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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


LEGISLATURA  DE  1880-81. 

Esta  legislatura  ilió  principio  el  30  de  Diciembre  de  1880  y termind.el  25  de  Junio  de  1881. 

TOMO  ÚNICO. 


& 


MADRID 

IMPRENTA  Y FUNDICION  DE  LA  VIUDA  É HIJOS  DE  J.  A.  GARCIA, 

CALLE  DE  CAMPOMANES,  NÚM.  6. 

1881. 


SESION  REGIA 

DE  APERTURA  DE  LAS  CORTES, 

CELEBRADA  EN  EL  PALACIO  DEL  CONGRESO  EL  MIÉRCOLES  30  DE  DICIEMBRE  DE  1880, 


Reunidos  los  Sres.  Senadores  y Diputados  en  el  sa- 
lón de  sesiones  á las  dos  de  la  tarde,  ocupó  la  silla  de 
la  Presidencia,  como  de  más  edad,  el  Sr.  Diputado  Don 
Nazario  Carriquiri,  y las  de  los  Secretarios  los  señores 
D.  Fernando  Álvarez  Guijarro,  D.  Ramón  Lorite  y Sa- 
bater,  D.  Luis  del  Hierro  y D.  Jorge  Loring  y He- 
redia. 

Se  leyeron  las  siguientes  listas  de  los  Sres.  Sena- 
dores y Diputados  que  componian  las  Comisiones  en- 
cargadas de  recibir  y despedir  á SS.  MM.  y AA.  Sere- 
nísimas. 

Para  recibir  á SS.  MM. 

Señores  Senadores 

Duque  de  la  Torre. 

Marqués  de  Villamejor. 

D.  Manuel  Silvela. 

D.  Ignacio  Sabater. 

D.  Francisco  Fernandez  y González. 

Marqués  de  Heredia. 

Marqués  de  Casa-Jimenez. 

Marqués  de  Novaliches. 

D.  Luis  Estrada. 

Conde  de  Muguiro. 

Marqués  de  Asprillas. 

D.  Cándido  Diez  Taravilia. 

Señores  Diputados 

D.  Eduardo  León  y Llerena. 

D.  Martin  Estéban  Muñoz. 

D.  Adolfo  Merelles. 

D.  Julio  Font. 


D.  Cárlos  Créstar. 

D.  Cándido  Donoso. 

D.  Pedro  Nolasco  Aurioies. 

D.  Ramón  Armas. 

D.  Lorenzo  Guillelmi. 

Duque  de  Almenara  Alta. 

D.  Manuel  G.  Longoria. 

Marqués  de  Alboloduy. 

Para  recibir  á SS.  AA. 

Señores  Senadores 

D.  Manuel  Colmeiro. 

D.  José  Fontagud  y Gargolio. 

Marqués  de  Yalderas. 

Marqués  de  Monistrol. 

Conde  de  Balazote. 

D.  Arsenio  Martinez  de  Campos. 

Conde  de  Almaráz. 

D.  Benito  Ulloa  y Rey. 

Señores  Diputados 

D.  Ecequiel  Ordoñez. 

D.  Ramón  Benito  Aceña. 

D.  José  Carroño. 

D.  Rafael  Perez  Garchitorena. 

D.  Eduardo  Garrido  Estrada. 

Conde  de  Casa-Sedaño. 

Anunciada  la  llegada  de  SS.  MM.  y AA.,  las  Comi- 
siones salieron  á desempeñar  su  encargo.  Al  entrar  en 
el  salón  SS.  A A.,  y pocos  minutos  después  SS.  MM., 
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fueron  saludados  con  nutridos  vivas.  Luego  que.SS.  MM. 
tomaron  asiento,  á la  izquierda  del  Tronólas  Serenísi- 
mas Señoras  Infantas,  lo  hicieron  también  los  Sres,  Se- 
nadores y Diputados  en  sus  respectivos  puestos.  En  se- 
guida el  Sr.  Presidente  del  Consejo  puso  en  manos  de 
S.  M.  el  Rey  el  siguiente  discurso,  que  leyó  en  medio  de 
repetidas  muestras  de  aprobación: 

Señores  Senadores  y Diputados: 

Motivo  de  satisfacción  es  siempre  el  solemne  acto 
de  abrir  las  Cortes;  pero,  mayor  que  la  de  hoy,  no  pa- 
rece posible  que  la  experimente  jamás. 

Por  vez  primera  me  acompaña  en  él  mi  nueva  Es- 
posa, tan  amante  ya,  como  Yo  mismo,  del  bien  de  la 
Pátria;  y con  vosotros,  sus  Representantes  legítimos, 
venimos  á compartir  ambos,  la  alegría  de  habernos 
dado  el  Cielo  una  Infanta,  sucesora  inmediata  á la  Co- 
rona. A los  grandes  deberes  que  teníamos  ya  mi  Espo- 
sa y Yo  se  junta  uno  más;  y es  el  de  procurar  que, 
tanto  nuestra  Hija  primogénita,  cuanto  los  otros  Hijos 
que  la  Divina  Providencia  nos  otorgue,  sean  dignos  de 
los  antepasados  insignes  que  contamos  en  las  dos  Fa- 
milias que  se  reparten  la  historia  de  esta  Monarquía, 
desde  que  definitivamente  quedó  formada. 

También  hace  hoy  seis  años  que  fui  reconocido  co- 
mo Rey  por  toda  la  Nación:  años  en  gran  parte  turba- 
dos por  la  discordia,  la  penuria,  y la  guerra;  trabajosos, 
mas  no,  en  verdad,  estériles;  al  cabo  de  los  cuales, 
puedo,  sin  vanagloria  decir,  que,  no  tan  solo  ha  satis- 
fecho, sino  excedido  mi  reinado  las  justas  esperanzas 
que  hizo  nacer.  Los  que  se  precian  de  buenos  españo- 
les, cualesquiera  que  sus  opiniones  sean,  no  podrán 
ménos  de  observar,  como  yo  observo  con  júbilo,  ya  el 
ámplio  ejercicio  de  las  libertades  constitucionales,  que 
á todos  los  ciudadanos,  sin  distinción,  consiente  ahora 
la  solidez  del  orden  público;  ya  el  notable  acrecimien- 
to de  riqueza  que,  no  solo  permite  por  primera  vez  la 
realización  en  el  interior  de  grandes  operaciones  de 
crédito,  sino  que  deja  inesperada  y honrosamente  in- 
tervenir al  capital  español  en  las  mayores  empresas  de 
la  época-,  ya,  en  fin,  la  dicha,  poco  gozada  en  este  si- 
glo, de  no  tener  España  rebelde  ni  á uno  solo  de  sus 
hijos. 

Pero  aunque  la  árdua  obra  de  nuestra  reorganiza- 
ción política,  firmemente  proseguida  por  los  Ministe- 
rios que  hasta  aquí  han  obtenido  mi  confianza,  se  en- 
cuentre ya  tan  adelantada,  todavía  está  distante  de  su 
término;  y para  que  se  complete,  menester  es  el  apoyo 
de  todo  vuestro  celo,  de  toda  vuestra  experiencia,  de 
todo  vuestro  saber. 

Debemos  á nuestra  situación  presente  que  las  bue- 
nas relaciones  con  las  demás  Potencias,  sean  como  nun- 
ca fáciles.  Las  cuestiones,  por  fortuna  poco  graves  que 
ha.  solido  ocasionar  el  frecuente  estado  de  guerra  in- 
testina, en  nuestras  costas  de  América  y Asia,  y en  las 
de  la  misma  Península,  deben  de  aquí  adelante  des- 
aparecer. Exclusivamente  consagrados  al  desarrollo  de 
nuestros  peculiares  intereses,  sin  la  menor  ambición 
exterior,  ni  recelo  ahora  de  que  nuestra  propia  seguri- 
dad esté  en  riesgo,  apenas  tiene  que  emplearse  nues- 
tra acción  diplomática,  sino  en  extender  ó mejorar  las 
transacciones  comerciales.  Con  tal  intento  hay  iniciadas 


importantes  negociaciones  en  Europa  y América,  de 
que  tendréis  conocimiento  cuando  dén  resultados.  Se- 
guros debeis  estar,  de  que  nada  omitirá  mi  Gobierno 
para  alcanzarlos,  partiendo  del  principio  de  conceder 
á otros,  tanto  como  ellos  nos  concedan,  y concillando 
siempre  los  intereses  de  nuestra  exportación  agrícola, 
con  los  de  la  industria  nacional. 

No  es  tal,  sin  embargo,  el  propósito  de  permanecer 
apartados  de  las  preocupaciones  exteriores,  que  no  es- 
temos dispuestos  á contribuir  á toda  obra,  en  general, 
beneficiosa;  y mi  Gobierno,  de  acuerdo  con  el  de  S.  M. 
Británica,  tuvo,  por  eso  mismo,  la  mayor  complacen- 
cia en  tomar  la  iniciativa  de  unas  Conferencias,  desti- 
nadas á mejorar  ó aclarar  la  especial  situación  que 
tradicionalmento  ocupan  en  el  territorio  marroquí,  los 
Representantes,  súbditos  y protegidos  de  las  Potencias 
en  él  representadas.  Tengo  suma  complacencia  en  par- 
ticiparos el  buen  éxito  obtenido  por  dichas  Conferen- 
cias celebradas  en  Madrid,  y en  virtud  de  las  cuales  se 
ha  celebrado  con  S.  M.  Jerifiana  un  Convenio  común, 
al  que  se  ha  adherido  después  la  única  de  las  grandes 
Potencias  de  Europa  que  no  tomó  parte  en  las  delibe- 
raciones. 

Las  relaciones  de  la  Santa  Sede  con  mi  Gobierno 
son,  por  otra  parte,  tan  cordiales  como  puede  desear 
este  país,  que  apenas  conoce  otra  religión  que  la  cató- 
lica. 

Mas,  por  seguros  que  interior  y exteriormente  es- 
temos, ni  yo  descuido  un  punto,  ni  debeis  vosotros  de- 
jar de  prestar  atención  al  ejército  y la  marina,  que  en 
Ultramar,  como  en  la  Península,  merecen  cada  dia  más, 
por  sus  virtudes,  la  gratitud  de  la  Pátria.  No  basta  con 
que  nuestros  militares  de  mar  y tierra  trabajen  asidua- 
mente en  mejorar  su  organización,  instrucción  y dis- 
ciplina. Menester  es  también  que  posean  los  nuevos  y 
costosos  elementos  que  exige  el  estado  actual  de  las 
artes  de  la  guerra.  Demasiado  sabéis  todos  que  no  es 
Potencia,  ni  apenas  Nación,  la  que  no  está  siempre 
apercibida  á su  justa  defensa.  Desgraciadamente,  nos 
han  hecho  tener  por  mucho  tiempo  abandonados,  así 
el  material  de  guerra  y marina,  como  las  fortalezas  y 
acuartelamientos,  las  últimas  luchas  intestinas,  ora 
porque  sus  especiales  caractéres  no  exigian  ciertos 
medios,  ora  por  la  angustia  del  Tesoro,  á que  dieron 
ellas  causa.  Vivamente  preocupado  con  esta  situación, 
peligrosa  siempre,  y poco  digna  en  todo  caso  de  nos- 
otros mismos,  nada  he  omitido  hasta  aquí  para  mejo- 
rarla, y algo  se  ha  hecho  ya,  con  efecto,  para  aumen- 
tar nuestras  defensas,  bastante  para  mejorar  nuestra 
artillería,  todavía  más  para  hacer  eficaces  y de  fácil 
empleo  nuestras  reservas;  pero  lo  que  ha  alcanzado 
mayor  impulso,  por  ser  mayor  la  urgencia,  es  nuestra 
marina  militar,  que  poseerá  antes  de  mucho  un  nú- 
mero importante  de  cruceros,  por  su  andar  y arma- 
mento al  nivel  de  los  buques  de  su  clase  en  otras  Na- 
ciones. Vuestro  patriotismo  no  se  contentará,  sin  duda, 
con  lo  hecho  hasta  aquí  en  esta  parte,  y cooperareis 
conmigo  á que  en  adelante  se  alcancen  más  rápidos 
progresos. 

Es  este,  Sres.  Diputados  y Senadores,  uno  de  tan- 
tos motivos  como  os  obligan  á ocuparos  preferente- 
mente en  la  organización  definitiva  del  presupuesto 
nacional.  No  es  fácil  que  dejeis  de  ver  con  satisfacción. 
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dónde  estábamos  en  esta  materia,  poco  hace,  y dónde 
estamos.  Anulado  el  crédito  público,  cu}70  signo  es 
siempre  la  deuda  consolidada,  tanto  á causa  del  abuso 
de  las  emisiones  de  capital,  como  de  la  suspensión  del 
pago  de  los  intereses,  no  fué  posible  liquidar  nuestra 
última  guerra  civil,  como  en  todas  partes  se  liquidan 
los  enormes  gastos  de  las  guerras,  que  es  repartién- 
dolos entre  la  generación  que  vive  y las  venideras. 
Fué,  pues,  inevitable  buscar,  primero  en  cuantiosos 
préstamos  de  deuda  flotante  con  hipoteca  de  efectos 
públicos,  y luego  en  creaciones  de  nuevas  deudas 
amortizables,  á corto  plazo,  y especialmente  garanti- 
das por  las  rentas  públicas,  los  recursos  que  era  inútil 
pedir  ai  crédito.  De  resultas,  lleva  hoy  sobre  sí  este 
país  por  amortizaciones,  una  carga  superior  á las  fuer- 
zas de  casi  todos  los  demás,  y,  siendo  cada  año  menor 
„el  capital  de  sus  deudas,  y mejor  su  situación  econó- 
mica, se  saldan  no  obstante  con  notable  desnivel  sus 
presupuestos.  En  el  ínterin,  se  da  el  singular  espec- 
táculo de  que  las  propias  amortizaciones,  que  tan  du- 
ros sacrificios  imponen,  se  realicen  á disgusto  de  los 
que  al  parecer  favorecen,  en  razón  á que  tales  valores, 
por  el  desahogo  del  Tesoro,  y la  disminución  general 
del  interés  del  dinero,  consecuencia  forzosa  de  la  pros- 
peridad pública,  obtienen  mayor  precio  en  el  mercado 
que  íntegramente  representan,  y que,  ai  amortizarlos, 
abona  el  Estado.  Basta  con  esto  para  persuadirse  de 
que  ha  llegado  la  ocasión  de  contener  resueltamente 
el  déficit,  aminorando,  con  ventaja  común,  algunas  de 
las  más  graves  obligaciones  actuales,  y acrecentando 
además  los  ingresos  públicos,  ya  con  la  adopción  de 
nuevos  impuestos,  ya  con  la  reforma  de  los  existentes, 
sin  imponer  mayores  cargas  al  suelo  nacional. 

De  tener  es  en  cuenta,  para  justificar  más  todavía 
la  necesidad  de  fortalecer  el  presupuesto,  que  el  cum- 
plimiento de  la  ley  de  21  de  Julio  de  1876  sobre  la 
deuda,  aumentará  antes  de  mucho,  notablemente,  las 
obligaciones  del  Estado;  y que  el  descuento  con  que 
en  tanta  parte  se  ha  atendido  hasta  aquí  á dotar  la 
amortización  y restaurar  el  crédito,  no  puede  conti- 
nuar como  está  perpétuamente,  por  lo  que  hace,  sobre 
todo,  á algunos  pequeños  haberes,  en  que  es  causa  de 
dolorosas  privaciones  para  gran  número  de  servidores 
de  la  Iglesia  y del  Estado. 

Se  os  presentarán,  pues,  los  nuevos  presupuestos  y 
las  leyes  complementarias  inevitables,  á fin  de  que,  al 
resolver  estas  cuestiones  complejas  y árduas,  tengáis  á 
la  vista  cuantos  datos  exija  su  esclarecimiento  total. 

También  se  os  dará  cuenta  del  estado  de  la  isla  de 
Cuba.  Al  dictar,  en  el  plazo  señalado,  el  reglamento 
de  la  ley  de  abolición  de  la  esclavitud,  ha  conciliado, 
sin  duda,  mi  Gobierno,  los  deberes  de  la  humanidad 
con  los  de  la  prudencia.  Pruébalo  el  que  pueda  hoy 
deciros,  que  el  cultivo  aumenta  y se  desenvuelve,  no 
obstante  las  dificultades  inherentes  á tan  honda  tras- 
formacion  social.  Realizada  además,  con  fortuna,  la 
operación  de  crédito  que  autorizó  la  vigente  ley  de 
presupuestos,  de  que  se  os  dará  cuenta,  planteados  los 
nuevos  tributos,  mejorada  la  enseñanza  pública,  faci- 
litada la  construcción  de  ferro-carriles  y de  nuevas 
vías  de  comunicación,  así  terrestres  como  marítimas, 
renace  allí  el  trabajo  y la  confianza  se  consolida.  Todo 
esto  se  logra,  merced  á la  paz  obtenida,  por  la  resolu-  ¡ 
cion  inquebrantable  de  mi  Gobierno  de  conquistarla  á 


toda  costa,  y por  el  concurso  leal  y decidido  de  la  po- 
blación, que  hace  esperar  que  sea  duradera.  Se  os  pre- 
sentará un  proyecto  de  ley  encaminado  á la  liquida- 
ción y pago  de  toda  la  deuda  de  Cuba  anterior  á 1878, 
así  como  el  que  toca  á la  modificación  del  derecho  di- 
ferencial de  bandera. 

El  próspero  estado  de  la  Hacienda  de  Puerto-Rico 
ha  permitido  impulsar  las  obras  públicas,  mejorar  la 
instrucción,  establecer  escuela  de  artes  y oficios,  y 
atender  al  reembolso  de  antiguos  créditos.  Complemen- 
to de  las  reformas  políticas  realizadas  ha  sido  la  apli- 
cación allí  de  la  ley  de  imprenta  de  la  Península,  en 
la  forma  prevista  por  la  Constitución  del  Estado. 

No  han  detenido  el  constante  desarrollo  del  progre- 
so en  las  islas  Filipinas  los  terremotos  que  poco  há  la 
afligieron.  La  inauguración  del  cable  submarino,  el  es- 
lablecimientS  de  una  línea  directa  de  vapores-correos, 
y la  mayor  facilidad  dada  á las  comunicaciones  con 
las  Marianas,  demuestran  que  mi  Gobierno  atiende 
hasta  en  las  más  remotas  regiones  á los  intereses  na- 
cionales. 1 

Necesario  ha  sido,  en  cambio,  introducir  en  los  pre- 
supuestos de  nuestras  posesiones  del  Golfo  de  Guinea 
no  insignificantes  economías,  y variar  en  consecuen- 
cia su  organización  administrativa;  procurando,  no 
obstante,  que  los  escasos  elementos  coloniales  que  exis- 
ten se  desenvuelvan,  y se  utilicen  sus  recursos  propios. 

Los  graves  asuntos  enumerados  no  deben  hacer  ol" 
vidar  otros  de  suma  importancia,  iniciados  ya  en  su 
mayor  parte,  y se  reproducirán,  por  lo  mismo,  todos 
los  importantes  y numerosos  proyectos  de  ley  que  que- 
daron pendientes  en  la  anterior  legislatura. 

Pero  á pesar  de  tantos  como  hay  aún  por  discutir, 
piensa  mi  Gobierno  presentaros  otros  más,  á fin  de  me- 
jorar, en  todos  conceptos,  la  situación  del  país. 

Con  este  fin  se  os  traerá  un  proyecto  de  ley  de  re- 
forma de  la  organización,  atribuciones  y procedimien- 
to de  los  Tribunales  Contencioso-administrativos,y  otro 
sobre  el  procedimiento  gubernativo,  así  como  el  de 
sustanciacion  de  competencias  entre  las  autoridades 
administrativas  y judiciales,  formulado  este  último  por 
el  Consejo  de  Estado,  y los  anteriores  por  la  Comisión 
que  en  cumplimiento  de  la  ley  de  16  de  Enero  de  1879 
fué  nombrada,  la  cual  ha  realizado  así  en  buena  parte 
los  importantes  trabajos  sobre  nuestra  organización 
administrativa,  civil  y económica,  que  le  están  enco- 
mendados. Compuesta  de  personas  de  distintas  opinio- 
nes políticas,  es  de  esperar  que,  en  sus  trabajos,  se  cum- 
pla el  deseo  de  mi  Gobierno,  de  que  ciertas  leyes,  per- 
manentes por  su  índole,  sean  miradas  como  obra  co- 
mún, quedando  al  abrigo  de  las  frecuentes  alteracio- 
nes, que  tanto  han  perjudicado  á nuestra  legislación 
moderna. 

Se  someterá  también  á vuestro  exámen  un  proyec- 
to de  ley  sobro  recogida  y refundición  de  moneda,  que 
complete  las  grandes  mejoras  alcanzadas  ya  en  esta 
importantísima  materia;  otro  sobre  clases  pasivas,  para 
que,  disminuyéndose  los  gravámenes  en  lo  futuro, 
desaparezcan  injustas  anomalías  y desigualdades;  y 
otro,  sobre  la  contribución  de  consumos,  encaminado 
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á establecer  mayor  igualdad  en  el  reparto,  y evitar, 
hasta  donde  sea  posible,  que  se  convierta  en  directa 
esta  imposición,  tan  distante  de  ello  por  su  naturale- 
za. Igualmente,  se  os  propondrán  el  proyecto  de  ley  de 
sanidad,  otros  referentes  á instrucción  publica,  crédi- 
to agrícola,  segunda  red  de  caminos  de  hierro,  estable- 
cimiento de  ferro-carriles  económicos,  y uno  especial- 
mente destinado  á facilitar  la  tramitación  y expedición 
de  las  patentes  industriales. 

Tal  y tan  vasto  es  el  cuadro  de  las  tareas  que  han 
de  ocupar  vuestra  atención  en  la  nueva  legislatura. 
Confío  en  que  será  tan  fecunda,  como  requiere  la  pací- 
fica y laboriosa  actitud  del  país,  demostrando  además 
á propios  y extraños  que  no  tenemos  que  envidiar  mu- 
cho en  la  práctica  sincera  del  sistema  representativo  y 
parlamentario. 

Señores  Senadores  y Diputados:  Contemplando  con 
imparciales  ojos  el  estado  del  mundo,  obsérvase,  con 
efecto,  que  los  obstáculos  que  pueda  en  España  hallar 
el  ordenado  ejercicio  de  este  sistema  se  presentan  en 
mayor  ó menor  medida,  por  todas  partes.  Aun  podría- 
mos consolarnos  de  tantas  desdichas  pasadas,  procla- 
mando muy  alto  que  es  hoy  nuestra  Nación  de  las  que 
más  ordenada  y tranquilamente  gozan  de  la  libertad 
política.  En  casi  todas,  funcionan  como  aquí  las  insti- 
tuciones constitucionales;  pero  no  sin  graves  dificul- 
tades, que  únicamente  aciertan  á desviar  la  prudencia 
ó la  firmeza  de  los  Poderes  públicos,  y la  disciplina  y 
el  patriotismo  de  los  pueblos  Por  donde  quiera  las 
exageraciones  de  utopistas,  ó de  interesados  malcon- 
tentos, convierten  hoy  en  pretesto  de  conjuraciones, 
más  ó ménos  patentes  ó temibles,  la  imperfección  irre- 
mediable de  todo  régimen  social  y político.  Por  muy 


amantes  que  sean  de  la  libertad  los  gobernantes  se  ven 
forzados  á precaverse,  y aun  hay  no  pocos  que  se  tie- 
nen que  defender  con  energía  de  ataques  ilegítimos, 
y,  no  sin  frecuencia,  irracionales.  En  tal  estado  de  co- 
sas, la  unión  estrecha  y sincera  de  los  Gobiernos  con 
los  Representantes  legítimos  de  los  pueblos,  es  hasta 
aquí  la  más  probada  garantía  del  orden,  sin  el  cual,  la 
vida  moderna,  con  sus  múltiples  y complejos  proble- 
mas, se  hace  imposible.  Unios,  pues,  cada  dia  más  es- 
trechamente á mí,  que  solo  puedo  anhelar,  y anhelo, 
ni  más  ni  ménos  que  vosotros,  la  riqueza,  la  libertad, 
la  gloria  de  la  Pátria.  Con  vuestro  concurso  no  me  pa- 
rece imposible  lograr  que  ella  ocupe  de  nuevo  en  el 
mundo  la  posición  que  ocupó,  hasta  este  siglo.  Otras 
Naciones  han  conquistado  puestos  que  no  tenian  antes: 
no  será  mucho  que  al  fin  volvamos  á ser  nosotros  lo 
que  fuimos. 

La  Divina  Providencia  nos  ayudará,  como  hace 
siempre  con  los  que  se  ayudan  á sí  mismos,  si  sus  pro- 
pósitos se  cifran  en  realizar  el  bien,  por  medio  de  la  ra- 
zón y la  justicia. 

Terminada  la  lectura,  S.  M.  entregó  el  Regio  dis- 
curso al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,,  y el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros,  recibida  la  orden  de 
S.  M.,  proclamó  su  mandato  en  esta  forma: 

((El  Rey  me  ordena  declarar  que  se  hallan  legal- 
mente abiertas  las  Cortes  de  1880-81,  con  arreglo  á la 
Constitución  de  la  Monarquía.» 

Puestos  en  pió  todos  los  concurrentes,  y después  de 
salir  del  salón  SS.  MM.  y A A.  en  la  misma  forma  que 
á su  entrada,  el  Sr.  Presidente  levantó  la  sesión.» 

Eran  las  tres  de  la  tarde. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DE  EDAD  DEL  ESCUPO.  SR.  D.  NAZARIO  CARRIOOIRI. 


SESION  DEL  VIERNES  31  DE  DICIEMBRE  DE  1880. 


SUMARIO.  Abrese  á la  una  y cuarto.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  junta  preparatoria  celebrada  el 
dia  29.=Se  lee  igualmente  la  lista  de  los  Sres.  Diputados  que  han  dado  sus  nombres  en  Secretaría.=Asi- 
mismo  se  leen  los  artículos  del  Reglamento  relativos  á la  elección  de  Mesa.=Se  procede  á la  elección  de  Pre- 
sidente, y resulta  elegido  el  Sr.  Conde  de  Toreno.= Manifestación  del  Sr.  Fabió  acerca  del  resultado  de  la 
elección  que  acaba  de  tener  lugar  .^Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernacion.=Rectifica  el  Sr.  Fa- 
bié,  y queda  terminado  este  incidente.=Procédese  á la  elección  de  Vicepresidentes,  y resultan  elegidos  los 
Sres.  Moreno  Nieto,  Isasa,  Dominguez  (D.  Lorenzo)  y González  (D.  Venancio).=Acto  continuo  se  procede 
á la  elección  de  Secretarios,  y quedan  elegidos  los  Sres.  Ordoñez,  Conde  de  la  Encina,  Santonja  y Marti- 
nez  (D.  Cándido).=Ocupa  el  sitial  de  la  Presidencia  el  Sr.  Conde  de  Toreno.=Discurso  del  Sr.  Presi- 
dente.=Voto  de  gracias  á la  Mesa  de  edad,  y manifestación  de  su  Presidente  el  Sr.  Carriquiri.=Se  pro- 
cede al  sorteo  de  las  secciones.=Votacion  de  la  Comisión  de  Actas,  y quedan  nombrados  para  formarla 
los  Sres.  Echalecu,  Hernández  Iglesias,  Martin  Vena,  Gállego,  Torres  Valderrama,  Villalba,  Alvarez  Gui- 
jarro, Luque,  Porrúa,  Cantero,  Ruiz  Capdepon,  Linares  Rivas,  González  Fiori,  Rico  y Carreño.=Jura  el 
Sr.  Bravo. =E1  Congreso  acuerda  que  las  sesiones  ordinarias  empiecen  á las  dos  de  la  tarde. =Queda  en- 
terado de  haber  renunciado  su  cargo  de  Diputado  por  Valmaseda  el  Sr.  Vicuña.=Orden  del  dia  para  el 
lunes:  reunión  do  las  secciones  y nombramiento  de  Comisiones.=Se  levanta  la  sesión  á las  cinco  y cuarto. 


Se  abrió  á la  una  y cuarto,  y leída  el  Acta  de  la 
junta  preparatoria  celebrada  el  29  del  actual,  fuó  apro- 
bada, hallándose  redactada  en  la  forma  siguiente: 

« Junta  preparatoria  celebrada  el  dia  29  de  Diciern - 
bre  de  1880.-7-Reunidos  en  el  salón  de  sesiones  á las 
doce  y media  los  Sres.  Diputados  existentes  en  Madrid, 
ocupó  la  silla  de  la  Presidencia,  por  ser  el  primero  de 
los  comprendidos  en  la  lista,  el  Sr.  D.  José  de  Reyna, 
quien  dispuso  que  por  el  Mayor  de  la  Secretaría  se  le- 
yeran los  artículos  2.°,  3.°  y 4.°  del  Reglamento,  el  de- 
creto de  convocatoria  de  las  Córtqs  y la  lista  de  los 
Sres.  Diputados  que  se  hallaban  en  Madrid. 


El  Real  decreto  dice  así: 

«Usando  de  la  prerogativa  que  me  compete  por  el 
artículo  32  de  la  Constitución,  y de  conformidad  con 
lo  propuesto  por  mi  Consejo  de  Ministros,  vengo  en  de- 
cretar lo  siguiente: 

Artículo  único.  Las  Cortes  del  Reino  se  reunirán 
en  la  capital  de  la  Monarquía  el  dia  30  del  corriente.» 

La  lista  de  los  Sres.  Diputados  que  han  remitido  la 
nota  de  sus  domicilios*  con  arreglo  á lo  prescrito  en  el 
artículo  i.°  del  Reglamento  del  Congreso,  es  la  si-* 
guiente: 

% 
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Srcs.  D.  José  de  Reyna. 

D.  Ecequiet  Ordoñez. 

D.  Enrique  de  Orozco. 

D.  Julián  Benito  Chavarri. 

D.  Antonio  Soler. 

D.  Daniel  Carballo. 

D.  Emilio  Gutiérrez  de  la  Cámara. 
Marqués  de  Alta-Gracia. 

D.  Lorenzo  Fernandez  Villarrubia. 
D.  Manuel  Martin  de  Oliva. 

D.  José  Ortíz  de  Cantos. 

D.  Julián  García  San  Miguel. 

D.  Braulio  Fernandez  Arnedo. 

D.  Manuel  García  Longoria. 

D.  Gregorio  Jiménez  García. 

D.  Francisco  Belmonte. 

D.  Elias  López  y González. 

D.  Manuel  Danvila. 

Marqués  de  Casa-Ramos. 

Conde  de  Toreno. 

D.  José  Ramón  de  Betancourt. 

D.  Lúeas  de  Urquijo. 

D.  Alejandro  Groizard. 

D.  Antonio  Domínguez  Alfonso. 

D.  Joaquin  Bañeres. 

D.  Cándido  Donoso. 

D.  Diego  Suarez  Sánchez. 

D.  Calixto  Bernal. 

D.  Mariano  Zacarías  Cazurro. 

D.  Cárlos  Grotta. 

D.  Manuel  Martin  Vena. 

D.  Cárlos  Mai‘fori. 

D.  Salvador  de  Albacete. 

D.  Cayetano  Sánchez  Bustillo. 

D.  Diego  A.  Martinez. 

D.  Miguel  Suarez  Vigil. 

Marqués  dél  Pazo  de  la  Merced. 

D.  Javier  Ozores  y Losada. 

D.  Luis  Jiménez  Palacios. 

D.  Gaspar  Salcedo. 

D.  Saturnino  Alvarez  Bugallal. 

D.  Juan  Cavero. 

D.  Ramón  Benito  Aceña. 

Marqués  de  Lorenzana. 

D.  Eduardo  Garrido  Estrada. 
Conde  de  Montarco, 

D.  Francisco  Laiglesia. 

D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo. 

D.  Juan  Bautista  Neira. 

D.  Francisco  Romero  y Robledo, 

D.  Juan  de  Mata  Sancho. 

D.  Antonio  Cantero. 

D.  Fernando  Cos-Gayon. 

D.  Luis  Jiménez  Cano. 

D.  Justo  Martin  Lunas. 

D.  Narciso  Pagés. 

D.  Domingo  Caramés. 
t>.  Juan  de  Mata  Zorita. 

D.  José  de  Carvajal. 

D.  Juan  Alzurena  Triarte. 

D.  Lamberto  de  Juan. 

D.  Federico  Luque. 

Marqués  del  Viso. 

Marqués  de  Someruelos. 

D.  Antonio  Zambrana. 

D.  Segundo  de  la  Portilla, 
í).  Eduardo  Baselga. 


Sres,  D.  Feliciano  Perez  Zamora. 

D.  Joaquin  González  Fiori. 

Marqués  de  Cusano. 

D.  Martin  del  Salto  y Huelves. 
Marqués  de  Roncali. 

D.  Gabriel  Enriquez  Valdés. 

D.  Manuel  Batanero. 

D.  Saturnino  Estéban  Collantes. 

D.  Juan  Perez  Sanmillan. 

D.  Fernando  de  León  y Castillo. 
Marqués  de  Retortillo. 

Conde  de  Via-Manuel. 

D.  Juan  Manuel  de  Urquijo. 

D.  Aureliano  Linares  Rivas. 

D.  Juan  Francisco  Cardenal. 

D.  Agustín  Marin. 

D.  Santos  de  Isasa. 

D.  Leandro  Rubio. 

D.  Adolfo  Merelles. 

D.  Federico  Hoppe. 

Conde  de  Ileredia-Spínola. 

D.  Fermín  Hernández  Iglesias. 

D.  Alberto  Bosch. 

D.  Antonio  del  Moral  y López/ 

D.  Vicente  Nuñez  y Castillo. 

D.  Francisco  Rodríguez  Avial. 

D.  Bonifacio  Ruiz  de  Velasco. 

D.  Jerónimo  Antón  Ramirez. 

D.  Leoncio  Miranda. 

D.  Saturnino  Arenillas. 

Conde  de  Sallent. 

D.  José  de  Oñate. 

D.  Antonio  Hernández  y López. 
Conde  del  Llobregat. 

Marqués  del  Vadillo. 

D.  Manuel  Becerra. 

D.  Angel  María  Dacarrete. 

D.  Francisco  de  las  Rivas  y Urtiaga. 
D.  Manuel  de  Salamanca  y Negrete. 
D.  Fructuoso  de  Miguel. 

D.  Alejandro  Pidal  y Mon. 

D.  José  María  Luis  Santonja. 
Marqués  de  Pidal. 

D.  Ramón  de  Campoamor. 

Marqués  de  Cabra. 

D.  Francisco  de  P.  Jiménez  Gil. 
Conde  de  Villanueva  de  Perales. 

D.  Cástor  García. 

Marqués  de  la  Vega  de  Armijo. 
Marqués  de  Malpica. 

D.  Angel  Echalecu. 

D.  J osó  María  Corchado. 

D.  Emilio  Perez  Villanueva. 

D.  Ramón  Baillo. 

D.  José  Moreno  Nieto. 

D.  Juan  García  López. 

Marqués  de  Alboloduy. 

D.  Pedro  J.  Muchada. 

D.  Gabriel  Fernandez  de  Cadórniga. 
D.  Francisco  Silvela. 

D.  José  Alvarez  Marino. 

D.  Manuel  Reig. 

D.  Nazario  Carriquiri. 

D.  Enrique  Ledesma. 

Conde  de  Patilla. 

Marqués  de  Viana. 

Duque  de  Almenara  Alta. 
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Sres.  D.  Joaquín  del  Pino. 

D.  Celestino  Rico. 

O.  Pedro  Lúeas  Gallego. 

D.  Modesto  Gosal vez. 

D.  Santiago  de  Angulo. 

D.  Federico  Ochando. 

D.  Francisco  Santa  Cruz. 

Marqués  de  Latios. 

D.  Martin  Larios. 

Marqués  del  Arenal. 

Marqués  de  Hoyos. 

D.  Antonio  Daban. 

D.  Salvador  López  Guijarro. 

D.  Agustín  Diaz  Agero. 

D.  Salustiano  Sauz. 

D.  Angel  Escobar. 

D.  Luis  Torres  de  Mendoza. 

D.  José  López  Domínguez. 

Marqués  de  Muros. 

Marqués  de  Sardoal. 

D.  José  Perez  Garchitoreua. 

D.  Emilio  Castelar. 

D.  José  Luis  Albareda. 

D.  Venancio  González, 

D.  Fernando  Alvarez  Guijarro. 
Marqués  de  Acapulco. 

Conde  de  Casa-Sedaño. 

D.  Antonio  de  Vivar. 

D.  Hipólito  Finat. 

D.  Teodoro  Guerrero. 

D.  Mariano  Cancio  Villaamil. 
Marqués  de  Villalobar. 

D.  Gregorio  Cruzada  Villaamil. 

D.  Ricardo  Muñiz. 

Conde  de  Canillas. 

D.  Francisco  Martínez  Corbalan. 

D.  Pedro  Nolasco  Aurioles. 

D.  José  Torres  Valderrama. 

D.  Juan  Muñoz  y Vargas. 

D.  Hilario  Nava  y Caveda. 

D.  Joaquin  de  Togores. 

D.  Francisco  de  Armas  y Céspedes. 
D.  Francisco  Rubio. 

D.  Miguel  Cabezas. 

D.  Adolfo  Galante, 

D.  José  de  Ecbegaray. 

D.  Miguel  Martínez  de  Campos. 

D.  José  de  Cadenas. 

D.  Manuel  María  Albarran. 

D.  Salustiano  González  Regueral. 

D.  Cristino  Martos. 

D.  Martin  Estéban  Muñoz. 

D.  Lorenzo  Guillelmi. 

Marqués  de  Trives. 

Vizconde  de  Campo-Grande. 

D.  Eduardo  Castañon. 

D.  Francisco  Javier  Boguerin. 

D.  Carlos  Créstar. 

D.  Felipe  González  Vallarino. 

D.  Ramón  Aranáz. 

H.  Víctor  Balaguer. 

Conde  de  la  Encina. 

D.  Julio  Font. 

D.  Víctor  Arnau. 

D.  Enrique  Guilhou. 

D.  Rafael  Cabezas. 

D.  José  Gutiérrez  Agüera. 


Sres.  Marqués  de  Casa-Irujo. 

D.  Antonio  Angel  Moreno. 

D.  Práxedes  Mateo  Sagasta. 

D.  Enrique  García  Asensio. 

Marqués  de  Ahumada. 

D.  José  Carroño  de  la  Cuadra. 

D.  Santiago  Vinent. 

D.  Estéban  Garrido. 

D.  Ramón  de  Lorite. 

D.  Mariano  de  Zabálburu/ 

D.  Antonio  Romero  Ortiz. 

D.  Manuel  Alonso  Martínez. 

D.  Segismundo  Moret. 

D.  Carlos  Navarro  y Rodrigo. 

D.  Eduardo  de  León  y Llerena. 

Marqués  de  Guadalest. 

D.  Rafael  Atard. 

D.  Bernardo  de  Portuondo. 

D.  Diego  González  Conde. 

Marqués  de  Francos. 

D.  Antonio  Mendo  Figueroa. 

D.  Alberto  Camps. 

D.  Arcadio  Roda. 

D.  José  de  Cárdenas. 

D.  Mariano  Pons. 

D.  Luis  Silvela. 

D.  Federico  Villalba. 

D.  Rafael  Serrano  Alcázar. 

D.  Luis  Hierro. 

En  seguida  el  Sr.  Reyna  invitó  al  Sr.  Diputado  de 
más  edad  entre  los  presentes  á que  ocupara  la  silla  de 
la  Presidencia,  y las  de  los  Secretarios  á los  cuatro 
más  jóvenes;  y concurriendo  esta  circunstancia  para 
el  primer  cargo  en  el  Sr.  D.  Nazario  Carriquiri,  y para 
el  segundo  en  los  Sres.  Alvarez  Guijarro,  Lorite,  Hier- 
ro y Loring,  ocuparon  dichos  señores  sus  respectivos 
puestos. 

Se  dió  cuenta  de  una  comunicación  del  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  participando  que  S.  M. 
el  Rey  habla  dispuesto  que  la  sesión  Régia  de  apertura 
de  las  Cortes,  que  ha  de  verificarse  en  el  dia  de  maña- 
na, tuviese  lugar  en  el  Palacio  del  Congreso  de  los  Di- 
putados á las  dos  de  la  tarde. 

Procediéndose  al  sorteo  de  los  Sres.  Diputados  que 
con  igual  número  de  Sres.  Senadores  han  de  formar 
las  Comisiones  encargadas  de  recibir  y despedir  á 
SS.  MM.  y Sermas.  Sras.  Infantas  á su  entrada  y salida 
del  Palacio,  designó  la  suerte: 

Para  recibir  á SS.  MM.,  á los 

Sres.  León  y Llerena. 

Esteban  Muñoz. 

Merelles. 

Font. 

Créstar. 

Donoso. 

Aurioles. 

Armas. 

Almenara  (Duque  de). 

Guillelmi. 

Longoria. 

Alboloduy  (Marqués  de). 

Suplentes . 

Sres.  Pagós. 

Perez  Zamora. 

Bañeres. 
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Sres.  Cruzada. 

Hoppe. 

Torres  Valderrama. 

Para  recibir  á SS.  AA.,  á los 

Sres.  Ordoñez. 

Aceña. 

Carreño. 

Perez  Garchitorena. 

Garrido  Estrada. 

Casa-Sedaño  (Condo  de). 

Suplentes. 

Muros  (Marqués  de). 

Cabra  (Marqués  de). 

Fernandez  de  Cadórniga. 

El  Sr.  Presidente  invitó  á los  Sres.  Diputados  á que 
concurrieran  mañana  en  traje  de  ceremonia  á la  hora 
designada,  y á las  Comisiones  con  la  anticipación  con- 
veniente para  cumplir  su  encargo,  y levantó  la  sesión 
á la  una  de  la  tarde.» 


Se  leyó  por  el  Sr.  Secretario  Hierro,  y rectificó,  la 
lista  de  los  Sres.  Diputados  que  aparece  en  el  Acta  de 
la  junta  preparatoria. 


Acto  continuo  se  dio  lectura  por  el  Sr.  Secretario 
Hierro  de  la  lista  de  los  Sres.  Diputados  que  han  re- 
mitido nota  de  sus  domicilios  después  déla  junta  pre- 
paratoria, y es  la  siguiente: 

Sres.  D.  Baltasar  López  de  Ayala. 

D.  José  María  López  de  Ayala. 

D.  Jorge  Loring. 

D.  Juan  Francisco  Fontan. 

D.  Antonio  María  Fabié. 

D.  Ramón  de  Armas  y Saenz. 

Barón  de  Alcalá. 

D.  Lorenzo  Dominguez. 

D.  Antonio  Parlau. 

D.  Raimundo  Fernandez  Villaverde. 

D.  Javier  de  los  Arcos. 

Conde  de  Cantiliana. 

D.  Joaquin  López  Dóriga. 

D.  Rafael  María  Labra. 

D.  Emilio  Cánovas  del  Castillo, 

D.  Leopoldo  de  Alba  Salcedo. 

D.  Cándido  Martínez. 

D.  Francisco  Gumá  Ferran. 

D.  José  María  Ibarra. 


El  Sr.  PRESIDENTE  DE  EDAD:  Resultando  de 
la  lista  de  Sres.  Diputados  que  acaba  de  leerse  que 
están  en  Madrid  251,  procede  constituir  definitiva- 
mente el  Congreso,  y para  ello  se  van  á leer  los  artícu- 
los 5.°  al  13  y 15  del  Reglamento,  y después  empezará 
la  elección  de  la  Mesa. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Lorite):  Dicen  así: 

«Art.  5.°  Al  dia  siguiente  de  la  apertura  de  las  Cór- 
tes,  á las  doce  de  la  mañana,  celebrará  su  primera  se- 


sión el  Congreso,  presidido  por  el  mismo  Presidente  y 
con  los  mismos  Secretarios  que  en  la  preparatoria. 

Se  leerá  nuevamente  la  lista  de  los  Diputados  para 
rectificarla,  y se  procederá  á nombrar  la  Mesa  inte* 
riña. 

Esta  Mesa  se  compondrá  de  un  Presidente,  cuatro 
Vicepresidentes  y cuatro  Secretarios,  y desempeñará 
su  encargo  hasta  la  constitución  definitiva  del  Con- 
greso. 

Art.  6.°  La  votación  se  hará  por  papeletas,  que  los 
Diputados,  llamados  por  lista,  entregarán  al  Presiden- 
te, el  cual  las  depositará  en  una  urna. 

Art.  7.°  Concluida  la  lista,  y hecha  dos  veces  por 
un  Secretario  la  pregunta  de  «si  falta  algún  Diputado 
por  votar,»  se  procederá  al  escrutinio,  que  se  verifica- 
rá extrayendo  el  Presidente  las  papeletas  de  la  urna,  y 
después  do  haberlas  leido  las  entregará  á un  Secreta- 
rio para  que  lo  haga  en  alta  voz.  Los  demás  Secreta- 
rios formarán  lista  exacta  de  la  votación  con  todos  sus 
incidentes. 

Art.  8.°  Para  la  elección  de  Presidente  se  escribirá 
un  solo  nombre  en  cada  papeleta,  y quedará  elegido 
el  que  obtuviere  mayoría  absoluta  de  votos. 

Art.  9.°  No  resultando  elección,  se  repetirá  la  vo- 
tación entre  los  dos  que  más  se  hubieren  aproximado 
á la  mayoría,  quedando  elegido  el  que  obtuviere  ma- 
yor número  de  votos. 

Art.  10.  En  los  casos  de  empate  decidirá  la  cir- 
cunstancia de  haber  sido  antes  Presidente  ó Vicepre- 
sidente, la  de  haberlo  sido  por  más  tiempo,  y por  últi- 
mo, la  suerte. 

Art,  11.  Los  cuatro  Vicepresidentes  se  nombrarán 
en  un  mismo  acto,  escribiendo  cuatro  nombres  en  cada 
papeleta,  y quedando  elegidos  por  orden  de  votos  los 
cuatro  que  obtuvieren  mayor  número. 

Art.  12.  Para  la  elección  de  Secretarios  se  escri- 
birán solo  dos  nombres  en  cada  papeleta,  quedando 
elegidos  por  orden  de  votos  los  cuatro  que  obtuvieren 
mayor  número  de  ellos. 

En  caso  de  empate,  así  en  esta  elección  como  en  la 
de  Vicepresidentes,  se  observará  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo 10. 

Art.  13.  Las  papeletas  en  blanco,  las  ilegibles,  las 
que  contuvieren  nombres  de  Diputados  no  presentados, 
ó de  los  que  quedan  fuera  de  elección  cuando  ésta  se 
repite,  serán  nulas,  pero  servirán  para  computar  el  nú- 
mero de  Diputados  presentes. 

Si  alguna  contuviere  nombres  legibles  é ilegibles, 
se  leerán  y computarán  aquellos. 

Cuando  una  papeleta  contuviera  más  nombres  de 
los  necesarios,  se  leerán  solo  y computarán  por  su  or- 
den los  que  correspondan  según  la  elección,  y los 
demás  se  reputarán  no  escritos. 

La  que  contuviere  ménos  nombres  de  los  necesa- 
rios será  válida. 

Concluida  la  votación,  los  elegidos  ocuparán  sus 
puestos.» 

«Art.  i 5.  En  la  segunda  y ulteriores  legislaturas  se 
constituirá  desde  luego  definitivamente  el  Congreso,  si 
se  hubiere  presentado  el  número  competente  de  Dipu- 
tados. En  otro  caso  se  constituirá  interinamente  hasta 
la  reunión  de  dicho  número.» 

Él  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á proceder  á la  elec- 
ción de  Presidente.» 

Verificada  ésta,  dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  (Lorite):  Han  tomado  parte 
en  la  votación  154  Sres.  Diputados;  mitad  más  uno  78, 
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Han  obtenido  votos 

El  Sr.  Conde  de  Toreno.  ...  150 

El  Sr.  Sagasta 1 

Resultando  una'  papeleta  en  blanco  y dos  inútiles. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Por  consecuencia,  reunien- 
do la  mayoría  absoluta  de  votos  el  Sr.  Conde  de  Tore- 
no,  queda  proclamado  Presidente. 

El  Sr.  FABIÉ:  Pido  la  palabra  sobre  la  proclama- 
ción que  acaba  de  hacerse. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  FABIÉ:  Señores  Diputados,  no  voy  á discu- 
tir la  legalidad  de  la  proclamación  del  Sr.  Presidente, 
por  más  de  que  haya,  no  uno,  sino  muchos  Sres.  Dipu- 
tados, no  de  un  solo  lado  de  la  Cámara,  sino  de  varios 
lados  de  la  Cámara,  que  entienden  que  con  arreglo  á 
la  interpretación  racional  del  Reglamento  no  bastan  los 
votos  obtenidos  por  el  Sr.  Conde  de  Toreno  para  ser 
proclamado  Presidente.  Porque  en  efecto,  Sres.  Dipu- 
tados, es  una  cosa  que  no  puede  ménos  de  llamar  la 
atención,  que  choca  á primera  vista,  que  pueda  ocupar 
el  sillón  de  la  Presidencia,  que  es  uno  de  los  puestos  más 
elevados  y conspicuos  en  un  gobierno  parlamentario, 
una  persona  que  obtenga  ménos  de  la  mitad  más  uno 
de  los  Diputados  admitidos  por  el  Congreso,  exigién- 
dose este  requisito  para  votar  las  leyes. 

Yo  bien  sé  que  hay  un  art.  176  del  Reglamento 
modernamente  modificado,  en  el  cual  so  dice  que  la 
votación  definitiva  de  las  leyes  es  la  única  para  la  que 
se  exige  la  presencia  de  la  mitad  más  uno  de  los  Di- 
putados admitidos;  pero  bastaría  examinar  el  contexto 
del  Reglamento  para  persuadirse  de  que  aquí  se  trata 
de  las  votaciones  de  las  leyes  y de  acuerdos  del  Con- 
greso, porque  las  votaciones  de  la  Mesa  se  regulan  por 
capítulos  especiales  del  Reglamento  mismo,  y por  lo 
tanto,  en  buenos  principios  de  interpretación  no  se 
puede  entender  que  sean  aplicables  las  prescripciones 
del  art.  176  al  art.  7.°  y á la  elección  de  los  distintos 
cargos  de  la  Mesa. 

Sin  embargo,  nosotros  no  hacemos  contra  esto  nin- 
guna protesta:  nó  queremos  en  manera  alguna  dificul- 
tar la  marcha  del  Congreso.  Es  posible  que  puedan  evo- 
carse precedentes  en  virtud  ele  los  cuales  resulte  que 
han  sido  elegidos,  no  uno,  sino  varios  Presidentes  por 
ménos  de  la  mitad  más  uno  de  los  Diputados  admiti- 
dos: todo  esto  es  posible;  todo  esto  lo  doy  de  barato: 
repito  que  no  hacemos  sobre  esto  cuestión;  lo  único 
qae  queremos  es  hacer  constar  que  habiendo  sido  ad- 
mitidos 405  Diputados,  el  Sr.  Conde  de  Toreno  ha  ob- 
tenido para  subir  al  sillón  de  la  Presidencia  solo  150 
votos.  Esto  no  solamente  puede  importar  á la  oposi- 
ción, sino  que  es  posible  que  importe  también  á ál- 
guien  ó á alguno  que  no  pertenezca  precisamente  á la 
oposición;  de  tal  modo  que  yo  entiendo  que  puede  su- 
ceder que  tomando  yo  la  palabra  y haciendo  constar 
este  hecho,  no  parezca  solo  un  servicio  á los  que  esta- 
mos enfrente  del  Gobierno,  sino  que  lo  parezca  tam- 
bién á álguien  que  está  mucho  más  cerca,  muchó  más 
íntimamente  unido  que  nosotros  podamos  estarlo  nunca 
al  Gobierno  mismo.  He  dicho. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  La  he  pedido  principalmente  para  lamentarla 
oportunidad  con  que  se  inicia  un  debate  y se  deja  sen- 
tado un  precedente  del  que  de  seguro  habrán  de  arre- 


pentirse los  amantes  del  sistema  parlamentario.  Estan- 
do haciéndose  una  votación,  que  no  debe  interrum- 
pirse según  el  Reglamento  por  causa  ninguna,  se  ha 
pedido  la  palabra,  y no  para  formular  protestas  de 
ninguna  clase,  pues  se  ha  empezado  por  reconocer 
que  la  letra  del  Reglamento  es  terminante  y son  ter- 
minantes los  precedentes...  Me  parece  que  es  recono- 
cerlo cuando  un  orador  dice,  en  la  forma  culta  y elo- 
cuente en  que  lo  ha  dicho  el  Sr.  Fabié:  yo  bien  sé  que 
hay  un  artículo  del  Reglamento,  el  176,  que  prescribe 
que  la  votación  definitiva  de  las  leyes  es  la  única  que 
exige  la  mitad  más  uno  de  los  Diputados  que  han  ju- 
rado. Yo  bién  sé,  anadia  el  Sr.  Fabié,  que  se  pueden 
invocar  precedentes;  pero  yo  no  voy  á protestar  contra 
la  proclamación:  voy  á llamar  la  atención  de  los  seño- 
res Diputados  sobre  el  hecho  de  que  el  Sr.  Conde  de 
Toreno  ha  obtenido  una  votación,  á mi  parecer,  exigua. 
De  modo  que  es  un  hecho  ya  político,  del  que  el  señor 
Fabié  ha  querido  sacar  sus  consecuencias;  es  un  asun- 
to muy  oportuno  para  cuando  se  inauguren  las  discu- 
siones políticas  en  este  sitio;  pero  ¿tiene  alguna  aplica- 
ción práctica,  alguna  utilidad,  alguna  consecuencia, 
más  que  la  perturbación  de  la  sesión  de  hoy,  pedir  la 
palabra  para  hacer  constar  que  el  Sr.  Conde  do  Toreno 
ha  obtenido  más  ó ménos  votos?  Pues  yo  enfronte  de 
eso  quiero  hacer  constar  otra  cosa.  Es  indudable  que 
por  circunstancias  de  todos  conocidas  y nada  censu- 
rables, no  hay  hoy  la  concurrencia  de  Diputados  que 
de  seguro  habrá  cuando  empecemos  nuestras  tareas; 
es  indudable  que  faltan  muchos  Sres.  Diputados  que 
habrian  dado  su  voto  al  Sr.  Conde  de  Toreno:  en  cam- 
bio, no  podemos  saber,  porque  ni  siquiera  han  votado 
en  blanco,  cuántos  Diputados  de  la  oposición  han  esta- 
do presentes  durante  la  votación;  y yo  quiero  hacer 
constar  esto,  porque  eran  tan  pocos,  que  ni  aun  para 
votar  en  blanco  han  creido  que  debian  tomar  parte  en 
el  acto. 

Por  lo  demás,  dejando  yo  también  á un  lado,  y 
siendo  deferente  con  el  Sr.  Fabié,  él  art.  176  del  Re- 
glamento, tan  terminante,  y los  precedentes  tan  con- 
cretos y tan  concluyentes  en  esta  materia,  que  es  ne- 
cesario recordar  y que  los  Sres.  Diputados  pueden  com- 
probar por  sí  mismos,  haré  notar  que,  excepción  he- 
cha del  momento  de  constituirse  el  Congreso  en  las 
diversas  elecciones  generales,  en  las  legislaturas  ordi- 
narias (y  ahí  están  los  antecedentes  en  el  Archivo,  pu- 
diendo  ser  registrados),  es  un  fenómeno  que  haya  ha- 
bido una  votación  presidencial  éh  la  cual  el  Presiden- 
te haya  obtenido  los  votos  de  la  mitad  más  uno  del 
número  de  Diputados  admitidos;  es  decir,  que  cons- 
tantemente, con  todos  los  Gobiernos,  en  lás  legislatu- 
ras ordinarias,  jamás  han  tenido  los  Presidentes  un  nú- 
mero de  votos  igual  á la  mitad  más  uno  del  número 
de  Diputados  que  han  jurado  el  cargo:  este  os  un  he- 
cho constante,  jamás  contradicho,  pero  que  es  bueno 
dejar  consignado.  Yo  he  leido  también  el  art.  176  del 
Reglamento;  pero  también  tengo  en  cuenta  ese  otro  ar- 
tículo que  prescribe  la  manera  de  constituirse  el  Con- 
greso; ese  artículo,  al  cuai  se  ha  referido  el  Sr.  Fabié 
con  algún  error,  porque  no  es  el  7.°,  sino  el  8.°,  cuyo 
artículo  exige  solamente  la  mayoría  absoluta  de  votos. 

La  cuestión  es  muy  clara,  Sres.  Diputados:  se  trata 
solo  de  la  mayoría  absoluta  de  los  votantes,  y no  puede 
ser  de  otro  modo,  porgue  ese  art.  8.°  se  refiere  á la  ma- 
nera de  nombrar  la  Mesa  interina  del  Gongreso,  y no 
puede  hablar  del  número  de  Diputados  admitidos,  por- 
que en  esos  momentos  no  hay  verdaderos  Diputados, 
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toda  vez  que  ninguno  ha  jurado  el  cargo.  No  hay,  pues, 
duda  de  que  debe  referirse  únicamente  á la  mayoría 
absoluta.  De  manera  que  esto  es  tan  evidente,  que  des- 
pués de  haber  conseguido  su  objeto  el  Sr.  Fabié,  como 
yo  también  he  conseguido  el  mió,  creo  que  estamos 
todos  en  el  caso  de  desear  que  continúe  la  votación. 

El  Sr.  FABIÉ:  Pido  la  palabra  para  una  sola  rec- 
tificación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Yo  no  tengo  inconveniente 
en  conceder  la  palabra  al  Sr.  Fabié;  pero  debo  hacer 
notar  á S.  S.  que  la  misión  exclusiva  del  Presidente  y 
de  la  Mesa  de  edad  se  reduce  á la  elección  de  la  Mesa 
definitiva,  y que  no  puede  permitir  debates  que  dando 
lugar  á discursos  y á rectificaciones  impidieran  por 
algún  tiempo  la  elección  de  la  Mesa.  Llamo  también 
la  atención  de  S.  S.  acerca  del  gran  número  de  vota- 
ciones que  tenemos  que  hacer,  para  que  en  su  buen 
juicio  vea  si  debe  hacer  uso  de  la  palabra  ó renunciar 
á ella,  para  que  la  Mesa  de  edad  continúe  cumpliendo 
su  misión.  • 

El  Sr.  FABIÉ:  Dos  palabras  solamente.  Yo  creo 
que  cuando  nace  un  iúcidente  en  una  votación,  es  ne- 
cesario evacuar  ese  incidente. 

No  tengo  interés  en  rectificar,  porque  lo  único  que 
queria  decir  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  era  que 
creia  yo  que  tendríamos  derecho  á protestar,  pero  que 
no  protestábamos;  creyendo  también  que  S.  S.  no  ha 
correspondido  á nuestra  manera  de  proceder,  pues  que 
nos  ha  hecho  cargos  que,  en  mi  concepto,  no  son  fun- 
dados. Y dicho  esto,  me  siento  completamente  satisfe- 
cho por  haber  cumplido  un  deber  por  mí  y por  otros 
también. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  terminado  este  in- 
cidente. 

En  virtud  de  la  votación  que  ha  tenido  lugar,  que- 
da proclamado  Presidente  el  Sr.  Conde  de  Toreno, 

Se  procede  á la  elección  de  Vicepresidentes.» 

Verificada  aquella,  resultó  haber  tomado  parte  154 
Sres.  Diputados,  habiendo  obtenido  votos  los 


Sres.  Moreno  Nieto 140 

Isasa 120 

Domínguez  (D.  Lorenzo). ...  104 

González  (D.  Venancio) 84 

González  Vallarino 10 

resultando  dos  papeletas  inútiles. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Quedan  elegidos  Vicepre- 
sidentes los  Sres.  Moreno  Nieto,  Isasa,  Dominguez  (Don 
Lorenzo)  y González  (D.  Venancio). 

Se  va  á proceder  á la  elección  de  Secretarios.» 
Verificado  dicho  acto,  resultó  que  obtuvieron  votos 
los 


Sres.  Ordoñez 136 

Conde  de  la  Encina ....  119 

Santonja 55 

Martinez  (D.  Cándido) . . 51 

resultando  una  papeleta  inútil. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Quedan  elegidos  Secretarios 
los  Sres.  Ordoñez,  Conde  de  la  Encina,  Santonja  y Mar- 
tinez (D.  Cándido). 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  al  Sr.  Conde  de  Tore- 
no y Sres.  Secretarios  que  vengan  á ocupar  sus  puestos.» 
Verificado  así,  dijo 


El  Sr.  PRESIDENTE  (Conde  de  Toreno):  Señores 
Diputados,  por  segunda  vez  en  el  breve  espacio  de  un 
año  me  distingue  esta  Cámara  con  la  alta  honra  de  nom- 
brarme su  Presidente.  Si  la  primera  vez  me  fué  grata  la 
distinción  que  hicisteis  de  mi  persona,  no  lo  es  ménos 
en  la  segunda,  porque  implica  cierta  aprobación  de  la 
conducta  que  con  respecto  á la  Presidencia  de  la  Cáma- 
ra he  observado  en  la  legislatura  última.  No  tengo  que 
hacer  grandes  protestas  ni  dar  extensas  explicaciones 
de  cómo  he  de  interpretar  y aplicar  el  Reglamento.  El 
largo  espacio  durante  el  cual  presidí  la  Cámara  en  la 
última  legislatura,  es  una  prueba  sobrado  clara  y pa- 
tente de  la  forma  y manera  en  que  yo  entiendo  y apli- 
co el  Reglamento.  He  de  hacerlo  en  ésta  con  la  misma 
puntualidad,  y he  de  sujetarme  á sus  prescripciones 
estrictamente,  porque  creo  que  en  eso  está  basada  la 
imparcialidad  que  debe  predominar  siempre  en  todos 
los  actos  de  los  Presidentes  de  las  Cámaras. 

La  tribuna  española  ha  sido  constantememente,  y 
seguirá  siendo  sin  duda,  la  más  libre  de  cuantas  han 
existido  y existen.  Debido  es  esto  á las  prescripciones 
de  su  Reglamento,  que  es  altamente  liberal,  como  lo 
ha  probado  en  los  treinta  y tres  años  que  viene  rigien- 
do, atravesando  por  medio  de  todas  las  vicisitudes  y de 
todas  las  épocas,  aun  aquellas  que  se  han  preciado  de 
más  liberales.  Dentro  de  él  no  existen  ciertas  prescrip- 
ciones que  se  encuentran  en  los  Reglamentos  de  otros 
países,  debido  sin  duda,  por  fortuna,  á que  en  este  si- 
tio han  suplido  las  buenas  costumbres,  las  considera- 
ciones de  los  Diputados  entre  sí,  los  miramientos  de 
todos  los  individuos  que  toman  parte  en  las  discusio- 
nes de  la  Cámara,  á las  prescripciones  reclamadas  en 
otros  países  por  los  sucesos,  y que  serian  verdadera- 
mente improcedentes  en  un  país  y en  un  Parlamento 
que  nunca  ha  necesitado  de  ellas,  y que  yo  espero  que 
no  habrá  jamás  de  necesitarlas,  en  honra  propia  y en 
provecho  de  la  libertad  de  la  tribuna. 

Yo  entiendo,  Sres.  Diputados,  que  cuando  un  país 
va  asentándose  sobre  bases  tan  sólidas  como  lo  va  es- 
tando España,  las  discusiones  van  tomando  cierto  ca- 
rácter de  mayor  dureza  y de  mayor  pasión  si  cabe, 
porque  los  grandes  intereses  sociales,  los  intereses  de 
toda  especie  del  país,  vienen  á debatirse  en  este  sitio 
sin  preocupaciones  de  ninguna  clase  que  puedan  enti- 
biar las  discusiones.  Pero  por  lo  mismo  que  preveo  que 
pueden  ser,  y que  serán  sin  duda,  vivas  las  discusio- 
nes que  voy  á tener  la  honra  de  presidir,  yo  espero  al 
mismo  tiempo  que  la  prudencia  las  mitigará  con  su 
sana  influencia,  y que  todos  me  ayudareis,  lo  mismo 
los  que  se  sientan  á la  derecha  que  los  que  se  sientan 
á la  izquierda,  á salvar  el  prestigio  y la  autoridad  del 
Parlamento  y á facilitar  las  discusiones,  si  bien  con  la 
amplitud  debida;  de  este  modo  contribuiremos,  si  no  á 
aumentar,  porque  eso  seria  difícil,  por  lo  ménos  á man- 
tener el  brillo  y la  dignidad  del  Parlamento  español  á 
la  altura  en  que  ha  estado  en  todos  tiempos. 

Queda  constituido  definitivamente  el  Congreso  de 
los  Diputados,  y se  pondrá  en  conocimiento  del  Senado 
y del  Gobierno. 

Me  permito  proponer  á la  Cámara  un  voto  de  gra- 
cias para  la  Mesa  de  edad  por  la  forma  tan  cumplida 
en  que  ha  desempeñado  su  cometido. 

Un  Sr.  Secretario  hará  la  oportuna  pregunta. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  ¿Acuerda  el  Con- 
greso un  voto  de  gracias  á la  Mesa  de  edad  por  la 
forma  en  que  ha  cumplido  su  cometido?» 
y.  Así  se  acordó  por  unanimidad. 
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El  Sr.  CARRIQUIRI:  Pido  la  palabra  sobre  este 
voto  del  Congreso. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Carriquiri  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  CARRIQUIRI:  La  Mesa  de  edad  agradece 
profundamente  el  voto  de  gracias  que  acaba  de  dis- 
pensarle el  Congreso;  y llenado  este  deber,  cúmpleme 
declarar  que  los  pocos  ó muchos  dias  que  m^resten  de 
existencia,  conservaré  como  uu  recuerdo  imperecedero 
el  haber  presidido  la  primera  sesión  Régia  á que  ha 
asistido  desde  su  advenimiento  ai  Trono  S.  M.  la  Reina 
Doña  María  Cristina,  acompañando  en  tan  solemne  acto 
á su  augusto  Esposo  D.  Alfonso  XII,  Rey  legítimo  cons- 
titucional de  España.  (Muy  bien.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  En  cumplimiento  de  lo  que 
previene  el  Reglamento,  se  va  á proceder  al  sorteo  de 
las  secciones.)) 

Verificado  dicho  acto,  dió  por  resultado  lo  que  apa- 
rece en  el  Apéndice  al  Diario  núm,  2,  que  es  el  de  esta 
sesión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  al  nombramien- 
to de  la  Comisión  de  Actas.» 

Verificado  dicho  acto,  resultó  que  obtuvieron  vo- 
tos los 


Sres.  Echalecu 56 

Hernández  Iglesias 56 

Martin  Veña 56 

Gállego 56 

Torres  Valderrama. 56 

Villalba 48 

Alvarez  Guijarro 48 

Luque 48 

Porrúa 48 

Cantero 48 

Ruiz  Capdepon 18 


Sres.  Linares  Rivas 18 

González  Fiori. 18 

Rico 18 

Carreño 18 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Quedan  elegidos  para  com- 
poner la  Comisión  de  Actas  los  Sres.  Echalecu,  Her- 
nández Iglesias,  Martin  Veña,  Gállego,  Torres  Valder- 
rama, Villalba,  Alvarez  Guijarro,  Luque,  Porrúa, 
Cantero,  Ruiz  Capdepon,  Linares  Rivas,  González 
Fiori,  Rico  y Carreño. 


EISr.  PRESIDENTE:  Va  á jurar  un  Sr.  Diputado.» 
Juró  y tomó  asiento  el  Sr.  Bravo  de  Laguna,  anun- 
ciándose que  ingresaba  en  la  sección  sétima. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Con  arreglo  á lo  que  pres- 
cribe el  art.  102  del  Reglamento,  se  va  á consultar  al 
Congreso  la  hora  á que  han  de  empezar  sus  sesiones. 
Se  va  á proponer  á la  Cámara  que  principien  á las  dos 
de  la  tarde.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Martinez, 
así  lo  acordó. 


Dióse  cuenta,  y se  acordó  poner  en  conocimiento 
del  Gobierno  para  los  efectos  consiguientes,  la  renun- 
cia que  hacia  D.  Gumersindo  Vicuña  del  cargo  de 
Diputado  á Cortes  por  el  distrito  de  Valmaseda,  pro- 
vincia de  Vizcaya. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  el  lu- 
nes: reunión  de  secciones  para  su  constitución,  y elec- 
ción de  las  Comisiones  que  procedan. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  cinco  y cuarto. 


APÉNDICE 


APÉNDICE  AL  NÚM.  2. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Lisia  por  orden  alfabético  de  los  Sres.  Diputados  designados  por  la  suerte  para 

componer  las  secciones  en  el  mes  de  Enero. 


SECCION  PRIMERA. 

Señores: 

Abril. 

Acosta. 

Agrela. 

Alcalá  (Barón  de). 

Alta-Gracia  (Marqués  de). 
Alvarez  Bugallal. 

Antón  Ramírez. 

Aranaz. 

Batanero. 

Bótera  (Vizconde  de). 

Cadenas. 

Canillas  (Conde  de). 

Camps  (D.  Alberto). 

Caramós. 

Casado. 

Cazurro. 

Donadío  (Marqués  de). 
Echegaray. 

Fuster. 

Galante. 

González  Reguerai. 

Guillelmi. 

Grotta. 

Hornachuelos  (Duque  de). 
Labra. 

Larios  (D.  Manuel). 

Longoria. 

López  y González. 


Loring. 

Lorite. 

Marfori. 

Martínez  (D.  Diego). 

Martos  Perez. 

Montoliu  (Marqués  de). 

Moreno  Nieto. 

Muchada. 

Nicolau. 

Nogueras. 

Ortiz  de  Cantos. 

Ozores. 

Patilla  (Conde  de). 

Pidal  y Mon  (D.  Alejandro). 
Quiroga  Vázquez. 

Reyna. 

Rivas  y Urtiaga. 

Rodriguez  Avial. 

Ruiz  Martínez. 

Sala. 

Sánchez  Bustillo. 

Santiago. 

Soler  y Bon. 

Someruelos  (Marqués  de). 
Torroella. 

Urquijo. 

Viana  (Marqués  de). 

Viesca  de  la  Sierra  (Marqués  de). 
Villalobar  (Marqués  de). 
Zambrana. 
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SECCION  SEGUNDA. 

Señores: 

Alboloduy  (Marqués  de). 
Almenara  (Duque  de). 

Alvarez  Guijarro. 

Atard. 

Barnola. 

Becerra. 

Berdugo. 

Bosch  y Labrús. 

Botana. 

Cabezas  (D.  Miguel). 

Cantillana  (Conde  de). 
Casa-Sedaño  (Conde  de). 

Cedrun. 

Corchado. 

Cruzada  Yillaamil. 

Chavarri. 

Delgado  y Zuleta. 

De  Lorenzo  Perez  de  los  Cobos. 
Estéban  Muñoz. 

Fernandez  Chorot. 

Francos  (Marqués  de). 

Gasset  y Artime. 

Gavin. 

González  del  Corral. 

González  del  Valle. 

González  y Vallarino. 

Guadalest  (Marqués  de). 
Hernández  Iglesias. 

Herrero. 

Hoyos  (Marqués  de). 

Huelin. 

Ibañez  Palenciano. 

Laiglesia. 

Larios  (D.  Martin). 

López  Dóriga. 

Maciá  y Bonaplata. 

Merino  Villarino. 

Moradillo. 

Pagés  y Prats. 

Palau. 

Perez  Zamora. 

Pons  y Espinos. 

Portilla. 

Retortillo  (Marqués  de). 

Roda  (D.  Cecilio). 

Iiuiz  Capdepon. 

Salamanca  y Negrete. 

Salcedo. 

Salient  (Conde  de). 

Sánchez  de  Lafuente. 

Serrano  Alcázar. 

Silvela  (D.  Francisco). 

Suarez  Sánchez. 

Trives  (Marqués  de). 

Vadillo  (Marqués  del). 

Villalba. 

Viso  (Marqués  del). 

Viudes. 


SECCION  TERCERA. 

Señores: 

Abarca. 

Albacete. 

Alonso  Martinez. 

Alvarez  Bartolomé. 

Angulo. 

Bagaes  (Conde  de). 

Bañeres. 

Belmonte. 

Boguerin. 

Brunet. 

Camacho. 

Cánovas  del  Castillo  (D.  Antonio). 
Cánovas  del  Castillo  (D.  Emilio). 
Castelar. 

Castellarnau. 

Castellet. 

Carreño. 

Carriquiri. 

Créstar. 

Dávila. 

De  Miguel. 

Donoso  Navarro. 

Eulate. 

Figuera  Silvela. 

Finat. 

García  Ceñal. 

García  San  Miguel. 

Gómez  Herrando. 

González  Marrón. 

González  (D.  Venancio). 

Guilhou. 

Grajera. 

Hernández  y López. 

Hoppe. 

Jiménez  García  (D.  Gregorio). 
Linares  Rivas. 

López  Dominguez. 

Los  Arcos. 

* 

Maisonnave. 

Marín. 

Martin  Lunas. 

Martin  Vena. 

Merelles. 

Moreu. 

Muñiz. 

Perez  Garchitorena. 

Recio. 

Riestra. 

Rio. 

Roda  (D.  Arcadio). 

Ruiz  del  Arbol. 

Sagarmínaga. 

Salazar  y Chirino. 

Santonja. 

Sedó. 

Torres  Valderrama. 

Veraton. 

Zavala. 
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SECCION  CUARTA. 

Señores: 

Albareda. 

Alonso  Pesquera, 

Apezteguía. 

Alvarez  Marino. 

Alzurena. 

Armas  (D.  Ramón). 

Arribas. 

Aurioles. 

Avila  Ruano. 

Baselga. 

Campoamor. 

Campo-Grande  (Vizconde  de). 
Cantero. 

Cárdenas. 

Cassola. 

Conde  y Luque. 

Cos-Gayon. 

Gusano  (Marqués  de). 

Delgado  y Vera. 

Domínguez  Alfonso. 

Duran  y Bas. 

Echalecu. 

Encina  (Conde  de  la). 

Esté  vez  Arroyo. 

Fernandez  (D.  Bráulio). 
Fernandez  Villaverde. 
Fernandez  Viilarrubia. 

Ferrera  (Marqués  de). 

Garrido  (D.  Estéban). 

González  de  la  Vega. 

González  Estéfani. 

Guerrero. 

Gutiérrez  Agüera. 

Hermida. 

Ileredia-Spínola  (Conde  de). 
Herrando. 

Izquierdo  y Gil. 

León  y Llerena. 

López  Guijarro. 

Maclas  y Mondez. 

Martinez  de  Campos. 

Moreno  Leante. 

Oña  te  (D.  José). 

Perez  Villanueva. 

Porrúa. 

Rey  y Medrano. 

Ribo. 

Rius  y Taulet. 

Romero  Ortiz. 

Sagasta. 

Sánchez  Arjona. 

Sánchez  Bedoya. 

Sánchez  de  León. 

Sanz  y Posse. 

Sardoal  (Marqués  de). 

Silvela  (D.  Luis). 

Toro  y Moya. 

Vilaret. 


SECCION  QUINTA. 

Señores : 

Ahumada  (Marqués  de). 
Albarran. 

Almagro. 

Almodóvar  del  Rio  (Duque  de). 
Armas  (D.  Francisco). 

Arnau. 

Astiz. 

Ayerbe  (Marqués  de). 

Baillo. 

Balaguer. 

Cabra  (Marqués  de). 

Cancio  Villamil. 

Carballo. 

Cardenal. 

Cavero. 

Dominguez  (D.  Lorenzo). 
Eüriquez  Valdés. 

Estéban  Collantes. 

Fontan. 

Fontes. 

García  (D.  Cástor). 

García  Noblejas. 

Gil  Berges. 

González  Vázquez. 

Gumá. 

Hierro. 

Ibarra. 

Jiménez  y Gil. 

Lacadena. 

López  de  Ayala  (D.  Baltasar). 
López  Chicheri. 

López  Fabra. 

Lugo  Viñas. 

Mendo  de  Figueroa. 

Muñoz  Vargas. 

Nava  y Caveda. 

Nuñez  y Castilla. 

Ordoñez. 

Pardo  Montenegro. 

Pazo  de  la  Merced  (Marqués  del). 
Perez  Sanmillan. 

Pino  y Romero. 

Rubio  (D.  Francisco). 

Rubio  (D.  Leandro). 

Ruiz  Tagle. 

Sancho. 

Sangarren  (Barón  de). 

Santos  Guzman. 

Setien. 

Toreno  (Conde  de). 

Torres  de  Mendoza. 

Vázquez  y Rodríguez. 

Vereterra. 

Villanueva  de  Perales  (Conde  de). 
Vinent. 

Vivanco. 

Vivar. 

Zorita. 
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SECCION  SEXTA. 

SECCION  SÉTIMA. 

Señores: 

Señores: 

Alba  Salcedo. 

Abreu. 

Candau. 

Acapulco  (Marqués  de). 

Carvajal. 

Aceña. 

Casa-Irujo  (Marqués  de). 

Agramonte  (Conde  de). 

Castañon. 

Arenal  (Marqués  del). 

Danvila. 

Arenillas. 

Díaz  (D.  Mariano). 

Argumosa. 

Escobar  (D.  Angel). 

Armiñan. 

Escudero. 

Basanta. 

Fabió. 

Bastón. 

Fernandez  de  Cadórniga. 

Benazuza  (Conde  de). 

Ferrer  y Foré». 

Betancourt. 

Font. 

Bernal. 

Gallego. 

Blanco  Cela. 

Gamazo. 

Boscb  (D.  Alberto'. 

García  Balsera. 

Bravo  de  Laguna. 

González  Conde. 

Cabezas  (D.  Rafael). 

González  Fiori. 

Camps  (D.  Pelayo). 

Gosalvez, 

Casa-Ramos  (Marqués  de). 

Groizard. 

Castellano. 

Isasa. 

Corbacho. 

Jiménez  Cano. 

Dabán. 

Jiménez  Palacio  (D.  Luis). 

Dacarrete. 

Juan  y Algora. 

Diaz  Agero. 

Larrainzar. 

García  Asensio. 

León  y Castillo. 

García  López. 

Luque. 

García  de  Zúñiga. 

Liobregat  (Conde  del). 

Garrido  Estrada. 

Machimbarrena. 

Giraud. 

Martínez  (D.  Cándido). 

Guitian. 

Martínez  Corbalan. 

Gutiérrez  de  la  Cámara. 

Martos. 

Hernández  (D.  Vicente). 

Maspons. 

Ledesma. 

Montarco  (Conde  de). 

López  de  Ayala  (D.  José). 

Moral. 

López  de  Calle. 

Moreno  (D.  Antonio  Angel). 

Lorenzana  (Marqués  de). 

Moret. 

Malpica  (Marqués  de). 

Muros  (Marqués  de). 

Martin  de  Oliva. 

Navarro  y Rodrigo. 

Miranda  Bueno. 

Neira. 

Montortal  (Marqués  de). 

Ochando. 

Moreno  de  Mora. 

Orozco. 

Orani  (Marqués  viudo  de). 

Perez  (D.  Nicasio). 

Perez  Batallón. 

Pidal  (Marqués  de). 

Portuondo. 

Revilla  (Vizconde  de). 

Posada  Herrera. 

Roncali  (Marqués  de). 

Pulido. 

Ruiz  de  Velasco. 

Planas. 

Soldevila. 

Reig  (D.  Manuel). 

Suarez  Vigil. 

Rico. 

Tenorio. 

Romero  y Robledo. 

Torres  Jordí. 

Salgado. 

Tudola. 

Santa  Cruz. 

Turull. 

Souto. 

Valdeiglesias  (Marqués  de). 

Togores. 

Vaiéntí. 

Torre-Arce  (Conde  de). 

Vázquez  Queipo. 

ürquijo  (D.  Lucas). 

Vega  de  Armijo  (Marqués  de  la). 

Zabálburu. 

Via-Manuel  (Conde  de). 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CÚBTE 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  CONDE  DE  TI». 


SESION  DEL  LUNES  3. DE  ENERO  DE  1881. 

SUMARIO.  Abrese  á las  dos.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  sesión  celebrada  el  dia  31  de  Dicien- 
bre.=El  Sr.  Vivar  ruega  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  sirva  remitir  al  Congreso  una  relación  de  los  frau- 
des cometidos  contra  el  Tesoro  desde  Enero  de  1875  hasta  la  fecha.=El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
ofrece  ponerlo  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda. =Rectiñcan  ambos  señores.=El  Sr.  Muñiz 
anuncia  una  pregunta  sobre  la  cesión  del  convento  de  San  Francisco  de  Castro-Urdiales  á los  frailes  de  la 
misma  órden.=Así  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  como  la  Mesa  ofrecen  comunicar  la  pregunta  al 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  *-=El  Sr.  Orozco  ruega  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  se  sirva  remitir  al  Congreso 
una  relación  de  las  gracias  que  ha  otorgado,  así  á individuos  del  ejercito  como  de  la  marina  y a paisa- 
nos.=La  Mesa  ofrece  ponerlo  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro.=ORDK!sr  del  día:  Reunión  de  secciones.= 
Se  suspende  la  sesión  á las  dos  y veinte  minutos.=Continuando  á las  cuatro  y media,  el  Congreso  queda 
enterado  de  los  objetos  de  que  se  han  ocupado  las  secciones  en  su  reunión  de  hoy.=r=Lo  queda  asimismo 
de  una  comunicación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  para  proceder  á elección  parcial  en  el  distrito 
de  Arnedo.=De  varias  comunicaciones  del  de  Gracia  y Justicia,  remitiendo  los  ejemplares  originales  de 
varias  leyes  sancionadas  por  S.  M.=Se  leen,  publican  y acuerda  archivar,  las  de  bases  para  la  reforma  de 
la  ley  de  enjuiciamiento  civil;  reforma  del  art.  93  de  la  ley  de  reemplazos;  construcción  de  un  manicomio 
modelo  en  Zaragoza;  ratificación  del  tratado  de  comercio  entre  España  y Austria;  concesión  del  ferro-carril 
de  Ferrol  á Betanzos,  del  del  puente  de  la  Bazagona  á Plasencia,  de  Caldas  de  Malabella  á Figueras,  de 
Blanes  á Gerona,  de  Oviedo  a Cangas  de  Onís;  de  pensión  á Pascuala  González  y Barajas,  viuda  de  Fran- 
cisco Lozano;  de  conducción  de  presos  y penados  por  los  ferro-carriles;  de  concesión  del  ferro-carril  de 
Madrid  al  coto  redondo  de  Vaciamadrid;  del  de  La  Palma  á Palos  de  la  Frontera;  de  próroga  para  terminar 
el  de  Merida  á Sevilla;  de  construcción  del  de  Carcagente  á Gandía;  presupuestos  generales  del  Estado 
para  1880-81;  modificación  del  arancel  de  aduanas  para  las  embarcaciones  extranjeras;  creación  de  Cajas 
de  Ahorros  y Montes  de  Piedad,  y concesión  de  suplementos  de  cródito.=Se  entera  igualmente  el  Congreso 
de  dos  comunicaciones  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  para  proceder  á elección  parcial  en  los  distritos 
de  Celanova  y Puenteáreas.=Se  manda  archivar  los  ejemplares  remitidos  por  el  Sr.  Ministro  de  Uitramar 
con  los  presupuestos  de  Cuba  y Puerto-Rico  para  1880-81.=E1  Congreso  oye  con  satisfacción  una  comu- 
nicación del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  participando  haber  dado  á luz  S.  M.  la  Reina  una 
robusta  Infanta. =Queda  enterado  de  una  comunicación  del  Sr.  Vivanco  participando  su  renuncia  del 
cargo  de  Diputado  por  el  distrito  de  Las  Borjas.=De  otra  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
sobre  los  honores  que  se  hagan  á los  Infantes  ó Infantas  inmediatos  sucesores  á la  Corona  mientras  lo 

' 4. 


14 


3 DE  ENERO  DE  1881. 


sean.=Y  do  otra  ídem  sobre  ©1  orden  de  colocación  de  las  corporaciones  ó clases  en  las  recepciones  gene- 
rales que  se  celebren  en  el  salón  del  Trono. =Tambien  lo  queda  de  las  relativas  al  nombramiento  del 
Sr.  Cánovas  para  Ministro  interino  de  Estado;  del  Sr.  Lasala  para  Ministro  interino  de  la  Gobernación,  y 
mandando  cesar  á estos  señores  en  el  despacho  de  estos  Ministerios  por  haber  regresado  á ésta  los  propie- 
tarios.=Se  da  cuenta  de  una  comunicación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  desestimando  una  instancia  del 
coronel  graduado  D.  Tomás  Garnacho  y Alonso  sobre  aumento  de  sueldo.=Se  da  igualmente  de  dos  co- 
municaciones del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  participando  el  nombramiento  de  Presidente  y 
Vicepresidentes  del  Senado .=Pasa  á las  secciones  la  copia  certificada  del  discurso  leido  por  S.  M.  en  la 
sesión  Bógia  de  apertura.=El  Congreso  queda  enterado  de  dos  comunicaciones  de  los  Sres.  De  Lorenzo  y 
Perez  de  los  Cobos  y del  Sr.  Aurioles  participando  no  poder  asistir  á las  sesiones.=Los  Sres.  Armas  (Don 
Francisco)  y Armas  (D.  Bamon)  renuncian  el  cargo  de  Diputados  por  el  distrito  de  la  Habana.=Se  pone  en 
conocimiento  del  Gobierno. =Asimismo  se  pone,  después  de  haberlo  oido  con  sentimiento,  el  fallecimiento 
de  los  Sres.  Mayans,  Oñate  (D.  Antonio)  y Reig  (D.  Eduardo).  =Queda  enterado  el  Congreso  de  haber 
nombrado  presidente  y secretario  la  Comisión  de  Actas,  y de  dos  comunicaciones  del  Senado  participando 
su  constitución  definitiva  y la  celebración  de  su  junta  preparatoria.=Pasan  á la  Comisión  de  Actas  las 
credenciales  presentadas  por  los  Sres.  López  Montenegro,  González  Carballeda,  Rodríguez  Fajardo,  Ca- 
brera y Valle,  Cisneros  y Montoro.=El  Sr.  Presidente  anuncia  que  para  la  próxima  sesión  se  avisará  á 
domicilio,  y levanta  la  de  hoy  á las  cinco. 


Se  abrió  á las  dos,  y leida  el  Acta  del  31  de  Di- 
ciembre de  1880,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vivar  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VIVAR:  Para  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda;  pero  no  hallándose  presente,  y sien- 
do de  bastante  importancia,  espero  que  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  lo  atenderá  y lo  pondrá  en  conoci- 
miento de  su  compañero. 

Durante  el  interregno  parlamentario,  ó sea  duran-, 
te  los  seis  meses  que  han  estado  cerradas  las  Cortes, 
la  prensa  ha  venido  haciendo  un  dia  y otro  dia  denun- 
cias de  fraudes  cometidos  en  las  cajas  públicas,  de 
cuyas  resultas  el  país  está  escandalizado,  el  Gobierno 
de  S.  M.  debe  estarlo  también,  y todos  realmente  lo  es- 
tamos, porque  raro  es  el  dia  que  no  hayamos  visto  en 
los  periódicos  una  denuncia  ó la  comisión  de  un  frau- 
de cometido  en  las  cajas  del  Estado,  como  saben  muy 
bien  los  Sres.  Diputados. 

Yo  ruego,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  ó al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  atendiendo  á lo  que 
afecta  al  Tesoro  nacional,  y puesto  que  sobre  este 
asunto  ha  de  haber  aquí  grandes  debates  en  la  presen- 
te legislatura,  se  sirvan  traer  al  Congreso  una  rela- 
ción minuciosa  y detallada  de  todos  los  fraudes  que 
se  han  dado  en  llamar  irregularidades,  que  tienen  su 
verdadero  nombro  en  el  Diccionario,  y espero  que  se 
les  dará  cuando  vengan  todos  los  datos  que  solicito,  y 
que  en  otro  caso  se  lo  daré  yo,  para  que  lleguen  á co- 
nocimiento del  país  todos  los  fraudes  que  se  han  co- 
metido, así  en  la  Tesorería  central  como  en  las  cajas 
de  las  provincias. 

Deseo  otra  relación  de  los  pagos  indebidos  que  se 
hayan  hecho  por  las  cajas  de  las  Administraciones 
económicas  á personas  que  habiendo  dejado  de  exis- 
tir hace  años,  se  les  ha  venido  acreditando  su  haber 
en  las  respectivas  nóminas  y satisfaciendo  á otras  en 
su  nombre. 

Quisiera  también  otra  relación  de  las  letras  que  se 
han  pagado  indebidamente  por  el  Tesoro  público. 

Y en  fin,  deseo  que  se  envien  todos  los  datos  que 


tenga  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  sobre  cuantas  irre- 
gularidades se  hayan  cometido,  para  que  tengamos  un 
pleno  conocimiento  de  todas  ellas,  y el  país  sepa  qué 
hay  de  cierto  en  lo  que  se  ha  dicho  por  la  prensa  pe- 
riódica en  estos  últimos  seis  meses.  Todos  estos  datos 
desearía  que  fueran  extensivos  á lo  que  haya  ocurrido 
en  las  Tesorerías  de  provincia. 

Al  mismo  tiempo  convendría  que  se  acompañase 
una  relación  de  todas  las  medidas  adoptadas  por  el 
Gobierno  para  el  descubrimiento  y castigo  de  esos  he- 
chos, y de  los  procedimientos,  así  gubernativos  como 
judiciales,  incoados  con  el  propio  objeto. 

Yo  quisiera  que  no  hubiera  habido  falta  alguna  y 
que  se  levantase  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y nos  di- 
jera que  el  Tesoro jio  habia  sufrido  quebranto  alguno 
en  sus  intereses;  yo  me  daría  por  muy  satisfecho  con 
esa  declaración,  y desearía  que  resultase  completamen- 
te inexacto  cuanto  por  la  prensa  periódica  se  ha  venido 
diciendo  acerca  de  esos  fraudes. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  el  de  la  Goberna- 
ción y todos  los  demás  Ministros  traerán  cuantos  datos 
reclame  cualquiera  de  los  Sres.  Diputados  de  la  oposi- 
ción, y desde  luego  los  que  ha  pedido  el  Sr.  Vivar.  Pero 
después  de  hecho  este  ofrecimiento,  quisiera  yo  tran- 
quilizar un  poco  el  ánimo  de  S.  S.,  que  bien  deja  ver 
que  está  movido  por  una  imaginación  meridional. 

Cuando  esosdatos  vengan,  S.  S.  verá  que  no  es  exac- 
to que  se  registren  tantas  irregularidades  (así  han  dado 
en  llamarlas)  como  dias  tiene  el  año. 

Para  complacer  más  al  Sr.  Vivar,  lo  único  que  yo 
quisiera  preguntarle  es  lo  siguiente:  ¿desea  S.  S.  que 
se  limiten  esas  noticias  al  último  interregno  parlamen- 
tario, ó quiere  S.  S.  que  se  amplíe  á más  largo  plazo? 
Porque  me  parece  que  en  las  palabras  de  que  se  ha  va- 
lido el  Sr.  Vivar  para  apoyar  su  petición  hay  algo 
que  parece  indicar  que  se  quiere  incluir  en  los  seis 
meses  del  interregno  último  hechos  que  no  han  teni- 
do lugar  durante  ese  tiempo. 

El  Sr.  VIVAR:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  VIVAR:  Primeramente  doy  las  gracias  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  porque  la  Cámara  ha 
oido  de  labios  de  dicho  señor  una  impugnación  de  lo 
que  ha  venido  dicióndonos  la  prensa  durante  el  inter- 
regno parlamentario. 
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Se  me  habia  olvidado  fijar  la  fecha  á que  se  ha  re- 
ferido el  Sr.JMinistro  de  la  Gobernación.  Deseo  que  se 
remitan  ios  datos  de  cuantas  irregularidades  (ó  lo  que 
hayan  sido,  que  no  quiero  darles  ese  nombre,  por  más 
que  ya  estamos  habituados  á ói)  hayan  ocurrido  desde 
Enero  de  1875  hasta  el  dia  de  hoy. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  El  Sr.  Vivar  será  complacido;  y abundando 
yo  en  el  mismo  deseo  de  S.  S.,  que  no  es  ciertamente 
un  deseo  que  no  abrigan  los  Ministros,  rogaré  también 
al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que,  si  es  posible , especi- 
fique las  irregularidades  cometidas  en  otras  épocas  y 
descubiertas  en  la  presente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Muhiz  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  MUÑIZ:  Para  dirigir  una  pregunta  al  señor 
Ministro  de  la  Guerra;  pero  como  no  le  veo  en  su  banco, 
ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  tenga  la 
bondad  de  poner  en  su  conocimiento  que  en  la  sesión 
inmediata  deseo  hacerle  una  pregunta  acerca  de  la  ce- 
sión del  convento  de  San  Francisco  de  Castro-Urdiales 
á los  frailes  de  la  misma  orden. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Tendré  mucho  gusto  en  poner  en  conoci- 
miento del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  el  deseo  del  Dipu- 
tado Sr.  Muñiz. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  La  Mesa  á su 
vez  lo  pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Orozco  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  OROZCO:  Ya  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra no  está  presente,  ruego  á la  Mesa  se  sirva  participarle 
que  deseo  remita  una  relación  de  las  gracias  concedi- 
das por  S.  S.  desde  que  tomó  posesión  del  Ministerio, 
lo  mismo  á individuos  del  ejército  que  de  la  marina, 
que  á paisanos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (OFdoñez):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  la  pregunta 
de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia:  Reunión  de 
secciones. 

Se  suspende  la  sesión  publica.» 

Eran  las  dos  y veinte  minutos. 


A las  cuatro  y media  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  sesión.» 

Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
las  secciones  en  su  reunión  de  hoy  habian  acordado  los 
siguientes"  nombramientos: 


Presidentes . 

Sres.  Moreno  Nieto. 

Silvela  (D.  Francisco). 

Alonso  Martinez. 

Sagasta. 

Conde  de  Toreno. 

Isasa. 

Cabezas  (D.  Rafael). 

Vicepresidentes . 

Sres.  Marfori. 

Perez  Zamora. 

Albacete. 

Aurioles. 

Dominguez  (D.  Lorenzo). 

Fabié. 

García  López. 

Secretarios . 

Sres.  Lorite. 

Alvarez  Guijarro. 

Santonja. 

Conde  de  la  Encina. 

Ordoñez. 

Martinez  (D.  Cándido). 

Marqués  de  Orani. 

Vicesecretarios. 

Sres.  Loring. 

Conde  de  Sallent. 

Eulate. 

Gutiérrez  Agüera. 

Cardenal. 

Moral. 

Diaz  Agero. 

Comisión  de  examen  de  cuentas . 

Sres.  Marfori. 

Suarez  Sánchez. 

Finat. 

Alonso  Pesquera. 

García  (D.  Castor). 

Isasa. 

- Santa  Cruz. 

Idem  de  Gracias  ó pensiones . 

Sres.  Conde  de  Canillas. 

Atard. 

Crestar. 

Gutiérrez  Agüera. 

García  Nobiejas. 

Alba  Salcedo. 

Marqués  de  Acapulco. 

Idem  de  Peticiones. 

Sres.  Loring. 

Conde  de  Sallent. 

Eulate. 

Ribo. 

Vivar. 

Ferrer. 

ürquijo. 


16 


3 DE  ENERO  DE  1881. 


Comisión  de  Gobierno  interior . 

Sres.  Reina. 

Marqués  de  Guadales!. 

Oarriquiri. 

Alvarez  Marino. 

Balaguer. 

Conde  de  Montarco. 

Martin  de  Oliva. 

Idem  de  Corrección  de  estilo . 

Sres.  Echegaray. 

Silvela  (D.  Francisco). 

Albacete. 

Campoamor. 

Estéban  Collantes. 

Navarro  y Rodrigo. 

Portuondo. 

Idem  de  contestación  al  discurso  de  la  Corona . 

Sres.  Moreno  Nieto. 

Marqués  de  Trives. 

Roda  (D.  Arcadio). 

Fernandez  Villaverde. 

Estéban  Collantes. 

Danvila. 

Bosch  (D.  Alberto). 

Comisión  general  de  Presuptwstos. 

Sres.  Aranaz. 

Cruzada  Villaamil. 

Boguerin. 

Vizconde  de  Campo-Grande. 

Marqués  de  Cíabra. 

Conde  de  Montarco. 

Cabezas  (D.  Rafael). 

Cadenas. 

González  Vallarino. 

González  (D.  Venancio). 

Cárdenas. 

Cavero. 

Castañon. 

Gutiérrez  de  la  Cámara. 

Rodriguez  Avial. 

Hernández  Iglesias. 

I-Ioppe. 

Conde  y Luque. 

Nava. 

Fernandez  Cadórniga. 

Diaz  Agero. 

Grotta. 

Laiglesia. 

Martin  Lunas. 

Fernandez  Villaverde. 

Cardenal. 

Moreno  (D.  Antonio  Angel). 

Martin  de  Oliva. 

Reyna. 

Salcedo  (D.  Gaspar). 

Jiménez  (D.  Gregorio). 

Martinez  Campos. 
y Mendo. 

Orozco, 

García  López. 


Las  secciones  autorizaron  la  lectura  de  las  siguien- 
tes proposiciones  de  ley: 

Del  Sr.  Vivar,  para  que  se  nombre  una  Comi- 
sión de  siete  Diputados  que  examine  los  datos  oficiales 
referentes  á desfalcos  en  las  cajas  del  Tesoro.  ( Véase  el 
Apéndice  primero  al  Diario  núm . 3,  que  es  el  deesta  se- 
sión.) 

Del  Sr.  Danvila,  autorizando  al  Gobierno  para 
que  permita  al  concesionario  del  ferro-carril  servido 
por  fuerza  animal,  de  Gandía  á Dónia,  trasformarlo  en 
ferro-carril  económico  servido  por  fuerza  de  vapor. 
(Véase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Dabán,  para  que  los  jóvenes  á quienes 
corresponda  la  suerte  de  soldados  y se  hallen  siguien- 
do una  carrera  ó profesión  sean  destinados  á los  regi- 
mientos de  infantería  en  clase  de  rebajados.  (Véase  el 
Apéndice  tercero  á este  Diario.) 

Del  mismo  Sr.  Dabán,  para  que  los  oficiales  del 
ejército  puedan  entablar  permutas  dentro  de  sus  res- 
pectivas armas  é institutos.  (Véase  el  Apéndice  cuarto 
á este  Diario.) 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  las 
comunicaciones  que  á continuación  se  expresan: 

«Ministerio  de  la.  Gobernación. — Excmos.  Seño- 
res: S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  dignado  expedir  el 
Real  decreto  que  sigue: 

«Habiendo  acordado  el  Congreso  de  los  Diputados, 
en  sesión  del  dia  1 1 del  actual,  que  se  proceda  á la 
elección  parcial  de  un  Diputado  á Cortes  en  el  distrito 
de  Arnedo,  provincia  de  Logroño: 

Vistos  los  artículos  76,  112  y 113  de  la  ley  electo- 
ral de  28  de  Diciembre  de  1878,  vengo  en  decretar  lo 
siguiente: 

Artículo  único.  El  domingo  4 de  Julio  próximo  se 
procederá  á la  elección  de  un  Diputado  á Cortes  en  el 
distrito  de  Arnedo,  provincia  de  Logroño. 

Dado  en  Palacio  á 15  de  Junio  de  1880  — Alfon- 
so.=El  Ministro  de  la  Gobernación,  Francisco  Romero 
y Robledo.)) 

De  Real  orden  lo  traslado  á V.  EE.  para  su  conoci- 
miento y demás  efectos.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos 
años.  Madrid  15  de  Junio  de  1880.=Francisco  Rome- 
ro.=Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excmos.  Seño- 
res: De  Real  orden  remito  á V.  EE.,  para  los  efectos 
oportunos,  el  adjunto  ejemplar  original  del  proyecto 
de  ley  de  bases  para  la  reforma  de  la  de  enjuiciamien- 
to civil,  que  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  san- 
cionar en  esta  fecha.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos 
años.  Madrid  21  de  Junio  de  1880.=Saturnino  Alva- 
rez Bugallal.=Señores  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso. 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excmos.  Seño- 
res: De  Real  orden  tengo  el  honor  de  remitir  á V.  EE., 
para  ios  efectos  oportunos,  el  adjunto  ejemplar  ori- 
ginal de  la  que  con  esta  fecha  se  ha  servido  sancio- 
nar S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  reformando  el  art.  93  de 
la  ley  de  reemplazo.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos 
años.  Madrid  25  de  Junio  de  1880.=Saturnino  Alva- 
rez Bugallal.=Señores  Diputados  Secretarios  del 
Congreso. 
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Ministerio  be  Gracia  y Justicia. — Excmos.  Seño- 
res: De  Real  orden  tengo  el  honor  de  remitir  á V.  EE., 
para  los  efectos  oportunos,  el  adjunto  ejemplar  origi- 
nal de  la  ley  que  con  esta  fecha  se  ha  servido  sancio- 
nar S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  sobre  construcción  de  un 
manicomio  modelo  en  Zaragoza.  Dios  guarde  á V.  EE. 
muchos  años.  Madrid  25  de  Junio  de  1880.=Saturnino 
Alvarez  Bugallal.=Señores  Diputados  Secretarios  del 
Congreso. 


Ministerio  be  Gracia  y Justicia. — Excmos.  Seño- 
res: De  Real  orden  tengo  el  honor  de  remitirá  V.  EE., 
para  los  efectos  oportunos,  el  adjunto  ejemplar  origi- 
nal de  la  ley  que  con  esta  fecha  se  ha  servido  sancio- 
nar S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  autorizando  la  ratificación 
del  tratado  de  comercio  y navegación  entre  España  y 
Austria.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid 
25  de  Junio  de  1880.=Saturnino  Alvarez  Bugallal.= 
Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  be  Gracia  y Justicia. — Excmos.  Seño- 
res: De  Real  orden  tengo  el  honor  de  remitir  á V.  EE., 
á los  efectos  oportunos,  el  adjunto  ejemplar  original  de 
la  ley  que  con  esta  fecha  se  ha  servido  sancionar  S.  M. 
el  Rey  (Q.  D.  G.),  referente  al  ferro-carril  del  Ferrol  á 
Betanzos.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid 
25  de  Junio  de  1880.=Saturnino  Alvarez  Bugallal .= 
Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  be  Gracia  y Justicia. — Excmos.  Seño- 
res: De  Real  orden  tengo  el  honor  de  remitir  á Y.  EE., 
para  los  efectos  oportunos?  el  adjunto  ejemplar  origi- 
nal de  la  ley  que  con  esta  fecha  se  ha  servido  sancio- 
nar S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  referente  al  ferro-carril  del 
puente  de  la  Bazagona  á Plasencia.  Dios  guarde  á 
V.  EE.  muchos  años.  Madrid  25  de  Junio  de  1880.= 
Saturnino  Alvarez  Bugallal.=Señores  Diputados  Se- 
cretarios del  Congreso. 


Ministerio  be  Gracia  y Justicia. — Excmos.  Seño- 
res: De  Real  orden  tengo  el  honor  de  remitir  á Y.  EE., 
para  los  efectos  oportunos,  el  adjunto  ejemplar  origi- 
nal de  la  ley  que  con  esta  fecha  se  ha  servido  sancio- 
nar S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  referente  al  ferro-carril  de 
Caldas  de  Malavella  á Figueras.  Dios  guarde  á V.  EE. 
muchos  años.  Madrid  25  de  Junio  de  1 880. =Satur ñi- 
ño Alvarez  Bugallal.=Señores  Diputados  Secretarios 
del  Congreso. 


Ministerio  be  Gracia  y Justicia. — Excmos.  Seño- 
res: De  Real  orden  tengo  el  honor  de  remitir  á Y.  EE., 
para  los  efectos  oportunos,  el  adjunto  ejemplar  origi- 
nal de  la  ley  que  con  esta  fecha  se  ha  servido  sancio- 
nar S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  referente  al  ferro-carril  de 
Blanes  á Gerona.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años. 
Madrid  25  de  Junio  de  1880.=Saturnino  Alvarez  Bu- 
gallal.=Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  be  Gracia  y Justicia. — Excmos.  Seño- 
res: De  Real  orden  tengo  el  honor  de  remitir  á Y.  EE., 
para  los  efectos  oportunos,  el  adjunto  ejemplar  origi- 
ginal  de  la  ley  que  con  esta  fecha  se  ha  servido  san- 
cionar S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  referente  al  ferro- carril 
de  Oviedo  á Cangas  de  Onís.  Dios  guarde  á Y.  EE.  mu- 
chos años.  Madrid  25  de  Junio  do  1880.=Saturnino 
Alvarez  Bugallal.=Señores  Diputados  Secretarios  del 
Congreso. 


Ministerio  be  Gracia  y Justicia. — Excmos.  Seño- 
res: De  Real  orden  tengo  el  honor  de  remitir  á V.  EE., 
para  los  efectos  oportunos,  el  adjunto  ejemplar  origi- 
nal de  la  ley  que  con  esta  fecha  se  ha  servido  sancio- 
nar S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  concediendo  una  pensión  á 
Pascuala  González  y Barajas,  viuda  del  ordenanza  de 
telégrafos  Francisco  Lozano.  Dios  guarde  á V.  EE.  mu- 
chos años.  Madrid  25  de  Junio  de  1880.=Saturnino 
Alvarez  Bugallal.=Señores  Diputados  Secretarios  del 
Congreso. 


Ministerio  be  Gracia  y Justicia. — Excmos.  Seño- 
res: De  Real  orden  tengo  el  honor  de  remitir  á V.  EE., 
para  los  efectos  oportunos,  el  adjunto  ejemplar  origi- 
nal de  la  ley  que  con  esta  fecha  se  ha  servido  sancio- 
nar S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  sobre  conducción  de  pre- 
sos y penados.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años. 
Madrid  25  de  Junio  de  1880.=Saturnino  Alvarez  Bu- 
gallal.=Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  be  Gracia  y Justicia. — Excmos.  Seño- 
res: De  Real  orden  tengo  el  honor  de  remitir  á Y.  EE., 
para  los  efectos  oportunos,  el  adjunto  ejemplar  origi- 
nal de  la  ley  que  con  esta  fecha  se  ha  servido  sancio- 
nar S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  sobre  concesión  del  ferro- 
carril de  Madrid  al  Coto  redondo  de  Yaciamadrid.  Dios 
guarde  á Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  25  de  Junio  de 
1880.=Saturnino  Alvarez  Bugallal.=Señores  Diputa- 
dos Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  be  Gracia  y Justicia. — Excmos.  Seño- 
res: De  Real  orden  tengo  el  honor  de  remitir  á Y.  EE., 
para  los  efectos  oportunos,  el  adjunto  ejemplar  original 
de  la  ley  que  con  esta  fecha  se  ha  servido  sancionar 
S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  referente  al  ferro- carril  de  La 
Palma  á Palos  de  la  Frontera.  Dios  guarde  á V.  EE. 
muchos  años.  Madrid  25  de  Junio  do  1880.=Saturni- 
no  Alvarez  Bugallall.=Señores  Diputados  Secretarios 
del  Congreso. 


Ministerio  be  Gracia  y Justicia. — Excmos.  Seño- 
res: De  Real  orden  tengo  el  honor  de  remitir  á V.  EE., 
para  los  efectos  oportunos,  el  adjunto  ejemplar  original 
de  la  ley  que  con  esta  fecha  se  ha  servido  sancionar 
S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  concediendo  próroga  para  ter- 
minar el  ferro-carril  de  Mórida  á Sevilla.  Dios  guarde 
á Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  25  de  Junio  de  1880.= 
Saturnino  Alvarez  Bugallal.=Señores  Diputados  Secre- 
tarios del  Congreso. 
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®STMinisterio  de  Gracia  y Justicia. — Excmos.  Seño- 
res: De  Real  orden  tengo  el  honor  de  remitir  á V.  EE., 
para  los  efectos  oportunos,  el  adjunto  ejemplar  original 
de  la  ley  que  con  esta  fecha  se  ha  servido  sancionar  S.  M. 
el  Rey  (Q.  D.  G.),  referente  al  ferro  carril  de  Carcagen- 
te  á Gandía.  Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años.  Madrid 
25  de  Junio  de  1880.=Saturnino  Alvarez  Bugallal  — 
Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excmos.  Seño- 
res: De  Real  órden  tengo  el  honor  de  remitir  á Y.  EE., 
para  los  efectos  oportunos,  los  adjuntos  cuatro  ejem- 
plares de  los  proyectos  de  ley  que  con  esta  fecha  se  ha 
servido  sancionar  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  referentes  á 
los  presupuestos  para  1880-81;  sobre  modificación  del 
arancel  de  aduanas  para  las  embarcaciones  extranje- 
ras; creación  de  Cajas  de  ahorros  y Montes  de  piedad,  y 
concediendo  suplementos  de  crédito  al  Ministerio  de 
la  Gobernación.  Dios  guarde  á Y,  EE.  muchos  años. 
Madrid  25  de  Junio  de  1880.=Saturnino  Alvarez  Bu- 
gallal.—Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso.)) 


Se  leyeron,  y quedaron  publicadas  como  ley,  acor- 
dando se  archivasen,  las  sancionadas  por  S.  M.  que  á 
continuación  se  expresan: 

Bases  para  la  reforma  de  la  ley  de  enjuiciamiento 
civil.  ( Véase  el  Apéndice  quinto  á este  Diario.) 

Reforma  del  art.  93  de  la  ley  de  reemplazos.  (Véa- 
se el  Apéndice  sexto  á este  Diario.) 

Construcción  de  un  manicomio  modelo  en  Zarago- 
za. (Véase  el  Apéndice  sétimo  á este  Diario.) 

Autorizando  al  Gobierno  para  ratificar  el  tratado 
de  comercio  y navegación  entre  España  y Austria. 
(Véase  el  Apéndice  octavo  á este  Diario.) 

Concesión  del  ferro-carril  del  Ferrol  á Betanzos. 
(Véase  el  Apéndice  noveno  á este  Diario.) 

Idem  del  del  puente  de  la  Bazagona  á Plasencia. 
(Véase  el  Apéndice  décimo  á este  Diario.) 

Idem  del  de  Caldas  de  Malavella  á Figueras.  ( Véase 
el  Apéndice  undécimo  á este  Diario.) 

Idem  del  de  Blanes  á Gerona.  (Véase  el  Apéndice 
duodécimo  á este  Diario.) 

Idem  del  de  Oviedo  á Cangas  de  Onís.  (Véase  el 
Apéndice  décimotercero  á este  Diario.) 

Pensión  á Pascuala  González  y Barajas,  viuda  del 
ordenanza  de  telégrafos  Francisco  Lozano.  (Véase  el 
Apéndice  decimocuarto  á este  Diario.) 

Sobre  conducción  de  presos  y penados.  ( Véase  el 
Apéndice  décimoquinto  á este  Diario.) 

Concesión  del  ferro-carril  de  Madrid  al  coto  redon- 
do de  Yaciamadrid,  ( Véase  el  Apéndice  decimosexto 
á este  Diario.) 

Idem  del  de  La  Palma  á Palos  de  la  Frontera.  ( Véase 
el  Apéndice  dócimosétimo  á este  Diario,) 

Próroga  para  terminar  el  ferro-carril  do  Mórida  á 
Sevilla.  ( Véase  el  Apéndice  décimooctavo  á este  Diario.) 

Construcción  del  ferro-carril  de  Carcagente  á Gan- 
día. ( Véase  el  Apéndice  décimonoveno  á este  Diario.) 

Presupuestos  generales  del  Estado  para  1880-81. 
( Véase  el  Apéndice  vigésimo  d este  Diario.) 

Modificación  del  arancel  de  aduanas  para  las  em- 
barcaciones extranjeras.  (Véase  el  Apéndice  vigésimo- 
primero  á este  Diario.) 


Creación  de  Cajas  de  ahorros  y Montes  de  piedad. 
(Véase  el  Apéndice  vigésimosegundo  á este  Diario.) 

Concediendo  suplementos  de  crédito.  ( Véase  el  Apén- 
dice vigésimotercero  á este  Diario.) 


El  Congreso  quedó  enterado  de  las  dos  comunica- 
ciones que  á continuación  se  expresan: 

«Ministerio  de  la  Gobernación. — Excmos.  Seño- 
res: S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  dignado  expedir  el 
Real  decreto  siguiente: 

«Habiendo  acordado  el  Congreso  de  los  Diputados, 
en  la  sesión  del  dia  23  del  actual,  que  se  proceda  á la 
elección  parcial  de  un  Diputado  á Córtes  en  el  distrito 
de  Celanova,  provincia  de  Orense: 

Yistos  los  artículos  76,  112  y 113  de  la  ley  elec- 
toral de  28  de  Diciembre  de  1878,  vengo  en  decretar 
lo  siguiente: 

Artículo  único.  El  domingo  25  de  Julio  próximo 
se  procederá  á la  elección  de  un  Diputado  á Córtes  en 
el  distrito  de  Celanova,  provincia  de  Orense. 

Dado  en  Palacio  á 29  de  Junio  de  1880.^*Alfon- 
so.=El  Ministro  de  la  Gobernación,  Francisco  Romero 
y Robledo.» 

De  Real  órden  lo  traslado  á Y.  EE.  para  su  cono- 
cimiento y demás  efectos.  Dios  guarde  á Y.  EE.  mu- 
chos años.  Madrid  29  de  Junio  de  1880.=Francisco 
Romero —Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  de  la  Gobernación. — Excmos.  Seño- 
res: S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  dignado  expedir  el 
Real  decreto  que  sigue: 

«Habiendo  acordado  el  Congreso  de  los  Diputados, 
en  sesión  del  dia  23  del  actual,  que  se  proceda  á la  elec- 
ción parcial  de  un  Diputado  á Córtes  en  el  distrito  de 
Puenteáreas,  provincia  de  Pontevedra: 

Yistos  los  artículos  76,  112  y 113  déla  ley  elec- 
toral de  28  de  Diciembre  de  1878,  vengo  en  decretar 
lo  siguiente: 

Artículo  único.  El  domingo  25  de  Julio  próximo 
se  procederá  á la  elección  de  un  Diputado  á Córtes  en 
el  distrito  de  Puenteáreas,  provincia  de  Pontevedra. 

Dado  en  Palacio  á 29  de  Junio  de  1880.=Alfon- 
so.=El  Ministro  de  la  Gobernación,  Francisco  Rome- 
ro y Robledo.)) 

De  Real  órden  lo  traslado  á Y.  EE.  para  su  conoci- 
miento y demás  efectos.  Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos 
años.  Madrid  29  de  Junio  de  1880.=Francisco  Ro- 
mero-Señores Diputados  Secretarios  del  Congreso.)) 


Se  mandaron  archivar  los  ejemplares  á que  se  re- 
fiere la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Ultramar. — Excmos.  Sres.:  De  ór- 
den de  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  tengo  la  honra  de  re- 
mitir á Y.  EE.  50  ejemplares  de  c¿ada  uno  de  los 
presupuestos  generales  de  gastos  ó ingresos  de  las  is- 
las de  Cuba  y Puerto-Rico  para  el  año  económico  de 
1880-81.  Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años.  Madrid 
14  de  Julio  de  1880.=Cayetano  Sánchez  Bustillo  — 
Señores  Secretarios  del  Congreso  de  los  Diputados.» 
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Dióse  cuenta,  y el  Congreso  oyó  con  satisfacción  la 
comunicación  siguiente: 

«Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. — Exce- 
lentísimos señores:  El  Mayordomo  mayor  de  S.  M., 
Jefe  superior  de  Palacio,  me  dice  con  esta  fecha  lo  que 
sigue: 

«Excmo.  Sr.:  De  orden  de  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.), 
tengo  la  alta  satisfacción  de  poner  en  conocimiento 
de  Y.  E.  que,  según  parte  facultativo,  S.  M.  la  Reina 
ha  dado  á luz  con  toda  felicidad  una  robusta  Infanta, 
á las  ocho  y veinte  minutos  de  esta  noche.» 

Lo  que  de  Real  orden  tengo  la  satisfacción  de  tras- 
ladar á V.  EE.  para  su  conocimiento  y el  de  ese  Cuer- 
po Colegislador.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años. 
Madrid  11  de  Setiembre  de  1880.=Antonio  Cánovas 
del  Castillo.=Señores  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso.» 


Se  dió  cuenta  de  una  comunicación  del  Sr.  Vivan- 
co  participando  que  renunciaba  el  cargo  de  Diputado 
por  el  distrito  de  Las  Borjas,  provincia  de  Lérida,  y el 
Congreso  acordó  quedar  enterado  y que  se  pusiera  en 
conocimiento  del  Gobierno  para  los  efectos  oportunos. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  las  comunicaciones 
que  á continuación  se  expresan: 

«Presidencia  del  Consejo  de  Ministros.— Excelen- 
tísimo señor:  Dispuesto  por  el  art.  4.°  del  Real  decreto 
de  22  de  Agosto  último,  de  conformidad  con  lo  que  ya 
habia  prevenido  el  de  13  de  Marzo  de  1830,  que  á los 
Infantes  ó Infantas  inmediatos  sucesores  á la  Corona 
se  les  hagan,  mientras  lo  sean,  los  mismos  honores  esta- 
blecidos para  los  Príncipes  de  Asturias,  y teniendo  en 
cuenta  los  precedentes  que  sobre  el  caso  existen,  S.  M. 
el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  disponer  que  sean  dias 
de  gala  y fiesta  nacional,  para  todos  los  efectos  preve- 
nidos en  las  disposiciones  vigentes,  el  11  y 24  del  ac- 
tual, cumpleaños  y dias  respectivamente  de  S.  A.  R. 
la  Serma.  Sra.  Infanta  heredera  Doña  María  de  las  Mer- 
cedes. De  Real  orden  lo  digo  á V.  E.  para  su  conocimien- 
to y el  de  ese  Cuerpo  Colegislador.  Dios  guarde  á V.  E. 
muchos  años.  Madrid  18  de  Setiembre  de  1880.=An- 
tonio  Cánovas  del  Castillo.=Señor  Presidente  de  la  Co- 
misión de  Gobierno  interior  del  Congreso. 


Presidencia  del  Consejo  de  Mimistros. — Excelen- 
tísimo señor:  El  Mayordomo  mayor  de  S.  M.,  Jefe  su- 
perior de  Palacio,  me  dice  con  fecha  16  del  actual  lo 
que  sigue: 

«Su  Majestad  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  dignado  dis- 
poner que  en  las  recepciones  generales  que  se  celebren 
en  el  Salón  del  Trono  se  observe  sobre  precedencias  de 
las  Corporaciones  ó clases  que  concurran  á estos  actos, 
lo  dispuesto  en  las  Reales  órdenes  de  27  de  Noviembre 
de  1861  y 11  de  Abril  de  1862,  aclaratoria  de  la  an- 
terior, respectiva  á los  Reverendos  Cardenales  del  Sacro 
Colegio,  y la  práctica  seguida  desde  aquella  fecha.  Al 
propio  tiempo  ha  resuelto  S.  M.  declarar  que  en  las  re- 
cepciones que  tienen  lugar  en  las  Reales  habitaciones 
no  hay  puesto  alguno  preferente,  ni  puede  por  tanto 
seguirse  orden  alguno  de  prelacion  entre  las  gerarquías 


ó clases,  por  lo  cual  deben  sin  distinción  colocarse  los 
concurrentes  en  las  habitaciones  que  les  corresponda 
respectivamente  según  su  categoría:  exceptúanse  de 
esta  disposición  el  Gobierno  y los  Cardenales,  que  feli- 
citarán á S.  M.  en  sus  habitaciones  interiores  antes  de 
comenzar  la  recepción.  Las  Direcciones  generales  de 
las  armas  y el  capitán  general  de  Castilla  la  Nueva  con 
la  guarnición  de  Madrid  continuarán  siendo  recibidos 
por  S.  M.  como  hasta  aquí.» 

De  Real  órden  lo  traslado  á V.  E.  para  su  conoci- 
miento y efectos  correspondientes.  Dios  guarde  á V.  E. 
muchos  años.  Madrid  19  de  Octubre  de  1880.= Anto- 
nio Cánovas  del  Castillo.=Señor  Presidente  de  la  Co- 
misión de  Gobierno  interior  del  Congreso. 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excmos.  Seño- 
res: S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  dignado  expedir  el 
Real  decreto  siguiente: 

«Vengo  en  disponer  que  durante  la  ausencia  del 
Ministro  de  Estado,  D.  José  Eiduayen,  Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced,  se  encargue  interinamente  del  despacho 
del  referido  Ministerio  el  Presidente  de  mi  Consejo  de 
Ministros,  D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo. 

Dado  en  Palacio  á 25  de  Octubre  de  1880 .= Alfon- 
so.=El  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Saturnino  Alva- 
rez  Bugallal.» 

De  Real  órden  lo  traslado  á V.  EE.  para  su  conoci- 
miento y efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á V.  EE. 
muchos  años.  Madrid  25  de  Octubre  de  1880.=Satur- 
nino  Alvarez  Bugallal.=Señores  Secretarios  del  Con- 
greso de  los  Diputados. 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. — Excelen- 
tísimo señor:  El  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  expedir  el 
Real  decreto  siguiente: 

«Vengo  en  disponer  que  durante  la  ausencia  del 
Ministro  de  la  Gobernación,  D.  Francisco  Romero  y Ro- 
bledo, se  encargue  interinamente  del  despacho  del  re- 
ferido Ministerio  el  Ministro  de  Fomento,  D.  Fermin  de 
Lasala  y Collado. 

Dado  en  Palacio  á 25  de  Octubre  de  1880.=Alfon- 
so,=El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Antonio 
Cánovas  del  Castillo.» 

De  Real  órden  lo  traslado  á V.  E.  para  su  conoci- 
miento y efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á V.  E. 
muchos  años.  Madrid  26  de  Octubre  de  1880.=Anto- 
nio  Cánovas  del  Castillo —Señor  Presidente  de  la  Co- 
misión de  Gobierno  interior  del  Congreso. 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. — Excelen- 
tísimo señor:  El  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  expedir  el 
Real  decreto  siguiente: 

«Habiendo  regresado  á Madrid  el  Ministro  de  Esta- 
do, D.  José  de  Eiduayen,  Marqués  del  Pazo  de  la  Mer- 
ced, vengo  en  disponer  se  encargue  nuevamente  del 
despacho  de  dicho  Ministerio. 

Dado  en  Palacio  á 22  de  Noviembre  de  1880  —Al- 
fonso  — El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Antonio 
Cánovas  del  Castillo.» 

De  Real  órden  lo  traslado  á V.  E.  para  su  conoci- 
miento y efectos  correspondientes.  Dios  guarde  á V,  E, 
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muchos  años.  Madrid  22  de  Noviembre  de  1880.=An- 
tonio  Cánovas  del  Castillo.=Señor  Presidente  de  la  Co- 
mision  de  Gobierno  interior  del  Congreso. 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excmos.  Seño- 
res: S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  dignado  expedir  el 
Real  decreto  siguiente: 

«Habiendo  regresado  á Madrid  el  Ministro  de  Esta- 
do, D.  José  Elduayen,  Marqués  del  Pazo  de  la  Mer- 
ced, vengo  en  disponer  que  D.  Antonio  Cánovas  del 
Castillo,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  cese  en 
el  despacho  interino  de  aquel  Ministerio;  quedando 
muy  satisfecho  del  celo,  lealtad  ó inteligencia  con  que 
lo  ha  desempeñado. 

Dado  en  Palacio  á 22  de  Noviembre  de  1880  .=A1- 
fonso.=El  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Saturnino  Al- 
varez  Bugallal.» 

De  Real  orden  lo  traslado  á V.  EE.  para  su  cono- 
cimiento y efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á Y.  EE. 
muchos  años.  Madrid  23  de  Noviembre  de  1880.=Sa- 
turnino  Alvarez  Bugallal.  = Señores  Secretarios  del 
Congreso  de  los  Diputados. 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. — Excelen- 
tísimo señor:  El  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  expedir 
el  Real  decreto  siguiente: 

«Habiendo  regresado  á esta  corte  D.  Francisco  Ro- 
mero y Robledo,  Ministro  de  la  Gobernación,  vengo  en 
disponer  que  se  encargue  nuevamente  del  despacho  de 
dicho  Ministerio. 

Dado  en  Palacio  á 28  de  Noviembre  de  1880.= 
Alfonso.=El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  An- 
tonio Cánovas  del  Castillo.)) 

De  Real  órden  lo  traslado  á V.  E.  para  su  conoci- 
miento y efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á Y.  E. 
muchos  años.  Madrid  28  de  Noviembre  de  1880.=An- 
tonio  Cánovas  del  Castillo.=Señor  Presidente  de  la  Co- 
misión de  Gobierno  interior  del  Congreso. 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. — Excelen- 
tísimo señor:  El  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  expedir 
el  Real  decreto  siguiente: 

«Habiendo  regresado  á esta  corte  D.  Francisco  Ro- 
mero y Robledo,  Ministro  de  la  Gobernación,  vengo  en 
disponer  que  D.  Fermin  Lasala  y Collado,  Ministro  de 
Fomento,  cese  en  el  despacho  interino  de  dicho  Minis- 
terio; quedando  muy  satisfecho  del  celo,  lealtad  é in- 
teligencia con  que  lo  ha  desempeñado. 

Dado  en  Palacio  á 28  de  Noviembre  de  1880.= 
Alfonso.=El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  An- 
tonio Cánovas  del  Castillo.» 

De  Real  órden  lo  traslado  á V.  E.  para  su  conoci- 
miento y efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á Y.  E. 
muchos  años.  Madrid  28  de  Noviembre  de  1880.= 
A.  Cánovas  del  Castillo.=Señor  Presidente  de  la  Comi- 
sión de  Gobierno  interior  del  Congreso.» 


Ministerio  de  la  Guerra. — Excmos.  Sres.:  En 
vista  de  la  instancia  cursada  por  V.  EE.  á este  Mi- 
nisterio en  6 de  Mayo  último,  promovida  por  D.  Tomás 


Garnacho  y Alonso,  coronel  graduado,  comandante  de 
infantería  retirado,  en  súplica  de  que  se  le  conceda  el 
aumento  de  10  céntimos  sobre  el  haber  que  disfruta, 
con  arreglo  al  art.  4.°  de  la  ley  de  2 de  Julio  de  1875; 
el  Rey  (Q.  D,  G.)  conformándose  con  lo  expuesto  por  la 
sección  de  Guerra  y Marina  del  Consejo  de  Estado,  no 
ha  tenido  á bien  acceder  á los  deseos  del  interesado,  te- 
niendo en  cuenta  que  la  Real  órden  de  23  de  Marzo  de 
1876,  dictada  de  conformidad  con  dicho  alto  Cuerpo 
en  pleno,  contra  la  cual  representa  el  concurrente, 
causó  estado  y terminó  la  vía  gubernativa,  sin  que  por 
ésta  pueda  irse  contra  su  tenor.  De  Real  órden  lo  digo 
á V.  EE.  para  su  conocimiento  y efectos  consiguien- 
tes. Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  15  de 
Diciembre  de  1880.=José  Ignacio  Echavarría— Se- 
ñores Secretarios  del  Congreso  de  Diputados. 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. — Excelen- 
tísimo señor:  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  dignado  ex- 
pedir el  Real  decreto  siguiente: 

«Usando  de  la  prerogativa  que  me  compete  con 
arreglo  al  art.  36  de  la  Constitución,  vengo  en  nom- 
brar Presidente  del  Senado  para  la  próxima  legislatura 
á D.  Manuel  García  Barzanallana,  Marqués  de  Barza- 
nallana. 

Dado  en  Palacio  á 22  de  Diciembre  de  1880.= 
Alfonso.=El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  An- 
tonio Cánovas  del  Castillo.» 

De  Real  órden  lo  traslado  á V.  E.  para  su  conoci- 
miento y efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á Y.  E. 
muchos  años.  Madrid  22  de  Diciembre  de  1880 ^An- 
tonio Cánovas  del  Castillo —Señor  Presidente  de  la  Co- 
misión de  Gobierno  interior  del  Congreso. 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. — Excelen- 
tísimo señor:  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  dignado  ex- 
pedir el  Real  decreto  siguiente: 

«Usando  de  la  prerogativa  que  me  compete  con 
arreglo  al  art.  36  de  la  Constitución,  vengo  en  nom- 
brar Yicepresidentes  del  Senado  para  la  próxima  legis- 
latura á D.  Manuel  Silvela,  D.  Guillermo  Chacón  y 
Maldonado,  D.  Andrés  Lasso  de  la  Yega  y Quintanilla 
Conde  de  Casa-Galindo,  y D.  Emilio  Bernar  y Prieto 
Conde  de  Bernar. 

Dado  en  Palacio  á 22  de  Diciembre  de  1880.= 
Alfonso.=El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  An- 
tonio Cánovas  del  Castillo.» 

De  Real  órden  lo  traslado  á Y.  e.  para  su  conoci- 
miento y efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á Y.  E. 
muchos  años.  Madrid  22  de  Diciembre  de  1880  —An- 
tonio Cánovas  del  Castillo.=Señor  Presidente  de  la 
Comisión  de  Gobierno  interior  del  Congreso.» 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  una  co- 
municación del  Sr.  De  Lorenzo  y Perez  de  los  Cobos 
participando  que  el  mal  estado  de  su  salud  le  impedia 
asistir  á la  apertura  de  las  Cortes. 


Se  acordó  pasar  á las  secciones,  para  nombramiento 
de  Comisión,  la  comunicación  siguiente: 
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«Ministerio  desgracia  y Justicia. — Excmos.  Seño- 
res: En  cumplimiento  de  lo  prevenido  en  el  ceremonial 
aprobado  por  el  Rey  (Q.  D.  G.)  para  el  solemne  acto  de 
la  apertura  de  las  Cortes  del  Reino,  de  Real  orden  paso 
á manos  de  V.  EE.  la  adjunta  copia  certificada  del  dis- 
curso leido  por  S.  M.  en  la  sesión  Régia  de  este  dia. 
Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  30  de  Di- 
ciembre de  1880.=Saturnino  Alvarez  Bugallal.=Se- 
ñores  Secretarios  del  Congreso  de  los  Diputados.» 


El  Congreso  quedó  enterado  de  una  comunicación 
del  Sr.  Aurioles  participando  que  el  mal  estado  de  su 
«alud  le  impedia  asistir  á las  sesiones. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  acor- 
dando se  pusieran  en  conocimiento  del  Gobierno,  para 
los  efectos  consiguientes,  dos  comunicaciones  de  los 
gres.  Armas  (D.  Francisco  y D.  Ramón)  participando 
que  renunciaban  el  cargo  de  Diputado  á Cortes  por  el 
distrito  de  la  Habana  (isla  de  Cuba). 


El  Congreso  oyó  con  sentimiento  el  fallecimiento 
de  los  Sres.  D.  Luis  Mayans  y D.  Antonio  Oñate,  Di-  j 
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D.  Leandro  López  Montenegro.  . . 
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D.  Félix  González  Carballeda. . . . 
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D.  Bernardino  Rodríguez  Fajardo 
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D.  Martin  de  Cabrera  y Valle. . . . 
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D.  Enrique  de  Cisneros 

452 

D.  Rafael  Montoro 

potados  á Cortes  respectivamente  por  los  distritos  de 
Albaida  y Santa  María  de  Nieva,  provincias  de  Valen- 
cia y Segovi  t,  y se  acordó  se  pusiera  en  conocimiento 
del  Gobierno  para  los  efectos  oportunos. 


También  oyó  el  Congreso  con  sentimiento  una  co- 
municación del  Sr.  Martinez  (D.  Cándido)  participan- 
do el  fallecimiento  del  Sr.  D.  Eduardo  Reig,  Diputado 
á Cortes  por  el  distrito  de  Manresa,  provincia  de  Bar- 
celona, acordando  se  participase  al  Gobierno  para  lo* 
efectos  oportunos. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  que  la  Comisión  d# 
Actas  habia  elegido  presidente  al  Sr.  Villalba,  vice- 
presidente ai  Sr.  Ruiz  Capdepon  y secretario  al  Sr.  Al- 
varez (D.  Fernando). 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  Actas  las  creden- 
ciales presentadas  en  Secretaría  después  de  suspendi- 
das las  sesiones  (23  de  Junio  próximo  pasado),  y á con  - 
tinuacion  se  expresan: 

distritos.  provincias  . 


Arnedo Logroño. 

Puenteáreas Pontevedra. 

Celanova Orense. 

Lucena Córdoba. 

San  Juan  Bautista Puerto-Rico. 

Habana Cuba. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Al  Congreso  de  los  Diputados. — El  Senado  se  ha 
constituido  definitivamente  en  la  sesión  de  este  dia,  ha- 
biendo elegido  Secretarios  á los  Sres.  Conde  de  la  Ro- 
mera, Señor  de  Rubianes,  D.  Emilio  Bravo  y Conde  de 
la  Almina. 

Y lo  pone  en  conocimiento  del  Congreso  de  los  Di- 
putados. 

Palacio  del  Senado  31  de  Diciembre  de  1880.=:E1 
Marqués  de  Barzanallana,  Presidente —El  Conde  de  la 
Romera,  Senador  Secretario.=El  Señor  de  Rubianes, 
Senador  Secretario.» 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  la  co- 
municación siguiente: 

«Al  Congreso  de  los  Diputados. — El  Senado  ha  ce- 
lebrado en  este  dia  la  junta  preparatoria  para  la  pró- 
xima legislatura,  bajo  la  presidencia  del  Excelentísimo 


Sr.  D.  José  Sánchez  Ocaña,  como  el  de  más  edad  entre 
los  Sres.  Senadores  presentes,  desempeñando  el  cargo 
de  Secretarios  los  infrascritos,  como  más  jóvenes,  y 
tomando  posesión  de  la  Presidencia  definitiva  el  que 
suscribe,  nombrado  para  dicho  cargo  por  Real  decreto 
de  22  del  corriente  mes. 

Y el  Senado  lo  pone  en  conocimiento  del  Congreso 
de  los  Diputados. 

Palacio  del  Senado  29  de  Diciembre  de  1880.=El 
Marqués  de  Barzanallana,  Presidente.=Lorenzo  Ruata, 
Senador  Secretario.=El  Conde  de  la  Almina,  Senador 
Secretario.=Cárlos  María  Perier,  Senador  Secretario.™ 
José  de  Fontagud  Gargollo,  Senador  Secretario.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Para  la  próxima  sesión  *• 
avisará  á domicilio. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  cuatro  y treinta  y cinco  minutos. 
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APENDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  3. 


DIARIO 

' DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Vivar,  para  que  se  nombre  una  Comisión  de  siete 
Diputados  que  examine  los  dalos  oficiales  referentes  á desfalcos  en  las  cajas  del 

Tesoro. 


Considerando  que  á ser  cierto  lo  que  continua- 
mente está  denunciando  la  prensa  con  el  nombre  de 
irregularidades,  el  Tesoro  público  y la  moral  adminis- 
trativa aparecen  completamente  por  tierra;  por  tanto, 
el  Diputado  que  suscribe,  propone  á las  Cortes,  á fin 
de  esclarecer  los  hechos  y aplicar  el  oportuno  remedio, 
la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  formará  una  Comisión  de  siete  Di- 
putados, que  teniendo  á la  vista  todos  los  datos  oficia- 
les que  existan  en  laa  oficinas  del  Estado,  referentes  á 
desfalcos  en  las  diferentes  cajas  del  Tesoro,  pagos  in- 
debidos, pagos  dobles,  adulteraciones  de  carpetas  y 
facturas;  en  résúmen,  cuantos  casos  y accidentes  ha- 


yan ocurrido  con  detrimento  de  los  fondos  públicos, 
exprese  á la  Cámara  el  resultado  y la  realidad  de 
cuanto  ha  ocurrido  en  este  sentido  desde  Enero  de  1875 
hasta  la  fecha. 

Art.  2.°  Las  averiguaciones  que  señala  el  artículo 
anterior  se  extenderán  igualmente  á las -faltas  ocur- 
ridas en  las  cajas  provinciales  y municipales. 

Art.  3.°  Igualmente  se  averiguará  la  acción  del 
Gobierno  para  subsanar  los  perjuicios  al  Tesoro  nacio- 
nal y municipal  y corregir  los  delitos  que  se  hayan 
cometido. 

Art.  4.°  Del  resultado  se  dará  cuenta  á la  Cámara 
para  lo  que  hubiere  lugar. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Enero  de  1881  ^Anto- 
nio de  Vivar. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  3. 


MABIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Danvila,  autorizando  al  Gobierno  para  que  permita 
al  concesionario  del  ferro-carril  servido  por  fuerza  animal,  de  Gandía  á Dcnia, 
trasformarlo  en  ferro-carril  económico  servido  por  fuerza  de  vapor. 


El  ferro-carril  de  Carcagente  á Gandía  y de  este 
punto  á Dénia,  servido  por  fuerza  animal,  se  halla  di- 
vidido en  dos  secciones:  la  primera,  que  comprende 
desde  Carcagente  á Gandía,  ha  sido  construida  y se 
encuentra  en  explotación  desde  hace  años,  si  bien  no 
habiendo  dado  los  resultados  que  los  autores  del  pro- 
yecto se  propusieron,  sus  concesionarios  pidieron  y ob- 
tuvieron que  por  la  ley  do  24  de  Julio  último  se  auto- 
rizase al  Gobierno  de  S.  M.  para  que  permitiese  á los 
mismos  que  pudieran  convertir  la  línea  mencionada  en 
ferro-carril  económico  servido  por  vapor. 

La  segunda  sección  de  la  indicada  línea,  de  Gandía 
á Dénia,  por  falta  de  ejecución  de  las  obras  en  el  plazo 
prefijado  en  el  pliego  de  condiciones  de  su  concesión, 
fuó  declarada  su  caducidad,  y habiéndose  sacado  á su- 
basta por  dos  veces,  por  Real  órden  de  17  de  Junio  de 
1879  fué  adjudicada  al  único  postor  que  se  presentó  ai 
efecto:  y á fin  de  que  la  sección  de  que  se  trata,  con- 
tinuación de  la  de  Carcagente  á Gandía,  pueda  tras- 
formarse  igualmente  en  ferro-carril  económico  servido 
por  fuerza  de  vapor,  con  las  mismas  condiciones  otor- 
gadas á ésta,  los  Diputados  que  suscriben,  deseosos  de 
proporcionar  un  beneficio  á la  rica  y laboriosa  comar- 
ca que  cruza  el  ferro-carril  de  Carcagente  á Dénia,  be- 
neficio que  no  ha  de  costar  sacrificio  alguno  al  Estado, 
tienen  el  honor  de  someter  á la  aprobación  del  Congre- 
so la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  i.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
que  permita  al  concesionario  del  ferro-carril  servido 


por  fuerza  animal,  de  Gandía  á Dénia,  trasformarlo  en 
ferro-carril  económico  servido  por  fuerza  de  vapor. 
Las  obras  necesarias  para  esta  conversión  se  ejecu- 
tarán con  arreglo  al  proyecto  que  préviamente  se 
apruebe. 

Art.  2.°  Seguirá  considerándose  este  ferro-carril 
como  obra  de  utilidad  pública  y línea  de  servicio  ge- 
neral, y por  lo  tanto,  con  derecho  á la  expropiación 
forzosa  de  todos  los  terrenos  necesarios  para  ensanchar 
ó modificar  su  trazado  y llenar  el  servicio,  y se  enten- 
derá subsistente  la  exención  de  derechos  de  aduanas 
del  material  fijo  y móvil  que  haya  de  introducirse  con 
destino  á la  nueva  reforma  del  camino,  conforme  á la 
ley  de  su  concesión. 

Art.  3.°  Las  obras  comenzarán  dentro  del  plazo  de 
seis  meses,  á contar  desde  la  fecha  en  que  se  apruebe 
el  proyecto  de  trasformacion,  y terminarán  dentro  de 
los  dos  siguientes  años. 

Art.  4.°  Para  compensar  los  capitales  que  habrán 
de  invertirse  en  esta  reforma,  se  otorga  ai  concesiona- 
rio del  camino  la  ampliación  del  plazo  de  la  concesión 
hasta  el  fijado  en  el  art.  22  de  la  ley  de  ferro-carriles 
de  23  de  Noviembre  de  1877  y el  art.  21  del  regla- 
mento para  su  ejecución. 

Art.  5.°  Como  garantía  del  cumplimiento  de  las 
nuevas  obligaciones  del  concesionario,  quedará  en  fian- 
za el  depósito  en  metálico  y todas  las  obras  ya  cons- 
truidas ó que  se  vayan  construyendo  en  la  actual  línea 
servida  por  fuerza  animal,  de  Gandía  á Dénia. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Enero  de  1881.=Ma- 
nuel  Danvila.=Ramon  Aranaz.==Emilio  Cánovas  del 
Castillo.— Eduardo  Castañon.=Manuel  Reig. 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  3. 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  üabán,  para  que  los  jóvenes  á quienes  corresponda 
la  suerte  de  soldados  y se  hallen  siguiendo  una  carrera  ó profesión , sean  desti- 
nados á los  regimientos  de  infantería  en  clase  de  rebajados. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  propo- 
ner ai  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único. ^Todos^los  jóvenes*á  quienes  pueda 
corresponder  la  suerte  de  soldados  y se  hallen  siguiendo 
una  carrera  ó profesión  que  puedan  perder,  disfruta- 
rán de  los  beneficios  que  concede  el  párrafo  cuarto  del 


artículo  90  de  la  ley  de  reemplazos  para  los  que  si- 
guen determinadas  carreras  ó profesiones.  En  tal  con- 
cepto serán  destinados  como  tales  soldados  á los  regi- 
mientos de  infantería  qne  guarnezcan  la  capital  donde 
hagan  sus  estudios,  y en  la  clase  de  rebajados  podrán 
continuarlos,  permaneciendo  en  tal  situación  los  cuatro 
años  de  activo  servicio. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Enero  de  188i.=Anto- 
nio  Daban. 
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APENDICE  CUABTO  AL  NÚM.  3. 


DIARIO 

RE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

. ■ - 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Dabán,  para  que  los  oficiales  del  ejército  puedan  en- 
labiar permutas  dentro  de  sus  respectivas  armas  é institutos. 


AL  CONGRESO. 

Teniendo  en  cuenta  la  escasez  de  recursos  que  hoy 
tienen  los  oficiales,  así  como  la  carestía  de  los  artícfir- 
los  de  primera  necesidad,  y deseando  conciliar  los  in- 
tereses particulares  con  los  generales  del  servicio,  el 
Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  someter  al 
Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  i.°  Los  oficiales  del  ejército  quedan  auto- 


rizados para  entablar  permutas  desús  respectivos  des- 
tinos dentro  de  su  arma  ó instituto. 

Art.  2.°  El  Ministro  de  la  G-uerra  establecerá  la 
forma  á que  han  de  sujetarse  estas  permutas,  á fin  de 
corregir  los  abusos  que  pudieran  introducirse. 

Art.  3.®  Siempre  que  se  niegue  una  permuta,  se 
fundará  esta  negativa. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Enero  de  188l.=Anto- 
nio  Dabán. 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  3. 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  sobre  bases  para  la 

reforma  de  la  de  enjuiciamiento  civil. 


Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY  DE  BASES 

para  la  reforma  de  la  de  enjuiciamiento  civil. 

Artículo  i.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
que,  oyendo  á la  sección  correspondiente  de  la  Comi- 
sión general  de  codificación,  proceda  á reformar  y pu- 
blicar la  ley  de  enjuiciamiento  civil,  con  sujeción  á 
las  bases  siguientes: 

1. a  Adoptar  una  tramitación  que  abrevie  la  dura- 
ción de  los  juicios  tanto  cuanto  permitan  el  interés  de 
la  defensa  y el  acierto  en  los  fallos,  estableciendo  al 
efecto  reglas  fijas  y preceptos  rigorosos  para  que  no 
se  consientan  escritos  ni  diligencias  inútiles,  para  que 
se  observen  los  términos  judiciales  y sean  eficaces  los 
apremios,  sin  permitir  en  ningún  caso  más  de  uno,  y 
para  que  se  hagan  efectivas  las  multas  del  litigante 
que  diere  lugar  á ellas. 

2. a  Refundir  en  la  ley  reformada,  con  las  amplia- 
ciones, modificaciones  y reformas  que  se  consideren 
convenientes: 

l.°  Las  disposiciones  de  la  ley  orgánica  del  Poder 
judicial  sobre  competencias , recusaciones , acumula- 
ciones y demás  asuntos  peculiares  del  enjuiciamiento 
civil,  así  como  ios  procedimientos  establecidos  en  la 
ley  de  20  de  Junio  de  1862  sobre  el  consentimiento 
y consejo  para  contraer  matrimonio,  con  las  Reales 


órdenes  aclaratorias  de  16  de  Diciembre  de  1863,  21 
de  Julio  de  1865  y 6 de  Junio  de  1867,  sobre  el  efec- 
to de  las  excusas  del  padre  equivalentes  á la  negati- 
va, obligación  de  que  los  jueces  pasen  al  domicilio  de 
los  que  han  de  prestar  el  consentimiento,  si  están  im- 
pedidos, y modo  de  acreditarle. 

2. °  Las  establecidas  sobre  desahucio  por  las  leyes 
de  25  de  Junio  de  1867  y 18  de  Junio  de  1877,  con 
las  modificaciones  convenientes  en  Cuanto  á compe- 
tencia y al  procedimiento  para  que  se  amparen  y pro- 
tejan los  derechos  de  los  propietarios  sin  perjuicio  de 
la  defensa  de  los  colonos  é inquilinos. 

3. °  Las  que  con  motivo  de  la  ley  de  6 de  Diciem- 
bre de  1868  sobre  unificación  de  fueros  y alguna  otra 
se  han  hecho  en  el  juicio  ejecutivo. 

4. °  La  ley  de  22  de  Abril  de  1878  sobre  los  recur- 
sos de  casación  civil,  con  las  modificaciones  que  haya 
aconsejado  la  práctica  de  los  tribunales. 

Y 5.°  La  de  17  de  Julio  de  1877  en  la  parte  rela- 
tiva á la  declaración  de  herederos,  y la  de  9 de  Julio 
del  mismo  año  sobre  ejecución  de  sentencias. 

3.a  Establecer  que  la  apelación  procede  solo  en 
un  efecto  en  las  ejecuciones  de  sentencia,  en  la  vía  de 
apremio,  y por  regla  general  en  ios  actos  judiciales  en 
que  la  ley  no  disponga  lo  contrario;  fijar  un  término 
perentorio  y trámites  breves  para  interponer  y sustan- 
ciar los  recursos  de  queja  por  la  no  admisión  de  las 
apelaciones  y declararlas  desiertas,  sea  cual  fuere  su 
clase,  si  el  apelante  no  compareciere  durante  el  térmi- 
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no  del  emplazamiento,  sin  necesidad  de  que  se  acuse 
rebeldía. 

Cuando  la  apelación  se  admita  en  un  solo  efecto, 
debe  señalarse  un  breve  plazo  para  obtener  el  testimo- 
nio y utilizarle;  y si  trascurriese,  se  entenderá  aban- 
donado el  recurso  y la  sentencia  firme. 

4. a  Adoptarlas  medidas  más  conducentes  para  de- 
purar el  estado  de  fortuna  de  los  litigantes  que  pre- 
tendan disfrutar  del  beneficio  de  la  asistencia  judicial 
gratuita  y evitar  que  los  declarados  legalmente  po- 
bres abusen  de  esta  cualidad  para  promover  y soste- 
ner pleitos  conocidamente  temerarios. 

5. a  Ordenar  un  solo  procedimiento,  breve  y senci- 
llo, tanto  en  primera  como  en  segunda  instancia,  para 
todos  los  incidentes,  artículos  y demás  cuestiones  que 
no  hayan  de  ventilarse  necesariamente  por  los  tíámi- 
tes  del  juicio  ordinario,  de  mayor  cuantía,  ó no  ten- 
gan señalada  en  la  ley  tramitación  especial,  determi- 
nando taxativamente  los  casos  en  que  dichos  inciden- 
tes deben  impedir  el  seguimiento  de  la  demanda  prin- 
cipal ó por  lo  ménos  un  principio  general  que  pueda 
servir  de  regla. 

6. a  Ordenar  lo  conveniente  para  que  las  partes 
presenten  los  documentos  en  que  funden  su  derecho, 
bien  por  copia  simple,  bien  originales,  antes  de  que  el 
pleito  se  remita  á prueba,  sin  perjuicio  de  que  en  el 
primer  caso  lo  hagan  en  forma  fehaciente  durante  el 
término  probatorio,  y que  la  prueba  se  limite  á los 
hechos  impugnados  y se  practique  toda  ella  con  pu- 
blicidad é intervención  de  los  litigantes,  fijando  un 
plazo  improrogable  para  proponerla  y otro  para  prac- 
ticarla. 

Con  todos  los  escritos  que  presenten  las  partes 
acompañarán  copia  simple  en  papel  común,  firmada 
por  los  litigantes  ó sus  representantes  en  el  pleito. 

7. a  Sustituir  las  alegaciones  de  bien  probado  por 
un  resúmen  breve,  metódico  y numerado  que  cada 
parte  haga  de  su  prueba,  seguido  de  la  apreciación,  en 
párrafos  también  numerados  y breves,  de  la  contraria, 
y suprimir  las  alegaciones  escritas  en  la  segunda  ins- 
tancia, sin  perjuicio  de  recibir  los  autos  á prueba 
cuando  proceda,  y de  utilizar  las  alegaciones  de  dere- 
cho si  el  tribunal  lo  estimare  conveniente;  reservando 
únicamente  las  vistas  públicas  en  la  primera  instan- 
cia para  los  asuntos  que  por  su  importancia  lo  exijan 
en  concepto  del  juez,  y á petición  de  parte,  pero  su- 
primiendo en  este  caso  el  resúmen  de  las  pruebas  de 
que  se  habla  en  la  base. 

8. a  Introducir  en  los  concursos  de  acreedores  las 
reformas  conducentes  á su  objeto  de  reconocer  y gra- 
duar los  créditos,  realizar  el  activo  y verificar  el  pago 
en  el  plazo  más  breve  y con  los  menores  gastos  posi- 
bles, dando  facilidad  para  los  acuerdos  de  las  Juntas,  y 
facultad  al  juez  para  pronunciar  en  su  defecto  las  re- 
soluciones procedentes,  y armonizar  con  este  procedi- 
miento el  de  las  quiebras  mercantiles,  en  cuanto  no 
se  oponga  el  Código  de  comercio. 

9. a  Simplificar  los  trámites  de  los  abintestatos  y 
testamentarías,  limitando  las  medidas  de  precaución 
en  este  juicio  á los  casos  en  que  se  promueva  dentro 
de  un  corto  plazo  después  del  fallecimiento  del  testa- 
dor, reservándole  únicamente  para  cuando  éste  no 
haya  dispuesto  lo  contrario,  ó existan  razones  legales 
que  le  hagan  indispensable;  y facilitar  la  acción  de 
los  administradores,  estableciendo  reglas  sencillas  para 
la  gestión  del  haber  hereditario. 

10. a  Establecer  como  principio  general  que  todas 


las  cuestiones  que  surjan  en  los  juicios  universales  y 
sean  simples  accesorios  de  los  mismos,  se  sustancien 
por  los  trámites  de  los  incidentes,  adoptando  las  me- 
didas convenientes5  en  estos  asuntos  para  que  se  re- 
duzcan las  costas  cuanto  sea  posible. 

1 1 .a  Declarar  que  la  acción  ejecutiva  procede  tam- 
bién por  deudas  en  especie  cuando  se  reduzcan  á can- 
tidad líquida  en  metálico;  no  admitir  en  el  juicio  eje- 
cutivo otros  incidentes  que  los  que  nazcan  de  las  cues- 
tiones de  competencia  ó de  acumulación  á un  juicio 
universal;  determinar  que,  salvo  el  caso  de  que  la 
acción  se  haya  deducido  contra  bienes  especialmente 
hipotecados,  la  acumulación  procede  mientras  no  se 
haya  hecho  pago  al  acreedor,  con  la  sola  excepción 
de  no  someter  un  crédito  á reconocimiento  si  en  el 
juicio  ha  recaido  sentencia  firme  de  remate,  y supri- 
mir la  necesidad  absoluta  de  imponer  las  costas  al  juez 
en  el  caso  que  hoy  determina  la  ley. 

12. a  Suprimir  la  retasado  bienes  en  las  ventas  ju- 
diciales, sustituyéndola  con  la  rebaja  del  25  por  100 
de  la  primera  tasación  para  la  segunda  subasta;  y si 
tampoco  en  ésta  hubiese  postor,  celebrar  la  tercera  sin 
sujeción  á tipo,  concediendo  en  este  caso  al  deudor  un 
breve  plazo  para  mejorar  la  postura  y salvo  siempre  el 
derecho  del  acreedor  para  pedir  la  adjudicación  de  los 
bienes  por  las  dos  terceras  partes  del  precio  en  que 
hubieren  sido  anunciados  en  la  segunda  subasta  ó sim- 
plemente su  administración,  si  prefiere  destinar  sus 
productos  al  pago  de  intereses  y extinción  del  capital. 

13. a  Establecer  el  procedimiento  conveniente  en  la 
vía  de  apremio  á fin  de  poner  al  acreedor  en  posesión 
de  los  bienes  especialmente  hipotecados  para  su  ad- 
ministración, antes  de  verificarse  la  venta  y en  tanto 
que  ésta  se  celebra,  cuando  sea  pacto  expreso  del  con- 
trato, exigiendo  siempre  garantías  á los  licitadores 
para  tomar  parte  en  las  subastas,  con  términos  preci- 
sos para  que  las  ejecutorias  se  lleven  á debido  efecto 
después  del  recurso  de  casación. 

14. a  Fijar  como  principio  absoluto  que  las  terce- 
rías hayan  de  seguir  la  tramitación  correspondiente  á 
la  entidad  de  la  cosa  demandada,  sin  permitir  en  nin- 
gún caso  segunda  tercería,  ya  de  dominio,  ya  de  pre- 
ferencia, que  se  funde  en  títulos  ó derechos  que  pose- 
yera el  tercerista  al  tiempo  de  formular  la  primera. 

15. a  Hacer  extensivo  el  embargo  preventivo  al 
caso  en  que  el  deudor  no  supiere  firmar  y lo  hubiere 
hecho  otro  á su  ruego,  siempre  que  citado  aquel  dos 
veces  en  un  corto  plazo  no  hubiese  comparecido. 

16. a  Dar  siempre  audiencia  al  demandado  en  el 
interdicto  de  recobrar,  asimilando  la  sustanciacion  de 
este  juicio  á la  determinada  por  la  ley  vigente  para 
los  interdictos  de  retener. 

17. a  Aumentar  la  cantidad  litigiosa  en  los  juicios 
de  menor  cuantía  hasta  la  suma  de  1.000  á 2,500  pe- 
setas, y ampliar  el  término  probatorio  en  los  mismos 
veinte  dias,  estableciendo  reglas  precisas  para  fijar  la 
cuantía  del  pleito  cuando  no  sea  conocida  y de  ella 
dependa  la  clase  de  juicio  que  deba  seguirse. 

18. a  Organizar  en  la  segunda  parte  de  la  ley  los 
actos  de  jurisdicción  voluntaria  que  se  crea  convenien- 
te para  completar  esta  materia,  estableciendo  res- 
pecto á los  alimentos  provisionales  un  procedimiento 
sencillo  y breve,  en  el  que  se  oiga  sumariamente  al 
que  haya  de  prestarlos,  haciendo  extensiva  esta  segun- 
da parte  á los  actos  comprendidos  en  el  Código  de  co- 
mercio que  lo  requieran. 

19. a  Y por  último,  introducir  en  la  ley  actual,  den- 


APÉNDICE  QUINTO  AL  NTJM.  3. 


3 


tro  del  espíritu  que  ha  presidido  á la  redacción  de  las 
anteriores  bases,  las  demás  reformas  y modificaciones 
que  la  ciencia  y la  experiencia  aconsejen  como  conve- 
nientes. 

Art.  2.°  El  Gobierno  fijará  el  dia  en  que  ha  de  prin- 
cipiar á regir  la  ley  de  enjuiciamiento  civil  reformada, 
y determinará  lo  conveniente  para  que  pueda  aplicar- 
se á los  juicios  pendientes,  por  lo  menos,  en  las  instan- 
cias sucesivas  á la  que  se  esté  sustanciando. 

Art.  3.°  El  Gobierno  dará  cuenta  á las  Cortes  del 
uso  que  hiciere  de  esta  autorización. 


Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Junio  de  1880.=Se- 
fior— C.  El  Conde  de  Toreno,  Presidente.  =Ecequiel 
Ordoñez,  Diputado  Secretario.=El  Conde  de  la  Enci- 
na, Diputado  Secretario.=Cándido  Martinez,  Diputado 
Secretario.=José  María  Luis  Santonja,  Diputado  Se- 
cretario. 

Publíquese  como  ley. =Alfonso.=Palacio  21  de  Ju- 
nio de  1880.=E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Satur- 
nino Alvarez  Bugalla!. 
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APÉNDICE  SEXTO  AL  NÚM.  3. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  reformando  el  art.  93  de  la 

de  reemplazo. 


Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  El  párrafo  primero  de  la  excep- 
ción décima  del  art.  93  de  la  ley  de  reemplazo  de  21 
de  Julio  de  1878,  se  entenderá  redactado  en  los  térmi- 
nos siguientes: 

«Para  los  efectos  del  número  décimo  del  art.  92  se 
considerará  como  existente  en  el  ejército  el' hijo  que 
hubiese  muerto  en  función  del  servicio  ó por  heridas 
recibidas  durante  su  desempeño,  y también  por  algu- 
na de  las  enfermedades  que  especialmente  se  padecen 


en  la  isla  de  Cuba,  si  se  encontrase  sirviendo  por  su 
suerte  en  aquel  ejército. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  22  de  Junio  de  1880.=Señor.= 
El  Marqués  de  Barzanallana,  Presidente.=El  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario  — B.  El  Conde  de  Casa- 
Galindo,  Senador  Secretario.=El  Señor  de  Rubianes, 
Senador  Secretario. =E1  Conde  de  la  Almina,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  ley .=Alfonso.=Palacio  25  de  Ju- 
nio de  1880.=E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Satur- 
nino Alvarez  Bugallal. 
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APÉNDICE  SÉTIMO  AL  NÚM.  3. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  autorizando  á la  Diputación 
provincial  de  Zaragoza  para  la  construcción  de  un  manicomio  modelo. 

Art.  2.°  El  Gobierno  otorgará  concesiones  de  la 
misma  naturaleza  á todos  los  demás  establecimientos 
de  España  que  lo  soliciten  para  objetos  benéficos,  oyen- 
do préviamente  al  Consejo  de  Estado. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 
Palacio  del  Senado  22  de  Junio  de  1880,==Señor.= 
El  Marqués  de  Barzanallana,  Presidente.=El  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario.=B.  El  Conde  de  Casa- 
Galindo,  Senador  Secretario.=El  Señor  de  Rubianes, 
Senador  Secretario.=El  Conde  de  la  Almina,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  ley.=Alfonso.=Palacio  25  de  Ju- 
nio de  1880.=El  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Satur- 
nino Alvarez  Bugallal, 


Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1.*  Se  autoriza  á la  Diputación  provincial 
de  Zaragoza  para  que,  de  los  bienes  que  adquieran 
sus  establecimientos  de  beneficencia,  ó á que  éstos 
tengan  derecho  desde  la  promulgación  de  esta  ley, 
enajene  en  pública  subasta,  al  contado  y con  interven- 
ción del  Gobierno,  los  que  basten  á.  producir  2 millo- 
nes de  pesetas,  que  en  vez  de  recibir  en  inscripciones 
intrasferibles,  percibirá  en  metálico,  con  destino  á la 
construcción  de  un  manicomio  modelo,  administrado 
siempre  por  la  misma  Diputación  provincial  de  Zara- 


&AJ  í?(f . 


'9 fifí  A rpHíTi 

.j  í... 


II.  .1 


y 


a a ■ í iVM'3 


Á L 


s\\  h ofemAiAm*  .o^r'ymA  A ítftJí^M^íív  w A¡| p| 

.>■  . - ■■  ■■  . ■ 


,-:r,i;m;.,  - 


#f  vi*  tt'fio h‘)!>uv3  s;rz  wfo  CfiUr-iffc-P  I5¡  ‘\2  :HÁ  ] . fj  ,;j  >■ AV.->r 


: ‘ ■ • f • 


. 


-oí,  *b  5$ 


/K>r>-c - 
4ff  *h:fu 
~ v>A  l i Ab 
.rÁívrúJiUT 

;¿r 


¿ÉoítáS*.  v filn-f.iD A'ft  ciit?fnÍM  JS—  .V;S'B’l  -4’  i 'R?/:r  r4v- ¡ £&&  .o  aocrAio  ' ■ 2 

. , . ,..  . 1 

rr-if.ilA  ;?-//  ..  ; V-Xc*^ 


APÉNDICE  OCTAVO  AL  NÚM.  8. 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  autorizando  al  Gobierno 
para  ratificar  el  tratado  de  comercio  y na  negación  entre  España  y Austria-ITungría . 


Señor:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M. 
para  ratificar  el  tratado  de  comercio  y de  navegación 
entre  España  y Austria-Hungría,  firmada  en  Madrid  el 
3 de  Junio  de  1880. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  22  de  Junio  de  1880.=Señor.= 

El  Marqués  de  Barzanallana,  Presidente.=El  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario.=B.  El  Conde  de  Casa- 
Galindo,  Senador  Secretario.=El  Señor  de  Rubianes, 
Senador  Secretario,=Ei  Conde  de  la  Almina,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  ley.=Alfonso.=Palacio  25  de  Ju- 
nio de  1880.=E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Satur- 
nino Alvarez  Bugalial. 

Su  Majestad  el  Rey  de  España  y S.  M.  el  Empera- 
dor de  Austria,  Rey  de  Bohemia,  etc.,  y Rey  apostólico 
de  Hungría,  animados  por  un  igual  deseo  de  extender 
y desarrollar  las  relaciones  comerciales  y marítimas 
entre  sus  respectivos  Estados,  han  resuelto  concluir 
un  nuevo  tratado  con  dicho  objeto,  y han  nombrado 
por  sus  plenipotenciarios  á saber: 

Su  Majestad  el  Rey  de  España  á D.  José  Elduayen, 
Marqués  del  Pazo  de  la  Merced,  gran  cruz  de  la  Orden 
de  Cárlos  III,  etc.,  Diputado  á Córtes  y su  Miuistro  de 
Estado; 

Y S,  M.  el  Emperador  de  Austria,  Rey  de  Bohe- 


mia, etc.,  y Rey  apostólico  de  Hungría,  al  Sr.  Conde 
Manuel  Ludoff,  gran  cruz  de  la  Orden  imperial  de  Leo- 
poldo, caballero  de  primera  clase  de  la  Orden  de  la 
Corona  de  Hierro,  gran  cruz  de  la  Orden  de  Cárlos  III, 
etcétera,  su  consejero  íntimo  y actual,  y su  enviado 
extraordinario  y ministro  plenipotenciario  cerca  de 
S.  M.  el  Rey  de  España , los  cuales,  después  de  haber 
cambiado  sus  plenos  poderes  respectivos  y hallándolos 
en  buena  y debida  forma , han  convenido  en  lo  si- 
guiente: 

Artículo  l.°  Habrá  plena  y entera  libertad  de  co- 
mercio y de  navegación  entre  el  Reino  de  España  y la 
Monarquía  austro-húngara. 

Los  súbditos  de  cada  una  de  las  altas  partes  con- 
tratantes gozarán  en  los  territorios  de  la  otra  de  los 
mismos  derechos,  privilegios,  favores,  inmunidades  y 
exenciones  de  que  gozan  actualmente  ó gocen  en  lo 
sucesivo  en  materia  de  comercio  y de  navegación  en 
estos  territorios  los  propios  nacionales,  salvas  las  re- 
servas especificadas  en  los  artículos  respectivos  de  este 
mismo  tratado. 

Art.  2.°  Los  súbditos  de  cada  una  de  las  dos  partes 
contratantes  tendrán  recíprocamente  en  los  Estados  y 
posesiones  de  la  otra  la  misma  facultad  que  los  nacio- 
nales de  entrar  con  sus  buques  y cargamentos  en  to- 
dos los  puertos  y rios  que  se  hallen  abiertos  á la  na- 
vegación de  cualquier  otra  Nación;  de  viajar,  perma- 
necer y comerciar;  de  ejercer  su  industria  ú oficio; 
de  alquilar  ó poseer  casas,  almacenes  y tiendas;  de  ha- 
cer envíos  de  mercancías  ó valores  por  vía  de  tierra  ó 
de  mar;  de  tomarlas  en  consignación,  tanto  del  país 
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como  del  extranjero,  todo  sin  pagar  otros  derechos  que 
los  que  adeuden  ó puedan  adeudar  los  nacionales.  Po- 
drán efectuar  en  ellos  compras  ó vender  directamente 
ó por  conducto  de  un  mediador  que  ellos  mismos  eli- 
jan; fijar  el  precio  de  los  bienes,  efectos,  mercancías  ú 
otros  objetos,  tanto  importados  como  indígenas,  ya  los 
vendan  en  el  país,  ya  los  exporten  al  extranjero,  con- 
formándose, sin  embargo,  con  las  leyes  y reglamentos 
del  país;  podrán  dedicarse  á sus  ásuntos,  prestar  de- 
claraciones en  las  aduanas,  tanto  en  su  propio  nombre 
como  haciéndose  sustituir  por  otra  persona,  según  lo 
juzguen  conveniente,  y sin  pagar  otro  salario  que  el 
que  convengan  con  esta  persona;  en  fin,  podrán  hacer 
valer  sus  derechos  ante  los  jueces  y tribunales,  defen- 
derlos y servirse  para  este  efecto  de  abogados,  de  sus- 
titutos ó de  agentes  elegidos  por  ellos  mismos. 

Art.  3.°  En  todo  lo  concerniente  á la  adquisición  y 
posesión  de  inmuebles  de  cualquiera  especie,  así  como 
en  lo  que  respecta  á disponer  de  estos  inmuebles  y al 
pago  de  impuestos,  de  contribuciones  ó de  derechos 
por  su  trasmisión , los  súbditos  de  cada  una  de  las 
partes  contratantes  gozarán  en  los  territorios  de  la  otra 
de  los  derechos  concedidos  á los  nacionales. 

Art.  4.°  Los  súbditos  de  cada  una  de  las  partes 
contratantes  gozarán  en  los  territorios  de  la  otra,  tan- 
to en  sus  personas  como  en  lo  referente  á sus  propieda- 
des, de  los  mismos  derechos  (exceptuando  los  políticos) 
y de  los  mismos  privilegios  concedidos  ó que  se  con- 
cedan á los  nacionales,  observando,  sin  embargo,  las 
leyes  del  país.  No  podrán  en  ningún  caso  ser  someti- 
dos á contribuciones,  cargas  é impuestos  diferentes  ó 
más  elevados  que  los  que  deban  pagar  los  nacionales. 

Art.  5.°  Los  súbditos  de  cada  una  de  las  partes  con- 
tratantes estarán  exentos  en  los  territorios  de  la  otra 
de  todo  servicio  personal  en  el  ejército,  en  la  marina  y 
en  la  Milicia  Nacional;  de  toda  contribución,  sea  en 
metálico,  sea  en  especie,  destinada  á sustituir  este  ser- 
vicio; de  toda  carga  de  guerra,  empréstitos  forzosos, 
requisas  y contribuciones  militares  de  cualquier  espe- 
cie que  sean,  exceptuando  las  cargas  que  pesan  sobre 
la  posesión,  el  alquiler  ó el  arriendo  de  inmuebles,  así 
como  de  las  requisas  y contribuciones  militares,  á las 
cuales  puedan  estar  sujetos  todos  los  súbditos  del  país, 
como  propietarios  ó inquilinos  de  inmuebles.  Sus  pro- 
piedades no  pueden  ser  secuestradas,  ni  sus  buques, 
cargamentos,  mercancías  ó efectos  destinados  para  un 
uso  público  cualquiera,  sin  que  se  les  conceda  de  ante- 
mano una  indemnización  que  se  estipule  entre  las  par- 
tes interesadas  sobre  bases  justas  y equitativas. 

Art.  6.°  En  lo  relativo  á la  propiedad  de  marcas 
de  fábrica  y de  comercio  y de  otras  etiquetas  de  mer- 
cancías ó de  sus  embalajes,  así  como  á la  propiedad  de 
los  dibujos  ó modelos  industriales,  los  súbditos  de  cada 
una  de  las  partes  contratantes  gozarán  en  los  territo- 
rios de  la  otra  de  los  mismos  derechos  que  los  nacio- 
nales. Deberán  conformarse,  sin  embargo,  con  las  con- 
diciones y formalidades  prescritas  por  las  leyes  y re- 
glamentos vigentes  sobre  la  materia  en  el  país  res- 
pectivo. 

Queda  entendido  que  los  súbditos  de  las  dos  partes 
contratantes  no  podrán  reclamar  en  el  territorio  de  la 
otra  la  protección  de  sus  marcas  de  fábrica  y de  co- 
mercio sino  cuando  y por  el  tiempo  que  disfruten  de 
esa  protección  en  su  propio  país. 

Art.  7.°  Los  fabricantes  y comerciantes  españoles, 
así  como  sus  comisionistas  viajeros,  debidamente  ma- 
triculados en  España  en  cualquiera  de  estas  calidades, 


podrán,  viajando  en  la  Monarquía  austro -húngara,  efec- 
tuar en  ella  compras  para  las  necesidades  de  su  indus- 
tria, y recoger  pedidos  con  muestras  ó sin  ellas,  pero 
sin  venta  ambulante  de  mercancías,  y no  deberán  bajo 
este  concepto  satisfacer  derecho  alguno  en  los  territo  - 
rios  de  la  Monarquía  austro-húngara . * 

Habrá  reciprocidad  en  España  para  los  fabricantes 
y comerciantes  austro-húngaros  y sus  comisionistas 
viajeros. 

Art.  8.°  Todas  las  producciones  del  suelo  y de  la 
industria  de  España  y de  sus  islas  adyacentes  que  se 
importen  en  la  Monarquía  austro-húngara,  y todas  las 
producciones  del  suelo  y de  la  industria  de  Austria- 
Hungría  que  se  importen  en  España  y en  sus  islas  ad- 
yacentes, ya  se  destinen  al  consumo,  al  depósito,  á la 
reexportación  ó al  tránsito,  estarán  sujetas,  mientras 
dure  el  presente  tratado,  al  mismo  trato,  y no  pagarán 
otros  ni  más  altos  derechos  que  las  producciones  y 
mercancías  de  la  Nación  más  favorecida  en  este  con- 
cepto. A la  exportación  con  destino  á Austria-Hungría 
no  se  percibirán  en  España  ni  en  sus  islas  adyacentes, 
y á 1%  exportación  con  destino  á España  y sus  islas  ad- 
yacentes no  se  percibirán  en  Austria-Hungría  otros  ni 
más  elevados  derechos  de  salida  que  á la  exportación 
de  los  mismos  objetos  con  destino  al  país  más  favore- 
cido bajo  este  concepto. 

Cada  uná  de  las  dos  altas  partes  contratantes  se 
compromete  á hacer  extensivo  á la  otra’  inmediatamente 
y sin  compensación  todo  favor,  todo  privilegio  ó reba- 
ja concedidos  hasta  el  dia  ó que  conceda  en  lo  sucesi- 
vo, en  los  conceptos  indicados,  á una  tercera  Potencia. 
Las  mercancías  de  todas  clases  que  vengan  de  los  ter- 
ritorios de  una  de  las  partes  contratantes  ó vayan  á 
ellos  estarán  exentas  en  el  territorio  de  la  otra  de  todo 
derecho  de  tránsito  con  solo  sujetarse  á las  leyes  en  él 
vigentes.  El  trato  de  la  Nación  más  favorecida  se  ga- 
rantiza recíprocamente  á cada  una  de  las  partes  con- 
tratantes en  lo  concerniente  ai  tránsito. 

Art.  9.°  Los  derechos  extraordinarios  y transito- 
rios establecidos  en  la  ley  de  presupuestos  de  1 1 de 
Julio  de  1877,  y derogados  por  el  art.  18  de  la  ley  de 
presupuestos  de  21  de  Julio  de  1878,  con  excepción 
de  los  petróleos  y demás  aceites  minerales  y vegetales, 
quedan  suprimidos  para  todas  las  demás  mercancías 
austro-húngaras. 

Art.  10.  Las  partes  contratantes  se  obligan  á no 
dificultar  el  comercio  recíproco  con  cualesquiera  pro- 
hibiciones de  importación,  de  exportación  ó de  tránsito. 

No  podrán  imponerse  excepciones  á esta  regla  sino 
para  los  objetos  siguientes: 

En  España  para 

(a)  Las  armas  de  guerra,  proyectiles  y sus  mu- 
niciones, á menos  que  el  Gobierno  conceda  el  per- 
miso. 

(b)  Las  cartas  hidrográficas  publicadas  por  el  de- 
partamento de  marina  español. 

(c)  Las  cartas  y planos  de  autores  españoles  que 
conserven  su  propiedad,  sin  su  permiso. 

(d)  Los  libros  ó impresos  en  lengua  española  en  los 
casos  prescritos  en  la  ley  sobre  propiedad  literaria. 

(e)  Los  misales,  breviarios,  diurnos  y otros  libros 
litúrgicos  de  la  Iglesia  católica. 

(f)  Las  pinturas,  figuras  y demás  objetos  que  pue- 
dan ofender  la  moral. 

(g)  Las  preparaciones  farmacéuticas  ó remedios 
secretos,  cuya  composición  no  se  pueda  descubrir,  ó 
cuya  fórmula  no  haya  sido  publicada. 
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(ti)  El  tabaco,  en  los  casos  prescritos  por  los  re- 
glamentos. 

(i)  Las  medidas  necesarias  para  la  policía  sanita- 
ria, singularmente  en  interés  de  la  salubridad  publi- 
ca, conforme  á los  principios  internacionales  adoptados 
á este  respecto. 

(;)  Los  ochavos  morunos. 

(ft)  Las  cervatanas  y bastones-escopetas  de  viento. 

(i)  Los  rosarios,  sanctuarios  y demás  objetos  piado- 
sos de  los  Santos  Lugares. 

En  la  Monarquía  austro -húngara: 

(a)  Para  los  monopolios  del  Estado  (tabaco,  sal, 
pólvora). 

(b)  Para  lo  referente  á la  policía  sanitaria,  sobre 
todo  en  interés  de  la  salud  pública  y con  arreglo  á los 
principios  internacionales  adoptados  sobre  esta  ma- 
teria. 

(c)  Para  lo  que  haga  relación  á provisiones  de  guer- 
ra en  circunstancias  excepcionales. 

Art.  li.  Las  mercancías  de  cualquier  naturaleza 
importadas  de  un  país  en  el  otro  no  podrán  ser  gra- 
vadas en  provecho  del  Estado  ó de  los  Municipios  con 
derechos  de  puertas  ó consumos  superiores  á los  que 
pesen,  ó en  lo  sucesivo  pesaren,  sobre  las  mercancías 
similares  de  producción  nacional. 

Art.  12.  Las  dos  altas  partes  contratantes  se  ga- 
rantizan recíprocamente  el  trato  de  la  Nación  más  fa- 
vorecida con  todo  lo  que  se  refiere  á la  expedición  en 
las  aduanas. 

Art.  13.  Los  buques  de  una  de  las  partes  contra- 
tantes que  entren  en  lastre  ó cargados  en  los  puertos 
de  la  otra  ó que  salgan  de  ellos,  cualquiera  que  sea 
el  punto  de  su  partida  ó el  de  su  destino,  serán  trata- 
dos en  ellos  en  todos  conceptos  bajo  el  mismo  pié  que 
los  buques  nacionales.  Tanto  á su  entrada  como  du- 
rante su  permanencia  y á su  salida  no  pagarán  otros 
ni  más  elevados  derechos  de  faros,  de  tonelada,  de  pi- 
lotaje, de  puerto,  de  remolque,  de  cuarentena  ú otras 
cargas  que  pesen  sobre  el  casco  del  buque,  cualquie- 
ra que  sea  la  denominación  de  aquellas,  percibidas  en 
nombre  y en  provecho  del  Estado,  de  los  funcionarios 
públicos,  de  los  Municipios  ó de  cualquiera  corpora- 
ción, que  las  que  satisfacen  ó satisfagan  los  buques 
nacionales. 

Art.  lá.  Mientras  el  cabotaje  permanezca  reser- 
vado por  las  leyes  de  una  de  las  partes  contratantes 
exclusivamente  á los  buques  nacionales,  no  podrá  ser 
ejercido  por  los  buques  de  la  otra.  Sin  embargo,  los 
buques  de  cada  una  de  las  partes  contratantes  que  en- 
tren en  uno  de  los  puertos  de  la  otra,  y que  no  quieran 
descargar  sino  una  parte  de  su  cargamento,  podrán,  so- 
metiéndose á las  leyes  y reglamentos  del  país  respec- 
tivo, conservar  á bordo  la  parte  de  cargamento  desti- 
nada á otro  puerto,  sea  del  mismo  país,  sea  de  otro,  y 
reexportarla  sin  quedar  sujetos  al  pago  de  derechos 
diferentes  ó más  elevados  que  los  que  se  cobren  á 
los  buques  nacionales  en  igual  caso.  Se  entiende  asi- 
mismo que  estos  propios  buques  podrán  comenzar  su 
carga  en  un  puerto  y continuarla  en  otro  ó en  varios 
puertos  del  mismo  país,  ó terminarla  en  él,  sin  que 
deban  pagar  otros  derechos  que  los  que  adeuden  los 
buques  nacionales. 

Art.  15.  No  se  percibirá  ningún  derecho  de  puer- 
to ó de  navegación  en  los  puertos  do  las  dos  partes 
contratantes  sobre  los  buques  de  la  otra  que  toquen  en 
ellos  á consecuencia  de  algún  accidente  ó de  fuerza 
mayor,  con  tal  que  el  baque  no  emprenda  ninguna  ope- 


ración comercial  y que  no  prolongue  su  estancia  en 
el  puerto  más  allá  del  tiempo  reclamado  por  las  cir- 
cunstancias que  le  hayan  obligado  á recalar  en  él. 

En  caso  de  naufragio  ó de  averías  de  un  buque  per- 
teneciente al  Gobierno  ó los  súbditos  de  una  de  las  al- 
tas partes  contratantes  en  las  costas  ó en  el  territorio 
de  la  otra,  no  solamente  se  dará  á los  náufragos  toda 
clase  de  asistencia  y socorro,  sino  que  también  los  bu- 
ques, sus  partes  y restos,  sus  utensilios  y todos  los  ob- 
jetos que  les  pertenezcan,  los  papeles  encontrados  á 
bordo,  así  como  los  efectos  y mercancías  que  arrojados 
á la  mar  hayan  sido  salvados,  ó bien  el  precio  de  su 
venta,  serán  fielmente  entregados  á los  propietarios 
cuando  lo  reclamen  por  sí  ó por  medio  de  sus  apodera- 
dos, y esto  sin  otro  estipendio  que  el  de  los  gastos  de 
salvamento,  de  almacenaje  y de  aquellos  mismos  dere- 
chos que  en  igual  caso  deban  pagar  los  buques  nacio- 
nales. 

A falta  del  propietario  ó de  un  agente  especial  de 
éste,  se  hará  la  entrega  á los  cónsules  respectivos,  á 
los  vicecónsules  ó á los  agentes  consulares;  entendién- 
dose que  si  el  buque,  sus  efectos  y mercancías  llega- 
sen á ser  objeto  de  una  reclamación  legal,  se  reservará 
la  decisión  á los  tribunales  competentes  del  país. 

Los  restos  salvados  de  los  buques  y bienes  averia- 
dos, procedentes  del  cargamento  de  un  buque  de  una 
de  las  partes  contratantes,  no  podrán  ser  sometidos 
por  la  otra  al  pago  de  gastos  de  ninguna  especie,  fue- 
ra de  los  de  salvamento,  á no  ser  que  se  destinen  al 
consumo  interior. 

Art.  16.  Serán  considerados  como  buques  españo- 
les ó como  buques  austríacos  ó húngaros  todos  los  que 
estén  reconocidos  como  buques  españoles  por  las  leyes 
españolas,  ó como  buques  austríacos  ó húngaros  por 
las  leyes  de  la  Monarquía  austro-húngara. 

Para  probar  la  cabida  de  los  buques  bastará  pre- 
sentar los  certificados  de  arqueo , expedidos  con  arre- 
glo á las  leyes  del  país  á que  pertenezca  el  buque , y 
no  se  procederá  á ninguna  reducción  del  tonelaje  in- 
dicado en  dichos  certificados  mientras  siga  en  vigor  el 
acuerdo  establecido  en  1875  por  un  cambio  de  notas 
entre  los  dos  países  contratantes  para  la  asimilación 
recíproca  de  estos  certificados. 

Art.  17.  En  lo  relativo  á la  colocación  de  los  bu- 
ques, su  carga  en  los  puertos,  radas , ensenadas  y fon- 
deaderos , y en  general  para  todas  las  formalidades  y 
disposiciones  á que  deban  estar  sujetos  los  buques  do 
comercio,  sus  tripulaciones  y cargamentos,  queda  con- 
venido que  no  se  concederá  á los  buques  nacionales  de 
una  de  las  partes  contratantes  favor  ó privilegio  al- 
guno que  no  se  haga  inmediatamente  extensivo  á los 
buques  de  la  otra,  siendo  la  voluntad  de  las  dos  partes 
contratantes  que  en  este  concepto  también  sus  buques 
sean  tratados  bajo  el  mismo  pié  de  perfecta  igualdad. 

Art.  18.  Los  productos  del  suelo  y de  la  industria 
y los  objetos  de  cualquier  especie  y naturaleza  impor- 
tados por  buques  españoles  en  los  puertos  austríacos  ó 
húngaros,  y recíprocamente  los  productos  del  suelo  y 
de  la  industria  y los  objetos  de  cualquier  especie  y na- 
turaleza importados  por  buques  austríacos  ó húnga- 
ros en  los  puertos  españoles,  no  pagarán,  cualquiera 
que  sea  su  origen  y el  punto  donde  fueron  importados 
otros  ni  más  elevados  derechos  de  entrada,  ni  se  les  so- 
meterá á otras  cargas  ó formalidades  que  las  que  se 
impongan  á la  importación  de  los  mismos  objetos  en 
bandera  nacional. 

Los  productos  del  suelo  y de  la  industria  y los  ob- 
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jetos  de  cualquiera  especie  y naturaleza  que  puedan 
ser  legalmente  exportados  ó reexportados  de  los  puer- 
tos de  una  de  las  partes  contratantes  en  buques  de 
cualquiera  otra  Nación,  podrán  igualmente  exportarse 
ó reexportarse  en  buques  de  la  otra  parte  contratante 
sin  pagar  diferentes  ó más  elevados  derechos,  y sin 
estar  sometidos  á otras  cargas  ó formalidades  que  las 
establecidas  para  la  exportación  de  los  mismos  objetos 
bajo  bandera  nacional. 

Art.  19.  Las  mercancías  importadas  en  buques 
pertenecientes  á una  ú otra  de  las  dos  partes  contra- 
tantes en  los  puertos  españoles  ó en  los  puertos  aus- 
triacos  ó húngaros,  podrán  ser  dejadas  allí  en  depósito 
ó expedidas  en  tránsito  ó exportadas,  todo  en  confor- 
midad con  las  leyes  generales  que  rijan  en  este  con- 
cepto en  el  país  respectivo,  y sin  quedar  sujetas  á de- 
rechos de  depósito,  de  almacenaje,  de  vigilancia,  óá 
impuestos  de  cualquiera  clase  diferentes  ó más  eleva- 
dos que  aquellos  á que  estuvieren  sometidas  las  mer- 
cancías traídas  por  buques  nacionales. 

Se  entiende,  sin  embargo,  que  si  las  mercancías 
son  declaradas  para  el  consumo,  pagarán  los  derechos 
de  aduanas  según  los  reglamentos  de  aduanas  vi- 
gentes. 

Art.  20.  Los  buques  de  guerra  de  las  dos  partes 
contratantes  serán  tratados  en  los  recíprocos  puertos 
bajo  el  mismo  pié  que  los  de  la  Nación  más  favore- 
cida. 

Art.  21.  Queda  convenido  que  las  disposiciones  de 
este  tratado  no  se  aplicarán  al  ejercicio  de  la  pesca 
nacional,  que  queda  exclusivamente  reservado  para 
los  súbditos  de  cada  uno  de  los  dos  países. 

Art.  22.  Hallándose  las  provincias  españolas  de 
Ultramar  regidas  por  leyes  especiales,  no  se  las  com- 
prenderá en  las  estipulaciones  que  preceden.  Sin  em- 
bargo, los  súbditos  de  la  Monarquía  austro-húngara 
gozarán  en  ellas,  bajo  «todos  conceptos,  de  los  mismos 
derechos,  privilegios,  inmunidades,  favores  y exencio- 
nes que  se  hayan  ó fuesen  concedidos  á la  Nación  más 
favorecida. 

Las  producciones  y mercancías  austro-húngaras  no 
estarán  sujetas  á otros  derechos,  cargas  ni  formalida- 
des que  las  producciones  y mercancías  de  la  Nación 
más  favorecida. 

Las  producciones  y mercancías  de  las  provincias 
españolas  de  Ultramar  gozarán,  á su  importación  en 
Austria-Hungría,  del  mismo  trato  que  las  produccio- 
nes y mercancías  de  Ultramar  de  la  Nación  más  favo- 
recida. 

Art.  23.  Los  cónsules  y demás  agentes  consulares 
españoles  en  la  Monarquía  austro-húngara  gozarán  de 
todos  los  privilegios,  exenciones  é inmunidades  de  que 
gocen  los  cónsules  y otros  agentes  de  la  misma  clase 
de  la  Nación  más  favorecida. 

Lo  mismo  se  practicará  en  España  con  los  cónsu- 
les y demás  agentes  consulares  de  la  Monarquía  aus- 
tro-húngara. 

Art.  24.  Los  cónsules  y demás  agentes  consulares 
respectivos  podrán  hacer  arrestar  y enviar  á bordo  ó 
á su  país  á los  marineros  y á cualquiera  otra  persona 
perteneciente,  bajo  cualquier  título,  á la  tripulación  de 
los  buques  de  su  Nación,  y que  hubiesen  desertado  de 
un  buque  de  la  misma  en  uno  de  los  puertos  de  la  otra. 

A este  efecto  se  dirigirán  por  escrito  á las  autori- 
dades locales  competentes,  y justificarán  con  la  pre- 
sentación del  original  ó copia  debidamente  certificada 
de  los  registros  del  buque  ó del  rol  de  la  tripulación  ó 


por  otros  documentos  oficiales,  que  los  individuos  que 
reclaman  formaban  parte  de  dicha  tripulación. 

En  virtud  de  esta  petición,  así  justificada,  se  les 
dará  todo  auxilio  para  buscar  y arrestar  á dichos  de- 
sertores, los  cuales  serán  además  detenidos  y custodia- 
dos en  las  cárceles  del  país,  á instancias  y á expensas 
de  los  cónsules  y demás  agentes  consulares,  hasta  que 
éstos  hayan  encontrado  ocasión  de  hacerlos  salir.  Si, 
sin  embargo,  no  se  presentase  esta  ocasión  en  el  tér- 
mino de  tres  meses,  á contar  del  dia  en  que  se  verificó 
el  arresto,  los  desertores  quedarán  en  libertad,  dándo- 
se aviso  al  cónsul  con  tres  dias  de  anticipación,  y no 
podrán  luego  ser  arrestados  por  la  misma  causa. 

Queda  convenido  que  los  marinos  y demás  indivi- 
duos de  la  tripulación,  súbditos  del  país  en  el  cual  se 
efectúe  la  deserción,  están  exceptuados  de  las  estipu- 
laciones del  presente  artículo. 

Si  el  desertor  hubiese  cometido  algún  delito  no  se 
le  pondrá  á disposición  del  cónsul  ó del  agente  consu- 
lar sino  después  que  el  tribunal  que  deba  entender  en 
la  materia  haya  dado  su  fallo  y que  éste  se  haya  lle- 
vado á efecto. 

Los  marinos  y otras  personas  que  forman  parte  de 
la  tripulación  de  un  buque  que  hubiesen  cometido  en 
su  Pátria  cualquier  delito  político,  no  quedarán  suje- 
tos á la  extradición. 

Art.  25.  Queda  entendido  que  el  presente  tratado 
se  hará  igualmente  extensivo  al  Principado  de  Licch- 
tenstein, en  virtud  del  tratado  de  aduanas  vigente  en- 
tre Austria-Hungría  y dicho  Principado. 

Art.  26.  El  presente  tratado  comenzará  á regir 
quince  dias  después  del  cambio  de  las  ratificaciones,  y 
permanecerá  en  vigor  durante  seis  años  desde  que  se 
ponga  en  ejecución. 

Desde  el  mismo  dia  en  que  el  presente  tratado  en- 
tre en  vigor,  el  tratado  de  comercio  y navegación  con- 
cluido entre  España  y Austria-Hungría  el  24  de  Marzo 
de  1870,  así  como  el  protocolo  anejo  á dicho  tratado 
y el  de  17  de  Julio  de  1875,  cesarán  de  estar  vi- 
gentes. 

En  el  caso  de  que  alguna  de  las  partes  contratan- 
tes no  hubiese  notificado  doce  meses  antes  de  la  ter- 
minación. del  período  arriba  mencionado  su  intención 
de  que  cesen  los  efectos  del  presente  tratado,  seguirá 
rigiendo  por  un  año  más,  á contar  desde  el  dia  en  que 
una  ú otra  de  las  partes  contratantes  le  haya  denun- 
ciado. 

Art.  27.  El  presente  tratado  será  ratificado,  y las 
ratificaciones  cambiadas  en  Madrid  en  el  más  breve 
plazo. 

En  fé  de  lo  cual  los  plenipotenciarios  respectivos 
le  han  firmado  y sellado  con  el  sello  de  sus  armas. 

Hecho  en  Madrid  en  3 de  Junio  de  1880=(L.  S.) 
(Limado)  J.  Elduayen.==(Z,.  S.)=(Firmado)  Conde  Ma- 
nuel Ludoff.=Es  copia  conforme  con  el  original  francés. 

Protocolo  final  anejo  al  tratado  de  comercio  y de  nave- 
gación, concluido  el  3 de  Junio  de  1880  entre  España 
y Austria-Hungría. 

En  el  momento  de  proceder  á la  firma  del  tratado 
de  comercio  y de  navegación  concluido  con  fecha  de 
hoy  entre  España  y Austria-Hungría,  los  infrascritos 
plenipotenciarios  de  S.  M.  el  Rey  de  España  y de  S.  M. 
el  Emperador  de  Austria  y Rey  Apostólico  de  Hungría 
han  hecho  las  reservas  y las  declaraciones  siguientes, 
que  formarán  parte  integrante  de  dicho  tratado. 
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Al  artículo  2.° 

Por  las  disposiciones  de  este  artículo  no  33  consi- 
derarán derogadas  bajo  ningún  concepto  las  leyes,  or- 
denanzas y reglamentos  especiales  en  materia  de  co- 
mercio, industria  y policía,  vigentes  en  los  territorios 
de  cada  una  de  las  dos  altas  partes  contratantes  y 
aplicables  á ios  súbditos  de  cualquier  otro  Estado. 

Al  artículo  6.° 

Los  súbditos  austro-húngaros  no  podrán  reclamar 
en  España  la  propiedad  exclusiva  de  una  marca  dé  fá- 
brica ó de  comercio*  de  una  etiqueta  ó de  un  dibujo  ó 
modelo  si  no  han  depositado  dos  ejemplares  en  la  Di- 
rección general  de  instrucción  pública,  agricultura 
é industria  del  Ministerio  de  Fomento  en  Madrid. 

Los  súbditos  españoles  no  podrán  reclamar  en  Aus- 
tria-Hungría  la  propiedad  exclusiva  de  una  marca  de 
fábrica  ó de  comercio,  de  una  etiqueta  ó de  un  dibujo 
ó modelo  si  no  han  depositado  dos  ejemplares  en  la 
Cámara  de  comercio  de  Viena  y otros  dos  en  la  de 
Buda-Pest. 

Al  artículo  7.° 

Para  gozar  de  la  inmunidad  de  derechos  de  pa- 
tente, los  viajeros  de  comercio  españoles  deberán  estar 
provistos  de  un  certificado  de  patente,  y los  viajeros 
de  comercio  austro-húngaros  de  un  documento  de  legi- 
timación industrial. 

Estos  documentos  serán  valederos  durante  el  año 
para  el  cual  se  hayan  expedido;  podrán  estar  redacta- 
dos en  la  lengua  del  país;  contendrán  las  señas  y la 
firma  del  portador,  y estarán  autorizados  con  el  sello 
de  la  autoridad  competente  que  los  haya  expedido. 

Mediante  la  presentación  de  estos  documentos  los 
viajeros  de  comercio  respectivos,  después  que  se  reco- 
nozca su  identidad,  obtendrán  una  patente  de  la  auto- 
ridad competente  del  otro  Estado. 

No  se  permite  á los  viajeros  de  comercio  la  venta 
ambulante  de  las  mercancías; 'pero  pueden  trasportar 
al  punto  de  su  destino  las  mercancías  que  compren. 

Por  lo  demás,  no  son  admitidos  recíprocamente  con 
franquicia  de  derechos  más  que  los  viajeros  de  comer- 
cio que  quieran  negociar,  ó por  su  propia  cuenta  ó por 
cuenta  de  una  casa  en  la  que  estén  empleados  en  ca- 
lidad de  dependientes  de  comercio. 

Al  artículo  8.° 

El  principio  de  trato  de  Nación  más  favorecida,  ex- 
presado en  el  art.  8.°  del  presente  tratado,  no  se  aplica: 

(a)  A las  concesiones  actualmente  acordadas  ó que 
puedan  acordarse  con  posterioridad  á otros  Estados  li- 
mítrofes para  facilitar  el  comercio  de  las  fronteras, 
ni  á las  reducciones  ó franquicias  de  derechos  de 
aduana  acordadas  tan  solo  para  determinadas  fronteras 
ó á los  habitantes  de  determinados  distritos. 

(b)  A las  obligaciones  impuestas  á una  de  las  par- 
tes contratantes  por  compromiso  de  una  unión  adua- 
nera ya  realizada  ó que  pueda  realizarse  en  el  por- 
venir. 

Art.  10.  La  reserva  expresada  por  España  en  el 
artículo  10,  letra  i - y la  expresada  por  Austria-Hun- 
gría  en  la  letra  b del  mismo  artículo,  se  extiende  igual- 
mente á las  prohibiciones  establecidas  ó que  puedan 
establecerse,  en  bien  de  la  agricultura,  para  impedir 
la  propagación  de  un  insecto  que  la  dañe,  como  la 
phyloxera  vastatrix  y las  boryphora  decembineata. 

El  presente  protocolo,  que  se  considerará  aprobado 
y sancionado  por  las  dos  partes  contratantes  sin  ratifi- 
cación especial  y por  el  solo  hecho  del  canje  de  las  ra- 
tificaciones del  tratado  á que  se  refiere,  se  ha  exten- 


dido por  duplicado  en  Madrid  á 3 de  Junio  de  1880.= 
(L.  S.)=(Firmado)  José  Élduayen ,—(L.  S.)=(Firmado) 
Conde  Manuel  Ludoff.=Está  conforme  con  el  original 
francés. 

Artículos  separados  y transitorios  anejos  al  tratado  de 
comercio  y de  navegación  concluido  el  3 de  Junio  de 
1880  entre  España  y Austria-Hungria. 

Habiendo  renunciado  el  Gobierno  austro-húngaro, 
por  el  presente  tratado  á las  ventajas  que  le  aseguraba 
el  de  24  de  Marzo  de  1870,  así  como  el  protocolo  de 
17  de  Junio  de  1875,  el  Gobierno  español  ha  conve- 
nido por  su  parte  en  las  estipulaciones  siguientes,  re- 
lativas á algunos  productos  del  suelo  y de  la  industria 
de  Austria-Hungría,  por  el  término  de  seis  años,  á con- 
tar desde  el  dia  en  que  empiece  á regir  el  presente 
tratado. 

Artículo  l.°  Las  mercancías  siguientes  no  paga- 
rán durante  el  mencionado  período  de  seis  años  dere- 
chos más  elevados  que  los  indicados  en  este  artículo,  á 
saber: 

Peseta*  Cia  t« . 


(a)  Cristal  y el  vidrio  que  lo  imita, 
así  como  los  vidrios  huecos,  plateados  ó 
dorados  interiormente,  por  cada  100  ki- 
logramos   40 

(5)  Porcelana,  por  cada  100  kilogramos.  52 

(c)  Guadañas  y hoces, por  cada  100  ki- 
logramos   25*50 

(d)  Hilaza  de  cáñamo  ó de  hilo,  poi- 
cada 100  kilogramos 27*42 

(e)  Tejidos  de  cáñamo  ó de  lino  cru- 
zados y labrados,  por  cada  kilogramo  ...  2 

(f)  Papel  llamado  de  seda,  por  cada 

100  kilogramos 35 

(g)  Duelas,  por  cada  millar 10 

(h)  Tablas,  tablones,  vigas  , traviesas 

para  caminos  de  hierro  (Slippers),  tablas 
preparadas  para  cajas  ó machiembradas 
para  pavimentos,  unas  y otras  de  madera 
ordinaria;  las  vergas,  palos  redondos  y ma- 
deras para  construcción  naval,  por  cada 
metro  cúbico 2 

. (i)  Madera  ordinaria,  labrada  en  todo 
género  de  objetos  estén  ó no  torneados, 
pintados  ó barnizados,  los  listones  moldu- 
rados ó barnizados  ó preparados  para  do- 
rar, y los  muebles  de  madera  curva,  aun- 
que estén  pintados  ó barnizados,  siempre 
que  no  sean  de  maderas  finas,  por  cada 


100  kilogramos 20 

(j)  Botones  de  todas  clases,  excepto  los 
de  plata  ú oro,  por  cada  kilogramo i 


Art.  2.°  Para  evitar  todo  error  se  declara  expre- 
samente: 

1. °  Que  el  papel  continuo  sin  cola  ó de  media 
cola  para  imprimir,  el  papel  de  escribir  y el  llamado 
de  seda  no  pagarán  derechos  superiores  aunque  en- 
tren en  España  cortados  en  hojas  ó en  pliegos,  mien- 
tras conserven  la  forma  de  infolio;  pero  satisfarán  los 
derechos  de  la  partida  152  del  arancel  si  se  importan 
recortados  de  modo  que  sirvan  para  cartas. 

2. °  Que  los  envases,  barricas  y otra  clase  de  ob- 

2 


6 


8 DE  ENERO  DE  1881. 


jetos  en  los  cuales  se  introduzca  en  España  cerveza, 
no  pagarán  derechos  á su  entrada  por  la  frontera,  si  se 
ha  dado  caución  de  que  serán  reexportados  y la  reex- 
portación se  lleva  á efecto  dentro  de  los  tres  meses 
posteriores  á su  entrada. 

Los  presentes  artículos  separados  y transitorios, 
los  cuales,  así  como  el  protocolo  final,  se  considerarán 
aprobados  y sancionados  por  las  dos  altas  partes  con- 
tratantes, sin  otra  ratificación  especial  por  el  solo  he- 
cho del  cambio  de  las  ratificaciones  del  tratado  á que 


se  refieren,  cesarán  de  estar  en  vigor,  sin  necesidad  de 
denuncia  prévia,  ai  terminar  los  seis  años,  contados 
desde  el  dia  en  que  empiece  á regir  dicho  tratado, 
aun  cuando  éste  prolongare  su  duración  por  consenti- 
miento tácito,  después  de  espirar  su  término  de  seis 
anos. 

Hecho  por  duplicado  en  Madrid  el  3 de  Junio  de 
1880.=(L.  5.)=  (Firmado)  José  Elduayen.=(L.  S.)= 
(Firmado)  Conde  Manuel  Ludoff.=Está  conforme  con 
el  original  francés. 


APENDICE  NOVENO  AL  NÚM.  3.' 


DIARIO 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  facultando  al  Gobierno  para 
otorgar  la  concesión  de  la  línea  férrea  del  Ferrol  á Betanzos. 


Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  que  pue- 
da otorgar,  bien  por  concurso  ó directamente  al  particu- 
lar ó á la  empresa  que  presente  mayores  garantías,  la 
concesión  de  la  línea  del  Ferrol  á Betanzos,  con  suje- 
ción á la  legislación  vigente  sobre  ferro-carriles,  al 
proyecto  aprobado  para  toda  lalínea  y el  que  se  aprue- 
be para  los  ramales  desde  la  estación  del  Ferrol  al  ar- 
senal y al  astillero. 

Art.  2.°  El  plazo  para  empezar  las  obras  no  podrá 
exceder  de  cuatro  meses,  ni  de  cuatro  años  el  de  la 
terminación  de  las  mismas,  contados  ambos  desde  la 
fecha  en  que  sea  adjudicada  la  concesión.  La  duración 
de  ésta  será  de  noventa  y nueve  años,  á partir  de  la 
misma  fecha. 

Art.  3.°  Regirán  en  este  ferro-carril  como  máxi- 
mun  las  tarifas  establecidas  para  la  línea  de  Ponfer- 
rada  á la  Coruña. 

Art.  4.°  El  Estado  auxiliará  la  construcción  de 
este  ferro-carril  entregando  al  particular  ó á la  em- 
presa á quien  se  otorgue  la  concesión  3.175.680  pe- 
setas en  metálico,  sin  reducción  alguna,  distribuidas 
en  diez  anualidades  consecutivas  é iguales,  de  317.568 
pesetas  cada  una.  El  abono  de  cada  anualidad  se  hará 
efectivo  entregando  mensualmente  el  importe  de  la 


cuarta  parte  de  las  obras  ejecutadas  durante  el  mes 
ó meses  anteriores,  valorándolas  á los  precios  del  pre- 
supuesto oficial;  pero  el  importe  de  estas  entregas  no 
podrá  exceder  dentro  de  cada  año  de  las  317.568  pe- 
setas que  representa  la  anualidad. 

Art.  5.°  El  Gobierno  auxiliará  además  la  ejecución 
de  este  ferro-carril  concediendo  la  exención  de  los 
derechos  de  aduanas  al  material  que  sea  necesario  im- 
portar del  extranjero  para  construir  la  línea  y para 
explotarla  durante  los  diez  primeros  años.  Esta  exen- 
ción se  hará  efectiva  en  la  forma  que  prescriban  las 
leyes  de  presupuestos  ó cualquiera  otra  que  se  halle 
vigente  al  otorgar  la  concesión. 

Art.  6.°  El  auxilio  de  3.175.680  pesetas,  consig- 
nado en  el  art.  4.°  de  esta  ley,  sufrirá  la  reducción  pro- 
porcional que  corresponda  si  ocurriese  el  caso  pre- 
visto en  el  art.  19  de  la  ley  de  ferro-carriles  vigente. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  18  de  Junio  de  1880.=Señor.= 
El  Marqués  de  Barzanallana,  Presidente.=El  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario  — B.  El  Conde  de  Casa- 
Galindo,  Senador  Secretario.=El  Señor  de  Rubianes, 
Senador  Secretario.=El  Conde  de  la  Almina,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  ley —Alfonso —Palacio  25  de  Ju- 
nio de  1 880. =E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Satur- 
nino Alvarez  Bugallal. 


APÉNDICE  DÉCIMO  AL  NÚM.  3. 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  sobre  construcción  de  un 
ferro-carril  del  puente  de  la ' Bazagona  á Plasencia. 


Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  autoriza  á D.  Francisco  García  Pa- 
drós  para  construir,  sin  subvención  del  Estado,  un 
ferro-carril  que  partiendo  del  puente  de  la  Bazagona 
que  está  construyendo  la  empresa  de  la  línea  del  Tajo, 
y subiendo  por  la  derecha  del  rio  Tiétar,  acercándose 
á Pasaron,  vaya  por  el  puerto  del  Rabanillo  á pasar 
por  Casas  del  Castañar,  valle  de  Tornavacas  á Plasen- 
cia, terminando  en  este  último  punto,  y enlazando  en 
su  dia  con  la  línea  trasversal  de  Salamanca  á Cáceres. 

Art.  2.°  Esta  concesión  se  hará  por  noventa  y nue- 
ve años. 

Art.  3.°  Se  declara  de  utilidad  pública  este  ferro- 
carril para  los  efectos  de  la  expropiación  forzosa. 

Art.  4.°  El  concesionario  presentará  los  estudios  á 
los  seis  meses  de  la  promulgación  de  esta  ley  y termi- 


nará las  obras  á los  tres  años,  contados  desde  la  fecha 
de  aprobación  de  los  estudios,  quedando  el  Ministro  de 
Fomento  encargado  de  consignar  en  el  pliego  de  con- 
diciones particulares  la  fianza  que  con  arreglo  á la  ley 
ha  de  prestar  el  concesionario,  con  las  cláusulas  y re- 
quisitos que  exigen  las  disposiciones  vigentes  en  la 
materia. 

Art.  5.°  Queda  en  lo  demás  sujeto  el  concesionario 
á las  prescripciones  de  la  ley  general  de  ferro-carriles 
vigente. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  18  de  Junio  de  1880 .= Señor.= 
El  Marqués  de  Barzanallana,  Presidente.=El  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario.=B.  El  Conde  de  Casa- 
Galindo,  Senador  Secretario.=El  Señor  de  Rubianes, 
Senador  Secretario.=El  Conde  de  la  Almina,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  ley.=Alfonso.=Palacio  25  de  Ju- 
nio de  1880.=E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Satur- 
nino Alvarez  Bugallal. 


# 


APÉNDICE  UNDÉCIMO  AL  NÚM.  3. 


CONUKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  modificando  el  trazado  del 
ferro-carril  de  Caldas  de  Malavella  á San  Miguel  de  Fluviá. 


Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i.°  Se  autoriza  al  concesionario  del  ferro- 
carril en  construcción  de  Caldas  de  Malavella  á San 
Miguel  de  Fluviá  para  que  desde  Vilademat  pueda  lle- 
var el  trazado  hácia  Castellón  de  Ampúrias  y empal- 
mar con  la  línea  general  de  Barcelona  á Francia  en  la 
estación  de  Figueras,  en  lugar  de  hacerlo  en  San  Mi- 
guel de  Fluviá. 

Esta  autorización  lleva  consigo  la  declaración  de 
utilidad  pública  para  los  efectos  de  la  expropiación  for- 
zosa y el  aprovechamiento  de  los  terrenos  de  dominio 
público. 

Art.  2.°  Se  autoriza  además  á dicho  concesionario 
para  reformar  los  proyectos  de  las  obras  que  han  de 
construirse  sobre  los  pasos  de  dominio  público,  para 
acomodarlas  á las  condiciones  de  una  vía  estrecha  ó 
ferro-carril  económico;  debiendo  someter  á la  aproba- 
ción del  Gobierno,  antes  de  seis  meses  de  la  publica- 


ción de  esta  ley,  tanto  los  planos  del  nuevo  trazado 
hasta  su  empalme  en  Figueras,  como  los  presupuestos 
de  las  reformas  de  dichas  obras;  entendiéndose  que  el 
plazo  señalado  para  su  terminación  se  contará  desde 
la  fecha  de  la  aprobación  de  los  referidos  pianos  y pre- 
supuestos. 

Art.  3.°  Queda  subsistente  en  todo  lo  demás  la  con- 
cesión otorgada  por  Real  orden  de  25  de  Setiembre  de 
1877  y el  pliego  de  condiciones  particulares  que  le 
sirvió  de  base. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  22  de  Junio  de  1880.=Señor.= 
El  Marqués  de  Barzanallana,  Presidente.=El  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario.=B.  El  Conde  de  Casa- 
Galindo,  Senador  Secreta rio.=El  Señor  de  Rubianes, 
Senador  Secretario.=El  Conde  de  la  Almina,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  ley.=Alfonso.=Palacio  25  de  Ju- 
nio de  1880.==Ei  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Satur- 
nino Alvarez  Bugalial. 
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APÉNDICE  DUODÉCIMO  AL  NÚM.  3. 


BIABIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  sobre  construcción  de  un 
ferro-carril  económico  que  jmrtiendo  de  la  estación  de  Blanes  termine  en  Gerona. 


Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  concesionario  del  ferro- 
carril de  Caldas  de  Malavella  á San  Miguel  de  Fluviá  ó 
Figueras  para  que  con  sujeción  á las  mismas  condi- 
ciones de  su  concesión , y sin  subvención  del  Estado, 
pueda  construir  un  ferro-carril  económico  que  partien- 
do de  la  estación  de  Blanes  de  la  linea  general  de  Bar- 
celona á Francia  (vía  del  litoral),  y pasando  por  Lloret 
de  Mar,  empalme  con  su  línea  en  Llagostera,  siguiendo 
luego  por  Cassá  de  la  Selva  hasta  terminar  en  Gerona. 

Art.  2.°  Este  camino  se  declara  de  utilidad  pública 
y con  derecho,  por  lo  tanto,  á la  expropiación  forzosa 
y al  aprovechamiento  de  los  terrenos  de  dominio  pú- 
blico. 

Art.  3.°  Será  obligatoria  para  el  concesionario  la 
conducción  gratuita  del  correo  y de  los  presos  y pe- 
nados. 

Art.  4.°  La  construcción  se  ejecutará  con  arreglo 


al  proyecto  facultativo  que  el  concesionario  someterá 
á la  aprobación  del  Gobierno  en  el  término  de  diez 
meses  desde  la  publicación  de  esta  ley. 

Las  obras  deberán  quedar  terminadas  para  empe- 
zar la  explotación  á los  cuatro  años  desde  la  aproba- 
ción del  proyecto. 

Art.  5.°  Construyéndose  esta  línea  en  el  tiempo 
prefijado,  podrá  el  concesionario  dejar  de  construir  el 
trozo  de  Caldas  de  Malavella  á Llagostera,  compren- 
dido en  su  primitiva  concesión. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  22  de  Junio  de  1880  — Señor.= 
El  Marqués  de  Barzanallana,  Presidente.=El  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario.=B.  El  Conde  de  Casa- 
Galindo,  Senador  Secretario —El  Señor  de  Rubianes, 
Senador  Secretario.=El  Conde  de  la  Almina,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  ley  — Alfonso.=Palacio  25  de  Ju- 
nio de  1880.=E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Satur- 
nino Alvarez  Bugallal. 


■ 


lí  í . Í:‘  « 


1 


ffi 1 1 


, . ' 


' 


(•■  *'á¡g/*  í‘ 

‘f¿  tl.-;.,ii; 
•f.T-lH'Si&fU  * 


fV,,:'4'*^íUI  ' . ±íl„  . ■*  1 ' Ua  r 7 ~ . , : • +Jt  * i 

*■•  nf^nfe  ^.^-í'v%i.  - **••»■.  •■  - • ;,*S*.«* 

.;.•>, O^H-brrod  ÍS  *■*'  • ••'  f-ia  <>■:•;*••  n * .víu*  ,vdr^  "***  ;. 

- 

1 


. 

• '.  ' • ' 

' 


ípM 


■ 


l - 

' .—V;  ' 


APÉNDICE  DECIMOTERCERO  AL  NTJM.  3. 


MABIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso , sobre  construcción  de  un 
ferro-carril  de  vía  económica  de  Oviedo  á Cangas  de  Onís . 


Señor:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgar  á D.  Rafael  Suarez  del  Villar,  vecino  de  Oviedo, 
sin  subvención  alguna  directa  ni  indirecta  del  Estado, 
la  concesión  de  un  camino  de  hierro  económico  que 
partiendo  de  Oviedo  termine  en  Cangas  de  Onís,  pasan- 
do por  la  Pola  de  Siero,  Nava,  Inhestó  y las  Arriondas, 

Art.  2.°  Esta  concesión,  que  se  hará  por  noventa  y 
nueve  años,  con  las  condiciones  expresadas  en  el  capí- 
tulo 2.°  de  la  ley  de  23  de  Noviembre  de  1877,  lleva 
consigo  las  exenciones  y privilegios  á que  só  refieren 
el  capítulo  4.°  de  la  misma  y los  artículos  correspon- 
dientes del  reglamento  de  24  de  Mayo  de  1878,  con- 
signándose por  el  Gobierno  en  el  pliego  de  condiciones 
particulares  la  fianza  al  tenor  de  las  mismas  disposi- 
ciones que  el  concesionario  haya  de  prestar  tan  luego 
como  sea  aprobado  el  proyecto  de  las  obras  de  que 
trata  el  artículo  siguiente. 

Art.  3.°  La  construcción  se  ejecutará  con  arreglo 
al  proyecto  facultativo  que  el  concesionario  queda  obli- 
gado á presentar  en  el  término  de  diez  y ocho  meses 


después  de  la  publicación  de  esta  ley;  las  obras  comen- 
zarán en  el  de  un  año,  á contar  desde  la  aprobación  del 
proyecto,  y se  llevarán  á cabo  en  cuatro.  En  la  cons- 
trucción y explotación  de  esta  línea  se  sujetará  el 
concesionario  á todas  las  prescripciones  de  la  ley  y el 
reglamento  citados,  así  como  álas  del  art.  34  de  la  ley 
de  presupuestos  de  1877  á 1878  para  el  adeudo  del 
material  que  pueda  introducirse  del  extranjero. 

Art.  4.°  Será  obligación  del  concesionario  verifi- 
car la  traslación  de  presos  y de  penados,  libre  de  gas- 
tos para  el  Tesoro,  destinando  el  material  móvil  que  el 
Gobierno  determine  con  arreglo  á los  modelos  que 
apruebe  el  Ministerio  de  Fomento  oyendo  á los  de 
Guerra  y Gobernación. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  22  de  Junio  de  1880.=Señor.= 
El  Marqués  de  Barzanallana,  Presidente.=El  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario  — B.  El  Conde  de  Casa- 
Galindo,  Senador  Secretario.=El  Señor  de  Rubianes, 
Senador  Secretario.=El  Conde  de  la  Almina,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  ley  — Alfonso.=Palacio  25  de  Ju- 
nio de  1880.=E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Satur- 
nino Alvarez  Bugalial. 
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APÉNDICE  DECIMOCUARTO  AL  NÚM.  8. 


DIARIO 

DE  LAS 

CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  concediendo  una  pensión  á 
Pascuala  González  y Barajas,  viuda  del  ordenanza  de  telégrafos  Francisco  Lozano. 

Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  concede  á Pascuala  González  y 
Barajas,  viuda  del  ordenanza  de  telégrafos  Francisco 
Lozano,  muerto  por  una  partida  carlista  en  la  estación 
de  Almansa,  una  pensión  vitalicia  de  550  pesetas  anua- 
les, que  perderá  si  pasase  á segundas  nupcias. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 


Palacio  del  Senado  18  de  Junio  de  1880  — Señor.= 
El  Marqués  de  Barzanallana,  Presidente.=El  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario.=B.  El  Conde  de  Casa- 
Galindo,  Senador  Secretario.=El  Señor  de  Rubianes, 
Senador  Secretario.=El  Conde  de  la  Almina,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  ley.==Alfonso.=Palacio  25  de  Ju- 
nio de  1880.=El  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Satur- 
nino Alvarez  Bugalial. 
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APÉNDICE  DECIMOQUINTO  AL  NTJM.  3. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  sobre  conducción  de  presos 

y penados  por  los  ferro-carriles. 

Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Las  concesiones  de  ferro-carriles  de 
cualquier  género  que  en  lo  sucesivo  se  otorguen,  y las 
prórogas  para  la  ejecución  de  obras  de  las  ya  otorga- 
das, contendrán  la  obligación  de  conducir  gratuita- 
mente los  presos  y penados,  á cuyo  ñn  las  empresas 
que  exploten  las  líneas  dispondrán  del  material  móvil 
adecuado  que  el  Ministerio  de  Fomento  determine,  oyen- 
do á los  Ministerios  de  Guerra  y Gobernación. 

Art.  2.°  En  el  caso  de  que  las  compañías  que  ex- 
ploten líneas  de  ferro-carriles  anteriormente  otorgadas 
no  presten  su  asentimiento  á desempeñar  el  menciona- 


do servicio  desde  1.  de  Enero  de  1881  sin  gravámen 
para  el  Tesoro,  el  Gobierno  acordará  con  ellas  las  con- 
diciones en  que  habrán  de  hacerlo,  procurando  que 
sean  lo  más  favorables  posible  para  el  Estado,  y dará 
cuenta  á las  Cortes. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  22  de  Junio  de  1880.=Señor.= 
El  Marqués  de  Barzanallana,  Presidente.=El  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario.=B.  El  Conde  de  Casa- 
Galindo,  Senador  Secretario.=El  Señor  de  Rubianes, 
Senador  Secretario.=El  Conde  de  la  Almina,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  ley. = Alfonso. =Palacio  25de  Ju- 
nio de  Í880.=E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Satur- 
nino Alvarez  Bugailal. 


APÉNDICE  DECIMOSEXTO  AL  NÚM.  3. 


DÉ  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  sobre  construcción  de  un 
ferro-carril  que  partiendo  de  Madrid  termine  en  los  criaderos  de  yeso  del  Jarama. 


Sejíor:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  do  S.  M.  para 
otorgar  á D.  J.  Carlos  Morillo,  vecino  de  Madrid,  la 
construcción  de  un  ferro-carril  industrial,  sin  subven- 
ción directa  ni  indirecta  del  Estado,  que  partiendo  de 
Madrid  y pasando  por  las  canteras  de  Vicálvaro  ter- 
mine en  el  coto  redondo  de  Vaciamadrid. 

Art.  2.°  Dicho  ferro-carril  se  declara  de  utilidad 
pública,  y con  derecho  por  tanto  á la  expropiación  for- 
zosa, al  aprovechamiento  de  terrenos  del  dominio  pú- 
blico por  parte  del  concesionario  y á los  beneficios  que 
á las  compañías  de  interés  general  otorga  el  art.  31  de 
la  ley  general  de  ferro-carriles. 

Art.  3.°  El  proyecto,  estudiado  y redactado  con  su- 
jeción á los  formularios  y disposiciones  vigentes,  se 
presentará  por  el  concesionario  en  el  Ministerio  de  Fo- 
mento dentro  del  plazo  de  un  mes,  contado  desde  la 
publicación  de  esta  ley.  En  los  seis  meses  siguientes  á 
la  aprobación  del  proyecto  deberá  darse  principio  á la 


ejecución  de  las  obras,  y á los  tres  anos  de  comenzadas 
habrá  de  quedar  el  camino  abierto  á la  explotación. 

Art.  4:.°  Esta  concesión  se  entenderá  hecha  con  ar- 
reglo á lo  prescrito  en  la  ley  general  de  ferro-carriles, 
quedando  el  Gobierno  encargado  de  consignar  en  el 
pliego  de  condiciones  particulares  la  fianza  que  ha  do 
prestar  el  concesionario,  y todas  las  cláusulas  y requi- 
sitos que  exigen  las  disposiciones  vigentes  en  la  ma- 
teria. 

Art.  5.°  El  concesionario  presentará  á la  aproba- 
ción del  Gobierno  las  tarifas  que  han  de  regir  para  el 
trasporte  de  los  productos  y materiales  de  los  térmi- 
nos principales  que  atraviesa  esta  línea. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  22  de  Junio  de  1880 .= Señor.  = 
El  Marqués  de  Barzanallana,  Presidente. =E1  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario.=B.  El  Conde  de  Casa- 
Galindo,  Senador  Secretario.=El  Señor  de  Rubianes, 
Senador  Secretario.=El  Conde  de  la  Almina,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  ley.=Alfonso.=Palacio  25  de  Ju- 
nio de  1880. =E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Satur- 
nino Alvarez  Bugallal. 


APÉNDICE  DÉCIMOSÉTIMO  AL  NÚM.  3. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES. 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  sobre  construcción  de  un 
ferro-carril  económico  que  partiendo  de  la  Palma,  en  la  línea  de  Sevilla  á Huelva, 

termine  en  Palos  de  la  Frontera. 


Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  autoriza  á D.  José  González  Espejo 
para  construir,  con  destino  á la  explotación  de  la  in- 
dustria agrícola , y con  arreglo  al  art.  62  de  la  ley  de 
ferro-carriles  de  23  de  Noviembre  de  1877,  un  ferro- 
carril económico  que  partiendo  de  La  Palma,  en  la  lí- 
nea de  Sevilla  á Huelva,  termine  en  Palos  de  la  Fron- 
tera. 

Art.  2.°  Esta  concesión  se  hará  sin  subvención 
ni  auxilios  directos  ni  indirectos  del  Estado,  ni  más 
cooperación  que  la  que  el  concesionario  obtenga  de  las 
corporaciones  ó particulares  interesados  en  la  cons- 
trucción. 

Art.  3.°  Con  arreglo  al  art.  64  de  la  citada  ley,  se 
declara  este  ferro-carril  de  utilidad  pública  para  los 
efectos  de  la  expropiación  forzosa,  y con  derecho  á la 
ocupación  de  terrenos  de  dominio  público  y del  Es- 
tado. 

Art.  4.°  La  duración  de  la  concesión  será  de  no- 
venta y nueve  años. 


Art.  5.°  El  concesionario  presentará  al  Ministerio 
de  Fomento  el  correspondiente  proyecto  para  su  apro- 
bación, dentro  del  plazo  de  seis  meses,  á contar  desde 
la  promulgación  de  la  presente  ley,  y terminará  las 
obras  á los  tres  años  de  aprobado. 

Art.  6.°  El  pliego  de  condiciones  particulares  á 
que  ha  de  sujetarse  la  concesión  contendrá  las  cláusu- 
las relativas  á la  fianza  que  habrá  de  prestar  el  conce- 
sionario con  arreglo  al  art.  73  del  reglamento  de  24 
de  Mayo  de  1878  y á las  demás  prescripciones  que  es- 
tablecen las  disposiciones  vigentes. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  22  de  Junio  de  1880  ==Señor.= 
El  Marqués  de  Barzanallana,  Presidente.=Ei  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario.=B.  El  Conde  de  Casa- 
Galiado,  Senador  Secretario —El  Señor  de  Rubianes, 
Senador  Secretario.=El  Conde  de  la  Almina,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  ley —Alfonso —Palacio  25  de  Ju- 
nio de  1880.=E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Satur- 
nino Alvarez  Bugallal, 


APÉNDICE  DÉCIMOOCTAVO  AL  NÜM.  3. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  concediendo  próroga  para 
terminar  las  obras  del  ferro -carril  de  Mérida  á Sevilla. 


Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  concede  á la  compañía  concesio- 
naria del  ferro-carril  de  Mórida  á Sevilla  el  plazo  de 
dos  años  de  próroga  para  la  terminación  de  sus  obras. 

Art.  2.°  Si  durante  el  término  concedido  por  esta 
próroga  la  empresa  concesionaria  cediese  la  línea,  ó 
trasfiriese  su  explotación,  asegurará  préviamente  el 
canje  de  las  obligaciones  por  que  se  hallen  suscritos 
los  pueblos  para  la  construcción  del  camino,  por  obli- 


gaciones hipotecarias  del  mismo  valor  nominal  de  la 
nueva  empresa. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  18  de  Junio  de  1880.=Señor.= 
El  Marqués  de  Barzanallana,  Presiden te.=El  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario.=B.  El  Conde  de  Casa- 
Galindo,  Senador  Secretario.=El  Señor  de  Rubianes, 
Senador  Secretario.=El  Conde  de  la  Almina,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  ley.=Alfonso.=Palacio  25  de  Ju- 
nio de  1880.=El  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Sa- 
turnino Alvarez  Bugalial. 
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APÉNDICE  DECIMONOVENO  AL  NÚM.  3. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  sobre  concesión  del  tram- 
vía  de  Carcagente  á Gandía  en  ferro-carril  de  vía  económica. 


Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
que  permita  á los  concesionarios  del  ferro-carril  servi- 
do por  fuerza  animal,  de  Carcagente  á Gandía,  conver- 
tirlo en  ferro-carril  económico  servido  por  vapor,  eje- 
cutando con  arreglo  al  proyecto  próviamente  aprobado 
las  obras  necesarias  para  esta  trasformacion. 

Art.  2.°  Continuará  este  ferro-carril  considerado 
como  obra  de  utilidad  pública,  y por  ello  con  derecho 
á la  expropiación  forzosa  de  los  terrenos  que  fuere  ne- 
cesario ocupar  para  modificar  ó ensanchar  el  trazado, 
y se  entenderá  subsistente  la  exención  de  derechos  de 
aduanas  del  material  fijo  y móvil  que  haya  de  introdu- 
cirse para  la  reforma  del  motor,  conforme  á la  ley  de 
su  concesión. 

Art.  3.°  Las  obras  empezarán  dentro  del  plazo  de 


seis  meses  de  la  aprobación  del  proyecto,  y terminarán 
dentro  de  dos  años. 

Art.  4.°  En  consideración  á los  gastos  que  habrán 
de  hacerse  para  este  cambio,  se  otorga  á la  empresa 
ampliación  del  plazo  de  la  concesión  con  arreglo  al  ar- 
tículo 22  de  la  ley  de  23  de  Noviembre  de  1877. 

Art.  5.°  El  ferro-carril  servido  por  fuerza  animal, 
de  Carcagente  á Gandía,  que  hoy  se  halla  en  explota- 
ción, servirá  de  fianza  para  el  cumplimiento  de  las 
obligaciones  de  esta  ley. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  22  de  Junio  de  1880.=Señor.= 
El  Marqués  de  Barzanallana,  Presidente.=El  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario.=B.  El  Conde  de  Casa- 
Galindo,  Senador  Secretario.=El  Señor  de  Rubianes, 
Senador  Secretario.=El  Conde  de  la  Almina,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  ley.=Alfonso —Palacio  25  de  Ju- 
nio de  1880  —El  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Satur- 
nino Alvarez  Bugallal. 
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APÉNDICE  VIGÉSIMO  AL  NÚM.  3. 


DIARIO 

de  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  sobre  los  presupuestos  ge- 
nerales de  gastos  é ingresos  de  la  Península  para  el  año  económico  de  1880-81. 


Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Los  gastos  del  Estado  para  el  año 
económico  de  1880-81  se  fijan  en  la  cantidad  de 
836.651.193  pesetas,  á saber: 

816.735.489  por  los  generales  comprendidos  en 
el  adjunto  estado  letra  A;  y 
19.915.704  por  los  del  presupuesto  especial  de 
ventas  de  bienes  desamortizados,  se- 
gún el  estado  letra  C. 

Art.  2.°  Los  ingresos  del  -Estado  para  el  mismo 
año  económico  1880-81  se  calculan  en  791.650.792 
pesetas,  á saber: 

762.103.692  por  los  generales  comprendidos  en 
el  estado  letra  B;  y 

29.547.100  por  los  del  presupuesto  especial  de 
ventas  de  bienes  desamortizados,  se- 
gún el  estado  letra  C. 

Art.  3.°  Las  disposiciones  contenidas  en  los  es- 
tados letras  A,  B y C se  considerarán  parte  integrante 
de  esta  ley. 

Art.  4.°  Se  fija  en  la  cuarta  parte  del  importe  total 
de  los  presupuestos  de  gastos  el  máximun  de  la  deuda 
flotante  del  Tesoro  que  se  contraiga  en  el  año  econó- 
mico de  1880-81  para  cubrir  obligaciones  del  mis- 
mo. Se  autoriza  al  Gobierno,  dentro  de  ese  límite,  para 
adquirir  sumas  á préstamo  ó verificar  cualquier  ope- 


ración de  Tesorería;  pero  solo  en  los  casos  de  guerra  ó 
de  grave  alteración  del  orden  público  podrá,  sin  otra 
autorización  especial,  exceder  del  máximun  fijado  para 
allegar  recursos  en  concepto  de  deuda  flotante. 

Art.  5.°  Queda  también  autorizado  el  Gobierno  para 
adquirir,  con  sujeción  á lo  dispuesto  en  el  artículo  an- 
terior, fondos  destinados  al  servicio  de  la  deuda  flo- 
tante del  Tesoro  por  medio  de  delegaciones  sobre  los 
ingresos  del  presupuesto  corriente  ó sobre  los  produc- 
tos de  una  renta  determinada. 

Estas  delegaciones  se  expedirán  á cargo  de  la  Te- 
sorería central,  pudiendo,  sin  embargo,  domiciliarse 
su  pago  en  las  Administraciones  económicas  de  las 
provincias,  y se  negociarán  con  el  descuento  que  fije 
el  Ministro  de  Hacienda. 

Las  delegaciones  serán  al  portador,  ó nominativas 
á tres,  seis  ó nueve  meses  fecha,  y representarán  un 
capital  por  lo  menos  de  10.000  pesetas. 

La  negociación  de  estos  efectos  no  obsta  para  que 
el  Tesoro  pueda  expedir  pagarés  y letras,  según  con- 
venga al  mejor  servicio.» 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado.  22  de  Junio  de  1880.=Señor.= 
El  Marqués  de  Barzanallana,  Presidente.=El  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario.=B.  El  Conde  de  Casa- 
Galindo,  Senador  Secretario.=El  Señor  de  Rubianes, 
Senador  Secretario.=El  Conde  de  la  Almina,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  ley.=Alfonso.=Palacio  25  de  Ju- 
nio de  1880.=fíl  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Satur- 
nino Alvarez  Bugallal. 
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APENDICE  VIGESIMO  AL  NUM.  3. 


ESTADO  LETRA  A. 

PRESUPUESTO  GENERAL  ORDINARIO  DE  GASTOS  CORRESPONDIENTE  AL  ANO  ECONOMICO  1880-81. 

OBLIGACIONES  GENERALES  DEL  ESTADO. 


Capítulos.  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos. 
Pesetas, 


Por  capítulos. 
Pesetas. 


SECCION  PRIMERA.— CASA  REAL. 

1. °  Unico.  Dotación  de  S.  M.  el  Rey » 

2. “  » de  S.  M.  la  Reina » 

3 ° ))  de  S.  A.  la  Princesa  de  Astúrias » 

4_#  » de  S.  A.  la  Infanta  Doña  María  de  la  Paz  Juana.  » 

5. °  » de  S.  A.  la  Infanta  Doña  María  Eulalia  Fran- 

cisca de  Asís » 

6, °  ,) de  S.  A.  la  Infanta  Doña  María  Luisa  Fernanda.  » 

7. °  » de  S.  M.  la  Reina  Doña  Isabel » 

8, °  » de  S.  M.  el  Rey  D.  Francisco  de  Asís * » 


7.000.000 

■450.000 

500.000 

150.000 

150.000 

250.000 

750.000 

300.000 

9.550.000 


1. ° 

2. ” 

Adicional. 


3. ° 

4. ° 

5. ° 


SECCION  SEGUNDA.— CUERPOS  COLEGISLADORES. 
Senado. 

Unico.  Personal  de  las  oficinas  del  Senado » 

» Material  de  idem  id » 

» Por  la  parte  que  ha  dejado  de  percibirse  del  presupuesto 
de  gastos  aprobado  por  este  Cuerpo  Colegislador  para 
el  año  de  1879-80 ..... » 

Congreso. 

Unico.  Personal  de  las  oficinas  del  Congreso » 

» Material » 

» Material  extraordinario » 


233.050 

492.985 


200.000 


363.500 

469.750 

100.000 

1.859.285 


2.° 


3.° 


Unico. 

í.° 

2° 

3. ° 

4. ° 

5. ° 

Unico. 


SECCION  TERCERA.— DEUDA  PÚBLICA. 

Parte  primera. — Deuda  del  Estado. 

DEUDA  CONSOLIDADA. 

Intereses  de  la  deuda  consolidada  al  5 por  100  recono- 
cida á los  Estados-Unidos.  (Memoria) » 

Tercera  parte  de  intereses  de  la  deuda  consolidada  al 

3 por  100  exterior 41.139.070 

Idem  de  idem  id.  interior 32.622.491 

Idem  de  id.  de  inscripciones  intrasferibles  á favor  de  cor- 
poraciones civiles 5.669.827 

Idem  de  idem  id.  á favor  de  cofradías  y obras  pías  (Me- 
moria)   » 

Idem  de  idem  á favor  del  clero  por  la  permutación  de 

sus  bienes  (Memoria) » 

Amortizaciones  de  residuos  do  deuda  consolidada » 


79.431.388 

50.000 


79.481.388 


i 

3 DE  ENERO  DE  1881. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Capitulo».  Articulo». 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos.  Por  capítulo». 

Pesetas . Pesetas . 

l.° 

5. ° 

6. ° 

7. ° 

8. ° 

9.° 

10 

11 

12 

13 


14 

15 


16 


17 


18 

19 

20 
21 

22 

23 


1. ° 

2. ° 

Unico. 

» 

)) 

» 

» 

» 

» 

1. ° 

2. ° 

1. ° 

2. ° 

Unico. 


1. ° 

2. ° 

3.° 


2.° 


Unico. 


» 

1. ° 

2. ° 

Unico. 


Suma  anterior » 

DEUDA  AMORTIZABLE. 

Tercera  parte  de  intereses  de  acciones  de  carreteras.. . . 218.580 

Idem  de  id.  de  ferro-carriles 30 

Amortización  de  acciones  de  carreteras » 

Tercera  parte  de  intereses  de  acciones  de  obras  públicas.  » 

Amortización  de  idem » 

Tercera  parte  de  intereses  de  obligaciones  del  Estado 

por  ferro-carriles » 

Amortización  de  idem » 

Tercera  parte  de  intereses  de  billetes  de  la  deuda  del 

material  del  Tesoro » 

Amortización  de  idem  id » 

Idem  de  la  deuda  del  Tesoro  procedente  del  personal ...  » 

Intereses  de  la  deuda  amortizable  exterior  al  2 por  100.  5.403.035 

Interior  idem 10.362.875 

Amortización  de  la  deuda  exterior  al  2 por  100 8.514.000 

Interior  idem 16.331.000 

Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  de  deuda  del  Estado 
que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas  (Me- 
moria)  » 

Parte  segunda. — Deuda  del  Tesoro. 

Intereses  de  los  bonos  del  Tesoro 19.667.000 

Amortización  de  idem  id 17.944.000 

Comisión  al  Banco  de  España  de  1 por  100  por  el  ser- 
vicio del  pago  de  intereses  y amortización  de  estos 
valores 376.110 

Anualidad  para  intereses  y amortización  de  las  obli- 
gaciones creadas  en  virtud  de  la  ley  de  3 de  Junio 

de  1876 70.000.000 

Comisión  y gastos  del  Banco  de  España  por  el  servicio 
del  pago  de  intereses  y amortización  de  estas  obliga- 
ciones  1.220.000 

Anualidad  para  intereses  y amortización  del  préstamo 

de  la  casa  Rostchild  sobre  la  venta  de  azogues » 

Para  idem  id.  del  préstamo  de  la  casa  Fould  sobre  paga- 
rés de  bienes  desamortizados » 

Para  idem  id.  de  los  valores  de  la  Caja  de  Depósitos 

procedentes  de  los  antiguos  depósitos  voluntarios. ...  » 

Para  entretenimiento  de  la  deuda  flotante  que  exija  el 

servicio  de  Tesorería » 

Anualidad  para  intereses  y amortización  de  las  obliga- 
ciones sobre  la  renta  de  aduanas,  creadas  en  virtud  de 

la  ley  de  11  de  Julio  de  1877 19.200.000 

Comisión  al  Banco  de  España  por  el  servicio  del  pago 

de  intereses  y amortización  de  estas  obligaciones.  . . 288.000 

Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  de  deuda  del  Tesoro 
que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas  (Me- 
moria)  » 


79.481.388 


218.610 

1.999.000 
216.820 
520.000 

12.193.580 

7.029.975 

3.000 

62.500 

1.250.000 


15.765.910 

24.845.000 

» 

143.585.783 


37.987.110 


71.220.000 

3.750.000 

2.575.000 
5.548.400 

7.500.000 


19.488.000 


148.068.510 


APÉNDICE  VIGÉSIMO  AL  NÚM.  3. 


Capítulos  Artículos 

i 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos, 
Pesetas. 


RECAPITULACION. 

Parte  primera.— Deuda  del  Estado. 

Idem  segunda.— Deuda  del  Tesoro .'.‘i ! 1 4A068.510 


291.654.293 


Por  capítulos. 
Pesetas. 


i.” 


2.° 


1. ° 

2. ° 

3. ° 

4. ° 

5. ° 

6. ° 

7.° 


l.° 

3." 

5.° 


Unico. 


1. ° 

2. ° 

3. ° 

4. ° 

5. ° 

6. ° 

7. ° 

8. ° 
9.° 
10 
11 


Unico. 


SECCION  CUARTA. — CARGAS  DE  JUSTICIA. 

Obligaciones  corrientes.  « 

Oficios  y derechos  enajenados 1 211  687 

Recompensas  por  salinas 23  364 

Asignaciones  censuales  sobre  terrenos  y derechos  del  Es- 
tado  ggg 

Recompensas  por  derechos,  rentas  y servicios 420  720 

Censos  y pensiones  afectas  á fincas  del  Estado..  qq'oq* 

Rentas  vitalicias n 

condonaciones i::::::::::::::  lilZ 

Obligaciones  atrasadas. 

Oficios  y derechos  enajenados 5 4-^ 

Asignaciones  censuales  sobre  terrenos  y derechos  del  Es- 

^ tado 18.652 

Censos  y pensiones  afectas  á fincas  del  Estado <57 

EJERCICIOS  CERRADOS. 

Obligaciones  que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas  de- 
finitivas (Memoria) 


SECCION  QUINTA.— CLASES  PASIVAS. 

Obligaciones  corrientes. 

Pensiones  remuneratorias 540  125 

Regulares  exclaustrados i^hVq  ib 

Legiones  extranjeras * * * * * * * ’ * * ’ ' 42'0nn 

Convenidos  de  Vergara ' . 

Monte-pío  militar, 9.295.844 

~ ~ ci\il 71 89  918 

Paguas  de  tocas  y supervivencia ‘ ' ' 50.000 

Retirados  de  Guerra  y Marina 17.752*460 

Jubilados  de  todos  los  Ministerios 4 207  fifi  1 

Cesantes  de  ídem  id 2.921.856 

Pensiones  de  secuestros 80  000 

EJERCICIOS  CERRADOS. 

Obligaciones  que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas  de- 
finitivas (Memoria) 


2.645.150 


84.176 


2.729.326 


43.409.427 


43.409.427 


2 


6 


3 DE  ENERO  DE  1881. 


RESÚMEN. 


Sección  1.a  Casa  Real . . . . , . 9.550.000 

— 2.a  Cuerpos  Colegisladores 1.859.285 

3.a  Deuda  pública 291.654.293 

4.a  Cargas  de  justicia 2.729.326 

5.a  Clases  pasivas , 43.409.427 


349.30^.331 

-U.'.-IAA,.'  'M.ll 

DISPOSICIONES. 

Primera.  El  crédito  que  figura  en  el  capítulo  21  de  la  sección  tercera  para  Entretenimiento  de  la  deuda 
flotante  que  exija  el  servicio  de  Tesorería,,  se.  considerará,  ampliado  en,  cas  a necesario,  hasta  una  suma  igual 
al  importe  total  de  las  obligaciones  que  se  liquiden  durante  el  año  económico. 

Segunda.  Si  el  importe  de  las  obligaciones  de  clases  pasivas  que  se  reconozcan  y liquiden  durante  el  ejer- 
cicio del  presupuesto  excediese  de  los  créditos  que  se  fijfan  en  el  capitule  l.°  de  la  sección  quyita,  se  conside- 
rarán ampliados  hasta  la  suma  necesaria  para  el  completo  pago  de  dichas  obligaciones  que  se  reconozcan  con 
arreglo  á las  leyes  que  rigen  en  la  materia. 


APÉNDICE  VIGÉSIMO  AL  NÚM.  3. 
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OBLIGACIONES  DE  LOS  DEPARTAMENTOS  MINISTERIALES. 


SECCION  PRIMERA. 


PRESIDENCIA  DEL  CONSEJO  DE  MINISTROS. 


Capítulos.  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CREDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos. 
Peseta*. 


Por  capítulos. 
Pesetas . 


Presidencia. 

1. °  Sueldo  del  Ministro,  abonable  solo  en  el  caso  de  que  el 

Presidente  del  Consejo  de  Ministros  no  ocupe  otro  de- 
partamento ministerial 

2. °  Personal  de  la  Subsecretaría  de  la  Presidencia 

|l.°  Material  de  la  Subsecretaría  de  la  Presidencia  y gastos  de 

representación 

2.°  Para  los  gastos  que  ha  de  ocasionar  la  reparación  y con- 
servación del  edificio,  renovación  ó compostura  del 
mobiliario,  y alumbrado,  etc.,  del  palacio  de  la  Pre- 
sidencia del  Consejo  de  Ministros 

Consejo  de  Estado. 

Unico.  Personal  del  Consejo  de  Estado 

l.°  Material  y gastos  de  representación 

2.°  Para  los  que  ha  de  ocasionar  la  custodia  y alumbrado 
del  edificio  de  los  Consejos 

Ejercicios  cerrados. 

5.°  Unico  Obligaciones  que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas  defi- 
nitivas (Memoria) 

RESÚMEN. 


3. 

4. ° 


30.000 

74.250 


62.500 


30.000 


» 

35.000 

2.834 


196.750 

882.459 

» 


104.250 


92.500 


196.750 


844.625 


37.834 


882.459 


Presidencia 

Consejo  de  Estado. 
Ejercicios  cerrados 


1.079.209 
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SECCION  SEGUNDA. 


MINISTERIO  DE  ESTADO. 


Capítulos  Artículos 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos. 
Pesetas. 


Por  capítulos. 
Pesetas. 


i 2° 


3.° 


i. 

5. ' 

6. ” 

0 

8.° 


10 


li 


•i.®  Sueldo  del  Ministro 30.000 

2. *  Personal  de  la  Secretaría 115.000 

3. ®  del  Archivo 38.000 

1,®  { 4.°  de  la  Portería 34.400 

5. *  del  Introductor  de  embajadores 10.000 

6. °  de  la  Interpretación  de  lenguas 32.500 

7. °  de  la  Sección  administrativa  de  la  Obra  pía  de 

Jerusalen  y Agencia  general  de  Preces  á 
Roma  (Obra  pía) » 

Unico.  Material  de  la  Secretaría,  Interpretación  de  lenguas  y 

sección  administrativa.  . » 

1. °  Personal  del  Cuerpo  diplomático i. 077. 500 

2. °  del  Cuerpo  consular ...  840.000 

3. °  de  las  Clases  pasivas  que  cobran  en  el  extran- 
jero  1.125 

1. ®  Material  del  Cuerpo  diplomático 92.538 

2. °  del  Cuerpo  consular 233.500 

Unico.  Personal  de  la  Sección  de  Correos  de  gabinete » 

1. °  Material  de  la  misma 1.500 

2. °  Para  gastos  de  viaje 37.000 

Unico.  Personal  del  Tribunal  de  la  Rota » 

» Material  del  mismo » 

1. ®  Personal  de  las  Órdenes. 25.000 

2. ®  de  la  Secretaría  de  las  mismas  7.250 

1. ®  Material. — Gastos  extraordinarios  del  Tribunal  de  las  Or- 
denes  9.000 

2. ®  Gastos  ordinarios  de  idem  . . . 6.000 

1. °  Gastos  eventuales 89.000 

2. °  imprevistos 242.000 

( 3.°  de  la  correspondencia  oficial  procedente  del  ex- 
tranjero  20.000 

EJERCICIOS  CERRADOS. 

12  Unico.  Obligaciones  que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas  de- 
finitivas (Memoria) » 


259.900 

4:1.500 

1.918.625 


326.038 

40.800 


38.500 

140.500 

10.000 


32.250 


15.000 


351.000 


3.174.113 
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SECCION  TERCERA. 


MINISTERIO  DE  GRACIA  Y JUSTICIA. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Capítulos.  Artículos. 


2.° 


3.° 


o.° 


6.° 


. 7.° 


1. * 

2. ° 

3. ° 

4. ° 

5. ° 

6. ° 

7. ° 

8. ° 


1. ° 

2. ° 

3. ° 

4. ° 


5.° 


1. ° 

2. ° 

3.° 

Unico. 


1. ° 

2. ° 

3.° 

. l.° 
2.° 
3.° 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


Obligaciones  civiles. 

PERSONAL  DEL  MINISTERIO. 

Sueldo  del  Ministro 

del  Subsecretario 

Personal  de  la  Secretaría . 

* del  Archivo  y Cancillería 

de  la  Comisión  de  Códigos 

de  la  Imprenta  de  la  Colección  legislativa 

de  la  Dirección  general  de  los  Registros  civil 

y de  la  Propiedad  y del  Notariado 

Asignación  á los  Registradores  de  la  propiedad  cuyos 


honorarios  no  lleguen  á 1.700  pesetas. 


MATERIAL  DEL  MINISTERIO. 

Material  de  la  Secretaría,  Biblioteca,  Archivo  y Can- 
cillería  

de  la  estadística,  división  territorial  y registro 

de  penados 

de  la  Comisión  de  Códigos,  colección  de  datos 

legislativos,  gastos  de  papel  é impresión  de 

trabajos  preparatorios 

Gastos  reproductivos  de  la  Colección  legislativa  de  Es- 
paña  .v. 

Material  de  la  Dirección  general  de  los  Registros,  esta- 
dística y reconstitución  de  los  inutilizados  durante  la 
última  guerra  civil 

PERSONAL  DEL  TRIBUNAL  SUPREMO. 


Personal  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia. 

administrativo  del  mismo 

ídem  de  la  Fiscalía 


Material  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia. 

AUDIENCIAS  Y JUZGADOS. 

Personal  de  Audiencias • 

de  Juzgados 

administrativo  de  las  Audiencias. . 


Material  de  Audiencias, 
de  Juzgados., 


Alquiler  de  edificios  civiles.  . . 

OBRAS. 

Unico.  Asignación  para  este  servicio.  , 


Por  artículos. 
Pesetas. 


30.000 

12.500 
285. o00 

44.750 

18.500 

10.000 

115.250 

49.000 


69.500 

14.000 

10.000 

50.000 

35.000 


592.950 

21.850 

5.250 


2.600.125 

4.509.060 

93.600 

131.286 

171.705 

3.770 


Por  capitulo). 
Partas. 


565.500 


178.500 


620.050 

48.400 


7.202.785 

306.761 

200.000 


9.121.996 
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3 DE  ENERO  DE  1881.  ' 


«apituloi  Articulo» 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos. 
Pesetas . 


Por  capítulos. 
Pesetas. 


Suma  anterior 


» 9.121.996 


GASTOS  DIVERSOS  DE  JUSTICIA. 

Comisiones  especiales  y visitas  á los  Juzgados,  Regis- 
tros y Notarías 

Médicos  forenses 

Gastos  de  guardia  nocturna  de  los  Juzgados  de  Madrid. . 

Análisis  químicos  y gastos  de  justicia  criminal 

Gastos  imprevistos 


20.000 

25.000 
6.080 

20.000 
60.000 


EJERCICIOS  CERRADOS. 


9.°  Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 

10  » que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas  de- 
finitivas (Memoria) 


1. ° 

2. # 

3. ° 

4. ° 

**  o 

o. 

6.* 

7. ° 

8. * 
9.* 
10 
11 


13  Unico. 

14  » 


15  Unico 

16  » 


1. # 

2. * 

3. * 

4. ° 


Obligaciones  eclesiásticas. 


CLERO. 

Clero  catedral 6.107.000 

Exceso  de  dotación  á varios  capitulares 3.846 

Capellanes  excedentes  en  las  catedrales 8.517 

Clero  colegial  existente 460,900 

Capillas  Reales 117.150 

Clero  parroquial  y beneficial  y colegial  suprimido 20.423.718 

Dotación  á jubilados 17.346 

Clero  parroquial  de  las  Provincias  Vascongadas 1.081.357 

Dotación  al  Muy  Rdo.  Patriarca 37.500 


Culto  catedral 1.050.000 

Gastos  de  administración  y visita 268.500 

Culto  colegial 1 41 .343 

parroquial 7.629.240 

Seminarios  y bibliotecas 1.324.750 

Gastos  de  administración  diocesana 311.000 

Culto  y conservación  del  santuario  de  Monserrat  y tem- 
plo casa  natal  de  Santa  Teresa  de  Jesús  en  Avila.  . . . 22.500 

Gastos  imprevistos 40.000 

Culto  parroquial  de  las  Provincias  Vascongadas 285.904 

Biblioteca  colombina 4.500 

Ofrendas  al  Apóstol  Santiago,  Patrón  tutelar  de  España. . 12.318 


RELIGIOSAS  EN  CLAUSURA. 

Personal  de  religiosas,  capellanes  y sacristanes » 

Material  de  idem  id » 

TRIBUNALES  Y OFICINAS. 

Personal  del  Tribunal  délas  Ordenes » 

Material  de  idem » 

GONGREG ACIONES  RELIGIOSAS. 

Instituto  de  San  Vicente  de  Paul 51.875 

de  San  Felipe  de  Neri 42.000 

de  las  Hijas  de  la  Caridad 19.100 

Colegios  profesionales  de  Padres  escolapios 25.000 


131.080 

21.059 

)) 

9.274.135 


28.257.334 


11.090.055 


1.213.422 

1.161.382 


70.500 

4.500 


137.975 


APÉNDICE  VIGÉSIMO  AL  NÚM.  3. 
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Capítulos.  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos. 
Pesetas . 


Por  capítulos. 
Pesetas, 


Suma  anterior 


» 41.935.168 


OBRAS  Y OTROS  GASTOS. 

l.°  Reparación  extraordinaria  de  templos,  conventos,  Pala- 


18  , cios  episcopales  y Seminarios  conciliares 509.205 

( 2.°  Gastos  de  instrucción  de  expedientes  de  reparación  en 

las  Juntas  diocesanas 67.500 

576.705 

EJERCICIOS  CERRADOS. 


19  Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo » 78.195 

20  » que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas  de- 

finitivas (Memoria) » » 


42.590.068 

RESÚMEN. 


Obligaciones  civiles “ 9.274.135 

eclesiásticas 42.590.068 


51.864.203 


DISPOSICION. 

Se  autoriza  al  Ministro  de  Gracia  y Justicia  para  que,  en  vista  de  la  desigualdad  de  población  que  existe 
entre  ios  partidos  judiciales,  pueda,  con  audiencia  del  Consejo  de  Estado  y de  acuerdo  con  el  de  Ministros,  re- 
formar la  actual  división  judicial  en  todo  ó en  la  parto  que  sea  más  urgente  y posible,  suprimiendo  aquellos 
partidos  que  resulten  innecesarios,  y aumentándolos  donde  fuesen  indispensables,  todo  dentro  de  la  cifra  que 
el  presupuesto  señala  para  este  servicio. 
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SECCION  CUARTA. 


MINISTERIO  DE  LA  GUERRA. 


Capítulos  Artículos 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos. 
Pesetas . 


Por  capítulos. 
Pesetas . 


l.° 


3. ° 

4. ° 


7.° 


8.° 

9.° 

10 


Servicio  general. 

1. °  Sueldo  dei  Ministro 30.000 

2. °  Personal  de  la  Secretaría  del  Ministerio 300.040 

3. °  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina 336.439 

4. °  Personal  de  las  Direcciones  generales  de  las  armas  ó 

institutos 1.401.233 

5. °  de  la  Junta  consultiva  de  Guerra 103.650 

6. °  Diferencia  de  sueldos  y pensiones  de  cruces  afectas  á este 

capítulo . 77.000 

1. °  Gastos  é impresiones  delMinisterio  de  la  Guerra 100.000 

2. °  del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina 16.995 

3. °  — de  las  Direcciones  generales  de  las  armas  é insti- 

tutos  114.000 

4. °  de  la  Junta  consultiva  de  Guerra 3.000 

Unico.  Estado  Mayor  general  del  ejército » 

1. °  Cuerpos  permanentes 64.512.066 

2. °  Establecimientos  de  instrucción  militar 1.569.510 

3. °  Reclutamiento  del  ejército 1.016.160 

4. °  Cuerpo  de  inválidos 916.987 

1 . °  Personal  de  las  Capitanías  generales,  Gobiernos  y Co- 

mandancias militares 1 2.640. 455*50 

2. °  Cuerpos,  oficinas  y establecimientos  en  los  distritos  mi- 

litares  7.257.245 

3. °  Establecimientos  penales 186.630 

4. °  Servicio  especial  de  las  plazas  de  Africa  y fronteras.. . . 17.555*50 

Unico.  Gastos  del  material  de  los  distritos  militares » 

1. °  Material  de  subsistencias  militares 15.231.142 

2. ° de  acuartelamiento,  alumbrado  y combustible.  2.069.267 

3. °  de  campamento 25.000 

4. °  de  hospitales 2.153.737 

5. °  de  trasportes  militares 1.018.000 

6. °  de  Artillería 5.000.000 

7. °  de  Ingenieros 3.419.709 

8. ° de  cria  caballar 404.072 

9. ° de  remonta 1.284.200 

10 alquileres  de  edificios  militares 378.903 

1. °  Comisiones  activas  y extraordinarias  del  servicio 2.194.800 

2. °  Jefes  y oficiales  en  situación  de  reemplazo 4.033.475 

Unico.  Gastos  diversos » 

» Cruces  pensionadas » 


2.248.362 


233.995 

2.567.751 


68.014.723 


10.101.886 

492.658 


30.984.030 


6.228.275 

550.000 

135.088 


121.556.768 
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3 DE  ENERO  DE  1881. 


Capítulos.  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas . Pesetas. 


Ejercicios  cerrados. 


11  Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo » 2.432.879 

12  » que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas 

definitivas  (Memoria) » » 

13  » procedentes  de  las  leyes  de  l.°  de  Abril 

de  1859  y 7 de  Abril  de  1861  que  resul-  • 
ten  sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas 

(Memoria) » » 


2.432.879 


l.° 


2° 


3.° 


Obras  autorizadas  por  disposición  de  la  ley  de 
presupuestos  de  1869-70  y resoluciones  pos- 
teriores. 

Adioíonai.  Para  la  aplicación  del  producto  de  la  venta  délos  edificios 
que  el  ramo  de  Guerra  ha  entregado  á la  Hacienda  ó 
pueda  entregar,  con  arreglo  al  art.  69  de  la  ley  de  Pre- 
supuestos de  1877-78,  con  el  fin  de  continuar  las  obras 
del  Palacio  de  Bueña-vista;  acuartelamiento  de  Valen- 
cia y reedificación  del  cuartel  de  Guardias  de  Madrid 

(Memoria) 

» Para  librar  las  cantidades  que  exija  el  servicio  en  casos 
de  guerra,  alteración  del  orden  público  ú otros  en  que 
no  sea  posible  verificarlo  con  aplicación  a capítulo  de- 
terminado, y á reserva  de  reintegrar  estas  sumas  du- 
rante el  ejercicio,  ó de  formalizarlas  con  cargo  á los 
capítulos  del  presupuesto  por  donde  hayan  de  acredi- 
tarse los  haberes  respectivos  (Memoria) 

Incidencias  de  cumplidos  del  ejército. 

Adicional.  Para  satisfacer,  con  arreglo  á la  órden  de  15  de  Noviem- 
bre de  1873,  las  cuotas  de  500  pesetas  á 50  cumplidos 
del  ejército,  á cuyo  número  se  calcula  podrán  elevarse 
los  individuos  que  puedan  reclamar  sus  derechos  du- 


rante el  trascurso  de  este  presupuesto » 

RESÚMEN. 

Servicio  general 121.556.768 

Ejercicios  cerrados 2.432.879 

Obras  autorizadas  por  disposiciones  especiales  de  la 
ley  de  Presupuestos  de  1869-70  y resoluciones  pos- 
teriores   » 

Incidencias  de  cumplidos  del  ejército 25.000 


» 


25.000 


124.014.647 


DISPOSICIONES. 

Primera.  Las  obligaciones  por  diferencias  por  cargo  de  raciones  de  alto  precio  á precio  ordinario,  haberes 
de  navegación  al  regreso  de  Ultramar,  suministros  de  pueblos  cuando  hay  dispensa  de  exceso  en  el  plazo  de. 
presentación  de  comprobantes,  premios  de  constancia,  cruces  pensionadas,  relief,  sueldos  por  resultas  de  sen- 
tencias absolutorias  y primeras  puestas  de  vestuario,  correspondientes  á ejercicios  anteriores,  que  so  reconoz- 
can y liquiden  durante  el  actual,  cuyas  obligaciones  tienen  declarado  el  carácter  de  preferentes,  se  contraerán 
en  haberes  del  capítulo  y artículo  de  este  presupuesto  á que  respectivamente  correspondan,  y serán  satisfe- 
chas con  aplicación  á ellos,  siempre  que  reúnan  todas  las  condiciones  reglamentarias  y no  hayan  prescrito 
por  caducidad,  debiendo  considerarse  ampliados  los  créditos  de  los  respectivos  capítulos  y artículos  en  una 
cantidad  igual  á la  que  importen  las  obligaciones  expresadas. 

Segunda.  Se  autoriza  al  Gobierno  para  invertir  en  las  obras  do  fortificación  á que  se  refiere  el  art.  68  de  la 
ley  de  Presupuestos  del  año  económico  de  1877-78,  y en  las  de  las  plazas  de  Mahon,  la  cantidad  de  un  millón 
de  pesetas,  para  lo  que  se  harán  las  trasferencias  de  los  capítulos  de  la  sección  en  que  sean  posibles,  enten- 
diéndose en  todo  caso  concedido  desde  luego  este  crédito. 


APÉNDICE  VIGÉSIMO  AL  NÚM.  3. 
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SECCION  QUINTA. 

MINISTERIO  DE  MARINA. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Capítulos.  Artículo». 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS.. 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas.  Pesetas. 

♦ 

PERSONAL  DE  LA  ADMINISTRACION  CENTRAL. 

2.° 


4.° 


6.° 


7.® 


8.® 


1. °  Sueldo  del  Ministro 30.000 

2. °  Dependencias  del  Ministerio 502.750 

MATERIAL  DE  LA  ADMINISTRACION  CENTRAL. 

Unico.  Dependencias  del  Ministro » 

PERSONAL  DE  FUERZA  ARMADA. 

1 .*  Fuerzas  navales 5. 1 88.37  5 

2.°  Cuerpo  de  infantería  de  marina . 1.374.925 

MATERIAL  DE  FUERZA  ARMADA. 

1. °  Fuerzas  navales 3.868.189 

2. °  Cuerpo  de  infantería  de  marina 834.475 

PERSONAL  DE  LOS  DEPARTAMENTOS  Y PROVINCIAS  MARÍTIMAS. 

1. ®  Capitanías  generales,  comandancias  y establecimientos 

de  los  departamentos 3.429.244 

2. ®  Hospitales 140.800 

MATERIAL  DE  LOS  DEPARTAMENTOS  Y PROVINCIAS  MARÍTIMAS. 

1 . °  Capitanías  generales,  comandancias  y establecimientos 

de  los  departamentos 700.847 

2. ®  Hospitales. . . *. 284.925 

CUERPOS  PERMANENTES  DE  LA  ARMADA. 

Unico.  Personal » 

MATERIAL,  CARENAS,  CONSTRUCCIONES  Y ACOPIOS. 

1. ®  Reemplazos,  armamentos  y carenas 6.310.714 

2. ®  Obras  nuevas  y en  construcción 4.706.250 

ESTABLECIMIENTOS  DE  LA  MARINA. 

Unico.  Personal » 


532.7  oO 


91.030 


6.563.300 


4.702.664 


3.570.044 


985.772 


2.478.425 


11.016.964 


482.040 


30.422.989 

5 


18 

3 DE  ENERO  DE  1881. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Capítulos  Artículos 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas.  Pesetas. 

Suma  anterior . » 30.422.989 


GASTOS  DE  LOS  RAMOS  PRODUCTIVOS. 


i .*  Observatorio  astronómico  de  San  Fernando 42. 650 

2. °  Depósito  Hidrográfico 117.850 

3. °  Servició  semafórico 25.000 

4. °  * Fomento  de  la  pesca 20.000 

205.500 


EJERCICIOS  CERRADOS. 

11 

Unico. 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 

* 

12 

» 

que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas  de- 

Unitivas  (Memoria) 

» 

Adioional. 

)) 

Gastos  de  limpia  y mejora  de  los  caños  del  arsenal  de  la 

Carraca 

» 

1.403.628*63 

» 

113.700 


32.145.817*63 

* 


DISPOSICIONES. 

Primera.  Las  obligaciones  por  premios  de  constancia,  cruces  pensionadas,  relief,  sueldos  por  resultas  de  sen- 
tencias absolutorias  y primeras  puestas  de  vestuario,  correspondientes  á ejercicios  anteriores,  que  se  reconozcan 
y liquiden  durante  el  actual,  cuyas  obligaciones  tienen  declarado  el  carácter  de  preferencia,  se  contraerán  en  ha- 
beres del  capítulo  y artículo  de  este  presupuesto  á que  respectivamente  correspondan,  y serán  satisfechos  con 
aplicación  á ellos  siempre  que  reúnan  todas  las  condiciones  reglamentarias  y no  hayan  prescrito  por  caduci- 
dad; debiendo  considerarse  ampliados  los  créditos  de  los  respectivos  capítulos  y artículos  en  una  cantidad  igual 
á la  que  importen  las  obligaciones  expresadas. 

Segunda.  Del  crédito  consignado  en  el  capítulo  adicional  para  los  gastos  de  limpia  y mejora  de  los  caños 
del  arsenal  de  la  Carraca,  solo  se  aplicará  la  parte  no  invertida  en  el  año  económico  1879-80  del  mismo  crédito 
concedido  por  la  ley  de  6 de  Enero  último,  cuyo  sobrante  se  trasfiere,  al  efecto,  á este  presupuesto. 
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SECCION  SEXTA. 


MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACION. 


Capítulos.  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos.  Por  capitulo». 

Pesetas»  Pesetas. 


i.° 


i* 

2.° 


2. 


1. ° 

2. ° 


3. ° 

4. ° 

5. ° 


Unico. 

» 

» 


6. 

j 2.° 

7.° 

Unico. 

( l.# 

8.° 

2.° 

( 3.° 

l O 

Unico. 

( 1,0 

10 

2.° 

( 3.° 

il 


1. ’ 

2. ° 

3.“ 


18 


1. ° 

2. ° 

3o 

4. ° 

5. ° 


13 


1. ° 

2. ° 

3.° 


14 


1.* 

2° 


l 1-’ 

16  \ 

( 2-° 


Servicio  general. 


Sueldo  del  Ministro 30.000 

Personal  de.  la  Secretaría 259.500 


Material  de  la  Secretaría 85.000 

Calamidades  pfiblicas 200.000 


Personal  de  la  Dirección  general  de  Administración ....  » 

Material  de  idem » 

Personal  de  Gobiernos  de  provincia » 

Material  de  idem 218.000 

Alquileres  de  casa  y otros  gastos 109.319 


Personal  de  orden  püblico » 

Material  de  idem  de  Madrid 244.390 

Gastos  reservados  y extraordinarios 350.000 

Socorros  á emigrados  extranjeros  y deportados  políticos  20.000 


Personal  central  de  beneficencia  y sanidad » 

Personal  de  la  Administración  central  de  beneficencia 

general 118.199 

de  establecimientos  generales  de  Madrid 73.862 

de  idem  de  las  provincias 20.157 


Material  de  la  Administración  central  de  beneficencia 

general 28.250 

de  establecimientos  generales  de  Madrid 525.660 

de  idem  de  las  provincias 148.534 


Personal  do  la  Administración  central  de  sanidad 57.500 

de  la  Secretaría  del  Real  Consejo  de  Sanidad.  . 36.000 

de  los  puertos  y lazaretos 537.000 

d*el  Instituto  de  vacunación 12.000 

Obligaciones  eventuales  ó transitorias  del  personal  de 
sanidad 42.875 


Material  de  la  Administración  central  de  sanidad. .....  15.000 

de  la  Secretaría  del  Real  Consejo  de  sanidad.  . 1.500 

Gastos  del  ramo  en  las  dependencias  y servicios  centra- 
les y locales 139.600 


Personal  de  la  Dirección  general  de  establecimientos 

penales 116.500 

de  presidios 332.250 


Material  de  la  Dirección  general  de  establecimientos 

penales 20.000 

de  presidios 3.029.742 


289.500 


285.000 

166.500 

25.000 

1.230.875 


327.319 

3.219.175 


614.390 

17.500 


212.218 


702.444 


685.375 


156.100 


448.750 


3.049.742 


11.429.888 


20 


3 DE  ENTERO  DE  1881 


Capítulos,  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos. 
Pesetas . 


Por  capítulos. 
Pesetas . 


Suma  anterior . 


11.429.888 


16 

Unico. 

Personal  de  telégrafos 

3.608.375 

17 

» 

Material  de  idem 

1.238.540 

18 

» 

Personal  de  correos 

3.972.500 

A O 

1 

Gastos  de  administración  de  idem 

571.750 

i y 

1 2.° 

Conducciones  terrestres  y marítimas 

2.350.065 

2,921.815 

20 

Unico. 

Personal  de  las  Fiscalías  de  imprenta 

44.250 

21 

» 

Material  de  idem  id 

4.500 

22 

Personal  de  la  Imprenta  Nacional 

91.250 

23 

» 

Material  de  idem 

353.750 

23.664.868 


24 


25 


26 


1. ° 

2. ° 


Guardia  civil. 

Personal,  de  la  Dirección  general . . . 
de  tercios. ............. 


1. °  Gastos  de  la  Dirección  general 

2. °  Provisión  de  pienso  y utensilio 

3. ”  Alquileres,  obras,  lazos  y otros  gastos. 


Gastos  de  los  ramos  productivos. 

Unico.  Material  de  establecimientos  penales,  pluses  de  confina- 
dos y otros 


129.427 

17.040.357 

6.750 

1.283.668 

583.670 


17.169.784 


1.874.088 

19.043.872 


75.000 


27 

28 


Ejercicios  cerrados. 

Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 

» qué  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas  de- 
finitivas (Memoria) 


RESÚMEN. 

Servicio  general 23.664.868 

Guardia  civil 19.043.872 

Gastos  de  los  ramos  productivos. 75.000 

Ejercicios  cerrados 1.682.144 


1.682.144 


1.682.144 


44.465.884 
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APÉNDICE 


VIGÉSIMO 


AL  NÚM.  3. 


SECCION  SÉTIMA. 


MINISTERIO  DE  FOMENTO. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Ca  pítalos.  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


1.” 

2.° 

3.° 


4. ° 

5. ° 


«* 

7. " 

8. ° 

9.“ 


10 

11 


12 


13 


Unico. 

» 

» 


Unico. 

» 


1. # 

2. ° 

Unico. 


1. ° 

2. ° 

1. ° 

2. ° 


Unico. 

» 


1. ° 

2. ° 

1. ° 

2. ° 

3. " 

4. ° 


Por  artículos. 
Pesetas. 


Servicio  general. 

ADMINISTRACION  CENTRAL. 

Personal  del  Ministerio 

Material  de  idem 

del  Boletín 

ADMINISTRACION  PROVINCIAL. 

Personal 

Material 


» 

» 

» 


Instrucción  pública,  Agricultura  é Industria. 

INSTRUCCION  PÚBLICA. 

GASTOS  GENERALES. 

Personal  del  Consejo  de  Instrucción  pública 27  750 

de  la  Inspección  general  de  idem 50*000 

Material  de  gastos  generales )} 

PRIMERA  ENSEÑANZA. 

Personal  de  las  Escuelas  normales 63  375 

del  Colegio  de  Sordo-mudos  y de  ciegos 47.750 

Material  de  las  Escuelas  normales 10.000 

—  del  Colegio  de  Sordo-mudos  y de  ciegos 82.500 

SEGUNDA  ENSEÑANZA. 

Personal 

Material w 

ENSEÑANZA  SUPERIOR  Y PROFESIONAL. 

* 

Personal  de  Universidades 2.278.778 

de  Escuelas  especiales 974.038 

Material  de  Universidades 238.000 

—  de  Escuelas  especiales 184.342 

■ de  Clínicas 159.670 

Subvención  á la  Escuela  homeopática  de  Madrid 10.000 


Por  capitalos. 

rételas. 


458.000 

106.200 

10.000 


620.900 

45.500 

1.240.600 


77.750 

11.500 


111.125 

92.500 


313.584 

17.000 


3.252.816 


592.012 

4.468.287 


6 
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3 DE  ENEKO  DE  1881. 


Capítulos  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos. 
Péselas. 


Por  capítulos. 
Pesetas. 


Suma  anterior » 4.468.287 

CORPORACIONES  Y ESTABLECIMIENTOS  CIENTÍFICOS,  ARTÍSTICOS 
Y LITERARIOS. 


14 


1. °  Personal  de  Academias 140.310 

2. °  # de  Bibliotecas,  Archivos  y Museos 563.143 

3. °  del  Observatorio  astronómico 57.500 

4. °  de  la  Calcografía  nacional 17.625 


1. °  Material  de  Academias 219.750 

2. °  de  Bibliotecas,  Archivos  y Museos 151.950 

3. °  del  Observatorio  astronómico 19.000 

4. °  de  ¡a  Calcografía  nacional 8.000 


FOMENTO  DE  LAS  LETRAS  Y DE  LAS  ARTES. 


í i-° 
\ 2.° 
16  < 3.° 

/ 

\ 5.° 


Material  para  fomento  de  las  letras  y de  las  ciencias.  . . 211.550 

para  idem  de  las  bellas  artes 81.000 

de  antigüedades 97.000 

Auxilios  para  la  instrucción  popular 190.000 

Gastos  diversos 68.375 


ALQUILERES  DE  LOS  EDIFICIOS  DE  INSTRUCCION  PÚBLICA. 


778.578 


398.700 


647.925 


17  Unico.  Material 


AGRICULTURA  É INDUSTRIA. 


45.000 


18 

19 

20 


1. °  Personal  de  agricultura 276.000 

2. °  de  montes 1.222.500 

1. °  Material  de  agricultura 750.500 

2. °  de  montes 832.300 

Unico.  Gastos  generales  de  agricultura  ó industria » 


1.498.500 

1.582.800 

14.000 


9.433.790 
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22 


Obras  públicas.  Comercio  y Minas. 

GASTOS  GENERALES. 


1. °  Personal  facultativo  de  obras  públicas 2.582.750 

2. °  de  la  Junta  consultiva 18.625 

3. °  del  depósito  de  planos 5.500 

4. °  del  servicio  general  de  provincias 137.080 


1. °  Material  de  la  Junta  consultiva.- 7.500 

2. °  del  servicio  general 321.500 


CARRETERAS. 


2.743.955 

329.000 


1. °  Material  de  nueva  construcción 4.043.083 

2. °  • de  reparación 6.225.000 

3. °  de  conservación.  . 13.304.887 

4. °  de  carreteras  de  Cataluña 200.000 


23.772.970 


26.845.925 


APÉNDICE  VIGÉSIMO  AL  NtfM.  3. 
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CRÉDITOS 

PRESUPUESTOS. 

Capítulos.  Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos. 
Pesetas. 

Pop  capítulos. 
Pesetas. 

24 


Suma  anterior 

OBLIGACIONES  FIJAS  POR  OBRAS  CONCLUIDAS. 


Unico.  Material. 


FERRO-CARRILES. 


26.845.925 


73.250 


25 

Unico. 

Personal 

» 

586.075 

26 

i L° 

Material  de  estudios 

100.000 

¡ 2° 

de  la  inspección  facultativa  y administrativa. . 

216.750 

31 


32 

33 


APROVECHAMIENTO  DE  AGUAS,  RIOS  Y CANALES. 


27 

Unico. 

Personal 

( 

Material 

de 

28 

\ 2.° 

de 

| 3.° 

Estudios 

de 

NAVEGACION  MARITIMA. 


i i.° 

Personal  de  puertos , 

29  l 2.° 

de  faros  . . 

( 3.° 

de  boyas, . 

i L° 

Material  de  puertos 

30  2.° 

de  faros  . . 

( 3.° 

de  boyas. . 

1. ° 

2. ° 


Unico. 

» 


CONSTRUCCIONES  CIVILES. 


Obras  nuevas,  conservación,  reforma  y reparación. 
Reparación  de  la  catedral  de  León 


COMERCIO. 


Personal . 
Material. , 


1.013.000 

199.020 

230.000 


17.155 

445.750 
5.840 

4.028.000 

768.750 

85.000 


2.000.000 

125.000 


316.750 


92.425 


1.442.020 


468.745 


4.881.750 


2.125.000 


40.000 

1.750 


34 


35 


36 

37 

38 


MINAS. 

1. °  Personal  facultativo 

2. °  de  la  Junta  facultativa 

3. ° de  la  Comisión  del  mapa  geológico. 

1. °  Material  de  la  Junta  facultativa 

2. ° del  servicio  general  de  minas 


Estadística. 

INSTITUTO  GEOGRÁFICO  Y ESTADÍSTICO. 

Unico.  Personal  facultativo 

» Material  de  idem 

» Gastos  generales 


830.000 

22.750 

9.000 


3.000 

101.500 


861.750 

104.500 


37.839.940 


1.379.438 

993.475 

54.000 

2.426.913 
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3 DE  ENERO  DE  1881. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Capítulos  Artículos 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas.  Pesetas. 

Gastos  de  los  ramos  productivos. 

39  Unico.  Material  de  instrucción  pública » 29.000 

40  » Administración  de  fincas » 9.646 

38.646 

Ejercicios  cerrados. 

41  Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo » 2.328.243‘89 

42  » que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas  de- 

finitivas (Memoria) » » 

2.328.243‘89 

Servicios  extraordinarios. 

Adíes. 

1. °  Único.  Obras  de  carreteras  é instalación  de  portazgos » 12.722.334: 

1. °  Subvenciones  á ferro-carriles  concedidos  antes  de  la  ley 

de  21  de  Julio  de  1876 3.000.000 

2. °  Subvenciones  á ferro-carriles  concedidos  con  posteriori- 

2. °  { dad  á la  expresada  ley  ó que  en  adelante  se  concedan, 

cuyas  subvenciones  serán  abonadas  en  la  forma  y pla- 
zos que  determinen  leyes  especiales 3.000.000 

3. °  Ferro-carriles  del  Noroeste 5.000.000 

11.000.000 

3o  í l.°  Para  subvenciones  de  canales  de  riego 400.000 

( 2.°  Para  encauzamiento  de  ríos 100.000 

500.000 

24,222.334: 

RESÚMEN. 

Servicio  general 1.240.600 

Instrucción  pública,  Agricultura  é Industria 9.433.790 

Obras  públicas,  Comercio  y Minas 37.839.940 

Estadística.. 2.426.913 

Gastos  de  los  ramos  productivos 38.646 

Ejercicios  cerrados 2.328.243*89 

53.308.132*89 

Servicios  extraordinarios 24.222.334 

77.530.466*89 

DISPOSICION. 

Se  considera  ampliado  el  crédito  del  art.  1 ,°,  capítulo  2.°  adicional,  en  la  cantidad  que  fuere  necesaria  para 
satisfacer  en  metálico  á las  empresas  de  ferro-carriles  los  recursos  y subvenciones  que  les  correspondan  con  arre- 
glo á la  ley. 


APÉNDICE  VIGÉSIMO  AL  NÉM.  3. 
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SECCION  OCTAVA. 

MINISTERIO  DE  HACIENDA. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Capítulos  Artículos 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetee.  Pesetas. 

Gastos  de  la  Administración  central. _ 


l.° 


i ° Sueldo  del  Ministro 

2.°  Personal  de  la  Secretaría 


30.000 

167.750 


2. 

3. ° 

4. ° 


Unico. 

» 

» 

1.” 

2.° 

3.” 


4. ' 

5. ” 

6. ° 


7. ° 

8. ° 
9.° 
10 
11 
12 

13 

14 

15 

16 
17 


Material  de  idem » 

Personal  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino » 

Material  de  idem  id » 

Personal  de  la  Dirección  general  del  Tesoro  público.  . . . 210.750 

— de  la  Tesorería  central 94.750 

de  la  Intervención  general  de  la  Administra- 
ción del  Estado 422.500 

de  la  Contaduría  central 123.000 

de  las  dependencias  de  la  Dirección  de  la  deuda.  698.250 

de  la  Comisión  general  de  Hacienda  de  España 

en  el  extranjero 253.750 

de  la  Junta  de  Pensiones  civiles 104.250 

de  la  Dirección  general  de  Contribuciones. . . . 241.750 

de  la  de  Aduanas 198.750 

; — de  la  de  Rentas  estancadas 254.750 

de  la  de  Propiedades  y derechos  del  Estado. . . 277.000 

de  la  de  Impuestos 131.750 

de  la  de  la  Caja  de  Depósitos 220.000 

de  la  Ordenación  de  pagos  del  Ministerio  de 

E_stado 44-7  50 

de  la  de  Gracia  y Justicia 88.750 

• de  la  de  Gobernación 89.750 

de  la  de  Fomento 94.000 


1.” 

2.° 

3.° 


Material  de  la  Dirección  general  del  Tesoro  público 20.000 

de  la  Tesorería  central 6.000 

de  la  Intervención  general  de  la  Administra- 
ción del  Estado 15.000 

de  la  Contaduría  central 6.000 

de  las  dependencias  de  la  Dirección  de  la  deuda.  40.000 

de  la  Comisión  general  de  Hacienda  de  España 

en  el  extranjero 46.800 

de  la  Junta  de  Pensiones  civiles 23.000 

de  la  Dirección  general  de  Contribuciones.  . . . 12.000 

de  la  de  Aduanas 24.000 

. . ...  de  la  de  Rentas  estancadas 12.000 

de  la  de  Propiedades  y derechos  del  Estado.  . . 12.000 

da  la  de  Impuestos 12.000 

de  la  de  la  Caja  de  Depósitos ' 22.000 

de  la  Ordenación  de  pagos  del  Ministerio  de 

Estado 5-400 

de  la  de  Gracia  y Justicia 6.000 

de  la  de  Gobernación 10.000 

de  la  de  Fomento 12.000 


197.750 

81.000 

928.000 

31.500 


3.548.500 


284.200 


7 


5.070.950 
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3 DE  ENERO  DE  1881. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Capiiulos.  Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Vételas,  Pesetas, 

Suma  anterior . 


5.070.950 


7. *  Unico.  Personal  de  la  Asesoría  general  y provincial  de  Hacienda. 

8. ®  » Material  de  idem  y gastos  de  administración  de  justicia. 

9 0 » Gastos  de  visitas  extraordinarias  que  acuerden  el  Minis- 

tro de  Hacienda,  las  Direcciones  generales  y los  .jefes 
de  las  Administraciones  económicas 


Gastos  de  la  Administración  provincial. 


30o,2o0 

13.300 


52.250 


5.441.750 


10 


11 


12 

Unico. 

13 

» 

14 

» 

15 

» 

16 

» 

17 

» 

18 

1 1-° 
( 2.° 

19 

Unico. 

20 

$0 
o * o 

21 


1. ®  Personal  de  la  Administración  económica  provincial.  . . 5.085.750 

2. °  de  las  Administraciones  de  aduanas  y depó- 
sitos  1.708.920 

3. °  de  la  Administración  provincial  de  rentas  es- 
tancadas   805.587 

4. °  de  las  Depositarías  de  Hacienda  pública 30.400 

5. °  de  las  Administraciones  y fielatos  de  consumos.  48.375 

6. °  de  intervención  del  impuesto  transitorio  sobre 

azúcares  en  las  provincias  no  concertadas.  . 12.500 

7. °  de  ias  Comisiones  de  evaluación  de  la  riqueza.  494.750 

1. °  Material  para  las  oficinas  de  la  Administración  económi- 
ca provincial 327.612 

2. °  de  las  Administraciones  de  aduanas  y depó- 
sitos  63.329 

3 o ¿0  ias  Depositarías  de  Hacienda 18.219 

4. °  de  las  Administraciones  y fielatos  de  consumos.  17.400 

5. °  de  intervención  del  impuesto  transitorio  sobre 

azúcares  en  las  provincias  no  concertadas.  . 500 

6. °  de  las  Comisiones  de  evaluación  de  la  riqueza.  28.700 

Personal  de  la  Fábrica  nacional  del  Sello » 

Gastos  de  escritorio  de  idem » 

Personal  de  las  Fábricas  de  tabacos » 

Gastos  de  escritorio  de  las.  mismas » 

Personal  de  la  Fábrica  de  sal  de  Torrevieja » 

Gastos  de  escritorio,  visitas  y otros  de  idem » 

Personal  administrativo  de  las  Casas  de  Moneda 92.875 

facultativo  de  idem 46.000 

Material  de  las  oficinas  de  las  Casas  de  Moneda » 

Personal  de  las  minas  de  Almadén 175.813 

de  la  intervención  del  arriendo  de  las  de  Li- 
nares  25.250 

1. °  Material  de  las  minas  de  Almadén 6.100 

2. °  de  la  intervención  del  arriendo  de  las  de  Li- 

nares  600 

22  Unico.  Personal  para  la  conservación  de  las  Fábricas  de  sal  su- 

primidas   » 

23  » Material  de  idem » 


8.186.282 


455.760 

89.625 

4.000 

561.500 

24.000 

22.800 

1.625 


138.875 

7.380 


201.063 


6.700 

3.500 

110 


9.703.220 


APÉNDICE  VIGÉSIMO  AL  NÚM.  3. 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Artículos. 


Unico. 

1. " 

2. “ 


1.* 

2° 

3.* 


4.* 


6.° 


Unico. 


1.* 


2.* 

3. ° 

4. ° 


i.8 

2.° 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


Gastos  eventuales  de  las  Administraciones  de  aduanas. . 

que  produzca  en  el  extranjero  la  compulsa  de 

partidas  sacramentales  de  individuos  de  cla- 
ses pasivas 

eventuales  en  general 


Por  artículo». 
Peídas. 


Gastos  generales,  comunes  á la  Administración 
central  y provincial. 

Gastos  generales  de  todos  los  servicios  de  la  Deuda  pú- 
blica   » 

Gastos  del  movimiento  de  fondos  por  giros  y remesas  . . 550.000 

Diferencias  de  cambios  en  el  pago  de  intereses  de  la 

deuda  exterior  y quebrantos  en  el  extranjero -.  1.450.000 

Gastos  del  arreglo  de  archivos  y demás  extraordinarios 
que  acuerde  la  Intervención  general  de  la  ad- 
ministración del  Estado 50.000 

de  la  impresión  y encuadernación  de  cuentas,  pre- 
supuestos, libros  y documentos  para  la  conta- 
bilidad  ? 108.650 

de  los  documentos  de  contabilidad  que  remita  la 

Dirección  del  Tesoro  á las  oficinas  provin- 
ciales  10.000 

de  impresión  y encuadernación  de  documentos  de 

contribuciones 5.000 

de  contabilidad  y administración  délos  impuestos.  5.000 

de  los  que  disponga  la  Dirección  de  Rentas 5.000 

Gastos  de  la  impresión  y encuadernación  de  la  estadís- 
tica mercantil  y tablas  de  valores » 

Alquileres,  obras  y reparos  de  los  almacenes  en  las  ca- 
pitales y Administraciones  subalternas  de 

Rentas  estancadas 220.000 

de  las  Fábricas  de  tabacos 65.800 

de  la  Fábrica  de  sal  de  Torrevieja 10.000 

de  las  Administraciones  y almacenes  de 

aduanas  y depósitos,  y obras  para  habilitar 
las  aduanas  del  Campo  de  Gibraltar  y de 

Irun 415.000 

de  todas  las  demás  dependencias  de  Hacien- 
da, y compra  y composición  de  mobiliario.  498.500 

de  los  edificios  de  propiedad  particular  ocu- 
pados por  las  Comisiones  de  evaluación  de 
la  riqueza,  y compra  y composición  de  mo- 
biliario   30.000 

de  las  Administraciones  y Fielatos  de  con- 
sumos  10.000 


200.000 


2.500 

54.000 


Por  capítulo», 
Peseias. 


72.650 


2.000.000 


183.650 

17.000 


1.249.300 


256.500 


3.779.100 


Ejercicios  cerrados. 

Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 

» que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas  de- 
finitivas (Memoria) 


252.638 


252.638 
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3 DE  ENERO  DE  1881. 


RESÚMEN. 


Gastos  de  la  Administración  central 5.441.750 

de  la  Administración  provincial 9.703.220 

generales,  comunes  á la  Administración  central  y provincial.  . . . 3.779.100 

Ejercicios  cerrados 252.638 


19.176.708 


DISPOSICIONES. 

Primera.  Se  considerarán  ampliados  los  créditos  que  figuran  en  elart.  5.°  del  capítulo  10.  en  el  4.®  del  ca- 
pítulo 11,  y en  el  7.°  del  28,  en  la  cantidad  necesaria,  si  fuese  preciso  administrar  por  cuenta  de  la  Hacienda 
el  impuesto  de  consumos  en  algunas  otras  capitales  de  provincia. 

Segunda.  Igualmente  se  considerará  ampliado  hasta  el  importe  de  las  cantidades  que  se  reconozcan  y 
liquiden  durante  el  ejercicio,  el  crédito  del  capítulo  25  para  pago  de  diferencias  de  cambios  y quebrantos  en 
el  extranjero. 
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APENDICE  VIGÉSIMO  AL  NÍJM.  3. 


SECCION  NOVENA. 


GASTOS  DE  LAS  CONTRIBUCIONES  Y RENTAS  PÚBLICAS. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Capítulos.  Artículos. 


1. ° 

2. ” 

3. ° 

4. ° 


5.° 


6. 


7. ° 

8. ° 


6. 

7. ° 

8. ° 


1. 

2. ° 

1. ° 

2. ° 

l.° 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

tr 


Por  artículos. 
Pesetas. 


Unico. 

1. ° 

2. ° 

Unico. 

I.° 

2° 

3.° 

1. " 

2. “ 


1. ° 

2. ° 

3. ° 

4. ° 


Material  de  fabricación,  explotación,  trasportes, 
expendicion  y demás  gastos  de  las  rentas  y 
propiedades  del  Estado. 

Personal  de  inspección  del  impuesto  de  minas 

Material  de  idem 

Gastos  de  comprobación 


» 

5.292 

10.000 


Gastos  de  administración  de  escritorio  y premios  del 

Boletín  oficial  de  Hacienda 

Gastos  de  elaboración  de  papel  sellado  y sellos  de  todas 

clases 

Compra  de  primeras  materias 

Adquisición,  reparación  y entretenimiento  de  máquinas 
y prensas 

Portes  de  papel  sellado,  efectos  timbrados  de  todas  cla- 
ses y sellos  sueltos.  

Premios  de  expendicion  de  papel  sellado,  efectos  tim- 
brados de  todas  clases  y sellos  sueltos 

Compra  de  tabacos  en  rama  para  todas  las  labores 

Coste,  flete  y seguro  de  tabacos  de  Filipinas 

Portes  y fletes  hasta  las  fábricas  y entre  las  mismas. 
Gastos  de  fabricación  y adquisición  de  efectos  para  to- 
das las  labores.  

Portes  y fletes  desde  las  fábricas  al  punto  de  expendicion. 

Premios  de  expendicion 

Compia  de  tabacos  habanos  elaborados  en  la  isla  de  Cuba. 
Elaboración  de. precintos  para  el  adeudo  de  tabacos  con 
destino  al  consumo  particular 


Gastos  de  fabricación  de  cédulas  personales . 
Premios  de  expendicion 


Gastos  de  fabricación  de  sales 

de  repeso,  inutilización  y otros. 


Comisiones  é indemnizaciones  á los  administradores  de 
loterías  


2.° 

Gastos 

10 

Unico. 

Gastos 

11 

1. ° 

2. ” 

Gastos 

[ l.° 

Gastos 

12  < 

2.° 


para  acuñación  de  oro  y plata. 


madenejos. 

de  la  intervención  del  arriendo  de  las  de  Linares. 


Por  capítulos. 
Pesetas . 


150.000 

736.516 

34.815 


70.000 

937.000 

11.816.200 

7.089.000 
328.740 

9.725.746 

1.540.000 
6.552.060 

1.500.000 

5.000 

70.000 

280.000 

200.000 

4.000 


1.296.000 

186.750 

» 

27.800 

1.000.000 


1.553.170 

300 


6.000 

15.292 

10.125 


921.331 


1.007.000 


38.556.746 

350.000 

204.000 


1.482.750 

425.500 


1.027.800 


1.553.470 


8 


45.560.014 


30 


3 DE  ENERO  DE  1881. 


Capítulos.  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 


Por  artículos. 
Pesetas. 


Por  capítulos. 
Pesetas. 


13 


14 


15 


16 

17 

18 
19 


20 

21 

22 


23 

24 

25 

26 
27 


28 

29 

30 


31 


Suma  anterior » 

1 . °  Gastos  de  administración  de  los  bienes  del  Estado  á cargo 

del  Ministerio  y de  la  Dirección  de  Propiedades.  74.740 

2. °  de  los  del  Clero 102.400 

3. °  de  ios  Secuestros 1.400 

4. °  de  los  del  Patrimonio  que  fué  de  la  Corona 38.914 


» 

Resguardos.  • 


1. °  Personal  del  Cuerpo  de  Carabineros 14.144.807 

2. °  del  Resguardo  de  puertos.  . 473.590 


1. *  Material  del  Cuerpo  de  Carabineros 344.924 

2. °  del  Resguardo  de  puertos 38.970 


Unico.  Personal  del  Resguardo  especial  de  sales » 

» del  de  Rentas  estancadas » 

))  del  de  consumos » 

)> del  de  azúcares  en  las  provincias  no  concer- 
tadas   » 

» Material  del  Resguardo  especial  de  Rentas  estancadas . » 

» del  de  consumos » 

» del  de  azúcares  en  las  provincias  no  concertadas.  » 


Obligaciones  transitorias. 

ESTADÍSTICA  DE  LA  RIQUEZA  TERRITORIAL. 

Unico.  Personal  de  la  Sección  central  de  Estadística  de  la  ri- 


queza territorial  y sus  agregadas » 

» * Material  de  idem » 

Personal  de  las  Comisiones  provinciales  de  Estadística.  » 

» Material  de  idem » 

» Alquileres  de  edificios,  compra  y composición  de  mobi- 
liario para  idem » 


Minoración  de  ingresos. 


Unico.  Devolución,  de  ingresos  de  ejercicios  cerrados » 

» Ganancias  de  loterías » 

1. °  Premios  á los  denunciadores  de  las  contribuciones  é im- 

puestos  12.500 

2. ° á los  aprehensores  de  tabacos 125.000 

3. °  á los  denunciadores  de  efectos  timbrados  y par- 

tícipes de  multas 50.000 


Unico.  Indemnización  de  derechos  de  aduanas  por  material  de 

obras  públicas  (Memoria) » 


45.560.014 


217.454 


45.777.468 


14.618.397 


383.894 

33.500 

41.250 
170.786 

43.250 
682 

6.613 

2.500 


15.300.872 


54.500 
3.000 

607.125 

23.500 

15.000 


703.125 


1.055.006*51 

42.500.000 


187.500 

» 


43.742.506*51 


APÉNDICE  VIGÉSIMO  AL  NÚM.  3. 

3i 

Capítulos. 

Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Por  artículos.  Por  capitulo*. 

Peteias.  Pesetas. 

Suma  anterior 

» 

43.742.506*51 

( 4* 

Gastos  por  premio  de  cobranza  y otros  de  la  contribu- 

32 

cion  territorial 

5.575.820 

) 2.° 

Idem  id.  de  la  industrial 

1.958.490 

7.534.310 

33 

Unico. 

Primas  de  construcción  de  buques  y exportación  de  azú- 

cares  refinados 

» 

50.000 

51.326.816*51 

Ejercicios  cerrados. 

34 

Unico. 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 

» 

973.827*97 

35 

» 

— que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas  de 

Unitivas  (Memoria) 

» 

» 

973.827*97 

RESÚMEN. 

Material  de  fabricación,  explotación,  trasportes,  expendicion 

y demás  gastos  de  las  rentas  y propiedades  del  Estado. . . . 

45.777.408 

Resguardos 

15.300.872 

Obligaciones  transitorias 

703.125 

Minoración  de  ingresos 

51.326.816*51 

Ejercicios  cerrados 

973.827*97 

114.082.109*48 

DISPOSICIONES. 

Primera.  Se  considerarán  ampliados  los  créditos  que  figuran  en  los  capítulos  5.°,  6.°,  7.°,  9.#  y 29  para 
premios  de  expendicion  de  papel  sellado  y demás  efectos  estancados,  comisiones  é indemnizaciones  á los  ad- 
ministradores de  loterías  y ganancias  de  jugadores,  hasta  el  importe  de  las  obligaciones  que  se  reconozcan  y 
liquiden  durante  el  ejercicio,  si  los  ingresos  que  se  realicen  por  las  rentas  respectivas  exceden  de  los  calcula- 
dos en  el  estado  letra  B . 

Segunda.  Igualmente  se  considerarán  ampliados  los  créditos  comprendidos  en  el  capítulo  13  pai;a  gastos 
de  administración  de  los  bienes  del  Estado,  Clero,  Secuestros  y Patrimonio  que  fué  de  la  Corona,  y los  del  ca- 
pítulo 30  para  premios  á los  denunciadores  de  las  contribuciones  é impuestos  y efectos  timbrados,  aprehenso- 
res de  tabacos  y partícipes  de  multas,  hasta  una  suma  igual  al  importe  de  las  obligaciones  que  se  reconozcau 
y liquiden  durante  el  ejercicio  de  este  presupuesto. 

Tercera.  Asimismo  se  considerarán  ampliados  los  créditos  que  se  señalan  en  los  capítulos  18  y 21  para 
personal  y material  del  resguardo  de  consumos,  en  el  caso  de  que  la  Hacienda  tenga  que  administrar  el  im- 
puesto en  otras  capitales  de  provincia. 

Cuarta.  El  crédito  que  se  señala  en  el  capítulo  12,'art.  l.°,  para  «Gastos  de  explotación  de  las  minas  de 
Almadén,»  se  considerará  también  ampliado  en  la  cantidad  necesaria  para  todos  los  que  exija  el  aumento  de 
producción  ordinaria  y para  los  que  se  ocasionen  en  la  instalación  de  máquinas  de  extracción  y desagüe,  siem- 
pre que  no  exceda  del  remanente  que  exista  del  crédito  de  1.250.000  pesetas  concedido  por  la  disposición 
quinta  de  las  comprendidas  al  final  de  la  sección  octava  del  presupuesto  de  gastos  aprobado  por  las  Cortes 
Constituyentes  para  1870  á 71,  de  las  contenidas  en  el  Real  decreto  de  7 de  Agosto  de  1871,  y de  la  consig- 
nada en  la  disposición  sexta  del  presupuesto  de  1872-73,  cuyo  crédito  estará  compensado  con  los  mayores 
rendimientos  que  se  obtengan  de  las  citadas  minas. 

Quinta.  Se  considerará  ampliado  el  crédito  del  capítulo  28,  artículo  único,  «Devolución  de  ingresos  de 
ejercicios  cerrados,»  en  una  cantidad  igual  al  importe  de  las  cuotas  de  redención  del  servicio  militar  ingre- 
sadas en  otros  ejercicios,  cuya  devolución  esté  ordenada  ó se  ordene  en  debida  forma  durante  el  año  económico 
de  este  presupuesto. 

Sexta.  Se  amplía  por  tres  años  más,  y con  las  mismas  limitaciones,  la  autorización  concedida  al  Gobierno 
de  S.  M,  por  el  art.  9.°  de  la  ley  de  presupuestos  de  20  de  Julio  de  1876  para  adquirir  tabaco  del  producido 
en  la  provincia  de  Canarias. 

Sétima.  Se  amplía  el  crédito  autorizado  en  el  capítulo  11  con  destino  á la  fabricación  de  moneda  en  la 
cantidad  que  represente  el  quebranto  por  los  gastos  de  recogida  y refundición  de  la  antigua  moneda  de  cobre 
y bronce,  ios  cuales  se  imputarán  á un  artículo  especial,  que  será  el  3.°  de  dicho  capítulo. 
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RESUMEN  GENERAL 

DEL  PRESUPUESTO  DE  GASTOS. 

# 


Pesetas. 


Obligaciones  generales  ] 
del  Estado 


Obligaciones  de  los  de- 
partamentos ministe-^ 
ríales 


Sección  1.a  Casa  Real 9.550.000 

2.a  Cuerpos  Colegisladores. . 1.859.285 

3.a  Deuda  pública 291.654.293 

4.a  Cargas  de  justicia 2.729.326 

5.a  Clases  pasivas 43.409.427 

349.202.331 

Sección  1.a  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. . . 1.079.209 

2. a  Ministerio  de  Estado 3.174.113 

3. a  de  Gracia  y Justicia 51.864.203 

4. a de  la  Guerra 124.014.647 

5. a.  de  Marina 32.145.817*63 

6. a  de  la  Gobernación 44.465.884 

7. a  de  Fomento 77.530.466*89 

8. a  de  Hacienda 19.176.708 

9. a  Gastos  de  las  contribuciones  y rentas 

públicas 1 1 4.082. 1 09*48 

467.533.158 

Total  general 816.735.489 


Palacio  del  Senado  22  de  Junio  de  1880.»=E1  Conde  de  la  Romera,  Senador  Secretario.=B.  El  Conde  de 
Casa-Galindo,  Senador  Secretariot=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario —El  Conde  de  la  Aimina,  Sena- 
dor Secretario. 
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ESTADO  LETRA  B. 


PRESUPUESTO  ORDINARIO  DE  INGRESOS  PARA  EL  ADIO  ECONOMICO  1880-81. 

DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS.  pesetas. 


Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Contribuciones. 

Contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería 166.000.00o 

industrial  y de  comercio . . 37.400.000 

Impuesto  de  derechos  reales  y trasmisión  de  bienes 22.000.000 

— de  minas. — Canon  por  razón  de  superficie  y 1 por  100  del  producto  bruto 2 462.500 

* sobre  grandezas  y títulos,  honores  y condecoraciones 800.000 

Arbitrios  de  los  puertos  francos  de  Cananas 500.000 

Derechos  obvencionales  de  los  Consulados  y demás  ingresos  de  Estado 2.179.000 

Publicaciones  oficiales  de  Gracia  y Justicia  y Fomento 60.000 

Ingresos  del  Ministerio  de  la  Guerra 700.000 

del  de  Fomento  (montes,  carreteras.  Escuela  de  Agricultura,  etc.) 1.200.000 

Establecimientos  penales,  Imprenta  Nacional,  Beneficencia  y demás  ingresos  de  Gobernación.  1.000.000 

Portazgos,  pontazgos  y barcajes 4.500.000 

Subvenciones  de  las  provincias  y pueblos  para  la  construcción  de  carreteras 4.386.000 

Recursos  eventuales 900.000 

Alcances  de  varias  clases  y ramos . 300.000 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión 20.000 

Atrasos  hasta  fin  de  1849 20.000 


244.427.500 


Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Impuestos. 

Impuesto  de  cédulas  personales.  . . 7.000.000 

sobro  sueldos  y asignaciones  del  Estado 30.000.000 

Donativo  del  clero  y monjas . 7.500.000 

impuesto  sobre  los  sueldos  de  los  empleados  provinciales  y municipales 2.400.000 

sobre  las  cargas  de  justicia  (25  ó 15  por  100) 400.000 

sobre  los,  intereses  de  los  valores  de  la  Caja  de  Depósitos  (10  por  100) 148.000 

sobre  los  honorarios  de  los  Registradores  de  la  propiedad 275.000 

—  sobre  las  tarifas  de  los  viajeros  y de  mercancías 10.000.000 

sobre  el  azúcar  de  producción  nacional  peninsular 2.000.000 

-  de  consumos ...., 74.300.000 

sobre  la  sal 12.500.000 

Recursos  eventuales 100.000 

Alcances  de  dichos  impuestos 5.000 

Intereses  del  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión 3.000 

Atrasos  hasta  fin  de  1849 5.000 

Diez  por  ciento  de  administración  de  partícipes : 80.000 


146.716.000 


36 

3 DE  ENTERO  DE  1881. 

DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS. 

PESETAS. 

Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Aduanas. 


Derechos  de  importación . 

de  exportación. . 

Impuesto  de  carga 

de  descarga. . . , 
de  viajeros. 


Renta  de  Aduanas...  < 


I Derechos  menores. 

de  cuarentena  y lazareto 

Parte  de  la  Hacienda  en  las  multas  y en  las  mercan- 
cías abandonadas 

Impuesto  sobre  los  derechos  que  se  satisfagan  en  pa- 
garés  

sobre  los  géneros  coloniales 

Derecho  extraordinario  sobre  el  valor  de  algunas  mer- 
cancías en  el  comercio  exterior  y otros  varios  con- 
ceptos   


Recursos  eventuales 

Alcances 

Intereses  de  6 por  i 00  .sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión. 
Atrasos  hasta  fin  de  1849  del  ramo  de  Aduanas.  . ! 


82.000.000 

790.000 

• 2.200.000 

3.500.000 

200.000 

440.000 

120.000 

330.000 

20.000 

15.000.000 


12.400.000 


117.000.000 

50.000 

5.000 

2.000 
5.000 

117.062.000 


Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Rentas  estancadas. 


Sello  del  Estado. 


Papel  sellado,  Sellos  y timbre 36.544.327 

Varios  productos 32.000 

Sello  extraordinario  de  guerra 2.000.000 

Recargo  de  50  por  100  en  el  papel  sellado  y sellos 
sueltos,  excepto  los  de  comunicaciones  y telégrafos 

y el  papel  de  pagos  al  Estado 5.085.000 

Licencias  de  uso  de  armas,  caza  y pesca 600.000 


Tabacos. 


’ Venta  de  tabacos 

Derechos  de  regalía 

Productos  de  la  exportación. . . . 
Varios  productos  de  fabricación . 
Comisos. — Parte  de  la  Hacienda. 


Sales . 


Venta  de  sal  á precio  de  comercio. . . . 

de  ídem  para  extraer  del  Reino. 

Impuesto  sobre  la,  fabricación 


Loterías. 


( Loterías.  . 
( Rifas.  . . . 


Recursos  eventuales  de  rentas  estancadas 

Alcances 

Intereses  do  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión. 


109.312.050 

895.000 

500.000 

158.000 
15.000 

740.000 

760.000 

1.000.000 

57.000.000 

500.000 


44.261.327 


110.880.050 


2.500.000 


57.500.000 

100.000 

100.000 

6.000 

215.347.377 


DISPOSICION. 

No  podrá  exceder  de  50  céntimos  de  peseta  el  derecho  que  por  fabricación  se  imponga  al  quin  t al  mé- 
trico de  sal. 
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DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS. 


Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Propiedades  y derechos  del  Estado. 


Minas  de  Almadén 

de  Linares. — Producto  del  arriendo 

Productos  en  admi-  ( Rentas  de  Jos  !?ien6S  del  Estado  en  &eneral 

nistracion  de  las  ~7  d®]as  ñnC3S  al  servicio  de  la  Administración. 

Producto  de  canales  y navegación  fluvial 

de  monies  y plantíos 

— del  Patrimonio  que  fuó  de  la  Corona 


las 

fincas  y rentas  del ' 
Estado. 


160.000 

80.000 

408.200 

153.390 

200.000 


Renta  de  los  bienes  del  clero  á metálico  y por  venta  de  frutos 

Renta  de  Cruzada. — Producto  líquido 

Productos  en  administración  de  las  fincas  de  secuestros 

Veinte  por  ciento  de  la  renta  de  propios 

Consignaciones  para  archivos  y bibliotecas 

Asignaciones  de  las  empresas  de  ferro-carriles  para 

gastos  de  inspección 

— p0r  reintegro  de  los  gastos  de  depósitos 

de  aduanas 

Intereses  de  demora  por  productos  de  propiedades  y 

derechos  del  Estado 

Subvención  que  deben  satisfacer  las  provincias  de  Má- 
laga  y Valencia  en  reintegro  de  los  gastos  de  la 
guardería  rural 


Diferentes  derechos 
del  Estado 


250.000 

72.000 

840.000 

50.000 

700.000 

770.225 


Recursos  eventuales  procedentes  de  fincas  embargadas  á deudores  de  bienes  nacionales. 

Alcances  de  los  ramos  de  propiedades 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión 

Atrasos  hasta  fin  de  1849 


Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  del  Tesoro  público. 

Reintegros  de  ejercicios  cerrados  de  época  corriente 

Giro  mutuo  del  Tesoro 

Casas  de  Moneda 

Ingresos  procedentes  de  Ultramar. — Filipinas. — Remesas  en  documentos  de  compra  de  taba- 
cos y coste  de  medio  flete 

Derechos  de  custodia  de  efectos  públicos  en  la  Caja  de  Depósitos 

Indemnizaciones  de  guerra. — Marruecos  y Cochinchina.  

Recursos  eventuales 

Publicaciones  oficiales  y Boletín  de  Hacienda 

Alcances  por  ramos  del  Tesoro 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión 

Atrasos  hasta  fin  de  1849 


RESÚMEN. 

Do  Contribuciones 244.427.500 

De  Impuestos 146.716.000 

De  Aduanas 117.062.000 

De  Rentas  estancadas 215.347.377 

De  Propiedades  y derechos  del  Estado.. . 15.020.815 

Del  Tesoro  público 23.530.000 


Valores  á cargo  de  lay 
Dirección  general. 


PESETAS. 


7.200.000 

800.000 


1.001.590 

600.000 

2.670.000 

40.000 


2.682.225 

5.000 

8.000 
8.000 
6.000 

15.020.815 


10.000.000 

700.000 

4.000. 000 

5.000.  000 

200.000 
3.500.000 

100.000 

16.000 

10.000 

2.000 

2.000 

23.530.000 


762.103.692 


Palacio  del  Senado  22  de  Junio  de  1880.=E1  Conde  de  la  Romera,  Senador  Secretario.=B.  El  Conde  de 
Casa-Galindo,  Senador  Secretario.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario.=El  Conde  de  la  Almina,  Sena- 
dor Secretario. 


10 


APÉNDICE  VIGÉSIMO  AL  NÚM.  3. 


39 


ESTADO  LETRA  C. 


PRESUPUESTO  ESPECIAL  DE  INGRESOS  DE  VENTAS  DE  BIENES  DESAMORTIZADOS  V DE  LOS  GASTOS 

AFECTOS  AL  PRODUCTO  DE  LAS  MISMAS  PARA  EL  AÑO  ECONÓMICO  1880-81. 


DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS. 


PESETAS. 


Ventas  anteriores  á i.*  de  Mayo  de  1855  — Obligaciones  á metálico  que  se  formalicen 6.600 

Plazos  al  contado,  vencimientos  del  segundo  semestre  de  1880  y primero  de  1881,  y descuen- 
tos de  los  posteriores  por  ventas  y redenciones  anteriores  al  2 de  Octubre  de  1858  (Memoria).  » 

Idem  id.  id.  por  ventas  y redenciones  hechas  desde  2 de  Octubre  de  1858  hasta  fin  de  Junio 
de  1876  que  se  realicen  á metálico,  inclusas  las  procedentes  de  bienes  del  Patrimonio  de 

la  Corona , 10.000.000 

Idem  id.  id.  por  idem  id.  hechas  desde  2 de  Octubre  de  1858  hasta  fin  de  Junio  de  1876  que  se 

realicen  en  bonos  del  Tesoro 10.000.000 

Plazos  al  contado  y descuentos  por  las  ventas  de  bienes  del  Estado  en  general  que  se  realicen 

á metálico  desde  l.°  de  Julio  de  1876  (Memoria) » 

Venta  de  salinas,  fábricas  y demás  propiedades  afectas  al  estanco 500.000 

Idem  de  edificios  y material  inútil  de  arsenales  y maestranzas  de  los  ramos  de  Guerra  y 

Marina  (Memoria). » 

Conceptos  extraordinarios  por  ventas  y redenciones 40.500 

Productos  de  las  ventas  de  edificios  públicos  y de  las  diferencias  que  se  obtengan  á favor  del 
Estado  en  las  permutaciones  que  se  realicen  por  consecuencia  de  lo  dispuesto  en  la  ley 

de  21  de  Diciembre  de  1876  (Memoria) » 

Negociación  de  pagarés  procedentes  de  ventas  de  bienes  del  Estado  en  general,  hechas  des- 
pués de  30  de  Junio  de  1876,  con  destino  á la  amortización  de  la  deuda  perpétua 9.000.000 


29.547.100 


Capítulos  Artículos 


DESIGNACION  DÉ  LOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas . Pesetas . 


i.* 


2. 


O 


3.° 


4.° 


5.° 


j l.°  Premios  de  ventas 

I 2.°  de  investigación 

Unico.  Gastos  generales  de  ventas,  publicación  de  Boletines 
oficiales , derechos  de  peritos  tasadores,  apeos  y deslin- 
des de  fincas 

» Devolución  de  ingresos  de  ejercicios  cerrados  por  anu- 
lación ó rectificación  de  ventas  y redenciones,  abono 
de  intereses,  indemnizaciones,  exceso  ó duplicación 
de  pagos  que  se  verifiquen  durante  el  periodo  natural 

del  presupuesto  (Memoria) 

Unico.  Comisiones  á los  Bancos  de  España,  de  Castilla  é Hipote- 
cario sobre  el  importe  de  las  obligaciones  de  compra- 
dores de  bienes  nacionales  que  realicen 

» Suplementos  al  Banco  de  España  en  el  caso  de  ser  insu- 
ficiente el  importe  de  los  pagarés  que  realice  para  sa- 
tisfacer los  intereses  y amortización  de  los  billetes  hi- 
potecarios de  la  segunda  sórie  (Memoria) 


125.000 

40.000 


» 


» 


» 


» 


165.000 

37.000 

)) 

587.500 

» 


789.500 


40 


3 DE  ENERO  DE  1881. 


Capitules.  Articule.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas.  Pesetas. 


Suma  anterior , 


» 789.500 


6.° 


7.° 


8.° 

9.° 

10 


Unico, 

1. ° 

2. ° 


Unico. 


Amortización  de  los  bonos  del  Tesoro  admitidos  en  pa- 
go de  bienes  desamortizados » 10.000.000 

Amortización  de  lienta  perpótua  al  3 por  100  con  el 
producto  de  las  ventas  de  bienes  del  Estado  en  gene- 
ral realizadas  con  posterioridad  al  30  de  Junio  de 

1876  (Memoria) . » » 

Idem  de  Renta  perpétua  exterior  ó interior  en  subastas 
mensuales  con  el  producto  de  la  negociación  de  pagarés 

de  compradores  de  bienes  desamortizados '.....  9.000.000 

• 9.000,000 

Adquisición,  construcción  y reparación  de  edificios  para 
servicio  del  Estado,  conforme  á lo  dispuesto  en  la  ley 

de  21  de  Diciembre  de  1876  (Memoria) 

Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 
dito legislativo . . 

Idem  id.  id.  que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas  de- 
finitivas (Memoria) 


» )> 

» 126.204 

» » 


19.915.704 


COMPARACION. 


Ingresos 29.547.100 

Gastos 19.915.704 

Exceso  de  ingresos:  remanente 9.631.396 


DISPOSICION. 

Se  considerarán  ampliados  los  créditos  que  *se  señalan  para  «Premios  de  ventas,  de  investigación.  Boletines  de 
las  mismas  y derechos  de  peritos  tasadores,»  hasta  una  cantidad  igual  al  importe  de  las  obligaciones  que  se 
reconozcan  y liquiden  durante  el  ejercicio,  si  el  impulso  que  se  diera  á la  desamortización  hiciese  insuficientes 
los  que  se  fijan. 

Palacio  del  Senado  22  de  Junio  de  1880.=El  Conde  de  la  Romera,  Senador  Secreta rio.=B.  El  Conde  de 
Casa-Galindo,  Senador  Secretario.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario.=El  Conde  de  la  Almina,  Sena- 
dor Secretario. 


APÉNDICE  VIGÉSIMOPBIMEBO  AL  NÚM.  3. 


DIARIO 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  modificando  los  derechos 
establecidos  en  el  arancel  de  aduanas  por  las  embarcaciones  extranjeras  y las 
primas  concedidas  á los  constructores  de  buques  nacionales. 


Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  rectificarán  los  derechos  estableci- 
dos en  el  arancel  do  . aduanas  vigente  para  las  embar- 
caciones extranjeras,  con  arreglo  á los  siguientes  tipos 
de  imposición  y de  clasificación,  deduciéndose  el  nuevo 
derecho  de  la  tonelada  de  arqueo  de  los  valores  oficia- 
les fijados  á la  misma  (2  metros  83  centímetros  cúbi  - 
eos)  en  las  tablas  de  1876: 

Embarcaciones  de  madera  hasta  la  cabida  de  50 
toneladas  de  arqueo,  cada  tonelada  de  arqueo  20 
por  100. 

Embarcaciones  de  madera  desde  51  á 300  toneladas 
de  arqueo,  cada  tonelada  de  arqueo  13  por  100. 

Embarcaciones  de  madera  de  301  toneladas  de  ar- 
queo en  adelante,  cada  tonelada  de  arqueo  7 por  100. 

Y embarcaciones  de  casco  de  hierro  ó acero  y las 
de  construcción  mista  de  cualquier  cabida,  cada  to- 
nelada de  arqueo  3 por  100. 


Art.  2.°  La  prima  que  en  virtud  del  art.  5.°  del 
decreto  de  12  de  Julio  de  1869,  que  precede  al  arancel, 
se  abona  á los  constructores  de  buques  nacionales,  que- 
da fijada  en  40  pesetas  por  cada  tonelada  de  arqueo 
(2  metros  83  centímetros  cúbicos)  de  las  que  en  tota- 
lidad midan  las  embarcaciones  que  construyan,  en  los 
términos  y con  las  formalidades  establecidas. 

Art.  3.°  El  Gobierno  aplicará  las  anteriores  reduc- 
ciones de  los  derechos  para  los  buques  extranjeros  en 
los  casos  que  se  hallen  pendentes  de  resolución. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  22  de  Junio  de  1880.=Senor.= 
El  Marqués  de  Barzanailana,  Presi dente.=El  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario.=B.  El  Conde  de  Casa- 
Galindo,  Senador  Secretario.=El  Señor  de  Rubianes, 
Senador  Secretario.=El  Conde  de  la  Almina,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  ley —Alfonso —Palacio  25  de  Ju- 
nio de  1880.=E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Satur- 
nino Alvarez  Bugallal. 
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APÉNDICE  VIGÉSIMOSEGUNDO  AL  NÜM.  3. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  sobre  Montes  de  Piedad  y 

Cajas  d<t  Ahorros. 


Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  l.°  El  Gobierno  de  S.  M.  promoverá  por 
cuantos  medios  estén  á su  alcance  la  instalación  de 
Cajas  de  Ahorros  y Montes  de  Piedad  en  las  capitales  y 
poblaciones  más  importantes  donde  no  existan,  exa- 
minando y aprobando  según  proceda  los  estatutos  ó 
reglamentos  de  cada  institución,  ínterin  no  aconsejen 
la  práctica  y el  estudio  del  asunto  una  organización 
uniforme  ó general  para  estos  importantes  servicios. 

Art.  2.°  Se  procurará  que  se  establezcan  unidas 
unas  y otras  instituciones,  para  que  recíprocamente  se 
auxilien;  mas  esto  no  será  obstáculo  para  la  instala- 
ción independiente  ó aislada  de  un  Monte  ó de  una 
Caja  de  Ahorros,  siempre'  que  para  el  sostenimiento 
del  Monto  se  cuente  con  recursos  propios  y que  haya 
medio  seguro  de  colocar  los  capitales  de  las  Cajas  en 
las  atenciones  que  por  estatutos  ó reglamentos  aproba- 
dos se  establezcan. 

Art.  3.°  Las  Cajas  de  Ahorros  y Montes  de  Piedad 
establecidos  y que  se  establezcan  con  autorización  com- 
petente,  serán  considerados  como  instituciones  de  be- 
neficencia y estarán  bajo  el  protectorado  del  Gobierno 
y de  sus  autoridades  delegadas. 

Art.  4=.°  El  Gobierno  promoverá  y estimulará  tanv- 
bien  el  establecimiento  de  Cajas  de  Ahorros  escolares 
en  las  escuelas  ó Institutos  de  primera  y segunda  en- 
señanza, principalmente  en  las  poblaciones  donde  exis- 
tan Cajas  de  Ahorros  ó haya  medios  fáciles  de  comuni- 
cación, aplicando  los  sistemas  de  organización  más 
sencillos  y provechosos. 

Art.  5.°  Teniendo  por  principal  objeto  los  Montes 


de  Piedad  auxiliar  á las  clases  necesitadas  con  prés- 
tamos á módico  interés  mediante  garantía  pretoria, 
cualquiera  que  se  considere  con  derecho  preferente  á 
la  garantía  del  empeño  deberá  acreditarlo  ante  los  tri- 
bunales, y el  Monte  de  Piedad  podrá  conservar  en  su 
poder  el  objeto  litigioso,  sea  cualquiera  la  acción  qué 
se  ejercite,  hasta  que  por  sentencia  ejecutoria  se  deci- 
da sobre  la  propiedad. 

Art.  6.°  Se  exceptúa  á los  Montes  de  Piedad  regi- 
dos por  estatutos  aprobados  por  el  Gobierno  de  lo  dis- 
puesto en  el  art.  17  del  Real  decreto  de  12  de  Setiem- 
bre de  1861  acerca  del  uso  del  papel  sellado  en  los 
préstamos  y depósitos  de  cantidades  y efectos,  siempre 
que  el  importe  de  estos  contratos  no  exceda  de  la  su- 
ma de  250  pesetas. 

El  empleo  del  sello  de  recibo  por  los  imponentes 
en  las  Cajas  de  Ahorros  también  competentemente  au- 
torizadas se  limitará  á los  resguardos  de  los  saldos  de- 
finitivos de  imposiciones  superiores  á 75  pesetas. 

Se  exime  á unos  y otros  establecimientos  de  fijar 
dicho  sello  en  sus  cuentas  y balances. 

Art.  7.°  Se  declara  exentos  á los  Montes  de  Pie- 
dad y Cajas  de  Ahorros  de  toda  responsabilidad  ante- 
rior en  el  uso  del  timbre. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  22  de  Junio  de  1880.=Señor.= 
El  Marqués  de  Barzanallana,  Presidente —El  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario.=B.  El  Conde  de  Casa- 
Galindo,  Senador  Secretario.=El  Señor  de  Rubianes, 
Senador  Secretario.=El  Conde  de  la  Almina,  Senador 
Secretario. 

Publiques©  como  ley.=Alfonso.=Palacio  25  de  Ju- 
nio de  1880.=E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Satur- 
nino Alvarez  Bugalla  1. 
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APÉNDICE  VIGÉSIMOTERCERO  AL  NÚM.  3. 


DE  LAS 


T 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  concediendo  suplementos  de 
crédito  á varios  capítulos  del  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Gobernación  cor- 
respondiente al  aiio  económico  de  1879-80. 

Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  conceden  al  presupuesto  de  gastos 
del  Ministerio  de  la  Gobernación  correspondiente  al  año 
económico  1879  á 1880  tres  suplementos  de  crédito, 
uno  de  404.000  pesetas  al  capítulo  16,  «Personal  de 
telégrafos;»  otro  de  150.000  al  capítulo  17,  «Material 
del  mismo  ramo,»  y otro  de  100.000  al  capítulo  19,  ar- 
tículo l.°,  «Gastos  de  administración  de  correos.» 

Art.  2.°  El  importe  de  los  expresados  suplementos 


de  crédito  será  cubierto  provisionalmente  con  la  deu- 
da flotante  del  Tesoro. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  22  de  Junio  de  1880.=Señor.= 
El  Marqués  de  Barzanallana,  Presidente.=El  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario.=B.  El  Conde  de  Casa- 
Galindo,  Senador  Secretario.=El  Señor  de  Rubianes, 
Senador  Secretario.=El  Conde  de  la  Almina,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  ley.=Alfonso.=Palacio  25  de  Ju- 
nio de  1880.=E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Satur- 
nino Alvarez  Bugallal. 
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DIARIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEl  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  CONDE  DE  TORENO- 


SESION  DEL  SÁBADO  8 DE  ENERO  DE  1881. 

SUMARIO.  Abrese  á las  dos.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  sesión  celebrada  el  dia  3.=E1  Congreso 
queda  enterado  de  no  poder  asistir  á la  sesión,  por  hallarse  enfermo,  el  Sr.  Conde  de  la  Encina.=Lo  queda 
igualmente  de  haberse  constituido  la  Comisión  de  contestación  al  discurso  de  la  Corona.  =Se  reciben  con 
aprecio,  y mandan,  repartir,  300  ejemplares  del  folleto  del  Sr.  Conde  de  las  Almenas,  titulado  Veinte  años 
en  el  poder. = Se  manda  archivar  el  Acta  de  la  sesión  Regia,  redactada  por  la  Mesa  de  edad.=Queda  sobre 
la  mesa  la  ley  de  imprenta  reformada  para  que  rija  en  la  isla  de  Puerto-Rico.=Asimismo  queda  sobre  la 
mesa  la  lista,  presentada  por  la  Comisión  de  Actas,  de  los  Sres.  Diputados  admitidos  que  lo  han  sido  en 
dos  ó más  legislaturas.— Se  leen,  y quedan  sobre  la  mesa,  tres  dictámenes  de  la  Comisión  de  Actas  acerca 
de  la  elección  verificada  en  los  distritos  de  Puenteáreas,  Celanova  y Lucena  (Córdoba).=Pasa  á la  Comi- 
sión que  en  su  dia  se  nombre,  una  exposición  de  la  Liga  de  contribuyentes  de  Málaga  sobre  unificación  y 
conversión  de  la  deuda  pública. =Pregunta  del  Sr.  Martinez  (D.  Cándido)  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
acerca  del  reestanco  de  la  sal,  y ruega  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  se  abra  lo  antes  posible  al 
servicio  público  el  ferro -carril  de  Mondoñedo  á Orense.=Contestaeion  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
cion.=La  Mesa  ofrece  comunicar  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  la  pregunta  del  Sr.  Martinez.=El  Sr.  Ba- 
selga  reclama  una  relación  de  los  bienes  de  propios  vendidos  á diferentes  pueblos  de  las  provincias  de  Ba  • 
dajoz  y de  Sevilla,  y la  remisión  al  Congreso  del  expediente  del  ferro-carril  de  Mérida  á Sevilla.=La  Mesa 
ofrece  comunicar  ambas  peticiones  á los  Sres.  Ministros  de  Hacienda  y de  Fomento.=El  Sr.  Salamanca  y 
Negrete  anuncia  una  interpelación  sobre  la  concesión  de  la  cruz  de  San  Fernando  pensionada  al  general 
Blanco,  y ruega  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  sirva  remitir  al  Congreso  cuatro  expedientes  relacionados 
con  la  venta  de  bienes  del  Ayuntamiento  de  Yesa,  provincia  de  Valencia.=La  Mesa  ofrece  comunicar  lo 
expuesto  por  el  Sr.  Salamanca  á los  Sfes.  Ministros  de  la  Guerra  y de  Hacienda. =Contestacion  del  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  á lo  manifestado  por  el  Sr.  Salamanca.=Rectiflcan  ambos  señores.=El  señor 
Vivar  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  cuándo  piensa  presentar  los  presupuestos;  extraña  que  no 
haya  remitido  la  nota  que  tiene  pedida  de  las  irregularidades  cometidas  contra  el  Tesoro  público,  y rue- 
ga á la  Mesa  haga  presente  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  que  tenga  la  bondad  de  asistir  a 
primera  hora  para  tratar  de  un  asunto  acerca  del  Consejo  de  Estado.=Contestaeion  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación.  ^Rectificaciones  de  ambos  seño  res. =Preguntas  del  Sr.  Dabán  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra: 
primera,  si  se  cree  autorizado  para  llevar  ante  un  tribunal  las  cuestiones  de  carácter  privado;  segunda,  si 
cree  tener  jurisdicción  propia  para  intervenir  en  los  procedimientos  militares  después  de  conocer  el  pare- 
cer fiscal;  tercera,  si  cree  que  tiene  derecho  para  disponer  de  los  fondos  déla  Caja  general  de  Ultramar.=z 
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Se  acuerda  comunicar  las  preguntas  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.=El  Sr.  Linares  Rivas  pregunta  si  en  los 
nuevos  impuestos  que  se  han  de  proponer  en  el  proyecto  de  la  ley  de  presupuestos  está  el  reestanco  de  la 
sal.=Oontestacion  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernacion.=Rectificaciones  de  los  Sres.  Linares  Rivas  y Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  presentándose  por  el  primero  una  exposición  del  Ayuntamiento  de  la  Coruña 
contra  él  reestanco  de  la  sal.=Pasa  á la  Comisión  respectiva.=Preguntas  del  Sr.  Ochando  al  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra,  sobre  la  venta  anunciada  del  solar  de  Recoletos,  y acerca  de  si  por  una  Real  orden  se  puede 
derogar  un  Real  decreto.=Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. =Rectifican  ambos  señores.= 
El  Sr.  Dabán  pregunta  si  van  dirigidas  á su  persona  las  palabras  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. = 
Contestación  del  Sr.  Ministro. =E1  Sr.  Orozco  ruega  se  remita  al  Congreso  el  expediente  de  los  bienes  em- 
bargados á los  carlistas  en  la  pasada  guerra  civil. =E1  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ofrece  remitirle. = 
Se  lee,  y manda  imprimir,  el  proyecto  de  contestación  al  discurso  de  la  Corona.=Orden  del  dia  para  el 
lunes:  el  proyecto  de  contestación  que  acaba  de  leerse,  y los  dictámenes  de  actas  que  han  quedado  sobre 
la  mesa.=Se  levanta  la  sesion.=Eran  las  tres  y media. 


Se  abrió  á las  dos,  y leída  el  Acta  del  3 del  actual, 
quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  que  el  Sr.  Conde  de 
la  Encina  no  podía  asistir  á la  sesión  por  hallarse  en- 
fermo. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  Comisión  para  el  proyecto  de  contestación  al  discur- 
so de  la  Corona  habia  elegido  presidente  al  Sr.  Moreno 
Nieto  y secretario  al  Sr.  Bosck  (D.  Alberto). 


Se  recibieron  con  aprecio,  acordando  se  distribu- 
yesen entre  los  Sres.  Diputados,  300  ejemplares  del  fo-* 
lleto  titulado  Veinte  años  en  el  poder',  remitidos  por  su 
autor  el  Sr.  Conde  de  las  Almenas. 


Se  mandó  archivar  un  ejemplar  del  Acta  de  la  se- 
sión Régia  de  apertura  de  las  Cortes,  celebrada  el  30 
de  Diciembre  de  1880,  que  remitían  los  Sres.  Secreta- 
rios de  edad  D.  Jorge  Loring  y D.  Fernando  Alvarez. 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa  durante  tres  se- 
siones, pasando  después  al  Archivo,  la  ley  que  se  cita 
en  la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Ultramar.  — Excmos.  Sres.:  En 
cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  el  art.  89  de  la  Cons- 
titución de  la  Monarquía,  y de  lo  prevenido  en  el  Real 
decreto  de  27  de  Agosto  último,  tengo  la  honra  de  pa- 
sar á manos  de  V.  EE.,  de  orden  de  S.  M.  el  Rey  (que 
Dios  guarde),  la  ley  de  imprenta  de  7 de  Enero  de 
1879,  con  las  modificaciones  en  ella  introducidas  para 
su  aplicación  á la  provincia  de  Puerto-Rico.  Dios 
guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  31  de  Diciem- 
bre de  1880.=Cayetano  Sánchez  Bustillo.==Señores 
Secretarios  del  Congreso  de  los  Diputados.» 


Leído  el  dictámen  de  la  Comisión  de  Actas  pre- 
sentando la  lista  de  los  Sres.  Diputados  ya  admitidos 
y que  lo  han  sido  anteriormente  en  dos  ó más  eleccio- 


nes generales,  que  tienen  derecho  á formar  parte  del 
Tribunal  de  Actas  graves,  dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Este  dictámen  se 
imprimirá  y repartirá  á los  Sres.  Diputados.  ( Véase  el 
Apéndice  primero  al  Diario  núm.  4,  que  es  el  de  esta 
sesión.) 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  los  siguien- 
tes dictámenes: 

«La  Comisión  de  Actas  ha  examinado  la  de  elección 
parcial  del  distrito  de  Puenteáreas,  provincia  de  Pon- 
tevedra; y hallándola  arreglada  á las  prescripciones 
de  la  ley,  sin  protestas  ni  reclamaciones,  tiene  la 
honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha 
acta  y admitir  como  Diputado  por  el  referido  distrito 
á D.  Félix  González  Carballeda,  que  ha  presentado  su 
credencial,  y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  8 de  Enero  de  1881.=Fede- 
rico  Villalba,  presidente.  = Angel  Echalecu.  = Fer- 
mín H.  Iglesias.=Manuel  Martin  Veña.=José  Carre- 
ño.=Federico  Luque.= Joaquín  González  Fiori.=An- 
tonio  Cantero.=José  de  Torres  Valderrama.= Fernan- 
do Alvarez,  secretario. 


La  Comisión  de  Actas  ha  examinado  la  de  elección 
parcial  del  distrito  de  Celanova,  provincia  de  Orense; 
y hallándola  arreglada  á las  prescripciones  de  la  ley, 
sin  protestas  ni  reclamaciones,  tiene  la  honra  de  pro- 
poner al  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha  acta  y ad- 
mitir como  Diputado  por  el  referido  distrito  á D.  Ber- 
nardino  Rodríguez  Fajardo,  que  ha  presentado  su  cre- 
dencial, y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  8 de  Enero  de  1881.=Fedo- 
rico  Villalba,  presidente.=Angel  Echalecu.=Manuel 
Martin  Veña.=F'ermin  Hernández  Iglesias.=José  Car- 
reño.=Federico  Luque.=Joaquin  González  Fiori.= 
José  de  Torres  Valderrama.=Antonio  Cantero.=Fer- 
nando  Alvarez,  secretario. 


La  Comisión  de  Actas'ha  examinado  la  de  elección 
parcial  del  distrito  de  Lucena,  provincia  de  Córdoba;  y 
hallándola  arreglada  á las  prescripciones  de  la  ley, 
sin  protestas  ni  reclamaciones,  tiene  la  honra  de  pro* 
poner  al  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha  acta  y admi- 
tir como  Dipntado  por  el  referido  distrito  á D.  Martin 
de  Cabrera  y Valle,  que  ha  presentado  su  credencial,  y 
cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  8 de  Enero  de  i 88  i — Fede- 
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rico  Villalba , presidente.=Angel  Echalecu.=Manuel 
Martin  Yeña.=Ferniin  Hernández  Iglesias.=José  Car- 
reño.=Joaquin  González  Fiori.=Federico  Luque.= 
Antonio  Cantero.=José  de  Torres  Valderrama.=Fer- 
nando  Alvarez,  secretario.» 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  que  en  su  dia  se 
nombre,  una  instancia,  entregada  por  el  Sr.  Larios  (Don 
Martin),  de  la  Junta  directiva  de  la  Liga  de  contribu- 
yentes de  Málaga,  pidiendo  que  se  tome  en  considera- 
ción el  proyecto  que  remite  sobre  arreglo,  conversión 
y unificación  de  la  deuda  pública. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Martincz  (D.  Cándi- 
do) tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido):  He  pedido  la  pa- 
labra para  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da y otro  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Ai  Sr.  Ministro  de  Hacienda: 

A varios  Diputados  por  Andalucía,  Astúrias,  Gali- 
cia y otras  regiones,  principalmente  á los  que  en  años 
anteriores  hemos  mostrado  nuestra  firme,  resuelta, 
constante  y enérgica  oposición  al  reestanco  de  la  sal, 
ó los  portazgos  y á otros  pensamientos  igualmente 
ruinosos  para  el  país,  desde  que  la  prensa  periódica 
indicó  la  posibilidad  del  reestanco  de'  aquel  artículo, 
se  nos  viene  anunciando  de  los  respectivos  distritos 
que  si  tan  desastroso  propósito  se  confirma,  los  Ayun- 
tamientos elevarán  al  Congreso,  por  nuestro  conducto, 
como  de  costumbre,  exposiciones  razonadas  en  contra 
del  mismo.  v 

La  alarma  es  tan  universal  como  fundada  y justa, 
y yo  deseo  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  toda  vez 
que  extraoficialmente  se  nos  asegura  que  el  Gobierno 
de  S.  M.  no  abriga  semejante  propósito;  se  digne  de- 
clararlo así,  con  lo  cual  se  disiparán  las  dudas  y se 
calmará  la  ansiedad  general. 

Al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación: 

La  línea  telegráfica  de  Mondoñedo  á Orense  por 
Monforte  y Yillalba  hace  meses  que  se  halla  instalada. 
Ruego,  por  lo  tanto,  á S.  S.  se  sirva  disponer  lo  con- 
veniente para  que  se  abra  al  servicio  público,  no  soio 
por  los  beneficios  que  reportarán  los  elementos  contri- 
buyentes y productores  de  aquella  zona  y por  los  ren- 
dimientos para  el  Tesoro,  que  harto  los  necesita,  sino 
también  por  el  compromiso  contraido  con  los  Ayunta- 
mientos de  Monforte  y Yillalba,  que  están  pagando  es- 
térilmente los  alquileres  de  las  casas  destinadas  á es- 
taciones, y por  los  perjuicios  que  se  evitarán  á la  mis- 
ma línea,  puesto  que  por  falta  de  personal  subalterno 
que  la  vigile  en  la  extensión  de  más  de  un  kilómetro 
en  término  de  Monforte,  desaparecieron  y hubo  nece- 
sidad de  reponer  en  todo  ó en  parte  los  postes,  los  ais- 
ladores, y hasta  los  alambres. 

Íí • El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

‘ El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pondré  en  conocimiento  de  mi  compañero  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  el  ruego  referente  á él,  que  ha 
hecho  el  Sr.  Martínez.  Y por  lo  que  hace  á abrir  la  ( 
línea  telegráfica  á que  S.  S.  se  ha  referido,  me  infor- 
maré del  obstáculo  que  haya  podido  retrasar  este  tan 


justo  deseo,  y si  está  en  mi  mano  remover  ese  obs- 
táculo, tendré  mucho  gusto  en  hacerlo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  La  Mesa  por  su 
parte  pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda el  ruego  del  Sr.  Martinez. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Para  dar  las  gra- 
cias al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  por  su  respuesta. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Baselga  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  BASELGA:  La  he  pedido  para  dirigir  va- 
rios ruegos  á los  Sres.  Ministro  de  la  Guerra,  de  Ha- 
cienda y de  .Fomento;  pero  como  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  está  ausente,  dejaré  éstos  para  cuando  S.  S.  se 
encuentre  en  el  salón. 

Respecto  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  le  ruego  re- 
mita al  Congreso,  á la  mayor  brevedad  posible,  los  do- 
cumentos siguientes: 

Primero.  De  la  Administración  económica  de  la 
provincia  de  Badajoz. — Relación  certificada  del  im- 
porte de  los  bienes  de  propios  vendidos  á cada  uno  de 
los  pueblos  de  aquella  provincia,  con  expresión  de  las 
fechas  en  que  se  hicieron  los  pagos;  de  las  cantidades 
que  ingresaron  en  la  Caja  general  de  Depósitos,  y de 
las  que  por  corresponder  á la  tercera  parte  del  80  por 
100  de  los  ingresos  verificados  hasta  el  31  de  Diciem- 
bre de  1868,  ó por  haberse  hecho  después,  deben  li- 
quidarse por  la  Dirección  general  de  la  deuda. 

Segundo.  De  la  Administración  económica  de  la 
provincia  de  Sevilla. — Igual  relación  que  la  solicitada 
en  el  párrafo  anterior,  pero  soio  por  los  -bienes  de  pro- 
pios correspondientes  á los  pueblos  de  Cazalla,  Gua- 
dalcanal  y El  Pedroso. 

Tercero.  De  la  Dirección  general  de  la  deuda. 

Relación  del  importe  de  las  insc?'ipciones  emitidas  por 
aquel  concepto  á cada  uno  de  los  indicados  pueblos, 
en  la  cual  deberá  expresarse  el  tipo  de  la  emisión,  fe- 
cha en  que  se  hizo,  fecha  en  que  empezaba  á deven- 
gar intereses,  cantidad  de  intereses  que  correspon- 
dí abonar  á cada  inscripción  por  devengos  anteriores, 
ó sea  por  lo  que  generalmente  se  llama  la  prorata;  qué 
inscripciones  han  sido  convertidas  á títulos  ai  porta- 
dor, fechas  en  que  se  convirtieron,  órdenes  que  autori- 
zaron la  conversión,  y objeto  que  la  motivó. 

Cuarto.  De  la  Caja  general  de  Depósitos. — Relación 
de  las  cantidades  que  se  han  reconocido  á cada  uno 
de  los  Ayuntamientos  de  los  expresados  pueblos  por 
capitales  é intereses  devengados  hasta  31  de  Diciembre 
de  1868,  y cuáles  de  éstas  fueron  convertidas  á bonos. 

Relación  de  las  que  han  sido  devueltas,  fechas  en 
que  lo  fueron,  en  virtud  de  qué  órdenes,  y con  quó 
objeto. 

Relación  de  los  depósitos  procedentes  de  intereses 
ai  7Va  por  100  que  han  sido  devueltos  juntamente  con 
los  capitales,  y de  los  intereses  ai  4 por  100  que  se 
han  abonado  á los  capitales  al  tiempo  de  hacerse  su 
devolución;  haciéndose,  constar,  siempre  que  se  han 
hecho  pagos,  la  persona  que  ha  recibido  las  cantida- 
des ó ios  valores,  ya  sean  bonos  ó títulos  de  í renta 
perpétua. 

Relación  de  las  cantidades  que  se  han  abonado  á 
los  pueblos  de  sus  intereses  del  80  por  100  en  concep- 
to de  atrasos  de  contribuciones,  y fechas  en  que  lo 
hayan  vericado. 
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Al  Sr.  Ministro  de  Fomento  le  ruego  también  se 
sirva  mandar  al  Congreso  el  expediente  Integro  del  | 
ferro-carril  de  Mérida  á Sevilla  para  su  estudio,  puesto 
que  no  será  extraño  que  haya  de  tratarse  de  este  asun- 
to en  la  presente  legislatura,  y yo  deseo  conocerle  á 
fondo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Se  pondrán  en  co- 
nocimiento de  los  Sres.  Ministros  de  Hacienda  y Fo- 
mento los  deseos  de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Salamanca  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Era  para  di- 
rigir una  interpelación  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y 
pedir  algunos  documentos;  y no  hallándose  S.  S.  en  el 
salón,  indicaré  el  objeto  de  mi  interpelación  y daré  á 
la  Mesa  una  relación  de  los  documentos  que  para  ex- 
planar esa  interpelación  necesito,  por  si  tiene  á bien  el 
Sr.  Presidente  disponer  que  se  le  comunique,  hacien- 
do lo  mismo  respecto  de  algunos  documentos  que  he  de 
pedir  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

La  interpelación  ha  de  versar  sobre  la,  en  mi  con- 
cepto, escandalosa  concesión  de  la  gran  cruz  de  San 
Fernando,  pensionada  con  40.000  rs.,  al  general  Blan- 
co. Los  documentos  que  para  esa  interpelación  necesi- 
to son  los  que  constan  en  la  nota  que  daré  á la  Mesa,  y 
suplico  que  tan  luego  como  vengan  esos  documentos 
se  sirva  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  marcar  dia  para  la 
discusión. 

Al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  le  suplico  la  remisión 
al  Congreso  de  cuatro  expedientes  relacionados  con  la 
venta  de  bienes  del  Ayuntamiento  de  La  Yesa,  provin- 
cia de  Valencia. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Se  pondrán  en 
conocimiento  de  los  Sres.  Ministros  de  la  Guerra  y 
Hacienda  los  ruegos  de  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Yo  también  por  mi  parte  pondré  en  conoci- 
miento de  mi  compañero  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
los  deseos  del  Sr.  Salamanca;  pero  como  quiera  que  su 
interpelación,  aun  dados  los  mejores  deseos  del  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  no  ha  de  poder  ser  explanada 
hasta  que  termine  el  debate  de  la  contestación  al  dis- 
curso del  Trono,  que  ha  de  empezar  próximamente  en 
este  Cuerpo,  yo  no  puedo  dejar  pasar  sin  una  protesta 
el  calificativo  de  escandalosa  con  que  ha  querido  el  se- 
ñor Salamanca  anunciar  su  interpelación,  aplicada  á 
una  gracia  concedida  al  ilustre  general  Blanco,  paci- 
ficador de  Cuba. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pido  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Yo  concedo 
al  general  Blanco  todo  el  mérito  que  pueda  tener  en 
la  pacificación  de  Cuba;  le  creo  un  distinguidísimo  ge- 
neral; me  honro  con  su  amistad.  (Risas.)  ¿No  se  puede 
ser  amigo  y decir  la  verdad?...  Pues  entonces,  no  soy 
amigo  de  nadie.  He  calificado  de  escandalosa  la  con- 
cesión de  esa  cruz,  como  la  hubiera  calificado  si  se  le 
hubiera  concedido  la  cruz  de  beneficencia,  por  ejem- 
plo, ó la  de  epidemias,  porque  creo  que  no  le  corres- 
ponde con  arreglo  al  reglamento,  y me  propongo  de- 
mostrarlo en  su  dia. 


El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNAGION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Yo  no  discuto  el  derecho  de  S.  S.  á calificar 
como  quiera  los  actos  de  que  se  propone  ocupar;  pero 
S.  S.  ha  de  respetar  el  mió,  puesto  que  todo  lo  que 
aquí  sucede,  sucede  ante  el  país,  para  que  oponga  la 
protesta  al  lado  de  esa  calificación,  á mi  juicio,  noto- 
riamente injusta. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vivar  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VIVAR:  La  he  pedido  para  dirigir  una  pre- 
gunta ai  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  y aun  cuando  S.  S. 
no  está  presente,  la  pregunta  es  de  tal  índole,  que  cual- 
quiera de  los  Sres.  Ministros  que  están  en  el  banco 
azul  la  podrá  contestar  con  la  misma  precisión  que 
lo  haria  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Con  el  fin  y con  el  objeto  de  coordinar  los  trabajos 
parlamentarios  que  en  esta  legislatura  me  propongo 
llevar  á cabo,  necesito  saber  la  época  en  que  el  Go- 
bierno de  S.  M.  piensa  traer  á la  Cámara  los  presu- 
puestos. Los  debates  que  van  á tener  lugar  han  de  ser, 
por  parte  de  mis  amigos,  sumamente  breves,  durarán 
muy  pocos  dias;  y por  consiguiente,  los  que  venimos 
aquí  á ocuparnos  de  los  verdaderos  intereses  de  los 
pueblos  y de  todo  lo  que  afecta  á la  riqueza  pública, 
necesitamos  saber,  y confío  en  que  el  Gobierno  de  S.  M. 
nos  lo  dirá,  si  terminada  la  discusión  del  mensaje  ven- 
drán los  presupuestos  al  Congreso,  ó vendrán  más  ade- 
lante, porque  en  este  último  caso,  yo,  en  interés  del 
país  y de  los  contribuyentes,  empezaré  á tratar  estas 
cuestiones.  Confío,  pues,  en  la  honrada  palabra  de  los 
Sres.  Ministros,  y á la  contestación  que  me  den  sobre 
la  fecha  de  la  presentación  de  los  presupuestos  subor- 
dinaré mis  trabajos  parlamentarios  en  la  presente  le- 
gislatura. 

Otra  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  y me 
alegro  que  esté  presente  el  de  la  Gobernación,  por- 
que S.  S.  podrá  contestarme.  Al  llegar  en  el  dia  de  hoy 
á la  Cámara,  he  pasado,  á la  Secretaría  á preguntar  si 
habia  venido  la  nota  de  las  irregularidades,  ó fraudes, 
ó robos  que  ha  habido  desde  el  año  75  hasta  la  fecha, 
cuya  nota  pedí  el  dia  pasado,  y he  visto  que  no  ha  lle- 
gado todavía.  Como  quiera  que  esa  tardanza  pudiera 
ser  motivada  por  el  deseo  que  S.  S.  dijo  que  tenia  de 
traer  también  las  irregularidades  de  épocas  anteriores, 
y como  yo  no  necesito  más  que  las  cometidas  desde  el 
año  75  hasta  la  fecha,  suplico  á S.  S.  que  sin  perjui- 
cio de  discutir,  si  así  le  place,  la  gestión  financiera  de 
los  Sres.  Echegaray  y Moret  aquí,  y la  del  Sr.  Cama- 
cho  en  el  Senado,  no  demore  el  envío  de  la  nota  que 
tengo  reclamada. 

Otro  ruego  á la  Mesa  y á los  Sres.  Ministros.  Yo  de- 
searía que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
viniera  á primera  hora  á las  sesiones,  porque  tengo  que 
tratar  con  él  de  un  asunto  referente  al  Consejo  de  Es- 
tado. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romerd  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de.  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  El  Sr.  Vivar  desea  saber  la  época  en  que  el 
Gobierno  va  á traer  los  presupuestos.  (El  Sr.  Vivar : El 
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dia  fijo.)  Querer  saber  el  día  y hasta  la  hora,  es  querer 
saber  mucho,  porque  no  lo  sabe  el  mismo  Gobierno; 
pero  en  cuanto  á la  época,  le  diré  á S.  S.  que  será  la 
época  actual,  la  época  presente,  tanto  que  S.  S.  pre- 
gunta si  se  leerán  después  de  la  discusión  del  mensa- 
je, y yo  puedo  decirle  que  es  probable  que  se  lean  an- 
tes. El  Gobierno  los  tiene  estudiados  y piensa  traerlos 
inmediatamente.  Me  parece  que  esta  es  una  contesta- 
ción para  dejar  satisfecho  al  más  descontentadizo. 

La  segunda  pregunta  del  Sr.  Vivar  se  refiere  á la 
nota  que  pidió  el  otro  dia.  Esa  nota  la  enviará  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  en  lo  que  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda le  corresponda;  porque  como  lo  que  se  pide  es 
una  estadística  criminal  desde  el  año  75  acá  (El  Sr.  Vi- 
var. Pido  la  p.í labra),  realmente  eso  no  corresponde  al 
Ministerio  de  Hacienda  de  una  manera  exclusiva.  Pue- 
de haber  habido  algunas  irregularidades  que  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  no  conozca,  que  dependan  de 
otros  departamentos,  y los  jefes  de  estos  departamen- 
tos las  pondrán  en  conocimiento  del  Congreso,  acce- 
diendo á los  deseos  de  S.  S. 

Y por  lo  que  hace  á la  última  pregunta,  S.  S.  pue- 
de estar  tranquilo.  Esta  es  la  segunda  sesión  que  se 
celebra  en  esta  legislatura,  y no  es  mucho  tardar,  ni 
debe  extrañarse,  cuando  verdaderamente  en  esta  se- 
sión solo  se  puede  contestar  á preguntas  que  no  em- 
peñen debate,  que  no  esté  presente  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros;  pero  me  parece  á mí,  y debe 
parecerle  á S.  S.,  que  el  miedo  de  la  discusión  con  el 
Sr.  Vivar  ó con  algún  otro  Sr.  Diputado  no  será  el  que 
retraiga  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  de 
concurrir  al  Congreso. 

EISr.  VIVAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  VIVAR:  Yo  hubiera  deseado  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  hubiera  contestado  á mis  dos 
últimas  preguntas  tan  categóricamente  como  ha  con- 
testado á la  primera;  pero  permítame  S.  S.  que  le  diga 
que  á la  última  ha  contestado,  con  muy  poca  seriedad. 

Ya  sé  yo  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros no  puede  tener  miedo  á discutir  conmigo,  cuan- 
do no  le  tiene  para  discutir  con  oradores  de  más  valía 
que  yo  que  valgo  poco.  No  me  he  lamentado  de  la  falta 
del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  lo  que  yo 
quería  era  que  se  le  avisara,  para  tratar  con  él  de  un 
asunto  que,  créalo  S.  S.,  afecta  á los  intereses  del  Es- 
tado. Por  consiguiente,  para  contestar  que  le  avisaría, 
no  tenia  S.  S.  necesidad  de  pronunciar  las  palabras  que 
acaba  de  oir  la  Cámara. 

En  cuanto  á la  pregunta  sobre  la  presentación  de 
los  presupuestos,  doy  gracias  á S.  S.  por  la  contesta- 
ción que  se  ha  servido  darme,  y creo  que  el  país  se  las 
dará  también.  Ya  sabemos  que  se  leerán  los  presupues- 
tos durante  la  discusión  del  mensaje.  (El  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación : Es  probable.)  ¡Es  probable!  Ya  no 
lo  afirma  S.  S.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación i Eso 
es  lo  que  he  dicho  antes.) 

Me  dicen  aquí  que  S.  S.  había  dicho  antes  que  era 
probable.  Ya  no  estoy  tan  contento  como  antes.  (Risas.) 
Yo  le  había  entendido  que  se  iban  á traer  inmediata- 
mente ios  presupuestos;  y como  ese  es  mi  interés,  des- 
de ahora  quedo  esperando  á ver  si  vienen;  y como  ade- 
más pienso  pedirlos  un  dia  y otro  dia,  cuando  venga 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  él  me  lo  dirá  más  cate- 
góricamente. 

En  cuanto  á la  ouestion  de  las  irregularidades,  yo 


diré  una  cosa  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y es, 
que  si  lo  recuerda,  yo  habia  pedido  una  nota  de  las 
faltas,  de  las  irregularidades  ó de  los  fraudes  que  ha- 
bia habido  en  el  Tesoro  nacional,  lo  cual  creo  yo  que 
debe  tenerlo  al  dedillo  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que 
debe  saber  lo  que  se  ha  perjudicado  al  Tesoro  en  el 
tiempo  que  lleva  rigiendo  el  departamento  de  Hacien- 
da. Yo  sé  que  son  algunos  millones,  y si  no  sabe  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  que  se  han  defraudado  60  ó 
70  millones,  no  sé  en  qué  se  ocupa  S.  S.;  porque  si  en 
su  caja  particular  le  faltara  algo,  yo  estoy  seguro  que 
estaría  bien  enterado  de  ello.  (Risas.)  Y como  al  Tesoro 
público,  tanto  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  como  todos 
los  que  nos  sentamos  en  estos  bancos  debemos  mirar- 
le del  mismo  modo,  yo  creo  que  la  pregunta  se  debe 
contestar  inmediatamente.  De  otro  modo,  tendré  yo 
que  hacerlo  si  S.  S.  no  trae  la  nota  de  los  fraudes,  de 
las  mermas  que  haya  tenido  el  Tesoro  nacional,  tanto 
en  su  caja  central  como  en  las  de  provincias,  así  como 
de  las  otras  irregularidades  que  están  señaladas  en  la 
prensa  y que  manifesté  dias  pasados. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  El  Sr.  Vivar,  aunque  echa  de  ménos  que  mis 
respuestas  no  sean  terminantes,  y á mí  me  parece,  sin 
embargo,  que  las  doy  de  la  manera  más  categórica  po- 
sible, también  incurre  en  vaguedad  difícil  de  compla- 
cer; y aunque  mi  objeto  no  es  dejar  muy  contento  á 
S.  S.,  porque  ni  sus  alegrías  ni  las  mías  respectivamen- 
te nos  importan  nada,  yo  quisiera  saber  si  ha  circuns- 
crito su  pregunta  esta  tarde  á las  irregularidades  que 
se  hayan  traducido  en  daño  para  el  Tesoro,  ó si  abraza 
también  algo  de  los  Municipios,  como  ha  dicho  á últi- 
ma hora;  porque  esta  cuestión  no  tiene  nada  que  ver 
con  la  Tesorería  central,  como  lo  sabe  S.  S.,  y yo  pre- 
cisamente lo  que  quiero  es  ponerme  á la  altura  de  lo 
que  S.  S.  sabe.  Por  consiguiente,  de  lo  que  se  refiere  á 
la  Tesorería,  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  podrá  remitir 
nota  en  seguida;  pero  de  los  Municipios,  el  Ministro 
de  Hacienda  no  sabe  más  sino  lo  que  oye,  ó de  que  le 
han  dado  cuenta  sus  compañeros:  eso  me  toca  á mí,  y 
se  lo  enviaré  á S.  S.  si  lo  quiere.  Vea,  pues,  cómo  si 
pido  aclaraciones  es  para  que  S.  S.  no  se  quede,  como 
ha  dicho,  contento  á medias,  sino  para  que  se  quede 
contento  del  todo. 

Y con  relación  á ios  presupuestos,  yo  dije  desde  un 
principio  que  era  probable  que  se  diera  lectura  de  ellos 
antes  de  que  concluyera  la  discusión  del  mensaje;  pero 
como  ésta  depende  no  solo  de  nuestra  voluntad,  sino 
de  la  de  los  oradores  que  han  de  tomar  parte  en  ella, 
y S.  S.  nos  ha  dicho  que  sus  amigos  van  á ser  muy  la- 
cónicos, pudiera  terminarse  la  discusión  del  mensaje 
en  una  ó dos  tardes  y no  estar  concluidos  los  presu- 
puestos para  poderlos  leer.  Por  esto  no  puedo  dar  se- 
guridad, y digo  que  es  probable , y de  todos  modos,  que 
inmediatamente,  puesto  que  el  Gobierno  los  tiene  es- 
tudiados, los  va  á presentar  á las  Cortes.  Bajo  este  pun- 
to de  vista  el  Sr.  Vivar  puede  estar  tranquilo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vivar  tiene  la  pala- 
brá  para  rectificar. 

El  Sr.  VIVAR:  Nada  más,  Sr.  Presidente,  que  para 
aclarar  la  petición  que  hice  dias  pasados,  porque  pa- 
rece que  lo  necesita  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Dije  el  dia  último  que  tuve  la  honra  de  dirigir  la 
palabra  á la  Cámara,  que  queria  una  nota  detallada  y 
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expresiva  de  las  mermas  que  había  tenido  el  Tesoro 
nacional,  tanto  en  la  Caja  central  como  en  las  Tesore- 
rías de  provincia;  que  eso  lo  podía  dar  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  y que  deseaba  ai  mismo  tiempo  que  acom- 
pañase también  una  nota  de  las  defraudaciones  ó faltas 
que  hubiesen  ocurrido  en  las  cajas  municipales.  Eso  lo 
pódrá  dar  S.  S.,  si  no  lo  sabe  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da. Y al  mismo  tiempo  deseaba  que  acompañase  á am- 
bas notas  la  acción  que  habia  ejercido  el  Gobierno  en 
esas  causas,  para  saber  el  alivio  que  habia  podido  ob- 
tener el  Tesoro  público,  y el  castigo  que  se  habia  im- 
puesto á los  criminales  que  habian  defraudado  las  ren- 
tas del  Estado. 

¿Ha  comprendido  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
clara  y terminantemente  lo  que  deseo?  Pues  esa  nota 
quisiera  que  viniera  cuanto  antes. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Daban. 

El  Sr.  DABAN:  Habia  pedido  la  palabra  para  di- 
rigir algunas  preguntas  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
al  cual  esperaba  tener  el  gusto  de  ver  en  ese  banco, 
toda  vez  que  se  le  habia  pasado  un  atento  aviso  de  que 
se  le  iban  á hacer  preguntas  graves  dirigidas  á su  per- 
sona; pero  ya  que  el  Sr.  Ministro  sin  duda  considera 
haladles  las  preguntas  que  puedan  dirigírsele,  me  voy 
á permitir  hacérselas  á la  Mesa,  á fin  de  que  se  sirva 
trasmitirlas  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

La  primera  pregunta  es,  si  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  se  cree  autorizado  por  la  posición  oficial  que 
ocupa,  para  llevar  ante  un  tribunal  cuestiones  que  por 
su  carácter  ó índole  deben  considerarse  de  carácter  pri- 
vado entre  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y cualquier  in- 
dividuo del  ejército. 

La  segunda  es,  si  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  cree 
que  hoy  dia  tiene  jurisdicción  propia  para  intervenir  en 
los  procedimientos  militares,  y después  de  conocer  el 
parecer  fiscal,  dar  distinto  curso  á las  actuaciones  por 
medio  de  Reales  órdenes. 

Y la  tercera  es,  si  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  cree 
que  tiene  derecho  á disponer  de  los  fondos  que  existen 
en  la  Caja  general  de  Ultramar,  como  si  fueran  fondos 
propios;  y sobre  todo,  si  el  Sr.  Ministro  há  encontrado 
en  su  departamento  algún  ejemplo  de  que  por  medio 
de  una  Real  órden  y en  nombre  de  S.  M.  se  ordene 
adelantar  cantidades  á un  oficial  general  del  ejército, 
dejando  como  garantía  un  seguro  sobre  la  vida. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Se  pondrán  en 
conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  las  pregun- 
tas del  Sr.  Dabán. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Linares  Rivas  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  LINARES  RIVAS:  Tengo  que  dirigir  una 
pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  pero  como  no 
está  en  el  local,  voy  á permitirme  dirigírsela  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación:  y lo  hago  así,  porque  S.  S. 
debe  estar  perfectamente  enterado  de  la  cuestión  que 
provoca  esta  pregunta,  y por  consiguiente  no  puedo 
ponerle  en  un  conflicto  al  excitarle  á que  me  conteste. 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo  decía  hace  muy  pocos 
dias,  en  las  secciones,  que  no  podía  dar  solución  á las 
preguntas  sobre  los  nuevos  impuestos  que  habian  de 


crearse,  porque  esto  dependia  del  estudio  de  ios  pre- 
supuestos y de  la  iniciativa  que  naturalmente  debia 
tomar  en  este  asunto  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  Pero 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  nos  ha  dicho  esta 
tarde,  en  confianza,  que  ios  presupuestos  estaban  ya 
definitivamente  estudiados  y aprobados  y que  vendrian 
á esta  Cámara  inmediatamente,  tan  pronto,  que  es  po- 
sible que  no  se  esperase  siquiera  á la  conclusión  del 
debate  sobre  el  mensaje  á la  Corona. 

Aunque  en  este  último  punto  yo  tai  vez  pudiera 
sospechar  que  al  decir  la  conclusión  del  debate  sobre 
el  mensaje,  no  se  referia  S.  S.  al  Congreso,  sino  á la 
conclusión  del  debate  en  el  Senado,  en  cuyo  caso  ya  el 
plazo  seria  más  largo,  tomando  la  frase  de  S.  S.  en  el 
sentido  más  favorable  á los  intereses  públicos,  debo 
creer  que  S.  S.  se  referia  á este  Cuerpo,  es  decir,  que 
dentro  de  ocho  ó diez  dias  se  presentarán  aquí  los  pre- 
supuestos. 

Estando,  pues,  los  presupuestos  estudiados  y apro- 
bados, no  habiendo  más  dificultades  para  su  presenta- 
ción que  la  confección  material,  S.  £.•  debe  saber  si 
entre  los  nuevos  impuestos  que  se  van  á crear  está  el 
reestanco  de  la  sal. 

Hago  á S.  S.  esta  pregunta,  porque  es  de  suma  im- 
portancia para  toda  España,  y en  especial  para  la  co- 
marca que  tengo  el  honor  de  representar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Aquí  no  voy  á poder  decir  nada  al  Sr.  Dipu- 
tado Linares  Rivas,  y lo  siento,  porque  á mí  me  gusta- 
ría darle  una  contestación  muy  categórica. 

Los  presupuestos  van  á venir  inmediatamente,  en 
un  plazo  brevísimo;  aguarde  S.  S.  á que  vengan,  y en- 
tonces verá  lo  que  ahora  nos  dice  que  tiene  necesidad 
de  saber. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Linares  Rivas  tiene 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  LINARES  RIVAS:  Yo  pongo  á la  Cámara 
por  juez  de  la  contestación  que  acaba  de  darme  el  se- 
ñor Ministro,  para  que  diga  si  es  parlamentaria,  si  es 
siquiera  cortés. 

Los  Ministros  de  la  Corona  están  aquí  para  ser  per- 
pétua  y constantemente  residenciados;  los  Diputados 
de  la  Nación  tienen  derecho  á saber  á todas  horas  y á 
todo  momento,  y á exigir  aquellas  contestaciones  que 
son  de  interés  público,  y que  no  puede  rehuir  un  Mi- 
nistro, cuando  el  Ministro  declara  y reconoce  que  está 
enterado  del  asunto  sobre  que  las  preguntas  versan. 
Seria  menester  que  una  altísima  consideración  de  or- 
den público,  ó una  cuestión  de  carácter  internacional, 
exigiese  del  Diputado  y del  Ministro  á la  vez  que  tu- 
viesen prudencia;  pero  cuando  no  media  una  conside- 
ración de  órden  público  ni  una  cuestión  internacional, 
ni  el  Diputado  tiene  por  qué  tener  prudencia,  ni  el  Mi- 
nistro tiene  por  qué  callar. 

Es,  pues,  una  cuestión  la  que  yo  planteo  más  con- 
creta, más  específica  y más  terminante.  Yo  ahora  pido 
y exijo  como  Diputado,  del  Ministro,  y S.  S.  me  va  á con- 
testar, puesto  que  sabe  que  los  presupuestos  están  es- 
tudiados y aprobados,  y nos  ha  dicho  que  dentro  de  un 
brevísimo  plazo  van  á ser  presentados  al  Congreso,  si 
entre  los  nuevos  impuestos  que  se  proponen  figura  el 
reestanco  de  la  sai  ó no. 

Según  la  contestación  que  me  dé  S.  S.  ahora,  me 
reservo  usar  de  los  derechos  que  me  concede  el  Re- 
glamento. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Me  parece  que  el  Sr.  Linares  Rivas  tiene  una 
idea  que  no  es  la  general,  corriente  y admitida  sobre 
lo  que  son  ios  deberes  parlamentarios;  deberes  parla- 
mentarios que  pesan  tanto  sobre  el  Gobierno  como  so- 
bre los  Diputados.  El  Gobierno  está  aquí,  en  efecto, 
para  que  se  le  residencie,  para  que  se  examinen,  para 
que  se  discutan  sus  actos;  pero  el  Gobierno,  que  está 
obligado  á contestar  á toda  pregunta  que  se  le  dirija 
sobre  sus  actos,  y aun  por  el  Reglamento  tiene  el  de- 
recho de  aplazar  su  contestación  á las  preguntas  que 
se  le  hagan  sobre  actos  concretos,  no  tiene  ningún  gé- 
nero de  obligación  para  anticipar  sus  pensamientos,  si 
no  cree  oportuno  anticiparlos.  El  Gobierno  va  á traer 
proyectos  de  ley,  y el  derecho  de  los  Diputados  á exa- 
minarlos y discutirlos  es  absoluto;  pero  ¿por  dónde  hay 
ninguna  clase  de  derecho  que  autorice  á ningún  Di- 
putado, ni  éste  se  crea  lastimado  porque  el  Gobierno 
no  conteste  á tal  ó cual  pregunta  sobre  una  materia 
determinada,  cuando  esa  materia  se  formula  de  la  úni- 
ca manera  que  tiene  resultados  prácticos  para  el  país, 
que  es  por  medio  de  proyectos  de  ley?  Porque  las  opi- 
niones del  Gobierno  no  se  discuten,  ni  después  de  todo 
le  importarían  gran  cosa  al  país,  cuando  no  están  for- 
muladas en  proyectos  de  ley;  entonces,  y solo  entonces, 
tendria  el  Sr.  Linares  Rivas  ese  derecho. 

Por  consiguiente,  á ese  derecho  que  S.  S.  ha  ex- 
puesto con  esa  arrogancia  que  le  es  habitual,  y que  ade- 
más es  muy  digna  de  aplauso,  porque  estéticamente 
sienta  bien  á algunos  Diputados  cuando  defienden  su 
derecho  y hasta  cuando  lo  exageran,  con  la  misma  ar- 
rogancia, con  el  mismo  derecho  y con  la  misma  con- 
ciencia de  que  yo  ejercito  un  derecho  tan  respetable  y 
tan  sagrado  como  el  derecho  del  Diputado,  opongo  que 
no  puedo  contestar  porque  no  creo  conveniente  hacerlo. 

El  Sr.  LINARES  RIVAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Linares  Rivas  tiene 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  LINARES  RIVAS:  Siento  no  haberme  ex- 
presado con  toda  claridad,  para  que  me  entendiera  su 
señoría. 

Yo  no  discuto  las  opiniones  de  los  Ministros  sino 
cuanto  es  ocasión  oportuna  para  discutirlas.  Pero  aquí 
no  se  trata  de  una  opinión:  se  trata  de  un  acuerdo  del 
Consejo  de  Ministros  que  se  refiere  á los  intereses  pú- 
blicos. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  empezado  por 
decir  que  los  Ministros  estaban  conformes  en  la  cues  - 
tión de  que  se  trata  y que  los  presupuestos  estaban 
aprobados.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación : Estudia- 
dos.) ¿No  ha  dicho  eso?  (Varios  Sres . Diputados:  Estu- 
diados.) De  tal  suerte  lo  ha  dicho  S.  S.,  que  lo  ha  re- 
petido dos  ó tres  veces,  insistiendo  en  que  no  hay  más 
que  dificultades  de  confección  para  que  vengan  á la 
Cámara  un  dia  ú otro. 

Yo  no  he  preguntado  qué  opinión  ha  tenido  S.  S. 
en  el  Consejo  de  Ministros  respecto  del  impuesto  á que 
me  refiero:  he  preguntado,  y á eso  tengo  derecho,  cuál  j 
ha  sido  el  acuerdo  del  Consejo,  porque  ese  acuerdo  es 
una  cosa  definitiva,  ese  acuerdo  se  refleja  dentro  del 
presupuesto,  y por  consiguiente,  ya  no  puedo  S.  S.  elu- 
dir la  cuestión  no  contestando  á mi  pregunta  de  si  el 
Consejo  de  Ministros  acordó  que  se  restableciera  el  re- 
estanco de  la  sal  en  los  presupuestos  que  van  á pre- 
sentarse. 


El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Yo  siento  que  la  memoria  del  Sr.  Linares  Ri- 
vas le  sea  infiel  tratándose  de  una  cosa  que  acaba  de 
suceder  y de  palabras  que  acabo  de  pronunciar.  Po- 
dria  reclamar  la  lectura  de  las  cuartillas,  de  las  que 
resultarla  que  lo  que  he  dicho  es  que  los  presupuestos 
están  estudiados,  y que  no  he  hablado  nada  del  acuer- 
do del  Consejo,  tanto,  que  ni  siquiera  lo  he  nombrado. 

No  tiene  esto  importancia;  no  tiene  más  importan- 
cia que  la  infidelidad  con  que  S.  S.  ha  referido  mis  pa- 
labras; pero  dado  el  acuerdo  del  Consejo  de  Ministros, 
suposición  que  yo  quiero  hacer,  no  tengo  ninguna  obli- 
gación de  decir  ese  acuerdo  hasta  que  se  traduzca  en 
un  proyecto  de  ley.  Antes  de  ser  proyecto  de  ley  se 
necesita  pedir  la  autorización  Régia  para  leerlo  desde 
esa  tribuna;  y por  tanto,  no  hay  ninguna  razón  cons- 
titucional ni  parlamentaria  que  me  obligue  á contes- 
tar como  desea  eL  Sr.  Linares  Rivas. 

Así,  pues,  créalo  S.  S.  (de  seguro  S.  S.  lo  conoce 
ya  y lo  siente  en  este  momento),  con  un  derecho  tan 
perfecto  como  el  de  S.  S.,  tan  respetable  como  el  de 
S.  S.,  puedo  decirle  con  toda  la  cortesía  debida  que  no 
puedo  y que  no  creo  conveniente  dar  contestación  á su 
pregunta. 

El  Sr.  LINARES  RIVAS:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  LINARES  RIVAS:  En  vista  de  la  situación 
del  Sr.  Ministro,  yo  abandono  la  cuestión  de  derecho, 
que  realmente  puede  abandonarla  un  Diputado  v*uando 
el  Ministro  niega  una  palabra  de  consuelo  á los  pue- 
blos pudiendo  dársela  y tratándose  de  una  cuestión 
de  altísimo  interés  público.  ¿Por  qué?  Porque  el  acuer- 
do que  se  ha  tomado,  que  prevalecerá  acaso,  e;  una 
verdadera  calamidad  nacional,  y ese  será  un  beneficio 
más  que  se  deba  á la  política  y á la  administi  ación 
conservadora.  Como  los  pueblos  saben  ya  que  eso  es 
lo  que  les  espera  mandando  S.  S.  y rigiendo  los  desti- 
nos de  este  país  el  Gobierno  que  ahí  se  sienta,  recla- 
marán, protestarán  enérgicamente  y harán  uso  ‘lo  to- 
dos los  medios  reglamentarios,  pacíficos,  para  in  pedir 
que  triunfe  tal  idea.  'Al  efecto,  empiezo  presentando 
una  exposición  que  el  Ayuntamiento  de  la  Coru  ia  di- 
rige á las  Cortes  para  que  de  ninguna  manera  y en 
ningún  caso  se  apruebe  el  proyecto  de  reestanco  do 
la  sal. 

Sírvase  la  Mesa  dar  á esta  solicitud  el  curso  con- 
veniente; ella  es  la  primera  de  las  infinitas  que  ven- 
drán á la  Representación  nacional. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Pasará  á la  Co- 
misión de  Peticiones.  (El  Sr.  Fabié : A la  de  Presu- 
puestos.) 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Muchas  veces,  del  cumplimiento  del  deber 
suele  resultar  solo  excesiva  habilidad,  y esto  depende 
también  de  la  conducta  do  las  oposiciones.  No  es  la 
primera  vez  que  las  oposiciones  han  llenado  el  mundo 
con  sus  fatídicos  augurios;  que  crean  una  opinión  so- 
bre una  materia  dada,  y luego  resulta  que  el  Gobier- 
no no  ha  tomado  la  resolución  que  las  oposiciones  han 
supuesto.  Esto  tiene  un  pequeño  inconveniente  y una 
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ventaja  positiva  y duradera.  Si  las  palabras  de  las  opo- 
siciones pueden  alarmar,  alarman  momentáneamente; 
pero  cuando  viene  el  fiasco,  cuando  se  ve  que  los  he- 
chos no  corresponden  á los  tétricos  anuncios,  entonces 
el  país  se  llena  de  alegría  y aprende  á tener  confi  inza 
en  el  Gobierno. 

El  Sr.  LINARES  RIVAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Solamente  para  rectificar. 

El  Sr.  LINARES  RIVAS:  Gomo  en  las  cuestiones 
de  interés  general,  por  encima  del  Gobierno  y de  las 
oposiciones  está  el  país,  yo  me  permito  dirigir  otra  pre- 
gunta á S.  S.,  y me  doy  por  satisfecho  por  el  momento 
con  la  respuesta.  ¿Es  que  no  va  á haber  reestanco? 

Espero  ansioso  la  contestación.  {El  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación : Espero  á que  S.  S.  se  siente.) 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Yo  no  me  podia  levantar  á contestar  al  señor 
Linares  Rivas  mientras  S.  S.  estaba  en  pió,  porque  con 
ménos  motivo  me  trató  antes  de  descortés,  y teme- 
ria  que  el  Sr.  Linares  dijera  que  me  habia  levantado  á 
interrumpirle.  Ahora  que  S.  S.  está  sentado  y yo  con- 
testando, voy  á ver  si  recuerdo  la  pregunta  que  su  se- 
ñoría ha  hecho. 

Me  ha  preguntado  el  Sr.  Linares  Rivas:  ¿Es  que  no 
va  á haber  reestanco?  Lo  veremos:  no  lo  sé. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ochando  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  OCHANDO:  Siento  no  ver  en  el  banco  azul 
al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  tenia  que  hacerle  dos  pre- 
guntas de  importancia;  pero  aunque  S.  S.  no  está  pre- 
sente, y probablemente  tendré  que  anunciarle  más  tar- 
de una  interpelación,  voy  á dirigirle  ahora  algunas 
preguntas. 

La  primera  es,  si  el  solar  de  Recoletos,  del  Ministe- 
rio de  la  Guerra,  contiguo  al  convento  de  San  Pascual, 
que  se  ha  entregado  al  Ministerio  de  Hacienda  para  su 
venta,  si  es  cierto  que  se  va  á vender  á 90  rs.  el  pié;  y 
recuerdo  á propósito  que  las  casas  de  la  esquina  de  la 
calle  del  Saúco  he  oido  á varios  que  conocen  estos  asun- 
tos, que  valen  á 8 duros  el  pié.  Los  ingenieros  milita- 
res y cuantos  están  iniciados  en  esta  cuestión  creen  que 
hay  aquí  un  negocio  escandaloso,  y conviene... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Ochando,  ruego  á S.  S. 
que  medite  un  poco  sus  palabras  y que  se  concrete  á 
las  preguntas. 

El  Sr.  OCHANDO:  Pues  bien;  para  discutir  este 
asunto  cuando  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  venga,  yo 
deseo  que  se  remitan  al  Congreso:  el  acta  original  de 
la  entrega  por  el  ramo  de  Guerra  á Hacienda,  el  plano 
original  de  terreno  remitido  por  aquel  á este  Ministe- 
rio, y la  Real  orden  de  Octubre  último  disponiendo  Guer- 
ra la  entrega.  Será  probablemente  el  primercaso  que  ha 
ocurrido,  en  que  los  planos  y documentos  vayan  firma- 
dos por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  porque  los  inge- 
nieros militares  no  han  intervenido  oficialmente  en  el 
asunto,  sino  en  el  acto  de  la  entrega. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Insisto  con  S.  S.  para  que 
formule  las  preguntas. 


que  vengan  los  documentos  citados. 

,El  Sr.  PRESIDENTE:  Ha  hecho  S.  S.  más  que 


formularla,  y por  eso  en  forma  cortés  le  llama  ba  la 
atenci  on. 

El  Sr.  OCHANDO:  La  segunda  pregunta  que  que- 
ría dirigir  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  para  que  la 
contestase,  es,  si  por  medio  de  una  Real  órden  puede 
derogarse  un  Real  decreto.  Este  decreto  es  el  de  7 de 
Mayo  de  1879  creando  para  los  oficiales  generales  la 
situación  de  reserva,  y firmado  por  el  señor  general 
Martínez  Campos  siendo  Ministro  de  la  Guerra*,  tenia 
dos  partes,  una  sobre  las  edades  y los  destinos,  y otra 
sobre  los  sueldos.  Se  ha  derogado  por  una  Real  órden 
de  Agosto  último  la  parte  que  hacia  referencia  á.los 
sueldos,  y la  de  destinos,  aunque  no  se  ha  derogado, 
no  se  aplica  á todos. 

A varios  amigos  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que 
han  cumplido  la  edad,  no  se  les  ha  aplicado.  {Rumores.) 
Lo  probaré  cuando  venga  el  Sr.  Ministro  y discutamos 
ampliamente  los  dos  asuntos  de  que  me  he  ocupado. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Se  pondrán  en 
conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  las  pregun- 
tas de  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Aun  cuando  al  Gobierno  le  queda  poco  que 
decir  después  de  haber  anunciado  la  Mesa  que  pondrá 
en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  las  pre- 
guntas del  Sr.  Ochando,  yo  tengo  necesidad,  por  si  es 
un  sistema,  de  llamar  la  atención  del  país  sobre  la  ma- 
nera de  formular  preguntas. 

¡Escándalo!  ¡Negocio  escandaloso!  Calificaciones  de 
este  género  al  anunciar  una  pregunta,  y seguridad  de 
que  no  se  puede  empeñar  un  debate  en  aquel  momen- 
to, no  me  parece  buen  sistema.  De  todos  modos,  el  país 
sabrá  que  esas  calificaciones  quedarán  flotando  hasta 
que  llegue  la  discusión;  y el  país  de  seguro  sabe  que 
los  que  están  seguros  y poseidos  de  la  razón  y de  la 
justicia  para  combatir  á un  Gobierno,  no  tienen  nece- 
sidad de  acudir  á exageraciones  de  forma  que  desluz- 
can las  razones  que  pudieran  tener  en  su  dia  cuando 
viniera  aquí  la  discusión.  Los  Ministros  esperamos  aquí 
tranquilos  y confiados,  como  esperan  los  Gobiernos,  no 
á contestar  con  calificativos  extremados,  sino  con  la 
razón  y con  la  justicia;  que  el  proferir  frases  que  las- 
timen, sin  que  vayan  precedidas  de  demostraciones, 
no  es  ciertamente  el  fin  que  deben  tener  los  Parlamen- 
tos. Por  lo  tanto,  yo  me  atreverla  á rogar,  que  en  esta 
materia  ninguna  posición,  por  humilde  que  sea,  puede 
humillar  cuando  tiende  ai  prestigio  del  régimen  que 
todos  defendemos  y deseamos,  yo  me  atrevería  á ro- 
gar que,  pues  que  tanta  razón  deben  encontrar  ios  se- 
ñores Diputados  en  los  asuntos  que  sean  objeto  de  sus 
preguntas  ó de  sus  interpelacionees , sean  sobrios  en 
las  calificaciones  hasta  el  momento  que  puedan  hacer 
resaltar  la  gran  justicia  con  que  se  quejan  y comba- 
ten al  Gobierno,  en  el  momento  oportuno  en  que  se  en- 
table la  discusión.  Mientras  tanto,  de  una  vez  para 
siempre,  si  es  sistema,  yo  le  denuncio  al  país,  y el 
país  sabrá  que  tenemos  los  oidos  sordos  en  este  mo- 
mento para  oir  eso  de  escándalo  y de  negocio  sin  le- 
vantarnos á contestar,  seguros  de  que  con  nuestra  ra- 
zón caerán  todos  esos  calificativos  confundidos  el  dia 
que  entremos  en  una  discusión  franca  y abierta. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ochando  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  OCHANDO:  Si  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
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hubiera  venido  al  Congreso,  se  hubiera  entablado  un 
debate  sobre  este  asunto,  y entonces  yo  hubiera  demos- 
trado lo  que  he  dicho.  Entre  tanto,  contesto  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  que  los  hechos  son  más  elo- 
cuentes que  las  palabras,  y lo  que  cito  es  un  hecho, 
como  demostraré  oportunamente. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Precisamente  porque  creo  en  la  elocuencia 
de  los  hechos,  me  parece  que  deben  reservarse  los  ca- 
lificativos hasta  que  los  hechos  estén  demostrados. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Daban  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  DABAN:  Es  para  rogar  alSr.  Ministro  déla 
Gobernación  me  diga  si  ha  querido  referirse  á mí  al 
pronunciar  la  homilía  que  acaba  de  pronunciarnos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Dabán,  no  puede  le- 
vantarse un  Diputado  á pedir  que  se  diga  si  se  ha  alu- 
dido á su  persona,  cuando  no  se  han  recogido  las  frases 
del  que  las  pronunció. 

El  Sr.  DABÁN:  Ha  dicho  el  Sr.  Ministro  que  se 
anunciaban  preguntas  cuando  no  estaban  presentes  los 
que  podian  contestarlas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ha  entendido  mal  S.  S. 

El  Sr.  DABÁN:  Pues  con  que  el  Sr.  Ministro  diga 
que  no  se  referia  á mí,  nada  tendré  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE»  Tiene  S.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Yo  no  puedo  decir  lo  que  pretende  el  señor 
Dabán:  lo  que  yo  he  dicho  está  escrito  en  el  Diario  y 
está  dirigido  al  Congreso. 

El  Sr.  DABÁN:  Pues  yo  lo  rechazo  y se  lo  arrojo 
áS.  S. 


El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Y yo  también  se  lo  arrojo  á S.  S.  (Rumores.) 
El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Orozco  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  OROZCO:  Es  para  rogar  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  se  sirva  decir  si  en  el  departamento  de 
su  cargo  existe  el  expediente  de  bienes  embargados  á 
los  carlistas  en  la  pasada  guerra  civil;  y si  existe,  se 
sirva  traerle  á la  Cámara. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Para  decirle  al  Sr.  Diputado  que  tendré  el 
mayor  gusto  en  traer  ese  expediente. 

El  Sr.  OROZCO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Orozco  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  OROZCO:  Para  darlas  gracias  al  Sr.  Ministro 


Prévia  la  vénia  del  Sr.  Presidente,  ocupó  la  tribu- 
na el  Sr.  Bosch  (D.  Alberto)  y leyó,  como  secretario  de 
la  Comisión,  el  proyecto  de  contestación  al  discurso  de 
la  Corona. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  proyecto  se  imprimirá  y 
repartirá  á los  Sres.  Diputados,  y se  señalará  dia  para 
su  discusión. 

( Véase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  el  lu- 
nes: El  dictamen  que  acaba  de  leerse,  y los  de  la  Comi- 
sión de  Actas  leidos  anteriormente. 

Se  levanta  la  sesión.') 

Eran  las  tres  y media. 
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APÉNDICE  PRIMERO  AL  NIJM.  4. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictdmen  de  la  Comisión  de  Actas  acerca  de  los  Sres.  Diputados  que  tienen 
derecho  á formar  parle  del  Tribunal  de  Actas  graves. 


La  Comisión  de  Actas,  cumpliendo  con  lo  prescri- 
to en  el  art.  l.°  del  título  adicional  del  Reglamento  del 
Congreso,  tiene  la  honra  de  presentar  adjunta  la  lista 
de  los  Sres.  Diputados  y.a  admitidos  y que  lo  han  sidtf 
anteriormente  en  dos  ó más  elecciones  generales. 

Palacio  del  Congreso  8 de  Enero  de  188i.=Fede- 
rico  Vilialba,  presidente. = Angel  Echalecu.=Fermin 
Hernández  Iglesias.=Manuel  Martin  Veña.=Josó  Car- 
reño.=Federico  Luque.=Joaquin  González  Fiori.= 
José  de  Torres  Valderrama.=Antonio  Cantero.=Fer- 
nando  Alvarez,  secretario. 

Usía  de  los  i Sm.  Diputados  que  tienen  derecho  á formar 

parte  del  Tribunal  de  Actas  graves . 

Sres.  D.  Saturnino  Alvarez  Bugallal. 

D.  José  Moreno  Nieto. 

D.  Venancio  González. 

Conde  de  Casa-Sedaño. 

Barón  de  Alcalá. 

D.  Lorenzo  Dominguez. 

D.  José  Alvarez  Mariño. 

D.  Antonio  Angel  Moreno. 

D.  José  de  Rey  na. 

Conde  de  Agramonte  de  Valdecabriel. 

D.  Cárlos  Marfori. 

D.  Federico  Vilialba. 

D.  Domingo  Caramés. 

D.  Ramón  Aranáz. 

D.  Julián  García  San  Miguel. 

D.  Manuel  Becerra. 

D.  José  González  de  la  Vega. 

D.  Trinitario  Ruiz  Capdepon. 


Sres.  Duque  de  Hornachuelos. 

D.  Manuel  Gavin. 

D.  Raimundo  Fernandez  Villaverde. 

D.  José  Antonio  Cedrún. 

D.  Francisco  Silvela. 

D.  Antonio  de  Jesús  Santiago. 

D.  Manuel  Batanero. 

Marqués  de  Trives. 

D.  Manuel  Quiroga  Vázquez. 

D.  Gregorio  Cruzada  Villaamil. 

D.  Joaquin  Fontes  y Contreras. 

D.  José  Cadenas. 

D.  Feliciano  Perez  Zamora. 

D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo. 

D.  Antonio  Palau. 

D.  Fernando  León  y Castillo. 

D.  Luis  Figuera  Silvela. 

D.  Alejandro  Pidal  y Mon. 

D.  Angel  Fernandez  de  Liencres,  Marqués 
de  Donadío. 

D.  Emilio  Cánovas  del  Castillo. 

D.  Juan  Francisco  Fontán. 

D.  Bernardo  de  Toro  y Moya. 

D.  Rafael  Muro  y Colmenares,  Marqués  de 
Someruelos. 

D.  Eduardo  Gasset  y Artime. 

D.  Angel  Carvajal,  Marqués  de  Sardoal. 

D.  Plácido  Jove  y Hévia,  Vizconde  de  Cam- 
po-Grande. 

D.  Juan  Perez  Sanmillan. 

D.  Salustiano  Sanz. 

D.  Ramón  Campoamor. 

D.  Emilio  Castelar. 
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Sres.  D.  José  Echegaray. 

D.  José  Carvajal  Hué. 

D.  Eleuterio  Maisonnave. 

D.  José  Adorno  Fuentes,  Marqués  de  Albo- 
loduy. 

D.  Juan  Salvador  Herrando. 

D.  Joaquin  Gil  Berges. 

D.  Carlos  Navarro  y Rodrigo. 

D.  Francisco  de  las  Rivas  y Urtiaga. 

D.  Eduardo  Rojas  y Alonso,  Conde  de  Mon- 
tarco. 

D.  Ignacio  José  Escobar , Marqués  de  Val- 
deiglesias. 

D.  Germán  Gamazo. 

D.  Miguel  Tenorio. 

D.  Salustiano  González  Regueral. 

D.  Cástor  García. 

D.  Luis  Martos,  Conde  de  Heredia-Spínola. 

D.  Gabriel  Fernandez  de  Cadórniga. 

D.  Salvador  López  Guijarro. 

D.  Martin  Belda,  Marqués  de  Cabra. 

D.  Antonio  María  Fabié. 

D.  Mariano  Cancio  Yillaamil. 

D.  Santiago  Angulo. 

D.  Cristino  Martos.  „ 

D.  Joaquin  González  Fiori. 

D.  Ricardo  Mufíiz. 

D.  José  López  Domínguez. 

D.  Manuel  Avila  Ruano. 

D.  Segismundo  Moret. 

D.  Víctor  Balaguer. 

D.  Antonio  Romero  Ortiz. 

D.  Aureliano  Linares  Rivas. 

D.  Nazario  Carriquiri. 

D.  Eduardo  León  y Llerena. 

D.  José  Eiduayen,  Marqués  del  Pazo  de  la 
Merced. 

D.  Isidoro  de  Hoyos,  Marqués  de  Hoyos. 

D.  Manuel  Durán  y Bas. 

D.  Víctor  Arnau. 

D.  Angel  Echalecu. 

D.  Gabriel  Enriquez  Valdés. 

D.  Antonio  Hernández  y López. 

D.  Francisco  Romero  y Robledo. 


Sres.  D.  Antonio  Fernandez  Durán,  Conde  de  Vi- 
llanueva  de  Perales. 

D.  Juan  Bermudez  de  Castro,  Vizconde  de 
Revilla  de  Barajas. 

D.  Manuel  Alonso  Martinez. 

D.  Pedro  González  Marrón. 

D.  Práxedes  Mateo  Sagasta. 

D.  Felipe  Juez  Sarmiento,  Marqués  de  Cu- 
sano. 

D.  José  Luis  Retortillo,  Marqués  de  Retor- 
tillo. 

D.  Francisco  Queipo  de  Llano,  Conde  de  To- 
reno. 

D.  Pedro  Nolasco  Aurioles. 

D.  Mariano  Zabálburu. 

D.  Saturnino  Arenillas. 

D.  Rafael  María  de  Labra. 

D.  Ramón  Benito  Aceña. 

D.  Tomás  Castellano. 

D.  Santos  de  Isasa. 

D.  León  López  Francos,  Marqués  de  Francos. 
D.  Daniel  Carballo. 

D.  Manuel  Danvila. 

D.  Juan  Muñoz  Vargas. 

D.  Celestino  Rico. 

D.  Pelayo  Camps  y de  Matas. 

D.  Manuel  Perez  Aloe  y Elias,  Conde  de  la 
Encina. 

D.  Cándido  Martinez. 

D.  Manuel  Perez  de  Junquitu,  Marqués  de 
Casa-Ramos. 

D.  Antonio  Aguilar  y Correa,  Marqués  de 
Mos. 

D.  Adolfo  Merelles. 

D.  Constantino  Fernandez  Vallin,  Marqués 
de  Muros. 

D.  José  de  Posada  Herrera. 

D.  Lorenzo  Santa  Cruz  y Mújica,  Marqués 
de  Forrera. 

D.  Francisco  de  Paula  Candau. 

D.  José  Corbacho. 

D.  José  Luis  Albareda. 

D.  Juan  Cavero. 

Palacio  del  Congreso  8 de  Enero  de  1881 : 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  4. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  IOS  DIPUTADOS. 

Proyecto  de  contestación  al  discurso  de  la  Corona. 


Señor:  Los  Representantes  del  país,  al  contestar  al 
discurso  con  que  Y.  M.  ha  inaugurado  sus  sesiones,  os 
«¡aludan  respetuosos,  y regocijado  su  ánimo,  con  risue- 
ños presentimientos,  envian  el  homenaje  de  su  entu- 
siasta adhesión  á la  ilustre  Esposa  que  habéis  elegido, 
y á quien  tantas  simpatías  han  granjeado  sus  raras  y 
nobilísimas  prendas.  Ocasión  grata  es  siempre  para 
nosotros  ¿y  cómo  no?  aquella  en  que  os  dignáis  venir 
á dirigirnos  la  voz  sobre  los  asuntos  de  la  Patria:  óslo 
muy  especial  la  presente,  porque  hemos  oido  de  los 
augustos  labios  de  Y.  M.,  y nos  lo  ha  traido  de  nuevo 
á la  memoria,  que  el  Cielo  se  ha  servido  dar  á YY.  MM. 
una  Infanta,  inmediata  sucesora  á la  Corona,  en  quien 
vienen  á unirse  dos  esclarecidas  Régias  estirpes,  y que 
ofrece  á la  Pátria  una  prenda  de  consolidación  de  la 
Monarquía,  institución  que  miramos  como  garantía 
suprema  de  paz,  de  progreso  y de  justicia. 

Ha  sido  también  motivo  de  alegría  para  el  Con- 
greso el  recordar  en  la  apertura  de  las  sesiones  el  dia 
para  siempre  memorable  en  que  Y.  M.  vino  á ocupar 
el  Trono  de  sus  mayores.  Yuestra  Majestad  puede  vol- 
ver atrás  sus  miradas  para  contemplar  satisfecho  los 
años  de  su  reinado,  el  cual  ha  cumplido  ya  notables  y 
grandes  cosas.  Interrumpida  como  lo  había  sido  antes 
nuestra  historia  por  sucesos  extraordinarios  y violen- 
tos, hánse  restablecido  las  condiciones  normales  de  la 
vida  civil,  robustecido  la  autoridad,  afirmado  el  impe- 
rio de  la  ley  y fundado  sobre  sus  verdaderas  bases  el 
régimen  constitucional  y parlamentario,  debajo  del 
cuál  cumplen  ahora  su  obra  los  pueblos  de  la  Europa. 
Y en  medio  de  esto,  y sosegadas  las  civiles  discordias 
que  ensangrentaban  el  suelo  do  esta  noble  España,  vóse 
la  prosperidad  renacer  por  do  quiera,  crecer  las  fuer- 
zas vivas  del  país  y abrirse  los  corazones  á la  esperan- 
za: resultados  todos  estos  por  demás  interesantes,  que 


á la  sombra  de  la  paz  y con  el  progreso  de  las  costum- 
bres públicas  podrán  desenvolverse  sin  cesar,  creando 
un  porvenir  venturoso. 

El  Congreso  de  los  Diputados  se  felicita  de  que 
nuestras  relaciones  con  las  demás  Potencias  sean  como 
nunca  fáciles  y cordiales,  y de  que  nuestra  Pátria  al- 
cance entre  ellas  la  debida  consideración  y respeto. 
No  es  de  extrañar,  ello  dado,  el  estado  lisonjero  que 
presenta  este  país,  á quien  todo  anuncia  incesante  pro- 
greso y crecimiento.  La  conducta  firme  á la  vez  que 
prudente  que  viene  observando  nuestro  Gobierno,  asi 
como  en  lo  demás,  en  lo  que  toca  á las  relaciones  ex- 
teriores, ha  sido  parte  á lograr  tamaño  resultado;  y á 
ella  y á su  tacto  y diligencia  se  debe  el  giro  favorable 
que  han  tomado  las  cuestiones  que  han  surgido  en 
nuestras  costas  de  América  y Asia,  y el  hecho,  no  poco 
lisonjero,  de  las  conferencias  diplomáticas  celebradas 
en  Madrid  entr3  los  principales  representantes  de  las 
Potencias  europeas,  para  mejorar  la  situación  que  ve- 
nian  ocupando  en  el  territorio  marroquí  los  represen- 
tantes, súbditos  y protegidos  de  las  Potencias  en  ellas 
representadas,  las  cuales  han  tenido  satisfactorio  éxito. 

De  desear  es  que  siguiendo  en  este  camino,  que 
nos  aconsejan  nuestra  actual  situación  y la  necesidad 
de  completar  la  obra  de  reconstrucción  y renacimiento 
en  que  nos  vemos  empeñados,  y de  atender  al  desarro- 
llo de  nuestras  fuerzas  interiores,  podamos  pensar  en 
dar  satisfacción  á patrióticos  anhelos  de  ver  levanta- 
dos nuestro  nombre  é influencia  exterior  á aquella  al- 
tura á que  nos  llaman,  no  solo  la  posición  y privile- 
giadas condiciones  del  suelo  que  nos  cupo  en  suerte  y 
de  los  que  nos  deparó  el  destino  y conquistó  nuestro 
esfuerzo  más  allá  de  los  mares,  sino  también  y muy 
principalmente  nuestra  gloriosa  historia  y la  ingénita 
índole  de  nuestra  raza,  pronta  siempre  á grandiosos 
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empeños  y siempre  animada  de  soberanos  alientos.  En- 
tre tanto,  el  Congreso  de  los  Diputados  ha  oido  con  sa- 
tisfacción que  vuestro  Gobierno  ha  iniciado  importan- 
tes negociaciones  en  Europa  y América,  encaminadas  á 
mejorar  nuestras  relaciones  mercantiles.  Debe  de  ser 
éste  á la  hora  presente  uno  de  los  fines  más  principa- 
les de  nuestra  política  exterior,  y el  Congreso  confia 
en  que  la  ilustración  del  Gobierno  de  Y.  M.  y su  nunca 
desmentido  celo  sabrán  dar  á los  cambios  internacio- 
nales, sin  perjuicio  de  nuestras  propias  industrias  y del 
trabajo  nacional,  toda  la  holgura  y amplitud  que  acon- 
sejan las  más  autorizadas  doctrinas,  y que  demandan 
á la  vez  los  intereses  del  consumidor  y los  de  nuestra 
exportación  agrícola. 

Grato  nos  es,  Señor,  el  saber  que  las  relaciones  de 
la  Santa  Sede  con  el  Gobierno  de  V.  M.  son  por  demás 
cordiales  y amistosas.  Cuando  por  la  malicia  de  los 
tiempos  ve  el  Soberano  Pontífice  tan  contrariada  su  ve- 
neranda autoridad,  y cuando  se  halla  tan  angustiada 
su  persona  por  los  conflictos  que  la  trae  la  historia 
presente,  no  pueden  ménos  de  mirar  satisfechos  los  es- 
pañoles, católicos  casi  todos  ellos,  que  en  nuestro  país 
el  Gobierno , manteniendo  y cultivando  con  la  Iglesia 
aquella  unión  y alianza  que  forma  uno  de  los  hechos 
capitales  de  nuestra  historia,  la  dispense  la  protección 
que  sus  deberes  le  consienten,  y que  sin  desatender, 
antes  cuidando  como  cuida  siempre  de  que  queden  á 
salvo  los  fueros  é intereses  del  orden  civil,  la  deje  que 
desenvuelva  libremente  su  acción  salvadora  en  la  vida. 

También  es  motivo  de  particular  satisfacción  para 
el  Congreso,  el  haber  escuchado  de  labios  de  V.  M.  la 
esmerada  solicitud  con  que  atiende  al  ejército  y á la 
marina,  que  en  Ultramar  como  en  la  Península  mere- 
cen cada  dia  más  la  gratitud  de  la  Pátria.  Cualesquie- 
ra que  sean  los  deseos  de  los  espíritus  á quienes  ani- 
man ideas  humanitarias  y que  acarician  en  su  mente 
placenteros  proyectos  de  pacificación  universal,  es  fuer- 
za confesar  que  hoy,  y mientras  continúe  la  manera  de 
ser  actual  de  las  Naciones,  no  puede  renunciar  ningu- 
na de  ellas  á tener  grandes  fuerzas  organizadas,  sin  que 
se  vea  comprometida  su  dignidad  y su  independencia: 
sin  contar  con  que  la  que  de  ellas  se  privara  veria  á me- 
nudo amenazadas  las  instituciones  fundamentales,  y en- 
tregados el  imperio  y las  leyes  al  capricho  y al  furor  de 
alborotadas  pasiones.  Por  igual  deben  compartir  nues- 
tros cuidados  y desvelos  el  ejército  y la  marina,  y el  Con- 
greso no  puede  ménos  de  dirigir  plácemes  al  Gobierno 
de  V.  M.  porque  á la  vez  que  se  esmera  en  que  se  mejore 
y perfeccione  cuanto  sea  posible  la  instrucción  y dis- 
ciplina de  nuestros  bizarros  militares,  se  vean  ellos 
provistos  de  todos  los  elementos  materiales  que  han 
hecho  precisos  los  adelantos  en  el  arte  de  la  guerra. 
Pero  la  marina,  que  se  ha  visto,  si  no  olvidada  del  todo, 
desatendida  durante  los  largos  años  de  nuestras  pasa- 
das discordias,  y se  halla  hoy  falta  del  material  indis- 
pensable, debe  recibir  muy  preferente  atención  y ma- 
yor impulso.  Grande  es  el  que  le  ha  dado  recientemen- 
te el  Gobierno,  y por  ello  merece  bien  de  la  Pátria: 
cuanto  al  propósito  intente,  será  calurosamente  secun- 
dado por  el  Congreso,  que  se  halla  dispuesto  á hacer 
para  el  adelanto  de  la  marina  todos  cuantos  sacrificios 
exijan  las  necesidades  y el  interés  de  la  Nación. 

Pero  esto  es,  en  verdad,  uno  de*  tantos  motivos  para 
que  el  Congreso  se  ocupe  preferentemente  en  el  estu- 
dio de  las  árduas  cuestiones  que  entraña  y promueve 
la  situación  de  nuestra  Hacienda.  Grandes  son  los  ade- 
lantos en  ella  obtenidos.  Atendidas  con  perfecta  pun- 


tualidad todas  las  obligaciones  del  Estado,  en  constan- 
te progreso  las  rentas  públicas,  mejorado  el  crédito, 
fácil  y ventajosa  como  lo  ha  sido  rara  vez  entre  nos- 
otros la  gestión  del  Tesoro,  cumple  á los  Representan- 
tes del  país  asociarse  á la  satisfacción  que  experimenta 
V.  M.  por  tales  bienes,  y les  corre  el  deber  de  consoli- 
darlos procurando  la  organización  definitiva  del  pre- 
supuesto, sin  la  cual  podrian  á la  larga  malograrse. 
Contrasta  con  ellos  y con  el  patente  desarrollo  de  la 
riqueza  pública  la  persistencia  del  déficit,  el  cual 
debe  constituir  en  España  la  primera  y más  honda 
preocupación  de  los  Poderes  públicos.  Contenida  su  ci- 
fra bajo  el  reinado  de  Y.  M.,  y ya  distante  de  la  que  al- 
canzó en  los  dias  difíciles  de  la  discordia  y de  la  guer- 
ra, es  muy  inferior  ai  importe  total  de  las  cantidades 
destinadas  en  nuestro  presupuesto  á la  amortización 
de  las  diferentes  deudas  del  Estado.  Este  hecho,  causa- 
do fatalmente,  como  V.  M.  se  digna  exponer,  por  la 
anulación  en  que  su  primer  Gobierno  halló  nuestro 
signo  de  crédito,  á poder  del  abuso  de  las  emisiones 
y de  la  suspensión  del  pago  de  los  intereses,  invita  en 
el  momento  en  que  el  precio  de  esos  valores  excede 
del  que  representan,  á resolver  en  parte  las  dificulta- 
des actuales,  aminorando  obligaciones  que  pesan  sobre 
los  contribuyentes,  sin  ventaja  para  los  acreedores.  A 
unos  y otros  interesa  por  igual  que  nuestra  Hacienda 
pública  llegúelo  antes  posible  á la  perfecta  normalidad, 
que  no  se  alcanza  sino  proporcionando  los  recursos  or- 
dinarios del  Estado  á las  necesidades  de  todos  sus  ser- 
vicios y á los  derechos  de  sus  acreedores,  puestos  por 
la  ley  fundamental  bajo  la  salvaguardia  de  la  Pátria. 
El  Gobierno  de  Y.  M.  tendrá  todo  el  apoyo  del  Congre- 
so en  su  firme  y elevado  propósito  de  fortalecer  con 
tales  fines  el  presupuesto,  acrecentando  los  ingresos 
públicos,  ya  con  la  adopción  de  nuevos  impuestos,  ya 
con  la  reforma  de  los  existentes,  sin  imponer  mayores 
cargas  al  suelo  nacional.  Consagrará,  Señor,  toda  su 
atención  esta  Cámara  al  exámen  de  los  nuevos  presu- 
puestos, con  la  convicción  de  que  no  hay  materia  en 
que  puedan  ser  de  más  interés  ni  de  mayor  eficacia 
sus  tareas. 

Particular  contento  ha  producido  en  nuestro  ánimo 
lo  que  se  sirve  manifestar  V.  M.  en  su  discurso  tocan- 
te al  estado  de  nuestras  provincias  de  Cuba  y Puerto- 
Rico.  Cuanto  se  refiere  á las  mismas  merece  las  sim- 
patías más  ardientes  del  Congreso,  que  desde  algún 
tiempo  ve  por  dicha  confundidos  en  su  seno  los  Repre- 
sentantes de  unas  y otras  provincias,  las  de  allende  y 
las  de  aquende  los  mares,  y á quien  ha  cabido  la  en- 
vidiable suerte  de  realizar  el  nobilísimo  empeño  de  dar 
satisfacción  en  la  medida  de  lo  posible  á las  justas  as- 
piraciones que  abrigaban  los  leales  hijos  de  Cuba.  iBien 
venida  sea  la  paz  que  V.  M.  nos  anuncia,  cuya  buena 
nueva  ya  habia  resonado  en  nuestro  oido,  y que  logra- 
da por  la  firmeza  de  vuestro  Gobierno,  ayudado  por 
aquella  población  y por  la  Nación  entera,  hará  que  las 
reformas  ya  realizadas  dén  todos  sus  frutos  y permiti- 
tirá  otras  ulteriores,  las  cuales  serán  parte á que  aquella 
isla  recobre  con  una  condición  más  grata  y excelente 
la  envidiada  incomparable  prosperidad  que  por  tiem- 
pos disfrutara!  Los  dos  proyectos  que  anuncia  el  dis- 
curso de  Y.  M.  podrán  contribuir  grandemente  al  in- 
tento. 

Cúmplele  al  Congreso  decir  que  con  igual  satis- 
facción ha  oido  de  labios  de  V.  M.  el  relato  de  la  tran- 
quilidad y del  constante  y sucesivo  adelantamiento 
de  las  islas  Filipinas , países  unidos  á nosotros  por  el 
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vínculo  de  filial  respeto  y de  sincera  y no  nada  común 
adhesión,  y que  han  sido  desde  hace  tiempo,  y de  cada 
dia  más  deben  de  ser  esperanza  de  nuestro  poderío 
mercantil  y de  nuestra  grandeza  exterior. 

Con  el  detenimiento  que  se  merece  examinará  el 
Congreso  los  proyectos  de  ley  pendientes  de  discusión 
al  terminar  la  anterior  legislatura,  que  se  reproducen 
en  la  presente,  principalmente  los  relativos  á la  refor- 
ma del  Código  penal,  organización  de  los  tribunales 
de  justicia,  enjuiciamiento  criminal  con  tribunales 
colegiados  y juicio  oral  y público,  así  como  el  que  re- 
gula los  efectos  civiles  del  matrimonio.  Ellos  respon- 
den á la  necesidad  de  poner  en  consonancia  graves 
prescripciones  legales  concia  Constitución  de  la  Mo- 
narquía, de  introducir  en  nuestros  tribunales  y pro- 
cedimientos mejoras  admitidas  hoy  en  todas  las  Na- 
ciones cultas,  y de  resolver  cuestiones  de  vital  interés 
para  las  familias,  y son,  por  tanto,  de  la  mayor  urgen- 
cia y de  capital  importancia  para  la  vida  jurídica  de  la 
Nación. 

Con  igual  detenimiento  examinará  los  que  anuncia 
el  discurso  de  Y.  M.,  así  los  relativos  á la  reforma  de 
la  organización,  atribuciones  y procedimiento  de  los 
tribunales  contencioso  - administrativos,  al  procedi- 
miento gubernativo  y á la  sustanciacion  de  competen- 
cias entre  las  autoridades  administrativas  y judiciales, 
exigidos  hace  tiempo  por  la  opinión  pública,  como  los 
que  miran  á la  recogida  y refundición  de  la  moneda,  á 
clases  pasivas,  á la  contribución  de  consumos,  al  cré- 
dito agrícola,  á las  obras  del  Estado,  á la  instrucción 
pública  y demás  que  el  Gobierno  de  V.  M.  se  propone 
presentar.  Los  de  instrucción  pública  serán  recibidos, 
como  es  natural,  por  el  Congreso  con  especial  interés. 
Sin  una  enseñanza  pública  bien  organizada,  no  es  po- 
sible para  ningún  pueblo  verdadera  grandeza  ni  sóli- 
dos y verdaderos  progresos:  por  eso  en  los  tiempos  ac- 
tuales forma  ella  una  de  las  principales  preocupacio- 
nes de  los  Gobiernos  de  Europa  y de  la  América.  Ne- 
cesitada como  está  por  todo  extremo  la  de  nuestro  país 
de  importantísimas  reformas,  es  de  esperar  que  el  Go- 
bierno de  V.  M.,  no  satisfecho  con  lo  que  con  muy 


buen  acuerdo  recientemente  ha  realizado,  proseguirá 
su  obra  sin  levantar  mano,  haciendo  que  con  el  con- 
curso de  las  Cortes  pueda  dotarse  á la  Nación  de  una 
ley  general  de  instrucción  pública,  acomodada  al  es- 
píritu y á las  necesidades  de  la  época. 

Señor:  el  Congreso  de  los  Diputados,  atento  al  cum- 
plimiento de  su  deber,  procurará  que  sea  fecunda  esta 
legislatura,  como  el  país  espera  y tiene  derecho  á exi- 
gir. La  tarea  que  ha  de  llevar  á cabo  no  es  quizá  tan 
ruda  y difícil  como  lo  ha  sido  la  de  otros;  pero  con  todo 
eso,  lo  es  bastante  para  que,  como  en  todas  partes,  sea 
menester  hoy  proceder  aquí  con  exquisita  prudencia, 
puesta  la  mira,  en  primer  término,  en  afirmar  y am- 
parar los  intereses  conservadores  y permanentes  de  la 
sociedad,  tan  á la  .continua  amenazados  por  las  exage- 
raciones de  utopistas  ó de  interesados  malcontentos, 
y después  en  ir  resolviendo  los  problemas  que  plantea 
el  momento  histórico  presente  en  medio  del  movi- 
miento que  empuja  las  sociedades  hácia  incesante 
perfección  y desarrollo.  Por  fortuna , la  práctica  sin- 
cera y leal  del  régimen  constitucional  y parlamen- 
tario, de  que  podemos  envanecernos,  por  lo  mismo 
que  tal  sistema  es  el  más  adecuado  ai  propósito,  nos 
permitirá  realizar  nuestra  labor  ordenada  y sosega- 
damente, conciliando  con  el  progreso  el  orden,  con- 
cordando todos  los  intereses  legítimos  y realizando 
como  Intérpretes  de  ella  las  justas  aspiraciones  de  la 
opinión  del  país.  La  unión  estrecha  del  Congreso  á 
Y.  M.,  que  es  símbolo  augusto  de  la  autoridad  y la  jus- 
ticia y supremo  valedor  de  los  intereses  nacionales, 
será  la  prenda  segura  del  éxito,  y la  Divina  Providen- 
cia nos  ayudará,  como  hace  siempre,  según  las  au- 
gustas palabras  de  Y.  M.,  con  los  que  se  ayudan  á sí 
mismos,  si  sus  propósitos  se  cifran  en  realizar  el  bien 
por  medio  de  la  razón  y la -justicia. 

Palacio  del  Congreso  8 de  Enero  de  1881.= José 
#Moreno  Nieto,  presidente.=El  Marqués  de  Trives.= 
Arcadio  Roda,=  Raimundo  Fernandez  Yillaverde.= 
Saturnino  Estéban  Collantes.=Manuel  Danvila.=Al- 
berto  Bosch,  secretario. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  CONDE  DE  MENO. 


SESION  DEL  LUNES  10  DE  ENERO  DE  1881. 

SUMARIO.  Abrese  á las  dos  y media.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.=Pasa  á la  Comisión 
do  Actas  la  credencial  presentada  por  el  Sr.  Abril.=El  Congreso  queda  enterado  do  haberse  constituido 
las  Comisiones  de  Presupuestos,  Examen  de  cuentas  y de  Gracias  ó pensiones.=Lo  queda  igualmente  de  los 
Reales  decretos  mandando  proceder  á elección  parcial  de  Diputado  en  los  distritos  de  Valmaseda,  Santa 
María  de  Nieva,  Manresa  y Borjas.=El  Sr.  Martínez  (D.  Cándido)  da  aviso  de  no  poder  asistir  á la  sesión 
por  hallarse  enfermo.=Dase  cuenta  de  una  comunicación  de  algunos  de  los  Sres.  Diputados  que  fueron 
nombrados  para  asistir  al  alumbramiento  de  S.  M.  la  Reina. =E1  Sr.  Fabié  pide  que  esta  comunicación 
pase  á una  Comisión  especial  para  que  dé  dictamen  sobre  ella.=Manifestacion  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bornacion.=R edificaciones  de  ambos  señores.=El  Congreso  acuerda  quedar  enterado.=Se  da  primera 
lectura  de  las  enmiendas  presentadas  por  los  Sres.  León  y Castillo,  González  (D.  Venancio)  y Betancourt  al 
proyecto  de  contestación  al  discurso  de  la  Corona. =Preguntas  del  Sr.  Torres  Mendoza  acerca  de  si  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento  se  propone  reproducir  el  proyecto  de  ley  sobre  subvención  á las  empresas  de  ca- 
nales de  riego,  y si  este  año  se  publicará  el  Anuario  referente  á obras  públicas. =Contestacion  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento. =Rectificacion  del  Sr.  Torres  Mendoza,  que  además  reclama  del  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar varios  documentos  relacionados  con  la  administración  de  Puerto-Rico  y de  Cuba.=El  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  ofrece  presentar  todos  los  que  obren  en  el  departamento  de  su  cargo.=El  Sr.  Armiñan  pregunta 
por  qué  causa  se  ha  suspendido  la  explotación  del  ferro-carril  de  las  Tunas  á Santi-Spíritus  (Cuba),  y el 
motivo  de  no  terminarse  las  obras  del  ferro-carril  de  Remedios.=Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar. =E1  Sr.  Moral  ruega  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  se  sirva  remitir  al  Congreso  el  expediente  de  la 
escuela  de  tiro  de  Toledo,  con  todos  los  documentos  referentes  á la  Academia  de  señores  comandantes,  y 
un  estado  comparativo  del  uso  quo  se  haya  hecho  del  capítulo  de  gastos  secretos  del  departamento  de  la 
Guerra  desde  1875  hasta  la  fecha.=El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ofrece  traer  á la  Cámara  todo  lo  que  pue- 
da traerse.=El  Sr.  García  San  Miguel  ruega  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  sirva  apresurar  la  remisión  al 
Congreso  de  los  documentos  que  otro  Sr.  Diputado  reclamó  en  una  de  las  sesiones  anteriores.=El  señor 
Soldevila  pide  se  den  por  reproducidas  dos  proposiciones  de  ley,  la  una  para  que  del  tanto  por  ciento  que 
cobran  los  Ayuntamientos  por  consumos  se  destine  una  parte  al  pago  de  los  maestros  de  instrucción  pri- 
maria, y la  otra  para  que  en  el  plan  de  carreras  se  introduzcan  dos  de  tercer  orden  en  la  provincia  de  Lé- 
rida, y reclama  el  expediente  instruido  sobre  si  la  base  para  el  impuesto  de  consumos  ha  de  ser  la  pobla- 
ción de  hecho  ó de  derecho,  y además  el  expediente  relativo  á la  circular  de  20  de  Agosto  de  1878.=Se 
dan  por  reproducidos  los  dos  proyectos  de  ley,  y el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ofrece  remitir  los  expedien- 
to 
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tes  roclamados.==Igual  ofrecimiento  hace  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  respecto  del  expediente  pedido  por 
ol  Sr,  Martinez  Campos,  referente  al  empréstito  de  Cuba.=El  Sr.  Ochando  ruega  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  que  además  de  los  documentos  que  pidió  en  la  sesión  del  sábado,  se  sirva  remitir  las  copias  de  dos 
Reales  órdenes  do  2 y 25  do  Agosto,  referentes  á los  oficiales  generales  en  cuartel,  y el  plano  del  solar  de 
Recoletos,  remitido  á Hacienda  con  la  firma  do  S.  S.=Contestaciones  de  los  Sres.  Ministros  de  la  Guerra 
y do  Hacienda.=Rectificaciones  de  los  Sres.  Ochando  y Ministros  de  la  Guerra  y de  Hacienda.  ==0rdisn 
del  día.:  Dictámenes  de  la  Comisión  do  Actas. =Se  leen  y aprueban  los  referentes  á la  elección  en  los  dis- 
tritos do  Puonteáreas,  Celanova  y Lucena  (Córdoba),  y respectivamente  son  admitidos  los  Sres.  González 
Carballeda,  Rodriguez  Fajardo  y Cabrera  y Vallo.=Se  lee  y aprueba  el  dictámen  de  la  Comisión  de 
Actas  acorca  de  los  Sres.  Diputados  que  tienen  derecho  á formar  parte  del  Tribunal  de  Actas  graves.  = 
Juran  y toman  asiento  los  Sres.  González  Carballeda  y Rodriguez  Fajardo.=Discusion  del  proyecto  de 
contestación  al  discurso  de  la  Corona.=Se  da  lectura  del  proyecto.  =La  Mesa  declara  que  de  las  enmien- 
das presentadas  al  dictámen,  las  que  más  se  separan  del  mismo  son  las  de  los  Sres.  León  y Castillo  y Gon- 
zález (D.  Vonancio).=>Dáso  lectura  de  la  primera.=El  Sr.  Esteban  Collantes  declara  que  la  Comisión  no 
puede  admitir  la  enmienda. =Discurso  del  Sr.  León  y Castillo. =Del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros.=CJueda  con  la  palabra  para  mañana  el  Sr.  Esteban  Collantes. =Se  suspende  esta  discusion.=Queda 
sobro  la  mesa  el  dictámen  de  la  Comisión  de  Actas  sobre  la  de  Loja,  proponiendo  la  admisión  del  señor 
Abril  y León,  y el  de  la  Habana  con  la  admisión  del  Sr.  Montoro.=Se  lee,  y acuerda  imprimir,  la  Momo- 
ria  do  la  Comisión  inspectora  de  la  deuda.=El  Congreso  queda  enterado  de  los  individuos  designados  por 
la  Comisión  respectiva  y por  la  Mesa  para  formar  la  de  Corrección  de  estilo.=Se  reproduce  y acuerda  im- 
primir y repartir  el  dictámen  de  la  Camision  sobre  inclusión  en  ol  plan  general  de  carreteras  de  dos  de  tor- 
cer orden  en  la  provincia  de  Lérida. =0rden  del  dia  para  mañana:  los  dictámenes  que  acaban  do  leerse, 
y continuación  do  la  discusión  pendiente.  =So  levanta  la  sesión  á las  seis  y cuarto. 


So  abrió  á las  dos  y media,  y leida  el  Acta  del  8 del 
actual,  quedó  aprobada. 


Se  mandó  plisar  á la  Comisión  de  Actas  la  creden- 
cial núm.  453,  presentada  en  Secretaría  por  D.  Inda- 
lecio Abril  y Leen,  Diputadd  electo  por'  el  distrito  de 
Loja,  provincia  de  Granada. 


Artículo  único.  El  domingo  30  del  actual  se  pro- 
cederá á la  elección  de  un  Diputado  á Córtes  en  el  dis- 
trito de  Valmaseda,  provincia  de  Vizcaya. 

Dado  en  Palacio  á 4 de  Enero  de  1881.=Alfonso.= 
El  Ministro  de  la  Gobernación,  Francisco  Rornoro  y Ro- 
bledo.» 

De  Real  orden  lo  traslado  á V.  EE.  para  su  conoci- 
miento. Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  4 
de  Enero  de  1881.=Francisco  Romero.=Señores  Di- 
putados Secretarios  del  Congreso. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  Comisión  general  de  'Presupuestos  habia  elegido 
presidente  al  Sr.  Marqués  de.  Cabra,  vicepresidente  al 
Sr.  Í-Ioppo,  secretario  al  Sr.  Fernandez  Villaverde  y vi- 
cesecretario al  Sr.  Martin  Lunas. 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la 
Comisión  de  Examen  de  cuentas  había  nombrado  pre- 
sidente al  Sr.  Marfori  y secretario  al  Sr.  Finat. 


También  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la  Co- 
misión do  Gracias  ó pensiones  habia  elegido  presiden- 
te al.  Sr.  Conde  do  Canillas  de  Torneros  y secretario  al 
Sr.  Atard. 


Dióse  cuenta,  y eí  Congreso  quedó  enterado,  do  las 
siguientes  comunicaciones: 

«Ministerio  de  la  Gobernación. — Excmos.  Señores: 
Su  Majestad  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  dignado  expedir  con 
esta  lecha  el  Real  decreto  siguiente: 

((Habiendo  acordado  el  Congreso,  en  sesión  del  dia 
31  de  Diciembre  último,  que  se  proceda  á la  elección 
parcial  de  un  Diputado  á Córtes  en  el  distrito  de  Val- 
maseda, provincia  de  Vizcaya ; 

Vistos  .los  artículos  76,  112  y 113  do  la  ley  elec- 
toral de  28  .de  Diciembre  de  1878,  vengo  en  decretar 
lo  siguiente: 


Ministerio  de  la  Gobernación.- — Excmos.  Señores: 
Su  Majestad  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  dignado  expedir 
con  esta  fecha  el  Real  decreto  siguiente: 

((Habiendo  acordado  el  Congreso,  en  sesión  del  dia 
3 del  actual,  que  se  proceda  á la  elección  parcial  de  un 
Diputado  á Córtes  en  el  distrito  de  Santa  María  de  Nie- 
va, provincia  de  Segovia: 

Vistos  los  artículos  76,  112  y 113  de  la  ley  elec- 
toral do  28  de  Diciembre  de  1878,  vengo  en  decretar 
lo  siguiente: 

Artículo  único.  El  domingo  3Q,  del  actual  se,  pro- 
cederá á la  elección  de  un  Diputado  á Cortos  en  él  dis- 
trito de  Santa  María  do  Nieva,  provincia  de  Segovia. 

Dado  en  Palacio  á 4 de  Enero  de  1881  ,=Alfonso.= 
El  Ministro  de  la  Gobernación,  Francisco  Romero  y Ro- 
bledo.» 

De  Real  orden  lo  traslado  á V.  ÉE.  para  su  conoci- 
miento. Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  4 
.de  Enero  de  1881.=Francisco  Romero.=Señoreá.  Di- 
putados Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  de  la  Gobernación.— Excmos.  Señores: 
-Su  Majestad  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  dignado  expedir 
con  esta  focha  el  Real  decreto  siguiente: 

((Habiendo  acordado  el  Congreso,  en  sosion  de  3 del 
actual,  que  se  proceda  á la  elección  parcial  do  un  Di- 
putado á Córtes  en  el  distrito  de  Manrosa,  provincia 
de  Barcelona: 

Vistos  los  artículos  76,  112  y 113  de  la  ley  electo- 
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ral  de  28  de  Diciembre  de  1878,  vengo  en  decretar  lo 
siguiente: 

Artículo  único.  El  domingo  30  del  actual  se  pro- 
cederá á la  elección  de  un  Diputado  á Cortes  en  el  dis- 
trito de  Manresa,  provincia  de  Barcelona. 

Dado  en  Palacio  á 4 de  Enero  de  1881.=Alfonso.= 
El  Ministro  de  la  Gobernación,  Francisco  Romero  y Ro- 
bledo.)) 

De  Real  orden  lo  traslado  á Y.  EE.  para  su  conoci- 
miento. Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid 
4 de  Enero  de  1881.=Francisco  Romero.  =Señores  Di- 
putados Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  de  la.  Gobernación. — Excmos.  Señores: 
Su  Majestad  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  dignado  expedir 
con  esta  fecha  el  Real  decreto  siguiente: 

«Habiendo  acordado  el  Congreso  de  los  Diputados, 
en  sesión  del  dia  3 del  actual,  que  se  proceda  á la  elec- 
ción parcial  de  un  Diputado  á Cortes  en  el  distrito  de 
Borjas,  provincia  do  Lérida: 

Vistos  los  artículos  76,  112  y 113  de  la  ley  electo- 
ral de  28  de  Diciembre  de  1878,  vengo  en  decretar  lo 
siguiente: 

Artículo  único.  El  domingo  30  del  actual  se  pro- 
cederá á la  elección  de  un  Diputado  á Cortes  en  el  dis- 
trito de  Borjas,  provincia  de  Lérida. 

Dado  en  Palacio  á 4 de  Enero  de  Í881.=Alfonso — 
El  Ministro  de  la  Gobernación,  Francisco  Romero  y Ro- 
bledo.» 

De  Real  orden  lo  traslado  á V.  EE.  para  su  conoci- 
miento y demás  efectos.  Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos 
años.  Madrid  4 de  Enero  de  1881. — Francisco  Rome- 
ro.=Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


El  Congreso  quedó  enterado  de  que  el  Sr.  Martinez 
(D.  Cándido)  no  podia  asistir  á la  sesión  por  hallarse 
enfermo. 


Se  dió  cuenta  por  el  Sr.  Secretario  Conde  de  la  En- 
cina del  documento  que  á continuación  se  expresa: 

«Excmo.  Sr.:  Designados  en  30  de  Junio  último 
para  formar  parte  de  la  Comisión  que  representando 
ai  Congreso  ha  de  asistir  á la  presentación  del  Prín- 
cipe ó Princesa  que  dé  á luz  S.  M.  la  Reina,  y habien- 
do recibido  con  tai  motivo  una  invitación  del  Jefe  su- 
perior de  Palacio,  fecha  6 del  corriente,  para  asistir  al 
acto  de  la  presentación  del  Príncipe  de  Astúrias  ó In- 
fanta que  la  Reina  diere  á luz,  contestamos , ajustán- 
donos estrictamente  á los  términos  en  que  se  halla 
ocncebida  nuestra  designación,  que  en  representación 
del  Congreso  asistiríamos  á la  presentación  del  Prín- 
cipe ó Princesa  que  S.  M.  la  Reina  diere  á luz. 

Notada  la  variación  que  se  advierte  en  el  Real  de- 
creto de- 1.°  del  actual,  denominando  Infanta  á la  que 
en  los  ceremoniales  anteriores  se  titulaba  Princesa,  no 
pudo  ocurrírsenos  que  esto  fuese  muy  bastante  para 
derogar  la  legislación  vigente,  cuando  el  decreto  tiene 
por  objeto , según  en  su  encabezamiento  se  expresa, 
que  las  cercmoniíis  de  la  presentación  se  verifiquen 
con  todas  las  solemnidades  acostumbradas , y do  las 
cuales  no  puedo  negarse  era  una  la  de  hacer  uso  de 
la  denominación  de  Príncipe  ó Princesa , reconociendo 


así  desde  el  primer  momento  con  esta  dignidad  al  in- 
mediato sucesor  á la  Corona , fuera  varón  ó hembra. 
Pero  el  Real  decreto  del  22  deroga  ya  resueltamente 
el  derecho  constitucional  que  hoy  rige,  y crea  otro 
derecho  público  contrario  al  tradicional  ó histórico  do 
la  Nación  española. 

La  dignidad  de  Príncipe  de  Astúrias,  que  de  dere- 
cho corresponde  á los  inmediatos  sucesores  á la  Coro- 
na, hijos  de  los  Reyes  reinantes,  sean  varones  ó hem- 
bras, solo  pertenecerá  en  adelante  por  derecho  propio 
á los  inmediatos  sucesores  que  tengan  la  calidad  de 
varón,  quedando  privadas  en  absoluto  las  hembras  de 
ese  derecho,  si  llegara  á considerarse  como  legalidad 
constitucional  la  que  dicho  decreto  establece. 

Con  detenida  y concienzuda  meditación  hemos 
examinado  si  debíamos  abstenernos  do  concurrir  á un 
acto  cuyas  condiciones  jurídico-políticas  han  sido  al- 
teradas en  su  esencia  por  el  Gobierno  responsable;  pero 
nuestra  profunda  y respetuosa  adhesión  á nuestros 
augustos  Reyes  y á su  dinastía,  y la  consideración *de 
que  habiéndonos  designado  ei  Congreso  ajustándose  á 
lo  que  la  legislación  prescribía,  al  Congreso  es  al  que 
por  conducto  de  V.  E.  debemos  dar  conocimiento  do 
que  asistiremos  * por  habernos  correspondido,  como  se 
nos  ha  preceptuado,  á la  presentación  del  Príncipe  ó 
Princesa  que  dé  á luz  S.  M.  la  Reina;  pero  conste  á 
V.  E.,  para  que  en  su  dia  dé  cuenta  al  Congreso,  que 
protestamos  solemnemente  someter  á la  deliberación 
de  la  Cámara,  con  cuya  representación  nos  hallamos 
honrados,  la  virtualidad  de  un  decreto  que  deroga  la 
legalidad  vigente. 

■ Debemos  abstenernos  de  recordar  lo  que  tenia  es- 
tablecido nuestro  derecho  tradicional  é histórico,  por- 
que en  último  resultado,  desde  hace  ya  treinta  años  la 
legislación  preceptuaba  que  la  dignidad  de  Príncipe 
de  Astúrias  corresponde  de  derecho  á los  inmediatos 
sucesores  á la  Corona,  hijos  de  los  Reyes,  así  varones 
como  hembras. 

El  Real  decreto  de  22  del  actual  ha  cambiado  por 
completo  este  derecho,  privando  de  él  á las  hembras 
al  derogar  el  decreto  de  26  de  Mayo  de  1850,  que,  des- 
pués de  todo,  no  hacia  más  que  consagrar  en  los  actua- 
les tiempos  una  doctrina  que  tiene  sus  robustos  fun- 
damentos en  las  disposiciones  de  los  Sres.  Reyes  Don 
Juan  I y D.  Juan  II:  en  la  tradición  histórica  que,  sal- 
va tal  cual  desviación  sin  importancia  que  haya  podi- 
do ocurrir  en  el  orden  de  los  hechos,  demuestra  que  el 
Principado  de  Astúrias  ha  sido  desde  su  creación  una 
altísima  dignidad  indistintamente  conferida  á los  va- 
rones y á las  hembras  en  quienes  radicara  la  sucesión 
á la  Corona:  en  resoluciones  y consultas  de  la  Cámara 
de  Castilla,  que  en  el  pasado  siglo,  cuando  á ella  per- 
tenecían los  hombres  más  eminentes  y que  han  dejado 
mayor  celebridad  en  la  historia,  reconocían  y declara- 
ban que  el  Principado  de  Astúrias  era  un  vínculo  cuya 
posesión  civil  y natural  se  trasferia  al  sucesor  inme- 
diato en  el  Trono  por  ministerio  de  la  ley  en  el  mo- 
mento mismo  de  entrar  su  antecesor  en  la  posesión  del 
Reino:  en  la  misma  falta  de  llamamiento  de  esto 
vínculo  anejo  al  de  la  Corona,  que  es  un  mayorazgo 
regular,  según  el  cual,  las  hembras  suceden  en  defec- 
to de  varones,  y aun  en  concurrencia  con  éstos,  siquie- 
ra sean  agnados,  siempre  que  fueran  de  mejor  línea;  y 
en  fin,  en  actos  varios  y repetidísimos  del  Poder  legis- 
lativo, que  ha  reconocido  explícitamente  el  derecho  de 
las  hembras  inmediatas  sucesoras  al  Principado  de  As- 
túrias,  aun  en  el  caso  de  esperarse  sucesor  varón. 
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No  es  ahora  ocasión  oportuna  de  penetrar  en  el 
exámen  de  lo  que  á juicio  nuestro  está  harto  claro  en 
la  historia  de  nuestra  legislación,  porque  el  resultado 
es  que  detenidamente  discutidas  y apreciadas  las  con- 
sideraciones que  á la  Reina  Doña  Isabel  II  se  expusie- 
ron acerca  de  la  dignidad  de  Príncipe  de  Asturias,  es- 
tableció el  Real  decreto  de  26  de  Mayo  de  1850  qué  los 
sucesores  inmediatos  á la  Corona,  con  arreglo  á la 
Constitución  de  la  Monarquía,  sin  distinción  de  varo- 
nes ó hembras,  continuaran  denominándose  Príncipes 
de  Astúrias,  con  los  honores  y prerogativas  que  corres- 
ponden á tal  cargo. 

En  la  exposición  que  precede  al  Real  decreto  de  22 
del  actual  se  reconoce  que  el  de  26  de  Mayo  de  1850 
es  de  carácter  constitucional , supuesto  que  juntó  en  uno 
el  derecho  de  heredar  á la  Corona  y el  de  llevar  el  titu- 
lo de  Principe  de  Astú?'ias.  Reconocido  esto  por  el  Go- 
bierno, solo  resta  averiguar  si  es  cierto,  como  éste 
afirma,  que  por  ser  una  adición  á la  Constitución 
de  1815,  una  vez  promulgada  la  actual,  puede  ser  por 
otro  derogado  aquel  Real  decreto. 

Por  de  pronto  necesitamos  dejar  consignado  que 
siendo  cierto,  como  el  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros asevera,  que  desde  antes  de  entrar  en  la  Penínsu- 
la S.  M.  el  Rey  habia  declarado  sin  fuerza  ni  vigor  las 
Constituciones  de  1815  y 1869,  y cabalmente  para  pre- 
venir las  dudas  que  nacer  pudieran  en  lo  futuro  por  lo 
que  toca  al  Principado  de  Asturias,  título  constante  de 
los  primogénitos  de  nuestros  Monarcas  siglos  hace , se- 
gún se  dice  textualmente  en  la  Real  órden  de  21  de 
Marzo  de  1875,  autorizada  por  el  mismo  Sr.  Cánovas 
del  Castillo,  se  dispuso  en  ella  que  el  título  y dignidad 
de  Princesa  de  Asturias  correspondía  á la  Serma.  Se- 
ñora Infanta  Doña  María  Isabel. 

Y aunque  el  literal  contexto  de  esa  Real  órden  ex- 
cluye la  idea  de  que  en  ella  se  citase  el  decreto  de  26 
de  Mayo  de  1850  como  un  precedente  legal  y no  como 
una  disposición  de  derecho  positivo,  como  intenta  per- 
suadir el  Gobierno,  no  puede  quedar  duda  de  que  se 
trataba  de  la  aplicación  de  una  disposición  vigente, 
porque  no  de  otro  modo  podían  por  una  Real  órden 
conferirse  títulos,  distinciones  y honores  que  por  las 
leyes  no  estuvieran  prescritos. 

No  se  negará  ciertamente  que  con  posterioridad  á 
la  promulgación  de  la  actual  Constitución  cuando  me- 
nos, las  Cortes  por  sí  y por  medio  de  sus  Comisiones, 
en  documentos  oficiales  y en  recepciones  solemnes,  y 
muy' especialmente  cuando  el  Rey  se  ha  dignado  abrir 
personalmente  las  legislaturas,  trasladándose  al  efecto 
con  la  Real  Familia  al  Palacio  del  Senado  ó del  Con- 
greso, han  reconocido  como  derecho  público  vigente 
lo  dispuesto  en  el  Real  decreto  que  declara  pertenecer 
á las  hembras  el  Principado  de  Asturias  siempre  que 
en  ellas  radique  la  sucesión  inmediata  al  Trono  espa- 
ñol; y en  ocasiones  han  empleado  una  fórmula  todavía 
más  concreta  y eficaz  para  dar  su  sanción  á tal  dere- 
cho, puesto  que,  abstracción  hecha  de  otras  leyes  que 
se  podrían  citar,  en  la  de  20  de  Julio  de  1876,  aludien- 
do á la  dotación  de  la  Real  Familia,  se  consignó  lo  si- 
guiente: aPara  el  inmediato  sucesor  ála  Corona  500.000 
pesetas.  Para  la  Infanta  que  habiendo  sido  Princesa  de 
Asturias  dejare  de  serlo,  250.000.» 

Dedúcese  del  texto  preinserto  que  el  legi dador,  ya 
vigente  la  Constitución  de  1876,  ha  consagrado  el  de- 
recho de  la  hembra  al  Principado  de  Astúrias  mien- 
tras es  inmediata  sucesora  del  Rey,  y aunque  se  con- 
serve viva  la  esperanza  del  nacimiento  de  varón,  re- 


conociendo, por  si  éste  sobreviene,  que  la  Princesa 
pierde  el  título  de  tal  y pasa  entonces  á ser  Infanta, 
aunque  por  respeto  á su  alta  posición  anterior  le  asig- 
na 100.000  pesetas  más  que  á sus  hermanas,  á seme- 
janza de  lo  que  so  hacia  en  los  primeros  tiempos  de  la 
Monarquía,  pues  también  entonces,  antes  de  la  crea- 
ción del  Principado  de  Astúrias,  la  asignación  de  ali- 
mentos al  inmediato  sucesor  era  mayor  que  la  de  las 
Infantas. 

Nos  abstenemos  de  exponer  ahora  otras  muchas 
consideraciones  que,  como  las  anteriores,  demuestran 
que  el  Real  decreto  de  26  de  Mayo  de  1850  es  de  ca- 
rácter constitucional  y forma  parte  de  nuestro  dere- 
cho político,  no  solo  después  de  derogada  la  Constitu- 
ción de  1845,  sino  también  después  de  promulgada  la 
Constitución  de  1876. 

Los  que  tenemos  la  convicción  profunda  deque  las 
disposiciones  que  adquieren  ese  carácter  legal  no  pue- 
den derogarse  en  el  modo  y forma  en  que  el  Gobierno 
ha  tenido  por  conveniente  ejecutarlo,  si  bien  cumpli- 
remos con  el  deber  de  formar  parte  de  la  Comisión  en 
que  nos  ha  correspondido  representar  al  Congreso,  lo 
haremos  dejando  á salvo,  al  mismo  tiempo  que  nuestro 
derecho  propio  para  combatir  el  acto  del  Gobierno  res- 
ponsable, el  del  Congreso  para  sostener  y hacer  respe- 
tar la  legalidad  de  nuestra  designación  para  asistir  á 
la  presentación  del  Príncipe  ó Princesa  que  S.  M.  la 
Reina  dé  á luz. 

Dios  guarde  á Y.  E.  muchos  años.  Palacio  del  Con- 
greso 27  de  Agosto  de  1880.=Cándido  Martinez  — 
Trinitario  Ruiz  y Capdepon.==José  Carreño  — Ricar- 
do Muñiz,  adherido.=Rafael  Ruiz  Martinez,  adherido  — 
Enrique  Larrainzar,  adherido.=Excmo.  Sr.  Presidente 
del  Congreso  de  los  Diputados.» 

El  Sr.  EABIÉ:  Pido  la  palabra  sobre  el  documento 
que  acaba  de  leerse. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  FABIÉ:  Aun  cuando  los  rumores  qué  en 
este  momento  de  la  sesión  se  producen  no  dejan,  por 
punto  general,  que  llegue  á oidos  de  los  Sres.  Diputa- 
dos el  contenido  do  los  documentos  de  que  se  da  lec- 
tura, yo  he  prestado  la  bastante  atención  para  ente- 
rarme de  que  aquel  de  que  nos  acaba  de  dar  noticia 
el  Sr.  Secretario  del  Congreso  tiene  una  verdadera  y 
excepcional  importancia. 

Se  trata,  Sres.  Diputados,  de  la  comunicación  que 
distintos  Diputados  que  formaban  la  Comisión  nombra- 
da para  asistir  á la  presentación  del  vástago  que  diera 
á luz  S.  M.  la  Reina  dirigieron,  estando  cerradas  las 
Cortes,  al  Presidente  del  Congreso,  manifestándole  los 
escrúpulos,  más  que  los  escrúpulos,  el  convencimiento 
que  abrigaban  de  la  ilegalidad  del  decretó  de  22  de 
Agosto  del  pasado  año,  respecto  á la  dignidad  que  ha- 
bia de  tener  el  hijo  de  los  Reyes  en  el  caso  de  que  no 
fueso  varón.  A esta  comunicación  tengo  entendido 
que  contestó  el  Presidente  de  la  Cámara  manifestando 
que  en  su  dia  pondria  en  conocimiento  del  Congreso 
dicha  comunicación,  para  que  éste  adoptase  la  resolu- 
ción que  tuviese  por  conveniente. 

Este  es  el  caso  en  que  nos  encontramos.  Me  he  apre- 
surado á pedir  la  palabra,  porque  según  los  términos 
reglamentarios,  hoy  quizá  no  cupiera  otra  fórmula  de 
las  expresas  dentro  del  Reglamento,  sino  la  vulgar, 
sabida  y conocida  de  «el  Congreso  queda  enterado,» 
y en  mi  entender,  este  es  un  asunto  de  tal  importancia, 
que  no  creo  yo  que  pueda  resolverse  con  esa  mera  fór- 
mula. El  Reglamento,  como  todas  las  leyes  del  mundo, 
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aparte  do  su  tenor  literal,  tiene  la  interpretación  del 
buen  sentido,  y yo,  sin  entrar  en  el  fondo  de  la  cues- 
tión, porque  no  me  lo  consiente  el  Reglamento  ni  me 
lo  consentirla  de  seguro  el  Sr.  Presidente  del  Congre- 
so, me  limito  á dirigir  un  ruego,  pero  un  ruego  efica- 
císimo, así  al  Gobierno  de  S.  M.  como  á la  mayoría,  y 
este  ruego  consiste  en  que  á esa  fórmula  se  sustituya 
esta  otra:  «que  se  consulte  al  Congreso  si  este  asunto 
ha  de  pasar  á una  Comisión  especial  para  que  acerca 
de  él  dé  su  dictamen.» 

1-Ie  dicho  antes,  y repito  ahora,  que  no  me  propon- 
go en  manera  alguna  entrar  en  el  fondo  de  la  cues- 
tión; pero,  Sres.  Diputados,  si  somos  verdaderamente 
monárquicos,  si  amamos  el  prestigio  de  las  institucio- 
nes, ¿no  conviene  evidentemente  que  la  cuestión  gra- 
vísima do  la  dignidad  que  ha  de  tener,  sea  varón  ó 
hembra,  el  inmediato  sucesor  do  la  Corona,  no  esté  so- 
metida á las  veleidades  de  los  Ministros,  y que  así 
como  ahora  se  ha  resuelto  por  el  decreto  do  22  do  Ju- 
nio de  una  manera  diametralmente  opuesta  á como  se 
habia  resucito  en  1850,  y como  se  había  resuelto  tam- 
bién por  el  actual  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
en  1876,  venga  otro  Gobierno  y la  resuelva  de  otro 
modo  distinto?  (El  Sr.  Presidente  agita  la  campanilla.) 
Menesfer  es,  y voy  á concluir,  Sr.  Presidente,  en  mi 
concepto,  que  esta  cuestión  se  resuelva  de  una  manera 
legislativa,  ya  que  no  se  ha  resuelto  de  una  manera 
constitucional,  como  sin  duda  alguna  hubiera  sido  más 
conveniente,  y como  se  resolvió  por  los  augustos  legis- 
ladores de  Cádiz  y en  la  Constitución  do  1869.  No  ten- 
go más  quo  decir. 

El  Sr. Ministro  do  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  El  ruego  que  el  Sr.  Rabié  ha  hecho  al  Go- 
bierno, me  obliga  á decir  dos  palabras  sobro  las  que  su 
señoría  ha  pronunciado. 

Dejo  á un  lado  las  afirmaciones  quo  ha  hecho  el  se- 
ñor Rabió  sobre  la  manera  con  que  ha  sido  resuelta  la 
cuestión  á quo  se  ha  referido  en  sus  palabras.  Cuando 
la  discusión  venga,  entonces  el  Gobierno  demostrará 
evidentemente,  si  demostración  necesita  todavía,  que 
osa  cuestión  ha  sido  resuelta  de  una  manera  perfecta- 
mente constitucional;  pero  ahora  no  se  trata  de  eso, 
porque  seria  empeñar  un  debate  especial  fuera  do  opor- 
tunidad y de  tiempo.  El  Sr.  Fabié  lo  que  desearía  es 
introducir  una  modificación  reglamentaria,  es  hacer 
una  excepción  y sustituir  una  fórmula  sancionada,  con 
la  cual  so  responde  á todo  documento  que  se  dirige  á 
las  Cortes,  por  otra  fórmula  para  provocar  un^dobato 
especial.  El  'Gobierno,  ni  aun  á estímulo  del  Sr.  Fabió 
se  atrevería  á aconsejar  semejante  cosa  á la  mayoría 
ni  al  Congreso.  Y la  cuestión  es  muy  sencilla.  ¿Qué  ne- 
cesidad hay  de  ese  debate  especial  con  motivo  de  ese 
documento?  Lo  que  esos  Sres.  Diputados,  cerradas  las 
Córtes,  pusieron  en  conocimiento  del  Sr.  Presidente  del 
Congreso,  es  que,  en  su  juicio,  un  decreto  del  Gobierno 
ora  ilegal  ó anticonstitucional;  me  perece  quo  es  esto, 
Supongo  yo  que  esos  Sres.  Diputados  seguirán  pensan- 
do lo  mismo,  y entiendo  que  hay  en  el  Reglamento  mu-' 
chísimos  medios  para  suscitar  y provocar  todo  género 
de  debates  y do  soluciones  por  el  Congreso.  Ahora  de- 
ben seguir  las  cosas  su  curso  natural:  do  seguro  que 
esta  cuestión  ha  de  ser  materia  de  discusión  en  la  que 
va  á empezarse  en  el  dia  de  hoy;  y si  después,  no  satis- 
focha  la  oposición,  ó los  Sres.  Diputados  que  piensan 


como  el  Sr.  Rabie,  con  la  discusión  que  tuviere  lugar 
sobre  este  asunto  en  este  recinto,  desean  provocar  un 
voto  de  la  Cámara,  tienen  grandes  facilidades  para  pro- 
sentar una  proposición  de  ley  en  las  secciones,  quo  do 
seguro  las  secciones  todas  autorizarán  su  lectura,  y en- 
tonces, de  una  manera  natural  y reglamentaria,  sin  ha- 
cer excepciones  de  ninguna  naturaleza,  porque  este 
asunto  no  es  más  grave  quo  los  demás  de  quo  se  ocu- 
pa el  Congreso,  porque  todos  son  gravísimos  con  rela- 
ción á los  intereses  públicos,  se  provoca  una  discusión 
especial  y uüa  votación  del  Congreso. 

Yo  creo  que  el  Sr.  Fabié  convendrá  en  quo  esto  es 
lo  más  llano,  lo  más  fácil  y lo  más  reglamentario,  y 
por  lo  tanto,  que  desistirá  de  hacer  un  ruego  que  no  so 
ajusta  á Jas  prescripciones  del  Reglamento;  tanto  más 
cuanto  quo  aplicándose  á este  asunto  la  fórmula  gene- 
ral no  se  prejuzga  en  modo  alguno  la  opinión  quo  todos 
tengan  formada  sobre  el  mismo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Fabié  tiene  la  pala- 
labra  para  rectificar.  * 

El  Sr.  FABIÉ:  Me  siento,  como  es  natural,  cohibi- 
do por  las  prescripciones  reglamentarias,  á las  cuales 
tengo  siempre  el  propósito  de  no  faltar;  pero  empeza- 
ré por  decirle  al  Sr.  Romero  Robledo  que  no  habría  la 
menor  infracción  reglamentaria  en  quo  se  hiciese  pol- 
la Mesa  la  pregunta  que  propongo;  ¡qué  digo  la  menor 
infracción  reglamentaria!  se  obedecería  á numerosos  y 
constantes  precedentes. 

Por  lo  demás,  Sres.  Diputados,  ¿no  os  de  buen  sen- 
tido lo  que  yo  he  dicho?  Si  yo  no  quiero  tratar  ahora 
la  cuestión,  ni  probablemente  habré  de  tratarla  después, 
yo  ya  la  he  tratado,  y no  siento  lanecesidad.de  volver- 
la á tratar;  pero  tratándose  de  un  asunto  do  tanta  im- 
portancia, sobre  todo  para  los  que  somos  monárquicos, 
¿no  conviene  que  esta  cuestión  se  resuelva  do  una  ma- 
nera definitiva?  Pues  entre  los  medios  que  hay  para  re- 
solverla, ¿no  es  este  el  más  á propósito?  Esta  os  una 
cuestión  juzgada  por  un  grupo  do  Sres.  Diputados: 
¿por  qué  no  se  ha  de  nombrar  una  Comisión,  para  que, 
avocando  á sí  todos  los  antecedentes,  proponga  la  re- 
solución que  corresponda?  ¿Por  qué  hemos  do.  reducir 
siempre  todas  las  cuestiones.á  los  términos,  no  diré 
mezquinos,  pero  sí  estrechos,  del  Reglamento,  limitando 
la  iniciativa  de  los  Sres.  Diputados?  Ahora  se  presenta 
la  iniciativa  de  un  Diputado:  se  trata  de  un  acto  veri- 
ficado por  varios  Sres.  Diputados:  ¿por  qué  no  ha  de -te- 
ner ulterior  progreso?  Porque  por  lo  demás,  la  discu- 
sión que  después  se  ha  de  provocar,  tiene  el  inconve- 
niente de  que  no  tendrá  ningún  resultado,  pues  el 
Gobierno  obtendría  una  gran  mayoría;  pero  la  cuestión 
, del  Principado  do  Asturias  quedará  como  antes,  os  de- 
cir, en  lo  incierto.  Ahora  se  ha  arreglado  por  un  Real 
decreto  que  mañana  podria  derogarse,  que  do  seguro 
se  derogará  cuando  vengan,  si  vienen,  ciertos  Gobier- 
nos quo  tienen  contraidos  compromisos  especiales  en 
este  punto,  y que  tienen  por  lo  tanto  el  deber  moral  do 
derogarlo.  Pues  eso  es  lo  que  yo  no  quisiera,  conside- 
rando y teniendo  en  cuenta  el  prestigio  de  la  institu- 
ción monárquica. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  do  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  Ja  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Me  parece  que  el  Sr.  Fabió  se  ha  de  conven- 
cer que  el  medio  que  yo  le  propongo  es  el  único  quo 
conduce  á la  realización  de  su  deseo. 

Aparte  de  introducir  en  el  Reglamento  una  nove- 
dad que  no  hay  para  qué,  con  la  pregunta  que  el  seno? 

lí 
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Fabió  desea  que  se  someta  á la  resolución  del  Congreso, 
hay  el  inconveniente  notorio  de  que  esa  pregunta  no 
resuelve  nada. 

¿Qué*  quiere  el  Sr.  Fabió?  ¿á  qué  argumento  apela 
para  solicitar  esa  pregunta?  Que  quede  de  una  manera 
definitiva,  esto  es,  de  una  manera  legislativa,  resuelto 
este  asunto.  Pues  una  Comisión  que  dé  dictámen  sobre 
una  comunicación  de  unos  Sres.  Diputados,  resolverá 
que  el  Congreso  participe  ó no  participe  de  la  opinión 
de  esos  señores,  pero  no  formulará  una  ley:  en  tales 
términos,  que  ese  dictámen  no  hay  que  llevarle  á la 
otra  Cámara,  y no  hay  ley  que  no  sea  necesario  discu- 
tirla en  una  y otra  Cámara. 

Por  lo  tanto,  si  el  Sr.  Fabió  quiere  que  la  cuestión 
se  resuelva  de  una  manera  legislativa,  emplee  el  pro- 
cedimiento que  yo  le  he  indicado,  que  es,  presentando 
una  proposición  de  ley;  si  S.  S.  lo  que  quiere  es  una 
discusión  vaga  y sin  consecuencias,  entonces  tendria 
dos  debates  sobre  este  asunto,  uno  con  motivo  de  la 
discusión  del  mensaje,  y otro  producido  por  la  comuni- 
cación de  algunos  Sres.  Diputados.  Este  seria,  en  efec- 
to, otro  procedimiento,,  pero  completamente  inútil,  que 
solo  conducirla  á perder  el  tiempo  y á no  resolver  nada. 

Por  tanto,  si  hay  un  procedimiento  reglamentario 
para  resolver  este  asunto  como  debe  resolverse,  ¿por 
qué  hemos  de  abandonar  un  camino  conocido,  para  se- 
guir veredas  que  no  conducen  ó no  sabemos  que  pue- 
dan conducir  á parte  alguna?  No  hay  en  esto  ninguna 
dificultad.  El  Gobierno  desea  discutir  ésta  como  todas 
las  cuestiones,  porque  es  tan  amante  del  sistema  par- 
lamentario y representativo  como  el  que  más  de  los 
señores  que  le  combaten.  Discutiremos;  pero  habiendo 
medios  en  el  Reglamento  ¿para  que  hemos  de  acudir 
á otros  anormales? 

El  Sr.  FABIÉ:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  EABIÉ:  Todo  el  argumento  del  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  cae  por  su  base  con  decirle  que  esa 
Comisión  podría  presentar  su  dictámen  formulando  un 
proyecto  de  ley. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Ese  argumento  no  cae  por  su  base  con  decir 
que  esa  Comisión  no  podria  dar  dictámen  sino  sobre  el 
documento  que  se  sometia  á su  estudio,  y que  á lo 
sumo,  lo  que  podria  hacer  en  ese  dictámen  era  aconse- 
jar que  se  hiciera  una  ley,  porque  las  Comisiones  nom- 
bradas para  asuntos  como  éste  jamás  han  presentado 
proposiciones  de  ley,  pues  las  proposiciones  como  los 
proyectos  de  ley,  requieren  que  sean  conocidos  prévia- 
mente  del  Congreso,  y que  éste  reunido  en  secciones 
nombre  una  Comisión  que  sepa  que  va  á formular  un 
proyecto  de  ley.  Así,  pues,  una  Comisión  nombrada  por 
las  secciones  sin  saber  para  qué,  ó solo  para  dar  dictá- 
men sobre  un  documento,  no  puede  formular  un  pro- 
yecto de  ley,  y si  tal  cosa  sucediera,  esa  Comisión  se 
extralimitaría,  porque  el  Congreso  reunido  [en  seccio- 
nes no  hábria  nombrado  ásus  individuos  para  aquel  fin. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Mesa  va  á consultar  á la 
Cámara,  por  medio  de  un  Sr.  Secretario,  si  el  Congreso 
queda  enterado  de  este  documento.» 

Hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  Sr.  Secretario 
Conde  de  la  Encina,  el  Congreso  manifestó  quedar  en- 
terado. 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comi- 
sión, acordando  se  imprimieran  y repartieran,  tres  en- 
miendas de  los  Sres.  León  y Castillo,  Betancourt  y Gon- 
zález (D.  Venancio)  á los  párrafos  segundo,  octavo,  y 
octavo  al  duodécimo  inclusive  del  proyecto  de  contes- 
tación al  discurso  de  la  Corona.  (Véase  el  Apéndice  pri- 
mero al  Diario  núm.  5,  que  es  el  de  esta  sesión.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Torres  de  Mendoza 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  TORRES  DE  MENDOZA:  Seré  muy  breve. 
Voy  á dirigir  varias  preguntas  y á hacer  algunas  pe- 
ticiones á los  Sres.  Ministros  de  Fomento  y Ultramar. 

Según  se  indica  en  el  discurso  de  la  Corona  y se 
confirma  en  el  dictámen  de  contestación  á dicho  dis- 
curso, parece  que  el  Gobierno  trata  de  reproducir  al- 
gunos de  los  proyectos  de  ley  que  quedaron  pendien- 
tes de  discusión  en  la  legislatura  anterior;  y en  tai 
concepto,  yo  desearía  siber  si  el  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to trata  ó no  de  reproducir  algunos  de  los  proyectos 
de  su  departamento,  entre  los  cuales  se  encuentra  el 
de  subvención  á las  canalizaciones  de  riegos,  que  que- 
daron pendientes,  ó presentar  otros  nuevos,  ó modifi- 
cando ó alterando  aquellos,  puesto  que,  como  sabe  el 
Sr.  Ministro,  en  esta  parte,  hasta  ahora  al  menos,  tan 
solo  hemos  conseguido  perder  tristemente  el  tiempo,  si 
se  exceptúa  el  actual  director  de  agricultura,  quien 
acaso  por  sus  esfuerzos  en  combatir  dicho  proyecto 
ha  podido  obtener  honra  y provecho  con  dicho  nom- 
bramiento. 

Vamos  á otra  cosa.  Recordará  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento  que  en  el  año  1856  empezaron  á publicarse 
las  «Memorias  de  obras  públicas,»  libros  que  arrojaban 
grandes  é importantes  datos  y antecedentes  estadísti- 
cos sobre  el  estado  y marcha  de  las  de  carreteras,  puer- 
tos, canales,  ferro-carriles,  ó lo  que  es  lo  mismo,  sobre 
todo  el  movimiento  de  todas  las  obras  públicas  de  nues- 
tro país.  Estas  Memorias  se  publicaron  hasta  el  año  1872 
inclusive.  En  dicho  año,  no  sé  quién,  porque  no  quiero 
recordarlo,  suprimió  la  sección  que  se  ocupaba  de  con- 
feccionar dichas  Memorias,  y desde  entonces  estamos 
completamente  á oscuras  acerca  del  estado  y marcha 
de  las  obras  públicas,  teniendo  tan  solo  conocimiento 
de  los  abusos  y excesos  que  vienen  cometiéndose  por 
las  empresas  de  ferro-carriles,  sin  que  por  el  Gobierno 
se  ponga  coto. 

Suprimidas  hace  ocho  años  dichas  Memorias,  vienen 
consignadas  dos  partidas  en  los  presupuestos  desde 
1876*1877  hasta  el  corriente  inclasive,  ó sean  cinco 
años  consecutivos.  Una  de  esas  partidas  es  para  el  gasto 
de  tres  tomos  de  Anales  de  obras  públicas,  á 6.000  pe- 
setas cada  uno;  y otra  de  12.000  pesetas  para  la  pu- 
blicación de  un  tomo  del  Anuario  estadístico  de  obras 
publicas . Pero  es  el  caso  que  á pesar  de  la  constante 
consignación  de  dichas  partidas  continuamos  sin  Me- 
morias ni  Anuarios,  ni  siquiera  noticia  de  que  existan 
trabajos  para  su  confección;  resultando  de  esto  que 
nadie  más  que  el  Sr.  Ministro  sabe,  si  lo  sabe,  lo  que 
pasa  respecto  de  obras  públicas.  Yo  desearia,  pues,  sa* 
ber  cuándo  vamos  á tener  esos  Anuarios  en  reemplazo 
de  aquellas  Memorias,  con  vista  del  largo  tiempo  tras- 
currido. Yo  espero  la  contestación  del  Sr.  Ministro  do 
Fomento,  para  dirigir  después  otras  preguntas  y peti- 
ciones al  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr,  Ministro  de  Fomento 
tiene  la  palabra, 
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El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  Hada  hay 
escrito  en  materia  de  gustos,  y cada  cual  cree  tener 
el  mejor;,  por  consiguiente,  yo  no  me  erijo  en  juez  del 
buen  gusto  con  que  el  Sr.  Torres  de  Mendoza  so  apre- 
sura á levantarse  aquí  precisamente  cuando  está  au- 
sente un  Diputado  que  lo  era  hasta  hace  pocos  dias, 
para  expresarse  en  los  términos  que  lo  ha  heeho/To 
estoy  persuadido  que  todos  cuantos  conocen  á ese  dig- 
no Diputado,  amigos  ó adversarios,  no  se  pararán  mucho 
ante  las  frases  pronunciadas  por  el  Sr.  Torres  de  Men- 
doza, y tendrán  á ese  antiguo  Diputado,  que  espero 
volverá  á serlo,  toda  la  consideración  y aprecio  que  es 
digno  que  se  le  tenga.  (Muy  bien.) 

En  cuanto  á lo  demás,  precisamente  en  estos  dias, 
y con  motivo  de  resoluciones  que  vienen  en  la  Gaceta 
de  hoy,  el  Ministerio  de  Fomento  se  ha  ocupado  de  las 
Comisiones  que  están  agregadas,  por  decirlo  así,  á las 
Juntas  consultivas  ó al  Ministerio  mismo,  y que  están 
encargadas  de  diferentes  publicaciones.  Como  quiera 
que  respecto  de  uno  de  esos  cuerpos,  del  cuerpo  de  in- 
genieros de  montes,  viene  hoy  una  resolución  en  la 
Gaceta , que  no  ha  de  quedar  aislada,  y que  es  precur- 
sora de  otras  que  vendrán  sobre  distintos  ramos  y sobre 
‘distintos  cuerpos  facultativos,  como,  por  ejemplo,  el  de 
los  ingenieros  de  caminos  y canales,  á S.  S.  únicamente 
puedo  decirle  en  este  momento  que  estoy  precisamen- 
te estudiando  ahora  la  fórmula  en  que  se  ha  de  llevar 
á cabo  una  reforma  parecida  á la  de  ese  otro  cuerpo, 
y en  virtud  de  la  cual  me  prometo  que  los  Anuarios 
continuarán  llenando  el  objeto  á que  están  destinados. 

El  Sr.  TORRES  DE  MENDOZA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  TORRES  DE  MENDOZA:  Señores  Diputa- 
dos, yo  no  pensaba  hablar  más  que  lo  preciso.  He  crei- 
do  decir  una  cosa  que  considero  exacta,  sin  que  en  esto 
creyera  yo  inferir  ofensa  alguna  á un  dignísimo  com- 
pañero que  soy  el  primero  en  apreciar.  Pero  ya  que  el 
Sr.  Ministro  tan  injustamente  me  increpa,  he  de  decir 
algo  acerca  de' este  asunto,  siquiera  sea  en  justifica- 
ción de  mi  persona. 

No  me  han  extrañado  esos  rumores  de  aplausos  de- 
mostrados hácia  el  Sr.  Ministro  por  una  parte*  de  la 
mayoría,  por  más  que  ellos  revelen  la  ignorancia  de  lo 
que  se  trata. 

Recordará  el  Congreso  que  el  proyecto  de  ley  á 
que  me  he  referido  fue  traído  aquí  por  el  Sr.  Conde  de 
Toreno,  á la  sazón  Ministro  de  Fomento:  parecía,  pues, 
natural  que  por  una  consideración  de  compañerismo, 
y hasta  de  la  más  vulgar  amistad,  el  Sr.  Lasala,  su 
sucesor,  se  hubiera  puesto  de  acuerdo  con  el  Sr.  Conde 
de  Toreno,  aceptando  simplemente  dicho  proyecto,  ó 
bien  modificándolo  ó alterándolo  en  lo  que  el  Sr.  La- 
sala  lo  hubiera  estimado  conveniente;  y si  no  de  acuer- 
do, teniendo  al  ménos  en  consideración  los  respetos 
que  en  tales  casos  deben  siempre  tenerse  presentes. 
Esto,  sin  embargo,  no  ocurrió  así.  El  Sr.  Lasala,  á juz- 
gar por  la  exterioridad  de  sus  palabras,  aceptaba  el 
proyecto,  aunque  sus  actos  nunca  las  confirmaron... 

El  Sr.  PRESIDEETE:  Señor  Torres  de  Mendoza,  á 
la  rectificación. 

El  Sr,  TORRES  DE  MENDOZA:  Estoy  en  la  rec- 
tificación, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  lo  está  S.  S. 

El  Sr.  TORRES  DE  MENDOZA:  Estoy  demos- 
trando... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  tiene  S.  S.  derecho  para 
demostrar  nada. 


El  Sr.  TORRES  DE  MENDOZA:  Tampoco  el  señor 
Ministro  tiene  derecho  para  increparme  por  cargos  que 
no  existen. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  ha  hecho 
uso  del  derecho  que  le  concede  el  Reglamento,  y S.  S. 
puede  hacerlo  únicamente  del  derecho  que  también  le 
concede. 

El  Sr.  TORRES  DE  MENDOZA:  Yo  uso  de  mi  de- 
recho para  justificarme. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  hay  ese  derecho. 

El  Sr.  TORRES  DE  MENDOZA:  Pues  lo  siento  por 

S.  S.,  y voy  á concluir. 

Nadie  más  imparcial  que  yo  en  este  asunto,  con- 
tra el  que  presentó  hasta  cuatro  enmiendas  que  estaba 
dispuesto  á mantener  y á discutir;  pero  es  lo  cierto 
que  la  discusión  de  dicho  proyecto  fuó  tan  accidentada 
como  premiosa  y difícil,  distinguiéndose  no  obstante 
en  la  misma,  por  su  resuelta  hostilidad,  nuestro  digno 
compañero  el  Sr.  Vicuña,  por  cuya  razón  me  he  per- 
mitido decir  que  acaso  haya  sido  el  único  que  de  sus 
esfuerzos  en  el  particular  haya  podido  obtener  honra 
y provecho.  ¿Qué  hay  en  esto  de  ofensivo  para  el  se* 
ñor  Vicuña,  si  dichos  esfuerzos,  dada  la  actitud  del 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  hubieran* podido  ser  corres- 
pondidos por  el  mismo?  El  resultado  fué  que,  gracias 
á la  forma  de  semejante  discusión,  y gracias  al  Sr.  Mi- 
nistro, el  proyecto  no  salió  adelante. 

Por  consiguiente,  respecto  de  este  punto  solo  ten- 
go que  añadir  que  el  Sr.  Ministro  nada  ha  dicho  res- 
pecto del  Anuario,  porque  su  contestación  ha  sido  har- 
to vaga;  de  mo  lo  que  no  sabemos  si  este  año  tendre- 
mos Anuario.  ¿Tendremos  este  año  Anuario,  Sr.  Minis- 
tro? ¿Sí,  ó no?  Me  parece  que  la  contestación  es  muy 
fácil.  Nos  encontramos  con  que  llevamos  ocho  años  ca- 
reciendo de  las  Memorias  de  obras  públicas,  y ahora  el 
Sr.  Ministro  no  contesta,  sin  duda  porque  cree  que  está 
en  su  derecho  haciendo  lo  que'le  parece  sobre  el  par- 
ticular. Conste,  pues,  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento 
no  ha  dicho  nada  ni  ha  contestado  nada. 

Al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  tengo  que  dirigirme 
haciéndole  varias  peticiones  que  me  voy  á permitir 
leer,  sin  entrar  por  ahora  en  más  comentarios  mien- 
tras no  dé  lugar  á ellos.  Por  consiguiente,  pido  al  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar  remita  á la  Mesa  del  Con- 
greso los  expedientes  y demás  documentos  que  se  com- 
prenden en  esta  nota  que  por  conducto  de  la  Mesa  me 
permito  enviar  al  Sr.  Ministro: 

Respecto  de  Puerto-Rico . 

1. °  Expediente  para  el  planteamiento  de  la  vigente 
ley  de  imprenta  en  dicha  provincia. 

2. °  Idem  id.  id.  establecimiento  de  escuelas  de  ar- 
tes y oficios. 

3. °  Idem  autorización  para  el  establecimiento  de 
la  Caja  de  Ahorros  en  la  capital  de  la  misma  pro- 
vincia. 

4. °  Idem  gubernativo  recientemente  formado  al 
inspector  de  montes. 

5. °  Expedientes  de  personal  de  los  administradores 
subalternos  de  rentas  y aduanas. 

6. °  Expediente  del  desfalco  ocurrido  en  Agosto  úl- 
timo en  la  Caja  de  la  Intendencia. 

7. °  Memoria  de  obras  públicas  correspondiente  al 
último  ejercicio  de  1879-80. 

8. °  Estado  demostrativo  del  pago  de  intereses  y 
amortización  separadamente,  por  indemnización  á los ' 
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que  fueron  poseedores  de  esclavos,  con  expresión  de  las 
cantidades  por  cada  nno  de  dichos  conceptos  satisfechas 
en  cada  uno  de  los  ejercicios  económicos  desde  1874-75, 
en  que  por  vez  primera  se  consignó  al  efecto  la  corres- 
pondiente cifra,  hasta  1879-80,  ambos  inclusive,  en 
que  ha  continuado,  y en  la  actualidad  continúa,  la  con- 
signación que  se  indica. 

9.°  Expediente  de  autorización  para  el  plantea- 
miento de  las  reformas  en  el  ramo  de  instrucción  pri- 
maria y reglamento  para  su  ejecución,  puestas  en 
práctica  desde  l.°  de  Octubre  último  por  el  goberna- 
dor general,  disponiendo  el  mismo  la  consignación  ne- 
cesaria por  parto  de  los  Ayuntamientos  para  atender 
al  aumento  de  gastos  que  dichas  reformas  ocasionan. 

Respecto  de  Cuba. 

1. °  Expediento  relativo  al  desfalco  do  209.232  pe- 
sos fuertes  ocurrido  en  Noviembre  de  1863  en  la  Ad- 
ministración central  de  loterías. 

2. °  Idem  por  el  que  se  autoriza  á D.  Manuel  Pa- 
checo para  la  fundación  de  un  Banco  Hipotecario  en 
dicha  isla. 

Respecto  de  Filipinas, 

1. °  Cuenta  de  los  gastos  ocasionados  en  la  expedi- 
ción de  Joló,  verificada  en  el  año  de  1876. 

2. °  Expediente  de  autorización  para  la  venta  de 
bienes  do  las  comunidades  religiosas. 

3. °  Expedientes  de  personal  judicial  relativos  á 
nacimientos  accidentales. 

4. °  Expediente  do  la  suscricion  promovida,  y dis- 
tribución de  su  importe,  con  motivo  de  los  terremotos 
ocurridos  en  el  año  1863. 

Central. 

% 

1. °  Estado  circunstanciado,  comprensivo  separada- 
monto  do  los  títulos  nobiliarios  autorizados  y conce- 
siones otorgadas  por  conducto  del  Ministerio  de  Ultra- 
mar, en  órden  correlativo  de  sus  respectivas-  fechas, 
con  oxpresion  de  sus  fundamentos,  desdo  la  creación 
de  dicho  Ministerio  hasta  el  31  de  Diciembre  inclusive 
del  año  próximo  pasado  de  1880. 

2. °  Nota  circunstanciada  de  todos  y cada  uno  de 
los  expedientes  de  trasferencia  de  créditos  extraordi- 
narios y suplementos  de  créditos  remitidos  por  el  Mi- 
nisterio do  Ultramar  al  Consejo  de  Estado  durante  la 
última  suspensión  de  Cortes,  acompañando  á la  misma 
los  dictámenes,  informes  y comunicaciones  que  hayan 
tenido  lugar  entre  ambos  centros,  aun  después,  en  su 
caso,  de  terminada  dicha  suspensión. 

3. °  Las  comunicaciones  que  hayan  tenido  lugar 
entre  los  presidentes  de  dicho  alto  Cuerpo  y el  del  Tri- 
bunal Mayor  do  Cuentas  con  el  citado  Ministerio,  mo- 
tivadas'en  vista  de  los  Reales  decretos  fecha  6 de  Agosto 
próximo  pasado,  insertos  en  la  Gaceta  correspondiente 
á los  dias  7 y 8 del  mismo. 

4. °  Nota  circunstanciada  de  todos  y cada  uno  de 
los  contratos  que  con  el  fin  de  adquirir  fondos,  ya  en 
concepto  de  préstamo  ó anticipo,  ó bien  negociando 
valores  ó efectos  públicos,  se  hayan  remitido  por  el  ex- 
presado Ministerio  al  Tribunal  Mayor  de  Cuentas,  para 
su  examen  y toma  de  razón,  durante  los  años  desde 
1875  á 1880  inclusive. 

5. °  Nota  circunstanciada  do  las  cantidades,  con  ex- 
presión de  sus  respectivas  procedencias,  que  en  la  ac- 


tualidad existan  en  el  Banco  de  España  á disposición 
del  Ministro  de  Ultramar  ó su  delegado  responsable 
autorizado  al  efecto. 

GENERAL  DE  ULTRAMAR. 

Personal  de  Administración, 

1. °  Estado  circunstanciado  de  todos  y cada  uno  de 
los  nombramientos  de  empleados  públicos  de  la  admi- 
nistración general  de  Cuba,  Puerto-Rico  y Filipinas, 
por  órden  de  los  mismos,  verificados  durante  el  año 
próximo  pasado  de  1880,  en  ordenada  separación  dé 
ramos,  dependencias  y categorías,  y expresión  de  las 
circunstancias  oficiales  de  los  interesados,  determi- 
nando en  cada  uno  de  dichos  nombramientos  la  pro- 
cedencia de  aquellos  y último  destino  que  en  su  caso 
hubieran  desempeñado  ó desempeñaren,  marcando  en 
tal  concepto  el  sueldo  y sobresueldo  asignado  al  mis- 
mo, ó al  nuevo  que  les  hubiera  conferido,  de. igual 
modo  que  á los  que  por  vez  primera  hubiesen  sido 
nombrados. 

2. °  Estado  circunstanciado  de  todas  y cada  una  do 
las  cesantías  y separaciones  de  empleados  públicos  de 
dicha  administración  en  Cuba,  Puerto -Rico  y Filipi- 
nas, por  órden  de  las  mismas,  verificadas  durante  di- 
cho período  de  tiempo,  en  ordenada  separación  de  ra- 
mos, dependencias  y categorías,  con  expresión  de  las 
causas  por  que  aquellas  hubieran  sido  motivadas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  do  ULTRAMAR  (Sánchez  Bustiilo): 
Examinaré  los  expedientes  á que  el  Sr.  Torres  Mendo- 
za se  ha  referido,  y traeré  al  Congreso  todos  aquellos 
que- existan  en  el  Ministerio  do  Ultramar  y puedan 
venir  sin  inconveniente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Armiñan  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ARMIÑAN:  Procuraré  ser  brevo,  Sres.  Di- 
putados, porque  veo  el  gran  interés  que  tiene  la  Cáma- 
ra por  entrar  en  otra  discusión:  voy  á dirigir  una  pre- 
gunta al  Sr.  Ministro  do  Ultramar.  ¿Sabe  S.  S.  por. qué 
causa  se  ha  suspendido  el  tráfico  del  forro-carril  en- 
tro Las  Tunas  y Sancti-Spíritus?  Las  noticias  quo  yo 
he  recibido  el  último  correo  dicen  lo  siguiente:  «Por 
causas  ajenas  á'la  voluntad  de  esta  Redacción,  dicen 
refiriéndose  á un  periódico  de  aquella  localidad,  no 
podemos  ocuparnos  de  la  manora  que  quisiéramos  do 
la  suspensión  del  tráfico  de  trenes  por  la  vía  férrea  do 
Las  Tunas  y Sancti-Spíritus,  que  es  hoy  objeto  de  tan- 
tos comentarios  entre  todos  los  vecinos  de  Sancti- 
Spíritus,  que  tan  perjudicados  se  ven  con  la  citada 
disposición. 

Nos  limitaremos,  por  tanto,  á aconsejarles  que  ele- 
ven una  instancia  á la  superioridad,  poniéndolo  do  ma- 
nifiesto los  perjuicios  que  irroga  á esta  jurisdicción 
tan  radical  medida,  que  ha  producido  un  verdadero 
pesar  á los  habitantes  do  Sancti-Spíritus. 

El  Fénix  nada  más  puede  hacer.)) 

Podría  entrar  ahora  á manifestar  al  Congreso  el 
fundamento  que  habia  para  quo  ese  hecho  sucediese; 
pero  entregaré  la  nota  á los  señores  taquígrafos,  y solo 
diré  que  Sancti-Spíritus  no  tiene  más  línea  de  comu- 
nicación que  ésta,  y que  hallándose  interrumpida , es 
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preciso  averiguar  las  causas  que  haya  habido  para 
ello.  Toda  e'sa  línea  se  ha  trasferido  á un  particular  en 
virtud  de  una  disposición  de  un  alcalde  mayor,  que  no 
creo  tenga  facultad  para  eso;  y naturalmente,  ese  par- 
ticular no  puío  sostenerse,  y ha  traido  la  ruina  de  la 
línea  y el  conflicto  en  que  se  ve  aquella  jurisdicción, 
Sancti-Spíritus  tiene  una  gran  influencia  en  Las  Vi- 
llas; puede  decirse  que  es  la  llave  de  la  paz  ó de  la 
guerra;  es  una  jurisdicción  importantísima,  aunque 
tan  empobrecida  hoy,  que  todos  los  meses  perecen  unas 
500  personas  por  falta  de  sustento;  y el  G-obierno  ha 
de  tener  esto  muy  en  cuenta,  para  evitar  que  otra  vez 
se  encienda  la  tea  de  la  discordia,  puesto  que  la  nece- 
sidad y el  hambre  son  muy  malos  consejeros. 

Es  preciso,  y ya  el  ano  pasado  lo  manifestó  al  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar,  que  se  lleve  á Sancti-Spíú- 
tus  el  ferro-carril  de  Remedios,  como  hace  veinte  años 
debia  haberse  hecho;  por  motivos  puramente  persona- 
les no  se  ha  acabado  la  línea  y se  han  dejado  en  des- 
cubierto grandes  intereses.  Yo,  no  como  Diputado  de 
la  oposición,  sino  como  Diputado  por  Cuba,  celoso  por 
los  intereses  do  aquel  país,  que  al  fin  y al  cabo  son  in- 
tereses nacionales,  ruego  á S.  S.  que  tonga  muy  on 
cuenta  lo  que  pasa  on  la  jurisdicción  de  Sancti-Spíri- 
tus, pues  puedo  apelar  al  testimonio  de  todos  los  mi- 
litares do  la  Cámara  que  han  estado  en  Cuba  y saben 
perfectamente  la  importancia  de  aquella  jurisdicción. 

He  dicho  y repito  que  no  quiero  detenerme  en  los 
fundamentos  de  mi  pregunta,  los  cuales  daré  á los  ta- 
quígrafos, por  no  alargar  los  límites  de  la  misma  pre- 
gunta. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  debo  ad- 
vertir á S.  S.  que  los  fundamentos,  si  son  razonamien- 
tos, no  pueden  entregarse  á los  taquígrafos;  solo  datos 
so  les  pueden  dar;  porque  de  otro  modo  resultaría  la 
anomalía  de  aparecer  en  el  Diario  de  Sesiones , como 
pronunciado  por  S.  S.,  un  discurso  que  no  habia  sido 
contestado. 

Advierto  esto  al  Sr.  Armiñan,  para  que  lo  tenga 
en  cuenta;  debiendo  advertirle  á la  vez  que  no  es  este 
el  momento  de  hacer  una  manifestación  demasiado  ex- 
tensa de  los  fundamentos  de  la  pregunta. 

El  Sr.  ARMIÑAN:  Por  eso  me  habia  limitado,  se- 
ñor Presidente,  á decir  lo  más  sustancial;  pero  si  esto 
no  fuera  suficiente,  yo  explanaría  una  interpelación 
más  adelante. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  puede  hacerlo 
cuando  lo  crea  oportuno. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sánchez  Bustillo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sánchez  Bustillo): 
Unicamente  para  decir  al  Sr.  Armiñan  que  desconozco 
las  causas  por  las  que  se  ha  suspendido  la  explotación 
del  ferro-carril  de  Sancti-Spíritus,  que  por  lo  que  S.  S. 
indica,  ha  debido  ser  una  cuestión  entre  particulares. 
De  todas  maneras,  yo  pediré  informes  acerca  de  este 
asunto,  y cuando  los  reciba  podré  contestar  cumplida- 
mente á S.  S.  Debo,  sin  embargo,  añadir  que  el  Gobier- 
no, que  so  preocupa  de  la  cuestión  de  obras  públicas 
en  Cuba,  ha  comunicado  instrucciones  bien  terminan- 
tes acerca  de  la  continuación  de  las  actuales  líneas  de 
ferro-carriles,  y si  la  de  Sancti-Spíritus  á Remedios  se 
ha  .suspendido,  no  es  la  culpa  del  Gobierno  de  S.  M. 

El  Sr.  ARMIÑAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  ARMIÑAN:  La  empresa  de  ferro-carriles 


de  Remedios  no  ha  cumplido  sus  compromisos,  y es 
preciso,  ó declarar  caducada  su  concesión,  ú obligarla 
á que  cumpla  como  debe.  Hace  veinte  años  que  tiene 
la  concesión:  debió  empezar  el  ferro-carril  á la  par  por 
Sancti-Spíritus  y por  Remedios,  pero  no  lo  ha  hecho, 
postergando  los  intereses  del  país  á los  suyos  particu- 
lares. 

En  cuanto  á lo  de  Sancti-Spíritus,  yo  ruego  á S.  S. 
que  forme  expediente  de  las  causas  que  hayan  motiva- 
do la  suspensión  de  la  explotación,  y por  el  pronto,  para 
que  no  se  perjudiquen  los  intereses  del  país,  que  se  in- 
caute el  Gobierno  de  esa  línea.  Esta  incautación  es  ne- 
cesaria para  dar  tiempo  á que  se  pueda  resolver  de  par- 
te de  quién  esté  la  razón. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Moral. 

El  Sr.  MORAL:  Para  rogar  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  que  remita  al  Congreso  á la  mayor  brevedad  el 
expediente  de  la  escuela  do  tiro  establecida  en  Toledo, 
con  todos  los  documentos  originales  referentes  á la 
academia  de  señores  comandantes,  y muy  especialmen- 
te á lo  propuesto  y comunicado  por  el  director  general 
de  infantería,  con  los  sucesos  que  dieron  lugar  á las 
medidas  de  carácter  administrativo  y personal  contra 
siete  señores  comandantes,  sucesos  que  tuvieron  el  pri- 
vilegio de  ocupar  la  atención  pública  algunos  dias,  y 
que  preocuparon  bastante  al  ejército  en  general  y al 
arma  de  infantería  en  particular. 

Ruego  también  ai  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  se  sir- 
va remitir  al  Congreso  un  estado  comparativo  del  uso 
que  hayan  hecho  del  capítulo  abierto  do  gastos  secre- 
tos los  Sres.  Ministros  de  la  Guerra  desde  1875  á la 
fecha. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Fuen- 
tefíel):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Fuen- 
tefiel):  El  Ministro  de  la  Guerra  traerá  al  Congreso  los 
documentos  que  se  ha  servido  pedir  el  Sr.  Moral,  como 
está  siempre  dispuesto  á traer  cuantos  tengan  por  con- 
veniente pedir  los  Sres.  Diputados  y puedan  traerse. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Gar- 
cía San  Miguel. 

El  Sr.  GARCÍA  SAN  MIGUEL:  La  habia  pedido 
para  dirigir  un  ruego  ai  Sr.  Ministro  de  Hacienda  pi- 
diéndole varios  documentos;  pero  como  han  sido  ya 
pedidos  por  otro  Sr.  Diputado,  no  hay  para  qué  repro- 
ducir la  misma  petición,  sino  rogar  á S.  S.  que  los  re- 
mita lo  antes  posible. 

También  quería  pedir  algunos  documentos  de  in- 
terés al  Sr.  Ministro  de  Ultramar;  pero  tantos  son  los 
que  le  ha  pedido  un  Sr.  Diputado,  que  yo,  á pesar  de 
ser  de  oposición,  no  quiero  por  hoy  abrumar  más  á su 
señoría. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Soldevila  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  SOLDEVILA:  En  virtud  del  art.  94  del  Re- 
glamento, reproduzco  dos  proposiciones  de  ley  que  en 
la  anterior  legislatura  se  presentaron,  para  que  conti- 
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núen  en  el  estado  en  que  se  hallaban,  según  la  dispo- 
sición reglamentaria  que  acabo  de  citar.  Uno  de  ellos 
es  el  proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  que 
retire  un  2 por  100  del  4 que  importan  los  recargos 
que  cobran  los  Ayuntamientos,  á fin  de  pagar  á los 
maestros  de  instrucción  primaria  y regularizar  este 
servicio.  La  segunda  es  para  que  se  incluyan  en  el  plan 
general  de  carreteras  del  Estado  dos  de  tercer  órden, 
la  una  desde  Cervera  á Pons  por  Guixona  y la  otra  des- 
de Lérida  al  conün  do  la  provincia  de  Tarragona. 

Y ya  que  estoy  en  el  uso  de  la  palabra,  voy  á di- 
rigir un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Tengo  noticia  de  que  por  iniciativa  de  la  Dirección 
de  impuestos,  ó por  la  de  la  Secretaría  del  Ministerio, 
se  ha  consultado  al  Consejo  de  Estado  sobre  si  la  base 
para  el  encabezamiento  de  consumos  habia  de  ser  la 
base  do  la  población  do  hecho  ó la  población  de  dere- 
cho. Yo  tengo  entendido  también  que  el  Consejo  de 
Estado  ha  contestado  á esta  consulta  que  la  base  debe 
ser  la  población  de  hecho,  y sin  embargo  de  esto,  pa- 
rece ser  que  las  Administraciones  económicas,  en  los 
expedientes  que  existen  para  la  alteración  de  los  en- 
cabezamientos de  consumos,  so  atienen  exclusivamen- 
te á la  baso  de  la  población  de  derecho.  Yo  ruego  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  si  en  efecto  es  cierto 
que  so  ha  incoado  un  expediente  para  provocar  esa 
consulta  del  Consejo  de  Estado,  se  sirva  remitirle  al 
Congreso,  si  se  halla  en  estado  do  ser  remitido,  y le 
ruego  también  nos  diga  su  opinión  acerca  de  si  la  baso 
del  encabezamiento  do  consumos  debe  ser  la  población 
do  hecho  ó de  derecho. 

Después  de  esto  voy  á permitirme  también  dirigir 
otro  ruego  alSr.  Ministro  de  Hacienda. 

La  Dirección  de  impuestos  ha  publicado  una  cir- 
cular en  20  de  Agosto  do  1878,  provocando  á las  Ad- 
ministraciones económicas  para  que  propongan  la  al- 
teración y el  aumento  de  los  encabezamientos  de  con- 
sumos de  los  pueblos  con  arreglo  á unas  bases  que  allí 
se  establecen.  Esa  circular,  no  diré  yo  que  sea  clandes- 
tina ó que  sea  reservada;  pero  sí  creo  que  puedo  de- 
cir que  tiene  algo  de  secreta,  porque  no  se  ha  publi- 
cado ni  en  la  Gaceta  ni  en  los  Boletines  de  las  provin- 
cias. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  A la  pregunta,  Sr.  Diputado. 

El  Sr.  SOLDEVILA:  A la  pregunta  voy,  Sr.  Pre- 
sidente, pero  estoy  indicando  estos  antecedentes  para 
llamar  la  atención  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que 
quizá  no  tenga  conocimiento  de  esa  circular,  que,  como 
he  dicho,  no  se  ha  publicado  ni  en  la  Gaceta  ni  en  los 
Boletines  oficiales , según  tengo  yo  entendido,  aunque 
no  me  atreva  á afirmarlo.  De  esa  circular  se  desprende 
que  las  Administraciones  económicas  pueden  reclamar 
la  alteración  y aumento  de  los  encabezamientos  de  con- 
sumos... (Rumores.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Cámara  y el  Presidente 
á una  voz  ruegan  á S.  S.  que  concrete  la  pregunta. 

$1  Sr.  SOLDEVILA:  Mi  pregunta  es  la  siguiente: 
yo  suplico  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  se  sirva  remitir 
al  Congreso  el  expediente  que  se  haya  instruido  para 
dictar  esa  circular  de  20  de  Agosto  de  1878,  y que 
diga  además  si  tiene  conocimiento  de  este  asunto,  y si 
puede  la  Dirección  general  de  impuestos  ó la  Secreta- 
ría del  Ministerio  promover  la  alteración  de  los  enca- 
bezamientos de  consumos  de  los  pueblos,  teniendo  en 
cuenta  que  la  ley  de  presupuestos  de  1876,  art.  7.°,  pár- 
rafo tercero,  dice  que  cuando  se  quieran  alterarlos  en- 
cabezamientos de  consumos...  ( Murmullos .) 


ElSr.  PRESIDENTE:  A la  pregunta,  Sr.  Diputado; 
ya  ve  S.  S.  que  la  Cámara  desea,  si  ha  de  ser  oido 
S.  S.,  que  formule  su  pregunta  en  la  forma  más  breve 
posible. 

El  Sr.  SOLDEVILA:  Pues  pido  al  Sr.  Ministro  do 
Hacienda  remita  al  Congreso  el  expediente  que  se  haya 
instruido  relativo  á la  circular  de  20  de  Agosto  do 
1878,  y pido  además  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  diga 
si  tiene  conocimiento  de  esa  circular  y si  cree  que  in- 
fringe el  art.  7.°,  párrafo  tercero  del  presupuesto  do 
1876,  y el  art.  13  de  la  ley  de  presupuestos  de  1878. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cos- Gayón):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cos -Gayón):  Ten- 
dré mucho  gusto  en  remitir  al  Congreso  todos  los  da- 
tos relativos  al  expediente  que  ha  indicado  el  Sr.  Sol- 
dovila;  y respecto  de  su  última  pregunta  le  digo  que 
mi  opinión  es  que  esa  circular,  que  en  efecto  conozco, 
á pesar  de  la  insistencia  de  la  dudado  S.S.  respecto  de 
mi  ignorancia  de  esa  circular,  no  solamente  no  infrin- 
ge el  artículo  do  la  ley  de  presupuestos  que  S.  S.  ha  ci- 
tado, sino  que  está  dada  en  estricto  cumplimiento  de 
ese  mismo  artículo;  opinión  en  la  cual  me  acompaña  el 
Consejo  de  Estado  en  uno  de  sus  dictámenes,  que  ade- 
más de  tener  siempre  la  respetabilidad  que  todos  con- 
cedemos á los  de  aquel  alto  Cuerpo,  en  este  momento 
y para  S.  S.  tiene  la  que  S.  S.  acaba  do  marcar  al  ha- 
cer su  primera  pregunta. 

El  Sr.  SOLDEVILA:  Pido  la  palabra,  Sr.  Presi- 
dente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  V.  S.  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  SOLDEVILA:  Es  para  dar  las  gracias  al  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  por  su  promesa  de  traer  el 
expediente  á que  he  hecho  referencia,  y cuando  lo  haya 
visto  hablaré  de  este  asunto. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  Que- 
dan reproducidas  las  dos  proposiciones  de  ley  que  ha 
citado  el  Sr.  Soldevila. 

(Véase  la  •primera  en  el  Apéndice  segundo  á este 
Diario,  y la  segunda  en  el  Apéndice  tercero  al  mismo.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Mar- 
tin Lunas. 

El  Sr.  MARTIN  LUNAS:  La  renuncio. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  el  Sr.  Martinez 
Campos. 

El  Sr.  MARTINEZ  CAMPOS:  Ruego  al  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar  que  se  sirva  remitir  al  Congreso  el 
expediento  completo  del  empréstito  de  Cuba,  y con  él 
la  relación  detallada  de  todas  las  operaciones  de  deuda 
flotante  practicadas  por  cuenta  de  nuestro  Tesoro  des- 
de Diciembre  de  1878  hasta  30  de  Junio  del  año  pa- 
sado. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sánchez  Bustillo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sánchez  Bustillo): 
Está  preparado  el  expediente  que  pide  el  Sr.  Martinez 
Campos  para  venir  á la  Cámara,  y vendrá  con  todos 
los  antecedentes  que  S.  S.  desea. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Ochando. 

El  Sr.  OCHANDO:  Voy  á dirigir  un  ruego  al  señor 
Ministro  de  la  Guerra.  Para  ocuparme  de  los  dos  asun- 
tos de  que  hablé  el  sábado  último, necesito,  además  de 
los  documentos  que  pedí  entonces,  la  copia  de  las  dos 
Reales  órdenes  de  2 y 25  de  Agosto,  referentes  á la  si- 
tuación de  cuartel  en  que  han  de  quedar  en  lo  suce- 
sivo los  oñciaies  generales  de  la  situación  de  reserva; 
y también  que  vengan  originales  el  plano  del  solar  de 
Recoletos  y el  pliego  de  condiciones  que  presentó  bajo 
su  firma  solamente  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  al  de 
Hacienda. 

Y aunque  pensaba  hacer  otra  pregunta,  como  veo 
la  ansiedad  de  la  Cámara,  y también  que  la  mayoría 
hace  más  preguntas  intencionadas  contra  el  Gobierno 
que  nosotros  los  de  oposición,  renuncio  por  hoy  á ha- 
cer mayor  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Fuen- 
tefiel):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Fuen- 
tefiol):  Vendrán  al  Congreso  las  lieales  órdenes  á que  se 
ha  referido  el  Sr.  Ochando,  relativas  á los  señores  ofi- 
ciales generales  que  pertenecen  al  cuadro  de  reserva;  y 
en  cuanto  á otro  asunto  de  que  S.  S.  tuvo  á bien  ocu- 
parse dias  pasados,  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  mi 
compañero,  va  á contestarle  cumplidamente. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cos-Gayon):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cos-Gayon):  He 
pedido  la  palabra  porque  el  primer  error  que  cometió 
anteayer  el  Sr.  Ochando  al  hablar  de  la  venta  de  los 
solares  de  las  Pascualas  fuó  el  dirigir  su  pregunta  al 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  suponiendo  que  se  va  á ha- 
cer una  venta  por  la  tasación  que  se  haya  hecho  en  el 
Ministerio  de  la  Guerra,  sirviéndose  S.  S.  de  calificati- 
vos que  yo  no  tengo  sino  el  deber  ineludible  de  recha- 
zar inmediatamente,  porque  no  pueden  recaer  sobre 
nadie,  como  no  sea  sobre  un  funcionario  de  la  admi- 
nistración del  Estado  que  es  digno  de  todo  respeto. 

Por  leyes  varias  que  tienen  ya  alguna  fecha,  por 
leyes  que  comenzaron  en  1869  y 1870,  se  dió  una 
aplicación  especial  á la  venta  de  ciertos  edificios  y ter- 
renos militares.  En  virtud  de  estas  leyes  se  han  podido 
conseguir  grandes  mejoras  en  el  palacio  de  Buenavis- 
ta  y en  sus  alrededores,  mejoras  que  yo  quisiera  que 
pudieran  seguir  el  desarrollo  que  habian  tomado,  y 
aun  tomarlo  todavía  mayor.  Pero  en  fin,  obligado  al 
cumplimiento  estrecho  de  las  leyes,  no  he  podido  mé- 
nos,  en  unión  con  mi  colega  el  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra, do  parar  la  atención  sobre  este  asunto,  en  el  cual 
nos  encontramos  que  nos  faltaban  ya  medios  para  con- 
tinuar las  obras  empezadas  enl869  y70,  y desde  en- 
tonces proseguidas  con  un  gran  desarrollo. 

Teníamos  que  acudir  á dos  necesidades:  la  prime- 
ra, la  de  hacer  que  el  producto  de  los  edificios  milita- 
ros aplicados  á estas  obras  cubriera  los  gastos  de  las 
mismas;  y la  segunda,  la  de  dotar  en  lo  posible  para 
lo  que  fuera  urgente,  necesario,  indispensable,  de  re- 
cursos al  Ministerio  de  la  Guerra  para  continuar  ha- 
ciendo estas  obras.  Para  esto  segundo  hemos  acu- 
dido al  Consejo  de  Estado,  le  hemos  pedido  un  cré- 
dito de  un  millón  de  pesetas,  y de  acuerdo  con  el  dic- 
tamen de  aquel  alto  Cuerpo,  el  Gobierno  de  S.  M.  ha 
concedido  el  crédito  para  lo  que  resta  del  año  econó- 


mico, y éste,  con  los  demás  que  se  han  concedido,  se- 
rán sometidos  inmediatamente,  en  cumplimiento  de 
las  disposiciones  de  la  ley,  á la  deliberación  del  Con- 
greso de  ios  Diputados. 

Para  cubrir  la  primera  de  las  dos  necesidades  que 
antes  he  indicado,  el  Ministro  de  Hacienda  no  tuvo  otro 
remedio  que  reclamar  del  de  la  Guerra  que  buscara  y 
le  entregara  el  número  de  solares  y edificios  militares 
suficiente  para  cubrir  el  importe  de  los  gastos  que  se 
habian  hecho  y que  se  estaban  haciendo.  El  Ministerio 
de  la  Guerra  le  indicó,  entre  otros  de  que  se  podía  dis- 
poner, el  solar  inmediato  al  convento  de  San  Pascual 
y contiguo  también  al  Ministerio  de  la  Guerra.  En  la 
discusión  seguida  entre  los  dos  Ministerios  para  saber 
si  los  edificios  que  estaban  disponibles  podrían  ó no 
cubrir  las  cantidades  que  eran  necesarias,  en  efecto 
se  citaron  algunas  cantidades  y algunas  cifras;  pero 
esto,  que  no  era  sino  un  cálculo,  una  conjetura  adelan- 
tada para  saber  si  los  solares  podían  importar  más  ó 
ménos,  no  podia  ser  tomado  en  consideración,  ni  lo  ha 
sido,  por  la  Dirección  general  de  propiedades  y dere- 
chos del  Estado,  cuando  ha  tratado  de  vender  con  arre- 
glo á las  formalidades  establecidas  por  las  leyes  de 
desamortización  un  solar  en  esas  condiciones  lo  mis- 
mo que  otro  cualquiera. 

Parece  que  el  Sr.  Ochando  le  da  mucha  importan- 
cia á que  los  documentos  que  han  pasado  al  Ministerio 
de  Hacienda  vayan  firmados  por  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  y esto  no  indica  otra  cosa  sino  que  S.  S.,  que 
indudablemente  lo  sabe,  ha  olvidado  en  este  momento 
que  todo  documento  que  va  de  un  Ministro  á otro  Mi- 
nistro, sea  lo  que  quiera,  va  autorizado  con  la  firma 
del  Ministro  que  lo  remite;  así  sea  una  Real  orden,  co- 
mo un  Real  decreto,  como  un  informe  de  cualquier 
corporación  auxiliar  del  Ministerio,  cualquier  plano  ó 
documento  de  cualquier  especie.  Esta  es  una  costum- 
bre que  al  Sr.  Ochando  le  podrá  parecer  bien  ó le  po- 
drá parecer  mal,  que  podrá  procurar  que  se  reforme 
en  su  tiempo  y en  su  día;  pero  es  una  costumbre  que  es- 
tá establecida,  que  hasta  ahora  no  ha  tenido  impugna- 
ción, que  hasta  ahora  nadie  ha  pedido  que  se  reforme, 
y que,  por  lo  tanto,  no  da  á este  asunto  más  importan- 
cia que  esta;  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  al  remitir 
al  de  Hacienda  unos  documentos,  se  ha  conformado  con 
la  costumbre  constante  y hasta  ahora  no  interrumpida 
de  autorizarlos  con  su  firma. 

Por  lo  demás,  repito,  no  ya  el  Ministro  de  Hacienda, 
que  no  ha  tenido  nada  que  hacer  en  este  asunto  por 
lo  que  se  refiere  al  hecho  concreto  de  la  venta  del  so- 
lar, sino  la  Dirección  general  de  propiedades  y dere- 
chos del  Estado,  no  tenia  para  qué  tomar  en  cuenta  si 
el  Ministerio  de  la  Guerra  al  entregar  un  solar  lo  ta- 
saba más  alto  ó lo  tasaba  más  bajo  en  su  natural  de- 
seo de  que  las  cosas  que  entregaba  alcanzaran  el  pre- 
cio que  era  preciso  para  cumplir  con  la  ley:  ha  sido, 
pues,  tasado  el  solar  según  regla  y costumbre  cons- 
tante de  la  Dirección  general  de  propiedades.  Tiene 
la  tasación  á su  favor  la  garantía  de  que  por  tratarse 
de  un  solar  en  Madrid  ha  sido  tasado  por  un  hombre 
que  tiene  una  competencia  académica  que  en  muchos 
casos  no  tienen  ni  pueden  tener  las  tasaciones  que  se 
hacen  en  ventas  de  bienes  nacionales.  Y no  me  refiero 
á las  garantías  que  le  dan  sus  condiciones  de  otra 
clase,  porque  supongo,  á pesar  de  adjetivos  intem- 
pestivos aquí  inoportuna  é indebidamente  aplicados, 
que  no  tengo  todavía  ningún  otro  ataque  que  recha- 
zar en  este  caso. 
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Por  lo  demás,  no  tema  el  Sr.  Ochando:  no  hay  ríes? 
go  ninguno  en  la  tasación:  el  mismo  dia  que  S.  S.  ha- 
blaba en  el  Congreso,  habla  sido  publicado  en  la  Ga- 
ceta, en  donde  S.  S.  lo  habria  podido  ver,  el  anuncio 
sacando  á pública  subasta  la  venta  de  este  solar  para 
el  dia  12  de  Febrero.  En  una  aldea  privada  de  comu- 
nicaciones, por  condiciones  especiales  de  una  pobla- 
ción ó de  un  terreno,  habria  el  peligro  de  que  una 
tasación  indebidamente  baja  comprometiera  los  inte- 
reses del  Estado,  y pudiera  suceder  en  un  momento 
dado  que  se  diera  alguna  Anca  por  ménos  de  lo  que 
valiera;  pero  tratándose  de  un  solar  en  Madrid,  en  si- 
tio conocido,  en  Recoletos,  aquí  en  donde  todo  el  mun- 
do sabe  que  la  especulación  está  tan  pronta  y tan  ac- 
tiva, y el  dinero  tan  abundante  para  buscar  colocacio- 
nes de  esa  clase  por  el  precio  debido,  no  hay  temor 
alguno.  (Rumores  en  los  bancos  de  la  izquierda.) 

No  repito  las  palabras  que  acabo  de  pronunciar,  y 
que,  por  lo  visto,  á algunos  Sres.  Diputados  les  parecen 
demasiado  optimistas,  porque  me  propongo  repetirlas 
en  su  momento  oportuno. 

Decia,  pues,  que  no  hay  temor  ninguno  de  que  sean 
perjudicados  por  una  tasación  indebidamente  baja  los 
intereses  del  Estado:  si  valen  más  del  precio  por  que 
han  sido  sacados  á subasta  ios  cuatro  solares  en  que  se 
han  dividido  por  el  Ministerio  de  la  Guerra,  indudable- 
mente en  el  remate  obtendrán  ese  precio,  para  lo  cual 
además  tenemos  otra  garantía,  y es  (como  todo  en  este 
mundo  tiene  sus  ventajas  y sus  inconvenientes),  y es, 
que  al  anuncio  de  la  subasta  le  estamos  dando  en. este 
momento  una  solemnidad  extraordinaria,  y no  hay  te- 
mor de  que  la  especulación  deje  pasar  desapercibido 
este  asunto  por  no  leer  la  Gaceta . (Risas.)  Oreo  que  con 
esto  se  habrán  desvanecido  los  temores  del  Sr.  Ochan- 
do; pero  antes  de  sentarme  quiero  añadir  algunas  pa- 
labras. 

Yo  respeto  los  sentimientos  que  indudablemente 
han  servido  de  móvil  á S.  S.  para  tratar  este  asunto; 
yo  me  hago,  hasta  donde  es  posible,  partícipe  do  esos 
sentimientos;  yo  desearía  que  no  se  hubiera  mermado, 
dentro  de  la  manzana  que  ocupa  el  palacio  de  Bueña- 
vista,  ni  la  más  pequeña  parte  del  terreno,  para  haber- 
lo dejado  todo  á disposición  de  nuevos  edificios  milita- 
res; pero  las  necesidades  del  presupuesto,  las  necesida- 
des además  del  cumplimiento  de  las  leyes,  encierran  á 
los  Gobiernos  en  límites  más  estrechos  que  aquellos 
que  puede  señalar  la  imaginación  cuando  anda  bus- 
cando ideales. 

Ciertamente  seria  mucho  mejor  que  toda  la  man- 
zana ocupada  por  el  palacio  de  Buenavista  hubiera 
quedado  definitivamente  reservada  para  las  oficinas 
militares;  pero  no  podemos  olvidar,  señores,  que  hay 
otras  muchas  atenciones  del  Estado  que  están  requi- 
riendo también  los  sacrificios  del  contribuyente.  No 
podemos  olvidar  que  una  pequeña  parte  de  lo  que  po- 
dria  haberse  gastado  en  el  solar  que  ahora  va  á poner- 
se en  venta  podia  destinarse,  con  mucha  mayor  nece- 
sidad, á dar  un  poco  más  de  decoro  al  edificio  en  que 
está  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia.  No  podemos  ol- 
vidar que  la  mayor  parte  de  los  Juzgados  municipales, 
tanto  de  Madrid  como  de  toda  España,  carecen  en  este 
momento  de  local;  que  no  hemos  podido  dar  todavía 
más  que  millón  y medio  en  el  presupuesto  para  la  con- 
servación y reparación  de  los  48.000  templos  que  hay 
en  España;  y que  aun  dentro  de  las  mismas  necesida- 
des militares,  hay  muchos  cuarteles  que  hacer  y mu- 
cho que  gastar  para  que  nuestra  Pátria,  en  materias 


de  guerra,  esté  á la  altura  que  corresponda  y que  exi- 
gen sus  necesidades. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ochando  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  OCHANDO:  Con  arreglo  al  Reglamento  ten- 
go que  limitarme  á rectificar,  y creo  que  no  se  me  de- 
jará la  latitud  suficiente  para  poder  contestar  ai  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda;  dejo,  pues,  los  detalles  para  cuan- 
do pueda  explanar  una  interpelación  que  anuncio  al 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  principal  y único  responsa- 
ble en  el  asunto  que  voy  á tratar,  y que  califiqué  el  otro 
dia,  y me  afirmo  y repito  la  calificación  de  negocio  es- 
candaloso (Rumores),  gústele  ó no  le  guste  á la  ma- 
yoría. 

Yoy  á hacerme  cargo  nada  más  que  de  las  ideas 
generales... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  A rectificar,  Sr.  Ochando. 

El  Sr.  OCHANDO:  Bien,  voy  á rectificar,  y á ha- 
cerme por  lo  tanto  cargo  de  las  inexactitudes  que  mo 
ha  atribuido  el  Sr.  Ministro... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  tiene  S.  S.  derecho  para 
eso;  solo  tiene  derecho  á rectificar. 

El  Sr.  OCHANDO:  Lo  que  tengo  que  manifestar  es, 
que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ha  infringido  las  orde- 
nanzas militares,  sobre  todo  las  del  cuerpo  de  ingenie- 
ros del  ejército,  y que  S.  S.  es  el  principal  y único  res- 
ponsable de  esto. 

Cuando  la  interpelación  concluya,  presentaré  una 
proposición  para  que,  si  la  Cámara  la  acepta,  so  consi- 
dere al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  incluido  en  el  art.  16 
de  la  ley  constitutiva  del  ejército  por  haber  infringido 
las  leyes,  y que  se  le  exija  la  responsabilidad. 

Respecto  ai  asunto  concreto  de  los  solares,  no  voy 
á decir  más  que  breves  palabras.  El  pié  de  terreno  en 
algún  solar  del  antiguo  convento  de  Santo  Tomás  de  la 
calle  de  Atocha,  que  últimamente  se  ha  vendido,  se  ha 
pagado  á 228  rs.:  el  Ministerio  de  la  Guerra,  que  com- 
pró varias  casas  que  habia  detrás  de  aquel  edificio  en 
la  calle  del  Saúco,  donde  se  han  hecho  después  cons- 
trucciones militares,  satisfizo  por  cada  pié  de  terreno 
cerca  de  7 duros:  la  tasación  que  se  ha  hecho  del  solar 
de  Recoletos  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  con  pla- 
nos y pliego  de  condiciones  firmados  por  S.  S.,  sin  in- 
tervención de  los  ingenieros,  ha  sido  á 6 duros  pié,  y 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  lo  pone  á subasta  á ménos 
de  90  rs.,  á 87  y pico,  que  es  la  tasación  más  onerosa 
para  el  Estado. 

Como  todo  esto  será  objeto  de  una  interpelación, 
cuando  la  explane  me  ocuparé  detenidamente  de  este 
asunto. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Fuen- 
tefiel):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Fuen- 
tefiel):  Si  no  fuera  por  el  respeto  que  me  inspira  el  Con- 
greso de  los  Sres.  Diputados,  no  diria  una  sola  palabra 
en  respuesta  á lo  manifestado  por  el  Sr.  Ochando,  que 
sin  duda  se  figura  que  con  esas  frases  un  poco  duras 
se  hace  gran  impresión.  Como  respecto  de  la  cuestión 
que  nos  ocupa  estoy  completamente  tranquilo,  á no  ser 
por  la  razón  antes  dicha  yo  no  hubiera  contestado  nada, 
dejando  que  la  frase  produjera  todo  el  efecto  que  S.  S. 
se  propone. 

El  Ministro  de  la  Guerra  está  dispuesto  á contesta^ 
á las  acusaciones  que  S.  S.  se  sirva  hacerle  en  la  for- 
ma que  tenga  por  conveniente,  dentro  de  las  prescrip- 
ciones reglamentarias.  El  Ministro  de  la  Guerra  está 
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tranquilo  y seguro  de  no  haber  faltado  á la  ley  y de  no 
haberse  puesto  en  el  caso  de  que  S.  S.  díga  con  razón 
nada  de  lo  que  ha  manifestado. 

El  Sr.  OCHANDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  OCHANDO:  Unicamente  para  pedir  al  señor 
Ministro  de  la  Guerra  que  marque  dia  para  explanar  la 
interpelación,  y si  S.  S.  quiere  que  sea  ahora  mismo, 
estoy  dispuesto  á empezar. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cos-Gayon):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  do  HACIENDA  (Cos-Gayon):  Queda 
reducida  la  cuestión,  en  los  términos  en  que  la  ha  plan- 
teado  últimamente  el  Sr.  Ochando,  dejando  á un  lado 
lo  que  se  ha  permitido  manifestar,  guardando  su  de- 
mostración para  no  só  cuándo...  (El  Sr.  Ochando : Pue- 
do hacerla  ahora.)  Lo  que  yo  digo  es  que  ciertas  cali- 
ficaciones no  se  deben  hacer  sino  después  de  la  prueba. 

Queda,  pues,  reducida  la  cuestión  planteada  por  el 
Sr.  Ochando,  á que  S.  S.,  por  datos  que  conoce,  por  es- 
tudios que  tiene  hechos,  por  conocimientos  que  le  son 
propios,  declara  que  una  tasación  hecha  por  los  peritos 
do  la  Hacienda  en  un  caso  particular,  es  baja.  Yo  real- 
mente no  tengo  tantas  noticias  como  S.  S.  respecto  de 
lo  que  valon  los  solares;  yo  me  declaro  inferior  á S.  S. 
relativamente  al  conocimiento  de  los  datos  que  sirven 
pava  este  caso;  poro  me  alegro  de  que  S.  S.  haya  dado 
la  voz  de  alerta,  porque  ya  lo  .saben  en  Madrid  todos  los 
compradores:  los  solares  inmediatos  al  convento  de  San 
Pascual  están  tasados  bajos;  á comprarlos  más  caros. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  de  los  dictáme- 
nes de  la  Comisión  do  Actas.» 

Leido  el  relativo  al  acta  del  distrito  de  Puonteáreas, 
provincia  de  Pontevedra , en  ol  que  so  proponia  la  ad- 
misión del  Sr.  D.  Félix  González  Carballeda  (Véase  el 
Diario  núm.  4,  sesión  del  8 del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fuó  aprobado , quedando  admitido 
Diputado  el  Sr.  González  Carballeda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputado 
el  Sr.  González  Carballeda. 


Leido  el  dictámen  referente  al  acta  del  distrito  de 
Celanova,  provincia  de  Orense,  en  el  que  se  proponia 
la  admisión  del  Sr.  D.  Bernardino  Rodriguez  Fajardo 
(Véase  el  Diario  núm.  4,  sesión  del  8 del  actual) , y no 
habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se  puso  á 
votación  y fuó  aprobado,  quedando  admitido  Diputado 
dicho  Sr.  Rodriguez  Fajardo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr.  Rodriguez  Fajardo. 


Igualmente  dióse  lectura  del  dictámen  correspon- 
diente al  acta  del  distrito  de  Lucena,  provincia  de  Cór- 
doba, en  el  que  se  proponia  la  admisión  del  Sr.  D.  Mar- 
tin de  Cabrera  y Vallo  ( Véase  el  Diario  núm.  4,  sesión 
del-  8 del  actual ),  y no  habiendo  quien  pidiera  la  pala- 
bra en  contra,  se  puso  á votación  y fué  aprobado,  que- 
dando admitido  Diputado  el  Sr.  Cabrera  y Valle. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputado 
el  Sr.  Cabrera  y Vallo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  do 
la  Comisión  do  Actas  acerca  de  los  Sres.  Diputados 
que  tienen  derecho  á formar  parte  del  Tribunal  do  Ac- 
tas graves.» 

Leido  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndico  primero 
al  Diario  núm.  4,  sesión  del  8 del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  so 
puso  á votación  y quodó  aprobado  en  la  siguicnto 
forma: 

Sres.  D.  Saturnino  Alvarez  Bugallal. 

D.  José  Moreno  Nieto. 

D.  Venancio  González. 

Conde  do  Casa-Sodano. 

Barón  de  Alcalá. 

D.  Lorenzo  Domínguez. 

D.  José  Alvarez  Marino. 

D.  Antonio  Angel  Moreno. 

D.  José  de  Roy  na. 

Conde  de  Agramonte  de  Valdecabricl. 

D.  Cárlos  Marfori. 

D.  Federico  Villalba. 

D.  Domingo  Caramés. 

D.  Ramón  Aranáz. 

D.  Julián  García  San  Miguel. 

D.  Manuel  Becerra. 

D.  José  González  de  la  Vega. 

D.  Trinitario  Ruiz  Capdepon. 

Duque  de  Hornachuelos. 

D.  Manuel  Gavin. 

D.  Raimundo  Fernandez  Villa  verde. 

D.  José  Antonio  Cedrún. 

D.  Francisco  Silvela. 

D.  Antonio  de  Jesús  Santiago. 

D.  Manuel  Batanero. 

Marqués  de  Trives. 

D.  Manuel  Quiroga  Vázquez. 

D.  Gregorio  Cruzada  Villaamil, 

D.  Joaquin  Fontes  y Contreras. 

D.  José  Cadenas. 

D.  Feliciano  Perez  Zamora. 

D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo. 

D.  Antonio  Palau, 

D.  Fernando  León  y Castillo. 

D.  Luis  Figuera  Silvela. 

D.  Alejandro  Pidal  y Mon. 

D.  Angel  Fernandez  de  Lleneros,  Marqués  do  Do- 
nadío. 

D.  Emilio  Cánovas  del  Castillo. 

D.  Juan  Francisco  Fontán. 

D.  Bernardo  de  Toro  y Moya. 

D.  Rafael  Muro  y Colmenares,  Marqués  do  Some- 
ruelos, 
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Sres.  D.  Eduardo  G-asset  y Artime. 

D.  Angol  Carvajal,  Marqués  do  Sardoal. 

D.  Plácido  Jovo  y Hévia,  Vizconde  do  Campo- 
Grande. 

D.  J uan  Poroz  Samnillan. 

D.  Salustiano  Sanz. 

D.  Ramón  Campoamor. 

D.  Emilio  Castelar. 

D.  José  Echegaray. 

D.  José  Carvajal  Hué. 

D.  Eleuterio  Maisonnave. 

D.  José  Adorno  Fuentes,  Marqués  do  Aiboioduy. 

D.  Juan  Salvador  Herrando. 

D.  Joaquin  Gil  Berges. 

D.  Carlos  Navarro  y Rodrigo. 

D.  Francisco  de  las  Rivas  y Urtiaga. 

D.  Eduardo  Rojas  y Alonso,  Conde  do  Montarco. 
D.  Ignacio  José  Escobar,  Marqués  de  Valdeiglo- 
sias. 

D.  Germán  Gamazo. 

D.  Miguel  Tenorio. 

D.  Salustiano  González  Regueral. 

D.  Cástor  García. 

D.  Luis  Martos,  Conde  de  Heredia-Spínola. 

D.  Gabriel  Fernandez  de  Cadórniga. 

D.  Salvador  López  Guijarro. 

D.  Martin  Belda,  Marqués  do  Cabra. 

D.  Antonio  María  Fabié. 

D.  Mariano  Cancio  Villaamil. 

D.  Santiago  Angulo. 

D.  Cristino  Martos. 

D.  Joaquin  González  Fiori. 

D.  Ricardo  Muñiz. 

D.  José  López  Domínguez. 

I).  Manuel  Avila  Ruano. 

D.  Segismundo  Morot. 

D.  Víctor  Balaguer. 

D.  Antonio  Romero  Ortiz. 

D.  Aureliano  Linares  Rivas, 

D.  Nazario  Carriquiri. 

D.  Eduardo  León  y Llorona. 

D.  José  Elduayen,  Marqués  del  Pazo  de  la  Merced. 
D.  Isidoro  de  Hoyos,  Marqués  de  Hoyos. 

D.  Manuel  Duran  y Bas. 

D.  Víctor  Arnau. 

D.  Angel  Echaiecu. 

D.  Gabriel  Enriquez  Valdés. 

D.  Antonio  Hernández  y López. 

D.  Francisco  Romero  y Robledo. 

D.  Antonio  Fernandez  Duran,  Conde  de  Villanue- 
va  de  Perales. 

D.  Juan  Bermudez  de  Castro,  Vizconde  de  Revilla 
de  Barajas. 

D.  Manuel  Alonso  Martínez. 

D.  Podro  González  Marrón. 

D.  Práxedes  Mateo  Sagasta. 

D.  Felipe  Juez  Sarmiento,  Marqués  de  Cusano. 

D.  José  Luis  Retortillo,  Marqués  de  Retortillo. 

D.  Francisco  Queipo  de  Llano,  Conde  de  Toreno. 
D.  Podro  Nolasco  Aurioles. 

D.  Mariano  Zabálbúru. 

D.  Saturnino  Arenillas. 

D.  Rafael  María  do  Labra. 

D.  Ramón  Bonito  Aceña. 

D.  Tomás  Castellano. 

D,  Santos  de  Isasa. 

D,  Leqn  López  Francos,  Marqués  do  Francos. 


Sres.  D.  Daniel  Carballo. 

D.  Manuel  Danvila. 

D.  Juan  Muñoz  Vargas. 

D.  Celestino  Rico. 

D.  Pelayo  Camps  y de  Matas. 

D.  Manuel  Perez  Aloe  y Elias,  Conde  de  la  Encina. 
D.  Cándido  Martínez. 

D.  Manuel  Perez  de  Junquitu,  Marqués  de  Casa- 
Ramos . 

D.  Antonio  Aguilar  y Correa,  Marqués  de  Mos. 

D.  Adolfo  Merelles. 

D.  Constantino  Fernandez  Vallin,  Marqués  de 
Muros. 

D.  José  de  Posada  Herrera. 

D.  Lorenzo  Santa  Cruz  y Mújiea , Marqués  de 
Ferrera. 

D.  Francisco  de  Paula  Candau. 

D.  José  Corbacho. 

D.  José  Luis  Albareda. 

D.  Juan  Cavero. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Van  á entrar  á jurar  dos 
Sres.  Diputados.» 

Juraron  y tomaron  asiento  los  Sres.  González  Car- 
balleda  y Rodriguez  Fajardo,  anunciándose  que  ingre- 
saban en  la  quinta  sección. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  proyecto  do 
contestación  al  discurso  de  la  Corona.» 

Leido  dicho  proyecto  (Véase  el  Apéndice  sogundo 
al  Diario  núm%  4,  sesión  del  8 del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  han  presentado  tres  en- 
miendas á esto  dictamen,  y como  prescribe  el  Regla- 
mento que  solo  so  discutan  dos,  y han  de  ser  aquellas 
que  más  se  aparten  de  la  opinión  sustentada  en  el  dic- 
támen,  la  Mesa,  con  arreglo  á su  derecho,  ha  exami- 
nado las  tres  enmiendas,  y ha  encontrado  que  las  que 
más  se  apartan  son,  en  primer  término  la  suscrita  por 
el  Sr.  León  y Castillo,  y en  segundo  la  suscrita  por  el 
Sr.  González  (D.  Venancio).  Estas  son  las  dos  enmien- 
das que  han  de  discutirse.  Va  á darse  lectura  de  la  dol 
Sr.  León,  que  os  la  primera  que  va  á ser  discutida. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  do  la  Encina):  Di- 
ce así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  do 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda: 

El  periodo  primero,  párrafo  sogundo  dol  dictámon 
de  contestación  ai  discurso  de  la  Corona,  so  redactará 
en  estos  términos: 

«Vuestra  Majestad  podria  volver  atrás  sus  miradas 
para  contemplar  con  legítimo  orgullo  los  años  do  su 
reinado,  si  en  más  elevados  designios  se  hubiera  ins- 
pirado el  Ministerio  responsable. 

Fatigado  el  país  por  extraordinarios  y supremos  es- 
fuerzos, hubióranse  restablecido  las  condiciones  nor- 
males de  la  vida  civil,  robustecido  la  autoridad,  y fun- 
dado sobre  sus  verdaderas  bases  el  sistema  constitu- 
cional y parlamentario,  tal  como  se  practica  en  todos 
los  pueblos  libres  de  Europa,  si  un  gran  respeto  á las 
leyes  hubiese  dignificado  las  costumbres  publicas,  y un 
desinteresado  amor  á las  instituciones  representativas 
hubiese  abierto  desde  los  primeros  momentos  ancho 
cauco  á las  legítimas  aspiraciones  de  los  partidos,  So- 
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segadas  en  el  orden  material  las  civiles  discordias  que 
ensangrentaban  el  suelo  de  la  Pátria,  hubiéranse  tam- 
bién sosegado  en  el  orden  moral,  renaciendo  entonces 
en  los  espíritus  la  confianza,  cimiento  verdadero  del 
orden  público  y estímulo  eficaz  para  el  desarrollo  de 
las  fuerzas  vivas  del  país.)) 

El  Sr.  ESTEBAN  COLEANTES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Con  qué  objeto? 

El  Sr.  ESTEBAN  COLEANTES:  Con  objeto  de 
manifestar  á la  Cámara  que  la  Comisión  no  puede 
aceptar  la  enmienda  del  Sr.  León  y Castillo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  León  y Castillo  tiene 
la  palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  LEON  Y CASTILLO:  Señores  Diputados, 
me  levanto  á sostener  la  enmienda  cuya  lectura  aca- 
báis de  oir,  dominado  por  un  profundo  temor.  Os  con- 
fieso que  la  solemnidad  de  este  momento,  la  especta- 
cion  de  esas  tribunas,  la  extraordinaria  concurrencia 
en  esos  y en  estos  escaños,  la  magnitud  misma  de  los 
debates  que,  por  la  designación  de  esta  minoría,  me  ha 
cabido  la  honra  de  iniciar,  perturban  mis  ideas,  entor- 
pecen mi  palabra  y agobian  mi  espíritu.  Pero  yo  os 
ocultaria,  Sres.  Diputados,  la  verdad,  si  no  os  dijera 
que  la  diafanidad  y la  trasparencia  de  la  política  es- 
pañola en  estos  momentos  facilita  en  gran  manera  mi 
empresa. 

La  situación  puede  ser  grave,  la  situación  es  grave 
seguramente;  pero  tiene  una  inmensa  ventaja:  tiene  la 
inmensa  ventaja  de  ser  clara,  hasta  tal  punto  que  es 
imposible  abrigar  cierto  género  de  dudas  en  presencia 
de  la  realidad.  Y si  es  clara  la  situación  de  la  política, 
más  clara  es  aún  la  situación  de  esta  minoría,  la  si- 
tuación del  partido  liberal  enfrente  de  ese  Gobierno. 
Combatimos  á un  enemigo  de  antiguo  conocido  por  los 
liberales  en  España,  que  cambia  do  nombre,  pero  que 
no  cambia  de  sistema  ni  de  propósitos;  combatimos  á 
uno  de  osos  Gobiernos  con  los  cuales  han  librado  con- 
tinuas, sangrientas,  pero,  por  lo  visto,  hasta  ahora  no 
decisivas  batallas,  todas  las  generaciones  liberales  que 
caen  del  lado  acá  de  1812;  estamos,  en  suma,  en- 
frente de  uno  de  esos  Gobiernos  impopulares,  que,  in- 
terpuestos con  su  impopularidad  entre  el  Trono  y el 
país,  han  escarnecido  el  sistema  representativo,  han  su- 
blevado la  conciencia  pública  y han  atraido  grandes 
catástrofes  sobre  el  país  y sobro  el  Trono. 

La  restauración  (y  entiéndase  bien,  Sr.  Presidente, 
quo  al  hablar  de  la  restauración  me  refiero  á la  políti- 
ca del  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  única  política  que  aquí 
se  ha  practicado  desde  el  i.°  do  Enero  de  1875  hasta 
la  fecha),  la  restauración,  digo,  ha  entrado  en  una 
nueva  faz.  ¿Quién  puede  dudarlo?  Hasta  hace  poco  ha- 
bía muchos  (yo  estaba  entre  ellos)  que  creían  que  ha- 
bía llegado  el  momento  de  establecer  y consolidar  de- 
finitivamente el  régimen  constitucional  en  nuestra 
Pátria. 

Yo  creía  que  el  tiempo  no  había  pasado  en  balde; 
yo  creía  que  los  errores  del  pasado  serian  enseñanzas 
para  el  presento  y para  el  porvenir;  yo  creia  que  cier- 
tas injustas  prevenciones,  dolorosamente  expiadas  por 
todos,  habían  desaparecido;  yo  creia,  sobre  todo,  que  el 
patriotismo,  que  la  previsión  del  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  único  director  espiritual  de  la 
restauración,  apartarla  á ésta,  abriéndola  nuevos  hori- 
zontes, del  camino  fatal  que  invariablemente  han  se- 
guido, para  perderse,  todas  las  restauraciones.  En  cuan- 
to á mí  se  refiere,  yo  tengo  el  valor  de  confesar  que 
nio  he  equivocado  por  completo.  Aquella  política  opti- 


mista que  he  secundado,  que  yo  en  mis  escasas  fuer- 
zas he  apoyado  en  el  seno  de  mi  partido,  ha  sido  to- 
talmente derrotada  por  los  hechos;  y la  derrota  os 
tal,  Sres.  Diputados,  que,  á pesar  de  la  cara  hipocráti- 
ca,  que  ponen  en  este  momento  los  Ministros,  á pesar 
de  esas  noticias  de  antagonismos  en  el  seno  del  Go- 
bierno, que  los  Diputados  ministeriales  propalan  y los 
Ministros  no  rectifican,  como  si  tuvieran  interés  en  que 
circularan,  yo  no  sé  por  qué,  ni  para  qué;  á pesar  do 
eso,  la  derrota  es  tal,  que  el  país  entero  saludaría  con 
una  inmensa  carcajada  al  hombre  político  ó al  partido 
que  tuviese  el  valor  de  creer  y de  decir  que  esa  polí- 
tica, que  la  política  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo  podia 
ser  sustituida  en  un  término  breve  por  otra  política 
más  liberal.  Aquel  régimen  monárquico-constitucional 
con  que  muchos  soñábamos;  aquel  régimen  monár- 
quico-constitucional, que  habia  de  poner  término  á la 
era  de  las  conmociones  y de  los  trastornos,  y dentro  del 
cual  se  diese  el  caso  (¡gran  novedad  en  España!)  do 
que  el  partido  liberal,  oportuna  y pacíficamente  lla- 
mado al  poder,  practicase  oportuna  y pacíficamente 
sus  ideas,  sin  venir  precedido  de  barricadas  ni  acom- 
pañado de  la  Milicia  Nacional,  fué  una  ilusión  propia 
de  espíritus  cándidos  y sobradamente  crédulos.  El  con- 
cepto que  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  tiene  en  este  mo- 
mento, sobre  todo,  de  la  restauración , concepto  estre- 
cho, concepto  egoísta,  concepto  exclusivo,  ha  esterili- 
zado todos  los  propósitos  y llevado  el  desencanto  á to- 
dos los  espíritus.  Para  nosotros  el  antiguo  régimen  fue 
latésis,  la  revolución  la  antítesis,  la  restauración  de- 
bía ser  la  síntesis;  síntesis  feliz,  que  hubiera  fundado  la 
Monarquía  constitucional  en  los  elementos  conservado- 
res y liberales  que  palpitan  en  las  entrañas  de  todas  las 
sociedades  modernas  y que  son  como  la  fuerza  centrí- 
fuga y centrípeta,  sin  las  cuales  no  funcionará  jamás 
con  regularidad  esta  inmensa  rueda  que  se  llama  sis- 
tema representativo.  Para  nosotros  la  restauración  de- 
bió ser  lo  que  el  manifiesto  de  Sandhurst  anunciaba; 
para  nosotros  la  restauración  debió  ser  una  solución  de 
concordia:  para  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  la  restaura- 
ción ha  sido  una  revancha. 

¿Con  qué  derecho,  preguntaba  el  Ministro  que  le 
sigue  en  importancia  al  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  por- 
que con  tanta  importancia  como  S.  S.  es  imposible  re- 
conocer á nadie  en  el  partido  que  dirige,  que  S.  S. 
no  acepta  cierto  género  de  competencias;  con  qué  de- 
recho, preguntaba  ese  Sr.  Ministro  ante  numeroso 
público,  con  qué  derecho  se  impacienta  por  llegar  al 
poder  el  partido  liberal?  ¿Con  qu.ó  derecho  se  impa- 
cientan por  llegar  al  poder  los  que  no  eran  alfonsinos 
antes  de  1875?  Esta  pregunta,  reproducida  por  un  pe- 
riódico ministerial  más  en  crudo,  es  para  nosotros,  se- 
ñores Diputados,  una  revelación;  arroja  torrentes  do 
luz  sobre  nuestra  situación.  Ya  lo  sabéis,  Sres.  Dipu- 
tados; somos  los  vencidos;  se  nos  aplica  la  dura  ley  do 
los  vencidos,  por  más  que  con  nosotros  estén  los  ven- 
cedores, los  verdaderos  vencedores.  Al  general  Martínez 
Campos,  al  general  Jovellar  se  les  aplica  la  ley  de  los 
vencidos.  ¡Quién  lo  habia  de  decir!  Ya  hay  dentro  do  la 
restauración  alfonsinos  de  la  víspera,  y alfonsinos  del 
día  siguiente;  ya  hay  dentro  de  la  restauración  venci- 
dos y vencedores.  La  revancha  es  completa.  Pues  bien; 
al  serlo,  entra  la  restauración  en  un  nuevo  período; 
recorre  un.  período  que  todas  las  restauraciones  han 
recorrido,  es  á saber,  aquel  en  que  no  pudiéndose  pro- 
longar por  más  tiempo  los  espejismos  engañosos  des- 
aparece la  ilusión  óptica  y surge  la  realidad  con  todo 
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sus  desencantos  y todas  sus  impurezas.  {Bien /muy  bien) 

¿Pero  á quó  hablar  de  otras  restauraciones,  decia 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  en  Sevilla,  á'qué 
he  de  hablar  de  otras  restauraciones,  si  esta  restau- 
ración no  se  parece  en  nada  á otras  restauraciones, 
porque  ninguna  restauración  ha  estado  inspirada  como 
esta,  de  tanto  espíritu  de  tolerancia,  de  libertad  y de 
concordia?  Señores,  cuando  se  lee  y se  medita  la  histo- 
ria de  la  restauración  de  los  Stuardos  en  Inglaterra  y 
de  los  Borbones  en  Francia,  y se  contempla  el  estado 
actual  de  la  política,  y se  piensa  en  cuanto  á nuestro  al- 
rededor pasa,  el  menos  perspicaz  se  convence  de  que  los 
mismos  errores  que  perdieron  á aquellas. restauracio- 
nes, son  profesados  por  ese  Gobierno  con  una  obstinación 
increible.  Suprimid  los  nombres,  y os  encontrareis  los 
mismos  hombres  con  las  mismas  pasiones;  los  mis- 
mos partidos  con  idénticas  actitudes;  los  mismos  egoís- 
mos, las  mismas  impaciencias,  las  mismas  esperanzas, 
las  mismas  ceguedades.  No  habléis,  pues,  de  vuestro  es- 
píritu de  concordia,  ni  de  vuestro  liberalismo;  y sobre 
todo,  no  tratéis  de  comunicar  estas  impresiones  en 
que  vosotros  mismos  no  creeis,  porque  sois  hom- 
bres formales,  lo  es  el  Sr.  Ministro  do  la  Gobernación, 
mi  amigo,  y no  se  puede  decir  formalmente  lo  que  su 
señoría  dijo  en  el  banquete  de  Sevilla,  es  á saber,  que 
el  Gobierno,  que  preside  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  es 
el  Gobierno  más  liberal  que  se  conoce  hoy  en  Europa. 
Esto,  como  chiste  do  sobremesa,  puede  pasar.  (Risas.) 
pero  esto  no  lo  toma  nadie  en  sério;  esto  no  lo  han  to- 
mado en  sério  ni  los  respetables  alcaides,  que  concur- 
rieron al  banquete,  y que  por  razones  de  dependencia  ge- 
rárquica  están  obligados  á creer  cuanto  el  Sr.  Ministro 
les  diga. 

Pero,  señores,  vuelvo  á continuar  en  el  orden  de  mis 
razonamientos,  y os  pido  mil  perdones  por  haberme  se- 
parado de  él  con  estas  digresiones.  Decia  que  la  po- 
lítica optimista  dentro  del  partido  liberal  habia  sido 
derrotada  hasta  ahora,  á lo  ménos,  por  los  hechos.  Pero 
es  el  caso  que  no  solo  ha  sido  derrotada  la  política  op- 
timista dentro  del  partido  liberal,  sino  que  también  ha 
sido  derrotada  la  política  del  Sr.  Cánovas,  el  cual  decia 
hace  cuatro  años,  si  no  recuerdo  mal,  que  su  política 
fracasaría  en  una  de  sus  bases  más  esenciales,  si  el  en- 
tonces partido  constitucional  no  le  sustituía  en  el  po- 
der en  un  término  breve...  (Rumores.) 

Desde  que  se  habla  de  sustituir  al  poder,  aunque 
sea  hace  cuatro  años,  la  mayoría  me  interrumpe.  (Risas.) 

Yo  supongo  que  esa  mayoría,  y sobre  todo  el  señor 
Cánovas  del  Castillo,  estarán  repuestos  de  aquella  der- 
rota, mucho  antes  que  nosotros  de  la  nuestra.  Lo  que 
no  dudo  es  que  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  sigue  que- 
riendo y deseando  ahora  lo  mismo  que  deseaba  y que- 
ría hace  cuatro  años;  es  decir,  que  el  partido  liberal 
le  sustituya  en  el  poder  en  un  término  breve.  ¿No  es 
verdad,  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  que  S.  S. 
lo  desea  ahora  como  lo  deseaba  cuando  lo  dijo?  Siento 
mucho  no  arrancar  de  S.  S.  una  contestación  que  hu- 
biera llevado  el  convencimiento  al  ánimo  de  los  incré- 
dulos. De  lo  que  yo  no  puedo  dudar  es  de  la  sinceridad 
del  Sr.  Cánovas,  tanto  entonces  como  ahora.  Y no  se 
diga  que  si  aquel  deseo  hubiera  sido  sincero,  pudo  per- 
fectamente realizarse  cuando  la  crisis  de  Marzo;  porque 
esto  seria  injusto:  el  país  se  opuso  á la  realización  del 
deseo  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  enviando  la  actual 
mayoría  á estas  Cortes  contra  la  voluntad  de  S.  S.,  ó al 
ménos,  sin  su  intervención.  ¿Quó  queréis  que  haga 
&hora  el  Sr.  Cánovas,  en  vista  de  la  voluntad  del  país, 


más  que  continuar  en  ese  banco,  hacer  el  sacrificio 
inmenso  de  continuar  en  el  poder,  hasta  ver  si  dentro 
de  cuatro  años,  en  otras  elecciones  generales  presidi- 
das por  S.  S.  ó por  algún  ecónomo  de  S.  S.,  el  general 
Quesada,  por  ejemplo,  el  país  envia  á las  Cortes  una  ma- 
yoría liberal  que  dé  parlamentariamente  el  poder  álas 
izquierdas?  Pero  si  dentro  de  cuatro  años,  Sres.  Diputa- 
dos, el  país  insistiera  en  enviar  una  mayoría  conservado- 
ra, y dentro  de  ocho  sucediera  lo  mismo,  y así  llegára- 
mos á los  veinte  años  del  Sr.  Conde  de  las  Almenas, 
¿tendría  por  eso  el  partido  liberal  derecho  para  hablar 
de  perpétuos  ostracismos,  de  perpétuas  exclusiones,  de 
obstáculos  tradicionales  y de  toda  esa  série  de  vul- 
garidades que  han  dado  en  propalar  las  gentes,  por- 
que no  conocen  la  verdadera  índole  de  este  sistema 
parlamentario,  que  de  una  vez  hay  que  establecer  en 
España?  No  tendrían  ciertamente  derecho  para  eso;  y 
yo,  aunque  promueva  en  el  seno  de  mi  partido  una  di- 
sensión, que  creo  no  será  muy  profunda,  me  atrevo  á 
declarar  que  estoy  completamente  de  acuerdo  con  el 
Sr.  Cánovas  del  Castillo  á propósito  del  momento  opor- 
tuno, de  la  sazón  para  que  el  partido  liberal  suba  al 
poder:  el  partido  liberal  subirá  al  poder,  según  ei  se- 
ñor Cánovas  y según  mi  opinión,  el  dia  en  que  derroto 
en  unas  elecciones  generales  al  Gobierno  liberal-con- 
servador que  S.  S.  preside.  Esto  os  lo  correcto;  esto  es 
lo  parlamentario;  esto  es  lo  clásico.  Y entre  tanto, 
aprovéchese  el  partido  liberal  de  la  libertad  de  que  dis- 
fruta la  prensa,  garantida  por  la  ley  do  imprenta  más 
liberal  que  se  conoce  en  Europa,  para  ir  conquistando 
la  opinión;  aprovéchese  de  la  imparcialidad,  cien  veces 
demostrada,  del  Gobierno  en  las  elecciones,  y de  la  li- 
bertad electoral,  para  luchar  y triunfar  en  los  comicios. 
Y entre  tanto,  no  se  impaciente:  reorganícese,  depú- 
rese; porque  antes,  cuando  era  partido  constitucional 
solamente,  era  muy  débil  y podía  constituir  un  peligro 
en  el  gobierno:  ahora,  después  que  se  ha  fusionado  con 
el  centro  parlamentario  y con  los  amigos  del  general 
Martínez  Campos,  es  tan  robusto,  que  parece  una  impo- 
sición, y ya  ha  pasado,  Sres.  Diputados,  la  época  de  las 
imposiciones:  ni  de  cerca  ni  de  lejos,  ni  directa  ni  in- 
directamente, ni  de  ninguna  manera,  se  toleran  aquí 
las  imposiciones;  de  eso  cuida  el  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo, y ha  de  conseguirlo,  como  lo  consiguió  en  el  mes 
de  Junio,  conteniendo  á la  fusión  en  el  peligroso  cami- 
no que  habia  emprendido  con  aquel  voto  de  confianza, 
redactado  en  términos  tan  comedidos  y respetuosos, 
que  ni  el  Poder  más  celoso  do  sus  atribuciones  y prcro- 
gativas  hubiera  podido  rechazar,  como  lo  conseguirá 
siempre:  que  no  en  vano  se  dan  por  S.  S.  tantos  y tan 
repetidos  ejemplos  de  respeto  y consideración  á los 
altos  Poderes  del  Estado. 

Me  parece,  Sres.  Diputados,  que  he  expuesto  con  im- 
parcialidad y con  exactitud  los  razonamientos  que  el 
Gobierno  aduce  aquí,  y sus  enemigos  han  repetido 
aquí  y en  otras  partes,  para  demostrar  que  lo  correc- 
to, lo  parlamentario,  lo  clásico  es  que  el  Sr.  Cánovas 
del  Castillo  continúe  al  frente  del  Gobierno.  Lo  correc- 
to, lo  clásico,  lo  parlamentario  puede  ser  una  come- 
dia, y aquí  lo  es.  Ni  esa  mayoría  representa  la  volun*- 
tad  del  país...  (Algunos  Sres.  Diputados  de  la  mayortay 
¡Gracias!)  No  hay  que  darme  las  gracias,  es  justicia. 
(Risas.)  Ni  el  partido  liberal  conservador  existe  ni  ha 
existido,  sino  á la  sombra  del  poder,  ni  esos  Ministros 
son  Ministros,  ni  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros es  Presidente  de  un  Ministerio  responsable,  ni 
aquí  hay  más  que  las  exterioridades  de  un  régimen, 


NUMERO  5. 


49 


encubriendo  la  ambición  exclusiva  de  un  solo  hombre. 

El  secreto  de  esa  política  no  es  ya  un  enigma  para 
nadie.  El  Sr.  Cánovas  del  Castillo  ha  construido  el  me- 
canismo con  tal  arte,  que  solo  para  él  puede  funcionar. 
Dueño  del  Ministerio  de  la  Gobernación,  es  dueño  de  las 
elecciones;  dueño  de  las  elecciones,  es  dueño  del  Parla- 
mento; y dueño  del  Parlamento,  pide  al  Monarca  que  le 
conserve  en  supuesto,  porque  si  no  le  conserva  peligran 
las  instituciones;  y con  este  procedimiento  tan  sencillo 
el  Sr.  Cánovas  reina  y gobierna  á la  vez,  por  más  que 
muestre  más  afición  á lo  primero  que  á lo  segundo.  (Ri- 
sas, aplausos.)  De  esta  manera,  lo  he  dicho  antes  de  aho- 
ra, empuñando  el  Sr.  Cánovas  el  manubrio  electoral, 
empuña  el  cetro  de  España,  y convierte  el  Trono  de 
San  Fernando  y de  Isabel  la  Católica  en  una  estam- 
pilla. 

Lo  correcto,  lo  clásico,  lo  parlamentario.  ¿Con  qué 
derecho  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  exije  á los  demás  lo 
que  jamás  le  han  exigido  á S.  S.  en  todo  el  trascurso 
do  su  vida  pública?  ¿Cuándo  ha  entrado  S.  S.  en  el  po- 
der, ni  antes,  ni  ahora,  ni  nunca,  por  una  votación 
parlamentaria  ni  por  un  triunfo  electoral?  ¿Qué  inter- 
vención ha  tenido  el  Parlamento  en  la  solución  de  to- 
das las  crisis  que  aquí  se  han  realizado  en  el  trascurso 
de  estos  seis  años?  ¿Qué  intervención  ha  tenido  el  Par- 
lamento en  la  aparición  y desaparición  en  ese  banco 
do  más  de  40  individuos,  muchos  de  ellos  desconoci- 
dos, no  solo  del  país,  sino  hasta  de  la  misma  mayoría 
que  había  de  apoyarlos?  Cuando  la  crisis  de  Marzo,  ¿fué 
parlamentario  entregar  el  poder  á un  hombre  de  ex- 
traordinarios servicios,  pero  que  ni  siquiera  habia  to- 
mado asiento  en  ninguna  de  las  Cámaras?  ¿Fué  correcto 
traer  de  Cuba  á ese  ilustre  general  para  darle  el  poder 
como  se  le  dió  y arrebatársele  como  se  le  arrebató? 
Aquello  no  fué  correcto,  ni  recto.  ( Sensación .) 

Pero,  señores,  se  habla  de  nuestra  impaciencia,  y 
el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  es  el  primero  que  habla  de 
ella.  No  hay  más  que  conversar  con  S.  S.  algunos  mo- 
mentos, para  saber  que  S.  S.  se  lamenta  de  la  impacien- 
cia del  partido  liberal  por  llegar  al  poder,  cuando  des- 
pués de  todo  y ante  todo  os  necesario  que  haya  en  Es- 
paña Gobiernos  duraderos.  ¡Señores,  hablar  de  nuestra 
impaciencia,  cuando,  hemos  eclipsado  á Job,  que  no  co- 
noció al  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  ni  oyó  en  Sevilla  al 
Sr.  Romero  Robledo!  (Risas.)  ¡Hablar  de  nuestra  impa- 
ciencia, cuando  por  llegar  al  heroismo  de  la  paciencia 
casi  estamos  en  el  ridículo!  ¡Hablar  de  nuestra  impa- 
ciencia, cuando  estamos  donde  estamos  y no  donde  vos- 
otros quisierais  que  estuviésemos,  porque  hemos  tenido 
más  paciencia  que  la  que  vosotros  preveíais!  ¡Hablar  de 
nuestra  impaciencia,  cuando  hemos  contribuido  á la 
formación  de  esta  legalidad  con  un  patriotismo,  con 
una  abnegación,  con  una  paciencia  de  que  jamás,  ja- 
más ha  dado  muestras  ningún  partido  en  España,  con 
una  paciencia  de  la  cual  vosotros  no  teneis  idea!  ¿Cuán- 
do vosotros  habéis  estado  seis  años  en  la  oposición  sin 
conspirar?  (Sensación.)  Hablar  de  nuestra  impaciencia 
podrá  ser  un  chiste  de  la  política  imperante,  que  ha 
llegado  á formar  escuela.  Así  como  Maquiavelo  en  Ita- 
lia fundó  la  escuela  florentina,  el  Sr.  Cánovas  ha  fun- 
dado en  España  la  escuela  malagueña.  (Risas.)  Antes 
los  asuntos  de  Estado  eran  asuntos  sérios  que  se  trata- 
ban sériamente  también;  pero  desde  hace  algún  tiem- 
po estamos  en  plena  Málaga,  y aquí  todo  se  trata  en 
broma,  todo  es  objeto  de  la  burla  del  Sr.  Cánovas,  des- 
de lo  más  alto  hasta  lo  más  bajo,  desde  lo  más  sério  has- 
ta lo  más  baladí. 


Pero,  señores,  ¡hablar  de  nuestra  impaciencia  los 
amotinados  de  Diciembre  en  el  salón  de  conferencias! 
¡Hablar  de  nuestra  impaciencia  el  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo, que  cuando  deja  la  Presidencia  del  Consejo  de  Mi- 
nistros pierde  la  salud,  y no  la  recobra  hasta  que  vuelve 
á ella!  (Risas.)  ¡Hablar  de  nuestra  impaciencia  el  señor 
Cánovas  del  Castillo,  que  si  hubiera  estado  seis  años  en 
estos  bancos,  ya  se  hubiera  muerto  de  un  ataque  de 
impaciencia  fulminante!  (Risas.)  El  poder  es  la  higiene 
del  Sr.  Cánovas.  Por  eso  cuando  S.  S.  es  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  encarece  la  necesidad  de  Gobier- 
nos duraderos;  pero  cuando  no  los  presides.  S.,  ¿le ha- 
béis oido  hablar  de  la  necesidad  de  Gobiernos  durade- 
ros, por  más  que  estén  compuestos  y presididos  por  ami- 
gos suyos?  Su  señoría  no  habla  entonces  de  esa  necesi- 
dad ya  se  ve,  como  que  no  ios  deja  un  dia  tranquilos 
ni  les  concede  un  momento  de  reposo,  y si  no  se  van  es- 
pontáneamente, los  echa.  Los  que  quieran  más  infor- 
mes, que  se  dirijan  al  general  Campos  y al  general 
Jovellar. 

Pero  ¿qué  diña  Europa,  qué  diria  el  país  si  el  so- 
ñor Cánovas  abandonase  el  poder,  contando  como  cuen- 
ta con  tan  inmensa  mayoría  en  las  Cortes?  Os  cuidáis 
mucho  de  lo  que  diria  Europa,  que  no  diria  nada,  yo 
se  lo  aseguro  al  Sr.  Cánovas,  y de  lo  que  diria  el  país  si 
S.  S.  abandonara  el  poder,  y no  os  cuidáis  de  lo  que  dijo 
cuando  lo  tomásteis  en  Diciembre,  cuando  el  general 
Martinez  Campos,  víctima  de  algo,  que  no  tiene  nom- 
bre, se  vió  obligado  á dejarlo  porque  en  el  momento 
supremo  le  faltó  el  apoyo  de  esa  mayoría,  que  se  pre- 
sentó sin  embargo  ante  los  comicios  como  adicta  á su 
política,  y porque  nada  podia  enfrente  de  aquella  cons- 
piración subterránea,  fraguada  y dirigida  por  los  hom- 
bres que  ahora  se  sientan  en  el  banco  azul.  ¿Creeis  que 
el  país  no  se  indignó  de  que  los  mismos  hombres  que 
ofrecieron  al  general  Campos  su  incondicional  apoyo  an- 
tes de  las  elecciones,  los  mismos  á cuya  lealtad  se  con- 
fió entregándoles  los  Ministerios,  las  Direcciones  gene- 
rales los  Gobiernos  de  provincia  y los  distritos,  esos 
tales  no  solo  le  arrojaran  del  poder,  sino  que  le  sustitu- 
yeran en  él,  y no  solo  le  sustituyeran,  sino  que  lo  hi- 
cieran el  blanco  de  todas  sus  burlas  y de  todas  sus  in- 
jurias? ¿Creeis  que  puede  sostenerse  ante  el  país  el  triun- 
fo de  esos  procedimientos  incompatibles  con  la  moral 
política,  más  estrecha,  en  mi  concepto,  que  la  moral 
privada? 

El  general  Campos,  cediendo  á vuestros  ruegos,  se 
embarcó  con  vosotros,  fiado  en  la  solidez  de  la  nave  y 
en  las  buenas  condiciones  de  la  tripulación,  que  el  se- 
ñor Cánovas  del  Castillo  cuidó  bien  de  ponderarle;  pero 
al  perder  de  vista  la  tierra  lo  arrojásteis  al  agua.  Afor- 
tunadamente el  general  Campos  nada  bien  y pudo  lle- 
gar sano  y salvo  á la  orilla;  pero  la  nave  sigue  tran- 
quilamente su  rumbo,  la  tripulación  se  rie  de  lo  que 
llama  la  candidez  del  general  Campos  por  haberse  fiado 
de  ella,  y ni  en  el  cielo  ni  en  la  tierra,  ni  arriba  ni 
abajo  ha  encontrado  el  general  Campos  quien  le  haga 
justicia  para  que  no  quedo  impune  el  proceder  de  que 
ha  sido  víctima.  Al  general  Campos,  creyente  y reli- 
gioso por  excelencia,  no  ha  debido  sorprenderle  no  en- 
contrar justicia  en  la  tierra;  lo  que  ha  debido  anonadarle 
es  no  encontrarla  tampoco  en  el  cielo.  No  parece  sino 
que  la  justicia  del  cielo  es  impotente  contra  las  iniqui- 
dades déla  tierra.  (Sensación.)  ¡ A dónde  iremos  á parar, 
Sres.  Diputados,  contemplando  el  éxito  obtenido  con 
ciertos  procedimientos!  Ese  Gobierno  debió  pasar  por 
Santa  Gadea  antes  de  llegar  al  banco  azul;  porque  si 
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no,  ¡qué  ejemplo  para  el  país,  para  los  partidos,  para 
los  hombres  políticos!  El  poder  se  tomará  cuando  se 
pueda  y como  se  pueda:  para  tomar  el  poder  se  pres- 
cindirá de  todo,  de  la  palabra  empeñada,  de  los  com- 
promisos contraidos,  de  adhesiones  solemne  y pública- 
mente ofrecidas,  de  todo  se  prescindirá:  el  poder  se  to- 
mará cuando  se  pueda  y como  se  pueda,  por  la  brecha 
ó por  la  mina:  esto  es  lo  correcto,  esto  es  lo  parlamen- 
tario y lo  clásico:  lo  que  no  es  correcto,  ni  clásico,  ni 
parlamentario,  es,  que  una  vez  tomado,  se  deje  sin  vo- 
lar antes  la  Santa  Bárbara,  ¿no  es  verdad? 

Pero,  señores,  ¿qué  delito  ha  cometido  el  general 
Martinez  Campos,  que  ya  ni  es  general  ilustre,  ni  hom- 
bre de  Estado  distinguido,  ni  siquiera  merece  las  con- 
decoraciones que  ostenta,  al  mónos  tanto  como  otros? 
El  general  Martinez  Campos  ha  cometido  un  delito;  el 
general  Martinez  Campos,  es  liberal,  y eso  no  se  perdo- 
na dentro  de  ciertas  situaciones  ni  al  mismo  que  las 
crea:  ser  liberal,  para  ciertas  gentes  y en  ciertos  círcu- 
los, es  de  mal  gusto  y hasta  de  mal  tono;  si  el  ge- 
neral Martinez  Campos  en  vez  de  ser  liberal,  fuera,  no 
ya  conservador,  sino  ultramontano  con  ribetes  absolu- 
tistas, entonces  el  general  Martinez  Campos  seria  un 
hombre  de  Estado  extraordinario  y el  primer  capitán 
del  siglo;  pero  es  liberal,  y si  no  le  aguarda  la  misma 
recompensa  queá  Lacy,al  Empecinado  ó á Porlier,  ten- 
drá que  correr  la  misma  suerte  que  el  general  Esparte- 
ro, que  para  poder  vivir  en  su  Patria  tuvo  que  separar- 
se del  contacto  de  un  régimen  que  habia  salvado  con 
su  esfuerzo  y con  su  sangre  en  los  campos  de  batalla. 

Señores,  lo  que  le  sucede  al  general  Martinez  Cam- 
pos desde  que  tomando  una  parte  activa  en  la  política 
contribuyó  á la  formación  de  este  gran  partido  liberal, 
con  lo  cual  prestaba,  en  mi  concepto,  á la  Monarquía  un 
servicio  mayor  aún  que  el  de  Sagunto,  no  puede  pasar 
desapercibido:  son  hechos  dignos  de  estudio,  son  sínto- 
mas en  que  deben  fijarse  todos  los  hombres  que  quie- 
ran penetrar  la  índole,  las  intenciones  y los  designios 
de  la  situación.  Cuando  el  general  Martinez  Campos, 
á pesar  de  sus  antecedentes,  se  ha  hecho  sospechoso  por 
haber  contribuido  á la  formación  del  partido  liberal; 
cuando  contra  el  general  Martinez  Campos  se  ha  hecho 
lo  que  todo  el  mundo  sabe  por  haber  contribuido  á la 
formación  del  partido  liberal,  ¿qué  se  dirá  y se  pensa- 
rá de  los  demás  hombres  que  están  al  frente  de  este 
mismo  partido  liberal?  ¿Qué  se  dirá  del  Sr.  Sagasta? 
¿Qué  se  dirá  del  Sr.  Alonso  Martinez?  ¿Qué  se  dirá  del 
Marqués  de  la  Vega  de  Armijo?  ¿Qué  se  dirá  del  señor 
Posada  Herrera?  Del  Sr.  Romero  Ortiz,  ¿qué  cosas  no  se 
dirán?  Yo  creia  que  la  formación  de  este  partido  libe- 
ral significaba  y era  un  gran  servicio  para  la  Monar- 
quía, era  un  suceso  fáusto  para  los  amantes  del  sistema 
monárquico-constitucional  en  nuestra  Pátria.  Pero  me 
he  equivocado  por  completo;  la  formación  de  este  par- 
tido liberal  ha  sido  una  gran  contrariedad;  y es,  seño- 
res, que  aquí  de  todo  se  trata,  ménos  de  establecer  y 
de  consolidar  el  régimen  monárquico  y constitucional. 
Si  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  tuviera  designios  consti- 
tucionales (es  posible  que  en  los  albores  do  la  restaura- 
ción los  tuviera;  pero  ahora  sospecho  que  no  los  tie- 
ne); si  al  Sr.  Cánovas  del  Castillo  le  pasara  siquiera 
por  las  mientes  la  idea  de  establecer  y consolidar  el 
régimen  constitucional  en  nuestra  Pátria,  ¿haria  todo 
lo  que  hace?  ¿diría  lo  que  dice?  ¿pondría  en  tortura 
su  ingenio,  que  desgraciadamente  es  mucho,  para 
deshacer  el  único  partido  que  puedo  sustituirlo  en  el 
poder?  Desde  hace  seis  meses,  ni  el  Sr.  Cánovas  del 


Castillo,  ni  sus  Ministros,  ni  los  miembros  importan- 
tes de  esa  mayoría,  ni  la  prensa  ministerial,  se  ocu- 
pan de  otra  cosa  que  de  disolver  á todo  trance  la  fusión 
de  los  elementos  liberales.  Ya  lo  vereis  en  el  tras- 
curso de  este  debate;  ese  va  á ser  el  blanco  á donde 
van  á dirigir  sus  tiros  los  Ministros  y los  oradores  mi- 
nisteriales: á presentarnos  divididos,  y á dividirnos  si 
pueden.  Pues  bien,  señores;  si  el  Sr.  Cánovas  del  Casti- 
llo aspira  á monopolizar  este  régimen;  si  el  Sr.  Cáno- 
vas del  Castillo  aspira  á ser  el  único  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  de  D.  Alfonso  XII,  y dure  lo  que  dure, 
entonces  yo  no  tengo  nada  que  decir;  la  política  de  su 
señoría  es  hábil,  es  completa,  es  irreprochable.  Pero  si 
aquí  se  trata,  si  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  piensa  es- 
tablecer el  régimen  constitucional  en  nuestra  Pátria, 
entonces  la  política  de  S.  S.  no  tiene  explicación  posi- 
ble. ¿Es  posible  la  Monarquía  constitucional  de  D.  Al- 
fonso XII,  ni  ninguna  Monarquía  constitucional,  apoya- 
da por  un  solo  partido,  aquí  donde  los  partidos  extre- 
mos tienen  tai  fuerza,  tal  potencia  y tal  vigor?  ¿No  es 
verdad  que  una  legalidad  cualquiera,  por  fuerte  que 
sea,  apoyada  por  un  solo  partido,  podrá  resistir  más  ó 
ménos  tiempo,  pero  falta  de  medios  para  funcionar,  con- 
cluirá por  sucumbir?  Pues  entonces,  ¿cómo  os  explicáis 
que  el  Sr.  Cánovas  haga  todo  lo  que  hace  y diga  todo  lo 
que  dice,  hiriendo  susceptibilidades  y provocando  des- 
pechos para  lanzar  fuera  de  la  legalidad  á los  partidos 
liberales?  ¿Quién  duda  que  seria  un  suceso  fáusto  para 
vosotros  la  ausencia  de  los  partidos  liberales  del  campo 
de  la  legalidad?  Eso  no  lo  duda  nadie:  habéis  hecho  to- 
do lo  posible  para  conseguirlo;  y es  que  queréis  queda- 
ros solos,  porque  quedándoos  solos  vivís  más  holgados, 
y al  encontraros  solos  y holgados  os  creeis  inmortales. 
¡Qué  error!  Los  Gobiernos  que  no  tienen  herederos  le- 
gítimos mueren  también,  pero  mueren  antes  y mue- 
ren mal,  porque  entregan  al  morir  su  alma  al  diablo  y 
su  herencia  á la  revolución,  heredera  universal  de  to- 
dos los  Poderes  intestados. 

Señores  Diputados,  pocas  situaciones  se  han  inau- 
gurado en  esté  país  bajo  más  felices  augurios;  pocas 
situaciones  han  despertado  más  lisonjeras  esperanzas 
que  la  restauración ; pero  en  el  fondo  de  aquellas  es- 
peranzas, no  hay  que  hacerse  ilusiones,  en  el  fondo  do 
aquellas  esperanzas  palpitaba  una  duda.  Era  la  duda  do 
siempre,  la  duda  de  que  los  partidos  liberales  continua- 
sen eternamente  proscritos  del  poder  como  en  el  an- 
tiguo régimen. 

Y no  me  digáis  que  esta  duda  es  una  vulgaridad 
destituida  de  fundamento;  porque  hasta  ahora  al  mónos 
los  hechos  han  venido  demostrando  que  tiene  razón 
sobrada  para  existir.  Qué,  ¿no  os  parece  bastante  se- 
senta años,  dos  reinados  y lo  que  va  del  actual,  para  jus- 
tificarla? Esa  duda,  origen  de  todos  nuestros  males,  ex- 
plica, si  no  justifica,  todas  las  conmociones  y todos  los 
trastornos  que  han  ocurrido  desde  principios  del  siglo: 
esa  duda  lanzó  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros al  Campo  de  Guardias,  á Yicálvaro  y á Manzana- 
res; esa  duda  lanzó  ai  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
al  puente  de  Alcolea ; sin  esa  duda,  Doña  Isabel  II  es- 
taría sentada  en  el  Trono  de  sus  mayores,  y la  Monar- 
quía constitucional  consolidada  en  España.  ( Sensación .) 
Si  esa  duda  no  existiera  como  un  presentimiento  fatal 
en  todos  los  corazones,  la  restauración  estaría  consoli- 
dada. Hacer  desaparecer  esa  duda  era  la  necesidad 
suprema  de  la  restauración:  mientras  esa  duda  exista, 
el  sentimiento  de  la  instabilidad  hará  imposible  la 
consolidación  de  las  instituciones.^ 
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Esa  era  la  política  de  la  restauración ; pero  el  Go- 
bierno se  ha  empeñado  en  perpetuar  esa  duda;  ¡qué 
digo  en  perpetuarla!  el  Gobierno  se  ha  empeñado  en 
convertirla  en  desastrosa  evidencia,  y lo  conseguirá, 
porque  el,Sr.  Cánovas  no  hace  la  política  de  la  Monar- 
quía: en  concepto  del  Sr.  Cánovas,  es  la  Monarquía  la 
que  debe  hacer  su  política;  por  eso  la  Monarquía  para 
S.  S.  es  un  instrumento,  y nada  fnás  que  un  instru- 
mento, y la  trata  como  se  trata  al  instrumento , y la 
habla  como  la  habla,  de  potencia  á potencia ; por  eso 
se  atrevió  á dirigirle  un  ultimátum  como  aquel  con 
que  lanzó  al  general  Jovellar  de  la  Presidencia  del  Con- 
sejo, y por  eso  consiente  que  sus  periódicos  digan  que 
S.  S.  no  debe  nada  á la  restauración,  y que  ésta  en 
cambio  le  debe  á S.  S.  los  servicios  que  le  ha  pres- 
tado. 

Pero,  señores,  todo  esto  es  relativamente  insignifi- 
cante y de  poca  importancia.  Cuando  el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo  rayó  á la  altura  de  sí  mismo,  cuando  llegó  en 
su  desbordamiento  hasta  la  inundación,  fue  en  el  mes 
do  Agosto  último,  con  motivo  del  entonces  próximo 
alumbramiento  de  la  Reina  de  España. 

La  cuestión  habia  quedado  resuelta,  sin  que  á na- 
die se  le  ofreciera  duda  sobre  el  particular,  por  el  de- 
creto de  1850.  Como  decian  muy  bien  el  Sr.  Conde  de 
Toreno,  nuestro  digno  Presidente;  el  Sr.  Vizconde  de 
Campo-Grande  y los  Sres.  Marqueses  de  Hoyos  y Pidal, 
el  decreto  de  1850,  aceptando  lo  establecido  por  los 
Reyes  de  España  y las  antiguas  costumbres  de  la  Mo- 
narquía, dispuso  que  los  hijos  primogénitos  de  los  Re- 
yes de  España,  sin  distinción  de  varones  ni  de  hem- 
bras, se  llamasen  Príncipes  de  Asturias. 

Yo  supongo  que  el  Sr.  Conde  de  Toreno,  el  Sr.  Viz- 
conde do  Campo-Grande  y los  Sres.  Marqueses  de  Ho- 
yos y de  Pidal  sostendrán  con  su  voto  y con  su  pala- 
bra sus  propias  afirmaciones.  La  disciplina  de  partido, 
Sres.  Diputados,  tiene  sus  límites  y no  puede  llegar, 
tratándose  do  personas  tan  respetables,  hasta  la  abdi- 
cación, hasta  la  retractación,  hasta  el  abandono  de  los 
intereses  que  ios  asturianos  les  han  confiado. 

A mí  me  sorprende  que  ninguno  de  los  señores  á 
quienes  aludo  en  este  momento  pida  la  palabra.  {El  se- 
ñor Marqués  de  Pidal : Oigamos  los  cargos.)  ¿Qué  car- 
go necesita  oir  el  Sr.  Marqués  de  Pidal?  ¿No  ha  re- 
suelto el  Gobierno  la  cuestión?  ¿No  afirmó  S.  S.  que  los 
hijos  primogénitos  de  los  Reyes  de  España,  sin  distin- 
ción de  varones  ni  do  hembras,  eran  Príncipes  de  As- 
turias? Hay  una  primogénita,  hija  del  Rey  de  España, 
que  no  es  Princesa  de  Asturias.  ¿Espera  S.  S.  el  cargo? 
¿Por  qué  no  se  pone  desde  luego  enfrente  del  Gobier- 
no? ¿Por  qué  no  pregunta  al  Gobierno  las  razones  que 
ha  tenido  para  que  la  hija  primogénita  del  Rey  de  Es- 
paña no  so  llame  Princesa  de  Asturias?  {El  Sr.  Mar- 
qués de  Pidal : Pido  la  palabra  para  una  alusión  perso- 
nal: ahora  contesto.) 

Yo  me  alegro  de  que  el  Sr.  Marqués  de  Pidal  tenga 
más  susceptibilidad  parlamentaria  que  el  Sr.  Conde  do 
Toreno,  el  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande  y el  señor 
Marqués  de  Hoyos,  porque  á los  tres  he  aludido  igual- 
mente. {El  Sr.  Marqués  de  Campo -Grande:  Casta 
con  uno.)  Basta  con  uno  para  muestra,  pero  no  para 
esta  discusión. 

La  cuestión  habia  quedado  resuelta  sin  que  á nadie 
se  ofrecieran  dudas  sobre  el  particular:  suscitarlas 
nuevamente  en  asunto  tan  espinoso  y tan  grave,  con 
las  circunstancias  y antecedentes  que  lo  rodean,  y do 
que  no  es  posible  prescindir  en  un  país  como  el  nues- 


tro, donde  una  duda  sobre  la  sucesión  á la  Corona  ha 
producido  dos  guerras  civiles,  fué  una  enorme  impru- 
dencia. Pero  tratándose  del  Sr.  Cánovas,  esto  responde  á 
un  fenómeno  patológico,  á la  manía  que  S.  S.  padece,  de 
cuando  no  hay  dificultades,  creárselas.  Yo  comprendo, 
decia  un  ilustre  orador  inglés,  Sheridan,  que  uno  tro- 
piece contra  una  pared  y se  rompa  la  cabeza:  lo  que 
no  comprendo  es  que  se  construya  la  pared  para  rom- 
perse la  cabeza;  y es  que  Sheridan  no  conoció  al  señor 
Cánovas.  {Risas.)  El  Sr.  Cánovas  tiene  muchas  musas, 
y feliz  S.  S.  que  puede  atender  á todas;  pero  la  musa 
predilecta  de-S.  S.  es  la  musa  de  la  dificultad.  Pero  ¡en 
que  atolladero  le  mete  y de  que  manera  tan  desastrosa 
le  saca! 

Fijáos,  Sres.  Diputados,  en  la  conducta  del  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  á propósito  de  esta 
cuestión  del  Principado,  que  yo  no  voy  á tratar  sino 
muy  ligeramente,  mejor  dicho,  que  casi  no  voy  á tra- 
tar. Cuádrale  un  dia  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  otorgar  el  Principado  de  Asturias  á la  por 
muchos  conceptos  respetable  Infanta  Isabel,  y se  lo 
otorga  .á  pesar  de  que  para  algunos  podía  haber  dudas 
sobre  si  el  decreto  de  1850  se  referia  solo  á los  hijos 
de  los  Reyes  y no  á los  hermanos  de  los  Reyes,  y á pe- 
sar de  que  el  Sr.  Cánovas  no  podía  invocar  frecuentes 
antecedentes  históricos  que  lo  justificaran.  Solo  hay  uno 
de  hace  siglos:  cuando  Enrique  IV  se  presentó  ante  las 
Cortes  á declarar  su  incapacidad  para  engendrar  hijos 
y la  ilegitimidad  de  la  Beltraneja,  se  concedió  el  título 
de  Príncipe  de  Asturias,  primero  al  Infante  D.  Alonso,  y 
á la  muerte  de  éste  á la  Infanta  Doña  Isabel,  la  que  fué 
luego  Doña  Isabel  la  Católica.  Yo  supongo  que  el  se- 
ñor Cánovas  no  invocará  este  precedente  en  la  ocasión 
presente,  porque,  por  fortuna,  no  puede  invocarse,  y so- 
bre todo,  porque  S.  S.  no  puede  invocar  como  prece- 
dente nada  de  lo  que  ocurrió  en  los  perturbados  tiem- 
pos de  Enrique  IV.  Desde  entonces,  Sr.  Cánovas,  ¿qué 
hermano  del  Rey  de  España  se  ha  llamado  Príncipe  de 
Asturias,  á pesar  de  que  algunos  Reyes  de  España,  co- 
mo sucedió  á Fernando  VI,  llegaron  hasta  la  vejez  sin 
sucesor? 

Pues  bien  señores,  el  hombre  que  en  cierto  modo 
violenta  el  decreto  de  1850;  el  hombre  que  prescinde  do 
los  antecedentes  históricos  para  conceder  á la  respeta- 
ble Infanta  Isabel  el  título  de  Princesa  de  Asturias;  el 
hombre,  que  en  el  decreto  en  que  se  lo  concedió  declara 
que  el  Principado  de  Asturias  ha  sido  siglos  hace  títu- 
lo constante  de  los  hijos  primogénitos  de  los  Reyes  do 
España,  sin  distinción  de  varones  y hembras,  ese  mis- 
mo hombre  prescinde  de  la  historia,  atropella  las  le- 
yes, deroga  el  decreto  de  1850  y pone  en  tortura  su 
entendimiento  para  demostrar  lo  contrario  de  lo  que 
habia  afirmado,  y como  consecuencia  de  esta  demostra- 
ción llevar  á cabo  un  despojo  irritante,  porque  es  vícti- 
ma de  él  una  niña  inocente,  la  hija  primogénita  de  los 
Reyes  de  España.  ¿Habéis  visto,  habéis  oido  algo  seme- 
jante? ¿Habéis  visto, habéis  oido  que  un  Ministro,  cuando 
la  opinión  no  se  lo  exige,  cuando  la  opinión  lo  exigia 
precisamente  todo  lo  contrario,  incurra  en  la  mayor  con- 
tradicción en  que  jamás  ha  incurrido  hombro  político 
alguno  á la  faz  de  un  país,  ponga  en  tortura  su  enten- 
dimiento, registre  archivos,  apele  á todos  los  eruditos 
y bibliotecarios  de  este  país,  para  arrebatar  el  título  do 
Princesa  de  Asturias  á la  hija  de  los  ReySs  de  España? 
¿A  quién  contrariaba  ese  título?  Comprendería  que  hu- 
biera hecho  esto,  que  hubiera  registrado  archivos  en 
caso  de  duda,  comprendería  quo  hubiera  puesto  en  tos- 
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tura  su  entendimiento  para  concedérselo;  pero  ipara 
negárselo!  A eso  no  se  ha  atrevido  jamás  ningún  Mi- 
nistro. ¿Qué  poder  es  este  del  Sr.  Cánovas,  que  todo  lo 
avasalla,  que  todo  lo  humilla?  ¿Qué  poder  es  este,  que 
ante  ningún  respeto  so  arredra  ni  ninguna  considera- 
ción contiene?  ¿Qué  poder  es  este,  que  unas  veces  ofende 
al  Rey  como  Rey  pidiéndole  lo  que  jamás  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  alguno  se  ha  atrevido  á pedir  á un 
Monarca,  que  le  conserve  en  su  puesto,  porque  si  no  le 
conserva  peligrarían  las  instituciones,  y que  otras  veces 
le  ofende  en  lo  que  el  hombre  tiene  de  más  respetable  y 
sagrado,  en  sus  sentimientos  de  paternidad,  pidiéndole 
que  estampe  su  firma  al  pió  del  decreto  en  que  se  llevaba 
á cabo  el  despojo  de  que  es  víctima  su  hija,  su  única,  su 
primera  hija?  Cuando  los  holandeses  fueron  al  Japón  para 
probar  á los  indígenas  que  eran  capaces  de  todo  y que 
no  respetaban  nada,  ponian  el  pié  encima  de  lo  que  sim- 
bolizaba sus  creencias  religiosas,  encima  de  una  cruz: 
para  probar  el  Sr.  Cánovas  á sus  japoneses  que  lo  pue- 
de todo,  ha  puesto  el  pió  encima  de  una  cuna  Real. 
( Muy  bien.) 

Señores  Diputados,  la  política  conservadora  está 
agotada  desde  que  se  promulgó  la  Constitución  y ter- 
minó el  general  Martinez  Campos  la  guerra  en  el  Nor- 
te y en  Cataluña.  Habéis  envejecido  en  el  gobierno,  y 
la  edad  os  ha  hecho  estériles.  ¿Qué  hacéis  ahí,  más  que 
vegetar?  Cárlos  II  de  Inglaterra  solo  pedia  á sus  Mi- 
nistros que  no  le  importunaran  con  los  asuntos  sérios 
del  gobierno  y que  le  dejaran  pasar  la  vida  alegremen- 
te: ese  Gobierno  solo  pide  á la  mayoría  que  le  deje  dor- 
mir en  ese  banco,  y al  país  que  guarde  silencio  para 
que  no  turbe  su  sueño;  y así  estamos  hace  cuatro  ó 
cinco  años. 

Desde  ese  banco  se  realizan  grandes  reformas,  se  ex- 
tirpan grandes  males,  se  fomentan,  en  fin,  los  grandes 
intereses  morales  y materiales  del  país.  ¿Y  qué  habéis 
hecho  desdo  hace  cuatro  ó cinco  años?  El  país  espera 
cruzado  de  brazos,  sin  crearos  dificultades  de  ninguna 
especie,  vuestros  actos;  los  partidos  esperan  también 
sin  crearos  ningún  género  de  dificultades;  pero  en  vez 
de  esas  grandes  reformas  que  el  estado  del  país  exige; 
en  vez  de  esas  leyes  salvadoras  que  recibirla  con  los 
brazos  abiertos,  el  país  solo  tiene  noticia  de  alguna  que 
otra  intriga,  do  alguno  que  otro  cabildeo  para  prolon- 
gar la  vida  del  Gobierno.  Intrigas  y cabildeos  en  algu- 
nos de  los  cuales  el  Gobierno,  que  cuenta  con  el  apoyo 
de  todo  lo  que  vale  y signiilca  algo  en  este  país,  según 
decía  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  en  Sevilla,  que 
cuenta  con  el  apoyo  de  todos  los  hombres  honrados,  has- 
ta el  punto  de  que  decía  que  donde  hubiera  tres  hom- 
bres honrados  y trabajadores,  allí  habia  tres  ministe- 
riales, porque,  por  lo  visto,  en  la  oposición  solo  es- 
tán los  que  no  son  honrados,  los  vagos  y los  aspiran- 
tes á destinos...  {El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación : No 
he  dicho  eso.)  Sentiré  mucho  haber  olvidado  las  pala- 
bras del  Sr.  Romero  Robledo;  pero  yo  he  leído  algo 
parecido  á esto  en  los  periódicos  que  copiaron  el  dis- 
curso de  S.  S.,  y me  parece  que  la  frase  textual  era 
esta:  «Donde  veáis  tres  hombres  honrados  y traba- 
jadores, ya  vistan  blusa,  levita  ó frac,  allí  hay  tres 
ministeriales.»  ( Varios  Sres.  Diputados:  Tres  conser- 
vadores.) O tres  conservadores  liberales.  ¿Es  que  los 
conservadores  liberales  no  son  ya  ministeriales?  Por- 
que osta  es  la  única  explicación  que  puede  darse  á 
vuestra  interrupción.  Pudiera  ser  que  todos  los  con- 
servadores liberales  no  fueran  ministeriales;  y esto  ex- 
plica los  cabildeos  del  Gobierno,  que  tan  sobrado  está 


de  apoyo,  para  pedir  por  amor  de  Dios  apoyo  al  gene- 
ral Conde  de  Yalmaseda,  para  pedir  por  amor  de  Dios 
apoyo  al  malogrado  general  Moñones,  y para  pedir 
por  caridad  al  Sr.  Silvela'que  presidiera  esa  Comisión 
de  mensaje,  y el  Sr.  Silvela  no  la  ha  presidido,  y esa 
Comisión  está  presidida  por  el  Sr.  Moreno  Nieto,  ver- 
sado como  ninguno  en  todas  las  ciencias... 

Si  el  Sr.  Cánovas  hablase  más  alto,  podría  hacerme 
cargo  de  lo  que  dice.  ¿Que  vale  tanto  el  Sr.  Moreno 
Nieto  como  el  Sr.  Silvela?  {El  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros : Como  el  que  más.)  Perfectamente:  el  señor 
Moreno  Nieto  vale  tanto  como  el  que  más;  yo  lo  reco- 
nozco, yo  le  proclamo  orador  insigne,  versado  en  todas 
las  ciencias  divinas  y humanas;  yo  le  declaro  gloria  de 
la  Pátria;  pero  el  Sr.  Cánovas  no  ha  considerado  al  se- 
ñor Moreno  Nieto  sino  como  ripio  de  su  política,  hasta 
el  punto  de  que  á pesar  de  la  amistad  que  á S.  S.  le  uno 
con  el  Sr.  Moreno  Nieto,  á pesar  de  los  méritos  ex- 
traordinarios del  Sr.  Moreno  Nieto,  á pesar  de  su  anti- 
güedad en  esta  casa,  el  Sr.  Moreno  Nieto  ha  sido  pos- 
puesto por  S.  S.  recientemente  para  ocupar  un  puesto 
en  el  banco  azul  á los  recien  llegados  á este  palenque; 
y si  el  Sr.  Moreno  Nieto  vale  tanto  como  el  que  más 
en  el  concepto  de  S.  S.,  ¿por  qué  le  ha  postergado  de 
esa  manera?  ¿por  qué  le  ha  postergado  cuando  tuvo  quo 
hacer  una  crisis  para  encontrar  un  Presidente  que  pu- 
diera ocupar  ese  sitial’ 

Pero,  señores,  vuelvo  á mi  primera  pregunta:  ¿por 
qué  no  preside  el  Sr.  Silvela  esa  Comisión  de  mensaje? 
¿Por  qué  el  Sr.  Silvela,  amigo  del  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo en  la  próspera  y en  la  adversa  fortuna,  se  retira 
como  Aquiles  á su  tienda,  y ni  siquiera  ayuda  al  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  á descubrir  aquellos  famosos 
continentes  de  que  hablaba  en  la  legislatura  pasada? 
Yo  tengo  el  derecho  de  decir,  yo  tengo  el  derecho  de 
creer  y de  afirmar  que  el  Sr.  Silvela,  leader  de  esa 
mayoría,  no  solo  por  su  importancia  política  y perso- 
nal, sino  por  la  autoridad  que  le  presta  haber  presidido 
esas  elecciones  de  las  cuales  ha  surgido  esa  mayoría, 
no  ha  presidido  la  Comisión  de  mensaje  porque  no  quie- 
re aceptar  la  responsabilidad  de  la  política  del  Sr.  Cá- 
novas del  Castillo,  no  quiei’e  hacerse  solidario  de  ella. 
Si  no  significa  esto  la  neutralidad  armada  del  Sr.  Silve- 
la, ¿que  significa?  En  concepto  de  los  ministeriales  ín- 
timos, esta  actitud  del  Sr.  Silvela  responde  á móviles 
egoistas  y desaparecerla  desde  el  momento  en  que  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  pudiera  ocupar  aquel 
sitial  {El  de  la  Presidencia  de  la  Cámara);  el  Sr.  Condo 
de  Toreno  pasara  al  Ministerio  de  Fomento;  el  Sr.  Sil- 
vela  sustituyera  al  de  Gobernación,  y el  actual  señor 
Ministro  de  Fomento  pasara...  yo  no  sé  á donde  quie- 
ren enviar  al  Sr.  Ministro  de  Fomento.  Yo  que  de  an- 
tiguo conozco  al  Sr.  Silvela,  creo  que  su  actitud  res- 
ponde á móviles  más  altos  de  patriotismo,  de  adhesión 
al  Rey  y de  amor  al  sistema  representativo.  ¿Quién 
tiene  razón?  ¿Los  amigos  del  Gobierno  que  juzgan  al 
Sr.  Silvela  como  antes  he  dicho,  ó yo  que  le  juzgo  de 
otra  manera?  El  tiempo  lo  dirá:  entre  tanto,  conste  que 
la  actitud  del  Sr.  Silvela  es  un  desastre  para  la  políti- 
ca del  Gobierno;  pero  no  os  alarméis,  Sres.  Diputados 
de  la  mayoría;  con  el  Sr.  Silvela  ó sin'  el  Sr.  Silvela, 
como  con  el  general  Martinez  Campos,  como  con  el  se- 
ñor Alonso  Martinez,  con  el  Sr.  Posada  Herrera,  con  el 
general  Jovellar,  con  el  Marqués  de  la  Habana,  y con 
tantos  otros,  ó sin  ellos,  este  Gobierno  continuará  en 
su  puesto.  Pero  mientras  el  Gobierno  vive,  el  país,  por 
más  quo  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  dice  que  está 
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agobiado  por  la  abundancia  de  dinero , el  país  des- 
fallece esquilmado  por  impuestos  que  no  puede  pagar; 
el  país  nada  en  la  abundancia,  pero  los  presupuestos 
se  saldan  con  déficits  enormes  y fabulosos,  y se  nos 
anuncia  la  imposición  de  nuevos  impuestos,  y este  es 
el  consuelo  que  se  da  al  país,  que  no  puede  ya  pagar 
los  que  existen.  El  problema  de  la  Hacienda  es  cada  vez 
más  insoluble  y cada  vez  más  pavoroso;  el  estado  de 
la  administración  exige  reformas  radicales,  y el  Go- 
bierno ofreciendo  cuatro  años  hace  emprender  lo  que  él 
llama  la  campaña  administrativa,  pero  sin  que  las  refor- 
mas se  hagan  ni  se  rompan  jamás  las  hostilidades  de 
esa  campaña;  los  Municipios  y Diputaciones  provincia- 
les regidas  (permítaseme  la  vulgaridad  de  la  palabra) 
por  una  ley  mal  remendada;  la  enseñanza  regida  toda- 
vía por  el  decreto  del  Sr.  Orovio;  importantes  derechos 
políticos  ó importantes  derechos  civiles  anulados  por 
falta  de  leyes  que  regulen  su  ejercicio.  ¿Qué  artículo 
del  título  l.°  de  la  Constitución  se  cumple  ni  se  respe- 
ta, como  no  sea  aquel  que  se  refiere  á la  inviolabilidad 
de  la  correspondencia  privada  y algún  otro  por  el  esti- 
lo? La  familia,  sometida  á un. decreto  que  no  ha  tenido 
aún  sanción  legislativa,  y que  ha  llevado  la  perturba- 
ción y la  alarma  al  seno  del  hogar,  donde  hay  madres 
que  no  saben  si  son  concubinas  ó madres  de  familia, 
donde  hay  hijos  que  no  saben  si  son  ó no  legítimos.  ¡Y 
para  eso  habéis  estado  seis  años  en  el  poder!  ¿Qué  ha- 
béis hecho  en  estos  seis  años  de  poder,  más  que  lo  que 
antes  os  decia,  vegetar,  y nada  más  que  vegetar? 

Y en  otro  órden  de  ideas,  ¿que  resultados  habéis 
obtenido?  Jamás  Europa  nos  ha  juzgado  tan  mal,  ja- 
más se  ha  escrito  de  nosotros  lo  que  ahora  se  escribo, 
jamás  esta  España,  condenada  con  su  impotencia  ac- 
tual á sufrir  la  expiación  de  haber  podido  tanto,  ha  si- 
do tan  calumniada  ni  tan  mal  tratada.  Pero  no  os  alar- 
méis por  eso,  no  os  alarméis  del  juicio  que  Europa  for- 
me de  nosotros.  ¿Qué  importa  que  cuadrillas  de  malhe- 
chores asolen  comarcas  enteras  y lleven  su  osadía  has- 
ta invadir  poblaciones  tan  importantes  como  Guadix? 
¿Qué  importa  que  el  cadalso  sea  el  espectáculo  casi 
diario  de  los  españoles?  ¿Qué  importa  todo  eso,  qué  im- 
porta el  juicio  que  Europa  forme  de  nosotros?  El  señor 
Cánovas  ha  contestado  á todas  esas  calumnias  con  una 
frase  que  ha  hundido  en  el  polvo  á nuestros  detracto- 
res. «En  los  montes  de  Toledo,  ha  dicho  el  Sr.  Cánovas, 
hay  más  seguridad  individual  que  en  el  Bois  de  Bou- 
lognej)  ¿Qué  importa  que  Europa  crea  que  aquí  no 
hay  más  que  la  corteza  deteriorada  del  sistema  repre- 
sentativo? El  Sr.  Cánovas  ha  deshecho  esta  afirmación 
con  esta  otra:  el  Gobierno  más  liberal  que  se  conoce  en 
la  culta  Europa  es  el  que  yo  presido.  ¡Qué  sorpresa, 
Sr.  Cánovas,  para  esa  misma  Europa,  cuando  sepa  que 
un  Gobierno  presidido  por  S.  S.  ..apoyado  por  ultramon- 
tanos y moderados,  es  más  liberal  que  los  whigs  de  In- 
glaterra, los  radicales  de  Francia,  los  liberales  de  Bél- 
gica, los  progresistas  de  Portugal  y los  demócratas  de 
Italia  y que  los  Cairoli,  los  Gladstone,  los  Ferry,  los 
Erere  Orban  son  unos  liberales  tímidos  y apocados  en 
comparación  de  S.  S.! 

Pero  se  me  ocurre  una  pregunta,  por  más  que  me 
aparte  del  órden  de  mis  razonamientos,  y voy  á hacer- 
la. Si  ese  Gobierno  es  el  más  liberal  que  se  conoce  en 
Europa,  el  partido  conservador  liberal  sérá  el  partido 
liberal  de  la  Monarquía  de  D.  Alfonso  XII;  ¿no  es  esto? 
Enes  imagináos  que  surge  aquí  una  crisis;  y cuidado 
si  se  necesita  imaginación  para  esto:  imagináos  que 
surge  una  crisis;  que  esa  política  liberal  es  sustitui- 


da por  otra  política  más  conservadora:  ¿dónde  están 
los  que  en  España  representan  la  política  conservadora 
dentro  de  la  legalidad  de  D.  Alfonso  XII?  ¿Quiénes  di- 
rigen ese  partido?  Quisiera  conocer  sus  nombres,  y 
quisiera  que  el  señor  individuo  de  la  Comisión  ó del 
Ministerio  que  haya  de  contestarme  tuviera  la  bondad 
de  resolver  esta  duda;  porque  el  Sr.  Cánovas  compren- 
derá que  á nosotros  nos  importa  saber  si  es  que  somos 
el  partido  liberal  de  la  Monarquía,  ó el  partido  con- 
servador, toda  vez  que  quizás  á S.  S.  le  cuadre  asig- 
narnos en  esta  comedia  el  papel  de  partido  conser- 
vador. 

Y entre  tanto,  volved  los  ojos  á las  costumbres  pú- 
blicas. ¿Qué  importa  que  las  costumbres  públicas  se 
degraden,  y que  á los  impulsos  generosos  de  la  opinión 
popular  haya  sustituido  el  interés  grosero  y el  ánsia 
vil  del  negocio?  ¿Qué  importa  que  el  país  se  sienta  cor- 
roido  por  la  indiferencia  que  le  habéis  inoculado?  ¿Qué 
importa  que  los  comicios  estén  desiertos,  y las  plazas 
de  toros  llenas?  ¿Qué  importa  que  la  juventud  en  masa, 
simbolizando  la  fé,  el  entusiasmo,  las  nobles  aspiracio- 
nes al  porvenir,  desfile  por  delante  de  la  restauración 
como  un  ejército  en  marcha  que  busca  para  acampar 
tierra  más  hospitalaria  pon  horizontes  más  ámplios? 
¿Qué  importa  que  el  espíritu  público  desaparezca  de  la 
superficie  y se  condense  y empiece  á hervir  en  el  fondo? 
¿Qué  importa  que  la  incertidumbre  del  porvenir  y el 
sentimiento  de  la  instabilidad  agobien  los  espíritus  y 
que  entre  tanto  el  partido  carlista,  vencido  en  los  cam- 
pos de  batalla,  con  vuestra  ayuda  se  organice,  crezca 
y acoche,  y que  el  partido  republicano,  disuelto  por  sus 
propios  errores,  con  los  vuestros  so  organice,  se  mul- 
tiplique y confiadamente  espere  y que  solo  mengüen  los 
partidos  monárquico-liberales,  diezmados  por  el  desen- 
canto que  cunde  como  un  contagio  entre  sus  filas? 
¿Qué  importa  la  inmensa  soledad  que  á todos  los  mo- 
nárquicos liberales  nos  está  rodeando  en  el  país?  ¿Qué 
importa  todo  eso?  ¿Qué  importa  nada  mientras  esté  ahí 
el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  con  la  mano  puesta  en  el 
timón  y pueda  deciros  como  César  durante  la  tempes- 
tad: Nihil  timeas , Coesarem  vehisl  (Muy  bien.) 

El  cuadro  es  sombrío,  pero  no  arredra  al  Sr.  Cáno- 
vas del  Castillo.  ¿Es  esto  posible?  ¿Es  posible  que  pueda 
ocultarse  á un  hombre  de  la  singular  penetración  de 
S.  S.  la  gravedad  de  la  situación  que  aquí  contra  la  vo- 
luntad de  todos,  por  la  fuerza  misma  de  las  circuns- 
tancias se  está  incubando?  ¿Puede  aceptar  el  Sr.  Cáno- 
vas del  Castillo  la  responsabilidad,  la  inmensa  respon- 
sabilidad que  echa  sobre  su  cabeza  y sobre  su  con- 
ciencia ante  el  país  hoy,  ante  la  historia  mañana  y 
ante  el  Rey  siempre,  nada  más  que  por  eternizarse  en 
el  poder?  Yo  no  lo  he  creido  nunca;  y como  soy  since- 
ro, he  de  decir  que  no  lo  creo  ahora.  Lo  que  hay  es, 
que  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  que  cuida  mucho  de  su 
gloria  postuma,  y hace  bien,  aspira,  cueste  lo  que  cues- 
te y pudiera  costar  mucho,  aspira  á la  realización  de  lo 
que  S.  S.  juzga  su  misión  histórica.  Todos  los  hombres 
de  Estado  la  han  tenido  y no  habia  de  renunciar  á ella 
el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  por  seguir  el  camino  que  la 
índole  de . estos  sistemas  traza  á todos  los  hombres 
que  han  llegado  como  S.  S.  á ser  profundamente  im- 
populares en  un  país. 

¿Cuál  es  el -pensamiento  del  Sr.  Cánovas  del  Casti- 
llo? El  Sr.  Cánovas  del  Castillo  aspira  á dar  la  batalla 
á la  revolución  como  paso  prévio  para  la  consolidación 
de  la  restauración  de  Alfonso  XII;  pero  para  realizar 
ese  pensamiento,  desenvuelve  una  política  en  el  exterior 
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que  viene  á ser  el  complemento  de  su  política  interior. 
¿Cuál  es  la  política  exterior  del  Sr.  Cánovas  del  Casti- 
llo? Si  hemos  de  creer  á los  que  han  sorprendido  en 
grandes  indiscreciones  grandes  secretos,  el  Sr.  Cáno- 
vas del  Castillo  endereza  su  política  á aislar  la  Repú- 
blica francesa  por  medio  de  ciertas  alianzas  allende  el 
Rhin  con  les  colegas  de  S.  S.,  con  los  Cancilleres  de 
ciertos  grandes  Estados.  ¿Es  esto  verdad?  (El  ¡Sr.  Presi - 
cíente  del  Consejo  de  Ministros:  No  es  verdad.)  Su  seño- 
ría en  esto  tiene  el  deber  de  mentir.  (Rumores.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  se  le-ha  es- 
capado á S.  S... 

El  Sr.  LEON  Y CASTILLO:  La  frase  no  es  mía, 
es  de  Royer  Collard, 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Se  me  ha  preguntado  si  es  ver- 
dad, y yo  digo  que  no  es  verdad. 

El  Sr.  LEON  Y CASTILLO:  Esa  frase  la  dijo  Ro- 
yer Collard. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Perdone  S.  S.;  esa  frase  no 
tiene  en  francés  ni  el  alcance  ni  la  fuerza  que  en  cas- 
tellano, y yo  espero  de  la  cortesía  y de  la  forma  con 
que  S.  S.  se  ha  explicado  siempre  en  este  sitio,  que  no 
use  palabras  que  no  encuentro  convenientes  en  este  re- 
cinto. Le  ruego,  por  lo  tanto,  que  emplee  otras. 

El  Sr.  LEON  Y CASTILLO:  Yo  tengo  la  eviden- 
cia de  que  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  no  ha  dado  im- 
portancia de  ninguna  especie  á esa  palabra.  Yo  en  lu- 
gar do  S.  S.,  si  la  oyera,  no  me  ofenderla  en  lo  más  mí- 
nimo, porque  cuando  un  hombre  se  halla  en  la  Presi- 
dencia del  Consejo  de  Ministros  y es  preguntado  res- 
pecto á ciertos  secretos,  tiene  el  deber  de  mentir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Puede  que  yo  participe  de 
la  opinión  que  S.  S.  atribuye  al  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  respecto  á la  importancia  de  esa  fra- 
se; pero  yo  como  Presidente  tengo  el  deber  de  rogar, 
como  ruego  á S.  S.,  con  la  esperanza  de  que  accóderá 
á mi  ruego,  que  emplee  otra  palabra,  cuando  la  que  ha 
usado  no  me  parece  propia  de  este  sitio. 

El  Sr.  LEON  Y CASTILLO:  Yo  la  he  empleado  en 
la  acepción  francesa.  (Risas.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pero  S.  S.  la  ha  empleado 
en  castellano  y en  unas-  Cortes  españolas.  Le  ruego, 
pues,  que  la  sustituya  con  otra. 

El  Sr.  LEON  Y CASTILLO:  La  vierto  del  francés 
en  la  ocasión  presente.  (Risas.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pues  ruego  á S.  S.... 

El  Sr.  LEON  Y CASTILLO:  La  retiro,  Sr.  Presi- 
dente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  retirada.  Continúe  su 
señoría. 

El  Sr.  LEON  Y CASTILLO:  Decia  que  yo  no  se 
lo  preguntaba  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, porque  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros no  habia  de  decir  su  pensamiento  sobre  el  parti- 
cular; tampoco  se  lo  pregunto  á los  Sres.  Ministros, 
porque  es  posible  que  no  sepan  nada  de  esto.  (Risas); 
rao  lo  preguntó  á mí  mismo.  Pues  bien,  yo  no  tengo  do- 
cumentos fehacientes,  yo  no  tengo  pruebas  concluyentes 
que  oponer  á la  denegación  rotunda  del  Sr.  Cánovas; 
pero  tengo  noticias,  y noticias  que  me  parecen  fidedig- 
nas, tengo  datos  que  tienen  grandes  visos  de  verdad, 
como  que  después  de  todo  responden  á'  la  lógica  de  las 
cosas.  El  Sr.  Cánovas  del  Castillo  aspira  á dar  la  ba- 
talla á la  revolución  como  paso  previo  para  la  conso- 
lidación de  la  restauración  en  España.  Esto  lo  tengo 
por  indudable.  Pues  S.  S.  no  puede  realizar  este  pen- 


samiento con  el  ejemplo  tan  vecino  de  la  República 
francesa,  de  una  República  que  se  consolida,  de  una 
República  que  á pesar  de  sus  errores  desarrolla  la  ri- 
queza y la  grandeza  de  aquel  país.  El  Sr.  Cánovas  del 
Castillo  no  puede  encontrar  ayuda  para  la  realización 
de  su  política,  para  dar  la  batalla  á la  revolución,  en  el 
Occidente  de  Europa.  ¡Ya  se  ve;  si  la  legalidad  de  to- 
dos los  pueblos  occidentales  de  Europa  es  la  revolución 
que  ha  triunfado,  que  se  ha  consolidado  y qué  ha  pres- 
crito! Su  señoría  busca  aliados  donde  puede  encontrar- 
los; secundando  los  planes  de  sus  aliados  coadyuva  á 
la  realización  de  sus  propios  designios.  Pues  bien,  yo 
que  concedo  al  Sr.  Cánovas  grandes  condiciones  para 
todo,  pero  que  para  esto  de  producir  el  aislamiento  y 
el  vacío  lo  juzgo  una  especialidad,  no  dudo  que  po- 
drá prestar  grandes  servicios  á sus  aliados;  no  dudo 
que  la  amistad  de  España  haya  sido  aceptada,  sobre 
todo  si  ha  sido  solícitamente  ofrecida;  no  dudo  que  á 
cambio  de  la  alianza  de  España  obtenga  el  Sr.  Cáno- 
vas grandes  apoyos  morales  que  le  sostengan  desde 
fuera  contra  la  impopularidad  que  le  devora  aquí  den- 
tro. Lo  que  yo  me  temo,  y es  un  temor  que  no  puedo 
apartar  de  mi  espíritu,  es  que  S.  S.  vaya  á colocará 
España  en  una  situación  funesta  para  sus  intereses  en 
las  eventualidades  del  porvenir. 

Pero  vengamos  á la  política  interior  de  S.  S.,  ven- 
gamos al  pensamiento  capital  do  la  política  del  Sr.  Cá- 
novas. ¡Dar  la  batalla  á la  revolución!  ¿Y  qué  se  en- 
tiende por  revolución?  ¿Qué  concepto  teneis  de  la  revo- 
lución? ¿Teneis  de  la  revolución  el  concepto  que  tienen 
ciertas  escuelas  y ciertos  partidos  que  hoy  están  cerca 
de  vosotros  y que  votan  con  vosotros  y os  apoyan?  Pues 
entonces,  derribad  desde  lo  más  alto  hasta  lo  más  bajo, 
porque  cuanto  en  España  existe  en  el  orden  político,  on 
el  orden  económico  y en  el  orden  social,  es  producto 
de  una  revolución.  Revolucionarios  somos  nosotros,  re- 
volucionarios sois  ó habéis  sido  vosotros,  revoluciona- 
rios son  los  moderados,  como  que  todos  con  más  ó me- 
nos extensión  aceptamos  los  principios  del  89.  La  re- 
volución defendió  en  el  campo  de  batalla  los  derechos 
de  la  dinastía  reinante,  combatidos  por  los  enemigos  dé- 
la revolución  en  España  y fuera  de  España.  Es  preciso 
ser  miope  de  entendimiento  para  no  ver  que  en  las  dos 
últimas  guerras  civiles  se  ventilaba  algo  más  que  una 
cuestión  de  legitimidad  hereditaria,  como  sucedió  en  la 
guerra  de  sucesión  de  principios  del  siglo  pasado.  La 
Monarquía  tradicional,  la  Monarquía  que  se  llama  legí- 
tima, la  Monarquía  petrificada,  la  Monarquía  enmohe- 
cida, la  Monarquía  empolvada,  la  Monarquía  de  los  frai- 
les, la  Monarquía  del  Trono  y del  Altar,  tiene  su  re- 
presentación legítima  en  D.  Cárlos  de  Borbon:  D.  Al- 
fonso XII  es  el  representante  dé  la  libertad  constitu- 
cional. 

Dar  la  batalla  á la  revolución,  es  vigorizar  el  car- 
lismo, es  divorciar  á D.  Alfonso  XII  de  sus  apoyos  na- 
turales, es  entregar  á D.  Alfonso  XII  atado  de  piós  y 
manos  á las  eventualidades  de  una  nueva  guerra  ci- 
vil sin  el  apoyo  de  los  elementos  que  en  las  pasadas 
defendieron  su  causa.  ¡Dar  la  batalla  á la  revolución! 
Este  ¿s  el  lenguaje  de  los  amigos  indiscretos  del  se- 
ñor Cánovas  del  Castillo  aquí,  en  el  salón  de  confe- 
rencias y en  otros  sitios.  ¡Dar  la  batalla  á la  revolu- 
ción! Yo  he  oido  á esos  insensatos  hablar  el  lenguaje  que 
hablaban  los  insensatos  de  1868.  Al  escucharlos,  sin  es- 
tar en  la  antigua  Roma,  he  creido  oir  á los  gansos  del 
Capitolio  presagiando  alguna  catástrofe;  Cides  Cam- 
peadores antes  del  combate,  ciudadanos  pacíficos  duran- 
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te  el  combate  y después  de  la  catástrofe  que  ocultos  en 
el  lugar  más  recóndito  de  sus  casas  ó del  lado  allá  de  la 
frontera,  solo  sirven  para  llorar  la  perdida  y la  ruina 
de  cuanto  han  arruinado  y perdido.  ¡Dar  la  batalla  á la 
revolución!  Esa  es  vuestra  política;  por  eso  contestáis 
á nuestra  paciencia  con  la  burla,  á nuestro  patriotismo 
con  el  sarcasmo,  á nuestra  adhesión  con  la  injuria,  á 
nuestra  dignidad  con  la  amenaza. 

Pero  para  dar  la  batalla  á la  revolución  es  necesa- 
rio apoyarse  en  algo.  Para  hacer  una  política  de  resis- 
tencia es  necesario  tener  elementos  para  resistir.  ¿Y  en 
qué  se  apoya  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  para  realizar 
esa  política?  ¿En  el  partido  conservador  liberal?  ¡Ah! 
eso  no  existe  más  que  en  algunos  salones  de  Madrid  y 
en  las  oficinas  del  Estado  de  Madrid  y de  provincias; 
eso,  lejos  de  ser  una  ayuda,  es  una  impedimenta  para 
combatir.  ¿En  el  ejército?  El  Sr.  Cánovas  del  Castillo 
cuenta  con  el  ejército  como  cuentan  todos  los  Gobier- 
nos; pero  pocos  hombres  tienen  tantas  antipatías  en  el 
ejército  como  el  Sr.  Cánovas.  Enfrente  del  Sr.  Cáno- 
vas están  todas  las  glorias,  todos  los  prestigios  milita- 
res de  este  país,  con  rarísimas  excepciones;  enfrente  del 
Sr.  Cánovas  están  todos  los  capitanes  generales,  con  la 
excepción  de  uno  solo,  hasta  el  punto  de  que  no  tiene 
á quién  nombrar  para  sustituir  al  Sr.  Jovellar  en  la 
presidencia  de  la  Junta  consultiva  de  guerra.  ¡Qué  ver- 
güenza para  un  Gobierno! . 

¿Con  qué  cuenta,  pues,  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo 
para  la  realización  de  su  pensamiento?  ¿Con  la  espada 
del  Sr.  Marqués  de  Fuentefiel?  (Risas,)  Eso  es  mucho, 
yo  lo  declaro;  pero  eso  no  es  bastante  para  las  altas 
empresas  con  que  sueña  S.  S, 

Y después  de  todo,  es  natural  que  el  Sr.  Cánovas 
del  Castillo  no  tenga  simpatías  en  el  ejército.  ¿No  se  ha 
proclamado  S.  S.  exterminador  de  eso  que  se  llama  el 
militarismo?  Sus  amigos,  ¿no  citan  este  como  uno  de 
los  grandes,  de  los  extraordinarios  servicios  prestados 
por  S.  S.  á este  país?  Pues  ó yo  desconozco  la  natura- 
leza humana,  ó no  pueden  tener  simpatías  entre  los  mi- 
litares los  que  se  declaran  exterminadores  del  milita- 
rismo; seria  lo  mismo  que  suponer  que  Mr.  Ferry  tie- 
ne grandes  simpatías  en  las  congregaeiones  religiosas. 
(Risas.) 

Pero,  señores,  el  militarismo  es  una  palabra  de  la  cual 
so  ha  abusado  mucho  en  España,  seamos  francos;  y lo 
digo  yo  que  soy  hombre  civil.  Yo  comprendo  que  se 
hablo  de  militarismo  en  Rusia,  por  ejemplo,  donde  el 
predominio  del  elemento  militar  es  indudable,  donde 
los  altos  cargos  de  la  administración,  á pesar  de  su  ín- 
dole civil,  son  desempeñados  por  militares.  Pero  en  Es- 
paña, ¿qué  es  lo  que  se  quiere  decir  cuando  se  dice 
militarismo?  Hablemos  claro:  si  el  militarismo  fuera 
lo  que  se  dice  que  es,  yo  estaría  al  lado  del  señor  Cá- 
novas del  Castillo  con  mis  escasas  fuerzas  para  con- 
cluir con  eso,  que  seria  un  mal  grave;  pero  en  Es- 
paña, lo  que  se  quiere  decir  cuando  se  dice  que  hay 
que  concluir  con  el  militarismo,  es  que  hay  que  evitar 
á todo  trance  que  á la  cabeza  de  ese  banco  se  siente  un 
general.  ¿Y  por  qué  no  ha  de  presidir  un  general  un 
Consejo  do  Ministros  si  tiene  condiciones  de  hombre  de 
Estado,  y si  no  las  tiene,  no?  En  los  países  más  libres 
de  Europa,  ¿no  han  presidid‘0  generales  el  Consejo  de 
Ministros?  En  los  países  más  libres  de  Europa,  ¿no  han 
sido  Presidentes  del  Consejo  de  Ministros  generales 
ilustres  que  han  sido  al  mismo  tiempo  hombres  de  Es- 
tado distinguidos?  ¿No  ha  sido  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  Welling.ton  en  Inglaterra?  ¿No  ha  presidi- 


do el  mariscal  Soult  Gobiernos  en  Francia?  ¿No  han  pre- 
sidido Lamármora,Menabrea  y el  mismo  Cialdini,si  mal 
no  recuerdo,  gobiernos  en  Italia?  ¿No  ha  sido  hasta  hace 
poco  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  y no  es  hoy, 
no  ya  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  sino  jefe  de 
un  partido  en  el  vecino  Reino,  un  comandante  ó te- 
niente coronel  de  ingenieros,  el  Sr.  Fontes?  ¡Yaya  una 
novedad!  Cuando  yo  veo  á un  hombre  civil  en  ese  ban- 
co, preocupado  del  fantasma  del  militarismo,  me  echo 
á temblar;  la  historia  contemporánea  me  enseña  que 
los  que  han  pretendido  concluir  con  el  militarismo  han 
querido  también  concluir  con  las  • libertades  públicas: 
acordáos  del  Conde  de  San  Luis,  acordáos  de  Gon- 
zález Brabo,  acordáos  de  Bravo  Murilio:  hombres  civi- 
les fueron  y estuvieron  preocupados  eternamente  por 
la  pesadilla  del  militarismo.  La  historia  contemporá- 
nea, además,  me  enseña  que  ha  sido  más  soportable 
para  el  país  la  tiranía  de  los  generales  moderados  que 
esta  otra  tiranía  erudita,  académica,  discutido ra,  en- 
greída, soberbia  do  los  letrados  conservadores,  descen- 
dientes en  línea  recta  de  aquellos  legistas  de  la  Edad 
Media  que  fundaron  el  poder  absoluto  de  los  Reyes  en 
la  lex  regia.  La  historia  contemporánea,  en  fin,  me  en- 
seña que  al  fin  de  esos  conflictos  está  una  batalla  su- 
prema en  que,  después  de  todo,  cosa  rara,  señores,  en- 
tre nosotros  la  libertad  se  ha  salvado  por  el  esfuerzo  de 
los  militares. 

Pero  el  Sr.  Cánovas  del  .Castillo,  ángel  extermina- 
dor del  militarismo  desde  la  Presidencia  del  Consejo  de 
Ministros,  ha  recibido  de  manos  de  los  militares  la  es- 
pada salomónica  que  ahora  esgrimo  en  los  aires;  á su 
señoría  le  amamantó  el  militarismo,  como  la  loba  á los 
fundadores  de  Roma;  á S.  S.  le  parió  un  pronunciamien- 
to militar,  fue  Ministro  con  un  general,  y está  ahí  por 
otro  movimiento  militar,  (El  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros : Estoy  por  el  Rey.)  Que  se  lo  pregunten  al 
general  Martinez  Campos.  Si  no  hubiera  sido  por  el  mo- 
vimiento de  Sagunto,  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  bri- 
llarla en  las  Academias  y en  los  Ateneos,  pero  no  ten- 
dríamos el  gusto  de  que  brillase  ac^uí.  El  Sr.  Cánovas 
del  Castillo,  después  de  todo,  ha  sido  ingrato  con  el  mi- 
litarismo, y además  de  ingrato,  ha  tenido  S.  S.  un  fra- 
caso, porque  queriendo  concluir  con  el  militarismo,  le 
ha  dado  vida:  S.  S.  no  ha  concedido  altura  para  susti- 
tuirle eu  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros  más 
que  á dos  generales,  al  general  Jovellar  y al  general 
Martinez  Campos,  y para  la  eventualidad  de  una  nueva 
crisis,  si  es  que  le  conviene  iniciar  uno  de  esos  movi- 
mientos en  que  hace  que  se  va  y vuelve,  ya  tiene  en 
cartera  á otro  general,  el  general  Quesada.  ¿Qué  significa 
esto?  Esto  significa  que  ó el  Sr.  Cánovas  no  concede  al- 
tura bastante  para  sustituirle  á ningún  hombre  civil  de 
su  partido,  ó quiere  probar  ante  el  país  que  los  gene- 
rales más  ilustres,  que  las  glorias  más  preclaras  del  ejér- 
cito, solo  sirven  para  guardarle  el  sitio. á S.  S.  (Bien.) 

Pero  el  Sr.  Cánovas,  que  conoce  la  escasez  de  me- 
dios con  que  cuenta  para  esas  empresas  con  que  sue- 
ña; el  Sr.  Cánovas,  que  sabe  lo  que  puede  esperar  del 
partido  conservador-liberal  para  ciertas  cosas;  el  se- 
ñor Cánovas,  que  conoce  su  verdadera  situación  en  el 
ejército,  sigue  el  camino  que  la  rutina  ha  trazado  en 
este  país  á todos  los  hombres  que  han  intentado  lo  que 
S.  S.  intenta  y que  han  seguido  la  misma  política  que 
S.  S.;  porque  después  de  todo,  Sres.  Diputados,  la  po- 
lítica del  Sr.  Cánovas  no  tiene  ninguna  novedad.  To- 
dos los  hombres  que  se  han  entregado  en  España  á los 
i sueños  de  la  política  ultraconservador  han  hecho  lo 
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mismo  que  el  Sr.  Cánovas:  buscar  la  benevolencia  pri- 
mero, el  apoyo  moral  después,  y en  caso  necesario  el 
apoyo  material  de  los  ultramontanos  y de  los  tradicio- 
nalistas.  El  Sr.  Cánovas  ha  hecho  todo  lo  que  en  su 
mano  estaba  para  lograrlo.  Desde  que  se  proclamó  la 
necesidad  del  lastre  carlista  para  navegar  en  estas 
aguas;  desde  que  el  Sr.  Pidal  hizo  el  llamamiento  á las 
honradas  masas  de  este  partido;  desde,  que  el  Cardenal 
Arzobispo  de  Toledo,  la  primera  autoridad  eclesiástica 
en  España,  á ciencia  y paciencia  del  Gobierno  llamó 
á los  periódicos  carlistas  en  una  carta  oficial  los  cató- 
licos y los  buenos,  y á los  periódicos  monárquico-libe- 
rales los  perversos,  desde  entonces  el  Sr.  Cánovas  no 
so  ha  cuidado  más  que  de  hacer  ó consentir  actos  que 
le  hicieran  agradable  á esas  gentes  que  se  han  procla- 
mado incompatibles  con  el  liberalismo  y con  el  pro- 
greso de  los  tiempos  modernos. 

Y no  es  solo  el  Sr.  Cánovas  el  que  va  por  ese  ca- 
mino, sino  que  por  ól  vais  todos  vosotros;  lo  seguís 
con  mucho  gusto  y ya  habéis  dado  gallardas  muestras 
de  vuestra  aptitud  para  marchar  por  esos  derroteros. 
¿Creeis  que  se  ha  olvidado?  A la  terminación  de  la  an- 
terior legislatura,  como  si  dijéramos,  en  el  momento 
de  caer  el  telón,  en  la  escena  final,  para  que  aquella 
impresión  no  se  borrase  del  ánimo  de  los  espectadores, 
la  bandera  blanca,  tremolada  por  el  robusto  brazo  del 
Sr.  Pidal,  quedó  ondeando  sobre  esa  mayoría  entre 
vuestros  aplausos  y vítores  de  entusiasmo.  ¿Creeis  que 
se  olvidará  jamás  el  espectáculo  que  ofreció  esa  ma- 
yoría ante  el  país ; ante  el  país  que  ha  derramado  su 
sangre  en  dos  guerras  civiles  para  hundir  en  el  polvo 
esa  bandera  que  saludada  con  vuestros  aplausos  quedó 
flotando  sobre  vuestras  cabezas?  (Bien.) 

El  Sr.  Cánovas,  Sres.  Diputados,  está  en  muy  bue- 
nas relaciones  con  el  carlismo,  está  en  muy  buenas 
relaciones  con  los  elementos  ultramontanos  y tradicio- 
nalistas.  A voces  lo  están  proclamando  los  hechos; 
si  esas  relaciones  no  han  llegado  á ser  más  íntimas,  no 
es  por  culpa  del  Sr.  Cánovas,  que  ha  hecho  todo  lo 
posible  para  intin^arlas.  Un  periódico  ministerial  tran- 
quilizaba hace  poco  tiempo  al  país,  alarmado  con  el 
incremento  que  tomaba  el  carlismo,  asegurando  que 
mientras  el  Sr.  Cánovas  fuese  Presidente  del  Consejo, 
los  carlistas,  sin  duda  por  gratitud,  tendrían  la  bon- 
dad de  no  alzarse  en  armas.  Los  generales  en  jefe  del 
ejército  carlista  obtienen  altos  cargos  en  la  adminis- 
tración pública  los  unos,  los  otros  misiones  oficio- 
sas del  Sr.  Cánovas  para  negociar  no  sé  qué  pactos  ó 
alianzas  para  atraerse  á los  que  hace  poco  luchaban 
con  las  armas  en  la  mano  contra  la  libertad  constitu- 
cional. Y esas  conferencias  sé  han  celebrado  á la  faz  de 
todo  el  mundo,  en  la  heroica  Bilbao,  la  ciudad  invic- 
ta de  los  sitios,  el  baluarte  de  la  libertad  en  las  dos 
guerras  civiles.  No  parece  sino  que  el  Gobierno  en  plá- 
ticas nefandas  con  los  carlistas  quería  humillar  dentro 
de  su  propio  recinto  el  heroísmo  de  aquel  pueblo.  A 
voces  lo  proclama  la  política  del  general  Quesada,  que 
supongo  inspirada  por  el  Gobierno,  de  benevolencia,  de 
consideración,  casi  de  simpatía  para  los  carlistas,  al 
paso  que  era  casi  hostil  para  los  liberales.  A voces  lo 
proclaman  los  nombramientos  del  alto  clero,  que  han 
recaido  frecuentemente  en  sacerdotes  dignos,  pero  que 
no  han  abjurado  de  sus  opiniones  carlistas.  A voces  lo 
proclama  la  debilidad  del  Gobierno,  que  dicta  decretos 
en  un  momento  de  ira  por  algún  desden  recibido,  y 
luego  no  los  hace  cumplir.  ¿Quién  habla  ya  del  decre- 
to sobre  los  sermones  en  vascuence?  A voces  lo  procla- 


ma la  funesta  largueza  de  ese  Gobierno  en  la  concesión 
de  autorizaciones  para  el  establecimiento  de  comunida- 
des religiosas.  A voces,  en  fin,  lo  está  proclamando  el 
silencio  de  mi  amigo  el  Sr.  Pidal,  más  elocuente  que 
todos  sus  discursos,  porque  ese  silencio  es  el  visto  bue * 
no  de  toda  esa  política. 

¿Puede  ocultarse  á un  hombre  de  las  condiciones 
del  Sr.  Cánovas,  que  esta  política  está  robusteciendo 
elementos  incompatibles  con  la  libertad  constitucional? 
¿O  es  que  cree  S.  S.  que  deteniéndose  tímidamente  ante 
el  arreglo  parroquial  de  las  Provincias  Vascongadas, 
que  debió  realizarse  á la  terminación  de  la  guerra  co- 
mo consecuencia  del  triunfo,  con  lo  cual  se  hubiera 
evitado  la  dimisión  del  Obispo  de  Vitoria,  acto  público 
de  impotencia  ante  el  clero  carlista;  cree  el  Sr.  Cáno- 
vas que  consintiendo  que  al  frente  de  los  curatos  más 
importantes  del  país  vascongado  estén  los  que  durante 
la  guerra  unas  veces  empuñaban  las  armas  y otras  ve- 
ces pedian  á Dios  pro  Rege  nostro  Carolo  VII;  cree 
que  poblando  el  país  de  conventos  de  frailes;  cree  que 
amontonando  tanto  y tanto  elemento  de  reacción  en 
esta  tierra  removida  aun  por  la  guerra  civil  y caldea- 
da siempre  por  el  fanatismo  religioso,  va  á ser  posible 
el  gobierno  ni  para  S.  S.,  ni  para  nosotros,  ni  para  na- 
die? ¿Cree  el  Sr.  Cánovas  que  va  á vivir  mucho  tiem- 
po en  paz  D.  Alfonso  XII?  ¡Qué  error,  y qué  error  tan 
grave!  Esos  elementos  se  aprovecharán  de  las  debili- 
dades do  S.  S.  para  robustecer  su  causa,  vencida,  pero 
no  exterminada. 

Sí;  es  una  inmensa  desgracia,  pero  es  un  hecho  en 
el  cual  necesitan  fijarse  todos  los  hombres  políticos, 
porque  es  una  de  las  mayores  causas  de  perturbación 
de  este  país;  me  refiero  á la  actitud  del  clero  de  cierta 
y determinada  región  de  España.  En  esa  región,  seño- 
res, todo  el  que  no  es  carlista  no  es  católico  perfecto; 
para  ser  católico  perfecto  se  necesita  hacer  profesión 
de  fó  carlista.  Pues  bien;  los  ministros  de  la  religión 
católica,  cuyo  Divino  Fundador,  á diferencia  de  todosf 
los  fundadores  de  religiones,  á diferencia  de  Moisés, 
Confucio  y Mahoma,  para  nada  queria  intervenir  en  el 
gobierno  de  los  pueblos,  hasta  el  punto  de  recomendar 
la  obediencia  á los  Emperadores  paganos;  los  minis- 
tros de  la  religión  católica,  á pesar  de  que  el  Sumo 
Pontífice  León  XIII  en  una  Encíclica  reciente  declara 
que  el  catolicismo  es  compatible  con  toda  forma  do  go- 
bierno; los  ministros  de  la  religión  católica,  que  on 
Turquía  secundan  la  acción  del  Gobierno  del  Sultán 
para  apaciguar  las  rebeliones  de  cristianos  persegui- 
dos; que  en  Irlanda  secundan  la  acción  del  Gobierno 
de  la  Reina  Victoria  para  contener  los  desmanes  de  los 
campesinos,  católicos  en  su  mayoría,  si  no  en  su  tota- 
lidad; los  ministros  de  la  religión  católica,  que  en  to- 
das partes  respetan,  acatan,  secundan  la  acción  de  los 
Gobiernos  constituidos,  sean  ó no  católicos,  en  España, 
digo  mal,  en  cierta  región  de  España,  se  rebelan  con- 
tra Gobiernos  católicos,  empuñan  las  armas  y salen  al 
campo  para  ofrecer  al  mundo  el  triste  espectáculo  del 
cura  Santa  Cruz  y del  Obispo  de  Urgel. 

Ahora  bien,  señores;  yo  que  soy  católico,  y que  como 
católico  creo  que  el  Estado  debe  proteger  la  religión 
católica,  porque  es  la  de  la  inmensa  mayoría  de  los  es- 
pañoles; yo  que  creo  que  lejos  de  combatir  hay  que  fo- 
mentar la  enseñanza  religiosa,  porque  una  sociedad 
que  no  está  constante  y poderosamente  influida  por  el 
idealismo  cristiano  es  una  sociedad  en  disolución  y 
próxima  á la  barbárie;  creo  también  que  el  Gobierno  ha 
I debido  oponerse,  en  nombre  de  la  seguridad  del  Esta- 
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do,  á la  enseñanza  de  ese  catolicismo  faccioso  y de  ese 
fanatismo  rebelde  que  se  hace  en  ciertas  provincias, 
sin  atentar  por  eso,  antes  bien  amparándolos  y prote- 
giéndolos, á los  derechos  de  la  Iglesia  ni  á la  paz  de 
las  conciencias.  El  Estado  tiene  derecho  á exigir  de 
los  ministros  de  una  religión  que  protege,  que  al  edu- 
car buenos  fieles  no  eduque  malos  ciudadanos.  No  es 
lícito  abusar  de  la  credulidad  de  gentes  sencillas  para 
encender  una  guerra  civil;  no  es  lícito,  ni  el  Estado 
puede  consentirlo,  que  se  calumnie  al  cielo  para  per- 
turbar la  tierra.  (El  Sr.  Pidal  (D.  Alejandro):  Pero  ¿dón- 
de pasa  eso?)  En  las  Provincias  Vascongadas.  Pero  el 
Sr.  Cánovas  pasa  por  todo,  prescinde  de  todo,  á true- 
que de  encontrar  ayuda  para  realizar  su  pensamiento 
de  dar  la  batalla  á los  elementos  liberales. 

Voy  á concluir,  Sres.  Diputados,  en  breves  momen- 
tos. El  Sr.  Cánovas  prescinde  de  todo  á trueque  de  en- 
contrar ayuda  para  librar  la  batalla  á la  revolución;  el 
Sr.  Cánovas,  y esta  es  su  política,  se  defiende  de  la  re- 
volución con  la  guerra  civil.  ¿Qué  ha  hecho  á S.  S.  su 
propia  Patria,  esta  Patria  que  tanto  le  ha  enaltecido, 
para  que  así  la  trate?  En  suma:  el  Sr.  Cánovas  ha 
organizado  el  partido  carlista,  ha  poblado  las  filas  del 
republicano,  hace  todo  lo  posible  por  lanzarnos  fuera 
de  la  legalidad,  hiere  y maltrata  las  figuras  más  glo- 
riosas del  ejército,  y cuando  se  queda  solo  enfrente  del 
país,  cuando  las  responsabilidades  que  posan  sobre  su 
conciencia  ponen  espanto  al  ánimo  más  varonil,  se  re- 
vuelve airado  y como  poseido  de  un  vértigo  para  arro- 
jar el  guante  á la  revolución:  iCorydon , Corydon  quce  te 
dementia  ccepit  ? 

Su  señoría  tiene  mediospara  disolver  motines,  arro- 
llar alborotado  res  y vencer  quizá  algún  pronunciamien- 
to militar  de  escasa  importancia;  pero  no  la  tiene  para 
dar  la  batalla  á la  revolución,  que  provoca  insultando 
el  sentimiento  español.  Estos  conservadores  son  incor- 
regibles: quisieron  resistir  en  1854  y en  1863,  cuan- 
do aun  el  país  no  habia  visto  desplomarse  un  Trono 
secular,  y quieren  resistir  ahora  y dar  la  batalla  á la 
revolución.  Qué  necesidad,  decia  Royer  Collard  á los 
insensatos  de  su  tiempo  que  también  querian  dar  la  ba- 
talla á la  revolución  para  consolidar  la  dinastía  de  los 
Borbones  en  Francia:  ¿qué  necesidad  tiene  el  Trono  de 
arrostrar  los  peligros  de  esa  batalla,  para  su  seguri- 
dad ó su  esplendor?  ¿No  os  basta  haber  visto  que  la  Mo- 
narquía ha  sucumbido  una  vez  por  una  causa  que  no 
era  la  suya?  No;  á vosotros  no  os  basta  nada.  Morir 
bien  después  de  haber  vivido  tan  mal,  sería  la  única 
inconsecuencia  en  vuestra  vida  do  que  os  arrepentiríais 
en  la  hora  de  la  muerte.  Morir  tranquilamente  le  pare- 
ce al  Sr.  Presidente  del  Consejo  una  vulgaridad  insig- 
ne: el  Sr.  Cánovas  aspira  á desaparecer  como  Rómulo, 
en  medio  de  una  tempestad.  (Muy  bien.) 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  No  voy  á pronunciar  un  discur- 
so; me  limitaré  á decir  únicamente  algunas  palabras. 

Del  discurso  que  acabamos  de  oir  al  elocuente  Di- 
putado de  la  minoría  fusionista,  hay  poco  que  necesite 
ser  contestado  con  urgencia,  y en  todo  caso,  hoy  ó ma- 
ñana será  contestado  suficientemente,  así  por  uno  de 
los  señores  individuos  de  la  Comisión,  como  por  otro 
de  los  Sres.  Ministros. 

No  habia  yo  de  levantarme  ahora  para  rechazar 
cargos  que  he  tenido  ya  el  honor  de  contestar,  no  sé  si 


veinte,  no  sé  si  cien  veces;  no  habia  de  levantarme 
tampoco  con  pretesto  de  urgencia  para  declarar  in- 
exactos casi  todos  los  hechos  en  que  S.  S.  acaba  de  fun- 
dar sus  ataques;  eso  en  el  curso  de  la  discusión,  si  veo 
que  hay  quien  recoge  todavía  esos  hechos  y quien  pre- 
tende presentarlos  como  verdaderos,  ya  tendré  ocasión 
de  hacerlo. 

Pero  si  las  cuestiones  de  política  interior  consienten 
que  la  imaginación  de  los  Sres.  Diputados  tome  todo 
su  vuelo;  si  consienten  que  bastar  se  invoque  sobre  los 
míseros  Ministros  el  castigo  del  cielo  en  momentos  de- 
terminados de  entusiasmo;  si  consienten  que  se  tergi- 
versen los  hechos  bajo  la  impresión  de  no  sé  qué  con- 
versaciones de  rincones  ó no  sé  qué  gacetillas  de  pe- 
riódicos; si  consienten  todo  esto,  no  acontece  desgra- 
ciadamente otro  tanto  respecto  de  las  cuestiones  exte- 
riores; por  eso  únicamente  me  levanto  ahora  á decir 
cuatro  palabras. 

El  Gobierno  no  puede  consentir  que  se  ponga  ni  por 
un  instante  siquiera  en  duda  la  afirmación  terminante 
que  ha  hecho,  refiriéndose  á una  pregunta  determinada 
y concreta,  de  que  no  habia  absolutamente  riada  de 
exacto  en  las  miras  de  política  exterior  que  el  Sr.  León 
y Castillo  lo  ha  atribuido  esta  tarde.  En  todas  las  Na- 
ciones de  Europa  y de  América  en  que  hay  Parlamen- 
tos y relaciones  exteriores,  en  todas,  sobre  estas  cosas 
delicadas,  delicadísimas,  están  las  palabras  de  los  Go- 
biernos, que  representan  tanto  á las  mayorías  como  á 
las  minorías,  porque  al  frente  y al  lado  del  extranjero 
los  Gobiernos  representan  á la  Nación.  ( Aprobación .) 

Cuando  los  Gobiernos  traen  á la  discusión  de  los 
Cuerpos  Colegisladores  documentos,  y solamente  cuan- 
do ios  traen;  cuando  ios  Gobiernos  proponen  esas  cues- 
tiones; cuando  hay  hechos  determinados  y públicos* 
entonces,  y solamente  entonces,  es  cuando  se  permite 
en  todas  las  Naciones  á los  Diputados  provocar  ciertos 
debates  y hacer  cierto  género  de  acusaciones;  pero  ve- 
nir sobre  el  fundamento  de  una  frase  ó de  una  idea  más 
ó ménos  humorística,  más  ó ménos  malagueña,  para 
usar  el  estilo  del  Sr.  León  y Castillo;  venir  á afirmar  ó 
indicar  que  entre  las  obligaciones  de  los  Ministros  está 
la  de  mentir,  está  cuando  ménos  la  de  faltar  á la  ver- 
dad ú ocultarla;  venir  bajo  este  fundamento,  á querer 
hacer  valedera  toda  una  suposición  de  la  fantasía,  sin 
datos,  que  no  existen,  los  niego;  sin  indicios,  que  no 
hay,  los  niego;  sin  más  que  porque  al  Sr.  León  y Cas- 
tillo le  ha  ocurrido  en  su  imaginación  forjar  una  ver- 
dadera novela  política;  venir  bajo  este  fundamento  á 
acusar  al  Gobierno  de  una  política  contraria  á una  Na- 
ción amiga,  con  la  cual  no  ha  habido  jamás  bajo  nin- 
gún Gobierno  español  tan  cordiales  relaciones  como  las 
que  hay  en  este  instante,  eso  no  lo  puedo  pasar  sin  pro- 
testa. Crea  S.  S.  lo  que  quiera,  diga  y afirme  lo  que  le 
parezca,  pronuncie  desde  ahora  los  juicios  que  tenga 
por  conveniente;  yo  protesto,  y declaro  á la  faz  del 
país  y del  extranjero,  que  lo  que  el  Sr.  León  y Castillo 
ha  dicho  esta  tarde,  no  tiene  el  menor  fundamento. 
(Bien,  bien.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Estéban  Collantes 
tiene  la  palabra  en  pró. 

El  Sr.  ESTÉBAN  COLLANTES:  Señor  Presiden- 
te, el  cansancio  de  la  Cámara,  y la  hora  avanzada... 

EISr.  PRESIDENTE:  No  se  esfuerce  S.  S.  Se  sus- 
pende esta  discusión. 
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Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  siguiente  dic- 
támen: 

«Aprobada  en  7 de  Junio  del  año  de  1879  el  acta 
del  distrito  de  la  Habana  (isla  de  Cuba),  la  Comisión 
tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva  admi- 
tir como  Diputado  por  el  referido  distrito  á D.  Rafael 
Montoro,  que  ha  presentado  su  credencial,  y cuya  apti- 
tud legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Enero  de  188i.=Fede- 
rico  Villalba,  presidente. =Fermin  Hernández  Igle- 
sias.=Federico  Luque.=Manuel  Martin  Veña.=An- 
gel  Echalecu.=José  de  Torres  Valderrama.=Antonio 
Cantero.=José  Carreño  =Fernando  Alvarez,  secre- 
tario.» 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  dic- 
támen  que  á continuación  se  expresa: 

«La  Comisión  de  Actas  ha  examinado  la  do  elección 
parcial  del  distrito  de  Loja,  provincia  de  Granada;  y 
hallándola  arreglada  á las  prescripciones  de  la  ley,  sin 
protestas  ni  reclamaciones,  tiene  la  honra  de  proponer 
al  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha  acta  y admitir  como 
Diputado  por  el  referido  distrito  á D.  Indalecio  Abril  y 
León,  que  ha  presentado  su  credencial,  y cuya  aptitud 
legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Enero  de  1881.=Fede- 
rico  Villalba,  presidente.  = José  Carreño.— Fermin 
Hernández  Iglesias.=Angel  Echalecu.=Federico  Lu- 
que.=José  do  Torres  Valderrama.=  Antonio  Cante- 
ro.=Manuel  Martin  Veña.=Fernando  Alvarez,  secre- 
tario.» 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado, deque 
los  Sres.  Diputados  elegidos  por  las  secciones  para  la 
Comisión  de  Corrección  de  estilo habian  designado,  con- 
forme al  art.  73  del  Reglamento,  á los  Sres.  Estéban 
Collantes  y Navarro  y Rodrigo. 

La  Mesa  hábia  designado,  conforme  al  citado  ar- 
tículo, al  Sr.  Secretario  primero  D.  Ecequiel  Ordoñez. 


Se  leyó,  y acordó  que  se  imprimiera  y repartiera  á 
los  Sres.  Diputados,  la  Memoria  presentada  por  la  Co- 
misión de  las  Cortes  inspectora  de  la  deuda  pública. 
(Véase  el  Apéndice  cuarto  á este  Diario.) 


Igualmente  se  acordó  reproducir,  imprimir  y re- 
partir á los  Sres.  Diputados  el  dictámen  de  la  Comisión 
relativo  á la  proposición  de  ley  sobre  inclusión  en  el 
plan  general  de  carreteras  dos  de  tercer  orden  en  la 
provincia  de  Lérida.  ( Véase  el  Apéndice  quinto  d este 
Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  maña- 
na: Dictámenes  de  la  Comisión  de  Actas  que  están  so- 
bre la  mesa,  y continuación  del  debate  pendiente. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y cuarto. 


CINCO  APÉNDICES. 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  5. 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas  al  proyecto  de  contestación  al  discurso  de  la  Corona. 


Del  Sr.  LEON  Y CASTILLO: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  ia  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda: 

El  período  primero,  párrafo  segundo  del  dictamen 
de  contestación  al  discurso  de  la  Corona,  se  redactará 
en  estos  términos: 

«Vuestra  Majestad  podria  volver  atrás  sus  miradas 
para  contemplar  con  legitimo  orgullo  los  años  de  su 
reinado,  si  en  más  elevados  designios  se  hubiera  ins- 
pirado el  Ministerio  responsable. 

Fatigado  el  país  por  extraordinarios  y supremos  es- 
fuerzos, hubiéranse  restablecido  las  condiciones  nor- 
males de  la  vida  civil,  robustecido  la  autoridad,  y fun- 
dado sobre  sus  verdaderas  bases  el  sistema  constitu- 
cional y parlamentario,  tal  como  se  practica  en  todos 
ios  pueblos  libres  de  Europa,  si  un  gran  respeto  á las 
leyes  hubiese  dignificado  las  costumbres  públicas,  y un 
desinteresado  amor  á las  instituciones  representativas 
hubiese  abierto  desde  los  primeros  momentos  ancho 
cáuce  á las  legítimas  aspiraciones  de  los  partidos.  So- 
segadas en  el  orden  material  las  civiles  discordias  que 
ensangrentaban  el  suelo  de  la  Pátria,  hubiéranse  tam- 
bién sosegado  en  el  orden  moral,  renaciendo  entonces 
en  los  espíritus  la  confianza,  cimiento  verdadero  del 
orden  público  y estímulo  eficaz  para  el  desarrollo  de 
las  fuerzas  vivas  del  país.)) 

Palacio  del  Congreso  8 de  Enero  de  1881 —J.  de 
León  y Castillo —Práxedes  Mateo  Sagasta.=Manuel 
Alonso  Martinez.=José  Luis  Albareda.=Aureliano  Li- 
nares Rivas.==Adolfo  Merelles.=Cándido  Martínez. 


Del  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio): 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  acordar  que  se  sustitu- 
yan los  párrafos  octavo  al  duodécimo  inclusive  del  dic- 
támen  de  la  Comisión  de  contestación  ai  discurso  de 
la  Corona  con  el  siguiente: 

«De  lamentar  es,  Señor,  que  los  beneficios  de  la 
paz  no  se  reflejen  al  cabo  de  cuatro  años  en  el  estado 
de  la  Hacienda  y del  Tesoro,  para  cuyo  mejoramiento 
cree  el  Congreso  que  las  favorables  circunstancias  que 
ofrecia  la  feliz  terminación  de  nuestras  discordias  ci- 
viles han  sido  esterilizadas  por  la  gestión  económica, 
poco  en  armonía  con  las  necesidades  ó intereses  del 
país,  que  el  Gobierno  de  V.  M.  ha  puosto  en  práctica; 
y no  lo  es  ménos  que  sea  necesario  todavía  gravar  al 
contribuyente  con  nuevos  impuestos  y dejar  de  cum- 
plir sagrados  compromisos.)) 

Palacio  del  Congreso  8 de  Enero  de  188 [^Ve- 
nancio Gonzalez.=Práxedes  Mateo  Sagasta.=Fernan- 
do  de  León  y Castillo.=El  Marqués  de  Ahumada.= 
Antonio  Romero  Ortiz.=Oándído  Martinez.=Celestino 
Rico. 


Del  Sr.  BETANCOURT: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  adopción  de  los  siguientes  pár- 
rafos en  sustitución  al  octavo  del  proyecto  de  contesta- 
ción al  discurso  de  la  Corona: 

«El  Congreso  ha  sabido  con  satisfacción  que  el  res- 
tablecimiento definitivo  de  la  paz  es  un  hecho  realiza- 
do por  los  nobles  esfuerzos  del  ejército  y la  marina  con 
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el  apoyo  resuelto  y eficaz  de  todo  el  país  cubano,  sin  dis- 
tinción de  clases  y partidos.  Aquel  territorio  ha  mere- 
cido por  su  actitud  patriótica  el  más  amplio  goce  de 
los  derechos  políticos  de  la  ciudadanía  española,  ci- 
miento sólido  de  la  unidad  nacional.  Pero  aun  no  se 
han  cumplido  los  ofrecimientos  solemnes  hechos  al  ce- 
lebrarse la  paz,  ni  los  compromisos  que  contrajo  el  ac- 
tual Ministerio  en  la  última  legislatura,  lo  cual  perju- 
dica ai  desarrollo,  así  de  los  intereses  locales  como  de 
los  recíprocos  de  la  Nación. 

Bien  es  que  en  Puerto-Rico,  á pesar  de  la  perfecta 
paz  de  que  allí  se  ha  disfrutado  y se  disfruta,  y sin  pre- 
testo alguno  que  lo  abone,  todavía,  por  punto  general, 
sufren  aplazamiento  las  leyes  comprendidas  en  el  títu- 
lo l.°  de  la  Constitución  de  1876,  con  entorpecimiento 
del  progreso  de  la  pequeña  Antilia,  y daño,  por  conse- 
cuencia, de  los  intereses  nacionales.  El  Congreso  reco- 
noce el  buen  deseo  que  anima  al  Sr.  Ministro  encar- 
gado de  los  negocios  ultramarinos  para  restablecer  la 
moralidad  pública;  pero  la  triste  situación  de  la  Ha- 
cienda so  manifiesta  en  los  hábitos  viejos  de  la  mala 
gestión  administrativa  y la  baja  alarmante  de  las  ren- 


tas del  Estado.  Entre  tanto,  el  reglamento  de  patronaz- 
go, aprobado  á despecho  de  los  Cuerpos  consultivos  de 
Ultramar  y la  Península  que  han  informado,  anula  la 
ley  de  Febrero  de  1880  y retrotrae  el  trabajo  á las  con- 
diciones de  la  reglamentación  esclavista  de  1842.  Por 
lo  demás,  el  Congreso  recibirá  satisfactoriamente  los 
proyectos  de  ley  anunciados  sobre  deudas  de  Cuba  y 
derecho  diferencial  de  bandera,  para  aplicar  á ellos  un 
criterio  liberal  y de  estricta  igualdad,  así  respecto  de 
los  acreedores  del  Estado,  como  en  cuanto  afecte  á las 
relaciones  y ios  intereses  de  las  diversas  provincias  de 
la  Nación. 

Este  mismo  espíritu  de  expansión  y equidad  inspi- 
rará al  Congreso  para  discutir  y votar  leyes  orgánicas 
con  criterio  descentralizador,  que  facilitando  actitudes 
y determinando  el  valor  de  la  riqueza,  libren  á Cuba 
de  un  presupuesto  abrumador  para  las  fuerzas  nacien- 
tes de  aquella  comarca. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Enero  de  1881.=José 
Ramón  de  Betancourt  .=Calixto  Bernal.  = Bernardo 
Portuondo.=Rafael  María  deLabra.=Antonio  Dabán.= 
Antonio  de  Vivar.=Eduardo  Baselga. 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÉM.  5. 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley  ( reproducida j,  del  Sr. 
para  retener  el  2 por  100  del  recargo  de  4 
Ayuntamientos  sobre  el  cupo  para  el  Tesoro 
fin  de  satisfacer  los  gastos  de  personal  y 


Soldevila,  autorizando  al  Gobierno 
¡or  ICO  que  pueden  establecer  los 
de  la  contribución  de  inmuebles,  á 
material  de  institución  pública. 


AL  CONGRESO. 

Las  disposiciones  actuales  que  regulan  el  servicio 
de  la  primera  enseñanza  en  la  parte  económica,  son  im- 
potentes para  levantar  á los  profesores  y á las  escuelas 
de  la  tristísima  situación  en  que  se  hallan,  y al  propio 
tiempo  que  agobian  injustamente  á los  pueblos  de  corto 
vecindario,  causándoles  gastos  y vejaciones  infructuo- 
sas, provocan  el  desórden  y el  desconcierto  en  la  admi- 
nistración municipal. 

En  tal  concepto,  y convencido  de  que  el  malestar 
de  los  maestros  y de  los  Ayuntamientos  puede  reme- 
diarse desde  luego  modificando  la  centralización  que 
hay  establecida  para  los  ingresos  y pagos  de  personal 
y material  de  escuelas,  el  Diputado  que  suscribe  tiene 
la  honra  de  someter  al  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  que  re- 
tenga el  2 por  100  de  recargo  del  4 por  100  que  pue- 
den establecer  los  Ayuntamientos  sobre  el  cupo  para  el 
Tesoro  de  la  contribución  de  inmuebles,  descargando 
á los  Municipios  de  la  obligación  de  satisfacer  los  gas- 
tos de  personal  y material  de  instrucción  primaria  á 
los  niños  de  ambos  sexos , y cubriéndose  estos  gastos 
directamente  por  el  Estado  con  el  importe  del  referido 
2 por  100. 

Art.  2.°  El  importe  del  2 por  100  se  ingresará  por 
el  Banco  de  España  en  las  cajas  de  las  Administracio- 
nes económicas,  y las  Juntas  provinciales  de  instruc- 
ción pública  ordenarán  la  distribución  legal  á los  per- 
ceptores, expidiendo  los  libramientos  que  correspondan. 


Art.  3.°  Los  maestros  de  cada  provincia,  mediante 
o ficio  remitido  á la  Junta  provincial  en  el  plazo  que 
se  establezca,  designarán  persona  para  desempeñar  el 
cargo  de  habilitado  general  de  los  mismos,  nombrando 
para  desempeñarlo  al  que  reúna  mayoría  relativa  de 
votos  entre  los  maestros  que  tomen  parte  en  la  elec- 
ción. 

Art.  4.°  El  habilitado  vendrá  obligado: 

1. °  A percibir  trimestralmente  de  las  Administra- 
ciones las  sumas  que  importen  los  libramientos. 

2. °  A establecer,  bajo  su  responsabilidad,  sub- 
habilitados, cuando  ménos  en  todas  las  poblaciones  ca- 
bezas de  partido,  disponiendo  por  su  quenta  y riesgo 
las  remesas  de  fondos  á sus  delegados. 

3. °  A pagar  trimestralmente  con  arreglo  á las  nó- 
minas que  formará  y le  remitirá  la  Junta  provincial 
por  duplicado  al  expedir  los  libramientos. 

4. °  A rendir  cada  tres  meses,  ante  la  Junta,  cuen- 
ta detallada  de  las  operaciones  realizadas. 

Art.  5.°  El  habilitado  percibirá  un  tanto  por  cien- 
to proporcionado  á la  importancia  de  las  cantidades 
que  distribuya,  y que  no  podrá  exceder  del  2 por  i 00 
en  ningún  caso. 

Art.  6.°  Las  cantidades  sobrantes  que  resulten  to- 
dos los  años  se  aplicarán: 

1. °  A la  mejora  y construcción  de  edificios  de  es- 
cuela. 

2. °  A la  creación  de  un  Monte-pío. 

3. °  A ménos  repartir  en  el  año  próximo. 

4. °  A costear  premios  á los  maestros. 

o.°  A la  creación  de  museos  pedagógicos. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Diciembre  de  1879.= 
Ramón  Soldevila.  * 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  5. 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley  ( reproducida ),  del  Sr.  Soldevila,  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  dos  de  tercer  orden  en  la  provincia  de  Lérida,  denominadas  de 
Cervera  á Pons  por  Guixona,  y de  Lérida  al  límite  de  la  provincia  de  Tarragona. 


AL  CONGRESO. 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  some- 
ter á la  deliberación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
«arreteras  del  Estado,  entre  las  de  tercer  orden  de  la 
rovincia  de  Lérida,  una  denominada  de  Cervera  á 


Pons  por  Guisona,  que  enlace  entre  estos  puntos  el  ferro- 
carril de  Zaragoza  á Barcelona-  y la  carretera  de  pri- 
mer orden  de  Madrid  ala  Junquera  con  la  carretera 
de  segundo  orden  de  Lérida  á Puigcerdá  por  Seo  de 
Urgel;  y otra  denominada  de  Lérida  al  límite  de  la 
provincia  de  Tarragona,  donde  termina  la  sección  del 
límite  de  la  provincia  de  Lérida  á Cornudella,  pasando 
por  Grañena  de  las  Garrigas  y Juncosa. 

Palacio  del  Congreso  12  de  Abril  de  1880.=Ra- 
mon  Soldevila. 
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APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM.  5. 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Memoria  de  la  Comisión  de  las  Corles  inspectora  de  la  deuda  pública. 


A LAS  CORTES. 

La  Comisión  inspectora  de  la  deuda  pública  cum- 
plo hoy  el  deber  que  las  Cortes  la  impusieron  por  su 
acuerdo  de  13  de  Junio  de  1870,  presentando  á la  ele- 
vada consideración  de  las  mismas  la  Memoria  ordina- 
ria prescrita  por  la  regla  5.a  del  precitado  acuerdo. 

Próximo  el  término  de  las  sesiones  de  la  anterior 
legislatura,  la  Comisión  tuvo  el  honor  en  19  de  Junio 
do  1880,  de  poner  en  conocimiento  de  las  Cortes  por 
medio  de  una  Memoria  extraordinaria  la  situación  res- 
pectiva de  los  títulos  creados  para  garantía  de  contra- 
tos, y los  expedientes  de  sustracción  y falsificación  de 
documentos  á que  se  hacia  referencia  en  la  ordinaria 
que  con  fecha  21  de  Julio  de  1879  suscribieron  sus 
dignísimos  antecesorss,  pues  atendida  la  naturaleza  ó 
importancia  de  ambos  asuntos,  era,  á su  juicio,  el  pro- 
cedimiento debido. 

La  Comisión  considera  que  dejó  cumplido  uno  y 
otro  extremo,  y que  obró  debidamente,  aprovechando 
la  ocasión  que  le  ofrecia  la  precitada  Memoria  extraor- 
dinaria para  consignar  en  ella  todo  aquello  que  refi- 
riéndose al  ejercicio  á la  sazón  corriente,  ó con  el  jui- 
cio que  habia  podido  formar  del  estado  de  la  Contadu- 
ría, mereciese  ser  conocido  por  las  Cortes  desde  luego. 

No  ajustándose  estrictamente  la  duración  de  las 
legislaturas  á los  respectivos  años  económicos,  puede 
acontecer  que  la  Comisión  inspectora  no  dure  el  tiempo 
necesario  para  conocer  do  uno,  ó que  abarque  además 
parte  del  siguiente  como  acontece  en  el  caso  actual, 
en  que  ha  funcionado  tres  semestres,  que  han  consti- 
tuido un  ejercicio  completo  con  su  período  de  amplia- 


ción. Y como  la  Comisión  crea  que  además  de  otras 
noticias  debe  someterse  á las  Cortes  el  conocimiento  de 
ciertos  datos  referentes  á los  expresados  ejercicios,  se 
complace  en  poder  presentar  íntegros  en  esta  Memoria 
los  correspondientes  al  de  1879-80,  al  paso  que  se  ocu- 
pará de  los  demás  asuntos  que  por  su  importancia  lo 
exigen.  De  aquí  la  obligación  en  que  se  encuentra  de 
someter  á la  consideración  de  las  Córtes  todo  aquello 
en  que  ha  entendido  en  ese  largo  período. 

Si  ón  las  manifestaciones  que  la  Comisión  hizo  en 
la  Memoria  extraordinaria  procedió  sin  exageración  ni 
apasionamiento,  pero  rindiendo  culto  á la  verdad,  y por 
lo  tanto  haciendo  la  debida  justicia  al  celo  de  los  fun- 
cionarios que  lo  merecian,  al  propio  tiempo  que  indi- 
caba las  faltas  ó indiferencia  de  otros  en  el  cumpli- 
miento de  sus  deberes,  hoy,  como  lo  demanda  la  gra- 
vedad de  los  asuntos  que  ha  de  tratar,  obrará  también 
de  idéntica  manera.  Así  entiende  la  Comisión  que  cor- 
responde dignamente  á la  confianza  que  en  ella  depo- 
sitaron las  Córtes. 

ASUNTOS  QUE  QUEDARON  PENDIENTES  EN  LA  MEMORIA 
ANTERIOR. 

La  Comisión  tuvo  el  honor  de  poner  en  conocimien- 
to de  las  Córtes  por  medio  de  su  Memoria  extraordina- 
ria de  19  de  Junio  del  pasado  año,  las  principales  cues- 
tiones que  habían  sido  objeto  de  su  examen.  Algunos 
puntos  quedaron  en  ella  pendientes,  y de  éstos  es  de 
lo  que  pasa  á tratar  en  primer  término. 
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10  DE  EKERO  DE  1881. 


Títulos  del  3 por  100  para  garantizar  operaciones  del 
Tesoro . 

La  demostración  del  estado  en  que  se  encontraban 
los  títulos  de  la  renta  perpétua  del  3 por  100  creados 
para  garantizar  los  anticipos  de  fondos  al  Tesoro,  y de 
todas  las  operaciones  á que  sucesivamente  habian  sido 
sometidos  desde  que  so  emitieron,  fué  uno  de  los  obje- 
tos primordiales  que  motivaron  la  Memoria  extraordi- 
naria. El  asunto  era  de  grandísimo  interés  y habia 
preocupado , aunque  infundadamente , á la  opinión, 
desde  que  las  dos  Comisiones  que  dignamente  prece- 
dieron á la  actual  consignaron  en  sus  respectivas  Me- 
morias las  gestiones  practicadas  inútilmente  para  co- 
nocer aquellos  datos. 

Do  la  cuenta  rendida  por  la  Contaduría  central 
apareció  la  respectiva  aplicación  y existencia  de  los 
títulos,  y aunque  en  ella  habia  puntos  oscuros  ó dudo- 
sos, fueron  debidamente  esclarecidos  á virtud  de  las 
gestiones  de  la  Comisión,  llegándose  á colocar  el  asun- 
to en  la  situación  clarísima  y definitiva  en  que  tuvo  la 
honra  do  presentarle  para  conocimiento  de  las  Cortes. 

Tres  puntos  incidentales  que  en  nada  afectaban  á 
lo  principal,  quedaron  sin  embargo  pendientes  en  la 
Memoria  extraordinaria: 

1. °  El  relativo  á la  partida  de  458.000  pesetas,  im- 
porte de  los  títulos  que  estando  depositados  resulta- 
ron vendidos  indebidamente.  Sobre  este  particular  ma- 
nifestó la  Comisión  que  se  habia  procedido  por  la  Ad- 
ministración al  embargo  de  bienes  del  deudor  en  can- 
tidad suficiente,  entre  los  cuales  figuraban  dos  casas 
que  cubrian  con  exceso  el  importe  del  crédito.  Hoy 
debe  añadir  que  el  Sr.  Minislro  de  Hacienda  en  Real 
orden  de  15  de  Setiembre  último  dispuso,  después  de 
resueltas  algunas  incidencias  y reclamaciones , que  se 
procediera  á la  venta  de  las  fincas  embargadas,  ha- 
biéndose ya  anunciado  la  subasta  para  el  dia  14  del 
presente  mes. 

2. °  La  partida  de  títulos  importante  166.666.500 
pesetas -que  garantizaban  un  préstamo  hecho  al  Teso- 
ro por  el  Banco  de  España.  Estos  títulos  continúan  ga- 
rantizándolo pues  ha  sido  el  préstamo  sucesivamente 
renovado. 

3. °  El  que  se  referia  á la  falta  comunicada  por  la 
Contaduría  general  de  la  deuda,  de  10.906  cupones 
que  representaban  una  suma  de  2,276.055  pesetas  en 
los  títulos  devueltos  por  el  Tesoro  para  ser  cancelados. 
Hoy  tiene  la  Comisión  el  deber,  que  cumple  con  gus- 
to, de  manifestar  á las  Cortes  que  de  conformidad  con 
lo  que  le  habia  expuesto  la  Contaduría  central  los- ex- 
presados cupones  existían  en  la  Deuda,  unos  por  reme- 
sas del  Tesoro  y otros  por  presentaciones  de  la  Caja  de 
Depósitos  y do  imponentes  de  la  misma,  hallándose 
cancelados  unos  y otros  en  sus  libros  respectivos,  con 
la  sola  excepción  de  dos  que  sufrieron  extravío  en  la 
Dirección  general  del  Tesoro,  y respecto  de  los  cuales 
se  ha  instruido  el  oportuno  expediento,  consignando  en 
aquellos  libros  la  correspondiente  nota  de  retención. 

Expedientes  de  sustracción  y falsificación. 

La  Comisión  debe  ocuparse  también  de  los  expe- 
dientes de  falsificación  y sustracción  de  facturas,  de 
que  dió  cuenta  á las  Cortes  en  su  anterior  Memoria,  y 
ciertamente  que  al  hacerlo  no  puede  prescindir  de 
consignar  que  las  eludas  que  entonces  abrigó  sobro  la 
eficacia  de  los  procedimientos  seguidos,  se  hallan  con- 


firmadas, y no  en  virtud  de  observación  propia,  sino 
por  declaración  explícita  del  mismo  centro  directivo. 

La  Dirección  general  de  la  deuda  ha  expuesto  á 
esta  Comisión  en  10  de  Diciembre  último  las  dificul- 
tades con  que  tropieza  en  dichos  expedientes,  nacidas 
algunas  de  las  mismas  leyes  de  contabilidad,  sobre 
cuyo  alcance  emite  varias  consideraciones  que  la  Co- 
misión no  puede  ni  debe  apreciar,  sino  el  Tribunal  de 
Cuentas,  al  que  le  han  sido  sometidas;  pero  añade 
aque  no  se  encuentran  términos  hábiles  de  rendir  tri- 
buto debido  á la  justicia,  ni  siquiera  de  fijar  una  le- 
galidad admisible  y reconocida  á los  hechos  concre- 
tos que  de  los  mismos  expedientes  resultan,  aunque 
con  una  confusión  verdaderamente  lamentable,  con- 
fusión que  no  puede  desvanecerse  ya  á la  altura  en 
que  se  encuentran  y perdidos  los  momentos  primeros, 
que  son  ciertamente  preciosos  en  los  sumarios  de  cual- 
quier órden  que  sean.» 

Tal  fué  siempre  la  crencia  de  la  Comisión,  y no  por 
satisfacción  á su  amor  propio  sino  como  testimonio 
que  rinde  á la  verdad,  ha  trascrito  las  precedentes  lí- 
neas. 

El  estado,  pues,  de  los  precitados  expedientes  es 
el  mismo  que  tenían  al  publicarse  la  Memoria  extraor- 
dinaria; pero  la  Comisión  reconociendo  la  actividad  y 
celo  del  actual  director,  y las  dificultades  que  entraña 
la  resolución  de  aquellos  cuando  en  realidad  resultan 
mal  instruidos,  entiende  que  si  á la  Dirección  le  ocur- 
ren al  presente  dudas  sobre  la  aplicación  de  las  leyes 
de  contabilidad  de  la  Hacienda  á los  casos  de  que  se 
trata,  es  prueba  de  que  antes  existían  y que  debieron 
consultarse  en  su  dia,  bien  á la  Intervención  general 
del  Estado,  bien  ai  mismo  Tribunal  de  Cuentas,  que  ya 
las  habría  disipado  con  sus  ilustradas  providencias 
evitándose  el  triste  espectáculo  de  que  después  do  un 
año  y medio  nada  se  haya  hecho  para  reintegrar  al  Te- 
soro de  las  104.341  pesetas  55  céntimos  á que  ascen- 
dió el  perjuicio  sufrido  por  las  referidas  falsificaciones 
y sustracciones. 

HECHOS  CONOCIDOS  POR  LA  COMISION  CON  POSTERIORIDAD 
Á LA  MEMORIA  EXTRAORDINARIA. 

Falsificaciones  de  valores  y defraudaciones. 

Desde  la  fecha  de  la  Memoria  extraordinaria  ha  ce- 
sado felizmente  en  este  centro  la  frecuencia  con  que 
venían  sucediéndose  las  defraudaciones.  Solo  un  he- 
cho ha  tenido  lugar,  pero  con  circunstancias  tales  que 
no  pudieron  menos  de  preocupar  el  ánimo  de  cuantos 
le  conocieron,  como  preocupará  sin  duda  ahora  el  do 
las  Cortes  al  tener  noticia  detallada  del  suceso. 

Por  la  importancia  de  los  perjuicios  que  este  hecho 
criminal  hubiera  proporcionado  al  Tesoro  si  hubiera 
sido  realizado  en  toda  la  extensión  que  es  de  creer  se 
propusieron  sus  autores;  por  los  muchos  que  con  la  re- 
petición de  ellos  se  infieren  al  crédito  público;  por  la 
participación  que  parece  ha  tenido  en  él  un  funciona- 
rio del  Estado,  y por  otras  consideraciones  no  ménos 
atendibles  que  se  desprenderán  de  cuanto  exponga,  la 
Comisión  no  puede  limitar  su  deber  á participarlo  su- 
cintamente á las  Cortes,  sino  que  considera  muy  im- 
portante el  consignarlo  en  todos  sus  pormenores,  aun- 
que procurará  hacerlo  lo  más  brevemente  posible. 

En  2 y 8 de  Enero  del  pasado  año  so  presentaron 
en  la  Dirección  de  la  deuda  para  su  conversión  en  deu- 
da amortizable  al  2 por  100,  varias  facturas  de  inscrip- 
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clones  expedidas  á favor  del  clero  por  bienes  de  cofra- 
días,  bajo  las  carpetas  números  14.944  y 14.978,  en- 
tregándose por  las  oficinas  el  28  de  Junio,  en  los  títu- 
los correspondientes,  las  46.286  pesetas  2 céntimos  que 
en  junto  representaban. 

En  éste,  al  parecer  sencillo^  hecho,  iba  envuelto  un 
pago  de  documentos  falsificados,  y aunque  no  lo  hu- 
biesen sido,  un  pago  indebido,  pues  el  origen  de  aque- 
llos no  lo  permitía  hallándose  en  suspenso  todos  los  de 
su  clase  en  virtud  de  lo  dispuesto  por  Real  órden  de  14 
de  Enero  de  1862. 

lSTo  consta  á la  Comisión  oficialmente,  pero  por  no- 
ticias vagas  presume  que  el  descubrimiento  corres- 
ponde exclusivamente  á la  iniciativa  del  Sr.  Ministro 
de  Hacienda.  Ello  es  lo  cierto  que  el  expediente  de 
reintegro  de  la  suma  defraudada  principia  con  copia 
de  la  comunicación  que  á los  dos  dias  de  verificado  el 
pago  de  las  facturas  dirigía  al  Ministro  el  director 
general  de  la  deuda,  manifestándole  que  con  objeto  de 
conocer  si  ios  que  se  efectuaban  en  deuda  amortizable 
del  2 por  100  se  verificaban  con  arreglo  á las  disposi- 
ciones vigentes,  había  ordenado  á la  Contaduría  gene- 
ral en  28  de  Junio,  esto  es,  el  mismo  dia  en  que  el  pa- 
go indebido  tuvo  lugar,  que  examinara  cuidadosa- 
mente los  documentos  presentados  á conversión  con 
tres  carpetas  cuyos  números  y nombre  del  que  las 
suscribía  se  determinaba,  siendo  de  advertir  que  entre 
ellas  era  una  la  señalada  con  el  núm.  14.944,  pagada 
improcedentemente;  que  habia  prevenido  también  á la 
Contaduría  examinara  igualmente  cualquiera  otra  car- 
peta suscrita  por  el  mismo  individuo  antes  designado; 
y por  último,  que  del  resultado  de  esta  investigación 
aparecía: 

1. °  Que  en  cuatro  carpetas,  importantes  en  junto 
118.920  pesetas  74  céntimos,  presentadas  por  el  indi- 
viduo en  cuestión,  habia  sido  negada  la  conversión  con 
arreglo  á las  disposiciones  vigentes  como  expedidas  á 
favor  del  clero  por  permutación  de  sus  biones. 

2. °  Que  habia  sido  negada  también  la  conversión 
de  otra  carpeta  presentada  por  sujeto  diferente,  é im- 
portante 27.165  pesetas  25  céntimos,  por  la  misma 
razón  que  las  anteriores. 

3. °  Que  dos  carpetas  importantes  respectivamente 
pesetas  17.691*70  y 6.190*25  suscritas  por  el  mismo 
individuo  que  la  última  mencionada,  habían  producido 
la  emisión  de  los  títulos  correspondientes,  sin  embargo 
de  hallarse  en  el  mismo  caso  que  las  demás  menciona- 
das; pero  que  no  se  habian  entregado  los  expresados 
títulos,  ni  se  entregarían,  pues  se  habian  puesto  las 
oportunas  notas  de  retención. 

4. °  Que  las  carpetas  números  14.944  y 14.978,  sus- 
critas por  personas  diferentes  é importantes  pesetas 
28.727*05  la  primera,  y 17.488*97  la  segunda,  tenían 
idéntica  procedencia  que  las  anteriormente  relaciona- 
das, no  obstante  lo  cual,,  habian  sido  autorizadas,  asín 
duda  por  no  fijarse*  en  el  origen  de  las  mismas,  y por 
lo  tanto  entregados  ios  títulds  correspondientes.» 

Es  decir,  que  siendo  todas  las  facturas  de  idéntica 
clase,  unas  no  se  habian  admitido,  otras  estaban  para 
pagarse  y otras  habian  sido  satisfechas. 

El  director  general  de  la  deuda  consignaba  ade- 
más en  la  precitada  comunicación,  que  procediendo 
todas  las  antedichas  facturas  de  diferentes  Administra- 
ciones de  provincias  en  las  que  al  parecer  habian  sido 
expedidas,  se  remitían  á éstas  para  su  reconocimiento. 

Do  lamentar  es  que  este  último  paso,  que  de  todos 
modos  debiera  ser  el  previo,  y que  estaba  determinado 


por  el  contador  general,  no  se  realizara  desde  el  pri- 
mer momento  pues  se  hubiera  sabido  con  mayor  opor- 
tunidad que  todas,  absolutamente  todas,  eran  falsas. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  on  presencia  de  la  co- 
municación do  que  queda  hecho  mérito,  se  apresuró  á 
disponer  que  el  Subsecretario  pasara  oficialmente  á la 
Dirección  é instruyese  el  oportuno  expediente,  lo  cual 
verificó  ante  la  Junta,  con  el  celo  ó inteligencia  que 
del  mismo  constan,  pidiendo  antecedentes  y toman- 
do declaración  á los  jefes  de  negociado  y emplea- 
dos que  habian  intervenido  en  el  asunto;  alegando  los 
primeros,  entre  otras  cosas,  que  nada  llamó  su  aten- 
ción en  las  facturas,  que  ninguna  observación  se  les 
habia  hecho  por  los  empleados  á sus  órdenes,  y que  no 
podían  ver  por  sí  mismos  todos  los  documentos;  y los 
segundos,  su  ignorancia  de  las  disposiciones  que  re- 
gían, ó no  haberse  fijado  por  distracción  en  algunos 
detalles. 

En  este  estado  recayó  la  Real  orden  de  13  de  Ju- 
lio en  la  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  después  de 
dictar  varias  disposiciones,  prevenia  ai  director  gene- 
ral presidende  de  la  deuda  pública  que  procediese  á 
instruir,  prévias  las  oportunas  declaraciones  y diligen- 
cias, el  expediente  administrativo  de  reintegro  de  la 
cantidad  defraudada  al  Tesoro. 

Un  funcionario  antiguo  en  la  Dirección  general  de 
la  deuda,  en  la  que  habia  hecho  su  carrera  llegando  á 
jefe  de  negociado  de  primera  clase,  mereciendo  siempre 
la  mayor  confianza  de  sus  jefes,  y que  prestaba  además 
hacia  muchos  años  cerca  de  la  Comisión  inspectora  de 
las  Córtes  en  concepto  de  auxiliar  de  ella  los  servicios 
que  ésta  le  encomendaba,  muy  limitados  ciertamente 
durante  el  período  de  la  actual  por  motivos  que  en  nada 
podían  afectar  entonces  ni  á su  inteligencia  ni  á su  hon- 
ra, se  encuentra  procesado  por  este  suceso  á consecuen- 
cia de  las  sospechas  y responsabilidades  que  sobre  él 
han  recaído  al  formarse  el  precitado  expediente  de  re- 
integro. 

De  lo  actuado  resultó  que  el  funcionario  en  cues- 
tión era  dueño  de  la  carpeta  resguardo  núm.  14.978 
que  dijo  haber  adquirido  de  un  desconocido,  pues  no 
pudo  precisar  su  nombre;  que  en  principios  de  Marzo 
levantó  un  préstamo  de  6.000  rs.,  dando  dicho  res- 
guardo en  garantía  y autorizando  al  prestamista  para 
recoger  los  valores  de  la  Caja  de  la  deuda,  como  lo 
efectuó  en  28  de  Junio,  liquidando  después  la  opera- 
ción. 

Ai  dar  cuenta  de  los  hechos  á esta  Comisión  en  9 
de  Agosto  el  nuevo  director  general , pues  hasta  en- 
tonces ningún  conocimiento  oficial  tenia  de  ellos  la 
misma,  anadia  que  «aunque  el  funcionario  en  cuestión 
por  el  negociado  que  desempeñaba  no  era  llamado  á 
tomar  parte  en  las  diligencias  que  habian  precedido  al 
descubrimiento  de  las  facturas,  por  su  habitual  inge- 
rencia sin  duda  dictó  la  minuta  de  un  oficio  pasado  á 
la  Contaduría  general  y jefe  del  departamento  de  emi- 
sión, para  que  anotasen  en  los  libros  y tomasen  razón  de 
los  títulos  emitidos  en  pago  de  las  dos  carpetas  núme- 
ros 14.944  y 14.978;  que  al  designar  las  numeracio- 
nes de  los  títulos  puso  otras  diferente^  que  las  que  és- 
tos tenían,  excepto  el  de  uno  de  la  série  3.a  núme- 
ro 26.665,  y cinco  de  la  4.a  (se  detallaban  los  nú- 
meros), correspondientes  á la  primera  carpeta;  pero  do 
la  14.978,  cuyo  resguardo  le  pertenecía  y habia  rea- 
lizado por  el  conducto  expuesto  anteriormente,  ningu- 
na numeración  figuraba  en  el  oficio:  hasta  tal  punto 
tenia  interés  en  esto,  que  puso  la  de  titulas  que  no  es- 
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tán  emitidos.  De  este  modo  dejaba  libre  la  circulación 
de  los  títulos  recogidos  por  él,  y aseguraba  el  cobro  de 
los  dos  amortizados  en  el  sorteo  de  28  de  Junio.» 

El  tenedor  de  la  otra  carpeta  satisfecha  indebida- 
mente fué  dado  á conocer  al  director  por  el  mismo  em- 
pleado de  que  se  trata,  probando  aquel  que  lo  era  de 
buena  fé  por  medio  de  la  exhibición  de  la  correspon- 
diente póliza  de  agente  de  Bolsa. 

En  presencia  de  los  hechos  en  que  el  funcionario  de 
la  Dirección  se  veia  envuelto,  de  los  que  no  se  sinceró 
ni  dado  explicación  satisfactoria  en  la  declaración  que 
le  fuó  tomada,  el  director  con  arreglo  á lo  que  previe- 
ne el  art.  11  de  la  instrucción  de  31  de  Diciembre  de 
1851  por  la  que  se  rige  la.  Dirección  general,  "dictó  el 
acuerdo  de  suspenderle  de  empleo  y sueldo,  poniéndolo 
á disposición  del  Juzgado  del  Centro  de  esta  capital. 

La  Comisión,  tratándose  de  un  asunto  que  se  halla 
todavía  subjudice , no  ha  creido  deber  hacer  otra  cosa 
que  trascribir  literalmente  y sin  comentario,  lo  más 
importante  que  sobre  el  particular  consigna  la  Direc- 
ción general  de  la  deuda  en  su  comunicación  referida, 
y cuanto  asimismo  consta  en  el  expediente  que  ha  exa- 
minado con  prolijo  y exquisito  cuidado. 

Resta  á la  Comisión  manifestar  por  término  de  esta 
reseña,  que  efecto  de  la  inteligente  dirección  dada  al 
expediente,  la  Hacienda  pública  se  reintegró  brevísi- 
mamente  de  los  pagos  indebidos  que  se  hicieron  por  la 
Caja  de  la  deuda;  que,  como  queda  dicho,  en  el  exámen 
que  de  las  facturas  presentadas  hicieron  las  respecti- 
vas Administraciones  económicas  de  que  aparecían  pro- 
ceder, resultaron  todas  falsas;  y que  las  carpetas  ori- 
ginales y los  documentos  á ellas  referentes  fueron  re- 
mitidos al  Juzgado  del  Centro  de  esta  corte  en  29  de 
Noviembre  último,  excepción  hecha  de  una  carpeta  que 
reclamó  el  Juzgado  de  la  Audiencia  para  unirla  á cau- 
sa que  se  seguía  por  delito  de  estafa. 

Adulteraciones  en  resultados  de  subastas. 

Ha  dicho  la  Comisión  al  ocuparse  de  la  falsificación 
de  facturas  presentadas  para  su  conversión  en  deuda 
amortizable  al  2 por  100,  que  felizmente  habia  cesado 
la  frecuencia  con  que  venían  teniendo  lugar  en  este 
centro  las  defraudaciones.  La  opinión  pública  se  ha 
preocupado  recientemente,  sin  embargo,  de  las  adul- 
teraciones descubiertas  en  los  documentos  denomina- 
dos «Resultados  de  subastas;»  pero  como  la  existencia 
de  estas  adulteraciones  data  de  antiguo,  y á ser  opor- 
tunamente examinados  los  documentos  á que  se  refie- 
ren hubieran  sido  hace  tiempo  conocidas,  aquella  ase- 
veración no  sufre  rectificación  por  estos  hechos. 

Comprometidos  hoy  hasta  cierto  punto  los  intere- 
ses del  Estado,  y mediando  en  el  particular  otros  res- 
petables, la  Comisión  guardaría  silencio  esperando  las 
soluciones  respectivas  que  dieran  los  llamados  á resol- 
ver las  cuestiones  que  puedan  nacer  de  él,  si  la  inelu- 
dible obligación  en  que  se  halla  de  dar  conocimiento  á 
las  Cortes  de  cuanto  se  relaciona  con  los  procedimien- 
tos de  las  oficinas  de  la  Dirección  de  la  deuda  no  la 
colocasen  en  la  necesidad  de  consignar  en  esta  Memo- 
ria, en  desviación  de  su  responsabilidad  y con  la  rigu- 
gurosa  exactitud  ó imparcialidad  que  su  importancia 
exige,  todo  lo  que  en  el  particular  conoce. 

Presume  la  Comisión  que  nadie  dejará  de  hacer  jus- 
ticia á la  rectitud  do  su  intención  en  lo  que  se  propone 
decir;  mas  si  así  no  fuera,  la  satisfaría  el  testimonio  de 
su  propia  conciencia,  no  siendo  movida  en  su  proceder 


de  otro  sentimiento  que  del  deseo  de  cumplir  estricta- 
mente sus  deberes  en  un  asunto  en  que  evidentemente, 
y aparte  de  las  responsabilidades  pecuniarias  que  na- 
cen de  él,  se  interesa  el  crédito  público. 

En  26  de  Junio  de  1874,  ante  la  imposibilidad  de 
satisfacer  á los  acreedores  del  Estado  el  importe  de  sus 
créditos  por  semestres  vencidos  de  la  deuda  pública  y 
por  otros  conceptos,  se  establecieron  las  subastas  tri- 
mestrales de  valores,  destinando  á este  objeto  25  mi- 
llones de  pesetas  anuales. 

La  primera  subasta  se  verificó  en  la  fecha  corres- 
pondiente, l.°  de  Octubre  de  1874;  y hecha  la  desig- 
nación de  los  mejores  postores,  y publicadas  en  la  Ga- 
ceta las  proposiciones  admitidas,  se  procedió  al  pago 
tan  activamente  como  las  circunstancias  permitieron, 

Después  de  verificada  la  segunda  subasta  en  15  y 
16  de  Enero  de  1875,  expidió  el  Ministerio  de  Hacienda 
una  Real  órden,  fecha  23  del  mismo  mes  y año,  por  la 
cual  quedaron  de  nuevo  abiertas  las  puertas. del  Tesoro 
para  anticipaciones  de  fondos  en  la  forma  que  se  esti- 
mó procedente,  y entre  los  valores  que  se  declararon 
admisibles  en  la  parte  que  de  ellos  se  determinaba,  se 
encontraban  los  resguardos  de  las  subastas  trimes- 
trales. 

Conviene  explicar  lo  que  eran  estos  resguardos  y 
los  procedimientos  de  su  expedición.  Los  valores  so 
presentaban  en  la  Caja  de  la  deuda  para  tomar  parto 
en  la  subasta,  bajo  carpeta  suscrita  por  el  interesa- 
do, en  la  que  en  la  primera  mitad  del  pliego  constaba 
entre  otros  pormenores  el  importe  de  cada  uno;  do 
esta  carpeta  se  entregaba  á aquel  la  otra  mitad  del 
pliego,  que  contenia  á su  vez  dos  resúmenes  del  nú- 
mero de  documentos  y cantidad  que  en  la  primera  mi- 
. tad  aparecía  detallada:  el  uno  para  que  le  sirviese  do 
resguardo,  y en  cuyo  encabezamiento  se  decia:  «Resú- 
men de  los  créditos  ó documentos  que  presenta  D... 
para  tomar  parte  con  su  importe  en  la  expresada  su- 
basta,» y después  de  expresarse  el  número  de  los  do- 
cumentos y su  total  importe,  se  añadía:  «Los  expresa- 
dos documentos,  cuyo  pormenor  se  detalla  en  la  mitad 
de  esta  factura,  se  devolverán  al  presentador  de  la  mis- 
ma en  el  caso  de  no  ser  admitida  la  proposición  quo 
haga  á dicha  subasta.»  Seguía,  por  último,  la  firma  del 
interesado,  y al  pié  constaba  el  «Recibí  los  valores»  fir- 
mado por  el  Tesorero.  Este  resúmen,  en  el  caso  de  ser 
admitida  la  proposición,  venia  á constituir  el  docu- 
mento denominado  «Resultados  de  subastas.» 

El  otro  resúmen  tenia  igual  encabezamiento  y el 
número  de  documentos  y la  cantidad  á que  ascendían, 
añadiéndose  «De  cuyos  documentos  se  expide  el  pre- 
sente, que  no  tiene  valor  alguno,  con  objeto  de  que  el 
interesado  le  una  á la  proposición  que  haga  á dicha 
subasta;»  seguía  la  fecha  y firma  del  interesado,  y des- 
pués el  «Conforme»  suscrito  por  el  tesorero. 

Como  se  ve,  en  ambos  resúmenes  extendidos  y fir- 
mados por  el  mismo  individuo  que  verificaba  el  depó- 
sito para  tomar  parte  en  la  subasta,  solo  intervenía  la 
Administración  declarando  en  el  uno  que  recibía  los 
valores  que  expresaba,  y en  el  otro  su  conformidad  en 
la  devoluc  ion  en  el  caso  de  no  resultar  admitidos  en 
aquella. 

Desde  el  momento  en  que  el  resguardo  «Resultado 
de  subasta»  venia  á formar  parte  de  una  anticipación 
de  fondos  ai  Tesoro,  se  necesitaba  que  en  dicho  res- 
guardo se  señalase  el  valor  líquido  que  representaba 
con  arreglo  á la  adjudicación  hecha  en  la  subasta,  á 
cuyo  fin  el  interesado  presentaba  préviamente  en  la 
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Dirección  del  Tesoro  el  resguardo  ’de  que  se  trata,  y 
estampándose  en  él  un  sello  que  expresaba  «Tesorería 
central  de  Hacienda  pública.  Caja  de  efectos.  Admi- 
tidos en  operaciones  del  Tesoro,))  pasaba  con  el  mismo 
resguardo  á la  Dirección  general  de  la  deuda,  que  á su 
vez  estampaba,  el  sello  y nota  siguiente:  «Contaduría 
general  de  la  deuda  pública.  Admitidos  estos  valores 
por  el  efectivo  de  rs.  vn...»  siguiendo  la  fecha  y firma 
del  funcionario. 

Determinada  la  cantidad  líquida  que  el  resguardo 
representaba,  el  interesado  volvia  á presentarlo  al  Te- 
soro como  parte  de  un  anticipo  de  fondos  y bajo  rela- 
ción en  que  consignaba  responder  de  la  legitimidad  de 
los  valores,  así  como  de  cualquier  diferencia  que  re- 
sultara al  verificarse  su  formalizacion  definitiva. 

Llegado  el  caso,  ciertamente  tardío,  de  haberse 
descubierto  que  los  valores  correspondientes  á algunos 
resguardos  de  los  entregados  al  Tesoro  como  parte  de 
anticipación  de  fondos  se  hallan  adulterados,  no  falta 
quien  sostenga  que  el  sello  y nota  de  la  Contaduría 
general  de  la  deuda  estampado  en  ios  resguardos  debe 
considerarse  como  legitimación  de  los  valores,  lo  cual 
contradice,  con  razón  en  verdad,  aquella  dependencia, 
pues  ni  de  la  letra,  ni  del  objeto  que  motivaba  la  nota, 
que  era  el  de  que  el  Tesoro  conociera  el  valor  líqui- 
do de  la  proposición  hecha  en  la  subasta,  puede  de- 
ducirse. 

Posible  es,  y además  de  posible  muy  natural,  que 
los  interesados  aspiraran  á que  se  declarara  en  los 
resguardos  ser  legítimos  los  valores;  pero  es  lo  cierto 
que  las  oficinas  de  la  deuda  no  se  prestaron  á ello, 
cuando  no  consta  en  la  nota;  y que  los  mismos  intere- 
sados reconocieron  que  después  de  ésta  quedaba  pen- 
diente aquella  declaración,  lo  atestigua  el  que  segui- 
damente presentaban  el  resguardo  al  iTesoro  bajo  car- 
peta en  que  se  obligaban,  sin  limitación  de  ninguna 
clase,  á responder  de  la  legitimidad  de  los  valores. 

La  Comisión  se  concreta  á consignar  los  hechos,  y 
aunque  para  esclarecerlos  saca  la  consecuencia  indis- 
cutible de  alguno,  no  puede  ménos  de  lamentar  que  í 
siendo  todas  las  personas  que  presentaron  resguardos 
ai  Tesoro  distintas  de  las  que  lo  hicieron  en  las  subastas, 
en  cuyos  actos  se  encontraban  ya  adulterados  los  va- 
lores, y que  por  lo  tanto  los  han  adquirido  de  buena 
fó  posteriormente,  se  vean  hoy  por  necesidad  y des- 
pués de  tanto  tiempo  responsables  del  reintegro. 

Seis  mil  sesenta  y tres  han  sido  los  resguardos  de 
resultados  do  subastas  admitidos  por  el  Tesoro,  y de 
las  facturas  que  comprendían  han  aparecido  adultera- 
dos 111,  presentados  por  46  individuos,  ó importantes 
en  total  la  suma  de  rs.  vn.  3.413.536‘03  que  se  ha  sa- 
tisfecho indebidamente. 

La  Comisión  ha  deseado  saber  si  ios  documentos 
comprendidos  en  los  precitados  6.063  resguardos  es- 
taban definitivamente  examinados  y podía  procederse 
á la  formalizacion  de  ellos.  La  Contaduría  general  de 
la  deuda  ha  contestado  con  fecha  18  de  Diciembre  úl- 
timo que  «aunque  existen  grandes  probabilidades  de 
que  no  sufran  aumento  aquellos  resultados,  no  puede 
afirmarse  todavía,  porque  aparte  de  un  pequeño  núme- 
ro de  facturas  que  hay  que  confrontar  aún  en  aquellas 
oficinas,  las  Direcciones  del  Tesoro  y Caja  de  Depósi- 
tos, falta  que  las  Administraciones  económicas  com- 
prueben los  documentos  expedidos  por  ellas,  que  tam- 
bién están  comprendidos  en  los  mencionados  res- 
guardos.» 

Es  de  advertir  que  al  examinarse  los  valores  que 


comprendían  las  21  subastas  celebradas,  todos  los  cor- 
respondientes á las  nueve  primeras  han  i*esultado  le- 
gítimos, pues  la  adulteración  ha  aparecido  solo  en  las 
subastas  10.a  á la  14.a,  ambas  inclusive. 

Es  de  notar  también  el  aumento  progresivo  que 
hubo  de  documentos  falsificados  en  las  respectivas  su- 
bastas. En  la  10.a  han  aparecido  7;  25  en  la  11.a;  17 
en  la  12.a;  26  en  la  13.a,  y 36  en  la  14.a 

Y por  último,  llama  igualmente  la  atención  que 
excepto  un  solo  resguardo  de  subasta  que  contenia 
dos  facturas,  una  legítima  y otra  no,  en  todos  los  de- 
más en  que  se  han  encontrado  adulteraciones,  y que 
en  lo  general  comprendían  una  spla  factura,  algunos 
dos,  y uno  solo  tres,  todas  ellas  estén  adulteradas. 

Él  conocimiento  de'que  se  falsificaban  los  docu- 
mentos de  que  se  trata,  se  tuvo  ya  desde  que  so  veri- 
ficaron los  depósitos  para  la  subasta  15.a,  efectuada 
en  l.°  de  Abril  de  1878.  La  Tesoresía-de  la  deuda  no 
era  ni  podia  ser  la  llamada  á examinar  la  legitimidad 
de  los  documentos  que  se  presentaban  para  las  subas- 
tas, sino  simplemente  la  encargada  de  admitir  los  de- 
pósitos; pero  al  coordinar  en  30  de  Marzo  de  18.78 
las  carpetas  que  se  presentaban  con  aquellos  para  la 
de  l.°  del  siguiente  Abril,  que  érala  15.a,  se  fijó  casual- 
mente en  el  crecido  importe  de  cinco  facturas,  y con 
celo  digno  de  elogio  las  envió  confidencialmente  al 
negociado  de  recibo  y reconocimiento  del  departa- 
mento de  emisión,  para  el  cotejo  de  los  resúmenes  que 
contenían  con  sus  respectivos  originales,  y apareció 
que  en  la  mayor  parte  de  su  importe  habían  sido  adul- 
terados. Lo  participó  en  el  acto  oficialmente  el  teso- 
rero á la  Dirección,  y ésta  dispuso  en  el  mismo  dia  30 
que  pasasen  al  departamento  de  emisión,  con  objeto  de 
que  se  procediera  á comprobar  detalladamente  todas 
las  facturas  que  se  habian  presentado  para  la  subasta 
próxima  á celebrarse.  Instantáneamente  el  jefe  del 
departamento  de  emisión  las  remitió  para  su  exámen 
á los  negociados  que  procedía. 

Del  reconocimiento,  aunque  no  practicado  por  la 
premura  del  tiempo  con  la  detención  necesaria  según 
se  consigna  en  el  expediente,  resultó  que  todos  los 
resguardos  de  3 por  100  que  comprendían  45  factu- 
ras eran  falsos  ó estaban  adulterados,  conteniendo 
además  otra  factura  un  resguardo  también  adulte- 
rado. 

La  actividad  y celo  con  que  las  oficinas  do  la  deu- 
da procedieron  en  este  caso,  es  digno  en  verdad  do 
aplauso. 

El  31  de  Marzo  se  reunió  la  Junta  de  Ja  deuda,  y 
con  presencia  del  expediente  acordó  entro  otras  cosas: 

1. °  Que  se  celebrara  la  subasta  en  61  siguiente 
dia  l.°  de  Abril,  según  estaba  anunciado. 

2. °  Que  se  eliminaran  las  proposiciones  que  ha- 
bian resultado  falsas,  y que  se  comprobasen  todos  los 
depósitos  presentados. 

3. °  Que  se  pusiera  el  hecho  en  conocimiento  del 
juez  de  primera  instancia  del  distrito  del  Centro,  para 
que  de  acuerdo  con  el  presidente  de  la  Junta,  se  pro- 
curasen los  medios  más  convenientes  do  descubrir  el 
delito  y el  autor  ó autores.. 

4. °  Que  se  procediese  á comprobar  los  depósitos 
correspondientes  á proposiciones  presentadas  y admi- 
tidas en  las  subastas  8.a  á 15.a 

Consta  en  el  expediente  que  los  tres  primeros 
acuerdos  tuvieron  el  debido  cumplimiento;  no  así  el 
cuarto,  pues  el  hecho  de  haberse  practicado  muy  re- 
cientemente el  exámen  de  tos  valores  lo  demuestra, 
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Estos  son  los  antecedentes  oficiales  de  la  cuestión 
que  ha  motivado  la  Real  órden  de  4 de  Diciembre  úl- 
timo, por  la  cual,  después  de  ordenar  al  director  gene- 
ral de  la  deuda  que  se  dó  el  más  activo  impulso  á la 
formalizacion  de  todos  los  resguardos  de  subastas, 
facturas  y demás  valores  de  la  deuda  pública  recibi- 
dos del  Tesoro  por  operaciones,  giros  y remesas,  ad- 
mitidos en  la  suscricion  voluntaria  al  empréstito  for- 
zoso de  175  millones  de  pesetas,  aplicados  á su  pago 
en  Madrid  y en  las  provincias,  satisfechos  por  el  Ban- 
co Nacional  Ultramarino  de  Lisboa,  ó procedentes  de 
cualquier  otro  origen,  destinando  de  acuerdo  la  Direc- 
ción y la  Intervención  general  de  la  Administración 
del  Estado  á este  interesante  servicio  el  personal  y las 
horas  extraordinarias  que  exija,  hasta  obtener  su  ter- 
minación en  el  plazo  más  breve,  se  le  previene  la  forma 
en  que  debe  procederse  al  reintegro  de  la  suma  que 
por  efecto  de  la  adulteración  de  los  valores  ha  satisfe- 
cho la  Hacienda  demás;  que  ponga  el  hecho  en  cono- 
cimiento de  los  tribunales  de  justicia,  y que  con  el 
fin  de  auxiliar  la  acción  de  ésta,  interrogue  á las  per- 
sonas que  presentaron  en  operaciones  con  el  Tesoro 
público  resguardos  de  subastas  procedentes  dé  valo- 
res adulterados,  sobre  su  adquisición,  y justificada  que 
sea,  continúe  la  investigación  de  cedente  en  cedente 
hasta  hallar  indicios  de  delincuencia,  que  comunicará 
al  Juzgado  á medida  que  los  descubra,  utilizándolos 
al  propio  tiempo  en  el  expediente  administrativo  que 
ha  de  formar. 

Con  posterioridad,  y á consecuencia  de  reclamacio- 
nes que  han  sido  hechas  por  los  interesados  al  Ministe- 
rio de  Hacienda  y á la  Dirección  déla  deuda,  se  ha  ex- 
pedido la  Real  órden  de  27  de  Diciembre  último,  que 
la  Comisión  ha  visto  inserta  en  la  Gaceta  de  Madrid 
de  28  del  mismo  mes,  y por  la  cual  S.  M.  el  Roy  (que 
Dios  guarde),  conformándose  con  los  dictámenes  de  la  In- 
tervención general  del  Estado  y de  la  Asesoría  gene- 
ral del  Ministerio,  se  ha  servido  desestimar  las  solici- 
tudes presentadas  y resolver  que  no  há  lugar  á revocar, 
modificar  ni  suspender  la  precitada  Real  órden  de  4 
de  Diciembre  de  1880,  que  debe  ser  exacta  y puntual- 
mente ejecutada  en  todas  sus  partes. 

Por  último,  la  Comisión  debe  manifestar  á las  Cor- 
tes que,  según  noticias  que  ha  adquirido,  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  ha  accedido  á la  petición  que  se  le  ha 
hecho  de  que  se  consignen  en  la  Caja  de  Depósitos,  á 
su  disposición  y á las  resultas  del  procedimiento  con- 
tencioso-administrativo  que  los  interesados  se  proponen 
utilizar  contraías  citadas  Reales  órdenes,  las  cantidades 
reclamadas. 

Formaliz  aciones  de  valores . 

Consideró  oportuno  la  Comisión  ocuparse  en  la 
Memoria  extraordinaria  que  tuvo  la  honra  de  presentar 
á las  Córtes  en  Junio  del  año  anterior,  de  la  Contaduría 
general  de  la  deuda,  fundándose  en  que  la  notoria 
importancia  de  este  departamento  y su  actual  estado 
la  obligaban  á ello.  Sabia  la  Comisión  que  no  era  éste 
satisfactorio,  y en  la  imposibilidad  material  de  exami- 
nar la  situación  de  todos  los  servicios,  celebró  varias 
conferencias  con  el  jefe  de  dicha  dependencia,  de  cu- 
yo resultado  se  hizo  extensamente  cargo  en  la  preci- 
tada Memoria.  Con  lealtad  expuso  á la  consideración 


de  las  Córtes  cuanto  le  había  sido  manifestado,  y era 
en  resúmen,  que  el  aumento  de  los  servicios  extraor- 
dinarios que  sobre  la  Contaduría  habían  venido  á pe- 
sar, hacia  algún  tiempo,  para  los  que  no  se  hallaba 
preparada  ni  por  su  organización  ni  por  el  número  de 
su  personal,  había  dificultado  las  operaciones  de  con- 
tabilidad y dado  lugar  al  atraso  en  que  se  encontraba. 

No  pudiendo  determinarse  en  aquellas  conferencias 
con  exactitud  todo  lo  que  la  Comisión  deseaba  cono- 
cer, cuidó,  al  propio  tiempo  que  se  reservaba  estudiar 
y profundizar  más  el  asunto,  consignar  en  su  Memoria 
extraordinaria  como  adición  á las  explicaciones  recibi- 
das lo  siguiente: 

«Sea  por  esto  ó por  otros  motivos,  el  hecho  es  que 
en  la  ejecución  de  algunos  servicios  no  se  han  adoptado 
las  reglas  y medidas  que  debe  exigir  una  buena  ad- 
ministración, y que  se  ha  prescindido  de  detalles  que 
aumentan  las  dificultades  expuestas. 

En  resúmen:  como  corolario  de  lo  dicho  se  sigue 
que  los  procedimientos  exigidos  por  determinados  ser- 
vicios, y las  formalizaciones  consiguientes  de  los  docu- 
mentos, se  encuentran  en  un  considerable  retraso,  y 
por  consecuencia  la  contabilidad  de  ellos  perturbada  y 
retrasada  también  de  muchos  años.» 

Hoy  está  la  Comisión  obligada  á ser  más  explícita, 
ya  porque  el  tiempo  trascurrido  la  ha  permitido  veri- 
ficar un  mayor  y más  detenido  estudio,  y ya  también 
porque  sucesos  recientemente  conocidos,  aunque  de  an- 
tiguo origen,  la  colocan  en  la  imprescindible  necesidad 
de  hacerlo. 

Asisten  á la  Comisión  varias  razones  para  no  temer 
ser  indiscreta  haciendo  público  cuanto  conoce:  prime- 
ra, que  su  deber  es  someterlo  á la  consideración  de  las 
Córtes;  segunda,  que  no  es  de  creer  que  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  quisiera  cumplir  solo  un  deber  de  corte- 
sía al  darla  traslado  de  la  Real  órden  de  4 de  Diciem- 
bre último,  por  la  cual  se  ordenaba  que  el  hecho  de  las 
adulteraciones  en  los  resguardos  de  resultados  de  su- 
bastas y las  determinaciones  adoptadas  se  comuni- 
casen inmediatamente  á la  Comisión,  sino  que,  por  el 
contrario  era  el  medio  do  proporcionarle  luz  y abrirlo 
camino  para  sus  averiguaciones;  y tercera,  que  las  omi- 
siones de  las  oficinas  no  pueden  dar  nunca  legitimi- 
dad á lo  que  carece  de  ella,  ni  privar,  á la  Administra- 
ción del  derecho  de  perseguir  el  reintegro  de  las  su- 
mas que  indebidamente  haya  satisfecho. 

Uno  de  los  procedimientos  más  importantes  á quo 
está  obligada  la  Contaduría  general  de  la  deuda  es  el 
de  la  formalizacion  de  los  valores  en  cuyo  pago  inter- 
viene, y este  servicio  se  encuentra  en  una  situación 
verdaderamente  lamentable  por  lo  que  se  refiere  á 
los  que  el  Tesoro  ha  recibido  en  las  anticipaciones  do 
fondos  que  le  fueron  hechas,  al  empréstito  do  175  mi- 
llones de  pesetas  y algún  otro. 

No  són  solo  los  valores  que  representaban  los 
6.063  resguardos  de  resultados  de  subastas,  de  que 
extensamente  se  ha  ocupado  la  Comisión  en  otro  lugar 
de  esta  Memoria,  los  que  están  pendientes  de  formali- 
zacion. Desgraciadamente  su  cifra  es  mucho  más  con- 
siderable, pues  según  los  datos  oficiales  que  la  Comi- 
sión posee  el  resúmen  de  los  que  se  encontraban  en 
el  expresado  caso  el  28  de  Diciembre  último  es  el 
que  sigue: 
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Facturas. 

Resguardos 

de 

subasta. 

Amortización. 

do 

intereses. 

Importe  en  pesetas. 

Admitido  por  suscricion  voluntaria 

1.229 

)) 

» 

1.281. 115‘07 

Idem  al  empréstito  de  175  millones  de  pesetas 

50.405 

» 

)) 

30.705.525*30 

Recibido  por  el  Tesoro  en  giros  y operaciones, 

24.313 

6.063 

862 

88.957.251*76 

Satisfecho  por  el  Banco  Nacional  Ultramarino  do  Lisboa.. 

2.135 

» 

)) 

1.736.341*19 

' Total 

78.082 

6.063 

862 

122.680.233*32 

OBSERVACIONES. 


Las  facturas  que  figuran  en  la  precedente  nota  como  aplicadas  al  pago  del  empréstito  nacional  de  175  mi- 
llones de  pesetas,  son  todas  las  recibidas  con  esto  objeto  por  las  Administraciones  económicas  y la  Tesorería 
central,  á excepción  de  las  que  admitió  esta  última  oficina  hasta  fin  de  1874,  que  se  encuentran  formalizadas. 

Las  aplicadas  á operaciones  del  Tesoro  corresponden  á las  realizadas  desde  l.°  de  Enero  do  1875  hasta  la 
fecha. 

Las  del  Banco  Nacional  Ultramarino  pertenecen  al  semestre  vencido  en  l.°  de  Enero  de  1873. 

Se  comprenden  en  el  resúmen  precedente  los  6.063  resguardos  de  subastas,  porque  como  en  otro  lugar 
queda  dicho,  aun  no  están  examinados  definitivamente  los  valores. 


Como  se  ve,  desde  que  quedaron  formalizados  to- 
dos los  valores  correspondientes  á operaciones  de  an- 
ticipos hechos  al  Tesoro  antes  de  1875,  y las  facturas 
que  aplicadas  al  empréstito  nacional  de  175  millones 
de  pesetas  admitió  la  Contaduría  central  igualmente 
hasta  fin  de  1874,  cuyas  formalizaciones  se  verificaron 
en  21  de  Abril,  24  de  Agosto  y 25  de  Noviembre  de  di- 
cho año  de  1875,  ninguna  otra  ha  vuelto  á hacerse 
por  los  expresados  conceptos. 

Sensible  es  á la  Comisión  ’ manifestar  tratándose 
de  una  dependencia  en  que  hay  sin  duda  alguna  fun- 
cionarios entendidos  y laboriosos,  sobre  los  cuales 
aparece  recaer  la  mayor  responsabilidad  del  actual 
estado  de  cosas  y que  no  son  en  verdad  los  llamados 
especialmente  á responder  de  él,  que  los  motivos  que 
so  alegan  para  justificar  la  demora,  y que  ya  quedan 
trascritos,  pudieran  ser  una  defensa  relativa  de  atra- 
sos limitados , pero  no  de  uno  tan  completo  como  el 
que  en  realidad  ha  aparecido. 

Y sin  que  á la  Comisión  cumpla  determinar  quié- 
nes hayan  podido  ser  causa  do  la  situación  creada,  se 
permitirá  añadir,.,  aunque  con  pena,  que  atendidos 
antecedentes  que  se  ha  visto  obligada  á buscar  y 
examinar,  todavía  bajo  este  punto  de  vista  lo  aconte- 
cido ofrece  menores  motivos  de  disculpa. 

Examinando  la  cuestión  en  lo  referente  á los  va- 
lores que  representan  los  resguardos  de  subasta,  se 
encuentra  demostrado  que  no  se  comprobó  su  legi- 
timidad ni  antes  ni  después  de  designarse  los  mejo- 
res postores,  y que  si  para  lo  primero  las  excepcio- 
nes alegadas  de  la  aglomeración  de  servicios,  del 
considerable  número  de  documentos  que  las  propo- 
siciones comprendían,  procediendo  algunos  de  otras 
dependencias  generales,  ó de  provincias,  y el  escaso 
tiempo  que  por  necesidad  mediaba  desde  la  subasta  á 
la  publicación  de  su  resultado,  es  admisible,  no  puede 
serlo  para  lo  segundo  en  el  largo  tiempo  trascurrido;  y 
esto  último  con  mayor  razón  desde  el  momento  en 
que  los  resguardos  eran  admitidos  en  operaciones  de 
anticipos  del  Tesoro  con  conocimiento  de  la  misma 
Deuda,  la  cual,  si  por  las  causas  antedichas  no  podia 


certificar  la  legitimidad  de  los  valores  en  el  acto  de 
serle  presentados  los  resguardos  para  que  señalase  su 
líquido  importe  con  objeto  de  que  formasen  parte  de 
aquellas  anticipaciones,  todavia  tenia  tres  meses  á su 
disposición  para  verificarlo , período  indudablemente 
suficiente  para  el  reconocimiento,  y que  era  el  plazo 
menor  por  que  el  íesoro  hacia  las  operaciones. 

Procediendo  así  hubiera  podido  advertir  al  Tesoro 
cualquiera  adulteración  ó falsificación  que  resultase, 
para  que  los  intereses  del  Estado  no  estuviesen  ni  un 
solo  momento  comprometidos,  y al  satisfacerse  el  im- 
porte del  pagaré  hacerse  al  interesado  la  reclamación 
procedente. 

Buena  prueba  de  que  así  podia  verificarse  sin 
grandes  dificultades,  la  ofrece  el  expediente  de  la  su- 
basta 15.a,  en  el  que  consta  que  al  notarse  por  la  Te- 
sorería adulteración  en  los  documentos  presentados, 
fueron  examinados , si  no  todos,  una  parto  en  un  solo 
dia,  pero  siempre  de  manera  bastante  á que  en  ella  no 
apareciesen  después  documentos  adulterados. 

Además,  14.852  ha  sido  el  número  de  proposicio- 
nes admitidas  en  las  21  subastas  trimestrales  celebra- 
das desde  l.°  de  Octubre  de  1874  á l.°  de  Octubre 
de  1879,  produciendo  un  número  igual  de  resguardos 
de  resultados  de  subastas,  y de  ellos  8.789  han  sido 
satisfechos  por  la  Tesorería  de  la  deuda,  fuera  cual 
fuese  la  procedencia  de  los  valores  que  representaban, 
al  verificar  el  pago  en  efectivo  de  las  precitadas  su- 
bastas, siéndolo  la  última  en  Abril  de  1880;  de  donde 
se  sigue  que  solo  los  6.063  presentados  en  el  Tesoro 
son  los  que  no  se  han  examinado  hasta  el  presente.  Es 
decir,  que  para  la  mayor  parte  de  los  14.852  resguar- 
dos no  existieron  por  tan  largo  tiempo  las  dificultades 
con  que  se  quiere  explicar  la  dilación  indeterminada 
en  el  reconocimiento  de  la  parte  menor,  no  obstante 
que  la  Deuda  sabia  que  si  bien  ella  no  era  ya  la  llama- 
da á satisfacerlos,  el  Tesoro  iba  á pagarlos  y que  po- 
dian  seguirse  ulteriores  perjuicios  para  el  Estado,  que 
si  se  han  evitado  en  gran  parte,  es  por  la  previsión  con 
que  esta  última  dependencia  procedió  al  admitirlos  en 
parte  de  pago  de  los  préstamos. 
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En  30  de  Marzo  de  1878,  por  consecuencia  de  la 
adulteración  casualmente  descubierta  en  los  documen- 
tos presentados  para  la  subasta  15.a,  según  antes  se  ha 
dicho,  ordenó  la  Junta  de  la  deuda  que  se  procediese 
al  examen  de  todos  los  correspondientes  á las  subas- 
tas 8.a  á 15.a,  á fin  de  conocer  si  eran  legítimos:  si  se 
examinaron,  no  lo  fueron  de  seguro  en  su  totalidad, 
pues  dejaron  do  serlo  los  correspondientes  á los  res- 
guardos presentados  en  el  Tesoro,  no  obstante  que  obra- 
ban en  aquella  fecha  en  poder  de  la  Deuda  los  docu- 
mentos que  nunca  salieron  de  ella,  y la  inmensa  mayo- 
ría, si  no  todos,  como  la  Comisión  cree,  de  los  resguardos 
de  resultados  de  subastas  hasta  la  14.a  inclusive,  que  la 
habian  sido  remitidos  siempre  como  otros  valores  igual- 
mente llamados  á ser  formalizados  con  notable  oportu- 
nidad por  el  Tesoro  público. 

Las  reclamaciones  de  la  Tesorería  central  al  verse 
privada  de  las  cartas  do  pago  que  la  Deuda  debia  ex- 
pedir por  haber  recibido  los  valores  que  desde  5 de  Marzo 
de  1875  á 4 de  Enero  de  1879  le  habia  aquella  enviado 
y en  cuya  última  fecha  ya  habian  cesado  las  antici- 
paciones de  fondos  al  Tesoro,  obligaron  al  director  de 
este  último  departamento  á dirigirse  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  exponiéndole  las  dificultades  que  podia  oca- 
sionar la  falta  de  formalizacion  de  los  valores  que  los 
resguardos  de  subasta  representaban,  y la  de  los  admi- 
tidos en  pago  del  empréstito  de  i 75  millones  de  pese- 
tas, y en  su  virtud  recayó  la  Real  orden  de  7 de  Mar- 
zo de  1879,  en  la  que  de  acuerdo  con  el  parecer  de  la 
Intervención  general  de  la  Administración  del  Estado 
se  recomendaba  al  director  general  de  la  deuda  pres- 
tase toda  su  atención  á tan  importante  asunto  en  la 
parte  que  á su  dependencia  concordia,  encargándole  al 
propio  tiempo  manifestara  las  razones  de  la  demora  que 
se  advertia,  las  dificultades  que  ofreciese  la  realización 
de  aquel,  y los  medios  conducentes  á regularizarle  en 
el  período  más  breve  posible,  así  como  también  que 
mensualmente  diese  cuenta  de  los  adelantos  que  se  ob- 
tuviesen hasta  vencer  por  completo  el  atraso  obser- 
vado. 

El  cumplimiento  que  tuviese  la  Real  orden  antedi- 
cha se  comprende  fácilmente  con  solo  considerar  que 
los  valores  que  se  encuentran  hoy  pendientes  de  forma- 
lizacion son  los  mismos  que  oxistian  en  aquella  época. 
Algunas  más  razones  pudieran  aducirse  en  prueba  do 
que  no  tiene  justificación  posible  el  atraso  en  que  se 
encuentran  las  formalizaciones  de  los  indicados  valo- 
res, pero  de  seguro  que  las  Cortes  han  de  considerar 
suficientes  las  expuestas. 

La  Comisión  no  vacila  en  declarar  que  sin  la  deci- 
sión y energía  del  actual  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  se- 
cundado eficazmente  por  el  director  de  la  deuda  hasta 
el  punto  que  la  actual  organización  de  las  oficinas  lo 
permite,  no  hubiera  salido  de  la  paralización  en  que  se 
encontraba  tan  importantísimo  asunto.  Ya  se  ha  proce- 
dido casi  en  su  totalidad  al  exámen  de  los  documentos 
correspondientes  á los  6.063  resguardos  de  subastas 
recibidos  en  operaciones  del  Tesoro,  y el  resultado  que 
ha  ofrecido  queda  expuesto  en  el  lugar  correspondien- 
te; ya  se  han  aumentado  los  medios  ordinarios  que  la 
Dirección  tenia  con  otros  extraordinarios;  y ya,  en  fin, 
se  trabaja  en  esto  importantísimo  servicio  con  señalada 
preferencia. 

La  Comisión  por  su  parte,  creyendo  que  ni  aun  con 
los  elementos  extraordinarios  que  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda ha  unido  á los ‘ordinarios  que  existian,  y que 
ella  considera  ya  como  ordinarios,  ha  de  realizarse  en 


un  período  relativamente  breve  la  formalizacion  de  los 
valores  de  que  se  trata,  pues  comprendiendo  cada  res- 
guardo de  subasta  por  término  medio  cinco  facturas, 
y diez  cuando  ménos  las  carpetas  de  atrasos,  son  en 
realidad  116.707  documentos  los  que  puede  calcu- 
larse están  pendientes  de  aquel  requisito,  y que  exigen 
además  do  su  exámen  múltiples  y laboriosas  opera- 
ciones hasta  llegar  al  definitivo  resultado,  sometió  en 
14  de  Diciembre  último  á la  consideración  del  señor 
Ministro  de  Hacienda,  aunque  con  el  natural  temor  de 
inmiscuirse  en  los  procedimientos  administrativos,  la 
conveniencia  que  resultaría  de  adoptar  las  dos  dispo- 
siciones siguientes,  si  en  su  elevado  criterio  estimara 
que  procedían: 

«l.°  Unir  á los  medios  ordinarios  de  que  hoy  dis- 
pone la  Contaduría  general  de  la  deuda,  otros  de  carác- 
ter extraordinario,  aumentando  cuanto  sea  preciso  el 
personal  que  hoy  se  ocupa  de  aquellos  trabajos,  pero 
aumentándolo  con  empleados  de  otras  dependencias, 
inteligentes  y laboriosos. 

2.°  Prevenir  de  Real  órden  y con  especialísimas 
recomendaciones  á todas  las  dependencias  que  hubie- 
sen de  facilitar  datos,  que  lo  verifiquen  con  la  mayor 
brevedad  posible.)) 

La  Comisión  abriga  la  fundada  esperanza  de  que 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  de  adoptar  estas  y todas 
las  demás  medidas  que  sean  necesarias  para  conseguir 
el  fin  que  se  ha  propuesto,  de  que  en  el  término  más 
breve  posible  queden  formalizados  todos  los  valores 
pendientes  de  este  requisito. 

Adulteración  en  la  numeración  de  cupones  de  obligacio- 
nes del  Estado  por  ferro-carriles . 

Al  hacer  la  Contaduría  de  la  deuda  la  cancelación 
de  los  cupones  del  semestre  vencido  en  l.°  del  actual, 
ha  encontrado  13  correspondientes  á obligaciones  de 
ferro-carriles,  que  tienen  los  mismos  números  que  otros 
ya  cancelados;  y comprendiendo  desde  luego  que  esta 
duplicidad  solo  podia  existir  ó por  error  de  imprenta 
ó por  falsificación  de  los  documentos,  pasó,  tanto  los 
primeros  como  los  segundos  al  departamento  do  emi- 
sión, para  que  por  medio  de  los  talones  comprobase 
cuáles  de  aquellos  eran  legítimos  y cuáles  no  lo  eran, 
ó si  resultaban  serlo  todos,  existiendo  solo  error  en  la 
numeración. 

Se  ha  practicado  esta  operación,  y resulta  que 
unos,  los  primeramente  presentados,  son  legítimos  y 
corrientes  puesto  que  entalonan  con  las  matrices  de 
sus  números  respectivos,  y que  los  otros  aunque  tam- 
bién parecen  legítimos,  no  entalonan  con  sus  respecti- 
vas matrices. 

Créese  que  este  defecto  proceda  de  haberse  altera- 
do la  numeración  de  los  cupones  por  corresponder  á 
títulos  robados  y para  facilitar  la  circulación  en  la 
plaza,  evitando  de  este  modo  la  retención  que  sobre 
ellos  pese;  pero  como  también  puede  proceder  de  un 
error  de  imprenta,  se  ha  acordado  en  los  expedientes 
instruidos  al  efecto  exigir  la  presentación  de  las  obli- 
gaciones, que  en  su  mayor  parte  obran  depositadas  en 
establecimientos  de  crédito. 

Si  llega  á averiguarse  lo  primero,  después  de  los 
procedimientos  necesarios,  la  Dirección  dará  sin  duda 
el  correspondiente  parte  al  Juzgado  que  tenga  acorda- 
da la  retención;  y si  resulta  lo  segundo,  corregirá  el 
error  por  los  medios  establecidos  para  estos  casos. 

Entre  tanto,  se  ha  manifestado  á la  Comisión  ha- 


APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM  5. 


9 


berse  dado  de  baja  en  las  facturas  de  su  presentación 
los  cupones  que  no  entalonan. 

Pagos  y caducidades . 

Aunquo  la  Dirección  general  de  la  deuda  publica 
periódicamente  en  la  Gaceta  de  Madrid  los  pagos  que 
efectúa,  las  caducidades  que  declara  y otras  noticias 
igualmente  importantes,  la  Comisión  considera  que  el 
resumen  de  estos  datos,  por  lo  que  á cada  ejercicio 
corresponde,  debe  ser  sometido  por  ella  á la  conside- 
cion  de  las  Cortes.  Partiendo,  pues,  de  ese  convenci- 
miento, que  ha  abrigado  siempre,  y existiendo  la 
coincidencia  de  que  ha  desempeñado  su  encargo  por 
tres  semestres  que  realmente  constituyen  el  ejercicio 
de  1879-80  completo  y el  primer  semestre  de  1880-81, 
une  al  final  de  esta  Memoria  los  estados  demostrativos 
siguientes: 

1. °  Nota  de  las  obligaciones  de  la  deuda  satisfechas 
desde  l.°  de  Julio  de  1879  á fin  de  Diciembre  de  1880 
por  cuenta  del  presupuesto  de  1879-80. 

2. °  Nota  de  las  obligaciones  de  la  deuda  satisfechas 
desde  i.°.  de  Julio  de  1880  á fin  de  Diciembre  del  mis- 
mo año  por  cuenta  del  presupuesto  de  1880  81. 

3. °  Nota  de  las  cantidades  destinadas  á la  amorti- 
zación de  la  deuda  del  Estado  en  el  período  natural  del 
presupuesto  de  1879-80,  con  expresión  de  las  sumas 
amortizadas  por  cada  uno  de  los  conceptos  que  la  mis- 
ma expresa. 

d.°  Nota  de  las  cantidades  destinadas  á la  amorti- 
zación de  la  deuda  del  Estado  en  los  seis  primeros  me- 
ses del  presupuesto  de  1880-81  con  expresión  de  las 
sumas  amortizadas  por  cada  uno  de  los  conceptos  que 
la  misma  espresa. 

5. °  Renovación  de  la  renta  interior  al  3 por  100  de 
la  emisión  de  1870. 

6. °  Nota  de  los  créditos  reconocidos,  liquidados  y 
convertidos  durante  los  meses  de  Julio  á Diciembre  de 
1880,  ambos  inclusive,  por  virtud  de  acuerdos  de  la 
Junta  de  la  deuda  pública  con  expresión  de  las  emisio- 
nes que  han  producido,  así  como  el  importe  de  los  que 
se  [han  declarado  caducados. 

7. °  Nota  de  las  caducidades  acordadas  por  la  Junta 
de  la  deuda  durante  los  diez  últimos  años  y seis  prime- 
ros meses  del  actual  económico,  ó sea  desde  l.°  de  Ju- 
lio de  1870  á 31  de  Diciembre  de  1880. 

Por  lo  que  respecta  á las  caducidades,  asunto  im- 
portantísimo, no  ha  creido  la  Comisión  deber  limitarse 
á los  períodos  arriba  mencionados,  sino  que  ha  juzga- 
do oportuno  presentar  á la  consideración  de  las  Cortes 
el  del  decenio  de  1870  á 1880,  medio  el  más  sencillo 
de  poder  apreciar  los  efectos  de  las  diferentes  leyes  da- 
das en  él.  Por  el  resultado  que  ofrecen  no  cabe  dudar 
de  sus  importantes  efectos,  y es  de  esperar  que  si  con 
tinúa  la  Dirección  desplegando  en  lo  sucesivo  igual 
celo,  termine  en  un  período  breve  la  liquidación  de  los 
antiguos  créditos.  Este  servicio  será  tanto  más  de  apre- 
ciar si  aplicadas  aquellas  leyes  convenientemente  no 
producen  quejas  y reclamaciones  fundadas  por  parte 
de  los  interesados. 

COMISION  BE  REFORMAS  EN  LA  ORGANIZACION  DE  LA  DEUDA. 

En  la  Memoria  extraordinaria  que  la  Comisión  tuvo 
el  honor  de  presentar  á las  Cortes  el  19  de  Junio  últi- 
mo, expuso  el  convencimiento  que  abrigaba  de  que  solo 
una  Comisión  delegada  delj  Poder  ejecutivo  revestida 
de  amplias  facultades  y cuyos  individuos  reuniesen  las 


circunstancias  necesarias,  era  la  llamada  á averiguar 
si  la  Dirección  general  de  la  deuda  con  su  actual  or- 
ganismo responde  cumplidamente  á las  necesidades  de 
los  servicios  que  le  están  confiados. 

El  Gobierno  de  S.  M.,  acogiendo  el  pensamiento,  creó 
por  Real  decreto  de  10  de  Agosto  siguiente  una  Junta 
encargada  de  estudiar  el  estado  actual  de  los  servicios 
en  las  oficinas  de  la  Dirección  general  de  la  deuda  pú- 
blica, de  promover  las  mejoras  de  que  sean  suscepti- 
bles y de  proponer  las  reformas  que  fueran  convenien- 
tes en  la  organización  de  la  misma  Dirección  y de  la 
Junta  de  la  deuda. 

Tarea  ímproba  y difícil  al  par  que  enojosa  es  la  que 
pesa  sobre  la  expresada  Junta,  de  cuyos  trabajos  por 
otra  parte  no  podrán  obtenerse  los  resultados  tan  bre- 
vemente como  la  opinión  y sus  propios  individuos  de- 
searan. La  Comisión  tiene  el  deber  de  consignarlo  así, 
pues  si  fué  la  primera  en  proclamar  la  necesidad  de  la 
creación  de  la  Junta,  añadió  sin  salvedades  de  ninguna 
clase  que  las  variaciones  que  se  introdujeran  debían 
ser  muy  meditadas,  atendido  lo  complejo  de  los  servi- 
cios, y precedidas  de  un  exámen  minucioso  de  éstos;  y 
por  otra  parte  ai  hacer  también  público  aunque  pru- 
dentemente, el  estado  de  la  contabilidad,  consignó  que 
él  patentizaba  la  necesidad  de  poner  mano  en  la  inves- 
tigación de  lo  actual,  á fin  de  atender  con  fruto  á re- 
formar lo  necesario  para  el  porvenir. 

Los  hechos  que  la  Comisión  expuso  en  su  Memoria 
extraordinaria,  y los  que  se  consignan  en  la  presento, 
demuestran  de  un  modo  cierto  y decisivo  que  no  es 
empresa  fácil  edificar  sobre  terreno  tan  escabroso,  y 
que  es  preciso  allanarlo  ante  todo,  si  se  quiere  obtener 
un  éxito  provechoso.  A este  fin  se  dirigen  hoy  con  celo 
y perseverancia  los  trabajos  de  la  expresada  Junta,  á los 
que  coopera  eficazmente  esta  Comisión  en  la  parte  que 
la  es  dable. 

REFORMAS  EN  LAS  BASES  POR  QUE  SE  RIGE  LA  COMISION. 

i 

La  Comisión  se  reservó  en  su  Memoria  precedente 
someter  en  la  actual  á la  consideración  de  las  Cortes 
nuevas  bases  por  las  cuales  se  rigiese,  y el  proponer 
que  se  determinara  de  una  manera  explícita  cuál  fue- 
se la  esfera  de  su  acción;  pero  considerando  que  es  pro- 
cedimiento más  práctico  el  que  la  iniciativa  parta  de 
los  Cuerpos  Colegisladores,  y no  de  una  Comisión  mista 
de  carácter  excepcional;  que  la  necesidad  de  la  refor- 
ma así  como  las  opiniones  de  la  Comisión  se  despren- 
den de  cuanto  queda  expuesto  en  ambas  Memorias;  y 
por  último  que  es  de  presumir  que  la  importancia  que 
éstas  entrañan  por  los  sucesos  á que  se  refieren  den 
lugar  en  ambos  Cuerpos  á detenidas  discusiones  que 
ilustren  más  aquella  necesidad  y los  medios  convenien- 
tes de  satisfacerla,  deja  de  hacerlo,  quedando  en  todo 
caso  á sus  sucesores  el  derecho  de  provocar  de  nuevo 
el  asunto. 

No  son  muchos,  en  verdad,  los  asuntos  de  que  la 
Comisión  ha  tenido  necesidad  de  ocuparse  en  esta  Me- 
moria, pero  los  considera  de  importancia  y trascenden- 
cia suma.  Ha  procurado  presentarlos  con  la  debida  im- 
parcialidad y claridad,  y si  á juicio  de  las  Cortes  hu- 
biere acertado  por  fortuna  en  sus  propósitos,  seria  para 
ella  la  satisfacción  más  cumplida  que  pudiera  experi- 
mentar por  resultado  de  sus  trabajos. 

Madrid  10  de  Enero  de  1881.  = Juan  Francisco 
Camacho,  presidente.=Víctor  Balaguer.=Lorenzo  Ni- 
colás Quintana—El  Marqués  de  San  Cárlos.=José  de 
Cadenas. 
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(Núm.  l.°) 

CONTADURÍA  GENERAL  DE  LA  DEUDA  PÜBLICA. 

dta  de  las  obligaciones  de  la  deuda  satisfechas  desde  l.°  de  Julio  de  1879  á fin  de  Diciena 
de  1880  por  cuenta  del  presupuesto  de  1879-80. 

Pesetas. 


Intereses  de  la  deuda  al  o por  100  reconocida  á los  Estados*  Unidos  de  América 150.000 

Tercera  parte  de  los  intereses  de  la  deuda  consolidada  exterior .* 40.172.803 

I leni  id.  interior 32.252.1 14 

Idem  de  inscripciones  de  corporaciones  civiles 4.312.439 

Idem  de  intereses  de  acciones  de  carreteras 281.680 

Idem  de  id.  de  obras  públicas 237.090 

Idem  de  obligaciones  de  ferro -carriles 12.281.240 

Idem  de  billetes  del  material  del  Tesoro 5.203 

Intereses  de  la  deuda  del  2 por  100  amortizable  exterior 5.697.360 

Idem  de  id.  interior 9.904.040 

Amortización  de  acciones  de  carreteras 1 .842.590 

Idem  de  id.  de  obras  públicas.  . . . 489. 814 

Idem  de  obligaciones  de  ferro-carriles 7.029,841 

Idem  de  billetes  del  material  del  Tesoro 61.234 

Idem  de  la  deuda  del  Tesoro  procedente  del  personal 1.242.523 

Idem  de  la  del  2 por  100  amortizable  exterior 5.128.500 

Idem  id.  interior 9.761.230 

Idem  de  la  deuda  consolidada 15.679.517 

RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS. 

Del  presupuesto  de  1878-79 4.820.002 

Del  de  1877-78 2.808.364 

Del  de  1876-77 1.553.355 

Del  de  1873-74  y anteriores 7.311.362 


163.022.301 


Madrid  3 de  Enero  de  1881.=Grregorio  Jiménez, 

Las  cantidades  que  preceden  corresponden  á los  pagos  ejecutados  en  la  Tesorería  de  la  deuda  y en  la  Co- 
misión de  Hacienda  de  España  en  el  extranjero  hasta  31  de  Diciembre  de  1880,  y los  verificados  hasta  30  de 
Noviembre  en  las  Administraciones  económicas,  no  habiéndose  comprendido  los  practicados  en  las  mismas  du- 
rante el  mes  de  Diciembre  por  no  haber  tenido  tiempo  estas  dependencias  de  reunir  los  datos  necesarios. 


APÉNDICE  CUARTO  AL  NTJM.  5. 


ii 


(Núm.  2.) 

CONTADURÍA  GENERAL  DE  LA  DEUDA  PÚBLICA. 

Nota  de  las  obligaciones  de  la  deuda  satisfechas  desde  l.°  de  Julio  de  1880  á fin  de  Diciembre 
del  mismo  año  por  cuenta  del  presupuesto  de  1880-81. 

Peseta*. 

Intereses  de  la  deuda  al  5 por  100  reconocida  á los  Estados-Unidos  de  América 150.000 

Tercera  parte  de  los  intereses  de  la  deuda  consolidada  exterior » 

Idem  id.  interior r » 

Idem  de  inscripciones  de  corporaciones  civiles » 

Idem  de  intereses  de  acciones  de  carreteras 126.355 

Idem  de  id.  de  obras  públicas » 

Idem  de  obligaciones  de  ferro-carriles » 

Idem  de  billetes  del  material  del  Tesoro » 

Intereses  de  la  deuda  amortizable  del  2 por  100  exterior » 

Idem  id.  interior ; » 

Amortización  de  acciones  de  carreteras . 191.503 

Idem  id.  de  obras  públicas 129.662 

Idem  id.  de  obligaciones  de  ferro-carriles 1.120.796 

Idem  id.  de  billetes  del  material  del  Tesoro 25.681 

Idem  de  la  deuda  del  Tesoro  procedente  del  personal 161.503 

Idem  de  la  deuda  del  2 por  100  amortizable  exterior » 

Idem  id.  id.  interior » 

Idem  de  la  deuda  consolidada 5.523.581 

RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS. 

Del  presupuesto  de  1879-80 » 

Del  de  1878-79 2.166.589 

Del  de  1877-78 1.116.821 

Del  de  1876-77 • ' 381.350 

Del  de  1873-71  y anteriores 5.000.707 


17.000.551 

Madrid  3 de  Enero  de  1881.=Cregorio  Jiménez. 

Las  cantidades  que  preceden  corresponden  á los  pagos  ejecutados  en  la  Tesorería  de  la  deuda  y en  la  Co- 
misión de  Hacienda  de  España  en  el  extranjero  hasta  31  de  Diciembre  de  1880,  y los  verificados  hasta  30  de 
Noviembre  en  las  Administraciones  económicas;  no  habiéndose  comprendido  los  practicados  en  las  mismas  du- 
rante el  mes  de  Diciembre  por  no  haber  tenido  tiempo  estas  dependencias  de  reunir  ios  datos  necesarios. 
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10  DE  ENERO  DE  1881. 


(Num.  3.) 

CONTADURIA  GENERAL  DE  LA  DEUDA  PUBLICA. 


Nota  de  las  cantidades  destinadas  á la  amortización  de  la  deuda  del  Estado  en  el  período  na- 
tural del  presupuesto  de  1879-80,  con  expresión  de  las  sumas  amortizadas  por  cada  uno  de 
los  conceptos  siguientes: 


PRESUPUESTO 

Cantidad  destinada 
á la 

dk  1879-80. 

Nominal  amortizado. 

amortización. 
Peseta s. 

Pesetas. 

1 Negociación  de  pagarés 

9.000.000 

56.205.107 

Renta  perpótua < Ventas  de  bienes  del  Estado 

4.389.685 

27.413.639 

( Idem  de  corporaciones 

2.294.700 

14.339.626 

Total  de  renta  perpótua 

15.684.385 

97.958.372 

Deuda  del  personal 

1.250.000 

1.667.040 

del  material  *  * 

62.500 

93.897 

20.513.500 

Obligaciones  de  ferro-carriles.  . . 

7.029.975 

Acciones  de  obras  públicas 

490.000 

925.000 

de  carreteras  de  80  millones 

1.140.000 

495.000 

235.000 

1.392.000 

785.500 

271.000 

10.000 

12.354.000 

— de  idem  de  55  idem  

de  idem  de  34  idem  

de  idem  de  20  idem  

8.000 

Deuda  del  2 por  100  amortizable  exterior 

6.177.000 

de  idem  id.  interior. . . 

11.877.000 

23.501.500 

i 

44.448.860 

159.471.809 

Madrid  28  de  Diciembre  de  1880.=Grreg,orio  Jiménez. 

(Núm.  4.) 


CONTADURIA  GENERAL  DE  LA  DEUDA  PUBLICA. 


Nota  de  las  cantidades  destinadas  á la  amortización  de  la  deuda  del  Estado  en  los  seis  prime- 
ros meses  del  'presupuesto  de  1880-81,  con  expresión  de  las  sumas  amortizadas  por  cada  uno 
de  los  conceptos  siguientes : 


Renta  perpótua. 


| Negociación  de  pagarés. . . . , 
< Ventas  de  bienes  del  Estado . 
( Idem  de  corporaciones 


Total  de  renta  perpótua. 


Deuda  del  personal 

del  material 

Obligaciones  de  ferro-carriles 

Acciones  de  obras  públicas 

de  carreteras  de  80  millones.  . . . 

de  idem  de  55  idem 

• de  idem  de  34  idem  .. . . 

de  idem  de  20  idem  .... 

Deuda  del  2 por  100  amortizable  exterior. 
de  idem  id.  interior . 


SEIS  PRIMEROS. MESES  DE  1880-81. 
— ■■■  / 

Cantidad  destinada 
ála 

amortización. 

Pesetas. 

Nominal  amortizado. 
Pesetas. 

4.500.000 

1.248.328 

1.009.414 

21.593.181 

5.990.085 

4.793.416 

6.757.742 

32.376.682 

625.000 

629.625 

62.500 

38.800 

3.514.987 

8.000.500 

260.000 

379.000 

610.000 

655.000 

262.500 

334.500 

122.500 

145.500 

9.000 

50.000 

4.644.000 

9.241.000 

8.907.750 

17.746.000 

25.775.979 

69.596.607 

Madrid  28  de  Diciembre  de  1880  — Gregorio  Jiménez. 


APENDICE  CUARTO  AL  NUM.  5. 
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(Núm.  5.) 


RENOVACION  DE  LA  RENTA  PERPETUA  INTERIOR  AL  3 POR  1 00  DE  LA  EMISION  DE  1 870. 


OPERACIONES  PRACTICADAS  HASTA  EL  31  DE  DICIEMBRE  DE  1880. 


TÍTULOS  PRESENTADOS  DE  LA  EMISION  DE  1870. 


180.578 

de 

la 

sórie  A,  de  á 100  es- 

cudos 

18.057.800 

1 19.959 

de 

la 

B de  á 400 

47.983.600 

67.983 

de 

la 

0,  de  á 1.000 

67.983.000 

99.256 

de 

la 

D,  de  á 2.000 

198.512.000 

61.386 

de 

la 

E,  de  á 5.000 

306.930.000 

58.879 

de 

la 

F,  de  á 10.000 

588.790.000 

588.041 

Total  escudos 

1.228.256.400 

Equivalente  á pesetas. . 

3.070.641.000 

TÍTULOS  DADOS  EN  CAMBIO  DE  LA  EMISION  DE  1880, 
70.151  de  la  sórie  A,  de  á 1.000  pe- 


setas  70.151.000 

25.794  de  la  B,  de  á 2.500 64.485.000 

43.981  de  la  O,  de  á 5.000 219.905.000 

32.170  de  la  D,  de  á 12.500 402.125.000 

21.735  de  la  E,  de  á 25.000 543.375.000 

35.412  de  la  F,  de  á 50.000 1.770.600.000 


229.243  • 3.070.641.000 


Además  se  han  emitido  por  conversiones  y creaciones: 


377  títulos  sórie  A,  de  á 1.000  pesetas 377.000 

73  sórie  B,  de  á 2.500 182.500 

93  sórie  C,  de  á 5/000 465.000 

23  sórie  D,  de  á 12.500 287.500 

40  sórie  E,  de  á 25.000 1.000.000 

215  sórie  F,  de  á 50.000 10.750.000 


13.062.000 


Total  emitido,  230.064  títulos,  que  importan  pesetas, 


3.083.703.000 


PROCEDENCIA  Y APLICACION  DE  LOS  TÍTULOS  PRESENTADOS  A RENOVAR. 


APLICACION  DE  LOS  TITULOS  DE  LA  EMISION  DE  1880. 

TITULOS 

presentados  de 

SÉRIES 

SU  IMPORTE. 

la  emisión  do 

Pesetas. 

1870. 

-A. 

33 

O 

3D 

JB 

IF 

TOTAL. 

De  particulares  de  Ma- 

drid  

185.539 

26.985 

11.030 

15.267 

8.977 

8.748 

7.816 

78.823 

852.607.500 

Del  Banco  de  España. . 

147.912 

7.433 

2.140 

5.523 

2.300 

3.172 

16.335 

36.903 

965.198.000 

Déla  Caja  de  Depósitos. 

64.652 

7.278 

2.136 

4.454 

2.207 

1.952 

-3.96o 

21.992 

309, o2o  dOO 

De  provincias 

102.337 

10.405 

3.977 

6.116 

3.61b 

3.843 

6.416 

34.367 

512.927.500 

Del  extranjero 

87.601 

18.050 

6.511 

12.621 

15.076 

4.020 

880 

57.158 

430.382.500 

588.041 

70.151 

25.794 

43.981 

32.170 

21.735 

35.412 

229.243 

3.070.641.000 

Madrid  31  de  Diciembre  de  1880.=Josó  Creagh. 
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(Núm.  7.) 

DEPARTAMENTO  DE  LIQUIDACION. 


Nota  de  las  caducidades  acordadas  por  la  Junta  de  la  deuda  durante  los  diez  últimos  años  y 
seis  primeros  meses  del  actual  económico , ó sea  desde  l.°  de  Julio  de  1870  d 31  de  Diciembre 
de  1880. 


AÑOS. 

Importe  do  las  caducidades. 
Pesetas. 

1870  á 1871 

15.402.010*37 

4.230.607*03 

2.326.957*60 

6.975.754*57 

3.184.712*94 

1.377.136*74 

1.205.613*01 

1.929.019*69 

21.550.221*55 

137.459.356*95 

1871  á 1872 

1872  á 1873. 

1873  á 1874 

1874  á 1875 

1875  á 1876 

1876  á 1877 

1877  á 1878 

1878  á 1879 

1879  á 1880 .*. 

Total  caducado  en  los  diez  años 

195.641.390*45 

42.451.928-22 

Idem  id.  en  los  seis  primeros  meses  de  1880-81. 

Total  general  desde  l.°  de  Julio  de  1870  á 31  de  Di- 
ciembre de  1880 

238.093.318*67 

Madrid  3 de  Enero  de  1 88  l.=El  jefe  del  negociado,  Eduardo  de  las  R'ivas.=V.°  B.°=El  jefe  del  departa- 
mento, González. 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  6. 


DIARIO 


DE  LAS 


(MGBESO  DE  LOS 


Dictamen  ( reproducido ) relativo  á ta  proposición  de  ley  sobre  inclusión  en  el 
plan  general  de  carreteras  de  dos  de  tercer  orden  en  la  provincia  de  Lérida. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  encargada  de  dar  dictamen  sobre  la 
proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  dos  de  tercer  orden  en  la  provincia  de  Lé- 
rida, ha  examinado  este  asunto;  y teniendo  en  cuenta 
la  situación  especial  de  dicha  provincia  y la  dirección 
que  siguen  las  dos  carreteras  principales  de  la  misma: 
considerando  justificada  la  conveniencia  para  los  in- 
tereses generales,  así  de  enlazar  el  ferro-carril  de  Za- 
ragoza á Barcelona  con  la  carretera  de  segundo  orden 
de  Seo  de  Urgel,  como  de  poner  en  comunicación  di- 
recta la  capital  de  la  provincia  con  la  carretera  de  la 
provincia  de  Tarragona  en  los  puntos  que  se  indican 
en  la  proposición,  tiene  la  honra  de  someter  á la  deli- 
beración del  Congreso  el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  entre  las  de  tercer  orden  de  la 
provincia  de  Lérida,  una  denominada  de  Cervera  á Pons 
por  Guisona,  que  enlace  entre  estos  puntos  el  ferro-carril 
de  Zaragoza  á Barcelona  y la  carretera  de  primer  ór- 
den  de  Madrid  á la  Junquera  con  la  carretera  de  se- 
gundo orden  de  Lérida  á Puigcerdá  por  Seo  de  Urgel; 
y otra  denominada  de  Lérida  al  límite  de  la  provincia 
de  Tarragona,  donde  termina  la  sección  del  límite  de 
la  provincia  de  Lérida  á Cornudella,  pasando  porGra- 
ñena  de  las  Garrigas  y Juncosa. 

Palacio  del  Congreso  8 de  Mayo  de  i880.=Ramon 
Soldevila,  presidente.=Fermin  Hernández  Iglesias.= 
Rafael  Atard.=Joaquin  Bañeres.=Fernando  Alva- 
rez.=José  Por  rúa,  secretario. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

PRESIDENCIA  MI.  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  CONDE  DE  IORENO. 


SESION  DEL  MARTES  11  DE  ENERO  DE  1881. 

SUMARIO.  Abres©  á las  dos  y cuarto.==Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.  =E1  Sr.  Muñiz  ruega 
venga  al  Congreso  el  expediente  relativo  á la  devolución  del  convento  de  San  Francisco  de  Castro-Urdia- 
les  á los  frailes  de  dicha  órden.=Se  acuerda  comunicar  este  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.=Asimis- 
mo  se  acuerda  poner  en  conocimiento  de  dicho  Sr.  Ministro  el  recuerdo  de  la  pregunta  que  el  Sr.  Daban 
le  dirigió  el  sábado  último. =E1  Sr.  Vivar  ruega  nuevamente  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  sirva  apresu- 
rar la  remisión  de  los  datos  que  tiene  pedidos  sobre  irregularidades  y fraudes  contra  el  Tesoro  público,  y 
pide  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  la  remisión  del  expediente  formado  acerca  de  las  obras  de  mejoramiento 
del  puerto  de  Barcelona.=Contestaciones  de  los  Sres.  Ministros  de  Fomento  y de  Hacienda. ^Rectifica- 
ciones de  los  Sres.  Vivar  y Ministro  de  Hacienda.=ORDEN  del  día:  Dictámenes  de  la  Comisión  de  Actas.= 
Se  leen  y aprueban  los  relativos  á las  elecciones  de  los.  distritos  de  Loja  y la  Habana,  y son  admitidos  res- 
pectivamente los  Sres.  Abril  y Montoro.=Jura  y toma  asiento  el  Sr.  Abril. =Continúa  la  discusión  del 
proyecto  de  contestación  al  discurso  de  la  Corona.=Discurso  del  Sr.  Esteban  Collantes,  de  la  Comision.= 
Alusión  personal  del  Sr.  Marqués  de  Pidal.=Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Fomento.=Rectificacion  del 
Sr.  León  y Castillo,  con  una  interrupción  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  .=Discurso  del  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  .=  Rectificaciones  de  estos  dos  últimos  señores.=Se  suspende  esta  discu- 
sion.=Orden  del  dia  para  mañana:  proyecto  de  contestación  al  discurso  de  la  Corona;  nombramiento  de  la 
Comisión  inspectora  de  la  deuda  pública,  y dictámen  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  dos  de 
tercer  orden  en  la  provincia  de  Lórida.=Se  levanta  la  sesión  á las  siete  menos  cuarto. 


Se  abrió  á las  dos  y cuarto,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Muñiz. 

El  Sr.  MUÑIZ:  Para  rogar  á la  Mesa  tenga  la  bon- 
dad de  poner  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la 


Guerra  mi  deseo  de  que  remita  el  expediente  de  devo- 
lución del  convento  de  San  Francisco  de  Castro- Ur- 
díales. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Dabán. 

El  Sr.  DABÁN:  Para  rogar  á la  Mesa  se  sirva 
reiterar  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  la  pregunta  que 
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tuve  la  honra  de  hacerle  en  la  sesión  del  sábado,  toda 
vez  que  el  Sr.  Ministro  ayer  no  tuvo  por  conveniente 
hacerse  cargo  de  ella. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  Se 
hará  presente  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  la  excitación 
de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Vivar. 

El  Sr.  VIVAR:  Para  dirigir  varias  preguntas  á los 
Sres.  Ministros  de  Hacienda  y de  Fomento,  y la  que 
tengo  anunciada  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros. Me  dirigiré  primeramente  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  que  se  halla  presente;  y suplico  al  Sr.  Pre- 
sidente que  si  en  ocasión  oportuna  entran  los  señores 
Ministro  de  Fomento  ó Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, que  debe  estar  ya  avisado,  me  reserve  el  uso 
de  la  palabra. 

Al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  debe  estar  ente- 
rado de  las  peticiones  que  he  hecho  en  dos  sesiones  an- 
teriores, le  diré  que  he  pasado  hoy  por  Secretaría  á 
preguntar  si  ha  llegado  la  nota  de  las  irregularidades, 
y me  han  contestado  que  todavía  no  ha  venido. 

Verdaderamente  ya  es  de  extrañar  esta  tardanza,  y 
diré  ahora  lo  que  dije  el  otro  dia:  que  si  consiste  en  los 
datos  que  el  Gobierno  anda  buscando  de  las  épocas  an- 
teriores á 1875,  yo  suplicaria  ai  Sr.  Ministro  que  man- 
dase los  de  la  época  á que  yo  me  he  referido,  sin  más 
tardanza;  porque  si  tanto  tarda,  tendré  que  variar  los 
procedimientos,  traer  yo  mismo  la  nota  de  las  irregu- 
laridades y enseñársela  al  Gobierno,  puesto  que  yo  ten- 
go datos  que  mientras  el  Gobierno  no  los  niegue,  debo 
tener  por  exactos.  Suplico,  pues,  á S.  S.  que  busque 
ante  todo  los  datos  que  yo  pedí,  y deje  los  que  él  quie- 
re buscar,  porque  en  otras  cosas  tiene  que  ocuparse. 
Estamos  á once  dias  del  mes,  van  diez  irregularidades 
en  lo  que  va  de  año,  y todavía  en  el  dia  de  hoy  el  sol 
no  ha  llegado  á su  ocaso. 

Esto  no  es  una  cuestión  política,  es  cuestión  que 
interesa  á todos,  y por  esta  razón  suplico  ai  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  que  haga  lo  posible  por  que  cuanto  an- 
tes vengan  los  datos  que  le  he  pedido. 

. Voy  ahora  á dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro 
de  Fomento,  á quien  veo  ya  en  el  salón.  ¿Tiene  noticias 
S.  S.  de  que  en  30  de  Diciembre  de  1879  salió  una 
Real  órden  de  su  departamento  disponiendo  que  los 
fondos  que  existian  para  las  obras  del  puerto  de  Bar- 
celona ingresasen  en  el  Banco  de  España?  Y dado  caso 
de  que  no  hayan  ingresado,  quisiera  que  S.  S.  me  di- 
jese si  va  á exigir  responsabilidad  y á aplicar  castigos 
por  no  haber  obedecido  esa  Real  órden,  ó si  se  hace 
cómplice  de  la  debilidad  ó falta  de  cumplimiento  de 
dicha  Real  órden. 

Quisiera  también  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento 
trajese  aquí  el  expediente  en  virtud  del  cual  para  las 
obras  del  puerto  de  Barcelona  se  autorizó  un  emprés-* 
tito  de  medio  millón  de  pesos  al  7 por  100.  Hace  ya 
más  de  cinco  años  que  en  esas  obras  no  se  ha  gastado 
un  céntimo,  y por  tanto,  si  S.  S.  hace  una  sencilla  ope- 
ración aritmética,  verá  que  desde  que  ingresaron  en 
caja  esos  fondos  no  se  ha  hecho  otra  cosa  que  sacar 
una  cantidad  muy  respetable  solo  para  pagar  réditos. 

Quisiera  también  que  S.  S.  me  dijese  si  se  ha  dado 
cumplimiento  á una  Real  órden  del  Ministerio  de  Fo- 
mento, por  virtud  de  la  cual  se  mandó  que  al  mismo 


tiempo  se  siguiesen  las  obras  interiores  y exteriores 
del  puerto  de  Barcelona,  y que  trajera  al  Congreso  una 
nota  de  las  cantidades  que  existen  en  el  dia  con  desti- 
no á las  obras  del  indicado  puerto  de  Barcelona. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cos-Gayon):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cos-Gayon):  Yo 
traeré  á la  Cámara  todos  los  expedientes  y todos  los 
datos  que  desea  el  Sr.  Vivar  y que  me  sea  posible  traer; 
pero  desde  ahora  digo  que  no  traeré  todos  los  que  su 
señoría  me  ha  pedido  por  serme  absolutamente  impo- 
sible. No  comprendo  cómo  S.  S.  exige  de  mí  que  yo  re- 
coja todos  esos  datos  de  los  diez  y nueve  mil  y tantos 
Ayuntamientos  que  hay  en  España,  de  todas  las  Admi- 
nistraciones económicas,  de  todas  las  Diputaciones  pro- 
vinciales; que  los  pida  el  viernes  pasado,  y pregunte  el 
sábado  en  la  Secretaría  del  Congreso  si  ha  venido  toda 
esta  estadística  criminal  que  S.  S.  quiere  que  yo  forme, 
respectiva  á centros  en  los  cuales  no  tengo  ninguna 
acción. 

Me  reñero  á la  nota  que  me  fue  pasada  por  la  Se- 
cretaría de  la  Cámara,  la  cual  dice  así: 

«El  Sr.  Diputado  D.  Antonio  Vivar  ha  significado 
en  la  sesión  de  ayer  su  deseo  de  que  por  el  Ministerio 
del  digno  cargo  de  V.  E.  se  remita  al  Congreso  una 
relación  minuciosa  y detallada  de  todos  los  fraudes  co- 
metidos en  las  cajas  públicas,  tanto  del  Estado  como 
en  las  provinciales  y municipales,  desde  Enero  de  1875 
hasta  la  fecha:  otra  relación  de  los  pagos  indebidos  que 
se  hayan  hecho  por  las  cajas  de  las  Administraciones 
económicas  á personas  que  habiendo  dejado  de  existir 
hace  años,  se  les  ha  venido  acreditando  su  haber  en  las 
respectivas  nóminas.» 

De  manera  que  yo,  sin  tener  autoridad  de  ninguna 
clase  sobre  estos  centros,  he  de  examinar  las  cuentas 
de  seis  años  de  todos  los  Ayuntamientos,  las  cuentas  de 
seis  años  de  todas  las  Diputaciones  provinciales,  y he 
de  ver  también  todas  las  nóminas  pagadas  en  Madrid  y 
en  provincias,  para  saber  cuáles  son  los  pagos  indebi- 
damente hechos,  y esa  estadística  criminal  ha  debido 
venir  aquí  á las  veinticuatro  horas  de  pedida. 

Después  dice  el  Sr.  Vivar:  «y  por  último,  todos  los 
datos  que  existan  sobre  cuantas  ^regularidades  ó dis- 
tracciones se  hayan  cometido.» 

La  palabra  irregularidad  tiene  sentido  en  el  dere- 
cho canónico,  pero  yo  no  le  conozco  ninguno  en  el  de- 
recho administrativo,  ni  siquiera  en  el  derecho  penal. 
Cuando  se  piden  datos  estadísticos,  es  necesario  con- 
cretar las  cosas  que  se  piden,  y para  concretar  es  pre- 
ciso usar  el  tecnicismo.  ¿Qué  quiere  S.  S.  que  yo  le 
traiga?  ¿una  estadística  criminal?  ¿Una  estadística  de 
los  delitos  cometidos?  Pues  con  llamarles  delitos  nos 
entenderemos  mejor.  Si  se  quiere  decir  que  cada  vez 
que  se  comete  en  el  país  un  delito,  como  se  cometen 
en  todos  los  países  del  mundo  por  centenares  y por  mi- 
llares contra  los  intereses  del  Estado,  la  administra- 
ción está  en  estado  irregular,  yo  rechazo  la  calificación 
por  injusta. 

He  leido  después  de  esto  el  Extracto  oficial , para 
ver  si  me  daba  alguna  luz  sobre  lo  que  deseaba  S.  S., 
y me  he  encontrado  por  toda  explicación  que  me  re- 
mitía al  Diccionario  de  la  lengua,  donde  dice  que  ésto 
que  se  llama  irregularidades  tiene  su  nombre.  Com- 
prenden los  Sres.  Diputados  que  buscar  esto  en  el  Dic- 
cionario es  más  difícil  que  buscar  un  estudiante  ves- 
tido de  negro  en  Salamanca. 
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Traeré,  repito,  todo  lo  que  S.  'S.  quiera,  dentro  de 
los  límites  de  lo  posible;  pero  desde  ahora  anticipo  que 
no  traeré  nada  que  se  reñera  á la  gestión  municipal, 
ni  nada  que  se  reñera  á las  Diputaciones  provinciales, 
y que  de  lo  relativo  al  Estado  traeré  todo  lo  que  me 
sea  posible,  no  ocupándome,  como  dice  S.  S.,  con  pre- 
ferencia en  otras  cosas  para  enviarlas  antes  que  las 
que  S.  S.  pide,  sino  que,  por  el  contrario,  puedo  anun- 
ciarle que  un  mes  antes  de  que  S.  S.  me  hiciera  la 
pregunta,  me  habia  dirigido  á varios  centros  para  que 
me  formaran,  si  era  posible,  una  estadística  criminal,  y 
me  he  dirigido  también  al  fiscal  del  Tribunal  Supre- 
mo para  que  por  su  conducto  se  forme.  Tengo  una 
gran  duda  sobre  si  es  posible  formar  esta  estadística. 

Sobre  el  tamaño  y sobre  sus  condiciones  discutire- 
mos cuando  quieran  los  Sres.  Diputados.  (El  Sr.  Rico : 
Ya  se  discutirá.)  Yo  deseo  esa  discusión,  no  la  rehuyo. 
Discutiremos  sobre  el  tamaño,  y discutiremos  sobre 
las  causas  que  pueden  haber  dado  origen  á lo  que  su- 
cede, si  en  efecto  sucede  algo  de  extraordinario,  por- 
que pudiera  muy  bien  suceder  que  lo  extraordinario 
no  estuviera  sino  en  el  sistema  de  los  ataques. 

J#  Pero  entre  tanto,  de  lo  que  ahora  estamos  tratando 
os  de  dar  gusto  al  justo  deseo  del  Sr.  Vivar,  y para 
esto,  yo  le  pido  que  me  concrete  las  cosas  que  necesi- 
ta. ¿Qué  quiere  el  Sr.  Vivar?  ¿Quiere  que  yo  le  forme 
una  estadística,  por  ejemplo,  de  todos  los  delitos  de 
contrabando  y de  todas  las  defraudaciones?  Porque  al- 
gunas veces  oigo  hablar  de  cuatro  ó de  seis  causas  de 
delitos  cometidos,  en  las  cuales  están  comprometidos 
los  intereses  del  Estado,  como  de  una  cosa  nueva  y ex- 
traordinaria en  el  mundo,  como  si  hubiera  algún  país 
en  que  no  existiera  por  centenares  el  triste  contingen- 
te que  tiene  que  dar  la  administración  pública  á la  es- 
tadística de  las  cárceles  y de  los  presidios.  ¿Para  qué 
cree  S.  S.  que  tenemos  *13.000  carabineros?  ¿Para  qué 
cree  S.  S.  que  tenemos  una  escuadrilla  de  escampavías 
persiguiendo  el  contrabando?  Todo  esto  supone  el  hecho 
conocido  de  todo  él  mundo,  de  que  constantemente  se 
cometen  delitos;  pero  estas  estadísticas  no  pueden  im- 
provisarse en  un  momento  determinado.  ¿Quiere  el  se- 
ñor Vivar  que  yo  le  traiga  una  estadística  de  todas  tas 
fechorías  á que  ha  dado  lugar  el  contrabando  durante 
seis  años?  ¿Quiere  que  le  traiga  una  estadística  de  todas 
las  defraudaciones  que  se  hayan  cometido  en  los  fíela- 
latos,  de  todas  las  que  se  hayan  cometido  en  las  adua- 
nas durante  ese  tiempo?  ¿Qué  es  lo  que  S.  S.  quiere? 
¿No  es  esto?  (El  Sr.  Vivar:  Eso  no  es  sério  ni  formal.) 
Lo  que  no  es  sério  ni  formal  es  pedir  al  Ministro  de 
Hacienda  que  traiga  aquí  una  estadística  de  las  cosas 
sucedidas  en  todos  los  Ayuntamientos  durante  seis 
años,  y que  la  traiga  á las  veinticuatro  horas.  Yo  estoy 
hablando  con  el  sincero  deseo  de  darle  gusto  á su  se- 
ñoría. (El  Sr.  Vivar : No  se  conoce.)  Estoy  explicándole 
á S.  S.  por  qué  no  creo  posible  satisfacer  sus  deseos, 
y rogándole  que  concrete  su  pedido,  para  satisfacerlos 
inmediatamente. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  El  Sr.  Vi- 
var desea  tres  datos  relativos  á las  obras  que  se  ejecu- 
tan en  el  puerto  de  Barcelona,  ó al  estado  económico 
de  aquella  provincia.  Me  parece  que  lo  mejor  será,  por 
si  S,  S.  gusta  tratar  la  cuestión  ámpliamente,  que  yo 
traiga  el  expediente,  en  lo  cual  tendré  mucho  gusto, 
como  he  tenido  mucho  gusto  en  oir  á S,  S„  porque 


precisamente  cuanto  S.  S.  ha  dicho  está  en  la  dirección 
de  las  ideas  que  yo  llevé  á Barcelona,  y está  también 
perfectamente  ajustado. á lo  que  antes  de  tener  la  sa- 
tisfacción de  oir  á S.  S,  dije  en  Barcelona  mismo  sobre 
la  actividad  que  debia  imprimirse,  cada  vez  mayor,  á 
aquellas  obras. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vivar  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  VIVAR:  Empezaré  dando  las  gracias  por  las 
palabras  que  acaba  de  pronunciar  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  que  me  alegro  mucho  haya  estado  en  Barce- 
lona, porque  así  como  yo,  que  también  he  ido,  habrá 
visto  el  estado  de  aquel  puerto,  y estará,  por  consi- 
guiente, convencido  de  que  las  preguntas  que  he  he- 
cho son  de  verdadero  interés  público,  en  pró  del  cual 
S.  S.  y yo  pondremos  correctivo  á lo  que  sucede  en 
Barcelona. 

En  cuanto  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  ha 
aprendido  mucho  desde  que  es  Ministro,  yo  desearia 
que  se  enterase  de  cómo  hablan  los  Sres.  Diputados 
cuando  hablan.  Yo  no  he  venido  aquí  á hacer  cuestión 
política  de  esto,  no  he  Venido  más  que  á hacer  cuestión 
nacional,  y si  S.  S.  se  hubiera  enterado  de  lo  que  yo  dije, 
habria  visto  que  hablaba  por  lo  que  decian  los  perió- 
dicos, á los  que  por  otra  parte  no  daba  crédito.  Yo  pe- 
dia esos  datos,  que  creo  que  S.  S.  debió  traerlos  antes 
de  que  se  pidieran,  como  ahora  los  pido,  y retiro  todas 
las  demás  peticiones  que  tengo  hechas,  porqtie  deseo 
que  esta  semana  vengan  á la  Cámara.  Voy,  pues,  ó 
concretarlos  claramente. 

A S.  S.  le  es  muy  fácil,  al  salir  de  la  Cámara,  pe- 
dir á la  Dirección  general  del  Tesoro  la  nota  de  las  le- 
tras que  haya  pagado  dos  veces,  y al  mismo  tiempo  la 
acción  que  el  Gobiérno  haya  ejercido  contra  ese  pago 
indebido.  A S.  S.  le  es  muy  fácil  también  llamar  ai  di- 
rector general  de  la  deuda,  y decirle:  esta  noche  no 
sale  Vd.  de  la  oficina  hasta  que  me  mande  la  nota  de 
las  defraudaciones,  de  los  robos,  de  las  alteraciones  de 
carpetas  y de  todo  lo  que  haya  habido  en  la  deuda.  Y 
S.  S.  estaba  interesado  como  yo,  porque  es  cuestión  de 
sentido  moral,  en  traer  esos  datos,  llámelos  irregulari- 
dade : ó llámelos  como  quiera;  y S.  S.  debia  estar  con- 
forme conmigo  y agradecer  el  que  yo  venga  á pedir 
esos  datos,  para  que  sufran  el  castigo  á que  se  hayan 
hecho  acredores  los  que  han  robado  al  Estado. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cos-Gayon):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cos-Gayon):  Per- 
fectamente: el  Sr.  Vivar  no  ha  hecho  más  que  darme 
la  razón  por  completo. 

Quedamos  en  que  S.  S.  me  dispensa  de  traer  los  da- 
tos relativos  á las  cajas  municipales  (El  Sr.  Vivar:  No; 
vendrán;  esté  seguro  S.  S.  que  han  de  venir),  de  traer 
los  datos  relativos  á las  cajas  de  las  Administraciones 
provinciales,- y que  hace  su  pedido  en  esta  forma.  (El 
Sr  Vivar  pide  la  palabra.)  Desea  S.  S.  que  venga  á la 
Cámara  una  relación  de  todos  los  casos  en  que  la  Di- 
rección del  Tesoro  ha  pagado  letras  más  de  una  vez,  y 
una  relación  de  los  casos  en  que  la  Dirección  de  la  deu- 
da ha  tenido  que  proceder  por  el  descubrimiento  de  pa- 
gos indebidamente  hechos.  (El  Sr.  Vivar:  Los  descu- 
brimientos que  se  hayan  hecho  de  alteraciones,  en- 
miendas de  facturas  y carpetas,  y robos  que  haya  ha- 
bido en  la  deuda.) 

Se  formará  inmediatamente  la  lista  que  desea  el 
Sr.  Vivar. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vivar  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  VIVAR:  Los  pagos  que  se  hayan  hecho  in- 
debidamente á las  clases  pasivas.  Deseo  que  venga  á la 
Cámara  un  expediente  que  se  formó  sobre  eso,  y S.  S.  lo 
puede  traer  muy  pronto. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cos-Gayon):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cos-Gayon):  Per- 
fectamente. ¿Ve  eí  Sr.  Vivar  cómo  nos  vamos  enten- 
diendo? 

Según  esta  nota,  decia  S.  S.:  «Los  pagos  indebidos 
que  se  hayan  hefcho  por  las  cajas  de  las  Administra- 
ciones económicas,»  y ahora  reduce  esto  S.  S.  á pedir 
un  expediente. 

Vendrá  el  expediente. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  de  los  dictáme- 
nes de  la  Comisión  de  Actas.» 

Leído  el  referente  al  acta  del  distrito  de  Loja,  pro- 
vincia de  Granada,  en  el  que  se  proponía  la  admisión  del 
Sr.  D.  Indalecio  Abril  y León  ( Véase  el  Diario  núm.  5, 
sesión  del  10  del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fue  aprobado,  quedando  admitido 
Diputado  el  Sr.  Abril  y León. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr.  Abril  y León. 


Leido  el  dictámen  relativo  al  acta  del  distrito  de 
la  Habana  (isla  de  Cuba),  en  el  que  se  proponía  la  ad- 
misión del  Sr.  D.  Rafael  Montoro  ( Véase  el  Diario  nú- 
mero 5,  sesión  del  10  del  actual),  y ‘no  habiendo  quien 
pidiera  la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fue 
aprobado,  quedando  admitido  Diputado  el  Sr.  Montoro. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr.  Montoro. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Va  á entrar  á jurar  un  se- 
ñor Diputado.» 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr.  Abril  y León,  anun- 
ciándose que  ingresaba  en  la  sétima  sección. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
proyecto  de  contestación  al  discurso  de  la  Corona. 
( Véase  el  Apéndice  segundo  al  Diario  núm.  4,  sesión 
del  8 del  actual,  y Diario  núm.  5,  sesión  del  10  de  idem.) 

Sigue  la  discusión  de  la  enmienda  del  Sr.  León  y 
Castillo. 

El  Sr.  Estóban  Collantes,  como  de  la  Comisión,  tie- 
ne la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  ESTEBAN  COLLANTES:  Señores  Diputa- 
dos, el  temor  de  que  juzguéis  como  mero  recurso  ora- 


torio lo  que,  desgraciadamente  para  mí,  es  triste  reali- 
dad, me  impide  comenzar  mi  discurso  manifestando  á 
la  Cámara  lo  árduo  de  la  empresa  que  mis  compañeros 
de  Comisión  me  han  impuesto,  así  como  el  gran  nú- 
mero de  dificultades  con  que  habré  de  tropezar  para 
desempeñar  mi  cometido  tal  y como  yo  desearía , tal 
y como  corresponde  á la  majestad  de  este  recinto , á 
la  solemnidad  de  este  debate  y á la  importancia  po- 
lítica y parlamentaria  del  Sr.  León  y Castillo.  Con  lo 
dicho  no  necesito  añadir  que  ai  terciar  en  esta  discu- 
sión con  desventaja  hotoria,  lo  hago  en  cumplimiento 
de  un  imperioso  deber,  animado  por  la  bondad  de  la 
causa  que  defiendo,  y muy  especialmente,  contando  con 
la  indulgencia  proverbial  de  esta  Cámara,  que  confia- 
damente espero  no  me  ha  de  ser  negada. 

Yo  bien  quisiera,  Sres.  Diputados,  concretar  mi 
contestación  á los  más  reducidos  términos;  pero  la  Cá- 
mara comprenderá  fácilmente,  que,  aun  descartando 
del  discurso  del  Sr.  León  y Castillo  todas  aquellas  cues- 
tiones que  han  de  ser  objeto  de  la  contestación  de  los. 
Sres.  Ministros,  aun  descartando  otras  muchas  cues- 
tiones que  por  su  trivialidad  y poca  importancia  con- 
sidero yo  que  no  debieran  haberse  traído  á este  debate, 
así  y todo  no  podré  ménos  de  ocupar,  más  tiempo  del 
que  yo  desearia,  la  atención  de  esta  Cámara.  Y lo  que 
más  me  aflige,  lo  que  más  me  apena  es,  que  habré  de 
ocuparme  de  cuestiones  suficientemente  debatidas,  que 
habré  de  recordar  y oponer  argumentos  harto  conoci- 
dos de  todos;  pero,  Sres.  Diputados,  cuando  durante 
seis  años  constantemente  y sin  cesar  se  repiten  por 
ciertas  oposiciones  los  mismos  razonamientos,  se  in- 
curre en  las  mismas  inexactitudes,  se  reproducen 
hasta  las  mismas  frases  y las  mismas  palabras , como 
tuvimos  ocasión  de  observar  ayer  en  el  discurso  del 
Sr.  León  y Castillo;  cuando  esto  ocurre,  forzoso  es  á los 
que  defendemos  la  política  liberal-conservadora  opo- 
ner las  mismas  refutaciones  y presentar  fielmente  ante 
el  país  la  verdad  de  los  hechos , seguros,  como  esta- 
mos, de  que  esta  es  su  mejor  defensa. 

¿Qué  revela  el  discurso  elocusnte  pronunciado  ayer 
por  el  Sr.  León  y Castillo?  ¿qué  ha  de  deducir  de  él 
todo  espíritu  desapasionado,  todo  espíritu  imparcial? 
Un  alarde  de  ingenio,  del  cual  no  necesitaba  cierta- 
mente el  Sr.  León  y Castillo  para  confirmar  la  justa 
fama  que  goza  como  orador  oposicionista;  diré  más, 
un  alarde  de  ingenio  que  no  necesitaba  S.  S.  para  con- 
quistar una  cartera  para  el  dia  de  mañana,  que  bien 
conquistada  la  tiene;  un  esfuerzo  de  imaginación  para 
presentar  las  personas,  las  cosas  y los  hechos , tal  y 
como  á S.  S.  eñ  su  rica  fantasía  se  le  antojan,  pero  no, 
ciertamente,  como  ellos  son  y se  desarrollan  en  la 
realidad  de  la  vida;  un  magnífico  trabajo,  en  fin,  en 
que  el  Sr.  León  y Castillo , dominado  más  bien  por 
el  propósito  de  impresionar,  que  por  el  deseo  de  con- 
vencer, ha  desdeñado  el  estudio  profundo  de  las  cues- 
tiones que  ha  tratado,  dejándose  arrastrar  por  la  pen- 
diente de  las  exageraciones,  á que  tan  fácilmente  con- 
duce aun  á inteligencias  tan  privilegiadas  como  la  del 
Sr.  León  y Castillo,  la  picara  pasión  de  partido. 

Pero  descartad,  Sres.  Diputados,  del  discurso  de 
ayer  tarde  toda  la  belleza  de  la  forma  para  penetrar,  si 
es  posible,  en  el  fondo  de  sus  ideas,  y decidme,  si  es 
fácil  encontrar  otra  cosa  que  un  pesimismo  crónico, 
un  pesimismo  que  bien  pudiera  llamarse  constitucio- 
nal, producido  por  el  hábito  de  la  crítica  que  se  ha 
formado  en  algunos  señores  durante  seis  años  de  opo- 
sición, y que  les  lleva  ya  instintivamente  á censurarlo 
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todo,  lo  malo  como  lo  bueno,  el  error  como  la  verdad, 
la  libertad  como  el  despotismo. 

Es  muy  fácil,  es  muy  cómodo  el  apoderarse  de 
unos  cuantos  hechos  aislados,  de  los  que  ocurren  por 
desgracia  en  todos  los  países  y han  ocurrido  en  Espa- 
ña en  todos  los  tiempos,  y dándoles  un  carácter  de  ge- 
neralidad, pretender  demostrar  que  atravesamos  una 
época  y una  situación  grave,  como  decia  el  Sr.  León  y 
Castillo.  Es  muy  fácil,  es  muy  cómodo  no  volver  la 
vista  atrás  para  no  recordar  la  situación  angustiosa 
y aflictiva  á que  á España  condujeron  los  desvarios  y 
los  errores  de  inexpertos  políticos.  Es  muy  fácil,  es 
muy  cómodo  no  presentar  ante  el  país  el  gran  número 
de  ventajas,  el  gran  número  de  reformas,  el  gran  nú- 
mdro  de  mejoras  que  se  han  realizado  en  estos  seis 
años,  para  no  verse  obligados  á reconocer  también  el 
sinnúmero  de  beneficios  que  se  deben  al  partido  liberal- 
conservador.  Es  mucho  más  fácil  y mucho  más  cómo- 
do, en  fin,  el  criticar  y censurar,  que  el  traer  aquí 
proyectos  útiles  y de  gran  interés  para  el  país.  Pero 
los  pueblos,  que  ya  se  van  hastiando  de  bellas  frases  y 
de  discursos  retóricos,  y que  solo  cifran  su  bienestar 
en  las  ventajas  reales  y positivas,  comparan  épocas  con 
épocas,  juzgan  sistemas  y sistemas,  aquilatan  ventajas 
y ventajas,  y dan  la  razón  en  suma  á quien  la  tiene, 
lamentando  al  propio  tiempo  que  inteligencias  tan  pri- 
vilegiadas como  la  del  Sr.  León  y Castillo  se  malgas- 
ten en  hacer  discursos  apasionados  y no  se  dediquen 
al  estudio  reflexivo  y detenido  de  los  problemas  que 
tadavía  restan  por  resolver  en  este  país. 

Los  pueblos,  como  es  natural,  se  abaten  y se  des- 
animan al  ver  que  los  oposiciones  constantemente  piden 
que  las  Cámaras  estén  abiertas,  y cuando  á ellas  vie- 
nen no  aportan  el  resultado  de  largos  trabajos,  ni  el 
fruto  de  detenidos  y meditados  estudios,  sino  tan  solo 
bellísimos,  elocuentísimos  discursos  políticos,  que  no 
son  más  que  el  resúmen,  el  compendio,  el  conjunto  de 
todas  las  pasiones,  de  todos  los  rencores,  de  todas  las  no- 
velas, de  todas  las  noticias  más  ó mónos  verosímiles, 
que  durante  el  interregno  parlamentario  han  circula- 
do, y de  las  cuales,  créame  el  Sr.  León  y Castillo,  el 
país  tenia  ya  suficiente  conocimiento  merced  á nues- 
tros numerosos  ó ilustrados  periódicos. 

Procedieran  las  oposiciones  de  otra  suerte,  presta- 
ban el  útil  y provechoso  concurso  que  deben  prestar, 
realizaran  la  verdadera  misión  que  están  llamadas  á 
cumplir  dentro  del  régimen  representativo  y parlamen- 
tario, y obtendrian  de  la  opinión  el  favor  que  hoy  posi- 
tivamente les  niega.  Y es  que,  dedicadas  con  exceso  á 
recordar  sus  deberes  á la  mayoría  y al  Gobierno,  olvi- 
dan las  oposciones  los  suyos,  que  no  consisten  única 
y exclusivamente  en  el  ejercicio  del  derecho  de  críti- 
ca, de  censura  y de  fiscalización,  sino  en  el  de  inicia- 
tiva, en  el  de  reforma,  presentando  aquí  proyectos  úti- 
les, ó cuando  ménos  coadyuvando  á perfeccionar  los 
que  presenta  el  Gobierno,  y no  creyéndose  en  la  triste 
ó imprescindible  necesidad  de  atacar  y combatir  cuan- 
to el  Gobierno  hace  y dice,  tan  solo  porque  es  el  Go- 
bierno el  que  lo  dice  y el  que  lo  hace.  {Aprobación) 

Este  sistema  que  caracteriza  en  general  á todas  las 
oposiciones,  parece  increible;  pero  el  sistema  especial, 
privilegiado,  exclusivo  de  la  oposición  en  cuyo  nom- 
bre hablaba  ayer  tarde  el  Sr.  León  y Castillo,  ese  sis- 
tema es  verdaderamente  incomprensible.  De  él,  aunque 
con  brevedad,  voy  á pasar  á ocuparme. 

Todos  cuantos  siguen  con  alguna  atención  la  mar- 
cha de  nuestros  partidos  políticos,  no  habrán  podido 


ménos  dé  convencerse  de  que  la  oposición  fusionista  es 
una  oposición  esencialmente  negativa.  Exagera  los  ma- 
les que  todavía  atormentan  á la  Pátria,  pone  de  relieve 
los  defectos  que  todavía  no  se  han  podido  corregir, 
propala  en  todos  los  tonos,  y generalmente  en  los  más 
desafinados,  lo  que  resta  por  hacer,  pero  ni  una  sola 
vez  nos  dicen  los  remedios  que  guardan,  ni  los  miste- 
riosos secretos  que  revuelven  en  su  mente  para  curar 
esos  males  y regenerar  el  país,  ni  los  ideales  que  aca- 
rician, ni  los  principios  que  sustentan,  ni  nada,  en  fin, 
que  pueda  poner  en  conocimiento  de  la  opinión  lo  que 
son,  ni  lo  que  representan. 

De  esto  hemos  tenido  un  ejemplo  en  el  discurso  del 
Sr.  León  y Castillo,  en  el  que  las  doctrinas  de  ese  par- 
tido, que  todos  esperábamos  oir  proclamar  por  S.  S. 
desde  ese  banco,  han  brillado  por  su  ausencia. 

Nuevos  cartujos,  vuestra  regla  principal  es  el  si- 
lencio. Para  constituiros  de  la  noche  á la  mañana  en 
partido,  celebráis  una  reunión  en  la  que  ante  todo  y so- 
bre todo,  valiéndome  de  una  frase  que  parece  puesta 
en  moda,  se  prohibe  toda  discusión,  se  exige  á los  que 
concurrieron  el  clásico  ver,  oir  y callar,  se  encarga  la 
mayor  reserva,  se  impone  el  más  profundo  silencio. 

Más  tarde,  en  el  verano...  {El  Sr.  Romero  Ortiz  pro- 
nuncia  algunas  palabras) 

Siento  no  haber  oido  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Romero 
Ortiz;  pero  como  quiera  que  he  de  hablar  de  S.  S.  in- 
directamente al  ocuparme  del  directorio,  puesto  que  á 
él  pertenece,  si  S.  S.  tiene  algo  que  decirme  le  agra- 
deceré que  me  lo  diga,  en  la  seguridad  de  que  tendré, 
como  siempre,  mucho  gusto  en  contestarle. 

Pues  bien;  celebró  más  tarde  el  directorio  una  re- 
unión muy  importante  en  la  capital  de  Guipúzcoa,  con 
objeto  de  resolver  grandes  problemas  y señalar  la  lí- 
nea de  conducta  que  habia  de  seguir  el  partido  fusio- 
nista en  las  elecciones  de  diputados  provinciales.  To- 
dos creíamos  que  al  fin  íbamos  á saber  algo  de  lo  que 
este  partido  pensaba:  pues  no  sucedió  así.  Acordó  el 
directorio  encerrarse  en  la  mayor  reserva  y guardar, 
como  siempre,  el  más  profundo  silencio;  y solo  ante  la 
alarma  y el  disgusto  naturalmente  causados  entre  sus 
propios  correligionarios,  se  decidió  á publicar  un  acuer- 
do, en  el  qué  se  consigna  como  único  principio,  ruda 
moposic¿on  al  Gobierno , y como  línea  de  conducta  el  que 
cada  cual  haga  lo  que  mejor  le  plazca;  para  lo  cual, 
francamente,  hubiera  sido  preferible  seguir  guardando 
silencio. 

De  las  conferencias,  de  las  reuniones,  de  las  juntas 
que  con  bastante  frecuencia  celebra  el  directorio  en 
Madrid,  nada  es  posible  vislumbrar;  y si  alguno  cree 
haber  descubierto  algo  de  lo  que  en  ellas  ha  pasado, 
inmediatamente  los  órganos  más  autorizados  de  la  fu- 
sión se  apresuran  á decir,  urbi  et  orbe , que  todo  aque- 
llo es  inexacto,  que  todo  aquello  es  infundado,  porque 
los  miembros  del  directorio  se  han  propuesto  encerrar- 
se en  la  mayor  reserva  y guardar  el  más  profundo  si- 
lencio. Siempre  el  silencio,  Sres.  Diputados. 

Pero,  ¿qué  más?  De  tal  suerte  la  fatalidad  les  guia 
hácia  el  silencio,  que  en  la  única  ocasión  en  que  uno 
de  los  más  importantes  miembros  del  directorio  acudo 
á Córdoba  con  ánimo  de  hablar,  ¿dónde  dirá  la  Cámara 
que  va  á hospedarse?  ¡A  la  calle  del  Silencio! 

Este  sistema  do  misterio,  de  reserva  dentro  de  un 
régimen  de  libre  discusión,  es  verdaderamente  inexpli- 
cable; y no  debeis,  por  tanto,  extrañaros  do  que  ha- 
biéndoos encerrado  en  el  silencio,  paséis  ante  la  opinión 
en  silencio  también.  {El  Sr.  Sagasta : ¿Y  en  el  discurso 

18 


64 


11  DE  ENERO  DE  1881. 


de  ayer?)  No  se  puede  deducir  de  él  ninguno  de  los 
principios  que  informan  vuestro  credo,  de  los  ideales 
que  acariciáis,  .como  no  sea  el  de  derribar  á este  Go- 
bierno para  sustituirle  vosotros,  de  lo  cual  pienso  ocu- 
parme también. 

Pero  en  verdad,  Sres.  Diputados,  que  no  es  difícil 
encontrar  la  explicación  de  este  forzado  silencio.  La 
opinión  comienza  ya  á darse  cuenta  de  lo  que  signi- 
fica, de  lo  que  supone  esa  estudiada  reserva,  que  más 
es  imperiosa  necesidad  que  laudable  virtud.  Los  hechos 
han  demostrado  que  apenas  se  rompe  el  silencio  en 
vuestras  filas,  parece  como  que  la  fusión  se  rompe  tam- 
bién, hasta  el  punto  que  algún  caviloso  podria  llegará 
sospechar  si  los  vínculos  que  os  unen  son  para  guarda- 
dos en  silencio,  si  los  vínculos  que  os  unen  merecen, 
recordando  una  frase  del  Sr.  León  y Castillo,  la  mise- 
ricordia de  las  tinieblas:  de  tal  suerte  se  desatan  y se 
rompen  al  contacto  de  la  libre  discusión.  Pues  qué,  ¿no 
ha  de  recordar  la  Cámara,  no  ha  de  recordar  el  país  la 
excisión  que  estuvo  á punto  de  producirse  en  los  albo- 
res de  la  fusión  con  motivo  de  las  declaraciones  del  se- 
ñor Balaguer  en  Valencia?  Pues  qué,  ¿no  ha  de  .recor- 
dar la  Cámara,  no  ha  de  recordar  el  país  las  diversas 
tendencias  manifestadas  en  los  brindis  de  Córdoba  y en 
los  brindis  de  Barcelona,  aquellos  que,  aunque  de  sobre- 
mesa, no  debieron  ser  chistes  por  los  disgustos  que 
causaron  entre  vuestros  correligionarios?  ¿No  ha  de  re- 
cordar el  país,  no  ha  do  recordar  la  Cámara  las  polé- 
micas punzantes,  acerbas,  las  opiniones  contradicto- 
rias, las  tendencias  opuestas  sostenidas  entre  los  perió- 
dicos de  la  fusión,  sostenidas  entre  La  Correspondencia 
Ilustrada  y La  Mañana  de  una  parte,  y El  Siglo  y La 
Gaceta  Universal  de  otra?  Pues  qué,  ¿no  ha  de  recordar 
la  Cámara,  no  ha  de  recordar  el  país  la  falta  de  armo- 
nía, la  falta  de  disciplina  que  reina,  y de  que  alardean 
los  comités  de  las  provincias,  el  caso  omiso  que  hacen 
del  directorio  y cómo  aprovechan  todas  las  ocasiones 
que  se  les  presentan  para  declarar  como  único  jefe  in- 
discutible al  Sr.  Sagasta,  lo  cual  fácilmente  se  explica 
y se  comprende,  llevando  esto  hasta  tal  pasión  que  pe- 
riódico ha  habido,  La  Correspondencia  Ilustrada  si  no 
estoy  equivocado , que  ha  dicho  que  si  no  era  el  señor 
Sagasta  el  que  venia  al  poder  después  de  este  partido, 
considerarla  que  no  se  habia  entrado  en  el  turno  pací- 
fico de  los  partidos? 

Pues  bien,  Sres.  Diputados,  cuando  se  aprecian, 
cuando  se  examinan,  se  estudian  todos  estos  intere- 
ses opuestos,  todas  estas  corrientes  contrarias,  todas 
estas  tendencias  diversas  que  se  agitan  y pululan  en  el 
fondo  de  la  fusión,  y que  surgen  á la  superficie  tan 
pronto  como  se  rompe  el  dique  del  silencio,  ¿no  ha  de 
ser  muy  fácil  hallar  la  explicación  de  por  qué  á todo 
trance  quieren  imponer  el  silencio  los  que  pretenden 
alucinar  al  país  haciéndole  creer  que  la  mayor  unidad 
de  miras  reina  en  esa  agrupación,  cuyo  nombre  siquie- 
ra es  fácil  concretar,  siendo  tantos  y tales  sus  califica- 
tivos como  diferentes  son  sus  principios,  como  diversas 
son  sus  aspiraciones?  Pero  en  verdad,  Sres.  Diputados, 
que  si  al  espíritu  más  indagador  no  le  es  fácil  averi- 
guar ni  los  principios  que  informan,  ni  los  ideales  que 
acaricia  la  fusión,  en  cambio  el  político  más  inexperto 
ha  debido  ya  comprender  fácilmente  el  fin  positivo,  el 
fin  real,  el  fin  práctico  que  persigue.  Sobre  esto,  la  fu- 
sión desde  su  comienzo  ha  hablado  con  una  claridad 
que  no  admite  lugar  á dudas,  que  no  admite  lugar  á 
ambigüedades  en  las  interpretaciones:  ruda  oposición 
al  Gobierno  para  derribarle ; derribarle  para  sustituirle . 


Este  es  el  único  símbolo  que  permitís  predicar  á vues- 
tros apóstoles.  Y como  este  es  el  único  fin  que  os  agru- 
pa y os  guia,  para  nada  os  preocupáis  de  los  medios, 
los  cuales  hallan  fácil  justificación  entre  vuestros  Ma- 
quiavelos  con  tal  que  conduzcan  al  fin  apetecido;  y 
como  no  pensáis  más  que  en  hacer  la  oposición,  natu- 
ralmente exageráis  los  males  y ponéis  de  relieve  los 
defectos  para  venir  siempre  á esta  conclusión;  désenos 
el  poder,  y entonces  desaparecerán  los  males,  y enton- 
ces los  crímenes  no  ensangrentarán  nuestro  suelo,  ni 
emigrarán  á lejanas  tierras  nuestros  hermanos,  ni  los 
contribuyentes  se  verán  agobiados,  ;quó  digo  agobia- 
dos, si  casi  les  hacéis  entrever  la  posibilidad  de  repar- 
tirles dividendos!  Désenos  el  poder,  y entonces  se  cono- 
cerán nuestros  principios  y nuestras  doctrinas,  y enton- 
ces se  verá  cuáles  son  nuestros  procedimientos.  Désenos 
el  poder,  y entonces  España  será  el  país  más  feliz  de  la 
tierra.  (Risas.) 

Este  sistema  de  palabras,  de  halagos  y de  prome- 
sas, trae.á  mi  imaginación  un  cuento  que  me  voy  á 
permitir  referir  al  Congreso,  aunque  sea  conocido,  pero 
que  encierra  provechosa  enseñanza  para  los  pueblos. 
Ya  que  el  Sr.  León  y Castillo  manifestaba  en  su  dis- 
curso de  ayer  cierta  predilección  por  los  clérigos  y 
frailes,  voy  yo  también  á tomar  mi  cuento  en  una  co- 
munidad de  frailes. 

Existia,  Sres.  Diputados,  dentro  de  una  comunidad 
de  frailes,  uno  entre  ellos  que  aspiraba  ardientemente 
á ser  prior.  Todos  cuantos  medios  le  habia  sugerido 
su  preocupada  imaginación,  todos  habian  sido  puestos- 
en  juego  para  realizar  sus  propósitos:  la  sumisión  unas 
veces,  las  amenazas,  no  pocas,  la  confabulación  con 
otros  frailes  poco  afectos  al  prior;  todo,  al  fin,  habia 
sido  por  él  tanteado,  sin  que  el  éxito  coronara  sus  es- 
fuerzos. En  tan  desesperada  situación,  se  le  ocurrió  la 
peregrina  idea  de  halagar  el  apetito  de  sus  hermanos 
en  Cristo  con  halagos  y promesas  que  habian  de  reali- 
zarse tan  pronto  como  él  rigiese  los  destinos  de  la 
orden. 

Al  efecto,  y observando  que  la  sopa  que  se  les  ser- 
via á la  hora  de  la  comida  tenia  pan,  pero  principal- 
mente mucho  caldo,  mucha  agua,  todos  los  dias  en  el 
refectorio  con  voz  estentórea  decia:  Si  algún  dia  llego 
á ser  prior , esta  sopa  se  quita. 

La  promesa  agradó  á aquellos  frailes;  la  promesa 
hizo  gran  fortuna,  hasta  el  punto  que,  realizada  al  poco 
tiempo  una  nueva  elección  de  prior,  fué  mi  fraile  ele- 
gido, poco  ménos  que  por  adoración.  ¡Aquellos  buenos 
varones  no  comprendían  lo  que  les  esperaba!  Llega  la 
hora  de  la  comida.  ¡Todo  llega  en  el  mundo,  Sr.  León 
y Castillo!  (Risas.)  Llega  la  hora  de  la  comida.  (El  se- 
ñor León  y Castillo : Y no  habia  sopa.) 

Ya  verá  el  Sr.  León  y Castillo  lo  que  habia;  porque, 
después  de  todo,  durante  la  tarde  de  ayer  hemos  visto 
también  mucha  sopa,  pero  quizás  no  era  más  sustan- 
ciosa que  la  que  servían  á los  frailes  de  mi  cuento  en 
tiempo  del  antiguo  prior. 

Llega  la  hora  de  la  comida;  acuden  con  apresura- 
miento los  frailes  al  refectorio,  naturalmente  ansiosos 
de  ver  qué  suculento  manjar  les  habia  mandado  servir 
el  nuevo  prior,  en  vez  de  la  sopa;  pero  en  verdad  que 
el  desengaño  fué  tan  grande  como  las  esperanzas  lige- 
ramente concebidas.  Aquellos  frailes  se  encontraron 
con  la  sopa  de  costumbre,  pero  tan  sumamente  seca, 
que  constituía  un  verdadero  engrudo,  difícil  de  tragar, 
y todavía  más  difícil  de  digerir.  Ante  tamaña  decepción 
todos  ellos  se  amotinaron,  é indignados  interpelaron  al 
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prior  por  la  falta  de  cumplimiento  de  su  promesa;  á lo  que 
el  prior  contestó;  «En  verdad  que  sois  descontentadizos 
é injustos;  ¿qué  os  prometia  yo  en  el  refectorio  cuando 
se  nos  servia  aquella  sopa  tan  caldosa  y llena  de  agua? 
Si  algún  dia  llego  á ser  prior,  esta  sopa,  sequita.  Y bien; 
¿la  queréis  más  seca ?»  (Risas.)  Ante  esta  contestación 
del  prior,  los  frailes  pudieron  convencerse,  aunque 
tarde,  que  la  frase  se  quita , que  dicha  desde  la  oposi- 
ción parece  decir  se  suprime,  cuando  se  llega  al  poder 
se  convierte  en  la  palabra  sequita , diminutivo  de  seca . 

Yo  deseo  apliquen  muchos  este  cuento,  para  que  no 
se  fien  demasiado  de  las  promesas  de  la  fusión  y no 
tengan  que, .sufrir  el  desengaño  de  los  frailes  de  mi' 
cuento. 

El  Sr.  León  y Castillo,  durante  todo  su  discurso  de 
ayer,  se  ha  olvidado  constantemente  de  que  en  la  ac- 
tualidad milita  en  el  partido  liberal-dinástico.  No  es 
posible,  de  otra  suerte,  que  el  Sr.  León  y Castillo  hu- 
biera dirigido  inculpaciones  y hubiera  sentado  afirma- 
ciones que  vienen  á caer,  en  primer  térmiuo,  sobre  sus 
nuevos  correligionarios.  ¿No  recuerda  la  Cámara  que 
el  Sr.  León  y Castillo  comenzaba  su  discurso  diciendo 
que  en  medio  de  las  dificultades  que  le  rodeaban  tenia 
una  gran  ventaja,  y es  la  de  que  combatia  á un  parti- 
do bien  conocido  de  los  liberales  de  España  por  las  ba- 
tallas sangrientas  que  con  ellos  habia  reñido? 

Y yo  pregunto:  ¿qué  queria  con  esto  decir  S.  S.? 
¿en  nombre  de  qué  partido  hablaba?  ¿Es  que  queria 
aludir  S.  S.  9,  la  diversidad  de  procedencias  con  que 
pudo  formarse  el  partido  liberal-conservador?  Pues  no 
era  oportuno  S.  S.  al  hablar  de  diversidad  de  proce- 
dencias, en  el  momento  en  que  está  la  fusión  entrega- 
da todavía  á la  luna  de  miel  de  esa  unio.n  que  ha  ce- 
lebrado entre  progresistas,  unionistas,  moderados,  con- 
servadores, y no  sé  si  algún  radical.  ¿Hablaba  S.  S.  en 
nombre  del  partido  progresista?  Pues  no  recuerda  que 
ese  partido  no  ha  reñido  otras  batallas  que  con  la  unión 
liberal  y con  el  partido  moderado,  y que  muchos  indi- 
viduos de  estos  dos  partidos  forman  hoy  al  lado  de  su 
señoría,  siendo  de  notar  en  verdad  las  caras  hipocrá- 
ticas  que  ponian  cuando  S.  S.  emprendía  ciertos  peli- 
grosos derroteros. 

Y no  quiero  suponer  que  S.  S.  se  refirió  á las  lu- 
chas sangrientas  que  se  han  empeñado  con  el  carlis- 
mo, con  el  absolutismo,  porque  esas  las  hemos  reñido 
todos,  los  progresistas,  los  moderados  y nosotros,  con 
una  diferencia,  y es,  que  eí  partido  constitucional  ha 
tenido  la  desgracia  de  hacer  renacer  el  carlismo,  mien- 
tras que  nosotros  hemos  tenido  la  fortuna  de  ven- 
cerle. 

Pero  el  Sr.  León  y Castillo  queria  encontrar  una 
prueba  de  nuestro  reacción irismo,  al  decir  que  algu- 
nos individuos  que  habian  militado  en  las  filas  del  car- 
lismo habian  sido  acogidos  por  nuestro  partido.  ;Ah, 
Sres.  Diputados!  Yo  no  sé  si  esto  es  exacto  ó no,  ni  me 
importa  tampoco  saberlo;  lo  que  sí  puedo  asegurar  es, 
que  siempre  serán  en  menor  número  que  los  que  reci- 
bió el  partido  progresista  después  del  convenio  de  Ver* 
gara;  que  siempre  serán  en  menor  número  que  los  que 
recibió  el  partido  constitucional  después  del  convenio 
de  Amorevieta;  que  siempre  serán  en  menor  número 
que  los  que  en  todos  los  países  han  recibido  los  parti- 
dos vencedores  después  de  terminada  una  guerra  ci- 
’vil,  porque  esta  es  una  de  las  consecuencias  que  en- 
trañan las  desdichadas  guerras  entre  hermanos.  De  to- 
dos modos,  si  los  carlistas  han  abjurado  de  sus  errores 
y aceptan  y acatan  la  legalidad  existente,  yo  me  feli- 


cito de  que  vengan  al  partido  liberal-conservador,  como 
me  felicito  de  que  en  esas  condiciones  vengan  demó- 
cratas avanzados.  Esto,  en  todo  caso,  prueba  la  tole- 
rancia de  nuestro  partido,  que  en  honor  de  la  verdad 
ha  sido  imitada  por  vosotros;  porque  si  mal  no  recuer- 
do, hay  algunos  individuos  en  vuestras  filas  que  han 
militado  también  en  las  filas  del  carlismo. 

No,  señores,  ese  argumento  de  reaccionarismo  no 
hace  efecto  en  vuestros  labios;  ya  el  país  lo  conoce  de- 
masiado; lo  habéis  usado  con  harta  frecuencia;  lo  ha- 
béis empleado  contra  todo  el  que  ha  estado  en  el  po- 
der. Pues  qué,  ¿no  recuerda  la  Cámara,  no  ha  de  re- 
cordar el  país  que  lo  usásteis  contra  el  general  Martí- 
nez Campos?  Pues  qué,  ¿todos  los  que  leen  periódicos 
habrán  podido  olvidar  que  un  periódico  constitucional, 
La  Mañana,  sentaba  la  tésis  de  que  el  triunfo  en  el  po- 
der del  general  Martínez  Campos  era  la  derrota  de  la 
libertad  y el  triunfo  de  los  ultramontanos?  Pues  qué, 
¿habrán  podido  olvidar  que  un  periódico  constitucio- 
nal, La  Iberia , sostenía  la  tésis  de  que  los  partidos  li- 
berales nada  tenían  que  esperar  del  general  Martínez 
Campos  por  sus  aficiones  conocidas  ai  clericalismo  y á 
los  intransigentes  de  toda  la  vida?  Por  cierto  que  en 
aquella  ocasión,  saliendo  á la  defensa  de  ese  ilustre 
general  El  Pabellón  Nacional  decía:  «¡Ah!  Si  el  gene- 
ral Martínez  Campos  se  hubiera  declarado  constitucio- 
nal, ya  á estas  horas  existiría  un  tricornio  en  el  museo 
retrospectivo  y célebre  del  Sr.  Romero  Ortiz.»  Yo  su- 
pongo que  ese  tricornio  estará  ya,  en  unión  de  algún 
número  de  El  Pabellón  Nacional . 

Después  de  conocer  esto,  como  debe  conocerlo  el 
Sr.  León  y Castillo,  no  me  explico  cómo  viene  injusta- 
mente á decirnos  que  nosotros  hemos  zaherido  al  ge- 
neral Martínez  Campos.  No;  los  que  quieran  buscar  re- 
criminaciones duras,  los  que  quieran  buscar  inconve- 
nientes ironías  contra  el  general  Martínez  Campos,  va- 
yan á buscarlas  en  las  colecciones  de  los  periódicos 
constitucionales  durante  los  meses  de  Marzo,  Abril, 
Mayo  y Junio  de  1879;  vayan  á buscarlas  en  el  Diario 
de  las  Sesiones ; vayan  á buscarlas  en  algunas  de  las 
palabras  salidas  de  esos  bancos.  (Asentimiento.)  Yo  de 
mí  sé  decir,  que  sin  haber  tenido  la  honra  de  servir  al 
Ministerio  de  que  formó  parte  el  ilustre  generalMartinez 
Campos,  como  es  bien  sabido,  le  he  defendido  mientras 
se  ha  llamado  liberal-conservador,  sin  adularle,  y hoy 
que  ha  pasado  á otro  partido,  donde  le  esperan  no  po- 
cos disgustos  y sinsabores,  le  combato;  pero  le  comba- 
to respetando  su  persona,  le  combato  noble  y respetuo- 
samente. 

Otro  de  los  cargos,  si  mal  no  recuerdo,  del  Sr.  León 
y Castillo,  era  el  que  dirigía  injustamente,  como  todos, 
á esta  mayoría,  diciendo  que  era  veleidosa,  que  era 
desleal,  porque  después  de  haber  apoyado  á una  sitúa - 
ci,on  presidida  por  el  Sr.  Martínez  Campos,  apoyaba  hoy 
una  situación  presidida  por  el  Sr.  Cánovas.  Yo,  ante 
todo,  le  preguntarla  al  Sr.  León  y Castillo  qué  idea  tie- 
ne, qué  concepto  guarda  de  la  independencia  de  los 
Representantes  del  país.  ¿Es  que  cree  S.  S.  que  han  de 
ser  esclavos  de  las  personas  para  ser  apóstatas  de  los 
principios?  Los  Sres.  Diputados  que  constituyen  la  ma- 
yoría en  la  actualidad,  se  presentaron  ante  el  cuerpo 
electoral  llamándose  liberales-conservadores.  En  este 
concepto  recibieron  el  sufragio  de  los  electores,  en  este 
concepto  apoyaron  al  general  Martínez  Campos,  que 
repetidísimas  veces  en  documentos  públicos  y en  las 
Cámaras  se  dijo  liberal-conservador.  En  este  concepto 
apoyan  al  Gobierno  del  Sr.  Cánovas.  ¿Veis  en  esto  la 
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menor  deslealtad?  ¿Puede  ver  nadie,  siquiera  la  menor 
inconsecuencia  y veleidad? 

Por  el  contrario,  yo  creo  más  bien  que  habria  des- 
lealtad ó inconsecuencia,  si  habiéndose  presentado  en 
los  comicios  como  liberales-conservadores  y reclama- 
do y obtenido  los  sufragios  como  tales  conservadores- 
liberales,  enfrente  del  partido  constitucional,  se  encon- 
trasen hoy  al  lado  del  Sr.  León  y Castillo,  combatien- 
do una  política  en  virtud  de  la  cual  obtuvieron  los  su- 
fragios de  los  electores. 

No;  la  mayoría  no  ha  sido  en  esto  desleal;  esto  solo 
lo  puede  sostener  el  Sr,  León  y Castillo;  pero  es  más: 
tengo  la  evidencia  de  que  el  mismo  dignísimo  general 
Martínez  Campos  no  lo  sostendrá;  ai  contrario,  estará 
muy  satisfecho  al  ver  la  conducta  de  esta  mayoría;  y 
me  fundo  en  el  consejo  que  dió  solemnemente  el  ilus- 
tre general  Martínez  Campos  desde  el  banco  del  Go- 
bierno. En  14  de  Junio  de  1879  decía  el  general,  con- 
testando al  Sr.  Sagasta,  quien  sostenía  que  esta  mayo- 
ría quizá  dejara  de  ser  algún  dia  liberal-conservadora: 

«A  mi  entender,  hay  mayoría  para  mucho  tiempo, 
y mayoría  compacta,  y con  las' ideas  mias,  que  son  las 
ideas  del  partido  liberal-conservador;  pero  si  alguna 
vez  en  cualquiera  discusión  sobre  administración,  en 
las  cuestiones  de  Cuba,  en  cualquiera  otra  que  pudie- 
ra surgir,  la-  mayoría  no  estuviera  conforme  conmigo, 
otros  podrían  venir  á ocupar  este  puesto,  y yo  me  pon- 
dría al  lado  de  esa  mayoría  al  dia  siguiente  de  recibir 
un  voto  de  censura.  {Muy  bien.)»  ( Sensación .) 

Yo  respeto  muchísimo  las  razones  que  cada  cual 
tenga,  en  uso  do  su  derecho  y con  arreglo  á su  con- 
ciencia, para  hacer  ó decir  lo  que  tenga  por  conve- 
niente; pero  no  creo  que  haya  nada  más  injusto  que  el 
cargo  de  veleidad  y de  inconsecuencia  dirigido  por  el 
Sr.  León  y Castillo  á esta  mayoría  liberal-conservadora 
y compacta  como  deseaba  el  general  Martínez  Campos. 

De  inconsecuencia  en  inconsecuencia,  de  contra- 
dicción en  contradicción,  vino  á parar  el  Sr.  Loeon  y 
Castillo  á un  punto  del  cual  no  puedo  ménos  de  ocu- 
parme, y es  verdaderamente  bien  extraño  que,  habién- 
dose ocupado  S.  S.  durante  su  discurso  en  sostener  in- 
justamente también  que  el  partido  liberal-conservador 
trataba  de  desunir  al  partido  fusionista,  hubiera  susci- 
tado S.  S.  ayer  tarde  un  cisma  dentro  de  su  propia 
agrupación,  poniéndose  en  contradicción  con  pensa- 
mientos, afirmaciones  y principios  expuestos  y soste- 
nidos por  el  mismo  señor  Sagasta. 

El  Sr.  León  y Castillo,  con  la  intención  de  presen- 
tar antagonismos  entre  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  y la  clase  militar,  decía  que  el  Sr.  Cánovas 
del  Castillo  se  habia  proclamado  exterminador  del  mi- 
litarismo. 

No  voy  á demostrar,  porque  esto  es  notorio  y evi- 
dente, que  pocos  hombres  civiles  han  manifestado  tan 
marcada  predilección  por  la  respetable  clase  militar  y 
por  los  asuntos  militares,  como  la  que  ha  manifestado 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros;  pero  lo  que 
sí  haré  es  manifestarle  al  Sr.  León  y Castillo,  que  esta 
afirmación  la  han  sentado  hasta  los  constitucionales; 
digo  más,  la  ha  reconocido  S.  S.  mismo.  ¿Pues  qué,  no 
recuerda  la  Cámara  que  el  Sr.  León  y Castillo  dijo  que 
cuando  el  actual  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
habia  creído  patriótico  abandonar  el  poder,  habia  acon- 
sejado á S.  M.  para  quo  le  sucediese,  una  vez  ai  digno 
general  Joveliar,  y después  al  ilustre  general  Martínez 
Campos,  y aun  creo  que  llegó  á decir  que  tenia  en  car- 
tera para  otra  ocasión  al  general  Quesada?  ¿Es  así  como 


entendéis  vosotros  la  poca  predilección  por  el  milita- 
rismo, que  atribuís  al  Sr.  Cánovas  del  Castillo?  ¿Es  así 
como  entendéis  vosotros  el  exterminio  de  los  militares? 
¡ Ah!  Si  así  lo  hubiera  empleado  el  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo contra  algunos  hombres  civiles,  seguramente  no 
estarían  al  lado  del  Sr.  León  y Castillo  en  estos  mo- 
mentos. ¿No  añadió  más  S.  S.?  ¿No  llegó  á decir  que 
ahora  rogaba  por  amor  de  Dios  al  Sr.  Conde  de  Valma- 
seda,  como  antes  habia  rogado  al  general  Moriones  que 
le  apoyase?  ¿Es  así  como  se  demuestra  encono,  inqui- 
nia  contra  el  militarismo? 

Pero  yo  voy  á conceder  una  cosa  al  Sr.  León  y Cas- 
tillo , y cuidado  que  no  es  pequeña  la  concesión;  yo 
voy  á conceder  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  siente  ese  deseo  de  exterminio  contra  el  mi- 
litarismo, y que  hubiera  acabado  con  él.  Pues  en  ese 
caso,  si  eso  hubiera  logrado  el  Sr.  Cánovas  del  Casti- 
llo, ese  grande  hecho  hubiera  sido  el  resultado  quizá 
mayor  de  toda  su  política.  Y esto  no  lo  afirmo  yo;  esto 
lo  ha  afirmado,  como  va  á oir  el  Congreso,  como  va  á 
oir  el  Sr.  León  y Castillo,  nada  ménos  que  elSr.  Sagasta. 

Decia  el  Sr.  Sagasta  contestando,  ó mejor  dicho, 
dirigiéndose  al  general  Martínez  Campos,  lo  siguiente: 
aSu  señoría  no  ha  debido  aceptar  ese  puesto,  sino  en 
todo  caso,  de  una  manera  transitoria,  declarándolo  así, 
y por  el  ménos  tiempo  posible... 

Es  S.  S.  un  bravo  soldado,  un  militar  afortunado, 
un  general  distinguido;  pero  eso  no  basta  para  gober- 
nar un  Estado.  Los  generales  que  antes  que  S.  S.  ocu- 
paron el  poder  lo  conquistaron,  más  que  por  lo  que 
tenían  de  generales,  por  lo  que  tenían  de  hombres  po- 
líticos...)) ( Risas  en  los  bancos  de  la  izquierda .)  No  so 
rian  tan  pronto  los  señores  fusionistas:  veo  que  se  rien 
cuando  empiezo  á leer;  pero  ya  veremos  si  se  rien 
cuando  concluya. 

Continúo.  Anadia  el  Sr.  Sagasta: 

« 

Pero  hay  más,  Sres.  Diputados:  la  presencia  del  ge- 
neral Martínez  Campos  en  ese  banco  {el  azul)  es  el  triunfo 
más  descarado  y arrogante  que  ha  tenido  en  este  país, 
y aun  en  otros  países,  el  militarismo. 

¡Militarismo,  Sres.  Diputados,  creado  y defendido 
por  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  que  contaba  entre  sus 
hechos  políticos  más  culminantes,  y como  la  obra  más 
grande  de  su  política,  haber  destruido  en  este  país  el 
militarismo!  Y es  que  S.  S.  está  verdaderamente  des- 
graciado de  algún  tiempo  á esta  parte;  su  política  no 
es  más  que  una  série  de  fracasos.))  {Gran  sensación.) 

¿Qué  se  deduce  de  todas  estas  contradicciones?  Que 
el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  á juicio  del  Sr. -Sagasta,  ha- 
bia fracasado  por  haber  defendido  el  militarismo,  y 
que  ahora  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  habia  fracasado 
por  combatir  el  militarismo,  á juicio  del  Sr.  León  y 
Castillo. 

No,  aquí  no  se  ve  otro  fracaso  que  el  del  Sr.  León 
y Castillo  trayendo  ayer  esta  cuestión  al  debate;  como 
no  sea  el  fracaso  del  Sr.  Sagasta,  que  después  de  haber 
hablado  tan  mal  del  militarismo,  ha  venido  á poner  á 
los  piés  de  ese  arrogante  y descarado  militarismo  los 
principios,  las  doctrinas,  las  tradiciones  y la  historia 
del  partido  constitucional.  {Muy  bien , muy  bien.) 

Otro  de  los  puntos  que  preocuparon  la  atención  del 
Sr.  León  y Castillo  en  la  sesión  de  ayer,  después  de  ha- 
cer un  ligero  estudio  de  las  restauraciones  en  general, 
fué  el  de  que  la  restauración  española  habia  sido  into- 
lerante, habia  sido  una  revancha,  puesto  que  habia  tra- 
tado al  partido  constitucional  como  vencido. 
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i Ah,  Sr.  León  y Castillo!  ¡Qué  pronto  olvidáis  la  his- 
toria, vosotros  que  con  tanta  facilidad  acudís  á los 
ejemplos  históricos!  ¡Quó  poco  recuerda  el  Sr.  León  y 
Castillo  cómo  se  ha  tratado  aquí  á los  vencidos  después 
de  las  revoluciones  triunfantes!  ¡Qué  poco  recuerda  el 
Sr.  León  y Castillo  cómo  se  ha  tratado  aquí  á los  hom- 
bres del  36,  del  40,  del  43,  del  48  y del  54!  ¡Qué  poco 
recordaba  S.  S.  cómo  ha  tratado  el  partido  constitucio- 
nal á los  hombres  del  68,  con  quó  encarnizamiento 
combatía  al  adversario  después  del  triunfo  de  Alcolea, 
cómo  le  denunciaba  á las  iras  populares,  qué  género 
de  epítetos  usaba  con  los  vencidos,  con  qué  salvaje  pla- 
cer se  daba  cuenta  de  las  persecuciones  y de  las  pri- 
siones! Recorred  la  colección  de  vuestros  periódicos  y 
de  vuestros  actos,  y no  podréis  ménos  de  convenceros 
de  lo  mismo  que  yo  estoy  afirmando. 

No,  Sres.  Diputados;  ningún  espíritu  que  se  precie 
do  desapasionado  y de  imparcial  podrá  reconocer  en  la 
restauración  los  caractéres  que  el  Sr.  León  y Castillo 
encontraba  ayer  tarde;  ningún  espíritu  que  de  impar- 
cial se  precíe  podrá  decir  que  ha  sido  intolerante  una 
restauración  que  hasta  ha  devuelto  al  seno  de  sus  fa- 
milias y de  sus  hogares  á centenares  de  deportados 
que  arbitrariamente  envió  el  partido  constitucional  á 
las  Marianas.  No;  aquí  no  hay  más  que  una  razón,  un 
argumento,  una  cuestión  para  que  el  partido  constitu- 
cional crea  que  se  le  trata  como  á vencido:  la  razón 
eterna  de  que  no  ha  obtenido  el  poder  durante  seis 
años. 

Yo  pregunto  ahora  con  qué  clase  de  risa  saluda- 
rían las  Naciones  que  como  modelo  de  prácticas  polí- 
ticas se  nos  presentan,  quó  contestarían  en  Inglaterra, 
en  Francia,  en  Italia,  en  Bélgica  á un  individuo  de  un 
partido  que  ha  estado  seis  años  en  la  oposición  y que 
por  el  único  hecho  de  haberlo  estado  se  levantara  a de- 
cir que  se  le  trata  como  vencido.  Lo  ménos  que  le  di- 
rían, si  es  que  le  contestaban,  seria  que  no  tenia  no- 
ción de  lo  que  es  el  sistema  representativo  y parla- 
mentario. Eso  es  lo  único  también  que  os  digo  yo. 

No  estaba  S.  S.  tampoco  más  afortunado  al  suponer 
que  la  restauración  no  ha  sido  liberal.  Yo,  ante  todo, 
preguntaría  á S.  S.  si  tiene  conocimiento  de  lo  que 
ocurro  en  las  demás  Naciones,  y si  guarda  memoria  de 
lo  que. ha  ocurrido  en  otros  tiempos  de  libertad  en  Es- 
paña; porque  si  S.  S.  no  tiene  noticia  ni  conocimiento 
de  lo  que  pasa  en  el  mundo,  ni  guarda  recuerdo  de  lo 
que  ha  ocurrido  en  España,  entonces  encontraría  al- 
guna disculpa  en  el  lenguaje  que  S.  S.  usaba  durante 
la  tarde.de  ayer,  si  es  que  disculpa  cabe  en  venir  á 
discusiones  de  esta  importancia  tan  endeblemente  per- 
trechado; pero  si  S.  S.,  como  yo  creo,  sigue  el  curso 
de  los  acontecimientos  que  se  realizan  en  las  demás 
Naciones;  si  conoce  los  problemas  que  en  ellas  se  agi- 
tan, los  procedimientos  que  se  emplean  y los  hechos 
que  se  realizan;  si  de  otra  parte  S.  S.  guarda  memoria 
de  cómo  entendieron  aquí  algunos  partidos  liberales  la 
libertad,  ¡ah!  entonces  no  tiene  verdaderamente  dis- 
culpa el.  discurso  pronunciado  ayer  tarde  por  S.  S. 

¡Que  somos  reaccionarios!  ¡Quién  puede  verse  libre 
de  ese  dictado  en  los  tiempos  que  corremos!  Reaccio- 
narios son  llamados  ya,  no  solo  los  wlügs  en  Inglater- 
ra, sino  los  Ministerios  de  la  izquierda  en  Italia,  y has- 
ta el  Ministerio  avanzado  democrático-republicano  de 
Francia,  y en  términos  bien  duros  por  cierto.  Pero  en 
todo  caso,  no  es  ciertamente,  á mi  juicio,  el  partido 
constitucional  el  más  autorizado  para  llamar  reaccio- 
nario á nadie.  La  experiencia  nos  demuestra  que,  por 


desgracia,  durante  las  épocas  de  su  mando,  no  se  ha 
distinguido,  que  digamos,  por  un  espíritu  muy  expan- 
sivo ni  por  un  espíritu  muy  liberal;  y esto  no  lo  digo 
yo,  esto  lo  han  dicho  á voz  en  grito  todos  los  partidos 
de  España  con  una  unanimidad  verdaderamente  abru- 
madora para  SS.  SS. 

Pero  de  todos  modos,  para  saber  si  efectivamente 
tenemos  ó no  tenemos  libertad,  para  saber  si  en  esta 
materia  somos  una  excepción,  lo  primero  que  se  nece- 
sita, lo  que  debiera  haber  hecho  S.  S.,  ahorrándome  á 
mí  este  trabajo,  era  manifestar,  siquiera  brevemente, 
quó  libertad  se  disfruta  en  otros  países;  solo  así  pode- 
mos comparar  y ver  si  efectivamente  la  nuestra  es 
menor  ó mayor.  Yoy  yo  á hacer  este  exámen  breve- 
mente. 

Desde  luego,  la  inviolabilidad  del  Diputado  se  res- 
peta en  España  como  no  se  respeta  en  ningún  país.  To- 
davía no  hemos  presenciado  el  hecho  de  que  saiga  de 
este  recinto  augusto  uno  de  sus  individuos  por  la  fuer- 
za de  las  bayonetas,  como  ha  ocurrido  últimamente  en 
la  republicana  Francia,  ni  hemos  presenciado  el  hecho 
de  hallarse  encausados  y bajo  el  fuero  de  los  tribuna- 
les un  gran  número  de  individuos  de  esta  Cámara  sin 
prévia  autorización  de  la  misma,  como  está  ocurriendo 
actualmente  en  Inglaterra.  Y naturalmente,  al  reseñar 
yo  estos  hechos,  nada  más  lejos  de  mi  ánimo  que  cen- 
surar lo  que  los  Gobiernos  liberales  entienden  que  de- 
ben hacer  para  salvar  los  grandes  intereses  que  les  es- 
tán encomendados;  pero  forzoso  es  que  relate  la  verdad 
de  los  hechos  para  deducir  las  consecuencias;  y las 
consecuencias  son,  que  el  régimen  parlamentario  so 
sigue  aquí  con  más  escrupulosidad  que  en  país  alguno. 

Todavía  no  conozco  ningún  Gobierno  conservador 
desde  la  restauración  hasta  la  fecha,  que  haya  perma- 
necido al  frente  de  los  negocios  públicos  después  de 
perdida  una  votación  de  confianza  ó después  de  haber- 
la ganado  por  escasísimo  número  de  votos;  es  más: 
Gobierno  conservador  ha  habido,  que  solo  ante  la  sos- 
pecha de  que  pudiera  serie  adversa  una  votación,  pre- 
sentó respetuosamente  la  dimisión  á los  piés  de  S.  M. 
Pues  en  cambio,  hechos  bien  recientes  nos  demuestran 
que  han  continuado  Gobiernos  en  Francia,  en  Ingla- 
terra y en  Italia,  después  de  perder  votaciones  de  con- 
fianza ó habiéndolas  ganado  por  pocos  votos.  Yo  pre- 
gunto á S.  S.  qué  género  de  frases  no  hubiera  rebus- 
cado, qué  género  de  calificativos  no  hubiera  encontra- 
do para  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  si 
hubiera  continuado  en  el  banco  azul  después  de  perder 
una  votación  de  confianza  ó de  haberla  ganado  por  es- 
casísimo número  de  votos.  Fácilmente,  por  los  que 
ajrer  empleó,  me  explico  cuáles  serian  los  términos  que 
hubiera  usado  en  esa  ocasión.  ¿No  le  parece  al  partido 
constitucional  que  él  actual  Gobierno  es  poco  parla- 
mentario porque  continúa  en  el  poder  con  200  votos 
de  mayoría?  ¡Doscientos  votos  de  mayoría  le  parecen 
pocos  á una  agrupación  que  se  congratulaba,  según 
leí  en  uno  de  sus  periódicos,  por  haber’  obtenido  el 
triunfo  12  diputados  provinciales! 

Y no  se  diga  que  nuestro  sistema  electoral  es  reac- 
cionario; no:  si  bien  no  conservamos  el  sufragio  univer- 
sal, censo  restringido  tienen  países  tan  liberales  como  • 
Inglaterra,  como  Bélgica  y como  Italia;  con  una  parti- 
cularidad, y es,  que  nosotros  tenemos  una  ley  electoral 
que  da  representación  forzosa  á las  minorías  y que  ha 
sido  hecha  con  el  concurso  de  las  oposiciones.  Ni  es 
tampoco  argumento  el  ya  vulgar  y conocido  de  los  abu- 
sos electorales.  To  los  cuantos  leen  periódicos  extran- 
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jeros,  habrán  podido  ver  las  narraciones  y las  relacio- 
nes de  los  hechos  ocurridos,  de  los  escándalos  cometi- 
dos en  materia  de  elecciones,  con  motivo  de  las  cele- 
bradas en  los  Estados-Unidos,  en  Inglaterra,  en  Italia  y 
en  otros  países.  Y esto,  supongo  que  no  lo  negará  el 
Sr.  León  y Castillo,  porque  también  su  jefe  indiscuti- 
ble, el  Sr.  Sagasta,  lo  ha  afirmado  repetidas  veces.  En 
materia  de  abusos  electorales,  tenemos  muy  pocos  que 
registrar,  en  comparación  de  los  que  registran  en  otros 
países  liberales;  con  otra  particularidad,  y es,  que  este 
Gobierno,  descoso  de  que  la  verdad  electoral  llegue  á 
ser  un  hecho,  recomienda  y recuerda  sus  deberes  fre- 
cuentemente á los  electores  de  todos  los  matices,  como 
lo  demuestra  la  última  circular  sobre  rectificación  de 
listas  electorales;  interés  bien  poco  agradecido  por 
cierto  por  el  partido  constitucional,  que  no  teniendo 
electores  sin  duda  que  incluir,  no  quiere  acudir  á la 
rectificación  de  las  listas  electorales , prefiriendo  sin 
duda,  como  ha  hecho  otras  veces  y como  la  experien- 
cia nos  demuestra,  llegar  al  poder  para  manifestar  al 
país  de  qué  forma  se  hacen  las  rectificaciones  de  listas 
electorales. 

La  libertad  del  pensamiento,  ya  sé  yo,  Sres.  Dipu- 
tados, que  no  es  absoluta;  pero  al  fin  y al  cabo,  este 
principio  de  la  libertad  absoluta  de  la  prensa,  jamás  lo 
ha  proclamado  el  partido  liberal-conservador.  Pero 
¿puede  decirse  que  no  es  liberal  nuestra  legislación  ac- 
tual? (Risas  en  los  bancos  ele  la  izquierda .) 

He  dicho  que  si  puede  dudarse  que  nuestra  legis- 
lación actual  no  es  liberal.  (El  Sr.  León  y Castillo : Ya 
lo  creo.)  ¿Qué  es  lo  que  cree  el  Sr.  León  y Castillo?  (El 
Sr.  León  y Castillo : Que  no  lo  dudamos.)  Porque  si  no, 
lo  que  yo  creería  es  que  SS.  SS.  no  saben  lo  que  es 
verdadera  libertad  de  imprenta.  (El  Sr.  León  y Casti- 
llo: Vamos  á aprenderlo.)  No,  Sr.  León  y Castillo,  que 
yo  soy  muy  poco  para  enseñarlo;  pero  sí  se  lo  en- 
señaría á S.  S.  por  medio  de  Benjamín  Constaiit,  que 
para  mí  merece  tanto  crédito  como  el  Sr.  León  y Cas 
tillo,  y por  medio  de  Mr.  Girardin,  del  cual  en  materia 
de  imprenta  he  leído  muchos  más  libros  que  he  leído 
del  Sr.  León  y Castillo.  Pues  estos  eminentes  pensado- 
res han  declarado  mil  y mil  veces,  como  no  puede  mé- 
nos  de  reconocer  todo  el  que  entienda  algo  de  libertad 
de  imprenta,  que  una  legislación  como  la  nuestra,  en 
que  se  declara  la  libertad  absoluta  para  el  libro,  y una 
legislación  como  la  nuestra,  y esto  es  lo  que  declaran 
esos  ilustres  pensadores,  que  no  reconoce  ninguna  de 
estas  tres  cortapisas,  prévia  autorización,  prévia  cen- 
sura y el  depósito  ó fianza,  es  una  legislación  eminen- 
temente liberal.  (El  Sr.  Sagasta:  ¡Si  hay  dos  de  esas  tres 
aquí!)  ¿Dos  de  esas  tres?  No  las  hay.  (El  Sr.  Sagasta 
hace  signos  afirmativos.)  La  prueba.  ¿Es  que  sin  duda 
S.  S.  confunde  de  tiempos?  Las  ha  habido,  yá  lo  sé  yo: 
en  tiempos  de  libertad  absoluta  hemos  tenido  esas  y 
otras.  *(El  Sr.  Sagasta:  Las  hay.)  Pero  en  estos  tiem- 
pos, crea  el  Sr.  Sagasta  que  hay  más  libertad  de  im- 
prenta de  la  que  hemos  gozado  en  las  épocas  de  su 
mando.  Una  ley  como  la  nuestra,  que  no  tiene  más  pe- 
nalidad que  la  suspensión,  porque  la  supresión  es  más 
bien  ficticia  que  real,  que  no  tiene  penas  personales  ni 
'pecuniarias,  ¿podéis  llamarla  dura?  Pues  ¿qué califica- 
tivo guardáis  pira  legislaciones  que  existen  en  países 
democráticos,  en  países  tan  republicanos  como  Fran- 
cia, en  que  aun  se  conserva  la  fianza,  la  pena  perso- 
nal, la  pena  pecuniaria,  la  recogida,  la  suspensión,  la 
supresión  y la  indemnización  de  daños  y perjuicios  á 
los  funcionarios  públicos  injuriados?  ¡Ah.  señores!  Si 


en  nuestra  legislación  se  consignase  la  indemnización 
para  los  funcionarios  públicos  injuriados,  con  seguri- 
dad que  seria  la  clase  más  rica  del  Estado,  con  segu- 
ridad que  no  habría  Ministro  que  no  hubiera  salido 
convertido  en  capitalista  acaudalado,  siquiera  no  hu- 
biera formado  parte  sino  de  un  Ministerio  Relámpa- 
go. No,  Sr.  León  y Castillo;  yo  que  siempre,  como  su 
señoría  sabe,  desde  la  oposición  como  desde  el  poder, 
he  defendido  la  libertad  limitada,  he  defendido  leyes 
especiales  para  la  prensa,  sin  embargo,  he  manifestado 
en  todas  ocasiones  mi  cariño  á la  prensa  también,  y por 
eso,  á pesar  de  lamentar  los  contratiempos  que  pueda 
sufrir  por  virtud  de  la  ley,  me  congratulo  y felicito  al 
Gobierno,  que,  sabiendo  unir  los  respetos  que  debe  á 
las  decisiones  de  los  tribunales  con  un  espíritu  de  ge- 
nerosidad y verdaderamente  liberal,  viene  á mitigar  la 
suerte  de  los  periódicos  de  cuando  en  cuando  con  am- 
nistías y con  indultos  parciales,  que  no  he  visto  toda- 
vía dar  en  países  tan  republicanos  como  la  Francia, 
que,-  después  de  haber  condenado  setenta  y tantos  pe- 
riódicos en  mes  y medio,  cuyas  condenas' ascienden  á 
más  de  130.000  francos  por  multas,  á más  de  160  me- 
ses de  prisión,  y á más  de  40.000  francos  por  indem- 
nizaciones á funcionarios  públicos,  no  he  visto  todavía 
ninguno  de  esos  decretos  de  indulto  que  tan  mezqui- 
nos parecen  en  este  país.  Y no  solamente  no  he  visto 
esto,  sino  que  he  visto  que  un  periódico  que  ha  abier- 
to una  suscricion  para  mitigar  la  suerte  de  sus  com- 
pañeros, ese  periódico  ha  sido  denunciado-y  castigado. 
(Muy  bien.) 

¿Es  tal  vez  en  la  libertad  de  reunión  donde  el  se- 
ñor León  y Castillo  cree  que  estamos  más  atrasados  ó 
que  gozamos  ménos  que  en  otros  países?  Basta  recor 
dar  los  banquetes  de  Córdoba,  y los  de  Barcelona,  y los 
de  Sevilla,  y los  de  Málaga,  y los  de  Alcira,  y los  de  los 
jóvenes  demócratas,  para  convencerse  que  este  Gobier- 
no en  materia  de  libertad  de  reunión  ha  dado  una  ex- 
tensión como  no  se  conoce  en  país  alguno.  Comparad 
estos  hechos  que  causaron  risa  á S.  S.,  comparadlos 
con  la  negativa  para  celebrar  la  reunión  en  el  Circo 
Fernando,  comparadlos  con  la  negativa  para  celebrar . 
la  reunión  de  los  tejedores  de  Lyon,  comparadlos  con 
la  suspensión  del  Congreso  de  obreros  en  el  Havre, 
comparadlos  con  la  negativa  para  celebrar  la  reunión 
en  la  plaza  Vagram,  compararlos  con  la  negativa  para 
celebrar  una-  reunión  en  el  cementerio  Levallois , com- 
paradlos con  lo  ocurrido  con  motivo  del  aniversario 
del  P.  Lacordaire,  compapadlos  con  lo  sucedido  en 
Italia  con  motivo  de  la  reforma  electoral,  comparadlos 
con  lo  sucedido  á aquellos  célebres  académicos,  de  que 
hablaba  cierto  Ministro  italiano,  comparadlos  con  lo 
ocurrido  en  Inglaterra  con  motivo  de  los  meetíngs  para 
ocuparse  de  la  cuestión  agraria  de  Irlanda;  y decidme, 
si  sois  imparciales,  si  no  os  domina  la  pasión  de  par- 
tido, si  es  posible  sostener,  como  sostiene  el  Sr,  León 
y Castillo,  que  en  materia  de  libertad  de  reunión  esta- 
mos tan  atrasados. 

No  me  ocupo  de  las  libertades  provinciales  y muni- 
cipales, porque  comprendo  que  este  trabajo  es  muy 
fatigoso  para  la  Cámara  y para  mí,  y porque  no  quiero 
abusar  por  más  tiempo  de  la  indulgencia  de  la  Cáma- 
ra. Ya  comprende  el  Sr.  León  y Castillo  que  si  entra- 
ra yo  á examiuar  las  libertades  municipales  y provin- 
ciales, podría  fácilmente,  con  motivo  del  nombra- 
miento de  alcaldes,  encontrar  motivos  sobrados  para 
demostrar  á S.  S.  que  en  ésta  como  en  otras  libertades 
estamos  á una  considerable  altura,  y que  no  tenemos 
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nada  que  envidiar,  no  ya  á las  Naciones  regidas  por 
Gobiernos  sencillamente  liberales,  sino  á las  Naciones 
democráticas,  á las  Naciones  avanzadas,  á las  Naciones 
en  que  rigen  Gobiernos  de  la  izquierda. 

Pero  el  Sr.  León  y Castillo,  después  de  haber  su- 
puesto que  nuestra  situación  es  grave  y que  la  res- 
tauración ha  sido  la  revancha  y no  ha  sido  la  tole- 
rancia, y después  de  haber  supuesto  que  la  restaura- 
ción no  ha  sido  liberal,  queria  también  suponer  que  la 
restauración  no  ha  hecho  nada.  Paso  á ocuparme  de 
esto  para  concluir. 

Señores  Diputados,  dos  condiciones  esenciales  cons- 
tituyen el  sistema  de  los  Gobiernos  y determinan  su 
conducta,  haciéndoles,  en  suma,  acreedores  á la  cen- 
sura ó á la  estimación  publicas.  Estas  dos  condiciones 
son,  á saber:  el  orden,  la  tranquilidad,  la  felicidad  que 
han  proporcionado  á sus  gobernados  durante  la  época, 
de  su  mando,  y las  disposiciones,  las  reformas  y los 
progresos  que  legan  á los  que  les  sucedan. 

Ahora  bien,  ¿qué  ha  hecho  el  partido  liberal-con- 
servador? ¿Qué  herencia  ha  recibido?  ¿Qué  legará  á sus 
sucesores? 

Yoy  á grandes  rasgos  y brevemente  á contestar  á 
estas  preguntas. 

Al  subir  al  poder  el  partido  liberal-conservador, 
encontróse  con  el  régimen  parlamentario  y represen- 
tativo en  suspenso,  la.  dictadura  en  su  apogeo,  la  li- 
bertad suprimida,  la  libre  emisión  del  pensamiento 
acallada,  el  orden  material  constantemente  perturba- 
do, el  orden  moral  en  completo  desquiciamiento,  la 
Hacienda  tocando  en  los  límites  de  la  bancarota,  el  cré- 
dito por  el  suelo  y las  operaciones  con  el  Tesoro  pol- 
los cielos,  los  ingresos  y los  rendimientos  en  baja,  y en 
cambio  la  deuda  en  considerable  alza;  y como  coro- 
namiento de  todas  estas  desdichas,  la  guerra  civil  en 
el  Norte,  la  guerra  civil  en  el  Centro  y en  el  Mediodía, 
la  insurrección  en  Cuba  agotando  nuestro  exháusto 
Tesoro  y consumiendo  la  sangre  de  nuestros  más  que- 
ridos hijos. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  apartad  la  vista  de 
este  cuadro  tan  pavoroso  y tan  triste  como  real;  fijadla 
en  la  situación  que  atravesamos,  imperfecta  y todo  co- 
mo ella  es,  y ved  las  guerras  terminadas,  y el  orden 
público  restablecido  y no  turbado  un  solo  instante  du- 
rante seis  años,  y el  régimen  representativo  y parla- 
mentario funcionando  libremente,  teniendo  la  dicha  de 
\?er  en  este  recinto  á los  representantes  de  Cuba;  el 
crédito  restablecido,  la  unidad  constitucional  realiza- 
da, las  operaciones  con  el  Tesoro  á precios  módicos, 
los  valores  cotizándose  á tipos  que  hacia  muchos  años 
no  habían  alcanzado,  ios  empréstitos  tan  pronto  anun- 
ciados como  cubiertos  con  largueza,  nuestras  relacio- 
nes con  las  demás  Potencias  más  cordiales  que  lo  han 
sido  jamás,  habiendo  recibido  España  muestras  de  con- 
sideración de  todas  ellas,  y celebrado  con  ellas  confe- 
rencias, convenios  y tratados  sobre  materias  impor- 
tantes; el  problema  de  la  esclavitud  resuelto;  grandes 
reformas  planteadas  y otras  próximas  á plantearse  en 
las  Antillas;  el  ejército  prenda  de  paz  y caminando  há- 
cia  su  desarrollo  y.  perfeccionamiento;  la  marina  au- 
mentada considerablemente  con  cruceros,  con  avisos, 
con  torpedos  y otros  medios  de  defensa  indispensables 
á las  Naciones  bañadas  por  los  mares;  las  obras  públi- 
cas en  considerable  incremento;  la  red  de  ferro-carriles 
aumentada  con  gran  número  de  kilómetros  abiertos  ya 
á la  explotación,  sin  contar  el  gran  número  de  los  que 
se  están  construyendo;  el  comercio,  la  industria  y los 


intereses  materiales  renaciendo  de  sus  propias  cenizas 
y augurando  di*as  felices  para  la  Pátria,  y otras  mu- 
chas reformas,  y otros  muchos  progresos  que  han  de 
señalar  en  la  historia  el  paso  del  partido  liberal-con- 
servador por  el  poder  como  una  época  de  orden,  de 
bienestar,  de  libertad,  de  que  jamás  ha  gozado  España; 
esto  es  lo  que  no  podrá  desmentir  el  Sr.  León  y Casti- 
llo, á pesar  de  las  bellas  frases  y de  su  elocuencia;  esto 
es  lo  que  no  podrá  contradecir  nadie  que  de  imparcial 
y dcsapacionado  se  precie;  esto  es  lo  que  constituye  el 
trabajo,  el  esfuerzo  del  partido  liberal-conservador; 
este  es  su  argumento  más  contundente,  esta  será  su 
más  legítima  gloria.  He  dicho.  (Grandes  muestras  de 
aprobación . Los  Ministros  y varios  Diputados  felicitan 
al  orador.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Pidal  tie- 
ne la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  Marqués  de  PIDAL:  No  es  mia  la  culpa  de 
que  venga  á interrumpir  esta  discusión:  los  Sres.  Dipu- 
tados recordarán  que  en  el  dia  de  ayer  el  Sr.  León  y 
Castillo  aludió  repetidamente  á los  comisionados  por  la 
provincia  de  Astúrias  que  tenían  asiento  en  esta  Cá- 
mara. En  realidad,  ninguna  contestación  necesitaba  lo 
que  dijo  el  Sr.  León  y Castillo,  supuesto  que  se  limitó 
á contar  un  hecho  notorio,  y es,  que  estos  comisiona- 
dos, en  cumplimiento  del  encargo  que  habían  recibido 
de  sús  comitentes,  habían  hecho  una  exposición  al  Go- 
bierno, en  que  citaban  el  decreto  de  1850  y las  razones 
que  en  aquel  decreto  se  habían  invocado  para  resolver 
la  cuestión  del  Principado  de  Astúrias  del  modo  queso 
resolvió;  pero  fué  tanto  y tan  tenaz  el  empeño  que  de- 
mostró S.  S.  de  que  hablaran  las  personas  aludidas, 
que  atribuiría  á descortesía  ó á algún  sentimiento  qui- 
zá ménos  disculpable  para  el  que  tiene  la  conciencia 
de  sus  actos,  el  que  yo  no  diera  las  brevísimas  expli- 
caciones que  por  mi  parte  me  propongo  darle  en  nom- 
bre de  mis  dignos  compañeros. 

No  sé  si  en  los  cargos  que  con  este  motivo  hizo  su 
señoría  á los  comisionados  de  Astúrias  que  tomaban 
asiento  en  esta  Cámara,  queria  inculpar  á la  Comisión 
entera  por  la  conducta  que  observó  en  este  importante 
asunto,  ó si  queria  censurar  la  conducta  política  de  los 
hombres  públicos,  Diputados  ó Senadores,  que  habían 
pertenecido  á aquella  Comisión.  Si  S.  S.  queria  lo  pri- 
mero, le  debo  decir  que  la  Comisión  del  Principado  de 
Astúrias  cumplió  estrictamente  con  su  deber;  expuso 
á S.  M„  del  mismo  modo  que  lo  habia  hecho  en  otras 
ocasiones,  cuáles  eran  los  deseos  del  Principado.  El  Go- 
bierno de  S.  M.  resolvió  el  asunto  en  sentido  negativo, 
en  uso  de  sus  atribuciones,  en  uso  de  su  derecho.  Las 
razones  que  el  Gobierno  de  S.  M.  tuvo  para  negar  el 
ruego,  que  no  podia  ser  otra  cosa,  de  la  Comisión  del 
Principado,  fueron  razones  de  gobierno,  buenas  ó ma- 
las, pero  razones  de  gobierno:  para  nada  intervino  en 
ellas  el  Principado  de  Astúrias.  No  se  negó  á la  Comi- 
sión ninguno  de  sus  derechos,  ni  el  de  asistencia  á la 
Régia  cámara  cuando  fuera  declarado  Príncipe  de  As- 
iúrias  el  heredero  de  la  Corona,  ni  las  demás  conside- 
raciones que  el  Gobierno  la  guardaba  siempre.  Fue 
pues,  un  asunto  de  gobierno,  y fueron  razones  de  go- 
bierno, buenas  ó malas,  las  que  tuvo  para  no  acceder  al 
ruego  de  la  Comisión. 

¿Qué  tenían  que  hacer  los  comisionados  en  esta  oca- 
sión? Reconocer  sencillamente  que  ellos  no  podían  ha- 
cer más  que  exponer  respetuosamente  á S.  M.  el  Rey 
los  deseos  del  Principado,  y en  seguida  someterse  á lo 
que  dispusiera  el  Gobierno  de  S.  M. 
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Y para  que  no  haya  duda  de  que  cumplieron  bien, 
baste  decir  que  el  juez  supremo  en  es£a  materia,  la  Di- 
putación del  Principado  que  dió  el  encargo  á la  Comi- 
sión, ha  celebrado  sesión  extraordinaria  para  ocuparse 
de  este  asunto,  y ha  dirigido  á los  comisionados  un  ofi- 
cio dándoles  las  gracias  y dicióndoles  que  quedaba  sa- 
tisfecha del  modo  prudente  y á la  vez  conforme  á las 
instrucciones  que  habian  recibido,  con  que  habian  des- 
empeñado su  misión. 

Me  parece  que  después  de  esto  no  se  puede  hacer 
ningún  cargo  á la  Comisión  del  Principado,  porque  no 
me  parece  que  un  derecho  que  en  su  esencia  es  de 
origen  histórico,  el  deseo  de  manifestar  acatamiento  á 
la  Monarquía  debe  extremarse  poniéndose  en  rebelión  y 
haciendo  actos  de  hostilidad  manifiesta  contra  las  mis- 
mas decisiones  del  Monarca  en  una  materia  que  no  es 
de  la  competencia  de  la  Comisión  del  Principado. 

Si  S.  S.  queria  hacer  un  cargo  á los  hombres  públi- 
cos, sobre  todo  á los  que  apoyan  al  Gobierno,  porque 
desde  el  momento  en  que  el  Gobierno  había  resuelto 
esta  cuestión  desconociendo,  á juicio  de  S.  S.,  las  pre- 
rogativas del  Monarca,  no  se  habían  separado  de  ese 
Gobierno  y se  habian  ido  á las  filas  del  partido  de 
S.  S.,  que  es  el  más  ardiente  partidario  de  esos  privi- 
legios, yo  solo  debo  decir  que  no  comprendo  que  por 
importante  que  sea  la  cuestión  del  Principado,  sea  una 
de  esas  cuestiones  que  cambian  la  marcha  de  la  polí- 
tica. Son  demasiado  complejas  las  cuestiones  que  en- 
traña el  cambio  de  situación,  para  que,  por  importante 
que  sea  la  cuestión  del  Principado,  pueda  servir  de 
norma  para  que  los  hombres  públicos  militen  en  uno  ú 
otro  campo. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y;  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  Ha  contes- 
tado tan  cumplidamente  el  digno  individuo  de  la  Co- 
misión al  importante  discurso  que  ayer  pronunció  el 
no  ménos  digno  individuo  de  la  minoría  fusionista  se- 
ñor León  y Castillo,  que  he  de  decir  muy  pocas  pala- 
bras al  hacerme  cargo  de  argumentos  que  el  Gobierno 
no  ha  de  dejp,r  pasar  en  silencio.  Me  facilita  la  tarea  y 
la  brevedad  el  haber  reducido  ayer  el  Sr.  León  y Cas- 
tillo todas  sus  impugnaciones  á la  política  del  Gobier- 
no y haber  establecido  un  contraste  muy  señalado  en- 
tre lo  que  la  enmienda  dice  y lo  que  dice  el  discurso. 
En  la  enmienda  parecía  que  iba  á tratar  el  Sr.  León  y 
Castillo  de  cuestiones  hasta  cierto  punto  filosóficas,  de 
cuáles  son  los  elementos  de  la  vida  civil  en  España,  de 
cuáles  son  los  fundamentos  del  orden  moral,  de  cómo 
se  significan  las  costumbres,  y de  nada  de  esto  trató 
en  el  dia  de  ayer.  En  cambio,  si  no  apunté  mal  lo  que 
tuve  el  gusto  de  oir  á S.  S.,  habló  de  estas  otras  tres 
cosas:  habló  del  optimismo  político  de  la  izquierda,  que 
está  vencido;  habló  de  la  comedia  constitucional  que 
aquí  se  está  representando,  no  habiendo  más  que  exte- 
rioridades constitucionales  y parlamentarias  que  encu- 
bren la  ambición  de  un  hombre;  y por  último,  habló 
de  que  la  misión  de  este  Gabinete  es  dar  una  batalla  á 
la  revolución.  Y voy  á tratar  con  toda  la  brevedad  po- 
sible estos  tres  puntos. 

¿Por  que  está  vencido  el  optimismo  político  que  habia 
en  la  izquierda?  Decia  el  Sr.  León  y Castillo,  en  primer 
lugar,  que  habian  trascurrido  seis  años  durante  los 
cuales  las  ilusiones  que  la  izquierda  se  habia  hecho 
habian  desaparecido  una  por  una;  y en  esto  me  parecía 


que  el  Sr.  León  y Castillo,  mi  digno  amigo,  más  ha- 
blaba como  constitucional  que  como  fusionista;  porque 
hablar  del  alejamiento  del  poder  durante  seis  años,  su- 
pone haber  olvidado  quiénes  hace  un  año  estaban  en  el 
poder,  quiénes  están  ahora  al  lado  de  S.  S.  formando 
el  partido  fusionista.  Hablar  de  seis  años  de  alejamiento 
del  póder,  es  casi  desconocer  la  jefatura  del  digno  ge- 
neral Martínez  Campos,  uno  de  los  individuos  más  dis- 
tinguidos del  directorio;  es  no  recordar  que  están  ahora 
en  esos  bancos  quienes  ayer  estaban  aquí.  Y el  señor 
León  y Castillo  usaba  con  este  motivo  de  frases  sobre 
las  cuales  conviene  llamar  la  atención  de  S.  S.,  porque 
hablando  del  general  Martínez  Campos,  decia  que* no 
solamente  le  habia  faltado  la  justicia  en  la  tierra,  sino 
que  le  habia  faltado  también  Injusticia  del  cielo.  Yo  debo 
suponer,  puesto  que  tan  vivo  veo,  con  gran  placer  de 
todos,  al  general  Martínez  Campos,  que  esto  de  la  jus- 
ticia del  cielo  es  una  metáfora,  y hay  ciertas  metáfo- 
ras que  no  dejan  de  ser  peligrosas,  y hay  ciertas  metá- 
foras que  no  dejan  de  rozarse  con  lo  que  después  llama- 
ba S.  S.  desheredamiento  del  poder.  El  general  Martí- 
nez Campos  era  ayer  poder,  hoy  está  en  la  oposición. 
¿Puede  decirse  á nombre  de  toda  esa  oposición  que 
lleva  seis  años  de  desheredamiento  del  poder?  Es  ver- 
dad que  también  se  hablaba  de  que  al  general  Martínez 
Campos  le  está  reservada  la  suerte  del  general  Espar- 
tero, y de  no  sé  qué  constante  desheredamiento  en  que 
estaba  el  general  Espartero  para  alcanzar  el  poder  pa- 
cíficamente. 

Esta  es  una  injusticia  del  Sr.  León  y Castillo,  por- 
que S.  S.  al  decir  esto  no  se  hacia  cargo  más  que  de 
una  parte  de  los  hechos.  Pues  qué,  ¿el  general  Espar- 
tero dejaba  de  alcanzar  el  poder  únicamente  porque 
hubiera  determinados  obstáculos?  Pues  qué  ¿los  que 
más  hablaban  de  aquellos  obstáculos  á los  cuales  se  les 
aplicaba  un  determinado  calificativo  que  ahora  no 
quiero  recordar,  ¿no  hablaban  también  del  general  Es- 
partero en  los  Campos  Elíseos  y decían  que  si  el  par- 
tido progresista  volviera  ai  poder,  no  volvería  con  el 
general  Espartero?  ¿Quién  proponía  en  los  Campos 
Elíseos  que  se  le  dieran  toda  clase  de  consideraciones 
al  general  Espartero,  todas,  ménos  el  poder,  si  al  po- 
der /volvía  el  partido  progresista?  Esto  es,  pues,  una 
injusticia,  esto  es  decir  una  verdad  histórica  á me- 
dias. El  general  Espartero  entonces  no  estaba  des- 
heredado por  los  obstáculos  cuyo  adjetivo  no  quiero 
repetir  ahora;  el  general  Espartero  entonces  estaba  des- 
heredado del  poder  ni  más  ni  ménos  que  por  la  voz  elo- 
cuentísima que  se  oyó  en  los  Campos  Elíseos,  y que 
hablaba,  según  entonces  se  dijo,  en  nombre  de  todo  el 
partido  progresista  allí  reunido. 

Pero  el  Sr.  León  y Castillo  decia  otra  cosa;  decía: 
«¿qué  sistema  es  este,  que  dando  una  mayoría  á un 
Gobierno,  dejando  en  manos  del  Gobierno  el  manubrio 
electoral,  permite  que  habiendo  hecho  unas  elecciones 
y viniendo  un  Congreso,  haga  otras  elecciones  y venga 
el  segundo  Congreso,  y después  que  dure  seis  años  una 
situación,  se  pueda  llegar  á los  veinte  años,  de  que 
habia  un  folleto  del  cual  se  ha  ocupado  estos  dias  la 
opinión?))  Pues  yo  creo  que  al  decir  esto  el  Sr.  León  y 
Castillo,  no  tiene  presente  el  fundamento  mismo  de 
este  régimen;  porque  el  fundamento  principal  de  este 
régimen  es  tener  fé  y tener  confianza  en  la  virilidad 
del  país,  tener  fó  en  que  el  país  tendrá  poder  y volun- 
tad para  sobreponerse  á todos  los  obstáculos,  cuando 
quiera  que  vea  que  la  política  va  por  derroteros  que 
no  le  convienen.  Si  se  pierde  esta  confianza  en  el  país, 
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si  se  cree  que  el  país  no  puede  tener  esos  arranques 
de  voluntad,  entonces  la  solución  que  hay  que  dar  es 
esta:  suprimir  el  gobierno  representativo.  Ciertamente 
no  negará  esto  el  Sr.  León  y Castillo;  pero  si  no  niega 
esto  el  Sr.  León  y Castillo,  habrá  de  convenir  conmigo 
en  que  siempre  habrá  de  ser  una  de  las  condiciones 
del  régimen  parlamentario  constitucional  la  de  que 
un  Gobierno  deje  su  puesto  por  el  cambio  de  la  volun- 
tad del  país  manifestado  en  las  urnas  electorales.  Esto 
no  es  desconocer  que  haya  otras  causas  por  las  cuales 
el  gobierno  del  país  pueda  pasar  á otro  partido.  Pues 
qué,  ¿no  tenemos  aquí  el  hecho  mismo  del  actual  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros  dejando  en  ple- 
na mayoría  parlamentaria  el  poder  en  Marzo  de  1879? 
¿Hemos  dicho  nosotros  jamás  que  no  haya  otro  medio 
de  obtener  el  poder  que  los  medios  parlamentarios? 
Ciertamente  que  el  estado  de  los  partidos,  ciertamente 
que  otras  muchas  causas  pueden  conducir  á que  un 
partido  deje  el  poder  y le  sustituya  otro;  pero  negar 
que  el  fundamento  ó la  base  esencial  del  régimen  cons- 
titucional sea  la  voluntad  del  país,  eso  es  negar  ese 
mismo  régimen. 

Estos  desheredamientos  del  poder,  decia  el  señor 
León  y Castillo,  traen  grandes  males;  por  ellos  sobre  - 
vienen  las  catástrofes;  y yo  precisamente,  después  de 
negar  que  haya  desheredamiento  ninguno,  niego  el 
hecho  de  que  las  revoluciones  no  las  hagan  en  España 
más  que  los  desheredados  del  poder.  No  tratemos  de 
las  revoluciones  en  general,  ni  hablemos  de  otros  ca- 
taclismos que  la  Europa  ha  presenciado;  hablemos  de 
los  cataclismos  y revoluciones  españolas.  ¿Quiénes  las 
han  hecho?  ¿Eran,  por  ventura,  desheredados  del  poder 
en  1840  quienes  recogian  el  gobierno  en  esa  misma 
fecha?  ¿Hacia  muchos  años  que  estaban  lejos  del  poder 
y de  todos  los  centros  de  influencia  los  hombres  de 
1840  y su  significación  más  gloriosa?  La  personifica- 
ción más  gloriosa  de  aquel  partido  y de  aquellos  hom- 
bres ¿no  estaba  precisamente  al  frente  de  las  fuerzas 
vivas  del  país,  al  frente  del  ejército  del  país?  ¿Pues  qué 
pasó  un  año  después?  Estaban  lejos  del  poder  los  ven- 
cidos de  1840;  intentaron  un  gran  movimiento,  pero 
no  les  salió  bien  y fueron  vencidos.  Dos  años  después 
intentaron  de  nuevo  otro  movimiento,  pero  no  lo  inten- 
taron ellos  solos;  lo  intentaron  con  los  hombres  que 
habían  formado  parte  del  poder,  que  habían  sido  poder 
en  aquel  mismo  período  de  1840  á 43,  y entonces  triun- 
faron. 

Y si  seguimos  recorriendo  la  historia  contemporá- 
nea, veremos  que  desde  1843  en  adelante,  cuando 
triunfa  una  revolución,  es  precisamente  (y  ahora  pode- 
mos decirlo,  porque  estamos  haciendo  historia  y nada 
más  que  historia),  es  precisamente  porque  toman  par- 
te en  ella,  no  los  desheredados  del  poder  solamente,  sino 
aquellos  que  han  estado  ejerciéndolo  durante  algunos 
años.  De  esto  resulta  que  nunca  los  desheredados  del 
poder  son  los  que  han  hecho  las  revoluciones,  sino  que 
las  han  hecho  los  que  han  estado  en  el  poder,  los  que 
le  han  ejercido  en  aquel  período  histórico. 

¿Quiere  el  Sr.  León  y Castillo  que  sigamos?  (El  se- 
ñor León  y Castillo:  Sí ; á 1854  y 1868.)  El  54  lo  acabo 
de  tomar  en  cuenta.  Y decia  yo  que  jamás  los  deshe- 
redados del  poder  han  triunfado  en  ninguna  situación; 
pero  sostengo  que  los  peligros  no  vienen  de  esos  des- 
heredamientos. Después  de  1856,  los  desheredados  del 
Poder  hicieron  nuevas  tentativas,  pero  fueron  también 
infructuosas  y no  prosperaron;  y solamente  el  dia  en 
que  tomaron  parte  elementos  que  habían  estado  al  fren- 


te del  poder  (y  no  me  toca  emitir  sobre  esto  juicio  nin- 
guno, porque  sin  duda  ellos  creyeron  en  su  concien- 
cia que  debían  ponerse  al  lado  de  los  desheredados  del 
poder),  aquel  dia,  y solo  aquel  dia,  los  desheredados 
durante  catorce  años  llegaron  á triunfar.  Por  consi- 
guiente, si  de  peligros  se  trata  (y  no  quiero  sacar  de 
esto  ninguna  teoría,  no  hago  más  que  oponer  hechos  á 
hechos),  el  peligro  no  ha  venido  jamás  de.  los  deshere- 
dados del  poder.  Claro  está  que  cuando  así  me  expreso, 
lo  hago  tomando  las  mismas  frases  del  Sr.  León  y Cas- 
tillo; claro  está  que  tomo  su  propia  idea  y sus  propios 
calificativos,  y llamo  desheredados  á ios  que  á S.  S.  le 
place  llamar  desheredados:  no  porque  yo  esté  en  el  caso 
de  conceder  que  sean  desheredados;  antes  ai  contrario, 
lo  niego. 

Decia  también  el  Sr.  León  y Castillo:  sucumben  los 
Poderes  por  la  política  que  hace  ese  Gobierno,  política 
conservadora,  política  represiva,  política  de  resisten- 
cia. En  primer  lugar,  podría  yo  rechazar  la  calificación 
de  política  de  resistencia  respecto  de  la  que  hace  este 
Gobierno:  sabe  S.  S.  que  quien  le  dióel  nombre  de  políti- 
ca de  resistencia  en  otro  país,  respondía  á otros  móvi- 
les, tenia  otros  propósitos  y no  veia  realizarse  los  he- 
chos que  en  el  régimen  actual  ve  España  realizados  por 
los  partidos  más  extremos.  Pero  como  yo  quiero  acep- 
tar los  mismos  argumentos,  los  mismos  supuestos  de 
S.  S.,  llamando  á esta  política  política  de  resistencia, 
ya  que  así  le  plac'e  al  Sr.  León  y Castillo,  veamos  qué 
exactitud  tiene  el  argumento  de  que  las  políticas  de 
resistencia,  las  políticas  conservadoras  son  las  únicas 
que  traen  las  revoluciones.  « 

Aquí  se  me  ocurre  recordar  el  dia  en  que  á mi  jui- 
cio ha  juzgado  mejor  las  condiciones  de  la  política  es- 
pañola el  partido  constitucional.  Había  habido  en  esta 
tierra  grandes  conmociones,  se  había  logrado  levantar 
algunas  instituciones,  y esas  instituciones,  después  de 
formar  en  el  primer  momento  Ministerios  de  concilia- 
ción de  tres  partidos,  se  vieron  en  el  caso  de  optar  por 
un  solo  partido.  Ya  en  el  poder  este  partido  constitu- 
cional, se  vió  dura,  implacablemente  atacado,  así  del 
lado  del  absolutismo  como  del  lado  de  la  demagogia. 
¿Cuáles  fueron  entonces  los  medios  de  gobierno  que  á 
aquel  partido  se  aconsejaron?  ¿Fueron,  por  ventura, 
leyes  orgánicas  tales  como  las  que  hoy  disfruta  el  país, 
ó apeló  aquella  situación  á otros  medios  anormales  y 
excepcionales?  Pero  es  más:  ese  mismo  hombre  de  Es- 
tado de  otro  país  que  dió  nombre  á la  política  de  resis- 
tencia, hizo  la  resistencia  por  medio  de  leyes  norma- 
les, sin  apelar  á medidas  excepcionales.  El  partido 
constitucional  estaba  en  el  poder,  habiendo  sido  prece- 
dido por  la  publicación  de  un  folleto  elocuentísimo,  es- 
crito por  uno  de  ios  hombres  que  más  valen  en  ese 
partido,  y que  en  este  momento  me  escucha.  Aquel 
hombre,  hoy  silencioso,  y cuyo  silencio  llama  la  aten- 
ción, pedia  en  su  folleto  para  aquellas  instituciones 
un  Casimiro  Perier,  pedia  para  aquellas  instituciones 
la  política  de  resistencia.  No  surgió  el  Casimiro  Pe- 
r.ier  entonces,  pero  surgieron  proyectos  de  leyes  ex- 
cepcionales; surgió  el  proyecto  de  una  quinta  extraor- 
dinaria de  40.000  hombres,  surgió  el  proyecto  de  sus- 
pender las  garantías  constitucionales;  y aquel  partido 
creyó  que  con  estas  medidas  vencería  á la  bandera 
negra  del  absolutismo  que  se  había  levantado  en  el 
Norte,  y á la  bandera  roja  de  la  demagogia  que  se  ha- 
bía levantado  en  el  Mediodía.  Pero  las  altas  institu- 
ciones de  aquellos  tiempos  opinaron  otra  cosa,  y el 
partido  constiutcional,  después  de  haber  opinado  de  esta 
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manera  que  acabo  de  indicar,  y que  á mi  juicio  honra 
su  previsión  y constituye  su  mejor  día  de  gobierno, 
dejó  el  poder.  ¿Hacia  ó no  entonces  política  de  resis- 
tencia? ¿Era  ó no  conservadora  en  aquellas  circunstan- 
cia * la  política  que  hacia? 

Pero  en  virtud  de  la  índole  especial  de  aquellas 
instituciones  vino  otra  política,  política  expansiva,  ra- 
dical, política  de  no  tener  miedo  ninguno  á la  libertad; 
y cuando  ningún  miedo  tenían  á la  libertad,  aquellas 
instituciones  murieron.  No  hablan  sucumbido  con  el 
partido  constitucional  haciendo  política  represiva,  po- 
lítica de  resistencia;  sucumbieron  precisamente  cuan- 
do entregaron  el  poder  á un  partido  cuyo  lema  era  no 
tener  miedo  á la  libertad. 

¿Y  cuánto  han  durado  las  instituciones  que  si- 
guieron, y cuyos  Gobiernos  no  tenian  otro  criterio  que 
el  de  la  libertad  más  absoluta?  Pues  qué,  en  ese  mis- 
mo período  ¿no  hubo  una  forma  de  poder  público  que 
duró  un  año?  ¿No  hubo  otra  manifestación  del  poder 
público  que  duró  otro  año?  ¿No  hubo  otra  al  parecer 
más  definitiva  manifestación  del  poder  público  que 
duró  dos  años?  Borrada  después  aquella  forma  de  go- 
bierno, ¿no  vino  otra  muy  distinta  que  duró  diez  y 
ocho  meses?  Y por  fin,  dentro  de  esta  última  forma  de 
gobierno,  que  nada  tenia  ya  de  real,  que  era  puramen- 
te nominal,  ¿acaso  pudo  conservarse  aquella  situación 
más  allá  de  otro  año? 

Cada  una  de  esas  instituciones  que  tenia  por  base 
la  libertad,  aunque  muchas  de  ellas  ejercieron  muy 
desembarazadamente  la  dictadura,  cada  una  de  aque- 
llas formas  de  gobierno  ha  durado  ménos  que  la  que 
hoy  rige  los  destinos  del  país,  si  os  place  con  un  solo 
Gobierno,  de  todos  modos  con  una  sola  política  diri- 
giendo esos  mismos  destinos. 

Pero  el  Sr.  León  y Castillo  decía  más;  el  Sr.  León 
y Castillo  suponía  ayer  que  todas  las  restauraciones 
sucumben.  Ayer  S.  S.  recordaba,  y creo  que  por  dos 
veces,  las  restauraciones  de  otros  países  que  sucum- 
bieron. Seria  bueno,  en  primer  lugar,  que  S.  S.  no  pro- 
digara mucho  el  argumento  de  la  caida  de  los  poderes, 
porque  después  de  todo,  los  poderes  todos  en  la  socie- 
dad europea  desde  hace  ochenta  años  son  alternativa- 
mente vencedores  y vencidos;  poderes  y partidos  ven- 
cedores y vencidos  han  sido  alternativamente.  No  es, 
pues,  este  un  argumento  que  por  sí  solo  tenga  gran 
fuerza.  Pero  además,  al  hablar  S.  S.  de  las  restauracio- 
nes que  en  otras  Naciones  habían  sucumbido,  ¿se  fijó 
S.  S.  en  la  diferencia  que  hay  entre  esas  restauracio- 
ciones  y la  restauración  española?  ¿Hay  algo  en  la  res- 
tauración española  parecido  en  el  origen  ó en  la  signi- 
ficación á aquellas  restauraciones?  ¿Ha  venido  la  res- 
tauración española,  en  la  retaguardia  de  algún  ejército 
extranjero  que  invadiera  el  suelo  de  la  Patria?  ¿Ha  ve- 
nido la  restauración  española  acompañada  de  adictos  y 
leales  que  hubieran  formado  ejército,  con  la  desgracia 
de  que  hubiera  combatido  contra  esa  misma  Pátria? 
¿I-Ia  venido  la  restauración  española  acompañada  de 
elementos  que  durante  veinte  años  hubieran  estado  fuera 
del  país,  ostentando  que  eran  una  sociedad  completa- 
mente distinta  de  la  que  dentro  de  la  Pátria  se  forma- 
ba? ¿Ha  venido  la  restauración  española  á disolver  el 
ejército  nacional?  Pues  esta  era  la  base,  este  era  el 
origen  de  la  restauración  francesa.  Pues  veamos,  ya 
que  no  los  orígenes,  la  significación  de  otras  restaura- 
ciones; veamos  la  significación  de  la  restauración  in- 
glesa. ¿Por  qué  sucumbió  la  restauración  inglesa?  Pues 
sucumbió  ni  más  ni  ménos  que  porque  insensatamen- 
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te,  para  responder  á móviles  de  conciencia  individual, 
muy  respetables  sin  duda,  pero  que  no  podían  ménos 
de  producir  sus  resultados,  se  puso  enfrente  de  la 
opinión  religiosa  de  la  casi  unanimidad  del  país.  Es- 
tableced, pues,  en  los  orígenes  de  la  restauración  es- 
pañola algo  parecido  á ese  hecho  que  tuvo  lugar  en 
la  restauración  inglesa;  estableced  en  la  restauración 
española  algo  parecido  á la  entrada  en  la  Pátria  de  un 
ejército  extranjero;  estableced  en.  la  restauración  es- 
pañola esos  antagonismos  religiosos  ó de  otra  clase  que 
se  han  presentado  en  otras  restauraciones,  y entonces 
podrá  siquiera  valer  algo,  que  nunca  seria  mucho,  el 
argumento  de  las  restauraciones  extranjeras  que  han 
sucumbido. 

Pero  después  de  haber  tratado  de  esto,  el  Sr.  León 
y Castillo  pasó  á tratar  de  lo  que  es  el  actual  sistema, 
de  lo  que  es  este  Gobierno,  de  lo  que  es  la  mayoría  ac- 
tual, de  lo  que  hoy  son  las  Cortes  y de  lo  que  hoy  e3 
el  régimen  monárquico-constitucional,  diciendo  acerca 
de  esto  que  aquí  habia  las  exterioridades  del  régimen 
representativo  para  encubrir  la  ambición  do  un  hom- 
bre. Y á propósito  de  esto,  algo  dijo  S.  S.  parecido  á 
esta  frase:  que  álguien  hasta  ponia  el  pié  encima  de 
una  cuna  Real;  añadiendo  alguna  otra  frase  parecida 
á esta  otra:  que  álguien  habia  en  España,  víctima  ino- 
cente (que  inocente  tiene  que  ser  por  su  corta  edad), 
que  álguien  habia  en  España,  víctima  de  no  sé  qué  so- 
berbia sobre  puntos  históricos  ó apreciaciones  históri- 
cas del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  Yo  lle- 
vo bastantes  años  en  el  Parlamento,  para  que  no  sean 
una  novedad  á mis  ojos  los  argumentos  que  desde  ios 
bancos  más  liberales  se  hacen  en  sentido  monárquico, 
y si  he  de  guardar  aquí  en  medio  de  esta  lucha  de  ios 
partidos  la  imparcialidad  en  que  quiero  estar  siempre, 
diré  que  tampoco  me  suelen  sorprender  á las  veces  los 
argumentos  liberales  hechos  por  los  conservadores. 
Pero  ¿qué  quería  S.  S.  decir  con  esto  y con  hablar  del 
Trono  de  San  Fernando  hecho  yo  no  sé  qué  estampilla 
electoral  en  manos  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo?  ¿Qué 
quería  decir  S.  S.?  ¿Quería  decir  algo  que  pudiera  mer- 
mar la  significación  constantemente  monárquica  del 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros?  Esto  seria  de- 
masiado cándido  y no  cae  en  estas  candideces  el  señor 
León  y Castillo.  Lo  que  quiere  ser  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  lo  que  quiere  ser  este  Gabi- 
nete, es  un  Ministerio  del  cual  SS.  SS,,  que  ahora  quie- 
ren suponer  que  es  un  Ministerio  absorbente,  no  pue- 
dan tampoco  decir  otra  cosa. 

Si  hiciéramos  otra  política,  oiríamos  decir  á eso 
que  ya  no  llamo  una  coalición,  entre  otras  cosas  por- 
que sé  que  no  le  gusta,  oiríamos  decir  á ese  partido  do 
la  fusión  que  somos  un  Gabinete  deficiente,  ó como  se 
decia  en  otra  parte,  un  Gabinete  trasparente,  un  Ga- 
binete que  deja  descubiertas  las  instituciones  que  de- 
ben estar  amparadas  por  el  Gobierno  responsable.  Nos- 
otros somos  un  Gobierno  responsable  que  nunca  caerá 
en  la  deficiencia  de  la  responsabilidad  ministerial,  ni 
histórica  ni  legal,  y si  quieren  SS.  SS.  lo  diré  más  cla- 
ramente. Nosotros  no  seremos  ningún  Ministerio  Molé, 
al  cual  la  izquierda  en  una  coaliGion  diga  que  deja 
trasparente  la  Corona;  no  seremos  un  Ministerio  del 
cual  pueda  decirse  jamás  que  es  el  mero  ejecutor  do 
cuanto  otras  instituciones  quieran  que  practique;  no; 
tenemos  la  idea  de  que  debemos  llevar  á los  piés  del 
Trono  la  expresión  de  los  sentimientos  y de  las  opinio- 
nes del  partido  que  está  en  mayoría  en  las  Cortes,  co- 
mo tenemos  la  idea  de  que  nadie  delante  de  las  Cortes 
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ha  de  representar  el  Poder  monárquico  mejor,  ni  más 
eficazmente,  ni  más  valerosamente  que  nosotros. 

Este  es,  pues,  el  concepto  que  tenemos  de  la  res- 
ponsabilidad ministerial,  y con  él  hemos  de  decir  siem- 
pre, á todas  horas,  en  la  forma  más  respetuosa  y más 
reverente,  pero  también  en  la  forma  que  exige  la  dig- 
nidad do  los  hombres  públicos  y de  los  partidos,  las 
opiniones  que  nuestra  conciencia  haya  formado,  de- 
lante de  todos  los  Poderes  del  Estado. 

Pero  por  una  extraña  contradicción,  el  Sr.  León  y 
Castillo,  después  de  acusar  á .este  Gobierno,  y señalada- 
mente al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  de  no 
só  qué  absorciones,  aludiendo  á hombres  civiles  que  ha- 
bían estado  en  el  poder  al  tiempo  de  verificarse  deter- 
minados sucesos  ó determinadas  catástrofes,  decia  que 
pertenecía  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  á 
aquella  clase  de  legistas  que  habían  constituido  aquí 
el  absolutismo  de  los  Reyes.  ¿En  qué  quedamos?  ¿Es  el 
absolutismo  de  los  Royos  lo  que  crea  el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo,  ó es,  por  el  contrario,  que  inspirado  en  los  prin- 
cipios más  elementales  del  régimen  liberal  expone  ante 
la  Corona  respetuosamente  el  criterio  del  partido  que 
tiene  la  mayoría  inmensa  del  país? 

Decia  el  Sr.  León  y Castillo:  tan  absorbente  es  el 
Sr.  Cánovas,  que  odia  el  militarismo,  y debe  acordarse 
el  Gobierno  de  que  está  solo  y de  que  tiene  el  odio  y la 
repulsa  de  las  clases  militares  del  país.  Para  el  dia  del 
peligro,  añadía  S.  S.,  debe  tener  presente  desde  hoy  el 
Gobierno  con  qué  espadas  puede  dar  la  batalla. 

Sobre  esto  se  me  ocurre  á mi  vez  una  pregunta  al 
Sr,  León  y Castillo,  ya  que  tantas  dirige  S.  S.  al  Go- 
bierno. ¿Cree  el  Sr.  León  y Castillo  que  para  dar  bata- 
llas á la  revolución  no  ha  de  contarse  con  más  espada 
que  la  de  aquellos  que  forman  en  las  filas  de  la  mayo- 
ría? ¿No  tenemos  más  espadas  con  que  contar?  Pues  yo 
á esto  opongo  un  recuerdo,  que  es  el  recuerdo  digno, 
noble,  levantado,  grandioso,  del  general  Narvaez  en  opo- 
sición con  el  general  0‘Donnell,  y sin  embargo,  cayen- 
do herido  al  lado  del  general  0‘Donnell  en  defensa  deda 
Reina  y del  país.  (El  Sr.  Marios : Allí  peleaba  para  él.) 
Pues  á nosotros  nos  importará  poco  que  otros  generales 
peleen  también  para  sí,  si  al  dia  siguiente  de  heridas 
tan  gloriosas  recogen  el  poder  que  álguien  crea  deber 
retirarnos. 

jOdio  al  militarismo!  y sin  embargo,  el  mismo  se- 
ñor León  y Castillo  tenia  que  decir  que  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  cuando  ha  dejado  el 
poder,  no  lo  ha  dejado  sino  en  las  buenas  y leales  ma- 
nos del  general  Jovellar,  que  sabe  manejar  la  espada, 
y del  general  Martínez  Campos,  que  no  sabe  manejar- 
la ménos  bien.  El  Sr.  León  y Castillo  decia,  á pesar  del 
odio  que  supone  en  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  respecto  del  ejército,  que  si  otra  vez  dejara 
el  gobierno,  ya  se  sabe  que  otro  capitán  general  de 
ejército  vendría  á reemplazarle  á la  cabeza  de  este  ban- 
co. Mal  se  compagina  lo  uno  con  lo  otro;  pero  además 
tiene  un  defecto  lo  que  S.  S.  manifestaba,  que  es  el  de- 
fecto de  no  decir  los  hechos  tales  como  son,  en  su  in- 
tegridad; de  decirlos  así  á pedazos,  porque  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  en  otra  ocasión  no  se 
dirigió  á ningún  capitán  general  de  ejército  para  que 
formara  Gabinete.  Creyendo  en  aquel  caso  que  él  no 
debía  formarlo,  se  dirigió  á una  persona,  hombre  ver- 
daderamente civil,  hombre  verdaderamente  ilustre,  el 
Presidente  mismo  del  Congreso  de  los  Diputados.  De 
modo  que  poniéndose  en  la  verdad  de  los  hechos,  se  ve 
claramente  el  concepto  de  las  condiciones  que  para  ejer- 


cer el  poder  público  tiene  el  Sr.  Presidente  del  Conse- 
jo de  Ministros.  Capitanes  generales  de  ejército,  cuan- 
do los  capitanes  generales  de  ejército  parecen  los  más 
indicados  para  obtener  el  poder;  hombres  civiles,  cuan- 
do la  designación  del  país,  sus  propios  merecimientos, 
la  gloria  que  han  conquistado,  su  reputación,  sus  con- 
diciones todas  como  hombres  importantes  de  un  par- 
tido, les  designan  para  estar  al  frente  de  un  Gobierno. 

¿Pero  por  dónde  ha  de  estar  tan  aislado  este  Go- 
bierno de  espadas?  Pues  qué,  ¿no  está  fiado  el  orden 
público  en  una  porción  importantísima  de  este  país  á un 
general  cuyo  triunfo  en  una  ocasión  decisiva  y solem- 
ne dió  durante  un  año  el  poder  al  partido  constitucio- 
nal? ¿Tiene  por  poca  espada  el  partido  constitucional  la 
espada  que  le  dió  el  poder  el  dia  3 de  Enero?  Pues  qué, 
¿tan  presurosos  estamos  todos  para  recoger  las  glorias 
para  los  hombres  que  están  en  nuestro  partido,  que  no 
nos  queda  ningún  espíritu  de  imparcialidad  para  dar 
alguna  porción  de  gloria  á los  hombres  que  están  en 
partidos  opuestos?  Pues  qué , la  espada  que  estuvo  en 
Treviño,  en  Villarreal  y en  Elgueta , ¿no  responde  del 
orden  público  en  otra  porción  importante  de  la  Mo- 
narquía? Y ciertamente  no  he  de  ir  enumerando  así 
las  fuerzas  y los  elementos  con  que  cuenta  este  Go- 
bierno, prescindiendo  de  que  el  Sr.  León  y Castillo 
conteste  á la  pregunta  que  antes  me  permití  hacerle, 
y que  si  es  indiscreta,  S.  S.  nos  lo  dirá  después:  la  pre- 
gunta de  si  en  defensa  del  Rey,  del  orden  público  y de 
la  Régia  prerogativa,  podemos  contar , como  otro  Mi- 
nisterio responsable  contaba,  y como  instituciones  de 
aquel  tiempo,  irresponsables,  contaban  en  el  caso  que 
he  citado  del  Duque  de  Valencia,  con  la  espada  de  los 
hombres  que  no  forman  en  la  mayoría  del  Congreso  y 
del  Senado.  (El  Sr.  Rico:  Esa  pregunta  no  se  puede 
aguantar.) 

No  se  podría  aguantar  esa  pregunta...  (El  Sr.  Ochan- 
do: Es  ofensiva.) 

Ciertamente  estoy  muy  lejos  de  creer  que  es  ofen- 
siva; ciertamente,  y lo  saben  los  que  me  interrumpen, 
que  yo  he  hablado  siempre  de  las  personas  á que  me 
refiero,  esté  distante  ó esté  cerca  de  ellas  en  política, 
con  toda  consideración  y respeto , y mis  adversarios 
saben  que  nünca  jamás  he  faltado  á la  consideración  y 
al  respeto  á Diputados  ni  á Senadores:  mucho  ménos 
había  de  faltar  al  respeto  á quienes  han  dado  al  país  la 
paz,  ó han  contribuido  á darla.  (Rumbes  en  los  bancos 
de  la  izquierda.) 

No  es  esta  la  cuestión;  no  está  en  mí  la  ofensa;  la 
ofensa  supongo  yo  que  no  la  hay  en  nadie;  lo  que  es  de 
mí,  afirmo  que  no  la  hay;  pero  como  quiera  que  en  el 
dia  de  ayer  se  hablaba  de  que  en  las  luchas  próximas 
el  Gobierno  solo  podia  contar  con  la  espada  de  un  se- 
ñor general,  yo  contesto  á quien  aquellas  frases  pro- 
nunciaba, que  no  estamos  en  ese  caso,  que  nosotros 
creemos  contar  con  todas.  Por  consiguiente,  esta  es  mi 
argumentación,  ni  más  ni  ménos;  y no  hay  que  tergi- 
versar mis  palabras,  imperando  la  mejor  buena  fé  en 
los  que  han  tomado  parte  en  la  discusión.  Yo  sola- 
mente me  he  hecho  cargo  de  la  soledad  en  que  se  su- 
pone á este  Gobierno  para  dar  la  batalla  á la  revolu- 
ción, y yo  preguntaba  qué  razones  tenia  ese  Sr.  Dipu- 
tado para  opinar  de  este  modo.  Nosotros  no  tenemos  esa 
sospecha:  ¿quiere  el  Sr.  Diputado  que  ayer  pronunciaba 
esas  palabras,  decirnos  por  qué  parecía  que  la  tenia? 
Creo  haber  aclarado  suficientemente  el  concepto  que 
había  yo  expresado;  pero  á mayor  abundamiento,  cuan- 
tas veces  se  quiera  que  lo  aclare,  lo  aclararé;  porque 
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lo  que  es  por  mi  parte  no  estoy  dispuesto  sin  muchí- 
simas pruebas,  que  serian  pruebas  que  habian  de  dar 
grandes  desengaños,  no  estoy  dispuesto  á creer  que  no 
podíamos  contar  con  todas  las  espadas  que  el  Rey  ha 
tenido  á su  lado  para  conseguir  la  restauración  y dar 
la  paz  á la  Nación. 

Pero  aquí  entra  precisamente  la  tercera  parte  del 
discurso  del  Sr.  León  y Castillo.  El  Sr.  León  y Castillo 
decía  que  este  Gobierno  (lo  decía  señaladamente  del 
Sr.  Presidente  del  Consejo)  iba  anunciando  que  tenia 
por  misión  dar  la  batalla  á la  revolución. 

En  primer  lugar,  el  Sr.  Presidente  del  Consejo,  ni 
directa  ni  indirectamente,  ni  en  los  círculos  más  ín- 
timos ni  hablando  con  la  mayor  solemnidad  ante  el 
país,  de  ninguna  manera  ha  dicho,  ni  de  cerca  ni  de 
lejos,  nada  que  sea  parecido  á que  su  misión  es  dar  una 
batalla  á la  revolución.  Pero  además,  ¿tan  propensos 
somos  á la  injusticia,  que  hagamos  al  Sr.  Presidente 
del  Consejo  el  agravio  de  creer  que  toca  al  Gobierno 
lanzar  la  cuestión  de  dar  batallas  á la  revolución  ó de 
dar  batallas  al  absolutismo?  Pues  qué,  cuando  en  1865 
se  formaba  un  Ministerio  é iniciaba  una  política  con  los 
entusiasmos  liberales  que  producía  el  reconocimiento 
del  Reino  de  Italia,  ¿se  imaginaba,  por  ventura,  ninguno 
de  los  que  formaban  aquel  Ministerio,  ni  los  Diputados 
y Senadores  que  lo  apoyaban,  que  á ios  seis  meses 
aquel  Ministerio,  lejos  de  tener  que  dar  la  batalla  á la 
teocracia  ni  al  absolutismo,  se  habia  de  ver  en  el  caso 
de  dar  la  primera  batalla  á la  revolución,  mejor  dicho, 
porque  esto  exige  la  propiedad  del  lenguaje,  de  acep- 
tar la  primera  batalla  que  daba  la  revolución?  ¿Se  ima- 
ginaba nadie,  ai  constituirse  aquel  Ministerio  que  pre- 
sidia el  general  0‘Donnell,  y del  cual  formaban  parte 
el  Sr.  Posada  Herrera  y otros  señores  que  me  escuchan; 
se  imaginaba,  por  ventura,  el  Sr.  Posada  Herrera,  que 
estaba  precisamente  en  uno  de  esos  momentos  políticos 
en  que  nos  ocurre  á todos  los  que  formamos  parte  de 
las  fracciones  ó de  los  partidos  medios,  unas  veces  tener 
que  acentuar  más  nuestra  política  en  sentido  liberal, 
otras  veces  tener  que  recargar  un  poco  más  los  mati- 
ces del  lado  conservador,  y el  Sr.  Posada  Herrera  en- 
traba en  una  de  esas  disposiciones  de  espíritu  más  fa- 
vorables á la  libertad:  desde  aquí  proclamaba  que  aquel 
Gobierno  venia  á regir  los  destinos  del  país  con  el  cri- 
terio de  la  libertad;  cuando  el  Sr.  Posada  Herrera  pro- 
nunciaba aquellas  palabras  y decía  que  aquel  Gobierno 
iba  á tener  por  criterio  la  libertad,  se  imaginaba  nadie 
que  á los  seis  meses  se  habia  de  dar  la  batalla  por  los 
amigos  de  la  libertad?  Pues  qué,  trascurridos  otros  seis 
meses,  ¿no  es  verdad  que  aquel  Ministerio  tuvo  que 
aceptar  otra  batalla  terrible,  sangrienta,  de  otros  ami- 
gos de  la  libertad?  ¿Imaginaba  el  Gobierno  de  entonces 
que  fuera  su  misión  dar  una  batalla  á los  amigos  de  la 
libertad?  De  consiguiente,  no  puede  haber  un  propósito 
deliberado  en  ningún  Gobierno  de  dar  ninguna  clase 
de  batallas;  pero  es  deber  de  todo  Gobierno  saberlas 
aceptar.  Y esto  es  lo  que  hace  el  Gobierno  actual:  estar 
apercibido  á todas  las  batallas  que  se  le  quieran  dar; 
y esto  no  es  más  que  el  cumplimiento  de  su  deber,  y 
tiene  ánimo  bastante  para  cumplir  lo  que  decia  aquí  el 
general  0‘Donnell  en  cierta  ocasión,  ó sea,  el  deber  que 
tienen  los  Gobiernos  de  vencer  ó morir. 

¿Y  por  qué  la  batalla  á la  revolución?  Pues  si  es 
batalla  á la  revolución,  será  sin  duda  alguna  porque 
la  revolución  no  está  tan  muerta,  como  está  muerto  ó 
vencido  el  carlismo.  Hablaría  de  batallas  con  el  car- 
lismo el  Sr.  León  y Castillo,  si  indudablemente  estu- 


viera en  la  atmósfera  política,  que  el  mayor  peligro 
hoy  está  en  el  carlismo.  Por  mis  circunstancias  per- 
sonales, que  conoce  el  Sr.  León  y Castillo,  no  soy  yo  de 
los  Ministros,  no  soy  yo  de  los  Senadores  que  ménos 
deben  atender  á los  peligros  que  suscite  el  carlismo. 
A este  propósito  el  Sr.  León  y Castillo  hablaba  de  la  po- 
lítica practicada  en  unas  provincias  del  Norte  por  una 
dignísima  autoridad  que  posee  toda  la  confianza  del 
Gobierno,  y hablaba  también  de  la  política  del  Gobier- 
no, lo  cual  creo  más  exacto  desde  el  momento  en  que 
una  autoridad,  por  elevada  que  sea,  no  es  más  que  de- 
legada del  Gobierno,  y en  tanto  ejerce  la  autoridad  en 
cuanto  tiene  la  confianza  de  ese  Gobierno. 

En  primer  lugar,  el  país  á que  se  refiere  S.  S.  ha 
pasado  por  una  crisis  interna  en  la  cual  los  partidos 
que  estaban  formados  atendiendo  á los  problemas  ge- 
nerales de  las  sociedades  contemporáneas,  habian  su- 
frido cierta  alteración.  Precisamente  el  Sr.  León  y Cas- 
tillo puede  saber  qué  elementos  del  campo  liberal 
fueron  muy  pronto  á ponerse  de  acuerdo  para  cosas 
electorales  y no  electorales,  con  elementos  del  campo 
tradicionalista.  Allí  ha  habido  una  situación  suma- 
mente compleja,  en  la  cual  han  estado  planteados  pro- 
blemas de  índole  y carácter  general,  en  virtud  de  los 
cuales  hay  partido  de  la  tradición  y partido  liberal,  y 
otros  problemas  de  órden  meramente  interno,  en  vir- 
tud de  los  cuales  esa  división  sobre  puntos  de  vista 
generales  y conceptos  totales  de  la  gobernación  hu- 
mana desaparecen.  Ha  habido  allí,  es  verdad,  cierto 
enmarañamiento  de  voluntades  y de  aspiraciones;  pero 
puedo  citar  un  caso  bien  raro,  un  caso  en  que  hubo 
cierto  concierto,  ciertos  pactos  ó ciertas  avenencias,  y 
no  precisamente  favorables  á este  Gobierno  ni  á ningún 
Gobierno;  y no  se  hagan  esa  ilusión  los  señores  cons- 
titucionales, ménos  quizá  á ellos,  que  levantaron  una 
bandera  más  radical  en  cierta  cuestión  vascongada 
que  la  que  ha  levantado  el  Gobierno  presidido  por  el 
Sr.  Cánovas.  Eso  sucedió  en  un  mes  determinado  de 
este  verano;  pero  como  después  de  todo,  los  problemas 
de  órden  administrativo,  de  órden  interno  de  un  país 
ó de  una  provincia,  se  posponen  cuando  llegan  los 
grandes  momentos  de  pasión  política  á esos  otros 
grandes  problemas  que  afectan  á la  sociedad  humana, 
al  mes  de  tener  lugar  una  lucha  electoral,  después  de 
haber  estado  concertadas  unas  fuerzas  con  otras  fuer- 
zas enfrente  de  otras,  las  fuerzas  más  heterogéneas, 
todo  ha  vuelto  á su  cáuce  natural  y las  agrupaciones 
han  estado  como  venían  estándolo  desde  hace  cuaren- 
ta años.  Los  que  representaban  la  idea  liberal,  al  mes 
de  haber  estado  concertados  con  los  tradicionalistas 
han  vuelto  á donde  antes  se  encontraban;  los  tradicio- 
nalistas que  se  unieron  con  ellos,  también  se  han  reple- 
gado á sus  tiendas.  ¿Qué  resulta,  pues?  Que  con  un  mes 
de  diferencia  los  problemas  han  estado  totalmente  plan- 
teados de  distinto  modo. 

Pero  ¿es  cierto  que  en  algún  período  de  estos  seis 
años  aquel  país  ha  estado  entregado  á la  influencia  á 
que  se  referia  el  Sr.  León  y Castillo?  ¿Es  cierto  que  ha 
hecho  esto  la  dignísima  autoridad  que  tiene  la  con- 
fianza del  Gobierno?  Pues  qué,  ¿ha  hecho  política  car- 
lista esa  dignísima  autoridad,  embarcando  uno,  seis 
párrocos  de  aquellas  provincias  á bordo  del  buque  llama- 
do La  Concordia?  ¡Singular  modo  de  hacer  esa  política! 
Cuando  un  religioso  pronunciaba  sermones  que  no  eran 
muy  respetuosos  para  el  resto  de  la  Nación  española» 
esa  misma  autoridad,  armada  de  la  plenitud  de  las  fa- 
cultades concedidas  por  las  Córtes  al  Gobierno,  ¿no  to- 
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maba  respecto  de  ese  religioso  las  medidas  que  eran 
del  caso?  Y cuando  de  la  propia  manera  se  obraba  con 
ellos  que  con  los  que  se  creian  agitadores  en  otro  sen- 
tido, eran  objeto  de  las  medidas  de  esa  autoridad,  ¿se 
podia  decir  que  la  política  estaba  inclinada  del  lado 
carlista?  ¿Es  que  ahora  mismo  el  Gobierno  actual  prac- 
tica una  política  parcialmente  carlista,  cuando  ha  pu- 
blicado no  hace  mucho  tiempo  circulares  encaminadas 
á reprimir  los  excesos  que  puedan  cometerse  en  la  cá- 
tedra santa,  y cuando  para  hacer  respetar  esas  circula- 
res ha  apelado  á todas  las  leyes  antiguas  de  esta  Mo- 
narquía, que  tanto  miran  por  la  independencia  de  la 
potestad  civil  y por  la  dignidad  de  la  Corona?  ¿Es  mo- 
do de  hacer  política  tradicionalista  y carlista  esta  re- 
presión de  los  excesos  tradicionalistas  y carlistas?  ¿Se 
le  puede  decir  que  no  reivindica  para  la  autoridad  ci- 
vil, para  la  dignidad  de  la  Corona,  todas  aquellas  fa- 
cultades que  ejercieron  Reyes  muy  celosos  de  esta 
misma  independencia  y de  esta  misma  dignidad  del 
Poder  civil  ó de  la  Corona?  Pues  en  esos  términos  lo 
ha  ejercitado  el  Ministerio  actual.  ¡Ah!  Pero  hay  otras 
manifestaciones.  Es  verdad;  y no  ha  de  suponer  el  se- 
ñor León  y Castillo,  que  me  conoce  de  antiguo,  que  en 
mí  baya  de  producir  un  entusiasmo  excesivo  ninguna 
peregrinación;  pero  soy  también  bastante  amigo  de  la 
libertad,  en  el  grado  que  quiero  que  la  libertad  impe- 
re, para  que  quiera  yo  que  impere  por  igual  para  to- 
dos; que  no  soy  yo  de  esos  liberales  asustadizos  que 
cuando  ven  una  peregrinación  se  asustan,  y no  se 
asustan  porque  ven  otras  manifestaciones  en  orden 
opuesto.  ¿Es  que  tal  manifestación  ó tal  peregrinación 
en  aquella  zona  de  España  puede  traer  peligro?  Pues 
qué,  un  escritor  insigne,  de  que  ayer  nos  hablaba  con 
repetición  el  Sr.  León  y Castillo,  y que  era  una  de  las 
glorias  mayores  de  la  humanidad,  ¿no  decia  que  la  li- 
bertad es  esencialmente  peligrosa?  Pues  si  esos  son  los 
peligros  de  la  libertad,  nosotros  miramos  cara  á cara 
á esos  peligros,  con  la  conciencia  de  que  podemos  re- 
primirlos en  el  momento  en  que  sea  oportuno,  y de  la 
propia  manera  hemos  permitido  otras  manifestaciones. 
Si  estas  peregrinaciones  tienen  sus  peligros  en  una 
zona  del  territorio  español,  ¿no  se  podrá  decir  también 
que  tienen  peligros  otras  manifestaciones  democráti- 
cas allí  donde  ha  imperado  el  cantonalismo,  y sin  em- 
bargo allí  hem^s  permitido  todas  las  manifestaciones 
democráticas?  Nosotros  no  hemos  de  asustarnos  en  Be- 
goña,  hoy  que  no  nos  hemos  asustado  de  las  manifesta- 
ciones de  Málaga,  de  Valencia  y de  Alcira;  no  tenemos 
más  miedo  á la  libertad  de  las  unas  y de  las  otras. 
Creemos  que  nuestra  política  ha  tenido  éxito  bastante 
para  mirar  cara  á cara,  impasibles,  todas  las  manifes- 
taciones de  la  libertad,  cualesquiera  que  ellas  sean, 
porque  tenemos  los  medios  de  amparar  el  orden  público. 

Voy  á concluir.  Este  es  uno  de  los  fundamentos  de 
ese  orden  moral  de  que  habla  la  enmienda  del  Sr.  León 
y Castillo:  el  respeto  mutuo  de  los  ciudadanos,  el  res- 
peto más  religioso  y sagrado  á las  manifestaciones  de 
todas  las  opiniones  dentro  de  lo  que  permiten  las  leyes, 
al  amparo  y bajo  la  seguridad  de  que  el  orden  público 
será  protegido  por  el  Poder  que  debe  responder  de  que 
el  orden  público  subsista.  Es  otro  de  los  fundamentos  de 
ese  orden  moral  á que  S.  S.  se  referia  en  su  enmienda, 
esta  misma  libertad  para  estas  expansiones  de  la  opi- 
nión, que  cuando  ven  ciertas  parcialidades  se  entregan 
precisamente  á todos  los  enloquecimientos  del  fanatis- 
mo; y si  el  Sr.  León  y Castillo,  que  cree  que  estamos 
tan  aislados,  quiere  saber  el  concepto  que  tenemos  del 


apoyo  que  merecemos  en  el  país,  yo  me  voy  á permitir 
decírselo  á S.  S.  Nosotros  no  creemos  tener  el  apoyo  de 
sentimientos  egoistas;  nosotros  no  creemos  tener  úni- 
camente el  apoyo  de  los  que  están  satisfechos  con  te- 
ner su  fortuna  asegurada  y resguardada  contra  las 
eventualidades  y que  no  estuvieron  amparados  poco 
há;  nosotros  creemos  que  precisamente  lo  que  nos  apo- 
ya y lo  que  nos  da  fuerza  es  que  esta  sociedad  esta  to- 
davía impresionada  por  el  reinado  que  ha  visto  de  las 
pasiones  y do  las  fuerzas  desarregladas,  y que  precisa- 
mente por  el  desarreglo  de  esas  fuerzas  es  por  lo  que 
esta  sociedad  está  prendada  de  todo  lo  que  es  regla, 
imperando  sobre  el  Gobierno  y ios  gobernados,  y esta- 
mos persuadidos  de  que  la  sociedad  española  lo  que 
quiere  es  la  justicia  por  los  medios  regulares  y pacífi- 
cos del  gobierno.  Esta  es  nuestra  bandera;  ve  el  país 
realizadas  sus  aspiraciones,  y por  eso  creemos  tener  el 
apoyo  del  país.  He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  León  y Castillo  tiene 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  LEON  Y CASTILLO:  Señores  Diputados, 
como  no  entra  en  mi  propósito  prolongar  este  debate, 
voy  á ser  breve  en  esta  rectificación.  Necesitada  pro- 
nunciar un  largo  discurso  para  contestar  en  cierto 
modo,  como  es  costumbre  en  estos  casos , á pesar  de 
las  prescripciones  reglamentarias , el  discurso  de  mi 
particular  amigo  el  Sr.  Estéban  Collantes;  las  palabras 
pronunciadas  por  el  Sr.  Marqués  de  Pidal,  y el  discur- 
so, elocuente  cómo  todos  los  suyos,  que  acabais  de  oir 
al  Sr.  Ministro  de  Fomento.  • 

Empezaré  á rectificar  por  el  orden  con  que  han  in- 
tervenido en  este  debate  los  señores  de  la  Comisión,  del 
Gobierno  y de  la  mayoría. 

El  Sr.  Estéban  Collantes  ha  comenzado  su  discurso 
diciendo  que  el  mió  de  la  sesión  de  ayer  fué  la  repe- 
tición de  cuanto  desde  hace  seis  años  se  viene  di- 
ciendo á propósito  de  la  política  del  Sr.  Cánovas ; fué 
la  repetición,  añadió  S.  S.,  de  los  cargos  que  yo  en 
otras  legislaturas  he  dirigido  contra  la  política  del  se- 
ñor Cánovas,  hasta  con  las  propias  frases  y palabras. 
Señores,  esto  quiere  decir  que  los  que  combatimos  la 
misma  política  desde  hace  seis  años,  hemos  empezado 
á ser  monótonos;  pero  se  ha  de  convenir  en  que  si  nos- 
otros somos  monótonos,  ese  Gobierno  es  ya  pesado.  (Ri- 
sas.) Combatimos  la  misma  política;  pues  aunque  no 
queramos  hemos  de  emplear  argumentos  análogos; 
pero  francamente,  Sr.  Estéban  Collantes,  y perdóneme 
S.  S.  el  que  se  lo  diga,  ¿qué  frases,  qué  palabras,  qué 
argumentos  he  empleado  yo  en  mi  discurso  de  ayer 
que  haya  empleado  en  otros  debates?  Si  he  empleado 
alguno,  he  dicho  antes  al  exponerlo:  como  he  dicho  en 
otra  ocasión . ¿Es  que  cree  el  Sr.  Estéban  Collantes  que 
yo  no  puedo  ser  erudito  conmigo  mismo? 

Pero  ha  dicho  el  digno  individuo  de  la  Comisión  á 
que  me  refiero,  que  la  oposición  fusionista  es  negativa. 
¿Qué  ideal  ha  sostenido  el  Sr.  León  y Castillo  en  su  dis- 
curso, qué  programa  ha  expuesto  á la  consideración 
del  país  á nombre  de  su  partido?  Señor  Estéban  Collan- 
tes, yo  me  proponía  examinar  el  discurso  de  la  Coro- 
na, y no  creo  que  en  el  discurso  de  la  Corona  haya  ex- 
puesto el  Gobierno  de  S.  M.  ni  sus  ideales  ni  su  pro- 
grama. Por  consiguiente,  ¿á  que  venir  aquí  con  los  idea- 
les ni  con  el  programa  del  partido  liberal?  ¿O  es  que 
S.  S.  cree  que  no  podemos  ponernos  en  pié  un  solo  dia 
sin  exponer  nuestro  programa?  Pues  si  S.  S.  cree  eso, 
con  igual  derecho  yo  puedo  creer  que  el  Gobierno  te- 
nia la  misma  obligación.  Hace  seis  años  que  el  señor 
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Cánovas  del  Castillo,  ó mejor  dicho,  que  el  partido 
conservador-liberal  está  en  ese  banco:  ¿cuál  es  el  pro- 
grama del  partido  conservador-liberal?  ¿Dónde  está  ese 
programa?  ¿En  sus  actos?  Pues  nuestro  programa  está 
en  los  discursos  con  que  hemos  combatido  esos  actos. 
¿O  es  que  quieren  SS.  SS.  que  el  programa  de  un  par- 
tido se  formule  y exhiba  como  las  Tablas  de  la  Ley? 

Pero,  señores,  ¿no  recordáis  que  en  el  discurso  de 
ayer  os  dije  que  todos  los  tiros  de  los  oradores  minis- 
teriales iban  á dirigirse  en  determinado  sentido,  para 
presentar  ante  el  país- dividida  á la  fusión,  y si  era  po- 
blé, para  dividirla?  Pues  el  Sr.  Estéban  Collantes,  que  es 
el  primero  que  ha  usado  de  la  palabra  en  este  debate, 
después  de  haber  yo  terminado  mi  discurso,  ha  empe- 
zado el  suyo  dirigiendo  sus  tiros  precisamente  á esto; 
á dividir  la  fusión,  á presentar  la  fusión  dividida,  des- 
hecha, condenada  al  silencio,  porque  si  hablaba  se  di- 
vidía. ¿Pero  de  qué  manera,  y por  qué  artes  quiere 
el  Sr.  Estéban  Collantes  presentar  la  fusión  dividida? 
Apelando,  si  se  me  permite  la  frase,  á todo  género  de 
chismes  de  vecindad,  y de  cuentos  de  periódicos.  Si 
aquí  nos  fuéramos  á ocupar  de  las  noticias  que  dan  los 
periódicos  ministeriales  y de  las  inconveniencias  que 
cometen,  ¡qué  seria  del  Gobierno! 

El  Sr.  Estéban  Coliantes  decia  que  era  indudable  la 
división  en  el  seno  del  partido  liberal.  ¿Pues  no  ha  do 
ser  indudable,  si  ha  habido  un  periódico  que  ha  dicho 
que  si  no  se  llama  al  Sr..Sagasta  para  formar  gobier- 
no, el  partido  liberal  no  considerará  que  hay  turno  de 
los  partidos  en  el  poder?  Pues  si  el  Sr.  Estéban  Collan- 
tes cree  lo  que  dice  ese  periódico,  que  se  llame  al  se- 
ñor Sagasta  ai  poder,  y verá  S.  S.  cómo  se  disuelve 
este  partido.  Seria  una  manera  muy  sencilla  de  disol- 
ver el  partido  liberal,  que  es  la  suprema  aspiración  de 
la  política  imperante. 

A propósito  del  Sr.  Marqués  de  Pidal,  yo  solo  he  de 
decirle  que  no  he  dirigido  cargos  de  ninguna  especie 
á la  Comisión  de  Asturias:  era  sencillamente  una  cu- 
riosidad la  que  yo  manifestaba  en  mi  discurso  de  ayer; 
yo  deseaba  saber  si  el  Sr.  Marqués  de  Pidal,  si  el  señor 
Marqués  de  Hoyos,  si  el  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande 
y el  Sr.  Presidente  de  la  Cámara  siguen  creyendo, 
como  creían  en  Agosto  del  año  último,  que  los  hijos 
primogénitos  de  los  Reyes  de  España,  sin  distinción  de 
varones  y de  hembras,  deben,  aceptando  lo  dispuesto 
por  los  Reyes  de  España  y por  las  antiguas  costumbres 
de  la  Monarquía,  llamarse  Príncipes  de  Asturias;  por- 
que en  este  caso,  el  Sr.  Marqués  de  Pidal  y los  otros 
señores  á quienes  me  he  referido  deben  creer,  como  yo 
creo,  que  la  hija  primogénita  de  los  Reyes  de  España  ha 
sido  víctima  de  un  despojo  por  parte  del  Gobierno  de 
S.  M.  La  cosa  me  parece  harto  importante  para  que  no 
lo  crea  asi  el  Sr.  Marqués  de  Pidal  y para  que  callen  los 
otros  Sres.  Diputados  firmantes  de  la  exposición  que  di- 
rigieron al  Rey  como  representantes  de  la  provincia  de 
Asturias. 

Y voy  á ocuparme  ya  brevemente  del  discurso  que 
acaba  de  pronunciar  el  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Ha  empezado  S.  S.  por  una  afirmación  en  extremo 
peregrina;  ha  dicho  el  Sr.  Lasala:  «¿por  qué  se  impa- 
cienta el  partido  liberal  por  llegar  al  poder?  ¡Si  no  lleva 
seis  años  en  la  oposición!  ¡Si  esos  seis  años  de  que  habla 
el  Sr.  León  y Castillo  no  son  tales  seis  años!  ¡Si  hace  un 
año  estuvo  en  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros 
el  general  Martínez  Campos!»  Si  el  Sr.  Lasala  me  lo 
permite,  yo  voy  á contarle  un  cuento. 

Se  iban  á batir  dos:  el  uno  era  muy  grueso  y el  | 


otro  era  muy  delgado;  el  grueso  quería  batirse  á sable, 
el  delgado  á pistola,  y la  cuestión  se  transigió  por  los 
padrinos  de  una  manera  muy  sencilla*,  arreglaron  que 
se  batiesen  á pistola,  solo  que  para  igualar  las  condi- 
ciones de  los  combatientes  se  dijo:  que  al  grueso  se  le 
trace  la  silueta  del  delgado  en  el  cuerpo,  y si  da  fuera 
no  vale.  (Risas.) 

Eso  que  el  Sr.  Lasala  dice,  puede  referirse  al  gene- 
ral Martínez  Campos;  pero  ¿y  ios  demás  que  no  somos 
el  general  Martínez  Campos?  Si  da  fuera  no  vale.  (Risas.) 

Ha  hablado  el  Sr.  Lasala  de  mayorías  parlamenta- 
rias, ha  apelado  al  consabido  argumento  de  las  mayo- 
rías parlamentarias.  Señores,  parece  mentira  que  ape- 
le á ese  argumento  un  hombre,  tan  conocedor  de  la 
historia  parlamentaria  de  Francia  hasta  1848.  El  señor 
Lasala  ha  escrito  una  obra  importante,  obra  que  todos 
los  aficionados  á cierto  género  de  estudios  conocen, 
obra  que,  como  S.  S.  recordará,  he  leído  yo  en  cuar- 
tillas. Pues  bien;  en  esa  obra  dice  S.  S.  lo  siguiente, 
que  me  voy  á permitir  leer  al  Congreso,  porque  es 
muy  breve.  Yo  deseo  que  el  Congreso  se  empape,  se 
penetre  del  espíritu  con  que  el  Sr.  Lasala  escribía  es- 
tas líneas: 

«Pero  la  restauración  francesa  iniciaba  la  misma 
falta  cometida  por  la  Monarquía  que  siguió:  el  poder 
estaba  vinculado  en  las  fracciones  diversas  do  un  solo 
partido:  jamás,  ni  por  la  debilidad  de  sus  amigos  de 
un  lado,  ni  por  la  adhesión  de  los  reconciliados  con 
ellas,  habían  de  otorgar  el  gobierno  de  la  Nación  á 
partidos  opuestos,  muy  distantes  las  dos,  no  solo  de  la 
hermosa  aunque  modesta  Monarquía  constitucional  de 
Bélgica,  sino  también  de  la  brillante  Monarquía  que 
habiendo  realizado  la  unidad  de  Italia,  una  vez  demos- 
trada su  propia  fuerza,  ha  encomendado  su  defensa  á 
los  que  ayer  todavía  acaudillaban  fuerzas  revoluciona- 
rias. Dado  que  en  la  Cámara  quedase  en  alguna  mino- 
ría un  Gabinete  Casimiro  Perier,  no  hubiera  hecho 
otra  cosa  Carlos  X que  lo  que  hizo  Jorge  III  de  Ingla- 
terra al  nombrar  Ministro  á William  Pitt;  también  em- 
pezó este  hombre  insigne  su  largo  y gloriosísimo  Mi- 
nisterio estando  en  minoría  parlamentaria.  El  criterio 
parlamentario  ha  de  completarlo  en  el  ánimo  de  un 
Rey  el  estado  ascendente  de  una  opinión  en  el  país;  y 
fundado  en  esto,*  anticiparse  en  algo  al  movimiento, es 
de  consumados  Monarcas  constitucionales.  Nadie  en 
Europa  dejó  de  comprender  por  las  elecciones  de  1827 
que,  según  la  frase  dirigida  á Cárlos  X por  el  maris- 
cal Soult,  frase  en  posteriores  tiempos  de  igual  exac- 
titud matemática,  la  Francia  es  centro  izquierdo.  (La 
France  est  centre  gauche.))) 

El  hombre  que  escribo  esto,  ¿puede  conceder  como 
ha  concedido  S.  S.  á las  mayorías  parlamentarias  ab- 
soluto y omnímodo  poder  dentro  de  una  Monarquía 
constitucional?  El  hombre  que  ha  escrito  esto  de  Fran- 
cia, donde  hay  un  cuerpo  electoral  que  tiene  iniciati- 
va, y Gobiernos  que  respeten  la  iniciativa  y la  liber- 
tad del  cuerpo  electoral,  ¿puede  decir  lo  que  ha  dicho 
S.  S.  hoy  á propósito  de  España,  donde  el  cuerpo  elec- 
toral no  tiene  ni  esa  iniciativa,  ni  esa  libertad,  como 
lo  ha  reconocido  explícitamente  en  más  de  una  oca- 
sión el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros? 

Ha  dicho  S.  S.  también  otra  cosa  cuya  filosofía  no 
entiendo,  ó mejor  dicho,  no  quiero  entender.  Ha  dicho 
el  Sr.  Lasala  que  jamás  los  partidos  desheredados  han 
hecho  la  revolución  por  sí  solos.  ¿Qué  quiere  decir  esto? 
¿Es  que  quiere  S.  S,.  que  se  desherede  á un  partido  de- 
terminado sin  temor  de  que  haga  la  revolución?  ¿Es 
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que  S.  S.  quiere  decir  á alguien  que  no  tenga  cuidado 
aunque  desherede  á un  partido,  porque  mientras  esté 
solo  no  hay  temor  de  que  haga  la  revolución?  Si  no  es 
esta  la  filosofía  de  la  indicación  del  Sr.  Lasala,  yo  no  só 
á dónde  se  dirige.  Es  indudable  que  jamás  las  revolu- 
ciones se  han  hecho  por  un  solo  partido,  sea  ó no  des- 
heredado; pero  es  indudable  también  que  cuando  llega 
el  caso  de  hacerse  una,  ningún  partido,  por  deshereda- 
do que  esté,  se  halla  solo. 

¿Pero  á qué  se  habla  de  restauraciones?  ¿á  qué  se 
habla  de  intolerancia  cuando  después  de  todo  esta  res- 
tauración en  nada  se  parece  á otras  restauraciones?  ¿En 
qué  se  parece  el  espíritu  de  tolerancia  de  esta  restau- 
ración al  espíritu  de  intolerancia  que  presidió  á otras 
restauraciones?  ¿En  qué  se  parece  la  restauración  de 
D.  Alfonso  XII  á la  restauración  de  Luis  XVIII  en  Fran- 
cia? ¿Vino  acaso  esta  restauración  á la  retaguardia  de 
los  ejércitos  coligados  de  Europa?  Indudablemente  la 
situación  de  Luis  XVIII  en  Francia  era  más  gravé,  más 
difícil,  más  comprometida  que  la  situación  de  Alfon- 
so XII  después  del  movimiento  de  Sagunto.  Precisa- 
mente porque  la  restauración  se  había  hecho  en  con- 
diciones ventajosísimas  y bajo  los  más  felices  auspicios, 
era  por  lo  que  la  restauración  habia  despertado  en  el 
país  las  más  lisonjeras  esperanzas. 

Pues  bien;  á pesar  de  esas  felices  circunstancias, 
á pesar  de  esos  favorables  auspicios  bajo  los  cuales  se 
hizo  la  restauración,  y que  prometian  para  España  dias 
de  confianza  y de  concordia,  porque  no  venia  rodeada 
de  cierto  género  de  dificultades;  á pesar  de  esto,  yo 
sostengo  que  la  política  de  esta  restauración  se  pa- 
rece á la  política  de  todas  las  restauraciones;  que  no 
ha  mostrado  mayor  espíritu  de  concordia,  ni  mayor 
liberalismo  que  las  restauraciones  que  el  Sr.  Ministro 
do  Fomento  ha  citado. 

¿En  qué  ha  mostrado  esta  restauración  mayor  es- 
píritu de  concordia  que  las  otras  restauraciones?  ¿Será 
porque,  como  decia  en  Sevilla  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, pueden  vivir  en  España  los  hombres  de  la 
revolución?  {El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación : No  he 
dicho  eso,  he  dicho  mucho  más  que  eso.)  Ya  lo  iremos 
viendo.  {El  Sr  Ministro  de  la  Gobernación : Enviaré  á 
S.  S.  mi  discurso,  y en  él  podrá  leer  lo  que  he  dicho.) 
Yo  no  puedo  decir  todo  lo  que  ha  dicho  el'Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación;  y sobre  todo,  no  puedo  decirlo  de 
golpe,  porque  para  hacerlo  necesitarla  tener  la  famosa 
facilidad  de  S.  S.  El  Sr.  Romero  Robledo  dijo  en  Sevi- 
lla que  la  restauración  actual  en  nada  se  parecia  á 
otras  restauraciones,  entre  otras  cosas, porque  permitía 
vivir  en  España  á los  hombres  de  la  revolución  de  Se- 
tiembre. ¿Ha  dicho  estoS.  S.?¿Sí  ó no?  {El  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación : No.)  Señores,  yo  he  leido  esto,  y sien- 
to muchísimo  no  tener  aquí  ese  discurso.  ¿Quería  S.  S. 
que  yo  hubiera  asistido  al  banquete?  {El  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación:  Pudieron  haber  asistido  algunos  ami- 
gos do  S.  S.,pues  abiertas  estuvieron  las  puertas)  Yo 
afirmo  como  hombre  de  honor,  que  he  leido  eso  muy 
claro  en  los  periódicos  ministeriales;  que  yo  he  leido  eso 
en  el  número  de  La  Epoca  que  insertaba  el  discurso  del 
Sr.  Romero  Robledo.  {El  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción: No  lo  ha  leido  S.  S.)  ¿Cómo  que  no?  ¿Es  que  duda 
S.  8.  de  mi  palabra?  {El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación: 
¿Y  de  la  mia? — El  Sr . Ministro  de  la  Gobernación  en - 
via  al  orador  un  folleto  con  el  discurso  que  pronunció 
en  el  banquete  de  Sevilla.) 

Como  8.  S.  comprende,  seria  interminable  este  de- 
bate tratando  de  buscar  en  el  largo  discurso  que  S,  S. 


ha  pronunciado  en  el  banquete  de  Sevilla,  las  palabras 
que  he  citado:  lo  que  yo  afirmo  es  que  en  el  número  de 
La  Epoca  tachado  por  mí  con  lápiz  azul,  y cuyo  número 
dejé  ayer  en  ese  banco,  está  consignado  lo  que  acabo  de 
decir. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  ¿Me  permite  S.  S.  una  palabra? 

El  Sr.  LEON  Y CASTILLO:  Sí  señor. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Yo  afirmo  frente  á esa  afirmación  del  señor 
León  y Castillo,  que  no  he  dicho  semejante  cosa.  Si  S.  S. 
lee  un  discurso,  ó las  noticias  de  un  periódico  más  ó 
ménos  exactas,  y traduce  equivocadamente  un  concep- 
to, no  puede  pretender  que  lo  acepte  como  mió:  yo 
aseguro  que  en  el  discurso  que  se  ha  publicado  ínte- 
gro de  lo  que  yo  he  dicho  en  Sevilla,  no  hay  absoluta- 
mente nada  que  se  parezca  á lo  que  ha  afirmado  S.  S., 
como  no  habia  nada  que  se  pareciera  á lo  que  afirmó 
ayer  referente  á otros  puntos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  León  y Castillo  con- 
tinúa en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  LEON  Y CASTILLO:  Pues,  Sres.  Diputa- 
dos, no  hay  manera  de  discutir  lo  que  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  dijo  en  el  banquete  de  Sevilla. 

¿Tampoco  dijo  S.  S.  que  lo  que  demostraba  el  espí- 
ritu de  concordia  de  la  actual  situación  es  que  apenas 
habia  un  hombre  importante  de  los  que  tan  cruda- 
mente combaten  al  Sr.  Cánovas  que  no  tuviera  sus  pa- 
rientes y sus  deudos  en  la  administración  pública?  {El 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  Eso  lo  he  dicho,  y lo 
pruebo  cuando  se  quiera.) 

Señores  Diputados,  ¿se  ha  lanzado  jamás  al  rostro 
de  una  oposición  un  insulto  semejante?  ¿Qué  quiere  de- 
cir eso?  ¿Que  la  oposición  ha  ido  indignamente  á bajar 
la  cabeza  delante  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo  y á pe- 
dirle una  limosna,  una  credencial  para  sus  deudos  y 
para  sus  parientes?  ¿Quiere  decir  eso?  ¿Es  que  ha  lle- 
gado ya  el  momento  de  esgrimir  como  armas  lícitas 
la  injuria  y la  calumnia  y el  insulto?  Bueno  es  que  se 
diga,  para  que  cada  cual  sepa  á qué  atenerse;  pero 
conste  que  la  responsabilidad  de  lo  que  suceda  es  del 
Gobierno  que  á ese  terreno  nos  llama.  {Aplausos  en  los 
bancos  de  las  minorías.)  Si  no  dice  eso,  como  parece 
indicar  la  negativa  de  algunos  señores  de  la  mayoría, 
si  no  significa  eso,  ¿qué  significa?  {El  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación:  La  tolerancia  de  la  situación.)  ¿Qué  sig- 
nifica? El  que  se  ha  encontrado  á algunos  parientes  ó 
deudos  de  los  hombres  que  se  sientan  en  estos  escaños, 
en  puestos  administrativos  y se  les  ha  dejado?  Si  hay 
algunos,  pocos  serán  porque  la  administración  de  1874 
fue  barrida;  pero  si  hay  alguno,  rain  nantes  in  gurgete 
vasto , esos  tales  no  prueban  tampoco  nada  en  favor  del 
espíritu  de  concordia  de  la  restauración,  porque  esa  no 
es  ninguna  novedad  en  la  restauración  ni  en  la  revo- 
lución. Pues  qué,  Sres.  Ministros,  ¿no  habéis  tenido 
vosotros  á vuestros  parientes  y á vuestros  deudos  den- 
tro de  ciertas  situaciones  á las  cuales  combatíais?  ¿No 
aceptásteis,  Sres.  Ministros,  altos  cargos  de  la  admi- 
nistración para  parientes  y deudos  vuestros  en  situa- 
ciones á las  cuales  no  ya  combatíais,  sino  contra  las 
cuales  conspirábais?  ¿Rechazaron  vuestros  parientes  ni 
vuestros  deudos  las  credenciales,  importantísimas  mu- 
chas de  ellas,  que  les  dieron  todas  estas  oposiciones 
cuando  fueron  Poder?  Que  se  haga  el  paralelo,  y enton- 
ces veremos  dónde  ha  habido  mayor  espíritu  de  tole- 
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rancia  y de  concordia.  (Muy  bien.)  Y después  de  todo, 
hacíais  bien  en  no  exigir  que  vuestros  parientes  y 
vuestros  deudos  abandonaran  sus  cargos.  ¡Pues  no  fal- 
taría más!  Pues  qué,  la  administración  pública  ¿es  pa- 
trimonio del  Gobierno?  ¿Tienen  los  parientes  y los  deu- 
dos de  los  hombres  políticos  que  no  son  á su  vez  hom- 
bres políticos,  el  deber  de  abandonar  sus  cargos  solo 
porque  sus  parientes  estén  en  la  oposición?  Lo  que  no 
habia  entonces  es  lo  que  hay  ahora , un  Ministro  que 
se  creyera  con  el  derecho  de  arrojárnoslo  á la  cara. 
Venga,  pues,  ese  paralelo,  y que  todos  nuestros  parien- 
tes, el  que  los  tenga,  sepan  que  al  ocupar  un  cargo 
en  la  administración  pública  española  están  en  tierra 
extranjera.  ( Muy  bien , en  los  bancos  de  la  izquierda.) 

Ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  á quien  con- 
testo, que  el  Gobierno  tiene  conciencia  de  su  respon- 
sabilidad como  Gabinete  responsable;  y decia  esto  con 
motivo  de  no  só  qué  alusión  que  S.  S.  suponia  dirigida 
por  mí  al  que  yo  juzgo  el  Poder  inviolable  ó irrespon- 
sable; y desde  que  yo  lo  juzgo  así,  yo  que  soy  monár- 
quico-constitucional, puede  figurarse  S.  S.  el  funda- 
mento que  tendrá  esa  alusión  á que  S.  S.  se  refiere.  Yo 
no  he  dirigido  alusión  de  ninguna  especie  ai  Poder 
irresponsable;  pero  si  el  Poder  irresponsable  no  tuvie- 
se otro  escudo  que  le  defendiera  de  esas  alusiones  que 
el  Gobierno  que  preside  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  ¡me- 
drado estaba!  ¡Bien  defiende  al  Poder  irresponsable  el 
Sr.  Cánovas  del  Castillo!  ¿Cómo  puede  ser  escudo  lo 
que  es  arma  ofensiva?  ¿Qué  escudo  hay  para  defender 
al  Rey  de  las  irreverencias  del  Sr.  Cánovas  del  Casti- 
llo? ¿Qué  escudo  hay  para  defender  al  Rey  de  mensa- 
jes tan  irrespetuosos  como  aquel  en  que  por  medio  de 
su  mayoría  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  le  exigió  que  le 
mantuviese  en  su  puesto,  porque  si  no  le  mantenia  pe- 
ligraban las  instituciones?  ¿Dónde  está  el  Poder  res- 
ponsable que  escuda  al  Rey  do  atentados  de  esta  na- 
turaleza? 

Pero  decia  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  á propósito 
de  la  soledad  que  rodeaba  al  Gobierno  en  cierto  terre- 
no: no  estamos  solos,  no;  no  es  solo  la  espada  del  Mar- 
qués de  Fuentefiel  la  que  apoya  al  Gobierno  del  se- 
ñor Cánovas  del  Castillo;  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo 
cuenta  con  las  espadas  victoriosas  siempre  de  los  ge- 
nerales de  la  oposición.  Pues  qué,  ¿no  cuenta  S.  S...? 
(El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros : Yo  no.)  (El 
Sr.  Ochando : El  Sr.  Cánovas  no  cuenta  con  nosotros 
para  nada.)  ¿No  cuenta  S.  S.?  (El  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros : El  Rey:  yo  no  tengo  á qué  contar.) 
¿Para  qué  se  hace  intervenir  al  Rey  en  este  debate? 
Si  es  el  Rey  el  que  cuenta,  ¿por  qué  pregunta  el  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  si  el  Gobierno  cuenta  con  esas 
espadas  para  dar  la  batalla  á la  revolución?  (Muy  bien , 
en  los  bancos  de  la  izquierda.)  ¿Es  que  S.  S.  cree  que 
el  ascendiente  del  Rey  sobre  ciertos  generales,  que  los 
deberes  de  ciertos  generales  para  con  el  Rey  están 
sosteniendo  á ese  Gobierno  en  ese  camino  de  locuras  á 
que  se  ha  lanzado?  ¿Es  que  quiere  que  el  Rey  le  venga 
á mantener  el  dia  supremo  de  una  batalla  decisiva? 
Eso  no  se  pregunta,  eso  no  se  ha  preguntado  nunca: 
no  ha  habido  Gobierno  jamás  que  haya  llevado  su  fal- 
ta de  respeto  á todo  género  de  consideraciones  hasta 
el  punto  de  preguntar  á una  oposición  si  sus  genera- 
les estarán  al  lado  de  la  legalidad  el  dia  en  que  la  re- 
volución libre  una  batalla.  Eso  no  se  pregunta.  Pero 
¿qué  os  importa  en  definitiva  ese  apoyo?  Ni  las  espadas 
de  ios  generales  de  la  oposición,  ni  las  espadas  de  to- 
dos los  héroes  y grandes  capitanes  del  mundo  han  bas- 


tado jamás  para  contener  una  revolución,  cuando  un 
Gobierno  se  empeña  sistemáticamente  en  provocarla. 
(Aplausos  en  la  izquierda.) 

¿Qué  vale,  qué  importa  la  espada  de  Peña-Plata,  qué 
vale  la  espada  victoriosa  en  Sagunto,  qué  vale  la  espa- 
da de  Cantavieja,  qué  vale  la  espada  invicta  del  Mar- 
qués de  la  Habana,  qué  valen  las  espadas  de  todos  los 
generales  del  ejército  español,  cuando  la  revolución  se 
desencadena?  Entonces  arrolla  las  espadas  como  el  hu- 
racán las  espigas.  En  esos  momentos  la  electricidad  de 
la  atmósfera  hiela  la  sangre  en  todos  los  corazones... 

El  Sr.  PRESIDENTE : Llamo  la  atención  de  S.  S., 
después  de  la  latitud  que  le  vengo  concediendo , para 
que  se  fije  en  lo  peligroso  que  es  el  camino  que  sigue. 

El  Sr.  LEON  Y CASTILLO:  Señor  Presidente,  no 
soy  yo... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Puede  continuar  S.  S.:  no  • 
hago  más  que  hacerle  esa  indicación. 

El  Sr.  LEON  Y CASTILLO:  ¿De  qué  le  valieron  á 
Mapoleon  I su  génio,  su  heroísmo  y su  gloria?  Cuando 
llegó  el  momento  de  sucumbir,  se  disfrazó  con  el  uni- 
forme de  un  oficial  prusiano  y se  alejó  llorando  del 
campo  de  batalla.  ¿De  qué  le  valió  á Cárlos  X la  espada 
del  general  Marmot,  para  conbatir  á los  revoluciona- 
rios de  1830?  ¿De  qué  le  sirvió  á Luis  Felipe  la  espada 
de  Bugeau?  ¿De  qué  han  servido,  en  fin,  todas  las  es- 
padas cuando  ha  estallado  la  revolución?  (Muy  bien , en 
la  izquierda .) 

Señores,  no  quiero  molestar  más  vuestra  atención, 
y concluyo  con  dos  palabras. 

Dice  el  Gobierno  que  no  desea  dar  la  batalla  á la 
revolución.  Pues  entonces,  ¿por  qué  la  provoca?  Ya  sé 
yo  que  todos  los  Gobiernos  que  quieren  dar  batallas  á 
la  revolución,  porque  detrás  de  la  revolución  vencida, 
creen  que  está  la  consolidación  de  un  orden  de  cosas, 
no  dicen  nunca  que  ese  es  su  pensamiento.  ¿Oísteis 
nunca  á D.  Luis  González  Brabo,  ni  al  Conde  de  San 
Luis,  decir  desde  ese  banco  que  iban  á dar  la  batalla  á 
la  revolución?  Sentaron  las  premisas,  de  las  cuales  sur- 
gió como  una  consecuencia  fatal  la  revolución.  Pues 
bien;  yo.  con  el  mismo  derecho  con  que  el  Sr.  Cánovas 
del 'Castillo  anunciaba  la  revolución  á los  Gobiernos 
presididos  por  D.  Luis  González  Brabo  y el  Conde  de 
San  Luis,  le  auguro  que  si  no  cambia  de  conducta,  si 
insiste  en  provocar  ó insultar  el  sentimiento  liberal  del 
país,  será  la  revolución  lá  última  jornada  de  su  polí- 
tica. (Gran  sensación.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  La  inspiración  del  Sr.  León  y 
Castillo  es  de  tal  naturaleza,  que,  francamente,  se  duda 
á veces,  por  lo  arrebatada,  por  lo  impetuosa,  por  lo  sin 
límites  que  es  y se  presenta  en  su  vuelo,  si  se  está  en 
el  caso  de  tomar  de  una  manera  totalmente  formal,  por 
decirlo  así,  muchas  de  las  acusaciones  que  S.  S.  dirige 
y muchas  de  las  palabras  que  pronuncia. 

Estoy  seguro  de  que  S.  S.  mismo  no  puede  creer 
fria,  imparcial  y serenamente,  ni  como  político,  ni 
como  ciudadano,  que  sea  verdad  que  yo  haya  cometi- 
do nunca  ningún  acto  irrespetuoso  contra  la  Corona. 
Su  señoría  no  cree  que  eso  sea  verdad,  y solamente  el 
vuelo  de  su  elocuencia  y de  su  imaginación,  como  he 
dicho  antes,  poderosa  ó impetuosa,  le  lleva  á veces  á 
decir  esas  palabras,  que  no  pueden  tener,  á las  que  yo 
tampoco  quiero  dar  el  sentido  que  S.  S.  mismo  parece 
darles. 
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Pues  qué,  ¿cosas  y acusaciones  tan  graves  se  for- 
mulan ó se  dicen  por  hombres  políticos  y por  hombres 
parlamentarios  meramente  bajo  la  fé  de  sus  propias 
doctrinas  ó de’  sus  propias  impresiones?  Porque  el  se- 
ñor León  y Castillo  crea  que  cualquier  mensaje  de  las 
Cortes  al  Rey  mostrándole  una  opinión  determinada  es 
un  ataque  á la  prerogativa,  por  tener  esa  idea  errónea, 
completamente  errónea,  ¿S.  S.  ha  de  poder  acusarme 
á mí  de  atentar  á las  prerogativas  de  la  Corona?  Teo- 
rías como  esa  se  profesan,  si  se  tiene  la  desgracia  de 
profesarlas,  porque  siempre  el  error  es  una  desgracia; 
pero  no  se  constituyen  en  injurias  para  los  adversarios. 

¿Qué  idea  tiene  el  Sr.  León  y Castillo  (que  yo  me 
asombro  y se  asombrará  el  mundo,  si  el  mundo  ha 
de  fijarse  en  este  género  de  discusiones),  qué  idea  tie- 
ne S.  S.  del  sistema  constitucional?  ¿Qué  concepto  ha 
formado  del  sistema  parlamentario  y representativo? 
Las  Cortes  tienen  el  derecho  de  decir  á S.  M.  el  Rey  ab- 
solutamente todo  lo  que  crean  conveniente  á los  in- 
tereses públicos  dentro  de  la  Constitución  del  Estado 
sin  limitación  alguna;  y no  ya  respecto  de  este  Minis- 
terio, sino  respecto  de  cualquier  Ministerio,  las  Cortes 
tienen,  han  tenido  y tendrán  siempre  el  derecho  de  de- 
cir á S.  M.  el  Rey  que  consideran  conveniente  que  esté 
al  frente  de  los  negocios  públicos.  ¡Pues  no  faltaba 
más!  ¿Qué  seria  sin  esto,  digo  y repito,  la  libertad  po- 
lítica? ¿Qué  seria  el  régimen  representativo?  Y deducir 
de  aquí,  deducir  de  que  las  Cortes  hayan  ejercitado  en 
un  voto  de  confianza  este  derecho  inconcuso,  que  no 
negará  un  solo  liberal,  deducir  que  yo  he  faltado  á los 
respetos  debidos  á la  Corona,  es  un  error  tan  evidente, 
que  casi  me  parece  que  me  excedo  en  emplear  tantas 
palabras  para  refutarlo. 

No;  yo  no  he  faltado  nunca  ni  al  más  mínimo  de 
los  respetos  que  se  deben  á la  Corona;  eso  no  está  ni  en 
mis  antecedentes,  ni  en  mis  principios,  ni  ahora  ni  nun- 
ca faltaré  yo  á esos  respetos.  Lo  que  yo  no  hago  ni  he 
hecho  desde  el  poder  ni  desde  la  oposición  es,  por  adu- 
lar á la  potestad  Real*  negar  los  fundamentos  cardina- 
les del  régimen  representativo.  Eso  es  lo  que  no  he 
hecho;  eso  es  lo  que  no  hago;  eso  es  lo  que  con  efecto 
no  haré  jamás. 

Pero  preguntaba  hace  un  momento,  y con  razón: 
¿qué  concepto  tiene  el  Sr.  León  y Castillo  del  régimen 
representativo?  ¿De  qué  viven  los  Gobiernos  parlamen- 
tarios, según  el  Sr.  León  y Castillo?  ¿Por  ventura  de 
las  Cortes?  No;  porque  el  Sr.  León  y Castillo,  cuando 
quiere,  á pesar  de  que  tiene  á su  lado  los  hombres  po- 
líticos que  han  declarado  que  las  últimas  elecciones 
han  sido  las  más  libres  que  se  han  hecho  en  este  país, 
se  abroga  la  autoridad  de  declarar  que  los  Represen- 
tantes del  país  no  lo  son  de  verdad,  que  no  represen- 
tan verdaderamente  la  opinión  y el  voto  público.  Ya 
está,  pues,  según  la  doctrina  del  Sr.  León  y Castillo, 
deshecha  esta  base  de  todo  sistema  parlamentario. 

La  otra  base  del  sistema  parlamentario,  la  única 
base  que  puede  tener  un  Gobierno  representativo  y 
constitucional  fuera  del  apoyo  del  Parlamento,  es  la 
prerogativa  de  la  Corona,  la  libre,  libérrima  preroga- 
tiva de  la  Corona  de  mantener  en  su  puesto  á Jos  Go- 
biernos, quieran  ó no  quieran  las  oposiciones,  por  todo 
el  tiempo  que  su  alto  criterio  considere  conveniente 
que  un  Gobierno  siga  rigiendo  los  negocios  públicos. 
¿Y  qué  es  la  prerogativa  Real  para  el  Sr.  León  y Cas- 
tillo después  de  haber  destruido  en  su  cimiento  el  Po- 
der parlamentario?  Pues  absolutamente  nada,  ménos 
que  nada;  ni  una  sombra,  ni  una  quimera. 


Para  el  Sr.  León  y Castillo  puede  haber  Gobierno 
que  hiriendo  todos  los  dias  la  prerogativa  Real,  y co- 
locándose enfrente  de  ella  y atacándola,  sea  sin  em- 
bargo Gobierno  por  virtud  de  esa  Régia  prerogativa. 
Para  el  Sr.  León  y Castillo  es  preciso  defender  la  Ré- 
gia prerogativa  contra  un  Gobierno  que  vive  solo,  se- 
gún S.  S.,  por  virtud  de  la  prerogativa  misma.  ¿Qué 
queda  aquí  de  la  Régia  prerogativa?  ¿Qué  es  sino  un 
sarcasmo  llamarse  monárquico  después  de  esto?  No; 
quien  eso  opina  de  la  voluntad  Real,  quien  eso  opina 
del  poder  monárquico,  quien  esas  cosas  manifiesta  y 
propaga,  no  puede  con  justo  título  llamarse  monárqui- 
co, aun  cuando  de  buena  fé  crea  que  lo  es. 

Y de  este  error  no  debe  de  participar  únicamente 
el  Sr.  León  y Castillo;  sin  duda  debe  de  haber  á su  al- 
rededor algunas  otras  personas  que  lo  profesen  de  igual 
manera,  cuando  me  ha  parecido  notar  increíbles  aquies- 
cencias á algunas  de  las  protestas  que  se  han  levanta- 
do con  motivo  de  una  frase  mia  en  que  decía  que  los 
generales  del  ejército  español  en  todo  caso  servirían  al 
Rey.  ¿Por  qué  esa  frase?  Porque  el  Gobierno,  como  tal 
Gobierno,  para  existir  aquí,  para  estar  aquí,  nada  tie- 
ne que  ver  con  los  generales  ni  con  los  soldados  del 
ejército  español;  porque  el  Gobierno  está  aquí  por  la 
Régia  prerogativa,  es  decir,  por  la  voluntad  del  Rey 
(dejo  aparte  la  de  las  Cortes);  y lo  que  el  ejército,  lo 
mismo  los  generales  que  los  soldados,  tienen  que  hacer, 
es  defender  la  libertad  de  la  Régia  prerogativa,  y para 
defender  la  libertad  de  la  Régia  prerogativa,  para  eso 
creo  que  están  dispuestos  todos,  absolutamente  todos 
los  generales  y soldados  del  ejército  español,  sin  dis- 
tinción alguna.  Por  consiguiente,  cuando  aquí  se  ha- 
bla de  revolución,  ó se  quiere  decir  violación  de  la  Ré- 
gia prerogativa,  ó se  pronuncia  una  frase  sin  sentido, 
ó todo  lo  que  el  Sr.  León  y Castillo  quiere  decir  es  que 
si  la  Régia  prerogativa  nos  mantiene  aquí,  será  preci- 
so violar  la  Régia  prerogativa;  ó si  no  dice  esto,  no 
dice  nada. 

¿Qué  preguntas  son  esas  que  se  hacen?  pregunta  á 
su  vez  el  Sr.  León  y Castillo.  ¿Por  qué  se  provocan  es- 
tas respuestas?  Aquí  no  se  ha  hecho  pregunta  ninguna; 
aquí  lo  que  se  ha  hecho  es  pedir  una  explicación  al 
Sr.  León  y Castillo  de  palabras  que  él  préviamente  ha- 
bia  pronunciado,  porque  como  nosotros  no  podíamos 
comprender  que  el  Sr.  León  y Castillo  quisiera  decir 
al  hablar  de  que  estábamos  más  ó ménos  aislados  de 
ciertos  generales  del  ejército,  que  esos  generales  pu- 
dieran dejar  de  defender  siempre  el  libre  ejercicio  de 
la  Régia  prerogativa;  y como  sin  embargo,  de  lo  que  su 
señoría  decía  no  podia  deducirse  lógicamente  otra  cosa, 
naturalmente  hemos  provocado  sobre  esto  una  expli- 
cación necesaria;  no,  como  ha  dicho  ya  mi  digno  amigo 
y compañero  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  porque  á nos- 
otros nos  hiciera  falta,  que  nosotros  estamos  entera- 
mente seguros,  sino  porque  la  enormidad  de  la  teoría 
del  Sr.  León  y Castillo  exigía  una  aclaración. 

En  resúmen,  y para  limitarme  hoy  á este  solo  pun- 
to, yo  declaro,  y no  necesito  declararlo,  porque  todo  el 
mundo  lo  sabe  y lo  ve,  ménos,  al  parecer,  el  Sr.  León 
y Castillo  y algunos  otros,  que  nosotros,  como  Gobierno 
verdaderamente  liberal  y parlamentario,  representa- 
mos aquí  á un  tiempo  la  mayoría  de  las  dos  Cámaras 
y la  confianza  absoluta  de  la  Corona,  sin  la  cual  no  po- 
dríamos estar  aquí  un  instante  siquiera;  y añadimos, 
que  puesto  que  estamos  aquí  por  la  Régia  prerogativa, 
no  podemos  salir  de  donde  estamos  sino  violando  la 
Régia  prerogativa.  (El  Sr.  Alonso  Martínez : ¡Cómo!  ¡el 
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Rey  no  puede  !..)  ¿No  ha  de  poder?  Siempre  que  quiera; 
á cada  momento;  dentro  de  un  minuto.  Pero  ¿y  mien- 
tras no  quiera?  Esta  es  la  pregunta.  ¡Ah!  Mientras  no 
quiera,  ¿se  puede  venir  aquí  un  dia  diciéndose  por  mo- 
nárquicos que  porque  no  quiera  se  pone  en  vísperas  de 
una  revolución?  ¿Se  le  puede  amenazar  con  esa  revo- 
lución misma?  {Rumores  en  la  izquierda.)  Son  inútiles 
las  interrupciones. 

He  demostrado  que  aquí  no  se  trata  más  que  de  la 
libertad  de  la  Régia  prerogativa.  Que  está  la  Regia 
prerogativa  con  nosotros,  nuestra  sola  existencia  lo 
dice;  y como  no  se  trata  más  que  de  la  Régia  prero- 
gativa, ó no  es  amenaza  y nada  quiere  decir  lo  que  ha 
dicho  el  Sr.  León  y Castillo,  ó es  amenaza  á la  Régia 
prerogativa.  Este  es  el  dilema.  Este  Gobierno  es  respon- 
sable de  todo  lo  que  hace:  este  Gobierno,  por  el  mero 
hecho  de  estar  aquí,  contrae  toda  la  responsabilidad 
parlamentaria;  pero  la  libertad  de  la  Régia  preroga- 
tiva está  sobre  todos,  absolutamente  sobre  todos;  tan 
grande,  tan  absoluta,  tan  libérrima  es:  por  consiguien- 
te, mientras  ella  no  quiera,  los  partidos  monárquicos 
deben  hacer  y hacen  en  todas  partes,  en  la  oposición, 
justamente  lo  que  á nosotros  se  nos  critica  desde  el 
poder,  es  á saber:  que  así  como  las  mayorías  de  am- 
bos Cuerpos  Colegisladores  hacen  presente  á la  Coro- 
na por  todos  los  medios  que  tienen  á su  alcance,  inclu- 
so el  de  los  mensajes,  que  creen  conveniente  la  conti- 
nuación de  un  Ministerio  determinado,  las  oposiciones 
verdaderamente  monárquicas  le  dirigen  mensajes  en 
este  propio  sentido  y dentro  de  estos  propios  límites, 
ni  más  ni  menos;  es  decir,  que  una  irreverencia  de  este 
género  de  parte  de  la  mayoría,  puesto  que  irreveren- 
cia supone  que  es  el  Sr.  León  y Castillo,  seria  absoluta 
y perfectamente  constitucional  en  las  minorías;  es  de- 
cir, que  lo  mismo  que  las  mayorías  le  piden  al  Rey 
que  continúe  el  Ministerio,  las  minorías  le  pueden  pe- 
dir que  le  destituya.  (El  Sr.  Alonso  Martínez:  ¡Qué 
absurdo!)  ¿Absurdo?  Yo  espero  que  se  demostrará  cum- 
plidamente esa  doctrina  constitucional.  (El  Sr.  Alonso 
Martínez : Se  la  demostraré  á S.  S.)  Positivamente;  por- 
que si  bien  no  he  visto  la  demostración  de  otras  muchas 
que  se  han  anunciado,  es  posible  que  ésta  lo  sea  por 
primera  vez. 

De  todas  suertes,  la  mayoría  y la  minoría  tienen 
iguales  derechos  ante  la  potestad  Real;  lo  mismo  le 
representan  sus  opiniones  las  mayorías,  que  las  mino- 
rías ni  más  ni  ménos;  cuando  fuesen  irreverentes  las 
unas,  lo  serian  las  otras;  cuando  las  unas  no  son  irre- 
verentes, no  pueden  las  otras  serlo. 

Lo  que  hace  el  Poder  Real  es  examinar,  entre  la 
mayoría  y la  minoría,  quién  cree  en  un  momento  dado 
que  representa  la  opinión  del  país;  porque  puede  su- 
ceder en  efecto,  y este  es  el  fundamento  de  la  doctrina 
constitucional,  que  una  mayoría,  representante  legíti- 
ma de  la  opinión  en  un  momento  dado,  deje  de  ser  in- 
térprete fiel  de  las  opiniones  de  los  electores  mucho  ó 
poco  tiempo  después;  y por  consiguiente,  que  el  Poder 
Real  está  en  aquel  momento  en  el  caso  de  escoger  entre 
una  mayoría  y una  minoría.  Pero  el  derecho  de  repre- 
sentar lo  que  crea  más  conveniente  al  país  en  sus  dis- 
cursos ó en  sus  mensajes,  ese  derecho  es  igual  é incon- 
testable para  la  mayoría  y para  la  minoría.  Yo  estoy, 
pues,  seguro  de  que  todos  ios  generales  del  ejército  es- 
pañol se  unirán,  á las  órdenes  de  S.  M.  el  Rey,  para  de- 
fender la  libertad  de  su  Régia  prerogativa,  la  libertad 
de  la  Corona,  y que  al  mismo  tiempo  se  unirian,  si 
fuese  necesario,  para  defender  también  al  Poder  parla- 


mentario, si  alguno  quisiera  atentar  á él  con  más  que 
con  palabras  vehementes. 

Por  lo  demás,  la  historia  de  la  intervención  del 
ejército  en  nuestras  contiendas  políticas  (puedo  decirlo 
por  lo  mismo  que  toca  á todos  los  partidos  y á todos 
los  hombres  públicos)  es  más  para  lamentada  que  para 
ensalzada,  y para  procurar  que  se  renueve  y que  con- 
tinúe influyendo  en  los  destinos  del  país.  Cosa  es  esta 
en  que  realmente  ningún  partido  español  puede  acu- 
sar absolutamente  á otro;  pero  cosa  es  al  propio  tiem- 
po que,  por  constituir  España  una  excepción  entre 
todos  los  pueblos  civilizados  bajo  este  punto  de  vista, 
debiera  unirnos  á todos  en  un  sentimiento  común,  y en 
vez  de  procurar  esa  intervención  del  elemento  militar, 
tratar  de  que  se  limitara  exclusivamente  á la  defensa 
de  la  Constitución  y de  las  leyes.  La  intervención,  no 
ya  como  hombres  políticos,  que  en  eso  tienen  el  mismo 
derecho  que  todos  nosotros;  absolutamente  el  mismo 
derecho  constitucional  y parlamentario  que  nosotros; 
la  intervención  de  los  jefes  de  la  fuerza  pública,  encar- 
gados de  defender  la  Constitución  y las  leyes,  en  las 
contiendas  meramente  políticas,  francamente,  desde 
que  á la  sombra  del  general  Elío  se  publicó  el  decreto 
de  4 de  Marzo  de  1814  en  Valencia,  no  tiene  una  his- 
toria que  merezca  ser  recomendada  á la  consideración 
pública.  Entonces,  bajo  la  espada  del  general  Elío, 
desapareció  la  Constitución  de  1812;  entonces,  bajo  la 
espada  del  general  Elío,  se  llamaron  los  titulados  seis 
años , á los  seis  años  gloriosos  de  la  lucha  de  la  Inde- 
pendencia; y después,  si  la  pasión  política  pudo  apro- 
bar que  el  ejército  destinado  á defender  en  América  la 
integridad  de  la  Pátria  volviera  sus  armas  para  inter- 
venir en  las  luchas  políticas,  en  lugar  de  combatir  al 
enemigo,  eso  lo  habrá  podido  aprobar  en  su  tiempo  la 
pasión  política;  pero  en  último  y definitivo  término  no 
lo  aprobará  la  historia.  (Aprobación.) 

No  he  de  continuar  en  estos  recuerdos  históricos: 
he  dicho  ya,  y repito,  que  causas  muy  complejas,  que 
motivos  de  muy  distinta  índole  han  creado  en  nosotros 
esta  excepción,  que  estoy  seguro  que  desean  que  des- 
aparezca todos  nuestros  dignísimos  militares  sin  dis- 
tinción de  partidos;  pero  no  me  parece  un  medio  á 
propósito  para  ello  que  en  lugar  de  invocar  la  autori- 
dad política  de  determinados  generales,  la  elocuencia 
de  algunos  de  ellos,  igual  á la  de  los  mayores  oradores 
políticos,  la  experiencia  práctica  de  otros,  que  les  ha 
servido  para  realizar  grandes  servicios  en  el  órden  ci- 
vil; no  me  parece,  digo,  un  medio  á propósito  para 
ello,  que  en  lugar  de  invocar  estos  títulos  que  tienen 
de  ciudadanos,  se  nos  hable  de  espadas  más  ó ménos 
ilustres,  de  aislamiento  de  espadas,  de  lo  que  las  espa- 
das pueden  hacer  en  un  dia  determinado.  ¡Ah!  Esto 
tiende  de  una  manera  desgraciada  á quebrantar  en  su 
fundamento  la  disciplina  militar,  porque  es  imposible 
que  en  un  país  la  disciplina  pueda  conservarse  en  el 
ejército  si  no  alcanza  á los  generales,  y porque  la  úl- 
tima, indeclinable  y necesaria  palabra  de  la  indiscipli- 
na cuando  ocurre  en  las  clases  altas  del  ejército,  es  el 
¡que  baile!  ¡que  baile ! de  los  soldados  de  Barcelona;  re- 
sultado lógico  que  en  vano  pretendereis  rechazar.  ( Nue - 
va  aprobación.) 

Yo  desearía,  no  lo  espero  desgraciadamente,  pero 
yo  desearía  que  se  abandonaran  estas  irritantes  cues- 
tiones; yo  desearía  que  tantos  elocuentes  oradores  como 
tengo  enfrente  se  limitaran  á examinar  los  yerros  de 
la  administración,  que  deben  ser  grandes;  se  limitaran 
á proponer  correcciones,  reformas,  mejoras,  y demos- 
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traran  al  país  que  tenían  mejores  principios,  que  tenian 
mejores  ideas  de  gobierno,  que  tenian  mejores  proce- 
dimientos de  gobierno  que  nosotros;  pero  que  en  lo  que 
es  La  base  y fundamento  de  todo  el  orden  político,  en 
lo  que  toca  al  poder  y á la  influencia  debida  do  las 
Cortes,  y á la  libertad  absoluta  de  la  Régia  prerogati- 
va, respecto  á esto,  no  hubiera  más  que  una  opinión 
común,  opinión  cuya  expresión  más  elocuente  seria  el 
silencio. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  León  y Castillo  tiene 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  LEON  Y CASTILLO:  Jamás  he  presencia- 
do, Sres.  Diputados,  un  debate  más  extraño,  un  debate 
semejante  al  que  tiene  lugar  en  la  Cámara  en  este  mo- 
mento, y que  ha  planteado  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros.  Ya  sé  yo  que  las  Cámaras  tienen  de- 
recho para  todo;  ya  só  yo  que  las  Cámaras  tienen  de- 
recho para  enviar  mensajes  al  Rey.  ¿Pero  es  lícito  den- 
tro de  la  Monarquía  constitucional,  aquí  donde  tan 
necesaria  es  la  moderación  de  los  Poderes,  que  un  Po- 
der llegue  al  límite  de  su  derecho?  El  Poder  legislati- 
vo llegando  al  límite  de  su  derecho,  ¿no  coarta  la  pre- 
rogativa del  Rey?  Pues  qué,  ¿un  Monarca  al  que  se  le 
dice  en  nombre  de  un  Parlamento:  si  varias  el  Go- 
bierno peligran  las  instituciones,  no  es  un  Monarca 
sobre  el  cual  se  ejerce  presión  moral?  ¿Dónde,  cómo, 
cuándo  se  han  dirigido  á un  Rey  constitucional  men- 
sajes de  esta  naturaleza?  Sobre  todo,  Sr.  Cánovas  del 
Castillo,  S.  S.  que  conoce  perfectamente  La  historia 
parlamentaria  de  este  país , presénteme  un  mensaje  pa- 
recido ó análogo  al  que  S.  S.  dirigió  á S.  M.  el  Rey  en 
el  mes  de  Junio;  presénteme  S.  S.  en  la  historia  parla- 
mentaria del  mundo  un  mensaje  parecido  al  que  estas 
Cortes  han  dirigido  al  Rey:  cuando  las  mayorías  diri- 
gen esos  mensajes,  las  Cámaras  de  donde  proceden 
concluyen  en  Convención.  Ya  só  yo  que  esta  Cámara 
no  tiene  virilidad  para  estas  cosas;  por  eso  la  presión 
resulta  ridicula,  pero  presión.  {Muy  bien) 

Señores  Diputados,  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  da  patentes  de  monarquismo  á los  que 
han  sido  siempre  monárquicos.  ¡Pues  no  faltaba  más 
sino  que  S.  S.  y esta  Cámara,  convertidos  en  examina- 
dores sinodales,  nos  sometieran  á un  examen  para  ex- 
pedirnos luego  patentes  de  monarquismo!  Pues  qué  ¿he- 
mos faltado  nosotros  á los  respetos  monárquicos  por 
haber  hecho  aquí  bastante  mónos  de  lo  que  S.  S.  hizo 
en  1868?  Pues  quó,D.  Luis  González  Brabo,  ¿no  era  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  por  la  voluntad  de  la 
Reina  Doña  Isabel  II?  Pues  qué,  D.  Luis  González  Bra- 
bo, ¿no  contaba  aquí  con  una  inmensa  mayoría?  Aque- 
lla mayoría  que  apoyaba  al  Gobierno  de  González  Bra- 
bo, ¿no  representaba  al  país  como  le  representa  esta 
mayoría?  ¿No  era  entonces  S.  S.  tan  monárquico  como 
ahora?  ¿Faltó  á los  respetos  monárquicos  cuando  anun- 
ció á aquel  Gobierno  la  revolución?  Aquel  Gobierno 
representaba  la  voluntad  del  país  con  el  apoyo  de 
aquella  mayoría,  más  compacta,  más  numerosa  y más 
decidida  que  esta  mayoría.  Pues  entonces,  ¿por  qué  no 
me  ha  de  ser  lícito  á mí  lo  que  ha  sido  lícito  á S.  S.? 

Yo  ayer  decia:  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  cuenta 
como  Gobierno  con  el  ejército;  no  se  puede  dudar  que 
mientras  ejerza  el  poder,  todos  los  generales  estarán 
al  lado  de  S.  S.  ¿A  qué,  entonces,  la  pregunta  que  me 
ha  dirigido  hoy  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  de  si  puede 
contar  el  Gobierno  con  los  generales  que  estaban  en  el 
partido  liberal? 

Pero,  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  es  necesario  predi- 


car con  el  ejemplo.  ¿Con  qué  derecho  exige  S.  S.  á na- 
die que  derrame  su  sangre  por  la  Régia  prerogativa, 
cuando  S.  S.  vino  á la  vida  publica  formulando  el  pro- 
grama de  una  rebelión  en  que  se  atacaba  esa  p re  roga- 
tiva? A S.  S.  le  parió  un  pronunciamiento  militar  que 
atentaba  á la  libertad  de  las  prerogativas  que  como 
Reina  de  España  tenia  Doña  Isabel  II.  ¿Atentó  S.  S.  á 
las  prerogativas  de  la  madre,  y so  permite  dudar  de 
los  que  han  respetado  las  del  hijo?  ( Aplausos  en  los 
cos  de  la  izquierda) 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

EL  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Ante  todo,  el  Sr.  León  y Casti- 
llo preguntó  ayer  seca  y desnudamente  al  Gobierno  si 
creia  que  iba  á vencer  cualquier  revolución  con  la  es- 
pada del  Sr.  Marqués  de  Fuentefiel,  y por  eso  el  Go- 
bierno naturalmente  debia  pedir  explicaciones  y pre- 
guntar: ¿Qué  significa  eso?  ¿Es  que  cree  el  Sr.  León  y 
Castillo  que  el  Gobierno,  que  representa  aquí  la  Régia 
prerogativa,  no  contará  en  un  caso  determinado  con 
todas  las  espadas  del  ejército?  ¿Sí,  ó no?  ¿Cree  eso  8.  S.? 
No  ha  podido  haber  ni  ha  habido  nunca  con  efecto  más 
legítimo  motivo  para  pedir  explicaciones  de  tan  graves 
y extraordinarias  palabras  á un  Sr.  Diputado.  Y no  lo 
dijo  una  sola  vez  S.  S.;  lo  dijo  en  todos  los  tonos  y de 
todas  las  maneras  posibles,  hasta  ol  punto  de  que  el 
Gobierno  creyó  que  debia  defender  de  los  excesos  elo- 
cuentes de  S.  S.  á esos  dignos  generales,  y para  eso  se 
le  pidió  la  explicación  que  le  ha  pedido  esta  tarde  el 
digno  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

En  cuanto  á lo  demás,  yo  he  hecho  hasta  la  reserva 
de  qub  el  Sr.  León  y Castillo  se  creyera  de  buena  fó 
monárquico,  y me  limité  á decir  que  sus  opiniones,  las 
opiniones  que  habia  aquí  manifestado,  arrastrado  por 
la  impetuosidad  de  su  palabra,  no  eran  opiniones  mo- 
nárquicas; de  modo  que  yo  salvé  cuidadosamente  la 
persona  para  referirme  únicamente  á las  doctrinas.  El 
Sr.  León  y Castillo  no  ha  tenido  por  conveniente  seguir 
este  ejemplo,  y ha  querido  obligarme  á discutir,  aun- 
que sea  brevemente,  algunas  cuestiones  personales*  Me 
alegro,  porque  yo  sin  provocación  no  gusto  de  estas 
cuestiones  que  suelen  honrarme  en  demasía. 

No  es  exacto  que  yo  haya  hecho  ni  dicho  durante 
el  Ministerio  de  D.  Luis  González  Brabo  nada  parecido 
á lo  que  el  Sr.  León  y Castillo  ha  hecho  y dicho  aquí 
esta  tarde. 

Viniendo  á este  recinto,  después  de  haber  sido  des- 
terrado por  haber  puesto  mi  firma  al  pió  de  un  docu- 
mento que  yo  tenia  derecho  á considerar  completa- 
mente legal,  pues  no  habia  hecho  más  que  ejercer  el 
derecho  constitucional  de  petición,  me  levanté  en  aque- 
llos bancos  para  hacer  la  oposición  al  Ministerio  que 
presidia  D.  Luis  González  Brabo.  ¡Cuál  seria  aquella 
oposición,  de  templada,  monárquica  y parlamentaria, 
cuando  yo  estoy  seguro  de  que  la  fé  que  ha  tenido  des- 
pués en  mí  la  parte  más  liberal  del  antiguo  partido 
moderado  ha  procedido  precisamente  de  mi  conducta 
en  aquellas  Cortes!  Lo  primero  que  yo  hice  al  levan- 
tarme en  ese  sitio  fue  declarar  que  no  iba  á discutir 
mi  propio  destierro  ni  el  de  nadie,  porque  yo  creia  que 
si  aquel  Gobierno  consideraba  necesario  á los  intereses 
públicos  mi  destierro,  habia  hecho  bien  en  desterrar- 
me. El  Diputado  de  oposición  dió  desde  allí  su  aproba- 
ción á la  medida  por  la  cual  injustamente  se  le  habia 
tenido  fuera  de  su  casa  algunos  meses.  Declaró,  y ahí 


82 


11  DE  ENERO  DE  1881. 


está  el  Diario  de  las  Sesiones , que  puesto  que  un  Go- 
bierno, del  que  yo  formaba  parte,  habia  considerado 
conveniente  suspender  las  garantías  constitucionales, 
si  con  el  trascurso  del  tiempo,  y haciendo  uso  otro  Go- 
bierno de  la  suspensión  de  garantías,  podia  habernos 
perjudicado,  yo  debia  bajar,  como  bajaba  reverente- 
mente la  cabeza,  sin  pronunciar  por  esto  una  sola  pa- 
labra de  censura  contra  aquel  Gobierno. 

Después  de  esto  discutí  con  la  mayor  moderación 
todas  las  medidas  que  el  Gobierno  presentó  ante  las 
Córtes;  y al  concluir  el  último  de  mis  discursos,  enca- 
minados á combatir  ciertas  reformas  del  Reglamento 
(y  de  paso  y entre  paréntesis,  quiero  decir  que  no  ad- 
mito otra  contradicción  á esto  que  estoy  diciendo  sino 
los  textos  del  Diario ),  le  dije.á  aquel  Gobierno,  en  tér- 
minos también  muy  templados  y respetuosos:  «No  abu- 
séis de  vuestro  poder;  no  ahoguéis  demasiado  la  discu- 
sión en  estos  Cuerpos;  no  legisléis  de  Real  orden,  como 
habéis  legislado;  porque  si  seguís  en  ese  camino,  yo  lo 
siento  mucho,  pero  temo  que  por  ese  camino  no  iréis 
en  paz.»  Francamente,  una  advertencia  de  este  género, 
¿tiene  algo  que  ver  con  el  lenguaje  del  Sr.  León  y Cas- 
tillo? ¿Niego  yo  á algún  Diputado,  puedo  negarle  á nin- 
guno el  derecho  de  llamar  la  atención  del  Gobierno 
sobre  actos  que  puedan  provocar  excitaciones,  turbu- 
lencias ó disgustos?  ¿Se  trata  de  eso  aquí?  ¿No  se  trata 
de  un  sistema  de  teorías  ó de  doctrinas,  por  medio  del 
cual  desaparece  en  boca  del  Sr.  León  y Castillo  la  li- 
bertad de  la  Régia  prerogativa?  Pues  qué,  mi  argu- 
mento principal  de  esta  tarde,  ¿se  dirige  siquiera  á las 
amenazas  de  revolución  que  hace  constantemente  S.  S.? 

No  me  he  dirigido  á eso  esta  tarde,  aunque  algu- 
nas veces  me  ha  llamado  la  atención  la  insistencia' y el 
tono  de  los  pronósticos  de  S.  S.  Toda  mi  argumenta- 
ción se  ha  encaminado  á preguntar:  ¿qué  es  el  Poder 
monárquico,  qué  es  la  Régia  prerogativa  para  el  se- 
ñor León  y Castillo? 

Después  de  haber  herido  en  sus  fundamentos  la  po- 
testad de  las  Córtes,  ¿qué  es  la  potestad  de  la  Corona 
para  S.  S. , cuando  á un  Gobierno  que  cree  que  vive 
solo  por  virtud  de  la  Régia  prerogativa  le  atribuye  que 
viola  y quebranta  esta  Régia  prerogativa,  y afirma  que 
la  Régia  prerogativa  tiene  que  defenderse  de  este  Go- 
bierno, que  es  tanto  como  defenderse  de  sí  misma? 
¡Como  si  la  Régia  prerogativa  fuera  algo  que  ni  pien- 
sa, ni  ve,  ni  siente,  ni  tiene  vida  propia,  ni  sabe  cuán- 
do quiere  ó cuándo  no  quiere,  ni  sabe  cuándo  la  atacan 
ó cuándo  la  defienden!  Yo  he  preguntado : después  de 
esta  nocion  tan  extraña,  ¿qué  es  la  Monarquía  para  el 
Sr.  León  y Castillo?  Esta  es  la  verdad;  esto  es  lo  que 
he  dicho;  no  es  que  me  haya  fijado  únicamente  en  esas 
advertencias  de  revolución,  y hasta  en  esas  justifica- 
ciones de  revolución;  porque  ha  de  saber  además  el  se- 
ñor León  y Castillo  que  ol  Ministerio  del  Sr.  González 
Brabo,  á quien  yo  anuncié  que  por  aquel  camino  no 
iria  en  paz,  le  ofrecí  al  propio  tiempo  mi  apoyo  incon- 
dicional para  defender  el  orden  público  contra  quien 
lo  perturbara. 

Y añado  este  dato  para  que  vea  el  Sr.  León  y Cas- 
tillo* qué  clase  de  semejanza  hay  entre  sus  opiniones  y 
las  mías.  ¿Qué  comparación  hay  entre  un  hombre  po- 
lítico que  dice  á un  Gobierno,  «has  hecho  bien  en  uti- 
lizar las  facultades  extraordinarias;  no  te  ataco  porque 
nos  hayas  desterrado  á mí  y á mis  amigos;  estoy  á tu 
lado  para  combatir  toda  violación  del  orden  pfiblico,  si 
bien  creo  que  tu  conducta  no  es  prudente,  y temo  que 
si  sigues  por  ese  camino  no  podrás  conservar  la  paz;» 


qué  clase  de  semejanza,  digo  y repito,  hay  entre  esta 
doctrina,  entre  este  orden  de  ideas  y el  que  aquí  he- 
mos estado  oyendo  desde  hace  mucho  tiempo,  y hasta 
desde  hace  cuatro  años,  cuando  ni  siquiera  tenia  la  dis- 
culpa del  tiempo  ó la  impaciencia?  ¿Qué  tiene  que  ver 
eso  con  lo  que  yo  hice  y dije  delante  del  Ministerio  de 
González  Brabo? 

Vamos  al  otro  punto  personal. 

Ya  he  dicho  que  aquí,  desgraciadamente  para  la 
Nación  española,  pues  es  la  mayor  de  las  desgracias 
que  le  han  ocurrido  en  su  historia,  no  hay  partido  nin- 
guno que  no  haya  contribuido  ó debido  su  triunfo  al- 
guna vez  á movimientos  militares.  Un  movimiento  mi- 
litar fué  incontestablemente  el  de  Aranjuez  en  1808; 
un  movimiento  militar,  dirigido  por  un  general  con 
mando  de  ejército,  fué  el  de  1814;  otro  movimiento 
militar  fué  el  de  1820;  y desde  entonces  acáT  digo  y 
repito,  que  ni  absolutistas,  ni  moderados,  ni  progresis- 
tas, ni  unionistas  ni  ningún  partido  español  ha  estado 
exento  de  contribuir  á movimientos  militares. 

Claro  es  que  al  decir  esto  no  pedia  ni  para  mi  par- 
tido ni  para  mis  opiniones  ningún  género  de  indem- 
nidad. 

Pero  al  mismo  tiempo  que  es  verdad,  que  perte- 
neciendo á lo  que  después  se  llamó  unión  liberal,  se- 
guí al  empezar  mi  carrera  política  el  movimiento  de 
los  jefes  de  aquel  partido  como  soldado  de  fila,  es  tam- 
bién cierto  que  aquí,  delante  de  todo  el  partido  mode- 
rado reunido,  constituyendo  la  mayoría  del  Ministerio 
presidido  por  el  Duque  de  Valencia,  su  jefe  natural; 
que  aquí,  cuando  la  revolución  hervia  y cuando  mi  par- 
tido estaba  conspirando  por  todas  partes;  aquí  me  ho 
levantado  un  dia,  he  declarado  delante  de  los  hombres 
del  partido  moderado  á quienes  se  debia  atribuir  la 
mayor  parte  de  la  responsabilidad  de  la  revolución  do 
1854,  que  si  yo  hubiera  tenido  su  experiencia  ó su  po- 
sición, jamás  me  hubiera  permitido  ponerme  á la  ca- 
beza de  aquel  movimiento. 

He  declarado  que  jamás  disputaría  en  ningún  tiem- 
po, ni  de  ninguna  manera,  sus  prerogativas  á la  Coro- 
na; me  he  separado  por  eso  mismo  de  la  corriente  de 
mi  partido;  me  he  quedado  fuera  de  él  por  bastante 
tiempo,  y he  hecho  lo  que  puede  hacer  cualquier  hom- 
bre político,  y lo  que,  después  de  todo,  no  habia  hecho 
antes  ninguno,  ni  lo  ha  hecho  después,  para  que  aque- 
lla mancha  de  soldado  en  mi  carrera  política  pudiera 
quedar  completamente  lavada  con  mi  historia  propia 
de  hombre  de  posición  con  verdaderos  compromisos 
delante  de  la^  Corona  y del  país.  (Muy  bien.) 

¿Qué  necesidad  tenia,  ni  para  qué  se  viene  ahora  á 
recordar  aquel  tiempo?  ¿Qué  necesidad  tenia  de  justi- 
ficar su  intervención  en  el  hecho  de  1854  el  que  en- 
tonces venia  en  pós  de  la  inmensa  mayoría  del  antiguo 
partido  moderado,  y sobre  todo,  de  todos  los  generales 
del  antiguo  partido  moderado?  ¿Por  qué  se  cortó  aque- 
lla discusión?  Aquella  discusión  se  cortó  después  de  mi 
discu  rso,  porque  el  Duque  de  Valencia,  lleno  de  pru- 
dencia, y viendo  las  consecuencias  de  aquel  debate,  se 
acercó  á la  mesa  y rogó  al  Presidente  de  entonces  que 
ni  por  un  instante  siquiera  se  continuara. 

Tal  era  la  autoridad  moral  con  que  yo  me  presen- 
taba delante  de  aquellas  Córtes,  casi  unánimemente 
pertenecientes  al  partido,  moderado;  y esto  prueba  por 
otra  parte  cuán  vana  es  la  historia  que  aquí  se  hace, 
tan  vana  como  las  teorías  que  se  han  expuesto.  Si  las 
teorías  son  falsas,  la  historia  es  más  falsa  todavía.  La 
verdad  es  que  las  revoluciones  no  deben  hacerse  por 
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nadie,  porque  no  han  producido  jamás  bien  ninguno;  y 
una  de  las  cosas  que  yo  declaró  aquí  en  1867,  fuó  que 
habia  aprendido  después  que  de  ninguna  revolución 
puede  salir  jamás  nada  bueno,  que  de  ninguna  parte 
que  vengan  las  revoluciones  suelen  ser  buenas,  ni  pue- 
den ser  buenas  en  mi  concepto. 

Y dicho  esto,  simplemente  para  rectificar  la  histo- 
ria que  se  nos  hace  desde  los  bancos  de  enfrente,  y con- 
firmando lo  que  ha  dicho  esta  tarde  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  la  verdad  es  que  si  SS.  SS.  quisieran  hacer 
un  argumento  á ciertas  altas  instituciones  sobre  el  pe- 
ligro de  tener  mucho  tiempo  á los  hombres  políticos 
alejados  del  poder,  más  acertado  seria  que  les  expusie- 
ran el  riesgo  de  conservarlos  en  él  mucho,  porque  los 
que  más  se  han  conservado  son  los  que  se  han  sublevado 
más,  porque  esa  ha  sido  nuestra  desdicha,  que  no  atri- 
buyo á nadie  en  particular,  que  repito  que  resulta  de 
hechos  muy  complejos  y profundos  que  no  es  esta  la 
ocasión  de  discutir;  pero  esta  es  la  verdadera  historia. 
¿Qué  hubiera  sido  del  movimiento  de  1854  sin  los  ge- 
nerales del  Senado?  ¿Qué  se  hubiera  hecho  de  él  sin  el 
Duque  de  Tetuan?  ¿Qué  se  hubiera  hecho  sin  otros  que 
sin  ser  el  Duque  de  Tetuan  estaban  con  él  en  aquellas 
circunstancias?  ¿Qué  se  hubiera  hecho  sin  la  influencia 
del  propio  Duque  de  Valencia,  como  indiqué  aquí  en 
un  debate  solemne? 

¿Qué  hubiera  sido  de  las  barricadas  de  Madrid  y de 
todo  lo  que  aquí  aconteció,  sin  los  que,  habiendo  gober- 
nado durante  muchos  años,  y habiendo  recogido  las 
riendas  del  poder  en  ese  tiempo,  y habiéndose  hecho 
amigos  en  todas  partes,  y habiéndose  apoderado  de  la 
fuerza  pública,  bien  ó mal,  volvieron  en  un  momento 
dado  las  fuerzas  públicas  de  que  se  habian  apoderado 
contra  la  Corona  de  quien  las  habian  recibido?  ¿Qué  hu- 
biera sido  en  1868  de  esas  revoluciones  tan  decanta- 
das, que  después  de  todo  no  han  tenido  nunca  lugar  en 
España  por  el  pueblo;  qué  hubiera  sido  si  hombros  po- 
líticos que  habian  tenido  el  poder  con  leves  intervalos 
por  espacio  de  siete  años,  no  hubieran  querido  sobre- 
ponerse á la  Corona,  empleando  contra  ella  los  medios 
que  les  habia  dado  por  tanto  tiempo  la  confianza  de  la 
Corona  misma? 

Dejémonos  de  discutir  estas  cosas,  que  á nadie  con- 
vienen. ¿Qué  importancia  pueden  tener  para  ninguno 
do  nosotros  estas  historias?  Todos  debemos  haber  apren- 
dido en  lo  pasado.  Se  habla  de  batallas  á la  revolución. 
¿Quién  ha  tenido  que  darlas  más  grandes  que  los  hom- 
bres de  la  revolución  de  1868?  ¿Quién  ha  bombardeado 
más,  quién  ha  derramado  más  sangre  de  ciudadanos 
en  las  calles  que  los  hombres  de  1868?  Todo  Gobierno 
se  defiende;  todo  poder  tiene  enfrente  la  revolución; 
todo  poder  es  acusado  de  reaccionario  por  otros  que  van 
más  allá  que  él,  ó que  están  descontentos  del  mismo,  y 
me  parece  que  después  de  sesenta  años  de  revolucio- 
nes, después  de  sesenta  años  de  desdichas,  deberíamos 


por  lo  ménos  haber  aprendido  que  ese  es  camino  que 
de  ahora  en  adelante  debemos  todos  olvidar;  que  de 
ahora  en  adelante  debemos  fiarlo  todo,  absolutamente 
todo,  á la  influencia  de  la  discusión  en  la  opinión  pú- 
blica, al  apoyo  de  esa  misma  opinión  pública,  ai  resul- 
tado de  nuestras  discusiones,  al  resultado  de  nuestros 
trabajos  parlamentarios  y políticos  en  todas  partes,  y á 
nuestra  propia  y legítima  propaganda;  que  eso  es  lo 
que  se  hace  en  países  que  al  fin  y al  cabo  han  llegado 
á conquistar  verdaderamente  la  libertad. 

Aquellas  Naciones  que  durante  muchos  años  han 
pasado  por  turbulencias  semejantes  á las  nuestras,  por 
rebeliones  de  toda  índole  semejantes  á las  nuestras,  no 
han  llegado  á alcanzar  la  libertad  sino  el  dia  en  que  se 
han  convencido,  por  la  experiencia  de  los  hechos  pa- 
sados, de  que  habia  que  abandonar  completamente  las 
vías  de  la  fuerza,  y refugiarse  por  completo  en  las  vías 
de  la  discusión  y en  las  vias  legales. 

El  Sr.  LEON  Y CASTILLO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Han  pasado  las  horas  de 
Reglamento. 

El  Sr.  LEON  Y CASTILLO:  Para  pronunciar  dos 
solamente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  LEON  Y CASTILLO:  Yo  he  afirmado,  y 
conste  como  término  y fin  de  este  debate,  me  importa 
consignarlo  así;  yo  he  afirmado  que  el  ejército  está  al 
lado  del  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  sea  el  que 
fuere;  pero  ningún  hombre  político  tiene  tantas  anti- 
patías en  el  ejercito  como  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cáno\as  del  Castillo);  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Me  levanto  para  decir  dos  pala- 
bras, y son,  que  opino  absolutamente  lo  contrario  que 
el  Sr.  León  y Castillo:  en  primer  término,  que  creo  te- 
ner más  simpatías  en  el  ejército  que  ningún  otro 
hombre  político;  pero  que  en  último  término  nada  de 
esto  me  importa:  á mí  el  apoyo  de  las  Cámaras  y del 
Rey  me  basta;  á los  militares  les  basta  cumplir  sus  de- 
beres para  con  el  Rey  y con  la  Pátria. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  maña- 
na: proyecto  de  contestación  al  discurso  de  la  Corona; 
nombramiento  de  la  Comisión  inspectora  de  la  deuda 
pública;  dictámen  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  dos  de  tercer  orden  en  la  provincia  de 
Lérida. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  ménos  diez  minutos. 


23 


NÚMERO  7.  ~ 85 

DIARIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  CONDE  DE  TOItENO. 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  12  DE  ENERO  DE  1881. 

SUMARIO.  Abrese  á las  dos  y media.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.=El  Sr.  Armiñan  pre- 
gunta al  Gobierno  si  tiene  noticia  de  lo  ocurrido  en  el  departamento  Oriental  de  Cuba,  donde  se  ha  tratado 
de  envenenar  los  ranchos  de  los  soldados.=El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ofrece  poner  la  pregunta  en 
conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar.=El  Sr.  Baselga  ruega  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se 
sirva  mandar  al  Congreso  las  Reales  órdenes  relativas  á la  negociación  del  80  por  100  de  propios  de  las 
provincias  de  Burgos  y Cáceres,  y al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  se  entere  del  estado  en  que  se  encuen- 
tra la  línea  férrea  de  Mérida  á Llerena.=Contestaciones  de  los  Sres.  Ministros  de  la  Gobernación  y de  Fo- 
mento.=El  Sr.  Baselga  da  las  gracias. =E1  Sr.  Fabió  ruega  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  despache  en 
justicia  una  exposición  que  debe  haber  llegado  al  Ministerio,  para  que  no  se  saquen  de  Sevilla  ciertos  efec- 
tos artísticos  ó industriales. =Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  Fomento.=Rectificaciones  de  ambos  seño- 
res.=Pregunta  del  Sr.  Muñiz  acerca  de  la  cesión  á los  frailes  franciscos  del  convento  de  Bermeo.=Con- 
testación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda.=Rectifican  estos  dos  señores.=El  Sr.  Vivar  reproduce  la  pregunta 
que  hizo  en  otra  sesión  acerca  de  la  presentación  de  los  presupuestos,  y ruega  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
se  sirva  dar  alguna  explicación  acerca  del  hecho  de  la  llegada  á Madrid  de  un  extranjero  que  dijo  venia 
á tratar  del  arreglo  de  la  deuda  pública,  y suplica  á la  Mesa  recuerde  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  que 
desea  ocuparse  de  un  asunto  de  interés  relacionado  con  el  Consejo  de  Estado.=La  Mesa  ofrece  comunicar 
este  ruego  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. =Contestaeion  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  á las 
preguntas  del  Sr.  Vivar. =Rectificaciones  de  ambos  señores. =E1  Sr.  Carvajal,  fundándose  en  el  art.  94 
del  Reglamento,  pregunta  si  después  de  terminar  la  discusión  del  proyecto  de  mensaje,  podrá  continuar  el 
debate  que  quedó  pendiente  en  la  anterior  legislatura  sobre  el  ejercicio  de  la  gracia  de  indulto. ^^Contes- 
tación del  Sr.  Presidente  de  la  Cámara.=Observacion  del  Sr.  Carvajal.=Contestacion  del  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación. =Rectificaciones  de  ambos  señores.  =A  propuesta  del  Sr.  Becerra  se  da  por  reproducida 
la  proposición  de  ley  declarando  obligatoria  la  enseñanza  de  la  gimnasia  en  los  establecimientos  de  instruc- 
ción pública .=E1  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  pregunta  que  documentos  desea  el  Sr.  Orozco  que  ven- 
gan á la  Cámara  al  solicitar  la  remisión  del  expediente  de  embargo  de  bienes  á los  carlistas.  =Contesta- 
cion  del  Sr.  Orozco. =Rectifican  ambos  señores. =Pasa  á la  Comisión  de  Peticiones  una  exposición  del 
Ayuntamiento  de  Oleiros  contra  el  reestanco  de  la  sal.=0RDEN  del  día:  Jura  y toma  asiento  el  Sr.  Cabrera 
y Valle.=Se  procede  al  nombramiento  de  la  Comisión  inspectora  de  la  deuda  pública,  y resultan  nombra- 
dos los  Sres.  González  de  la  Vega,  Cabezas  (D.  Rafael)  y Cadenas  =Continúa  la  discusión  del  proyecto  de 
contestación  al  discurso  de  la  Corona,=El  Sr,  Estéban  Collantes  renuncia  al  uso  de  la  palabra  que  había 
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pedido  para  rectifiear.=El  Sr.  León  y Castillo  retira  la  enmienda  que  tenia  presentada  y ha  sido. discuti- 
da _ge  lee  la  enmienda  del  Sr.  González  (D.  Venancio).=El  Sr.  Bosch  (D.  Alberto)  declara  que  la  Comi- 
sión no  puede  aceptarla.=Discurso  del  Sr.  González  (D.  Venancio).  =B  re  ve  interrupción  del  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  y termina  aquel.=Se  suspende  la  discusion.=Se  lee,  y queda  sobre  la  mesa,  el  dictamen  de 
la  Comisión  de  Actas  sobre  la  del  distrito  de  San  Juan  Bautista,  provincia  de  Puerto-Rico,  y admisión  del 
Sr.  Cisneros.=Orden  del  dia  para  mañana:  continuación  del  debate  sobre  el  proyecto  de  contestación  al 
discurso  de  la  Corona,  y lectura  de  la  sentencia  del  Tribunal  de  Actas  graves  sobre  la  del  distrito  de 
Gracia,  provincia  de  Barcelona,  pendiente  de  este  trámite  al  terminar  la  legislatura  anterior.=Se  levanta 
la  sesión  á las  seis  y media. 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leida  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Armiñan  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  ARMIÑAN:  Para  dirigir  una  pregunta  al 
Gobierno  de  S.  M. 

¿Tiene  el  Gobierno  de  S.  M.  noticias  de  lo  que  ha 
ocurrido  últimamente  en  el  departamento  Oriental  de 
la  isla  de  Cuba?  Porque  las  noticias  que  yo  tengo  por 
cartas  particulares  son  muy  graves.* 

Allí  se  trataba  de  una  conspiración  de  la  gente  de 
color,  que  tenia  por  objeto  envenenar  los  ranchos  de 
nuestros  soldados,  para  ofender  con  un  arma  tan  vi- 
llana á aquellos  de  quienes  no  han  sabido  defenderse 
de  otro  modo.  Y yo  desde  este  puesto,  como  Diputado 
que  soy  por  aquella  provincia  española,  felicito  al  ge- 
neral Blanco  y al  general  Polavieja  por  la  energía 
con  que  han  sabido  terminar  una  insurrección  que  de 
haber  tomado  cuerpo  hubiera  podido  causar  graví- 
simos males. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Yo  me  felicito  de  las  patrióticas  palabras  del 
Sr.  Diputado,  y en  realidad  no  creo  que  tenga  que  dar 
ninguna  contestación. 

Sin  embargo,  si  S.  S.  desea  sobre  ese  hecho  porme- 
nores que  yo  no  podría  darle  en  este  instante,  le  ofrez- 
co poner  sus  deseos  en  conocimiento  de  mi  compañero 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  para  que  le  satisfaga  en 
cuanto  le  sea  posible. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Armiñan  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  ARMIÑAN : Para  dar  las  gracias  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  y manifestarle  que  agrade- 
ceré vengan  en  su  dia  á la  Cámara  esos  antecedentes. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Baselga  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  BASELGA:  Para  dirigir  un  ruego  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación. 

Consiste  éste  en  que  se  sirva  mandar  al  Congreso 
las  Reales  órdenes  y las  comunicaciones  que  han  me- 
diado con  el  señor  director  de  administración  de  este 
centro,  relativas  á las  negociaciones  del  80  por  100 
de  propios  de  las  provincias  de  Burgos  y Cáceres. 

Tengo  también  que  dirigir  otro  ruego  al  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento,  y es,  que  pida  S.  S.  antecedentes  acer- 


ca del  estado  de  la  línea  desde  Mérida  á Llerena,  por- 
que si  mis  noticias  son  exactas,  existe  un  puente  so- 
bre el  Guadiana  que  amenaza  completamente  ruina  y 
que  es  un  peligro  inminente  para  los  pasajeros.  El  ma- 
terial móvil  de  toda  esa  línea  está  en  condiciones  tales, 
que  bien  merece  que  el  Sr.  Ministro  fije  su  atención 
sobre  este  punto  y tome  una  resolución  importante, 
puesto  que  en  su  dia  hemos  de  discutir  la  totalidad  de 
ese  ferro-carril,  y en  el  cual  yo  me  propongo,  y en  esto 
creo  que  así  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  como  todo  el 
Gobierno  ha  de  ayudarme,  probar  las  irregularidades 
y todas  las  ilegalidades  que  se  han  cometido  en  un 
asunto  de  tanta  importancia  para  unas  provincias  co- 
mo las  de  Badajoz  y Sevilla. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Por  mi  parte  (íejaré  satisfecho  el  ruego  del 
Sr.  Baselga. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Fomento 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  Repito  por 
mi  cuenta  las  palabras  que  ha  pronunciado  ahora  mi 
digno  compañero  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 
Con  mucho  gusto  tendré  presentes  las  indicaciones  de 
S.  S.:  yo  veré  ese  expediente;  ordenaré  la  inspección 
que  sea  del  caso,  y procuraré  complacer  en  lo  posible 
al  Sr.  Baselga. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Baselga  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  BASELGA:  Para  dar  las  gracias  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  y anticiparle  que  como  sé  que 
en  este  asunto  las  resoluciones  á que  me  refiero  son  de 
estricta  justicia  y ha  de  aplicarlas  á la  provincia  de 
Badajoz  y á tres  pueblos  importantes  de  la  de  Sevilla, 
estaré  incondicionalmente  al  lado  de  S.  S.  siempre  que 
siga  por  ese  camino. 

Y al  Sr.  Ministro  de  Fomento  le  doy  también  las 
gracias  porque  dice  que  verá  ese  expediente  y que 
tomará  las  disposiciones  que  crea  necesarias  para  que 
cese  aquel  estado  de  cosas. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Fabié  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  FABIÉ:  Siento  molestar  la  atención  del  Con- 
greso con  un  asunto  que  indudablemente.es  de  escasa 
importancia;  pero  algo  heñios  de  dar  á los  intereses  de 
las  localidades  que  representamos,  y obedeciendo  yo  á 
este  deber,  me  encuentro  en  el  de  rogar  al  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento  que  despache  en  justicia,  y en  mi  en- 
tender la  tiene,  cierta  reclamación  que  debe  haber  lle- 
gado al  Ministerio  de  Fomento,  para  que  no  se  saquen 
de  Sevilla  ciertos  objetos  artístico-industriales,  diré 
más  claro,  ciertos  azulejos  clásicos  en  aquel  país,  do 
los  más  clásicos  en  materia  de  azulejos,  que  por  una 
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disposición  de  S.  S.  se  habian  mandado  arrancar  del  si- 
tio en  que  estaban,  según  tengo  entendido,  para  per- 
feccionar las  obras  del  archivo  central  del  Estado. 

El  interés  de  aquella  localidad  y su  justicia  apa- 
recen indudables.  Allí  existe  un  precioso  museo  ar- 
queológico, y dado  que  no  estén  bien  en  la  iglesia  del 
Carmen,  como  creo  que  no  lo  están,  estos  objetos,  lo 
natural  es  que  pasen  á aquel  museo  arqueológico  á 
completar  la  série  de  esta  clase  de  productos,  que  em- 
pezando por  los  del  siglo  XIV  que  se  encuentran  en  el 
alcázar  de  Sevilla,  acaba  por  los  contemporáneos. 

Esta  es  una  cosa  de  interés  artístico  ó industrial, 
sobre  todo  más  digna  de  tenerse  en  cuenta  en  España, 
en  que  tan  necesitados  estamos  de  fomentar  todo  lo 
que  tiene  relación  con  la  producción  nacional  en  sus 
diferentes  aspectos.  He  dicho. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  El  Ministe- 
rio de  Fomento  supo  hace  algún  tiempo  que  en  un  cuar- 
tel de  Sevilla  habia  unos  azulejos  de  verdadero  mérito 
artístico  y que  continuando  en  aquel  local  podrían  su- 
frir deterioro.  Espontáneamente,  sin  que  nadie  de  Se- 
villa ni  de  Madrid  le  hubiera  llamado  la  atención  sobre 
esto,  el  Ministerio  de  Fomento  determinó  dirigirse  al 
de  la  Guerra,  para  si  éste  consentía  en  que  aquellos 
azulejos  fueran  sacados  del  cuartel,  emplearlos  en  lo 
que  pareciera  más  propio  del  caso , teniendo  en  consi- 
deración su  valor  artístico. 

En  efecto,  el  Ministerio  de  la  Guerra  accedió  al  rue- 
go del  de  Fomento,  y como  supiera  éste  que  habia  tam- 
bién otros  azulejos  en  Zaragoza,  creyó  del  caso  utilizar 
los  unos  y los  otros  en  el  archivo  central  de  Alcalá, 
cuya  restauración  saben  todos  los  Sres.  Diputados  que 
ha  de  ser  una  de  las  glorias  de  los  tiempos  presentes. 

Así  las  cosas,  y cuando  por  esta  iniciativa,  por  esta 
espontaneidad  del  Ministerio  de  Fomento  se  habia  de- 
terminado que  así  los  azulejos  de  Sevilla  como  los  de 
Zaragoza  vinieran  á Alcalá  á emplearlos  en  la  hermosa 
restauración  que  allí  se  está  verificando,  algunas  per- 
sonas ó corporaciones  de  Sevilla  dijeron : pues  ya  que 
se  va  á hacer  eso,  queden  en  Sevilla.  Recibí  sobre  esto 
alguna  comunicación  oficial  después  que  se  dió  la  pri- 
mera Real  orden,  inspirada  únicamente  en  el  deseo  de 
que  esos  azulejos  estuvieran  mejor  empleados  que  lo 
estaban  en  el  cuartel  de  Sevilla,  y sobre  esta  reclama- 
ción oficial  que  creo  que  era  del  gobernador  civil, 
dicté  una  nueva  Real  orden  mandando  llevar  á efecto  la 
primera.  No  obstante,  en  la  mañana  de  hoy  he  recibido 
una  nueva  instancia : no  he  tenido  tiempo  de  exami- 
narla; veré  si  las  razones  en  ella  consignadas  son  más 
eficaces,  son  de  más  peso  que  las  que  contienen  las  co- 
municaciones antes  recibidas.  Si  no  lo  son,  confirmaré 
otra  vez  la  primera  Real  orden,  y será  la  tercera;  si  á 
mi  juicio  lo  son,  y en  esto  no  he  de  hacer,  créame  el 
Sr.  Fabió,  ninguna  cuestión  de  amor  propio,  porque 
me  basta  con  la  iniciativa  del  Ministerio  de  Fomento 
que  dejo  consignada;  yo,  en  tal  caso,  tendré  mucho 
gusto  en  acceder  á lo  que  se  solicita  del  Ministerio  de 
Fomento  en  la  nueva  instancia  recibida  hoy  á las  once 
de  la  mañana. 

El  Sr.  FABIÉ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  FABIÉ:  Siento  no  poder  darle  desde  luego 
incondicional  mente  las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 


mento, porque  en  sus  palabras  veo  la  amenaza  de  que 
insiste  en  su  primitiva  resolución;  pero  me  permitiré 
llamar  la  atención  de  S.  S.  sobre  los  peligros  que  siem- 
pre tiene,  y no  agreguemos  otro  más,  este  espíritu  de 
centralización,  muy  propio  por  otra  parte  de  las  formas 
y condiciones  del  Gobierno  actual. 

La  poco  buena  voluntad  de  las  provincias  hácia 
Madrid,  por  distintos  motivos,  es  cosa  que  un  hombre 
político  no  puede  despreciar,  y yo  me  permito  indicar 
al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  no  agregue  una  razón 
más,  aunque  sea  de  poca  monta,  á las  varias  que  tal 
vez  tienen  las  provincias  contra  Madrid,  para  que  esa 
malquerencia  aumente;  por  consiguiente,  que  deje  en 
Sevilla  los  azulejos,  que  bien  están  en  Sevilla. 

El  Sr.  Ministro  do  FOMENTO  (Lasala):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  No  he  pa- 
sado hasta  ahora  por  un  amigo  muy  exagerado  de  la 
centralización,  y por  otra  parte  tampoco  tengo  mucho 
empeño  en  desvanecer  la  idea  del  Sr.  Fabié,  que  cree 
que  es  favorecer  mucho  á Madrid  trayendo  unos  azule- 
jos á Alcalá.  Pero,  de  todos  modos,  permítame  S.  S.  que 
á mi  vez  exprese  el  sentimiento  de  que  antes  que  la 
centralización  de  Madrid,  ó sea  el  Ministerio  de  Fo- 
mento, tomara  iniciativa  en  este  asunto,  tan  interesada 
como  estaba  Sevilla,  muy  amiga  de  la  descentraliza- 
ción como  parece,  muy  amiga  de  que  quedaran  los 
azulejos  allí,  no  hubiera  tomado  antes  la  iniciativa.  Por 
lo  demás,  esta  no  ha  do  ser  cuestión  de  amor  propio 
para  nadie,  y la  razón,  una  vez  bien  pesada,  será  la  que 
decida  si  los  azulejos  han  de  estar  en  Alcalá  sirviendo 
para  esa  magnífica  restauración  que  se  está  haciendo, 
ó si  han  de  quedar  en  Sevilla,  que  seguramente  es  una 
población  muy  digna  de  ello. 

El  Sr.  FABIÉ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE : La  tiene  S.  S.  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  FABIÉ:  Muy  pocas  debo  decir,  pero  debo 
exponerlas  en  defensa  de  la  ciudad  que  tengo  la  hon- 
ra de  representar,  porque  de  las  palabras  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  se  infiere  para  ella  un  cargo  claro 
y evidente. 

Es  preciso  conocer  lo  que  son  los  azulejos  y cómo 
están  colocados,  para  saber  que  no  ha  habido  ni  podia 
haber  incuria  por  parte  de  Sevilla  hasta  ahora.  Todo  el 
mundo  sabe  cómo  están  esos  azulejos,  y que  hay  otros 
magníficos  en  la  calle  de  las  Palmas,  en  un  edificio  que 
por  cierto  era  del  Estado,  una  iglesia  que  ha  pasado  á 
ser  templo  protestante.  ¿Se  ha  de  decir  que  porque  Se- 
villa no  los  ha  reclamado  merece  censura?  Forman 
aquellos  azulejos  cuadros  de  composiciones  místicas 
de  los  primeros  artistas  sevillanos,  y aunque  no  tiene 
grande  importancia  comparado  con  otros  asuntos,  la 
tiene  muy  grande  en  el  terreno  del  arte  y de  la  indus- 
tria. Pues  bien;  si  los  azulejos  forman-  parte  del  edifi- 
cio del  Cármen,  ¿hay  motivo  alguno  para  hacerle  car- 
gos á Sevilla  porque  no  ha  pedido  que  se  estén  allí?  Un 
cuartel  no  es  un  sitio  donde  se  destruyan  esa  clase  de 
objetos.  En  la  escuela  de  medicina  hay  otra  de  las  mejo- 
res colecciones  de  azulejos,  y nadie  ha  dicho  que  porque 
allí  van  los  estudiantes,  y ya  se  sabe  lo  que  son  los 
chicos,  haj7a  Sevilla  perdido  completamente  de  vista 
sus  intereses  artísticos  dejándolos  allí.  Yo  soy  de  opi- 
nión que  se  deben  dejar  ios  objetos  artísticos  allí  donde 
estén.  {El  Sr  Cruzada  Yillaamil : ¿Aunque  se  pierdan?) 
No;  y elSr.  Cruzada  Yillaamil  que  me  interrumpe,  y que 
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es  todavía  más  aficionado  que  yo  en  materia  de  artes, 
sabe  que  es  cierto  lo  que  estoy  diciendo,  y que  no  hay 
nada  más  ridículo  que  llevar  esos  azulejos  del  si- 
glo XVII  á un  edificio  del  siglo  XVI,  porque  el  edificio 
de  Alcalá  es  de  más  de  un  siglo  anterior. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Muñiz  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  MUÑIZ:  Para  dirigir  una  pregunta  al  Go- 
bierno de  S.  M.,  porqué  no  Sé  á qué  Ministerio  corres- 
ponde. 

Con  fecha  23  de  Diciembre  último  se  ha  concedido 
á los  frailes  franciscanos  el  convento  de  Bermeo.  Nada 
tengo  que  decir  sobre  esta  Real  orden  dada  por  esta 
situación;  pero  esta  Real  orden  se  recibió  allí,  y el  te- 
niente alcaide,  carlista  como  todos  los  de  aquella  co- 
marca, la  recibió  con  tamboril  y gaita;  tampoco  tengo 
que  decir  nada  del  tamboril  y la  gaita.  Pero  hay  una 
circunstancia,  y es,  que  este  convento,  cuando  conclu- 
yó la  guerra  civil,  fué  cedido  al  Ayuntamiento  de  Ber- 
meo con  la  condición  de  que  lo  destinara  á escuelas, 
institutos,  cuarteles  de  fa  Guardia  civil  y carabineros; 
y naturalmente,  el  Ayuntamiento  hizo  desembolsos  para 
poner  el  edificio  en  condiciones  de  servir  á los  fines  á 
que  se  destinaba.  Pues  bien;  este  teniente  alcalde,  en  el 
momento  que  sé  ha  visto -con  esta  Real  orden,  se  ha 
entusiasmado  hasta  tal  extremo,  que  ha  hecho  evacuar 
del  convento  todas  las  dependencias  que  había  allí,  y 
ha  enviado  una  comunicación  al  comandante  de  cara- 
bineros diciéndole  que  salga  del  edificio  porque  está 
esperando  al  Padre  provincial.  Los  carabineros  se  en- 
cuentran, por  consiguiente,  sin  alojamiento;  los  insti- 
tutos que  allí  habia  se  encuentran  sin  albergue;  supon- 
go que  lo  mismo  le  pasará  á la  Guardia  civil;  y yo  pre- 
gunto además:  ¿quién  indemniza  á ese  -Ayuntamiento 
de  los  desembolsos  que  hizo  en  el  edificio?  ¿Puede  llegar 
la  autoridad  del  alcalde  hasta  el  punto  de  desalojar  tan 
rápidamente  á los  carabineros  de  su  cuartel? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cos-Gayon):  El 
expedienté  de  cesión  de  un  convento  indudablemente 
corresponde  al  Ministerio  de  Hacienda.  Me  parece  que 
ha  pasado  por  mis  manos  el  expediente  á que  se  re- 
fiere el  Sr.  Diputado.*,  pero  no  recuerdo  que  haya  re- 
caído sobre  él  una  resolución  definitiva,  tal  como  seria 
la  que  el  Sr.  Muñiz  anuncia.  Sin  embargo,  yo  me  en- 
teraré del  asunto  y contestaré  en  el  dia  de  mañana. 

El  Sr.  MUNIZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  MUNIZ:  Con  la  vénia  del  Sr.  Presidente, 
voy  á leer  la  Real  orden,  porque  la  tengo  aquí.  Di- 
ce así: 

«El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y J usticia,  con  fecha  23  de 
Diciembre  último , pasó  al  Reverendo  Obispo  de  Vito- 
toria  la  Real  orden  siguiente: 

«Vista  la  instancia  elevada  á este  Ministerio  por  el 
Ayuntamiento  de  Bermeo,  solicitando  se  autorice  el 
restablecimiento  de  la  comunidad  de  religiosos  fran- 
ciscanos que  existió  en  dicha  villa:  teniendo  en  cuenta 
los  favorables  informes  emitidos  por  V.  I.  y por  el  Go- 
bernador de  la  provincia  de  Vizcaya,  ajustándose  la 
indicada  pretensión  á los  términos  y prescripciones  que 
contiene  la  Real  orden  circular  de  i.°  de  Junio  úl- 
timo, y usando  de  las  facultades  reservadas  al  Gobier- 


no en  dicha  circular,  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido 
disponer  se  manifieste  á V.  I.  que  por  parte  del  Poder 
civil  no  hay  inconveniente  alguno  en  que  se  resta- 
blezca la  expresada  comunidad,  viviendo  los  religiosos 
que  hayan  de  componerla  conforme  á las  constitucio- 
nes de  su  orden  y práctica  de  su  instituto , sin  gravá- 
men  del  Tesoro  y sin  perjuicio  de  la  resolución  gene- 
ral que  haya  de  dictarse  en  la  materia,  según  se  re- 
cuerda en  la  repetida  circular.» 

Esta  es  la  Real  orden,  que  ya  es  ejecutiva  para 
aquel  teniente  de  alcalde. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cos-Gayon):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cos-Gayon):  Lo 
que  acaba  de  leer  el  Sr.  Muñiz  confirma  mi  recuerdo. 
Yo,  en  efecto,  recordaba  bien;  parecíame  que  habia 
pasado  por  mí  el  expediente  en  el  cual  se  trataba  de 
si  el  Estado,  por  su  autoridad  competente,  que  es  el 
Ministerio  de  Hacienda,  hacia  la  cesión  de  ese  edificio 
para  esa  comunidad.  El  Ministerio  de  Hacienda  no  con- 
cede ningún  edificio  del  Estado  á una  comunidad,  sin 
consultar  antes  acerca  de  la  existencia  de  esa  comu- 
nidad con  el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia;  y el  Mi- 
nisterio de  Gracia  y Justicia,  según  la  Real  orden  que 
ha  leido  el  Sr.  Muñiz,  ha  resuelto  ya  sobre  la  existencia 
de  la  comunidad,  y falta  ahora  que  sobre  la  cesión  del 
edificio  resuelva  el  Ministerio  de  Hacienda.  Si  el  señor 
Muñiz  desea  más  pormenores  sobre  este  asunto,  yo  me 
enteraré,  y si  quiere,  vendrá  aquí  el  expediente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Muñiz  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  MUÑIZ:  Doy  las  gracias  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  por  su  buena  voluntad,  y le  suplico  que  toda 
vez  que  el  expediente  no  está  terminado,  procure  con- 
tener el  entusiasmo  de  aquel  teniente  alcaide,  que  ha 
expulsado  ya  del  edificio  á los  que  habia  en  él,  inclu- 
so los  carabineros,  lo  cual  no  es  de  extrañar,  porque 
es  sabido  de  todos  que  en  la  pasada  guerra  civil  los 
carlistas  no  les  daban  cuartel.  Además,  yo  creo  que  el 
gobernador  ha  debido  ya  poner  coto  á este  señor  alcal- 
de, porque  el  desalojar  una  fuerza  pública  del  edificio 
que  ocupa  es  cosa  que  solo  puede  hacerse*  por  virtud 
de  orden  de  sus  superiores  gerárquicos  y no  por  un 
simple  mandato  de  un  teniente  alcalde. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cos-Gayon):  Do 
todas  maneras,  la  cosa  más  importante  será  la  de  saber 
si  la  cesión  se  hace  ó no,  sin  perjuicio  de  examinar  si 
se  ha  cometido  alguna  irregularidad,  alguna  informa- 
lidad, aunque  sea  alguna  precipitación,  en  adelantarse 
á resoluciones  que  el  Gobierno  dará  ó que  acaso  no 
dará. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vivar  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VIVAR:  Suplico  al  Congreso  y al  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  me  dispensen  la  frecuencia  con  que  di- 
rijo mis  preguntas,  porque  me  he  propuesto  en  la  pre- 
sente legislatura  tratar  á fondo  la  cuestión  de  los  pre- 
supuestos, y con  este  objeto  no  puedo  ménos  de  usar 
con  frecuencia  de  la  palabra. 

Ya  por  dos  véces  he  rogado  al  Gobierno  que  cuan- 
to antes  remita  á la  Cámara  los  presupuestos  generales 
del  Estado,  y el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  tuvo  á 
bien  contestarnos  que  probablemente  se  traerian  dentro 
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de  la  discusión  del  mensaje;  y ahora  voy  á dirigir  igual 
ruego  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  porque  en  la  pasada 
legislatura  se  tardaron  cuatro  meses  y dias  desde  que 
se  leyeron  los  presupuestos  en  la  tribuna  hasta  que  fue- 
ron ley  del  Estado;  cuarenta  dias  estuvieron  en  la  Co- 
misión, y cuarenta  y ocho  se  invirtieron  en  la  discu- 
sión; y yo,  temiendo  que  en  la  presente  legislatura 
suceda  lo  que  en  la  pasada,  deseo  que  se  tengan  pre- 
sentes estos  datos,  para  que  no  se  dilate  la  remisión  de 
los  presupuestos. 

También  he  de  hacer  otro  ruego  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda. 

Hace  dias  los  periódicos  se  ocuparon  de  un  asunto 
bastante  original.  Parece  que  llegó  á esta  capital  un 
extranjero  que  venia  á tratar  del  arreglo  de  nuestra 
deuda  con  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  la  manera  y las 
apariencias  con  que  se  presentó  este  sujeto,  daban  lu- 
gar á creer  que  esto  era  cierto;  sin  embargo,  parece 
que  no  lo  era,  y el  asunto  dió  motivo  para  que  el  Go- 
bierno instruyese  un  expediente,  no  sé  si  judicial  ó ad- 
ministrativo. Puesbien;  yo  deseo  que  la  Cámara  conoz- 
ca lo  que  haya  habido  sobre  este  particular,  y suplico 
al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  si  en  este  momento 
puede  darnos  alguna  explicación  sobre  este  hecho,  sa- 
tisfaga nuestra  curiosidad,  ó en  otro  caso  que  remita 
aquí  el  expediente. 

Y ahora  suplico  á la  Mesa  se  sirva  poner  de  nuevo 
en  conocimiento  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros mi  deseo  de  que  asista  al  Congreso  para  tratar 
una  cuestión  que  tengo  anunciada  acerca  del  personal 
del  Consejo  de  Estado;  suplico  á la  Mesa  se  sirva  ad- 
vertírselo, para  poder  ocuparme  de  esta  cuestión. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  Se 
pondrá  de  nuevo  en  conocimiento  del  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  el  ruego  de  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cos-Gayon):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cos-Gayon):  Yo 
no  tengo  que  dispensarle  nada  al  Sr.  Vivar,  que  está 
en  su  perfecto  derecho  tratando  la  cuestión  de  Hacien- 
da, como  cualquier  otro  Sr.  Diputado. 

Yo  no  he  dicho  ayer  que  el  Sr.  Vivar,  alegando  que 
venia  aquí  á tratar  cuestiones  de  Hacienda,  venia  en 
realidad  á tratar  cuestiones  de  derecho  canónico;  yo 
he  dicho,  y repito,  contestando  á una  pregunta  hecha 
de  palabra  y por  escrito  por  el  Sr.  Vivar,  que  mi  deseo 
es  que  cuando  se  me  pidan  estadísticas  oficiales  se  use 
el  lenguaje  de  la  ley,  y cuando  se  pidan,  por  ejemplo, 
datos  sobre  delitos  cometidos,-  se  use  la  palabra  delito 
y no  la  palabra  irregularidad , que  no  pertenece  al  tec- 
nicismo del  derecho  administrativo,  ni  siquiera  al  tec- 
nicismo del  derecho  penal,  sino  únicamente  al  del  de- 
recho canónico.  (El  Sr.  Linares  Rivas:  Pero  se  incomoda 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.)  El  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  no  me  ha  dirigido  ninguna  petición 
para  que  yo  traiga  aquí  datos  sobre  ninguna  clase  de 
hechos  oficiales,  que  es  de  lo  que  estamos  tratando. 

Pero,  por  lo  demás,  ¿cómo  he  de  decir  yo  que  la 
palabra  irregularidad  no  es  una  palabra  que  puede 
usar  cada  cual  cuando  lo  tenga  por  conveniente?  Lo 
que  digo  es,  qme  para  que  nos  entendamos,  cuando  se 
trata  de  hechos  oficiales  debe  hablarse  el  lenguaje  de 
la  ley.  Y permítaseme  á mí  el  derecho  de  llamar  la 
atención  de  los  Sres.  Diputados  sobre  la  propiedad  de 
las  palabras  que  se  usan,  porque,  como  dije  ayer,  si 
lo  que  se  quiere  decir  con  esa  frase  es  que  la  admi- 


nistración pública  queda  en  una  situación  irregular 
cada  vez  que  en  una  oficina  del  Estado  se  comete  un 
hecho  que  perjudica  á los  intereses  del  Tesoro,  hechos 
que  por  centenares,  cuando  no  por  millares,  se  come- 
ten todos  los  años  en  todos  los  países  civilizados,  yo 
rechazo  la  calificación  por  injusta. 

En  cuanto  á los  presupuestos  del  Estado,  después 
de  la  contestación  que  dió  el  otro  dia  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  ¿qué  quiere  el  Sr.  Vivar  que  yo  le 
diga?  Entiendo  que  no  tendrá  nada  de  incorrecta  en  mis 
labios  la  respuesta,  si  se  redujera  á decir  que  el  Go- 
bierno los  traerá  cuando  lo  tenga  por  conveniente,  cum- 
pliendo con  lo  que  dispone  la  Constitución  y con  lo  que 
disponen  las  leyes. 

El  Gobierno  está  en  su  derecho  trayendo  los  pre- 
supuestos cuando  crea  oportuno  traerlos;  no  ya  en  su 
derecho,  sino  en  cumplimiento  de  su  estricto  deber. 
Una  de  las  cosas  sobre  que  el  Gobierno  no  ha  tomado 
todavía  resolución  definitiva,  una  de  las  cosas  sobre 
que  tiene  que  deliberar  el  Gobierno,  es  la  fijación  del 
dia  en  que  tiene  que  traer  los  presupuestos  generales 
del  Estado. 

Y voy  á contestar  á la  última  pregunta  que  me  ha 
hecho  el  Sr.  Vivar. 

Una  tarde,  una  persona  respetable,  respetable  por 
toda  clase  de  conceptos,  que  iba  al  Ministerio  con  otros 
motivos,  me  dió  la  noticia  de  que  un  señor,  no  sé  si 
era  un  capitalista  extranjero,  tenia  el  deseo  de  hablar 
conmigo  sobre  proyectos  que  ese  señor  habia  formado, 
relativos  á la  conversión  de  la  deuda.  Me  limitó  á de- 
cir á la  persona  que  me  hacia  este  anuncio  y que  me 
indicaba  este  deseo  de  ese  señor  extranjero,  que  yo  pre- 
feriria  que  lo  que  tuviera  que  decirme  me  lo  dijera 
por  escrito;  y con  esto  ha  concluido  toda  mi  interven- 
ción en  este  asunto;  ni  de  palabra  ni  por  escrito  se 
me  ha  vuelto  á hablar  de  ello,  y yo  no  puedo  añadir 
más  noticias  al  Sr.  Vivar. 

El  Sr.  VIVAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  VIVAR:  En  el  dia  de  ayer,  como  en  el  de 
hoy,  nos  ha  venido  á explicar  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda lo  que  es  la  palabra  irregularidad ; yo  creo  que 
S.  S.  tiene  bastante  talento  para  comprender  el  motivo 
y el  por  qué  empleé  yo  esa  palabra.  Me  parece  que  al 
Gobierno  le  disgustarla,  y ofenderla  los  oidos  de  todos 
los  Sres.  Diputados,  que  yo,  en  lugar  de  la  palabra  ir- 
regularidad , usara  la  palabra  robo ; después  de  todo,  la 
palabra  irregularidad  no  es  mia;  es  una  palabra  em- 
pleada por  el  antecesor  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
con  motivo  de  esos  actos  que  desde  ahora  en  adelante, 
ya  que  el  Gobierno  me  apremia  de  ese  modo,  he  de  lla- 
mar robos  y latrocinios ; porque,  señores,  es  insufrible 
que  se  venga  aquí  á discutir  una  palabra  que  en  úl- 
timo término  no  he  sido  yo  el  primero  que  la  usó  , si- 
no el  anterior  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  así  como  el 
Sr.  Presidente  del  Senado  ha  calificado  esos  hechos  de 
distracciones.  Los  Sres.  Ministros  comprenden  muy  bien 
lo  que  he  querido  yo  decir  por  irregularidades ; y aun- 
que no  lo  hubiera  dicho  bien  claro,  SS.S3.  lo  entienden 
bien,  y no  sé  á qué  viene  entretener  á la  Cámara  con 
ese  juego  de  palabras. 

Crea  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  yo  no  estoy 
aquí  hablando  en  broma,  sino,  con  toda  formalidad;  de 
consiguiente,  no  hay.  para  qué  discutir  sobro  una  fra- 
se: dejémonos  de  discusiones  ridiculas,  y vamos  al  fon- 
do de  la  cuestión. 

En  cuanto  á los  presupuestos,  yo  no  he  hecho  más 
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que  recordarle  á S.  S.  lo  que  ha  pasado  en  la  anterior 
legislatura,  y que  puede  reproducirse  en  ésta,  máxime 
si  tenemos  que  discutir  los  presupuestos  de  Cuba  y de 
Puerto-Rico,  y si  el  Gobierno  accede  á la  petición  del 
Sr.  Becerra,  los  de  Filipinas.  Precisamente  yo  me  he  ins- 
pirado en  lo  que  ayer  decia  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros:  en  la  conveniencia  de  que  prescin- 
damos de  ciertas  cuestiones  y’ tratemos  otras  que  inte- 
resan al  país,  como  son  principalmente  las  cuestiones 
administrativas. 

En  la  anterior  legislatura  pasaron  cuatro  meses  y 
cuatro  dias  hasta  que  los  presupuestos  fueron  ley  del 
Reino,  desde  que  se  leyeron  en  esa  tribuna;  se  invirtie- 
ron cuarenta  dias  en  dar  dictámen  la  Comisión,  treinta 
y seis  dias  en  comenzar  la  discusión,  y duró  la  discu- 
sión cuarenta  y ocho  dias.  Por  eso  deseo  yo  que  cuanto 
antes  vengan  los  presupuestos  del  próximo  ejercicio, 
para  evitar  que  vengan  luego  á la  leva  leva  y á la  carga 
carga.  La  Cámara  ha  oido  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
y me  ha  oido  á mí;  mañana  nos  oirá  el  país,  y dará  la 
razón  á quien  la  tenga;  pero  tenga  entendido  el  Go- 
bierno que  si  los  presupuestos  vienen  tarde  para  que 
los  discutamos  de  prisa  y cuando  la  Cámara  esté  can- 
sada y deseosa  de  terminar  la  legislatura  porque  el  ca- 
lor lo  exija,  nosotros  haremos  que  el  Gobierno  no  tenga 
á su  tiempo  los  presupuestos,  haciendo  uso  de  todos  los 
medios  reglamentarios  y que  quepan  dentro  de  la  ley, 
como  lo  hacemos  siempre  los  que  nos  sentamos  en  este 
lado  de  la  Cámara. 

Respecto  al  último  punto,  ya  hemos  oido  á S.  S.,  y 
creo  que  aunque  no  traiga  el  expediente,  como  yo  hu- 
biera deseado,  se  halla  en  el  caso  de  darme  las  gracias 
por  haberle  proporcionado  ocasión  de  decir  lo  que  ha 
oido  el  Congreso. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cos-Gayon):  Pido 
la  palabra  para  rectificar. 

Él  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cos-Gayon):  No 
tengo  inconveniente  ninguno  en  dar  las  gracias  al  se- 
ñor Vivar  por  lo  que  S.  S.  quiere.  Me  hizo  S.  S.  una 
pregunta,  le  he  dado  contestación,  y como  de  ella  pa- 
rece satisfecho  S.  S.,  yo  estoy  contento  también. 

Yo  no  só  en  qué  puede  fundarse  el  Sr.  Vivar  para 
decir  que  yo  he  tratado  en  broma  la  cuestión  de  la 
significación  que  debia  darse  á la  palabra  irregulari- 
dades. Yo  he  hecho  una  afirmación,  y es  la  de  que  las 
palabras  deben  usarse  de  una  manera  técnica,  y que 
cuando  se  trata  de  asuntos  técnicos,  de  estadística,  de 
actos  oficiales,  conviene  usar  palabras  técnicas  y el 
lenguaje  de  la  ley:  esta  es  mi  afirmación,  este  mi  ar- 
gumento, y á esto  se  contesta  con  otros  argumentos  y 
con  otras  afirmaciones. 

Otra  afirmación  he  hecho  también,  y es,  que  el  sen- 
tido que  se  atribuye  á la  palabra  irregularidad , cons- 
tituye, en  mi  concepto,  una  injuria  contra  la  adminis- 
tración, y á esta  afirmación  se  contesta  también  con 
razones,  pero  no  diciendo  que  no  se  tratan  ios  asuntos 
en  sório. 

Por  lo  demás,  si  lo  que  desea  el  Sr.  Vivar  es  la  nota 
de  los  robos  que  se  han  cometido,  será  complacido  su 
señoría,  y yo  no  veo  inconveniente  en  que  se  use  esta 
palabra,  porque  no  puede  ofender  á los  que  de  ningu- 
na manera  hemos  de  ser  responsables  de  esos  hechos. 

En  cuanto  á los  presupuestos,  abundo  en  ios  mis- 
mos deseos  del  Sr.  Vivar,  que  en  cierto  modo  se  ha 
contestado  á sí  mismo,  porque  después  de  recordar  que 
la  discusión  del  presupuesto  actual  duró  cuatro  meses 


y cuatro  dias,  después  de  haber  indicado  el  tiempo  que 
el  Congreso  tardó  en  discutirlos  y remitirlos  al  Sena- 
do, parecia  natural  que  no  concluyera  S.  S.  diciendo 
que  queremos  que  el  presupuesto  próximo  se  discuta 
apresuradamente  como  el  del  año  pasado. 

Yo  abundo  en  los  mismos  deseos  que  S.  S.;  yo  de- 
seo que  los  presupuestos  vengan  cuanto  antes  á las 
Cortes,  y para  ello  trabajo  todo  lo  posible.  Deseo  que 
los  presupuestos  se  examinen  detenidamente  para  que 
sean  ley  cuanto  antes.  Ya  el  año  pasado  hemos  conse- 
guido la  mejora,  casi  nunca  vista  desde  que  existe  el 
régimen  parlamentario  en  España,  de  que  los  presu- 
puestos de  un  año  económico  sean  ley  con  fecha  ante- 
rior á este  mismo  año  económico.  Yo  deseo  que  este 
año  progresemos  más  y que  en  vez  de  tener  un  presu- 
puesto con  fecha  de  Junio,  le  tengamos  si  es  posible 
del  mes  anterior. 

El  Sr.  VIVAR:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  VIVAR:  Señor  Presidente,  como  no  quiero 
abusar  de  la  benevolencia  de  S.  S.,  que  es  muy  grande 
para  mí,  me  voy  á limitar  á decir  dos  palabras  como 
rectificación  á un  concepto  quo  ha  expuesto  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Vivar,  S.  S.  no  abusa 
de  la  benevolencia  del  Presidente;  en  todo  caso,  si  abu- 
so hubiera,  seria  de  la  benevolencia  de  la  Cámara. 

El  Sr.  VIVAR:  Recordará  la  Cámara,  y recordarán 
también  los  Sres,  Ministros  de  la  Gobernación  y de  Ha- 
cienda, que  cuando  empecé  á tratar  de  esta  cuestión 
dije  que  no  hacia  más  que  indicar  lo  que  se  anunciaba 
en  los  periódicos;  que  no  queria  dar  crédito  á lo  que 
se  decia,  y que  por  lo  mismo  que  no  le  daba  crédito, 
queria  que  se  trajesen  los  datos  oficiales.  Vea,  pues,  el 
Congreso  quién  injuria  á la  administración;  si  S.  S. 
ó yo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Carvajal  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  CARVAJAL:  He  pedido  la  palabra  para  ha- 
cer una  manifestación  que  inte/esa  al  Diputado  que  en 
este  momento  tiene  el  honor  de  dirigir  la  palabra  al 
Congreso,  y al  Sr.  Presidente  del  mismo. 

Con  arreglo  al  art.  94  del  Reglamento,  en  la  según- 
da  y siguientes  legislaturas  pueden  continuar,  á pro- 
puesta del  Gobierno  ó de  un  Diputado  cualquiera,  los 
trabajos  que  en  las  precedentes  legislaturas  se  halla- 
ban pendientes  de  deliberación  del  Congreso. 

Los  Sres.  Diputados  recordarán  que  ai  terminar  la 
anterior  legislatura  hallábase  pendiente  una  interpela- 
ción que  habia  sido  aceptada  por  el  Gobierno,  y para 
la  cual  habia  sido  señalado  el  dia  oportuno;  interpela- 
ción que  quedó  en  suspenso  por  motivos  aparentes  ios 
unos  y reales  los  otros,  que  no  necesito  recordar  ahora. 

Haciendo  uso  del  derecho  que  me  concede  el  ar- 
tículo 94  del  Reglamento,  que  acabo  de  leer,  manifies- 
to al  Sr.  Presidente,  ai  Gobierno  y á la  Cámara  que  mo 
considero  en  el  caso  de  continuar  la  interpelación  quo 
quedó  pendiente;  y respetando  por  supuesto  la  necesi- 
dad que  tiene  la  Cámara  de  contestar  al  discurso  de  la 
Corona,  aplazo  para  su  terminación  el  hacer  uso  de  la 
•palabra  continuando  la  interpelación  que  quedó  pen- 
diente sobre  el  ejercicio  de  la  gracia  de  indulto;  y 
como  siempre  estoy  dispuesto  á respetar  y atender  las 
indicaciones  de  la  Mesa,  deseo  conocer,  si  mi  interpre- 
tación del  Reglamento  es  cierta,  si  terminados  los  de- 
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bates  del  mensaje  podré  continuar  explanando  la  in- 
terpelación á que  me  he  referido. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  Mesa  contesta  á la  indi- 
cación del  Sr.  Carvajal  manifestándole  que  por  su 
parte  no  hallará  inconveniente  en  que  continúe  la  in- 
terpelación de  S.  S.,  pero  siempre,  como  el  mismo  Re- 
glamento indica,  poniéndose  de  acuerdo  con  el  Gobier- 
no acerca  del  dia  en  que  la  discusión  ha  de  principiar. 

El  Sr.  CARVAJAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CARVAJAL:  Aceptado  por  el  Gobierno 
el  dia  en  que  habia  de  principiarse  la  interpelación,  y 
principiada  ésta,  nos  encontramos  con  un  estado  de 
hecho  que  tiene  natural  influencia  en  la  situación  pre- 
sente. Seríame  muy  fácil  ponerme  de  acuerdo  con  el 
Gobierno  de  -S.  M.  en  este  punto,  porque  creo  que  ha 
de  tener  interés  en  contestar  á mi  interpelación;  que 
seria  de  su  parte  insigne  torpeza  dejar  pendientes  los 
cargos  que  en  ella  se  formularon;  seríame,  repito,  esto 
sumamente  fácil,  ya  porque  cuento  con  la  cortesía  del 
Gobierno,  ya  porque  conozco  sus  propias  convenien- 
cias; pero  aquí  hay  ya  un  estado  de  hecho  que  consti- 
tuye un  derecho  para  el  Diputado  interpelante,  cual 
es  el  de  continuar  en  la  discusión  en  el  momento  que 
lo  considere  oportuno,  haciendo  uso  del  art.  91  del  Re- 
glamento. Esto  no  obstante,  hago  esta  observación 
ciertamente  en  pró  de  los  derechos  que  al  Diputado  da 
el  Reglamento,  pero  no  hago  de  esto  cuestión  personal. 
Terminados  los  debates  del  mensaje,  yo,  si  el  Sr.  Pre- 
sidente me  da  en  aquel  momento  su  vénia,  continuaré 
inmediatamente  ocupándome  de  la  interpelación  pen- 
diente; y, si  ei  Gobierno  pone  á ello  algún  obstáculo, 
sea  del  Gobierno  la  responsabilidad  de  esta  infracción 
reglamentaria. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  A mí  me  parece  que  esta  no  es  cuestión.  Ja- 
más se  habrá  presentado  un  caso  parecido;  nunca  se 
habrá  invocado  el  estado  que  tenia  la  discusión  pro- 
movida por  una  interpelación.  ¿Y  por  qué,  Sres.  Dipu- 
tados, después  de  tantos  años  de  gobierno  representa- 
tivo, no  hay  ningún  precedente  que  invocar?  Porque  el 
derecho  que  tiene  el  Diputado  á interpelar  subsiste  y 
renace  cada  vez  que  se  abre  la  legislatura.  No  hay  tra- 
mitación ninguna  que  perder.  Inmediatamente  que  se 
termine  la  discusión  del  mensaje  de  la  Corona,  el  Di- 
putado tiene  el  derecho  de  anunciar  interpelaciones. 
Así  es  que  en  el  fondo  yo  no  veo  la  cuestión  que  hay 
aquí,  y á que  el  Sr.  Carvajal  quiere  dar  importancia, 
toda  vez  que  el  Sr.  Carvajal  reconoce  que  pasada  la 
discusión  del  mensaje  de  la  Corona  explanará  la  inter- 
pelación si  ei  Gobierno  no  tiene  en  ello  inconveniente; 
es  decir,  que  respeta  el  derecho  del  Gobierno  de  mar- 
car dia  para  discutir  una  interpelación. 

¿Es  que  el  Sr.  Carvajal,  cuando  el  Gobierno  marque 
dia  después  de  terminada  la  discusión  del  mensaje, 
piensa  continuar  el  discurso  interrumpido?  Pues  eso  al 
Gobierno  no  le  importa.  El  Gobierno  le  contestará  y to- 
mará en  cuenta  lo  que  entonces  dijo  y lo  que  diga  aho- 
ra; pero  si  S.  S.  quiere  introducir  la  novedad  de  que 
puede  explanar  la  interpelación  sin  tener  en  cuenta  que 
el  Gobierno  puede  hacer  uso  de  su  derecho  diciendo  si 
está  ó no  dispuesto  á contestarle  y á señalar  dia,  como 
eso  seria  vulnerar  un  derecho  que  el  Reglamento  da  al 
Gobierno,  el  Gobierno  se  opondria  á esta  interpretación. 


dispuesto  por  lo  demás  á acudir  á la  discusión  lo  más 
pronto  posible,  pero  sin  que  el  derecho  del  Gobierno  á 
señalar  dia  para  explanar  la  interpelación,  ó lo  que  es 
lo  mismo,  el  derecho  de  no  contestarla  en  el  momento 
en  que  se  le  anuncie,  sufra  menoscabo  alguno.  Es  cuan- 
to tengo  que  manifestar. 

El  Sr.  CARVAJAL:  Pido  la  palabra. 

EISr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  CARVAJAL:  Desearia,  Sr.  Presidente,  ser 
muy  breve,  y voy  á hacer  un  gran  esfuerzo  para  serlo. 
Es  cierto  que  no  ha  habido  precedentes  en  la  historia  par- 
lamentaria de  lo  que  ha  ocurrido  en  el  presente  caso. 
Tiene  razón  en  esto  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 
¡Ojalá  tuviera  tanta  razón  respecto  de  los  motivos  que 
han  ocasionado  estas  anomalías,  que  mejor  seria  para 
la  posición  parlamentaria  de  S.  S.l  Pero  hay  aquí  una 
cuestión  enteramente  reglamentaria,  y no  sé  cómo  no 
la  ha  considerado  así  el  Sr.  Ministro. 

He  dicho  antes  que  el  art.  91  del  Reglamento  dice 
que  «en  la  segunda  y ulteriores  legislaturas  de  cada 
diputación  puede  continuar,  á propuesta  del  Gobierno 
ó de  un  Diputado,  cualquiera  de  los  trabajos  de  la  pre- 
cedente, partiendo  del  estado  en  que  se  encontraban,» 
y esto  nada  tiene  que  ver  con  el  derecho  que  asiste  al 
Gobierno  para  admitir  ó no  las  interpelaciones.  ¿Cuál 
era  el  estado  en  que  se  encontraba  esta  interpelación? 
Se  hallaba  admitida,  se  habia  señalado  dia  para  su  dis- 
cusión, estaba  el  Diputado  interpelante  en  el  uso  de  la 
palabra.  Pues  en  el  uso  de  la  palabra  está  desde  el  mo- 
mento que  él  anuncia  su  propósito  de  continuar  esta 
discusión. 

Yo  no  he  de  anunciar  una  nueva  interpelación,  por- 
que no  he  de  perder  el  derecho  que  me  asiste  según  el 
artículo  91  del  Reglamento;  yo  no  he  de  hacer  otra 
cosa  más  que  advertir  á la  Mesa  que  tengo  esta  volun- 
tad, subordinada  siempre  á aquellas  consideraciones 
y á aquellos  respetos  que  nos  merece  la  Presidencia, 
subordinada  también  en  el  terreno  de  la  cortesía,  que  no 
es  incompatible  con  el  terreno  del  derecho,  á las  con- 
veniencias mismas  del  Gobierno,  para  no  hostigarle  ó 
para  no  mortificarle  en  momentos  que  pueda  necesitar 
el  tiempo  de  las  tareas  'parlamentarias  para  dedicarle 
á asuntos  más  urgentes.  A todo  esto  me  ofrezco,  ménos 
á perder  mi  derecho;  y como  mi  derecho  es  continuar 
la  discusión  en  el  estado  en  que  se  encontraba  el  dia 
que  se  suspendieron  las  Cortes,  yo  no  puedo  aceptar  la 
doctrina  sentada  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
que  sin  duda  no  ha  tenido  presentes  las  prescripciones 
reglamentarias. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Yo  no  veo  que  haya  aquí  cuestión,  como  he 
dicho  antes,  á ménos  que  el  Sr.  Carvajal  quiera  que 
hagamos  cuestión  de  una  sutileza  y que  nos  entreten- 
gamos en  una  discusión  que  á nada  conduce. 

El  artículo  del  Reglamento  que  el  Sr.  Carvajal  ha 
citado  no  tiene  ningún  género  de  aplicación  á las  in- 
terpelaciones. Habla  ese  artículo  de  los  tr abajos  y no 
de  las  discusiones  que  tienen  lugar  en  el  Parlamento, 
y la  prueba  indudable  es  que  está  incluido  en  un  título 
cuyo  epígrafe  es  este:  De  los  'proyectos  y py'oposiciones 
de  ley.  Aquí  no  habla  nada  de  interpelaciones . Ei  ar- 
tículo 94,  incluido  en  el  título  que  trata  de  los  proyec- 
tos y proposiciones  de  ley,  dice  claramente  lo  que  na- 
die ha  puesto  en  duda,  que  los  proyectos  y proposicio- 
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nes  de  ley  se  reproducen  en  el  estado  que  tenían  en  la 
anterior  legislatura;  y no  dice,  ni  podia  decir,  ni  podía 
entrar  en  el  ánimo  del  autor  del  Reglamento,  ni  en 
este  titulo  que  es  claro,  ni  en  otro  que  no  lo  fuera  tan- 
to, que  las  interpelaciones  se  habían  de  continuar  en 
el  instante  mismo  que  un  Diputado  pidiera  que  se  si- 
guiera la  discusión.  Y hay  una  razón  poderosa  para 
esto,  y es,  que  no  se  puede  entrar  en  una  discusión  que 
no  esté  al  orden  del  dia,  y lo  que  queda  al  orden  del 
dia  del  último  de  una  legislatura  no  aparece  en  el  or- 
den del  dia  del  primero  de  la  legislatura  que  sigue. 
Por  lo  tanto,  hay  razones  tan  poderosas,  que,  como  he 
dicho  antes,  no  hay  aquí  cuestión.  ¿Qué  es  lo  que  cree 
el  Sr.  Carvajal  que  es  su  derecho?  ¿Hacer  una  interpe- 
lación, entendiendo  S.  S.  que  continúa  la  que  estaba 
explanando,  ó reproduciendo  sus  argumentos?  Ese  de- 
recho lo  reconoce  el  Gobierno  en  las  condiciones  en 
que  siempre  el  derecho  de  interpelar  está  reglamenta- 
do; esto  es,  anunciando  préviamente  al  Gobierno  el  dia 
en  que  va  á explanar  la  interpelación,  ó designando  el 
Gobierno  ese  dia.  Yo  aseguro  al  Sr.  Carvajal  que  el  Go- 
bierno no  ha  de  retardar  el  contestarle,  que  no  ha  de 
retardar  el  momento  en  que  S.  S.  siga  exponiendo  sus 
razonamientos;  pero  quisiera,  que  es  lo  único  que  le 
pido,  toda  vez  que  no  va  á perder  tiempo,  ni  derecho, 
ni  absolutamente  nada,  que  no  hiciéramos  una  cues- 
tión incomprensible  de  una  cosa  que  no  tiene  impor- 
tancia de  ninguna  especie.  Porque,  por  lo  demás,  si  el 
Sr.  Carvajal  ai  hablar  de  precedentes  ha  declamado  por- 
que la  legislatura  terminó  cuando  S.  S.  no  había  con- 
cluido de  explanar  una  interpelación,  eso,  en  vez  de 
desfavorecer  al  Gobierno,  le  favorece;  porque  si  los 
cargos  que  S.  S.  hacia  sobre  esa  materia  hubieran  sido 
tan  graves  que  el  Gobierno  hubiera  estimado  que  po- 
dían impresionar  á la  opinión  pública,  el  interesado  en 
no  cerrar  la  legislatura  hasta  contestarle  habría  sido 
el  Gobierno;  pero  el  Gobierno  cerrando  la  legislatura  y 
dejando  los  cargos  sin  contestar,  ha  dado  todo  este 
tiempo  para  que  el  país  medite  sobre  ellos,  y ha  de- 
mostrado que  tiene  mucha  confianza  en  el  juicio  que 
el  país  había  de  formar  sobre  los  mismos.  Es  cuanto 
tengo  que  manifestar. 

El  Sr.  CARVAJAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  CARVAJAL:  Renuncio  generosamente  á 
contestar  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  en  la  últi- 
ma parte  de  su  contestación.  Puede  ser  que  algún  dia 
nos  ocupemos  de  la  materia;  pero  hoy  no  he  de  inten- 
tar contestar  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  porque 
la  materia  que  S.  S.  ha  traído  al  debate  es  una  mate- 
ria que  no  me  causa  complacencia  tratar  de  soslayo; 
y además,  como  la  materia  es  pública  y conocida  de 
cuantos  nos  encontramos  en  este  recinto,  tampoco  ma- 
nifiesto prisa  por  tratarla:  ya  llegará  su  hora,  si  nos 
hemos  de  encontrar  precisamente  en  ese  camino,  ya 
llegará  su  hora,  y yo  recogeré  las  palabras  que  ha 
pronunciado  esta  tarde  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación. 

Pero  el  Sr.  Ministro  ha  expuesto  dos  motivos  en 
contra  de  los  argumentos  de  derecho  que  yo  había 
presentado,  fundados  en  el  Reglamento:  y al  mismo 
tiempo  me  pide,  paréceme  que  esta  fué  la  fórmula 
que  empleó  S.  S.,  y para  mí  es  bastante,  me  pide  que 
no  hagamos  de  esto  cuestión.  ¿Cómo  no,  si  S.  S.  me  con- 
tradice? No;  el  artículo  del  Reglamento  que  yo  he  leí- 
do habla  de  trabajos  pendientes,  no  de  proyectos  y pro- 


posiciones de  ley  pendientes,  y- claro  es  que  aun  cuan- 
do esté  bajo  el  epígrafe  de  los  proyectos  y proposicio- 
nes de  ley,  ai  hablar  de  trabajos  se  entiende  de  todos 
los  trabajos  de  la  Cámara,  porque  si  acerca  de  las  in- 
terpelaciones hubiera  querido  legislar  el  autor  del  Re- 
glamento, si  el  legislador  hubiera  querido  decir  algo 
de  las  interpelaciones,  lo  hubiera  dicho,  y acerca  de 
ios  proyectos  y proposiciones  de  ley  hubiera  contraído 
su  pensamiento. 

Pero  en  fin,  basta  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación me  pida  que  no  haga  de  esto  cuestión,  para 
que  no  la  haga:  que  yo  me  propongo  siempre  ser  com- 
placiente con  mis  adversarios:  esta  es  mi  única  fuerza 
para  competir  con  S.  S. 

Por  lo  demás,  á la  Mesa  corresponde  la  resolución 
de  este  asunto:  resuélvalo  ahora  ó cuando  guste:  no 
tenga  la  Mesa  en  cuenta  las  observaciones  hechas  por 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  relativas  á la  nece- 
sidad de  que  esté  en  el  orden  del  dia  la  interpelación; 
porque  ¿qué  significa  la  prescripción  del  Reglamento 
que  obliga  á los  Diputados  á manifestar  este  deseo, 
más  que  el  deseo  de  que  se  ponga  al  orden  del  dia  la 
interpelación?  Comprende,  pues,  la  economía  de  la  ley 
el  Sr.  Ministro  do  la  Gobernación;  pero  sospecho  que  le 
interesa  parecer  que  no  la  ha  comprendido,  y renun- 
cio también  á debatir  este  punto  con  S.  S.,  defiriendo 
á la  opinión  de  la  Mesa,  que  he  de  acatar,  y á la  cual 
quiero  someterme  en  un  todo. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Mesa,  antes  que  hablase 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  manifestó  desde  lue- 
go al  Sr.  Carvajal  cuál  era  su  opinión  en  este  asunto, 
y esa  opinión  es  la  que  mantiene,  creyendo  que  es  lo 
más  fácil,  lo  más  corriente  y lo  que  ha  de  facilitar  más 
pronto  la  discusión  que  S.  S.  desea. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  El  Sr.  Carvajal  se  ha  dignado  en  forma  tan 
generosa  acceder  á mi  petición,  que  yo  seria  un  des- 
cortés si  no  me  levantara  á darle  humildemente  las 
gracias.  Muchas  gracias,  pues,  por  haber  accedido  á 
lo  que  le  he  pedido,  que  al  fin  vamos  en  ello  ganando 
todos. 

Ahora  tengo  que  hacerle  á S.  S.  dos  observaciones. 
Yo  no  he  traido  al  debate  ninguna  cuestión;  yo  no  he 
hecho  más  que  contestar  á lo  que  S.  S.  ha  tenido  á bien 
preguntarme. 

Más  adelante,  esa  cuestión  tan  grave  que  S.  S.  ha 
descubierto  en  mis  palabras,  me  parecía  grave  por  el 
.tono  con  que  ha  revestido  S.  S.  la  forma  en  que  me  ha 
retado  para  cuando  esa  discusión  tenga  lugar.  Enton- 
ces discutiremos  esa  gravísima  cuestión,  de  que  yo  no 
estoy  enterado.  Pero  como  soy  amigo  de  S.  S.,  y S.  S. 
es  tan  amable,  y esta  tarde  ha  dado  pruebas  de  ello, 
estoy  seguro  que  alguno  de  estos  dias,  cuando  por  ahí 
departamos  cariñosamente,  S.  S.  me  llamará  la  aten- 
ción sobre  la  gravedad  que  han  encerrado  mis  pala- 
bras, y de  que  estoy  todavía  en  este  momento  comple- 
tamente inconsciente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Becerra  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  BECERRA:  El  dia  10  de  Junio  último,  ó sea 
en  la  anterior  legislatura,  tuve  la  honra  de  apoyar  una 
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proposición  de  ley  sobre  la  cual  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento se  sirvió  manifestar  que  no  tenia  inconveniente 
en  que  se  tomase  en  consideración.  Verificado  así  por 
el  Congreso,  pasó  á las  secciones  y se  nombró  una  Co- 
misión; y á pesar  de  que  esa  Comisión  se  componía  de 
individuos  de  distintos  lados  de  la  Cámara,  estaba -en- 
teramente de  acuerdo  con  la  proposición,  y solo  le  fal- 
taba para  dar  dictámen  cumplir  con  el  deber  do  con- 
sultaran el  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

En  este  estado  las  cosas,  se  suspendieron  las  sesio- 
nes; y en  virtud  del  derecho  que  me  concede  el  artícu- 
lo 94  del  Reglamento,  tengo  el  honor  de  reproducir 
aquella  proposición,  para  que  siga  los  trámites  que  en 
estos  casos  están  señalados  por  el  Reglamento  de  la 
Cámara. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  Queda 
reproducida  dicha  proposición  de  ley. 

(Véase  el  Apéndice  al  Diario  num.  7,  que  es  el  de 
esta  sesión.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  En  una  de  las  sesiones  anteriores  me  pidió  el 
Sr.  Orozco  que  remitiera  á la  Cámara  el  expediente  de 
los  bienes  embargados  á los  carlistas.  En  mi  deseo  de 
acceder  á toda  petición  de  este  género,  le  contesté  que 
tendría  mucho  gusto  en  hacerlo;  pero  después  me  he 
encontrado  con  dificultades  que  necesito  que  S.  S.  me 
aclare  para  saber  lo  que  quiere.  Si  por  expediente  de 
embargos  á los  carlistas  entiende  los  decretos  que  man- 
daban embargar  los  bienes  á los  que  estaban  afiliados 
é esa  bandera,  y el  destino  que  se  mandaba  dar  al 
producto  de  esos  bienes,  en  ese  caso  no  tengo  más  que 
enviarle  las  Gacetas  en  que  se  han  publicado  esos  de- 
cretos. 

Entiendo  yo  que  esto  no  es  lo  que  el  Sr.  Orozco 
pedia. 

Si  el  Sr.  Orozco  pedia  la  cuenta  ó inversión  de  lOvS 
productos  de  esos  bienes,  debo  decir  á S.  S.  que  hace 
tres  años  que  eso  vino  á las  Cortes,  no  sé  si  á petición 
de  un  Diputado,  ó por  iniciativa  espontánea  del  Minis- 
terio; ello  es  que  fué  impreso  un  estado  de  lo  recauda- 
do y lo  invertido,  y por  tanto,  debe  encontrarse  on  el 
Archivo  del  Congreso  y en  el  Diario  de  las  Sesiones . 

Si  todavía  no  es  esto  lo  que  deseaba  el  Sr.  Orozco, 
sino  el  expediente  en  virtud  del  cual  se  embargaron 
bienes  á determinadas  personas,  debo  decirle  que  no  es 
un  expediente  el  que  tendré  que  enviar,  sino  quizá  mi- 
les de  expedientes,  y serán  necesarios  dos  ó tres  carros 
para  traerlos  al  Congreso.  Supongo  que  si  el  Sr.  Oroz- 
co quería  pedir  esto,  no  habia  de  tener  ni  tiempo  ni 
comodidad  para  examinar  en  esto  edificio  tanto  expe- 
diente. 

Así,  pues,  deseo  que  S.  S.  aclare  qué  es  lo  que  ha 
pedido,  para  remitírselo  si  puedo  complacerle. 

El  Sr.  OROZCO:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.. 

El  Sr.  OROZCO:  Doy  muchas  y muy  sinceras  gra- 
cias al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  por  su  bondad  al 
darme  tales  explicaciones  cuando  yo  no  las  pedia.  Veo 
que  S.  S.  ha  creído  que  yo  trataba  de  saber  cómo  se 
ha  invertido  el  producto  de  los  bienes  embargados  á 
los  carlistas,  y no  ha  habido  nada  de  eso:  los  que  ha- 
yan sufrido  los  embargos  y los  que  hayan  de  recibir 
los  beneficios,  serán  los  que  de  ello  tengan  cuidado. 


El  otro  dia  me  permití  rogar  á S.  S.  que  trajese  el 
expediente  de  bienes,  embargados  á los  carlistas,  no 
para  conocer  cómo  se  han  repartido  sus  productos,  sino 
con  otro  objeto;  mas  como  no  quiero  que  el  pueblo  de 
Madrid  presencie  el  espectáculo  de  ver  llegar  al  Con- 
greso dos  ó tres  carros  cargados  de  papel,  creo  que 
podrían  venir  á la  Cámara,  en  primer  lugar,  esas  Ga- 
cetas de  que  S.  S.  habla,  en  donde  constan  los  decretos 
para  los  embargos,  y en  segundo  lugar,  aquellas  rela- 
ciones que  han  debido  remitirse  desde  las  provincias 
al  Ministerio  de  la  Gobernación,  lo  mismo  que  á los  de 
Gracia  y Justicia  y Hacienda,  de  los  Wenes  embarga- 
dos á los  carlistas. 

Con  estos  documentos  y esos  otros  que  S.  S.  me  ha 
anunciado  que  existen  en  el  Archivo  del  Congreso,  ve- 
ré lo  que  hay,  y entonces  podré  decir  á S.  S.  para  quó 
deseo  el  expediente. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Yo  he  examinado  todos  los  objetos  para  que 
S.  S,  me  podía  pedir  el  expediento,  y me  he  ocupado 
de  ellos,  para  remitir  lo  que  fuera  pertinente,  en  aten- 
ción á la  imposibilidad  de  mandar  los  expedientes  do 
todos  los  individuos  cuyos  bienes  han  sido  embar- 
gados. 

No  hay  en  el  Ministerio  más  expedientes  que  esas 
disposiciones  de  la  Gaceta , el  de  cada  individuo  y el 
general  de  la  administración  ó inversión  que  han  te- 
nido los  productos  de  esos  bienes.  Tenia  que  ser  una 
de  estas  tres  cosas,  y por  eso  he  preguntado  á S.  S. 
quó  era  lo  que  deseaba.  Su  señoría  se  limita  á pedir 
que  se  envíen  las  Gacetas , y en  realidad  yo  podría  po- 
ner alguna  dificultad  á esto,  porque  no  es  oficio  de  los 
Ministros  buscar  las  Gacetas  para  que  las  encuentren 
ya  registradas  aquellos  que  quieran  leerlas.  En  fin, 
aunque  no  sea  oficio  de  los  Ministros,  yo,  no  como  Mi- 
nistro, sino  como  amigo  particular  de  S.  S.,  tomo  á 
mi  cargo  en  esta  ocasión  ese  servicio  doméstico  do  su 
señoría  y le  mandaré  registradas  las  Gacetas  y aun 
anotados  los  decretos,  para  que  S.  S.  no  tenga  que  vol- 
ver ninguna  hoja.  Después  pediré  las  relaciones,  y 
creo  que  S.  S.  quedará  perfectamente  satisfecho. 

El  Sr.  OROZCO:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  OROZCO:  Doy  muy  expresivas  gracias  á mi 
particular  amigo  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  por 
su  galante  oferta,  pero  no  puedo  consentir  que  S.  S. 
se  emplee  en  servirme  de  esa  manera,  primero,  porque 
no  acostumbro  á que  mis  amigos  me  sirvan  en  esos 
términos,  y segundo,  porque  el  Sr.  Ministro  de  la  Gor 
bernacion  tiene  cosas  más  graves  á que  atender. 

Yo  solo  he  dicho  á S.  S.  que  se  sirva  enviar,  no  las 
Gacetas , sino  los  decretos  impresos  que  deben  existir 
en  su  Ministerio,  y después  iremos  buscando  los  expe- 
dientes de  determinados  sujetos,  y llegaremos  al  fin 
que  me  propongo,  sintiendo  que  S.  S.  no  comprenda  á 
dónde  voy  á parar. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  No  hay  más  decretos  impresos  que  los  que 
están  en  la  Gaceta;  por  tanto,  yo  buscaré  álguien  que 
me  pueda  ayudar  en  ese  trabajo;  pero  deseo  que  S.  S. 
no  se  ocupe  de  él  y pierda  el  tiempo  que  necesita  para 
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velar  por  los  intereses  públicos,  y procuraré  remitir 
esas  Gacetas . 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Linares  Rivas  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  LINARES  RIVAS:  He  pedido  la  palabra 
para  presentar  una  exposición  del  Ayuntamiento  de 
Oleiros,  provincia  de  la  Coruña,  contra  el  reestanco  de 
la  sal. 

Ya  que  está  presente  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
le  ruego  que  se  sirva  fijar  su  atención  en  el  contenido 
de  esta  solicitud,  porque  de  él  se  desprende  que  los 
puoblos.no  quieren  el  reestanco;  pero  entiéndase  bien, 
ni  el  reestanco  directo,  ni  otro  impuesto  que  desfigu- 
rando en  el  nombre  la  esencia  de  la  cosa,  sea  en  reali- 
dad el  mismo  reestanco. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  la  Encina):  Pasará  á 
la  Comisión  de  Peticiones. 

El  Sr.  Ministro  de  HACÍENDA  (Cos-Gayon):  Pido 
la  palabra.  . 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  do  HACIENDA  (Cos-Gayon):  Aun 
cuando  no  tuviera  un  deber  por  el  cargo  que  desem- 
peño, tendré  gusto,  por  complacer  al  Sr.  Linares  Rivas, 
en  estudiar  detenidamente  la  exposición  que  presenta 
al  Congreso. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Ya  á entrar  á jurar  un  se- 
ñor Diputado.» 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr.  Cabrera  y Valle,  anun- 
ciándose que  ingresaba  en  la  primera  sección. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Nombramiento  de  la  Comi- 
sión inspectora  de  la  deuda  pública.» 

Verificado  dicho  acto,  resultó  haber  obtenido  votos 
los  siguientes 


Sres.  Cadenas 73 

González  de  la  Vega • 72 

Cabezas.  (D.  Rafael) 72 


uno  el  Sr.  Aranaz,  y resultando  una  papeleta  en  blanco. 

. El  Sr.  PRESIDENTE:  Quedan  elegidos  los  señores 
Cadenas,  González  de  la  Vega  y Cabezas  (D.  Rafael). 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  pen- 
diente del  proyecto  de  contestación  al  discurso  de  la 
Corona.  (Véase  el  Apéndice  segundo  al  Diario  núm.  4, 
sesión  del  8 del  actual ; Diario  núm.  5,  sesión  del  10  de 
idemy  y Diario  núm . 6,  sesión  del  11  de  ídem .) 

Tiene  la  palabra  para  rectificar  el  Sr.  Estéban  Co- 
llantes. 

El  Sr.  ESTÉBAN  COLEANTES:  Pedí  la  palabra, 
Sres.  Diputados,  en  la  sesión  de  ayer,  más  bien  para 
cumplir  un  deber  de  cortesía  que  para  rectificar;  y 
comprendiendo  que  la  Cámara  me  agradecerá  mucho 
que  no  fatigue  su  atención,  renuncio  á la  palabra. 

El  Sr.  LEON  Y CASTILLO:  Pido  la  palabra  para 
retirar  la  enmienda. 


El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Queda  retirada. 

La  del  Sr.  González  (D.  Venancio),  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  do 
proponer  al  Congreso  se  sirva  acordar  que  se  sustitu- 
yan los  párrafos  octavo  al  duodécimo  inclusive  del  die- 
támen  de  la  Comisión  de  contestación  al  discurso  do 
la  Corona  con  el  siguiente: 

«De  lamentar  es,  Señor,  que  los  beneficios  do  la 
paz  no  se  reflejen  al  cabo  de  cuatro  años  en  el  estado 
de  la  Hacienda  y del  Tesoro,  para  cuyo  mejoramiento 
cree  el  Congreso  que  las  favorables  circunstancias  que 
ofrecía  la  feliz  terminación  de  nuestras  discordias  ci- 
viles han  sido  esterilizadas  por  la  gestión  económica, 
poco  en  armonía  con  las  necesidades  ó intereses  dol 
país,  que  el  Gobierno  de  V.  M.  ha  puesto  en  práctica; 
y no  lo  es  ménos  que  sea  necesario  todavía  gravar  al 
contribuyente  con  nuevos  impuestos  y dejar  de  cum- 
plir sagrados  compromisos.» 

El  Sr.  BOSCH  (D.  Alberto):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  como  de  la 
Comisión. 

El  Sr.  BOSCH  (D.  Alberto)':  La  Comisión  no  puede 
aceptar  la  enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
González. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  No  sé  si  habréis 
notado,  Sres.  Diputados,  al  oir  la  lectura  de  mi  enmien- 
da, que  sus  términos  son  exactamente  iguales,  casi  li- 
teralmente copiados  de  otra  que  tuve  el  honor  de  pre- 
sentar precisamente  en  una  discusión  idéntica  hace  tres 
años.  La  razón  que  he  tenido  para  formular  de  esa  ma- 
nera las  opiniones  de  mi  partido  en  punto  á la  situa- 
ción económica  son  las  mismas  que  me  obligaron  á sos- 
tener en  el  seno  de  asta  minoría,  cuando  se  reunió  el 
primer  dia  de  sesiones,  que,  á mi  juicio,  no  era  estala 
oportunidad  de  tratar  las  cuestiones  económicas.  Allí 
expuse  las  consideraciones  en  que  yo  me  fundaba;  mis 
amigos,  sin  embargo,  me  hicieron  el  honor  de  obli- 
garme á que  llevara  su  voz  en  este  debate;  no  me  im- 
putéis, por  consiguiente,  ningún  género  de  inconsecuen- 
cia, si  recordáis  que  cuando  hice  mi  último  discurso 
de  presupuestos  dije  que  seria  la  última  vez  que  os  mo- 
lestara con  esta  clase  de  cuestiones,  y añadí  que  el  par- 
tido constitucional  (entonces  no  podia  hablar  sino  en  su 
nombre)  no  estaba  ya  en  el  caso  de  discutir  estas  ma- 
terias, sino  solamente  en  el  caso  de  protestar. 

No  me  arguyáis  tampoco  de  abrigar  vanas  preten- 
siones si  vengo  á hacer  este  paréntesis  en  un  debato 
tan  levantado,  en  un  debate  político  colocado  á la  al- 
tura en  que  se  ha  mantenido  durante  los  dos  dias  úl- 
timos, y si  vengo  á tratar  cuestiones  áridas,  desagra- 
dables siempre,  que  no  satisfacen  en.  este  sitio  y quo 
exigen  una  gran  paciencia  do  parte  del  auditorio.  Por- 
que, Sres.  Diputados,  ¿qué  vamos  á decir  nosotros? 
¿Vamos  á reiterar  nuestras  protestas?  ¿Vamos  á decli- 
nar una  vez  más  toda  responsabilidad  en  el  cataclismo 
económico  á que  la  situación  lleva  á nuestra  Hacienda 
irremediablemente?  ¿Vamos  á reproducir  nuestros  ata- 
ques á ese  sistema  funesto  que  desde  1876  se  viene 
planteando  aquí,  y que  no  se  traduce  ni  más  ni  menos 
que  en  el  acrecentamiento  del  déficit,  en  el  acrecenta- 
miento de  los  tributos  y en  la  perpétua  y constante 
escasez  en  que  se  encuentra  el  Tesoro  público?  ¿Para 
qué?  ¿Para  qué,  si  nuestros  males  no  tienen  remedio? 
¿Para  qué,  si  por  medio  de  esa  correa  sin  fin  que  ha- 
béis establecido  entre  el  manubrio  electoral  que  reside 
en  el  Ministerio  de  la  Gobernación  y la  gran  máquina 
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económico-administrativa,  las  mayorías  se  forman  por 
virtud  de  ese  sistema  y vienen  aquí  á darle  su  asenti- 
miento? ¿Para  qué,  si  combinando  este  sistema  con  la 
teoría  de  que  no  debe  el  criterio  del  Poder  moderador 
ponerse  enfrente  del  criterio  de  las  mayorías  do  las 
Cámaras,  habéis  establecido  un  círculo  de  hierro  den- 
tro del  cual  queréis  que  se  mueva  forzosamente  todo 
ol  sistema  parlamentario,  sin  pensar  que  acaso  ese 
círculo  de  hierro  puede  perder  su  rigidez,  puede  es- 
trecharse como  los  anillos  de  una  serpiente  y ahoga- 
ros? Es  inútil  advertiros  una  vez  más  que  vuestra  ges- 
tión económica  no  puede  conducir  sino  á la  ruina  de 
nuestra  Hacienda;  es  inútil,  porque  á pesar  de  todos 
vuestros  errores,  que  venís  á confesar  á este  sitio  como 
los  habéis  confesado  en  el  mensaje  de  la  Corona,  venís 
al  mismo  tiempo,  como  habéis  venido,  á decir  que  es- 
tamos en  el  mejor  de  los  mundos,  que  es  grande  la 
prosperidad  del  país  y que  os  prometéis  hacer  su  feli- 
cidad completa  en  breve  plazo.  Esa  mayoría  queda  sa- 
tisfecha con  esto,  y venimos  siempre  á parar  al  mismo 
tema:  ai  de  que  como  no  os  falta  la  confianza  de  la  ma- 
yoría, no  os  debe  faltar  la  confianza  del  Poder  moderador. 

Me  hacia  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  un  signo  ne- 
gativo cuando  he  dicho  que  en  el  mensaje  de  la  Coro- 
na venia  el  Gobierno  á confesar  el  fracaso  de  su  gestión 
económica,  y yo  me  propongo  demostrar  á S.  S.  que  á 
la  vez  que  ha  venido  á confesarlo  explícitamente,  ha 
venido  á hacer  cantar  sus  glorias  y sus  alabanzas  nada 
ménos  que  á la  augusta  persona  del  Rey:  primer  caso 
conocido  en  el  régimen  parlamentario  de  que  por  boca 
del  Rey  sean  alabados  los  Gobiernos;  caso  que  estaba 
reservado  á la  abundancia  de  sí  mismo  que  tiene  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  -de  Ministros.  Estaba  reser- 
vado á su  altivez  el  valerse  de  la  persona  del  Monarca 
para  proclamar  aquí  las  excelencias  de  su  gestión  ad- 
ministrativa, y nada  más  en  su  carácter  que  traer  al 
Monarca  á decirnos:  «no  podéis  ménos  de  ver  con  sa- 
tisfacción, como  yo,  dónde  estábamos  y dónde  estamos 
en  esta  materia.» 

Valor  se  necesita  para  decir  eso,  cuando  se  viene  á 
oonfesar  que  todo  el  plan  de  1876,  que  es  vuestro  credo 
económico,  que  son  vuestros  compromisos,  que  es  lo 
que  os  liga  forzosamente  con  un  programa  económico 
á que  no  podéis  faltar;  que  todos  esos  proyectos  de  1876 
no  podéis  llevarlos  á cabo,  que  no  podéis  cumplir  vues- 
tros compromisos  y que  teneis  que  prorogar  las  amor- 
tizaciones. Esto  no  lo  decís  explícitamente;  pero  yo  es- 
pero que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  me  lo  diga  aunque 
sea  simplemente  con  un  signo  de  cabeza;  yo  espero  que 
me  diga  que  no  solo  tiene  que  prorogar  las  amortiza- 
ciones, sino  que  tiene  que  hacer  una  nueva  emisión,  y 
una  emisión  muy  considerable;  es  decir,  que  no  limita 
la  próroga  de  las  amortizaciones  á dar  valores  equiva- 
lentes para  recoger  los  que  hoy  existen  en  circulación, 
sino  que  necesita  levantar  fondos  por  una  cantidad  con- 
siderable que  yo  calculo  por  lo  menos  en  300  millones 
de  pesetas.  Cuando  se  viene  á hacer  esta  clase  de  con- 
fesiones, cuando  se  viene  á decir  al  país  que  es  imposi- 
ble combatir  el  déficit  sin  dejar  de  cumplir  los  compro- 
misos contraidos,  no  hay  derecho,  nunca  le  hay  para 
hacerlo  por  boca  del  Monarca,  no  hay  derecho  para  lla- 
mar la  atención  de  la  Cámara  y decirle:  «mirad  como 
yo,  con  satisfacción,  dónde  estábamos  y dónde  estamos.» 

Pero,  puesto  que  el  Gobierno  quiere  que  veamos 
dónde  estábamos  y dónde  estamos,  volvamos  la  vista  al 
día  en  que  él  partido  conservador-liberal  se  encargó 
de  regir  los  destinos  del  país,  y liquidemos. 


Señores  Diputados,  dos  grandes  misiones  tenia  que 
cumplir  el  hombre  político  en  quien  la  restauración 
depositó  su  porvqpir;  dos  grandes  misiones  tenia  que 
llenar  ol  hombre  que  todavía  en  el  extranjero  recibió 
el  encargo  de  afirmar  y consolidar  aquí  la  restauración: 
una,  identifica*  con  ella  lo  más  pronto  posible  á los 
partidos  liberales,  por  el  único  procedimiento  con  que 
eso  se  consigue;  por  el  procedimiento  de  acercarlos  al 
poder,  para  que  la  mancomunidad  de  responsabilidades 
morales  estableciera  vínculos  indisolubles  entre  los  par- 
tidos y las  instituciones;  otra,  salvar  la  situación  de  la 
Hacienda.  ¿Cómo  ha  cumplido  el  Sr.  Cánovas  (y  al  ha- 
blar del  Sr.  Cánovas  hablo  del  partido  conservador, 
porque  jamás  una  entidad  política  ha  estado  personifi- 
cada más  en  absoluto  en  un  solo  hombre  que  lo  está 
ese  partido  en  esa  persona),  cómo  ha  cumplido  el  se- 
ñor Cánovas  estas  dos  altas  misiones?  En  un  princi- 
pio pareció  que  con  sinceridad  queria  llenar  la  prime- 
ra y se  proponia  allanar  el  camino  á los  partidos  libe- 
rales, cuando  apartándose  de  la  tradicional  política 
del  partido  moderado  trató  de  disolverlo,  lo  disolvió 
en  efecto,  le  arrebató- su  misión,  y sin  esperar  siquiera 
á que  tuvieran  lugar  las  recompensas  á que  le  daba 
derecho  su  lealtad  durante  la  desgracia,  no  interrum- 
pida ni  siquiera,  como  otras,  por  votos  en  blanco;  sin 
esperar  siquiera  á eso,  entró  en  el  partido  moderado 
con  todos  los  disolventes  que  pudo  haber  á la  mano,  y 
lo  envenenó  para  arrebatarle  la  herencia.  Y cuando 
esto  hubo  conseguido,  cuando  ya  nada  tenia  que  temer 
del  partido  que  habia  ligado  su  muerte  á la  de  la  res- 
tauración en  la  desgracia,  se  apodera  de  su  política, 
se  apodera  de  sus  procedimientos  de  gobierno,  se  colo- 
ca en  su  puesto  ¿para  qué?  para  falsificar  en  absoluto 
la  voluntad  del  país,  para  tejer  esa  red  de  que  con  tan- 
ta elocuencia  hablaba  mi  amigo  el  Sr.  León  y Castillo, 
de  la  cual  es  imposible  que  se  escape  el  cuerpo  elec- 
toral, y que  no  puede  dar  otro  resultado  que  traer  tras 
de  este  Gobierno  otro  igual,  y perpetuar  por  este  pro- 
cedimiento en  el  gobierno  á los  partidos  conserva- 
dores. 

Pero  no  es  mi  misión  en  este  momento  (y  lo  siento 
en  verdad,  Sres.  Diputados,  que  ya  me  va  hastiando 
un  poco  el  cansaros  con  esta  ciase  de  discusiones),  no 
es  mi  misión  en  este  momento  entrar  á fondo  en  esa 
discusión  política.  ¿Cómo  habia  yo  de  incurrir  en  esa 
temeridad  después  de  un  debate  como  el  que  presen- 
ció la  Cámara  en  los  dias  de  ayer  y antes  de  ayer,  y 
ante  los  que  han  de  sostenerse  en  esta  discusión  del 
mensaje  de  la  Corona? 

Mi  objetivo  en  esto  dia  es  demostrar  la  segunda 
parte  de  la  tésis  que  he  sentado  anteriormente,  á sa- 
ber: que  el  hombre  de  la  restauración  no  ha  cumplido 
tampoco  la  segunda  de  sus  misiones;  que  ha  hecho 
precisamente  lo  contrario;  que  ha  emprendido  derrote- 
ros que  no  podian  ménos  de  llevar  ai  abismo  nuestra 
Hacienda,  y llevándola  al  abismo,  no  sé  lo  que  nuestra 
Hacienda  arrastrará  tras  de  sí. 

¡Miremos  dónde  estábamos  y dónde  estamos!  Cómo 
estábamos  y cómo  estamos,  diria  yo.  ¿Qué  habéis  he- 
cho durante  seis  años  en  materia  de  gastos?  Aumentar 
todos,  absolutamente  todos  los  que  no  son  reproducti- 
vos; reducir  á la  nulidad,  ó poco  menos,  todos,-  abso- 
lutamente todos  los  que  son  reproductivos  y los  que 
pueden  fomentar  la  riqueza  del  país,  y aumentar  ios 
impuestos  y acrecentarlos  inconsideradamente,  sin  rea- 
lizar una  sola  economía;  porque,  ¿cómo  habéis  de  rea- 
lizar economías  vosotros,  que  no  teneis  más  lazo  para 
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la  cohesión  de  ese  partido  que  el  presupuesto?  ¿Qué  eco- 
nomías habéis  de  hacer?  ¿qué  reorganización  do  ios 
servicios  habéis  de  llevar  á cabo,  si  ¿esapareceis  en  el 
momento  que  desaparezcan  los  abusos,  si  vivís  de  ellos, 
si  esa  mayoría  se  disolvería  como  la  sal  en  el  agua,  si 
eso  que  llamáis  vuestro  partido  se  desharia  en  el  país, 
si  ese  caciquismo  que  lleva  el  nombre  de  partido  se 
desmororfaria  instantáneamente  tan  pronto  como  reor- 
ganizarais la  administración  y practicárais  economías 
y tratárais  de  entrar  de  veras  en  la  famosa  campaña 
administrativa  que  tantas  veces  habéis  anunciado,  y 
que  ningún  verano  se  realiza,  porque  preferís  que  vues- 
tros altos  funcionarios  se  vayan  á gastar  en  comisio- 
nes al  extranjero  el  producto  del  sudor  de  los  pobres 
contribuyentes? 

En  materia  de  gastos  aumentáis  y aumentáis,  sin 
que  ni  una  sola  vez  do  esas  infinitas  en  que  habéis 
tenido  necesidad  de  autorizar  créditos  supletorios  en 
capítulos  que  no  os  bastaban,  ni  una  sola  vez  siquiera 
hayais  tratado  de  ver  si  por  medio  de  la  reorganiza- 
cionde  un  servicio  podíais  conseguir  alguna  economía 
con  que  satisfacer  esas  necesidades.  ¿Para  qué,  si  te- 
neis  ese  recurso  constante  á que  habéis  apelado,  y á 
que  no  se  hubiera  atrevido  á apelar  nadie  más  que 
vosotros,  de  la  deuda  flotante?  ¿Para  qué  os  habéis  de 
calentar  la  cabeza  en  pensar  de  dónde  habéis  de  sacar 
los  gastos  que  aumentábais,  si  os  basta  con  decir:  «con 
cargo  á la  deuda  flotante;  ahí  está  el  Banco  de  Espa- 
ña; ahí  está  mi  cajero;  pidamos?»  Al  fin,  os  decís,  no 
somos  nosotros  los  que  hemos  de  cuidar  de  la  liquida- 
ción de  esta  herencia. 

Un  periódico  que  se  ocupa  con  gran  provecho  y 
con  gran  sentido  de  estas  cuestiones,  ha  tenido  la  opor- 
tunidad de  comparar  vuestro  presupuesto  de  gastos 
actual,  dejando  aparte  por  completo,  para  quitaros 
todo  género  de  excusas,  los  gastos  que  lleva  consigo 
el  pago  de  los  intereses  de  todas  las  deudas;  el  presu- 
puesto meramente  de  los  servicios  con  el  presupuesto 
que  vosotros  mismos  teníais  en  1868,  preparado  por 
uno  de  los  individuos  de  esa  mayoría  que  hace  poco 
tiempo  dejó  el  banco  ministerial;  y resulta,  Sres.  Di- 
putados, y no  he  comprobado  el  cálculo  porque  me 
merecen  mucha  fé  los  trabajos  de  ese  periódico,  resul- 
ta que  se  gastan  hoy  en  los  servicios  administrativos 
436  millones  de  reales  más  que  el  Sr.  Marqués  de  Oro- 
vio  presuponía  en  1868,  sin  que  haya  para  nada  que 
tomar  en  cuenta  los  intereses  de  la  deuda  de  ninguna 
especie:  este  es  el  aumento  real  y positivo  que  han  te- 
nido los  gastos  del  país,  aparte  la  deuda;  y de  este  au- 
mento corresponde  la  parte  principal  al  Ministerio  de  la 
Guerra.  ¿Dónde  está,  repito  yo,  dónde  está  aquel  pre- 
supuesto de  la  paz  de  quo  tanto  hablásteis  en  1876,  y 
con  que  contábais  como  uno  de  los  medios  para  cumplir 
vuestros  compromisos  de  entonces?  ¿Dónde  está  aquel 
extremo,  uno  de  los  dos  extremos  de  vuestra  muletilla 
de  entonces,  que  siempre  teneis  alguna-,  el  presupuesto 
de  la  paz  y el  aumento  de  las  rentas?  ¿Cuándo  se  di- 
suelve ese  ejército  del  Norte,  que  mantenéis  gravando 
considerablemente  al  país,  solo  para  tener  la  satisfac- 
ción de  poder  dar  colocación  al  único  capitán  general 
que  queda  á vuestro  lado?  Si  necesitáis,  como  yo  creo 
que  necesitáis,  poner  el  material  de  guerra  á la  altura 
que  exigen  las  artes  modernas,  ¿por  qué  no  estudiáis  los 
medios  de  hacer  en  ese  presupuesto  de*  500  millones 
las  economías  y las  reducciones  en  otras  cosas  que  son 
. completamente  ociosas,  para  invertir  todo  lo  que  os  so- 
bre en  material  de  guerra?  ¿Por  qué  no  aprovecháis,  ya 


que  no  sois  capaces  de  estudiarlas,  las  indicaciones  que 
con  tanta  ilustración  se  os  hicieron  desde  estos  bancos 
el  año  último?  ¿Por  qué  no  estudiáis  las  organizaciones 
que  entonces  se  os  indicaron  por  generales  distingui- 
dos? ¿O  es  que  aquello  del  presupuesto  de  la  paz  era 
una  frase  para  salir  del  paso,  como  es  ahora  frase  para 
salir  del  paso  lo  de  que  habois  estado  liquidando  la 
guerra?  El  presupuesto  de  la  paz,  los  beneficios  de  la 
paz,  son  los  que  estáis  derrochando  malamente,  á pe- 
sar de  constituir  un  capital  incalculable;  ese  capital 
inestimable  es  el  que  estáis  prodigando  malamente, 
dejando  pasar  un  período  de  ios  pocos  que  se  pueden 
registrar  en  la  desdichada  historia  de  nuestro  país,  un 
período  de  paz,  sin  haber  puesto  la  mano  en  poco  ni  en 
muoho  en  el  presupuesto  de  gastos. 

Pero,  Sres.  Diputados,  ¿á  qué  hablo  yo  del  presu- 
puesto de  la  paz?  ¡Si  á lo  que  parece,  ya  no  estamos  en 
el  caso  de  pensar  en  la  paz;  si  á lo  que  parece,  estamos 
en  el  caso  de  prepararnos,  si  no  para  hacer  la  guerra, 
al  mónos  para  estar  en  disposición  de  ayudar  á quien 
la  haga!  ¿Qué  significan,  si  no,  qué  significan  esos  mis- 
teriosos párrafos  que  el  Sr.  Cánovas  por  medio  de  los 
órganos  de  la  Comisión  ha  hecho  introducir  en  el  pro- 
yecto de  contestación  que  ha  de  darse  á sí  mismo? 
¿Es  que  aspiramos,  valiéndome  del  lenguaje  del  dis- 
curso de  la  Corona,  es  que  aspiramos  á alcanzar  en  el 
concierto  europeo  la  categoría  de  Nación,  ya  que  no  la 
de  Potencia?  Señores  Diputados,  cuando  yo  oigo  todo 
esto,  me  pregunto:  ¿son  estos  los  pensamientos  de  un 
Gobierno,  que  ai  cabo  de  seis  años,  no  solo  no  ha  con- 
seguido dotar  al  país  de  un  presupuesto  regular,  sino 
que  no  ha  conseguido  otra  cosa  que  aumentar  de  una 
manera  exorbitante  las  deudas  del  Tesoro,  al  punto  de 
que  hoy  no  pertenecen  al  Estado  casi  ninguna  de  las 
contribuciones  directas?  ¿Es  posible  que  quepa  tanta 
insensatez  en  quien  nos  ha  traído  á esta  situación?  ¿Es 
posible  que  se  piense  sériamente  en  esto?  Yo  no  quie- 
ro creerlo ; yo  tengo  al  Sr.  Cánovas  por  un  hombre 
cuerdo.  Yo  no  quiero  creerlo,  y creo,  por  el  contrario, 
que  esas  altas  miras  que  le  atribula  mi  distinguido 
amigo  el  Sr.  León  y Castillo,  por  aquello  de  que  en  su 
grandiosa  elocuencia  no  sabe  tocar  nada  que  no  levan- 
te; que  esas  altas  miras  hay  que  reducirlas  á la  prosa 
vulgar  de  un  ardid  para  halagar  juveniles  ilusiones  y 
para  conseguir  que,  fija  la  vista  en  esas  alturas,  no  so 
pose  nunca  en  la  situación  tristísima  de  los  pueblos 
contribuyentes.  Yo  quiero  creer  que  todas  esas  miste- 
riosas frases,  que  todo  eso  de  concierto  europeo  y de 
engrandecimiento  nacional  se  traduce  pura  y sencilla- 
mente en  una  realidad  vulgar  que  vais  á ver  dentro 
do  muy  pocos  dias;  en  la  realidad  vulgar  de  que  se  ne- 
cesita una  nueva  emisión,  de  que  se  necesita  pedir 
prestados  150  ó 200  millones,  y siendo  preciso  algún 
pretesto , se  ha  tenido  por  lícito  hablar  de  cosas  tan 
grandes  para  conseguir  cosas  tan  pequeñas. 

No;  todas  esas  grandezas  no  tienen  sino  la  misma 
explicación  que  tienen  las  flamantes  aficiones  econó- 
micas del  Sr.  Presidente  del  Consejo,  á quien  yo  no  ho 
conseguido  jamás,  y soy  do  los  que  con  más  tenacidad 
lo  han  intentado,  á quien  yo  no  he  conseguido  jamás 
traer  á esta  clase  de  debates,  no  obstante  que,  como 
ahora  acontece,  nos  decia  hace  veinticuatro  horas  que 
es  menester  que  aquí  no  hablemos  sino  de  administra- 
ción. Todas  esas  cosas  tienen  la  misma  explicación  que 
la  flamante  teoría  de  S.  S.:  «hablemos  más  de  admi- 
nistración, para  que  hablemos  ménos  de  política.»  No 
es  este  el  momento  de  continuar  con  las  ficciones  que 
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hemos  venido  manteniendo,  de  que  tratábamos  de  de- 
volver al  sistema  constitucional  la  bondad  de  sus  prin- 
cipios y' de  que  íbamos  á entrar  en  el  turno  pacífico  de 
los  partidos.  Todo  esto  so  toma  ya  como  debe  tomarse, 
como  una  ficción  ridicula,  y es  menester  que  hable- 
mos de  Hacienda,  para  que  tengamos  algo  de  que 
hablar. 

Pero  me  he  separado,  Sres,  Diputados,  con  estas  di- 
gresiones, del  plan  que  me  habia  propuesto.  Llegaba  la 
ocasión  dentro  de  él  de  hablaros  de  los  ingresos,  si- 
guiendo en  e&>  camino,  que  el  mensaje  nos  traza  de 
comparar  lo  que  teníamos  y lo  que  tenemos. 

En  cuanto  á los  ingresos  el  cuadro  no  es  mucho 
más  satisfactorio.  El  único  que  hay  en  que  con  efecto 
se  han  realizado  los  aumentos,  que  todo  el  mundo  es- 
peraba, es  el  de  aduanas:  la  única  renta,  digo,  porque 
parece  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no  me  ha  en- 
tendido (El  Sr.  Ministro  de  naciendo  He  oido  perfec- 
tamente el  error  de  S.  S.),  la  única  renta  que  ha  teni- 
do un  crecimiento  digno  de  consideración  si  se  tiene 
en  cuenta  que  hace  seis  años  que  debió  comenzar  á 
reorganizarse,  es  la  de  aduanas. 

Mucho  so  debe  á la  inteligencia  de  un  director  ce- 
losísimo en  el  incremento  que  esa  renta  ha  tenido;  pero 
se  debe  mucho  más,  y no  le  deprimo  en  poco  ni  en  mu- 
cho con  esta  aclaración,  á la  reforma  de  1869  y á la 
paz;  á la  paz,  que  ha  puesto  á disposición  del  Gobierno 
una  extensión  de  costas  y fronteras  que  no  tenia  en  la 
época  que  soléis  tomar  como  tipo  de  comparación  para 
todas  éstas  cosas. 

Pero  por  lo  demás,  ¿qué  habéis  hecho  en  seis  años 
en  la  cuestión  de  contribución  territorial?  ¿Qué  parti- 
do habéis  sacado  en  provecho  de  la  administración,  de 
los  trabajos  tan  costosos  del  Instituto  Geográfico?  ¿No 
estamos  repartiendo  todavía  la  contribución  por  los 
amillaramientos  de  1860,  como  si  en  veinte  años  no 
hubiera  tenido  la  propiedad  trasformaciones  de  ningu- 
na especio,  como  si  no  hubiera  productos  que  hubieran 
subido  y bajado,  como  si  no  hubiéramos  abierto  ferro- 
carriles, como  si  no  hubiéramos  construido  carreteras; 
en  una  palabra,  como  si  no  estubiera  la  riqueza  en 
un  contacto  con  el  resto  de  Europa  en  que  no  estaba 
en  ol  año  de  1860?  ¿No  hace  dos  años  que  teneis  en  po- 
der de  los  contribuyentes  y en  poder  de  unas  famosas 
Juntas  que  creásteis  en  las  capitales  de  provincia,  unas 
cédulas  insuficientes  para  rehacer  los 'amillaramientos, 
y sin  embargo  la  contribución  del  próximo  ejercicio 
se  derramará  todavía  por  los  amillaramientos  de  1860? 

Y en  cuanto  á la  contribución  industrial,  con  decir 
que  se  rige  todavía  por  el  reglamento  de  1873  con 
sus  tarifas,  está  dicho  todo.  ¿Es  que  creeis  que  la  con- 
tribución industrial  no  es  susceptible  de  dar  mayores 
rendimientos? 

¿Y  qué  diré  do  los  consumos?  ¿Qué  habéis  hecho 
para  aumentar  los  rendimientos  de  ésta  contribución, 
como  no  sea  desnaturalizarla  por  completo,  tomando 
como  baso  única  de  su  derrama  la  población,  para  con- 
vertirla en  un  impuesto  de  capitación,  abandonando 
por  completo  todo  el-  pensamiento  que  la  engendró? 

¿Y  qué  he  de  decir  del  impuesto  de  derechos  rea- 
les, que  debería  haber  crecido  como  la  espuma  para 
corresponderá  las  vejaciones  y á las  trabas  con  que 
lo  estáis  haciendo  insoportable  para  la  propiedad,  por- 
que no  hay  trasmisión  de  dominio  posible?  ¿Es  que  en 
seis  años  no  habéis  podido  hacer  nada  de  esto?  ¿Es  aca- 
so  que  creeis  que  habéis  llegado  á la  perfección  y no  se- 
necesitan  reformas  en  esta  materia?  No;  no  es  nada  de 


esto;  es  pura  y sencillamente  que  vuestra  política  es- 
trecha no  puede  vivir  si  no  vive  en  medio  do  ese  cáos, 
de  ese  desorden;  es  que  si  reformáis  los  amillaramien- 
tos tomando  por 'base  el  avance  catastral,  y como  me- 
dio la  medida  de  los  perímetros  de  los  términos  munici- 
pales para  tener  algo  con  que  hacer  cargo  á los  Ayun- 
tamientos, desaparecen  esos  famosos  apéndices  que  se 
forman  todos  los  años,  y que  son  en  manos  de  vuestros 
caciques  el  resorte  electoral  más  eficaz  de  todos  cuan- 
tos habéis  inventado;  es  que  entonces  no  pueden  aque- 
llos alcaldes  que  iban  á Sevilla  á festejar  al  Sr.  Rome- 
ro Robledo  pagar  los  servicios  electorales  rebajando 
la  contribución  por  medio  de  la  disminución  del  impo- 
nible hecha  en  esos  apéndices  á todos  aquellos  que  son 
afectos  á S.  S.  en. las  elecciones,  para  recargar  á los  que  ^ 
son  desafectos,  ó lo  que  es  más  común,  á los  hacenda- 
dos forasteros;  es  que  si  reformáis  la  constitución  de 
la  contribución  industrial  y sus  tarifas,  no  se  pueden 
hacer  favores  como,  por  ejemplo,  el  de  que  un  gran 
acopiador  de  vinos  pague  una  Cantidad  insignificante 
porque  tenga  unas  cuantas  cepas  y se  le  considere 
como  cosechero;  es  que  si  establecéis  en  la  contribu- 
ción de  consumos  medios  de  fiscalización  adecuados  á 
la  índole  de  cada  artículo  que  se  produzca  ó se  consu- 
ma en  la  localidad,  no  es  posible  que  la  aprobación  de 
los  encabezamientos  y de  los  repartimientos  en  la  Ad- 
ministración económica  sean  dos  palancas  poderosas 
en  manos  de  vuestros  Diputados  de  la  mayoría  para 
perpetuarse  en  esos  sitios  y poder  venir  aquí  á decir  á 
la  Corona  que  el  país  se  hunde  si  desaparecéis  do  ese 
banco;  es,  en  una  palabra,  que  no  teneis  existencia  po- 
sible para  vuestra  política  estrecha  si  habéis  do  gober- 
nar en  medio  del  orden  administrativo. 

Y no  me  digáis  que  contra  esos  abusos  hay  reme- 
dios en  la  legislación  administrativa  que  tanto  enco- 
miaba ayer  mi  amigo  ol  Sr.  Estéban  Collantes  en  aque- 
lla especie  de  bouquet  final  con  que  á guisa  de  moder- 
no pirotécnico  concluyó  la  función,  en  lugar  do  la 
bomba  de  otros  tiempos;  no  me  digáis  que  en  la  legis- 
lación administrativa  y municipal  está  consignado  el 
derecho  do  los  contribuyentes  á quienes  por  esas  artes 
se  alzaron  sus  cuotas,  bajándoselas  los  encargados  de  ha- 
cer el  repartimiento,  porque  os  contestaré  que  mi  previ- 
sor amigo  el  Sr.  Romero  Robledo  tiene  ya  tan  bien  blin- 
dados sus  alcaldes  y caciques  contra  ese  precepto  legal, 
que  el  Sr.  Romero  Robledo,  ayudado  de  una  alta  Cor- 
poración, ha  dejado  completamente  ilusorio  el  artículo 
de  la  ley  municipal  que  da  derecho  para  llevar  á los 
tribunales  desde  luego  á los  que  cometen  semejantes 
atentados.  ¿Sabéis  cómo?  Adelantando  la  observancia 
de  un  proyecto  de  ley  que  está  sobre  la  mesa  desde  la 
legislatura  pasada  y que  no  ha  llegado  á ser  ley.  ¿Sa- 
béis cómo?  Arrebatando  de  las  manos  de  la  justicia  á 
los  que  cometen  esos  abusos,  á pretesto  de  que  hay 
cuestiones  prévias  administrativas  que  resolver;  y ha 
llegado  en  este  punto  el  abuso  hasta  el' extremo  que  os 
demostrará  un  caso  que  os  voy  á referir,  y me  habéis 
de  dispensar  la  digresión,  porque  es  conveniente  que 
sepamos  por  qué  medios,  por  qué  resortes  se  perpe- 
túan aquí  los  mayorías,  para  poder  apoyarse  en  la  teo- 
ría de  que  las  mayorías  parlamentarias  deben  ser  res- 
petadas por  la  prerogativa  Real.  Está  reciente,  señores 
Diputados.  • 

Hace  muy  poco  tiempo  que  una  cuestión  de  esta 
naturaleza  vino  al  Ministerio  de  la  Gobernación.  El  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación,  que  no  se  habia  dado  cuen- 
ta de  que  en  aquel  expediente  jugaban  personas  muy 
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adictas  al  Gobierno,  lo  mandó  al  Consejo  de  Estado.  El 
Consejo  do  Estado  emitió  un  informo  con  una  acordada 
en  que  encareció  al  Ministerio  la  necesidad  de  que  por 
el  de  Gracia  y Justicia  se  pasara  un-  tanto  do  culpa 
para  proceder  contra  los  individuos  de  un  Ayunta- 
miento. El  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  que  estaba 
todavía  en  la  misma  ignorancia  respecto  de  las  perso- 
nas que  jugaban  en  el  expediente,  puso  la  Real  orden 
y se  procedió  de  oñcio.  El  Juzgado  se  constituyó  en  el 
archivo  municipal  á que  aludo,  y encontró  materia 
suñciente  para  formar  doce  procesos,  de  falsificación  la 
mayor  parte.  El  Juzgado,  que  tenia  que  proceder  con- 
tra un  Ayuntamiento,  remitió  los  antecedentes  á la 
Audiencia  del  territorio  en  cumplimiento  de  la  ley, 
para  que  ella  declarara  si  habia  ó no  lugar  á proceder, 
•y  la  Audiencia,  oyendo  á su  fiscal,  declaró  que  habia 
lugar  y remitió  de  nuevo  las  diligencias  al  Juzgado 
para  que  obrando  como  comisionado  suyo  continuara 
el  sumario.  El  Juzgado  tenia  dictado  el  auto  declaran- 
do procesados  á varios  individuos  de  aquel  Ayunta- 
miento; el  Juzgado  tenia  dictado,  aunque  no  habia  no- 
tificado, ni  pudo  notificar  ni  ejecutar  por  la  ausencia, 
el  auto  de  prisión;  y en  aquel  momento  se  apercibe  el 
Gobierno  de  todo  lo  acontecido  en  el  curso  de  este  ne- 
gocio. 

Primera  medida:  la  traslación  del  juez  de  primera 
instancia,  á quien  se  le  habia  mandado  proceder  de 
Real  orden,'  y el  Juzgado  continúa  vacante.  Segunda 
medida:  provocar  al  Juzgado  la  competencia  por  me- 
dio del  gobernador,  .para  impedir  que  el  auto  declaran- 
do procesados  y el  auto  mandando  reducir  á prisión  no 
se  ejecutara.  Y la  competencia  se  ha  entablado,  y los 
reos  han  sido  arrebatados  por  ese  ardid  de  manos  de  la. 
justicia,  y la  competencia  está  ahora  siguiendo  sus  trá- 
mites á pretesto  de  que  habia  una  cuestión  prévia  ad- 
ministrativa que  resolver,  cuando  el  proceso,,  como  os 
he  dicho,  emanaba  de  una  resolución  dictada  con  anuen- 
cia del  Consejo  do  Estado,  en  que  se  ponia  término 
después  de  maduro  exámen  á todas  las  cuestiones  ad- 
ministrativas que  del  expediente  podian  nacer;  es  de- 
cir que  ni  siquiera  existia  ese  pretesto,  que  ni  siquie- 
ra existia  esa  razón  capciosa,  y que  todas  las  cues- 
tiones administrativas  que  se  rozaran  con  el  proceso 
estaban  resueltas  por  la  misma  Real  orden  en  que  aquel 
tuvo  origen.  A beneficio  de  resortes  de  esa  especie  se 
consigue  tener  mayorías  que  se  enlacen  las  unas  con 
las  otras.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  ¿Dónde  ha 
sido  eso?  (El  Sr.  Marios:  En  Ajofrin.)  No  tenia  pensa- 
miento do  decirlo,  porque  no  queria  intervenir  desde 
este  sitio  en  el  resultado  de  la  causa  ó del  expediente; 
pero  ya  que  tan  curioso  se  muestra  el  Sr.  Ministro,  y 
ya  que  mi  amigo  el  Sr.  Martos  se  ha  adelantado  á de- 
cirlo, no  tengo  inconveniente  en  afirmar  que  en  efecto 
es  ese  pueblo.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  Bueno 
es  saberlo.)  Por  lo  visto,  Sres.  Diputados,  cuando  el  se- 
ñor Ministro,  á pesar  de  la  magnitud  de  los  hechos  que 
he  referido,  no  ha  caido  en  la  cuenta  y necesita  qué 
le  diga  cuál  es  el  pueblo,  deben  ser  frecuentes  estos 
hechos. 

Ya  veis,  Sres.  Diputados,  que  la  apatía  del  Gobierno 
en  cuanto  á las  reformas  económicas  y administrativas 
tiene  su  fundamento  en  la  armonía  que  debe  guardar 
con  su  política;  no  obedece  ciertamente  á dificultades 
materiales  que  le  hayan  impedido  poner  el  correctivo 
á estos  abusos  por  medio  de  una  reforma  de  la  ley 
municipal,  ni  mucho  ménos  á las  dificultades  que 
nosotros  podamos  haber  creado,  porque  jamás  Gobier- 


no alguno  so  ha  visto  secundado  en  esta  materia  por 
las  oposiciones  con  más  abnegación  que  os  habéis  visto 
vosotros:  no  ha  venido  aquí  una  sola  ley  administrativa 
que  no  hayamos  discutido  con  todo  patriotismo  en  el 
terreno  estricto  de  los  principios,  sin  oponernos  en 
poco  ni  en  mucho,  ni  siquiera  por  los  medios  regla- 
mentarios, á que  fuera  ley  lo  antes  posible.  No  habéis 
acudido  á la  Cámara  una  sola  vez  con  leyes  de  esta  ín- 
dole, que  no  nos  hayais  encontrado  dispuestos  á secun- 
daros. No  son,  pues,  los  obstáculos  de  las  minorías  los 
que  os  han  impedido  poner  correctivo  á esos  abusos; 
es  pura  y simplemente  que  vuestra  política  tiene  que 
vivir  en  esa  atmósfera. 

Y si  se  pasa,  Sres.  Diputados,  del  análisis  de  los 
gastos  y los  ingresos  á la  administración  de  los  valo- 
res y de  las  rentas  públicas,  á la  administración  de  las 
fincas  del  Estado,  ¿qué  es  lo  que  se  encuentra?  Fijáos 
en  cualquiera  finca;  fijáos,  por  ejemplo,  en  las  famosas 
salinas  de  Torrevieja,  una  de  las  pocas  cuantiosas  que 
nos  van  quedando.  ¿Sabéis  lo  que  ha  disminuido  la  ex- 
portación, de  un  presupuesto  á otro?  El  50  por  100.  Sin 
duda  la  Administración,  previsora,  quiere  que  no  se  ex- 
porte mucha  sal,  para  que  el  Ministerio  tenga  existen- 
cias cuando  establezca  el  reestanco.  Y de  los  montes 
públicos,  ¿qué  he  decir?  ¿Cuándo  viene  aquel  famoso 
catálogo  que  nos  anunciásteis  durante  tanto  tiempo, 
diciéndonos  que  con  él  ibais  á obtener  fincas  de  tal 
cuantía,  que  sus  rendimientos  serian  bastantes  para 
amortizar  una  suma  muy  considerable  de  deuda  con- 
solidada? ¿Cuándo  viene  aquel  trabajo  famoso  en  que 
el  Ministro  de  Hacienda  estaba  casi  á punto  de  ponerse 
do  acuerdo  con  su  compañero  el  de  Fomento  para  sa- 
car á estas  ánimas  del  purgatorio  que  so  llaman  tene- 
dores de  la  deuda  consolidada,  de  todos  sus  apuros, 
trayendo  los  grandes  rendimientos  de  la  venta  de  esos 
montes  á la  amortización?  El  Gobierno  ha  reconocido 
que  es  preciso  reformar  el  catálogo;  el  Gobierno  sabe 
que  aun  antes  de  formarse  habia  muchos  montes  quo 
se  habian  roturado;  el  Gobierno  sabe  que  hay  fincas  de 
gran  cuantía  que  entregar  á la  propiedad  particular  y 
al  cultivo  y que  sacar  de  las  manos  inertes  del  Estado 
y de  los  pueblos.  ¿Por  qué  no  las  saca?  El  secreto  es  el 
mismo:  porque  no  se  quiere  arrancar  de  los  pueblos 
cierto  incentivo  á la  inmoralidad;  porque  mientras  hay 
montes  que  administrar,  hay  una  palanca  electoral  más 
más  que  manejar. 

Y en  cuanto,  no  ya  á los  ingresos,  sino  á lo  que  ha 
ingresado;  en  cuanto  á la  administración  de  nuestros 
caudales  y de  nuestros  valores. públicos,  ¿qué  puedo  yo 
venir  á deciros?  ¿Qué  puedo  yo  venir  á deciros,  despuos 
de  haberse  leido  ayer  en  la  mesa  un  documento  nota- 
ble, que  será  en  el  extranjero  título  insigne  de  nuestro 
descrédito,  y en  todas  partes  el  padrón  de  ignominia 
de  la  administración  conservadora?  ¿Qué  puedo  yo  de- 
ciros, después  de  lo  que  dice  la  Memoria  de  la  Junta 
inspectora  de  la  deuda  que  se  ha  leido  ayer  tarde?  ¡Ah, 
Sres.  Diputados!  Ese  es  un  libro  cuyo  índice  aterra, 
ese  es  un  libro  cuyos  epígrafes  erizan  los  cabellos,  y 
más  si  se  piensa  lo  que  espera  al  desdichado  que  ten- 
ga necesidad  de  intervenir  en  la  regularizacion  de  los 
servicios.  Oid,  Sres.  Diputados,  oid  cómo  una  corpora- 
ción tan  autorizadajha  distribuido  su  trabajo;  ese  tra- 
bajo que  le  imponen  las  leyes,  y que  os  somete  to- 
dos ios  años:  oid  cómo  esa  corporación  qüe  en  otros 
tiempos  hacia  el  resúmen  de  los  trabajos  de  la  Direc- 
ción de  la  deuda  para  mejorar  en  lo  posible  su  ejerci- 
cio, ha  distribuido  ahora  sus  tareas:  primer  capitulé 
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expedientes  de  sustracción  y falsificación;  segundo  ca- 
pítulo, falsificación  de  valores  y defraudaciones;  tercer 
capítulo,  adulteraciones  en  el  resultado  de  las  subas- 
tas; cuarto  capítulo,  adulteración  en  la  numeración  de 
cupones  y de  obligaciones  del  Estado  por  ferro-carriles. 

Esta  es  la  distribución  del  trabajo  que  la  Junta 
inspectora  ha  sometido  ayer  á vuestra  deliberación.  {El 
Sr.  Cadenas : Las  ha  habido  siempre;  solo  que  ahora  se 
clasifican.)  Señor  Cadenas,  si  las  ha  habido  siempre,  y 
ahora  es  cuando  se  clasifican,  ¿por  qué  en  la  investi- 
gación no  se  ha  ido  más  atrás?  ¿Por  qué  cuando  las  ha- 
bía no  ha  cuidado  S.  S.  de  que  se  traigan  de  la  misma 
manera?  {El  Sr.  Cadenas : No  era  yo  entonces  individuo 
de  la  Junta  inspectora.)  Lejos  de  hacer  una  inculpación 
á los  individuos  de  esa  Junta,  estoy  aplaudiendo  el  celo 
con  que  se  han  hecho  cargo  de  lo  que  está  sucediendo 
en  esos  centros.  Pero  si  ha  habido  en  todo  tibmpo  fal- 
sificaciones, como  dice  S.  S.,  ¿cómo  es  que  en  todo 
lo  que  ha  leido  en  ese  documento  no  se  habla  de  nin- 
guna que  no  sea  de  1875  acá?  {El  Sr.  Cadenas:  Pido 
la  palabra  como  individuo  de  la  Junta  inspectora  de  la 
deuda,  si  el  Reglamento  me  lo  permite..)  Toda  vez  que 
la  Junta  no  tiene  limitado  en  1875  el  cumplimiento  do 
su  deber,  creo  que  habria  hecho  muy  bien  en  hacer 
extensivos  suá  capítulos  á todas  las  épocas. 

Por  otra  parte,  si  falsificaciones  ha  habido  en  to- 
dos tiempos,  que  esta  es  la  capa  con  que  queréis  cu- 
brir ios  males  de  la  situación  actual;  si  no  os  bastan 
seis  años  de  paz  para  corregirlas,  ¿cuándo  ha  de  co- 
menzar á producir  sus  efectos  vuestro  sistema  econó- 
mico y administrativo?  {El  Sr.  Cadenas : Para  eso  no  se 
dirija  S.  S.  á mí;  diríjase  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
pues  yo  creo  haber  cumplido  mi  deber.)  Me  dirijo  á la 
mayoría,  y me  dirigia  á S.  S.  porque  es  el  que  me  ha 
interrumpido. 

Ya  só  yo  que  para  robustecer  vuestro  argumento 
se  hace  trabajar  al  personal  de  ciertos  centros  direc- 
tivos del  Estado  que  teneis  convertidos  en  verdaderos 
ingenios,  á fin  de  acopiar  lodo  con  que  crear  aquí  un 
pugilato  repugnante;  pero  yo  que  no  tengo  otro  pro- 
pósito que  el  do  que  el  país  se  haga  cargo  de  lo  que 
pasa,  y que  no  discuto  .cómo  estábamos  y cómo  esta- 
mos, sino  porque  me  habéis  provocado  á ello,  no  he  de 
entrar  en  el  oxámen  de  esas  irregularidades,  como  se 
han  dado  en  llamar,  sino  expediente  por  expediento  y 
con  los  documentos  en  la  mano,  sin  que  me  importe 
nada  que  algún  dia,  si  me  tomo  ese  trabajo,  me  en- 
cuentre con  algunos  que  pertenezcan  á esta  ó á otra 
época,  porque  creo  que  está  más  alta  que  todas  esas 
inculpaciones  mutuas  y que  todas  esas  recriminacio- 
nes la  organización  do  la  Hacienda  y el  bien  de  este 
desgraciado  país. 

Yo  quisiera  que  mi  amigo  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda hubiera  ocupado  el  personal  de  los  centros  á 
sus  órdenes,  antes  en  perseguir,  antes  en  corregir  lo 
que  ya  so  ha  co.nocido  en  esas  investigaciones,  que  en 
hacer  trabajos  para  una  discusión  de  comparaciones 
retrospectivas.  {El  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  Lo  niego 
en  absoluto.)  Hace  mal  S.  S.  en  negarlo,  porque  ese  es 
el  programa  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  para 
estos  debates;  él  lo  ha  ofrecido...  {El  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación : ¿Dónde?)  Al  contestar  aquí  el  otro  dia  á 
una  pregunta,  dijo  S.  S.  que  traeria  no  solo  los  docu- 
mentos que  le  pedia  un  Sr.  Diputado,  sino  los  referen- 
tes á otras  épocas,  porque  queria  discutir  comparando. 
(El  Sr.  Ministro  de  Hacienda : Sin  ocupar  á las  oficinas. — 
El  Sr \ Linares  Rivas:  ¿Y  cómo  se  ha  de  hacer  el  mi- 


lagro?— El  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  Ya  lo  veremos 
luego.) 

Digo  y repito  que  yo  que  reconozco  tanto  sentido 
práctico  en  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y tan  buenos 
deseos,  exagerados  sin  duda  en  alguna  ocasión,  por  que 
lo  más  pronto  posible  se* reintegren  al  Tesoro  las  can- 
tidades que  han  sido  distraídas,  deploro  mucho  que  no 
haya  consagrado  el  trabajo  del  personal  á sus  órdenes 
antes  á conseguir  esos  fines  que  á remover  archivos 
para  establecer  aquí  comparaciones  que  á nadie  pue- 
den ser  de  provecho.  Y no  es  que  yo  las  tema;  no  pue- 
de temerlas  absolutamente  en  ningún  concepto  un  par- 
tido que  ha  tenido  el  honor  de  contar  en  su  seno  como 
Ministro  de  Hacienda  al  Sr.  Elduayen  y como  Ministro 
de  la  Gobernación  al  Sr.  Romero  Robledo. 

Pero,  Sres.  Diputados,  si  no  es  esta  oportunidad  de 
entrar  en  el  exámen  detallado,  en  el  análisis  de  todo 
lo  que  ha  pasado  en  la  Deuda,  yo  no  puedo  ruónos  de 
llamar  vuestra  atención  sobre  un  fenómeno  singular  que 
hace  mucho  tiempo  me  está  llenando  de  desconsuelo, 
fenómeno  que  vosotros  observáis  como  yo;  fenómeno 
que  me  obliga  á preguntar  qué  tienen  de  especial  estas 
cuestiones,  que  no  hieren  la  susceptibilidad  política  ni 
administrativa  del  Gobierno.  Observad,  Sres.  Diputa- 
dos, lo  que  aquí  acontece:  publican  los  periódicos  en 
tres  dias  seguidos  tres  artículos  atacando  con  más  du- 
reza que  la  ordinaria  al  Gobierno:  al  dia  siguiente  el 
Sr.  Cánovas  del  Castillo  llama  al  fiscal  de  imprenta  y 
al  fiscal  del  Tribunal  Supremo;  se  lleva  hasta  el  extre- 
mo todo  el  elástico  rigor  de  la  ley  de  imprenta,  que  no 
es  poco,  en  perjuicio  de  la  prensa,  y se  publican  circu  • 
lares  según  las  cuales  es  necesario  no  solo  castigar 
con  todo  el  rigor  de  esa  ley  especial,  sino  que  los  tri- 
bunales ordinarios  persigan  á ios  periódicos  por  el  fue- 
ro  ordinario  también  y se  persiga  á los  reos  de  tales 
excesos.  Tiene  la  desgracia  un  hombre  cualquiera,  de. 
una  familia  más  ó ménos  distinguida,  de  perder  al 
juego  su  fortuna:  los  periódicos  lo  dejan  entender,  la 
opinión  se  apodera  de  ese  hecho,  y al  dia  siguiente  el 
Gobierno,  en  forma  de  circular  que  nunca  se  cumple, 
viene  diciendo  á los  tribunales  que  persigan  con  todo 
rigor  las  casas  de  juego.  Acontecen  en  una  misma  se- 
mana dos  ó tres  descarrilamientos,  choques  ó acciden- 
tes en  los  ferro-carriles,  sin  que  se  tenga  en  cuenta  si 
son  debidos  á las  inclemencias  del  tiempo,  á las  tem- 
pestades ó á otras  causas,  y en  seguida  se  publica  una 
circular  lamentando  que  soan  pocas  las  multas  que  se 
han  exigido  por  los  abusos  de  las  empresas.  Todo,  ab- 
solutamente todo  esto  llama  la  atención  del  Gobierno. 
Pero  se  descubro  en  una  provincia  un  robo  do  50 
ó 60.000  duros;  al  dia  siguiente  desaparece  un  em- 
pleado con  los  fondos  que  existian  en  una  caja  especial 
cuya  existencia  se  ha  restablecido  contra  las  opiniones 
y las  órdenes  del  Sr.  Silvela,  que  creyó  que  no  debian 
existir  esas  cajas  especiales;  al  otro  dia  viene  el  correo 
de  Cuba  diciendo  que  se  ha  falsificado  el  papel  sellado, 
que  se  han  falsificado  los  recibos  de  contribución,  que 
se  han  falsificado  ios  documentos  que  acreditan  el  pago 
de  derechos  de  aduanas,  que  se  falsifica  todo;  al  dia 
siguiente  aparece  en  la  deuda  una  falsificación  que  im- 
porta tres  millones  cuatrocientos  y tantos  mil  reales,  y 
todo  eso  lo  considera  el  Gobierno  como  quiebras  natu- 
rales de  la  administración,  todo  esto  cree  que  son  con- 
secuencias indeclinables  de  lo  mucho  que  tenemos  que 
administrar  .por  nuestro  próspero  estado;  por  todo  esto, 
y permitidme  que  me  valga  de  una  frase  vulgar  y poco 
parlamentaria,  no  so  le  alza  pelo  ai  Gobierno, 
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¿Es,  Sres.  Diputados,  que  esta  clase  de  sensibilidad 
requiere  una  aptitud  especial  también?  Yo  no  lo  creo; 
yo  tengo  la  completa  seguridad  de  que  todos  los  Mi- 
nistros, empezando  por  su  Presidente,  son  igualmente 
sensibles  contra  todas  las  malas  acciones;  yo  estoy 
completamente  seguro  de  que  SS.  SS.  lamentan  del 
mismo  modo  los  atentados  contra  la  propiedad  del  Es- 
tado en  la  forma  de  falsificación,  en  la  forma  de  estafa 
ó en  la  forma  de  robo,  que  estas  son  las  calificaciones 
que  da  á tales  hechos  el  Código  penal,  que  el  simple 
abuso  de  un  particular  que  establece  una  casa  de  jue- 
go. Yo  estoy  completamente  seguro  de  que  lastiman. al 
Gobierno  del  mismo  modo  todos  los  ataques  á la  mo- 
ral; pero  ¿cómo  se  explica  entonces  que  no  hayamos 
visto  todavía  que  haya  tomado  la  más  ligera  medida, 
que  no  haya  expedido  una  circular  siquiera  de  esas 
que  tanto  ha  prodigado  el  señor  fiscal  del  Tribunal  Su- 
premo, una  manifestación  cualquiera  de  protesta  del 
Gobierno  contra  esos  abusos?  ¿Cómo  es  que  al  país  no 
se  le  ha  dado  siquiera  la  ínfima  satisfacción  moral  de 
excitar  el  celo  de  algún  órden  de  funcionarios  para 
que  persiga  con  especial  atención  esta  clase  de  delitos? 
¿No  os  llama  la  atención  como  á mí  este  fenómeno?  ¡Ah, 
Sres.  Diputados!  Es  que  no  se  quiere  hablar  de  esto, 
porque  está  en  contradicción  con  la  eterna  promesa  de 
la  campaña  administrativa;  es  que  no  se  quiere  hablar 
de  estas  cosas,  porque  al  cabo  de  seis  años  es  triste  te- 
ner que  hablar  de  ellas;  es  que  de  esta  ciase  de  abusos 
no  se  quiere  hablar,  para  no  dar  derecho  á que  se  diga 
que  han  llegado  á tal  extremo  que  el  Gobierno  nece- 
sita demostrar  su  indignación,  temiendo  el  efecto  que 
eso  había  do  producir  en  la  sociedad. 

Yo  no  só  tampoco  si  el  Gobierno  considera  que  to- 
das estas  cosas  son  pequeñas  y baladíesante  el  estado 
de  prosperidad  en  que  nos  encontramos.  ¿Quó  importan 
unas  cuantas  filtraciones  para  un  Tesoro  tan  desaho- 
gado? ¿Quó  importan  unos  cuantos  desfalcos  en  una 
recaudación  tan  poderosa?  ¿Qué  importan  algunos  mi- 
les de  duros  del  fondo  de  unas  cuantas  desdichadas 
provincias  que  los  tfan  traído  al  Ministerio  de  la  Gober- 
nación para  contribuir  á una  obra  pública,  cuando  esas 
provincias  están  nadando  en  la  abundancia?  ¿Quó  im- 
porta todo  esto,  si  vivimos  en  la  prosperidad  de  que 
nos  habla  el  discurso  de  la  Corona  y de  que  nos  habla- 
ba ayer  el  Sr.  Estéban  Collantes? 

¡Prosperidad!  ¿Quó  habéis  hecho  para  conseguirla? 
¿Quó  os  debe  nuestra  agricultura?  ¿Quó  os  debe  esa 
fuente  de  producción,  la  más  abundante  y casi  la  úni- 
ca con  que  cuenta  el  Tesoro?  Un  almuerzo  en  la  Flori- 
da para  declarar  que  el  Sr.  Cánovas,  además  de  gran 
artillero  y gran  militar  y no  só  cuántas  cosas  más,  es 
un  gran  agricultor;  y la  existencia  de  la  Gaceta  Agrí- 
cola del  Ministerio  de  Fomento,  cuya  suscricion  habéis 
impuesto  á los  Ayuntamientos,  y cuya  existencia  pare- 
ce asegurada  para  veinte  años,  según  un  célebre  fo- 
lleto que  se  ha  publicado  estos  dias.  ¿Qué  0£  debe  la 
agricultura?  Un  almuerzo  para  celebrar  la  creación  de 
un  cuerpo  y de  una  Junta  consultiva  á donde  traer  á 
los  ingenieros  agrónomos  para  que  puedan  vivir  en 
Madrid,  que  es  la  aspiración  de  casi  todos  los  españo- 
les después  de  la  aspiración  de  vivir  del  presupuesto. 
(El  Sr.  Minist7'0  de  Fomento:  ¿No  ha  leído  S.  S.  la  Ga- 
ceta de  ayer?)  ¿Quó  os  debe?  La  organización  de  un 
cuerpo  aquí  donde  no  tenemos  una  escuela  regional 
siquiera;  la  organización  de  un  cuerpo  cuyos  indivi- 
duos no  han  debido  dejar  de  ser  cuerpo  docente  en  mu- 
cho tiempo,  porque  lo  primero  que  hay  que  crear  aquí 


son  las  escuelas  de  agricultura;  porque  lo  primero  que 
hay  que  hacer,  antes  de  crear  esos  cuerpos  y antes  de 
crear  altas  dignidades  en  una  carrera,  es  establecer 
una  escuela  regional  en  esos  ricos  criaderos  de  aceito 
de  Andalucía,  en  donde  hoy  los  labradores  no  tienen  si- 
quiera manera  de  aprender  á elaborar  ese  caldo  para 
competir  con  los  productos  extranjeros,  y tienen  que 
venderlo  al  precio  miserable  de  32  rs.  ¿Qué  os  debe  la 
agricultura?  La  creación  de  ese  cuerpo,  teniendo  las 
comarcas  de  la  Mancha,  teniendo  las  comarcas  de  la 
provincia  de  Huelva,  teniendo  las  comarcas  andaluzas, 
las  comarcas  del  Priorato,  las  comarcas  de  la  Iiioja, 
todas  las  comarcas  vinícolas  y vitícolas  de  nuestro  país, 
sin  que  puedan  los  labradores,  sin  que  pueda  la  juven- 
tud labradora  aprender  cómo  se  elaboran  los  vinos, 
para  que  no  tengan  que  salir  al  extranjero  que  nos  los 
vuelve  elaborados  á un  precio  cuatro  veces  mayor  que 
aquel  á que  nosotros  tenemos  que  venderlos.  ¿Sabe  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento  en  dónde  hace  falta  ese  cuer- 
po? En  todos  esos  sitios  que  he  citado,  para  que  los  hijos 
de  nuestros  labradores,  en  lugar  de  educarse  en  las  pla- 
zas y en  los  casinos  ó en  los  conventos  de  los  jesuítas, 
viniendo  al  dia  siguiente  de  concluir  sus  estudios  á pe- 
dir un  destino  al  Gobierno  y á los  Diputados  ministe- 
riales, aprendan  á fomentar  y á explotar  lo  que  les  de- 
jaron sus  padres.  Ahí  es  donde  hacen  falta  los  ingenie- 
ros agrónomos  y ese  cuerpo  que  S.  S.  ha  establecido. 

Os  debe  además,,  nuestra  agricultura,  nuestra  pe- 
queña agricultura,  el  singular  beneficio  de  haber  le- 
vantado por  medios  extraordinarios,  y contra  todo  de- 
recho y contra  toda  equidad,  el  precio  del  único  valor 
público  con  que  podían  comprarse  fincas  que  ajus- 
taron y que  compraron  en  las  subastas  contando  con 
que  habían  de  disponer  de  ese  valor  público. 

Todo  esto  es  lo  que  habéis  hecho  por -la  prosperidad 
de  la  agricultura.  No,  Sres.  Diputados,  yo  no  puedo 
creer  que  vosotros,  al  votar  esos  cinco  párrafos  de  diti- 
rambos con  que  el  Sr.  Cánovas  pretende  contestarse  á sí 
mismo  por  órgano  de  la  Comisión,  vayais  á confundir 
la  verdadera  riqueza  del  país,  vayais  á confundir  con 
el  país  contribuyente  esas  cuantas  fortunas  acumula- 
das en  Madrid  la  mayor  parte  por  medio  de  negocios 
lícitos  con  el  Tesoro,  que  dan  á esta  capital  un  aspec- 
to deslumbrador,  sobre  todo  en  los  dias  do  toros  y de 
carreras  de  caballos  y de  funciones  3e  la  Patti.  Yo  no 
puedo  creer  que  vayais  á considerar  como  riqueza  con- 
tribuyente esa  clase  de  riqueza  que  no  contribuye  sino 
en  los  impuestos  indirectos,  fáciles  de  eludir  siempre 
para  el  poderoso. 

No  os  fiéis  de  la  prosperidad  de  que  habla  la  Co- 
misión por  lo  que  veis  en  Madrid.  Llevad  la  vista  á las 
fábricas  que  se  cierran  en  Cataluña,  y de  que  os  pue- 
den hablar  acaso  con  iñás  conocimiento  que  yo  el  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  que  recientemente  ha  hecho 
un  viaje  por  aquel  país,  y mi  digno  amigo  el  Sr.  Ba- 
laguer  que  le  acompañaba  en  ese  viaje  y que  conoce 
mejor  que  yo  la  situcion  de  la  industria  catalana;  lle- 
vad la  vista  á nuestra  marina  mercante,  que  so  pudro 
en  los  puertos;  llevad  la  vista  á ese  número  considera- 
ble de  pequeñas  fincas  de  bienes  nacionales  que  se  de- 
claran en  quiebra  todos  los  dias  por  imposibilidad  de 
pagarlas;  llevad  la  vista  á esos  descubiertos  que  el 
Banco  tiene  en  la  recaudación  de  las  contribuciones 
directas,  que  han  dado  lugar  áuna  medida  reciente, á 
un  acto  de  privilegio,  á un  acto  que,  por  justificada  que 
estuviera  su  necesidad,  nunca  hubiera  yo  podido  espe- 
rar del  Gobierno:  á que  se  ponga  al  servicio  de  ese  es- 
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tableci  miento  privilegiado  nada  meaos  que  el  minis- 
terio fiscal  en  masa  para  que  le  sirva  de  abogado.  Si, 
Sres.  Diputados,  sabedlo;  el  ministerio  fiscal  es  el  abo- 
gado del  Banco  de  España  absolutamente  en  todas  las 
cuestiones  que  el  Banco  tiene  con  los  particulares,  pro- 
cedentes ó relacionadas  con  la  recaudación  de  contri- 
buciones; y si  aquí  llega  un  dia  en  que  los  intereses 
del  Estado  en  esos  pleitos,  en- esas  causas  y en  esos  ex- 
pedientes de  embargo  sean  contrarios  á los  intereses 
del  Banco,  como  el  promotor  fiscal  tendrá  ya  la  repre- 
sentación y la  personalidad  del  Banco,  el  Estado  ten- 
drá que  valerse  del  sustituto  del  promotor  fiscal,  y ven- 
drá á resultar  que  el  Estado  que  paga  está  servido 
por  el  sustituto,  y el  Banco  que  no  paga  está  servido 
por  el  propietario. 

Llevad  la  vista  también  á esas  provincias  en  donde 
la  emigración  es  un  cordon  continuo  que  nunca  se  in- 
terrumpe; á esas  estadísticas  que  los  periódicos  ex- 
tranjeros tienen  que  suministrarnos,  de  los  españoles 
que  han  tenido  que  ir  á matar  su  miseria  en  Argel  y 
en  Orán.  ¡Y  después  de  todo  eso,  y después  de  la  nece- 
sidad en  que  el  Gobierno  se  ve  de  indultar  por  lo  ruó- 
nos tantas  sentencias  de  pena  capital  como  se  ejecutan, 
porque  si  no,  aterrarla  el  número  de  las  que  habria  que 
ejecutar;  y después  del  desarrollo  que  ha  tenido  la  cri- 
minalidad y el  bandolerismo,  y después  de  las  serena- 
tas dadas  en  el  interior  de  las  poblaciones  por  los  ban- 
doleros; y después  de  todo  eso  que  se  ve,  apenas  se 
aleja  uno  6 kilómetros  de  Madrid,  habíais  de  prosperi- 
dad y bienandanza  y de  dónde  estábamos  y dónde  es- 
tamos! 

Pero,  Sres.  ‘Diputados,  yo  no  encontraria  inconve- 
niente en  que  la  mayoría  y el  Gobierno  adoptaran  el 
mismo  sistema  de  desahogos  que  adopta  la  prensa  mi- 
nisterial hablándonos  todos  los  dias  del  estado  flore- 
ciente de  nuestro  país,  si  no  tuviera  la  dificultad  de 
que  las  gentes  se  van  acostumbrando  á que  ese  país 
rico  es  menester  que  so  acostumbre  á su  vez  á tribu- 
tar más  de  lo  que  tributa;  si  con  eso  no  se  intentara  ló 
que  ya  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  ha 
dicho  en  el  seno  de  alguna  Comisión,  es  á saber,  que 
hay  que  ir  acostumbrando  al  país  á la  idea  de  que  ha 
de  pagar  mayores  tributos;  si  además  no  se  indicara 
la  misma  idea  en  el  mensaje  de  la  Corona:  porque,  si 
bien  es  verdad  que  el  Gobierno,  asustado  de  su  propia 
obra  y previendo  una  baja  mayor  que  aquella  con  que 
saludó  la  Bolsa  la  presentación  en  la  Cámara  de  S.  M. 
ol  Rey  para  leer  ese  documento,  cuida  mucho  de  de- 
cir que  se  establecerán  tributos  que  no  gravarán  el 
suelo  nacional,  yo  no  sé  qué  tributos  habrá  de  inven- 
tar mi  amigo  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  no  gra- 
ven el  suelo  nacional,  como  no  sea  que  S.  S.  discurra 
algún  tributo  sobre  el  cielo. 

¿Qué  tributos  se  pueden  crear  en  este  país,  que  no 
graven  el  suelo  nacional?  ¿Quién  paga  además  de  la 
contribución  territorial,  la  de  consumos  en  su  ma- 
yor parte?  ¿Qué  criterio,  sino  el  criterio  de  la  pro- 
piedad, es  el  que  sirve  para  los  repartimientos  de 
consumos  que  es  preciso  hacer  en  casi  todos  los 
pueblos?  ¿Quién  sostiene  ios  presupuestos  provinciales 
y municipales  por  medio  del  casi  único  arbitrio  que  va 
quedando,  del  arrendamiento  de  las  pesas  y medidas? 
¿Quién  mantiene  el  impuesto  de  trasportes  en  los  ferro- 
carriles en  primer  término?  ¿Quién  paga,  sino  el  suelo 
nacional,  la  mayor  parte  de  los  tributos?  ¿O  es  que 
creeis  que  ese  pensamiento  grandioso  del  reestanco  de 
la  sal  no  va  á gravar  el  suelo  nacional?  Eso  grava  el 


suelo  y el  subsuelo,  ese  grava  el  mar  y la  tierra,  ese 
grava  todos  los  aspectos  de  la  producción  nacional. 

Señores  Diputados,  ya  que  llego  á hablar  del  rees-r 
tanco  de  la  sal,  me  ocurra  preguntar  á qué  se  deben 
los  misterios  que  el  Gobierno  viene  guardando  en  esta 
materia.  El  Sr.  Presidente  del  Consejo  y el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  dijeron  hace  pocos  dias  en  el  seno  de  una 
sección  que  esta  no  era  una  cuestión  ultimada,  que 
el  Gobierno  habia  pensado  en  nuevos  impuestos,  pero 
que  no  podia  decir  una  sola  palabra  acerca  de  si  se  rees- 
tancaria  ó no  la  sal.  Viene  á los  pocos  dias  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  y asegura  que  el  Gobierno 
tiene  estudiados  ios  presupuestos,  y claro  es  que  cuan- 
do dice  que  tiene  estudiados  los  presupuestos,  tiene 
estudiados  todos  los  ingresos,  y que  los  va  á traer  tam- 
bién antes  que  acabe  esta  discusión.  Se  levanta  hoy  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y vuelve  á su  tema  de  que 
no  tiene  estudiado  ese  proyecto  y que  no  tiene  los 
presupuestos  en  disposición  de  traerlos  con  la  pre- 
mura que  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, y promete  estudiar  esa  cuestión  que  yo  creia 
que,  dada  la  necesidad  que  S.  S.  tiene  de  aumentar  los 
ingresos,  hace  tiempo  que  habria  venido  madurando. 
No^puedo  hacer  á S.  S.  la  injusticia  de  creer  ;que  no 
ha  pensado  todavía  en  eso...  (Él  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda: ¡Si  yo  no  he  dicho  ni  prometido  nada  de  eso!) 
Yo  no  digo  que  S.  S.  haya  prometido  ni  haya  dicho 
eso;  lo  que  me  extraña  es  que  S.  S.  no  haya  estudiado 
y formado  su  opinión  ya  sobre  esa  cuestión  tan  impor- 
tante, y si  la  tiene,  que  no  la  manifieste;  porque  no 
puedo  explicarme  ese  misterio  sino  por  el  temor  que 
teneis  á vuestra  propia  obra. 

Pero  sea  de  esto  lo  que  quiera,  y sean  los  que  quie- 
ran los  propósitos  del  Gobierno  en  esta  materia,  yo 
quiero  tranquilizar  á mi  querido  amigo  el  Sr.  Linares 
Rivas  y á las  provincias  gallegas  y á todas  las  provin- 
cias que  en  España  estén  interesadas  en  este  asunto. 
Yo  me  atrevo  á tranquilizarles:  el  reestanco  de  la  sal 
no  se  hará;  y digo  que  no  se  hará,  Sres.  Diputados, 
porque  los  que  con  juicio  piensen  en  estas  cuestiones, 
antes  de  suprimir  un  impuesto  cuyos  rendimientos  no 
pueden  sustituirse  en  el  acto,  lo  piensan  mucho;  antes 
de  entregar  al  comercio  libre  una  primera  materia 
como  esa,  lo  piensan  mucho;  pero  una  vez  que  la  han 
entregado,  una  vez  que  se  han  creado  intereses,  una 
vez  que  se  Kan  fomentadÉbindustrias,  una  vez  que  se 
han  enajenado  propiedades,  una  vez  que  se  ha  con- 
seguido el  fomento  de  uno  de  los  elementos  de  ri- 
queza del  país,  no  hay  Gobierno  ninguno  en  el  mun- 
do que  tenga  fuerza  bastante  para  reesfancar.  ¿Qué 
vais  á hacer?  ¿Vais  á expropiar  á los  dueños  de  salinas 
á título  de  crear  un  impuesto?  ¿Y  por  qué  á los  pro- 
pietarios de  salinas  y no  á los  propietarios  de  minas  de 
carbón  de  piedra?  Tan  insensato  seria  un  pensamiento 
como  otro:  lo  mismo  podíais  hacerlo.  ¿Vais  á obligar  á 
los  compradores  de  salinas  á que  os  las  entreguen  para 
cerrarlas,  á que  os  las  entreguen  para  matar  ese  pro- 
ducto, á que  os  las  entreguen  para  reducir  á la  mise- 
ria á un  número  considerable  de  familias  que  hoy  vi- 
ven de  esa  industrio?  ¿Vais  á expropiar  á los  dueños  á 
título  de  restablecer  el  estanco?  ¿Y  qué  criterio  vais  á 
tomar  para  valorar  esas  fincas?  El  criterio  seria,  ha 
dicho  algún  periódico  vuestro,  capitalizar  los  produc* 
tos  que  acusan  para  pagar  el  actual  impuesto.  ¿Qué 
dejaríais  entonces  que  envidiar  á aquellos  reformado- 
res de  la  sociedad  que  se  guarecieron  en  Cartagena? 
¿Con  qué  derecho  ha  de  confiscar  el  Estado  y apode* 
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rarse  de  la  propiedad  particular,  suponiendo  que  tiene 
derecho  á ello  coa  solo  capitalizar  los  productos  que 
acusan  los  propietarios  para  pagar  los  tributos?  ¿A 
dónde  iríamos  á parar  con  las  consecuencias  de  una 
doctrina  tan  funesta  en  el  estado  actual  de  la  Europa? 
Y dado  que  pudiérais  expropiarlos,  ¿cuándo  y con  qué 
los  vais  á pagar?  ¿Con  lo  que  produzca  la  renta?  ¿Cuán- 
do y con  qué  vais  á pagar  el  nuevo  resguardo  que  ne- 
cesitáis establecer,  mucho  más  numeroso  que  el  anti- 
guo, porque  en  el  poco  tiempo  que  lleva  siendo  del  do- 
minio público  esa  industria  se  han  abierto  muchas  sa- 
linas, se  han  denunciado  muchos  criaderos  minerales 
y se  ha  fomentado  hasta  un  punto  extraordinario  esa 
explotación?  En  fin,  no  quiero  extenderme  en  otro  gé- 
nero de  consideraciones,  como  la  de  que  los  ingresos  á 
que  habría  que  renunciar,  y que  son  considerables  por 
toda  tributación,  vendrían  de  ménos  al  Tesoro  por  la 
producción  de  la  sal.  No,  no  tema,  repito,  mi  amigo  el 
Sr.  Linares  Rivas:  la  sal  no  se  reestancará. 

Lo  que  yo  no  comprendo  es  que  estando  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  asintiendo  en  su  conciencia  á 
todos  los  inconvenientes  que  yo  expongo  y á los  mu- 
chos que  podría  exponer,  no  tenga  la  franqueza  de  de- 
cirnos que  piensa  en  todo  antes  que  en  estancar  la  sal. 
Es  menester,  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y se  lo  ruego 
á S.  S.  por  el  bien  del  país,  que  cesen  aquí  los  miste- 
rios, que  cesen  las  argucias,  que  cesen  todos  esos  arti- 
ficios con  que  constantemente  pretendemos  engañar  al 
país  suponiendo  que  el  déficit  disminuye  y ocultán- 
dole el  estado  verdadero  de  nuestra  Hacienda;  es  me- 
nester decirle  toda  la  verdad,  y no  venir  suponiendo 
que  el  presupuesto  va  á tener  60  millones  de  déficit, 
cuando  es  seguro  que  se  ha  de  liquidar  con  100;  es 
menester  decir  francamente  que  no  podéis  cumplir 
vuestros  compromisos,  que  no  podéis  cumplir  la  ley 
de  1876,  que  habéis  sido  derrotados  en  vuestra  cam- 
paña económica , y que  ese  fracaso,  bastante  para  aca- 
bar con  cualquier  Gobierno,  tratáis  de  sobrellevarlo 
por  medio  de  la  próroga  de  las  amortizaciones.  He 
aquí,  Sres.  Diputados,  que  me  encuentro  en  ocasión  de 
tratar  del  segundo  de  los  medios  con  que  el  mensaje 
de  la  Corona  ofrece  que  hemos  de  llegar  á regulari- 
zar definitivamente,  oídlo  bien,  definitivamente,  nues- 
tro presupuesto,  y que  hemos  de  llegar  á un  estado  de 
desahogo  tal,  que  permita  todo  ese  aumento  de  mate- 
rial de  guerra  y marina,  qu^olo  por  lo  que  se  refiere 
á los  parques  de  ingenieros  yme  artillería,  calculaba  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  el  año  pasado  en  1.200  millo- 
nes de  reales;  pero  antes  de  entrar  á hablar  de  la  pró- 
roga de  las  amortizaciones,  quisiera  yo  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  me  contestara  de  algún  modo  á 
una  pregunta  prévia  que  es  indispensable  para  esta 
discusión. 

Su  señoría  no  ha  suministrado  datos  para  el  dis- 
curso de  la  Corona  diciendo  otra  cosa  más  sino  que 
necesita  prorogar  las  amortizaciones;  porque  habiendo 
dicho  que  necesita  disminuir  esta  carga,  yo  no  encuen* 
tro  otro  medio  de  disminuirla  sino  alargando  el  plazo 
de  las  amortizaciones  de  las  deudas  del  Tesoro;  no  com- 
prendo que  se  disminuyan  en  cada  año,  como  no  sea 
amortizando  en  veinte  ó en  cincuenta  años  lo  que  se 
amortiza  en  diez.  Yo  quisiera  que  S.  S.  me  explicara  si 
hay  otra  fórmula  para  disminuir  la  carga  anual  de 
amortización  de  las  deudas  del  Tesoro,  sino  alargando 
el  plazo  de  esa  amortización.  (El  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda: Su  señoría  no  lo  comprende,  pero  yo  no  lo  he 
dicho.) 


Aparte  de  que  me  dicen  que  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  lo  dijo  en  una  sección,  tengo  en 
la  mano  el  discurso  de  la  Corona. 

«De  resultas  lleva  hoy  sobre  sí  este  país  por  amor- 
tizaciones una  carga  superior  á las  fuerzas  de  casi  todos 
los  demás,  y siendo  cada  año  menor  el  capital  de  sus 
deudas  y mejor  su  situación  económica,  se  saldan  no 
obstante  con  notable  desnivel  sus  presupuestos.  En  el 
ínterin,  se  da  el  singular  espectáculo  de  que  las  pro- 
pias amortizaciones,  que  tan  duros  sacrificios  imponen, 
se  realicen  á disgusto  de  los  que  al  parecer  favorecen, 
en  razón  á que  tales  valores,  por  el  desahogo  del  Te- 
aoro  y la  disminución  general  del  interés  del  dinero, 
consecuencia  forzosa  de  la  prosperidad  pública,  obtie- 
nen mayor  precio  en  el  mercado  que  íntegramente  re- 
presentan y que  al  amortizarlos  abona  el  Estado.  Basta 
con  esto  para  persuadirse  de  que  ha  llegado  la  ocasión 
de  condenar  resueltamente  el  déficit,  aminorando  con 
ventaja  común  algunas  de  las  más  graves  obligacio- 
nes actuales...» 

A renglón  seguido,  y después  de  haber  fijado  que 
por  las  amortizaciones  lleva  el  país  una  carga  superior 
á sus  fuerzas,  se  dice  que  es  menester  disminuir  car- 
gas insoportables.  He  creído  buenameute  que  la  carga 
á que  se  alude  es  la  carga  anual  de  las  amortizacio- 
nes. Así  lo  ha  declarado  de  un  modo  explícito  en  una 
sección  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros;  mas 
para  no  perder  el  tiempo  y no  molestar  á la  Cámara, 
yo  suplico  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  me  conteste 
de  una  manera  clara  á dos  preguntas,  porque  no  es 
indiferente  que  estemos  fatigando  al  país  discutiendo 
lo  que  no  ha  de  ser.  ¿Piensa  ó no  piensa  S.  S.  en  la 
próroga  de  las  amortizaciones  de  las  deudas  del  Tesoro? 
¿Piensa  ó no  piensa  S.  S.  combinar  con  esa  próroga 
de  las  amortizaciones  una  operación  para  levantar  fon- 
dos con  que  atender  á la  deuda  flotante  que  ha  de  re- 
sultar al  terminar  el  ejercicio  actual? 

Si  S.  S.  me  contesta  que  no  va  á hacer  ninguna 
de  estas  dos  cosas,  yo  concluyo  este  punto  de  mi  dis- 
curso, y me  voy  á otro. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cos-Gayon):  No 
creo  posible  contestar  al  Sr.  González  en  pocas  pala- 
bras; le  prometo  hacerlo  cumplidamente  en  el  dia  de 
mañana,  cuando  tenga  la  honra  de  ocuparme  de  todo 
su  discurso;  pero  no  tengo  tampoco  inconveniente  en 
entrar  en  este  asunto  desde  luego,  si  el  Sr.  González 
se  aviene  á interrumpir  su  discurso  y cederme  la  pa- 
labra para  lo  que  resta  de  sesión. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Yo  no  tengo  in- 
conveniente. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cos-Gayon):  Si  su 
señoría  y el  Sr.  Presidente  me  lo  permiten... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Mesa  encuentra  incon- 
veniente en  eso,  porque  se  establece  un  debate  comple- 
tamente irregular. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Yo  creía  que  la 
respuesta  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  como  quiera 
que  mi  pregunta  no  está  formulada  en  términos  que 
comprometan  para  nada  ningún  secreto  de  detalle  en 
cuanto  á esos  pensamientos  económicos;  yo  creia  que 
S.  S.  podia  contestar  si  pensaba  ó no  pensaba  en  hacer 
estas  dos  cosas;  yo  creia  que  S.  S.  no  podia  tener  in- 
conveniente en  contestar  con  un  sí  ó con  un  no  á mi 
pregunta  de  si  las  palabras  del  mensaje  con  respecto 
á las  cargas  que  pesan  demasiado  sobre  el  presupuesto, 
y que  es  menester  reducir  anualmente  para  combatir 
el  déficit,  aluden  ó no  á la  próroga  de  las  amortizacio- 
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nes  de  deudas  del  Tesoro  y á la  necesidad  de  combinar 
con  ellas  una  operación  de  crédito.  Sigo  creyéndolo, 
sigo  dando  crédito  al  Sr.  Presidente  del  Consejo;  y co- 
mo no  necesito  de  las  demás  explicaciones  con  que  su 
señoría  se  proponga  adornar  esa  contestación  de  sí  ó no 
que  yo  necesitaba,  voy  á continuar  mi  discurso  en  el 
supuesto  de  que  intenta  prorogar  S.  S.  las  amortiza- 
ciones de  las  deudas  del  Tesoro.  Y me  afirma  en  esta 
idea  el  convencimiento  de  que,  dado  vuestro  sistema, 
dado  el  sistema  que  venís  siguiendo  desde  1876,  no 
tiene  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  otro  camino  por  don- 
de poder  conllevar  un  año  más  las  cosas  para  sostener 
económicamente  ese  Gobierno.  ¿Qué  quiere  decir  esto, 
señores?  ¿Qué  quiere  decir  esto  de  guardar  misterio 
cuando  estamos  abocados  á que  vengan  los  presupues- 
tos, sobre  pensamientos  económicos  de  esta  importan- 
cia? ¿Qué  quieren  decir  estos  misterios?  ¿De  cuándo  acá 
en  los  Parlamentos  ha  habido  interés  en  callar  estas 
cosas?  ¿Acaso  pido  yo  á S.  S.  detalles  sobre  la  manera 
como  ha  de  desarrollar  esos  pensamientos?  ¿Acaso  re- 
clamo yo  de  S.  S.  nada  que  pueda  explotarse  en  la 
Bolsa  y conducir  á catástrofes  como  las  que  los  miste- 
rios precipitaron  hace  poco  en  nuestro  mercado  de  va- 
lores? (El  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  No  hay  misterios.) 
¡Cómo  que  no  hay  misterios!  (El  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda: Ninguno.) 

Señores  Diputados,  D.  Juan  Bravo  Murillo,  aquel 
hombre  de  tanto  sentido,  aquel  economista  eminente, 
aquel  enemigo  sempiterno  del  sistema  parlamentario 
y de  la  publicidad  en  lo  político,  no  tuvo  inconvenien- 
te en  lanzar  á la  luz  sus  pensamientos  económicos;  es 
más,  no  realizó  ninguno  sin  que  primero  se  entregara 
á la  opinión.  (El  Sr.  Ministro  de  Estado : Se  ha  negado 
constantemente.  Don  Juan  Bravo  Murillo  y los  Minis- 
tros lo  han  sabido,  y se  ha  declarado  aquí  por  los  Mi- 
nistros.) Lo  que  no  han  sabido  los  Ministros  eran  los 
detalles,  el  desarrollo  de  su  pensamiento.  Pero  el  arre- 
glo de  las  deudas,  ¿me  negará  S.  S.  que  se  discutió 
mucho  antes  de  que  aquel  hombre  lo  pusiera  en  prác- 
tica? (El  Sr.  Ministro  de  Estado:  Jamás.)  Jamás,  dice 
el  Sr.  Ministro.  ¿Es  que  sin  duda  se  negó  aquel  emi- 
nente hombre  público  á explicar  las  palabras  de  un 
Mensaje  de  la  Corona?  ¿Para  qué  las  escribís?  ¿Para  qué 
queréis  que  vengamos  á discutirlas,  si  en  el  momento 
en  que  pedimos  la  aclaración  necesaria,  y nada  más 
que  la  aclaración  necesaria  para  la  discusión,  os  negáis 
á darla?  (El  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  ¿Quién  so  ha 
negado?)  Su  señoría  se  niega  indirectamente,  querien- 
do darme  la  explicación  ó la  contestación  en  una  for- 
ma en  que  la  Mesa  no  le  puede  permitir  dármela,  por- 
que necesita  hacer  un  discurso,  cuando  lo  que  yo  pido 
es  un  sí  ó un  no,  y que  S.  S.  diga  si  esas  frases  del 
mensaje  aluden  ó no  á ese  pensamiento.  Su  señoría  á lo 
que  aspira  es  á darme  una  contestación  que  no  sea 
afirmativa  ni  negativa. 

Yoy  á concluir  con  este  incidente,  y repito  que  voy 
á continuar  mi  discurso  en  el  supuesto  de  que  S.  S.  no 
puede  ménos  de  intentar  la  próroga  de  las  amortiza- 
ciones de  las  deudas  del  Tesoro,  porque  ese  es  el  único 
recurso  que  en  su  camino  de  arbitrios  empíricos  le 
queda  dentro  del  sistema  que  el  partido  conservador 
viene  siguiendo  en  esta  materia.  Y ateniéndome  á lo 
que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  dijo  en 
la  sección  sexta,  quiero,  Sres.  Diputados,  que  fijéis 
vuestra  atención  en  estos  recursos  que  el  Gobierno  nos 
anuncia  como  otra  panacea  más  para  llegar  á la  nive- 
lación de  ios  presupuestos,  todos  los  años  ofrecida,  y 


para  llegar  á la  vez  á regularizar  el  estado  de  nuestra 
Hacienda  en  términos  que  nos  permita  pensar  en  to- 
dos esos  engrandecimientos  á que  alude  el  mismo  do- 
cumento de  que  me  ocupo. 

La  próroga  de  las  amortizaciones  es  la  declaración 
más  terminante  del  fracaso  de  vuestra  gestión  econó- 
mica; la  próroga  de  las  amortizaciones,  si  ha  de  hacer- 
se, puede  hacerla  todo  el  mundo  ménos  vosotros;  todo 
el  mundo,  ménos  vosotros  que  en  1876  contrajisteis 
un  compromiso  explícito  y terminante,  á cambio  del 
cual  transigieron  los  tenedores  de  deuda  consolidada 
cuando  en  la  Comisión  de  Presupuestos  se  debatió  aquel 
arreglo;  todos,  ménos  vosotros  que  hicisteis  consignar 
un  artículo  expreso  en  la  ley  de  3 de  Julio  para  aca- 
llar á esos  tenedores  de  deuda  consolidada,  ofreciéndo- 
les que  cuando  los  70  millones  que  se  habian  de  dedi- 
car á la  amortización  en  doce  años  de  las  obligaciones 
del  Banco  y Tesoro  no  tuviesen  aplicación  porque  hu- 
biera concluido  ya  la  amortización,  se  destinarían  en 
adelante  sola  y exclusivamente  á la  amortización  do  la 
deuda  consolidada.  En  virtud  de  este  compromiso  so- 
lemne que  os  obliga  indeclinablemente,  los  tenedores 
de  deuda  consolidada  tienen  un  derecho  perfecto  á exi- 
giros que  no  prorogueis  la  amortización  de  esas  obli- 
gaciones, porque  quieren  obtener,  como  les  habéis  pro- 
metido, á los  doce  años,  y no  á los  veinte,  ni  á los  trein- 
ta, ni  á los  cincuenta,  70  millones  más  para  amortizar 
consolidado. 

Quien  se  ha  comprometido  á eso,  quien  ha  hecho 
callar  á esa  representación  de  tenedores  de  valores, 
quien  ha  arrancado  una  transacción  en  aquel  conve- 
nio que  os  permitió  un  arreglo  al  cual  nos  opusimos 
nosotros,  no  tiene  derecho  ninguno  á prorogar  esas 
amortizaciones.  Nosotros  que  nos  opusimos  á aquellos 
planes,  nosotros  que  los  combatimos  desde  el  primer 
momento,  nosotros  que  dijimos  en  voz  muy  alta  á 
ios  tenedores  de  consolidado  que  no  podíais  cumplir- 
les lo  que  les  prometíais  y que  esos  70  millones  no 
quedarian  sin  uso  á los  doce  años,  porque  no  se  amor- 
tizarían en  este  período  las  obligaciones  del  Banco  y 
Tesoro,  porque  ios  ahogos  del  Erario  no  lo  pemitirian; 
nosotros  somos  los  únicos  que  pudiéramos  tratar  de 
eso,  si  el  pensamiento  nos  pareciera  aceptable.  Para 
vosotros  no  hay  más  que  un  dilema:  ó cumplir  los 
compromisos  y prome  sas  de  1876,  ó declararse  der- 
rotados; y las  derrotas  de  los  Gobiernos  en  las  cues- 
tiones económicas  tienen  mucha  más  importancia  que 
las  der  rotas  de  los  Gobiernos  en  las  cuestiones  políti- 
cas; p orque  en  estas  últimas  no  se  atraviesan  intere- 
ses de  gran  cuantía,  como  se  atraviesan  en  las  pri- 
meras. 

Y teneis  otro  inconveniente , en  el  que  yo  ruego  ai 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  medite  mucho  si  ha  bu- 
llido en  su  imaginación,  como  yo  estoy  seguro  de  que 
no  solo  ha  bullido,  sino  que  es  ya  un  pensamiento  ma- 
durado , el  pensamiento  de  la  próroga  de  las  amor- 
tizaciones; la  próroga  de  las  amortizaciones  lleva  apa- 
rejada indeclinablemente  la  próroga  del  contrato  de  re- 
caudación con  el  Banco.  ¿Es  que  os  vais  á ligar  por 
cuarenta  ó cincuenta  años  con  el  Banco  de  España  ó con 
algún  otro  establecimiento, para  atar  aquí  las  manos  á 
todo  el  mundo,  á fin  de  que  en  el  porvenir  no  pueda 
pensar  nadie  en  el  beneficio  que  para  un  Tesoro  tiené 
el  disponer  de  sus  propios  fondos  cuando  los  recibe?  ¿Es 
que  vais  á renunciar  á modificar  en  adelante  el  sistema 
de  recaudación  que  teneis,  sistema  funesto  que  le  oca- 
siona al  Tesoro  gastos  y pérdidas  de  consideración?  ¿Es 
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que  vais  á ligar  por  un  tiempo  indefinido  el  monopolio 
del  giro  á un  solo  establecimiento,  para  que  sea  due- 
ño de  tener,  por  ejemplo,  los  cambios  sobre  Barcelona 
á 4 por  100,  cuando  realmente  no  cuesta  eso  la  trasla- 
ción del  dinero?  ¿O  es  que  os  parece  indiferente  pensar 
en  la  organización  de  la  Tesorería  y de  la  recaudación? 
Pues  si  prorogais  el  contrato  con  el  Banco,  como  inde- 
clinablemente teneis  que  prorogarle ; si  prorogais  las 
amortizaciones,  tropezareis  con  todo  género  de  incon- 
venientes. Y digo  indeclinablemente, porque  estoy  bien 
seguro  de  que  las  amortizaciones  no  se  han  de  pro  ro- 
gar sin  el  aval  del  Banco,  sin  que  ese  establecimiento 
se  reserve  en  la  recaudación  de  las  contribuciones  ó 
rentas  públicas  mensualmente  toda  la  cantidad  que  se 
necesite  para  los  intereses  y amortización  de  los  nue- 
vos valores  que  vayais  á emitir;  porque  sin  el  aval  del 
Banco,  ó sin  llevar  la  última  prenda  ó alhaja  á ese 
Monte  do  Piedad  que  os  habéis  creado,  no  levantareis 
una  sola  peseta,  pues  á pesar  de  todas  vuestras  decla- 
raciones sobre*  el  restablecimiento  del  crédito,  lo  que 
ha  venido  á suceder  ahora  que  decís  que  el  crédito 
esta  restablecido,  es  que  el  único  signo  del  crédito  ge- 
neral del  Estado,  ó sea  el  consolidado,  no  os  sirve  para 
levantar  una  sola  peseta.  Llevad  al  Banco,  llevad  á 
cualquier  otro  establecimiento,  que  alguno  habrá  que 
dispute  la  nueva  operación  ; llevadle  treses  en  garan- 
tía, á ver  si  la  suscribe  y da  fondos  para  llevarla  á 
cabo.  Pues  cuando  el  signo  que  representa  el  crédito 
del  Estado  no  sirvo  para  estos  casos,  no  se  puede  de- 
cir que  el  crédito  está  restablecido.  El  crédito  de  que 
hacéis  uso  es  el  hipotecario;  el  que  consiste  en  que  el 
prestamista  se  quede  con  la  prenda  y pague  con  lo 
mismo  que  él  recaudó;  pero  el  crédito  ¿cómo  habéis  de 
haberlo  restablecido? 

La  próroga  de  las  amortizaciones  se  os  impone, 
como  se  os  impone  ineludiblemente  el  arreglo  de  la 
deuda  ó la  unificación  de  la  deuda  del  Estado.  Yo  sien- 
to, Sres.  Diputados,  pronunciar  esta  palabra  delante 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  jorque  recuerdo  que  el 
año  pasado  le  daba  frió  en  los  huesos  cada  yez  que  la 
oia.  Pero  tanto  han  dado  las  gentes  en  pensar  en  eso 
y en  lanzar  por  ahí  una  lluvia  de  proyectos  de  arreglo 
de  la  deuda,  muchos  de  los  cuales  parten  de  indivi- 
duos muy  entendidos  y muy  respetables  de  la  mayo- 
ría, que  no  sé  cómo  S.  S.  va  á resistir  esa  corriente  tan 
pronunciada  de  la  opinión. 

¿Y  cómo  nos  preparamos  para  inspirar  confianza 
en  los  mercados  y para  que  los  descuidos  ó los  abusos 
de  la  Administración,  y las  fatales  consecuencias  para 
el  Tesoro  que  de  ellos  emanan,  no  afecten  al  crédito  del 
país  y no  inspiren  desconfianza  á las  gentes  que  se  ocu- 
pan en  especular  con  los  valores  del  Estado?  Nos  pre- 
paramos de  la  manera  que  se  prepara  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  al  resolver  cuestiones  como  la  que  está 
palpitante  en  la  Dirección  de  la  deuda. 

Yo  tengo  que  comenzar  por  decir  que  aplaudo  con 
toda  sinceridad  el  celo  con  que  S.  S.  ha  procurado  que 
el  Tesoro  se  reintegre  de  las  cantidades  que  le  han 
sido  malamente  sustraídas  por  medio  de  esos  abusos; 
yo  tengo  que  comenzar  por  decir  que  aplaudo  el  celo 
que  desde  hace  poco  tiempo  desplega  S.  S.  para  que 
en  la  Dirección  de  la  deuda  se  formalicen  los  trabajos 
y las  operaciones  de  contabilidad  de  modo' que  no  pue- 
dan repetirse  fácilmente  tales  abusos.  Pero  yo  entiendo 
que  el  Sr.  Cos-Gayon  ha  pagado  tributo  excesivo,  ó se 
ha  dejado  llevar  un  tanto  del  afan  de  la  popularidad 
en  perjuicio  del  derecho  y de  la  justicia.  Yo  entiendo 


que  S.  S.  habria  hecho  bien  de  procurar  el  reintegro  de 
esas  cantidades  por  los  medios  jurídicos  y administra- 
tivos que  tenia  á su  disposición,  sin  necesidad  de  ape- 
lar á medidas  que  tienen  mucho  de  violentas  y que 
afectan  al  crédito  profundamente,  como  han  dicho  con 
gran  oportunidad  personas  distinguidísimas  que  for- 
man en  las  filas  de  la  mayoría,  como  han  dicho  letra- 
dos eminentes  que  el  dia  en  que  se  trate  esta  cuestión, 
no  podrán  ménos  de  mantener  aquí  como  Diputados  y 
como  hombres  de  conciencia  el  dictámen  que  como 
letrados  han  firmado.  Yo  entiendo  que  S.  S.  se  ha  de- 
jado llevar  un  poco  del  deseo  de  venir  á las  Cámaras, 
pudiendo  decir  que  ha  hecho  todo  lo  humanamente  po- 
sible para  que  se  reintegre  instantáneamente  el  Tesoro 
de  las  consecuencias  de  esos  abusos;  pero  todo  esto  no 
impide  que  la  manera  como  viene  tratándose  y como 
se  ha  resuelto  por  el  momento  esa  cuestión,  afecte  pro- 
fundamente al  crédito  del  Estado,  porque  no  puede  un 
Estado  exigir  responsabilidad  á la  persona  que  ha  lle- 
vado á las  arcas  del  Tesoro  un  valor  comprado  en  Bol- 
sa, que  habia  recibido  el  sello  de  legitimidad  de  la  Di- 
rección de  la  deuda,  sin  ocuparse  para  nada  del  origen 
del  abuso,  y sin  ir  á buscar  el  deudor  solvente,  que 
solo  podrán  declarar  en  este  caso  los  tribunales,  ó el 
expediente  administrativo  que  habia  de  instruirse,  si 
se  consideraba  como  desfalco  ó como  abuso  de  los  em- 
pleados. 

Señores  Diputados,  ¡qué  triste,  qué  doloroso  es  para 
mí  tener  que  tratar  esta  cuestión  en  un  momento  en 
que  pudiera  creerse  que  lo  hago  inspirado  por  algún 
interés  político!  ¡Qué  triste,  qué  doloroso  es  para  mí 
tener  que  ocuparme  de  este  asunto  cuando  acaso  se 
crea  que  el  afan  de  oposición  me  lleva  á apreciar  ios 
hechos  bajo  un  prisma  que  no  es  el  prisma  de  la  ver- 
dad! Pero  yo  no  podia  dispensarme  de  ello  cuando  se 
ha  leido  aquí  en  el  dia  de  ayer  el  informe  brillantísi- 
mo, la  Memoria  que  consagrando  especial  atención  á 
estos  asuntos  comunica  á las  Cortes  la  Junta  inspecto- 
ra de  la  deuda.  Yo  no  podia  ménos  de  llamar  vuestra 
atención  sobre  la  manera  como  en  ese  documento  se 
estima  la  conducta  de  las  oficinas  del  Estado  y del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  así  como  de  sus  antecesores. 
El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  necesitado  para  poder 
obligar  al  reintegro  á las  personas  que  llevaron  esos 
valores  á la  Dirección  del  Tesoro,  considerarlos  como 
contribuyentes,  porque  de  otro  modo  no  le  era  posible 
seguir  contra  ellos  un  expediente  que  se  ha  dado  en 
llamar  gubernativo,  y para  esto  ha  dicho  S.  S.:  las  per- 
sonas que  compraron  en  Bolsa  los  resguardos  de  subas- 
tas y los  llevaron  como  parte  de  los  préstamos  al  Te- 
soro, han  cobrado  lo  indebido,  el  Estado  ha  pagado  lo 
indebido,  y en  uso  del  derecho  que  le  concede  el  haber 
pagado  lo  indebido,  exige  á los  agentes  ó á los  presta- 
mistas que  reintegren  aquello  que  recibieron  cuando 
el  Tesoro  pagó  esos  préstamos. 

No  hay  para  esto  más  inconveniente,  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  sino  que  el  prestamista  no  es  el  que  ha 
cobrado  lo  indebido;  quienes  cobraron  lo  indebido  fue- 
ron los  presentadores  de  carpetas  cuando  se  les  dieron 
esos  resguardos,  porque  fueron  los  que  recibieron  déla 
Dirección  de  la  deuda  un  resguardo  ó recibo  de  los  va- 
lores firmados  por  el  tesorero,  cuyo  resguardo  ó reci- 
bo fué  objeto  de  especulación  en  la  Bolsa.  A los  pre- 
sentadores de  las  carpetas  es  á los  que  se  hizo  el  pago 
de  aquellos  documentos  con  otros  que  después  se  nego- 
ciaron, y á ellos  únicamente  es  á quienes  se  hizo  lo 
que  en  derecho  se  llama  la  paga  de  lo  indebido.  ¿l7or 
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qué,  pues,  exigir  la  responsabilidad  á quien  ha  com- 
prado en  Bolsa  esos  resguardos  con  el  sello  en  seco  de 
la  Dirección  y el  «Recibí  los  valores»  de  la  Tesorería? 
¿por  qué  vais  á exigir  la  responsabilidad  que  nace  de 
la  paga  de  lo  indebido,  á quien  ha  comprado  esos  va- 
lores teniendo  todos  los  requisitos  que  debian  acredi- 
tarlos como  legítimos?  Y si  no  tenian  todos  esos  requi- 
sitos, ¿por  quó  permitisteis  que  esos  valores  se  cotiza- 
ran ea  Bolsa?  Pues  quó,  ¿no  teneis  en  vuestra  mano 
evitar  que  en  la  Bolsa  se  coticen  valores  que  no  ten- 
gan las  garantías  de  legitimidad  necesarias?  Si  creeis 
que  el  «Recibí»  puesto  por  la  Caja  y el  sello  en  seco  de 
la  Dirección,  con  cuyos  requisitos  se  devolvia  al  depo- 
sitante de  carpetas  la  mitad  de  los  resguardos,  no  ga- 
rantiza la  legitimidad  de  los  valores  que  representa- 
ban, ¿por  qué  permitisteis  que  esos  valores  se  cotizaran 
en  Bolsa?  Pues  quó,  la  ley  de  Bolsa,  ¿no  os  tiene  con- 
fiada la  vigilancia  del  crédito  del  Estado?  ¿no  os  da 
medios  para  que  dejen  de  ir  á la  Bolsa  valores  que  allí 
no  deben  ser  cotizados,  evitando  de  este  modo  que  per- 
sonas incautas  compren  esos  valores  que  consideran 
.adornados  de  todas  las  solemnidades  necesarias,  y lue- 
go á los  tres  años  se  encuentren  con  que  el  Estado  les 
dice  que  esos  documentos  son  papeles  mojados? 

Señores  Diputados,  aunque  el  Gobierno  no  hubiera 
considerado  más  que  el  daño  que  al  crédito  hacia  vi- 
niendo á los  tres  años  á exigir  á los  prestamistas  del 
Tesoro  la  responsabilidad  que  se  les  supone  por  la  ile- 
gitimidad de  valores  que  depositaron  en  la  Deuda  com- 
prados en  Bolsa  con  intervención  de  agente;  aunque 
no  hubiera  tenido  en  cuenta  sino  el  tiempo  trascurrido 
y lo  que  esa  determinación  afectaba  al  crédito  por  ra- 
zón del  tiempo  trascurrido,  no  debia  nunca  haber  adop- 
tado la  resolución  por  que  se  ha  decidido.  Porque,  se- 
ñores Diputados,  ¿qué  cargo  tan  grave  no  pesa  contra 
nuestra  Administración  por  haber  dejado  pasar  tres 
años  sin  haber  hecho  la  formalizacion  ni  el  reconoci- 
miento de  esos  valores?  ¿No  ha  habido  acaso  tiempo? 
¿No  ha  reconocido  todos  aquellos  que  procedian  de  la 
15.a  subasta  en  adelante?  ¿No  descubrió  ya  en  1877 
que  la  falsificación  existia  y afectaba  á las  subastas 
desde  la  8.a  á la  14.a  inclusive?  ¿Pues  no  dispuso  en- 
tonces que  se  cambiaran  los  modelos  y que  no  se  de- 
volviera al  Tesoro  ningún  resumen  para  admitirle 
en  préstamos  sin  hacer  la  comprobación  consiguiente? 
Pues  quó,  ¿no  se  ha  formalizado  ahora  en  pocos  dias 
una  cantidad  crecida  de  esas  operaciones?  En  los  tres 
meses  que  median  desde  la  fecha  del  préstamo  hasta 
la  del  reintegro,  suponiendo  que  no  hubiera  renova- 
ción, ¿no  habia  tiempo  para  hacer  esa  comprobación, 
evitando  que  el  Tesoro  pagara  resguardos  de  carpetas 
que  tenian  en  vsí  una  falsificación?  ¡Ah,  señores!  La 
Junta  os  lo  dice  en  ios  términos  más  prudentes  que 
esto  puede  decirse.  Lo  hecho  desde  la  15.a  subasta  en 
adelante  es  la  acusación  más  paladina  de  la  conducta 
de  la  Administración  conservadora. 

Existían  esas  falsificaciones  antes  de  la  15.a  subas- 
ta. y las  que  aparecieron  desde  la  8.a  hasta  la  14.a  as- 
cienden á 31/*  millones  de  reales.  La  Junta  de  la  deu- 
da lo  dice  con  mucha  claridad,  y si  la  hora  no  fuera 
tan  avanzada,  y la  Cámara  no  estuviera  tan  fatigada,  y 
no  lo  estuviera  yo  también,  os  leeria  algunos  párrafos 
de  esa  Memoria,  que  son  más  elocuentes  que  cuanto  yo 
pudiera  decir.  Acaso  tenga  ocasión  de  leerlos  en  la 
rectificación;  acaso  en  el  curso  de  esta  discusión,  que 
no  dudo  continuará  mañana,  tenga  ocasión  de  presen- 
taros alguna  de  las  pruebas  que  suministra  la  Memo- 


ria de  la  Junta  de  la  Deuda.  Lo  cierto  es  que  habia 
una  cantidad  inmensa  de  operaciones  del  Tesoro  en 
las  cuales  habia  muchos  documentos  sin  comprobar; 
lo  cierto  es  que  la  Dirección  del  Tesoro  habia  llamado 
la  atención  del  Ministerio  de  Hacienda  en  1877;  lo 
cierto  es  que  el  Ministerio  de  Hacienda  en  virtud  de 
esa  excitación  habia  excitado  á su  vez  á la  Dirección 
de  la  deuda;  lo  cierto  es  que  esas  falsificaciones,  que 
solo  han  podido  cometerse  al  amparo  de  esa  criminal 
apatía,  se  conocen  desde  la  subasta  14.a,  es  decir,  des- 
de 1877;  lo  cierto  es  que  cuando  se  poseían  todos  es- 
tos datos  no  se  ha  ocurrido  más  para  reintegrar  al  Te- 
soro que  llamar  á las  personas  que  presentaron  los  res- 
guardos comprados  de  buena  fóy  honradamente  en  la 
Bolsa  con  el  sello  de  legitimidad  que  les  daba  la  Di- 
rección de  la  deuda  y la  firma  del  tesorero,  y decir- 
les: «traed  aquí  el  dinero  que  os  dimos  en  pago  de 
esos  documentos  públicos  cuya  cotización  en  Bolsa  ha- 
bia autorizado  el  Estado.»  ¿No  os  parece,  Sres.  Diputa- 
dos, que  esto  es  atacar  rudamente  al  crédito  en  su  re- 
presentación por  medio  de  esos  valores  provisionales 
que  debian  sü  existencia  á la  falta  de  puntualidad  en 
los  pagos? 

Pero  esta  es  una  cuestión  que  necesita  más  ámplios 
debates;  la  Cámara  está  cansada,  y yo  quiero  abandonar 
ya  este  asunto,  y voy  á concluir  diciendo  cuatro  pala- 
bras con  respecto  á lo  que  el  mensaje  de  la  Corona 
ofrece  hacer  relativamente  á la  Hacienda  de  Cuba. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Faltan  muy  pocos  minutos 
para  que  terminen  las  horas  de  sesión. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Con  esos  tengo 
bastantes,  Sr.  Presidente. 

En  cuanto  á la  Hacienda  de  Cuba,  se  nos  ofrece  el 
arreglo  de  todas  las  deudas  de  Ultramar.  Ya  se  nos  ha 
ofrecido  muchas  veces;  pero  ha  de  tropezar  mi  amigo 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  con  los  mismos  inconve- 
nientes que  en  la  Península,  con  haber  hecho  á retazos, 
con  haber  entendido  que  convenia  arreglar  aquellas 
deudas  en  porciones  pequeñas.  Todos  recordáis,  señor 
res  Diputados,  el  segundo  empréstito  que  se  hizo  para 
atender  á las  necesidades  de  Cuba;  todos  recordáis 
aquellas  operaciones  con  el  Banco  Español  de  la  Haba- 
na. El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  está  tropezando  ya  con 
una  dificultad  invencible  que  le  ha  de  dar  mucho  que 
hacer  al  tratar  de  arreglar  las  deudas  de  Cuba.  Aquella 
operación  dió  al  Banco  Español  de  la  Habana,  por  la  ad- 
misión en  ella  de  una  cantidad  nacida  de  bonos  y por 
las  ventajas  que  obtuvo  en  aquel  contrato,  una  suma 
de  metálico*crecida,  con  la  cual  ha  podido  recoger  y 
ha  recogido  de  hecho  la  mayor  parte  de  la  emisión  de 
billetes  que  tenia  hecha  por  su  cuenta.  El  Banco  Espa- 
ñol de  la  Habana  ha  recogido  la  mayor  parte  de  los 
billetes  emitidos  por  su  cuenta,  y no  ha  podido  reco- 
ger ni  un  solo  billete  de  los  emitidos  por  cuenta  del 
Estado,  porque  aquellas  remesas  de  plata  menuda  que 
el  Sr.  Elduayen  nos  decia  que  iban  caminando  para 
Cuba  con  este  objeto,  se  destinaron  á otro  muy  distin- 
to. ¿Y  quó  va  á resultar?  Que  el  valor  fiduciario,  tan 
abundante  en  aquellas  plazas,  emitido  por  cuenta  del 
Estado,  va  á quedar  todo  vivo  y en  circulación;  que  el 
valor  fiduciario  emitido  por  cuenta  de  aquel  Banco  se 
va  á recoger  y sustituir  con  otro  valor  nuevo  que  se 
pagará  á la  presentación  y que  circulará  á la  par,  y 
que  desde  el  momento  que  el  Banco  haga  uso  del  de- 
recho que  le  concede  la  autorización  que  se  le  ha  dado 
para  aumentar  su  capital  y á la  vez  de  la  próroga  de 
sus  privilegios  por  veinticinco  años,  lanzará  sobre 
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aquel  mercado  una  suma  de  billetes  de  inmensa  con- 
sideración, pagaderos  á presentación,  y que  constitui- 
rán el  único  valor  fiduciario  con  toda  su  estimación 
que  quede  dentro  de  la  isla;  y los  billetes  emitidos  por 
cuenta  del  Estado  no.  servirán  sino,  como  vulgarmente 
se  dice,  para  envolver  especias.  Ese  es  el  pago  que 
dais  á aquellos  capitalistas  y á aquellos  comerciantes 
que  honradamente  tomaban  esas  emisiones  de  papel 
para  contribuir  á las  necesidades  de  la  guerra;  ese  es 
el  pago  que  les  dais  por  consecuencia  de  haber  creado 
allí  una  entidad  financiera  que,  como  en  la  Península, 
os  saque  de  apuros,  os  ayude  en  vuestro  sistema  de 
vivir  al  dia  y sea  un  obstáculo  permanente  para  todo 
pensamiento  trascendental.  Esta  es  una  dificultad  con 
que  ha  de  tropezar  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  muy 
pronto. 

No  quiero  ocuparme  de  todas  las  demá porque  un 
distinguido  Diputado,  especialidad  en  estas  materias, 
el  Sr.  Martínez  Campos,  ha  pedido  el  expediente  del 
último  empréstito  de  Cuba,  y me  propongo  cooperar 
con  él  á la  discusión  de  ese  asunto.  Por  hoy  no  me  resta 
más  que  decir  si  no  que  si  en  la  Península,  como  en  Ul- 
tramar, perseveráis  en  ese  camino  de  hacer  las  cosas 
sin  mirar  ni  un  solo  instante  al  porvenir;  que  si  no  obe- 
decéis á otra  política  que  á la  política  de  conservar  el 
caciquismo  en  los  distritos  y aumentar  la  potencia  de 
la  máquina  electoral;  que  si  no  obedecéis  á otro  pro- 
pósito que  al  de  perpetuar  en  esos  bancos  la  sucesión 
de  vuestras  mayorías  para  hacer  imposible  el  ejercicio 
de  la  Régia  prerogativa;  que  si  no  variáis  de  camino 
(no  quiero  que  se  interpreten  mis  palabras  ni  se  diga 
que  amenazo  con  la  revolución),  si  no  tomáis  otro  ca- 
mino, por  ese  no  marchareis  en  paz. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  siguiente  dic- 
tamen: 

«La  Comisión  de  Actas  ha  examinado  la  de  elec- 
ción parcial  del  distrito  de  San  Juan  Bautista,  provin- 
cia de  Puerto-Rico;  y si  bien  contiene  algunas  protes- 
tas  ó reclamaciones,  no  afectan  á la  validez  y resul- 
tado de  la  elección;  por  lo  tanto,  tiene  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha  acta  y ad- 
mitir como  Diputado  por  el  referido  distrito  á D.  Enri- 
que de  Cisneros,  que  ha  presentado  su  credencial,  y 
cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  12  de  Enero  de  1881.=Pe- 
derico  Villalba,  presidente.=Angel  Echalecu.=Jao- 
quin  González  Fiori.=Federico  Luque.=Fermin  II. 
Iglesias —José  Carreño.=Antonio  Cantero.=Fernando 
Alvarez,  secretario.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana-. 
Continuación  del  debate  sobre  el  proyecto  de  contes- 
tación al  discurso  de  la  Corona;  dictámen  incluyeudo 
en  el  plan  general  de  carreteras  dos  de  tercer  órden  en 
la  provincia  de  Lérida;  idem  de  la  Comisión  de  Actas 
sobre  admisión  de  D.  Enrique  Cisneros  por  el  distrito 
de  San  Juan  Bautista  (Puerto-Rico),  y lectura  de  la  sen- 
tencia del  Tribunal  de  Actas  graves  sobre  la  del  distrito 
de  Gracia,  provincia  de  Barcelona,  pendiente  de  este 
trámite  al  terminar  la  legislatura  anterior. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y media. 


APENDICE. 


COMEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley  ( reproducida ) del  Sr.  De  Gabriel,  declarando  oficial  1%  ense- 
ñanza de  la  gimnástica  higiénica. 


Los  Diputados  que  suscriben,  persuadidos  de  la 
conveniencia  y necesidad  de  la  enseñanza  de  la  gim- 
nástica higiénica  para  el  desarrollo  de  las  fuerzas 
físicas  y su  imprescindible  equilibrio  con  las  intelec- 
tuales, cada  dia  más  excitadas  por  la  extensión  cre- 
ciente de  los  estudios  científicos  y literarios  que  se 
exigen  en  las  aulas,  tienen  la  honra  de  presentar  al 
Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  declara  oficial  la  enseñanza  déla 
gimnástica  higiénica,  estableciéndose  gradualmente, 
y dentro  de  un  plazo  breve  que  fijará  el  Ministerio  de 
Fomento,  clases  de  ella  en  los  Institutos  de  segunda 


enseñanza  y en  las  Escuelas  normales  de  maestros  y 
maestras. 

Art.  2.°  La  asistencia  á dichas  clases  será  obliga- 
toria para  todos  los  alumnos  de  los  Institutos  y Es- 
cuelas expresados  en  el  artículo  anterior. 

Art.  3.°  No  podrá  obtenerse  el  grado  de  bachiller 
sin  acreditar  haber  cursado  un  año  de  gimnástica  por 
ahora,  y tres  en  adelante. 

Art.  4.°  Por  el  Ministerio  de  Fomento  se  dictarán 
las  disposiciones  oportunas  para  la  ejecución  de  la 
presente  ley. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Julio  de  1879.=Fer- 
nando  de  Gabriel.=Manuel  Becerra.=José  Carvajal.= 
Lorenzo  Dominguez.=Rafael  Conde  y Luque.=Jorge 
Loring.=El  Marqués  del  Arenal. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  CONDE  DE  TORENO. 


SESION  DEL  JUEVES  13  DE  ENERO  DE  1881. 

SUMARIO.  Abrese  á las  tres  menos  cuarto.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.=El  Congreso 
queda  enterado  del  Real  decreto  mandando  proceder  á elección  parcial  de  Diputado  en  el  distrito  de  Al- 
baida.=Se  recibo  con  aprecio,  y manda  archivar,  un  ejemplar  de  la  obra  titulada  Historias , que  remite  el 
Sr.  García  Ruiz.=A  propuesta  del  Sr.  Salamanca  quedan  reproducidas  dos  proposiciones  de  ley,  la  una 
sobre  construcción  de  una  carretera  de  tercer  orden  desde  Requena  á empalmar  con  la  general  de  Valen- 
cia, y la  otra  autorizando  al  Ministro  de  la  Guerra  para  alterar  el  sistema  actual  de  reenganches  para  Ul- 
tramar. =E1  Sr.  Salamanca  ruega  al  Sr.  Ministro  de  Estado  remita  á la  Cámara  el  expediente  que  se  haya 
formado  sobre  la  cuestión  de  límites  surgida  en  Gibraltar;  pregunta  á los  Sres.  Ministros  de  la  Guerra  y de 
Ultramar  si  creen  que  es  llegado  el  tiempo  de  pagar  los  alcances  á los  licenciados  de  Cuba;  suplica  á los 
Sres.  Ministros  de  la  Gobernación  y de  Hacienda  que  fijen  su  atención  en  la  lucha  que  sostienen  el  alcalde 
de  Alcora  y el  gobernador  civil  de  Castellón;  y al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que  remita  los  documentos 
que  tiene  pedidos. =Contestaciones  de  los  Sres.  Ministros  de  la  Guerra  y de  Gobernación. =Rectiflca  el 
Sr.  Salamanca.=El  Sr.  Ministro  do  la  Guerra  ofrece  enviar  al  Congreso  el  expediente  pedido  por  el  señor 
Muñiz  acerca  de  la  cesión  del  convento  de  Castro-Urdiales,  y manifiesta  al  Sr.  Orozco  que  no  podrá  remi- 
tir todos  los  datos  que  tiene  pedidos. =Rectifican  los  Sres.  Muñiz,  Orozco  (que  se  ocupa  además  del  Monte- 
pío militar)  y Ministro  do  la  Guerra,  que  concluye  diciendo  al  Sr.  Dabán  que  está  dispuesto  á contestar  á 
las  preguntas  concretas  que  se  le  dirijan,  no  estando  en  ese  caso  las  que  tienen  por  objeto  saber  la  opinión 
que  sustenta  á propósito  de  una  ú otra  cosa.=El  Sr.  Dabán  concreta  las  preguntas  que  formuló  en  la  sesión 
del  dia  8.=Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra .=Rectifica  el  Sr.  Dabán. =E1  Sr.  Vivar  ruega  á la 
la  Mesa  que  reitere  el  aviso  que  antes  ha  pasado  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  para  que  asista 
á primera  hora  de  la  sesión. =Contestacion  del  Sr.  Presidente.=Rectifica  el  Sr.  Vi var.=Manifest ación  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. =Rectifican  ambos  señores.=El  Sr.  Ochando  ruega  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  que  se  sirva  remitir  las  Reales  órdenes  que  tiene  pedidas  acerca  de  los  oficiales  generales  en  situa- 
ción de  reserva,  y al  de  Hacienda  la  remisión  del  expediente  instruido  para  acordar  la  venta  del  solar  de 
Recoletos. =Contestaciones  do  los  Sres.  Ministros  de  la  Guerra  y de  Hacienda.=Rectiflcacion  de  los  seño- 
res Ochando  y Ministro  de  la  Guerra.=OñDEN  del  día:  Dáse  lectura  de  la  sentencia  del  Tribunal  de  Actas 
graves  sobre  la  del  distrito  de  Gracia,  Barcelona,  y en  su  virtud  es  admitido  Diputado  por  dicho  distrito 
©1  Sr.  Nadal.=Se  lee  y aprueba  el  dictámen  de  la  Comisión  de  Actas  acerca  de  la  elección  del  distrito  do 
San  Juan  Bautista  (Puerto-Rico)  y admisión  del  Sr.  Cisneros.=Continúa  la  discusión  pendiente  del  pro- 
yecto de  contestación  al  discurso  de  la  Corona.=Discurso  del  Sr.  Fernandez  Villaverde,  de  la  Comi- 
sion.==  Aclaraciones  de  los  Sres.  Ministro  de  Hacienda  y González  (D.  Venancio). =Discurso  del  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda.=Se  suspende  el  discurso  y la  discusion.=Orden  del  dia  para  mañana:  continuación  del 
debate  pendiente  y demás  asuntos  señalados.=Se  levanta  la  sesión  á las  seis  y media. 
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Se  abrió  á las  tres  ménos  cuarto,  y leída  el  Acta 
de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  la  Gobernación. — Excmos.  Seño- 
res: S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  dignado  expedir  con 
esta  fecha  el  Real  decreto  siguiente: 

«Habiendo  acordado  el  Congreso  en  sesión  del  dia  3 
del  actual  que  se  proceda  á la  elección  parcial  de  un 
Diputado  á Cortes  en  el  distrito  de  Albaida,  provincia 
de  Valencia: 

Vistos  los  artículos  76,  112  y 113  de  la  ley  elec- 
toral de  28  de  Diciembre  do  1878,  vengo  en  decretar 

10  siguiente: 

Artículo  único.  El  domingo  6 de  Febrero  próximo 
se  procederá  á la.  elección  de  un  Diputado  á Cortes  en 
el  distrito  de  Albaida,  provincia  de  Valencia. 

Dado  en  Palacio  á 11  de  Enero  de  188i.=Alfon- 
so.=El  Ministro  de  la  Gobernación,  Francisco  Romero 
y Robledo.»' 

De  Real  orden  lo  traslado  á V.  EE.  para  su  cono- 
cimiento. Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  anos.  Madrid 

11  de  Enero  de  188i.=Francisco  Romero  =Señores 
Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


Se  recibió  con  aprecio,  acordando  se  archivase,  un 
ejemplar  de  la  obra  titulada  Historias,  que  remitia  su 
autor  D.  Eugenio  García  Ruiz. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Salamanca  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  La  he  pedido 
en  primer  término  para  reproducir  con  arreglo  ai  Re- 
glamento dos  proposiciones  de  ley  que  quedaron  pen- 
dientes en  la  legislatura  anterior,  suscritas  por  mí,  y 
son:  una  sobre  la  inclusión  en  el  plan  general  de  car- 
reteras, de  una  que  partiendo  de  Requena  y pasando 
por  Chera,  Sot,  Sulilla,  Gestaigar  y Bugarra,  termine 
en  la  general  de  Valencia  á Teruel  por  ühelva  y Ade- 
muz  entre  Liria  y Chelva  y punto  más  conveniente;  y 
otra  «obre  conceder  ai  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  auto- 
rización para  alterar  el  actual  sistema  de  reenganches 
para  Ultramar. 

T ahora,  una  vez  hecho  esto,  voy  á dirigir  varios 
ruegos  al  Gobierno  de  S.  M.  Uno,  no  sé  si.es  al  señor 
Ministro  de  la  Guerra  ó ai  de  Estado  á quien  lo  he  de 
dirigir;  pero  lo  haré  en  general,  suplicando  al  que  sea, 
que  traiga  los  documentos  que  voy  á pedir.  Son  éstos: 
todo  el  expediente  que  haya  instruido  sobre  la  cues- 
tión de  límites  surgida  en  Gibraltar  entre  el. coman- 
dante general  de  aquel  campo  y el  general  inglés  de 
dicho  punto,  con  objeto  de  que  el  Congreso  pueda  te- 
ner conocimiento  de  esos  hechos. 

Al  propio  tiempo  ruego  también  al  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  y al  de  Ultramar  me  digan  si  creen  que  es 
ya  tiempo  de  empezar  á pagar  los  alcances  de  los  se- 
ñores oficiales  ó individuos  de  tropa  y á las  familias 
de  los  fallecidos  procedentes  de  Ultramar,  á los  que  no 
se  ha  pagado  nada,  si  se  exceptúa  una  corta  cantidad 
abonada  á las  viudas  ó hijos,  que  no  ha  llegado  al  nú- 
mero de  cien  individuos  en  el  término  de  un  año. 

Creo  que,  dada  la  pacificación  de  la  isla  *de  Cuba, 


y el  deseo,  más  que  el  deseo,  la  práctica  de  realizar 
grandes  economías  en  aquel  presupuesto,  se  debe  aten- 
der con  toda  preferencia  al  pago  de  dichos  créditos  de 
individuos  que  sacrificaron  sus  vidas  en  defensa  de  la 
Pátria  y dejaron  aquel  sagrado  depósito  en  manos  del 
Gobierno. 

Pregunto,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y al  de 
Ultramar  si  piensan  en  traer  algún  proyecto  de  ley  á 
las  Cortes  á fin  de  que  se  reintegre  á esos  individuos  de 
lo  que  se  les  debe. 

A los  Sres.  Ministros  de  la  Gobernación  y de  Ha- 
cienda me  atrevo  á rogarles  fijen  su  atención,  y por 
ahora  no  digo  más,  en  lo  que  sucede  en  la  provincia 
de  Castellón  con  motivo  de  la  lucha  desigual  que  se 
viene  sosteniendo  entre  el  alcalde  de  Alcora,  persona 
dignísima,  y el  gobernador  civil  de  la  provincia,  para 
sostener  una  determinada  influencia  muy  conocida  en 
el  país. 

Yo  no  deseo  más  sino  que  SS.  SS.  se  enteren  por 
sí  mismos  de  lo  que  allí  pasa  y que  hagan  justicia. 

Por  último,  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que 
traiga  los  documentos  que  he  pedido. 

Nada  más  tengo  que  decir. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  do  la  Encina):  Que- 
dan reproducidas  las  dos  proposiciones  de  ley  á que  ha 
hecho  referencia  S.  S.  ( Véase  la  proposición  primera  en 
el  Apéndice  primero,  y la  segunda  en  el  segundo  al  Dia- 
rio nv.m . 8,  que  es  el  de  esta  sesión.) 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Fuen- 
tefiel):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Fuen- 
tefiel):  Pondré  en  conocimiento  de  los  Sres.  Ministros 
de  Estado  y de  Ultramar  las  indicaciones  hechas,  por 
el  Sr.  Salamanca,  puesto  que  más  directamente  afec- 
tan á sus  departamentos. 

Por  lo  que  hace  referencia  á los  alcances  de  los  in- 
dividuos del  ejército,  solo  me  permitiré  recordar  al  se- 
ñor Salamanca  que  la  ley  de  presupuestos  vigente,  en 
su  art.  15,  impone  al  Ministro  de  Ultramar  la  obli- 
gación de  presentar  á las  Cortes  un  proyecto  de  ley 
con  objeto  de  hacer  frente  á esas  ateneiones,  que  son 
sacratísimas,  y que  el  Gobierno  de  S.  M.  desea  llenar, 

Tengo  que  añadir  que  se  están  preparando  ios  do<* 
cumentos  pedidos  por  el  Sr.  Salamanca,  y que  una  vez 
terminados  vendrán  al  Congreso. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDEN  TE:  La  tiene  V.  S. 

EL  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  No  tengo  la  menor  noticia  de  cuestiones  ha- 
bidas entre  el  alcalde  do  Alcora  y el  gobernador  civil 
de  Castellón. 

La  pregunta  del  Sr,  Salamanca,  hecha  en  términos 
como  los  de  que  me  entere  de  la  lucha  que  existe  en- 
tre el  alcalde  y el  gobernador  civil,  me  impone  la  tris- 
te necesidad  de  tener  que  decir  que  no  voy  á llegar  á 
ningún  resultado. 

Si  eso  que  S.  S.  llama  lucha  se  traduce  en  algún 
expediente,  y éste  viene  al  Ministerio  de  mi  cargo,  yo 
ofrezco  á S.  S.  verlo  con  detenimiento  y resolverlo  en 
justicia.  Hasta  tanto,  solo  podré  preguntar  cuáles  son 
los  fundamentos  que  pueda  haber  para  calificar  como 
S.  S.  lo  ha  hecho  las  relaciones  que  median  entre  esas 
autoridades. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pido  la  pala- 
bra  para  rectificar. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  g. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Para  dar  las 
gracias  á losSres.  Ministros  de  la  Guerra  y de  Gober- 
nación, y decir  á este  último  que  he  dirigido  mi  pre- 
gunta en  cierta  forma  porque  S.  S.  manifestó  el  otro  dia 
que  siempre  calificábamos  de  escandalosas  las  cosas  an- 
tes de  probarlas.  Yo,  confiado  en  S.  S.,  deseo  única- 
mente que  cuando  se  traduzca  en  expediente  la  lucha 
que  viene  sosteniéndose  de  oficio  entre  ambas  autorida- 
des, sin  duda  alguna  para  llegar  á ese  expediente  de 
suspensión  ó á que  el  alcalde  se  canse,  se  entere  S.  S. 
para  evitar  que  sostengamos  aquí  un  debate,  y que  esa 
lucha  se  patentice  en  la  Cámara  leyendo  las  comuni- 
caciones y todo  lo  que  ha  mediado  en  este  asunto,  que 
no  quiero  calificar  para  que  no  diga  S.  S.  que  lo  hago 
sin  haber  demostrado  antes  lo  que  me  propongo. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Fuen- 
tefiel):  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Fuen- 
tefiel):  Cuando  anteriormente  estuve  en  pié,  olvidé 
contestar  á otros  Sres.  Diputados  que  han  hecho  pre- 
guntas ó pedido  documentos. 

Diré  al  Sr.  Muñiz,  en  respuesta  á la  petición  que  se 
ha  servido  dirigirme  en  los  dias  pasados,  que  vendrá  al 
Congreso  el  expediente  relativo  á la  devolución  al  Mi- 
nisterio de  Hacienda  del  convento  de  Castro-Urdiales; 
y si  S.  S.  gusta,  una  vez  que  haya  examinado  el  expe- 
diente, podrá  exponer  á la  Cámara  lo  que  tenga  por 
conveniente.  Si  S.  S.  quiere  que  desde  luego  le  dé  al- 
gunas explicaciones,  se  las  daré;  pero  como  en  la  se- 
sión de  ayer  ó antes  de  ayer  pidió  el  expediente,  pre- 
fiero que  S.  S.  tenga  tantos  datos  como  yo  y podamos 
entonces  tratar  la  cuestión. 

Al  Sr.  Orozco  le  diré,  repitiendo  lo  que  manifestó  el 
primer  dia  que  tuve  el  honor  de  dirigir  la  palabra  al 
Congreso  en  esta  legislatura,  que  el  Ministro  de  la 
Guerra  está  dispuesto  á traer  al  Congreso  todo  lo  que 
pidan  los  Sres.  Diputados  y no  ofrezca  un  inconvenien- 
te grave  traerlo.  Desde  luego  podria  traeráe  lo  que  S.  S. 
pidió  respecto  á gracias  concedidas;  pero  le  anuncio 
desde  ahora  que  seria  una  cosa  muy  larga,  y antes  que 
otra  cosa  le  diré  que  no  sé  á lo  que  S.  S.  llama  gracias. 

Yo  he  considerado  siempre  gracias  las  que  se  otor- 
gan sin  fundamento,  sin  derecho,  sin  razón  de  ninguna 
naturaleza.  No  creo  que  se  puede  calificar  de  gracia  el 
ascenso  que  se  concede  á los  jefes  y oficiales  del  ejér- 
cito por  su  derecho  reglamentario  y por  el  movimien- 
to natural  de  las  escalas;  no  creo  que  se  pueden  llamar 
gracias  las  que  se  otorgan  á los  jefes  y oficiales  del 
ejército  por  consecuencia  de  una  propuesta  formada 
por  quien  tiene  derecho  á hacerla;  no  creo  que  se  pue- 
den llamar  gracias  las  que  se  otorgan  á consecuencia 
de  expedientes  instruidos  en  virtud  de  reclamaciones 
de  ios  interesados,  apoyados  en  la  legislación  vigente,  y 
que  después  de  dar  á los  expedientes  la  debida  instruc- 
ción recae  una  resolución  favorable.  La  enumeración 
que  acabo  de  hacer  tiende  á demostrar  que  es  crecidí- 
simo ei  número  de  los  expedientes  que  yo  necesitaria 
traer,  y que  la  simple  redacción  de  una  copia  de  las 
listas  de  recompensas  otorgadas  ai  ejército  de  Cuba 
seria  una  obra  larga;  empezando  por  declarar  que  si 
me  las  ponen  delante  y me  interrogan  sobre  cada  una 
de  ellas,  tendria  que  ir  á buscar  los  antecedentes  para 
responder,  porque  no  hay  memoria  capaz  de  conservar 
y retener  las  razones  de  cada  recompensa  otorgada  á 
un  individuo. 


Como  estas  preguntas  suelen  dirigirse  por  el  inte- 
rés ó el*  deseo  de  conocer  uno,  dos  ó más  incidentes  re- 
lativos á personas  determinadas,  yo  traeria  en  el  acto 
al  Congreso  todo  lo  que  el  Sr.  Orozco  ú otro  Sr.  Dipu- 
tado tengan  á bien  pedir,  que  se  refiera  á uno  ó muchos 
individuos  determinados;  pero  traerlos  todos,  declaro 
desde  .ahora  que  es  una  obra  larga,  y la  simple  inspec- 
ción ocular  de  las  propuestas  y de  los  antecedentes 
persuadirla  á cualquiera  de  que  es  exacto  lo  que  estoy 
diciendo. 

El  Sr.  MUÑIZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

Ei  Sr.  MUÑIZ:  Para  dar  las  gracias  al  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  por  la  bondad  que  ha  tenido  en  contestar- 
me á la  petición  que  le  hice,  y para  insistir  en  el  ruego 
que  le  tengo  hecho  de  que  venga  aquí  el  expediente  de 
devolución  del  convento  de  San  Francisco  de  Castro- 
Urdiales,  porque  quizás  tendré  que  extenderme  algo 
sobre  eso  y no  quepa  en  los  estrechos  límites  de  una 
pregunta  lo  que  tuviera  que  decir. 

El  Sr.  OROZCO:  Pido -la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

Ei  Sr.  OROZCO:  Doy  las  gracias  al  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  por  la  larga  y detallada  explicación  que  ha 
hecho  de  lo  que  es  gracia.  Yo  entendia  como  S.  S.  lo 
que  manifestó  al  principio;  pero  después  ha  venido  á 
hacer  otra  explicación  y me  he  quedado  sin  compren- 
der lo  que  es  gracia.  Sin  embargo,  dejando  esto  á un 
lado , y para  facilitar  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  el 
medio  de  que  traiga  los  documentos  pedidos,  que  no 
son  expedientes,  sino  sencillas  relaciones  de  gracias 
concedidas,  puedo  decir  á S.  S.  que  desearia  relaciones 
de  todas  las  gracias  concedidas  por  recompensa  de 
obras;  por  méritos  especiales;  por  ingreso  en  el  ejérci- 
to de  la  clase  de  paisanos;  por  cruces  concedidas  á pai- 
sanos; por  empleos  dados  á la  armada  ó individuos  que 
no  han  estado  en  la  guerra  de  Cuba,  y otras  tantas  co- 
sas que  podemos  decir  que  no  son  reglamentarias. 

Y ya  que  estoy  de  pió,  si  el  Sr.  Presidente  me  per- 
mite, dirigiré  un  recuerdo  y un  ruego  al  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra. 

En  la  sesión  de  i 8 de  Febrero  del  año  anterior 
tuve  el  honor  de  apoyar  una  proposición  de  ley  de 
Monte-pío  militar.  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  á 
la  sazón  lo  era  el  Sr.  Marqués  de  Orovio,  dijo  que  co- 
nocía perfectamente  lo  anómalo  ó injusto  de  los  Monte- 
píos que  sirven  para  los  diferentes  servidores  del  Es- 
tado, y que  en  este  concepto,  en  el  departamento  de  su 
cargo  se  estaba  estudiando  un  proyecto  de  ley  de 
Monte-pío.  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  manifestó,  fue- 
ron sus  palabras:  «mis  más  ardientes  deseos  han  sido, 
son  y serán  el  bien  del  ejército  y de  las  clases  que  con 
él  se  relacionan.»  Anadió  también  que  le  constaba  que 
en  el  departamento  de  su  cargo  se  estaba  instruyendo 
un  expediente  sobre  Monte-pío,  y prometía  traer  á la 
Cámara  ese  expediente,  así  como  el  Sr.  Marqués  de 
Orovio  dijo  que  se  traeria  en  aquella  misma  legislatu- 
ra. Yo  desearia  saber  si  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
persiste  en  su  deseo  de  traer  ese  proyecto  de  ley  en  esta 
legislatura,  ya  que  no  se  trajo  entonces;' y desearia  sa- 
ber si  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  ha  reemplazado 
al  Sr.  Marqués  de  Orovio  tiene  la  misma  manera  de 
ver  en  la  cuestión  de  Monte-pío  y está  dispuesto  á 
traer  algún  proyecto  de  ley,  no  solo  de  Monte-pío  mi- 
litar, sino  para  todos  los  servidores  del  Estado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra tiene  la  palabra. 
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El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Fuen- 
tefiel):  No  he  de  retirar  una  sola  palabra  de  las  que 
antes  he  pronunciado,  y tengo  que  añadir  que  no  he 
comprendido  bien  algunas  de  las  que  ha  pronuncia- 
do el  Sr.  Orozco.  Abrigo  el  convencimiento  completo 
de  no  haber  contribuido  á que  ingrese  en  el  ejército 
ningún  paisano  en  clase  de  oficial;  y si  se  ha  conce- 
dido desde  que  soy  Ministro  alguna  recompensa  de  cru- 
ces del  Mérito  militar  de  las  designadas  para  premiar 
servicios  especiales  á individuos  que  no  perteneciesen 
ai  ejército,  ha  sido  en  virtud  de  propuesta  y de  expe- 
diente encontrado  en  el  Ministerio  de  la  Guerra,  y que 
han  sido  resueltos  de  una  manera  análoga  á la  que  se 
habia  hecho  en  épocas  anteriores. 

Respecto  al  Monte-pío  mantengo  lo  que  dije  en  la 
sesión  á que  el  Sr.  Orozco  se  ha  referido;  y aunque  no 
lo  hubiese  dicho,  y aunque  no  lo  mantuviese,  no  hay 
nadie  en  España  que  dude  de  que  yo  tengo  interés  por 
el  ejército. 

La  cuestión  del  Monte-pío  militar  es  hoy  objeto  del 
estudio  de  una  Comisión  especial  creada  con  este  fin; 
y la  representación  que  en  ella  tiene  el  Ministerio  de 
la  Guerra  llevará  á perfecto  conocimiento,  no  de  uno, 
sino  de  varios  expedientes  graves  que  encontré  en  el 
departamento  de  la  Guerra  cuando  de  él  me  hice  car- 
go, con  informes  luminosísimos  del  Consejo  Supremo 
de  la  Guerra  y del  Consejo  de  Estado,  porque  entrañan 
cuestiones  muy  graves,  difíciles  y trascendentales  para 
el  presupuesto.  Repito  que  la  representación  de  Guer- 
ra llevará  perfecto  conocimiento  de  esos  expedientes, 
y en  la  discusión  á que  dén  lugar  los  trabajos  de  esa 
Comisión,  estoy  seguro  que  los  tendrá  presentes  y que 
abogará  por  los  intereses  del  ejército.  Es  cuanto  ten- 
go que  decir  con  relación  á lo  expuesto  sobre  el  par- 
ticular por  el  Sr.  Orozco. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Orozco  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  OROZCO:  Voy  á concretar  mi  pregunta  al 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  puesto  que  parece  no  me  ha 
comprendido.  Yo  desearia  saber  en  qué  ley  ó regla- 
mento se  apoya  el  SI*.  Ministro  de  la  Guerra  para  cam- 
biar gra  cias  ya  concedidas  por  diferentes  hechos,  bien 
científicos,  bien  de  armas.  Si  tuviéramos  aquí  la  série 
de  gracias  que  el  Sr.  Ministro  ha  concedido  desde  que 
está  al  frente  del  departamento  de  la  Guerra,  yo  pre  - 
guntaria  en  qué  ley  ó reglamento  se  apoyan  esos  cam- 
bios de  gracias. 

l>  En  cuanto  á la  cuestión  del  Monte-pío,  participo  de 
la  pésima  creencia  que  todos  los  españoles  tienen  res- 
pecto de  las  Juntas  ó Comisiones;  no  porque  desconoz- 
ca la  idoneidad  de  las  personas  que  forman  esa  Junta 
de  que  S.  S.  ha  hablado;  pero  todos  sabemos  que  las 
Juntas,  á las  que  no  se  les  da  plazo  para  terminar  sus 
trabajos,  los  prolongan  indefiüidamente;  y la  Junta  de 
que  habla  S.  S.,  y que  se  ocupa  del  reglamento  de  cla- 
ses pasivas,  á mi  entender,  está  compuesta  de  indivi- 
duos que  tienen  otros  cargos  que  desempeñar,  y que  si 
se  dedican  al  desempeño  de  sus  respectivos  destinos, 
tendrán  que  abandonar  los  trabajos  de  la  Junta,  y si  se 
dedican  al  desempeño  de  su  misión  en  la  Junta,  enton- 
ces no  prestarán  el  servicio  en  sus  verdaderos  destinos. 
Por  lo  tanto,  creo  que  si  se  espera  á que  la  Junta  ter- 
mine su  trabajo,  algunos  años  habrán  de  pasar,  y las 
familias  de  aquellos  que  fallezcan  y se  encuentren  en 
la  miseria  no  lo  habrán  de  agradecer. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra tiene  la  palabra. 


El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Fuen- 
tefiel):  Diré  al  Sr.  Orozco  que  precisamente  en  mi  de- 
seo de  satisfacerle,  he  dicho  que  todo  expediente  que 
desee  examinarle,  lo  traeré  aquí  con  mucho  gusto;  y 
si  se  ha  concedido  alguna  permuta  de  gracias  desde 
que  soy  Ministro,  en  el  expediente  constarán  las  razo- 
nes que  para  ello  haya  habido;  porque  desde  ahora 
aseguro  que  ninguna  de  ellas  ha  sido  gratuita  ni  ca-‘ 
prichosa  por  parte  del  Ministro. 

Respecto  del  Monte-pío  diré  á S.  S.  que  esta  es  una 
cuestión  verdaderamente  grave  y trascendental,  lo  mis- 
mo que  sucede  con  toda  ley  de  derechos  de  las  clases 
pasivas;  pero  á pesar  de  su  gravedad,  creo  que  resuel- 
tas unas  cuantas  cuestiones  de  trascendencia,  lo  demás 
será  un  trabajo  no  tan  largo  como  le  parece  al  señor 
Orozco,  y podrá,  en  su  consecuencia,  formularse  la  ley 
de  clases  pasivas,  porque  la  ejecución  de  los  trabajos 
y de  la  reglamentación  á que  esa  ley  dé  lugar  creo 
que  será  una  obra  ya  más  sencilla,  una  vez  que  se  re- 
suelvan ciertas  cuestiones  prévias,  y estas  cuestiones 
prévias  lo  más  que  exigirán  será  una  discusión  lumi- 
nosa y detenida,  pero  al  cabo  vendrá  á formarse  un  cri- 
terio ó dos,  si  es  que  hubiese  un  voto  particular,  y los 
individuos  que  formen  la  Junta  tendrán  ya  concepto 
sobre  esas  cuestiones  fundamentales,  que  son  las  que 
después  han  de  servir  de  base  á la  reglamentación. 

No  habia  tenido  presente  cuando  hablé  anteriormen* 
te,  que  hay  otro  Sr.  Diputado  que  me  habia  hecho  pre- 
guntas á las  cuales  no  puedo  contestar  sino  en  térmi- 
nos muy  precisos.  Yo  estoy  dispuesto  á responder  á las 
preguntas  que  los  Sres.  Diputados  se  sirvan  hacerme 
sobre  hechos  concretos,  pero  no  entiendo  que  quepa 
dentro  del  Reglamento  de  la  Cámara  el  hacerle  á un 
Ministro  preguntas  sobre  las  opiniones  que  sustenta  á 
propósito  de  una  ó de  otra  cosa;  eso  es  objeto  de  un  de- 
bate solemne  y formal,  al  cual  estoy  yo  dispuesto,  y 
lo  aceptaré  cuando  sea  oportunidad  y lo  provoquen  los 
Sres.  Diputados. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Dabán  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  DABÁN:  Señores  Diputados,  aun  cuando  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  no  sé  por  qué  razón  no  ha  que- 
rido nombrarme  al  aludirme,  en  este  último  período 
que  ha  tenido  de  su  contestación  á los  Sres.  Diputados 
que  me  han  precedido  en  ol  uso  de  la  palabra,  yo  me 
hago  cargo  de  la  contestación  evasiva  de  S.  S.,  y estoy 
dispuesto  á concretar  las  preguntas  que  tuve  el  honor 
de  dirigirle  en  la  sesión  del  8 del  actual,  á las  cuales 
S.  S.,  por  razones  que  desconozco,  á pesar  de  haber 
asistido  á las  sesiones  desde  la  del  dia  8 hasta  la  ac- 
tual, no  ha  tenido  por  conveniente  contestar,  ni  indicar 
siquiera  que  estaba  dispuesto  á hacerlo. 

Dice  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  en  las  pre- 
guntas que  tuve  el  honor  de  dirigirle  en  la  sesión  del 
sábado,  no  concreté  cuál  era  mi  objeto:  me  extraña  en 
S.  S.  esta  contestación,  toda  vez  que  hace  ya  algún 
tiempo,  puede  decirse  meses,  que  conoce  este  debato 
que  iba  yo  á provocar;  y tan  lo  conoce  y lo  conocia, 
que  no  hace  mucho  tiempo  pidió  al  negociado  el  expe- 
diente mió,  el  de  mi  hermano  y el  del  brigadier  Salce- 
do, sin  duda  porque  S.  S.  quería  ver  si  en  alguno  de 
esos  expedientes  encontraba  contestación  concreta  que 
dar  á mis  preguntas.  Yo  que  nada  tengo  que  temer  de 
esas  investigaciones  de  expedientes,  háganse  con  la 
intención  que  quieran,  continuaré  con  las  preguntas 
que  hice  á S.  S.  el  sábado,  y procuraré  razonar  cada 
una  de  ellas. 
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La  primera  que  hice,  y la  que  tengo  escrita  para 
no  equivocarme,  es: 

Si  S.  S.  se  cree  autorizado  por  el  puesto  que  ocu- 
pa para  llevar  á los  tribunales  cuestiones  que  deben 
considerarse  de  carácter  particular  entre  S.  S.  y cual- 
quier individuo  del  ejército. 

Pudiera  parecer  grave,  señores,  esta  pregunta  diri- 
gida al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  y voy  á decir  los 
fundamentos  que  he  tenido  para  formularla.  . 

Un  oficial  general  del  ejército  es  destinado  en  el 
mes  de  Enero  de  1880  al  ejército  de  Filipinas;  cumpli- 
do el  plazo  reglamentario  de  dos  meses  para  el  embar- 
que, el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  por  razones  que  él 
sabrá,  dictó  en  22  de  Marzo,  una  Real  orden  concedién- 
dole un  mes  de  próroga  para  el  embarque  con  arreglo 
á lo  prescrito  en  el  art.  2.°  do  la  Real  orden  de  17  de 
Enero  de  1872... 

El  Sr  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Fuen- 
tefiel):  ¿Me  permite  S.  S.  una  palabra? 

El  Sr.  DABAN:  No  tengo  inconveniente. 

El  Sr.  Ministro  do  la  GUERRA  (Marqués  de  Fuen- 
teflel):  Con  permiso  del  Sr.  Presidente,  rogaria  al  señor 
Daban  se  sirviese  indicar  el  nombre  de  ese  oficial  ge- 
neral. 

El  Sr.  DABAN:  Señor  Ministro,  habia  tenido  la  pru- 
dencia de  no  pronunciar  el  nombre  de  ese  oficial  ge- 
neral, toda  vez  que  está  sujeto  á una  sumaria;  pero  ya 
que  S.  S.  lo  pide,  no  tengo  inconveniente  en  decir  que 
es  el  brigadier  D.  Juan  Salcedo  y Mantilla  de  los  Ríos. 

Después  de  esa  concesión  de  próroga  que  autori- 
zaba á ese  oficial  general  para  continuar  en  la  Penín- 
sula sin  embarcarse,  el  dia  17  de  Abril  se  dictó  otra 
resolución.  Pero  debo  antes  hacer  una  aclaración.  Ese 
señor  oficial  general  en  el  mes  de  Marzo  se  ausentó  sin 
autorización  prévia  y se  fué  á Valladolid  para  asuntos 
particulares:  la  autoridad  militar  de  Valladolid  dispuso 
que  se  formara  expediente  en  averiguación  de  las  ra- 
zones que  tenia  para  presentarse  allí  sin  autorización 
superior;  y por  consecuencia  de  esto,  cuando  este  ofi- 
cial general  al  regresar  á Madrid  pidió  su  pasaporte 
para  marchar  á Filipinas,  se  le  dijo  que  con  focha  17 
de  Abril  habia  salido  una  Real  órden  disponiendo  que 
suspendiera  el  embarque.  Esta  Real  órden  no  la  leo, 
pero  la  tengo  á la  vista,  y en  ella  se  dispone  que  se  sus- 
penda el  embarque  hasta  nueva  órden,  por  exigirlo  así 
las  conveniencias  del  servicio. 

Siguen  los  sucesos  en  esta  forma,  el  brigadier  Sal- 
cedo solicita  nuevo  pasaporte  en  Junio,  y se  contes- 
ta que  hasta  nueva  disposición  suspenda  la  marcha: 
en  3 de  Julio  se  dispone  que  embarque  para  Filipinas 
ol  i.°  de  Agosto,  por  haber  cesado  las  razones  que  obli- 
garon á dictar  la  disposición  de  Abril.  Y como  ven  los 
Sres.  Diputados,  hasta  ahora  todo  esto,  si  algo  acusa,  es 
un  exceso  de  benignidad  en  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

En  9 de  Agosto  viene  la  cuarta  próroga,  y se  sus- 
pende el  embarque  hasta  l.°  de  Setiembre.  En  10  del 
mismo  se  dispone  nueva  próroga  de  embarque  hasta 
fin  del  mismo  mes;  y luego,  con  fecha  18  de  Setiem- 
bre, se  expide  la  siguiente  Real  órden  que  voy  á per- 
mitirme leer,  porque  merece  ser  conocida  de  la  Cá- 
mara: 

«Por  Real  órden  de  17  del  actual  se  dispone  que 
habiendo  cesado  las  causas  por  las  cuales  se  aplazó  la 
marcha  de  V.  S.  á Filipinas,  le  ordene,  y á su  ayudan- 
te de  campo  el  comandante  D.  Raimundo  Cortés,  que 
salgan  de  esta  corte  lo  más  tarde  el  dia ‘25  del  actual, 
á fin  de  embarcar  en  el  vapor-correo  que  zarpará  de 


Barcelona  el  l.°  de  Octubre  próximo  venidero  en  di- 
rección á Manila;  y lo  digo  á V.  S.  para  su  conocimien- 
to y exacto  cumplimiento  y el  de  su  ayudante  de  cam- 
po; y á la  vez,  previniéndose  en  dicha  Real  órden  dé 
conocimiento  de  haber  verificado  su  salida,  se  servirá 
participarme  el  dia  en  que  emprenda  la  marcha.  Dios 
guarde  á V.  S.,  etc.» 

Esta  es  la  última  disposición  por  la  que  se  ordena 
á ese  oficial  general  que  emprenda  su  marcha  para  Fi- 
lipinas, después  de  seis  prórogas  que  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  tuvo  la  amabilidad  ó la  condescendencia  de 
concederle. 

Como  ven  los  Sres.  Diputados,  en  esta  última  dis- 
posición nada  se  dice  de  haber  desobedecido  órdenes, 
ni  se  formula  ningún  cargo  contra  este  oficial  gene- 
ral por  haber  recibido  fondos,  no  obstante  que  hacia 
nueve  meses  no  habia  dado  cumplimiento  al  destino 
que  se  le  habia  señalado,  y habia  recibido  la  cantidad 
que  luego  se  le  presenta  como  cargo.  Este  oficial  ge- 
neral, que  ha  hecho  bastantes  años  la  campaña  de  Cuba 
y la  de  la  Península,  sufre  padecimientos  crónicos,  de 
los  cuales  sufre  ataques  más  ó menos  fuertes;  y da  la 
coincidencia  que  el  dia  24  de  Setiembre,  fecha  en  que 
debia  emprender  su  viaje,  se  agravaron  sus  padeci- 
mientos, y consultando  al  médico  que  le  asistia,  éste 
le  dijo  que  no  podia  emprender  la  marcha  sin  compro- 
meter su  salud  y tal  vez  su  vida.  En  vista  de  este  con- 
tratiempo, ese  oficial  general  dirigió  un  atento  oficio 
al  señor  capitán  general  del  distrito  diciéndole  «que 
antiguos  y recrudecidos  padecimientos  le  impedian 
emprender  el  viaje  en  aquel  dia  para  Barcelona,  es- 
tando imposibilitado,  según  opinión  facultativa,  para 
embarcarse  por  ahora.  Lo  que  le  participaba  para  su 
conocimiento.»  Hasta  ahora,  Sres.  Diputados,  lo  dicho 
en  un  oficio  por  un  oficial  general  bajo  su  firma  ha 
sido  suficiente  garantía  para  acreditar  los  hechos,  y 
sabido  es  que  en  los  procedimientos  militares  esa  clase 
de  documentos  producen  el  mismo  efecto  que  los  cer- 
tificados. Eso  no  obstante,  ese  oficial  general  acompa- 
ñó á su  oficio  una  certificación  facultativa  de  la  cual 
resultaba  que  no  podia  emprender  la  marcha.  ^ 

Esta  éra  la  situación  de  los  sucesos  el  dia  25  de  Se- 
tiembre, y va  á oir  el  Congreso  la  Real  órden  que  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  dirigia  con  esa  fecha  al  capi- 
tán general  del  distrito.  Llama  la  atención  desde  luego 
que  esa  Real  órden  se  haya  dictado  aun  sin  dejar  pasar 
veinticuatro  horas  después  del  oficio  de  ese  oficial  ge- 
neral, y sin  haberse  cerciorado  de  la  veracidad  del  he- 
cho; como  asimismo  que  con  un  enfermo  se  dicte  la 
siguiente  medida. 

La  Real  órden  dirigida  al  capitán  general  del  dis- 
trito, y trasmitida  por  éste  al  brigabier  Salcedo,  di- 
ce así: 

«El  Exorno.  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  en  Real  órden 
de  fecha  de  ayer,  me  dice: 

«No  habiendo  dado  cumplimiento  el  brigadier  Don 
Juan  Salcedo  y Mantilla  de  los  Ríos  á las  reiteradas  ór- 
denes de  embarque"  para  Filipinas  que  se  le  han  comu- 
nicado, y muy  especialmente  á la  de  17  del  actual,  en 
la  que  se  prevenia  saliese  de  esta  corte  lo  más  tarde  el 
25  del  mismo,  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  por  conve- 
niente resolver  que  el  expresado  brigadier  se  constitu- 
ya en  arresto  en  las  prisiones  militares  de  San  Fran- 
cisco de  esta  corte,  y que  disponga  V.  E.  se  proceda  á 
la  instrucción  de  la  correspondiente  sumaria  contra  el 
mismo,  con  arreglo  á lo  preceptuado  en  el  art.  5.°,  títu- 
lo 17,  tratado  2.°  délas  ordenanzas  del  ejército,  á cuyo 
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fin  nombrará  V.  E.  desde  luego  el  fiscal  que  haya  de 
instruirla,  acompañándole  V.  E.  copia  de  la  comuni- 
cación que  el  citado  brigadier  le  ha  dirigido  en  el  dia 
de  hoy.  De  Real  orden,  etc.  Madrid  26  de  Setiembre  de 
1880.» 

Esta  comunicación  abraza  varios  puntos  que  habré 
de  analizar.  Empieza  S.  S.  consignando  en  este  escrito 
las  reiteradas  órdenes  que  habia  desobedecido  el  bri- 
gadier Salcedo,  siendo  así  que  acabo  de  leer  la  comu- 
nicación pasada  ocho  dias  antes  á este  oficial  general, 
y S.  S.  nada  dice  en  ella  de  que  hayan  sido  desobede- 
cidas esas  reiteradas  órdenes.  No  habia,  pues  esa  des- 
obediencia; y dado  caso  que  S.  S.  creyera  que  con 
efecto  habia  existido,  debia  probarlo  y someter  á ese 
oficial  general  á una  medida  gubernativa,  pero  no  á un 
sumario,  toda  vez  que  no  habia  motivo  fundado  para 
esa  determinación. 

Sigue  S.  S.  diciendo  en  esta  Real  orden  que  ese 
oficial  general  sea  arrestado  en  las  prisiones  militares 
de  San  Francisco,  sin  tener  en  cuenta  que  dice  se  ha- 
lla enfermo.  Y,  Sres.  Diputados,  debo  recordaros  que 
desgraciadamente  no  es  el  primer  caso  de  que  los  ofi- 
ciales generales  estén  sujetos  á procedimientos,  y has- 
ta ahora  siempre  se  ha  tenido  alguna  consideración 
por  parte  de  las  autoridades  militares  con  los  oficiales, 
y no  se  ha  procedido  nunca  á su  arresto  ó detención 
sino  en  los  casos  de  trastorno  del  orden  público  ó de  he- 
chos de  cierta  gravedad.  Esto,  no  obstante,  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  que  no  sabe  si  efectivamente  ha 
habido  delito,  pues  lo  único  de  que  S.  S.  tiene  noticia 
es  de  enfermedad  de  ese  oficial  general,  establece  des- 
de luego  el  arresto  en  su  grado  máximo,  toda  vez  que 
empieza  S.  S.  por  decretar  que  queda  arrestado  en  una 
prisión.  Pero  no  es  esto  solo:  además,  en  esa  disposi- 
ción S.  S.  somete  á ese  oficial  general  á un  tribunal 
para  que  se  forme  sumaria,  y al  mismo  tiempo  prejuz- 
ga la  cuestión  imponiéndole  desde  luego  una  pena. 

Yoy  á dejar  la  cuestión  en  este  punto  para  ligarla 
con  otros  hechos  y con  otras  Reales  órdenes  que  se 
unen  á las  referidas.  Estas  razones  que  dejo  expuestas 
son  las  que  en  mi  concepto  justifican  la  primera  pre- 
gunta que  hice  á S.  S.,  porque  desde  el  momento  en 
que  S.  S.  tiene  ciertas  condescendencias  y debilidades 
y transige  hasta  el  punto  que  S.  S.  transigió,  exce- 
diéndose en  sus  atribuciones,  claro  es  que  ya  no  pue- 
de S.  S.  invocar  su  carácter  de  Ministro  para  corregir 
estas  faltas,  siendo  S.  S.  el  primero  que  habia  faltado. 
Por  eso  decia  yo  en  mi  primera  pregunta  si  creia  su 
señoría  que  podia  llevar  á un  tribunal  aquellas  cues- 
tiones que  pudieran  considerarse  con  carácter  par- 
ticular. 

En  corroboración  de  esta  misma  pregunta  voy  á 
decir  algo  más. 

En  el  mes  de  Mayo,  volviendo  á tomar  los  sucesos 
un  poco  atrás,  ese  oficial  general,  que  deseaba  llevar  á 
su  familia  á Filipinas,  solicitó  auxilios  extraordinarios 
á más  de  los  que  el  reglamento  concede:  en  tal  con- 
cepto se  dirigió  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  al  cual 
creia  tener  derecho  á reclamárselos;  y viendo  que  no 
estaba  comprendido  dentro  de  las  órdenes  vigentes,  re- 
currió al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  Su  señoría,  al  prin- 
cipio, fuerte  en  su  posición  y en  los  reglamentos,  se 
negó  á facilitarle  los  auxilios  que  solicitaba;  pero  S.  S., 
efecto  de  esa  debilidad  de  carácter  que  suele  aquejar- 
le algunas  veces,  unida  á una  mezcla  de  terquedad  que 
le  acompaña  después,  S,  S.,  digo,  tuvo  el  momento  dé- 
bil y entró  á tratar  con  ese  oficial:  no  pudiendo  S.  S. 


dentro  de  los  reglamentos  satisfacer  sus  deseos,  le  dijo: 
entiéndase  Vd.  con  el  jefe  de  la  Caja  de  Ultramar,  por- 
que yo  no  tengo  atribuciones  para  concederlos.  Desde 
allí  el  oficial  general  fué  al  despacho  del  jefe  del  ne- 
gociado de  Ultramar  en  el  Ministerio.  Este  oficial  de 
Secretaría  le  dió  con  tal  motivo  un  volante  para  que 
fuera  á la  Caja  de  Ultramar  en  nombre  del  Ministro, 
para  que  se  viera  la  forma  de  poder  suministrarle  los 
auxilios  que  pedia.  Proposiciones  se  le  hicieron  en  aquel 
centro  que  el  oficial  general  no  quiso  admitir.  Volvió, 
pues,  al  Ministerio  de  la  Guerra,  y entonces  S.  S.,  vien- 
do que  no  podia  hacerlo  como  Ministro  y que  como 
particular  necesitaba  garantías,  se  entabló  una  discu- 
sión que  no  he  de  referir  porque  creo  que  la  Cámara 
no  necesita  saberla,  pero  aguardo  á que  ese  expediente 
se  eleve  á plenario,  y entonces  se  sabrá  qué  clase  de 
garantías  exigía  S.  S.  como  Ministro  de  la  Guerra.  Ai 
ver  este  oficial  general  que  todo  el  caballo  de  batalla 
para  S.  S.  era  la  cuestión  de  garantías,  llegó  á hacer 
una  proposición  extravagante,  en  la  creencia  de  que 
no  habia  de  ser  aceptada,  y dijo:  ya  que  el  Sr.  Ministro 
deja  Guerra  no  tiene  confianza,  ya  que  cree  que  me 
puedo  morir  ó me  puede  suceder  alguna  desgracia, 
¿quiere  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  un  seguro  de  la 
vida?  Estas  palabras  no  se  habían  o ido  nunca  en  el  Mi- 
nisterio de  la  Guerra,  y se  ha  necesitado  que  S.  S.  ocu- 
pe ese  puesto  para  que  se  pronuncien. 

Pues  bien;  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que  necesi- 
taba garantías  acepta  el  seguro  de  la  vida  de  ese  oficial 
general  y dicta  la  Real  orden  siguiente: 

«El  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien  disponer  queso 
facilite  por  esa  Caja  al  brigadier  destinado  ai  ejército 
de  Filipinas,  D.  Juan  Salcedo  y Mantilla  de  los  Ríos, 
como  anticipo  á cuenta  de  sus  pagas,  la  cantidad  de 
10.000  pesetas,  de  cuya  suma  percibirá  desde  luego 
3.445,  quedando  las  5.000  restantes  en  calidad  de  de- 
pósito en  esa  dependencia. 

A la  vez  S.  M.  se  ha  -dignado  resolver  se  remita  á 
V.  S.  en  concepto  reservado  el  documento  adjunto,  ó 
sea  el  seguro  de  vida  del  interesado,  á fin  de  que  so 
conserve  en  esa  Caja  en  garantía  del  anticipo  de  que 
se  trata,  hasta  que  reintegre  la  total  suma  que  se  lo 
adelanta.  Madrid  29  de  Mayo  de  1880.» 

Yo  le  decia  en  mi  primer  pregunta  al  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra,  se  lo  reitero  y se  lo  reiteraré  todos  los 
dias,  que  presente  una  Real  orden  de  ese  género,  dic- 
tada por  su  departamento,  aun  en  las  situaciones  más 
calamitosas  de  España.  Creo  que  no  la  ha  de  encon- 
trar, ni  es  posible  dictarla.  Yo  he  sido  jefe  de  la  Caja 
de  Ultramar,  conozco  aquel  archivo  y sé  que  no  existo 
ninguna.  Su  señoría  para  cubrir  su  responsabilidad  ha 
tratado  de  averiguar  si  hay  alguna,  y por  efecto  de 
una  conversación  que  tuvimos  en  su  despacho,  pre- 
guntó si  era  cierto  que  en  la  época  en  que  yo  habia 
sido  jefe  de  la  Caja  de  Ultramar  se  habían  anticipado 
cantidades,  y la  contestación  fué  que  en  la  forma  ei¿ 
que  S.  S.  lo  ha  hecho  no  se  habia  anticipado  ninguna 
suma. 

Ahora  díganme  los  Sres.  Diputados:  cuando  un  Mi- 
nistro entra  en  un  ajuste  de  este  género,  pidiendo  más 
ó menos  garantías,  ¿puede  ese  Ministro  decir  que  esa 
cantidad  la  ha  anticipado  como  Ministro,  ó como  par- 
ticular, por  no  decir  otra  cosa?  ¿Es  posible  que  por  esa 
resolución  se  lleve  ante  un  tribunal  militar  al  que  h 
percibido  la  cantidad,  cuando  ha  dado  una  garantí: 
que  obra  en  la  Caja? 

Vea  S.  S.  cómo  están  concretadas  las  pregunta 
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que  le  dirigí,  preguntas  que  si  yo  no  podia  explanar 
con  latitud,  S.  S.  que  conoce  ios  hechos  pudo  haber- 
las comprendido. 

Réstame  la  segunda  pregunta.  Decia  en  ella  si  su 
señoría  secreia  autorizado  para  intervenir  en  los  pro- 
cedimientos judiciales  que  se  siguen  á un  oficial,  y 
por  medio  de  Reales  órdenes,  después  de  conocer  el 
parecer  fiscal,  podia  dar  nuevo  giro  á las  actuaciones. 
Acabo  de  leer  la  Real  orden  de  25  de  Setiembre,  por 
la  que  se  mandaba  constituir  en  prisión  y formar  su- 
maria á este  oficial  general;  y en  ella,  el  único  cargo 
que  formaba  el  Sr.  Ministro  contra  ese  brigadier,  era 
que  habia  faltado  terminantemente  á un  artículo  de  la 
ordenanza,  ó sea  al  5.°  dó  las  órdenes  generales  para 
oficiales,  sin  que  aparezca  ningún  otro  cargo. 

En  esta  orden,  en  que  se  manda  proceder,  y que  for- 
ma la  cabeza  del  sumario,  no  aparece  más  que  eso;  sin 
embargo,  tomadas  las  primeras  declaraciones,  en  lo 
cual  no  me  he  de  meter  porque  pertenece  al  sumario, 
el  fiscal,  y esto  es  ya  tramitación,  consignó  su  parecer 
de  que  no  estaba  incluido  este  oficial  general  en  el  ar- 
tículo que  citaba  S.  S„  y por  consiguiente,  que  corres- 
pondí el  sobreseimiento  de  la  causa  y la  libertad  del 
acusado.  Ese  dictamen  pasado  por  el  general  fiscal  que 
actuaba  en  esa  causa  fuó  elevado  al  capitán  general,  y 
éste  le  trasmitió  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  Pues  bien; 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que  tanta  premura  habia 
tenido  en  25  de  Setiembre  para  en  el  mismo  dia  con- 
testar y decretar  la  prisión  de  este  oficial  general,  re- 
cibiendo la  comunicación  del  capitán  general  decre- 
tando la  libertad  en  12  de  Octubre,  hasta  el  27  del 
mismo  mes  no  tiene  tiempo  para  contestarla. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Dabán,  ¿no  le  parece 
á S.  S.  que  es  excesiva  quizás  la  latitud  que  le  estoy 
concediendo?  Lo  dejo  á juicio  de  S.  S. 

El  Sr.  DABÁN:  Yo  agradezco  ai  Sr.  Presidente  la 
latitud  que  me  ha  concedido,  porque  só  que  lo  que  es- 
toy haciendo  en  este  momento  es  debido  solamente  á 
pura  amabilidad  de  S.  S.;  pero  como  S.  S.  me  ha  ma- 
nifestado no  hace  mucho  rato  que  me  concederla  cierta 
latitud  para  que  pudiera  justificar  las  Reales  órdenesque 
iba  á leer,  antes  de  leer  esta  Real  orden  iba  á fundarla. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Por  eso  dejo  á juicio  de  su 
señoría  el  apreciar  si  es  ya  bastante  la  latitud. 

El  Sr.  DABÁN:  Yo  procuraré  concretar  lo  q<ie  me 
falta,  Sr.  Presidente. 

He  dicho  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  habia  in- 
fluido como  autoridad  en  el  procedimiento,  y voy  á 
probarlo  con  las  Reales  órdenes.  El  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  en  27  de  Octubre,  quince  dias  después  de  ha- 
ber recibido  la  comunicación  del  capitán  general,  le 
dice  á éste: 

«Por  la  comunicación  de  V,  E.,  fecha  12  del  actual, 
se  ha  enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  providencia  dic- 
tada por  V.  E.,  de  acuerdo  con  su  Auditor  de  Guerra, 
con  motivo  del  escrito  que  le  fué  dirigido  por  el  gene- 
ral fiscal  de  la  sumaria  que  se  instruye  al  brigadier 
Don  Juan  Salcedo  y Mantilla  de  los  Ríos;  siendo  la  vo- 
luntad de  S.  M.  que  oportunamente  se  sirva  V.  E.  poner 
en  conocimiento  de  este  Ministerio  el  resultado  de  dicho 
procedimiento.» 

¿Tengo  ó no  tengo  fundados  motivos  para  decir  que 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ha  intervenido  por  medio 
de  Reales  órdenes  en  el  procedimiento?  Pero  hay  más, 
señores:  no  contento  con  esto  el  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra, en  3 de  Noviembre  dicta  la  siguiente  Real  órden 
al  capitán  general  del  distrito: 


«Excmo.  Sr.:  Ampliando  la  contestación  dada  á 
V.  E.  en  27  de  Octubre  último  por  consecuencia  del 
escrito  que  le  dirigió  el  fiscal  de  la  sumaria  que  se  ins- 
truye al  brigadier  D.  Juan  Salcedo  y Mantilla  de  los 
Ríos,  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien  disponer  se  ma- 
nifieste á Y.  E.,  para  los  efectos  que  procedan  en  la 
misma,  que  habiendo  sido  destinado  dicho  brigadier  al 
ejército  de  Filipinas,  en  8 de  Enero  del  corriente  año 
acudió  en  instancia  al  Ministerio  de  Ultramar  solici- 
tando un  anticipo  de  10.000  pesetas.» 

Por  la  relación  que  acabo  de  haceros,  vereis  era  el 
anticipo  que  habia  solicitado  este  oficial  general  para 
marchar  con  su  familia,  y ya  se  considera  como  un 
cargo  nuevo. 

Pero  dice  además  en  uno  de  los  párrafos  el  Sr.  Mi- 
nistro: 

«Creyendo  zanjado  de  este  modo  el  obstáculo  que 
hasta  entonces  habia  impedido  marchar  á su  destino 
al  brigadier  Salcedo,  se  dió  por  terminada  la  situación 
en  que  se  hallaba,  y se  ordenó  su  embarque  para  el 
l.°  de  Agosto  último.» 

Como  veis,  aquí  se  usa  una  frase  que  no  me  expli- 
co en  boca  del  Ministro  en  una  Real  orden:  «creyendo 
zanjado  de  este  modo  el  obstáculo.»  Y esta  otra:  «en- 
tonces, creyendo  que  por  la  razón  ya  dicha,  y con  obje- 
to de  obviar  todo  género  de  dificultades...»  Pregunto 
yo:  ¿es  misión  del  Ministro  del  ramo  facilitar  ó dificul- 
tar el  cumplimiento  de  las  órdenes?  Convenga  conmigo 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  en  que  todo  esto  reviste  un 
carácter  particular  y privado  en  que  S.  S.  se  ha  exce- 
dido de  sus  deberes  como  Ministro,  pero  que  no  puede 
envolver  en  un  proceso  criminal  al  individuo  objeto  de 
estos  favores;  porque  en  el  momento  que  S.  S.  ha  des- 
cendido del  puesto  de  Ministróle  encuentra  en  el  terre- 
no particular  si  quiere  exigir  las  satisfacciones  que 
crea  convenientes. 

Por  último,  esta  Real  órden  termina:  «Lo  que  de 
Real  órden,  y con  inclusión  de  copia  de  las  que  han  me- 
diado en  el  incidente  del  anticipo,  digo  á V.  E.,  para 
que  uniéndolas  á las  demás  que  ya  obran  en  esa  Ca- 
pitanía general,  surtan  sus  efectos  en  el  procedimiento 
á que  el  expresado  brigadier  se  halla  sujeto.  Dios,  etc.» 

Ya  ve  S.  S.,  así  como  los  Sres.  Diputados,  si  están 
completas  las  tres  preguntas,  y si  es  ó no  cierto  que 
ha  intervenido  de  Real  órden  en  el  procedimiento,  te- 
niendo aún  preso 'á  ese  oficial  general  contra  el  parecer 
fiscal  expresado  cuatro  veces. 

Falta  una  Real  órden  para  ampliar  la  tercer  pre- 
gunta, y voy  á tener  el  honor  de  leerla  á la  Cámara. 

Decia  en  ella  que  S.  S.  disponía  de  las  Cajas  de  Ul- 
tramar como  si  fueran  fondos  propios  y faltando  á los 
reglamentos.  La  Cámara  ha  podido  enterarse  por  las 
Reales  órdenes  que  acabo  de  leer,  de  lo  que  habla  he  - 
cho  el  Ministro  respecto  al  brigadier  Salcedo,  y las  ga- 
rantías exigidas:  pues  bien,  para  probar  una  vez  más 
su  ligereza  en  este  asunto,  tengo  que  decir  lo  siguien- 
te: es  cierto  que  dictó  una  Real  órden  para  que  se  abo- 
nasen al  brigadier  las  5.000  pesetas  restantes;  pero  su 
señoría,  olvidando  tal  vez  la  seriedad  que  reviste  un 
documento  de  este  género,  y en  la  creencia  sin  duda 
de  que  no  se  habia  de  descubrir,  mientras  entregaba 
la  Real  órden  al  interesado  disponia  lo  contrario  re- 
servadamente. 

Este  oficial  general,  creyendo  que  las  Reales  órde- 
nes eran  documentos  sérios  y á los  cuales  se  les  debia 
dar  crédito  en  todas  circunstancias,  se  presentó  en  la 
Caja  de  Ultramarpara  percibir  esa  cantidad.  ¿Saben  los 
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Sres.  Diputados  lo  que  se  le  contestó?  Que  era  verdad 
que  había  una  Real  órden  para  que  se  le  diera  aquella 
cantidad,  pero  que  verbalmente  el  Sr.  Ministro  había 
dispuesto  que  no  se  le  entregara.  Mas  como  el  hecho 
podría  creerse  exagerado  y algún  Sr.  Diputado  pudiera 
abrigar  dudas  sobre  la  exactitud  de  lo  que  estoy  di- 
ciendo, voy  á leer  la  comunicación  que  al  interesado 
le  dirigió  el  jefe  de  aquella  Caja. 

Dice  así: 

«Como  con  posterioridad  á la  Real  órden  número 
22,  de  29  de  Mayo  próximo  pasado,  he  recibido  ins- 
trucciones verbales  del  Excmo.  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  para  suspender  el  abono  de  las  5.000  pesetas 
que  como  resto  del  anticipo  debe  Y.  S.  recibir  de  esta 
Caja,  me  veo  en  la  imposibilidad  de  hacer  á V.  S.  abo- 
no desde  luego  de  dicha  cantidad  hasta  tanto  que 
oportunamente  se  disponga  la  entrega  de  ella  por  la 
superioridad.  Me  honro  en  manifestarlo  á V.  S.  en  con- 
testación á su  oñcio  de  esta  fecha.  Dios  guarde  á V.  S. 
muchos  años.  Madrid  18  de  Junio  de  I88Ó.=Ei  coro- 
nel primer  jefe,  Cayetano  Andía.» 

Ya  ven  los  Sres.  Diputados  la  forma  en  que  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  ha  tratado  esta  cuestión,  y 
con  qué  formalidad. 

Pues  bien;  á esa  misma  Caja  de  Ultramar,  en  otro 
asunto  análogo  y con  otra  persona  distinta,  se  le^pasa 
esta  otra  Real  órden: 

«Su  Majestad  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien 
disponer  que  al  brigadier  D.  F.  de  T.,  destinado  al 
ejército  de  la  isla  de  Cuba,  se  le  faciliten  por  esa  Caja 
central  la  suma  de  20.000  pesetas  con  cargo  á sus 
haberes  en  aquel  ejército  y con  descuento  mensual 
hasta  el  completo  reintegro  de  dicha  cantidad,  de  la 
mitad  de  su  sueldo.  De  Real  órden  lo  digo  á V.  S.  para 
su  conocimiento  y efectos  consiguientes.  Madrid  23  de 
Setiembre  de  i880.=Echavarría.*> 

Dígame  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  si  cree  que 
tiene  atribuciones  para  dictar  estas  disposiciones.  Yo 
que  he  estado  en  esa  dependencia,  lo  niego  en  absoluto. 

Pero  aquí  S.  S.  comete  dos  abusos:  primero,  disponer 
de  esas  cantidades  sin  que  los  reglamentos  le  autoricen 
para  ello;  segundo,  en  las  disposiciones  hoy  vigentes  está 
prevenido,  que  no  se  pueda  sufrir  más  descuento  que 
la  tercera  parto  del  sueldo;  sin  embargo,  S.  S.  legisla 
de  nuevo  y dice  que  la  mitad.  Siguiendo  este  procedi- 
miento, mañana  concede  S.  S.  20.000  duros  á una  per- 
sona determinada,  para  que  ios  reintegre  con  los  dos 
tercios  de  su  sueldo,  y cree  no  faltar  tampoco. 

Esto  es  cuanto  tenia  que  decir  para  confirmar  las 
preguntas  que  habia  hecho.  Deseo  que  los  Sres.  Dipu- 
tados me  digan  si  he  sido  exagerado  al  relatar  los  he- 
chos tal  como  han  sucedido:  yo  no  he  inventado  nada: 
si  es  malo  lo  que  he  expuesto,  será  porque  los  hechos 
lo  son  en  sí;  sí  es  bueno,  que  aplaudan  á S.  S.;  yo  no  le 
aplaudiré,  y protestaré  siempre,  en  casos  de  esta  natu- 
raleza: haciendo  constar,  por  último,  que  este  oficial 
general  sigue  todavía  preso. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Fuen- 
tefiel):  Seré  tan  lacónico  como  me  sea  posible. 

Como  Ministro  de  la  Guerra,  pido  y estudio  en  mi 
departamento  todos  los  expedientes  que  juzgo  necesa- 
rio estudiar,  pedir  ó examinar  con  cualquier  objeto  del 
servicio. 

El  asunto  á que  se  ha  referido  el  Sr.  Daban,  y esta 
es  la  razón  porque  me  he  permitido  interrumpirle  cuan- 


do hablaba,  para  que  dijera  el  nombre  de  la  persona  á 
quien  se  referia,  se  halla  sub  judice , y desde  ese  mo- 
mento no  es  lícito  ai  Ministro  decir  una  sola  palabra 
respecto  de  él. 

Ha  dicho  el  Sr.  Dabán  una  cosa  que  es  exacta, 
exactísima.  Yo  he  pecado  en  ese  asunto,  he  pecado  de 
excesiva  condescendencia,  y pecados  de  esta  especie 
confieso  que  tengo  la  debilidad  de  cometerlos  cuando 
me  guia  la  recta  intención  de  hacer  el  bien  posible  á 
una  persona  que  lo  necesita  y que  creo  que  lo  ha  de 
apreciar. 

Por  consiguiente,  declaro  que  he  cometido  ese  pe- 
cado, que  tiene  mucha  razón  el  Sr.  Dabán,  y que  de  este 
asunto  no  puedo  ocuparme  sino  en  su  oportunidad, 
cuando  el  Congreso  esté  en  aptitud  de  pedir  el  expe- 
diente, la  sumaria  y cuanto  tenga  por  conveniente 
para  examinar  el  asunto  bajo  todos  sus  aspectos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Dabán  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  DABÁN:  Dos  palabras  nada  más  tengo  que 
rectificar. 

El  Sr;  Ministro  de  la  Guerra,  coincidiendo  en  esa 
parte  con  las  manifestaciones  que  he  tenido  la  honra 
de  hacer  ante  la  Cámara,  reconoce  que  ha  sido  débil. 
Pues  yo  suplico  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  me  diga 
qué  razones  ha  tenido  para  convertir  su  debilidad  en 
ensañamiento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Le  parece  á S.  S...? 

El  Sr.  DABÁN:  No  tengo  más  que  decir. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vivar  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VIVAR:  Ya  me  causa  pena  ir  todos  ios  dias 
al  despacho  de  S.  S.  á decirle  que  mo  reserve  el  uso  de 
la  palabra  para  cuando  venga  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo,  sin  haber  podido  todavía  realizar  mi  deseo. 
También  tengo  fatiga  de  ver  que  todos  los  dias  la  Se- 
cretaría, que  tiene  otros  asuntos  de  que  ocuparse,  pone 
comunicaciones  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  para  que 
venga.  Yo  desearía  evitar  aquí  una  discusión  ágria,  lo 
cual  se  conseguiría  asistiendo  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo,  quien  creo  tiene  el  mismo  deber  que  todos,  y 
aun  más,  por  razones  de  cortesía,  de  respeto  y de  cir- 
cunspección, y además  porque  S.  S.,  como  Presidente, 
desea  que  aquí  las  discusiones  se  lleven  como  corres- 
ponde entre  los  Sres.  Ministros  y los  Sres.  Diputados. 

Vuelvo,  pues,  á reiterar  á S.  S.  mi  ruego  de  que 
insista  en  mi  deseo  de  que  venga  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo,  porque  concluida  aquí  esta  discusión  empe- 
zará la  del  Senado  y tendrá  que  concurrir  al  otro 
Cuerpo;  y anuncio  á S.  S.  que  si  no  viniese  antes  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo,  haré  uso  de  los  medios  quo 
me  da  el  Reglamento  y mo  veré  precisado  á adoptar 
otras  medidas  para  que  venga  S.  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vivar  puede  dispo- 
ner como  guste  del  Presidente  y de  la  Mesa,  que  nó 
desea  sino  complacer  á S.  S.  Reiterará  las  indicaciones 
de  S.  S.,  y espera  que  cuando  se  valga  de  los  medios 
que  el  Reglamento  le  da,  contribuirá,  como  todos  los 
Sres.  Diputados,  á que  las  discusiones  sean  fructuosas 
y no  ágrias,  porque  no  está  en  el  interés  de  nadie  el 
hacerlo. 

El  Sr.  VIVAR:  Yo  doy  las  gracias  ai  Sr.  Presi- 
dente por  las  palabras  que  acaba  de  pronunciar;  pero 
al  hablar  yo  de  discusiones  ágrias,  lo  decía  en  el  sen- 
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tido  de  que  una  simple  pregunta  no  es  lo  mismo  que 
una  interpelación  ó una  proposición,  cuyos  debates 
tienen  otra  gravedad.  En  fin,  S.  S.  mismo  ha  visto  esta 
tarde  lo  que  ha  pasado  por  la  tardanza  del  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  en  contestar  á algunas  preguntas.  Yo 
quisiera  evitar  esto  por  bien  del  país,  por  decoro  del 
Gobierno,  por  el  prestigio  del  sistema  representativo  y 
por  la  autoridad  misma  de  S.  S.;  pero  ya  se  ve  que  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  prescinde  de  esta  clase  de 
consideraciones,  y sabe  S.  S.  y sabe  la  Cámara,  y debe 
saber  el  Sr.  Presidente  del  Consejo,  que  cuando  me  pro- 
pongo tratar  una  cuestión,  la  trato,  quiéralo  ó*  no  lo 
quiera  S.  S. 

El  Sr'  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  ( Romero 
y Robledo):  Yo  debo  hacer  una  observación  al  señor 
Diputado. 

El  Gobierno  está  aquí  presente:  no  hay  necesidad  de 
ninguna  clase  que  obligue  á ninguno  de  sus  individuos 
á contestar  á una  pregunta  determinada  {El  Sr.  Vivar 
; pide  la  'palabra );  hay  un  deber  en  el  Gobierno  de  con- 
testar á todos  los  Sres.  Diputados.  Si  un  Sr.  Ministro, 
por  atenciones  de  su  cargo,  por  razones  de  que  no  tiene 
que  dar  explicación,  retrasa  el  venir  áuna  sesión  ó no 
viene  á toda  ella,  el  Diputado  tiene  medios  en  el  Re- 
glamento para  formular  las  preguntas  que  quiera,  que 
después  de  todo,  por  interesantes  que  sean,  una  vez 
formuladas,  de  seguro  que  no  ha  de  tardar  la  respuesta. 

Los  Sres.  Diputados  tienen  derecho  á esperar  que  el 
Gobierno  satisfaga  ó conteste  á sus  preguntas.  El  in- 
terés público  no  ha  de  quedar  jamás  abandonado,  ni  el 
Gobierno  ha  de  dejar  de  defenderse  en  ningún  caso; 
pero  querer  hacer  una  cuestión  de  que  un  Ministro  de- 
terminado venga  ó no  á tal  hora,  y de  que  á tai  hora 
haya  de  contestar  ó no  á un  Diputado,  es  pretender  de- 
masiado y es  convertir  en  una  cuestión  un  verdadero 
capricho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vivar  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VIVAR:  Yo  dejo  al  juicio  de  la  Cámara  las 
últimas  palabras  del  Si*.  Ministro  de  la  Gobernación,  que 
responden  perfectamente  á lo  que  S.  S.  es. 

Los  Representantes  del  país  no  vienen  aquí  con  ca- 
prichos, Sr.  Romero  Robledo;  vienen  aquí  á velar  pol- 
los intereses  públicos,  y hay  Ministros  que  no  quieren 
venir  á responder  de  las  ilegalidades  que  están  come- 
tiendo, como,  por  ejemplo,  las  que  se  cometen  en  el 
Consejo  de  Estado.  Por  eso  no  vienen... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Vivar,  ó formule  su 
señoría  su  pregunta,  ó siéntese. 

El  Sr.  VIVAR:  Antes  de  acceder  á los  deseos  do  su 
señoría,  debo  decir  que  las  palabras  del  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  no  han  respondido  á las  atentas  de  su 
señoría,  y deseo  que  diga  claramente  si  el  Sr.  Presi  - 
dente  del  Consejo  quiere  venir  ó no... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿No  tengo  yo  también  algún 
derecho  á que  S.  S.  me  oiga? 

El  Sr.  VIVAR:  Muchísimo;  yo  respeto  mucho  áS.  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pues  yo  le  ruego  que  me 
complazca. 

El  Sr.  VIVAR:  Puesto  que  se  ha  levantado  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  que  diga  si  quiere  ve- 
nir el  Sr.  Presidente  del  Consejo,  y si  no  quiere  venir, 
haré  uso  de  mi  derecho,  y lo  haré  en  la  forma  que  he 
dicho  esta  tarde. 


El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Yo  no  puedo  contestar  á esa  pregunta:  lo  úni- 
co que  puedo  contestar,  lo  único  que  contesto  de  una 
manera  categórica  es,  que  si  pasa  algo  en  el  Consejo 
de  Estado  ó en  cualquier  parte,  los  Diputados  tienen  el 
derecho  de  formular  preguntas,  que  no  quedarán  sin 
contestación. 

El  Sr.  VIVAR:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  VIVAR:  Desde  que  se  han  abierto  las  Cor- 
tes he  dicho  varias  veces  al  Sr.  Presidente  del  Consejo 
do  Ministros  que  deseaba  hacerle  una  pregunta  por  las 
ilegalidades  que  ha  cometido  en  el  nombramiento  del 
personal  del  Consejo  de  Estado.  Me  parece  que  el  señor 
Presidente  de  la  Cámara,  el  Gobierno  y el  mismo  señor 
Romero  Robledo  pueden  ver  que  tengo  bastante  pa- 
ciencia y que  es  un  desaire  lo  que  se  hace  á la  Cámara 
con  la  conducta  del  Sr.  Cánovas. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Como  el  Gobierno  no  sabe  que  se  cometan 
ilegalidades  en  ninguna  parte...  {El  Sr.  Vivar:  Pues  se 
cometen).  De  que  venga  ó no  venga  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  á las  dos,  á las  tres  ó á las 
cuatro  de  la  tarde  no  se  deduce  que  se  cometan  ó de- 
jen de  cometerse  ilegalidades.  Esa  es  una  cuestión  com- 
pletamente aparte.  Así,  pues,  frente  á la  afirmación 
vaga  de  que  se  cometen  ilegalidades,  está  la  afirma- 
ción rotunda  de  que  no  se  cometen.  Cuando  se  diga 
cuál  es  la  ilegalidad,  se  contestará  concretamente. 


El  Sr.  OCHANDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  OCHANDO:  Ya  que  están  en  el  banco  azul 
los  Sres.  Ministros  de  Hacienda  y de  la  Guerra,  ruego 
al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  remita  pronto  las  Rea- 
les órdenes  que  le  pedí  de  los  oficiales  generales  en  si- 
tuación de  reserva  con  los  expedientes  que  las  han  mo- 
tivado; y al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  aun  cuando 
me  ocuparé  cuando  hable  de  la  cuestión  de  lo  que  me 
contestó  S.  S.  el  otro  dia  sobre  el  solar  de  Recoletos, 
deseo  que  remita  al  Congreso  el  expediente  que  se  ha 
formado  en  el  Ministerio  de  Hacienda,  en  el  cual  se  ha 
oido  al  Consejo  de  Estado,  para  acordar  las  cantidades 
que  se  han  de  entregar  al  Ministerio  de  la  Guerra  para 
continuar  las  obras  de  Buenavista,  y también  la  rela- 
ción de  las  cantidades  que  han  adelantado  con  ese  mis- 
mo objeto  las  Direcciones  de  sanidad  y de  administra- 
ción militar,  la  Caja  de  Ultramar  y el  Consejo  de  re- 
dención. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Fuen- 
tefiel):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Fuen- 
tefiel):  Por  mi  parte  ofrezco  al  Sr.  Ochando  que  ven- 
drá cuanto  S.  S.  ha  pedido. 

El  Sr.  Ministro  de 'HACIENDA  (Cos-Gayon):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  - 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cos-Gayon):  El  ex- 
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peálente  relativo  á la  concesión  de  un  crédito  extraor- 
dinario ai  Ministerio  de  la  Guerra  para  continuar  las 
obras  del  palacio  do  Bu  enavista  tiene  que  venir  de  to- 
das maneras  á las  Cortes,  aún  sin  pedirlo  el  Sr.  Ochan- 
do, cuando  yo  tenga  la  honra,  en  un  dia  muy  próximo, 
de  cumplir  con  el  precepto  de  la  ley  de  contabilidad  de 
traer  un  proyecto  de  ley  para  aprobarlo,  acompañado 
de  ios  presupuestos  respectivos. 

El  Sr.  OCHANDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  OCHANDO:  Para  rectificar  y para  decir  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  le  agradeceré  que  envíe 
pronto  el  expediente,  porque  en  cuanto  se  discuta  el 
mensaje,  si  el  Gobierno  no  acepta  en  el  acto  la  inter- 
pelación que  he  anunciado,  presentaré  una  proposición 
de  censura  contra  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

El  Sr.  Ministro  de  1a.  GUERRA  (Marqués  de  Fuen- 
tefiel):  El  Ministro  de  la  Guerra  ha  dicho  al  Sr.  Ochan- 
do el  otro  dia  que  está  dispuesto  á aceptar  todo  lo  que 
S.  S.,  en  uso  de  su  derecho  y conforme  al  Reglamento, 
presente  aquí,  y á contestar,  y tiene  la  poca  modestia 
de  creer  que  se  hará  luz  y. se  verá  quién  tiene  razón. 

El  Sr,  OCHANDO:  Remito  la  prueba  délos  hechos 
para  cuando  tratemos  esa  cuestión. 


ORDEN  DEL  DIA. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Lectura  de  la  sentencia  del 
Tribunal  de  Actas  graves.» 

Leida  la  relativa  al  núm.  9,  perteneciente  al  acta 
del  distrito  electoral  de  Gracia,  provincia  de  Barcelo- 
na, en  la  que  el  Tribunal  declaraba  la  validez  de  la 
elección  y que  el  candidato  elegido,  D.  José  María  Na- 
dal y Vilardaga,  acreditaba  su  aptitud  legal,  dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  ¿Se 
admite  como  Diputado  á D.  José  María  Nadal  y Vilar- 
daga, que  según  esta  sentencia  resulta  legalmente  ele- 
gido y acredita  su  aptitud  legal? 

El  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr.  Nadal  y Vilardaga.  ( Véase  la  sentencia  en  el 
Apéndice  tercero  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  de  Actas.» 

Leido  el  relativo  al  acta  del  distrito  de  San  Juan 
Bautista,  provincia  de  Puerto-Rico,  en  el  que  so  pro- 
ponía la  admisión  de  D.  Enrique  Cisneros  (Véase  el 
Diario  núm.  7,  sesión  del  12  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fué  aprobado,  quedando  admitido 
Diputado  el  Sr.  Cisneros. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr.  Cisneros. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  pen- 
diente sobre  el  proyecto  de  contestación  al  discurso  de 
la  Corona.  (Véase  el  Apéndice  segundo  al  Diario  núm.  4, 
sesión  del  8 del  actual ; Diario  núm.  5,  sesión  del  10  de 
ídem ; Diario  núm.  6,  sesión  del  i i de  ídem , y Diario 
núm,  7,  sesión  del  12  de  ídem.) 


El  Sr.  Fernandez  Villaverde  tiene  la  palabra  como 
de  la  Comisio^. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Señores 
Diputados,  permitidme,  y permítame  también  el  señor 
González,  que  empiece  este  debate  como  la  cortesía  y 
el  honor  aconsejan  que  empiece  todo  encuentro,  con 
un  saludo.  Yo  agradezco  profundamente  al  Sr.  Gonzá- 
lez, se  lo  agradece  la  Comisión,  y la  mayoría  ha  de 
agradecerle  también,  que  nos  haya  dado  la  ocasión  que 
el  primero  de  los  discursos  en  contra  pudo  hacernos 
temer  que  en  esta  discusión  no  llegase,  de  tratar  ios 
negocios  del  Estado  y exponer  la  gestión  y los  éxitos 
del  Gobierno  á quien  apoyamos. 

Voy  á entrar  desde  luego  en  materia;  el  Sr.  Gon- 
zález lo  hizo  también  en  seguida,  avanzó  atrevida- 
mente su  tésis.  No  es  fácil  que  dejeis  de  ver  con  satis- 
facción dónde  estábamos  en  materia  de  Hacienda  poco 
hace  y dónde  estamos.  Esta  frase  del  discurso  de  la 
Corona,  que  el  Sr.  González  juzgaba  un  elogio  excesi- 
vo de  la  administración  actual  puesto  en  labios  del  Mo- 
narca, fué  el  tema  de  su  discurso ; para  impugnarla 
presentó  una  série  de  proposiciones  que  yo  recogeré 
una  á una,  con  la  seguridad  de  deshacerlas. 

Empezaba  el  Sr.  González  por  examinar  la  situación 
de  nuestra  Hacienda,  juzgando  los  gastos  del  Estado, 
y nos  dirigió  la  acusación  siguiente:  la  restauración 
no  ha  sabido  reducir  los  gastos;  ha  reducido  en  alguna 
ocasión  gastos  reproductivos;  los  gastos  irreproducti- 
vos no  los  ha  reducido  jamás;  no  ha  tenido  acierto  para 
satisfacer  en  este  punto  las  necesidades  del  contribu- 
yente. ¿Cómo  probó  esta  tésis  el  Sr.  González?  Me  des- 
embarazaré ante  todo  de  algunas  de  sus  primeras  afir- 
maciones; yo  no  sé  quiénes  son  esos  altos  funciona- 
rios que  han  sido  nombrados  para  comisiones  en  el  ex- 
tranjero y que  han  consumido  en  ellas  el  sudor  de  los 
pueblos.  Yo  entiendo  que  si  algún  alto  empleado  ha 
servido  en  esas  comisiones,  lo  ha  hecho  cumpliendo 
su  deber,  y también  seguramente  sin  desnivelar  el  pre- 
supuesto. 

Tampoco  me  parece  que  es  un  cargo  que  merezca 
larga  refutación  aquel  otro  de  que  al  conceder  suple- 
mentos de  crédito  no  se  hacian  al  propio  tiempo  eco- 
nomías para  cubrirlos.  Cuando  la  Administración  ac- 
tual, como  todas  las  que  la  han  precedido,  han  encon- 
trado posible  una  economía  en  la  sección  del  presu- 
puesto necesitada  de  la  ampliación  de  crédito,  no  ha 
habido  suplemento  de  crédito,  ha  habido  trasferencia. 
Dejo  todos  estos  detalles  y voy  á entrar  en  el  fondo  do 
los  cargos  que  S.  S.  hizo,  cargos  que  no  fundó  sino  en 
la  comparación  con  un  presupuesto  pasado  del  actual 
de  gastos  de  los  departamentos  ministeriales,  es  decir, 
de  la  totalidad  del  presupuesto  de  gastos  de  1880-81. 
separando  la  deuda  pública  y las  demás  obligaciones 
generales  del  Estado. 

¿Qué  presupuesto  escogió  el  Sr.  González?  ¿Escogió 
alguno  de  los  diferentes  que  con  más  ó ménos  fortuna, 
bajo  el  punto  de  vista  de  su  éxito,  lian  presentado  sus 
amigos?  No;  retrocede  hasta  el  año  1868;  compara  el 
actual  presupuesto  de  gastos  con  el  presupuesto  de 
1868  á 69,  presentado  á aquellas  Cortes  por  el  señor 
Marqués  de  Orovio. 

Permítame  el  Sr.  González  que  yo  responda  á esta 
manera  que  tiene  S.  S.  de  probar  la  tésis  que  estoy 
combatiendo,  cuando  ménos  con  alguna  extrañeza; 
porque  indudablemente  es  desusado  y peregrino  com- 
parar las  necesidades  actuales  del  país  con  las  necesi- 
dades que  tenia  hace  doce  años.  ¿No  sabeS.  S.  que  desde 


NÚMEBO  8. 


m 


aquella  época  se  ha  trasformado  la  vida  de  los  pueblos, 
y han  crecido  sus  necesidades  á tal  punto,  que  no  hay 
comparación  posible  entre  el  presupuesto  que  represen- 
taban las  unas  y el  presupuesto  que  obedece  á la  exis  - 
tencia  de  las  otras?  Desde  el  año  1863  hasta  el  1875, 
que  es  el  periodo  de  doce  años  más  próximo  que  suele 
encontrarse  en  los  tratadistas  de  Hacienda,  hay  por  lo 
ménos  en  todos  los  presupuestos  de  Europa  un  aumento 
de  un  22  por  100;  pero  yo  presentaré  á S.  S.  un  dato 


Ahora  bien;  ¿qué  aumento  ha  encontrado  el  Sr.  Gon 
zalez  en  el  presupuesto  actual  sobre  el  de  1868  60? 
Un  aumento  de  109  millones  de  pesetas.  Tengo  aquí  la 
comparación,  servicio  por  servicio,  del  presupuesto  de 
1868  á 1869  con  el  presupuesto  de  1880  á 1881.  Leeré 
las  cifras  en  conjunto,  y ellas  os  demostrarán,  que  el 
argumento  del  Sr.  González  se  . vuelve  en  favor  de  la 
Administración  actual,  porqueta  comparación  acredita 
de  una  manera  evidente  el  esfuerzo  que  han  hecho,  no 
sin  éxito,  los  Gobiernos  de  la  Restauración,  para  conte- 
ner el  aumento  de  los  gastos  públicos. 

Son  de  poca  importancia  las  diferencias  que  exis- 
ten on  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros  y en 
los  Ministerios  do  Estado  y de  Gracia  y Justicia.  Al  Mi- 
nisterio do  la  Guerra  le  corresponden  en  este  aumento 
(que  por  cierto  no  es  de  109  millones,  sino  de  107)  37 
millones.  ¿No  está  la  diferencia  bien  justificada  con  las 
necesidades  militares  que  han  creado  nuestras  guerras 
y nuestras  discordias?  ¿No  lo  está  por  la  existencia  de 
esos  batallones  de  depósito  formados  recientemente  bajo 
la  inspiración  del  Presidente  de  un  Ministerio  anterior 
cuyos  actos  estáis  sin  duda  de  ninguna  especie  en  la 
obligación  de  respetar  como  yo  los  respeto,  y de  defen- 
derlos conmigo? 

En  el  Ministerio  de  Marina  hay  un  aumento  de  10 
millones  de  pesetas;  aumento  que  nadie  extrañará  si  ha 
seguido  con  atención  el  desarrollo  de  estos  servicios, 
recordando  las  economías  de  que  fué  objeto  la  marina 
en  el  año  68. 

En  Gobernación  resulta  un  aumento  de  8 millones, 
aumento  que  se  justifica  por  dos  causas:  la  primera 


más  reciente  y más  claro  por  que  voy  á leer  al  Con- 
greso, para  que  juzgue,  no  ya  el  vigor,  sino  la  oportu- 
nidad de  la  demostración  que  el  Sr.  González  hacia 
acerca  de  la  obra  de  la  Restauración  en  los  gastos  pú- 
blicos, voy  á leer  ai  Congreso  una  nota  que  presenta  la 
comparación  de  los  presupuestos  de  1868  en  las  prin- 
cipales Naciones  de  Europa  con  los  presupuestos  de 
esas  mismas  Naciones  en  el  año  1880,  expresando  el 
aumento  que  ha  habido  en  todos  ellos. 


consiste  en  el  desarrollo  de  la  red  telegráfica  durante 
doce  años,  y la  segunda  en  que,  comprendiendo  hoy  el 
presupuesto  de  Gobernación  el  servicio  de  la  Guardia 
civil,  el  incremento  que  ha  tenido  este  servicio  trae 
consigo  una  diferencia  constante  en  el  presupuesto. 

Pero  vamos  á los  gastos  reproductivos,  cuyo  au- 
mento no  advertía  el  Sr.  González.  Hay  dos  órdenes  de 
gastos  reproductivos;  los  gastos  de  Fomento  y los  gas- 
tos de  Hacienda  en  cuanto  este  Ministerio  es  un  centro 
productor  do  las  rentas  públicas. 

«Ministerio  de  Fomento:  aumento  del  presupuesto 
de  1880-81  sobre  el  de  1868-69,  29.500,000  pesetas.» 

«Gastos  reproductivos  de  las  contribuciones  y ren- 
tas públicas:  aumento,  18.900.000  pesetas.» 

¿A  qué  queda  reducido  el  argumento  del  Sr.  Gon- 
zález? 

Sin  embargo,  parece  que  el  Sr.  González  continúa 
en  un  camino  abandonado  ya  por  todos  los  hombres  de 
Hacienda  de  Europa:  ese  camino  no  le  han  seguido  tam- 
poco los  Gobiernos  de  la  Restauración.  El  primero  de 
ellos  tuvo  la  franqueza  de  decir  en  el  primer  docu- 
mento parlamentario  en  que  expuso  al  país  el  estado 
de  la  Hacienda,  que  ya  no  cabe  hablar  de  esas  ven- 
tajas-que  se  han  prometido  tanto  tiempo  los  partidos  y 
los  pueblos,  fundadas  en  grandes  reducciones  de  los 
servicios  públicos.  Todas  las  administraciones  posi- 
bles han  pasado  ya  por  el  gobierno  en  España,  como 
han  pasado  en  la  mayor  parte  de  los  países  de  Europa, 
y todas  ellas  han  sancionado  con  sus  actos  ip  mismo 
que  antes  conceptuaban  excesivo,  lo  misnxQ  que  antes 
creían  susceptible  de  fácil  reforma  y de  considerable 
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Gastos v 
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Ingresos (liras). 
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Ingresos (francos). 
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1868. 

1880. 

Más  on  18SO. 

69.970.000 

71.261000 

81.265.055 

84.105.754 

» 

12.818.754 

1.695.428.000 

1.695.390.000 

2.749.716.800 

2.792.293.679 

» 

1.096.903.679 

403.373.000 

420.266.000 

666.452.434 

666.256.500 

» 

245.990.500 

296.280.000 

367.720.000 

398.277.756 

425.551.018 

» 

57.831.018 

211.540.000 

210.650.000 

239.583.157 

259.499.408 

» 

48.849.408 

726.486.000 

1.151.480.000 

1.413.991.547 

1.392.949.239 

» 

241.469.239 

169.400.000 

171.900.000 

273.497.060 

278.818.548 

» 

106.918.548 
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economía.  Y después  de  esto,  el  primer  Ministro  de  Ha- 
cienda de  la  Restauración  dijo  aquí  con  entereza  y vi- 
gor: no  debemos  fundar  esperanza  alguna  de  reducción 
del  déficit,  en  la  rebaja  de  los  gastos  públicos,  es  decir, 
de  los  gastos  públicos  en  cuanto  representan  la  orga- 
nización de  los  servicios  ministeriales.  En  efecto,  seño- 
res, en  todo  nuestro  presupuesto  de  gastos  no  hay  más 
que  cuatro  cifras  decisivas,  como  las  llamaba  el  señor 
Echegaray,  en  el  discurso  que  pronunció  á propósito  de 
los  últimos  presupuestos,  discurso  á que  llevó  toda  la 
claridad  y precisión  de  su  privilegiada  inteligencia,  no 
hay  más  que  cuatro  cifras,  digo,  que  pueden  concep- 
tuarse decisivas  en  cuanto  su  alteración  influiria  en  la 
reducción  del  déficit  de  los  presupuestos:  la  cifra  de  la 
deuda,  la  cifra  de  las  obligaciones  eclesiásticas,  la  ci- 
fra del  Ministerio  de  la  Guerra  y la  del  de  Marina.  De 
ninguna  de  las  otras  podríamos  esperar  reducción  que 
importe  bastante  para  hacer  cambiar  la  relación  gene- 
ral entre  los  gastos  y los  ingresos. 

Ahora  bien;  yo  declaro  en  este  momento,  exponien- 
do una  opinión  mia  que  coloco  enfrente  de  la  del  se- 
ñor González,  que  por  más  alientos  que  animen  á su 
señoría,  y que  yo  aplaudo  y quizá  envidio,  ni  en  Guerra 
ni  en  Marina  se  pueden  hacer  reducciones  importantes; 
cabe  alguna,  pero  todas  ellas , si  se  'hacen  en  el  perso- 
nal, ya  por  el  movimiento  natural  de  las  escalas,  ya  por 
la  infiuencia  benéfica  de  la  paz,  ya  por  cualqúiera  de 
otras  causas  que  permita  traer  algún  alivio  á la  cifra 
de  gastos  con  la  reducción  del  cuadro  de  fuerzas  del 
ejército  ó con  la  reducción  del  cuadro  de  los  oficiales 
y jefes,  todas  estas  economías,  y más  que  pudieran  ha- 
cerse, habrá  que  destinarlas  al  material  de  guerra,  de 
que  estamos  tan  necesitados,  y al  material  flotante  en 
la  marina. 

A la  cifra  de  las  obligaciones  eclesiásticas  no  cabe 
tocar  tampoco,  porque  sobre  esas  obligaciones  no  tiene 
el  Estado  una  jurisdicción  independiente,  porque  sobre 
esas  obligaciones,  atendido  su  origen,  no  puede  hacer- 
se nada  que  no  responda  al  acuerdo  de  las  dos  potesta- 
des, el  Estado  y la  Iglesia.  Cierto  es  que  á este  punto  no 
ha  tocado  S.  S.;  pero  yo  discuto  bajo  un  punto  de  vis- 
ta más  general,  para  hacer  más  completa  la  defensa. 

Queda  únicamente  la  cifra  de  la  deuda.  En  esta  ci- 
fra caben  reducciones  y son  las  que  vamos  á intentar 
ahora.  Caben  reducciones,  pero  reducciones  hechas  en 
la  forma  iniciada  ya  en  los  anuncios  del  discurso  de  la 
Corona,  que  aquí  desenvolverá  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda cuando  lea  los  proyectos  de  ley  que  responden 
á esos  anuncios.  De  eso  ya  hablaremos:  es  nuestro  pen- 
samiento; es  decir,  es  el  pensamiento  del  Gobierno,  al 
que  esta  mayoría  apoya.  De  eso  hablaré  más  adelante, 
cuando  siguiendo  el  orden  del  discurso  del  Sr.  Gonzá- 
lez llegue  á esta  parte  de  él  con  mis  modestas  obser- 
vaciones. 

En  resúmen,  y para  concluir  con  los  gastos:  son 
ilusiones,  generosas  sí,  pero  tan  falaces  como  generosas, 
las  que  puedan  fundarse  en  esta  clase  de  reducciones; 
son  ideas  que  creo  anticuadas,  que  ya  no  tienen  favor 
ni  encuentran  auditorio  crédulo  en  parte  ninguna,  y 
creo  que  los  pueblos  al  escucharlas  podrían  repetir  la 
frase  ingeniosa  y desconfiada  de  Sancho:  como  mi  amo 
es  tan  generoso,  me  lo  ha  ofrecido  ya  muchas  veces. 

El  Sr.  González  pasó  del  exámen  de  los  gastos,  co- 
mo era  natural,  dado  el  método  que  sabe  imprimir  á 
sus  discursos,  al  exámen  de  los  ingresos.  Afirmación 
del  Sr.  González  en  este  punto:  la  Comisión  ha  obede- 
cido á una  ilusión  de  su  fantasía  al  hablarnos  del  au- 


mento incesante  de  las  rentas  públicas;  no  hay  ningu- 
na en  aumento  y en  situación  próspera,  como  no  sea  la 
de  aduanas,  cuyo  aumento  ya  esperábamos  todos.  (El 
Sr.  González , D.  Venancio:  Dije  que  el  único  aumento 
digno  de  tomarse  en  consideración  era  el  de  la  renta 
de  aduanas.)  Está  bien,  pues,  en  repuesta  á S.  S.,  voy 
á tener  el  honor  de  leer  al  Congreso  un  estado  del  au- 
mento que  han  tenido  las  rentas  públicas  con  algún 
carácter  de  eventuales  desde  1874  hasta  el  dia. 

RENDIMIENTO  DE  LAS  RENTAS  PÚBLICAS  QUE  SE  CITAN  ANTES 
Y DESPUES  DE  LA  RESTAURACION  DE  LA  MONARQUÍA 
LEGÍTIMA. 


Contribución  industrial. 

Ante*. 

Año  de  1867-68..  . 

1868-69..  . 

17.800.000 

1869-70.. . 

1871 

1872 

21.800.000 

1873 

1874 

1875 

Dcspue*. 

Año  de  1875-76... 

1876-77.. . 

1877-78..  . 

1878-79.. . 

1879-80.. . 

47‘61  por  100  de  aumento  en  los  cinco  años. 

Impuesto  de  derechos  reales. 

Año  de  1867-68.. . 

12.400.000 

1868-69..  . 

1869-70..  . 

10.800.000 

1870-71..  . 

11.100.000 

1871-72... 

1872-73.. . 

1873-74..  . 

14.600.000 

1874-75.. . 

16.000.000 

1875-76.. . 

19.400.000 

1876-77... 

1877-78.. . 

21.400.000 

1878-79..  . 

21.100.000 

1879-80..  . 

22.100.000 

3842  por  100  de  aumento  en  los  cinco  años. 

Impuesto  de  consumos. 

Año  de  1867-68. . . 

47.500.000 

1868-69.. . 

10.700.000 

1869-70.. . 

1870-71.. . 

1871-72.. . 

1872-73.. . 

1873-74..  , 

1874-75..  . 

59.300.000 

1875-76.. , 

58,500.000 

1876-77..  . 

68.200.000 

1877-78..  . 

77.200.000 

1878*79. . , 

77.000.000 

1879-80.. , 

76.500.000 

2945  por  100  de  aumento  en  los  cinco  años. 

Renta  de  aduanas. 

Es,  en  efecto,  considerable  el  aumento  que  ha  teni- 
do la  renta  de  aduanas. 
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Año  de  1867-68 

53.900.000 

1868-69 

44.200.000 

1869-70 

50.800.000 

1870-71. ' 

’ 51.400.000 

1871-72 

55.800.000 

1872-73 

53.400.000 

1873-74 

61.500.000 

1874-75 

68.000.000 

1875-76.. . 

71.300.000 

1876-77 

82.800.000 

1877-78 

88.300.000 

1878-79 

106.600.000 

1879-80 

112.000.000 

64*70  por  100  de  aumento  en  los  cinco  años. 

Efectos  timbrados . 

Año  de  1867-68. 

27.700.000 

1868-69 

24.000.000 

1869-70 

24.100.000 

1870-71 

23.200.000 

1871-72 

24.500.000 

1872-73 

23.700.000 

1873-74 

21.000. 000 

1874-75 

30.900.000 

1875-76 

33.100.000 

1876-77 

36.000.000 

1877-78 

38.900.000 

1878-79 

41.800.000 

1879-80 

41.200.000 

33*33  por  100  de  aumento  en  los  cinco  años. 

Tabacos . 

Ano  de  1867-68 

80.000.000 

1868-69 

68.100.000 

1869-70 

55.900.000 

1870-71 

61.200.000 

1871-72 

69.600.000 

1872-73 

71.300.000 

1873-74 

64.200.000 

1874-75 

65.800.000 

1875-76 

78.700.000 

1876-77 

91.800.000 

1877-78 

97.500.000 

1878-79 

102.500.000 

1879-80 

106.800.000 

62‘31  por  100  de  aumento  en  los  cinco  años. 

Loterías . 

Año  de  1867-68 

42,000.000 

1868-69 

28.200.000 

1869-70 

33.900.000 

1870-71 

36.500.000 

1871-72 

42.500.000 

1872-73 

45.100.000 

1873-74 

36.900.000 

1874-75 

41.100.000 

1875-76 

50.600.000 

1876-77 

55.300.000 

1877-78 

57.900.000 

1878-79 

59.200.000 

1879-80 

58.000.000 

41*46  por  100  de  aumento  en  los 

cinco  años. 

Hay  en  estos  últimos  años  algún 

menor  producto 

en  este  origen  do  renta  del  Estado 

por  razón  de  la 

concurrencia  que  á la  lotería  nacional  hace  el  número 

creciente  de  rifas,  asunto  que  en  mi 

modesta  opinión 

merece  fijar  la  atención  del  Gobierno. 

Esto  no  obstan- 

te,  hay  un  aumento  que  está  representado  por  el  41*46 
por  100. 

Me  parece  que  el  Sr.  González  convendrá  conmigo 
en  que  estos  datos  son  significativos,  puesto  que  las 
rentas  eventuales,  y sobre  todo  las  voluntarias,  son  la 
mejor  demostración  del  aumento  de  la  riqueza  pública. 
Por  eso  puede  decirse,  siguiendo  á una  de  las  primeras 
autoridades  financieras  del  país,  en  uno  de  sus  elocuen- 
tes discursos,  que  un  pueblo  que  gasta  106  millones  en 
tabaco  y 58  millones  en  la  lotería,  es  un  pueblo  que  da 
con  esto  alguna  medida  de  su  capacidad  tributaria  y 
del  estado  de  su  riqueza. 

Puede  parecer  este  aumento  escaso  alSr.  González: 
es  ciertamente  corto  para  el  patriotismo  de  todos;  á mí 
también  me  lo  parece;  pero  puede  asegurarse  que  es 
superior  á las  esperanzas  que  todos  formábamos  en 
1874-75. 

Y para  terminar  estas  consideraciones  generales 
acerca  de  los  ingresos,  voy  á presentar  un  dato  de  ma- 
yor novedad,  voy  á ofrecer  á la  consideración  de  los  se- 
ñores Diputados  la  comparación  de  los  ingresos  obte- 
nidos en  el  primer  semestre  de  1880-81  con  los  obte- 
nidos en  el  primer  semestre  de  1879-80.  La  totalidad 
del  aumento  de  los  distintos  orígenes  de  renta  del  Es- 
tado en  el  primer  semestre  de  1880-81  consiste  en 
14  millones  de  pesetas  sobre  el  primer  semestre  de 
1879-80.  Esa  cantidad  de  14  millones  de  pesetas  obte- 
nida de  más  en  el  primer  semestre  de  1880-81  compa- 
rado, con  igual  período  del  año  anterior,  es  ya  por  sí 
sola  superior  al  aumento  que  ha  de  tener  la  deuda  del 
Estado  por  efecto  de  la  ley  de  1876  en  el  segundo  se- 
mestre de  1881-82.  (El  Sr.  Rico : ¿Lo  asegura  S.  S.?)  Lo 
aseguro.  (El  Sr.  Rico : El  tiempo  lo  dirá.) 

No  comprendo  la  interrupción  del  Sr.  Rico.  La  com- 
paración está  establecida  entre  dos  hechos  fijos,  y no  se 
trata  de  vaticinar  nada  ni  de  calcular  nada  tampoco. 
El  aumento  de  1881-82  es  un  dato  conocido,  y el  au- 
mento de  los  impuestos  es  un  dato  seguro  también  por 
más  que  pertenezca  á la  contabilidad  anticipada. 

En  mi  deseo  de  examinar  todas  las  observaciones 
del  Sr.  González,  he  de  recoger  algunas,  no  de  tanta 
importancia  como  las  que  acabo  de  refutar,  que  hizo 
á propósito  de  algunos  ingresos  especiales;  y ganoso 
de  dar  á S.  S.  la  razón  cuando  á mi  juicio  la  tiene,  no 
tengo  inconveniente  en  concederle  que  en  efecto  ha 
disminuido  la  exportación  de  sal  de  Torrevieja.  Esta 
exportación,  que  alcanzó  la  cifra  de  800.000  quintales 
métricos,  que  fué  en  1876  de  540.000  y de  621.000 
en  1877  bajó  en  i 878  á 529.000  y á 219.000  en  1879 
importando  solo  196.000  en  el  primer  semestre  de  1880. 

Esto  se  ha  reparado  en  el  segundo,  y los  datos  aun 
no  reunidos  por  completo,  del  año  80,  nos  permiten  su- 
poner que  se  elevará  á 500.000  quintales.  Pero  la  baja 
tiene  una  explicación,  y yo,  sacrificando  sin  trabajo  la 
brillantez  de  estos  debates  á la  exactitud  de  los  juicios 
que  en  ellos  se  presentan,  diré  á S.  S.,  ocupándome  de 
este  accidente  pequeño  al  lado  de  las  grandes  cifras  de 
nuestro  presupuesto  que  he  recorrido  antes,  que  todo 
procede  de  un  artículo  de  la  ley  de  presupuestos  de 
77-78,  el  cual  en  interés  de  la  producción  libre  de  la 
sal  obliga  al  Estado  á no  vender  la  de  Torrevieja,  aun 
para  el  extranjero,  sino  al  precio  del  mercado,  teniendo 
en  cuenta  el  impuesto.  Realmente  este  precepto,  origen 
y catíSa  de  la  disminución  de  que  S.  S.  se  lamenta,  pue- 
de reformarse  de  acuerdo  con  S.  S.,  si  S.  S.  lleva  como 
espero  á la  Comisión  de  Presupuestos  este  pensamiento 
para  que  se  discuta  y examine. 
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13  DE  ENERO  DE  1881. 


|WS  Tercera  afirmación  del  Sr.  González  en  la  crítica 
que  os  ofreció  de  nuestra  situación  financiera:  aumen- 
to de  las  deudas  del  Estado  y del  Tesoro.  Esta  es  una 
opinión  antigua  y tenaz  de  S.  S.  Su  señoría  se  obstina 
en  creer  que  desde  el  año  76  al  81  han  aumentado  las 
deudas  del  Tesoro  y del  Estado,  y esta  opinión  que 
combatiré  primero  con  razonamientos  que  procuraré 
hacer  breves,  la  he  de  refutar  después  con  cifras,  ante 
cuya  exactitud  no  podrá  ménos  de  rendirse  S.  S.  ¿Có- 
mo puede  haber  aumentado  la  deuda  del  Estado,  cómo 
puede  haber  aumentado  la  deuda  perpetua,  si  Hesde  el 
año  76  hasta  hoy  no  hemos  hecho  más  que  amortizar, 
dentro  de  límites  reducidos,  es  cierto,  pero  con  persis- 
tencia, más  de  300  millones  de  pesetas?  Al  lado  de 
esto  ha  habido  creaciones  por  conversión  de  deudas 
antiguas  que  en  rigor  no  serian  aumento,  puesto  que 
lo  que  se  ha  hecho  ha  sido  trasformar  deudas  que  exis- 
tian.  Han  aumentado  las  inscripciones  nominativas  de 
corporaciones  civiles;  mas  estas  inscripciones,  suma- 
das con  la  deuda  creada  por  conversiones,  no  compen- 
san la  reducción  de  la  deuda  consolidada  por  efecto 
de  la  amortización.  Al  lado  de  la  renta  perpetua  toca 
el  lugar  inmediato  á las  rentas  amortizables,  es  decir,  á 
las  obligaciones  del  Estado  por  ferro-carriles,  á las  ac- 
ciones de  carreteras  y á las  acciones  de  obras  públicas, 
que  fueron- dejadas  por  SS.  SS.  en  una  situación  que 
examinaré  luego.  Sus  señorías  suprimieron  la  amorti- 
zación, y el  Gobierno  actual,  ó un  Gobierno  presidido 
por  el  actual  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
la  restableció  en  1878.  Desde  entonces  la  acción  de  la 
amortización  ha  sido  enérgica,  porque  antes  se  reco- 
gian  por  todo  su  valor,  y hoy  estas  deudas  se  amorti- 
zan por  subasta,  pero  invirtiendo  el  fondo  total  asignado 


por  las  leyes  de  su  creación.  El  resultado  de  su  amor- 
tización y de  las  deudas  del  personal  y material,  lo  verá 
S.  S.  cuando  lea  las  cifras. 

Deuda  del  Tésoro.  El  descubierto  del  Tesoro  en 
1876  fué  objeto  de  conversiones  de  distinta  índole. 
Parte  de  él,  el  representado  por  aquellos  grandes  gru- 
pos de  obligaciones  pendientes  de  pago,  los  haberes 
del  clero,  los  cupones  de  la  deuda  vencidos  desde  l.° 
de  Enero  de  1875  á l.°  de  Enero  de  1877,  y el  emprés- 
tito nacional  forzoso,  se  convirtió  en  deuda  del  2 por  100 
amortizable.  Esto  no  puede  haber  producido  aumento; 
por  el  contrario,  ha  producido  una  baja,  puesto  que  la 
nueva  deuda  no  representa  para  el  Estado  cuando  lo 
recoge  más  que  la  mitad  de  su  valor:  se  amortiza  al  50 
por  100.  Aquellos  otros  descubiertos  apremiantes  del 
Tesoro,  descubiertos  garantidos  por  valores  públicos,  los 
que  representaban  la  deuda  flotante  en  aquella  época,  y 
en  la  posterior  á causa  de  la  liquidación  de  los  gastos 
de  la  guerra  y délos  déficits  de  los  presupuestos,  se  tras- 
formaron en  otra  sériede  valores  amortizables;  en  suma, 
todos  los  descubiertos  del  Tesoro  convertidos  en  obliga- 
ciones de  Banco  y Tesoro,  en  obligaciones  de  aduanas 
y en  bonos,  experimentaron  un  aumento  de  capital,  por- 
que las  nuevas  emisiones  se  colocaron  por  bajo  de  la 
par;  pero  la  amortización  rápida  de  todos  ellos  ha  reti- 
rado de  la  circulación  una  cantidad  muy  superior  á esa 
diferencia.  Vea  el  Sr.  González  demostrado  cómo  todas 
las  deudas  del  Estado  y del  Tesoro  han  sufrido  forzosa- 
mente en  su  conjunto  una  reducción  que  ahora  voy  á 
presentar  en  cifras,  desde  el  29  de  Febrero  de  1876, 
dia  solemne  en  que  la  Restauración  hizo  el  balance  do 
la  Hacienda,  hasta  el  l.°  de  Octubre  de  1880,  fecha  que 
he  tomado  para* hacer  esta  comparación. 


DEUDA  DEL  ESTADO. 

Comparación  de  la  que  existía  en  l.°  ele  Marzo  de  1876  con  la  que  resulta  en  circulación  en  l.°  de  Octubre  de  1880, 


DIFERENCIA  EN  1880. 

RENTA  PERPETUA. 

l.°  de  Marzo  de  1870. 

l.°  de  Octubre  de  1880. 

Más. 

MállOS. 

Renta  perpétua  exterior 

4.107.760.700 

4.092.126.000 

)) 

15.334.700 

Idem  interior 

3.550.093.979 

3.276.615.290 

)) 

273.478.689 

7.657.854.679 

7.369.041,290 

» 

288.813.389 

Inscripciones  á favor  de  corporaciones 

• 

civiles 

393.259.371 

507.693.855 

115.434.484 

» 

8.050.114.050 

7.876.735.145 

115.434.484 

288.813.389 

RENTA  AMORTIZABLE. 

< 

173.378.905 

Obligaciones  por  ferro-carriles 

551.825.500 

626.847.000 

75.021.500 

» 

Carreteras 

18.025.000 

12.426.500 

» 

5.598.500 

Obras  públicas 

13.459.000 

11.397.500 

» 

2.061.500 

583.309.500 

650.671.000 

75.021.500 

7.660.000 

AMORTIZABLE  SIN  INTERÉS. 

67.361.500 

Personal 

23.165.780 

11.730.188 

» 

11.435.592 

Material 

171.862 

249.416 

77.554 

» 

23.337.642 

11.979.604 

77.554 

11.435.592 

11.358.038 

Saldo 

117.400.000 
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Es  decir  que  el  resultado  de  este  estado  que  compara  la  situación  de  la  deuda  perpótua  y de  las  deudas 
amortizables  á larga  fecha  en  l.°  de  Marzo  de  1876,  con  la  situación  de  todas  esas  deudas  en  l.°  de  Octubre 
de  1880,  da  una  reducción  de  117.400.000  pesetas. 

Vamos  á las  deudas  del  Tesoro. 

DEUDA  DEL  TESORO. 

Comparación  de  la  que  existia,  en  l.°  de  Marzo  de  1876  con  la  que  resulta  en  l.°  de  Octubre  de  1880. 


DIFERENCIA  EN  1880. 

l.°  de  Marro  de  1876. 

l.°  de  Octubre  do  1880. 

Mas. 

MÓU08. 

520.765.780 

152.831.804 

)) 

367.933.976 

97.267.000 

57.142.478 

» 

40.124.522 

28.163.157 

» 

» 

28.163.157 

19.833.333 

» 

)) 

19.833.333 

29.612.500 

19.312.500 

» 

10.300.000 

90.000.000 

75.000.000 

)) 

15.000.000 

67.662.426 

» 

)) 

67.662.426 

3.261.462 

» 

» 

3.261.462 

150.053.284 

50.053.284 

)) 

100.000.000 

170.057.000 

350.444.500 

180.387.500 

» 

» 

411.250.000 

411.250.000 

» 

» 

131.600.000 

131.600.000 

» 

113.845.487 

640.433.765  i 
112.819.332  í 

. 380.898.825 

» 

486.139.759 

867.138.584  , 

1 

2.049.439.526 

1.634.258.391 

723.237.500 

1.138.418.63o 

Deuda  flotante 

Caja  do  Depósitos 

Consejo  de  redenciones 

Pagarés  del  timbre 

Fould 

Rostchild ' 
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Conserve  la  cifra  el  Sr.  González,  que  es  interesante, 
532  millones  de  pesetas.  Después  de  esta  demostración, 
entiendo  que  no  insistirá  S.  6.  en  colocar  su  afirmación 
de  que  las  deudas  del  Tesoro  crecen,  enfrente  de  la  del 
discurso  déla  Corona  que  dice  que  han  disminuido:  esta 
baja  considerable,  es  en  suma  de  532.500.000  pesetas. 
Ha  podido,  pues,  decir  S.  M.  en  el  discurso  de  la  Coro- 
na que  nuestras  deudas  se  reducen. 

Pasemos  á otra  proposición  de  las  que  el  Sr.  Gon- 
zález escalonaba  para  combatir  en  este  punto  la  tósis 
de  la  Comisión  en  las  palabras  que  forman  la  parte 
financiera  del  proyecto  de  contestación  al  discurso  do 
la  Corona.  El  déficit  crece,  decia  el  Sr.  González.  ¿Có- 
mo ha  de  crecer  el  déficit  con  estos  antecedentes?  ¿Có- 
mo ha  de  crecer  el  déficit  si  nuestras  deudas  se  han 
reducido,  si  los  ingresos  aumentan?  El  déficit  des- 
graciadamente existe,  pero  ha  disminuido  mucho:  el 
déficit  de  1874-75,  el  Sr.  González  lo  sabe,  fue  de  231 
millones  de  pesetas;  ol  déficit  de  nuestro  último  pre- 
supuesto cerrado  cuyos  resultados  se  conocen,  por- 
que no  se  ha  podido  cerrar  el  balance  anticipado  de 
1879-80,  el  déficit  del  presupuesto  de  1878-79  es  de 
73  millones.  Esta  cifra  merece  fijar  la  atención  de  los 
Sres.  Diputados,  si  no  se  fatigan  prestándola  á asun- 
tos tan  áridos;  esta  cifra  de  73  millones  debe  llamar 
su  atención,  porque  es  inferior  á la  cifra  que  repre- 
sentan las  amortizaciones  de  las  tres  deudas  del  Teso- 


ro creadas  desde  1876  hasta  la  fecha:  la  amortización 
de  las  obligaciones  denominadas  ordinariamente  de 
Banco  y Tesoro,  sumada  á la  amortización  de  las  obli- 
gaciones de  aduanas  y á la  correspondiente  á los  bonos , 
importan  76  millones,  cifra  superior  á la  del  déficit. 
Pero  nuestro  presupuesto  contiene  más  amortizaciones; 
todas  las  que  lucen  en  el  presupuesto  de  1880-81  se 
elevan  á 127  millones  de  pesetas. 

Otra  afirmación  que  la  Comisión  somete  á la  apro- 
bación del  Congreso,  y que  también  contradice  el  señor 
González,  es  la  relativa  á la  situación  del  Tesoro.  La 
Comisión  ha  podido  decir  con  acierto,  con  conciencia 
de  lo  quo  afirmaba,  que  la  situación  de  nuestro  Tesoro, 
que  su  gestión  ha  sido  rara  vez  tan  fácil  y tan  venta- 
josa. Ya  no  se  levantan  en  esta  Cámara  las  voces  de 
tantos  Diputados  celosos  por  el  bienestar  de  sus  distri- 
tos, que  bajo  la  presión  de  las  necesidades  délos  pueblos 
reclamaban,  unas  veces  el  pago  de  las  clases  pasivas, 
otras  veces  el  pago  de  los  haberes  del  clero,  otras  el 
pago  de  obligaciones  por  contratos  de  obras  públicas. 
No  hay  un  solo  acreedor  del  Tesoro  que  pueda  levan- 
tar su  queja;  todas  las  obligaciones  están  satisfechas; 
la  deuda  se  paga  con  una  rapidez,  con  una  puntuali- 
dad desconocida  de  todo  punto  en  nuestra  historia.  Esta 
es  la  situación  actual  de  nuestro  Tesoro;  y esto  no  re- 
presenta, fuera  de  la  aplicación  de  los  recursos  ordi- 
narios á levantar  las  cargas  del  Estado  en  31  de  Di- 
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ciembre,  más  que  la  cifra  dé  142  millones  de  pesetas 
de  deuda  flotante. 

Por  fin,  ¿cómo  se  entretiene  esa  deuda  flotante?  ¿Cuál 
es  boy  la  situación  del  Tesoro  en  sus  contrataciones  con 
el  antiguo  establecimiento  de  crédito  que  tiene  á su 
cargo  el  servicio  de  Tesorería?  ¿Es  que  hoy  el  Tesoro 
sucumbe  como  sucumbia  en  otros  dias  á condiciones 
opresivas  que  yo  no  recordaré  sino  para  lamentarlas, 
porque  aquella  situación  era  consecuencia  de  circuns- 
tancias tristes,  de  la  penuria  del  Tesoro  y de  las  guer- 
ras que  entonces  sosteníamos?  No:  hoy  el  Tesoro  atien- 
de á la  deuda  flotante  sin  más  sacrificio  que  el  interés 
de  un  5 por  100.  Es  decir  que  ya  por  fortuna  nos 
vemos  libres  de  una  censura  amarga,  de  la  censura 
que  elSr.  Fabié  recordaba  en  una  de  las  últimas  sesio- 
nes de  la  legislatura  anterior,  citando  los  juicios  de  al- 
gunos tratadistas  de  la  Nación  vecina  que  nos  compa- 
raban con  Grecia,  con  Egipto  y con  Turquía  al  decir 
que  el  Tesoro  español  gemia  bajóla  usura.  Ya  se  ha  des- 
ligado de  ella  y está  en  una  situación  desembarazada. 

Y pasando  de  la  situación  del  Tesoro  á la  del  cré- 
dito, ¿qué  he  de  decir  yo  de  las  observaciones  del  señor 
González  sobre  este  punto?  El  Sr.  González  nos  decia 
ayer  que  la  Bolsa  habia  bajado  á consecuencia  del  dis- 
curso de  la  Corona.  Son  muy  difíciles  estos  juicios  so- 
bre la  situación  de  la  Bolsa.  ¿Qué  diria  el  Sr.  González 
si  yo  afirmase  que  la  Bolsa  habia  subido  ayer  por  el 
anuncio  de  la  oposición  de  S.  S.? 

Pero  hablemos  un  momento  razonablemente  de  la 
Bolsa.  Su  señoría' decia  ayer,  empleando  una  de  las  li- 
bertades habituales  de  su  lenguaje  financiero,  que  no 
habiamos  restaurado  el  crédito,  es  decir,  que  no  había- 
mos levantado  grandemente  el  crédito,  que  solo  había- 
mos restablecido  el  crédito  hipotecario;  y llamaba  cré- 
dito hipotecario  á la  cotización  oficial  de  las  deudas  ga- 
rantidas, lo  cual  indicaba  S.  S.  que  se  habia  conseguido 
por  lo  que  llamaba  el  aval  del  Banco,  esto  es,  por  la  in- 
tervención del  Banco  en  el  pago  de  amortización  é inte- 
reses de  las  deudas  del  Tesoro,  y venia  á deducir  que 
eso  no  se  debe  á los  esfuerzos  del  Estado.  Su  señoría,  al 
hablar  expresando  su  pensamiento  en  la  forma  que  he 
indicado  de  que  el  crédito  hipotecario  es  el  único  que 
ha  experimentado  mejora  bajo  la  acción  de  los  admi- 
nistradores de  la  fortuna  pública  en  estos  tiempos,  alu- 
dia sin  duda  á las  deudas  garantidas:  ¿no  es  esto,  señor 
González?  (Eí.  Sr.  González:  A los  créditos  con  hipote- 
ca). Pues  las  deudas  garantidas  se  cotizan  hoy  muy 
por  bajo  de  las  deudas  sin  garantía.  Nuestra  renta  del 
3 por  100,  reducida  por  la  situación  de  nuestro  Tesoro 
al  1 por  100  de  interés,  se  cotiza  por  encima  de  esos 
créditos  con  hipoteca.  ¿Qué  resta,  pues,  de  la  afirma- 
ción de  S.  S.?  El  1 por  100,  que  es  lo  que  devenga  la 
renta  perpétua,  que  se  cotiza  al  22,  equivaldría  á que 
las  deudas  amortizables,  que  tienen  un  6 por  100  de  in- 
terés, se  cotizasen  á 132.  ¿Han  estado  nunca  á ese  tipo? 
Las  obligaciones  del  Banco  y Tesoro  y las  de  adua- 
nas, ¿no  se  cotizan  de  99  á 101?  Vea,  pues,  el  Sr.  Gon- 
zález hasta  qué  punto  en  esta,  como  en  otras  de  sus 
apreciaciones,  es  equivocado  su  juicio,  y cómo  debe 
renunciar  á la  amargura  con  que  se  expresaba,  si  no 
tiene  más  datos  en  que  apoyarse  y otras  razones  á que 
acudir. 

La  verdad  es,  Sr.  González,  que  la  actual  cotiza- 
ción de  nuestra  renta  es  la  más  alta  que  ha  habido  en 
nuestro  país,  puesto  que , dado  el  interés  que  ahora  se 
satisface  y el  precio  que  tiene  en  Bolsa,  representa  en 
todo  su  interés  el  tipo  de  66  por  100.  (El  Srt  Gonzá- 


lez dirige  algunas  palabras  al  orador.)  No  comprendo 
la  interrupción  de  S.  S.  (El  Sr.  González:  Ya  me  oirá 
S.  S.:  no  me  gusta  interrumpir.) 

Tal  es,  señores,  la  situación  de  nuestra  Hacienda. 
¿Es  próspera,  es  desahogada?  No;  pero  ha  adelantado 
considerablemente;  excede  á todas  las  esperanzas  que 
se  pudieron  formar  hace  algunos  años;  esto  ¡quién 
puede  dudarlo,  si  forma  su  juicio  con  justicia!  No  es, 
sin  embargo,  venturosa  la  situación  de  nuestra  Ha- 
cienda, porque  en  medio  de.  todo  es  necesario  recordar 
el  dia  triste  en  que  España  tuvo  que  reducir  á una 
tercera  parte  los  intereses  de  su  deuda;  es  necesario 
recordar  que  existe  un  déficit  considerable,  legado  de 
épocas  difíciles,  y que  debemos  combatir  en  términos 
de  apremio  tan  vigorosos  y enérgicos  como  esa  des- 
gracia inmensa  de  todo  país  en  que  existe  lo  reclama. 
Tenemos  nuestra  riqueza  territorial  gravada  con  un 
tipo  excesivo;  tenemos  orígenes  de  renta  que  no  pue- 
den aceptarse  como  definitivos  en  el  cuadro  de  los  re- 
cursos de  un  Estado,  á saber,  un  impuesto  sobre  los 
sueldos  de  las  clases  activas  y pasivas,  que  no  pueden 
soportar  sin  gran  trabajo;  tenemos  el  descuento  del 
clero,  que  será  necesario  borrar.  Todos  esos  males  ce- 
sarán si  nuestra  Hacienda  sigue  mejorando,  y antes  de 
muchos  años  conseguiremos  llegar  á ese  resultado. 
Nuestra  situación,  por  lo  tanto,  no  es  lisonjera,  ¡quién 
puede  dudarlo!  pero  no  merece  las  censuras  que  la  ha 
dirigido  el  Sr.  González,  no  ya  comparada  con  la  que 
tenia  en  1874,  sino  en  períodos  todavía  más  cercanos. 

Y bien,  señores,  yo  os  suplico  que  recordéis  las 
cifras  que  os  he  citado,  y que  cedáis  ante  hechos  inne- 
gables como  el  de  estar  nuestras  obligaciones  atendi- 
das con  una  perfecta  puntualidad  de  que  se  habia  per- 
dido la  memoria,  el  de  hallarse  desahogada  la  situa- 
ción de  nuestro  Tesoro,  el  de  haber  mejorado  nuestro 
crédito,  el  de  haber,  en  fin,  recobrado  su  fuerza  ascen- 
sional  nuestras  rentas  públicas;  y al  lado  de  estos  he- 
chos, ¿qué  valen  las  frases  del  Sr.  González?  Las  he  es- 
crito para  olvidarlas,  y las  he  olvidado,  porque  temía 
que  cediendo  á los  impulsos  de  la  edad  ó á los  del  con- 
vencimiento me  hubiera  visto  llevado  á contestarlas  en 
los  mismos  términos  en  que  han  sido  dichas. 

Su  señoría  hablaba  de  que  «el  partido  constitucio- 
nal no  debia  discutir  sino  protestar,  de  calamidad 
constante  del  Tesoro,  de  catástrofe  inminente,  de  ges- 
tión desacertada  que  conduce  á la  ruina,  de  que  vivi- 
mos en  el  desorden  y de  que  el  orden  nos  mataria.» 

Al  recordar  estas  frases  después  de  haberlas  arran- 
cado con  demostraciones  irrebatibles  su  sentido,  ¿qué 
ménos  he  de  decir  si  afirmo  que  demasías  tales  no  se 
ponen  audazmente  delante  de' los  hechos,  sino  á expen- 
sas de  la  autoridad  del  partido  que  hace  ó consiente 
hacer  una  oposición  semejante?  Pero,  Sres.  Diputados, 
no  me  he  ocupado  más  que  de  uno  de  los  dos  términos 
de  la  tesis  del  Sr.  González.  Recordareis  todos  que  cuan- 
do nos  lanzó  ayer  el  reto  con  aquella  palabra  compare- 
mos, hablaba  de  cómo  estábamos  no  hace  mucho  ycómo 
estamos.  ¿Cómo  estábamos?  Porque  me  parece  que  aca- 
bo de  demostrar  cómo  estamos,  si  no  con  frases  elo- 
cuentes que  me  faltan,  con  cifras  decisivas.  ¿Cómo  es- 
tábamos, por  ejemplo,  en  Junio  de  1874?  ¿Cuál  era  en- 
tonces la  situación  del  Tesoro?  ¿Cuál  el  apuro,  cuáles 
las  dificultades  bajo  cuyo  peso  el  Ministro  de  Hacienda 
de  aquella  época  necesitó  redactar  los  presupuestos  y 
formular  sus  proyectos  sobre  las  deudas?  Mi  respetable 
amigo  particular  Sr.  Camacho  decia  en  la  exposición 
financiera  de  1874  que  el  déficit  del  presupuesto  de 
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1872  á 1873  ascendía  á la  cifra,  que  no  había  existi- 
do jamás  en  presupuesto  alguno,  de  349  millones  de 
pesetas.  A esa  cifra  era  necesario  agregar  la  de  la  deu- 
da flotante  que  representaba  los  descubiertos  anteriores 
acumulados  sobre  el  Tesoro.  La  deuda  flotante  ascendía 
á 214  millones  de  pesetas.  En  junto,  unida  á la  cifra 
anterior,  563  millones  de  pesetas.  A esta  cifra  era  fuer- 
za añadir  otros  saldos  que  forman  con  la  deuda  flotante 
el  pasivo  del  Tesoro.  No  quiero  enumerarlos  por  no  fati- 
gar vuestra  atención;  pero,  en  suma,  todos  esos  saldos 
sumados  á las  cifras  anteriores  elevaban  el  descubierto 
del  Tesoro  en  24  de  Junio  de  1874  á la  cifra  de  668 
millones  de  pesetas.  Es  decir  que  ante  el  apuro,  ante 
las  necesidades  del  Tesoro  representadas  por  esa  cifra 
enorme  entonces,  pero  que  á nosotros  nos  parece  peque- 
ña comparada  con  las  de  1876,  presentó  sus  planes 
financieros  el  partido  en  que  milita  el  Sr.  González, 
planes  en  los  que  habia  algo  semejante  bajo  el  punto 
de  vista  de  la  economía  y del  sistema  á los  proyectos  de 
1876,  á saber:  creación  y reforma  de  impuestos,  arre- 
glo délas  deudas  del  Estado  y del  Tesoro  y una  emisión. 

Voy  ante  todo  á rebordar  rápidamente  los  impues- 
tos que  entonces  establecieron  los  amigos  del  -Sr.  Gon- 
zález; porque  como  en  el  dia  de  ayer  hablaba  S.  S.  de 
gravámen  inmenso  y de  cargas  insoportables,  no  es  im- 
portuno hablar  también  de  aquellas  cargas  y de  sus  re- 
sultados. 

En  1874  el  partido  constitucional  empezó  por  publi- 
car desde  luego  como  decreto  que  después  sancionaron 
las  Córtes,  un  presupuesto  de  ingresos  que  en  su  pri- 
mer renglón  elevaba  la  contribución  territorial  en  un 
2por  100  déla  riqueza  imponible.  Además  contenia  un 
aumento  de  un  9 por  100  sobre  las  cuotas  de  la  contribu- 
ción industrial  ó impuestos  asimilados  y de  50  por  100 
sobre  los  impuestos  indirectos,  el  restablecimiento  del 
de  consumos,  la  creación  del  de  carga  y del  sello  de 
ventas,  y de  otro  impuesto  de  consumos  sobre  los  ce- 
reales parecido  al  que  existió  ya  en  otra  época.  Ade- 
más habia  algo  que  debe  merecer  especialmente  en 
este  momento  la  consideración  del  Congreso,  y que 
yo  voy  á tomar  como  tipo  de  mi  exámen:  el  impuesto 
sobre  la  sal.  ¿Cuál  fue  el  impuesto  sobre  la  sal  creado 
por  el  Sr.  Camacho?  Uno  al  consumo  de  15  céntimos  por 
kilógramo,  ó sean  15  pesetas  por  quintal  métrico,  ó 
bien  30  rs.  por  quintal  castellano. 

Yo  someto  esta  cuestión  al  Sr.  González.  Su  señoría 
se  hizo  eco  ayer  de  las  necesidades  de  industrias  que 
mesón  muy  queridas  porque  son  industrias  de  Galicia; 
hablaba  de  la  industria  salazonera  y de  otras  más;  ha- 
blaba del  gran  número  de  familias  que  iban  á ser  em- 
pobrecidas si  se  restableciera  el  estanco,  y hablaba  de 
los  intereses  de  la  ganadería.  Pues,  Sr.  González,  esas 
familias  dedicadas  á la  industria  salazonera  recibían 
bajo  él  estanco  la  sal  al  precio  de  gracia,  que  era  de 
8 á 10  rs.  el  quintal  castellano,  con  un  plazo  de  dos 
años  para  satisfacerlo. 

Ahora  bien;  á haber  sido  práctico  el  impuesto  de 
30  rs.  al  quintal,  creado  por  el  Sr.  Camacho,  ¿hu- 
biera sido  posible  la  industria  salazonera?  Seguramen- 
te habría  sucumbido  si  aquel,  como  otros  proyectos 
que  comprendían  el  presupuesto  de  1874,  no  hubieran 
llevado  en  sí  mismos  el  correctivo  nada  airoso  de  su 
ineficacia. 

Y no  digo  más  de  los  impuestos;  voy  á hablar  aho- 
ra de  lo  que  puede  llamarse  el  arreglo  de  la  deuda  del 
Estado  en  1874.  En  esa  época  se  proclamó  por  toda  so- 
lución la  suspensión  de  pagos  y se  establecieron  las 


subastas  trimestrales  para  la  amortización  de  los  cu- 
pones vencidos.  Esta  fué  la  solución  de  aquel  Gobierno; 
no  el  cupón  ó los  cupones  de  aquel  presupuesto  sino 
los  anteriores  de  l.°  de  Julio  de  1873  á l.°  de  Julio 
de  1874  se  sometieren  á subastas  trimestrales,  á las  que 
debia  atenderse  con  los  sobrantes  del  presupuesto;  no 
habia  dicho  el  resultado  de  todos  aquellos  impuestos, 
pero  en  fin,  la  ocasión  de  decirlo  no  parece  pasada  to- 
davía: aquel  presupuesto  que  se  calculó  con  80  millo- 
nes de  sobrante  se  saldó  con  231  millones  de  déficit. 
Esos  sobrantes  con  tanto  acierto  previstos  se  dedica- 
ron á la  amortización  de  deuda  interior  para  los  cupo- 
nes pendientes  de  pago;  pero  en  cuanto  á la  deuda  pú- 
blica del  porvenir  se  adoptó  un  arreglo  seguramente 
nuevo  en  el  arte  de  los  presupuestos:  se  colocó  la  deu- 
da en  columna  interior,  no  se  sumó  á las  cifras  de 
los  créditos,  y quedó  escrita  y borrada  por  la  misma 
mano  que  habia  escrito  su  servicio  en  el  presupuesto 
del  año  de  1874;  es  decir  que  ese  presupuestó  de  que 
nos  ha  hablado  tantas  veces  el  Sr.  González,  ese  presu- 
puesto que  se  saldó  con  205  millones  de  error  en  el 
cálculo  de  sus  ingresos,  con  231  millones  de  déficit, 
era  además  un  presupuesto  sin  deuda  y sin  clero.  Esta 
era  la  situación  de  lá  Hacienda  en  1874.  Además,  el 
arreglo  de  la  deuda  del  Tesoro,  de  ese  descubierto  que 
pesaba  sobre  el  Tesoro,  representado  en  deuda  flotante, 
fue  objeto  de  una  medida  análoga  á la  anterior:  al  Te- 
soro no  se  le  aplicó  la  suspensión  de  pagos,  se  le  aplicó 
la  próroga  forzosa.  Y por  último,  se  hizo  en  esta  si- 
tuación una  emisión  de  bonos  que  alcanzó  el  éxito  que 
era  de  esperar;  una  emisión  de  250  millones  de  pese- 
tas, do  los  cuales  llegaron  á colocarse  trabajosamente, 
en  la  forma  que  he  de  decir  después,  19  millones. 

Me  llama  la  atención  el  Sr.  Ministro  de  Estado  há- 
cia  un  perfil  que  faltaba  en  el  cuadro:  el  signo  de  cré- 
dito en  aquella  época  se  cotizaba  á 13‘16;  pero  este 
tipo  no  era  el  nivel  de  la  contratación;  era  la  tasa  de 
la  prenda,  porque  entonces  el  crédito  no  existia.  ¿Quién 
habia  de  colocar  su  capital  en  unos  valores  cuyos  in- 
tereses no  se  pagaban?  Entonces  nuestros  treses  no 
servían  sino  para  que  el  Tesoro  los  entregase  con  ob- 
jeto de  garantizar  sus  préstamos.  Los  préstamos  se  ce- 
lebraban en  varias  formas:  se  hicieron  en  el  primer 
semestre  sobre  letras  á cargo  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda en  el  extranjero,  á tres  meses  con  descuento  de 
9 por  100  anual  no  más  que  aparente,  porque  se  liqui- 
daban en  el  término  de  ocho  dias  desde  la  expedición 
de  los  efectos,  recibiendo  el  Tesoro  la  mitad  en  metá- 
lico y la  mitad  en  valores  que  circulaban  con  exorbi- 
tantes descuentos,  dando  en  garantía  títulos  del  3 por 
100  depositados  en  el  Banco  de  Francia  al  tipo  de  12, 
y con  la  obligación  de  reponer  si  la  cotización  bajaba 
en  un  2 por  100:  se  hicieron  en  el  segundo  semestre, 
cediendo  carpetas  de  bonos  de  la  segunda  emisión  al 
tipo  de  47  valor,  á recibir  su  importe  mitad  en  metálico 
y mitad  en  valores,  con  cláusulas  diferentes  según  la 
naturaleza  de  los  valores  admitidos.  Esta  era  en  aque- 
lla época  la  situación  del  Tesoro.  (El  Sr.  González : ¿Y 
en  1875?) 

Yo  no  sé  si  S.  S.  ha  leido  en  alguna  parte  ó re- 
cuerda que  en  algún  país  haya  sucedido  por  acaso  que 
situaciones-  como  esta  se  borren  en  un  dia  ni  por  un 
acontecimiento.  Un  sistema  político  se  cambia  rápida- 
mente; un  sistema  financiero  no  se  improvisa:  el  crédito 
se  pierde  en  un  dia  y se  recobra  con  dificultad  inmen- 
sa. Hó  ahí  por  qué  el  sistema  de  entonces  tuvo  que  ar- 
rastrar sus  consecuencias  por  algún  tiempo  aún;  pero 
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esas  consecuencias  han  pasado,  y yo  llamo  la  atención 
de  S.  S.  hácia  lo  que  he  dicho  antes.  Recuerde,  porque 
parece  que  lo  olvida,  que  estoy  contestando  al  cargo 
que  fundaba  en  la  pregunta  que  sacó  de  la  frase  del 
discurso  de  la  Corona:  dónde  estábamos  poco  hace  {que 
cinco  años  son  bien  poco  en  la  vida  de  un  pueblo)  y 
dónde  estamos  hoy. 

¿Pero  pudo  esa  situación  ser  un  azar  de  aquella 
época;  no  tenia  antecedentes  en  la  política  financiera 
de  los  amigos  del  Sr.  González?  Yo  voy  á buscar  esos 
antecedentes.  Creo  recordar  que  cuando  yo  presentaba 
estas  cifras  decia  el  Sr.  González  que  aquella  era  una 
época  de  guerra.  Vamos  á otra  época  menos  perturbada. 
Ya  no  quiero  hablar  del  24  de  Junio  de  1874;  voy  á 
hablar  del  11  de  Mayo  de  1872.  ¿Qué  dice  el  Sr.  Gon- 
zález? (El  Sr.  González:  Que  se  lo  pregunte  S.  S.  á los 
Sres.  Elduayen  y Romero  Robledo.)  Yo  discuto  con  el 
Sr.  González  nada  más;  pero  si  S.  S.  desenvuelve  luego 
su  interrupción,  no  quedará  sin  respuesta. 

Yoy  á hablar  de  otro  proyecto  de  ley  del  Sr.  Cama- 
cho.  En  11  de  Mayo  de  1872  no  habia  muchas  provin- 
cias perturbadas;  habia  guerra  en  las  Provincias  Vas- 
congadas y Navarra,  pero  una  guerra  que  iba  á cesar; 
porque  estábamos  en  los  albores,. puede  decirse  que  en 
la  víspera  de  la  paz  de  Amorevieta,  que  puso  término, 
según  la  expresión  del  voto  de  las  Córtes,  á una  guer- 
ra naciente.  ¿Cuáles  eran  las  dificultades  financieras 
de  11  de  Mayo  de  1872?  También  las  presentó  á las 
Córtes  el  Sr.  Camacho.  * 

No  se  trataba  de  un  descubierto  de  668  millones; 
el  descubierto  en  aquella  época  era  488  millones  sola- 
mente, enfrente  de  los  cuales  tenia  el  Sr.  Camacho  161 
millones  de  bonos  del  Tesoro  procedentes  de  la  resci- 
sión del  contrato  con  el  Banco  de  París  y 57  millones 
de  existencia  en  las  arcas  públicas.  No  parece  que 
estas  circunstancias  fueran  de  tanto  apuro,  sobre  todo 
si  se  comparan  con  las  que  vinieron  luego  y que  exi- 
gían realmente  medidas  extremas;  pero  los  amigos  del 
Sr.  González  adoptaron  por  sistema  esas  medidas. 

Respecto  de  la  deuda  del  Estado  se  presentó  un 
proyecto  de  ley  sin  contar  con  los  acreedores,  sin  anun- 
ciar siquiera  el  menor  acuerdo  con  los  acreedores  de 
renta  interior,  y aplazando  tan  solamente  el  tratar  más 
adelante  con  los  acreedores  de  deuda  exterior,  se  pre- 
sentó, digo,  un  proyecto  de  ley  reduciendo  el  pago  en 
metálico  de  los  intereses  á los  */3  y proponiendo  el  pago 
de  la  otra  tercera  parte  con  una  deuda  amortizabie  en 
cien  anos  con  5 por  d 00  de  interés,  que  recibirian  los 
acreedores  á la  par.  Y en  cuanto  á la  amortización,  y 
esto  es  interesante,  Sres.  Diputados,  hoy  que  se  pre- 
senta aquí  el  Sr.  González  reclamando  para  su  partido 
la  gloria  de  hacer  la  conversión  de  las  amortizaciones; 
en  cuanto  á las  amortizaciones  se  decidió  pura  y senci- 
llamente, sin  acuerdo  con  los  acreedores,  que  se  sus- 
pendiesen por  siete  años  todas  ellas,  ménos  la  de  la  deu- 
da del  personal,  que  como  deuda  sin  interés  no  podia 
sufrir  tanto,  y sufrió  solamente  la  disminución  del  fon- 
do de  amortización  que  tenia  por  la  ley  de  su  crea- 
ción, el  cual  se  redujo  en  una  tercera  parte;  pero  todas 
las  demás  amortizaciones,  las  de  ferro-carriles,  las  de 
carreteras,  las  de  obras  públicas,  todas  ellas  fueron  sus- 
pendidas. 

Esto  fué  lo  que  hizo  el  partido  constitucional;  estos 
son  sus  antecedentes  financieros;  esta  es  su  política 
en  la  Hacienda;  y digo  esto  porque  á mi  juicio  tiene 
gran  importancia  y no  escasa  .oportunidad  como  res- 
puesta al  Sr,  González;  pero  no  voy  á sacar  las  conse- 


cuencias que  de  aquí  pudieran  sacarse;  y no  he  de 
omitir  una  declaración  que  me  pesaría  en  la  concien- 
cia si  no  la  hiciese,  en  honor  del'Ministro  que  presentó 
esas  soluciones  en  aquella  época.  Yo  no  censuraré  al 
Ministro  que  tuvo  la  energía  suficiente  para  oponerse  á 
la  corriente  de  la  opinión,  viciosa  entonces  como  acaso 
lo  es  todavía,  enfrente  de  esa  tendencia  sana  y salva- 
dora á fortalecer  el  presupuesto  de  ingresos. 

El  Ministro  á que  antes  he  aludido  obraba  bajo  la 
presión  que  siente  todo  hombre  público;  obraba  por  el 
compromiso  y por  la  necesidad  que  le  imponia  el  con* 
junto  de  los  principios,  de  las  preocupaciones,  de  los 
compromisos  de  gobierno  que  constituian  no  sé  si  la 
doctrina,  porque  no  la  conozco;  pero,  en  fin,  el  sistema 
y la  historia  del  partido  constitucional,  y ese  Ministro 
escribió  estas  palabras  amargas,  sobre  las  cuales  llamo 
la  atención  del  Congreso,  y á las  que  nada  he  de  añadir 
para  no  fatigaros  con  consideraciones  de  esta  especie, 
áridas  y tristes;  palabras  que  son  como  el  resúmen  de 
la  situación  en  que  estábamos  en  los  años  1872  y 74  en 
materia  de  Hacienda.  Decia  el  Sr.  Camacho  al  Presi- 
dente del  Poder  ejecutivo.  «El.  camino  del  órden  y de 
la  regularidad  administrativa  'parece  que  es  el  que  pu- 
diera  inspirar  más  garantías , y sin  embargo  el  Minis- 
tro que  suscribe,  al  tomar  posesión  del  cargo  que  desem- 
peña por  la  confianza  de  V.  E .,  pretendió  intentarlo , y 
las  desconfianzas  sobrevinieron ; lejos  de  encontrar  el 
apoyo  que  buscaba  en  beneficio  del  Tesoro , tuvo  que  con- 
tinuar un  camino  que  puede  ser  y ha  sido  para  él  como 
para  sus  dignos  predecesoi'es  preciso , y por  el  cual  po - 
drán  satisfacerse  necesidades  del  momento ; pero  no  se 
encuentra  al  cabo  sino  la  ruina .» 

Por  dicha  suya  los  sucesores  del  Sr.  Camacho  han 
encontrado  el  medio  de  apartarse  de  ese  camino. 

Paso  ahora,  porque  entiendo  que  en  este  debate  no 
se  han  de  contraponer  solo  doctrinas  á doctrinas,  sino 
también  historia  á historia,  antecedentes  á antece- 
dentes, para  que  las  agrupaciones  que  se  disputan  el 
poder  en  la  arena  parlamentaria  sean  conocidas  de  la 
opinión;  paso  á presentar  los  antecedentes,  la  polí- 
tica financiera  de  la  Restauración  á grandes  rasgos,  y 
voy  á dirigirme  á lo  que  creo,  no  sé  si  con  acierto, 
que  fué  el  punto  capital  del  discurso  del  Sr.  Gon- 
zález. Su  señoría  nos  dijo  que  nosotros  no  estamos  ca- 
pacitados para  realizar  la  evolución  de  la  Hacienda 
anunciada  en  el  discurso  de  la  Corona,  sino  que  eso 
corresponde  al  partido  constitucional.  Vamos  á dis- 
cutirlo. Los  antecedentes  de  la  oposición  en  asuntos  de 
crédito  quedan  expuestos;  los  antecedentes  de  cuyas 
entrañas  puede  sacarse  la  fuerza  necesaria  para  reali- 
zar los  proyectos  que  concibe  el  Gobierno  de  S.  M.  en 
este  momento,  son  los  que  vais  á oir,  bosquejados  rá- 
pidamente. 

No  se  trata  ya  de  cifras  como  las  de  600  y 400  mi- 
llones que  resumían  la  situación  del  Tesoro  pn  los  años 
de  72  y 74:  después  habia  venido  el  desastre  de  San 
Pedro  Abanto,  la  jornada  funesta  de  Montemuro,  crue- 
les desastres,  largos  dias  de  guerra  que  trajeron  una 
situación  de  penuria  sobre  el  Tesoro  tal  como  jamás  ha- 
bía existido  en  la  historia  financiera  de  nuestra  Pátria. 
En  29  de  Febrero  de  1876  el  descubierto  del  Tesoro  im- 
portaba 1.559  millones  de  pesetas:  la  deuda  del  Estado 
ascendía  ya  á 10.300  millones,  y su  servicio  ai  tipo  de 
3 y ai  de  6 por  100,  es  decir,  al  interés  de  su  creación, 
hubiera  llevado  ai'presupuesto  una  cifra  de  355  millo- 
nes, que  absorbiendo  más  de  la  mitad  de  los  ingresos 
recaudados,  hubiera  hecho  imposible  convertir  esa  deu- 
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da  inmensa  de  1.553  millones  que  pesaba  sobre  el  Tesoro 
de  nuestra  Pátria.  Estas  son  las  dificultades  vencidas 
desde  1866  acá,  y no  necesito  deciros  cómo:  esas  deudas 
se  convirtieron , aquellos  grupos  de  obligaciones  menos 
apremiantes,  no  porque  no  lo  sean  todas,  sino  porque 
sus  condiciones  de  exigibilidad  no  eran  un  peligro,  los 
cupones  de  los  cinco  vencimientos  de  l.°  de  Enero  de 
75  á Junio  de  77,  las  obligaciones  del  clero  que  estaban 
en  descubierto,  el  empréstito  forzoso,  se  convirtieron 
endeuda  amortizable  al  2 por  100.  La  deuda  flotante 
garantida  por  valores  públicos,  que  dentro  de  la  cifra 
do  2.500  millones  importaba  no  ménos  de  500,  fué  con- 
vertida en  las  obligaciones  del  Banco  y Tesoro,  creadas 
entonces,  y -el  residuo  de  aquellos  descubiertos,  con 
los  descubiertos  posteriores  y los  que  trajo  la  liquida- 
ción de  la  guerra  han  sido  convertidos  más  tarde  en 
las  obligaciones  de  aduanas  y en  los  bonos  del  Tesoro. 
Esto  permitió  recoger  en  aquella  época  los  2.400  mi- 
llones de  pesetas  que  en  títulos  del  Estado  y en  bonos 
del  Tesoro  se  hallaban  en  poder  do  los  acreedores, 
pignorados  los  títulos  al  12  por  100,  con  la  cláusula 
de  reposición  si  bajaban  al  10,  cláusula  que  dió  tan 
amargos  dias  al  Ministro  de  Hacienda  de  aquella  época. 

¿Y  qué  oposición  sé  hizo  á aquellos  proyectos,  ya 
que  el  Sr.  González  decia  que  aquellos  proyectos  fue^n 
muy  combatidos?  Fué  combatido  el  proyecto  de  arreglo 
de  la  deuda  del  .Tesoro;  mejor  dicho,  sirvió  de  tema  y 
de  ocasión  para  hacer  discursos,  algunos  de  ellos  tan 
notables  y luminosos  como  el  que  pronunció  el  Sr.  Ca- 
macho;  pero  yo  recuerdo  aquellas  discusiones  en  que 
yo  mismo  tomó  parte.  Se  combatieron  detalles;  se  dis- 
cutió si  habian  de  ser  uno  ó dos  Bancos  los  depositarios 
de  las  garantías;  y en  punto  al  arreglo  de  la  deuda,  no 
recuerdo  más  objeciones  que  las  siguientes:  se  dijo,  en 
primer  lugar,  que  nuestro  país  no  podría  soportar  aque- 
líos  compromisos,  que  no  se  cumplirian  las  prescrip- 
ciones y promesas  de  la  ley,  fundándose  en  la  triste 
experiencia  de  que  los  arreglos  anteriores  habian  de- 
jado de  cumplirse,  como  no  se  cumplió  la  promesa  de 
pagar  puntualmente,  al  ménos  los  dos  tercios  de  los  in- 
tereses, que  hizo  el  Sr.  Ruiz  Gómez,  porque  dias  acia- 
gos sucedieron  á los  dias  en  que  él  rigió  la  Hacienda 
de  la  Pátria.  En  suma,  los  compromisos  anteriores  no 
se  habian  cumplido,  y se  hacia  la  objeción  de  que  el 
país  no  podria  soportar  la  pesadumbre  de  los  nuevos 
compromisos  que  sobre  él  arrojaba  la  ley  de  1876.  ¿Qué 
ha  contestado  á aquellos  cargos  y á aquellos  vaticinios 
la  experiencia?  Me  parece,  Sres.  Diputados,  que  hoy, 
fuertes  con  ios  resultados,  y después  de  haber  cumplido 
á través  del  tiempo  trascurrido  los  compromisos  con- 
traidos en  1876,  podemos  envanecernos  de  una  situa- 
ción de  nuestro  crédito  cuyos  frutos  nos  quería  arre- 
batar el  Sr.  González,  que  cuando  no  puede  combatir 
nuestros  triunfos,  los  envidia. 

El  Sr.  González  dijo  ayer  que  no  podia  hacerse  la 
conversión  de  la  deuda  del  Tesoro  por  la  situación  ac- 
tual: que  la  conversión  de  las  deudas  amortizables  de- 
bía realizarse  por  los  que  no  estuvieron  conformes  con 
los  planes  á que  hoy  se  falta.  ¿A  qué  se  falta  hoy  de 
aquellos  planes?  Estamos  por  fortuna,  Sres.  Diputados, 
en  un  momento  en  que  la  mejora  del  crédito  permite 
obtener  de  los  acreedores  mejores  condiciones  que  en- 
tonces se  obtuvieron.  Es  un  principio  que  hace  treinta 
y cinco  años  no  se  discute  en  Europa,  que  cuando 
un  Estado  goza  situación  tan  ventajosa  en  el  crédito 
que  le  permite  obtener  capitales  en  condiciones  ménos 
onerosas  que  aquellas  con  que  obtuvo  el  capital  de  las 


deudas  cuyos  intereses  y amortización  paga,  puede 
realizar  una  conversión,* y puede  realizarla  por  uno 
de  estos  medios:  entregando  nuevos  títulos  á los  po- 
seedores de  los  antiguos  que  voluntariamente  los  acep- 
ten, ó reembolsando  á todo  aquel  que  no  acepte  los 
nuevos  títulos.  Esta  delicada  cuestión  de  la  conver- 
sión de  la  deuda  se  plantea  generalmente  como  un 
pleito  entre  el  rentista  y el  contribuyente:  el  rentista 
está  en  posesión  de  un  título  que  se  cotiza  sobre  la 
par,  porque  el  interés  que  por  él  paga  el  Estado  es  su- 
perior ai  curso  ordinario  del  interés.  El  rentista  quiere 
seguir  gozando  de  la  prima  que  su  título  tiene  en  la 
cotización;  pero  el  contribuyente  reporta  alivio  si  el 
Estado  reintegra  el  capital  que  representa  el  título, 
recibiendo  para  ello  y en  mejores  condiciones  otro  ca- 
pital cuyo  servicio  importa  ménos.  De  modo  que  las 
conversiones  se  presentan  generalmente  en  esta  formar 
como  una  contienda  entre  el  rentista  y el  contribuyen- 
te. Esta  contienda  acompañó  á la  Monarquía  de  J ulio; 
durante  toda  ella  se  estuvo  discutiendo  la  conversión 
del  5 por  100,  y entonces  se  acusaba  al  Ministerio,  y 
á veces  iban  más  altos  los  tiros  de  la  oposición,  de  que 
el  interés  de  los  electores  del  censo,  poseedores  todos 
de  renta  del  Estado,  hacia  que  el  Parlamento  rechazase 
la  conversión;  pero  pasó  el  proyecto  al  cabo,  después  de 
haber  costado  la  existencia  ai  Ministerio  del  Duque  de 
Broglie,  pasó  á la  Cámara  de  los  Pares,  y en  la  Cámara 
de  los  Pares  sucumbió  por  los  esfuerzos  y por  la  dia- 
léctica del  Conde  Roi,  viniendo  á hacerse  más  tarde, 
en  1852;  y hoy  mismo  en  Francia  se  reproduce  el  es- 
pectáculo de  la  Monarquía  de  Julio;  hoy  también  está 
pendiente  una  conversión  del  5 por  100;  no  hay  censo, 
y sin  embargo,  bajo  el  sufragio  universal  el  respeto  al 
interés  de  los  rentistas  detiene  la  conversión  de  una 
deuda  que  se  cotiza  á 120  por  100. 

Ahora  bien;  ¿hay  algo  semejante  á esto,  hay  algu- 
na de  estas  cuestiones  delante  del  Gobierno  de  S.  M. 
en  el  momento  en  que  ataca  esa  evolución  impor- 
tante de  nuestra  Hacienda  que  ha  de  producir  consi- 
derable.alivio  al  presupuesto,  que  ha  de  aminorar  el 
déficit?  No;  nosotros  nos  hallamos  en  una  situación  es- 
pecial; nosotros  no  tratamos  de  hacer  una  conversión 
que  se  parezca  á esa;  nosotros  no  deseamos  hacer  una 
conversión  que  esté  fundada  exclusivamente  en  la  baja 
por  otra  parte  notoria  del  curso  del  interés.  La  posición 
del  Tesoro,  que  es  muy  ventajosa  por  efecto  de  la  ele- 
vación del  crédito,  queda  reducida  á lo  siguiente.  El 
contribuyente  desea  y anhela  la  conversión;  ¡cómo  no 
ha  de  anhelarla,  si  ha  de  representar  á la  larga  un  ali- 
vio de  las  cargas  que  soporta!  pero  el  rentista  no  la 
rechaza,  porque  desde  el  momento  en  que  el  valor  do 
esos  títulos  está  sobre  la  par,  la  amortización  es  un 
perjuicio,  es  una  molestia,  en  vez  de  ser  una  ventaja. 
Esta  es  la  situación  especial  que  quería  descifrar  ayer 
el  Sr.  González  con  preguntas  que  nos  hacia  á nosotros 
y que  S.  S.  pudo  hacerse  á sí  mismo.  La  verdad  es  que 
la  deuda  del  Tesoro  ha  llegado  á tener  una  estimación 
tal,  y prescindo  de  la  crisis  momentánea  que  puedan 
producir  en  ella  estos  anuncios,  que  el  sacrificio  de  esos 
millones  que  se  emplean  en  la  amortización  es  un  es- 
fuerzo grandísimo  para  el  Tesoro,  pero  que  nadie  agra- 
dece, puesto  que  no  favorece  á nadie.  ¿Por  qué,  pues, 
no  evitar  este  sacrificio  al  presupuesto?  ¿Es  que  se  hu- 
biera llegado  á esta  situación  ventajosa  siguiendo  ca- 
minos distintos  de  los  que  la  restauración  ha-seguido 
en  la  cuestión  de  Hacienda?  Esto  es  lo  que  yo  niego,  y 
reto  á que  se  discuta  esta  tósis. 
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Se  dice  ahora  que  el  mal  consiste  en  haber  emiti- 
do esos  calores  estableciendo  la  amortización  con  pla- 
zos tan  angustiosos,. y yo  debo  recordar  que  esto  no  lo 
dijo  entonces  el  Sr.  González,  ni  lo  dijo  tampoco  nadie. 
Se  discutió  este  punto,  como  se  discutieron  todos  los 
puntos  que  encerraban  aquellos  proyectos  en  el  seno  de 
la  Comisión  de  Presupuestos;  pero  aquí  no  hubo  impug- 
nación alguna  de  la  necesidad  de  atender  á los.  solem- 
nes compromisos  que  la  Nación  babia  contraido.  Todos 
los  Sres.  Diputados  se  penetrarán  de  que,  dados  los 
apuros  del  Tesoro,  dados  los  ejemplos  de  leyes  pasadas, 
dado  el  recuerdo  de  la  guerra,  no  era  posible  operar  de 
otro  modo.  Una  dilación  en  los  plazos  que  el  Ministro 
de  Hacienda  Sr.  Salaverría  propuso  para  la  amortiza- 
ción de  las  deudas  creadas  entonces,  hubiera  producido 
gran  daño  á la  emisión  de  aquellas  deudas,  y no  hubie- 
ra sido  posible  entonces  colocar  ventajosamente  aque- 
llos valores  como  lo  fueron  en  suscricion  pública  bien 
en  breve.  Después,  por  la  atención  constante  que  se  ha 
prestado  al  crédito,  por  la  exactitud  con  que  se  ha 
atendido  al  pago  de  esos  valores  creados  en  dias  aun 
difíciles,  por  las  medidas  que  el  Gobierno  ha  prepara- 
do, ha  sido  posible  llegar  á la  situación  en  que  nos 
vemos. 

Voy  ahora  á descender,  aunque  rápidamente,  par- 
que yo  no  puedo  ni  debo  decir  más  acerca  de  esto, 
á las  objeciones  que  ai  anuncio  del  proyecto,  que 
otra  cosa  no  se  ha  hecho  ni  la  podemos  discutir  boy, 
presentó  mi  adversario  el  Sr.  González.  Su  señoría  pi- 
dió ayer  explicaciones  de  detalles  á que  yo  no  puedo 
llegar,  y que  dará  seguramente  el  Sr.  Ministro  de  Ha-, 
cienda;  pero  es  deber  de  la  Comisión  desembarazar  al 
Gobierno  de  ciertos  accidentes,  de  ciertas  objeciones  á 
que  el  Sr.  González  daba  con  sus  razonamientos  una 
fuerza  que  no  tienen  en  sí  mismos.  Ante  todo  nos  pre- 
guntaba S.  S.  si  esa  conversión  iba  á ir  acompañada  de 
una  emisión  nueva:  ¿qué  entiende  el  Sr.  González  por 
una  emisión  nueva?  Toda  conversión  lleva  consigo  una 
emisión  destinada  á la  conversión  misma;  una  emisión 
de  reserva,  de  previsión;  pero  si  S.  S.  daba  á la  palabra 
pretesto  su  sentido  gramatical  y propio,  yo  la  rechazo. 
El  estado  del  Tesoro  es  tal,  que  no  necesita  boy  de  emi- 
sión ninguna,  y las  previsiones  del  Ministro  se  dirigen 
sin  duda  á mejorar  la  situación  del  contribuyente,  á 
disminuir  el  déficit  y á extinguirle  si  es  posible  tanto. 

Hablaba  S.  S.  de  una  emisión  de  300  millones. 
¿Para  qué?  La  deuda  flotante  en  31  de  Diciembre  as- 
cendia  á 142  millones  de  pesetas,  y todavía  esa  deuda 
puede  descomponerse,  porque  de  ella  solo  62  millones 
gravitan  sobre  las  delegaciones,  es  decir,  sobre  los  me- 
dios creados  para  atender  á la  deuda  flotante  en  este 
presupuesto;  valores  que,  si  se  abusara  de  ellos,  podian 
constituir  un  peligro  por  dicha  muy  distante,  y crear 
al  Banco  una  situación  angustiosa  y difícil.  De  suerte 
que,  como  previsión  de  una  consolidación  de  la  deuda 
del  Tesoro,  que  es  de  lo  que  queria  hablar  el  Sr.  Gon- 
zález, no  hay  que  tomar  de  los  142  millones,  sino  la 
cifra  de  62.  Una  vez  supuesta  esta  cifra,  agregue  S.  S. 
todo  lo  que  quiera,  y dígame  si  esa  deuda  flotante, 
sumada  con  todos  los  derpás  compromisos  del  Tesoro 
que  no  le  agobian,  pueden  traer  una  situación  tal  que 
aconseje  que  exija  una  nueva  emisión.  Yo  niego  eso;  el 
Tesoro  podrá  seguir  y seguirá  sin  necesidad  de  hacer 
consolidación  ninguna  de  la  deuda  flotante,  puesto  que 
el  Tesoro  tiene  boy  fuerzas  para  soportar  la  deuda  fio- 
ante,  muy  superiores  á las  que  tenia  en  épocas  en  que 
a ha  soportado  más  alta. 


Ofrecimiento  de  aplicar  á la  deuda  del  Estado  los  70 
millones  que  terminados  los  doce  años  que  ha  de  durar 
la  amortización  de  las  obligaciones  dol  Tesoro  quedaran 
sobrantes.  El  Sr.  González  daba  á este  artículo  de  la  ley 
de  arreglo  de  la  deuda  de  1876  una  trascendencia  que 
no  tiene.  Empezó  S.  S.  por  decir  que  era  un  compromiso. 
Yo  lo  niego.  Eso  no  es  un  compromiso;  ese  artículo  no 
está  en  el  protocolo  de  Londres,  fué  añadido  por  las 
Cortes  á aquella  ley.  (El  Sr.  García  San  Miguel:  ¿Y  las 
Córtes  no  son  nada?)  Las  Cortes  hacen  las  leyes  y las 
derogan,  Sr.  San  Miguel.  (El  Sr.  García  San  Miguel: 
Pero  no  tienen  efecto  retroactivo,  Sr.  Viilaverde.)  No  lo 
tendía  tampoco  ahora.  El  artículo  á que  me  refiero 
trata  de  los  sobrantes  y de  la  amortización,  y extraño 
mucho  que  el  Sr.  González,  que  ha  combatido  la  amor- 
tización de  la  renta  perpétua,  trate  ahora  de  reivindi- 
carla como  programa  propio.  ¿Qué  se  dijo  entonces?  Que 
los  70  millones  se  destinaran  á la  deuda  del  Estado. 
Pues  se  destinarán.  (El  Sr.  González , D.  'Venancio:  Pero á 
los  doce  años.)  Se  destinarán  antes  de  los  doce  años.  Eso 
significa  que  se  han  excedido  las  esperanzas  de  enton- 
ces. Entonces  se  creyó  que  seria  preciso  seguir  amor- 
tizando las  obligaciones  durante  doce  años,  y boy  se 
ve  que  no  es  necesario,  porque  el  tenedor  encuentra  en 
el  mercado  un  precio  superior  ai  que  el  Estado  le  da 
por  la  amortización.  Hemos,  pues,  llegado  á una  situa- 
ción ventajosa,  y es  extraño  que  se  funden  cargos  en 
los  éxitos.  Esa  es  la  inteligencia  del  artículo.  Y no  digo 
más  sobre  este  punto,  porque  quizá  se  ocupe  de  él  el 
Gobierno. 

Los  tenedores  de  deuda  del  Estado  pueden  exigir, 
añadia  S.  S.,  que  no  bagais  la  conversión.  ¿Pues  quién 
más  interesado  que  un  tenedor  de  deuda  en  que  se 
combata  el  déficit?  ¿No  es  para  él  la  nivelación  del  pre- 
supuesto la  garantía  suprema?  Si  se  combate  el  déficit, 
si  se  reducen  las  obligaciones,  si  los  impuestos  ordina- 
rios llegan  á cubrir  todos  los  servicios  del  Estado,  ¿qué 
más  se  le  puede  dar  al  acreedor?  El  acreedor  está  tan 
interesado  como  el  contribuyente  en  estas  beneficiosas 
medidas. 

Otra  objeción.  El  Banco  no  dará  su  aval  á las  nuevas 
obligaciones.  Pues  qué,  ¿ha  dado  su  aval  á las  antiguas? 
Yo  no  sé  si  también  necesitamos  ponernos  de  acuerdo 
sobre  la  inteligencia  de  los  términos  técnicos  mercan- 
tiles y sobre  el  derecho  mercantil.  ¿Qué  es  aval?  La 
fianza  de  la  letra.  El  que  avala  se  obliga  á pagar.  ¿Se 
ha  obligado  el  Banco  á pagar  las  obligaciones  de  Ban- 
co y Tesoro?  De  ningún  modo.  Recauda  las  contribu- 
ciones, las  aplica  al  pago  de  esas  obligaciones,  realiza 
esta  función  propia  de  los  Bancos  de  emisión  en  todo  el 
mundo,  que  realiza  normalmente  el  Banco  de  Inglater- 
ra, pero  el  Banco  de  España  no  ha  hecho  de  estos  valo- 
res efectos  propios. 

No  comprendo  el  sentido  de  esta  objeción,  ni  de  la 
otra  que  recojo  por  no  dejar  de  recoger  nada  de  lo  que 
ha  dicho  S.  S.  referente  al  período  que  en  sus. suposi- 
ciones concedía  S.  S.,  de  vida  á los  nuevos  valores 
al  sostener  que  seria  superior  al  plazo  del  contrato  del 
Banco  para  la  recaudación  de  contribuciones.  Y añadia 
el  Sr.  González*,  ¿cómo  so  resuelve  esta  dificultad?  ¿cómo 
se  salva  este  conflicto,  cuando  el  Banco  no  tiene  las 
contribuciones  arrendadas  sino  durante  el  período  de 
la  amortización,  siéndole  imposible  garantizar  las  obli- 
gaciones si  la  amortización  se  hace  más  larga?  Pues 
estas  cuestiones  de  detalle  se  resuelven  siempre  con 
una  facilidad  inmensa,  y esa  por  de  pronto  está  resuelta 
en  la  emisión  de  los  bonos  de  la  série  de  1879.  En  1879 
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sé  emitieron  bonos  á veinte  años,  y esos  bonos  están 
garantizados  por  las  contribuciones  y los  satisface  el 
Banco.  Aquí  tiene  S.  S.  una  solución  histórica  bien  pa- 
tente; un  hecho  consumado  que  resuelve  su  duda. 

La  Memoria  de  la  Junta  inspectora  de  la  deuda.  El 
Sr.  González  leyó  el  índice  de  la  Memoria  de  la  Junta 
inspectora,  que  representa  una  série  de  abusos,  una 
série  de  faltas  y de  crímenes  denunciados  por  la  Junta 
inspectora  de  la  deuda  al  Congreso;  y S.  S.,  usan- 
do de  palabras  á que  su  oratoria  le  lleva  con  frecuen- 
cia con  daño  de  la  causa  que  sostiene,  nos  hablaba  de 
padrón  de  descrédito,  de  escándalos  que  presentaba  á la 
consideración  de  las  Cortes,  como  si  se  tratara  de  una 
cosa  de  todo  punto  nueva.  No  lo  diré  á S.  S.;  pero  al- 
gunas veces  en  mi  despacho,  después  de  haber  extre- 
mado ó contribuido  á que  la  Administración  extreme 
todos  los  rigores  de  la  ley  contra  el  culpable  de  esas 
irregularidades,  para  hablar  el  lenguaje  que  aquí  se 
emplea;  después  de  poner  de  mi  parte  lo  posible  para 
perseguir  esos  crímenes,  he  contestado  á quien  me  ha- 
blaba de  ellos  como  cosa  nueva  que  estos  asuntos  se 
apoderan  de  ciertas  inteligencias  (no  aludo  á la  de 
S.  S.)  con  la  avidez  del  primer  ocupante;  pero  son  cosas 
muy  antiguas  y conocidas.  Frente  al  índice  de  la  Me- 
moria que  leyó  S.  S.  podria  yo  poner  la  Memoria  escri- 
ta en  1871  por  el  director  de  la  deuda,  D.  Angel  Fer- 
nandez de  Heredia,  en  la  cual  se  consignan  todos  los 
abusos,  crímenes  y delitos  cometidos  en  aquel  centro 
desde  el  año  24  en  que  se  creó  la  Dirección  general  de 
lo  Caja  de  amortización,  Todo  lo  que  ha  ocurrido  des- 
pués, está  escrito:  aquí  tiene  el  Sr.  González  denun- 
ciados hechos  iguales  á aquellos  de  que  tanto  se  escan- 
dalizaba; aquí  tiene  desfalcos,  falsificaciones;  aquí  tiene 
cifras  terribles,  desconsoladoras,  y otras  también  lison- 
jeras; 80  millones  de  reales  que  suman  desde  1824  á 
1871  los  desfalcos,  los  robos,  que  los  hubo  también  á 
mano  violenta,  toda  clase  de  abusos,  de  falsificaciones; 
en  suma,  cuanto  se  ha  hecho  en  aquel  establecimiento 
por  el  crimen.  Aquí  lo  tiene  todo;  y al  lado  de  esa  ci- 
fra de  80  millones  puede  ver  el  Sr.  González  la  de  738 
millones  que  representa  las  sumas  que  han  dejado  de 
satisfacerse  por  haberse  descubierto  los  fraudes, que  re- 
presenta crímenes  intentados  y entorpecidos,  frustrados 
por  la  acción  previsora  de  la  Administración. 

Estos  hechos,  en  cuanto  á la  deuda  se  refieren,  tie- 
nen  dos  causas;  la  primera  no  se  combate,  Sr.  Gonzá- 
lez, con  seis  años  de  paz,  la  primera  no  se  combate 
nunca,  porque  nunca  se  extirpará  el  mal  de  la  tierra; 
la  primera  es  la  existencia  del  crimen,  que  se  mezcla 
en  cien  formas  á*la  vida.  Ha  habido  después  otras  cau- 
sas ocasionales,  accidentales,  que  han  prestado  facili- 
dad al  crimen,  y á esas  causas  ha  puesto  término  la 
situación  actual  con  la  regularidad  de  los  pagos;  esas 
causas  consistían,  en  el  aplazamiento  de  las  obliga- 
ciones, esas  causas  consistían,  tomando  un  ejemplo  que 
las  resuma  todas,  en  que  el  cupón,  hecho  con  todas 
las  garantías  posibles  para  que  la  defraudación  no 
exista,  el  cupón  que  se  entalona,  el  cupón  que  lleva 
en  sí  signos  de  defensa  contra  la  defraudación,  lo  mis- 
mo que  los  lleva  el  título,  no  se  pagaba  y era  represen- 
tado por  facturas  de  presentación,  factura  que  no  ha 
debido  ser  nunca  valor  cotizable  y que  no  lo  ha  sido; 
pero  que  era  un  valor  que  se  negociaba;  la  factura  no 
tenia  la  garantía  del  cupón.  Llegó  luego  otro  sistema: 
se  estableció  el  pago  de  la  tercera  parte  en  papel  y de 
los  dos  tercios  en  metálico,  y el  papel  por  ser  cosa  fá- 
cil, se  emitió;  pero  no  era  fácil  el  pago  de  los  dos  ter- 


cios en  metálico,  y se  representaron  por  otro  documen- 
to que  se  negociaba  en  Bolsa.  Fueron  presentados  á su 
tiempo  esos  documentos,  y vinieron  las  subastas  que 
estableció  el  Sr.  Camacho,  y las  subastas  debian  pagar- 
se inmediatamente,  porque  el  resguardo  de  las  subas- 
tas era  un  documento  interino  de  depósito;  pero  la  su- 
basta no  se  pagó;  y todo  esto,  efecto  de  la  suspensión 
de  pagos,  de  su  aplazamiento,  porque  nada  hay  tan  caro 
como  no  pagar,  ha  prestado  ocasión  y facilidad  á los 
crímenes,  las  defraudaciones  y los  abusos,  no  más  fre- 
cuentes que  antes,  á pesar  de  todo.  Nada  de  esto  suce- 
de hoy:  pagando  rápidamente  el  cupón  como  ahora  se 
paga,  crea  el  Sr.  González  que  se  ha  hecho  por  la  re- 
gularidad en  ese  punto  el  esfuerzo  más  afortunado. 

Dijo  el  Sr.  González  que  de  otros  abusos  que  han 
preocupado  á la  opinión  no  se  ocuparía  sino  expedien- 
te por  expediente.  Yo  le  aplaudo  esa  idea:  S.  S.  hace 
bien:  eso  no  se  puede  tratar  á la  ligera;  S.  S.  hace  bien, 
y yo,  siguiendo  su  ejemplo,  voy  á tratar  de  los  dos  úni- 
cos casos  de  que  se  ocupó.  Yoy  á tratar  del  desfalco  de 
Toledo,  porque  yo  creo  que  á él  aludió  S.  S.  {El  Sr.  Gon- 
zález, D.  'Venancio : No;  yo  alúdí  á un  desfalco  en  pro- 
vincias.) ¿Un  desfalco  en  provincias?  Pues  me  es  igual. 
¿Qué  es  un  desfalco?  Un  desfalco  es  la  infidelidad  de  un 
cajero;  un  desfalco,  es  á mis  ojos,  uno  de  los  crímenes 
más  repugnantes,  no  quiero  decir  el  más  repugnante, 
pero  uno  de  los  crímenes  más  repugnantes  que  pueden 
cometerse.  ¿Quién  no  ha  sido  víctima  de  uno  de  esos 
crímenes?  ¿Quien  ha  tenido  la  fortuna  de  colocar  siem- 
pre en  manos  tan  fieles  el  tesoro  inseguro  de  la  confian- 
za, que  no  haya  sufrido  jamás  un  desengaño?  Yoy  á to- 
mar un  ejemplo  que  convenza  de  esto  al  Sr.  González; 
voy  á elegir  el  Ministro  más  prevenido  por  sus  antece- 
dentes y más  preparado  por  su  práctica  para  regir  la 
Hacienda  de  un  país;  voy  á tomar  el  ejemplo  de  un  país 
extraño,  de  un  país  vecino,  de  la  Francia,  y de  un  Mi- 
nistro que  no  fué  Ministro  salido  de  la  política  como 
Yilelle  bajo  otro  régimen,  ni  de  la  ciencia  como  Passy, 
ni  de  la  banca  como  Laffitte,  que  fué  formado  en  la  ex- 
periencia y en  la  práctica,  el  Barón  Louis.  Si  hay  un 
Ministro,  si  le  ha  podido  haber,  cuya  respetabilidad  esté 
sobre  todo  ataque,  un  Ministro  preparado  por  el  cono- 
cimiento de  los  asuntos  de  la  Administración  durante 
toda  su  vida  á no  ser  víctima  de  una  sorpresa,  fué  el 
Barón  Louis. 

Pues  bien;  en  1831  el  Barón  Louis  regia  la  Ha- 
cienda de  la  Francia;  estaba  al  frente  de  la  Oaja  cen- 
tral del  Tesoro  un  hombre  respetable,  un  hombre  que 
se  había  ilustrado  por  sus  servicios  ai  Imperio,  un 
hombre  que  era  el  depositario  de  la  confianza  de  los  ca- 
pitalistas de  París;  Mr.  Kesner  fué  un  dia  objeto  de  una 
sospecha;  el  Tribunal  de  Cuentas  advirtió  una  data  in- 
justificada de  300.000  francos;  se  ordenó  á un  Ministro 
que  revisara  los  antecedentes  de  la  caja;  ese  Ministro 
confirmó  aquella  diferencia;  el  Barón  Louis  no  lo  que- 
ría creer,  y dijo  con  extrañeza  al  Marqués  de  Audi- 
ffret  que  cuenta  este  caso,  en  su  Sistema  -financiero  de 
la  Francia , eso  es  imposible.  Sin  embargo,  Mr.  Kesner 
había  sido  denunciado  anteriormente  como  agiotista, 
como  mezclándose  á las  operaciones  de  la  Bolsa;  pero 
nadie  sospechaba  de  él,  tenia  la  confianza  de  todo  el 
mundo,  llevaba  á la  Bolsa  la  representación  y los  fon- 
dos de  los  receptores  generales,  y proseguida  aquella 
averiguación  por  la  energía  del  Marqués  de  Audiffret, 
á poco  Mr.  Kesner  había  huido  á Londres:  y en  efecto, 
5 millones  de  francos  del  Tesoro  y los  8 de  su  fortuna 
particular,  y además  4 millones  de  la  Banca  de  París. 
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todo  aquello  habia  sido  arrojado  en  la  sima  de  la  Bolsa. 
¿Qué  significa  esto?  ¿Qué  Ministro  puede  defenderse  de 
quien  abusa  de  su  confianza  de  un  modo  semejante? 
Pregunte  S.  S.  al  Sr.  León  y Castillo  y al  Sr.  Baiaguer 
si  tuvieron  algún  aviso  de  aquel  desfalco  realizado  por 
el  habilitado  del  Ministerio  de  Ultramar;  pregúnteles  su 
señoría  si  tuvieron  otro  aviso  que  el  hecho  mismo  de 
que  áiguien  que  estaba  cerca  de  ellos  poseia  su  con- 
fianza sin  merecerla.  Eso  significa  que  esos  delitos  han 
existido  y existirán  siempre;  pero  por  ellos  no  se  pue- 
de hacer  cargo  á ninguna  Administración:  lo  que  se 
debe  ver  es,  si  se  aplica  la  ley,  si  se  descubre  el  frau- 
de y se  detiene  al  culpable,  entregándole  á la  acción 
de  la  justicia;  si  se  toman  las  medidas  necesarias  para 
obtener  el  reintegro;  en  suma,  si  se  cumplen  las  leyes 
en  todas  sus  partes. 

Pero  es  más,  Sr.  González.  Su  señoría  ha  leido  con 
detenimiento  la  última  Memoria  de  la  Junta  inspectora 
de  la  deuda.  Pues  en  ella  se  dice  que  un  jefe  de  nego- 
ciado, que  habia  gozado  de  la  mejor  reputación,  que 
habia  merecido  la  confianza  de  todos  sus  jefes  durante 
largos  años,  que  por  cierto  además  aunque  esto  no  se 
dice  habia  redactado  las  Memorias  de  la  Junta  inspec- 
tora, hasta  aquella  misma  en  que  se  dió  cuenta  al  pú- 
blico de  las  primeras  defraudaciones,  ha  sido  llevado  á 
los  tribunales  y á la  cárcel  pública  por  orden  del  ac- 
tual Sr.  Ministro  de  Hacienda.  Su  señoría  mismo  encon- 
traba excesivo  el  rigor  desplegado  para  obtener  el  rein- 
tegro al  Tesoro  del  importe  de  todas  las  defraudaciones 
á que  alude  en  su  Memoria  la  Junta  inspectora  de  la 
deuda. 

Voy  á concluir,  porque  ya  estoy  cansado,  y la  Cá- 
mara también  debe  estarlo  de  oirme,  haciendo  algunas 
observaciones  sobre  el  estado  de  prosperidad  en  que 
Madrid  se  encuentra,  y la  pretendida  situación  lasti- 
mosa de  las  provincias:  con  esta  crítica  terminó  su  dis- 
curso el  Sr.  González. 

Su  señoría  decia  que  Madrid  es  una  población  con- 
sumidora: yo  creo  que  también  es  una  población  con- 
tribuyente: de  todas  maneras,  S.  S.  hablaba  con  injus- 
ticia, de  los  caracteres  del  fausto  de  la  capital  cuando 
hablaba  de  negociaciones  con  el  Tesoro  que  ya  pertene- 
cen á la  historia.  Pero  en  suma,  el  Sr.  González  decia 
que  con  la  prosperidad  que  aquí  se  goza  contrasta  la 
pobreza  que  domina  en  las  provincias.  ¿Cómo  sostuvo  el 
Sr.  González  esta  doctrina?  ¿En  qué  fundaba  esta  afir- 
mación? Pues  el  Sr.  González  hablaba  de  la  agricultu- 
ra, y suponiendo  que  la  agricultura  padece,  añadía  que 
este  Gobierno  no  ha  hecho  por  ella  más  que  crear  la 
Gaceta  Agrícola , asistir  á unos  banquetes  y organi- 
zar el  cuerpo  de  ingenieros  agrónomos.  ¿Cabe,  señores, 
discutir  así  el  estado  de  la  riqueza  y el  porvenir  de  un 
país?  ¿Es  que  el  partido  constitucional  consideraba  bien 
defendida  su  política  con  esos  recursos? 

La  agricultura  no  decae;  la  agricultura  está  en  una 
situación  de  prosperidad;  ia  industria  no  padece,  no  se 
cierran  fábricas,  y si  no,  dígame  S.  S.  qué  fábricas  se 
cierran;  yo  no  tengo  noticia  más  que  de  una,  la  del  se- 
ñor Bailó  en  Cataluña,  la  cual  se  ha  cerrado  por  la  mis- 
ma razón  porque  se  cierran  fábricas  en  Inglaterra,  por 
el  exceso  de  producción,  consecuencia  de  que  los  ar- 
tículos manufacturados  no  llegan  á obtener  precios  re- 
muneradores;  en  suma,  por  el  desnivel  que  hay  entre  el 
consumo  y la  producción. 

Existen  otras  razones.  Existe  la  competencia  inte- 
rior de  las  pequeñas  fábricas,  de  las  pequeñas  indus- 
trias que  hay  en  Cataluña,  y que  hacen  competencia  á 


las  grandes  fábricas.  Pero  sobre  todo,  el  hecho  que  ha 
denunciado  el  Sr.  González  á la  atención  del  Congreso, 
no  es  un  hecho  real. 

Los  síntomas  de  la  prosperidad  pública  se  juzgan 
de  otra  manera:  se  aprecian  por  la  baja  del  interés  del 
dinero,  por  el  aumento  de  las  rentas  públicas,  por  ei 
desarrollo  de  la  importación  de  primeras  materias,  por 
el  incremento  de  la  exportación:  y no  hablo  de  los  plo- 
mos ni  de  los  vinos;  hablo  de  las  lanas  que  ya  empeza- 
mos á exportar.  Así  es  como  se  estudia  y se  juzga  de 
la  prosperidad  de  un  país;  y la  del  nuestro  es  evidente, 
como  lo  revelan  esos  síntomas  innegables. 

La  suscricion  en  1879  á los  bonos  del  Tesoro  no 
fué  una  suscricion  solo  de  Madrid;  la  suscricion  fuó  cu- 
bierta en  España,  como  lo  ha  sido  la  del  empréstito  de 
Ultramar,  y ya  el  capital  español  figura  en  grandes 
empresas  de  ambos  mundos.  Esto  es,  en  suma,  lo  que 
representa  la  prosperidad  de  un  país;  no  esas  referen- 
cias sin  fundamento  del  Sr.  González. 

Voy  á cumplir  á la  Cámara  la  palabra  que  le  di, 
no  sin  agradecer  la  benevolencia  con  que  me  ha  escu- 
chado. Creo  que  después  de  citar  estos  síntomas  de  la 
prosperidad  del  país,  no  insistirá  el  Sr.  González  en  que 
la  industria  perece,  la  agricultura  está  lánguida,  y toda 
España  en  una  situación  que  merece  más  compasión 
que  parabién  y que  envanecimiento.  Sucede  sin  embar- 
go que,  dada  la  situación  de  la  Hacienda,  estamos  obli- 
gados á consolidar  la  obra  empezada,  y esta  obra,  por 
los  medios  que  en  el  mensaje  se  indican,  y que  se  des- 
envolverán en  proyectos  de  ley,  se  cifra  en  continuar 
ia  restauración  del  crédito  y en  combatir  el  déficit.  Ei 
Sr.  González  no  se  opone  á la  solución  indicada,  á la 
conversión  de  la  deuda  del  Tesoro;  es  más,  no  pudiendo 
combatir  esta  solución,  nos  la  envidiaba. 

Pero  á vueltas  de  todo  se  nos  disputan  los  títulos 
para  continuar  trabajando  por  ei  bien  público,  se  nos 
disputan  los  títulos  que  tenemos  para  perseguir  esos 
ideales,  y yo  deseo,  Sres.  Diputados,  y con  esto  conclu- 
yo, que  nunca  se  nos  disputen  con  mayor  fortuna. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Dominguez):  El  señor 
Cadenas  tiene  la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  CADENAS:  Renuncio  á ella,  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Dominguez):  ¿Desea 
rectificar  el  Sr.  González? 

El  Sr.  RICO:  Pido  la  palabra  para  defendór  á un 
ausente.  (Risas.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Dominguez):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr.  RICO:  Es  la  única  fórmula  reglamentaria  de 
que  puedo  echar  mano  en  este  momento. 

EL  Sr.  González,  fiado  en  la  palabra  del  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  que  prometió  contestar  hoy  á las  pregun- 
tas que  lo  habia  dirigido,  estaba  esperando  esa  contes- 
tación. Si  no  es  así,  pronto  vendrá  el  Sr.  González,  pues 
si  no  está  aquí  es  porque  fiaba  en  la  palabra  del  señor 
Ministro. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cos-Gayon):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Dominguez):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cos-Gayon):  Esta- 
ba aguardando  á que  el  Sr.  González  manifestara  cuá- 
les eran  sus  deseos,  para  no  atravesar  mi  derecho  en  la 
realización  de  esos  deseos. 

Si  el  Sr.  González  desea  rectificar  en  este  momento, 
yo  no  pido  la  palabra;  si  ei  Sr.  González  desea  demorar 
su  rectificación  ai  Sr.  Viliaverde,  yo  pido  la  palabra. 
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El  Sr,  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Yo  prefiero,  en- 
tre otras  consideraciones  por  la  de  que  no  estoy  muy 
bien  de  voz  esta  tarde,  rectificar  á la  vez  al  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  y al  Sr.  Villa  verde. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cos-Gayon):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministró  de  HACIENDA  (Cos  Gayón):  Ya  ha 
quedado  tan  evidente  la  injusticia  de  la  manifestación 
hecha  inoportunamente  por  el  Sr.  Rico,  que  tan  solo 
por  defenderme  de  un  cargo  que  no  estaría  bien  que 
yo  dejara  sin  contestar  en  seguida,  me  ocuparé  de  otra 
injusticia  que  S.  S.  ha  cometido. 

No  es  exacto  que  yo  me  haya  negado  ayer  á dar 
una  contestación  al  Sr.  González.  (El  Sr . Rico  pide  la 
palabra  para  una  alusión  personal .)  Habiendo  deseado 
el  Sr.  González  que  interrumpiendo  yo  su  discurso  le 
diera  una  explicación,  le  dije  que  acaso  sin  poder  evi- 
tarlo iba  á ser  demasiado  larga  la  interrupción. 

El  Sr.  González  continuó  su  discurso  porque  en 
efecto  la  Mesa  hizo  observar  que  planteada  la  cuestión 
en  aquellos  términos  podría  introducirse  alguna  irre- 
gularidad en  el  debate.  No  hubo,  pues,  por  mi  parte 
negativa  de  ninguna  clase,  y no  habría  habido  por  mi 
parte  falta  de  cumplimiento  á la  promesa  empeñada 
ayer  ai  Sr.  González,  si  el  curso  reglamentario  del  de- 
bate me  hubiera  impedido  hoy  entrar  en  esta  discu- 
sión, en  la  cual,  después  del  discurso  del  digno  indi- 
viduo de  la  Comisión  que  ha  contestado  ai  Sr.  Gonzá- 
lez, yo  en  realidad  poco  tengo  que  decir.  Voy  única- 
mente, aprovechando  el  poco  tiempo  que  restado  sesión, 
á contestar  á algunas  de  las  preguntas  concretas  que 
me  hizo  S.  S.,  y á rechazar  algunos  de  aquellos  cargos 
de  que  no  se  ha  ocupado  el  individuo  de  la  Comisión 
porque  iban  dirigidos  directamente  al  Gobierno. 

Empezaré  rechazando  la  declaración  que  el  señor 
González  hizo  al  comenzar  su  discurso,  de  que  no  iba 
á discutir,  sino  á protestar.  ¡A  protestar!  ¿De  qué?  ¿Por 
qué  lo  dicho  ayer  por  el  Sr.  González  en  este  recinto 
era  una  protesta  en  vez  de  ser  un  discurso  parlamenta- 
rio? ¿Qué  quiere  decir:  «no  estamos  ya  en  el  caso  de  dis- 
cutir; venimos  pura  y sencillamente  á protestar?»  ¿Qué 
quiere  decir  este  uso  constante  de  palabras  violentas  que 
después  no  hay  durante  dos  horas  ocasión  siquiera  de 
confirmar  de  la  manera  más  mínima  ni  más  indirecta? 
¿De  qué  protestaba  ayer  el  Sr.  González?  ¿Protestaba 
acaso  de  aquella  irreverencia  que  suponía  S.  8.  come- 
tida por  el  Gobierno  por  poner  en  el  discurso  de  la  Co- 
rona lo  que  ahora  habéis  visto  por  el  discurso  del  se- 
ñor Fernandez  Viliaverde  que  no  es  otra  cosa  sino  la 
evidencia  misma,  demostrada  ya  por  medios  aritméti- 
cos? Porque  yo  espero  que  os  habéis  de  andar  ya  con 
tiento  para  negar  que  hemos  mejorado  desde  1876  á la 
fecha.  Paréceme  á mí  que  debeis  andaros  con  cuida  lo 
para  hacer  aquellas  arrogantes  afirmaciones  de  que 
nosotros  venimos  aquí  á confesar  un  fracaso,  cuando 
venimos  única  y exclusivamente  á deciros  que  hemos 
obtenido  un  gran  éxito  y que  solo  os  proponemos  sa- 
car las  consecuencias  de  ese  éxito.  Paréceme  á mí  que 
después  de  las  cifras  que  con  tanto  gusto,  á pesar  de 
las  dificultades  que  hay  siempre  para  ver  con  gusto 
cifras,  durante  dos  horas  habéis  oido  al  Sr.  Fernandez 
Viliaverde,  á nadie  le  ha  de  quedar  duda  ni  de  que  ha 


mejorado  nuestro  crédito,  ni  de  que  el  Tesoro  está  des- 
ahogado, ni  de  que  han  aumentado  nuestras  rentas,  ni 
de  que  ha  disminuido  el  capital  de  las  deudas  del  Es- 
tado. 

Yo  siento  mucho  quitarle  una  ilusión  al  Sr.  Gonzá- 
lez, porque  en  materia  de  ilusiones,  y á propósito  de 
aquellas  que  decía  el  Sr.  González  que  nosotros  tratá- 
bamos de  alegar,  debo  declarar  que  yo  en  todo  esto 
debate  no  he  visto  más  ilusiones  que  las  ilusiones  del 
Sr.  González;  del  Sr.  González,  que  cree  que  puede 
venirse  aquí  á negar  la  evidencia,  que  puede  venir 
aquí  á decir  que  no  hemos  hecho  otra  cosa  más  que 
sufrir  un  fracaso;  que  cree  que  puede  venir  aquí  á de- 
cir que  ciertos  planes  de  los  cuales  S.  S.  se  declaró 
ayer  defensor,  es  preciso  realizarlos,  pero  que  nosotros 
no  tenemos  el  derecho  de  llevarlos  á cabo,  porque  ese 
derecho  les  pertenece  á SS.  S3.,  que  combatieron  artícu- 
los de  la  ley  que  citaba  en  aquel  momento  S.  S.,  cuan- 
do ni  siquiera  el  hecho  es  exacto,  porque  hablaba  en 
aquel  instante  S.  S.  de  un  artículo  de  la  ley  de  21  de 
Julio  de  1876,  que  después  de  una  ámplia  discusión 
en  el  seno  de  la  Comisión  de  Presupuestos,  y después 
de  una  ámplia  información  parlamentaria,  fué  discu- 
tida y votada  por  las  Cortes  el  dia  11  de  Julio  de  1876, 
en  presencia  de  los  señores  que  entonces  formaban  el 
partido  constitucional,  que  hoy  no  sé  qué  partido  for- 
man, porque  cada  vez  que  se  levanta  uno  de  sus  orado- 
res lo  designa  con  un  nombre  distinto:  en  presencia  de 
ellos  se  discutió  y votó,  sin  un  voto  particular,  sin  una 
enmienda,  sin  discusión  sobre  la  totalidad,  y única- 
mente con  tres  enmiendas,  de  las  cuales  dos  fueron 
admitidas  y forman  parte  de  la  ley,  y otra  que  no  fué 
admitida  se  referia  únicamente  á una  operación  de  de- 
talle en  la  liquidación  de  los  créditos  de  las  corpora- 
ciones civiles.  Es,  pues,  inexacto  el  hecho  en  el  cual 
funda  la  pretensión,  de  todas  maneras  absurda,  el  se- 
ñor González,  de  que  la  ley  nos  obliga  á nosotros  y no 
les  obliga  á ellos.  ¿Hasta  cuándo  se  han  de  oir  teorías 
como  estas,  que  no  se  oyen  en  ningún  Parlamento  del 
mundo?  ¿Hasta  cuándo  se  han  de  poder  oir  cosas  como 
esta  de  que  las  leyes  de  la  Pátria  nos  obligan  á nosotros 
y no  les  obligan  á ellos?  (El  Sr.  González , D.  Venancio: 
¿Cuándo  he  dicho  eso?)  Ayer  tarde. 

El  Extracto  oficial  dé  la  sesión  de  ayer,  que  yo  no 
habia  leído  ni  croia  tener  necesidad  de  leer,  puesto  que 
había  oido  al  Sr.  González,  dice  así: 

«Si  eso  ha  de  hacerse,  todo  el  mundo  puede  hacerlo, 
ménos  vosotros  que  en  1876  contrajisteis  un  compro- 
miso con  los  tenedores  de  consolidado,  diciéndoles  que 
cuando  los  70  millones  que  se  habían  de  destinar  du- 
rante doce  años  á la  amortización  de  las  obligaciones 
de  Banco  y Tesoro  estuvieran  á disposición  del  Gobier- 
no, se  emplearían  en  amortizar  deuda  consolidada.  En 
virtud  de  ese  compromiso  hicisteis  una  transacción,  y 
ahora  no  teneis  derecho  á hacer  á esos  tenedores  que 
esperen  más  de  lo  que  entonces  les  dijisteis.  Nosotros 
que  combatimos  ese  pensamiento,  seríamos  ios  que  ten- 
dríamos derecho  á pensar  en  ello  si  nos  pareciera 
aceptable.» 

Y yo  á eso  opongo  estas  dos  sencillas  afirmaciones: 
si  vosotros  hubiérais  combatido  aquello,  estaríais  tan 
obligados  á respetar  aquella  ley  como  nosotros,  ni  más 
ni  ménos.  Pero  además,  no  es  cierto  que  la  combatiérais. 
(El  Sr . González , D.  Venancio : La  ley  sí;  pero  el  pensa- 
miento no.)  ¿Quiere  el  Sr.  González,  ya  que  he  molestado 
al  Congreso  buscando  este  texto  de  la  sesión  de  ayer, 
que  pida  el  Diario  de  las  Sesiones  de  11  de  Julio  de  1876, 
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para  que  se  convenza  el  Congreso  de  que  pasó  la  ley  de 
arreglo  de  la  deuda  sin  voto  particular,  sin  enmienda, 
delante  de  los  señores  del  partido  constitucional,  y sin 
que  se  hiciera  en  este  proyecto  la  más  pequeña  obser- 
vación ni  se  usase  de  ningún  turno  en  contra?  ¿En 
dónde  dice  el  Sr.  González  que  le  combatieron?  (El  se- 
ñor González , D.  Venancio : En  los  discursos  sobre  la  to- 
talidad.) ¡Pero  si  estoy  diciendo -al  Sr.  González  que  no 
hubo  discursos  sobre  la  totalidad! 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  puede  continuar  el  diá- 
logo, Sr.  González;  luego  hablará  S.  S.  para  rectiñcar. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cos-Gayon):  Nos-' 
otros,  pues,'  Sres.  Diputados,  hemos  puesto  en  los  la- 
bios de  S.  M.  cuando  ha  leido  el  discuso  de  la  Corona, 
lo  que  es  la  verdad  evidente  en  materias  de  Hacien- 
da. ¿Acaso  tiene  alguna  teoría  el  Sr.  González  para  de- 
mostrar que  cuando  los  sucesos  son  prósperos  hay  una 
obligación  en  el  Gobierno  de  ocultarlos?  Pues  si  en 
efecto  hemos  obtenido  ventajas  en  la  cuestión  econó- 
mica, ¿por  qué  no  lo  hemos  de  decir?  ¿De  dónde  nace- 
ria  esta  obligación  de  no  poner  sino  anuncios  lúgu- 
bres y palabras  tristes  en  el  discurso  de  la  Corona?  Lo 
que  hay  que  probar  es,  si  es  verdad  ó no  lo  que  hemos 
dicho,  y dudo  yo  que  se  atreva  nadie  á desvirtuar  el 
efecto  de  la  demostración  aritmética  hecha  por  el  dig- 
no individuo  de  la  Comisión  que  os  ha  hablado  esta 
tarde. 

Pero  nosotros  hemos  hecho  algo  más  que  eso,  algo 
que  acaso  es  nuevo,  algo  que  no  tiene  precedentes,  al- 
go que  de  todas  maneras  indica  también  una  impor- 
tantísima mejora:  nosotros,  después  de  hacer  constar 
que  nuestras  rentas  han  aumentado,  que  nuestro  Te- 
soro está  desahogado  como  muy  pocas  veces  lo  ha  es- 
tado, que  nuestro  crédito  ha  mejorado  y que  el  capi- 
tal de  la  deuda  del  país  ha  disminuido;  nosotros  veni- 
mos, sin  que  la  necesidad  nos  apremie,  sin  tener  para 
ello  ninguna  precisión  del  mo mente,  obrando  como  no 
han  podido  obrar  jamás  los  Gobiernos  de  España,  que  en 
estas  materias  del  crédito  y del  Tesoro  apenas  podrian 
dirigir  la  vista  más  allá  del  trimestre  ó del  semestre; 
nosotros  que  podíamos  muy  bien  pasar  todo  el  año  eco- 
nómico de  1881  á 82  sin  pedir  niDgun  recurso  nuevo 
en  el  presupuesto,  sin  que  se  nos  dé  una  sola  peseta  de 
recursos  especiales;  nosotros  que  no  necesitaríamos  ab- 
solutamente otra  cosa  que  cumplir  con  el  precepto  cons- 
titucional de  presentar  los  presupuestos,  sin  traeros 
aquí  ninguna  cuestión  enojosa,  sin  venir  aquí  con  nin- 
gún problema  difícil,  sin  arrostrar  ninguna  impopula- 
ridad, nosotros  hemos  creido  que  hemos  debido  decir 
y hemos  cumplido  con  decir  la  verdad  por  completo 
al  país;  y en  esta  situación,  sin  ahogo  ninguno,  sin 
halagar  las  ilusiones  de  nadie,  haciendo,  por  el  contra- 
rio, todo  lo  opuesto  á ello,  hemos  declarado  al  país  que 
hay  una  gran  desproporción  entre  los  desahogos  del 
Tesoro  y la  organización  del  presupuesto,  y hemos 
cumplido  un  deber  de  patriotismo  llamando  la  aten- 
ción de  la  Pátria  sobre  los  inconvenientes  que  puede 
traer  el  desnivel  que  hay  entre  los  gastos  y los  ingre- 
sos de  cada  año  económico. 

Supongo  que  no  es  el  Sr.  González  quien  mo  inter- 
rumpe ahora  diciendo  que  no  hay  quien  pueda  com- 
prender esto;  ya  me  figuraba  yo  que  no  podia  ser  el 
Sr.  González  (Risas):  en  efecto,  esta  diferencia  entre  el 
desahogo  del  Tesoro  y lo  crecido  del  déficit  se  escapa 
algunas  veces  á las  personas  que  no  están  acostumbra- 
das á tratar  prácticamente  estos  asuntos,  pero  no  se  le 
podia  escapar  al  Sr.  González,  De  todas  maneras,  pues- 


to que  los  dos  son  hechos  evidentes,  podríamos  discu- 
tir sobre  la  explicación  de  los  mismos;  pero  en  cuanto 
á los  hechos  mismos  no  hay  discusión  posible. 

Sobre  que  el  Tesoro  esté  desahogado,  no  puede 
ocurrir  á nadie  la  más  pequeña  duda.  ¿Queréis  negar- 
me que  hay  déficit?  Después  de  cinco  años  de  estar 
constantemente  contendiendo  con  nosotros  para  pro- 
barnos que  el  déficit  es  enorme,  la  cosa,  por  lo  ménos 
seria  curiosa.  Tenemos,  pues,  los  dos  hechos:  hay  un 
grandísimo  desahogo  para  el  Tesoro,  que  obliga  al  Mi- 
nistro de  Hacienda  á hacer  en  este  momento  otra  con- 
fesión, y es,  que' reconoce  la  justicia  con  que  unDipu, 
tado  que  me  está  oyendo  me  decia  en  una  de  las  últi- 
mas sesiones  de  la  anterior  legislatura,  «que  pesaba 
sobre  mí  una  grandísima  responsabilidad.»  Yo  lo  re- 
conozco así;  reconozco  lealmente  que  jamás  Ministro 
de  Hacienda  alguno  estuvo  ménos  apremiado  por  los 
apuros  del  momento  que  lo  he  estado  yo;  que  jamás 
Ministro  de  Hacienda  tuvo  que  hacer  ménos  que  yo  he 
hecho,  gracias  al  feliz  éxito  de  la  gestión  económica 
de  mis  antecesores,  para  salir  del  dia. 

Pero  hay  también  que  hacer  otra  advertencia,  y es, 
que  no  basta  pronunciar  la  palabra  déficit  para  expli- 
car por  completo  el  concepto  á que  la  misma  se  refie- 
re; porque  déficit  después  de  todo  no  significa  otra  cosa 
que  deficiencia;  así  que  este  défiejt  puede  ser  de  varias 
clases,  y además  puede  estar  formado  de  diversas  ma- 
neras. Hoy  hay  en  realidad  un  crecido  déficit  entre  los 
gastos  y los  ingresos  que  figuran  en  los  presupuestos 
de  cada  año  económico;  pero,  puesto  que  ya  he  dicho,  y 
esta  tarde  os  ha  sido  demostrado,  que  el  capital  de  las 
deudas  del  país  ha  disminuido  en  los  cinco  años  últi- 
mos, resulta  que  para  fijar  bien  la  naturaleza  del  défi- 
cit se  presenta  otra  cuestión,  que  es  la  de  saber  hasta 
qué  punto  la  amortización  del  capital  de  la  deuda  es 
un  gasto  ordinario,  sobre  todo  cuando  las  amortizacio- 
nes son  rápidas.  El  déficit,  pues,  que  hoy  existe,  por  esta 
condición  de  ser  menor  que  el  capital  de  la  deuda  que 
cada  año  se  amortiza,  plantea  este  otro  problema:  el  do 
que  será  posible,  y acaso  será  fácil,  reducir  grande- 
mente las  cargas  del  país. 

Pero  antes  de  pasar  á esta  cuestión  concreta,  quie- 
ro concluir  mi  pensamiento  respecto  del  déficit. 

No  basta  decir  déficit  para  decir  situación  deplora- 
ble. Lo  peor  que  para  mí  puede  haber  en  el  déficit  es 
que  no  esté  bien  formado,  que  no  esté  formado  con  bue- 
nos elementos.  Si  hiciéramos  un  presupuesto  en  el  que 
la  propiedad  territorial  no  pagara  sino  el  10  por  100, 
en  el  que  estuviera  suprimido  por  completo  el  descuen- 
to de  las  clases  activas  y pasivas,  en  el  que  las  obras 
públicas  estuvieran  atendidas  con  largueza  y esplen- 
didez, en  el  que  para  material  de  guerra  y marina  se 
consignaran  grandes  cantidades,  ¿no  os  parece,  seño- 
res, que  este  presupuesto  seria  mucho  más  halagüeño 
aunque  tuviera  20  ó 25  millones  de  déficit  que  otro  on 
que  no  obteniéndose  ninguna  de  esas  mejoras  estuvie- 
ran los  gastos  nivelados  con  los  ingresos? 

Respecto  de  este  particular  nos  basta  á nosotros 
oponer  una  sencilla  observación  á las  afirmaciones  he- 
chas ayer  por  el  Sr.  González,  que  parecia  querernos 
echar  la  culpa  del  déficit,  alegando  que  hemos  aumen- 
tado grandemente  los  gastos  no  reproductivos.  En  to- 
das las  cosas,  pero  sobre  todo  cuando  se  trata  de  cues- 
tiones de  Hacienda  y de  números,  conviene  fijar  los  he- 
chos. Lo  que  nosotros  principalmente  hemos  aumenta- 
do en  el  presupuesto,  son  los  pagos  de  los  intereses  y 
amortizaciones  de  las  deudas  que  habian  desaparecido 
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en  el  año  de  1874,  los  pagos  de  obras  públicas  y la  sa- 
tisfacción de  las  obligaciones  que  tiene  el  Estado  con- 
traídas con  el  clero.  ¿Entiende  el  Sr.  González  que  el 
partido  constitucional  suprimirla  el  capítulo  del  pre- 
supuesto de  gastos  que  satisface  las  obligaciones  del 
clero?  ¿Entiende  S.  S.  que  el  partido  constitucional  vol- 
vería á hacer  con  la  deuda  lo  que  hizo  en  1874?  ¿En- 
tiende el  Sr.  González  que  respecto  de  obras  públicas 
volveria  el  partido  constitucional,  ó el  fusionista,  ó el 
liberal-dinástico,  ó el  meramente  liberal,  que  parece  es 
la  última  forma  de  vuestro  njmbre,  volveria,  digo,  los 
gastos  que  hoy  se  consignan  para  obras  públicas  á la 
cantidad  que  tenían  en  1874?  ¿Sí,  ó no? 

Lo  que  en  realidad  á nosotros  nos  parece  que  resul- 
ta excesivo  en  el  presupuesto  de  gastos,  es  el  importe 
de  los  capítulos  relativos  á la  deuda  del  Estado.  Este 
país  ha  cumplido  tan  noblemente  con  sus  acreedores 
después  de  las  catástrofes  que  nosotros  nos  encontra- 
mos realizadas,  que  entre  la  deuda  pública,  las  cargas 
de  justicia  y las  clases  pasivas  se  llevan  hoy,  al  dia  si- 
guiente de  haber  nosotros,  no  reducido  á la  tercora 
parte  los  intereses  de  la  deuda,  sino  restablecido  en 
una  tercera  parte  el  pago  de  los  intereses  de  la  deuda 
que  no  se  pagaba,  se  llevan  hoy  el  4Í  por  100  del  pre- 
supuesto corriente.  Dicho  sea  en  honor  del  país  contri- 
buyente, ya  que  tantos  sacrificios  le  hemos  tenido  que 
exigir  para  obtener  estos  resultados. 

De  aquí  surgen  y han  surgido  dos  cuestiones  sobre 
las  cuales  tengo  que  decir  alguna  cosa,  estando  ade- 
más obligado  á rechazar  la  calificación  injustísima  de 
misterios  con  que  el  Sr.  González  me  increpó  ayer.  Me 
refiero  á lo  que  haya  de  suceder  respecto  de  las  deu- 
das comprendidas  en  la  ley  de  21  de  Julio  de  1876  y 
respecto  de  las  deudas  amortizables  que  hoy  se  cotizan 
á la  par  ó casi  á la  par.  Yo  no  necesito  recordar  á los 
Sres.  Diputados,  pues  por  poco  que  lean  periódicos  lo 
habrán  leido  en  los  últimos  meses  veinte  ó treinta  veces, 
cuáles  fueron  mis  explícitas  y terminantes  declaracio- 
nes en  el  Congreso  y en  el  Senado,  con  las  cuales  em- 
pecé y concluí  todo  cuanto  como  Ministro  de  Hacienda 
dije  en  la  legislatura  anterior  en  materias  da  Hacienda. 

No  me  levantó  una  sola  vez  á contestar  á cualquie- 
ra de  los  Sres.  Diputados  de  oposición  de  los  diferentes 
colores  políticos  que  trataron  de  estos  asuntos,  sin  ha- 
cer esas  mismas  explícitas  declaraciones  que  vosotros 
todos  seguramente,  sin  excepción  ninguna,  recorda- 
reis. 

Primera:  que  así  como  hasta  ahora  el  Estado  ha 
cumplido  exactamente,  puntualmente,  todos  sus  com- 
promisos con  sus  acreedores,  de  la  misma  manera  y 
con  la  misma  puntualidad  los  cumplirá  cuando  llegue 
la  fecha  de  i.°  de  Enero  de  1882  en  que  debe  aumen- 
tar el  tipo  del  interés  que  satisface  á los  acreedores. 

Segunda:  para  mí,  cualesquiera  que  hubieran  de 
ser  las  evoluciones  que  sufriera  el  presupuesto,  era 
base  inconmovible  de  todo  proyecto  que  yo  hubiera 
de  aceptar,  el  respeto  profundo  á los  compromisos  con- 
traidos con  los  acreedores;  es  decir,  que  el  art.  i.°  de 
la  ley  de  21  de  Julio  de  1876,  en  mi  sentir,  ha  de  ser 
cumplido  tal  como  es,  sin  variaciones  ni  alteraciones 
de  ninguna  clase. 

Desde  1.®  de  Enero  de  1882  devengarán  los  títulos 
del  3 por  100  VU  en  vez  de  1;  y en  1882,  que  está  ya 
tan  próximo,  el  Estado  negociará  con  sus  acreedores 
la  forma  y los  plazos  para  que  ese  1 lA  vaya  aumen- 
tándose sucesivamente  hasta  volver  al  3. 

Pero  al  llegar  á este  punto  ha  surgido  una  cues- 


| tion,  no  por  iniciativa  del  Gobierno,  que  yo  me  alabo 
y me  alabare  toda  mi  vida  de  no  haberla  tomado,  sino 
por  iniciativa  de  muchos  hombres  sin  duda  interesa- 
dos en  este  asunto  en  España  y en  el  extranjero,  y en 
el  extranjero  más  que  en  España;  ha  surgido,  digo,  y 
se  ha  planteado  la  siguiente  cuestión:  siendo  tal  el  cré- 
dito que  ha  adquirido  el  Gobierno,  porque  este  es  el 
supuesto  debargumeftto,  habiendo  mejorado  de  tal  ma- 
nera la  confianza  que  en  los  mercados  tiene  la  Hacien- 
da española,  en  vez  de  atenemos  al  cumplimiento  es- 
tricto de  la  ley  de  21  de  Julio  de  1876,  podria  tener 
ventajas  para  ambas  partes  á un  tiempo  mismo  hacer 
desde  luego  un  convenio  definitivo  que  asegurando  á 
los  tenedores  del  papel  del  Estado  un  tipo  mayor  de 
interés,  dispensará  en  cambio  al  Gobierno  de  ulteriores 
aumentos.  Puesta  así  la  cuestión  por  sí  misma,  sin  que 
yo  lo  diga  todo  el  mundo  ha  comprendido  que  en  efec- 
to eso  puede  ser  verdad,  que  en  efecto  es  posible  que 
el  interés  común  aconseje  sustituir  esa  nueva  forma  á 
la  que  estaba  establecida  en  el  art.  l.°  de  la  ley  de 
1876.  Por  lo  tanto,  ni  la  rechazo  ni  la  he  rechazado. 

Si  por  mútuo  convenio  se  acepta  como  probado 
que  eso  es  de  interés  común,  cuando  llegue  el  momen- 
to, que  ya  está  próximo,  de  la  negociación  con  los 
acreedores,  haremos,  después  de  discutir,  lo  que  á am- 
bas partes  sea  conveniente. 

Y ahora  pregunto  yo:  ¿cuáles  son  los  misterios  de 
que  se  me  ha  acusado?  Pues  todo  está  reducido  á que 
os  hice  una  promesa  y la  he  cumplido.  Es  en  mí  ya, 
más  que  virtud,  vicio  de  la  naturaleza,  el  cumplir  las 
promesas.  Yo  os  dije  aquí,  y creí  que  me  lo  habíais 
oido  todos  con  general  asentimiento,  que  de  esta  clase 
de  asuntos  que  pudieran  más  ó ménos  directa  ó indi- 
rectamente tener  una  influencia  en  las  Bolsas,  yo  no 
hablaría  jamás  sino  por  medio  del  Diario  de  las  Sesio- 
nes ó de  la  Gaceta  de  Madrid . Os  he  cumplido  esta 
promesa  que  os  habla  hecho,  y que  entendí  que  vos- 
otros me  habíais  aceptado,  y me  habíais  aceptado  con 
general  asentimiento  de  todos  los  lados  de  la  Cámara. 

Esto  es  todo  lo  que  hay  de  misterio:  no  tengo  una 
palabra  más  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Están  para  terminar  las 
horas  de  Reglamento. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cos-Gayon):  Estoy 
á la  disposición  del  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  S.  S.  desea  acabar  hoy, 
se  podrá  consultar  á la  Cámara  acerca  de  la  próroga. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cos-Gayon):  Estoy 
completamente  á las  órdenes  del  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENEE:  La  Mesa  está  dispuesta  é 
complacer  á S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cos-Gayon):  Si  al 
Sr.  Presidente  le  parece,  concluiré  esta  parte  de  que 
estaba  tratando. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Perfectamente.  Faltan  to- 
davía algunos  minutos  para  terminar  las  horas  de  Re- 
glamento. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cos-Gayon):  Pues 
procuraré  aprovecharlos.  Voy  únicamente,  para  termi- 
nar por  hoy,  á contestar  á una  de  las  preguntas  con- 
cretas que  me  hizo  ayer  el  Sr.  González. 

Hablaba  S.  S.  en  la  sesión  de  ayer,  comentando  el 
párrafo  del  discurso  de  la  Corona  relativo  á este  asunto 
de  las  amortizables,  y usó  una  frase  que  para  mí  era 
perfectamente  inteligible,  que  yo  comprendí  muy  bien, 
pero  que  me  parecia  que  podria  prestarse  á una  mala 
interpretación,  y por  eso  me  tomé  la  libertad,  de  que 
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no  le  pido  que  me  dispense,  puesto  que  no  se  ofendió  do 
que  le  interrumpiera,  me  tomó  la  libertad  de  interrum- 
pirle dicióndole  que  aquella  frase  no  estaba,  como  S.  S. 
suponia,  en  el  discurso  de  la  Corona.  Me  refiero  á la  frase 
de  «aplazamiento  de  las  amortizaciones.»  Cuando  esta- 
mos delante  de  interpretaciones  tan  violentas  y tan  ab- 
surdas como  algunas  de  las  que  se  oyen  por  ahí;  cuando 
ha  habido  álguien  que  ha  entenado  que  si  á los  tene- 
dores de  amortizables  les  molestan  las  amortizaciones, 
lo  que  conviene  es  pura  y sencillamente  suprimirlas 
para  darles  gusto,  hablar  de  aplazamiento  de  amorti- 
zaciones podria  dar  lugar  á que  se  interpretara  esto  en 
este  sentido,  que  só  perfectamente  que  no  puede  ser  el 
de  S.  S.;  podria  álguien  entender  que  el  aplazamiento 
de  las  amortizrciones,  que  supone  S.  S.  que  era  pensa- 
miento indicado,  ya  en  el  discurso  de  la  Corona,  se  ha- 
bía de  entender  permaneciendo  los  valores  que  hoy  tie- 
nen amortización  con  todas  sus  condiciones,  excepto 
con  la  de  que  las  amortizaciones,  en  vez  de  ser  de  una 
duración  relativamente  más  corta,  fueran  de  una  du- 
ración relativamente  más  larga. 

Este  es,  en  efecto,  el  sentido  directo  de  la  expresión; 
y sin  embargo,  y veo  que  en  esto  he  acertado,  no  podia 
ser  el  pensamiento  del  Sr.  González,  que  me  está  indi- 
cando con  signos  que  en  efecto  no  lo  era:  yo  por  esta 
razón  le  interrumpí.  Le  interrumpí  además  porque  me 
parecía  y me  sigue  pareciendo  que  esta  cuestión  venia 


prematuramente  al  debate.  El  discurso  de  la  Corona 
no  ha  hecho  sino  fijar  la  atención  del  país  sobre  la  con- 
veniencia de  estudiar  la  cuestión  de  descargar  en  lo 
que  sea  posible  las  cargas  del  Estado  y de  pensar  que 
acaso  en  este  estudio  pueda  entrar  como  un  elemento 
el  examen  de  las  amortizables;  pero  el  Gobierno,  que 
todavía  no  ha  deliberado  sobre  proyecto  ninguno  que 
en  fórmulas  concretas  traiga  aquí  una  solución,  no  está 
en  el  caso  de  aceptar  un  debate  sobre  esto;  y no  estan- 
do en  el  caso  de  aceptar  debate  sobre  esto,  me  pareció 
á mí  que  debía  advertir  al  Sr.  González  con  aquella  in- 
terrupción, que  estaba  hablando  de  cosas  que  no  se  ha- 
llaban en  el  discurso  de  la  Corona.  Pero  como  sobre  el 
estudio  de  este  y otros  proyectos,  sobre  alguno  de  los 
cuales  también  se  me  pidió  ayer  explicación  que  debo 
dar,  he  de  extenderme  más  de  los  minutos  que  me  dijo 
el  Sr.  Presidente  que  restaban  de  sesión,  suspendo  en 
este  momento  mi  discurso  y ruego  á S.  S.  que  me 
mantenga  para  mañana  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 
los  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y media. 


TRES  APÉNDICES. 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  8. 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley  ( reproducida ),  del  Sr.  Salamanca  y Negrele,  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  una  de  segundo  orden  que  partiendo  de  Requena 

termine  entre  Liria  y Chelva. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  someter 
á la  consideración  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  En  el  plan  general  de  carreteras 
del  Estado  se  incluirá  una  de  segundo  orden  que  par- 


tiendo de  la  general  de  Madrid  á Valencia  en  Requena 
y pasando  por  Chera,  Sot,  Chulilla,  Gestalgar  y Bugar- 
ra,  termine  en  la  carretera  general  de  Valencia  á Te- 
ruel por  Chelva  y Adamuz,  entre  Liria  y Chelva,  y 
punto  más  conveniente. 

Palacio  deí  Congreso  9 de  Marzo  de  1880.=Manuel 
Salamanca. 
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APÉNDICE  AL  SEGUNDO  NÚM.  8. 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley  (reproducida),  del  Sr.  Salamanca  y Negrele,  sobre  reforma 
del  sistema  de  recluta  para  el  ejército  de  Ultramar. 


AL  CONGRESO. 

El  Diputado  que  suscribe,  para,  sin  cercenar  al  Go- 
bierno ningún  elemento  de  fuerza,  amenguar  en  lo  po- 
sible el  sacrificio  que  se  impone  á los  pueblos  con  el 
sorteo  y destino  forzoso  á Cuba  del  30  por  100  de  los 
quintos  que  ingresan  en  caja,  tiene  el  honor  de  some- 
ter á la  consideración  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  para  que,  prescindiendo  del  actual  reglamento 


de  recluta  para  Ultramar  y reemplazo  de  aquel  ejérci- 
to, estudie,  ensaye,  arbitre  y plantee  los  medios  nece- 
sarios para  que,  sin  disminuir  el  número  de  hombres 
necesarios  para  aquel  ejéi’cito  y guerra,  sea  menor  el 
de  hombres  sorteados  y obligados  á servir  forzosamen- 
te en  Ultramar,  dando  cuenta  á las  Cortes  de  los  me- 
dios que  la  práctica  acredite  como  más  prácticos  ai 
objeto,  para  que  constituya  en  lo  sucesivo  la  legalidad 
en  este  punto. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Junio  de  1880.=Ma- 
nuel  Salamanca. 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  8. 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Sentencia  del  Tribunal  de  Acias  graves  referente  á la  del  distrito  de  Gracia,  pro 

vincia  de  Barcelona. 


Número  9. — En  el  Palacio  del  Congreso  de  los  Di- 
putados, á 19  de  Junio  de  1880,  en  el  expediente  de 
elección  de  un  Diputado  á Cortes  por  el  distrito  de 
Gracia,  provincia  de  Barcelona,  verificada  el  dia  20 
de  Abril  de  1879,  que  ante  Nos  ha  pendido  y pende, 
sobre  validez  ó nulidad  de  la  mencionada  elección: 

1. tf  Resultando:  que  constituidos  los  colegios  elec- 
torales de  todas  las  secciones  que  componen  este  dis- 
trito, con  arreglo  á los  artículos  62  y siguientes  de  la 
ley  electoral,  el  dia  20  de  Abril  de  1869,  se  verifica- 
ron las  operaciones  de  la  elección  sin  protesta  alguna 
digna  de  ser  mencionada: 

2. °  Resultando:  que  con  arreglo  á las  actas  parcia- 
les remitidas  directamente  por  las  mesas  respectivas 
de  las  secciones  dentro  del  término  prefijado  en  los 
artículos  89  y 90  de  la  ley  electoral  al  presidente  de 
la  Comisión  inspectora  del  censo  y á la  Secretaría  del 
Congreso,  el  resultado  de  la  elección  era  el  siguiente: 


SECCIONES. 

Votos  á favor 
del  Sr.  D.  Rafael 
Puig  y Valls. 

Votos  á favor 
del  Sr.  D.  José 
María  Nadal  Vi- 
lar  daga. 

San  Juan  de  Horta 

38 

7 

San  Andrés  de  Palomar. . . . 

29 

101 

Gracia  (sección  2.a) 

67 

30 

Gracia  (sección  1.a) 

88 

17 

San  Martin  de  Provensals. . . 

40 

101 

Totales 

262 

256 

botándose  en  el  acta  correspondiente  á la  sección  de 
fen  Juan  de  Horta  y en  las  tres  certificaciones  expe- 


didas en  la  misma  fecha  con  el  resultado  del  escruti- 
nio, que  no  obstante  aparecer  en  el  encabezamiento  del 
acta  que  constituyeron  la  mesa  D.  Quirico  Gausachs, 
primer  teniente  alcalde,  presidente,  y los  interventores 
D.  José  Mari  y Mariné,  D.  Pedro  Casas  Sala,  D.  Angel 
Girbau  Glugany  y D.  Juan  Segu  y Simó,  solo  firman  el 
acta  y certificaciones  expresadas  los  Sres.  Gausachs, 
Segú  y Simó,  Mari  y Mariné,  y Casas,  sin  que  se  ex- 
prese ni  indique  por  manera  alguna  la  causa  de  no  ha- 
ber firmado  los  respectivos  documentos  D.  Angel  Gir- 
bau Glugany: 

3.°  Resultando  del  expediente  reservado  referente 
á la  elección  de  Diputado  á Cortes  en  la  sección  de  San 
Juan  de  Horta,  instruido  en  el  Gobierno  de  la  provin- 
cia de  Barcelona,  y remitido  de  Real  órden  á los  Exce- 
lentísimos Sres.  Secretarios  del  Congreso:  que  con  fe- 
cha 21  de  Abril  del  año  próximo  pasado,  ó sea  el  dia 
siguiente  de  la  elección,  D.  José  María  Nadal  y Vilar- 
daga  dirigió  una  exposición  ai  señor  gobernador  de 
dicha  provincia  manifestando  que,  como  candidato  á 
la 'diputación  á Cortes  por  el  distrito  de  Gracia,  habia 
tenido  intervenidas  por  amigos  todas  las  secciones,  ex- 
cepto la  de  San  Juan  de  Horta:  que  á fin  de  evitar  que 
en  dicha  sección  se  barrenara  impunemente  la  ley,  y 
con  objeto  al  propio  tiempo  de  poder  atestiguar  cuanto 
allí  ocurriese,  dispuso  el  recurrente  que  el  notario  de  la 
villa  de  Sarriá  D.  Juan  Soler  se  constituyera  en  el  ci- 
tado colegio  electoral  y diera  fé  de  cuanto  observase  y 
sucediese,  al  cual  notario  acompañaban  los  electores 
D.  Francisco  Giol  y Oliva,  fiscal  municipal  de  Horta,  y 
D.  Clemente  Valls  y Giol:  que  al  llegar  el  momento  del 
escrutinio , tomó  nota  el  referido  notario  de  los  votos 
emitidos  á favor  de  cada  candidato,  dando  el  resultado 
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siguiente:  D.  Rafael  Puig  y Valls  28  votos;  D.  José  Ma- 
ría Nadal  17;  D.  José  Palomo,  4,  y D.  Emilio  Castelar  2; 
en  comprobación  de  lo  que  incluía  el  acta  notarial  de  re- 
ferencia: que  habiendo  pedido  el  recurrente  á la  mesa 
certificación  del  resultado  del  escrutinio,  que  asimismo 
acompañó,  fué  grande  su  sorpresa  al  ver  que  de  dicha 
acta  resultaba  que  habían  Obtenido  votos  D.  Rafael 
Puig  y Vails  38,  el  recurrente  7,  D.  José  Palomo  4,  y 
D.  Emilio  Castelar  2,  lo  que  daba  por  resultado  que 
según  el  acta  notarial  habia  ganado  la  elección  por  14 
votos  de  mayoría,  y según  la  certificación  de  la  mesa 
la  habia  ganado  el  Sr.  Puig  y Valls  por  6 votos  de 
mayoría:  que  ante  esta  divergencia , ante  la  circuns- 
tancia de  que  el  acta  no  estaba  firmada  más  que  por 
el  presidente  y tres  interventores,  y ante  la  declara- 
ción que  podía  tomarse  á todos  los  17  electores  que 
emitieron  sus  sufragios  en  favor  del  exponento,  y que 
eran  los  que  aparecían  en  la  relación  que  acompa- 
ñaba, y ante  la  declaración  que  también  podía  tomar- 
se á D.  Francisco  Giol  y Oliva,  fiscal  municipal*,  y 
D.  Clemente  Valls  y Giol,  que  se  hallaban  presentes  en 
el  acto  del  escrutinio,  y ante  todo  lo  demás  que  al  cri- 
terio del  gobernador  ocurriera  para  esclarecer  la  ver- 
dad de  aquel  hecho  que  tanto  castigaba  el  Código  pe- 
nal, suplicaba  á dicha  autoridad  se  sirviera  instruir  el 
oportuno  expediente  administrativo,  y verificado,  lo  pa- 
sara al  Juzgado  de  primera  instancia  para  la  imposi- 
ción de  la  pena  que  se  merecieran  los  que  habian  fal- 
tado al  cumplimiento  de  la  ley  y abusado  de  la  con- 
fianza de  los  que  les  dieron  su  cédula  electoral,  en  el 
acto  de  la  elección: 

4. °  Resultando  del  mismo  expediente*  reservado,  y 
antes  de  la  providencia  gubernativa  que  luego  se  men- 
cionará: que  con  oficio  fecha  21  del  expresado  mes  de 
Abril  el  alcalde  de  San  Juan  de  Horta,  José  Simó,  y en 
cumplimiento,  según  dice,  de  lo  que  el  gobernador  le 
habia  ordenado  en  comunicación  fecha  del  dia  anterior, 
le  remitió  copia  certificada  del  acta  de  la  elección  ve- 
rificada en  el  mismo  dia  20,  que  habian  pasado  á la 
alcaldía  el  presidente  ó interventores  de  la  mesa;  cer- 
tificación de  la  cual  resulta  que  D«  Rafael  Puig  y Valls 
habia  obtenido  38  votos,  y 7 D.  José  María  Nadal  Vi- 
lardaga: 

5. °  Exultando  también  de  dicho  expediente  reser- 
vado: que  en  el  dia  21  de  Abril  de  1879,  hallándose 
presente  en  el  despacho  del  gobernador  de  la  provincia 
de  Barcelona  esta  autoridad,  el  secretario  del  Gobierno 
y dos  auxiliares  de  la  secretaría,  compareció  D.  Juan 
Segú  y Simó,  segundo  teniente  alcalde  del  pueblo  de 
San  Juan  de  Horta,  y juramentado  en  forma,  é interro- 
gado acerca  de  la  elección  verificada  en  dicho  pueblo, 
contestó  que  habia  formado  parte  de  la  mesa  de  dicha 
sección  con  ei'carácter  de  interventor,  acompañándole 
el  primer  teniente  de  alcalde  D.  Quirico  Gausachs 
como  presidente,  y como  interventores  D.  José  Mari  y 
Mariné,  D.  Angel  Girbau  y Glugany  y D.  Pedro  Casas 
Sala;  que  cuando  se  verificó  el  escrutinio  habia  dentro 
del  local  varias  personas,  entre  ellas  un  notario:  que 
las  papeletas  se  fueron  sacando  de  la  urna  y leyendo 
en  la  forma-  que  la  ley  determina:  que  resultaron  á fa- 
vor de  D.  Rafael  Puig  y Valls  28  papeletas  y á fa- 
vor de  D.  José  María  Nadal  17:  que  el  aparecer  de  la 
certificación  del  acta  38  votos  para  el  Sr.  Puig  y 7 
para  el  Sr.  Nadal  era  cosa  del  secretario  del  Ayunta- 
miento D.  Andrés  Valls  y García;  y que  firmó  el  acta 
reforida  á instancia  del  mencionado  secretario:  que  con 
la  misma  fecha  que  el  anterior  compareció  D.  Angel 


Girbau  y Glugany,  y juramentado  también  ó interroga- 
do, contestó  después  de  habérsele  leído  la  declaración 
prestada  por  D.  Juan  Segu  (así  dice)  y Simó  que  era 
exacta  en  todas  sus  partes:  que  la  razón  de  no  haber 
autorizado  con  su  firma  el  acta  de  elección  y escruti- 
nio como  interventor  era  la  de  que  no  quiso  prestarse 
á hacerlo  porque  se  extendió  en  una  forma  que  no  res- 
pondía á la  verdad  de  los  sufragios  emitidos,  pues  se 
adjudicaban  á D.  Rafael  Puig  y Valls  38  votos,  habien- 
do obtenido  únicamente  28,  mientras  que  ai  candida- 
to D.  José  María  Nadal  y Vilardaga  se  le  reducía  á 7 
el  número  de  17  votos  que  habia  obtenido;  y que  no 
habia  protestado  ni  se  habia  opuesto  á que  se  diera 
forma  legal  á una  votación  falsa  porque  ignoraba  la 
forma  concreta  en  que  debía  realizarse  esta  clase  do 
protestas: 

6. °  Resultando  igualmente  del  repetido  expedien- 
te reservado:  que  en  la  misma  fecha  de  21  de  Abril 
el  gobernador  de  Barcelona  ordonó  al  coronel  primer 
jefe  de  la  Guardia  civil  de  aquella  provincia  que  in- 
mediatamente pasaran  tres  parejas  de  la  Guardia  civil 
al  pueblo  dé  Horta  y procedieran  al  arresto  de  D.  Qui- 
rico Gausachs,  teniente  de  alcalde  del  Ayuntamiento 
de  dicha  localidad,  de  D.  Andrés  Valls  y García,  se- 
cretario de  la  expresada  corporación,  y D.  José  Mari 
y Mariné,  vecino  de  aquel  pueblo,  conduciéndolos  á la 
cárcel  de  aquella  capital  en  clase  de  incomunicados  y 
á disposición  de  aquel  Gobierno;  contestando  en  el 
mismo  dia  el  expresado  jefe  de  la  Guardia  civil  que 
quedaba  cumplida  aquella  orden  respecto  del  secreta- 
rio del  Ayuntamiento  D.  Andrés  Vails  y del  vecino  del 
pueblo  D.  José  Mari  y Marinó,  no  habiéndose  podido 
proceder  á la  detención  del  teniente  alcalde  D.  Quirico 
Gausachs  por  hallarse  ausente  de  Horta: 

7. °  Resultando  también  del  tantas  veces  citado  ex- 
pediente -reservado:  que  fechada  en  el  pueblo  de  San 
Juan  de  Horta  á las  ocho  de  la  mañana  del  repetido 
dia  21  do  Abril,  losSres.  D.  Quirico  Gausachs,  D.  An- 
gel Girbau  y D.  José  Mari  y Marinó  dirigieron  una 
comunicación  al  gobernador  de  la  provincia  de  Bar- 
celona, concebida  en  los  siguientes  términos:  «Exce- 
lentísimo señor:  Habiéndose  padecido  una  equivoca- 
ción al  extender  el  acta  de  la  votación  de  la  sección 
quinta,  tenemos  el  honor  de  acompañar  á V*  E.  el  acta 
rectificada  á los  efectos  legales;  cumpliendo  á nuestro 
deber  consignar  lo  inexplicable  de  la  equivocación 
sufrida,  pues  realmente  se  firmó.el  acta  en  la  creencia 
de  que  se  consignaban  en  ella  28  votos  á favor  de  Don 
Rafael  Puig  y Valls  y 17  á favor  de  D.  José  María 
Nadal  Vilardaga,  y no  38  para  el  primero  y 7 para  el 
segundo,  como  aparecen,  según  han  sabido  con  verda- 
dera sorpresa  los  infrascritos.  Dios,  etc.» 

8. °  Resultando  que  no  obstante  la  fecha  de  la  co- 
municación copiada  en  el  resultando  anterior,  el  go- 
bernador de  Barcelona  no  la  recibió  hasta  el  22  do 
Abril,  según  manifestó  en  la  comunicación  que  con 
esta  última  fecha  dirigió  al  alcalde  de  Gracia,  presi- 
dente de  la  Comisión  inspectora  del  distrito,  trasladán- 
dole la  primera  y remitiéndolo  el  acta  certificada:  que 
no  obstante  también  la  contradicción  manifiesta  que 
aparecía  en  las  declaraciones  que  ante  él  habian  pres- 
tado bajo  juramento  D.  Angel  Girbau  y D.  José  Mari 
y Mariné  y lo  que  manifestaban  en  la  repetida  comu- 
nicación, el  gobernador  dictó  al  margen  de  ésta  el  si- 
guiente decreto:  «Resultando  de  lo  expuesto  en  esta 
comunicación  que  los  datos  consignados  por  la  mesa 
de  esta  sección  en  el  acta  primera  remitida  á este  Gq* 
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bicrno  no  eran  exactos,  y que  dicha  inexactitud  fué 
hija  de  una  simple  equivocación  y no  de  un  acto  pre- 
concebido y voluntario,  lo  cual  aleja  toda  idea  de  co- 
misión de  delito,  remítase  el  acta  espontáneamente 
rectificada  al  presidente  de  la  Comisión  inspectora  del 
distrito,  para  que  se  tenga  presente  en  el  escrutinio 
general;  póngase  en  libertad  á los  detenidos;  dése  or- 
den á la  Guardia  civil  para  que  no  se  capture  á Don 
Quirico  Gausachs,  y cese  la  práctica  de  toda  otra  dili- 
gencia en  este  asunto;»  apareciendo  á continuación  las 
minutas  de  cumplimiento  del  anterior  acuerdo: 

9. °  Resultando:  que  el  dia  25  de  Abril  del  año  an- 
terior se  recibió  en  la  Secretaría  de  este  Cuerpo  Cole- 
gislador  un  telegrama  fechado  en  Barcelona  el  mismo 
dia-á  las  nueve  y cuarenta  minutos  de  la  mañana, 
concebido  en  ios  siguientes  términos: 

«Secretario  Congreso  Diputados:  Sírvase  V.  I.  sus- 
pender registro  y curso  acta  sección  quinta,  distrito 
de  Gracia,  provincia  Barcelona,  que  está  equivocada, 
debiendo  rectificarse:  Nadal  19  (diez  y nueve),  Puig  28 
(veintiocho),  Palomo  4 (cuatro),  Castelar  2 (dos).  Por 
correo  va  acta  rectificada.=Quirico  Gausachs.» 

10. °  Resultando:  que  no  obstante  lo  expresado  en 
el  telégrama  copiado  en  el  resultando  anterior,  no  se 
recibió  hasta  el  25  de  Abril  en  la  Secretaría  del  Con- 
greso el  acta  rectificada  á que  se  referia  el  telégrama, 
apareciendo  de  ella  que  habian  obtenido  votos:  D.  Ra- 
fael Puig  y Valls  28,  D.  José  María  Nadal  Vilardaga  17, 
D.  José  Palomo  Dasca  4 y D.  Emilio.  Castelar  2,  y ha- 
llándose estampado  en  el  sobre  el  sello  de  certificados 
do  la  Administración  de  correos  de  Barcelona  con  la 
fecha  de  22  de  Abril: 

11. °  Resultando:  que  constituida  la  Junta  de  es- 
crutinio general  el  dia  27  del  repetido  mes  de  Abril, 
y asistiendo  á ella  como  interventor  nombrado  por  la 
mesa  de  la  sección  de  San  Juan  de  Horta  D.  Angel 
Girbau  Glugany,  ó sea  el  individuo  de  la  mesa  de  aque- 
lla sección  que  no  firmó  la  primera  acta  en  que  se  hizo 
constar  el  resultado  de  la  votación:  que  al  llegar  al 
examen  del  acta  relativa  á la  repetida  sección,  se  hizo 
notar  que  se  habian  recibido  dos,  leyéndose  ambas,  la 
una  suscrita  únicamente  por  el  presidente  y tres  inter- 
ventores, y la  otra  por  el  propio  presidente  y los  cuatro 
interventores  nombrados,  habiéndose  recibido  esta  úl- 
tima con  un  oficio  del  gobernador  de  la  provincia,  fecha 
22  de  Abril,  de  que  se  dió  cuenta:  que  después  de  un 
debate  acerca  de  si  debían  computarse  los  votos  que 
resultaban  del  acta  directamente  remitida  por  la  mesa 
de  la  sección  de  San  Juan  de  Horta,  ó los  que  resulta- 
ban de  la  remitida  por  el  gobernador  de  la  provincia, 
se  puso  á votación  este  punto,  decidiéndose  por  siete 
votos,  por  haberse  abstenido  de  votar  tres  individuos, 
que  se  computaran  los  votos  de  la  segunda  acta;  en 
cuya  virtud,  apareciendo  que  D.  José  María  Nadal  y 
Vilardaga  había  obtenido  266  votos,  y D.  Rafael  Puig 
y Valls  252,  el  presidente  proclamó  Diputado  al  pri- 
mero;  y que  uno  de  los  individuos  de  la  Junta  que  se 
habian  abstenido  de  votar  pidió  que  se  hiciera  constar 
su  protesta  relativa  á la  resolución  de  aquella  acerca 
de  los  votos  de  la  sección  quinta  de  San  Juan  do  Horta 
que  debían  computarse,  fundada  en  lo  siguiente:  pri- 
mero, en  que  era  contraria  á la  ley  en  cuanto  por  dicha 
resolución  se  admitía  como  original  un  acta  que  no  ha- 
bía sido  remitida  dentro  del  término  legal  por  el  pre- 
sidente de  la  sección  al  presidente  de  la  Comisión  del 
censo,  sino  por  aquel  al  señor  gobernador,  y por  éste 
al  señor  presidente  de  la  Comisión;  y segundo,  porque 


se  preferia  la  indicada  acta  á la  que  era  realmente  ori- 
ginal, en  razón  á haber  sido  remitida  directamente  por 
el  presidente  de  la  sección  al  de  la  Comisión  del  cen- 
so dentro  del  plazo  legal  y con  anterioridad  á aquella: 

12. °  Resultando:  que  el  Diputado  electo  D.  José 
María  Nadal  y Vilardaga  presentó  oportunamente  su 
credencial  en  la  Secretaría  del  Congreso,  con  el  nú- 
mero 163: 

13. °  Resultando:  que  al  folio  39  del  expedien- 
te aparece  una  carta  dirigida  al  Sr.  D.  José  María  Na- 
dal y Vilardaga,  fechada  en  San  Juan  de  Horta  á 21 
de  Abril  de  1879,  en  la  cual  se  decia  que  habiendo 
llegado  á conocimiento  de  los  que  suscriben  el  docu- 
mento de  que  se  trata,  que  en  la  sección  quinta  (per- 
teneciente á aquel  pueblo)  del  distrito  electoral  de 
Gracia  para  Diputado  á Córtes,  según  acta  firmada 
por  el  presidente  y tres  interventores  de  la  mesa  (fal- 
tando la  firma  del  interventor  D.  Angel  Girbau),  re- 
sultaba que  en  el  escrutinio  verificado  en  el  dia  ante- 
rior para  las  elecciones  á Diputados  á Córtes  obtu- 
vieron D.  Rafael  Puig  y Valls  38  votos,  la  persona  á 
quien  iba  dirigida  la  carta  7,  D.  José  Palomo  4 y 
D.  Emilio  Castelar  2,  y siendo  completamente  in- 
exactos dichos  datos  que  hacían  referencia  ai  Sr.  Puig 
y al  Sr.  Nadal,  debían  consignar  y consignaban  de  la 
manera  más  terminante  y solemne  que  todos  los  in- 
frascritos en  número  de  17  votaron  en  favor  del  señor 
Nadal,  dando  como  resultado  verdadero  el  escrutinio 
28  votos  para  el  Sr.  Puig  y Valls  y 17  para  el  Sr.  Na- 
dal; declaración  que  estaban  dispuestos  á ratificar  ante 
el  señor  juez,  gobernador  civil  ó cualquiera  otra  auto- 
ridad que  convinieran;  apareciendo  al  final  de  esta 
carta  las  firmas  de  los  electores  Juan  Giol  y Oliva,  José 
Ravetllat,  Isidro  Giol  y Guardiola,  Félix  Pagés,  Ramón 
Roig,  José  Bertrán,  Clemente  Valls  y Giol,  Francisco' 
Giol,  Tomás  Giol,  Cipriano  Durán,  Narciso  Casellas  y 
Francisco  Valls,  cuyos  nombres  aparecen  en  la  lista 
de  votantes  que  se  halla  á los  folios  23  y 24  del  expe- 
diente con  los  númeres  31,  8,  35,  48,  40,  27,  36,  10, 
9,  41,  32,  50  y 25  respectivamente;  y apareciendo 
asimismo  que  firman  la  repetida  carta  por  no  saberlo 
hacer  el  elector  D.  Narciso  Simó  (número  5 de  la  lista 
de  votantes),  su  hijo  Francisco  de  Asís  Simó;  por  Pedro 
Castells  Riudoms  (número  48  de  la  misma  lista),  el 
elector  Juan  Giól  y Oliva;  por  José  Bonet  y Pinell  (nú- 
mero 28),  su  hijo  Mariano  Bonet  y Ubach;  y por  Benito 
Pastó  y Juan  Amado  (número  42  y 1 respectivamen- 
te), el  elector  Francisco  Giol: 

14. °  * Resultando:  que  con  fecha  en  San  Juan  de 
Horta,  á 25  de  Mayo  de  1879,  el  notario  D.  José  Va- 
lart  y Estrany,  sin  que  aparezca  requerido  para  ello, 
da  testimonio,  pero  no  fé,  de  que  las  firmas  y rúbricas 
que  antecedían  eran  legítimas  respectivamente  de  los 
expresados  señores,  personas  de  su  conocimiento,  po- 
niendo á continuación  un  extracto  de  la  carta  sin  co- 
piarla literalmente,  y sin  que  aparezca  tampoco  lega- 
lizada la  firma  del  expresado,  notario: 

15. °  Resultando:  que  declarada  grave  esta  acta  y 
remitida  al  Tribunal  con  fecha  12  de  Julio  último,  el 
Sr.  Diputado  D.  Fermín  Hernández  Iglesias  dirigió  á 
los  Sres.  Diputados  Secretarios  una  comunicación  ma- 
nifestando que  por  encargo  del  Sr.  D.  José  María  Na- 
dal y Vilardaga  tenia  la  honra  do  pasar  á sus  manos 
copia  legalizada  del  acta  notarial  levantada  por  el  no- 
tario de  San  Andrés  de  Palomar  D.  José  Valart  y Es- 
trany en  7 del  mismo  mes,  de  la  cual  aparecia  que 
habiendo  comparecido  á su  presencia  los  Sres.  D.  Qui* 
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rico  Gausachs  y Ferre,  jardinero,  soltero,  de  33  años; 
D.  Angel  Girbau  y Glugany,  albañil,  casado,  de  48 
años,  D.  Juan  Segú  y Simó,  propietario,  casado,  de  43 
años;  D.  Pedro  Casas  y Sala,  labrador,  casado,  de  52 
años,  y D.  José  Mari  y Mariné,  labrador,  casado,  de  37 
años,  y dijeron  que  habiendo»  llegado  á su  noticia  que 
por  algunas  personas  se  propalaba  la  especie  de  que 
los  comparecientes  habian  suscrito  el  acta  electoral  de 
la  citada  población  de  San  Juan  de  Horta  bajo  extra- 
ñas presiones,  lo  cual  afectaba  ó podia  afectar  la  lega- 
lidad de  la  elección  del  Diputado  electo  D.  José  María 
Nadal  y Yilardaga,  y no  siendo  cierta  la  existencia  de 
semejantes  presiones,  creían  de  su  deber  manifestar, 
como  oportunamente  manifestaban,  á fin  de  que  pudie- 
ra constar  en  todo  tiempo  y en  cualquier  parte,  que  el 
acta  fué  firmada  por  los  interesados  por  ser  la  fiel  ex- 
presión del  escrutinio,  sin  que  directa  ni  indirectamen- 
te se  les  obligara  á firmarla,  tanto  más  cuanto  que 
constituía  la  rectificación  legal  de  la  equivocación  pa- 
decida en  la  primera,  á cuyo  fin  se  remitió  la  segunda, 
prévio  telégrama  expedido  á la  Secretaría  del  Congreso 
anunciando  la  equivocación  y dicha  remisión,  de  lo  que 
requirieron  al  notario  levantase  acta,  como  lo  verificó: 

Y 16.°  Resultando:  que  formado  el  extracto  de  este 
expediente  y citados  y emplazados  en  forma  los  intere- 
sados, se  personó  en  el  mismo  el  Sr.  Diputado  D.  Fermín 
Hernández  Iglesias  á nombre  del  candidato  electo  Don 
José  María  Nadal  y Vilardaga  exponiendo  lo  que  al  de- 
recho de  éste  creyó  conveniente,  habiendo  aceptado  la 
representación  del  candidato  vencido  D.  Rafael  Puig  y 
Valls  para  el  acto  de  la  vista  pública  el  Sr.  Diputado 
D.  José  Porrúa: 

Visto 

Siendo  ponente  el  Vocal  Sr.  D.  José  Alvarez  Marino: 

1. °  Considerando  que  no  ofrece  la  menor  duda  la 
validez  de  la  elección  en  las  cuatro  secciones  primeras 
del  distrito  de  Gracia: 

2. °  Considerando,  respecto  á la  quinta  sección, 
que.  si  bien  del  acta  extendida  al  terminar  el  es- 
crutinio resulta  que  el  Sr.  Puig  y Valls  había  obte- 
nido 38  votos  y 7 tan  solo  el  Sr.  Nadal,  es  evidente 
que  al  redactarla  se  padeció  un  error  sustancial,  lo 
cual  se  comprueba  plenamente  por  la  declaración  es- 
pontánea que  en  forma  de  rectificación,  y dentro  del 
plazo  de  las  veinticuatro  horas  que  la  ley  fija  para  la 
remisión  de  las  certificaciones,  hicieron,  tanto  el  presi- 
dente como  los  cuatro  interventores  de  la  sección: 

3. °  Considerando  que  la  verdad  y sinceridad  de 
esta  rectificación  aparece  comprobada  por  el  resultado 
del  acta  notarial  extendida  en  el  acto  del  escrutinio 
por  el  notario  D.  Juan  Soler;  por  el  telégrama  expedi- 
do en  Barcelona  y dirigido  á la  Secretaria  del  Con- 
greso antes  de  trascurridas  las  veinticuatro  horas  si- 
guientes á la  elección;  por  la  manifestación  de  los 
17  electores  que  expresan  haber  votado  al  Sr.  Nadal,  y 
por  el  resultado  del  expediente  instruido  ante  el  señor 


gobernador  civil  de  la  provincia,  y sobre  todo,  corro- 
borado por  Ja  circunstancia  de  que,  á pesar  del  natu- 
ral interés  de  una  elección  disputada,  no  aparece  en  el 
expediente  circunstancia  alguna  que  pueda  hacer  con- 
siderar como  válida  el  acta  objeto  de  la  rectificación: 

4. °  Considerando,  por  tanto,  evidente  el  error  pade- 
cido al  extender  el  acta  de  escrutinio  de  la  sección  de 
San  Juan  de  Horta,  y demostrada  la  verdad- de  lo  que 
aparece  en  la  rectificada: 

5. °  Considerando  que  si  bien  la  ley  electoral  vi- 
gente establece  la  forma  y el  conducto  por  el  cual  de- 
ben remitirse  las  actas  que  han  de  tenerse  presentes 
en  la  Junta  de  escrutinio  general,  lo  cual  tiende  á dar 
garantías  de  verdad  al  ^acto  de  la  proclamación,  sus 
preceptos  no  pueden  hacer  prevalecer  un  error  eviden- 
te, espontáneamente  rectificado  y comprobado  por  to- 
dos los  antecedentes  que  obran  en  el  expediente,  lo 
cual  sucedería  si  á pesar  de  la  equivocación  padecida, 
y en  virtud  de  la  cual  se  atribuyeron  al  candidato  se- 
ñor Puig  38  votos  y 7 al  Sr.  Nadal  en  la  sección  de 
San  Juan  de  Horta,  siendo  así  que  resulta  plenamente 
probado  que  el  primero  solo  obtuvo  28,  y 17  el  segun- 
do, sirviese  este  dato  para  la  proclamación  del  Di- 
putado: 

6. °  Considerando  que  la  prueba  suministrada  por 
el  candidato  vencido  solo  acredita  el  hecho  de  la  exis- 
tencia de  las  dos  actas,  que  es  el  hecho  innegable  que 
ha  originado  la  gravedad  de  la  presente  acta: 

Y 7.°  Considerando  que  si  á pesar  de  cuanto  queda 
expuesto  se  prescindiera  por  completo  para  juzgar  do 
la  elección  de  Gracia  de  los  sufragios  de  la  sección 
quinta,  quedaría  con  mayoría  de  votos  el  Diputado  elec- 
to D.  José  María  Nadal, 

Fallamos 

Que  debemos  declarar  y declaramos  la  validez  del 
acta  de  elección  para  Diputado  en  las  actuales  Cortes 
por  el  distrito  de  Gracia,  provincia  de  Barcelona,  veri- 
ficada el  dia  20  de  Abril  del  año  próximo  pasado,  y 
que  el  candidato  elegido  D.  José  María  Nadal  y Vilar- 
daga acredita  su  aptitud  legal. 

Así  por  esta  nuestra  sentencia,  que  quedará  sobro 
la  mesa  del  Congreso  y se  publicará  en  el  Diario  de 
Sesiones  y en  la  Gaceta  de  Madrid , pasándose  ai  efecto 
las  copias  necesarias,  lo  pronunciamos,  mandamos  y fir- 
mamos.=Antonio  Romero  Ortiz,  Presidente  = Angel 
Echalecu.=Ramon  Benito  Aceña.=Lorenzo  Domin- 
guez.=Joaquin  Fontes.=Josó  Alvarez  Mariño.=An- 
tonio  Hernández  y Lopez.=El  Marqués  de  Donadío.= 
El  Conde  de  la  Encina. 

Publicación. — Leída  y publicada  fué  la  precedente 
sentencia  por  mí  el  Diputado  Secretario  ponente  del 
Tribunal  de  Actas  graves,  celebrando  el  mismo  vista 
pública  en  el  dia  de  hoy. 

Palacio  del  Congreso  19  de  Junio  de  1880.=Bl 
Marqués  de  Donadío. 
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MffilDSNCU  DEL  EXCELENTÍSIMO  SEÑOII  CONDE  DE  MENO. 


SESION  DEL  VIERNES  14  DE  ENERO  DE  1881. 

SUMARIO,  Abrese  á las  dos  y media.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior. =Se  reciben  con  apre- 
cio, y mandan  archivar,  dos  ejemplares  del  tomo  2.°  de  los  discursos  parlamentarios  del  Excmo.  Se- 
ñor D.  José  María  Queipo  de  Llano,  Conde  de  Toreno.=El  Congreso  queda  enterado  de  una  comunicación 
dol  Sr.  Ministro  de  Hacienda  acerca  de  los  documentos  reclamados  por  el  Sr.  Soldevila  en  la  sesión  del 
dia  10  del  corriente. =Jura  y toma  asiento  el  Sr.  Cisneros.=A  propuesta  del  Sr.  Armiñan  se  acuerda 
rectificar  una  equivocación  padecida  en  el  Diario  al  estampar  el  discurso  que  pronunció  en  la  sesión  del 
dia  10.=E1  Sr.  García  Ceñal  llama  la  atención  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  acerca  de  los  hechos 
que  se  imputan  al  juez  de  primera  instancia  de  Villafranca  del  Vierzo.=La  Mesa  ofrece  poner  en  conoci- 
miento del  Sr.  Ministro  la  petición  del  Sr.  García  Ceñal. =Observacion  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción.=Rectificaciones  de  los  Sres.  García  Ceñal  y Ministro  de  la  Gobernación. =Manifestacion  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  acerca  de  lo  expuesto  por  el  Sr.  García  Ceñal.=Rectificacion  de  este  Sr.  Dipu- 
tado.=El  Sr.  Vivar  llama  la  atención  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  acerca  de  dos  Reales 
órdenes  expedidas  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  mandando  adelantar  pagas  á dos  oficiales  generales  con 
fondos  de  la  Caja  de  Ultramar,  y pregunta  por  qué  no  están  provistas  en  generales  de  marina  las  dos  pla- 
zas que  á esta  clase  corresponde  ocupar  en  el  Consejo  de  Estado.=Contestacion  del  Sr.  Presidente  del 
Consejo  do  Ministros. -^Rectificaciones  de  ambos  señores.=El  Sr.  Cadenas  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda si  se  puede  hermanar  lo  que  dispone  la  ley  respecto  de  las  fianzas  de  los  agentes  de  Bolsa  con  la 
disposición  dictada  por  S.  S.  sobre  cobros  indebidos  por  subastas,  y explica  la  razón  por  qué  no  pidió 
la  palabra  para  una  alusión  personal  después  del  discurso  del  Sr.  González  (D.  Venancio).=Contestacion 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda.=Rectiflcaciones  de  estos  dos  señores.=ORDEN  del  día:  Continúa  la  discu- 
sión pendiente  sobre  el  proyecto  de  contestación  al  discurso  de  la  Corona. =E1  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
reanuda  su  interrumpido  discurso. = Rectificación  del  Sr.  González  (D.  Venancio).=S©  suspende  el  discurso 
y la  discusion.=Orden  del  dia  para  mañana:  los  asuntos  pendientes .=Se  levanta  la  sesión  á las  seis  y 
media. 

Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  el  documento  que  se  menciona  en 
la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Hacienda. — Excmos.  Sres.:  El  ex- 
pediente formado  para  determinar  si  la  base  para  el 
encabezamiento  de. consumos  ha  de  ser  la  población  de 
hecho  ó la  de  derecho,  pedido  por  el  Sr.  Diputado  D.  Ra- 
món Soldevila  en  la  sesión  celebrada  en  el  Congreso  el 
dia  10  del  corriente  mes,  está  pendiente  de  resolución 

37 


a las  dos  y media,  y leida  el  Acta  de  la  an- 
rior,  quedó  aprobada. 


Se  recibieron  con  aprecia,  acordando  se  archiva- 
sen, dos  ejemplares  del  tomo  2.°  de  los  discursos  par- 
lamentarios del  Excmo.  Sr.  D.  Josó  María  Queipo  de 
Llano  y Ruiz  do  Sarabia,  Conde  de  Toreno,  que  había 
publicado  y remitia  el  Sr.  Conde  de  Toreno. 
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en  este  Ministerio,  por  cuya  razón  no  puede  satisfacer- 
se en  este  momento  el  deseo  significado  por  ei  referido 
Sr.  Diputado.  En  lugar  del  expediente  que  produjo  la 
circular  de  la  Dirección  general  de  impuestos  de  20 
de  Agosto  de  1878,  que  también  desea  el  mismo  señor 
Diputado,  se  acompaña  un  ejemplar  de  dicha  circular, 
único  antecedente  en  el  particular.  De  orden  de  S.  M. 
el  Rey  (Q.  D.  G.)  tengo  el  honor  de  decirlo  á Y.  EE.  con- 
testando su  comunicación  de  ayer.  Dios  guarde  á 
V.  EE.  muchos  años.  Madrid  12  de  Enero  de  1881.= 
Fernando  Cos-Gayon.=3eñores  Diputados  Secretarios 
del  Congreso.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Va  á entrar  á jurar  un  se- 
ñor Diputado.» 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr.  Cisneros,  anunciándose 
que  ingresaba  en  la  segunda  sección. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Armiñan  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ARMIÑAN:  Es  para  rectificar,  Sr.  Presi- 
dente, una  frase  que  he  visto  equivocada  en  el  Diario 
de  las  Sesiones. 

Al  hablar  yo  del  distrito  de  Sancti-Spiritus,  dije  que 
sus  necesidades  son  tan  grandes  que  obligan  á emigrar 
á 500  personas;  y en  vez  de  emigrar  se  ha  puesto  pe- 
recer. Como  se  ve,  hay  alguna  diferencia  entre  lo  uno 
y lo  otro,  y suplico  se  haga  esta  rectificación. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  Se  ha- 
rá la  rectificación  que  S.  S.  desea. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  García  Ceñal  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  GARCÍA  CEÑAL:  Siento  que  no  se  halle 
presente  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  porque 
tenia  que  dirigirle  una  pregunta  y un  ruego. 

He  llegado  esta  mañana  á las  diez  á Madrid,  y lo 
primero  que  he  visto  en  La  Correspondencia  de  España , 
ha  sido  un  suelto  copiado  de  otro  periódico  que  no  se 
cita,  en  que  se  habla  del  juez  de  primera  instancia  del 
distrito  de  Villafranca  del  Vierzo. 

En  él  se  hacen  tres  preguntas  relativas  á ese  juez, 
que  son:  primera,  si  tiene  relaciones  de  íntima  amistad 
con  un  ex-Diputado  á Cortes  por  aquel  distrito,  perte- 
neciente al  partido  liberal-conservador;  la  segunda  es, 
si  con  este  motivo  existe  un  verdadero  disgusto  en 
aquella  localidad  respecto  de  ese  juez;  y la  tercera,  si 
hay  un  expediente  de  recusación,  en  el  cual  han  decla- 
rado ya  30  testigos,  personas  todas,  según  dice,  de 
mayor  excepción;  recusación  fundada  en  los  dos  he- 
chos que  acabo  de  indicar;  y en  lugar  de  recusarse  de 
oficio,  como  parecia  natural  y lógico,  el  juez  no  se  ha 
dado  por  entendido. 

Yo  debo  manifestar  á los  Sres.  Diputados  que  los 
hechos  que  se  expresan  son  ciertos  y verdaderos;  pero 
yo  no  habia  querido  denunciarlos  á la  Cámara,  yo  no 
habia  querido  decir  sobre  ellos  una  sola  palabra  al  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia  hasta  tanto  que  tu- 
viera en  mi  poder  los  antecedentes  y pruebas  que  de- 
mostrasen la  conducta,  que  no  quiero  calificar  en  este 
momento,  de  ese  juez  de  primera  instancia. 


El  Congreso  sabe  perfectamente  la  importancia  que 
tiene  la  administración  de  justicia,  mucho  más  en  las 
poblaciones  rurales;  por  consiguiente,  el  interés  del 
Gobierno  y el  interés  de  la  justicia,  que  es  ei  más  alto 
y más  respetable  en  todo  país,  está  en  averiguar  esos 
hechos,  está  en  pedir  los  antecedentes  que  sean  ne- 
cesarios para  saber  si  los  que  se  denuncian  son  ó no 
ciertos. 

Yo  no  quiero  entrar  en  detalles,  porque  me  pro- 
pongo explanar  una  interpelación  sobre  este  asunto,  y 
tampoco  he  querido  decir  antes  una  palabra  por  no 
quebrar,  por  decirlo  así,  la  discusión  ni  atacarla  de 
soslayo;  he  querido  y quiero  ir  á ella  de  frente  y hacer 
la  interpelación  fundado  en  pruebas  evidentes,  en  datos 
irrecusables.  Pero  ya  que  los  periódicos  han  dicho  lo 
que  acabo  de  indicar;  ya  que  se  ha  dado  á los  vientos 
de  la  publicidad  lo  que  pasa  en  el  Juzgado  dé  primera 
instancia  de  Villafranca  del  Vierzo,  yo  debo  protestar 
una  vez  más  sosteniendo  que  esos  hechos  son  ciertos, 
y rogar  al  mismo  tiempo  al  dignísimo  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  que  se  sirva  pedir  loantes  posible 
los  antecedentes  necesarios  para  comprobar  la  exacti- 
tud de  lo  que  digo.  Y nada  más  fácil,  señores,  puesto 
que  ya  se  sabe  que  si  un  juez  de  primera  instancia 
puede  darse  por  recusado  de  oficio,  con  mucha  más  ra- 
zón debe  darse  por  recusado  cuando  han  declarado 
como  testigos  más  de  30  personas  de  las  más  respeta- 
bles de  aquella  localidad.  (El  Sr.  Presidente  agita  la 
campanilla .) 

Comprendo,  Sr.  Presidente,  que  estoy  fuera  del  Re- 
glamento, y doy  á S.  S.  las  gracias  por  la  benevolen- 
cia que  se  sirve  tener  conmigo. 

Resumo,  pues,  mi  pregunta  en  estos  dos  términos: 
primero,  repito  y debo  repetir  que  los  hechos  son  cier- 
tos; segundo,  que  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia que  pida  los  antecedentes  que  sean  necesarios 
para  comprobarlo,  y sobre  todo,  que  pida,  porque  en 
sus  facultades  está  el  hacerlo,  un  testimonio  del  expe- 
diente de  recusación. 

Eso  arrojará  alguna  luz,  sin  perjuicio  de  que  al  ex- 
planar mi  interpelación  sobre  el  particular  presente 
pruebas  suficientes  de  los  hechos,  á fin  de  alcanzar  que 
se  tome  la  determinación  que  sea  conveniente,  porque, 
Sres.  Diputados,  actos  de  esta  naturaleza  no  deben  re- 
petirse, y sí  castigarse  dura  y enérgicamente,  si  es  que 
la  administración  de  justicia  ha  de  ser  una  verdad. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  Se  ha- 
rán presentes  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  la 
pregunta  y excitación  de  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Al  mismo  tiempo  que  la  Mesa,  yo  pondré 
también  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  los  deseos  expresados  por  el  Sr.  Diputado.  Pero 
yo  debo  llamar  la  atención  de  S.  S.,  toda  vez  que  ha 
hecho  algunas  consideraciones  y no  se  ha  limitado  á 
hacer  la  pregunta,  que  parece  que  su  pregunta  y su 
interpelación  anunciada  sobre  ese  asunto,  sin  yo  en- 
trar á calificar  ios  hechos,  vienen  á pedir  la  remoción 
de  ese  juez,  vienen  á pedir  al  Gobierno  que  se  consti- 
tuya á fiscalizar  la  conducta  de  los  jueces  de  primera 
instancia,  y naturalmente  á removerlos  y á castigarlos 
gu  bernati  va  mente. 

Llamo  la  atención  sobre  esto,  para  que  se  vea  cuál 
es  la  opinión  de  un  Diputado  de  la  oposición,  y poner- 
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la  enfrente  de  las  declaraciones  que  se  hagan  algún 
dia  en  favor  de  la  independencia  de  los  tribunales  de 

justicia. 

El  Sr.  GARCÍA  CE® AL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE : La  tiene  S.  S.  para  recti- 
ficar. 

EISr.  GARCIA  CENAL:  No  he  pedido,  y siento 
tener  que  rectificar  en  este  sentido  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  no  he  pedido  que  se  remueva  á ese 
juez,  yo  he  pedido  únicamente  al  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  que  en  virtud  de  las  facultades  que  tie- 
ne, que  en  virtud  de  la  alta  inspección  que  le  compe- 
te, pidiera  los  antecedentes  necesarios  y resolviera  en 
este  caso  lo  que  tuviese  por  conveniente  y creyese  jus- 
to. Yo  no  he  pedido  la  remoción.  ¿Qué  me  importa  á 
mí  que  el  juez  de  Yiliafranca  del  Yierzo  exista  allí  ó 
en  otra  parte?  Lo  que  me  importa  es  que  se  adminis- 
tre bien  la  justicia.  Ahora,  si  los  hechos  fuesen  de  tal 
naturaleza  que  resultase  de  ellos  la  necesidad  de  que 
ese  juez  fuese  removido,  fuese  separado  ó procesado, 
nada  más  natural  que  se  le  formase  expediente,  que 
ese  es  el  deber  que  tiene  el  Gobierno;  y es  muy  extra- 
ño que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  haya  tomado 
mi  proposición  en  el  sentido  que  lo  ha  hecho,  por- 
que yo  he  hablado  aquí  como  Diputado  de  la  Nación, 
como  representante  del  distrito  de  Villafranca  del 
Vierzo. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Yo  no  he  podido  ménos  de  llamar  la  atención 
del  Sr.  Diputado  sobre  el  hecho  á que  ha  dado  gran 
importancia. 

En  definitiva,  los  hechos  en  que  se  ha  fundado  su 
pregunta,  y lo  que  ha  tenido  á.bien  manifestar  sobre  la 
conducta  de  ese  juez,  se  refieren  á un  expediente  de  re- 
cusación que,  según  la  ley,  tiene  una  tramitación  ante 
los  tribunales  que  han  de  resolver.  ¿Cómo  se  va  á inge- 
rir el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  en  una  cuestión 
de  esta  naturaleza?  Si  lo  hiciera,  de  seguro  que  se  ex- 
pondría á más  fundados  cargos  por  parte  de  las  oposi- 
ciones. 

Por  lo  tanto,  yo  he  llamado  la  atención  sobre  lo  que 
se  pide;  que  el  Poder  ejecutivo  so  extralimite  pidiendo 
un  expediente  de  recusación. 

El  Sr.  GARCÍA  CEÑAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  GARCÍA  CEÑAL:  Siento  decir  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  que  esta  equivocado.  Yo  me 
he  levantado  para  pedir  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  vea  los  antecedentes  de  los  hechos  que  se 
apuntan  en  el  suelto  á que  he  hecho  referencia. 

Por  lo  demás,  en  cuanto  á la  recusación,  me  lamen- 
to de  tener  que  decir  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
que  el  de  Gracia  y Justicia  puede  desde  luego  pedir 
testimonio  de  la  recusación,  porque  la  recusación  es 
una  cuestión  de  orden  público  según  tiene  resuelto  el 
Tribunal  Supremo,  y puede  darse  de  oficio;  por  consi- 
guiente, no  veo  la  extralimitacion  que  dice  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  No  podemos  entrar  en  la  discusión,  porque  no 
quiero  en  este  momento  entrar  á combatir  la  afirma- 


ción de  S.  S.  de  que  la  recusación  es  una  cuestión  de 
orden  público. 

Los  demás  hechos  del  suelto  están  reducidos  á que, 
según  ha  referido  S.  S.,  un  juez  de  primera  instancia 
es  pariente  de  un  ex-Diputado  conservador.  ¿Es  este  un 
motivo  bastante  para  separar  á todos  los  jueces  que 
tengan  parientes,  sean  conservadores  ó constituciona- 
les? Este  es  un  hecho.  (Un  Sr . Diputado : Que  es  íntimo 
amigo  de  un  ex-Diputado.)  Naturalmente  han  de  tener 
familia  y amigos  los  jueces.  Este  hecho  por  si  solo  ca- 
rece de  fundamento...  El  Sr.  Marqués  de  Muros,  si  quie- 
re pedir  la  palabra,  puede  aclarar  los  conceptos,  por- 
que no  he  entendido  lo  que  ha  dicho. 

El  segundo  hecho  es,  que  el  Sr.  Diputado  asevera 
que  en  aquel  pueblo  no  quieren  al  juez  ó hay  disgusto 
contra  el  mismo.  Esto  es  lo  que  dice  que  ha  dicho  el 
periódico,  y que  él  responde  que  es  cierto.  El  tercer 
techo  es,  que  hay  un  expediente  de  recusación,  y so- 
bre esto  llama  la  atención  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia.  Yo  que  lo  he  de  poner  en  conocimiento  del 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y que  le  ofrezco  que 
dicho  Sr.  Ministro  ha  de  cumplir  con  rigor  sus  deberes 
(EISr.  García  Ceñal : Lo  sé  que  cumplirá),  no  he  podido 
ménos  de  llamar  la  atención  del  Congreso  hácia  la  ex- 
trañeza  que  á mí  me  ha  causado  esta  excitación  y esta 
pregunta,  fundada  en  argumento  tan  principal . 

El  Sr.  GARCÍA  CEÑAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  GARCÍA  CEÑAL:  Siento  tener  que  insistir 
en  lo  que  antes  he  manifestado.  El  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  no  está,  creo  yo,  en  su  verdadero  terreno. 
En  primer  lugar,  si  el  juez  de  primera  instancia  de 
Yiliafranca  del  Yierzo  tuviera  parientes  en  el  partido 
judicial,  no  podía  ser  juez  de  aquel  distrito,  Sr.  Minis- 
tro, porque  la  ley  se  lo  prohíbe;  por  consiguiente,  no 
puede  fundarse  la  recusación  en  ese  hecho. 

En  segundo  lugar,  ya  que  está  presente  el  Ministro 
de  Gracia  y Justicia,  S.  S.  podrá  decir  si  puede  ó no 
pedir  los  antecedentes,  aun  pendiente  la  recusación: 
yo  creo  que  sí,  porque  eso  corresponde  en  virtud  de  la 
alta  inspección  judicial  que  le  compete,  y tengo  la  se- 
guridad de  que  el  Sr.  Ministro  hará  cuanto  esté  de  su 
parte  para  esclarecer  el  hecho  y resolver  lo  que  sea 
legal,  abrigo  la  completa  seguridad  de  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  así  lo  hará.  Por  consiguien- 
te, una  vez  que  está  presente  S.  S.,  si  la  Mesa  me  lo 
permite,  repetiré  la  pregunta  que  habia  hecho  en  su 
ausencia,  y que  empecé  diciendo  que  sentía  que  no  es- 
tuviera presente  S.  S.  para  dirigírsela. 

Yo  decía-,  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  que  en 
el  partido  judicial  de  Yiliafranca  del  Vierzo  existe  un 
juez  de  primera  instancia,  respecto  al  cual,  el  periódico 
La  Correspondencia  de  España , tomándolo  de  otro  pe- 
riódico que  no  cita,  habia  dicho:  primero,  que  habia 
un  grande  descontento  en  la  localidad  contra  ese  juez; 
segundo,  que  ese  descontento,  entre  otras  causas,  se 
fundaba  en  la  amistad  íntima,  y tal  que  llamaba  la 
atención,  de  ese  señor  juez  con  un  ex-Diputado  á Cor- 
tes perteneciente  ai  partido  conservador;  y tercero,  que 
habia  un  expediente  de  recusación  contra  ese  juez,  fun- 
dándose en  estos  mismos  hechos,  en  el  cual  habían  de- 
clarado treinta  y tantos  testigos  de  los  más  importan- 
tes y de  más  respetabilidad  de  aquel  país.  Y yo  digo, 
que  no  puedo  permanecer  bajo  ningún  concepto  en  si- 
lencio sin  dejar  de  manifestar  al  Sr.  Ministro  lo  mismo 
que  ios  periódicos  indican,  porque  los  hechos  son  cier- 
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tos;  pero  yo  no  voy  á tomar  de  ello  acta,  ni  voy  á de- 
cir una  palabra  más,  esperando  tener  en  mi  poder  los 
antecedentes  necesarios  para  poder  venir  á hablar 
aquí  con  pleno  conocimiento  de  causa  y con  pruebas 
completas  y claras.  Pero  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  podrá  tomar  mientras  tanto  las  determinacio- 
nes que  crea  convenientes,  y espero  que  las  tomará, 
porque  conozco  á S.  S.  y tengo  confianza  de  que  todos 
sus  actos  se  inspiran  en  la  justicia.  Así,  pues,  yo  pre- 
gunto á S.  S.,  sin  perjuicio  de  explanar  en  su  dia  una 
interpelaciou  sobre  este  particular:  ¿cree  S.  S.  conve- 
niente para  la  justicia  y para  los  intereses  de  aquella 
localidad  la  permanencia  de  aquel  juez  en  aquel  pun- 
to? ¿Sí,  ó no?  Yo  hoy  no  tengo  más  remedio  que  tratar 
la  cuestión  de  soslayo  y no  de  frente*  y por  eso  solo  me 
concreto  á protestar  que  los  hechos  son  ciertos  y que 
en  su  dia  haré  una  interpelación  sobre  este  punto  con 
pruebas  completas.  Así,  pues,  suplico  al  Sr.  Ministro  dp 
Gracia  y Justicia  se  sirva  pedir  los  antecedentes  nece- 
sarios, incluso  un  testimonio  de  la  recusación,  porque 
sabe  muy  bien  S.  S.,  experto  y distinguido  juriscon- 
sulto, que  atendiendo  á la  alta  inspección  que  la  ley 
le  concede,  y á que  la  recusación  de  un  juez  es  una 
cuestión  de  orden  público,  puede  pedir  el  testimonio  de 
ese  expediente  para  examinarlo,  y resolver  después  lo 
que  en  su  juicio  considere  conveniente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alvarez 
Bugallal):  Sabe  muy  bien  el  Sr.  García  Ceñal  que  son  de 
dos  clases  las  objeciones,  por  decirlo  así,  que  se  pueden 
hacer  á la  conducta  y á la  permanencia  de  los  jueces  en 
los  cargos  que,  más  que  el  Gobierno,  la  ley  les  tiene 
encomendados.  Los  unos,  concretos,  producto  de  recla- 
maciones judiciales  formuladas  debidamente  con  arre- 
glo á la  ley  por  las  partes,  de  que  solo  pueden  y deben 
conocer  los  superiores  gerárquicos  en  la  vía  conten- 
ciosa, y que  respecto  á ellos,  cualquiera  que  sea  la  ins- 
pección constante  que  el  ministerio  fiscal,  como  dele- 
gación inmediata  del  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y 
el  Ministro  mismo,  hayan  de  ejercer  sobre  la  adminis- 
tración de  justicia,  sobre  estos  hechos  no  le  toca  nin- 
gún género  de  intervecion,  sino  que  tiene  que  respe- 
tar por  completo  la  decisión  de  los  tribunales,  la  de- 
fensa que  hagan  las  partes  de  su  derecho,  la  que  los 
mismos  jueces  atacados  hayan  de  hacer;  en  una  pala- 
bra, que  es  una  esfera  completamente  reservada  de  la 
acción  del  poder  ministerial.  Y están  de  tal  manera 
previstos  en  la  ley  misma,  y lo  estaban  antes  en  la 
práctica,  todos  los  incidentes,  todas  las  consecuencias 
que  de  esto  pueden  resultar,  que  cuando  por  efecto  de 
una  recusación,  ó de  una  série  de  recusaciones,  el  tri- 
bunal superior  en  cada  territorio,  no  ya  el  Tribunal 
Supremo  de  Justicia,  sino  la  Audiencia,  encontrara  in- 
conveniente la  permanencia  de  un  juez,  y la  necesidad, 
bien  de  su  separación,  ó bien  de  una  mera  traslación, 
tiene  el  deber  de  indicarlo,  tiene  el  deber  de  proponer- 
lo, sin  que  el  Ministro  tenga  obligación  de  preguntar- 
lo. Por  consecuencia,  cuanto  sobre  la  recusación  á que 
S.  S.  se  refiere  tenga  lugar  actualmente  ó haya  de  te- 
ner lugar  en  un  porvenir  inmediato,  según  la  resolu- 
ción que  adopte  la  Audiencia  de  aquel  territorio,  eso 
no  puede  ser  aquí  objeto  de  debate.  Si  aquella  Audien- 
cia encontrara  que  debe  hacer  alguna  indicación  al 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  sobre  la  separación  ó 
traslación  de  aquel  juez,  no  solo  en  su  derecho,  sino  que 
en  su  deber  estará  haciéndola.  Y si  los  particulares  in- 


teresados, cualquiera  que  sea  la  resolución,  encontra- 
sen motivo  en  qüe  formular  alguna  queja,  también 
tienen  términos  hábiles  para  formularla  por  la  vía  gu- 
bernativa ante  el  Ministro  de  Gracia  y Justicia.  Y no 
mé  parece  asunto  propio  de  una  interpelación  nada 
que  se  refiera  á incidentes  de  recusación  de  un  juez, 
que  del  mismo  modo  que  pueden  ser  justos,  pueden  ser 
apasionados  y dictados  por  el  deseo  de  los  litigantes 
de  sustraerse  á la  legítima  acción  de  la  autoridad  de 
los  jueces,  instituidos  por  la  ley  para  fallar  las  contien- 
das judiciales. 

Hay  otro  punto  de  vista,  otro  aspecto  de  la  cues- 
tión, de  carácter  más  general,  que  pertenece  á otras 
atribuciones  que  muy  limitadas  tiene  el  Gobierno,  y 
que  son  aquellas  que  S.  S.  ha  formulado  expresándo- 
las en  una  frase  no  muy  adecuada,  en  mi  humilde  opi- 
nión, pero  al  fin  generalmente  admitida,  por  lo  cual 
yo  no  censuro  á S.  S.;  me  refiero  á la  frase  relativa  ai 
descontento  de  la  población.  No  se  puede  aquí  venir  á 
generalizar  sobre  el  mayor  ó menor  descontento  que  en 
la  opinión  de  una  ó varias  personas,  de  una  ó varias 
parcialidades,  puedan  alcanzar  los  jueces.  El  que  tiene 
la  severa  misión  de  administrar  justicia,  de  imponer 
penas  y de  decidir  sobre  cuestiones  no  solo  de  interés, 
sino  de  amor  propio,  suele  conquistarse,  cumpliendo 
con  su  deber,  y cumpliendo  tal  vez  con  la  mayor  aus- 
teridad, no  pocas  antipatías  y prevenciones  en  los  pue- 
blos. De  aquí  que  no  se  pueda  en  manera  alguna,  fun- 
dándolo en  rumores  de  descontento,  suscitar  cuestión 
alguna,  y mucho  ménos  en  el  orden  puramente  parla- 
mentario, respecto  á ningún  juez  determinado.  Com- 
prenda S.  S.  que  seria  preciso  que  el  asunto  tomara 
proporciones  de  tal  naturaleza  que  llegara  á tener  las 
de  un  escándalo,  para  que  pudiera  ser,  si  por  ventura  el 
Gobierno  lo  desatendiera,  que  en  este  caso  nada  ha 
desatendido,  objeto  de  una  interpelación  parlamen- 
taria. 

Su  señoría,  no  sé  si  al  principio  ó al  final  de  las  pa- 
labras que  ha  pronunciado,  ha  indicado  una  idea  que 
en  el  género  de  relaciones  que  de  antiguo  nos  unen  á 
su  señoría  y á mí,  no  ha  dejado  de  sorprenderme,  por- 
que sabe  muy  bien  S.  S.  que  lo  que  tiene  establecido 
la  costumbre  es  que  el  Diputado  se  acerque  al  Minis- 
tro para  enterarle  de  la  cuestión  y darle  las  pruebas 
en  que  la  funda.  Si  S.  S.  hubiera  procedido  de  esa  ma- 
nera, y todos  los  Sres.  Diputados  tienen  abierto  el  ca- 
mino para  hacerlo,  yo  habría  visto  ios  antecedentes, 
habría  visto  qué  género  de  providencias  podía  tomar 
dentro  délas  facultades  ministeriales,  y solo  en  el  caso 
de  que  S.  S.  me  hubiera  encontrado  rebelde  á todo  gé- 
nero de  justicia  y sordo  á toda  queja  fundada  y docu- 
mentada, podría  traer  aquí  la  cuestión;  pero  no  ha- 
biendo pasado  nada  de  esto,  no  puede  ser  ese  asunto, 
en  concepto  mió,  objeto  de  una  interpelación  parla- 
mentaria. 

F1  Sr.  GARCÍA  CEÑAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  GARCÍA  CEÑAL:  Estoy  completamente  do 
acuerdo  con  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  res- 
pecto á la  teoría  que  ha  expuesto,  ^ precisamente  en 
esta  teoría  me  fundo  para  hacer  la  petición  que  he  he- 
cho. Los  hechos  de  que  aquí  se  trata  son  dos:  uno,  la 
traslación  judicial,  que  á ese  no  le  toco;  y otro,  la  re- 
cusación... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  suplico  á 
S.  S.  que  se  ciña  á rectificar. 
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El  Sr.  GARCIA  CENAD:  Voy  á ser  muy  breve 
Sr.  Presidente. 

Respecto  á la  recusación,  yo  sé  bien  que  ese  asunto 
no  corresponde  al  Sr.  Ministro,  porque  realmente  á la 
Audiencia  es  á quien  compete;  pero  no  solamente  me 
he  referido  á la  recusación,  sino  á los  demás  hechos  que 
se  consignan  en  el  periódico  La  Correspondencia  de  Es- 
paña-,  publicado  hoy.  Acababa  yo  de  llegar  á Madrid  á 
las  diez  de  la  mañana,  leí  el  periódico  á las  once,  y de- 
biendo vestirme  para  venir  aquí  á la  una  y media, 
claro  está  que  no  me  quedaba  tiempo  para  ver  antes 
al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia.  Como  quiera  que 
el  periódico  ha  dado  publicidad  á esa  noticia,  y á mí, 
como  Diputado  del  distrito,  me  era  imposible  permane- 
cer silencioso,  no  tenia  más  remedio  que  decir  algo 
sobre  el  particular,  y no  podia  dilatarlo  para  otra  se- 
sión. Hé  aquí  por  qué  no  he  seguido  los  trámites  que 
se  acostumbran,  y que  hubiera  seguido  con  mucho 
gusto,  sobre  todo  tratándose  del  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  á quien,  vuelvo  á repetir,  considero  y res- 
peto y con  el  queme  unen  relaciones  de  antigua  y ver- 
dadera amistad. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pero,  Sr.  Diputado,  eso  no 
es  rectificar. 

El  Sr,  GARCÍA  CEÑAD:  Estoy  rectificando  lo  que 
ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pues  eso  es  lo  que  S.  S.  no 
puede  hacer  con  arreglo  al  Reglamento. 

El  Sr.  GARCÍA  CEÑAD:  Dos  palabras  nada  más. 
Dentro  de  lo  que  he  manifestado  y de  lo  que  dice  el 
periódico,  yo  creo  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia puede  pedir  -los  antecedentes  que  considere  pre- 
cisos, y sobre  todo,  el  testimonio  de  la  recusación,  no 
para  tratar  de  la  recusación  en  sí,  sino  para  informar- 
se de  la  conducta  en  general  de  ese  funcionario. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Vivar. 

El  Sr.  VIVAR:  Ya  tenia  conocimiento  por  el  señor 
Presidente  de  la  Cámara  de  que  en  el  dia  de  hoy  si 
podia  ser,  y si  no  mañana,  vendria  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  para  contestar  á las  pregun- 
tas que  le  tengo  anunciadas  desde  principio  (le  la  le- 
gislatura. Yo,  por  el  prestigio  del  sistema  parlamenta- 
rio, doy  gracias  á S.  S.  por  haberse  presentado  en  el 
dia  de  hoy;  pero  debo  decirle  que  necesito  dar  la  pre- 
ferencia á otra  cuestión  ó á otra  pregunta  que  consi- 
dero más  grave  que  la  que  tenia  que  hacer  sobre  pro- 
misión de  plazas  del  Consejo  de  Estado;  y como  esta 
otra  cuestión  corresponde  al  Gobierno  de  3.  M.,  nunca 
mejor  para  tratarla  que  ahora  que  se  halla  presente  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 

Verdadei ámente,  señores,  jamás  me  he  levantado 
en  esta  Cámara  con  el  espíritu  más  fatigado,  nunca 
más  profundamente  impresionado,  y eso  que  han  sido 
muchas  las  veces  que  me  he  levantado.  Tengo  actos  en 
mi  \ida  de  militar  y marino,  de  esos  que  afectan  gran- 
demente; pero  ninguno  como  en  el  dia  de  hoy,  y ai 
pensar  en  ello  creo  que  solamente  consiste  en  esa  afec- 
ción natural  que  se  engendra  aquí  entre  todos  nos- 
otros por  efecto  de  que  todos  queremos  ir  á un  mismo 
fin,  cual  es  la  grandeza  de  la  Pátria,  ya  sea  por  un 
camino,  ya  por  otro. 

Yo  seria,  señores,  muy  cobarde  si  abandonase  la 
cuestión  que  he  de  tratar,  por  debilidades  mujeriles  ó 
por  sentimientos  de  mi  corazón... 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Vivar,  va  resultando 
un  discurso  en  vez  de  una  pregunta. 

El  Sr.  VIVAR:  Ya  verá  S.  S.  lo  que  va  á resultar. 
Hay  un  Ministro  de  la  Corona  que  ha  dicho  ayer  en  la 
Cámara  estas  terminantes  palabras:  «Ha  dicho  el  se- 
ñor Dabán  una  cosa... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Eso  no  puede  constituir  una 
pregunta. 

El  Sr.  VIVAR:  Ya  lo  verá  S.  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á S.  S.  que  se  contrai- 
ga á la  pregunta;  porque  si  yo  tengo  con  S.  S.  una  bene- 
volencia ilimitada,  tendré  que  hacer  lo  mismo  con  todos 
los  demás  Sres.  Diputados,  y no  habrá  forma  de  avan- 
zar en  la  importante  discusión  de  que  se' viene  ocu- 
pando la  Cámara. 

El  Sr.  VIVAR:  Precisamente  la  pregunta  versa  so- 
bre la  confesión  que  aquí  hizo^ayer  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerrra,  y que,  en  mi  concepto,  no  es  prueba  de  de- 
bilidad, sino  q.ue  constituye  un  delito,  como  voy  ahora 
mismo  á demostrar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ho  tiene  S.  S.  derecho  para 
eso;  lo  sabe  S.  S.  perfectamente,  y por  lo  mismo  le  rue- 
go que  concrete  su  pregunta: 

El  Sr.  VIVAR:  Voy  á concretarla,  Sr.  Presidente; 
pero  como  se  trata  del  interés  público  y del  interés  del 
Gobierno,  yo  suplicaría  al  Sr.  Presidente  me  concedie- 
ra alguna  más  latitud  de  la  que  se  acostumbra  conce- 
der en  las  preguntas.  El  asunto  es  importante,  y aun 
así  y todo,  yo  procuraré  ceñirme  cuanto  me  sea  posible. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ya  sabe  S.  S.  que  tengo 
siempre  con  él  excepcional  benevolencia;  pero  veo  que 
hoy  tendría  que  ser  excesiva  si  S.  S.  continuara  por  el 
camino  que  ha  emprendido. 

El  Sr.  VIVAR:  Me  parece  que  está  S.  S.  en  un 
error,  porque  va  á ver  que  en  pocas  palabras  concre- 
taré la  pregunta  que  tengo  que  hacer  al  Gobierno.  Iba 
diciendo  que  yo  consideraba  que  aquí  había  un  verda- 
dero delito... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Vivar,  es  imposible  que 
S.  S.  siga  por  ese  camino,  y comprende  perfectamente 
que  no  tiene  razón  ni  derecho  para  exigir  de  mí  una 
benevolencia  que  no  le  puedo  conceder. 

El  Sr.  VIVAR:  Pregunto  al  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  si  tiene  noticia  como  debe  tenerla 
por  el  Diario  de  las  Sesiones  y por  las  palabras  dichas 
aquí  ayer  tarde  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  de  que 
en  virtud  de  dos  Reales  órdenes  se  ha  dispuesto  que  de 
una  caja  particular,  en  la  cual  hay  caudales  que  cor- 
responden á determinadas  personas,  se  han  sacado 
6.000  duros.  Pregunto  al  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  si  tiene  noticia  de  que  con  efecto,  por  vir- 
tud de  esas  Reales  órdenes  se  ha  dado  á esos  6.000  du- 
ros un  destino  que  no  correspondía  al  objeto  para  que 
esa  caja  fuó  creada. 

Pregunto  también  á S.  S.  si  sabe  que  una  desgra- 
ciada española,  madre  de  tres  hijos,  dos  de  ellos  oficia- 
les del  ejército  español,  que  murieron  en  América 
abrazados  á la  bandera  española  gritando:  ¡Viva  Es- 
paña y viva  el  Rey!  y que  no  tenia  más  recursos  que 
un  vale  de  2.000  pesos  que  esas  dos  desgraciadas  víc- 
timas alcanzaban  cuando  murieron,  no  ha  podido  ha- 
hacér  efectiva  esa  suma  de  2.000  pesos  por  haber  ha- 
llado cerradas  las  puertas  de  la  Caja  de  Ultramar. 

Pregunto  también  á S.  S.  si  sabe  que  esa  madre, 
que  con  esa  cantidad  se  proponía  alimentar  y dar  car- 
rera al  tercero  de  sus  hijos,  procurando  estimularle 
para  que  imitara  á sus  hermanos  que  habían  muerto 
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por  la  Pátria  y por  el  Rey,  no  ha  podido  recibir  ni  un 
solo  real  á cuenta  de  esa  suma. 

¿Sabe  S.  S.  que  un  desgraciado  soldado  que  ha  de- 
fendido en  Cuba  la  integridad  de  la  Pátria,  que  ha  lo- 
grado salvar  su  vida  de  los  peligros  de  la  guerra  y de 
las  enfermedades  comunes  en  aquella  isla,  habiendo 
quedado  completamente  inútil  para  ganarse  la  vida, 
ha  llegado  á la  Península  con  un  vale  de  10.000  rea- 
les que  no  ha  podido  cobrar  por  haber  hallado  cerra- 
das herméticamente  las  puertas  de  la  Caja  de  Ultra- 
mar? Como  éste  podria  citar  muchos  casos  y podria 
seguir  formulando  preguntas  acerca  de  ellos  al  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á Y.  S.  que  siga  otro 
camino,  porque  la  cuestión  no  está  en  la  forma,  sino 
en  el  fondo  de  las  preguntas. 

El  Sr.  VIVAR:  ¿Sjjbe  el  Sr.  Presidente  del  Conse- 
sejo  de  Ministros  qué  era  lo  que  pasaba  cuando  tonian 
lugar  estos  hechos  que  conmueven  el  corazón,  porque 
se  trata  de  infelices  que  han  derramado  su  sangre  por 
la  integridad  de  la  Pátria? 

Tengo  aquí  que  hacer  una  pequeña  digresión,  y 
con  esto  cumplo  con  lo  que  he  ofrecido  á esas  infeli- 
ces madres,  á esos  huérfanos  y heridos  que  me  pidie- 
ron que  levantase  mi  voz  en  este  sitio,  cosa  que  hago 
con  mucho  gusto,  á pesar  de  que  mi  voz  es  muy  dé- 
bil. Después  de  todos  estos  hechos,  sabe  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  que  en  virtud  de  dos 
Reales  órdenes  dictadas  en  nombre  de  S.  M.  el  Rey 
D.  Alfonso  XII,  esas  puertas  y esos  cerrojos  so  han 
abierto  para  las  gerarquías  de  la  milicia.  ¿Y  para  qué? 
Para  que  hicieran  con  más  holgura  ó con  más  como- 
didad los  viajes,  ó- para  que  arreglaran  sus  asuntos 
particulares.  ¡Ah,  Sres.  Diputados!... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  A la  pregunta,  Sr.  Vivar. 

El  Sr.  VIVAR:  Yo  no  quiero  hacer  comentarios 
de  ninguna  clase.  No  me  dejaria  tampoco  hacerlos  el 
Sr.  Presidente,  á quien,  ya  me  dé  poca  ó mucha  lati- 
tud, yo  siempre  estoy  agradecido,  y siempre  le  respe- 
to y le  tengo  la  consideración  que  se  merece.  No  quie- 
ro molestar  más  la  atención  de  la  Cámara,  y voy  á ter- 
minar concretando  la  última  pregunta.  ¿Sabe  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  lo  que  debe  hacer- 
se de  un  Ministro  cuando  está  convicto  y confeso  de  lo 
que  yo  en  esta  ocasión  he  llamado  un  delito?  ¿Sabe  que 
debiera  reunirse  el  Consejo  de  Ministros  para  deliberar 
y resolver  aquello  que  estuviese  más  en  armonía  con 
el  sentimiento  público? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Vivar,  esas  no  son 
preguntas. 

El  Sr.  VIVAR:  Voy  á terminar,  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pero  preguntando. 

El  Sr.  VIVAR:  ¿No  cree  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  que  cuando  el  Ministerio  no  hace  esto, 
la  mayoría  de  la  Cámara  en  cuyas  opiniones  se  infiltra 
ese  Ministerio  debe  hacer  que  el  Gobierno  resuelva? 

Pues  bien;  cuando  ni  el  Gobierno  ni  la  mayoría  re- 
suelven sobre  asuntos  de  esta  naturaleza  y bajo  los  con- 
ceptos que  acabo  de  expresar,  al  Diputado  que  en  este 
momento  se  dirige  á la  Cámara  no  le  queda  otro  recur- 
so que  levantar  la  vista  al  cielo  y pedir  á la  Divina  Pro- 
videncia que  ilumine  á aquel  que  tiene  la  necesidad  de 
saber  los  actos  de  sus  Ministros  resposables. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Vivar,  se  va  S.  S.  muy 
lejos  de  las  preguntas,  y le  llamo  la  atención  sobro  la 
conveniencia  de  que  se  concrete  á lo  que  es  estricta- 
mente su  derecho. 


El  Sr.  VIVAR:  Está  ya,  á mi  juicio,  perfectamente 
concretada  la  pregunta,  y el  Sr.  Presidente  del  Conse- 
jo de  Ministros,  ó cualquiera  de  los  individuos  del  Ga- 
binete que  me  quiera  contestar,  tiene  los  datos  suficien- 
tes para  hacerlo;  así  que  termino  dando  las  gracias  ai 
Sr.  Presidente  por  la  benevolencia  que  haya  podido 
dispensarme. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿No  tenia  S.  S.  otras  pre- 
guntas que  hacer? 

El  Sr.  VIVAR:  Las  haré  después. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿No  vale  más  que  haga 
ahora  S.  S.  todas  las  que  tenga  que  hacer?  Tiene  S.  S. 
la  palabra. 

El  Sr.  VIVAR:  Recordará  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  que  en  la  pasada  legislatura  dis- 
cutimos en  esta  Cámara  sobre  la  provisión  en  el  Con- 
sejo de  Estado  de  plazas  pertenecientes  á los  genera- 
les de  la  armada. 

Por  cierto  que  fué  notable  aquella  discusión  por 
tener  la  novedad  de  que  la  Gaceta , con  la  firma  del 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  desmintiera 
las  palabras  que  en  el  Congreso  habia  pronunciado  el 
dia  antes  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  A mí  me  tiene 
completamente  sin  cuidado  la  cuestión  de  averiguar 
dónde  estaba  la  verdad,  si  en  las  palabras  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  ó en  el  decreto  firmado  por  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 

Pues  bien;  á pesar  de  las  promesas,  ó de  las  pala- 
bras dichas  en  aquella  ocasión;  á pesar  de  lo  que  dijo 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  á pesar  de  otras  prome- 
sas hechas,  no  en  esta  Cámara,  sino  fuera  de  ella,  por 
el  Sr.  Ministro  de  Marina,  las  plazas  de  generales  de 
la  armada  en  el  Consejo  de  Estado  no  se  han  provisto, 
y es  más,  en  la  actualidad  y desde  hace  muchos  me- 
ses está  una  vacante,  y lo  estará  por  desgracia  algún 
tiempo,  por  enfermedad  del  que  hoy  la  desempeña.  Yo 
he  seguido  la  historia  de  la  provisión  de  esas  plazas. 
Los  asuntos  que  en  la  sección  de  Guerra  y Marina 
afectan  á Marina  son  sumamente  importantes.  No  hay 
cuestión  técnica  ni  de  contrata  sobre  la  cual  no  se  vea 
el  Ministerio  de  Marina  en  la  precisión  de  mandaruna 
consulta  al  Consejo  de  Estado.  Cualquier  consejero  de 
la  clase  civil  puede  ser  sustituido;  poro  no  lo  puedo 
ser  un  general  de  marina  en  esas  cuestiones  técnicas 
y de  contrata  por  otro  que  no  sea  también  general 
de  marina.  Por  consiguiente,  esas  plazas  son  indispen- 
sables, y desde  el  antiguo  Consejo  Real  hasta  la  última 
vez  que  entró  en  el  Gobierno  el  Sr.  Cánovas,  siempre 
hubo  dos  generales  de  marina,  cuando  no  tres. 

¿Es  necesario  que  yo  le  diga  al  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  que  esas  plazas  pertenecientes  á 
generales  do  marina  se  han  provisto,  más  bien  que 
inspirándose  en  el  verdadero  interés  del  servicio  pú- 
blico, en  perjuicio  de  esos  generales,  que  se  ven  com- 
pletamente postergados  y maltratados?  Yo  podria  de- 
cir en  este  momento  que  no  se  contribuye  á separar 
la  política  de  la  milicia  perjudicando  y maltratando 
á esos  generales  de  marina.  Su  señoría  podía  haberse 
inspirado  en  aquellos  levantados  sentimientos  del  Go- 
bierno antecesor  de  S.  S.,  que  no  tuvo  inconveniente 
en  mandar  al  apostadero  de  Filipinas  al  Ministro  do 
Marina  del  Sr.  Sagasta;  que  no  tuvo  inconveniente  en 
mandar  al  apostadero  de  la  Habana  al  Ministro  ra- 
dical... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pero  preguntando,  señor 
Vivar. 

El  Sr.  VIVAR:  Voy  á terminar  esta  frase.  Al  Mi- 
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nistro  radical  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  y colocando  en  la 
presidencia  de  uno  de  los  altos  Cuerpos  al  capitán  de 
navio,  comandante  del  puerto  de  Cádiz  en  1868,  Don 
Juan  Bautista  Topete.  De  este  modo  es  como  obran  las 
personas  que  se  inspiran  y quieren  efectivamente  se- 
parar la  política  de  la  milicia,  y no  usurpándoles,  no 
quitándoles  las  plazas  que  por  reglamento  y por  la  ne- 
cesidad del  buen  servicio  les  corresponden. 

Yo  pregunto,  pues,  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  si  cree  que  ha  llegado  el  caso  de  que  hoy  dia 
on  la  sección  de  Guerra  y Marina  del  Consejo  de  Es- 
tado haya  los  generales  de  la  armada  que  corresponde 
para  bien  del  servicio  y para  bien  de  los  intereses  pú- 
blicos. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Respecto  del  primer  punto  á 
que  se  han  referido  las  preguntas  del  Sr.  Vivar,  tengo 
que  decirle  que  sé  con  efecto  que  en  la  sesión  de  ayer 
se  dirigieron  otras  preguntas  con  ese  motivo  al  señor 
Ministro  de  la  Guerra;  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
ofreció  aceptar  un  debate,  en  forma  verdaderamente 
parlamentaria,  cuando  hubiera  ocasión  para  ello;  y no 
só  más,  ni  tengo  más -que  saber  sino  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra  demostrará  en  ese  debate  la  completa 
deficiencia  ó inexactitud  de  los  cargos  que  el  Sr.  Vi- 
var lo  ha  dirigido  hoy.  Por  lo  demás,  no  deja  de  ad- 
mirarme algún  tanto  que  habiendo  estado  aquí  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  en  el  dia  de  ayer,  y habien- 
do contestado  á preguntas  sobre  ese  mismo* particular, 
el  Sr.  Vivar  no  le  haya  dirigido  las  que  hoy  me  dirige 
á mí,  no  só  con  qué  motivo:  advirtiendo  por  otra  parte 
que  S.  S.  ha  pecado  bastante  de  ligero  al  llamar  delito 
lo  que  no  está  calificado  por  ningún  tribunal.  Los  he- 
chos son  declarados  delitos  únicamente  cuando  los  ca- 
lifican los  tribunales;  y con  la  misma  razón  que  el  se- 
ñor Vivar,  siguiendo  la  práctica  de  las  palabras  fuer- 
tes y de  las  frases  excesivas  que  do  algún  tiempo  á 
esta  parte  pretende  desgraciadamente  introducirse  en 
el  Parlamento  español,  ha  tenido  por  conveniente  cali- 
ficar de  delito  un  acto  que  ni  por  ios  tribunales  com- 
petentes ni  de  una  manera  legal  ha  sido  declarado 
hasta  ahora  tal,  ni  podia  serlo,  pudiera  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra,  si  estuviera  presente  y se  viera  moles- 
tado por  las  palabras  del  Sr.  Vivar,  decir  que  el  que 
habia  cometido  un  delito  en  el  dia  de  hoy  era  S.  S., 
porque  por  lo  ménos  S.  S.  está  completamente  fuera 
del  Reglamento  y do  las  prácticas  parlamentarias.  Para 
imputar  un  delito,  lo  ménos  que  se  necesita  es  una 
acusación,  y para  formular  una  acusación,  según  el 
Reglamento,  se  necesita  una  proposición  que  siga  to- 
dos los  trámites  do  la  ley;  se  necesita  que  no  solo  un 
Diputado,  sino  el  Congreso,  decrete,  no  que  hay  delito, 
sino  quo  há  lugar  á la  acusación,  que  há  lugar  á in- 
vestigar si  existe  delito;  y por  lo  tanto,  al  entrometer- 
se el  Sr.  Vivar  á calificar  de  delito  lo  que  no  solamen- 
te no  está  calificado  aún,  ni  puede  estarlo,  por  el  Se- 
nado, único  tribunal  del  Sr.  Ministro  de-  la  Guerra  en 
la  cuestión,  lo  quo  no  está  sujeto  á acusación  por  el 
Congreso,  único  fiscal  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
en  esta  cuestión,  lo  que  no  está  propuesto  por  inicia- 
tiva de  un  Sr.  Diputado  según  los  trámites  necesarios 
del  Reglamento;  al  hacer  todo  esto  S.  S.,  hace  con  evi- 
dencia una  cosa  indebida  ó ilegal,  que  sin  necesidad 
de  excederse  tanto  como  el  Sr.  Vivar  se  ha  excedido 


con  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  podría  calificarse  de 
delito,  falta  ó cosa  parecida. 

En  cuanto  al  nombramiento  del  general  de  marina 
para  el  Consejo  de  Estado,  el  Sr.  Vivar  ha  vuelto  á in- 
sistir en  que  corresponde  á los  generales  de  marina  una 
plaza  más  de  las  que  hoy  tienen  en  ese  alto  Cuerpo. 
Sobre  esto  no  tengo  que  decir  sino  que  lo  niego;  el 
Gobierno,  cuando  lo  tenga  por  conveniente,  y lo  hará 
tan  pronto  como  las  necesidades  del  servicio  lo  permi- 
tan ó se  lo  exijan,  nombrará  otro  general  de  marina, 
por  la  grandísima  distinción  que  debe  y que  tiene  á esa 
benemérita  clase;  pero  en  cuanto  á corresponderles  de 
derecho,  no  les  corresponden  semejantes  dos  plazas,  ni 
por  la  ley  orgánica,  ni  por  disposiciones  posteriores, 
ni  de  ninguna  manera,  ni  siquiera  por  la  costumbre: 
no  les  corresponden  ni  aun  por  la  proporción  que  se 
observa  en  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina, 
donde  hay  siempre  doble  número  de  generales  de  tier- 
ra que  de  marina,  atendido  el  número  muchísimo  ma- 
yor de  individuos  con  que  cuenta  el  ejército,  compa- 
rado con  el  de  aquellos  con  que  la  marina  cuenta.  Do 
suerte  que  el  Gobierno  está  con  efecto  muy  inclinado 
á nombrar  un  general  de  marina,  le  nombrará  tan 
pronto  como  le  sea  posible;  pero  esto  lo  hará  porque 
así  lo  tiene  por  conveniente,  en  uso  de  su  derecho  dis- 
crecional á nombrar  los  empleados  públicos;  no  porque 
á ios  generales  de  marina  les  corresponda  un  puesto 
más,  ni  porque  el  Sr.  Vivar,  tenga  la  menor  razón  en 
lo  que  pretende. 

El  Sr.  VIVAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Para  rectificar  tiene  S.  S.  la 
palabra. 

El  Sr.  VIVAR:  Le  ha  parecido  al  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  que  he  estado  inoportuno  en 
el  dia  de  hoy,  y dice  que  lo  pude  haber  hecho  en  el 
dia  de  ayer,  tratando  la  cuestión  de  las  dos  Reales  ór- 
denes de  que  se  ocupó  el  Sr.  Dabán,  y respecto  de  las 
cuales,  á última  hora  se  declaró  confeso  y convicto 
de  haber  pecado  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

Yo  comprendo,  Sres.  Diputados,  que  así  como  he  es- 
tado veinticuatro  horas  meditando  sobre  este  asunto  por 
la  gravedad  de  lo  que  he  tratado,  no  se  les  haya  ocurri- 
do tratarlo  á otros  muchos  Sres.  Diputados.  lro  no  voy  á 
entrar  en  discusión  con  el  Sr.  Presidente  del  Consejo, 
por  el  convencimiento  que  tengo  de  que  las  cosas  quo 
afectan  á los  intereses  más  sagrados  de  la  Pátria  no 
conviene  llevarlas  ni  tratarlas  por  medio  de  cierto  gé- 
nero de  discusión.  lro  me  concreto,  pues,  á rogar  al  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  que  inspirándose  en  sus 
sentimientos  de  amor  á la  Pátria  y al  Rey,  y tratándo- 
se de  esas  dos  Reales  órdenes,  reflexione  bien  S.  S.  so- 
bre el  caso  de  esa  desgraciada  madre  y ese  inutiliza- 
do servidor  de  la  Pátria,  y fije  su  atención  sobre  esos 
6.000  duros  que  se  han  distraído  de  su  verdadera  apli- 
cación sin  más  fundamento  que  la  voluntad  de  un  Mi- 
nistro de  la  Corona.  Vea  S.  S.  el  objeto  á que  se  han 
destinado  esos  6,000  duros,  y después,  elSr.  Presiden- 
te del  Consejo,  desprendiéndose  de  todo  sentimiento 
político  y de  toda  pasión,  y considerando  el  asunto 
como  hombre  honrado,  y no  viendo  más  que  lo  que  do 
él  exigen  los  intereses  de  la  Pátria,  determine  y re- 
suelva. (El  Sr,  Presidente  agita  la  campanilla,) 

He  terminado  este  punto,  y voy  ahora... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  veo  que  haya  termina- 
do ese  punto,  pues  que  sigue  hablando  S.  S. 

El  Sr.  VIVAR:  He  terminado  ese  punto,  y voy  á 
tratar  de  otro. 
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En  cuanto  á la  provisión  de  plazas  del  Consejo  de 
Estado  en  generales  de  marina,  S.  S.  dice  que  no  hay 
taxativamente  marcado  en  la  ley  el  número  que  debe 
haber  de  consejeros  de  esa  categoría.  Yo  no  hag-o  más 
que  repetir  á S,  S.  lo  que  le  dije  hace  un  año.  Yo  reto 
á S.  S.  á que  me  cite  la  época  en  que  solo  ha  habido 
en  aquel  alto  Cuerpo  un  general  de  marina,  si  se  ex- 
ceptúa el  período  desde  que  8.  S.  está  en  el  poder;  y le 
anuncio  que,  por  más  que  S.  S.  se  empeñe,  prometo  no 
volverme  á ocupar  de  este  asunto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Para  decir  únicamente,  que  co- 
mo acaba  de  manifestar  el  Sr.  Vivar  que  por  mucho 
que  yo  me  empeñe,  S,  S.  se  propone  no  hablar  más  de 
este  asunto,  quiero  dar  el  notable  ejemplo  de  no  ha- 
cerle hablar,  no  volviendo  á ocuparme  más  de  él. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cadenas  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  CADENAS:  ¿Cree  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da que  en  el  estado  en  que  se  encuentra  el  expediente 
relativo  á la  cuestión  de  los  resguardos  de  resultas  de 
subastas,  me  es  permitido,  sin  perjudicar  por  esto  la 
acción  administrativa,  gubernativa,  y mucho  ménos  la 
de  los  tribunales,  dirigirle  algunas  preguntas  respec- 
to á la  última  Real  orden  que  con  fecha  12  del  cor- 
riente ha  dado  sobre  el  asunto?  Yo  ruego  á S.  S.  que 
me  con  testq  á esta  pregunta,  que  considero  importante. 

Y ya  que  estoy  de  pió,  con  la  vénia  del  Sr.  Presi- 
dente tengo  que  decir  que  en  un  periódico  de  la  ma- 
ñana, muy  ilustrado,  que  se  lee  mucho  en  todas  partes 
y trata  perfectamente  las  cuestiones  en  general,  y es- 
pecialmente las  económicas,  se  refiere  hoy  que  en  el 
dia  de  ayer  se  buscaba  por  la  mayoría  que  la  discu- 
sión sobre  la  enmienda  presentada  por  el  Sr.  González 
diera  fin  en  el  momento  de  acabar  de  hablar  el  señor 
Fernandez  Villaverde,  y que  yo  que  en  cumplimiento 
de  una  oferta  que  habia  hecho,  tenia  pedida  la  palabra 
para  decir  algunas  relativas  á la  Memoria  presentada 
por  la  Junta  inspectora  de  la  deuda,  de  que  formo 
parte,  me  habia  hecho  solidario  de  este  propósito  de  la 
mayoría. 

Yo  declaro,  y lo  mismo  la  minoría  que  la  mayoría 
son  de  ello  testigos,  que  ni  con  nadie  me  puse  de  acuer- 
do para  ese  fin,  ni  mi  carácter  á esas  combinaciones  se 
presta,  y que  si  renuncié  á usar  de  la  palabra,  fué  por- 
que después  de  las  manifestaciones  hechas  por  el  se- 
ñor Villaverde  y de  haber  éste  justificado  que  efectiva- 
mente durante  todas  las  Administraciones,  hayan  sido 
de  un  partido  ó de  otro,  y lo  mismo  aquí  que  en  el  ex- 
tranjero, siempre,  por  desgracia  de  todas  las  Naciones, 
habia  habido  falsificaciones  y abusos  en  las  dependen- 
cias del  Estado;  yo  creia  que  era  fatigar  la  benevolen- 
cia de  la  Cámara,  y que  era  efectivamente  querer  hasta 
cierto  punto  recargar  más  lo  que  habia  tratado  tan 
perfectamente  el  Sr.  Villaverde,  y acaso  también  per- 
judicar los  medios  que  para  defenderse  ó para  atacar 
tuviera  el  Sr.  González,  lo  cual  en  mí  habria  sido  poco 
noble.  Si  yo  no  hubiera  quedado  satisfecho  en  ese  pun- 
to tocado  por  el  Sr.  Villaverde,  desde  luego  hubiera 
hecho  uso  de  la  palabra. 

Conste,  pues,  que  no  soy  solidario  de  la  mayoría,  si 
es  que  aquel  fué  su  propósito;  que  tengo  bastante  pro- 


bada mi  independencia  en  esta  Cámara,  aun  á trueque 
de  aparecer  á los  ojos  de  mis  amigos  y de  mi  partido 
como  un  hombre  díscolo:  declaro  que  persistiré  en  serlo 
en  todas  aquellas  cuestiones  en  que  yo  crea  que  está 
por  cima  mi  conciencia  y mis  deberes  para  con  el  país 
y en  seguir,  ménos  en  cuestiones  concretas,  afiliado  á 
ese  partido,  del  que  no  pienso  separarme  sino  en  el 
momento  en  que  se  discuta  alguna  de  estas  cuestiones 
respecto  á la  cual  no  esté  conforme  con  su  criterio. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cos-Gayon):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cos-Gayon):  Sobre 
la  oportunidad  de  las  preguntas  que  el  Sr.  Cadenas  cree 
que  debe  dirigirme  á propósito  de  la  cuestión  produ- 
cida por  cobros  indebidos,  valiéndose  de  los  documen- 
tos que  se  llaman  7'esultas  de  subastas , hago  juez  á su 
señoría.  En  efecto,  S.  S.  ha  indicado  una  consideración 
que  convendrá  que  tengamos  todos  presente  ai  tratar 
de  este  y de  otros  asuntos,  que  consiste  en  que  los  tri- 
bunales están  ocupándose  de  ello,  y no  me  parece  que 
haremos  mal  en  respetar  la  mútua  independencia  de 
los  Poderes  y en  no  venir  aquí  á discutir  cosas  que 
están  sub  judice.  Sin  embargo,  pienso  tratar  esta  tarde 
de  este  asunto',  aun  cuando  no  sen  muy  extensamente, 
porque  después  de  lo  dicho  ayer  por  mí  en  el  debate 
en  contestación  ai  discurso  de  la  Corona,  es  uno  de  los 
pocos  puntos  que  me  han  do  ocupar  para  contestar  á 
algunas  observaciones  que  hizo  el  Sr.  González.  Tenien- 
do esto  en  cuenta,  así  como  el  hecho  que  ha  citado  el 
Sr.  Cadenas  de  estar  este  asunto  sub  judice,  si  S.  S.  me 
hace  alguna  pregunta,  yo  procuraré  contestarle  en  los 
términos  que  sea  posible. 

El  Sr.  CADENAS:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CADENAS:  Después  de  las  manifestaciones 
que  ha  tenido  la  bondad  de  hacer  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  para  concluir  manifestando  implícitamente 
que  está  dispuesto  á contestar  con  cierta  limitación  á 
cualquiera  de  las  preguntas  que  yo  le  haga,  me  creo 
en  el  deber  de  hacer  un  ruego  á S.  S.,  sin  dirigirle 
preguntas;  y es,  que  si  es  posible,  que  yo  entiendo  que 
lo  es,  haga  que  no  perjudicándose  los  intereses  del 
Tesoro  (como  no  se  perjudican,  y S.  S.  tiene  buen  cri- 
terio para  comprenderlo  así),  no  se  siente  la  jurispru- 
dencia de  que  las  fianzas  de  los  agentes  de  Bolsa,  quo 
tienen  un  objeto  exclusivo  marcado  en  una  ley  espe- 
cial, queden  sujetas  á disposiciones  como  las  quo  su 
señoría  há  dictado  con  el  buen  deseo  que  le  es  propio 
de  que  el  Tesoro  no  se  perjudique  en  nada.  Yo  entien- 
do que  S.  S.  podría  modificar  aquellas  medidas,  por 
razones  que,  como  S.  S.  comprendo,  no  es  conveniente 
exponer  ahora,  á no  ser  que  S.  S.  prefiera  que  las  ex- 
ponga. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cos-Gayon):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Lá  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cos-Gayon):  Sobre 
lo  que  pudiera  hacer  en  el  terreno  dentro  del  cual  pu« 
dieran  moverse  una  pregunta  y una  contestación , no 
tengo  nada  que  decir  al  Sr.  Cadenas,  puesto  que  S.  S.  se 
manifiesta  enterado  de  una  Real  orden  de  fecha  12  del 
corriente.  Si  S.  S.  me  hubiera  preguntado  cuál  era  el 
estado  de  la  cuestión,  yo  le  hubiera  dicho  que  estaba 
resuelta;  pero  ya  que  S.  S.  conoce  cómo  se  ha  resuel- 
to, es  excusada  su  pregunta  y también  mi  contes- 
tación. y 
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Después  de  esto,  si  hubiera  necesidad  de  entrar  en 
un  debate,  yo  por  mi  parte  estaña  dispuesto  á ello, 
pero  en  realidad  no  es  este  el  momento  oportuno  para 
este  debate. 

El  Sr.  CADENAS:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CADENAS:  Yo  siento  mucho  que  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  no  haya  dado  ó mis  palabras  ni 
á la  circunspección  de  mis  preguntas  la  interpretación 
que  yo  entiendo  que  debía  darles,  pues  lo  que  se  des- 
prende de  su  última  contestación  es  que  está  dispues- 
to á entrar  en  un  debate  que  yo  no  he  provocado,  pero 
que  parece  provoca  S.  S.  Si  S.  S.  lo  considera  conve- 
niente, estoy  á su  disposición  para  entrar  en  el  acto 
©n  este  debate. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  pen- 
diente sobre  el  proyecto  de  contestación  al  discurso 
de  la  Corona.  (Véase  el  Apéndice  segundo  aZ  Diario  nú- 
mero 4,  sesión  del  8 del  actual ; Diario  núm.  5,  sesión 
del  10  de  ídem;  Diario  núm.  7,  sesión  del  12  de  ídem , y 
Diario  núm.  8,  sesión  del  13  de  ídem.)  El  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  continúa  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cos-Gayon):  Me 
propongo  molestar  brevemente  vuestra  atención,  por- 
que después  de  las  largas  demostraciones  hechas  por 
el  Sr.  Villaverde  al  contestar  al  Sr.  González,  y de  las 
declaraciones  que  ayer  tuve  la  honra  de  hacer,  real- 
mente no  me  toca  ya  sino  tratar  algunos  puntos  de  los 
que  ocuparon  vuestra  atención  cuando  habló  el  señor 
González. 

Yoy,  pues,  á resumir  mis  observaciones  de  ayer, 
para  fijar  el  sentido  exacto  que  da  el  Gobierno  de  S.  M. 
á los  párrafos  del  discurso  de  la  Corona  que  tratan  de 
Hacienda;  á contestar  á las  preguntas  que  en  términos 
concretos  me  hizo  el  Sr.  González  sobre  el  proyecto  de 
reestanco  de  la  sal;  á tratar,  en  los  términos  que  á mí 
me  parecen  convenientes,  de  la  cuestión  de  las  resultas 
de  subastas;  y por  último,  á fijar  mis  opiniones  respec- 
to de  las  declamaciones  que  tanto  abundan  estos  dias 
respecto  de  las  impropiamente  llamadas  irregularida- 
des, ó sea  acerca  do  la  mayor  ó menor  extensión  que 
quiere  atribuirse  á la  inmoralidad  administrativa. 

Quedó  ayer  probado  con  la  demostración  aritmé- 
tica que  ha  venido  á unirse  á las  demostraciones  mo- 
rales de  la  evidencia,  que  nuestras  rentas  han  aumen- 
tado; que  la  situación  de  nuestro  Tesoro  es  tan  desaho- 
gada como  muy  pocas  veces  se  vió;  que  ha  mejorado 
igualmente  nuestro  crédito;  que  ha  disminuido  el  ca- 
pital de  nuestra  deuda.  Poro  después  de  esto,  para  fijar 
bien  el  sentido,  el  alcance  y la  importancia  de  los  pár- 
rafos del  discurso  de  la  Corona  que  tratan  de  los  asun- 
tos financieros,  hay  que  añadir  que  al  lado  de  estas  in- 
cuestionables mejoras  obtenidas  en  la  gestión  financie- 
ra del  país,  que  han  superado  á todos  los  cálculos  y á 
todas  las  esperanzas,  y desvanecido  todos  los  gran- 
dísimos temores  que  la  situación  anterior  financiera 
inspiraba  á propios  y extraños,  al  lado  de  esto,  hay 
el  hecho  de  un  déficit  persistente,  sobre  el  cual  el  Go- 
bierno, atento  únicamente  á los  deberes  del  patriotis- 
mo, sin  la  presión  de  ninguna  necesidad  del  momen- 
to, ha  creido  deber  llamar  la  atención  del  país  y de  las 
Córtes. 


El  Gobierno,  que,  como  os  dije  ayer,  Sres.  Diputa- 
dos, podría  pasarse  sin  pedir  recurso  ninguno  nuevo 
durante  todo  el  año  económico  de  1881-82;  que  si  es- 
tuviera en  la  situación  en  que  se  han  encontrado  casi 
sin  excepción  todos  los  Gobiernos  de  España,  de  no  po- 
der extender  su  vista  más  allá  del  mes  ó del  trimes- 
tre, podría  lisonjearse  con  la  perspectiva  de  limitar 
sus  trabajos  á presentar,  en  cumplimiento  del  pre- 
cepto constitucional,  el  proyecto  de  presupuesto  de 
1881-82  exactamente  igual  al  hoy  vigente,  ha  creido, 
sin  ombargo,  que  tenia  el  deber,  y lo  ha  cumplido,  de 
decirle  por  completo  la  verdad  al  país  y llamarle  la 
atención  sobre  el  carácter  y sobre  la  importancia  del 
déficit,  déficit  que  algunos,  al  parecer,  consideran  in- 
compatible con  la  existencia  del  desahogo  del  Tesoro. 
Con  ser  los  dos  hechos  evidentes,  el  del  desahogo  del 
Tesoro  y el  de  la  existencia  del  déficit,  su  compatibi- 
lidad por  sí  misma  estaría  demostrada. 

Para  mayor  prueba,  bastaría  hacer  la  más  peque- 
ña comparación  entre  la  situación  actual  y otras  si- 
tuaciones anteriores.  Hay  déficit  en  el  presupuesto 
que,  como  el  actual,  es  compatible  con  estar  satisfe- 
chas al  corriente  todas  las  obligaciones  del  Estado;  con 
no  necesitarse  empréstitos  ruinosos,  ni  operaciones 
desventajosísimas,  ni  siquiera  abrir  las  puertas  de  la 
Dirección  general  del  Tesoro  para  negociación  algu- 
na, bastando  únicamente  los  préstamos  ordinarios,  por 
los  que  á un  interés  en  otros  tiempos  desconocido  fa- 
cilita el  Banco  al  Estado  todas  las  cantidades  que  ne- 
cesita: y hay  otra  clase  de  déficit  que,  como  los  cono- 
cidos en  España  en  otros  tiempos,  hacen  necesario  su- 
primir del  presupuesto  general  del  Estado  el  pago  de 
las  atenciones  de  la  deuda,  no  incluir  en  él  las  aten- 
ciones del  clero,  no  destinar  nada  á obras  públicas, 
suspender  forzosamente  el  pago  de  las  letras  expedi- 
das por  el  Tesoro,  y así  y todo  no  permiten  todavía  sa- 
tisfacer las  obligaciones  que  en  el  presupuesto  han 
quedado  consignadas,  y obligan  á grandes  retrasos  en 
los  pagos. 

Hay  además  que  considerar  en  el  déficit  otras  co- 
sas. El  déficit  que  en  la  actualidad  hoy  existe,  fijado 
por  las  leyes  de  presupuestos,  es  el  que  resulta  de  la 
comparación  de  los  gastos  y de  los  ingresos  propios  de 
cada  año  económico;  es  aquel  déficit  que  hay  que  estu- 
diar para  salir  de  las  dificultades  delaño  económico  den- 
tro de  cuyo  ejercicio  se  está.  Pero  si  quisiéramos  fijar 
aquel  otro  déficit  cuyo  conocimiento  es  necesario  para 
estudiar  bien  las  necesidades  del  país  en  el  porvenir, 
es  decir,  el  déficit  entre  los  gastos  ordinarios  y los  in- 
gresos ordinarios  y permanentes,  habría  que  entrar  en 
largas  consideraciones  y en  extensas  demostraciones 
numéricas,  sobre  todo  cuando  estamos  delante  del  he- 
cho que  ayer  ya  os  expuse,  y que  el  individuo  de  la 
Comisión  os  demostró  numéricamente,  de  que  la  amor- 
tización anual  del  capital  de  la  deuda  viene  siendo  su- 
perior al  importe  del  déficit. 

No  hay  manera  de  reducir  á reglas  fijas  la  condi- 
ción de  gastos  ordinarios  cuando  se  trata  de  la  amor- 
tización de  la  deuda.  Una  amortización  de  la  deuda  á 
larguísima  fecha  puede  y debe  ser  considerada  como 
un  gasto  ordinario.  Cuando  las  deudas  son  á pagar  y 
amortizar  en  fecha  muy  próxima,  no  pueden  ser  las 
deudas  consideradas  como  gastos  de  carácter  ordina- 
rio y permanente.  Pero  no  hay  quien  haya  dicho  ni 
pueda  decir  cuál  es  la  cantidad  de  tiempo  necesaria 
para  que  en  un  caso  la  amortización  de  la  deuda  sea 
un  gasto  ordinario  y en  otro  sea  un  gasto  extraordina- 

39 


14  DE  ENERO  DE  1881. 


i 42 


rio.  Además  de  esto  tendremos  que  considerar  para 
fijar  bien  la  diferencia  entre  los  gastos  ordinarios  y los 
Ingresos  ordinarios  y permanentes  del  país,  otro  punto; 
porque  no  es  posible  considerar  tampoco  como  un  in- 
greso ordinario  y permanente  ei  descuento  sobre  los 
haberes  de  las  clases  activas  y pasivas,  ni  el  donativo 
que  anualmente  nos  viene  haciendo  el  clero,  ni  la  re- 
baja hecha  en  otro  tiempo  en  el  pago  de  los  intereses 
de  la  deuda;  porque,  como  os  dije  ayer,  lo  peor  no  es 
el  déficit,  sino  los  elementos  con  que  el  déficit  está 
compuesto.  Puede  haber  un  déficit  en  un  presupuesto 
en  que  por  tener  satisfechas  cumplidamente  todas  las 
atenciones  del  país  no  se  quite  al  presupuesto  mismo 
el  carácter  de  halagüeño  y satisfactorio;  y puede  haber 
un  presupuesto  donde  no  haya  déficit,  pero  en  el  cual 
mucha  ó grandísima  parte  de  las  más  apremiantes  ne- 
cesidades del  país  estén  completamente  desatendidas. 

Enfrente  de  ese  déficit,  que  es  preciso  combatir  á 
toda  costa,  se  presenta  en  primer  lugar  la  cuestión  de 
la  deuda,  acerca  de  la  cual  hice  ayer  las  manifestacio- 
nes que  me  parecieron  bastantes  en  algunos  puntos. 
Los  problemas  de  la  deuda  en  la  forma  en  que  están 
planteados,  lejos  de  suponer  un  fracaso  como  preten- 
día el  Sr.  González,  no  son  otra  cosa  que  la  demostra- 
ción evidente  de  las  mejoras  obtenidas  por  la  gestión 
de  los  Gobiernos  de  la  restauración;  porque  es  necesa- 
rio estar  muy  dominado  por  el  espíritu  de  partido  y 
dejarse  arrastrar  por  las  necesidades  de  los  debates, 
para  que  un  Diputado  de  la  competencia  y de  los  cono- 
cimientos rentísticos  del  Sr.  González  venga  aquí  á de- 
cirnos que  las  propuestas  de  arreglo  hechas  por  los 
acreedores  bajo  ei  supuesto  de  la  mejora  del  crédito, 
pidiendo  cosas  que  á los  acreedores  les  convienen,  supo- 
nen un  fracaso  del  Gobierno,  que  no  ha  hecho  otra  cosa 
más  que  responderles  que  está  completamente  decidido 
á cumplir  lo  que  la  ley  les  ha  prometido,  que  dispone 
de  los  medios  suficientes  para  asegurarles  el  cumpli- 
miento de  esos  compromisos,  y que  está  dispuesto  á 
aceptar  todas  aquellas  modificaciones  que  sean  de  co- 
mún interés  y que  para  la  mutua  utilidad  se  pro- 
pongan. 

Ouandp  así  en  España  como  en  el  extranjero,  todos 
los  que  tratan  de  este  asunto  comienzan  por  decir  que 
parten  del  supuesto  de  la  mejora  de  nuestro  crédito  y 
que  piden  sacar  consecuencias  de  la  mayor  confianza 
que  hoy  inspira  el  Gobierno  español  y que  no  inspiraba 
antes,  solamente  la  pasión  de  partido  y las  necesidades 
del  debate  podian  conducir  á un  Diputado  de  los  cono- 
cimientos que  tiene  el  Sr,  González,  á decir  que  es  un 
fracaso  el  hablar  de  la  conversión  de  la  deuda  porque 
á los  tenedores  de  papel  les  conviene  una  conversión 
en  razón  de  que  ese  papel  ha  alcanzado  el  tipo  de  la  par. 

Pero  aparte  de  esto  que  se  refiere  á la  deuda,  hay 
algo  que  el  Gobierno  de  S.  M.  tenia  necesidad  de  de- 
cir; hay  una  verdad  que  es  necesario  poner  á la  vista 
de  la  Gámara  y á la  consideración  del  país,  y es,  que  la 
causa  principal  del  déficit,  el  origen  principal  de  la 
diferencia  entre  los  gastos  y los  ingresos,  la  esencia 
misma  de  las.  dificultades  que  los  Gobiernos  anteriores 
y este  Gobierno  tiene  que  tocar  para  llegar  á la  desea- 
da nivelación  de  los  presupuestos,  está  en  una  despro- 
porción lamentable  que  existe  entre  el  presupuesto  de 
ingresos  y las  necesidades  del  país. 

Nuestro  presupuesto  de  ingresos,  con  relación  á la 
población,  con  relación  al  territorio,  con  relación  á to- 
dos los  datos  y á todos  los  elementos  que  sirven  de 
comparación  para  esta  clase  de  cálculos  á todos  los  ha 


cendistas  y á todos  los  economistas  del  mundo  , está 
bajo,  muy  bajo,  en  relación  al  presupuesto  de  ingresos 
de  todas  las  Naciones  civilizadas.  Se  nos  ha  solido  de- 
cir en  contestación  de  esta  observación : si  el  país  no 
paga  más  en  relación  con  el  número  de  sus  habitantes 
y con  el  número  de  hectáreas  de  su  territorio,  paga  con 
exceso  en  proporción  á su  riqueza.  Esto  verdaderamen- 
te no  es  sino  formular  la  dificultad  en  otros  términos, 
no  resolverla.  El  país,  con  efecto,  como  todos  los  países 
del  mundo,  contribuye,  como  es  de  toda  necesidad,  con 
relación  á su  historia,  y su  historia  ha  sido  tal  que  no 
ha  permitido  el  desarrollo  de  sus  elementos  de  riqueza 
en  armonía  y proporción  con  el  desarrollo  que  los  ele- 
mentos de  riqueza  han  obtenido  en  todos  los  demás 
países.  Por  esto  mismo,  precisamente  por  esto,  por  este 
hecho  que  todos  á una  tenemos  que  reconocer,  ai  mis- 
mo tiempo  que  es  de  toda  precisión  pensar  en  robus- 
tecer el  presupuesto  de  ingresos,  es  muy  difícil,  suma- 
mente difícil,  crear  ningún  impuesto  nuevo  ni  aumen- 
tar los  existentes;  de  manera  que  tenemos  por  una 
parte  una  necesidad  evidente,  y por  otra  una  dificul- 
tad grande  de  satisfacerla. 

Algunas  veces,  aquí  mismo,  cuando  comparamos 
el  desarrollo  de  los  ramos  más  importantes  del  progreso 
y de  la  civilización  de  otros  países,  nos  lamentamos  de 
nuestro  atraso:  parando  la  vista  en  la  desproporción  en 
que  se  halla  nuestro  presupuesto  de  ingresos  relativa- 
mente al  de  otros  países,  decimos,  por  ejemplo:  en  pro- 
porción á tantos  kilómetros  cuadrados,  tiene  tantos  ki- 
lómetros lineales  de  vías  férreas  la  Bélgica,  la  Fran- 
cia, la  Inglaterra;  en  comparación  de  su  población  y 
de  su  extensión,  tienen  tantos  kilómetros  lineales  de  te- 
légrafos los  demás  países,  mientras  nosotros  estamos  en 
una  desproporción  lastimosa.  Pues  <*1  lado  de  estos  jus- 
tísimos anhelos,  de  estos  deseos  naturales  é inevitables 
de  ponernos  en  todos  los  ramos  del  progreso  y de  la  ci- 
vilización al  lado  de  las  Naciones  más  adelantadas,  te- 
nemos un  presupuesto  que  no  satisface  esas  necesida- 
des; y al  mismo  tiempo  que  la  necesidad  de  pensar  en 
reforzar  ei  presupuesto  de  ingresos,  tenemos,  por  las 
tristes  consecuencias  de  la  guerra,  de  las  revoluciones 
y de  los  disturbios  en  medio  de  los  cuales  hemos  vi- 
vido tanto  tiempo,  una  imposibilidad  de  reforzar  con- 
venientemente ese  presupuesto. 

En  este  estado  me  preguntáis:  ¿qué  piensa  el  Mi- 
nistro de  Hacienda  sobre  el  reestanco  do  la  sal?  Yo  re- 
conozco vuestro  derecho  absoluto  y completo  á pre- 
guntarme sobre  mis  actos  de  Ministro,  y también  sobre 
mis  ideas  y mis  proyectos,  si  es  que  el  conocimiento  de 
mis  ideas  y de  mis  propósitos  os  parece  de  algún  in- 
terés por  cualquier  razón;  pero  con  esta  natural  y le- 
gítima diferencia:  que  cuando  se  trate  de  actos  de  Mi- 
nistro realizados  por  mí,  yo  tengo  la  obligación  estricta 
y absoluta  de  daros  una  respuesta  completa;  pero  cuan- 
do lo  que  me  preguntáis  se  refiere  á mis  ideas  ó pro- 
yectos futuros,  yo  tengo  unas  veces  mayor  libertad  de 
acción,  y otras  veces  deberes  que  cumplir,  para  encerrar 
mis  contestaciones  dentro  de  los  términos  que  me  pa- 
rezcan convenientes.  Empiezo,  pues,  por  contestar  en 
el  primer  concepto:  ningún  acto  mió  de  Ministro,  di- 
recta ni  indirectamente,  ni  en  ninguna  forma,  ha  pro- 
vocado la  discusión  sobre  el  reestanco  de  la  sal:  ni  en 
las  Cámaras,  ni  en  el  seno  del  Gobierno,  ni  en  las  cor- 
respondencias confidenciales,  en  ninguna  parte,  de 
ningún  modo  he  provocado  yo  la  discusión  sobre  el 
reestanco  de  la  sal. 

Notad  este  hecho,  no  solamente  por  la  importancia 
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qae  pueda  tener  como  contestación  que  yo  doy  á vues- 
tras preguntas  concretas,  sino  además  por  otra  clase 
de  importancia.  La  cuestión  ha  nacido  espontáneamen- 
te en  el  seno  de  la  opinión  pública,  ha  nacido  por  sí 
misma,  ha  sido  traida  al  debate  sin  ningún  acto,  abso- 
lutamente sin  ningún  acto  ministerial. 

Hay,  pues,  que  tomar  en  cuenta:  primero,  la  nece- 
sidad de  reforzar  el  presupuesto  de  ingresos;  segundo, 
las  dificultades  ó inconvenientes  graves  que  se  oponen 
á toda  clase  de  establecimiento  de  impuestos  nuevos  ó 
acrecentamiento  de  los  existentes;  y tercero,  los  movi- 
mientos de  la  opinión  en  determinado  sentido,  que  tra- 
tándose de  nuevos  impuestos  ó de  aumentar  los  exis- 
tentes, toman  ciertas  tendencias  ó las  contrarían.  Y 
respecto  de  la  sal  tenemos  además  que  tomar  en  con- 
sideración que  no  por  nosotros,  sino  por  vosotros,  se 
decretó  en  1874  que  por  separado  de  la  contribución 
de  consumos  se  estableciera  una  contribución  sobre  la 
sal;  que  esa  contribución  sobre  la  sai  no  se  ha  mante- 
nido con  la  independencia  de  la  de  consumos  que  vos- 
otros mismos  queríais;  que  no  produce,  no  ya  la  can- 
tidad que  vosotros  queríais  sacar  de  ella,  sino  otra 
muchísimo  menor,  y que  en  la  imposibilidad  absoluta 
que  hay  de  pensar  en  un  aumento  de  la  contribución 
territorial,  y en  la  dificultad  de  establecer  nuevos  im- 
puestos ó aumentarlos  sobre  las  contribuciones  indi- 
rectas, surge  en  el  ánimo  de  todos  los  que  se  ocupan 
de  estas  materias  una  cuestión  que  no  es  de  este  mo- 
mento especial,  sino  de  todos  los  momentos,  y de  todos 
los  tiempos,  y de  todos  los  países,  relativa  á la  mayor 
facilidad  que  un  impuesto  sobre  la  sal  pueda  ofrecer 
respecto  de  otros  gravámenes  y de  otros  impuestos. 

Este  es  un  asunto  que  puede  y que  debe  estudiar- 
se, que  hay  y habrá  necesidad  de  estudiarlo  siempre 
que  se  trate  de  las  cuestiones  do  Hacienda.  En  el  seno 
de  la  Comisión  de  Presupuestos  del  Congreso  se  ha  tra- 
tado de  esta  materia  varias  veces  y ha  sido  objeto  de 
varias  votaciones,  no  ya  por  iniciativa  del  Gobierno, 
sino  hasta  contra  la  iniciativa  del  Gobierno.  Es,  pues, 
este  un  asunto  sobre  el  cual  tenemos  que  deliberar,  te- 
nemos que  resolver,  pero  que  en  este  momento  no  pue- 
de ser  traido  al  debate  para  hacer  la  oposición  á un 
acto  ministerial,  porque  repito  que  no  hay  un  solo  acto 
ministerial  realizado  por  mí  hasta  ahora  que  se  refiera 
á este  asunto.  Le  discutiremos  á su  tiempo,  pudiendo 
ahora  deciros  con  toda  sinceridad  que  no  tengo  forma- 
da mi  opinión  sobre  este  asunto,  que  no  he  tomado 
ninguna  resolución  sobre  ól  y que  de  él  no  he  habla- 
do absolutamente  con  nadie.  El  Gobierno  se  ha  limi- 
tado en  el  discurso  de  la  Corona,  al  delinear  la  situa- 
ción actual  económica  del  país,  á manifestar  su  opi- 
nión de  que  es  necesario  robustecer  el  presupuesto  de 
ingresos. 

Pero  el  Gobierno  no  ha  deliberado  todavía  sobre 
las  fórmulas  concretas  que  ha  de  dar  á su  pensamien- 
to, ni  sobre  los  planes  que  ha  de  someter  á vuestra 
consideración  para  hacer  eso.  Y no  solamente  no  ha 
deliberado  el  Gobierno  sobre  eso,  sino  que  yo  lealmen- 
te os  declaro  que  no  tengo  todavía  tomada  ninguna 
resolución,  y que  cuando  llegue  el  caso  someteré  á 
mis  compañeros  de  Gabinete  lo  que  corresponda,  y de 
acuerdo  con  ellos  tendré  el  gusto  y la  honra  de  leeros, 
con  el  proyecto  de  presupuesto,  los  de  las  demás  leyes 
de  Hacienda. 

Fáltame  ya  solo,  Sres.  Diputados,  deciros  algo  so- 
bre la  desagradabilísima  cuestión  de  las  resultas  de 
subastas,  y algo  sobre  la  no  ménos  desagradable  délas 


falsedades  y desfalcos  ocurridos  en  algunas  dependen- 
cias del  Estado. 

Como  antes  he  dicho  contestando  á una  pregunta 
de  un  Sr.  Diputado,  entiendo  que  todos,  puesto  que 
aquí  todos  nos  preciamos  de  liberales,  y una  de  las  má- 
ximas fundamentales  de  todo  régimen  liberal  es  la  mu- 
tua independencia  de  los  Poderes  públicos;  entiendo, 
digo,  que  todos  debemos  no  insistir  más  que  lo  nece- 
sario en  aquellos  debates  que  al  mismo  tiempo  que 
aquí  se  están  siguiendo  en  los  tribunales  de  justicia. 
Por  esta  razón  yo  voy  á ser  lo  más  parco  posible  ai 
tratar  del  asunto  de  las  resultas  de  subastas. 

Cuando  ocurre  un  triste  hecho  de  esta  naturaleza, 
cuando  se  averigua  que  se  ha  hecho  un  pago  indebido, 
el  cual  ha  sido  arrancado  al  Estado  por  medio  de  un 
delito  en  una  oficina  pública,  surgen  tres  responsabi- 
lidades, para  las  cuales  hay  tres  procedimientos.  El 
delito  tiene  que  ser  sometido  á los  tribunales  ordina- 
rios; para  el  expediente  administrativo  del  reintegro 
tiene  que  formarse  con  arreglo  á la  ley  de  contabilidad 
el  procedimiento  especial  bajo  la  inspección  y direc- 
ción del  Tribunal  de  Cuentas;  y al  mismo  tiempo,  para 
la  restitución  al  Estado  de  aquello  que  indebidamente 
ha  pagado,  procede  el  expediente  que  en  la  práctica  de 
la  administración  se  llama  gubernativo. 

Hay  tres  responsabilidad  distintas:  la  responsabili- 
dad del  delincuente,  la  responsabilidad  de  la  oficina  y 
la  responsabilidad  pecuniaria  de  aquel  en  cuyas  manos 
está  indebidamente  una  parte  del  haber  del  Tesoro.  Esta 
doctrina,  conforme  á las  leyes,  conforme  á la  jurispru- 
dencia, conforme  á las  prácticas  constantes  de  la  Ad- 
ministraciou,  está  extensa  y luminosamente  expuesta 
en  el  dictámen  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino  que 
en  la  G aceta  de  28  de  Diciembre  último  se  ha  publica- 
do al  pió  de  las  Reales  órdenes  de  4 y de  27  del  mis- 
mo mes.  Y yo  entiendo  que  sobre  este  punto  de  la  si- 
multaneidad de  los  procedimientos  administrativo,  gu- 
bernativo y judicial,  no  es  lícito,  después  de  publicada 
la  Gaceta  de  28  de  Diciembre,  hablar  y discutir  sin  to- 
mar en  consideración  el  dictámen  del  Tribunal  de 
Cuentas  del  Reino  y del  Consejo  de  Estado. 

Entre  tanto,  conste  que  las  Reales  órdenes  citadas 
están  dadas  de  completa  conformidad  con  los  dictáme- 
nes de  las  dos  más  altas  corporaciones  del  Estado; 
que  esta  teoría  de  la  simultaneidad  del  procedimiento 
gubernativo  con  el  administrativo  de  reintegro  y con 
el  judicial  para  la  persecución  del  delito,  está  afirmada 
en  los  términos  más  explícitos  y expuesta  de  la  mane- 
ra más  luminosa  en  el  dictámen  del  Tribunal  de  Cuen- 
tas del  Reino. 

Pero  me  decia  anteayer  el  Sr.  González:  «El  crédi- 
to del  Estado  padece  con  estos  reintegros  exigidos  á 
los  particulares.»  Aun  cuando  en  frases  que  le  agra- 
dezco á S.  S.  reconocía  el  celo  y la  energía,  y aun  me 
parece  que  aplaudía  el  celo  y la  energía  con  que  el 
Ministro  de  Hacienda  ha  procedido  en  este  asunto,'  por 
más  que  luego  el  aplauso  quedaba  muy  mermado, 
puesto  que  el  celo  le  parecía  tardío  y la  energía  exce- 
siva, entendía  sin  embargo  S.  S.  que  no  había  debido 
llegarse  hasta  el  extremo,  en  consideración  á que  el 
crédito  del  Estado  podía  padecer.  De  todas  maneras  y 
en  todo  caso  habría  sido  muy  delicada  esta  considera- 
ción relativa  al  crédito  del  Estado,  porque  en  asuntos 
de  justicia,  y cuando  se  trata  de  devolver  al  Estado  lo 
que  es  suyo,  siempre  seria  cosa  grave  detener  la  eje- 
cución de  lo  jusio  delante  de  una  cuestión  de  crédito. 

Pero  ¿es  cierto  que  el  crédito  ha  padecido  con  esto? 
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No  me  reñero  á hechos  externos,  en  los  cuales  podría 
encontrar  una  demostración  de  que  realmente  el  cré- 
dito no  está  alarmado  por  estas  Reales  órdenes,  y que 
por  el  contrario,  el  crédito  se  vigoriza  cuando  se  ve  se- 
riedad, formalidad,  rectitud  y energía  en  la  resolución 
de  todos  los  expedientes  que  al  crédito  atañen.  Pero 
¿por  qué  el  crédito  habia  de  padecer?  Por  dos  razones, 
según  S.  S.:  la  una,  porque  los  documentos  que  se  han 
cobrado  estaban  expedidos  por  oficinas  del  Estado;  y la 
otra,  porque  esos  documentos  han  sido  cotizados  y el 
Gobierno  ha  autorizado  su  cotización.  Niego  ambos  su- 
puestos: ni  esos  documentos  tienen  el  carácter  de  do- 
cumentos expedidos  por  las  oficinas  del  Estado,  ni  su 
cotización  ha  sido  jamás  autorizada,  ni  tolerada  siquie- 
ra por  el  Gobierno. 

Los  hechos  han  ocurrido  de  la  manera  siguiente: 
personas  delincuentes  han  presentado  en  la  Dirección 
general  de  la  deuda  documentos,  facturas  de  cupones 
en  unos  casos,  recibos  de  intereses  en  otros,  y valores 
de  otra  clase,  metidos  dentro  de  facturas  redactadas  por 
los  criminales,  para  tomar  parte  en  las  subastas  de  in- 
tereses de  la  deuda  perpétua;  los  criminales  extendían 
las  facturas  y extendían  también  el  resúmen  que  que- 
daba en  su  poder;  las  proposiciones  se  presentaban  y se 
admitían  por  centenares,  ó mejor  dicho,  por  millares, 
en  cada  subasta,  y cada  una  de  las  proposiciones  lle- 
vaba un  número  determinado  de  valores;  de  manera 
que  los  valores  que  se  presentaban  el  dia  de  la  subasta 
eran  en  un  número  tal,  que  su  reconocimiento  era  im- 
posible. 

Se  depositaban,  pues,  por  los  presentadores  de  pro- 
posiciones las  facturas  por  ellos  extendidas,  contenien- 
do los  valores  por  ellos  falsificados,  y la  Administra- 
ción pública,  para  fijar  bien  el  carácter  de  lo  que 
quedaba  en  su  poder,  les  exigía  á ellos  mismos  la  fir- 
ma del  documento  que  extendían;  de  modo  que  los  in- 
teresados lo  que  sacaban  de  la  Caja  de  la  deuda  era  el 
resúmen  de  los  valores  por  ellos  falsificados,  resúmen 
escrito  y extendido  por  ellos  mismos  y firmado  por  ellos 
mismos,  en  el  cual,  lo  mismo  que  en  las  facturas  que 
dejaban,  cometían  el  delito  de  falsedad,  con  esta  sola 
diferencia:  que  el  delito  de  falsedad  en  los  documentos 
que  metían  dentro  de  su  factura  habia  exigido  una 
raspadura  y una  enmienda  en  los  documentos  legíti- 
mos, mientras  que  el  documento  con  que  ellos  se  que- 
daban no  exigía  raspadura  ni  enmienda  de  ninguna 
clase,  puesto  que  ellos  mismos  se  lo  hacían.  La  Caja  de 
la  deuda  ponía  sencillamente  en  esos  resúmenes  la 
firma  de  haber  recibido  los  valores,  y los  resúmenes 
salían  de  la  Dirección  de  la  deuda  en  esta  forma,  ex- 
tendidos por  los  criminales,  firmados  por  los  crimina- 
les, con  una  firma  de  la  Caja,  que,  no  en  el  lugar  prin- 
cipal, aunque  á esto  lo  doy  menor  importancia,  decía 
que  quedaban  en  la  Caja  los  valores  que  se  explicaban 
en  el  resúmen.  Después  estos  resúmenes,  como  otra 
porción  de  documentos,  fueron  admitidos  en  una  parte 
proporcional  en  las  operaciones  que  hacia  el  Tesoro;  y 
el  Tesoro,  sabiendo  que  estos  documentos  que  recibía 
no  estaban  reconocidos,  exigía  que  se  le  presentaran 
con  una  proposición  que  decía  así:  «Don  Fulano  de  Tal, 
vecino  de  Madrid,  hace  la  siguiente  proposición,  que- 
dando responsable  de  la  legitimidad  de  los  documentos 
que  presenta.»  Y firmaba;  y algunas  veces  firmaba  y 
sellaba. 

Dícese:  «Pero  esos  documentos  eran  enviados  por  la 
Dirección  del  Tesoro,  antes  de  ser  admitidos,  á la  Di- 
rección de  la  deuda  para  que  los  reconociera.»  De 


ninguna  manera,  Sres.  Diputados:  de  la  gran  variedad 
de  documentos  que  eran  admitidos  en  estas  operacio- 
nes del  Tesoro,  no  habia  más  que  unos,  que  eran  las 
resultas  de  subastas,  que  no  se  admitían  por  su  valor 
nominal:  las  resultas  de  subastas  se  admitían  única- 
mente por  el  precio  á que  en  las  subastas  habían  sido 
ofrecidas  y admitidas;  y por  razón  de  esta  diferencia 
entre  estos  valores  y los  otros,  se  llevaban  á la  Direc- 
ción de  la  deuda  para  que  fijara  el  importe  de  los  do- 
cumentos que  se  presentaban  en  las  operaciones  del 
Tesoro;  y en  la  Dirección  de  la  deuda,  no  la  Caja,  que 
era  la  que  tenia  los  valores,  sino  uno  de  los  negociados 
de  la  Contaduría,  en  que  se  llevaba  la  cuenta  de  las 
subastas  de  intereses  de  la  deuda  perpétua,  se  decía 
sencillamente:  «Admitidos  por  tal  cantidad.»  Fijaba 
cuál  era  la  cantidad  por  que  debía  entenderse  que  va- 
lían aquellos  documentos. 

Tenemos,  pues,  que  de  la  Dirección  general  de  la 
deuda  no  salía  otra  cosa  que  el  resúmen  extendido  por 
los  criminales,  que  llevaba  en  sí  la  falsedad  cometida 
por  ellos,  que  era  la  misma  que  en  los  documentos  que 
dejaban  en  la  Caja  de  la  deuda;  que  estos  documentos 
no  estaban  reconocidos;  que  su  carácter  era  evidente 
para  todo  el  que  los  viera;  que  un  documento  que  sale 
de  una  Caja  llevando  como  la  primera  de  sus  condi- 
ciones la  firma  del  que  ha  dejado  documentos  en  la 
Caja,  no  podía  ménos  de  hacer  comprender  á todos  los 
que  lo  vieran  que  aquella  firma  suponía,  como  todas 
las  firmas,  una  responsabilidad,  y que  esta  responsabi- 
lidad, exigida  precisamente  por  una  Caja  de  la  perso- 
na que  le  entregaba  documentos,  contra  todas  las  re- 
glas ordinarias  de  todas  las  Cajas,  en  las  cuales  la  Caja 
misma  es  la  que  da  el  recibo  de  lo  que  se  le  lleva,  in- 
dicaba precisamente  que  la  Administración  no  acep- 
taba la  responsabilidad  de  aquel  documento. 

Tenemos  además  que  la  Dirección  general  del  Te- 
soro no  ha  admitido  en  sus  operaciones  esta  clase  de 
valores  sino  mediante  la  firma  del  presentador,  que  de- 
cia  explícita  y terminantemente : «Quedo  obligado  á 
responder  de  la  legitimidad  de  los  documentos  que 
presento.» 

Falta  la  otra  objeción.  Dice  el  Sr.  González:  «Bas- 
tarla que  hubiéseis  autorizado  su  cotización,  para  que 
los  hubiérais  pagado;  bastaría  que  hubiérais  siquiera 
visto  que  se  estaban  cotizando  sin  haberlo  prohibido, 
para  que  en  atención  al  crédito  del  Estado  los  hubió- 
rais  satisfecho.»  Pues  lo  que  ha  sucedido  es  exacta- 
mente lo  contrarió  de  lo  afirmado  por  el  Sr.  González. 
Esos  documentos  no  se  han  cotizado  jamás;  y por  aña- 
didura, la  Junta  sindical  le  pidió  al  Gobierno  permiso 
para  cotizar,  y el  Gobierno  se  lo  negó  por  medio  do 
una  Real  orden  del  Ministerio  de  Fomento,  que  creo 
necesario,  aun  á riesgo  de  molestar  á los  Sres.  Dipu- 
tados, leer,  y que  dice  así: 

«Excmo.  Sr.:  El  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Fomento 
me  dice  hoy  lo  siguiente:  «limo.  Sr.:  Pasada  oportuna- 
mente á informe  del  Ministerio  de  Hacienda  la  instan- 
cia elevada  en  11  de  Diciembre  último  por  la  Junta 
sindical  del  Colegio  de  agentes  de  cambios  y Bolsa  de 
esta  plaza,  solicitando  autorización  para  publicar  en  el 
Boletín  de  cotización  oficial  una  nota  de  los  precios  cor- 
rientes de  todos  los  créditos  vencidos  contra  el  Estado, 
aquel  departamento  se  ha  servido  manifestar  en  28  de 
Febrero  último  lo  siguiente:  «Excmo.  Sr.:  He  dado 
cuenta  á S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  que 
Y.  E.  se  sirvió  dirigir  á este  Ministerio  en  2 de  Ene- 
ro último,  acompañada  de  una  instancia  del  presiden- 


NÚMERO  9. 


145 


te  de  la  Junta  sindical  del  Colegio  de  Agentes  de  cam- 
bios y Bolsa  de  esta  plaza,  solicitando  autorización 
para  formar  y publicar  en.  el  Boletín  de  cotización  una 
nota  de  los  precios  corrientes  de  todos  los  créditos  ven- 
cidos contra  el  Estado  mientras  se  encuentren  en  cir- 
culación y sean  objeto  de  negociación  en  Bols^,  á fin 
de  que  en  su  vista  pudiera  este  departamento  mani- 
festar si  habrá  inconveniente  en  acceder  á lo  solicita- 
do. En  su  consecuencia,  S.  M.  el  Bey  (Q.  D.  G.),  confor- 
mándose con  lo  informado  por  las  Direcciones  generales 
de  la  Deuda  y del  Tesoro,  se  ha  servido  resolver  signi- 
fique á V.  E.  que  no  puede  mónos  de  considerarse 
improcedente  la  solicitud  referida,  tanto  porque  los 
valores  de  qua  se  trata  no  deben  en  modo  alguno  con- 
ceptuarse como  efectos  públicos,  supuesto  que  los  do- 
cumentos expedidos  representan  obligaciones  exigibles 
del  presupuesto  de  gastos  del  Estado,  que  tienen  deter- 
minada su  forma  de  pago  por  las  disposiciones  vigen- 
tes, y que  por  su  origen  carecen  de  las  condiciones  in- 
herentes á los  valoros  cotizables,  cuanto  que  una  parte 
de  los  comprendidos  en  la  repetida  solicitud  han  de  ser 
convertidos  en  breve  en  títulos  de  lá  deuda  amortiza- 
ble,  con  arreglo  á la  ley  de  21  de  Julio  último,  y en- 
tonces tendrán  éstos  aptitud  legal  para  figurar  entre 
los  demás  efectos  cotizables;  siendo  además  inconve- 
niente hacer  una  declaración  en  el  sentido  que  se 
pretende,  no  solo  porque  tendría  que  ser  transitoria, 
sino  también  por  las  perturbaciones  que  pudiera  pro- 
ducir. De  Real  orden  lo  digo  á V.  E.  para  los  efectos 
correspondientes,  con  devolución  de  la  instancia  refe- 
rida.» Y habiendo  resuelto  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de 
conformidad  con  este  informe,  de  su  Real  orden  se  lo 
comunico  á Y.  S.  para  su  debido  cumplimiento.» 

(Varios  Bref.  Diputados : ¿Qué  fecha  tiene?)  Cuatro 
de  Abril  de  1877.  Cualquiera  que  fuera  su  fecha,  siem- 
pre resultará  una  cosa,  y es,  que  cuando  se  hizo  la  so- 
licitud para  que  se  cotizaran  no  se  cotizaban,  y que  la 
solicitud  para  que  se  cotizasen  fuó  negada.  Lo  mismo 
da  que  la  fecha  sea  anterior  ó posterior;  es  decir  que 
no  se  han  cotizado  nunca.  (El  Sr.  Rico : Ya  se  sabia  que 
había  alguna  falsa,  porque  ya  conocian  de  ello  los  tri- 
bunales de  justicia.)  Se  supiera  ó no  se  supiera  que  ha- 
bía alguna  falsa,  el  hecho  indudable  es  que  esos  valo- 
res no  se  cotizaban,  que  no  se  han  cotizado  jamás,  para 
lo  cual  basta  ver  las  cotizaciones:  con  presentar  la  co- 
tización en  la  cual  figuren  esos  valores  está  demostra- 
do lo  que  dice  el  Sr.  González;  pero  entre  tanto,  yo  ha- 
go la  afirmación  de  que  no  se  han  cotizado  jamás;  y 
además,  con  esta  Real  órden  tengo  probadas  dos  cosas, 
y son,  que  la  Junta  sindical  pidió  que  se  cotizasen,  y 
el  Ministerio  prohibió  que  se  cotizasen. 

Voy,  para  terminar,  á decir  algo  acerca  de  lo  que 
yo  entiendo  relativamente  al  carácter  y á la  importan- 
cia de  lo  que  se  llama,  no  con  propiedad,  irregulari- 
dades administrativas,  ó sea  de  las  falsedades  y des- 
falcos ocurridos  en  algunas  dependencias  del  Estado. 
Ciertamente  no  he  de  ser  yo  quien  se  niegue  á la  invi- 
tación que  nos  hizo  el  Sr.  González  de  tratar  este  asun- 
to sin  recriminaciones  de  ninguna  clase.  Seis  años  lle- 
vo en  estos  bancos  ocupándome  de  las  cuestiones  de 
Hacienda,  y jamás,  ni  aun  atacado  por  mis  adversarios, 
he  entrado  en  cierta  clase  de  recriminaciones;  si  algu- 
nas veces  he  citado  hechos  de  épocas  anteriores,  ha 
sido  exclusivamente  con  el  propósito  de  demostrar  que 
no  es  cierta  la  acusación  de  novedad  que  se  hace  al 
ocuparse  de  ciertos  hechos. 

Tampoco  me  parece  mal  la  indicación  del  Sr.  Gon- 


zález de  tratar  este  asunto  expediente  por  expediente, 
hecho  por  hecho;  al  contrario,  creo  que  cuando  se  pi- 
den los  expedientes  por  montones,  cuando  se  dice:  «ven- 
gan aquí  veinte  expedientes  ó ciento,  ó dígase  si  son 
quinientos,»  no.se  prueba  más  que  una  cosa,  y és,  que 
no  hay  ningún  expediente  que  pedir.  Lo  grave  para  el 
Gobierno  seria  que  se  pidiera  un  solo  expediente  para 
demostrar  que  había  obrado  mal;  cuando  no  se  piden 
sino  por  cientos,  seguramente  es  porque  no  hay  nin- 
gún hecho  grave  de  que  acusar  al  Gobierno.  Si  el  se- 
ñor González  realiza  su  propósito  de  tratar  esta  cues- 
tión expediente  por  expediente,  hecho  por  hecho,  dis- 
cutiremos cuando  S.  S.  quiera. 

Debo  decir  que  hay  también  otra  manera  de  tratar 
este  asunto,  que  me  parece  muy  desatendida  por  los  se- 
ñores de  enfrente.  Podíamos  formular  aquí  entre  todos 
las  teorías,  examinar  las  cuestiones,  fijar  bien  cuáles 
son  los  casos  en  que  la  Administración  pública  es  res- 
ponsable de  los  hechos  criminales.  Por  mi  parte  estoy 
también  dispuesto  á este  examen;  yo  iré  al  terreno  que  • 
se  quiera;  pero  declaro  que  hasta  ahora  no  he  visto  he- 
cha la  más  pequeña  tentativa  para  formular  una  teoría 
ni  hacer  un  cargo;  entiendo  que  hasta  ahora  no  esta- 
mos sino  enfrente  de  declamaciones  que  no  tienen  ni  la 
apariencia  de  argumentos.  ¿Es  que  consiste  el  cargo  en 
la  existencia  del  hecho  criminal?  ¿Es  que  consiste  en 
el  número  de  los  hechos  criminales?  ¿Consiste  acaso  en 
el  carácter  de  esos  mismos  hechos?  Porque  me  parece 
que  uno  de  esos  tres  habia  de  ser  el  fundamento  de  la 
acusación.  Supongo  que  á nadie  le  ocurrirá  que  la  exis- 
tencia del  hecho  criminal  por  sí  solo  supone  responsa- 
bilidad del  Gobierno;  entiendo  que  vosotros  no  os  de- 
clarareis responsables  de  todos  los  delitos  que  los  cri- 
minales hayan  cometido  en  vuestro  tiempo,  y que  ha- 
ciendo perfectamente  al  no  aceptar  esa  responsabilidad, 
no  tendréis  la  pretensión  de  buscarla  para  mí.  ¿Con- 
siste en  el  número?  ¿Pretendéis  que  haya  algo  de  ex- 
traordinario en  cuanto  al  número  (despues*hablaré  del 
cargo)  de  los  hechos  criminales  que  se  cometen  hoy 
con  defraudación  de  los  intereses  del  Estado?  ¿En  qué 
os  fundáis  para  ello? 

El  primero  de  los'  datos  recogidos  por  mí  para  sa- 
tisfacer preguntas  y peticiones  hechas  por  algunos  se- 
ñores Diputados,  ha  sido  el  relativo  á los  expedientes 
de  reintegro  que  se  forman  en  el  Tribunal  de  Cuentas. 
En  el  año  1880  se  han  formado  112  expedientes  de 
reintegro;  pero  debo  advertir  dos  cosas:  la  primera, 
que  estos  expedientes  en  su  gran  mayoría  se  refieren 
á cuentas  de  años  atrasados;  y la  segunda,  que  en  vir- 
tud del  mayor  desarrollo  que  se  dió  á estos  trabajos 
del  tribunal  por  una  ley  hecha  hace  dos  años,  hay  ma- 
yor actividad  en  la  tramitación  y despacho  de  estos 
asuntos,  de  manera  que  se  trabaja  en  ellos  mucho  más 
que  se  trabajaba  en  años  anteriores. 

Pero  además  este  número  no  es  una  novedad,  pues- 
to que  en  los  quince  años  anteriores  habia  sucedido  lo 
siguiente:  el  año  1866  se  formaron  58  expedientes  de 
reintegro,  el  67  69,  el  68  71,  el  69  63,  el  70  125, 
el  71  103,  el  72  180,  el  73  105,  el  74  111,  el  75  46, 
el  76  71,  el  77  223,  el  78  67,  el  79  80,  el  80,  con  ma- 
yores medios  puestos  á disposición* del  Tribunal,  con 
un  gran  desarrollo  dado  al  despacho  de  estos  expe- 
dientes, hubo  112,  como  he  tenido  el  honor  de  decir 
antes,  que  es  unnúmero  que  no  se  distingue,  á pesar 
de  todas  Tas  circunstancias  especiales,  no  se  distingue 
I por  su  importancia  de  todos  los  que  se  ven  en  los  años 
I anteriores, 
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Yo  os  leería-,  si  fuera  posible,  otros  números  y otras 
estadísticas;  yo  os  leería,  por  ejemplo  resúmenes  que 
tengo  aquí  de  la  estadística  criminal  de  los  años  1859, 
1860,  1861  y 1862,  únicosque  se  han  formado  y publi- 
cado en  España,.  Por  ellos  veríais  que  solamente  el  Juz- 
gado especial  de  Hacienda  formaba  anualmente  más  de 
3.000  causas,  la  mayor  parte  por  delitos  de  contra- 
bando y de  defraudación,  pero  eu  un  número  muy  con- 
siderable por  delitos  de  falsedad  y por  distracción  de 
fondos  del  Estado.  Yo  os  leeria  también  los  resúmenes 
de  la  población  penal  que  hay  en  nuestros  presidios,  en 
los  cuales,  sin  haber  nada  de  nuevo,  nada  de  extraordi- 
nario, nada  que  diferencie  esta  época  de  las  anteriores, 
se  ve  que  al  lado  de  la  población  de  los  campos,  que  es 
la  que  da  el  mayor  contingente  á los  presidios,  las  pro- 
fesiones científicas  y literarias,  las  clases  militares,  la 
armada  y la  administración  pública  dan  también  su 
triste  contingente.  Yo  demostraría,  si  fuera  necesario, 
que  este  contingente  dado  por  la  administración  públi- 
• ca  á la  población  de  los  presidios  no  tiene  nada  de  des- 
proporcionado con  el  contingente  que  da  en  todos  los 
países  y en  todas  las  estadísticas  de  los  pueblos  civili- 
zados. Pero  como  sobre  esto  me  basta  hacer  las  afir- 
maciones, mientras  no  las  vea  contradichas  excuso 
molestar  vuestra  atención  con  la  fatigosa  tarea  do  oir 
muchos  números.  Tampoco  me  gusta  insistir  mucho 
en  la  consideración,  aun  cuando  sea  de  todo  punto  jus- 
ta y necesaria,  de  que  no  hay  una  desproporción  en  los 
números,  porque  á mí,  como  á todos  vosotros  sin  dis- 
tinción, los  números  estos,  por  pequeños  que  sean,  me 
parecen  siempre  demasiado  grandes  y demasiado  la- 
mentables. 

Pero  entrando  en  otro  género  de  consideraciones  si 
se  quiere,  ¿deseáis  que  examinemos  cuáles  pueden  ser 
las  causas  de  una  mayor  extensión  de  la  inmoralidad 
administrativa?  Pues  yo,  para  facilitaros  el  trabajo,  os 
voy  á exponer  algunas  consideraciones.  Entiendo  que 
la  primera -de  estas  causas  podia  ser  la  grandísima 
perturbación  moral  introducida  en  el  país  por  una  gra- 
vísima série  de -revoluciones  y de  guerras,  á las  cuales 
hemos  tenido  la  fortuna  de  poner  término.  Todas  las 
perturbaciones  materiales  llevan  consigo  una  pertur- 
bación moral:  la  revolución  y la  guerra,  aun  cuando 
la  guerra  no  sea,  como  ha  sido  "en  ciertos  casos,  hija 
legítima  de  la  revolución,  esparcen  grandes  gérmenes 
de  desorden  moral.  Otra  de  las  causas  que  han  produ- 
cido incuestionablemente,  pero  evidentemente,  un  gran 
número  de  los  delitos  cometidos  en  Las  oficinas,  puesto 
que  sin  ellos  no  hubieran  sido  ni  siquiera  posibles,  ha 
sido  la  bancarota  producida  en  la  Hacienda  pública 
por  esos  mismos  trastornos  materiales  y morales.  Sin 
el  atraso  en  los  pagos,  sin  el  abandono  ó aplazamiento 
de  las  obligaciones  del  Estado,  la  mayor  parte  de  esos 
delitos  que  se  han  cometido  no  habrían  podido-  co- 
meterse. 

Y nada  tiene  de  extraño  que  en  la  Hacienda  hayan 
producido  estos  efectos  los  desórdenes  materiales  y mo- 
rales que  traen  consigo  las  revoluciones  y los  distur- 
bios en  que  durante  tanto  tiempo  hemos  vivido,  puesto 
que,  en  mi  concepto,  se  han  producido  estos  desastres, 
no  solamente  en  la. situación  del  Tesoro,  sino  en  todos 
los  fenómenos  políticos  que  se  han  realizado  en  España 
durante  algunos  años. 

Los  que  tuvieron  la  debilidad  de  consentir  el  hecho 
de  las  Juntas  revolucionarias  de  1868  de  suprimir  el 
impuesto  de  consumos,  y los  que  tuvieron  la  imprevi- 
sión de  desprenderse  de  otros  ingresos  del  Estado  en  el 


presupuesto  de  1870,  deben  aprender  en  lo  sucesivo 
como  todos  debemos  también  aprender  y escarmentar 
en  las  lecciones  de  la  experiencia.  La  supresión  de  los 
consumos,  la  supresión  del  estanco  de  la  sal,  y el  des- 
trozo hecho  en  el  presupuesto  de  ingresos,  son  unade  las 
varias  causas  porque  aquí  han  sucumbido  los  Gobier- 
nos durante  algunos  años. 

Entre  otras  causas  que  pudo  haber  y que  ha  habi- 
do sin  duda  para  el  fracaso  de  muchas  situaciones,  está 
sin  duda  la  que  consiste  en  la  debilidad  ó en  la  teme- 
ridad de  haber  desequilibrado  el  presupuesto.  Por  este 
motivo  perecieron  sin  excepción,  á más  de  otras  causas 
los  Gobiernos  que  nos  han  precedido.  A nosotros  toda- 
vía nos  ha  pasado  algo  de  esos  desastres;  pero  nosotros 
hemos  tenido  la  fortuna,  que  no  habia  tenido  ningún 
Gobierno  de  España,  de  probar  que  con  nosotros  es  po- 
sible la  paz  durante  cinco  años.  A los  apuntes  que  el 
Sr.  González  tiene  hechos  para  contestarme  sobre  este 
hecho  de  la  paz,  yo  le  ruego  que  añada  lo  que  acabo 
de  exponer. 

El  Sr.  González  nos  va  á decir  sin  duda  porque  lo  ha 
indicado  ya  otras  veces, "que  ellos  habrían  hecho  la  paz; 
más  todavía,  que  ellos  la  habrían  aprovechado  mejor. 
Pero  yo  le  ruego  que  al  mismo  tiempo  tome  en  consi- 
deración este  otro  hecho  , porque  al  fin  es  un  hecho 
de  tal  importancia  y de  tai  notoriedad,  que  bien  me- 
rece que  se  tenga  presente.  Es  posible  que  SS.  SS.  hu- 
bieran hecho  la  paz;  pero  por  lo  pronto  no  tienen  hecha 
la  prueba  como  nosotros.  Es  posible  que  con  SS.  SS.  la 
paz  se  hubiese  conservado;  pero  por  lo  pronto  tenemos 
nosotros  á nuestro  favor  ese  pequeño  hecho;  por  pri- 
mera vez  en  lo  que  va  de  este  siglo,  se  ha  probado  aquí 
que  es  posible  con  un  Gobierno  la  paz  durante  tanto 
tiempo.  Sus  señorías  harían  la  paz;  sus  deseos  serian 
indudablemente  los  mejores;  pero  en  fin,  la  duda  para 
todo  el  que  consulte  la  historia,  me  parece  que  ha  do 
ser  lícita  respecto  de  SS.  SS.  Yo  lo  que  me  atrevo  á 
asegurar  es  una  cosa,  y es,  que  si  SS.  SS.  le  dieran  al 
país  cinco  años  de  paz,  no  podrían  evitar  una  condición 
ineludible,  que  seria  la  de  gobernar  con  nuestras  ideas, 
la  de  gobernar  con  nuestros  procedimientos,  la  de  ha- 
cer exactamente  lo  mismo  que  hemos  hecho  nosotros. 
Si  SS.  SS.  hicieran  lo  mismo  que  nosotros,  es  posible 
que  obtuvieran  el  mismo  resultado;  pero  entre  tanto,  al 
país  le  quedarán  dos  dudas:  la  de  si  lo  harían,  y la  do 
que  por  qué  se  ha  de  hacer  el  ensayo.  (Risas.) 

Aparte  de  los  tristes  efectos  que  hayan  podido  pro- 
ducir en  la  administración  las  guerras,  las  revolucio- 
nes y las  desastrosas  consecuencias  que  les  son  inhe- 
rentes, habría  otra  razón  que  facilitaría  los  delitos  que 
se  cometen  en  las  oficinas  del  Estado , que  es,  la  gran 
extensión  que  tienen  los  trabajos  y las  operaciones  de 
ciertas  dependencias  del  Estado;  extensión  que  en  gran 
parte  se  debe  á las  mismas  revoluciones,  á las  mismas 
guerras  y á.las  mismas  tristes  situaciones  que  traen 
para  el  Tesoro  del  país.  Pero  aun  sin  esto,  considerada 
en  absoluto  la  gran  extensión  y el  gran  desarrollo  que 
las  operaciones  de  ciertos  centros  administrativos  han 
tomado,  daría  una  grandísima  facilidad  para  la  comi- 
sión de  los  delitos,  á los  cuales  la  índole  propia  de  los 
tiempos  da  una  mayor  extensión  y tendencias  muy 
distintas,  porque  en  otro  siglo  eran  consecuencia  na- 
tural de  la  guerra  las  partidas  de  bandoleros  que  pu- 
lulaban por  toda3  partes,  pero  hoy  ya  no  pululan  inme- 
diatamente después  de  concluida  una  guerra  estas  par- 
tidas de  bandoleros  por  los  campos,  y ni  aun  siquiera 
después  de  la  última  guerra  en  España  ha  habido  un 
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aumento,  sino  al  contrario,  hemos  tenido  una  dismi- 
nución -en  el  contrabando  armado. 

Voy  á citaros  algunos  hechos,  únicamente  para  que 
percibáis  en  la  forma  en  que  es  posible  hacer  estas  de- 
mostraciones aquí,  aquellos  pocos  de  vosotros  que  no 
tengan  noticia  de  ciertos  detalles  de  la  administra- 
ción; voy  á exponeros  algunos  datos,  para  que  compren- 
dáis bien  la  extensión  y la  magnitud  que  tienen  los 
trabajos  y las  operaciones  de  algunas  oficinas  del  Es- 
tado. 

Respecto  de  las  oficinas  de  la  deuda,  apenas  tendré 
que  deciros  otra  cosa  sino  que  los  libros  talonarios 
d8  los  títulos  y de  los  cupones  que  están  en  circula- 
ción pasan  de  30.000  volúmenes  en  folio.  Cuando  liega 
un  particular  á la  Dirección  de  la  deuda  con  un  título 
ó con  un  cupón  para  su  entalonamiento,lo  primero  que 
hay  que  ver  es  cuál  de  los  31  ó 32.000  volúmenes  hay 
que  tomar  para  hacer  la  comprobación.  Solamente  pa- 
ra los  bonos  del  Tesoro,  emisiones  de  1868  y de  1874, 
y para  el  empréstito  de  1873,  se  hicieron  los  siguien- 
tes volúmenes: 


Tomos  talonarios  de  la  primera  emisión 

de  1868 5.000 

Tomos  talonarios  de  la  segunda 1.000 

Tomos  talonarios  de  cupones 2.000 

Tomos  talonarios  del  empréstito  de  1873.  . 5.741 

Tomos  talonarios  de  residuos 865 

Tomos  de  carpetas  provisionales 29 

Tomos  de  resguardos 30 


Total • 14.665 


A esto  habria  que  añadir  por  separado  592.000  re- 
siduos del  empréstito  para  su  canje  en  Madrid,  y 2.500 
para  el  canje  en  provincias;  24.000  títulos  faltos  de 
numeración  y 64  residuos,  y además  los  libros  de  con- 
tabilidad do  los  bonos  y del  empréstito,  que  no  bajan 
de  400  volúmenes,  y un  gran  número  de  legajos  de 
oxpedientes  y existencias  de  impresos  que  no  bajaban 
de  1.000  resmas. 

Respecto  de  la  renovación  de  los  títulos  del  3 por 
100  de  1860,  que  acabamos  de  hacer,  aparte  de  todas 
las  operaciones  delicadísimas  que  exigen  una  multi- 
tud de  comprobaciones  y 'fiscalizaciones  de  todos  estos 
documentos  antes  de  ser  entregados  á su  propietario, 
aparte  de  las  dificultades  con  que  se  tropieza  porque 
se  trata  de  centenares  de  millones  de  títulos,  cada  uno 
de  ios  cuales  tiene  que  ser  sometido  á multitud  de  re- 
quisitos y trámites,  os  daré  un  solo  dato  que  fije  mo- 
mentáneamente vuestra  atención.  Los  sellos  que  ha 
habido  que  poner  en  esos  títulos,  operación  que,  como 
es  natural,  no  se  ha  do  confiar  á un  jefe  de  adminis- 
tración, sino  que  la  practican  empleados  subalternos, 
como  que  se  trata  de  una  operación  puramente  ma- 
nual, han  pasado  de  siete  millones,  á pesar  de  que  he- 
mos reducido  á menos  de  la  mitad  al  hacer  la  conver- 
sión los  títulos  que  existían.  Pues  á todo  esto  añadid 
las  diferentes  trasformaciones  que  ha  tenido  cada  uno 
de  esos  documentos,  cada  uno  de  estos  papeles.  Tened 
presente  que  ha  venido  una  situación  política  ó una  si- 
tuación financiera  y ha  dicho:  «En  vez  de  pagar  ios 
intereses  en  su  totalidad  á metálico,  pagaré  en  metá- 
lico las  dos  terceras  partes,  y la  otra  tercera  en  un  pa- 
pel;» pero  no  ha  pagado  en  metálico  nada  y han  que- 
dado en  circulación  los  recibos  que  dió  por  las  dos 
terceras  partes,  sustituyendo  así  un  papel  de  ruónos 


formalidades  á los  primitivos  documentos  que  con 
todos  los  requisitos  necesarios  habían  sido  entregados' 
á los  acreedores  del  Estado. 

Viene  después  otra  situación  política,  y con  ella 
otra  situación  financiera  que  dice:  «Pagaré  esos  valo- 
res por  medio  de  subastas  trimestrales.»  Se  celebran 
esas  subastas,  no  se  paga  tampoco,  y otro  papel  susti- 
tuye ai  primero,  pero  ya  con  ménos  formalidades  que 
el  anterior.  Hay,  pues,  muchos  millones  de  documen- 
tos que  comprobar  y que  examinar;  porque  la  verdad 
es  que  se  ofrecia  pagar  dando  para  ello  un  resguardo; 
no  se  pagaba,  se  sustituía  por  otro,  y cada  vez  había 
en  esos  nuevos  documentos  ménos  garantías  y.  ménos 
formalidades. 

Yo,  cuando  oigo  hablar  de  esta  clase  de  asuntos, 
no  aquí,  porque  naturalmente  los  Sres.  Diputados  son 
más  conocedores  de  estas  cosas,  más  discretos  en  for- 
mular sus  argumentos,  y por  consiguiente  poco  dis- 
puestos á ciertas  exageraciones,  toda  vez  que  no  des- 
conocen por  completo  el  mecanismo  de  las  cosas  sobre 
qué  hablan;  cuando  oigo  hablar,  po  aquí,  sino  fuera  de 
aquí,  de  todas  estas  cosas,  veo  que  hay  una  ignoran- 
cia completa  acerca  de  lo  que  es  la  contabilidad  del 
Estado.  Creen  muchos  que  la  contabilidad  del  Estado 
está  sujeta  á las  mismas  condiciones  que  la  contabili- 
dad de  un  particular.  La  contabilidad  del  Estado,  por 
razón  de  la  naturaleza  misma  de  las  cosas,  exige  una 
série  de  operaciones  tales  en  todo  lo  que  hace,  que  re- 
sulta muy  difícil  la  fiscalización  y la  vigilancia. 

Por  ejemplo,  teníamos  hace  dos  años  un  contrato 
hecho  en  tiempos  anteriores  para  reacuñar  la  moneda 
de  cobre  y bronce  de  los  sistemas  anteriores  al  actual. 
Por  más  esfuerzos  que  hizo  la  Administración,  la  re- 
cogida se  iba  haciendo  muy  despacio;  pero  en. fin,  lue- 
go que  se  recogia  una  cantidad  suficiente,  se  llevaba  á 
la  fábrica  de  Barcelona  para  la  reacuñación.  Por  más 
que  se  haya  fijado  la  atención  en  esto  asunto,  ¿habrá 
álguien  que  sospecho  los  números  que  os  voy  á leer? 
Salía  de  Madrid  un  empleado  con  la  comisión  de  reco- 
ger la  escasa  cantidad  de  calderilla  que  habia  podido 
reunirse  en  las  Administraciones  económicas,  para  lle- 
varla á Barcelona.  Pues  en  uno  de  esos  viajes  que  hizo 
el  empleado  para  llevar  esa  cantidad  insuficiente  tuvo 
que  cargar  de  monedas  109  wagones;  41  con  la  mo- 
neda de  los  sistemas  anteriores,  que  se  llevaba  á Bar- 
celona para  la  reacuñación,  y 68  wagones  con  la  mone- 
da reacuñada  en  Barcelona  y que  se  llevaba*  á las  Ad- 
ministraciones económicas;  y ese  empleado  anduvo  de 
esta  manera  durante  noventa  y cuatro  dias,  recor- 
riendo con  esa  cantidad  de  moneda  10.000  kilómetros. 

Hace  poco  se  hizo  en  una  oficina  provincial  el  triste 
descubrimiento  de  que  en  la  Caja  no  habia  todo  el  dine- 
ro que  debia  haber.  Envié  un  inspector  de  Hacienda,  y 
á pesar  de  que  en  efecto  la  mayor  parte  de  las  existen- 
cias que  debia  haber  en  calderilla  habían  desapareci- 
do, una  semana  después  de* estar  allí  me  escribió  di- 
ciéndome:  «He  reconocido  y hecho  medir  y pesar  cerca 
de  1.000  sacos  de  calderilla,  trabajo  penosísimo  que  me 
ha  ocupado  de  doce  á catorce  horas  diarias  por  espacio 
de  ocho  dias.» 

Y nada  quiero  deciros  de  lo  que  sucede  en  el  ramo 
de  bienes  nacionales,  porque  la  apuntación  de  un  com- 
prador de  bienes  nacionales  que  llega  á una  Adminis- 
tración económica  para  recoger  un  pagaré  correspon- 
diente á la  finca  que  ha  pagado  hace  trece  ó catorce 
años,  ha  de  registrarse  unas  veces  catorce,  otras  diez 
y seis  y otras  hasta  veinte  veces, 
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Sucede  frecuentemente  que  un  comprador  llega  á 
una  Administración  económica  á recoger  los  paga- 
rés que  tiene  satisfechos,  y en  ella  se  le  dice  que  no 
están  allí,  que  hay  que  reclamarlos  del  Banco  de  Cas- 
tilla, ó de  la  casa  de  Fould,  ó de  otra  parte:  además  de 
esto,  sucede  que  hay  el  derecho  de  pagar  en  bonos,  y 
que  las  Administraciones  tienen  que  hacer  una  cuenta 
sobre  los  prorateos  de  los  intereses  que  representan  los 
cupones  que  llevan;  ocurriendo  también  á veces  que 
hay  que  acudir  á la  Contaduría  central.  De  aquí  resul- 
ta la  necesidad  de  hacer  un  número  infinito  de  opera- 
ciones para  el  acto  más  sencillo  de  la  administración. 
Y todo  esto  no  hay  más  remedioo  que  hacerlo,  porque 
lo  exigen  las  trasformaciones  por  que  han  pasado  los 
valores,  y porque  está  así  establecido  el  sistema,  el 
cual  no  nos  permite  prescindir  del  más  pequeño  detalle. 

Tampoco  quiero  deciros  nada  de  la  multitud  de 
operaciones  y de  liquidaciones  que  hay  que  hacer  fre- 
cuentemente en  los  casos  de  nulidad  de  una  venta  ó de 
resolución  de  cualquiera  de  las  docenas  de  millares  de 
expedientes  que  están  pendientes  en  la  Dirección  ge- 
neral de  propiedades.  Se  anula  una  venta,  y hay  que 
devolver  los  plazos,  y hay  que  devolver  los  gastos  de 
la  enajenación,  y de  esta  devolución  que  hay  que  ha- 
cer al  comprador,  una  parte  le  corresponde  á la  Caja 
de  Depósitos  y otra  parte  á la  Administración  eco- 
nómica. 

Hay  después  que  hacer  otra  liquidación  con  el  pue- 
blo y recogerle  la  inscripción  intrasferible  que  se  le 
habia  dado,  y el  comprador  tiene  que  devolver  la  ren- 
ta correspondiente  al  exceso  de  cabida,  si  la  nulidad 
se  ha  hecho  por  exceso  de  cabida,  y hay  que  rectificar 
el  cálculo  de  la  capitalización  y de  las  rentas  que  se 
devuelven,  y hay  que  hacer  una  liquidación  con  el 
pueblo,  al  cual  le  corresponde  el  80  por  100,  quedan- 
do el  20  para  el  Estado,  y hay  que  hacer  la  cuenta 
de  las  mejoras,  y hay  que  entrar  en  el  exámen  de  si 
todos  los  plazos  están  pagados, 'porque  unos  lo  están  y 
otros  no,  y además  unos  plazos  están  ingresados  en  la 
Caja  de  Depósitos  y otros  no  lo  están,  y así  por  este 
estilo:  para  cada  uno  de  los  casos  que  ocurren,  son 
tantas  y tan  complicadas  y tan  grandes  las  liquidacio- 
nes que  hay  que  hacer,  que  verdaderamente  dificultan 
muchas  veces,  y otras  imposibilitan  la  acción  de  vigi- 
lancia y fiscalización  de  los  jefes  superiores  de  las  ofi- 
cinas públicas. 

Volviendo  por  un  momento  á la  consideración  de 
la  importancia  que  puede  tener  el  número  de  los  de- 
litos cometidos  contra  los  intereses  del  Estado,  porque 
recuerdo  en  este  instante  que  el  Sr.  González  nos  leyó 
aquí  la  triste  série  de  los  capítulos  en  que  viene  divi- 
dida la  Memoria  de  la  Junta  inspectora'  de  la  deuda, 
diré  que  tampoco  en  esto  me  parece  que  hay  nada  de 
extraordinario  en  cuanto  á la  cifra.  Aparte  de  que  el 
Sr.  González,  en  uso  de  su  derecho,  ha  leido  de  la  Me- 
moria de  la  Junta  inspectora  lo  que  ha  tenido  por  con- 
veniente, y que  razones  personales  me  impiden  á mí 
leer  otros  párrafos  de  ese  mismo  informe  de  la  Junta 
inspectora  de  la  deuda,  que  está  firmado  por  individuos 
respetables  de  la  oposición,  porque  acaso  algunas  de 
las  frases  que  en  él  se  me  dedican  me  favorecen  dema- 
siado; aparto  de  eso,  comparemos.  Tengo  en  la  mano 
la  Memeria  escrita  por  D.  Angel  Fernandez  de  Here- 
dia  en  1871,  en  la  cual  enumera  ligeramente  las  fal- 
sificaciones, las  sustracciones,  los  fraudes,  los  desfal- 
cos que  tuvieron  lugar  en  las  dependencias  generales 
de  la  deuda  desde  1824  ¡á  1871,  y á esa  triste  lista 


de  epígrafes  de  la  Memoria  de  la  Junta  inspectora  de 
la  deuda,  ieida  por  S.-S.,  y que  creo  que  se  compone 
de  tres  partidas,  ó cuando  más  de  cuatro,  tendríamos 
que  oponer  estos  epígrafes  del  índice  de  la  Memoria  del 
Sr.  Fernandez  Heredia: 

Falsificaciones  de  créditos. 

Nota  del  estado  de  las  causas  instruidas  sobre  fal- 
sificación de  créditos. 

Sustracción  de  vales  y recibos  de  sus  intereses  por 
el  comisionado  que  fué  en  Búrgos,  D.  Pedro  García  de 
la  Quintana. 

Idem  de  créditos  entregados  en  pago  de  bienes  na- 
cionales en  la  época  de  1820  á 1823  en  las  oficinas 
del  antiguo  Crédito  público. 

Sustracción  de  créditos  de  la  Intendencia  militar 
de  Cataluña. 

Expediente  sobre  abono  indebido  de  créditos  pro- 
cedentes de  suministros  hechos  por  los  pueblos  hasta 
1827. 

Estafa  frustrada  para  sacar  subrepticiamente  cré- 
ditos por  liquidaciones  hechas  en  las  oficinas  de  pro- 
vincias. 

Sustracción  de  cupones  de  fianzas  en  títulos  depo- 
sitados en  la  Tesorería  de  la  Caja  de  amortización. 

Expediente  relativo  á la  falta  de  créditos,  falsifica- 
ción de  facturas  de  pagos  de  bienes  nacionales,  sus- 
tracción y recomposición  de  títulos  al  portador  y cu- 
pones comprendidos  en  las  mismas. 

Idem  sobre  sustracción  de  créditos  de  la  mesa  lla- 
mada de  Madrid , en  la  Dirección  de  liquidación. 

Idem  sobre  falsificación  de  láminas  provisionales. 

Idem  id.  dobles  abonos  de  láminas  de  deuda  cor- 
riente al  5 por  100  á papel.  x 

Suplantación  de  créditos  procedentes  de  la  supri- 
mida Junta  de  reclamaciones  por  tratados  internacio- 
nales. 

Falsificación  de  autorizaciones  y documentos  do 
personalidad' para  recoger  créditos  de  deuda  del  per- 
sonal. 

Sustracción  de  créditos  por  el  escribiente  de  la 
Junta  de  liquidación  D.  Manuel  Alegre  en  1840. 

Falsificación  de  cupones  de  acciones  de  carreteras 
en  1858. 

Desfalco  de  títulos  y metálico  intentado  y consu- 
mado en  parte  por  el  tesorero  que  fué  de  la  Caja  de 
amortización,  D.  Luis  de  la  Piedra. 

Robo  de  caudales  de  la  Caja  de  la  Dirección  de  la 
deuda,  verificado  en  la  noche  del  30  al  31  de  Diciem- 
bre de  1847. 

Dobles  capitalizaciones  de  cupones  del  4 y 5 por 
100,  y conversiones  de  títulos  de  esta  última  clase  do 
deuda. 

Dobles  pagos  de  cupones  del  3 por  Í00  consolida- 
do, satisfechos  en  París  por  medio  de  letras,  y pagados 
después  segunda  vez  en  Madrid  en  la  Tesorería  de  la 
deuda. 

Falsificaciones  de  inscripciones  nominativas  del  5 
por  100  consolidado  y su  conversión  en  renta  diferida 
al  3 por  i 00. 

Sustracción  de  créditos  del  Archivo  de  Hacienda 
de  Sevilla,  y su  presentación  en  las  oficinas  de  la  deuda 
para  su  abono. 

Idem  de  documentos  del  Archivo  de  rentas  de  la 
provincia  de  Barcelona,  presentados  para  su  abono  en 
las  oficinas  de  la  deuda. 

Suplantación  de  expedientes  judiciales  para  decla- 
rar de  libre  disposición  créditos  no  negociables, 
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Conversión  intentada  de  nn  crédito  de  deuda  no 
negociable,  perteneciente  á una  obra  pía  para  misas  y 
sufragios,  por  medio  de  una  declaración  judicial  de 
propiedad. 

Créditos  de  presas  inglesas  cobrados  indebidamente 
por  medio  de  declaraciones  judiciales  de  abintestato. 

Falsificación  de  certificaciones  de  crédito  expedi- 
das por  las  oficinas  de  la  Administración  militar. 

Entregas  indebidas  de  créditos  del  personal  des- 
pués de  haberse  aplicado  á compensar  débitos  á favor 
de  la  Hacienda. 

No,  Sres.  Diputados;  no  debemos  arrojarnos  á la 
cara  mútuamente  estas  tristes  y repugnantes  enume- 
raciones de  delitos.  Yo  he  leido  esto  como  he  leído  y 
como  he  dicho  otra  porción  de  cosas;  pero  he  comen- 
zado por  una  declaración  que  habia  hecho  aquí  ya  mu- 
chas veces,  que  he  hecho  antes,  y que  repito  ahora. 
Atento  antes  que  todo,  cuando  trato  de  las  cuestiones 
de.  Hacienda,  á que  por  mi  parte  no  se  conviertan  ja- 
más en  cuestiones  políticas;  agradecido  hasta  cierto 
punto  á la  conducta  del  partido  constitucional,  que  si 
está  siempre  atento  á encontrar  malo  todo  lo  que  nos- 
otros presentamos  en  materia  de  Hacienda,  únicamente 
porque  nosotros  lo  presentamos,  y que  algunas  veces, 
como  en  la  ocasión  presente,  se  adelanta  á atacar  pro- 
yectos que  todavía  no  hemos  formado  y que  nos  su- 
pone, pero  que  sin  embargo  no  habia  querido  desau- 
torizar por  completo,  aunque  algunas  veces  la  ha 
atenuado  grandemente,  la  significación  de  la  conduc- 
ta que  siguió  en  1874,  levantando,  ó por  mejor  decir, 
conservando  levantada  la  bandera  del  restablecimiento 
del  presupuesto  de  ingresos,  que  ya  en  1872  y en 
1873,  obligados  por  la  triste  realidad  de  las  cosas, 
otros  Gobiernos  anteriores  habían  levantado,  yo  por 
mi  parte  jamás,  ni  aun  atacado,  he  entrado  en  cierta 
lucha  de  recriminaciones,  sino  con  un  único,  con  un 
solo  objeto,  que  es  el  de  contestar  como  contestaba  en 
este  momento  á la  acusación  que  consiste  en  atribuir- 
nos á nosotros  como  cosas  nuevas  cosas  que  no  tienen 
novedad  ninguna,  porque  han  sucedido  lo  mismo  y en 
mayor  cantidad  en  los  tiempos  que  á nosotros  nos  han 
precedido. 

lo  no  habria  leido  esto  á no  haber  oido  la  lectura 
capciosa,  incompleta,  que  de  algunos  renglones  del  in- 
forme de  la  Junta  inspectora  de  la  deuda  habia  hecho 
el  Sr.  González:  yo  he  leido  esto,  como  antes  he  leido 
otras  cosas,  como  he  aducido  una  porción  de  números 
y de  datos  con  los  cuales  me  lamento  de  haber  tenido 
que  molestar  vuestra  atención,  para  tratar  este  punto 
concreto:  el  de  si  el  número  de  ios  delitos  cometidos 
contra  los  intereses  del  Estado  tiene  algo  de  extraor- 
dinario, ó si  está  en  perfecta  armonía  con  lo  que  nos 
revelan  todas  las  estadísticas  de  todos  los  pueblos  civi- 
lizados, en  los  cuales  aquellos  delitos  serán  más  comu- 
nes que  en  los  puoblos  salvajes,  porque  claro  está  que 
en  el  centro  del  Africa  no  se  han  de  falsificar  carpetas 
de  cupones,  se  sustituye  en  el  movimiento  natural  del 
progreso  y de  la  civilización,  por  otra  clase  de  delitos 
y por  otras  tendencias  criminales.  Y yo  creo  haberos 
demostrado  que,  en  efecto,  no  hay  en  esto  nada  de  nue- 
vo ni  de  extraordinario,  como  no  sea  la  manera  de  ha- 
cer la  oposición.  Os  he  demostrado  además  que  si  el 
hecho  mismo  de  la  existencia  de  delitos  no  es  imputa- 
ble á ningún  Gobierno,  ni  se  puede  poner  por  cuenta 
de  la  responsabilidad  de  ningún  Gobierno,  porque  vos- 
otros indudablemente  no  la  aceptaríais  para  vosotros; 
que  si  en  el  número  no  hay  nada  de  lluevo  ni  de  ex- 


traordinario, y aguardo  vuestra  negativa  provisto  de 
muchos  datos  estadísticos  nacionales  y extranjeros;  os 
he  dicho  además,  procurando  por  mi  parte  ayudaros  á 
formar  una  teoría  de  que  os  veo  faltos  y de  que  os  veo 
necesitados,  sobre  cuáles  son  las  responsabilidades  que 
deben  imputarse  á los  Gobiernos  en  el  caso  de  estas 
delincuencias,  yo  os  he  dicho,  y por  mi  parte  os  some- 
to las  siguientes  consideraciones:  primera,  que  á eso,  y 
sobre  ello  me  he  extendido  largamente,  contribuyen 
en  primer  lugar  los  grandes  desórdenes  morales  que 
son  consecuencia  inevitable  de  los  disturbios,  de  las 
guerras  y de  las  revoluciones;  os  he  dicho  después, 
que  á eso  contribuye  también,  y jno  puede  ménos  de 
contribuir,  y ha  contribuido  grandemente,  puesto  que 
en  la  mayor  parte  de  los  casos  no  habia  sido  posible 
castigar  esos  delitos,  la  bancarota  producida  en  la  ges- 
tión económica  por  el  destrozo  del  presupuesto  de  in- 
gresos; os  he  dicho,  por  último,  que  hay  una  gran  di- 
ficultad para  ejercer  la  vigilancia  y la  fiscalización  que 
debe  haber  siempre  sobre  las  oficinas,  por  el  gran  des- 
arrollo que  han  tomado  en  su  número  y en  su  exten- 
sión todas  las  operaciones  administrativas  por  conse- 
cuencia de  estas  mismas  causas,  además  del  desarrollo 
que  habrían  tomado  por  consecuencia  de  su  propia 
vida. 

Todavía,  si  quedara  algo,  entraría  á tratar  de  las 
cuestiones  de  personal  y de  otra  cuestión  sobre  la  cual 
voy  á decir  por  el  momento  muy  pocas  palabras. 

Respecto  de  personal,  yo  debo  declarar  que  en  el 
Ministerio  de  Hacienda  ni  yo  he  hecho  ni  he  visto  ha- 
cer en  los  últimos  seis  años  una  sola  separación  por 
razón  del  color  político  del  empleado.  Nosotros  hemos 
respetado  el  personal  de  la  administración,  tal  como 
nos  lo  hemos  encontrado,  y yo  he  cumplido  y seguiré 
cumpliendo  la  promesa  que  os  hice  aquí,  Sres.  Dipu- 
tados, el  año  pasado,  promesa  que  resumí  en  esta  fór- 
mula: ser  incansable  en  la  persecución  y ser  implaca- 
ble en  el  castigo.  Yo  os  someto  mi  conducta:  averi- 
guad, si  podéis,  si  hay  un  solo  caso  en  que  yo  haya 
faltado  á ese  programa,  con  el  cual  tengo  cumplida- 
mente satisfecho  mi  deber. 

Pero  además  de  eso  debo  deciros  otra  cosa,  y es. 
que  acaso  se  debiera  estudiar  si  convendrá  introducir 
alguna  variación  respecto  á las  cuestiones  de  Hacien- 
da en  aquella  reforma  de  la  unificación  de  fueros  que 
se  hizo  en  Noviembre  de  1868:  que  convendrá  estudiar 
si  al  desarrollo  de  la  criminalidad  en  materias  de  Ha- 
cienda ha  podido  contribuir  el  haber  debilitado  por 
una  parte  la  acción  de  los  tribunados  delante  de  los 
delincuentes,  y por  otra  la  acción  administrativa  en 
el  seno  de  los  tribunales. 

Por  algunas  de  las  consideraciones  que  me  habéis 
oido,  por  algunos  de  los  datos  que  os  he  leido,  habréis 
comprendido  sin  duda  que  no  está  demás  un  tanto  de 
especialidad  en  las  personas  que  hayan  de  tratar  estos 
asuntos,  cualquiera  que  sea  la  condición  del  sitio  don- 
de se  hayan  de  tratar.  Y he  concluido  por  ahora,  se- 
ñores Diputados. 

El  resúmen  de  todo  lo  que  os  he  dicho  ayer  y hoy, 
aparte  de  ciertas  cuestiones  de  las  que  me  era  imposi- 
ble prescindir,  es  el  siguiente: 

Tenemos  alcanzadas  grandes  mejoras  en  el  crédito, 
en  las  rentas,  en  la  situación  del  Tesoro,  -en  la  situa- 
ción de  la  deuda.  Tenemos  al  lado  de  estas  mejoras,  que 
han  sobrepujado  todas  las  esperanzas  y todos  los  cálcu- 
los,  y que  han  desvanecido  todos  los  temores  justísimos 
que  antes  de  nosotros  estaban  formulados,  tenemos  la 
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persistencia  de  un  déficit,  que  el  Gobierno,  sin  estar 
apremiado  por  las  circunstancias,  sin  ninguna  necesi- 
dad de  ahogo  del  Tesoro,  solamente  por  un  acto  de  mero 
patriotismo,  cree  conveniente  entregar  á la  considera- 
ción del  país  y á la  deliberación  de  las  Cortes..  Para  dis- 
minuir en  gran  parte  ese  déficit,  ha  surgido  por  sí  mis- 
ma, naciendo  de  la  mejora  del  crédito,  sin  otro  funda- 
mento ni  otra  explicación  posible  que  la  mejora  de 
nuestra  situación  financiera,  la  cuestión  de  si  es  posi- 
ble disminuir  la  carga  que  las  amortizaciones  hacen 
pesar  sobre  el  Tesoro;  que  además  de  esto,  y por  las 
condiciones  especiales  de  la  naturaleza  del  déficit,  es 
preciso  pensar  sériamente  en  robustecer  el  presupuesto 
de  ingresos,  y que  para  esto  se  ofrecen  grandes  difi- 
cultades é inconvenientes  por  haber  quedado  reducidas 
las  fuerzas  contributivas  de  este  país  por  las  revolu- 
ciones y por  la  guerra’  á un  estado  que  nos  pone  en 
situación  excepcional  respecto  de  todos  los  pueblos  ci- 
vilizados; que  por  esta  razón  hay  que  estudiar  muy 
sériamente  cuáles  son  los  medios  de  aumentar  los  ren- 
dimientos de  las  contribuciones  indirectas;  y como  con- 
clusión de  todo,  que  yo  no  puedo  aceptar  de  ninguna 
manera  la  situación  en  que  parece  colocarse  el  Sr.  Gon- 
zález, cuyo  discurso  comenzó  y concluyó  y se  resume 
en  deciros  que  estáis  delante  de  un  fracaso  reconocido 
y confesado  por  el  Gobierno. 

Paréceme,  señores,  que  las  demostraciones  aritmé- 
ticas hechas  por  el  Sr.  Villaverde,  y las  consideraciones 
que  ayer  y hoy  os  he  expuesto,  han  de  haber  llevado  á 
vuestro  espíritu  la  convicción  de  que,  lejos  de  estar  de- 
lante de  un  fracaso,  estáis  delante  de  un  grande  y bri- 
llante éxito,  lo  cual  nos  impide  reconocer  en  el  señor 
González  las  cualidades  de  profeta  con  que  S.  S.  suele 
adornarse.  Yo,  en  efecto,  no  reconozco  que  se  hayan 
realizado  las  profecías  de  S.  S.,  y paréceme  haberlo  de- 
mostrado en  el  dia  de  ayer  y en  el  de  hoy.  Yo  entien- 
do que  lo  que  nosotros  hemos  realizado,  no  solamente 
no  lo  habéis  dicho  vosotros,  sino  que  no  lo  habéis  pen- 
sado ni  lo  habéis  soñado  en  los  dias  en  que  hayais  so- 
ñado más;  y me  fundo  para  creer  que  vosotros  no  lo 
habéis  profetizado,  en  la  sencilla  observación  de  que 
mal  podéis  profetizar  lo  que  después  de  realizado,  se- 
gún entiendo,  no  habéis  comprendido  todavía. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  González  (D.  Venan- 
cio) tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Y con  efecto, 
Sres.  Diputados,  no  hemos  comprendido  lo  magnífico 
de  la  situación  de  la  Hacienda,  y siento  mucho  decir- 
lo, después  de  los  trabajos  que  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, ha  impuesto  á sus  subalternos  durante  las  dos 
últimas  semanas  para  hacer  todas  esas  demostraciones 
aritméticas  que  no  nos  han  convencido  todavía.  Estoy 
seguro  de  que  el  país  tiene  la  misma  torpeza  que  nos- 
otros; no  puede  comprender  en  manera  alguna  que  vi- 
niendo en  constante  déficit,  como  venimos  aquí,  las 
deudas  del  Estado  hayan  disminuido,  y hayan  dismi- 
nuido, entiéndase  bien,  pagando;  porque  si  se  llama 
disminuir  las  deudas  del  Estado  declarar  su  insolven- 
cia y pronunciarse  en  abierta  quiebra,  como  fue  me- 
nester hacerlo  en  1876...  (El  Sr.  Ministro  de  Hacienda : 
Estaba  hecho.— El  Sr.  Villaverde:  En  1874).  No  hay 
tal  cosa:  la  reducción  de  los  créditos  del  Tesoro  á favor 
del  clero  y á favor  de  ios  contribuyentes  por  el  em- 
préstito de  175  millones,  y la  reducción  de  otra  mul- 
titud de  créditos,  se  propusieron  y se  llevaron  á cabo 
en  1876,  y esta  es  la  revolución  principal  que  han  su- 
frido nuestras  deudas.  (El  Sr.  Villaverde : ¿Cuándo  ha- 


bían dejado  de  pagarse? — El  Sr.  Rico : ¿Cuándo  se  ha 
negado  que  tengan  derecho  á cobrar? — Interrupciones. 
Los  Sres.  Rico  y Villaverde  pronuncian  algunas  pala - 
1)7  as  que  no  se  oyen.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  orden. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  ¿Es  ó no  cierto 
(si  dais  en  interrumpirme,  voy  á perder  en  dos  minutos 
la  poquísima  voz  que  me  queda,  y no  supongo  que  as- 
piréis á eso,  porque  no  soy  enemigo  temible  para  que 
tengáis  que  apelar  á tal  medio),  es  ó no  cierto,  repito, 
que  hasta  1876,  en  que  se  hizo  el  arreglo  de  las  deu- 
das, todos  esos  acreedores  que  he  nombrado  tenian  de- 
recho á exigir  del  Estado  que  les  abonara  sus  créditos 
íntegros?  Luego  cuando  se  han  disminuido  las  deudas 
por  ese  procedimiento  de  quiebra,  ha  sido  en  1876. 
¿Por  ventura  entre  una  y otra  fecha  no  habéis  adminis- 
trado el  país  durante  año  y medio?  ¿Por  ventura  esa 
falta  de  pago  que  nos  queréis  echar  en  cara,  no  la  hubo 
y tuvisteis  que  pasar  por  ella  durante  año  y medio? 
¿A.  qué  vienen  las  comparaciones  con  el  año  1874? 

Cuando  el  Sr.  Camacho  formó  su  presupuesto  en 
Junio  de  1874,  el  partido  á que  tenemos  él  y yo  el  ho- 
nor de  pertenecer  no  administró  sino  hasta  fin  de  Di- 
ciembre de  aquel  año;  es  decir  que  el  Sr.  Camacho 
tuvo  para  desenvolver  un  pensamiento  económico,  tuvo 
para  restableeer  la  normalidad  sobre  todas  esas  pertur- 
baciones que  exageráis  tanto  cuando  nos  -las  achacais, 
seis  ó siete  meses:  cuando  llegó  1876,  habíais  tenido 
vosotros  diez  y ocho  y no  habíais  allanado  la  gravedad 
de  la  situación  gran  cosa,  y tuvisteis  que  recurrir  al 
arreglo  de  1876,  arreglo  en  que  con  efecto  se  redu- 
jeron las  deudas;  pero  reducir  las  deudas  por  ese  pro- 
cedimiento, permítame  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que 
yo  le  diga  que  no  me  parece  que  constituye  un  éxito. 
Y la  prueba  la  teneis  en  un  argumento  que  he  do  de- 
volveros, porque  es  menester  que  acabemos  aquí  de 
contestar  con  jactancia  á los  razonamientos.  Estáis  to- 
dos los  dias  diciéndonos  que  la  verdadera  demostración 
del  gran  desenvolvimiento  que  ha  tenido  la  riqueza 
del  país,  los  grandes  efectos  de  vuestro  sistema  finan- 
ciero, de  vuestros  éxitos,  en  una  palabra,  está  en  que 
teneis  dinero  á 5 por  100  del  Banco  de  España  para 
cubrir  todas  las  necesidades  de  tesorería.  ¿Es  esto  un 
progreso  sobre  lo  que  os  habéis  encontrado?  ¿Pues  no 
lo  tenia  á 5 por  100  mi  amigo  el  Sr.  Echegaray  en 
1874,  en  esa  época  calamitosa  en  que  no  podia  salir  de 
Madrid  un  batallón  sin  que  tuviera  el  Ministro  de  Ha- 
cienda que  pensar  dónde  iba  por  10  ó 12.000  duros 
que  necesitaba?  A 5 por  100  lo  tuvo  sin  ofrecer  garan- 
tías tan  cuantiosas  como  se  ofrecen  ahora.  ¡Ah!  si  el 
Sr.  Echegaray  hubiera  entregado  al  Banco  de  España 
los  ingresos  del  porvenir  y las  contribuciones  por  ade- 
lantado, ¿creeis  que  no  habria  logrado  que  el  Banco  de 
España  le  hubiera  suministrado  constantemente  fondos, 
y que  entonces  no  hubiera  existido  ese  desahogo  del 
Tesoro  de  que  os  jactáis  ahora?  El  desahogado  aquí  no 
es  el  Tesoro;  el  desahogado  es  el  cajero  del  Tesoro, 
lo  cual  es  una  cosa  muy  distinta. 

Si  el  Sr.  Echegaray,  si  el  Sr.  Camacho  hubieran 
ofrecido  ai  Banco  de  España  lo  que  vosotros  le  habéis 
dado,  le  hubieran  autorizado  para  que  retuviera  en  su 
poder  toda  la  recaudación  de  las  contribuciones  direc- 
tas y para  que  á fin  de  mes  liquidara  con  ellos  todos 
los  adelantos  que  Ies  hubiera  hecho;  si  el  Sr.  Echega- 
ray y el  Sr.  Camacho  hubieran  querido,  en  una  pala- 
bra, aceptar  un  curador  ejemplar  como  el  que  á vos- 
otros se  os  exige  para  cualquier  negociación;  si  el  señor 
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Echegaray  y el  Sr.  Camacho  hubieran  creido  honroso 
para  su  administración  el  no  poder  negociar  un  solo 
‘ochavo  sin  la  intervención  de  ese  establecimiento,  en- 
tonces fácil  era  que  no  hubieran  tenido  que  suspender 
pagos,  que  no  hubieran  tenido  que  reducir  en  dos  terce- 
ras partes  el  pago  de  los  intereses  de  la  deuda,  que  no 
hubieran  tenido  que  hacer  todas  esas  cosas  de  que  los 
acusaba  ayer  el  Sr.  Villaverde  y de  que  los  acusaba 
hoy  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  Esto  me  trae  á la  me- 
moria que  el  Sr.  Subsecretario  de  Hacienda  protestaba 
ayer  de  que  yo  hubiera  dicho  que  necesitaba  la  Admi- 
nistración actual  para  todo  del  aval  del  Banco.  Y de- 
cía S.  S.:  «¿qué  quiere  decir  eso  do  aval?  Aval  quiere 
decir  fianza,  y el  Tesoro  español  no  necesita  que  nadie 
le  fie.») 

¡Ah,  Sr.  Villaverde!  No  es  fianza  lo  que  el  Banco  os 
da;  lo  que  el  Banco  de  España  tiene  que  supliros  es  la 
confianza  del  público;  lo  que  el  Banco  de  España  tiene 
que  hacer,  es  ser  el  depositario  en  quien  el  público  ne- 
cesita ver  que  consignáis  todo  el  importe  de  las  con- 
tribuciones; es  ser  el  depositario  en  cuya  mano  nece- 
sita ver  primero  el  dinero  para  prestar,  porque  sin  que 
préviamente,  y ayer  os  lo  anunció,  sin  que  próviamente 
pongáis  en  sus  manos  las  contribuciones  de  ios  años 
venideros,  cualquiera  que  sea  el  valor  en  que  tratéis  de 
convertir  las  actuales  deudas  del  Tesoro,  yo  os  asegu- 
ro que  no  habéis  de  hacer  una  operación  de  impor- 
tancia. La  intervención  de  ese  curador  ejemplar,  vos- 
otros la  habéis  hecho  indispensable. 

No  es  discutir  de  buena  fó  establecer  comparacio- 
nes para  demostrar  la  disminución  entre  la  deuda  que 
hoy  existe  y la  que  existia  en  1874=  ó en  Marzo  de  1876, 
que  son  los  puntos  de  donde  arrancaban  los  cálculos 
del  Sr.  Villaverde.  No;  si  queréis  demostrar  que  la 
deuda  ha  disminuido,  al  lado  de  las  cifras  de  hoy  poned 
las  cifras  á que  se  redujo  por  el  arreglo  de  1876,  y es- 
taréis en  lo  justo.  No  podéis  jactaros  de  haber  dismi- 
nuido deuda  que  no  habéis  pagado,  puesto  que  no  po- 
déis convertir  en  éxito  una  bancarota.  Si  me  demos- 
tráis que  convertido  el  empréstito  de  175  millones  que 
ha  debido  reducirse  y que  no  se  ha  reducido  (y  de 
esto  me  ocuparé  más  adelante),  y que  descontados  to- 
dos los  descubiertos  del  clero  hasta  fin  de  1874  y todos 
los  demás  créditos  que  se  convirtieron  en  deuda  arnor- 
tizable  al  2 por  100;  si  me  demostráis  que  descontada 
esa  carga  ai  Tesoro  y consultando  solamente  las  cifras 
del  papel  al  2 por  100  que  las  ha  sustituido,  ha  dis- 
minuido la  deuda,  entonces  proclamad  el  éxito. 

Pero  desde  el  momento  en  que  ponéis  al  lado  de  la 
cifra  actual  las  cifras  de  Marzo  de  1876,  no  tenéis  de- 
recho á decir  que  eso  so  debe  á vuestra  gestión,  no 
teneis  derecho  á decir  que  habéis  pagado  deuda;  decid 
que  habéis  declarado  que  no  la  podemos  pagar,  y en 
esto  no  me  parece  que  hay  un  gran  mérito. 

Lo  que  venís  llamando  restablecimiento  del  cré- 
dito, lo  que, venís  llamando  el  éxito  de  vuestra  gestión, 
lo  que  hace  que  los  créditos  del  Tesoro  actual  estén  á 
la  par  ó sobre  la  par,  es  el  bajo  precio  que  hoy  tiene  el 
numerario  en  los  mercados  de  Europa  por  la  gran 
abundancia  de  metálico  que  se  observa  en  estas  Nacio- 
nes; como  se  debe  el  pasajero  desahogo  en  que  hoy  res- 
pira nuestra  agricultura,  á la  calamidad  de  un  país  ve- 
cino, á la  filoxera  en  Francia.  A eso,  á ese  devastador 
insecto  es  al  que  debeis  levantar  un  monumento;  por- 
que ese  es  vuestro  gran  economista;  á eso  y á la  paz 
que  habéis  querido  atribuiros  esta  tarde  exclusiva- 
mente; á la  paz  que  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  decia 


esta  tarde  «hemos  dado  durante  cinco  años  ai  país.» 

Es  menester  que  al  hablar  de  esto  de  la  paz,  distin- 
gamos entre  la  pacificación  y la  paz;  la  pacificación  la 
hemos  debido  á los  medios  acumulados  por  el  patrio- 
tismo del  país,  á los  sacrificios  que  le  han  impuesto 
todos  los  Gobiernos,  á los  esfuerzos  de  nuestro  heroico 
ejército,  á la  pericia  y al  valor  de  generales  como  el 
Duque  de  la  Torre,  como  el  insigne  Marqués  del  Duero, 
que  pagó  con  la  vida  su  heroísmo,  y como  el  general 
Martínez  Campos,  y á la  abnegación  con  que  este  país 
entregó  á mi  amigo  el  Sr.  Sagasta  un  contingente  de 
hombres  que  parecia  inverosímil  se  pudiera  levantar 
en  dos  meses.  (El  Sr.  Ministro  de  Hacienda . Y al  resta- 
blecimiento de  la  Monarquía  legítima.)  Cuando  la  Mo- 
narquía legítima  se  restableció,  todos  estos  elementos 
estaban  acumulados. 

Y en  cuanto  á la  paz,  bueno  es  que  no  penséis  tam- 
poco en  que  se  os  debe  exclusivamente.  Pues  qué, 
¿creeis  que  no  hemos  contribuido  á la  paz  los  que  nos 
sentamos  en  estos  bancos,  qué  desde  el  primer  mo- 
mento, con  un  patriotismo,  con  una  abnegación  de 
que  no  nos  habéis  dado  ejemplo,  hemos  antepuesto  la 
tranquilidad  del  país  á todo  género  de  consideraciones 
políticas?  Pues  qué,  al  concluir  la  guerra,  ¿habéis  en- 
contrado algún  liberal  entro  las  huestes  que  se  opo- 
nían á la  legalidad  existente,  como  nosotros  encontra- 
mos en  los  cantones  algún  conservador?  Si  las  oposi- 
ciones, y principalmente  esta  oposición,  no  hubieran 
adoptado  y perseverado  en  una  actitud  tan  patriótica 
y tan  noble  como  la  que  hace  seis  años  vienen  toman- 
do en  todas  las  cuestiones  políticas  de  este  país,  todos 
vuestros  esfuerzos,  bien  lo  sabéis,  habrían  sido  inefica- 
ces para  conservar  la  paz.  Nos  decia  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda:  «nosotros  podemos  ofrecer  la  prueba  de  que 
la  hemos  conservado,  y vosotros  no  podéis  ofrecer  la 
de  que  la  conservaríais.))  ¡Ah,  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da! Quien  ofrece  pruebas  como  la  que  yo  estoy  expo- 
niendo, creo  que  podría  ofrecer  la  de  que  tendría  me- 
dios bastantes  de  gobierno  para  conservarla.  Pero  no 
seré  yo  quien  responda  á S.  S.  de  eso,  porque  yo  no 
puedo  responder  de  que  tendríais  vosotros  tanta  pa- 
ciencia á los  seis  años  de  haber  dejado  el  poder  como 
hoy  la  tenemos  nosotros. 

Buscaban  el  Sr.  Villaverde  y el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda lo  que  llamaban  los  antecedentes  financieros  de 
los  hombres  de  la  minoría,  y en  busca  de  los  antece- 
dentes financieros  nuestros,  se  fijaban  en  el  corto  pe- 
ríodo que  administramos  el  país,  en  1874  y en  la  fe- 
cha de  1872.  ¿Cuántas  veces  hemos  de  contestar  á este 
argumento?  ¿Para  qué  lo  hemos  de  contestar,  si  lo  con- 
testáis vosotros?  ¿Para  qué  lo  hemos  de  contestar,  sido 
habéis  contestado  haciendo  menos  en  año  y medio  des- 
pués que  nosotros  habíamos  hecho  en  los  seis  meses  an- 
teriores? 

Pero  si  yo  voy  á buscar  antecedentes  de  personas 
y antecedentes  financieros  de  los  hombres  de  la  mayo- 
ría, tengo  la  desgracia  de  no  encontrarme  más  que 
con  dos  hombres  que  hayan  dejado  antecedentes:  el 
Sr.  Marqués  de  Orovio  y el  Sr.  Elduayen.  Los  antece- 
dentes financieros  del  Sr.  Elduayen  son  exactamente 
los  mismos  que  los  nuestros;  no  sirven,  pues,  para  el 
argumento.  Los  antecedentes  financieros  del  Sr.  Mar- 
qués de  Orovio  sirvieron  para  contribuir  al  derrumba- 
miento de  un  Trono;  para  eso  no  han  servido  nunca 
los  antecedentes  financieros  de  los  hombres  de  la  opo- 
sición. 

Tengo  también  que  acallar  cierta  impaciencia, 
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cierto  recelo  que  demostraba  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, haciéndose  cargo  de  unas  palabras  con  que  yo 
comencé  mi  discurso  de  anteayer,  palabras  que  ya  ha- 
bía dicho  en  otra  ocasión.  Nosotros,  -dije,  no  tenemos 
ya  que  discutir,  no  tenemos  que  hacer  más  que  pro- 
testar. ¿Protestas  de  qué?  decia  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda. ¿Qué  quieren  decir  esas  protestas?  Y me  retaba 
S.  S.  á explicarlo.  Pues  esas  protestas  quieren  decir 
sencillamente  que  no  queremos  responsabilidad  de  nin- 
guna especie  en  todo  lo  que  venis  haciendo  en  vues- 
tra gestión  económica  contra  nuestra  terminante  opo- 
sición; quieren  decir  que  no  queremos  vernos  nueva- 
mente en  el  caso  en  que  nos  hemos  visto  ayer,  en  que 
S.  S.  me  atribuia  el  haber  dicho  que  las  leyes  no  obli- 
gaban igualmente  á todos,  cuando  lo  que  yo  habia  sos- 
tenido es  que  los  compromisos  que  en  el  orden  político 
como  en  el  económico  se  contraen  desde  ese  banco  pro- 
poniendo á las  Cámaras  soluciones  de  índole  determi- 
nada, obligan  en  el  orden  moral,  claro  que  en  el  orden 
moral,  sola  y exclusivamente  á los  partidos  que  las 
traen;  es  que  nosotros  no  queremos  en  manera  alguna 
que  ei  país  nos  acuse  de  que  hemos  contribuido  á lle- 
var la  situación  al  punto  en  que  se  ha  de  ver  con  la 
mayor  parte  de  las  contribuciones  y rentas  públicas 
hipotecadas  por  un  tiempo  indeterminado,  y con  todos 
los  recursos  futuros  agotados  y todas  las  puertas  cer- 
radas; es  que  no  queremos  que  nos  liguéis  indeclina- 
blemente á vuestros  errores:  es  que  no  queremos  ligar- 
nos sino  pura  y sencillamonte  al  respeto  á la  ley,  al 
respeto  de  los  derechos  legítimamente  adquiridos.  Eso 
significan  nuestras  protestas. 

Entre  las  censuras  que  más  ó ménos  embozada- 
mente, tanto  el  Sr.  Villaverde  como  el  Sr.  Cos-Gayon 
dirigieron  á los  Ministros  de  Hacienda  que  están  en  la 
oposición  frente  á S.  S.;  entre  los  cargos  que  les  han 
hecho,  es  uno  el  de  que  en  la  época  de  1874  el  signo 
representativo  del  crédito  del  Estado,  la  deuda  conso- 
lidada del  3 por  100,  se  cotizaba  por  bajo  de  15  por 
100;  que  la  deuda  consolidada  no  servia  sino  como 
tipo  regulador  para  darla  en  garantía  de  los  présta- 
mos hechos  al  Tesoro:  á lo  cual  no  tengo  que  contes- 
tar á S.  S.  sino  que  en  la  actualidad  no  sirve  ni  aun 
para  eso;  que  no  habéis  sabido  levantar  todavía  un  solo 
real  sino  hipotecando  las  rentas  públicas.  Por  consi- 
guiente, este  argumento  es  de  la  misma  índole  del 
que  S.  S.  hizo  á continuación,  y al  que  yo  no  sé  qué 
contestar;  de  la  misma  índole  de  aquel  que  consiste  en 
decir  que  nuestro  consolidado  representa  un  tipo  de 
63  por  100,  porque  estando  á 21  y no  pagando  más 
que  1 de  interés,  si  se  pagara  el  3 estaria  á 63.  « Mul- 
tiplique Vd..po r 3,»  que  es  la  antigua  frase  del  se- 
ñor Barzanallana,  á la  cual  ha  tomado  mucho  cariño 
mi  amigo  el  Sr.  Cánovas;  no  hay  manera  de  convencer 
á estos  señores  de  que-  esto  no  es  una  verdad  axiomá- 
tica; y como  ya  estoy  cansado  de  hacer  argumentos 
directos,  voy  á hacerles  un  argumento  acl  absurdum. 

¡Multiplique  Yd.  por  3!  Pues  en  ese  caso  nuestro  3 
por  100  valia  más,  porque  si  vosotros  multiplicáis  por 
3 y no  pagais  más  que  1,  nosotros  que  no  pagába- 
mos nada  debemos  multiplicar  (El  Sr . Ministro  de  Es- 
tado: Por  cero)  por  el  infinito.  Yo  apelo  al  Sr.  Echega- 
ray  y á todos  los  matemáticos  que  haya  en  la  Cámara, 
á los  cuales  no  ha  excitado  vuestra  interrupción  sino 
una  sonrisa,  Es  esta  una  cuestión  aritmética  que  no 


tiene  vuelta  de  hoja.  Pretendéis  vosotros  que  el  verda- 
dero valor  del  consolidado  se  obtiene  multiplicando  el 
tipo  de  cotización  actual  por  el  cociente  que  arroja  la 
cantidad  que  se  debia  pagar,  dividida  por  la  que  real- 
mente se  paga.  Pues  haciendo  la  misma,  exactamente 
la  misma  operación,  resultada  que  el  consolidado,  que 
en  1874  se  cotizaba  á 14  por  100  ( Varios  Srest  Dipu- 
tados: A 11,  á 11),  ó á 1 i,  como  queráis,  valia  11  mul- 
tiplicado por  el  infinito  positivo,  que  es  el  cociente  de 
3 que  se  debia  pagar,  dividido  por  cero  que  realmente 
se  pagaba,  ó lo  que  es  lo  mismo,  valia  el  infinito.  A 
este  absurdo  conducen  las  teorías  rentísticas  de  los  se- 
ñores Villaverde,  Barzanallana  y Cánovas. 

Si  nosotros  trajéramos,  decia  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, déficit  en  un  presupuesto  en  que  estuvieran 
bien  dotadas  las  obras  públicas,  en  que  estuvieran 
atendidos  los  servicios  reproductivos,  en  que  estuvie- 
ran computadas  las  rentas  por  todo  su  valor,  el  déficit 
no  seria  sensible,  porque  los  déficits  sensibles  son  los 
de  aquollos  presupuestos  en  que  no  están  atendidas  to- 
das estas  necesidades. 

Y esto  lo  decia  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  como 
lo  decia  el  Sr.  Villaverde,  después  de  las  demostracio- 
nes, aquellas  famosas  demostraciones  aritméticas  en 
que  se  habia  venido  á patentizar  el  crecimiento  de  los 
gastos  en  los  demás  presupuestos  europeos  como  en  el 
nuestro,  queriendo  contestar  á aquel  cargo  que  yo  hice 
de  que  el  presupuesto  actual,  aparte  por  completo  las 
obligaciones  de  la  deuda,  era  superior  en  109  millones 
de  pesetas  al  presupuesto  de  1868,  aparte  también 
esas  obligaciones. 

Y el  Sr.  Villaverde  decia  que  en  doce  anos  el  des- 
arrollo de  un  país  exige  mucho  mayores  gastos;  y 
como  demostración  de  esto,  S.  S.  leia  uno  de  tantos 
estados  como  nos  trajo  ayer,  en  que  nos  probaba  ei 
acrecentamiento  del  presupuesto  inglés,  del  presu- 
puesto francés,  del  presupuesto  ruso,  del  presupuesto 
prusiano,  llamado  hoy  del  Imperio  aleman,  y de  otra 
porción  de  presupuestos;  es  decir,  que  nos  hacia  uno 
de  esos  argumentos  tan  á la  moda  en  las  discusiones 
de  este  género,  uno  de  esos  argumentos  que  yo  llamo 
de  Almanaque  de  Gotlia. 

Pero  ¿quiere  convencernos  el  Sr.  Villaverde  de 
que  el  desarrollo  de  nuestra  riqueza  y de  los  objetos 
encomendados  á nuestra  administración  en  ese  pe- 
ríodo de  doce  años  ha  seguido  á la  par  con  el  de  esas 
Naciones?  Porque  si  no,  yo  no  me  explico  la  molestia 
que  S.  S.  ha  causado  á sus  subalternos  haciéndoles  co- 
piar  del  Almanaque  de  Gotha,  todos  esos  datos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado  están  para 
terminar  las  horas  de  Reglamento,  y si  S.  S.  cree  que 
no  podrá  concluir  en  el  dia  de  hoy,  se  le  reservará  la 
palabra  para  mañana. 

Ei  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  En  la  esperanza 
de  que  estaré  ménos  fatigado  de  la  garganta,  Sr.  Pre- 
sidente, acepto  la  invitación  de  S.  S. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  maña- 
na: los  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.  » 

Eran  las  seis  y media. 
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mar que  remita  al  Congreso  un  estado  de  los  empréstitos  que  se  hayan  hecho  para  Cuba  desde  1875  hasta 
la  fe  ch  a. = Contest  ación  del  Sr.  Ministro.— Orden  del  día:  Continúa  la  discusión  pendiente  sobre  el  pro- 
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levanta  la  sesión  á las  seis  y media. 
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15  DE  ENERO  DE  1881. 


Se  abrió  á lastres  ménos  cuarto,  y leida  el  Acta  de 
la  anterior,  quedó  aprobada. 


Se  acordó  quedasen  sobre  la  mesa,  para  conoci- 
miento de  los  Sres.  Diputados,  los  documentos  que  se 
mencionan  en  la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Hacienda. — Excmos.  Sres.:  Para 
satisfacer  el  pedido  de  antecedentes  hecho  por  el  señor 
Diputado  D.  Antonio  Vivar  en  la  sesión  do  11  del  cor- 
riente mes,  de  orden  de  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G. ) tengo 
el  honor  de  remitir  á V.EE.,  adjuntos,  una  relación  de 
las  letras  del  Tesoro  pagadas  por  duplicado;  el  expe- 
diente original,  compuesto  de  cuatro  piezas,  instruido 
con  motivo  de  pagos  indebidos  hechos  á individuos  de 
clases  pasivas;  un  ejemplar  de  la  Memoria  del  direc- 
tor que  fuó,  D.  Angel  Fernandez  Heredia,  expresiva  de 
los  fraudes  cometidos  en  el  ramo  de  la  deuda  pública 
desde  1824  á 1871,  y una  relación  de  los  casos  de  igual 
naturaleza  ocurridos  en  dicho  ramo  hasta  el  dia.  Dios 
guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  14  de  Enero 
dé  188i.=Fernando  Cos-Gayon.=Señores  Diputados 
Secretarios  del  Congreso.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Betancourt  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  BETANCOURT:  La  he  pedido  para  dirigir 
una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

En  la  sesión  del  12  de  este  mes  dirigió  una  pre- 
gunta al  dicho  Sr.  Ministro  mi  digno  amigo  el  Sr.  Ar- 
miñan. (El  Sr.  Armiñan  'pide  la  palabra.)  Si  no  recuerdo 
mal,  la  pregunta  estaba  concebida  en  estos  términos: 
¿tiene  el  Gobierno  noticia  de  una  insurrección  que  úl- 
timamente ha  estallado  en  la  isla  de  Cuba,  y en  la  cual 
se  trataba  de  envenenar  los  ranchos  de  nuestros  sol- 
dados? 

Yo  á mi  vez  dirijo  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  la 
siguiente  pregunta:  ¿tiene  noticias  ó datos  auténticos 
el  Gobierno  acerca  de  la  pregunta  que  le  dirigió  el  se- 
ñor Armiñan?  En  caso  afirmativo,  ¿tiene  inconveniente 
el  Gobierno  en  determinar  cuál  es  el  batallón  ó regi- 
miento víctima  de  esa  insurrección,  y cuál  la  provin- 
cia, clase  ó corporación  cubana  que  haya  interveni- 
do en  esos  envenenamientos  á que  se  referia  el  señor 
Armiñan? 

Si  las  noticias  del  Sr.  Armiñan  son  exactas,  todos 
los  Diputados  que  aquí  nos  sentamos  tenemos  el  ma- 
yor empeño  en  que  la  espada  de  la  ley  caiga  inflexi- 
ble sobre  los  culpables;  pero  si  no  lo  fueran,  si  fuesen 
rumores  destituidos  de  fundamento,  todos  también  de- 
bemos tener  igual  interés  en  que  no  se  extravíe  ó en- 
venene la  opinión  pública  respecto  de  lo  que  pasa  en 
Cuba,  en  que  no  se  arroje  una  sombra  infamante  sobre 
un  grupo  de  hombres  sea  cual  fuere  su  color,  sobre 
una  provincia  leal,  y tal  vez  sobre  un  pueblo  entero, 
en  unos  momentos  precisamente  en  que  se  nos*  acaba 
de  decir  que  hay  una  paz  completa.  Pues  si  esto  es  así, 
gocemos  sinceramente  de  ese  inefable  don;  y si  no  lo 
es,  dígase  lo  que  hay  realmente,  y comprenderemos 
hasta  qué  punto  pueden  abrigar  esperanzas  de  obtener 
reformas  liberales  los  representantes  de  aquella  Antilla. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sánchez  Bustillo):* 


Las  noticias  que  el  Gobierno  tiene  no  confirman  las 
que  el  Sr.  Armiñan  ha  expresado  aquí,  si  son  tales  co- 
mo acaba  de  exponerlas  el  Sr.  Betancourt. 

No  ha  estallado^  en  Cuba  insurrección  alguna:  rei- 
na en  toda  la  isla  Ta  paz  más  profunda.  Estos  dos  he- 
chos son  esenciales.  Pero  es  cierto  que  ha  habido  en 
Santiago  de  Cuba  una  conspiración;  es  cierto  que  ha 
sido  descubierta;  es  cierto  también  que  á consecuencia 
de  ella  se  han  adoptado  medidas  enérgicas  que  han 
consolidado*  la  paz  en  aquella  provincia. 

El  Gobierno  tampoco  tiene  noticia  alguña  de  que 
se  tratara  de  envenenar  los  ranchos.  En  ningún  docu- 
mento oficial  de  los  que  he  podido  consultar  consta  la 
menor  alusión  á ese  incidente.  Por  lo  tanto,  en  esta 
parte,  si  el  señor  general  Armiñan  lo  ha  afirmado,  lo 
habrá  hecho  bajo  la  fé  de  noticias  particulares  que  no 
tienen  ni  pueden  revestir  ningún  carácter  oficial. 

Tengo,  pues,  que  concluir  consignando  las  dos  no- 
ticias con  que  he  comenzado.  La  paz  es  completa  y 
profunda:  no  solo  afirman  esto  las  noticias  oficiales, 
sino  que  añaden  que  en  ningún  tiempo  ha  reinado  en 
los- campos  de  Cuba  la  seguridad  que  reina  hoy;  que 
son  muy  pocas  las  partidas  de  malhechores,  y que  bajo 
este  punto  de  vista  el  capitán  general  da  al  Gobierno 
las  seguridades  más  completas  y absolutas. 

Es  cuanto  tengo  que  decir  á mi  amigo  el  Sr.  Re- 
tan court. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Betancourt  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  BETANCOURT:  Para  dar  las  gracias  al  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar  por  sus  satisfactorias  expli- 
caciones, que  llevarán  á mi  provinciana  tranquilidad 
de  que  tanto  necesitan  los  hombres  que  allí  se  consa- 
gran al  trabajo  y á quienes  podia  perturbar  la  noticia 
que  he  conseguido  esclarecer. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Armiñan  . ha  pedido 
la  palabra:  ¿ha  sido  para  una  alusión? 

El  Sr.  ARMIÑAN:  Sí  señor.  Lo  que  yo  preguntó 
el  otro  dia  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  no  se  referia  á 
una  insurrección  que  estuviera  en  acción,  sino  á si  La- 
bia habido  en  Cuba  una  conspiración  que,  según  no- 
ticias particulares  que  he  recibido,  y no  por  un  solo 
conducto,  tenia  por  objeto  envenenar  los  ranchos  do 
las  tropas.  Yo  no  afirmo  ni  niego  ese  hecho  concreto; 
pudo  suceder  ó no;  pero  me  levanté  á dar  las  gracias 
al  señor  capitán  general  de  la  isla,  Sr.  Blanco,  y ai  co- 
mandante general  de  Santiago  de  Cuba,  Sr.  Polavieja, 
por  la  energía  que  habian  desplegado  para  paralizar 
el  efecto  de  una  conspiración  que  podia  tener  fatales 
consecuencias  si  hubiera  estallado.  A eso  sq  limitó  mi 
pregunta;  no  hablé  de  insurrección,  sino  de  conspi- 
ración. 

El  Sr.  BETANCOURT:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  BETANCOURT:  Yo  no  dudo  que  el  Sr.  Ar- 
miñan haya  recibido  las  cartas  á que  se  contrae,  y 
considero  que  S.  S.,  que  ha  vivido  muchos  años  en 
Cuba,  que  conoce  y ama  ese  país,  y que  con  wsus  senti- 
mientos y con  su  espada  ha  podido  propender  á la  paz 
d'e  que  hoy  disfruta,  pretenda  turbarla  en  estos  mo- 
mentos acogiendo  los  rumores  á que  se  ha  contraido. 
Lo  que  sí  creo  es  que  deben  esclarecerse  y justificarse, 
si  se  desea  evitar  gravísimas  consecuencias  para  los 
pueblos  que  á la  sombra  de  la  paz  se  consagran  hoy  á 
la  reconstrucción  de  lá  tierra. 

Tengo,  Sr.  Armiñan,  la  íntima  convicción  de  que 
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casi  todas  las  desgracias  de  Cuba  provienen  de  esa  po- 
lítica de  dudas,  de  desconfianza  y de  recelos  que  ha 
adoptado  el  Gobierno,  tal  vez  por  considerar  en  más 
de  lo  que  valen  esos  rumores  que  traen  aquí  personas 
empeñadas  en  conservar  allá  el  antiguo  régimen  y en 
levantar  obstáculos  á las  reformas  liberales  á que  con 
tanta  razón  aspira  Cuba. 

El  Sr.  ARMIÑAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Debo  decir  al  Sr.  Armiñan, 
que  ha  pedido  la  palabra... 

El  Sr.  ARMIÑAN:  Para  una  alusión  tan  directa 
como  la  que  se  me  ha  dirigido. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  S.  S.  la  palabra;  pero 
le  ruego  que  se  limite  á rectificar,  porque  si  S.  S.  tie- 
ne que  aclarar  conceptos,  yo  tengo  que  hacer  cumplir 
el  Reglamento. 

El  Sr.  ARMIÑAN : Mis  palabras  no  pueden  dar 
juego  á proyectos  que  pueda  haber  de  paralizar  todo 
el  bien  que  se  pueda  llevar  ¿ aquellas  provincias  por 
medio  de  las  reformas.  Estoy  en  los  bancos  de  la  opo- 
sición para  pedir,  como  Diputado  cubano,  que  se  haga 
todo  ese  bien  que  aquel  país  merece,  y no  favorezco 
nunca  intereses  contrarios  á aquellas  provincias.  Si 
pido  algunas  veces  que  se  ejerza  rigor,  ha  de  ser  acom- 
pañado siempre  de  la  justicia,  porque  si  no,  degenera- 
rla en  arbitrariedad. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Él  Sr.  Enriquez  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ENRIQUEZ:  Voy  á ajustarme  exactamen- 
te á las  prevenciones  que  acaba  de  hacer  el  Sr.  Presi- 
dente. 

He  pedido  la  palabra  para  solicitar  de  dos  de  los 
Sres.  Ministros  que  remitan  algunos  datos  y para  di- 
rigirles algunas  preguntas. 

Me  refiero  en  primer  lugar  al  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia,  y ruego  á la  Presidencia  se  sirva  tras- 
mitirle lo  que  voy  á decir.  ¿Es  cierto  que  hay  en  Es- 
paña un  juez,  un  solo  juez  que  ha  fallado  centenares 
do  causas  por  secuestros  de  personas?  En  el  caso  de  ser 
cierto  esto,  ruego  ai  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
remita  un  estado  de  las  causas  que  de  diez  años  á esta 
parte  se  han  instruido  y fallado  por  secuestros  de  per- 
sonas, con  expresión  de  los  reos  condenado^,  de  los 
absueltos  y de  los  que  esperan  el  fallo  de  los  tribu- 
nales. 

Ahora  tengo  el  honor  de  dirigirme  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda.  Permítame  S.  S.  le  recuerde  que  en  el 
mes  de  Febrero  del  año  pasado  solicite  remitiera  un 
estado  de  los  apremios  de  primero,  segundo  y tercer 
grado  expedidos  durante  un  ejercicio  económico. 

Ruego  además  á S.  S.  se  sirva  enviar  otro  estado 
de  las  cuotas  satisfechas  por  contribución  territorial,  si- 
guiendo en  él  el  mismo  orden  establecido  pof  la  Direc- 
ción general  de  contribuciones  en  los  Anuarios  esta- 
dísticos de  1862  á 1865,  publicados  en  1867. 

Por  último,  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ten- 
ga la  bondad  de  enviar  otro  estado  por  provincias  de 
las  ocultaciones  de  riqueza  descubiertas  en  el  último 
ejercicio  económico,  y á ser  posible,  en  los  seis  prime- 
ros meses  del  presente.  Respecto  de  estos  seis  meses, 
observará  el  Sr.  Ministro  que  he  dicho  «áser  posible.» 

Permítame  S.  S.  insista  en  la  necesidad  de  que  los 
datos  que  pido  se  sirva  remitírmelos  á la  mayor  bre- 
vedad. 


El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cos-Gayon):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cos-Gayon):  Haré 
todo  lo  que  sea  posible  para  que  sean  satisfechos  á la 
mayor  brevedad  los  deseos  del  Sr.  Enriquez. 

El  Sr.  ENRIQUEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  ENRIQUEZ:  Doy  las  gracias  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  por  la  benevolencia  con  que  ha  acogido 
mi  ruego. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Santonja):  La  Mesa  pondrá 
en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
la  pregunta  y el  ruego  del  Sr.  Enriquez. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Domínguez  Alfonso 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  DOMINGUEZ  ALFONSO:  Para  entregar 
documentos  que  acreditan  ilegalidades  cometidas  en  el 
distrito  de  Arnedo,  y para  rogar  á la  Comisión  los  ten- 
ga presentes,  así  como  que  acuerde  que  se  pase  el  tanto 
de  culpa  á los  tribunales  por  las  falsificaciones  evi- 
dentes que  en  dicha  elección  se  han  cometido  por  las 
mesas  leectorales. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Santonja):  Los  documentos 
pasarán  á la  Comisión  de  Actas. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Dabán  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  DABÁN:  Aprovechando  la  ocasión  de  encon- 
trarse en  este  recinto  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  como 
asimismo  las  seguridades  que  ha  manifestado  respecto 
de  la  isla  de  Cuba,  me  permito  rogarle  á S.  S.  que  se 
sirva  mandar  á esta  Cámara  el  telégrama  del  Capitán 
general  de  Cuba  participando  el  conato  de  insurrec- 
ción que  se  habia  descubierto  en  aquella  Antilla;  y al 
’ mismo  tiempo  me  permito  rogar  ai  Sr.  Ministro  que,  si 
le  es  posible,  se  remitan  también  á esta  Cámara  todas 
las  comunicaciones  oficiales  del  Excmo.  Sr.  Capitán 
general  de  Cuba  durante  toda  la  época  de  la  última  in- 
surrección: en  la  inteligencia  que  estos  documentos  los 
pido  para  explanar  una  interpelación  que  anuncio  desde 
este  momento  al  Gobierno  de  S.  M.  sobre  la  política  que 
se  ha  seguido  por  aquellas  autoridades  antes  de  la  cam- 
paña y durante  ella. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sánchez  Bustillo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sánchez  Bustillo): 
Remitiré  el  telégrama  á que  ha  hecho  referencia  el  se- 
ñor Diputado  Dabán.  Su  señoría  pide  al  propio  tiempo 
las  comunicaciones  oficiales  del  Capitán  general  de 
Cuba,  me  parece  que  son  sus  frases,  todas  aquellas  que 
haya  dirigido  al  Gobierno  durante  la  campaña  última. 
Tengo  que  decir  á S.  S.  con  este  motivo,  que  estas  co- 
municaciones, las  comunicaciones-  del  Capitán  general 
de  la  isla  de  Cuba  están  dirigidas  al  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra,  porque  las  que  se  dirigen  al  Ministro  de 
Ultramar  son  las  del  gobernador  general  Pondré  la 
petición  de  S..S.  bn  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  y si  no  hay  por  su  parte  dificultad  alguna,  por- 
que solo  él  puede  apreciar  si  el  contenido  de  estos  do- 
cumentos permitirá  que  todos  ellos  vengan  á la  Cá- 
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mara,  yo  estoy  seguro  que  en  lo  que  sea  posible  y no 
ponga  en  peligro,  altos  intereses,  esos  documentos  ven- 
drán ai  Congreso. 

Su  señoría  anuncia  con  este  motivo  una  interpela- 
ción que  tendrá  por  objeto  examinar  los  actos  de  las 
autoridades  de  Cuba  durante  la  campaña  que  acaba  de 
terminar.  El  Gobierno  entrará  en  este  debate  en  su  dia, 
y de  acuerdo  con  mis  compañeros  tendré  ocasión  de 
significarlo  al  señor  general  Dabán,  y espero  que  sea 
tan  pronto  como  terminen  los  debates  en  que  el 
Congreso  está  comprometido,  y podrá  abordarse  la 
cuestión. 

El  Sr.  DABÁN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  DABÁN:  En  vista  do  lo  manifestado  por  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar,  yo  me  permito  añadir  á los 
ruegos  que  he  hecho  anteriormente,  uno  dirigida  á su 
señoría:  que  remita  las  comunicaciones  que  S.  S.  ha 
recibido  del  gobernador  general  de  Cuba  referentes  á 
su  departamento. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  González  del  Corral 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GONZALEZ  DEL  CORRAL:  He  pedido  la 
palabra  para  hacer  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda. 

Desearia  que  el*  Sr.  Ministro  de  Hacienda  me  con- 
testase si  el  dueño  del  muelle  de  Maliaño,  en  Santan- 
der, paga  ó no  contribución  al  Estado.  Esta  misma 
pregunta  se  la  hice  á S.  S.  en  el  mes  de  Mayo  del  año 
pasado,  y todavía  no  he  tenido  el  gusto  de  que  haya 
sido  contestada. 

El  Srl  Ministro  de  HACIENDA  (Cos-Gayon):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  JCos-Gayon):  Al  Mi- 
nistro de  Hacienda  no  le  corresponde  saber  si  por  cada 
una  de  las  fincas  que  hay  en  España  paga  ó no  paga 
contribución  el  que  la  debe  pagar.  En  caso  de  que  so- 
bre esto  hubiera  de  suscitarse  alguna  cuestión,  tendria 
que  empezar  en  la  Administración  económica  en  pri- 
mera instancia;  en  segunda  instancia  se  ocuparía  de 
ella  la  Dirección  de  contribuciones,  y en  tercera  lie* 
garia  esto  hasta,  el  Ministerio  de  Hacienda. 

El  Sr.  GONZALEZ  DEL  CORRAL:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  S.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  GONZALEZ  DEL  CORRAL:  Esta  misma 
contestación  que  el  Sr.  Ministro  de'  Hacienda  acaba  de 
darme,  pudo  haberla  dado  en  el  mes  de  Mayo,  cuando 
hice  la  primera  pregunta.  Sin  embargo,  S.  S.  me  dijo 
entonces  que  se  informaría  de  si  el  dueño  ó propieta- 
rio de  ese  muelle  no  pagaba  contribución,  y que  haria 
que  la  pagase.  (El  Sr.  Ministro  de  Hacienda : En  caso 
de  que  la  debiera*  pagar.)  De  manera  que,  en  vista  de 
lo  que  acaba  de  decir  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  pa- 
rece que  no  se  ha  ocupado  de  este  particular,  y yo  de- 
searía que  me  dijese  si  se  ha  ocupado  ó no  de  la  pre- 
gunta que  hice,  porque  en  ese  caso  podria  decir  algo 
sobre  el  particular. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cos-Gayon):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 


El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cos-Gayon):  En 
efecto,  en  vista  de  la  pregunta  que  me  hizo  S.  S.,  yo 
cumplí  con  mi  deber,  que  fue,  llamar  la  atención  sobre 
este  asunto  á la  Dirección  general  de  contribuciones, 
la  que  á su  vez  llamó  la  atención  de  la  Administraion 
económica  de  Santander. 

El  Sr.  GONZALEZ  DEL  CORRAL:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  GONZALEZ  DEL  CORRAL:  Es  verdad  que 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  ocupó  de  ese  asunto  y se 
ofició  al  jefe  económico  de  la  provincia  de  Santander; 
pero  yo  desearia  saber  si  el  jefe  económico  contestó  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  ó al  centro  de  dicho  Ministe- 
rio, y qué  fue  lo  que  contestó  sobre  el  particular,  y si 
después  el  centro  de  Hacienda  ó el  Sr.  Ministro  con- 
testó al  jefe  económico.  Supuesto  que  á mí  me  consta 
que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  ocupó  de  ese  par- 
ticular, y que  el  jefe  económico  de  Santander  contestó 
que  no  pagaba  contribución,  pero  que  debe  pagarla, 
yo  deseaba  preguntarle  por  qué  ese  señor,  dueño  de 
una  finca  que  produce  70.000  duros,  no  ha  de  pagar 
contribución,  cuando  los  demás  sóres  españoles  morta- 
les pagamos  contribución  por  cualquier  cosa. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cos-Gayon):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cos-Gayon):  El  Mi- 
nisterio de  Hacienda  no  podía  ocuparse  de  este  asunto 
para  resolverlo,  porque  nd  estaba  en  estado  de  poderlo 
resolver;  pero  desde  luego  me  parece  que  hay  contra- 
dicción en  los  términos  que  expone  el  Sr.  González  del 
Corral. 

El  jefe  económico  de  Santander  no  ha  . podido  decir 
que  el  dueño  del  muelle  de  Maliaño  debe  pagar  contri- 
bución y decir  al  mismo  tiempo  que  no  la  paga.  O el 
jefe  económico  de  Santander  entiende  que  ese  intere- 
sado debe  pagar  la  contribución,  ó entiende  que  no:  si 
entiende  que  la  debe  pagar,  se  la  hará  pagar;  pero  lo 
que  no  es  posible  es  que  diga  al  mismo  tiempo  que  la 
debe  pagar  y que  no-  la  paga. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  González  del  Corral 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  GONZALEZ  DEL  CORRAL:  O yo  no  me  he 
explicado  bien,  ó el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no  me  ha 
entendido.  Voy  á ver  si  ahora  logro  explicarme  ¡mejor. 

En  vista  de  la  pregunta  que  yo  hice  en  el  mes  de 
Mayo,  por  el  Ministerio  de  Hacienda  se  preguntó  al  jefe 
económico  de  Santander  lo  que  habia  sobre  mi  pre- 
gunta, y el  jefe  económico  contestó  que  en  efecto  ha- 
bia un  propietario  que  sacaba  un  gran  producto  de 
una  finca  llamada  El  muelle  de  Maliaño  y no  pagaba 
contribución.  Esta  fué  la  contestación  que  dió  el  jefe 
económico;  y después  de  recibirse  esta  contestación  en 
el  Ministerio  de  Hacienda,  ¿qué  ha  contestado  aquel 
centro  respecto  á eso?  Esta  es  la  pregunta  que  yo  di- 
rijo al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y á la  cual  S.  S.  no  ha 
tenido  la  bondad  de  contestarme.  ¿Se  ha  contestado  di- 
ciendo: «en  vista  de  que  no  paga  y do  que  debe  pagar, 
exíjase  y cóbrese  la  contribución,»  ó ese  oficio  del  jefe 
económico  no  ha  tenido  contestación  alguna?  Si  ha  sido 
esto  último,  yo  deseo  saber  por  qué  por  el  Ministerio  do 
Hacienda  no  se  ha  contestado,  toda  vez  que  el  jefe  eco- 
nómico ha  dicho  que  no  pagaba  contribución. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cos-Gayon):  Yo 
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me  limito  á decir  que  esa  cuestión  no  ha.sido  someti- 
da al  Ministro  de  Hacienda,  y que  por  consiguiente,  so- 
bre ella  no  ha  debido  tomar  ninguna  resolución.  Pero 
¿quiere  el  Sr.  Diputado  saber  lo  que  ha  pasado  en  esto? 
pues  yo  le  prometo  traer  los  oficios,  las  notas,  las  co- 
municaciones. Yo  preguntaré  en  el  Ministerio  lo  que 
hay  sobre  este  particular,  y en  vista  de  ello  y de  todos 
los  demás  hechos,  el  Sr.  González  del  Corral  hará  lo 
que  tenga  por  conveniente;  pero  le  adelanto  desde  lue- 
go que  una  cuestión  sobre  si  un  contribuyente  debe 
ó no  pagar  una  cuota  determinada  no  puede  incoarse 
en  el  Ministerio  de  Hacienda,  sino  en  la  Administración 
económica. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  González  del  Corral 
para  rectificar. 

•El  Sr.  GONZALEZ  DEL  CORRAL:  Doy  las  gra- 
cias ai  Sr.  Ministro  por  el  ofrecimiento  que  me  ha  he- 
cho de  traer  á la  Cámara  todos  los  documentos  refe- 
rentes á este  asunto,  pues  tengo  interés  en  que  se  acla- 
re esta  cuestión  y se  averigüen  los  motivos  que  hay 
para  que  el  dueño  de  este  muelle  no  pague  contribu- 
ción, siendo  así  que  debe  pagarla. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Linares  Rivas  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  LINARES  RIVAS:  La^Junta  de  agricultu- 
ra, indus+ria  y comercio  de  la  Coruña  eleva  á las  Cor- 
tes una  exposición  contra  el  reestanco  de  la  sal;  los  in- 
dustriales de  pesca  y salazón  de  la  misma  Coruña  ele- 
van á las  Córtes  otra  exposición  en  el  mismo  sentido, 
y yo  tengo  el  honor  de  presentarlas  para  que  pasen  á 
la  Comisión  de  Presupuestos.  Y ahora  voy  á dirigir 
una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  relacionada 
con  este  asunto. 

Las  más  importantes  autoridades  de  Galicia  es- 
tán ejerciendo  una  propaganda  muy  activa  para  que  no 
se  dirijan  exposiciones  al  Congreso  contra  el  rees- 
tanco de  la  sal.  Fúndanse  para  ello  en  que  el  pensa- 
miento está  completamente  abandonado  por  el  Sr.  Mi- 
nistro, y por  lo  tanto  son  ociosas  las  exposiciones.  Yo 
no  puedo  creer  que  esta  intervención  de  las  autori- 
dades, que  me  consta  de  una  manera  evidente,  obe- 
dezca á indicaciones  ni  menos  á órdenes  del  Sr.  Minis- 
tro, porque  S.  S.  sabe  mejor  que  nadie  que  lejos  de 
haber  abandonado  el  pensamiento  del  reestanco,  lo  aca- 
ricia, y lo  único  que  ahora  hace  es  buscar  un  nombre 
simulado,  con  el  cual  pueda  traer  aquí  un  pensamiento 
que  cree  perfectamente  necesario:  por  consiguiente, 
sabiendo  S.  S.  esto,  no  pudo  hacer  indicaciones  ni  dar 
órdenes  á las  autoridades  para  que  no  se  hiciesen  ma- 
nifestaciones al  Congreso  en  el  supuesto  de  que  el  pen- 
samiento estaba  abandonado.  Pero  como  tampóco  pue- 
do yo  creer  que  sea  oficiosa  la  conducta  de  las  autori- 
dades, ruego  ai  Sr.  Ministro  se  sirva  declarar  aquí  si 
en  efecto  ha  dado  órdenes  ó ha  hecho  indicaciones  á 
sus  delegados,  ó á los  que  no  lo  son,  para  que  .contra- 
resten de  todos  modos  este  movimiento  de  la  opinión 
en  contra  del  reestanco  de  la  sal;  y en  caso  de  que  esto 
fuese  cierto,  si  está  dispuesto  á retirar  esas  órdenes, 
para  que  todos  tengan  libre  su  áccion  y puedan  ma- 
nifestar sin  coacción  de  ningún  género  ante  las  Córtes 
españolas  sus  deseos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Santonja):  Las  exposicio- 
nes presentadas  por  el  Sr.  Diputado  pasarán  á la  Co- 
misión do  Peticiones. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cos- Gayón):  Yo 
entiendo  que  la  pregunta  que  el  Sr.  Linares  Rivas  me 
dirige  habia  sido  contestada  por  mí  en  la  sesión  de  ayer 
en  los  términos  más  explícitos,  porque  tuve  la  honra 
de  manifestar  al  Congreso  que  no.  hay  ningún  acto 
mió,  absolutamente  ninguno  que  haya  provocado  dis- 
cusión ni  que  haya  impedido  discusión  sobre  el  rees- 
tanco de  la  sal.  Yo,  en  efecto,  no  me  opongo  á que  cada 
uno  manifieste  su  opinión- y defienda  lo  que  crea  que 
es*su  interés  ó su  derecho  en  esta  materia,  lo  mismo 
que  en  cualquier  otra.  Pero  dudo,  y permítame  el  se- 
ñor Linares  Rivas  que  use  esta  palabra,  dudo  que  las 
autoridades  anden  haciendo  las  manifestaciones  que 
S.  S.  ha  dicho  que  están  haciendo;  pero  en  todo  caso, 
yo  no  téngo  otra  cosa  que  hacer  sino* repetir  lo  que 
ayer  dije;  es  á saber:  que  no  hay  ningún  acto  mió, 
absolutamente  ninguno  que  haya  provocado  discusión 
ni  que  haya  impedido  discusión  relativa  al  reestanco 
de  la  sal. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Linares  Rivas  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  LINARES  RIVAS:  Yo  nunca  puse  en  duda 
que  hubiera  acto  alguno  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
que  determinara  la  existencia  del  reestanoo.  Si  hubie- 
ra ese  acto,  estaríamos  perdidos;  pero  el  acto  le  habrá, 
porque  S.  S.  tiene  ese  pensamiento,  y la  prueba  de  que 
lo  tiene  está  en  que  no  lo  ha  desmentido,  sin  embargo 
de  que  tanto  interesa  desmentirlo  en  toda  España  en 
general  y en  Galicia  en  particular.  Por  otra  parte,  á 
mí  ño  me  satisface  lo  que  acaba  de  decir  S.  S.,  porque 
no  basta  una  manifestación  hecha  ayer  contestando  al 
Sr.  González,  sino  que  es  preciso  que  S.  S.  diga  que  no 
ha  dado  orden  alguna  á las  autoridades  para  que  ejer- 
zan esa  propaganda  que, están  ejerciendo.  Y respecto  á 
la  prueba  de  que  están  haciendo  esa  propaganda,  las 
noticias  que  tengo  son  confidenciales,  y confidencial- 
mente ¿o  tengo  inconveniente  en  mostrárselas  á S.  S. 
Pero  ó el  hecho  es  verdad,  ó Son  oficiosas  esas  gestio- 
nes de  las  autoridades,  y yo  deseo  que  S.  S.  manifieste 
que  si  esas  manifestaciones  existen,  deben  ser  oficio- 
sas y no  obedecen  á ningún  mandato  ni  indicación 
de  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cos-Gayon):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cos-Gayon):  Voy  á 
ver  si  repitiendo  las  mismas  palabras  del  Sr.  Linares 
Rivas  me  hago  entender. 

Yo,  en  efecto,  no  he  dado  orden  ni  he  hecho  indi- 
cación ninguna.  ¿Es  eso  lo  que  pregunta  S.  S.? 

Por  lo  demás,  tampoco  es  exacto  que  yo  haya  dado 
á entender  el  pensamiento  de  reestancar  la  sal;  absolu- 
tamente todo  lo  contrario  es  lo  que  he  afirmado  en  la 
sesión  de  ayer,  porque  he  dicho  que  no  solamente  no 
he  formulado  todavía  ningún  proyecto  para  someterlo 
á la  deliberación  del  Consejo  de  Ministros,  único  caso  en 
que  yo  me  creeria  autorizado  para  venir  á anunciarlo 
aquí,  sino  que  con  toda  franqueza  y sinceridad  declaró 
ayer  al  Congreso  que  yo,  para  mí  mismo,  no  tengo 
formulada  todavía  una  opinión  definitiva. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Be- 
cerra. 


4:3 


158 


15  DE  ENERO  DE  1881. 


El  Sr.  BECERRA:  La  he  pedido  solamente  para 
permitirme  dirigir  dos  preguntas  al  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  y anunciarle,  en  su  caso,  una  ó dos  interpo- 
laciones. 

Primera  pregunta:  ¿puede  decirnos  S.  S.  en  qué 
estado  se  encuentra  la  liquidación  hecha  entre  el  Mi- 
nisterio de  Ultramar  y el  de  Hacienda?  Y si  la  liqui- 
dación se  ha  realizado,  ¿tiene  S.  S.  inconveniente  en 
traer  aquí  los  documentos  que  han  servido  para  hacer 
esa  liquidación,  ó el  sistema  de  contabilidad  que  se 
haya  empleado?  Para  cuando  esos  documentos  vengan, 
tengo  el  honor  de  anunciar  á S.  S.  una  interpelación 
sobre  este  asunto. 

Segunda  pregunta.  En  una  época  determinada*  y 
no  lejana,  ha  habido  un  corte  de  cuentas  en  la  isla  de 
Cuba.  Según  un  artículo  de  la  ley  de  presupuestos,  el 
Gobierno,  y en  "primer  lugar  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar, debió  buscar  la  manera  de  satisfacer  los  intere- 
ses lastimados  de  los  habitantes  españoles  de  la  isla  de 
Cuba.  ¿Ha  hecho  S.  S.  algo  sobre  el  particular,  que  el 
Congreso  pueda  saber?  Y,  caso  de -no  haberlo  hecho  to- 
davía, ¿puede  S.  S.  indicarnos  si  piensa  traer  aquí  un 
arreglo  de  aquella  clase  de  deuda?  Y sobre  esto  tengo 
también  el  honor  de  anunciarle  una  interpelación. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sánchez  Bustillo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sánchez  Bustillo): 
Desea  saber  el  Sr.  Becerra  en  qué  estado  se  encuentra 
una  liquidación  entre  el  Ministerio  de  Ultramar  y el  de 
Hacienda,  y si  tengo  inconveniente  en  traer  á la  Cáma- 
ra los  documentos  en  que  esta  liquidación  se  funda. 
Yo  supongo  que  S.  S.  se  refiere  á las  anticipaciones  he- 
chas por  la  Hacienda  de  la  Península  á las  provincias 
de  Ultramar.  ¿No  es  esto?  Si  S.  S.  se  refiere  á estas  an- 
ticipaciones, yo  debo  decirle  que  se  han  hecho  grandes 
esfuerzos  para  saldarlas;  que  Puerto-Rico  ha  saldado 
ya  las  de  estos  últimos  años;  que  Filipinas  está  próxi- 
ma á saldarlas  también,  y que  quedan  pendientes  al- 
gunas de  Cuba,  porque  como  no  era  conocida  la  suma 
exacta  que  el  Tesoro  de  la  Península  habia  anticipado 
á aquellas  provincias,  y como  lejos  de  ser  conocida,  de 
un  lado  el  Ministerio  de  Hacienda  hacia  afirmaciones, 
y de  otro  lado  las  oficinas  del  Ministerio  de  Ultramar 
no  pasaban  por  ellas,  se  ha  mandado  examinar  una  por 
una  todas  las  partidas;  este  exámen  se  está  haciendo,  y 
del  resultado  definitivo  que  ofrezca  no  tengo  el  menor 
obstáculo  en  dar  conocimiento  á la  Cámara. 

Su  señoría  ha  preguntado  también  si  el  Ministro  de 
Ultramar  pensaba  hacer  algo  para  saldar  los  créditos 
comprendidos  en  el  corte  de  cuentas  de  la  isla  de  Cuba. 
El  Gobierno  ha  contestado  á esta  pregunta  de  S.  S.  en 
el  discurso  de  la  Corona  que  se  está  discutiendo:  en 
este  discurso  ha  dicho  que  someterla  á las  Cortes  un 
proyecto  de  ley  para  saldar  todas  las  deudas  de  Cuba 
anteriores  á.  1878,  porque  las  posteriores  á esta  fecha 
se  están  pagando  con  la  puntualidad  posible. 

Creo  que  he  satisfecho  las  dos  preguntas  que  el  se- 
ñor Becerra  se  ha  servido  dirigir  al  Gobierno. 

El  Sr.  BECERRA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  BECERRA:  En  primer  lugar,'  para  dar  las 
gracias  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  por  haberse  toma- 
do la  molestia  de  contestarme,  y en  segundo,  para  ha- 
cer una  aclaración. 

Debo  suponer  que  no  me  he  explicado  con  bastante 
claridad,  y esto  consiste  en  que  temo  tanto  molestar  á 


la  Cámara,  que  trato  siempre  de  ser  lo  más  lacónico 
posible,  y sin'duda  por  eso  perjudico  involuntariamen- 
te á la  claridad.  He  dicho  que  deseaba  conocer  los  do- 
cumentos que  han  servido  para  la  liquidación  que  se 
hace  entre  dos  centros  administrativos,  y he  dicho 
además  que  como  quiera  que  para  hacer  esa  liquida- 
ción esos  centros  tendrán  su  contabilidad,  esta  conta- 
bilidad es  la  que  yo  deseo  conocer,  y sobre  la  que  yo 
anuncio  la  interpelación,  ó sea  á lo  que  se  refiere  á los 
medios  de  contabilidad  empleados  en  el  Ministerio  de 
Ultramar  para  llevar  á cabo  la  liquidación  á que  aludo. 

En  cuanto  á la  segunda  parte,  S.  S.  se  ha  servido 
decirme  que  el  Gobierno  de  S.  M.  traerá  aquí  un  pro- 
yecto de  ley  para  el  arreglo  de  aquella  deuda.  No  ten- 
go nada  que  decir  á eso  por  ahora,  pues  lo  aplazo  para 
cuando  el  proyecto  se  traiga,  reservándome,  si  no  se 
trae  en  tiempo  oportuno,  la  facultad  .de  usar  los  dere- 
chos que  el  Reglamento  me  concede,  porque  lo  creo 
de  justicia  y de  necesidad.  Tanto  más  imparcial  es  en 
este  asunto  el  que  tiene  el  honor  de  dirigiros  la  pala- 
bra, cuanto  que  no  conoce  ni  tiene  amistad  con  nin- 
guno de  los  interesados;  pero  no  importa,  son  españo- 
les de  aquende  ó allende  los  mares,  y la  justicia  no  ne- 
cesita para  nada  de  las  amistades. 


El  Sr.  PRESIDENTE:.  Tiene  la  palabra  el  señor 
Fabié. 

El  Sr.  FABIÉ:  Voy  á pronunciar  muy  pocas,  y 
más  bien  que  dirigir  un  ruego  y anunciar  una  inter- 
pelación al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  mi  objeto  es  su- 
plicar á la  Mesa  que  cuando  dicho  Sr.  Ministro  presen- 
te, como  tiene  obligación  de  hacerlo  y como  lo  ha 
prometido,  el  expediente  relativo  al  último  empréstito 
cubano,  se  sirva  la  Mesa  ponerlo  en  mi  conocimiento 
y dejarlo  sobre  ella  hasta  que  yo,  de  acuerdo  con  el 
Sr.  D.  Miguel  Martínez  Campos,  explane  una  interpe- 
lación sobre  este  asunto.  Hago  esta  súplica,  porque  si 
la  Mesa  procediera  con  estricta  sujeción  al  Reglamen- 
to, después  de  estar  tres  dias  sobre  la  mesa  el  expe- 
diente podria  retirarse:  mi  objeto  es  que  permanezca  á 
disposición  délos  Diputados  que  quieran  estudiarle, y 
yo  soy  de  esos,  hasta  que  la  interpelación  tenga  lugar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Los  expedientes  que  piden 
los  Sres.  Diputados  permanecen  en  la  Secretaría  ó es- 
tán sobre  la  mesa  hasta  que  los  examinan  los  Sres.  Di- 
putados. Esta  es  la  práctica  constante  respecto  á los 
expedientes  que  son  pedidos  por  los  Sres.  Diputados. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  EISr.  Carvajal  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  CARVAJAL:  Voy  á dirigir  una  petición  al 
Sr.  Ministro  de  Ultramar,  que  tiene  cierta  analogía  con 
la  que  ha  hecho  el  Sr.  Fabié. 

Yo  suplico  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  tenga  la 
bondad  de  remitir  ai  Congreso  un  estado  de  los  em- 
préstitos especiales  que  se  hayan  hecho  para  Cuba 
desde  el  año  1875  hasta  la  fecha,  de  su  capital,  de  su 
líquido  ingreso  en  las  arcas  del  Ministerio  de  Ultramar 
y de  su  aplicación  inmediata.  Comprenderá -el  señor 
Ministro  de  Ultramar  que  yo  no  deseo  ni  puedo  tener 
la  pretensión  de  saber  la  aplicación  ulterior  que  hayan 
podido  tener  esos  empréstitos,  pues  me  refiero  pura  y 
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exclusivamente  á su  aplicación  y reparto  inmediato. 

La  cuestión  es  muy  sencilla,  y me  parece  que  esos 
datos  pueden  recogerse  prontamente,  y supongo  que 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  no  tendrá  inconveniente  en 
traer  al  Congreso  ese  estado,  que  aclarará  las  cuestio- 
nes de  crédito  que  los  Sres.  Fabié  y Martínez  Campos 
se  proponen  tratar,  y que  el  Diputado  que  en  este  mo- 
mento tiene  el  honor  de  dirigir  la  palabra  al  Congreso 
tiene  también  el  propósito  de  estudiar  bajo  su  punto  de 
vista,  para  poder  tratar  las  cuestiones  de  Hacienda  re- 
ferentes á Cuba. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sánchez  Bustillo): 
Pido*  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sánchez  Bustillo): 
Mandaré  formar  el  estado  que  ha  pedido  el  Sr.  Carva- 
jal, y procuraré  que  se  remita  al  Congreso  con  la  bre- 
vedad posible. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  el  debate  sobre  el 
proyecto  de  contestación  al  discurso  déla  Corona.  (Véase 
el  Apéndice  segundo  al  Diario  núm,  4,  sesión  del  8 del 
actual ; Diario  núm.  5,  sesión  del  10  de  ídem ; Diario  nú- 
mero 6,  sesión  del  11  de  idem\  Diario  num.  7,  sesión 
del  12  de  ídem ; Diario  núm.  8,  festón  del  13  de  ídem , 
y Diario  núm . 9,  sesión  del  14  de  ídem.) 

El  Sr.  González  continúa  en  el  uso  de  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  No  extrañareis, 
Sres.  Diputados,  que  os  dispense  de  la  molestia  de  re- 
sumir la  primera  parte  de  mi  rectificación,  como  suele 
ser  costumbre  cuando  hay  que  reanudar  un  discurso, 
porque  el  método  que  me  impuse  ai  hacerla  puede 
permitiros  que  tengáis  presente  todo  lo  que  yo  pudiera 
decir;  y como  por  otra  parte,  al  rectificar  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  habrá  de  reproducir  como  es  cos- 
tumbre mis  réplicas,  pue'do  prescindir  de  fatigaros  re- 
produciéndolas yo  ahora. 

Me  hallaba,  pues,  cuando  hubieron  terminado  las 
horas  de  sesión,  entrando  á examinar  las  contestacio- 
nes que  el  Sr.  Villa  verde  habia  dado  á mis  argumentos 
relativos  á que  el  acrecentamiento  de  nuestros  ingre- 
sos no  habia  estado  en  proporción  con  el  acrecenta- 
miento de  los  ingresos  desde  1868  acá. 

Recordareis,  Sres*.  Diputados,  que  por  ahí  comenzó 
el  Sr.  Villaverde  lo  que  ayer  llamaba  su  dignísimo  jefe 
demostraciones  aritméticas  incontestables,  haciendo 
arrancar  de  ellas  la  mayor  parte  de  sus  razonamientos. 
El  Sr.  Villaverde  hacia  un  parangón  entre  los  cinco  años 
anteriores  á la  restauración  y los  cinco  años  que  han 
pasado  desde  1875  acá.  Contribución  por  contribución, 
renta  por  renta,  S.  S.  presentaba  los  ingresos  siempre 
en  proporción  ascendente,  y deducía  el  tanto  por  ciento 
de  aumento  que  habian  tenido  los  ingresos;  pero  tengo 
que  decir  de  esto  á S.  S.  exactamente  lo  mismo  que 
de  toda  su  argumentación.  ¿Es  razonar  con  seriedad 
hacer  un  parangón  tomando  los  cinco  años  anteriores 
á la  Restauración,  años  de  perturbación,  años  en  que  la 
mitad  de  las  provincias  de  España  no  contribuían,  para 
compararlo  con  los  años  en  que  han  contribuido  todas? 

Si  S.  S.  quiere  ser  exacto  en  sus  cálculos,  tiene  un 
luedio,  que  consiste  en  añadir  al  cómputo  de  los  cinco 
años  anteriores  á la  Restauración,  toda  la  parte  de  in- 


gresos correspondiente  á las  provincias  que  por  la 
guerra  no  contribuían,  á las  costas  que  estaban  aban- 
donadas y á las  fronteras  que  no  se  podían  guardar,  y 
sumando  esas  cantidades  con  los  ingresos  efectivos  que 
hubo  en  esos  cinco  años,  y deduciendo  esas  cantidades 
de  los  cinco  años  que  S.  S.  colocaba  enfrente,  puesto 
que  se  ha  recaudado  en  concepto  de  atrasos,  entonces 
cabria  la  comparación  y entonces  podria  tener  razón 
S.  S.;  pero  pretender  comparar  los  cinco  años’ posterio- 
res á la  Restauración,  computando  todos  los  ingresos 
que  se  han  hecho  efectivos,  incluso  los  que  eran  cor- 
respondientes á los  presupuestos  del  otro  período,  esto 
no  se  puede  hacer,  y esto  no  se  puede  llamar  demos- 
tración aritmética. 

Y discurriendo  el  Sr.  Villaverde,  y ayer  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  en  ese  orden  de  ideas,  establecien- 
do su  cuadro  de  comparaciones,  examinaban,  por  ejem- 
plo, los  ingresos  en  concepto  de  contribución  de  sub- 
sidio, y me  fijo  £n  ésta  como  me  podía  fijar  en  cual- 
quiera otra;  me  decia  el  Sr.  Villayerde:  cinco  años  an- 
teriores á la  Restauración,  tantos  millones;  cinco  años 
posteriores,  tantos  millones;  tanto  por  ciento  que  re- 
presenta el  crecimiento,  47;  á lo  cual  se  me  ocurre 
• contestar  á S.  S.:  ¿es  que  ese  crecimiento  se  debe  á 
vuestras  medidas  administrativas?  No  habéis  intentado 
más  que  una  comprobación  por  medio  de  Oomisiones, 
una  rectificación  de  matrículas  que  habia  de  hacerse 
por  medio  de  Comisiones,  y ante  una  insignificante 
perturbación  en  una  ciudad  de  Cataluña,  vosotros  los 
fuertes,  vosotros  los  enérgicos,  vosotros  los  celosos  de- 
fensores del  principio  de  autoridad,  vosotros  los  inven- 
cibles, renunciásteis  á aquel  procedimiento,  retirásteis 
las  Comisiones,  y la  comprobación  se  quedó  dn  tal 
estado.  El  aumento  de  la  contribución  de  subsidio  se 
debe  en  primer  término  á la  medida  que  se  ha  adopta- 
do, y que  ha  estado  vigente  durante  un  no  corto  perío- 
do, haciendo  forzosos  los  encabezamientos  á los  Ayun- 
tamientos que  cobraban  ese  impuesto  como  cobran 
tantos  otros,  por  repartimiento  directo,  porque  no  tie- 
nen medios  de  llenar  su  cupo  en  otra  forma.  El  fomen- 
tar las  contribuciones  por  este  sistema  es  una  cosa 
bien  expedita.  Si  cuando  producen  poco  se  dice  á los 
Ayuntamientos:  me  pagareis  tanto  por  tai  contribución, 
os  encabezo,  os  obligo  á que'  me  deis  la  cantidad,  y allá 
os  arregléis  después  para  sacar  á los  contribuyentes 
ese  cupo,  es  muy  fácil  aumentar  las  contribuciones, 
sobre  todo  si  se  tiene  fuerza  pública  para  hacerlas 
efectivas. 

¿Y  qué  diré  de  la  serjedad  de  ese  argumento  de  las 
comparaciones  si  me  fijo  en  la  contribución  de  consu- 
mos? Su  señoría  establecía  el  paralelo  poniendo  de  un 
lado  seis  años,  de  los  cuales  en  cuatro  no  ha  habido 
consumos,  y de  otro  lado  los  años  posteriores  á 1875, 
en  que  ya  estaban  establecidos.  ¿Os  parece,  Sres.  Di- 
putados, que  se  puede  formalmente  discutir  para  com- 
batir esta  clase  de  argumentos?  ¿Hay  tarea  más  ím- 
proba en  el  mundo? 

Entraban  después  los  Sres.  Ministro  de  Hacienda  y 
Villaverde  á examinar  la  ^progresión  de  los  gastos,  y 
sobre  todo  las  cargas  públicas  que  gravitaban  sobre  el 
presupuesto  de  1874,  las  cuales  todas  les  parecian  ex- 
cesivas para  compararlas  con  las  actuales,- aunque  no 
han  suprimido  ninguna:  llegaban  á tomar  en  cuenta 
que  en  el  presupuesto  de  74  no  estaba  incluida  la  do- 
tación del  clero,  y el  Sr.  Villaverde,  encarándose  con- 
migo, me  decia:  ¿restablecería  el  Sr.  González  un  pre- 
supuesto como  el  de  1874,  sin  dar  en  él  cabida  á la 
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dotación  del  clero?  ¿Suprimirían  los  señores  de  enfren- 
te la  dotación  del  clero  en  su  presupuesto?  Yo  deberia 
creerme  relevado  de  contestar  á estas  preguntas,  por- 
que ni  yo  ni  ninguno  de  mis  correligionarios  hemos 
apoyado  con  nuestro  voto  á ningún  Gobierno  que  haya 
suprimido  la  dotación  del  clero  sin  promesas  de  nin- 
guna especie  en  cuanto  al  porvenir:  no  éramos  minis- 
teriales en  1873,  cuando  desapareció  del  presupuesto 
esa  partida.  (El  Sr.  Fernandez  Villaverde . Votó  en  con- 
tra.) Su  señoría  votaria  como  quisiese,  pero  continuó 
apoyando  á aquel  Gobierno.  (El  Sr.  Fernandez  Villa- 
verde : No  es  exacto.)  Pues  ahí  está. la  prensa  y el  Dia- 
rio de  las  Sesiones . (El  Sr.  Fernandez  Villaverde : Ahí 
está  el.  Diario  de  las  Sesiones.)  Yo  no  he  de  entablar  un 
diálogo  con  S.  S.  (El  Sr.  Fernandez  Villaverde'.  Es  in- 
exacto.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden.  No  pueden  entablar- 
se diálogos. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  ¿Pero  es  que 
Sr.  Villaverde  no  apoyó- a la  situación  radical  ni  fué 
Diputado  ministerial  de  ella?  (El  Sr.  Fernandez  Villa- 
verde : Combatí  cuanto  S.  S.  acaba  de  decir.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  Sr.  Villaverde. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Me  pre- 
gunta el  Sr.  González. 

El  Sr.  PRESIDENTE : No  basta  que  le  pregunten 
á S.  S. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Tiene  ra- 
zón el  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Decia  que  me 
podia  considerar  relevado  de  contestar  á esa  pregunta, 
pero  que  quiero  contestarla,  y contestarla  terminante- 
mente. Nosotros  no  suprimiríamos  del  presupuesto  la 
dotación  del  clero,  pero  exigiríamos  el  cumplimiento 
del  Concordato  y procuraríamos  que  se  cumpliera  por 
todos  los  medios,  y haríamos  en  este  punto  lo  que  no 
habéis  hecho  vosotros  en  seis  años,  á pesar  de  las  bue- 
nas relaciones  en  que  estáis  con  la  Santa  Sede.  No  su- 
primiríamos el  presupuesto  del  clero,. pero  pediríamos 
el  cumplimiento  del  Concordato  en  cuanto  al  arreglo 
parroquial  y disminución  de  diócesis,  y procuraríamos 
aliviar  las  cargas  del  presupuesto  con  las  economías 
consiguientes  á ese  arreglo. 

¿Volverla  el  Sr.  González,  me  decia  el  Sr.  Villaver- 
de, volvería  el  Sr.  González  en  materia  de  gastos  de 
obras  públicas,  al  presupuesto  de  i 874?. Líbreme  Dios 
de  tener  que  volver,,  porque  el  presupuesto  del  74  podia 
tener  poca  consignación  para  obras  públicas,  toda  vez 
que  todo  el  dinero  que  entonces  podia  reunirse  sin  ape- 
lar á los  medios  de  que  ayer  me  ocupaba,  era  indis- 
pensable para  la  guerra.  Yo  no  sé  si  la  pequeña  con- 
signación de  entonces,  que  con  efecto  era  exigua,  seria 
ó no  bastante;  yo  creo  que  no:  nosotros  procuraríamos 
el  aumento.  Lo  que  yo  aseguro  á S.  S.  es  que  no  la  em- 
plearíamos de  peor  manera  que  se  viene  empleando, 
según  lo  que  demuestra  el  estado  de  las  carreteras, 
principalmente  en  la  provincia  de  Madrid. 

Habíamos  quedado  convencidos,  merced  áesia  serie 
de  demostraciones  aritméticas  cuyo  fundamento  vais 
ya  conociendo,  habíamos  quedado  en  que  á pesar  de 
vivir  en  constante  déficit,  la  deuda  se  habia  disminuido, 
y se  habia  disminuido  amortizando,  puesto  que  creo 
que  quedamos  también  en  que  no  era  lícito  computar 
para  la  demostración  la  disminución  que  la  deuda  ha- 
bia tenido  por  medio  de  los  arreglos  de  1876,  que  des- 
pués de  todo  no  significan  sino  lo  que  todos  los  arre- 
glos con  que  tanto  soñaba  el  año  pasado  el  Sr.  Ministro 


de  Hacienda.  Y como  yo  me  he  convencido  de  todo  esto, 
de  todas  las  paradojas  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
va  tomando  por  sistema  introducir  en  sus  discursos, 
sin  que  acabe  de  convencerme  de  que  el  contribuyente 
haya  ganado  nada  con  esa  baja;  y como  además  tengo 
el  presentimiento  de  que  no  se  han  de  convencer  con 
la  facilidad  que  yo,  quiero  que  os  fijéis,  señores,  en  el 
fundamento  de  esa  demostración  también  y que  tengáis 
en  cuenta  lo  que  el  contribuyente  pagaba,  es  decir,  lo 
que  constituía  la  carga  del  presupuesto  en  concepto  de 
intereses  y amortización  de  todas  las  deudas  á raíz  del 
arreglo  de  1876,  ó sea  cuando  ya  el  empréstito  de  175 
millones  estaba  convertido  en  doses,  cuando  estaban 
convertidos  en  doses  los  atrasos  del  clero  y cuando  es- 
taban convertidos  en  doses  los  cinco  cupones  no  paga- 
dos; la  carga,  digo,  que  entonces  gravitaba  sobre  el 
presupuesto  por  intereses  y.  amortización,  y la  carga 
que  figura  por  este  concepto  en  el  presupuesto  actual: 
en  eL  presupuesto  de  1877*78,  formado  en  el  mes  de 
Julio  de  1877,  ó lo  que  es  lo  mismo,  cuando  se  aca- 
baba de  llevar  á efecto  el  arreglo  de  1876,  se  presu- 
ponía por  intereses  y amortización  de  la  deuda  del  Es- 
tado 134.700.075  pesetas;  idem  id.  déla  del  Tesoro, 
sin  contar  los  bonos,  115.324.370;  idem  id.  de  bonos 
del  Tesoro,  33.153.510:  total,  282.877.855.  Presupues- 
to corriente:  intereses  y amortización  de  la  deuda 
del  Estado,  152.585.783;  idem  id.  de  la  del  Tesoro, 
157.968.510:  total,  310.554.293.  Diferencia  de  más 
en  1880-81,  27.676.438.  Total  de  carga  por  todos  con- 
ceptos en  aquel  presupuesto,  282.877.855  pesetas.  Pues 
tenemos  en  el  presupuesto  actual:  intereses  y amorti- 
zación de  la  deuda  del  Estado,  152.585.783  pesetas; 
idem  id.  de  la  deuda  del  Tesoro,  157.968.510  pesetas: 
total  310.554.293  pesetas.  Hay,  pues,  de  más  en  el 
presupuesto  corriente,  comparado  con  el  de  1877-78, 
27.676.438  pesetas. 

Suplico,  pues,  en  nombre  del  país,  á mi  amigo  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  cese  en  sus  gestiones 
para  lograr  la  baja  de  la  deuda  de  esa  manera  tan  efi- 
caz como  lo  viene  haciendo,  si  ha  de  dar  por  resulta- 
do el  que  paguemos  más  intereses  y más  amortización 
que  lo  que  veníamos  pagando.  Y es,  Sres.  Diputados, 
que  cuando  el  déficit  crece  y es  constante,  no  pueden 
minos  de  crecer  las  cargas  del  presupuesto:  y es  que 
las  cargas  del  presupuesto,  como  se  ha  dicho  en  el 
mensaje  de  la  Corona,  aunque  después  aquí  se  haya 
pretendido  demostrar  lo  contrario,  han  llegado  á un 
límite  que  se  hace  insoportable:  y es  que  las  cargas 
del  presupuesto  están  haciendo  urgente,  urgentísima 
la  unificación  de  la  deuda,  porque,  dado  el  estado  á 
que  habéis  traído  nuestra  Hacienda,  no  hay  otra  forma 
de  evitar  que  las  ventajas  que  se  puedan  obtener  en  la 
próroga  de  la  amortización  de  todas  las  deudas  amor- 
tizables  vengan  á redundar,  como  es  justo,  en  benefi- 
cio del  consolidado.  No  hay  otra  forma  de  armonizar 
estas  dos  cosas,  y por  eso  á mí  me  ha  sorprendido  que 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  si  yo  he  logrado  interpre- 
tar sus  siempre  veladas  explicaciones,  tíos  haya  indi- 
cado un  programa  que  tiene  por  objeto  separar  nada 
ménos  que  por  un  año  de  intermedio  esas  dos  combi- 
naciones. Su  señoría,  creo  que  he  entendido  bien, nos  ha 
venido  á anunciar  su  propósito  de  prorogar  de  presente 
la  amortización  de  las  deudas  amortizables,  es  decir, 
una  conversión  con  este  objeto;  pero  nos  ha  dicho  que 
en  cuanto  al  consolidado  no  se  propone  hacer  nada,  no 
se  propone  aceptar  esa  lluvia  de  proposiciones  que  de 
todas  partes  le  vienen,  sino  después  que  haya  pasado  la 


NÚMERO  10. 


161 


época  del  aumento  del  {U  por  100  en  los  intereses. 
Esto  demuestra  que  los  dos  pensamientos  marchan 
completamente  separados  en  el  ánimo  de  S.  S.  y yo 
creo  que  eso  podrá  tener  el  peligro  que  he  indicado 
antes,  de  que  los  beneficios  que  se  podian  obtener  de 
la  unificación  de  la  deuda  no  redunden,  como  es  justo, 
en  beneficio  de  la  deuda  consolidada. 

Por  cierto,  Sres.  Diputados,  que  en  esto  de  las  de- 
claraciones del  Gobierpo  con  respecto  á las  deudas  está 
pasando  una  cosa  muy  curiosa.  Viene  el  mensaje  de  la 
Corona;  anuncia  de  una  manera  estudiada  y entre  mu- 
chas misteriosas  frases,  que  se  tiene  el  propósito  de  ir 
á la  próroga  de  las  amortizaciones  á la  vez  que  au- 
mentar los  impuestos.  Viene  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da á explicar  aquí  su  pensamiento,  y lo  explica  de  una 
manera  que  á todo  el  mundo  puede  quedarle  duda;  y á 
todo  esto,  como  la  explicación  viene,  no  de  una  vez, 
sino  en  dos  dias  seguidos,  bien  que  contra  la  voluntad 
de  S.  á.  y contra  la  mia  que  he  tocado  este  punto,  y 
contra  la  de  todo  el  mundo,  se  produce  una  oscilación 
monstruosa  en  la  Bolsa,  que  yo  no  lamentaré,  ai  con- 
trario, me  felicitaré  de  haber  contribuido  á ella  con 
mis  preguntas,  si  no  sobreviene  luego  una  baja  que 
sea  tan  desastrosa  para  muchas  familias  como  lo  fué 
hace  dos  meses.  Yo  entiendo,  y lo  decia  el  otro  dia,  que 
estas  cuestiones  no  se  pueden  tocar  sino,  ó no  anun- 
ciando nada,  ó diciéndolo  todo;  ó no  habiendo  indicado 
nada  en  el  mensaje,  ó explanando  lo  dicho  en  el  men- 
saje el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  con  entera  franqueza 
respecto  de  su  pensamiento.  Yo  no  le  habria  exigido 
esto  último  si  no  hubiera  venido  lo  primero.  Su  seño- 
ría y sus  antecesores  tienen  repetidos  ejemplos  de  la 
prudencia  con  que  yo  toco  estas  cuestiones,  y saben 
que  jamás  he  dado  motivo  á que  mis  palabras  se  ex- 
ploten fuera  de  aquí.  Una  confesión  análoga  nos  ha  he- 
cho el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  respecto  do  los  nuevos 
impuestos.  Terminantemente  se  ha  dicho  en  el  mensa- 
je que  era  preciso  contribuir  á combatir  el  déficit  por 
medio  de  incrementos  de  los  impuestos  antiguos  y de 
la  creación  de  algunos  nuevos  que  no  graven  el  suelo 
nacional.  Pues,  Sres.  Diputados,  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda nos  ha  confesado  en  el  dia  de  ayer  que  es  difí- 
cil, dificilísimo,  casi  imposible,  el  pensar  en  nuevos  im- 
puestos, porque  el  país  no  puede  soportarlos;  y esta 
confesión  que  ya  oimos  hace  un  año  de  labios  del  se- 
ñor Marqués  de  Orovio,  ha  venido  á echar  completa- 
mente por  tierra  todo  el  programa  del  discurso  de  la 
Corona.  Y yo  pregunto:  después  de  la  explicación  del 
Sr.  Ministro  en  materia  de  deuda  y en  materia  de  nue- 
vos' impuestos,  ¿qué  queda  del  discurso  de  la  Corona? 
Tengo  también  que  hacerme  cargo  de  algunas  de  las 
apreciaciones  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  la  cues- 
tión relativa  á las  carpetas  falsificadas,  y cuyos  res- 
guardos se  han  admitido  en  préstamos  al  Tesoro  como 
resultados  de  subasta.  Ante  todo,  recomendaba  el  señor 
Ministro  con  tanto  empeño  como  prudencia  que  no  in- 
vadiéramos el  terreno  de  los  tribunales  ordinarios,  que 
respetáramos  la  independencia  de  los  Poderes,  que  no 
traspasáramos  en  poco  ni  en  mucho  la  línea  que  divide 
al  legislativo  del  ejecutivo,  y que  dejáramos  libre  la 
órbita  en  que  se  mueve  el  judicial;  pero  S.S.  predicaba 
con  la  palabra  y pecaba  con  el  ejemplo.  Su  señoría  inva- 
día á renglón  seguido  el  terreno  délos  tribunales,  deter- 
minando por  su  propia  autoridad  cuál  ha  sido  el  mo- 
mento en  que  se  ha  verificado  la  falsificación.  Si  en  las 
falsificaciones  hay,  como  se  ha  dicho,  alteración  do  los 
esúmenes,  raspaduras  y enmiendas  de  distintas  cla- 


ses ¿no'comprende  el  Sr.  Ministro  que  se  invade  el  ter- 
reno de  los  tribunales  al  determinar  que  esas  raspadu- 
ras, esas  enmiendas  ó esas  alteraciones  se  han  hecho 
con  anterioridad  ó posterioridad  á un  momento  dado 
de  los  que  causan  estado  en  el  expediente?  Esto  hay 
q.ue  reservarlo  á los  tribunales,  y yo  entiendo  que  al 
recomendárnoslo  S.  S.  se  olvidaba  de  su  buen  deseo. 
Por  otra  parte,  ¿no  es  invadir  el  terreno  de  los  tribuna- 
les el  declarar  á quién  corresponde  la  responsabilidad 
civil?  Pues  qué,  el  derecho  del  Estado,  coexistiendo 
con  la  obligación  de  quien  haya  cobrado  indebida- 
mente, ¿no  nace  aquí  de  la  comisión  de  un  delito?  Pues 
qué,  para  que  sea  indemnizado  el  Estado,  ¿no  es  me- 
nester que  resulte  persona  solvente,  declarada  por  los 
tribunales  responsable  civilmente,  y como  tal  obligada 
á indemnizar?  Esto  es  del  dominio  de  la  jurisdicción 
ordinaria;  la  jurisdicción  administrativa  tiene  derecho 
á declarar  responsabilidades  en  sus  expedientes  de  al- 
cances; pero  cuando  los  tribunales  toman  conocimien- 
to de  los  hechos,  y la  obligación  de  reintegrar  nace  de 
un  delito,  solo  el  tribunal  que  declara,  que  el  delito 
existe,  y que  condena  por  ello,  es  el  que  puede  depla- 
rar  que  existe  la  responsabilidad  civil. 

Ya  ve,  pues,  S.  S.  cómo  no  nos  daba  el  ejemplo  de 
respetar  la  integridad  de  las  funciones  de  los  tribu- 
nales; y yo,  que  quiero  respetarla,  no  quiero  seguir  por 
este  camino  y continúo  analizando  la  segunda  de  las 
Reales  órdenes,  que  no  he  examinado  aquí  sino  en 
cuanto  se  relaciona  con  el  crédito,  al  cual,  en  mi  opi- 
nión, ha  causado  una  profunda  herida.  Y no  estoy  solo 
en  esto,  S.  S.  lo  sabe  bien;  están  conmigo  el  Sr.  Silve- 
la,  el  Sr.  Albacete  y el  Sr.  Vallarino,  que  han  firmado 
un  dictámen  á cuya  cabeza  se  lee  la  lamentación  pro- 
funda de  que  el  giro  dado  al  expediente  ha  causado 
una  grave  herida  al  crédito  público.  Creo  que  las  au- 
toridades que  invoco  no  son  recusables  para  el  Go- 
bierno. 

No  se  ha  perjudicado,  decia  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, no  se  ha  perjudicado  el  crédito  público,  porque 
los  valores  admitidos  en  los  préstamos  no  tenían  los 
caractéres  y las  condiciones  de  los  documentos  reinte- 
grables del  Estado,  ni  eran  cotizables  en  Bolsa;  y S.  S. 
para  confundirnos  leia  una  Real  orden  en  la  cual  se  ha- 
bía prohibido,  no  la  cotización,  sino  la  publicación  de 
la  cotización  en  el  Boletín,  El  hecho  de  que  se  cotiza- 
ba,^ S.  S.  lo  puso  en  duda  ni  pudo  ponerlo.  jPues  no 
faltaba  más  sino  que  se  hubiese  prohibido  la  cotiza- 
ción de  esos  documentos  que  debían  su  origen  á la 
falta  de  pago,  imputable  únicamente  al  Estado;  pues 
no  faltaba  más  sino  que  al  infeliz  rentista  á quien 
no  se  habia  pagado  con  oportunidad,  y por  no  ha- 
berle pagado  se  le  habia  provisto  de  un  documento 
provisional,  se  le  impidiera  sacar  partido  de  ese  docu- 
mento para  cubrir  sus  necesidades  y venderle  en  Bol- 
sa! Claro  está  que  respecto  de  la  cotización  no  habia 
que  hablar:  no  solo  eran  cotizables,  sino  que  se  han  co- 
tizado; y la  prueba  es  que  todos  los  que  se  han  lleva- 
do al  Tesoro,  según  declara  la  Junta  inspectora  de  la 
deuda,  están  presentados  por  personas  diferentes  de 
aquellas  que  presentaron  en  la  Deuda  las  carpetas  res- 
pectivas; por  consiguiente,  todos  esos  resguardos  ha- 
bían sido  trasferidos  á otras  personas.  Eran,  pues,  do- 
cumentos con  los  que  el  Estado  habia  sustituido  su 
falta  de  pago,  habia  obtenido  un  respiro.  Cuando  el 
Estado  habia  obtenido  un  respiro  para  el  pago  de  las 
carpetas  primitivas,  su  deber  desde  el  primer  momen- 
to era  vigilar  para  que  esos  documentos  no  dejaran  de 
. 44 
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cotizarse  en  la  Bolsa  legítimamente  y por  medio  de 
agentes,  ni  pudieran  ser  falsificadas  de  la  manera  que 
lo  han  sido. 

De  la  Real  orden  que  S.  S.  ha  leido  so  desprende, 
muy  especialmente  de  aqueUa  frase  puesta  á su  final, 
que  el  Gobierno  desde  que  la  dictó  en  1877  tenia  mo- 
tivos para  sospechar  que  en  las  subastas  desde  la  octa- 
va á la  décimacuarta  existían  carpetas  falsificadas;  es 
una  de  las  alteraciones  en  que  se  funda  su  negativa  á 
que  se  publicara  en  el  Boletín  la  cotización  de  esos  va- 
lores; y sin  embargo,  desde  la  subasta  octava  á la  déci- 
macuarta, en  todos  los  préstamos  que  se  hicieron  al 
Tesoro  no  se  hizo  una  sola  comprobación  por  la  Deuda 
cuando  el  Tesoro  le  enviaba  los  documentos,  y de  esta 
omisión  imperdonable  pretende  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda sacar  un  argumento  en  apoyo  de  la  resolución 
que  entraña  su  Real  orden.  Los  resúmenes  iban  del  Te- 
soro á la  Deuda,  no  para  su  comprobación,  sino  sim- 
plemente para  que  se  pusiera  en  ellos  la  cantidad  por 
la  cual  habian  sido  admitidos  los  valores  en  las  subas- 
tas. Pues  yo  digo  á S.  S.  que  si  no  iban  más  que  para 
oso,  debian  ir  también  para  lo  otro;  debían  ir  para  la 
comprobación,  como  han  ido  desde  la  subasta  décima- 
quinta  en  adelante,  lo  cual  demuestra  que  ni  por  la 
aglomeración  de  documentos,  ni  por  ninguna  otra  causa 
legítima  que  lo  impidiera,  dejaron  de  comprobarse;  es 
más,  debian  ir  para  comprobarse  al  expedirse,  porque 
no  se  concibe  que  una  Tesorería  que  dice:  «recibí  ios 
valores,»  y que  da  un  resguardo  firmado  y sellado,  no 
se  entere  de  los  valores  que  recibe  en  caja,  si  son  ó no 
legítimos.  Señores  Diputados,  si  un  particular  no  da 
recibo  de  una  cantidad  en  metálico  ó en  billetes  sin  cer- 
ciorarse de  si  la  moneda  es  legítima,  ¿cómo  se  quiere 
defender  á la  Administración  por  la  falta  que  consti- 
tuye el  haber  tomado  sus  valores  sin  acreditar  que  son 
legítimos?  La  omisión  es  imperdonable;  y es  tanto  más 
imperdonable,  cuanto  que  haciéndose  como  se  hacían 
los  préstamos  del  Tesoro  á noventa  dias  fecha,  y reno- 
vándose en  muchos  casos,  había  siempre  tiempo  para 
que  en  ese  período  del  vencimiento  se  hubieran  exami- 
nado los  valores  y no  se  hubiera  llegado  nunca  al  caso 
de  pagar  valores  falsos;  y no  solo  no  se  comprobaban 
dentro  del  plazo  de  los  préstamos,  sino  que  no  se  han 
comprobado  hasta  los  tres  años,  cuando  la  falsificación 
ha  sido  notoria  para  todo  el  mundo. 

En  cuanto  á las  irregularidades  en  general,  tengo 
yo  poco  que  rectificar,  cuando  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda solo  se  limitó  á tratar  de  convencernos  de  que 
el  caso  no  es  nuevo:  nos  leyó  los  resúmenes  ó índices 
de  una  Memoria  publicada  por  la  Dirección  de  la  deu- 
da, comprensiva  desde  el  año  24  al  año  71,  ó sea  de  un 
período  de  cuarenta  y siete  años;  y fué  tan  minucioso 
en  esta  lectura,  que  no  omitió  siquiera  algunos  expe- 
dientes en  que  resultaba  frustrada  la  falsificación  en 
que  resultaba  frustrado  el  robo  ó frustada  la  estafa;  y 
no  omitió  aquellos  expedientes  en  que  no  resultaba 
comprobado  el  delito,  para  que  así  el  resúmen  abulta- 
se más.  Si  nosotros  hubiéramos  de  hacer  este  género 
de  argumentos,  si  yo  hubiera  de  seguir  la  discusión 
en  este  terreno,  ¿qué  diría  S.  S.  de  la  proporción  que 
hay  en  ese  período  de  cuarenta  y siete  años  y de  la  que 
hay  en  la  época  presente,  cuando  en  un  solo,  año  como 
el  actual,  que  lleva  quince  dias  de  existencia,  un  pe- 
riódico que  ha  tenido  la  curiosidad  de  apuntar  estas 
cosas,  lleva  ya  anotadas  veintinueve  irregularidades? 
Pero,  señores,  no  se  ha  cuidado  de  esto,  porque  cuan- 
do en  la  Dirección  de  la  deuda  hay  31.000  volúmenes; 


cuando  es  preciso  llevar  en  49  wagones  la  calderilla 
recogida  en  Barcelona;  cuando  se  necesitan  otros  52 
para  trasladar  ésta  de  Barcelona  á las  Administrado  - 
nes  económicas;  cuando  un  pago  de  bienes  nacionales 
produce  site  ú ocho  asientos;  cuando  una  nulidad  de 
venta  de  bienes  nacionales  produce  otros  trece  ó cator- 
ce: razón  por  la  cual  teme  todo  el  mundo  que  se  le 
declare  la  nulidad  de  una  venta,  porque  nunca  vuel- 
ve á ver  el  dinero;  cuando,  en  fin  todas  estas  cosas  pa- 
san, y además  ha  influido  en  la  administración  públi- 
ca la  revolución  de  Setiembre  con  todos  sus  desacier- 
tos, y se  han  suprimido  los  consumos  y la  sal,  no  tie- 
ne nada  de  particular  que  un  cajero  se  marche  con  los 
fondos  del  Estado  cada  tres  ó cuatro  dias.  ¿Qué  he  de 
contestar  yo  á esto? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Villaverde  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Señores 
Diputados,  procuraré  ser  breve,  correspondiendo  de 
este  modo  á la  benevolencia  del  Congreso.  Pero  segui- 
ré paso  á paso  las  observaciones  del  Sr.  González,  y 
opondré  una  rectificación  ceñida  y breve,  sucinta  y 
concreta,  á cada  uno  do  los  cargos  con  que  S.  S.  ha 
contestado  á los  razonamientos  que  formulé  antes 
de  ayer. 

Se  ocupó  primeramente  el  Sr.  González  de  impug- 
nar la  demostración  que  yo  os  presentó;  de  aquella 
afirmación  que  contiene  el  discurso  de  la  Corona,  com- 
batida por  S.  S.,  sobre  que  las  deudas  del  Estado  han 
disminuido.  El  Sr.  González  se  limitó  á afirmar  que  la 
deuda  del  Estado  y la  del  Tesoro  han  crecido  desde 
1876;  yo  demostré  lo  contrario.  No  he  de  volver  sobro 
mis  razonamientos  del  dia  anterior;  pero  sí  haré  dos 
observaciones  al  Sr.  González. 

Decia  el  Sr.  González,  sin  repetir  mis  cifras,  que 
era  preciso  formar  esa  cuenta  tomando  la  deuda  que 
existia  antes  de  l.°  de  Marzo  de  1876,  es  decir,  que  era 
necesario  tomar  la  renta  perpétua  sin  la  reducción  que 
el  arreglo  había  producido  en  ella.  Con  decir,  señores, 
que  el  arreglo  de  1876,  como  todos  los  que  se  han 
inspirado  en  buenos  principios  de  crédito,  no  atacó  al 
capital  de  la  deuda  consolidada,  sino  que  solo  redujo 
el  interés,  está  contestado  el  Sr.  González.  Yo  comparó 
el  capital  de  la  deuda  consolidada  en  1,°  de  Marzo  do 
1870  con  el  capital  de  la  misma  deuda  en  30  de  Oc- 
tubre de  1880;  y el  arreglo  de  1876  no  tiene  que  ver 
nada  con  el  capital. 

Pero  decia  el  Sr.  González:  habría  mérito  si  las  deu- 
das se  hubieran  reducido  pagándolas.  Np  sé  hasta  qué 
punto  es  propia  esta  expre  don  común  de  pagar  las 
deudas,  aplicada  al  Estado;  las  deudas  del  Estado  se 
amortizan  ó se  convierten,  y por  la  amortización  y por 
la  conversión  se  ha  operado  esta  trasformacion  venta- 
josa. La  diferencia  entre  el  capital  de  la  deuda  del  Es- 
tado y de  la  del  Tesoro  en  l.°  de  Marzo  de  1876  y en 
30  de  Octubre  de  1880,  representa  primeramente  la 
acción  enérgica  de  la  amortización;  y en  segundo  lu- 
gar, es  indudable,  la  conversión  ventajosa  que  se  rea- 
lizó en  los  términos  que  recomiendan  los  principios 
fundamentales  del  crédito,  es  decir,  con  el  asentimiento 
de  los  acreedores;  todo  lo  cual  ha  sido  uno  de  los  resul- 
tados de  la  obra  de  los  Gobiernos  de  la  restauración  de 
la  Hacienda  que  el  Sr.  González  combate.  Yo,  después 
de  decir  esto,  no  tengo  que  añadir  más  sino  que  entre 
las  cifras  que  representan  el  capital  de  la  deuda  del 
Estado  que  existia  en  i.°  de  Marzo  de  1876  y el  capital 
de  esa  misma  deuda  en  30  de  Octubre  de  1880  existe 
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una  diferencia  pór  la  réduccion  de  este  capital  de 
532.500.000  pesetas.  Este  es  el  dato. 

Ahora  bien;  contra  esto  dato  ha  levantado  el  señor 
González  una  objeción  curiosa;  le  ha  opuesto  la  si- 
guiente réplica:  si  todas  las  deudas  han  disminuido  en 
capital,  ¿cómo  es  que  el  importe  del . servicio  de  esta 
deuda  en  el  presupuesto  de  1880-81  representa  una 
cifra  superior  á la  del  presupuesto  de  1877  á 1878?  Mi 
amigo  el  Sr.  González  leyó  en  voz  baja  y con  tanta 
rapidez  las  cifras,  que  no  me  fue  posible  percibirlas  en 
«el  momento;  pero  me  es  fácil  formarlas,  y S.  S.  me  dirá 
si  las  que  enuncie  son  ó no  las  que  S.  S.  ha  presentado. 

En  1877-78  el  servicio  de  todas  las  deudas 'del  Es- 
tado y del  Tesoro  representaba  en  el  presupuesto  ordi- 
nario 249. 72-1.4:45  pesetas;  en  el  especial  de  bienes 
amortizados  33.153.510;  total  282  millones  de  pesetas. 
En  el  presupuesto  de  1880-81  el  servicio  de  las  deudas 
del  Estado  y del  Tesoro  representa,  como  saben  los  se- 
ñores Diputados,  29i.65T.293  pesetas.  Pero  como  hay 
en  el  presupuesto  especial  de  bienes  desamortizados  un 
crédito  especial  de  amortización  de  bonos  destinado  á 
la  formalizacion  de  los  admitidos  en  pago  de  bienes 
desamortizados,  que  sin  embargo  por  estar  frente  de 
un  ingreso  igual  se  puede  sumar  al  anterior,  y el  señor 
González  con  mucha  razón  lo  ha  sumado,  tenemos  que 
la  totalidad  del  servicio  de  las  deudas  del  Estado  y del 
Tesoro  en  1880-81  es  de  301  millones  para  su  compa- 
ración con  el  servicio  equivalente  del  presupuesto  de 
1877-78. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Trescientos  diez, 
dice  el  presupuesto. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLARDE:  El  presupues- 
to no  dice  eso. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Lo  he  copiado. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  El  presu- 
puesto dice,  lo  só  sin  necesidad  de  verlo:  «Servicio  de 
las  deudas  del  Estado  y del  Tesoro,  301  millones.))  Ver- 
dad es  que  hay  9 millones  de  amortización  de  deuda 
perpétua  que  yo  no  habia  tomado  en  cuenta  porque  á 
mi  juicio  no  los  habia  tomado  tampoco  el  Sr.  González, 
toda  vez  que  no  figuran  en  el  presupuesto  de  1877-78; 
pero  no  importa  esa  diferencia;  ella  hará  más  decisiva 
mi  contestación:  sean  310  millones  el  servicio  de  to- 
das las  deudas  del  Estado  y del  Tesoro  en  el  presu- 
puesto de  1880-81.  Argumento  que  presenta  el  señor 
González:  ¿cómo  es  posible  que  siendo  superior  en  la 
diferencia  que  hay  entre  310  y 282  millones,  en  28 
millones,  el  servicio  de  las  deudas  en  1880-81  al  mis- 
mo servicio  en  1877-78,  haya  sin  embargo  disminui- 
do el  capital  de  las  deudas?  Pues  no  puede  ser  la  ex- 
plicación más  sencilla;  porque  si  el  Sr.  González  des- 
compone esa  partida  de  310  millones,  encontrará  que 
hay  en  ella  nada  ménos  que  127  destinados  á la  amor- 
tización de  todas  esas  deudas.  Esta  es  la  explicación 
que  se  ha  dado  aquí  hasta  la  saciedad,  y sin  embargo 
S.  S.  no  la  ha  oido  ó la  ha  olvidado.  Cuando  dentro  de 
la  suma  total  que  representa  el  servicio  de  las  deudas 
hay  una  cifra  como  esta  de  127  millones  destinados  á 
amortizar  las  mismas  deudas,  á reducir  sus  capitales, 
no  tiene  nada  de  extraño  el  fenómeno  de  que  se  admira 
el  Sr.  González. 

Gestión  financiera  del  partido  constitucional  en 
1872  yen  1874.  Por  toda  respuesta,  no  á los  cargos 
(que  yo  no  hago  recriminaciones),  sino  á la  defensa  que 
frente  á los  cargos  del  Sr.  González  tuve  la  honra  de 
hacer  aquí  el  dia  pasado,  S.  S.  tuvo  á bien  decir  lo  si- 
guiente: los  Ministros  de  1872  y de  1874  no  tuvieron 


tiempo  de  desarrollar  sus  planes;  el  Sr.  Camacho  no 
administró  su  presupuesto  más  que  seis  meses. 

Líbreme  Dios  de  atacar  la  administración  del  se- 
ñor Camacho;  yo  le  he  respetado  siempre  como  admi- 
nistrador de  la  fortuna  pública,  y le  reconozco  dotes  de 
celo  y de  inteligencia  que  pueden  seguramente  igua- 
larse, pero  no  excederse  por  otros. 

No  hablaba  yo  de  eso:  hablaba  de  la  política  finan- 
ciera de  S.  S.,  de  sus  antecedentes,  de  sus  planes  de 
crédito.  A propósito  de  los  títulos  que  el  Sr.  González 
queria  reivindicar  para  su  partido  en  el  momento  ac- 
tuaren que  la  situación  favorable  del  crédito  nos  ofrecé 
ocasión  propicia  para  realizar  una  conversión  de  la 
deuda  del  Tesoro,  yo'decia  que  en  esta  materia  los  an- 
tecedentes del  partido  constitucional  son  funestos,  y 
como  ejemplo  recordé  los  planes,  no  otra  cosa,  porque 
yo  no  he  juzgado  más  que  los  planes,  ó más  bien  una 
parte  de  los  planes  del  partido  constitucional.  ¿No  re- 
cuerdan los  Sres.  Diputados  el  proyecto  de  arreglo  de 
la  deuda  de  1872,  aquel  proyecto  reducido  á borrar  las 
amortizaciones  durante  siete  años  sin  consultar  á los 
acreedores,  y á dar  en  pago  de  la  tercera  parte  de  los 
intereses  un  papel  á la  par  amortizable  en  cien  años  y 
con  un  interés  de  5 por  100,  también  sin  consultará 
los  acreedores?  Pues  este  es  un  proyecto  que  revela 
ideas  y principios  de  crédito  que  yo  impugnaba  por- 
que me  parecian  malos. 

Pero  el  Sr.  González  tiene  en  estas  materias  de  cré- 
dito tan  perturbado  el  sentido , que  trajo  aquí  argu- 
mentos y afirmaciones  que  desdicen  no  solamente  de 
sus  aptitudes  financieras , sino  de  sus  conocidas*  apti- 
tudes jurídicas.  Su  señoría  nos  dijo  aquí  que  la  quie- 
bra (palabra  fuerte,  palabra  impropia  á mi  juicio  é in- 
aplicable á un  Estado)  habia  tenido  lugar  en  1876. 
Ahora  bien,  ¿qué  es  la  quiebra?  ¿Cuándo  quiebra  un 
comerciante?  Cuando  sobresee  eu  el  pago  de  sus  obli- 
gaciones, cuando  deja  de  pagar.  Lo  que  es  cuando 
paga, aunque  sea  solo  una  parte  de  sus  deudas;  cuando 
obtiene  la  quita  ó la  espera,  entonces  lo  que  hace  es 
convenir.  La  quiebra  es  el  momento  de  la  desgracia,  y 
á veces  el  momento  del  deshonor;  el  convenio  es  el  mo- 
mento del  arreglo,  el  momento  de  la  rehabilitación. 

Yo  no  sé  si  al  comenzar  á hacerme  cargo  de  este 
punto,  y llevado  del  calor  que  da  el  convencimiento, 
he  lastimado  al  Sr.  González,  que  me  dirigia  palabras 
que  no  comprendí... 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  No  he  dicho  más 
que  muchas  gracias. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Si  han  he- 
rido á S.  S.  mis  frases;  si  al  decir  yo  que  esta  afirma- 
ción que  ahora  he  examinado  pugnaba  con  el  tecni- 
cismo financiero  y jurídico,  lo  he  dicho  en  términos 
que  han  podido  lastimar  á S.  S.,  yo  modifico  por  com- 
pleto esos  términos  á gusto  de  mi  adversario.  Pero 
aquella  situación  no  debia  ser  tan  mala,  añadia  el  se- 
ñor González,  porque  nosotros  lográbamos  también  ios 
triunfos  do  que  ahora  os  envanecéis  vosotros.  Los  se- 
ñores Echegaray  y Camacho  tuvieron  también  dinero 
al  5 por  100,  decia  S.  S.,  pues  á este  rédito  se  lo  faci- 
litaba el  Banco  de.  España. 

No  tuvieron  dinero  al  5 por  100  los  Sres.  Eche- 
garay y Camacho;  lo  tuvo  el  Sr.  Echegaray,  y si  lo 
tuvo  después  el  Sr.  Camacho  fué,  porque  se  lo  habia 
dejado  el  Sr.  Echegaray.  No  tengo,  pues,  inconvenien- 
te en  reconocer  que  con  efecto  el  Sr.  Echegaray  obtu  - 
vo  un  empréstito  de  125  millones  de  pesetas  al  5 por 
100.  ¿Pero  cómo  lo  obtuvo?  ¿Lo  obtuvo  acaso  porque 
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la  situación  financiera  fuese  tan  desahogada  que  tra- 
jera consigo  el  curso  del  interés  á ese  tipo  tan  mode- 
rado? ¿Lo  obtuvo  porque  nuestro  crédito  permitiera 
hacer  una  operación  tan  ventajosa?  No;  lo  obtuvo  cuan- 
do el  crédito  estaba  abatido  por  el  abuso  que  de  él  se 
babia  hecho;  cuando  estaban  agotados  los  impuestos 
por  los  vicios  de  la  administración,  primeras  palabras 
del  preámbulo  del  decreto  de  creación  del  Banco  Na- 
cional. 

Lo  obtuvo  concediendo  al  Banco  Nacional  por  es- 
pacio de  treinta  años  el  privilegio  de  la  circulación 
fiduciaria,  y lo  hizo  en  términos  tan  decididos  y tan 
valientes  (yo  no  lo  censuro,  antes  lo  aplaudo),  lo  hizo 
en  términos  tan  resueltos  y tan  arrogantes,  que  sin  pre- 
paración, sin  transición  ninguna,  sin  plazo,  declaró  des- 
de luego  liquidados  todos  los  demás  Bancos;  y el  na- 
cional de  España,  en  cambio  de  este  privilegio  que  vale 
más,  bastante  más  de  lo  que  puede  valer  un  préstamo 
de  125  millones  de  pesetas  aunque  sea  al  5 por  100, 
llevó  á cabo  esta  operación  con  el  Gobierno  en  pago 
del  privilegio  que  se  le  concedia.  {El  Sr.  Martos : En 
pago  no.)  En  compensación;  complaceré  al  Sr.  Martos; 
esta  es  al  ménos  la  frase  misma  del  decreto,  que 
dice  así: 

«Como  compensación  de  las  facultades  concedidas 
al  Banco  de  España  por  aumento  de  capital  y emisión, 
prolongación  de  su  privilegio  y fusión  de  los  Bancos  de 
provincia,  anticipará  el  mismo  al  Tesoro  125  millones 
de  pesetas.» 

Esta  operación,  este  préstamo  al  5 por  100  no  era 
una  cósa  ni  extraña  ni  nueva,  porque  frecuentemente, 
cuando  los  Gobiernos  han  querido  crear  un  grande  ins- 
trumento de  crédito,  han  concedido  esos  privilegios, 
han  dado  autorizaciones  á Bancos  únicos,  han  solido 
exigirles  anticipaciones  de  importancia;  si  bien  esos 
establecimientos  han  hecho  en  ocasiones  tales  los  prés- 
tamos sin  interés. 

Afirmaba  el  Sr.  González  luego  que  el  Tesoro  no 
disfruta  de  desahogo,  que  el  cajero  del  Tesoro  es  el  que 
está  realmente  desahogado.  De  esta  suerte  atacaba  S.  S. 
al  Banco  de  España,  es  decir,  atacaba  al  Gobierno  su- 
poniendo que  tiene  por  cajero  al  Banco  de  España. 

El  Banco  Nacional  no  es  el  cajero  del  Tesoro  en  Es- 
paña: aunque  lo  fuera  nada  tendría  el  caso  de  particu- 
lar: aun  me  parece  oir  la  elocuente  y persuasiva  dia- 
léctica con  que  el  Sr.  Enriquez  pedia  esta  reforma  en 
la  discusión  del  presupuesto  anterior.  No  es  cajero  del 
Tesoro  el  Banco  de  España;  pero  aunque  lo  fuera,  no 
seria  esto  muy  contrario  por  lo  ménos  á las  buenas  teo- 
rías del  crédito,  cuando  sucede  en  Inglaterra,  el  país 
de  los  éxitos  y de  los  ejemplos  financieros.  El  Banco  de 
Inglaterra  es  el  cajero  del  Tesoro  del  Reino  Unido;  y 
de  este  hecho  se  deduce  la  escasa  fuerza  que  tiene  el 
cargo  que  se  quiere  hacer,  suponiendo  que  aquí  el 
Banco  desempeñase  iguales  funciones. 

Pero  después  asentaba  S.  S.  en  términos  tales  que 
me  obligan  á rechazar  con  energía  que  procuraré  mo- 
derar siempre,  sus  afirmaciones,  asentaba  S.  S.,  par- 
tiendo del  error  que  ya  he  combatido  de  que  aquellos 
Gobiernos  encontraban  dinero  al  5 por  100:  que  le  hu- 
bieran tenido  con  más  holgura  y á ménos  precio  si  hu- 
bieran considerado  honroso  tener  por  curador  al  Banco 
de  España  y considerarlo  como  intermediario  entre  el 
Gobierno  y el  país,  á fin  de  que  el  Banco  supliera  con 
la  suya  la  confianza  que  el  país  niega  á esta  Adminis- 
tración. Este  era  el  cargo  de  S.  S.  Yo  creo  que  los  Go- 
biernos de  la  Restauración  deben  felicitarse  de  ese  sis- 


tema, porque  á él  en  parte  se  debe  el  éxito  que  hemos 
procurado  describir  al  Sr.  González. 

Yo  creo  que  es  mucho  más  ventajoso  levantar  una 
emisión  sobre  las  rentas  públicas  destinadas  al  fin  en 
primer  término  al  pago  de  las  deudas  del  Estado,  que 
hacer  otra  clase  de  operaciones  con  desprestigio  del 
crédito  público  y á la  larga  con  daño  más  grave  del 
Tesoro  mismo  y del  presupuesto. 

Yo  creo  que  ha  sido  ventajoso  levantar  nuestras 
emisiones  sobre  las  rentas  públicas,  y que  lo  es  tam- 
bién encomendar  al  Banco  funciones  propias  de  todos* 
los  Bancos  de  emisión  y que  también  el  de  Inglaterra 
tiene,  que  consisten  en  encargarse  del  pago  de  los  in- 
tereses y de  la  amortización  de  una  parte  de  la  deuda. 

No  hay,  pues,  en  lo  que  han  hecho  los  Gobiernos 
de  la  Restauración,  nada  que  no  deba  considerarse 
honrosísimo. 

Pero  vamos  á ver  enfrente  de  esto  que  no  consi- 
deraban honroso  las  Administraciones  de  1874,  y conste 
que  yo  no  he  tomado  la  iniciativa  en  las  recriminacio- 
ne  i,  pues  solo  trato  de  esto  por  seguir  paso  á paso  los 
argumentos  de  S.  S.,  y todavía  en  rigor  no  me  tocaba 
comparar  emisiones,  sino  operaciones  de  Tesorería,  que 
es  de  lo  que  se  trata;  veamos,  digo,  enfrente  de  esto 
qué  es  lo  que  se  puede  ofrecer  como  precedente  ó como 
ejemplo;  veamos  cómo  se  hacen  hoy  las  operaciones 
del  Tesoro  y cómo  se  hacían  en  aquella  época. 

Hoy  el  Tesoro  opera  con  el  Banco  de  España,  en- 
trega éste  los  préstamos  al  5 por  100  al  año,  y recibe 
en  garantía  aquellas  delegaciones  sobre  las  cuales  hizo 
aquí  S.  S.  vaticinios  que  por  fortuna  del  país  y del  cré- 
dito no  se  han  cumplido.  Yamos  á la  situación  de  1874. 

El  interés  aparente  osciló  durante  todo  aquel  año 
entre  el  9 y el  12  por  100;  pero  como  la  mayoría  de 
las  operaciones  se  hacían  ai  9 por  100,  podemos  decir 
que  este  era  el  interés  aparente,  no  más  que  aparente 
de. los  préstamos.  {El  Sr.  González , D.  Venancio:  ¿Y  en 
1875?)  En  1875  casi  lo  mismo.  ¿Pues  qué  idea  tiene  el 
Sr.  González  de  la  gestión  de  la  fortuna  pública?  ¿Cree 
que  se  cambia  la  situación  de  un  Tesoro  como  la  de- 
coración de  un  teatro? 

En  1874  se  operaba  del  siguiente  modo:  9 por 
100  de  interés,  pero  se  admitían  contra  los  pagarés  y 
las  letras  del  Tesoro,  valores  que  circulaban  en  la  pla- 
za con  un  descuento  enorme,  por  el  50  por  100  de  los 
préstamos  ó por  las  dos  terceras  partes;  de  suerte  que 
ya  hay  que  sumar  al  9 por  100  de  interés,  que  no  era 
más  que  aparente,  las  fuertes  cifras  que  representaba 
ese  descuento.  Pero  además  había  comisión  de  Va  por 
100  me  parece  en  la  operación,  y comisión  en  la  ven- 
ta de  las  garantías;  sacrificios  que  traen  á la  memoria 
esa  idea  que  después  de  todo  domina  en  el  argumento 
del  Sr.  González,  único  á que  yo  me  refiero,  la  ideado 
lo  más  ó ménos  honroso  que  puede  ser  un  procedi- 
miento financiero.  No  era  el  intermediario  el  Banco  de 
España.  Algunas  veces  iban  allí  las  garantías,  pero  por 
regía  general  iban  á otra  parte. 

Se  entregaban  billetes  del  Tesoro,  bonos,  ó títulos 
de  la  renta  consolidada  que  se  tomaban  al  12  por  100 
con  la  obligación  impuesta  al  Tesoro  de  reponer  la  ga- 
rantía cuando  en  la  Bolsa  bajase  la  cotización  un  2 por 
100;  y esas  garantías  que  llevaban  la  firma  de  la  Pa- 
tria eran  sacadas  de  nuestras  fronteras  por  nuestros 
acreedores  é iban  á depositarse  en  el  Banco  de  Francia 
y en  muchos  casos  se  vendían  en  la  Bolsa  de  París.  ¿Es 
esto  más  honroso  que  tener  por  intermediario  de  la$ 
operaciones  del  Tesoro  al  Banco  de  España? 
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Otra  consideración  relacionada  con  la  anterior  y 
que  la  ha  seguido  inmediatamente  en  el  orden  que  ha 
dado  á su  discurso  el  Sr.  González,  era  aquella  que  yo 
escuché  todavía  con  más  dolor,  en  que  explicando  su 
señoría  el  alza  de  nuestros  fondos  públicos,  dijo  que  se 
debe  exclusivamente  á la  baja  del  interés  del  dinero  en 
Europa,  á la  abundancia  de  capitales  en  el  extranjero, 
y que  el  desarrollo  de  nuestra  producción,  y sobre  todo 
de  la  exportación  de  nuestros  vinos,  se  debe  á la  filoxe- 
ra en  Francia;  consideración  triste  que  no  hubiera  que- 
rido oir  de  labios  de  S.  S.  Esto  no  es  ya  atacar  á un 
Gobierno,  es  atacar  al  país,  ¿Por  qué  el  desarrollo  y el 
adelanto  de  nuestra  Patria,  en  vez  de  atribuirlo  al  tra- 
bajo y a la  fortuna  propios,  lo  hemos  de  atribuir  á la 
desgracia  ajena?  (Bien,  bien.) 

Yo  voy  á demostrar  al  Sr.  González  que  lo  que  ha 
dicho  es  un  grave  error,  para  honra  de  mi  Patria.  ¿Por 
qué  no  decir  que  los  éxitos  de  la  Administración  que 
apoyamos  son  tantos  y tales  que  algunos  interesantísi- 
mos están  olvidados?  ¿Por  qué  no  recordar  el  tratado 
de  comercio  con  Francia,  hecho  en  Diciembre  de  1877 
y puesto  en  vigor  en  l.°  de  Abril  de  1878?  Yo  voy  á 
recordaros  las  cláusulas  de  ese  tratado.  Ellas  son  tales, 
que  por  sí  solas  revelan  un  triunfo  inmenso  que  pue- 
de envanecer  á una  Administración;  son  tales,  que 
basta  recordarlas  para  atribuir  á este  tratado  el  desar- 
rollo inmenso  de  la  exportación  de  nuestros  vinos. 
Nuestros  vinos  comunes  pagaban,  como  es  sabido,  á su 
importación  en  Francia,  5 francos,  y los  recargos  im- 
puestos por  la  guerra  en  el  país  vecino  aumentaron  el 
derecho  en  20  céntimos;  es  decir  que  pagaban  nues- 
tros vinos  comunes  5 francos  20  céntimos  p.or  hectoli- 
tro. Nuestros  vinos  más  delicados,  nuestros  vinos  gene- 
rosos y licores,  pagaban  cuatro  veces  eso,  es  decir,  20 
francos  80  céntimos  por  hectólitro,  mientras  los  vinos 
italianos  y portugueses,  Naciones  á la  sazón  conveni- 
das con  Francia,  pagaban  el  derecho  moderadísimo  de 
30  céntimos  de  franco. 

A esta  situación  angustiosa  ha  puesto  fin  el  trata- 
do. ¿De  qué  modo?  Estableciendo  un  derecho  único 
para  todos  nuestros  vinos  generosos  y comunes  y para 
los  de  otras  Naciones  de  3450  francos  por  hectolitro. 
Una  conquista  semejante  había  de  producir  en  nues- 
tra exportación  ventajas  inmensas.  ¿No  es  más  grato 
atribuir  á esta  medida  del  Gobierno  el  desarrollo  de  la 
exportación  de  nuestros  vinos,  ese  síntoma  de  nuestra 
prosperidad  creciente;  no  es  más  grato  atribuirlo  á este 
motivo  que  atribuirlo  á la  invasión  do  la  filoxera  en 
Francia,  que  después  de  todo  empezó  en  1863,  cuando 
el  aumento  de  la  exportación  no  se  ha  advertido  hasta 
1878?  ¿No  es  más  grato,  señores?  Lo  es  sin  duda;  pero 
no  sé  si  lo  son  más  las  cifras  que  voy  á leer  como  ex- 
presión de  ese  beneficio. 

No  están  tomadas  del  Almanaque  de  Gotha , señor 
González;  estas  cifras  no  pertenecen  tampoco  á la  es- 
tadística de  nuewstra  exportación;  las  he  tomado  de  las 
estadísticas  oficiales  de  importación  francesas;  es  decir, 
de  las  publicaciones  de  la  Dirección  de  aduanas  de 
Francia.  Yoy  á leer  las  cifras  de  importación  de  Es- 
paña y de  Italia  entre  vino  común  y vino  generoso, 
es  decir,  la  totalidad.  En  1877  se  importaron  en  Fran- 
cia 80.8,00.000  litros  de  vino,  en  cuya  cifra  pertene- 
cen á España  52.200.000  y á Italia  1*1.800.000;  en 
1878  se  importaron  170.700.000,  y entre  ellos  de  Es- 
paña 143.900.000  y 19  de  Italia;  en  1879  asciende  la 
importación  á 304.600.000  litros,  de  los  cuales  fueron 
de  España  234,500.000  y 56.800.000  de  Italia.  Por  fin, 


en  los  once  primeros  meses  de  1880  ha  llegado  la  im- 
portación á 695.800,000  litros,  siendo  de  453.500.000 
la  española  y de  150.100.000  la  italiana.  ¿No  es  este, 
Sres.  Diputados,  un  síntoma  de  prosperidad?  Sin  em- 
bargo, para  el  Sr.  González  no  hay  señales  de  prospe- 
ridad por  ninguna  parte;  y como  el  Sr.  González  ha 
' insistido  en  la  pretendida  decadencia  de  la  industria, 
voy  á leer  también  los  datos  que  revelan  más  aproxi- 
madamente, en  mi  modesto  juicio,  el  desarrollo  indus- 
trial, ó sea  la  importación  de  los  tres  artículos  que 
pueden  considerarse  como  el  barómetro  de  ese  ade- 
lanto, á saber:  el  carbón,  el  hierro  y las  máquinas. 
También  voy  á presentar  á la  consideración  del  Con- 
greso, en  respuesta  á los  ataques  del  Sr.  González,  la 
cifra  que  demuestra  el  aumento  de  la  importación  del 
algodón  en  rama,  primera  materia  de  la  primera  de 
nuestras  industrias  catalanas:  «En  1875  se  importa- 
ron hierros  y herramientas  en  la  cantidad  de  kilogra- 
mos 40.800.000;  en  1879  se  han  importado  81.700.000. 
Algodón  en  rama:  en  1875  kilogramos  33.800.000;  en 
1879  kilogramos  38.400.000,  y solo  en  los  diez  prime* 
ros  meses  do  1880  kilogramos  43.000.000.  Carbones 
minerales:  su  importación  en  1875  fue  de  472.000  to- 
neladas métricas;  en  1879  ascendió  á 873.000.  Máqui- 
nas: se  importaron  en  1875  por  la  cantidad  de  kilogra- 
mos 10.700.000,  y en  1879  por  13.600.000.  ¿Decáela 
industria,  Sr.  González?  (El  Sr.  Rico:  ¿Por  qué  no  lo  ha- 
béis hecho  de  1877?)  Señor  Rico,  S.  S.  no  se  ha  fijado, 
pero... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Villaverde,  ruego  á 
V.  S.  que  se  dirija  á la  Cámara. 

El  Sr.  RICO:  Me  parece  muy  bien,  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Y al  Sr.  Rico  que  guarde 
silencio.  (Risas.) 

El  Sr.  RICO*.  Le  he  guardado  demasiado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Sigue  S.  S.  no  guardándolo. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  La  Cáma- 
ra se  habrá  fijado,  sin  duda,  en  que  esta  comparación 
parcial  se  refiere  á un  año,  al  1875,  que  pertenece  á 
la  administración  liberal-conservadora.  Es  verdad  que 
era  año  de  guerra,  y por  esto  voy  á complacer  al  señor 
Rico  y haré  la  comparación  del  año  1876,  que  lo  fué 
de  paz.  (El  Sr.  Sagasta : La  de  1877.)  ¿La  de  1877?  La 
que  quiera  el  Sr.  Sagasta;  la  de  1877: 

«Año  1877:  importación  de  hierro  y herramien- 
tas, 49.800.000  kilogramos;  1879,  como  antes  dije, 
81.700.000.  Algodón  en  rama,  1877,  33.900.000  kilo- 
gramos; 1879,  38.400.000;  los  diez  primeros  meses  do 
1880,  43.000.000.  Carbones,  1877,  toneladas  métri- 
cas 765.000;  1879,  873.000.  Máquinas,  1877,  kilo- 
gramos 14.500.000:  aquí  únicamente  ha  habido  una 
baja  en  1879,  13.600.000.  (Rumores  en  las  tribunas ,) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  en  las  tribunas. 

(El  Sr.  Rico : ¿Y  las  400.000  de  diferencia?) 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Señores  Di- 
putados, yo  no  habia  sacado  la  diferencia,  la  habia  sa- 
cado el  Sr.  Rico;  pero  después  de  todo,  es  una  diferencia 
corta  y aislada  la  que  ha  producido  eso  movimiento  de 
la  mayor  cifra  de  1877,  que  también  pertenece  al  pe- 
ríodo de  la  administración  conservadora-liberal;  y yo 
aseguro  al  Sr.  Rico  que  si  S.  S.  leyese  este  estado  y yo 
le  escuchara  desde  los  bancos  de  la  oposición,  le  oiria 
con  placer  y le  aplaudiría  con  satisfacción  inmensa, 
porque  sus  cifras  encierran  y publican  adelantos  de  mi 
Pátria.  (Muy  bien. — El  Sr.  Rico:  A mime  gusta  más  la 
verdad  que  otra  cosa.) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden,  Sr.  Rico. 
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El‘Sr.  RICO:  Que  no  se  dirija  á mí. 

EL  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Señores 
Diputados,  siento  fatigar  vuestra  atención,  pero  estaba 
complaciendo  al  Sr.  Sagasta.  Los  diez  primeros  meses 
de  1880  comparados  con  igual  período  de  1879.  De 
Enero  á Octubre  de  1879  se  importaron  hierros  por  la 
cantidad  de  68.600.000  kilogramos;  en  los  diez  prime- 
ros meses  de  1880,  71.100.000.  Carbones:  en  1879, 
781.200  toneladas  métricas;  en  1880,  733.700.  Máqui- 
nas: 11  millones  de  kilogramos  en  ese  período  de  1879, 
y 17.200.000  en  los  diez  primeros  meses  de  1880. 

Hablaba  después  el  Sr.  González  del  signo  de  cré- 
dito, á propósito  del  cual  hizo  una  digresión  alge- 
bráica. 

Yo  habia  dicho  que  el  término  medio  de  la  cotiza- 
ción oficial  en  1874  de  nuestro  3 por  100  consolidado 
habia  sido  el  de  134  6 por  100.  El  Sr.  González  pare- 
cía rectificarme  cuando  tomaba  por  base  de  sus  cálcu- 
los los  tipos  de  15  y de  14.  Entiendo  que  el  mandato 
de  la  mayoría,  que  mi  deber,  me  obliga  á rectificar  to- 
das las  afirmaciones  inexactas  que  yo  recuerde  del 
Sr.  González,  y por  tanto  he  traido  á la  Cámara  la 
cotización  de  todos  los  meses  de  aquel  año.  Es  verdad 
que  hubo  en  el  año  74  cotizaciones  al  15  y al  14;  pero 
esas  fueron  cotizaciones  anteriores  á la  época  en  que 
el  Sr.  Camacho  entró  á regir  los  destinos  de  la  Hacien- 
da, fueron  cotizaciones  del  tiempo  del  Sr.  Echegaray. 

En  Enero  se  cotizaba  nuestra  renta  perpétua  á 
1 5*08;  en  Febrero  á 14*70;  en  Marzo  á 14*89;  en  Abril 
á 14*56;  en  Mayo  á 14*43;  en  Junio  á 13*33;  en  Julio 
á 11*41;  en  Agosto  á 11*47;  en  Setiembre  á 11*60;  en 
Octubre  á 11*74,  y en  los  dos  últimos  meses,  en  que  se 
repuso  algo,  se  cotizó  á 12*07  y 12*70. 

Yea  el  Sr.  González  como  yo,  que  tomaba  un  tér- 
mino medio  de  las  cotizaciones  de  todo  el  año,  estuve 
exacto,  en  esa  como  en  todas  las  cifran  que  he  traido 
á la  Cámara  después  de  un  estudio  detenido,  para  que 
sean  seguras  y no  puedan  rebatirse  por  nadie.  Yo  ha- 
bia expuesto  á la  Cámara  como  término  medio  de  las 
cotizaciones  en  el  año  74,  el  de  13*16  por  100,  que  es 
el  término  medio  de  estas  diversas  cotizaciones.  Yo 
habia  dicho  además  con  sentimiento,  jamás  lo  hubiera 
dicho  atacando,  lo  dije  defendiéndome:  yo  dije  que 
esta  no  era  la  cotización  para  el  rentista,  por  más  que 
fuese  la  cotización  oficial:  y la  razón  es  bien  obvia.  Po- 
drian  buscar  títulos  á 1340  por  100  todos  los  que  los 
desearan  con  un  objeto  distinto  del  de  proporcionarse 
una  renta,  porque  como  ésta  no  se  pagaba,  claro  es  que 
con  ese  fin  no  los  hubiera  buscado  nadie.  Yo  dije  que 
como  el  consolidado  entonces  tenia  su  aplicación  casi 
exclusiva  en  las  pignoraciones  del  Tesoro,  ese  tipo  era 
la  tasa  de  la  prenda.  Esto  no  sé  cómo  lo  habia  olvidado 
el  Sr.  González;  pero  el  punto  de  vista  que  el  Sr.  Gon- 
zález tomó  y que  yo  impugné,  hablando  de  este  asun- 
to, fué  el  siguiente. 

El  Sr.  González  dijo:  «vosotros  (y  cuando  decia 
vosotros  se  referia  al  Gobierno  actual  y á la  mayoría 
.conservadora-liberal  que  lo  apoya  y comparte  sus  res- 
ponsabilidades) habéis  elevado  el  crédito  hipotecario, 
habéis  elevado  el  precio  de  las  deudas  garantidas  á 
costa  de  esos  esfuerzos,  que  consisten  en  entregar  las 
rentas  públicas  al  Banco  de  España  para  que  éste  se 
encargue  del  pago  de  sus  intereses  y amortización.» 
Y yo  dije  al  Sr.  González:  ¡si  precisamente  la  deuda  no 
garantida  está  más  alta  que  la  deuda  garantida;  si  la 
deuda  no  garantida  á 22  ó á 23  representa  el  tipo  de 
132  ó de  138  para  las  deudas  garantidas!  Y S.  S.  no 


me  ha  contestado  á esto,  pero  prefirió  contestarme  á 
otra  cosa. 

Yo  habia  dicho  también,  como  un  accidente  de  mi 
exposición  en  aquella  parte  de  mi  discurso,  que  sir- 
viendo el  1 por  100  por  una  deuda  que  se  cotiza  á 23, 
se  tendria  una  cotización  á 69  si  se  sirviese  el  3.  Su 
señoría  en  este  punto  hizo  observaciones  que  voy  á 
contestar  rápidamente. 

Yo  sostengo  ante  todo  que  en  las  condiciones  nor- 
males de  la  vida  del  crédito  el  tipo  de  la  cotización  de 
una-  renta  no  dice  nada:  que  con  decir  á un  extranjero 
que  no  conozca  nuestros  asuntos:  los  españoles  están  á 
23,  no  se  le  dice  nada;  y que  atendiendo  solo  al  tipo 
de  cotización  de  una  renta  podria  el  Sr.  González  soste- 
ner, por  ejemplo,  la  inexactitud  de  que  los  fondos  fran- 
ceses están  más  altos  que  los  fondos  ingleses,  porque  el 
5 por  100  francés  está  á 120  y el  consolidado  inglés 
está  á 99.  De  suerte  que,  colocándome  en  el  punto  de 
vista  del  rentista  (y  quiero  decir  de  una  vez  por  todas 
al  Sr.  González  que  á mi  juicio  los  hombres  de  Estado 
no  pueden  hablar  más  que  en  nombre  del  rentista;  que 
cuando  las  operaciones  de  la  Bolsa  y sus  tipos  tienen 
otro  objeto  y otro  resultado,  no  deben  ser  objeto  de  las 
deliberaciones  de  una  Asamblea  ni  de  las  determina- 
ciones de  los  Ministros),  yo  decia  ai  Sr.  González  que 
si  á cualquier  rentista,  nacional  ó extranjero,  no  ente- 
rado de  las  oscilaciones- de  la  Bolsa,  se  le  dice:  «puede 
usted  comprar  renta  española  á 23,»  preguntará:  «¿qué 
interés  se  sirvo  para  esa  deuda?»  Pues  si  sirviéndose  el 
1 da  por  ese  1 de  renta  23  de  capital,  si  se  le  diera  3 
de  renta,  es  claro,  es  evidente,  Sr.  González,  que  por 
3 de  renta  daria  tres  veces  ese  capital.  Pero  esto  es 
exacto  solamente  en  cuanto  á la  renta. 

¿Hay  alguna  objeción  que  hacer  bajo  otro  punto 
de  vista?  Sí:  hay  algunas  objeciones  que  hacer  bajo  dos 
aspectos  que  ayer  no  tocó  siquiera  el  Sr.  González. 

En  primer  lugar,  el  rentista  que  puede  comprar 
para  obtener  una  peseta  de  renta  100  pesetas  de  capi- 
tal por  22  pesetas,  si  no  busca  más  que  la  renta,  es  evi- 
dente que  comprarla  lo  mismo  tres  títulos  de  100  pese- 
tas, dando  por  ellos  66  para  obtener  3 de  renta,  que  un 
solo  título  con  renta  de  3 pesetas,  dando  por  él  las  mis- 
mas 66.  {El  Sr.  Jlubio,  D.  Leandro , 'pronuncia  algunas 
palabras.)  Señor  Rubio,  lo  mismo  se  sirve  en  mi  ejem- 
plo perpétuamente  la  renta  de  3 pesetas  por  un  título 
que  la  renta  de  una  peseta  por  cada  uno  de  tres.  No  es 
esa  la  diferencia;  es  que  en  el  primer  caso  se  compra 
un  título,  y en  el  segundo  tres,  y sin  embargo  la  renta 
es  la  misma;  pero  en  el  primer  caso  hay  un  crédito 
contra  el  Estado  de  100  pesetas  de  capital,  y en  el  se- 
gundo de  300.  Es  decir  que  con  la  misma  renta  tiene 
el  rentista  la  ventaja  del  márgen,  dentro  del  cual  las 
cotizaciones  ulteriores  pueden  mejorar  su  capital,  y 
aun  cuando  el  Estado  no  está  obligado  á reintegrarlo 
nunca,  porque  la  renta  es  perpétua,  puede  obtener  ven- 
taja en  la  negociación  por  las  fluctuaciones  del  mer- 
cado, dentro  de  ese  márgen,  que  es  tres  veces  mayor 
porque  existe  para  tres  capitales. 

Pero  no  es  esto  solo;  el  Sr.  González  hubiera  podi- 
do decir  que  el  1 por  100  no  es  realmente  el  1 por  100, 
es  una  deuda  por  la  que  se  sirve  hoy  ese  interés,  pero 
que  tiene  una  promesa  de  aumento  ya  perfectamente 
asegurado,  y vale  más,  no  porque  el  interés  sea  1,  sino 
porque  hay  algo  más  que  ese  interés,  y por  consiguien- 
te es  inexacto  el  cálculo  de  multiplicar  por  3,  en  cuan- 
to se  toma  un  factor  inferior  ai  real,  puesto  que  el  fac- 
tor que  habia  que  buscar  era  el  1,  con  todas  esas  espe- 
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ranzas  descontadas,  calculadas  en  alguna  forma.  Esto 
hubiera  podido  decirlo,  pero  no  lo  dijo.  (El  Sr.  Gon- 
zález: ifij  es  elemental!  ¡Si  se  queja  S.  S.  de  que  no  he 
demostrado  bastante  el  absurdo!)  Me  lo  explico. per- 
fectamente, porque  después  de  todo,  no  convenia  á su 
señoría  decirlo.  (El  Sr.  González:  ¿Por  qué?)  Porque  ese 
mayor  valor  que  tiene  nuestra  renta  perpétua,  en  el 
que  no  influye  solo  el  interés  del  i por  100,  sino  el  i 
por  100  con  sus  esperanzas  ulteriores  por  la  confianza 
en  el  cumplimiento  de  nuestras  promesas,  es  un  título 
del  éxito  que  S.  S.  fia  combatido,  puesto  que  la  deuda 
consolidada  se  cotiza  más  alta,  no  solo  porque  el  1 por 
100  se  paga  puntualmente,  sino  porque  hay  seguridad 
de  que  se  pagará  puntualmente  lo  demás  que  se  ha 
ofrecido,  y las  esperanzas  solo  se  traducen  en  mayor 
precio  de  los  valores  cuando  son  reales  y cuando  está 
asegurado  su  cumplimiento. 

Pero  decia  el  Sr.  González:  vosotros  multiplicáis 
por  3 el  22  ó 23;  ¿por  qué  no  multiplicáis,  como  hago 
yo,  el  14  de  nuestro  tiempo?  Esto  lo  dijo  S.  S.  (El  se- 
ñor González : No  dije  por  3;  dije  por  el  infinito.) 

No  sé  cómo  el  infinito  hizo  su  aparición  en  este  de- 
bate; y no  ha  de  ser  porque  yo  haya  olvidado  com- 
pletamente el  álgebra.  En  efecto,  a , partido  por  0,  es 
igual  al  infinito;  y como  el  producto  de  todo  quebrado 
por  el  denominador  es  igual  al  numerador,  el  producto 
de  a partido  por  0,  es  decir,  del  infinito,  por  el  deno- 
minador, es  decir,  por  0,  es  igual  á a,  ó lo  que  es  lo 
mismo,  es  igual  á una  cantMad  indeterminada,  porque 
en  lugar  de  a se  puede  poner  lo  que  se  quiera,  y esa 
seria  sin  duda  la  incógnita  del  problema,  es  decir,,  el 
crédito  de  la  época  del  Sr.  González. 

¿Pero  á qué  hablar  de  todas  esas  cosas,  á qué  esos 
recuerdos  del  álgebra  á propósito  de  este  debate?  El  in- 
finito multiplicado  por  0 es  igual  á una  cantidad  inde- 
terminada; es  decir,  que  lo  mismo  puede  ser  2 que  3; 
dos  cantidades  iguales  á una  tercera  son  iguales  entre 
sí,  luego  2 es  igual  á 3.  Ese  es  el  aburdo,  y esas  son  las 
consecuencias  de  traer  ciertos  principios  y ciertas  con- 
venciones á asuntos  á los  cuales  no  pueden  alcanzar 
sus  consecuencias.  Hé  ahí  los  absurdos  que  se  despren- 
den de  aplicar  el  cálculo  aritmético  á lo  infinito  cuan- 
do no  es  aplicable  más  que  á los  números  que  son  la 
expresión  de  la  cantidad  determinada  ó la  relación  fija 
entre  cantidades  conocidas,  siempre  finitas,  pues  el  in- 
finito solo  aparece  en  el  calculo  como  límite  de  rela- 
ción de  cantidades  variables.  Aquí  no  sé  cómo  ha  apa- 
recido. Bien  es  verdad  que  el  Sr.  González  nos  ha  he- 
cho un  discurso  algebráico,  ha  sustituido  las  letras  á 
los  números,  ha  pronunciado  un  discurso  de  Hacienda 
sin  una  sola  cifra.  No  quiero  seguir  ocupándome  de 
esto,  porque  de  ello  ha  de  tratar  acaso  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  al  contestar  á lo  que  dijo  ayer  S.  S.  ex- 
poniendo un  razonamiento  que  no  desenvolvió  con  bas- 
tante claridad  para  que  se  entendiera.  Aquí  solo  diji- 
mos que  la  verdadera  expresión  del  crédito  en  tiempo 
de  S.  S.  fué  el  0. 

El  Sr.  González  ha  impugnado  también  la  demos- 
tración que  yo  hice  del  desarrollo  de  las  rentas  públi- 
cas, y ha  dicho  que  la  demostración  era  de  todo  punto 
inexacta,  no  en  las  cifras,  que  esas  no  se  podian  im- 
pugnar, sino  en  la  manera  como  estaban  presentadas. 

El  Sr.  González  decia:  ha  tomado  el  Sr.  Villaverde 
los  cinco  años  anteriores  á la  restauración,  los  años  de 
penuria,  de  guerra,  en  que  estaban  complemamente 
desguarnecidas  las  costas  y fronteras,  y ha  tomado  los 
cinco  años  posteriores;  ha  comparado  las  cifras  y ha 


sacado  un  tanto  por  ciento.  Pues  no  he  hecho  eso;  yo 
no  he  comparado  lps  rendimientos  de  los  cinco  años 
anteriores,  con  los  cinco  posteriores  á la  restauración; 
yo  he  comparado  los  rendimientos  de  las  rentas  públi- 
cas en  el  año  económico  de  1874-75  con  los  rendimien- 
tos de  las  rentas  públicas  en  el  año  económico  de  1879 
á 80,  es  decir,  con  el  último  ejercicio  cerrado.  Esa 
ha  sido  la  comparación,  y el  Sr.  González  ha  dicho 
hoy  otra  cosa.  (El  Sr.  Moral:  Ha  dicho  que  está  mal 
hecha.)  Y lo  ha  probado  sosteniendo  que  yo  he  compara- 
do los  rendimientos  de  las  rentas  públicas  en  los  cinco 
años  anteriores  á la  restauración  y en  los  cinco  poste- 
riores; y la  comparación  no  ha  sido  esa;  la  compara- 
ción ha  sido  entre  el  producto  de  las  rentas  públicas 
de  1874-75  con  el  producto  de  las  rentas  públicas  de 
1879-80.  Lo  que  hay  es  que  si  bien  el  tanto  por  ciento 
del  aumento  no  responde  sino  á la  comparación  de  esos 
dos  años,  para  demostrar  el  crecimiento  constante  de 
las  rentas  leí  también  la  cifra  de  los  años  intermedios. 
Y aprovecho  este  momento  para  decir  una  cosa:  tan 
poca  atención  prestó  el  Sr.  González  á esta  parte  de 
mi  discurso,  ó la  oyó  con  tan  poca  tranquilidad  de  es- 
píritu, que  ha  afirmado  hoy  que  yo  leí  las  cifras  de 
los  rendimientos  de  las  rentas  públicas  de  los  cinco 
años  anteriores  á la  restauración.  Yo  leí  el  rendimien- 
to de  Las  rentas  públicas  de  1874-75;  lo  que  hay  es 
que  no  habiendo  podido  corregir  mi  discurso  y habien- 
do entregado  para  su  inserción  los  datos,  como  venian 
en  aquella  forma,  á pesar  de  que  yo  no  tomó  del  esta- 
do sino  una  parte,  se  han  publicado  completos  en  el 
Extracto  y ha  podido  aparecer  que  yo  he  leido  cifras 
que  realmente  no  he  citado.  No  me  pesa  sin  embargo 
su  publicación. 

Otro  error  del  Sr.  González.  Esas  cifras,  ha  dicho 
esta  tarde,  representan  no  solo  el  rendimiento  en  cada 
ejercicio,  sino  que  representan  además  las  resultas  de 
los  ejercicios  anteriores.  No  es  exacto.  El  Sr.  Gonzá- 
lez debe  saber  y sabe  sin  duda  que  las  resultas  de  pre- 
supuestos anteriores  tienen  una  aplicación  separada  en 
la  liquidación  de  cada  ejercicio,  y yo  no  traje  aquí  las 
resultas,  las  separó,  y sópase  bien  y quede  sentado  que 
expuse  solo  los  rendimientos  de  cada  renta  en  los  diez 
y ocho  meses  del  ejercicio  de  cada  presupuesto.  Pero 
decia  el  Sr.  González,  y lo  decia  partiendo  del  dato  inex- 
acto que  acabo  de  rechazar:  ¿cómo  habian  de  producir 
las  rentas  públicas  lo  que  produjeron  luego;  cómo  ha- 
bian de  lucir  con  grandes  cifras  en  la  cuenta  de  las  ren- 
tas públicas  de  nuestra  Pátria,  si  estaban  desguarne- 
cidas las  costas  y las  fronteras?  Pero  yo  pregunto  á su 
señoría:  ¿cuáles  son  las  causas  de  que  disminuyan  las 
rentas  públicas?  ¿Por  qué  padecen  ó decaen  las  recauda- 
ciones de  la  renta  de  aduanas  y de  la  renta  de  tabacos? 
Pues  porque  se  desguarnecen  las  costas  y las  fronteras, 
porque  los  carabineros  se  emplean  en  otras  atenciones. 

Su  señoría  padece  ofuscaciones  extrañas  discutiendo 
estas  cosas.  Yo  no  he  sostenido  que  el  aumento  de  las 
rentas  sea  obra  de  ningún  mago  ni  de  ninguna  hada, 
ni  secreto  de  ninguna  alquimia,  ni  prodigio  de  ningún 
talismán  misterioso:  las  rentas  crecen  porque  hay  orden 
y paz,  y eso  es  el  deber  de  los  Gobiernos,  asegurar  la 
paz  y el  orden.  ¿Ha  dicho  algo  nuevo  S.  S.  con  decir 
que  no  se  recaudaba  la  renta  de  aduanas  ni  la  de  ta- 
bacos porque  estaban  desguarnecidas  las  fronteras  y 
las  costas?  Pues  estamos  conformes;  no  se  recaudaba 
por  eso;  no  era  otra  mi  contestación. 

Pero  no  es  esto  solo,  y me  importa,  porque  este  es 
el  objeto  de  mi  rectificación,  restablecer  el  cargo.  Yo 
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no  traje  esa  comparación  espontáneamente;  yo  la  traje 
como  respuesta  al  cargo  de  S.  S.;  yo  la  traje  porque 
S.  S.  había  afirmado  en  su  discurso  que  la  única  renta 
en  progreso  era  la  de  aduanas,  y me  interrumpió  cuan- 
do empezaba  á tratar  este  punto,  diciendo  que  habían 
tenido  otras  rentas  algún  aumento,  pero  insignificante, 
y yo  presenté  los  aumentos  que  S.  S.  desconoció,  para 
convencerle. 

Al  Sr.  González  le  parece  que  la  contribución  in- 
dustrial se  ha  desarrollado,  no  porque  se  haya  des- 
arrollado la  industria,  no  porque  haya  crecido  la  ex- 
portación en  los  términos  que  antes  os  exponía,  no  por- 
que la  Administración  vigile  y fiscalice;  por  nada  de 
eso:  el  Sr.  González  cree  que  se  ha  desarrollado  la  con- 
tribución'industrial  porque  oprimimos  á los  Ayunta- 
mientos, y cree  que  esa  cifra  representa  solo  el  esfuerzo 
ó el  sacrificio  de  los  concejales,  representa  quebrantos 
de  la  administración  municipal;  en  suma,  que  está 
arrancada  á costa  de  grandes  esfuerzos  de  los  pueblos. 
¿No  es  esto?  ¿Que  la  contribución  industrial  encabezada 
con  los  Ayuntamientos  da  más,  no  porque  nos  cuide- 
mos de  administrarla,  sino  porque  exigimos  á los  Ayun- 
tamientos, rinda  ló  que  rinda,  la  cifra  de  un  concierto 
más  ó mónos  forzoso?  ¿Es  este  el  cargo  del  Sr.  Gon- 
zález? 

Pues,  Sres.  Diputados,  la  contribución  industrial  no 
está  encabezada.  (El  Sr.  González : Lo  ha  estado.)  En  17 
de  Marzo  de  1880  se  publicó  una  ley  cuyo  contexto  li- 
teral es  el  siguiente: 

«La  contribución  industrial  y de  comercio  se  ad- 
ministrará directamente  por  la  Hacienda  en  todas  las 
poblaciones  de  la  Monarquía,  caducando  por  lo  tanto 
en  el  año  económico  de  1879-80  los  encabezamientos 
voluntarios  que  para  el  percibo  de  misma  tenga  ce- 
lebrados la  Hacienda  con  los  Ayuntamientos  por  con- 
secuencia de  lo  preceptuado  en  las  leyes  de  presupues- 
tos de  11  de  Julio  de  1877  y de  21  de  Julio  de  1878.» 

Es  decir  que  la  ley  de  presupuestos  de  1877  con- 
cedió al  Ministro  de  Hacienda  una  autorización,  no  pa- 
ra imponer  encabezamientos,  sino  para  invitar  á un 
número  reducido  de  poblaciones  á que  se  encabezaran; 
que  la  Administración  tardó  mucho  tiempo  en  hacer 
esto,  y que  cuando  lo  hizo  no  le  satisfizo  el  ensayo,  y 
vino  á las  Cortes  á obtener  la  autorización  necesaria  para 
romper  los  encabezamientos;  y desde  entonces  se  ad- 
ministra de  nuevo  directamente  esta  contribución;  y á 
través  de  todo  ese  tiempo  en  que  la  recaudación  au- 
mentó 10  millones  de  pesetas,  puesto  que  en  1874-75 
era  de  21  millones  y en  1880-81  ha  sido  de  31;  á tra- 
vés, repito,  de  este  tiempo,  la  contribución  industrial 
ha  estado  encabezada  en  muy  pocas  ciudades  y á vo- 
luntad de  los  Ayuntamientos  por  tan  escaso  plazo  que 
no  puede  haber  influido  en  el  resultado  de  la  recau- 
dación. 

Decía  el  Sr.  González:  «se  han  puesto  los  rendi- 
mientos del  impuesto  de  consumos  en  los  cinco  años 
en  que  no  los  ha  habido,  enfrente  de  los  rendimientos 
de  ese  impuesto  durante  los  cinco  años  posteriores  en 
que  existia  el  impuesto.  ¿Es  sério  este  cargo?  pregun- 
taba el  Sr.  González.  Lo  no  sério  es  esa  contestación, 
porque  yo  no  he  hecho  lo  que  S.  S.  supuso,  ni  ¡cómo  lo 
había  de  hacer!  Repito  que  no  he  leido  las  cifras  de  la 
recaudación  anteriores  al  presupuesto  de  1874  á 1875. 
Y no  me  arguya  S.  S.,  con  el  Extracto , porque  ya  he 
explicado  en  qué  consiste  eso;  pero  de  todas  suertes, 
haga  S.  S.  la  cuenta,  y verá  que  el  tanto  por  ciento 
del  aumento,  que  es  lo  que  S.  S.  combate  como  arran- 


cado de  la  comparación,  no  representa  sino  la  diferen- 
cia entre  el  rendimiento  del  impuesto  en  1874  á 75 
y el  rendimiento  deL mismo  impuesto  en  1879  á 1880. 

Me  parece,. Sres.  Diputados,  que  he  contestado  de 
una  manera  completa  y decisiva,  aunque  sin  brillan- 
tez, á todos  los  cargos  que  elSr.  González  ha  levantado 
contra  la  Administración  actual;  y sobre  todo,  y esto  es 
lo  que  más  importaba,  que  he  rebatido  cuanto  S.  S.  ha 
alegado  para  desautorizar  las  demostraciones  que  tuve 
el  honor  de  presentar  desde  este  sitio  al  Congreso.  No 
he  de  decir  más.  La  Cámara  está  sin  duda  impaciente 
por  oir  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cos-Gayon):  Dudo 
en  este  momento,  Sres.  Diputados,  respecto  de  cuál  es 
mi  verdadero  deber  enfrente  del  Sr.  González.  Creyen- 
do que  todas  las  rectificaciones  que  á mi  discurso  ha 
dirigido  están  muy  suficientemente  y muy  satisfacto- 
riamente contestadas  por  el  Sr.  Fernandez  Villaverde, 
inclinaríame  yo  á creer  que  debo  suprimir  la  rectifica- 
ción: temo  por  otra  parte  que  le  pareciera  al  Sr.  Gonzá- 
lez que  yo  omitía  algo  que  debo  hacer  si  no  me  levanto 
á rectificar.  Procuraré  conciliar  ambas  cosas,  rectifi- 
cando sí,  pero  rectificando 'brevemente. 

En  resúmen,  el  Sr.  González  opone  una  negativa 
rotunda  á las  afirmaciones  no  ménos  explícitas  que  ha- 
bía tenido  yo  el  honor  de  ijgcer.  El  Sr.  González  niega 
que  haya  mejorado  nuestro  crédito,  niega  que  hayan 
aumentado  nuestras  rentas,  niega  que  haya  disminui- 
do nuestra  deuda. 

Acerca  del  aumento  de  las  rentas,  los  argumentos 
del  Sr.  González  verdaderamente  han  sido  escasos;  á la 
demostración  numérica  de  los  ingresos  obtenidos  por 
todas  y cada  una  de  las  rentas  del  Estado  ha  opuesto 
el  Sr.  González  estas  dos  simples  consideraciones:  pri- 
mera, que  no  tiene  nada  de  extraño  que  los  consumos 
hayan  producido  después  de  su  restablecimiento  más 
de  lo  que  producían  cuando  estaban  suprimidos;  y se- 
gunda, que  en  la  contribución  industrial  el  aumento 
está  debido  á la  existencia  de  los  encabezamientos  con 
los  pueblos.  Indudablemente,  nada  tiene  de  extraño 
que  el  aumento  relativo  á la  contribución  de  consumos 
luzca  en  los  años  en  que  la  contribución  se  ha  cobra- 
do, respecto  á aquellos  en  que  no  se  ha  cobrado;  pero 
este  no  es  argumento  de  ninguna  clase  para  demostrar 
que  cada  una  de  las  otras  rentas  no  han  subido. 

Y en  cuanto  á la  contribución  industrial,  adelan- 
tándome á contestar  á las  observaciones  que  ha  apun- 
tado el  Sr.  González,  y que  ha  indicado  interrumpien- 
do al  Sr.  Villaverde,  debo  decir,  además  del  recuerdo 
oportunísimo  que  trajo  el  Sr.  Villaverde  de  la  ley  que 
suprimió  los  encabezamientos  de  los  pueblos,  que  ja- 
más han  estado  encabezados,  ni  antes  ni  después  de  esa 
ley,  los  pueblos  que  producen  más  de  las  tres  cuartas 
partes  de  la  contribución  industrial;  y por  lo  tanto,  que 
no  ya  la  diferencia  de  lo  que  pudiera  ser  efecto  del  en- 
cabezamiento de  algunos  pueblos,  sino  la  totalidad  de 
lo  que  daban  los  pueblos  encabezados,  no  alcanza  ni 
con  mucho  al  aumento  que  ha  tenido  la  contribución 
industrial.  Todos  los  pueblos  de  España  que  estaban 
encabezados  figuran  juntos  en  la  estadística  de  la 
contribución  industrial  por  una  cantidad  mucho  me- 
nor que  el  aumento  que  la  contribución  industrial  ha  ob- 
tenido en  los  últimos  seis  años.  De  modo  que,  tomando 
no  ya  la  diferencia  que  quisiera  S.  S.  establecer  por 
efecto  de  los  encabezamientos,  sino  tomando  la  contri- 
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bucion  íntegra,  su  argumento  no  tendría  fuerza  ni  va- 
lor de  ninguna  clase. 

Como  respecto  de  las  demás  contribuciones  S.  S. 
ha  guardado  silencio,  yo  tampoco  tengo  nada  que 
decir. 

Voy  á ver  si  acierto  á explicarme  de  modo  que  me 
entienda  el  Sr.  González,  cuando  hablo  de  la  disminu- 
ción del  capital  de  la  deuda.  Nosotros  hemos  venido  á 
decir  al  Parlamento  y al  país:  es  preciso  tomar  en  con- 
sideración el  déficit,  y al  tomar  en  consideración  el 
déficit  os  llamamos  la  atención  sobre  varios  hechos;  os 
llamamos  la  atención  sobre  que  en  la  composición  de 
este  déficit,  á la  cual  le  damos  más  importancia  que 
á su  cuantía,  hay  cosas  verdaderamente  lamentables, 
como  son:  la  disminución  del  pago  de  los  intereses  á 
los  acreedores  del  Estado,  el  descuento  á las  clases  ac- 
tivas y pasivas,  el  tanto  demasiado  elevado  de  la  con- 
tribución territorial,  el  donativo  del  clero  y algunas 
otras  cosas;  pero  al  lado  de  todos  estos  hechos  que  ha- 
cen que  el  déficit  esté  compuesto  con  malos  elementos 
y tenga  mayor  importancia  por  estas  razones  que  por  su 
cuantía,  ai  lado  de  todo  esto  hay  un  hecho  satisfacto- 
rio, y es,  que  el  déficit  no  aumenta  anualmente  las 
deudas,  por  la  razón  sencillísima  de  que  el  déficit  no 
alcanza  cada  año  á la  cuantía  del  capital  de  la  deuda 
que  se  amortiza. 

Pondré  un  ejemplo  para  ver  si  así  logro  que  esto 
sea  más  claro. 

Un  particular  ha  comenzado  el  año  1880  debiendo 

100.000  rs.;  ha  tenido  en  ese  año  50.000  rs.  de  ingre- 
so y 70.000  de  gastos;  ó lo  que  es  lo  mismo,  el  déficit 
de  ese  particular  en  ese  año  son  20.000  rs.  Empezó 
debiendo  100.000;  por  consiguiente,  al  concluir  ese 
año  en  que  ha  tenido  un  déficit  de  20.000  rs.,  si  no  ha 
amortizado  ninguna  parte  de  la  deuda  de  100.000  rs. 
que  tenia  contraida,  deberá  120.000.  Pero  si  de  los 

70.000  que  ha  gastado  ha  invertido  40.000  en  amor- 
tizar una  parte  de  los  100.000  que  debia,  al  finalizar 
el  año  deberá  solo  80.000. 

Pues  bien;  nosotros  decimos  lo  siguiente:  dedica- 
mos anualmente,  ó por  mejor  decir,  dedicamos  en  el 
año  actual,  porque  el  año  que  viene  habrá  que  dedicar 
más  en  cumplimiento  de  las  leyes,  127  millones  de 
pesetas  á amortizar  capital  de  toda  clase  de  deudas;  y 
como  el  déficit  no  alcanza  esta  cantidad,  al  concluir  el 
año  debemos  ménos  que  al  empezar. 

Y ya  que  estoy  hablando  de  la  deuda,  diré  que  no 
entiendo  de  qué  manera  el  Sr.  González  puede  suponer 
que  hay  todavía  oscuridades  en  las  declaraciones  que 
he  tenido  la  honra  de  hacer  ayer,  y responderé  de  paso 
á sus  alusiones  respecto  de  las  oscilaciones  que  los  va- 
lores públicos  pueden  haber  tenido  en  el  mercado. 

A mí,  en  efecto,  me  es  satisfactorio  todo  lo  que  re- 
dunda en  mejora  del  crédito  del  país;  yo  creo,  como  el 
Sr.  González,  que  en  las  oscilaciones  que  en  el  mercado 
tengan  los  valores  públicos  será  siempre  prudente  y 
discreto  distinguir  que  hay  alzas  que  son  el  resultado 
de  la  mayor  confianza  inspirada  por  los  Gobiernos  y 
del  desarrollo  natural  del  crédito  del  Estado;  y hay 
otras  alzas  que  están  únicamente  forzadas  por  jugadas 
que  hacen  los  que  especulan  sobre  los  fondos  del  Esta- 
do. Para  mí  serán  siempre  satisfactorias  las  primeras 
alzas;  respecto  de  las  segundas,  yo  no  tengo  para  qué 
ocuparme  de  ellas.  Si  todos  hubieran  tenido  presente 
este  criterio  prudente  que  nos  ha  traido  el  Sr.  Gonzá- 
lez esta  tarde,  acaso  hubieran  acertado  más  á juzgar 
esas  oscilaciones  de  ia  Bolsa  de  Madrid  en  Octubre  an- 


terior, á las  cuales  hoy  por  segunda  vez  se  ha  referido 
S.  S.  Aquellos  periodistas  de  la  oposición  que  se  reiau 
de  que  los  periódicos  ministeriales  hubieran  dicho  que 
el  alza  anterior  era  producto  de  la  mayor  confianza  que 
inspiraba  el  Gobierno  y que  los  movimientos  violentos 
de  la  Bolsa  en  Octubre  no  tenian  nada  que  ver  con  esto, 
y creian  encontrar  en  contradicción  á los  periódicos 
ministeriales  que  yo  no  sé  si  en  efecto  decian  eso,  no 
conocian  bien  el  asunto.  Y si  los  periódicos  ministeria- 
les no  lo  decian,  lo  digo  yo,  que  en  este  momento  im- 
porta más  para  este  debate.  El  alza  de  los  valores,  que 
desde  i .°  de  Enero  del  año  pasado  los  habia  elevado 
desde  15  hasta  20  por  100,  era  indudablemente  un 
alza  natural,  no  forzada:  el  alza  que  elevó  ese  mismo 
'3  por  100  en  muy  pocos  dias  desde  20  á 23,  ora  un 
alza  violenta,  y el  que  no  perciba  bien  la  diferencia 
que  hay  entre  aquellas  dos  alzas,  entiendo  yo  que  hará 
bien  en  dedicar  su  talento  á otra  clase  de  estudios,  por- 
que no  le  llama  Dios  por  el  camino  del  exámen  crítico 
de  las  operaciones  bursátiles. 

Pero  los  que  después  de  planteada  la  jugada  vio- 
lenta de  Octubre  (adviertan  bien  esto  los  Sres.  Diputa- 
dos), ios  que  después  de  planteada  la  jugada  en  la  Bolsa 
pedían  un  dia  y otro  dia  al  Ministro  de  Hacienda  que 
se  ratificara  ó que  rectificara  por  medio  de  sueltos  anó- 
nimos en  los  periódicos,  ó por  medio  de  conversaciones 
con  los  que  fueran  á preguntarle  á las  dos  de  la  tarde 
en  dia  de  trabajo,  las  declaraciones  solemnes  que  ha- 
bia hecho  en  el  Parlamento,  no  sabían  lo  que  pedían. 
(El  Sr . González : Sepamos  quiénes  eran,  para  que  de- 
diquen su  talento  á otra  cosa.)  Todos  ó casi  todos  los 
periódicos  de  oposición,  de  los  cuales  se  ha  hecho  aquí 
eco  el  Sr.  González  cuando  ha  venido  á exigir  al  Mi- 
nistro de  Hacienda  una  responsabilidad  en  la  catástrofe 
de  la  Bolsa  en  el  mes  de  Octubre.  (El  Sr.  González : Yo 
no  he  exigido  á S.  S.  ninguna  responsabilidad.)  Su  se- 
ñoría ha  usado  palabras  que  no  pueden  tener  otra  ten- 
dencia que  la  de  hacer  una  censura  del  Ministro  de  Ha- 
cienda en  el  mes  de  Octubre. 

Yo  habia  dicho  lo  que  tenia  que  decir,  y en  donde 
debia  decirlo,  que  era  en  el  Parlamento.  Yo  habia  ma- 
nifestado que  fuera  del  Parlamento  no  diría  nada  sobre 
esta  cuestión;  yo  he  contestado  á las  preguntas  que  me 
ha  hecho  el  primer  Sr.  Diputado  que  se  ha  servido  pre- 
guntarme, que  ha  sido  el  Sr.  González,  y al  contestar- 
le no  tenia  nada  que  hacer  ni  más  claro,  ni  más  termi- 
nante, ni  más  explícito,  que  referirme  á lo  que  habia 
dicho  en  la  legislatura  anterior.  Y con  esto  dejo  con- 
testadas todas  las  cuestiones  posibles  respecto  de  los 
valores  que  hayan  tenido  movimiento  en  otras  épocas 
y respecto  de  los  valores  que  tienen  movimiento  en  es- 
tos instantes.  El  cumplimiento  exacto  y estricto  de  los 
compromisos  contraidos  con  los  acreedores,  la  seguri- 
dad absoluta  de  que  desde  l.°  de  Enero  de  1882  se  cum- 
plirá todo  lo  establecido,  como  se  ha  cumplido  hasta 
ahora,  y la  declaración  de  que  sin  perjuicio  del  cum- 
plimiento estricto,  del  cumplimiento  exacto  de  todos 
los  compromisos  que  las  leyes  han  consignado,  el  Go- 
bierno no  rechazará  en  las  fórmulas  que  la  ley  de  1876 
tiene  establecidas,  las  modificaciones  que  puedan  ha- 
cerse por  común  acuerdo  y por  común  interés. 

Si  esto  satisface  á los  acreedores,  sea  en  buen  hora; 
si  la  declaración  de  que  el  Gobierno  cumplirá,  si  la  de- 
claración de  que  el  Gobierno  no  tiene  otra  cosa  que 
hacer  más  que  atenerse  á sus  declaraciones  anteriores 
y á los  preceptos  do  la  ley,  es  apreciada  por  los  acree- 
dores del  Estado  como  una  muestra  y una  prueba  de 

46 


170 


15  DE  ENEEO  DE  1881. 


formalidad,  de  seriedad,  de  garantía  en  el  cumplimien- 
to estricto  de  las  leyes,  sea  enhorabuena. 

Yo,  después  de  las  explicaciones  y de  las  demostra- 
ciones del  Sr.  Fernandez  Villaverde,  no  trataria  do  nin- 
guna manera  de  aquella  parte  del  discurso  del  señor 
González  que  se  referia  á la  cuantía  infinita  del  crédito 
que  disfrutaba  el  partido  conservador  en  1874.  Esta 
misma  fórmula  del  infinito,  aplicada  á la  situación  del 
crédito  en  aquellas  circunstancias  que  todos  recorda- 
rán, me  parece  á mí  que  bastaría  para  que  no  entrá- 
ramos en  largas  explicaciones  y en  extensos  debates 
sobre  un  punto  con  el  cual  supongo  que  S.  S.  trató 
únicamente  de  amenizar  un  poco  la  aspereza  y la  ari- 
dez de  las  cuestiones  de  Hacienda.  Pero  yo  le  debo  á 
S.  S.  una  satisfacción  y una  explicación  de  la  inter- 
rupción que  me  permití  hacerle,  y que  á S.  S.  le  pare- 
ció digna  de  la  sonrisa  de  ios  señores  matemáticos  que 
me  estaban  escuchando.  Prescindo  desde  luego  de  que 
no  con  sonrisas,  sino  con  manifestaciones  de  regocijo 
más  ruidosas  tendría  que  ser  necesariamente  acogida 
en  todas  partes  la  afirmación  de  que  tenia  el  Tesoro 
español  más  crédito  cuando  se  le  vendían  las  garantías 
porque  no  las  podía  recoger,  que  cuando  el  Ministro 
de  Hacienda  tiene  cerradas  las  puertas  del  Tesoro  y 
algunas  veces  también  las  puertas  do  su  despacho  á los 
que  van  á ofrecerle  operaciones.  (Risas.) 

Permitíme  yo,  y esto  no  era  una  exageración  del 
espíritu  de  partido  que  pudiera  dominarme  en  aquel 
momento,  como  á todos  alternativamente  algunas  veces 
nos  domina,  sino  que  me  parecía  que  era  la  expresión 
exacta  de  la  idea  que  correspondía  oponer  á la  que  ha- 
bía enunciado  el  Sr.  González,  permitíme  yo  decirle 
que  el  factor  que  representaba  el  crédito  del  partido 
de  S.  S.  en  1874  era  el  cero;  calificación  que  á S.  S. 
en  aquel  momento  no  le  podia  ofender,  púesto  que  con 
las  necesidades  del  debate  y para  el  éxito  de  una  pro- 
porción que  nos  traia  él  preparada,  decia  con  una  jac- 
tancia digna  de  mejor  ocasión,  que  él  y sus  amigos  en 
1874  pagaban  cero.  Cuando  do  un  papel  se  dice  eso 
por  los  que  lo  han  de  pagar,  cuando  se  le  paga  de  in- 
tereses cero  y nada  se  promete  al  capital,  ese  papel  no 
tiene  en  todo  el  mundo  más  que  un  valor  posible,  que 
es  cero;  no  se  le  puede  exigir  que  valga  otra  cosa  que 
cero. 

En  las  cotizaciones  de  los  valores  públicos  en  las 
Bolsas  hay  que  hacer  también  sus  diferencias  y sus 
distinciones.  Cuando  lo  que  debe  pagarse  se  paga  con 
exactitud,  cuando  no  hay  ni  temor  ni  probabilidad 
ninguna  de  que  se  deje  de  pagar,  el  tipo  de  la  cotiza- 
ción representa  el  signo  del  crédito;  pero  cuando  no 
se  paga  lo  que  se  debe,  y cuando  no  se  promete  pagar- 
lo, y cuando  se  dice  jactanciosamente  «nosotros  pagá- 
bamos cero,»  entonces  el  tipo  de  la  cotización  tiene 
que  representar  otra  cosa,  tiene  que  representar  espe- 
ranzas y conjeturas.  Por  consiguiente,  el  tipo  de  12  á 
que  estaba  en  Diciembre  de  1874  el  consolidado  en 
España,  representaba  únicamente  la  probabilidad,  la 
esperanza  de  que  viniera  otra  situación  que  pagara  de 
otro  modo;  y entienda  S.  S.  que  este  argumento  le  fa- 
cilita una  grandísima  réplica  con  la  cual  me  va  á con- 
fundir. Su  señoría  me  puede  decir  (y  á mayores  teme- 
ridades se  ha  atrevido  en  este  debate)  que  si  el  12  en 
Diciembre  del  74  no  era  otra  cosa  que  la  expresión  de 
la  esperanza  de  que  nosotros  sustituyéramos  á aquella 
situación,  el  22  de  hoy  puede  ser  muy  bien  la  espe- 
ranza de  que  SS.  SS.  nos  sustituyan  á nosotros. 

Pero  entre  tanto  los  hechos  son  estos:  que  los  t re- 


ses en  una  marcha  rápida,  vertiginosa  que  llevaban 
desde  54  á cero,  estaban  en  12;  porque  tampoco  los  pre- 
cios se  pierden  de  repente.  Los  treses  habían  estado  á 
54  y después  habían  bajado  á 32,  tipo  á que  los  en- 
contró cuando  subió  por  primera  vez  á sór  Ministro  el 
jefe  indiscutible  del  partido  constitucional;  y desde  32 
bajaban  rápidamente  á cero,  y ya  les  faltaba  muy  poco 
para  llegar  al  límite  de  la  carrera  puesto  que  estaban  en 
12;  y en  cambio,  después  han  tomado  otro  camino  que 
les  lleva  desde  el  12  que  empezaron  á subir  en  aquella 
fecha,  hasta  un  tipo  que  en  este  momento  no  es  fácil 
determinar,  pero  que  sin  violencia  ninguna,  dada  la 
comparación  de  los  otros  valores,  puede  asegurarse 
que  cuando  se  vuelva  al  complemento  del  pago  del  in- 
terés al  3 por  100,  ha  de  ser  un  tipo  desconocido  en 
nuestra  historia  financiera.  Por  esta  razón,  con  estos 
antecedentes,  y sobre  todo  delante  de  la  jactanciosa 
afirmación  del  Sr.  González,  quo  algo  inexactamente 
decia  que  entonces  no  devengaban  ni  cobraban  nada 
sino  cero,  enfrente  de  esto  yo  me  atreví  á interrumpirle 
diciéndole:  si  queréis  rectificar  la  cuenta  que  ha  hecho 
el  Sr.  Villaverde,  tened  entendido  que  el  factor  de  vues- 
tro crédito  era  cero.  ¿Cómo  estaba  hecha  la  cuenta  del 
Sr.  Villaverde?  El  Sr.  Villaverde  no  había  hecho  propor- 
ción de  ninguna  clase;  el  Sr.  Villaverde  había  dicho: 
los  treses  que  devengan  y cobran  1,  están  á 21;  pues 
estos  treses,  si  en  vez  de  1 cobraran  3,  estarían  á 
tres  veces  21.  ¿Cuáles  son  los  dos  factores  de  esta  ope- 
ración? El  tipo  de  cotización  actual  y el  tipo  definitivo 
nuestro,  el  tipo  del  porvenir:  haga  la  cuenta  S.  S.  para 
el  año  74  por  lo  que  he  dicho  antes;  coja  el  tipo  de  co- 
tización que  era  12,  y multiplíquelo  por  el  tipo  del 
porvenir  que  tenia  entonces,  por  el  tipo  de  ese  signo  de 
crédito  que  antes  he  explicado,  multiplíquelo  por  cero, 
y verá  lo  que  resulta.  Si  quiere  dar  á esto  forma  de  pro- 
porción, si  de  lo  que  se  trata  es  de  hacer  una  propor- 
ción, hágala  S.  S.  y diga:  1 que  hoy  devenga,  ó 3 que 
se  paga,  me  es  exactamente  igual,  1 que  devenga  el 
consolidado,  ó 3 que  hoy  se  paga  el  consolidado  es 
á 22  á que  se  cotiza,  como  cero  que  era  lo  quo  se  pa- 
gaba y lo  que  se  prometía  en  Diciembre  de  1874,  es  á 
x,  y entregue  esa  proporción  á cualquiera  de  los  inge- 
nieros ó de  los  matemáticos  á cuya  autoridad  acudía 
ayer  el  Sr.  González  para  que  le  digan  cuál  es  el  valor 
de  esa  x.  (El  Sr.  Sagasta : Está  mal  planteada.) 

Advierto  al  Sr.  Sagasta...  (El  Sr  Sagasta : Esta  mal 
planteada:  á pesar  de  que  S.  S.  es  un  gran  hacendista, 
es  un  mal  matemático.) 

Lo  que  yo  soy,  Sr.  Sagasta,  es  un  hombre  muy  poco 
á propósito  para  doblar  mi  cabeza  delante  de  argumen- 
tos de  autoridad.  (Rumores  en  los  bancos  de  Ja  izquier- 
da) Lo  que  yo  necesito  es  que  se  me  dén  razones  ó se 
me  dén  números;  porque  cuando  yo  tengo  la  evidencia 
de  que  dos  y dos  son  cuatro,  no  me  bastan  calificacio- 
nes como  la  que  S.  S.  me  dirige  en  este  momento,  que 
después  de  todo,  es  bien  ténue  y bien  leve,  comparada 
con  aquellas  que  dirigió  al  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  cuando  este  banco  estaba  ocupado  por  el 
Ministerio  presidido  por  el  general  Martínez  Campos. 
(Muy  bien) 

Entienda  el  Sr.  Sagasta  que  yo  no  vengo  aquí  á 
traer  las  discusiones  á este  terreno  y en  esta  forma, 
sino  que  me  las  he  encontrado;  que  yo  en  este  momento 
estaba  explicando  y justificando  mi  intervención  en  el 
debate  de  ayer  con  aquella  interrupción  que  dirigí  al 
Sr.  González;  y S.  S.  está  en  su  perfecto  derecho  cre- 
yendo que  el  signo  de  crédito  del  partido  constitucio- 
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nal  en  1874  era  el  infinito  positivo,  que  por  primera 
vez  ha  venido  á ser  formula  de  estas  cosas  en  debates 
solemnes  del  Parlamento;  pero  yo  estoy  en  mi  perfecto 
derecho  creyendo  que  el  infinito  negativo  era  la  ver- 
dadera fórmula  del  crédito  cuando  no  se  pagaban  los 
intereses  y cuando  no  se  pagaba  el  capital,  y que  por 
lo  tanto,  cuando  el  Sr.  Villaverde  decia  «tomemos  el 
tipo  de  la  cotización  de  hoy  y multipliquéinosle  por  el 
interés  del  porvenir,»  yo  estaba  en  mi  perfecto  dere- 
cho diciendo:  si  queréis  aplicar  esta  misma  operación 
á Diciembre  de  1874,  coged  el  tipo  de  la  cotización  de 
entonces  y .multiplicadlo  por  cero,  que  es,  en  mi  con- 
cepto, el  tipo  que  le  correspondia  entonces  al  porvenir 
que,  dadas  aquellas  circunstancias,  tenian  las  rentas. 

Poro  apartando  el  debate  de  este  terreno  y trayén- 
dolo  á otro  que  en  mi  concepto  es  más  sério,  ¿qué  es 
lo  que  pretende  el  Sr.  González?  ¿Pretende  negar  que 
los  títulos,  que  están  hoy  á 22,  subirían  si  les  pagá- 
ramos 3 en  vez  de  1 ? ¿Es  esto  lo  que  pretende  ne- 
gar? (El  Sr.  González : No.)  Pues  si  no  niega  esto,  S.  S. 
podrá  rectificar  la  cuenta  del  Sr.  Fernandez  Villaver- 
de, S.  S.  podrá  oponer  otra  teoría,  S.  S.* podrá,  en  vez 
de  multiplicar  por  3,  multiplicar  por  otra  cantidad; 
pero  es  menester  presentar  otra  teoría  y no  venir  con 
juegos  sobre  el  infinito  positivo  y el  infinito  negativo, 
que  realmente  no  son  sérios.  (El  Sr.  González : (Si  lo  he 
venido  combatiendo  durante  cinco  años!  Yo  he  tenido 
que  apelar  á un  argumento  ad  absurdum.) 

Y después  de  todo,  Sres.  Diputados,  ¿cómo  ha  podi- 
do ocultárselo  al  Sr.  González  una  verdad  innegable,  y 
es,  que  en  vez  de  tratar  de  probarnos  aquí  que  el  par- 
tido constitucional  en  Diciembre  de  1874  tenia  crédito, 
lo  que  necesita  probarnos  para  justificar  á su  partido 
es  que  no  lo  tenia?  Si  tenia  crédito,  si  tenia  quien  le 
diera  dinero  abundante  y barato,  ¿por  qué  dejaba  vender 
las  garantías?  Pues  acaso  la  falta  de  crédito  que  indu- 
dablemente tenia  por  una  série  de  sucesos  que  real- 
mente no  eran  imputables  á una  Administración  de 
siete  meses,  ¿no  es  precisamente  su  excusa  necesaria, 
su  justificación  ineludible?  El  Sr.  González  se  ha  atre- 
vido á decir  que  los  treses  no  sirven  ni  para  tomar  di- 
nero dándolos  en  garantía,  en  lo  cual  también  ha  co- 
metido una  inexactitud,  olvidándose  de  que  también 
nosotros  hemos  dado  títulos  en  garantía.  (El  Sr.  Gon- 
zález: Ya  lo  creo.)  Pero  hay  dos  diferencias,  á saber: 
que  los  que  nosotros  hemos  dado  no  se  han  vendido,  y 
que  además  nosotros  hemos  recogido  los  que  nosotros 
hemos  dado  y los  que  vosotros  habíais  dado. 

Diéronse  en  efecto  títulos  en  garantía  por  el  señor 
D.  Pedro  Salaverría  en  aquel  período  de  año  y medio, 
del  cual  en  son  de  burla  se  ha  atrevido  á hablar  aquí 
ayer  tarde  el  Sr.  González,  período  que  es  el  más  bri- 
llante que  puede  presentar  ningún  Ministro  de  Hacienda 
en  ningún  país  del  mundo.  (El  Sr.  González : Igual  al 
nuestro  de  1874;  ni  más  ni  ménos. — El  Sr.  Fernandez 
Villaverde : Ya  lo  veremos,  ya  lo  compararemos.)  Cuan- 
do se  escriba  críticamente  y sin  pasión  de  partido  la 
historia  financiera  de  España,  la  historia  discutirá  y se 
dividirá  acaso  en  pareceres  sobre  la  obra  del  Sr.  D.  Pe- 
dro Salaverría  consignada  en  el  presupuesto  de  1876  y 
en  el  arreglo  de  la  deuda;  pero  respecto  del  período  de 
Enero  de  1875  á l.°  de  Julio  de  1876,  la  historia  muy 
incompletamente  informada,  porque  nadie,  aunque  hu- 
biera podido  ser  testigo,  como  lo  fui  yo  que  tuve  la 
honra  de  ser  testigo  íntimo,  podrá  explicarse  bien  las 
pesadumbres  y los  dolores  que  causaron  el  desastre  de 
la  primera  inteligencia  económica  del  país:  la  historia 


jamás  po^rá  comprender  cuál  es  el  estado  en  que  el  se- 
ñor D.  Pedro  Salaverría  se  encontró  la  Hacienda  de 
España. 

Y tengo  también  que  rechazar  otra  calificación 
que  el  Sr.  González  hizo  de  un  individuo  que  ha  sido 
mi  inmediato  predecesor  en  el  Ministerio  de  Hacienda, 
si  bien  refiriéndose  á actos  anteriores  á la  revolución 
de  Setiembre.  Si  la  gestión  económica  de  los  últimos 
Gobiernos  anteriores  á la  revolución  de  1868  pudo 
contribuir  á aquella  catástrofe,  recordad  bien,  señores, 
en  qué  pudo  eso  consistir. 

Para  disminuir  los  déficits  de  los  presupuestos  se 
han  dividido  algunas  veces  los  dictámenes  de  los  hom- 
bres, creyendo  unos  que  conviene  rebajar  los  gastos,  y 
sosteniendo  otros  que  es  preferible  robustecer  ios  in- 
gresos. Aquellos  Gobiernos  entendieron  que  debian 
levantar  la  bandera  de  las  economías,  separándose  en 
esto  completamente  de  la  doctrina  que  yo  aquí  vengo 
sosteniendo,  con  arreglo  á la  cual  os  he  anunciado  mu- 
chas veces  que  si  hubiera  de  haber  nuevas  catástrofes 
para  la  Hacienda,  no  habia  de  ser  por  culpa  del  pre- 
supuesto de  gastos,  sino  únicamente  por  deficiencia  del 
de  ingresos.  Pero  de  todas  maneras,  cualquiera  de  los 
dos  métodos  puedo  ser  discutido,  y cualquiera  de  los 
dos  sistemas  resulta  más  razonable  que  aquel  que  se 
siguió  inmediatamente  después,  que  consistió  en  au- 
mentar el  presupuesto  de  gastos  y en  destrozar  el  pre- 
supuesto de  ingresos.  Cualquiera  de  los  dos  sistemas 
que  se  siga,  como  sea  un  sistema  de  orden,  será  mejor 
que  aquel  sistema,  mejor  dicho,  aquella  falta  de  siste- 
ma que  no  tiene  otra  fórmula  posible  que  la  anarquía. 

Insistía  mucho  y ha  vuelto  á insistir  el  Sr.  Gonzá- 
lez en  la  consideración  de  que  el  partido  constitucio- 
nal no  estuvo  entonces  en  el  poder  sino  siete  meses. 
Precisamente  este  es  mi  argumento  de  ayer  contra 
vosotros.  Lo  que  yo  creo  muy  difícil  es  que  el  orga- 
nismo de  vuestro  partido  tenga  vida  para  vivir  en  nin- 
guna ocasión  más  de  siete  meses.  El  organismo  de 
vuestro  partido,  con  vuestras  ideas,  con  vuestros  pro- 
cedimientos, con  vuestras  condescendencias,  con  vues- 
tras debilidades  y también  con  vuestras  energías,  no 
puede  resistir  sino  un  período  de  siete  meses;  y esos 
obtenidos  á costa  de  tener  cerrada  la  tribuna  y supri- 
mida toda  libertad.  Lo  que  todavía  no  podéis  probar 
con  ningún  ejemplo  histórico,  es  que  vuestro  organismo 
político  tenga  vida  para  más  de  siete  meses,  y de  todas 
maneras,  y con  esto  concluyo,  entre  vosotros  y nos- 
otros resulta  evidentemente  esta  diferencia:  que  nos- 
otros hemos  podido  vivir  seis  años  con  la  tribuna 
abierta  y armonizando  con  la  mayor  suma  de  libertad 
la  mayor  suma  de  orden  que  se  ha  conocido  en  este 
país  en  lo  que  va  de  siglo  (Pi'otestas  en  los  bancos  de 
la  minoría.  Aplausos  en  los  de  la  mayoría ),  y vosotros 
no  pudisteis  vivir  (Varios  Sres.  Diputados  de  la  minoría : 
Sí,  sí. — Otros  S7*es.  Diputados  de  la  mayo7'ía\  No,  no. — 
El  Sr.  Presidente  agita  la  ca77ipanilla)i  no  pudisteis 
vivir  sino  siete  meses  con  el  mínimun  de  orden  y el 
mínimun  de  libertad.  (Nuevos  aplausos  é interrupcio7ics .) 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PBESI  DENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  ¡Cuánta  y cuán 
fecunda  enseñanza  vamos  á sacar  en  este  debate  con 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda!  ¡Cuánta  y cuán  fecunda 
convicción!  Ayer  nos  hemos  convencido  de  que* debe- 
mos ménos  mientras  mayores  son  nuestros  déficits; 
ahora  acabamos  de  convencernos  de  que  el  alejamiento 
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del  poder  del  partido  liberal  en  todo  el  período  en  que 
rige  en  España  el  sistema  representativo,  depende  de 
su  organización,  que  no  le  permite  ejercer  el  poder 
más  de  siete  meses.  Como  ya  estábamos  convencidos 
y además  resignados,  como  he  dicho  á S.  S.  en  una 
interrupción,  no  nos  aflige  el  pronóstico.  Siete  meses,  ó 
lo  que  S.  S.  quiera;  estamos  bien  convencidos  de  que 
está  muy  lejos  la  prueba. 

Es  una  cosa  muy  rara  la  que  aquí  sucede:  llevamos 
tres  dias  discutiendo,  y el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y 
el  Sr.  Villaverde  no  han  desarrollado  otro  tema  que  la 
comparación  de  la  situación  actual  con  la  de  1874, 
En  esto  ha  estribado  toda  la  defensa  de  su  administra- 
ción; y cuando  yo  les  digo  que  la  situación  de  1874 
era  perfectamente  idéntica  á la  de  1875,  entonces  el 
Sr.  Ministro  se  enardece  como  si  yo  hubiera  proferido 
alguna  injuria  contra  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  de 
1875,  hace  su  apología  y nos  acusa  de  detractores  de 
aquella  reputación  financiera,  para  mí  justísima. 

¿Cómo  quiere  S.  S.  que  yo  censure  el  que  D.  Pedro 
Salaverría  tuviera  que  hacer  en  1875  exactamente  lo 
mismo  que  hacia  el  Sr.  Camacho  en  1874  en  punto  á 
operaciones  del  Tesoro?  ¿Cómo  ha  de  censurarle  quien 
os  contesta  precisamente  que  el  Sr.  Camacho  no  podia 
hacer  otra  cosa?  La  situación  era  idéntica;  el  Sr.  Sala- 
verría lo  confesó  aquí  con  una  nobleza  que  le  honra 
grandemente.  Él  dijo  aquí  que  los  apuros  del  Tesoro 
le  habian  obligado  alguna  vez,  de  renovación  en  reno- 
vación, á devolver  por  un  préstamo  cinco  veces  el  ca- 
pital. ¿Por  ventura,  cuando  hacia  esta  noble  confesión, 
decia  algo  que  no  sea  digno  de  poderse  recordar?  En- 
tonces, ¿á  qué  viene  el  estar  hablando  á todas  horas  de 
operaciones  del  Tesoro  en  que  se  daban  treses  que  po- 
dían llegar  á venderse? 

El  estado  de  la  Hacienda  en  1875  era  tan  apurado 
y tan  malo  como  en  1874.  Pero  ya  que  en  este  terreno 
entráis,  os  diré  que  reconociéndolo  yo,  creo  que  tengo 
derecho  á que  reconozcáis  que  al  fin  el  Sr.  Salaverría 
se  encontró  con  un  presupuesto  organizado  y con  nue- 
vos impuestos  planteados,  mientras  que  el  Sr.  Eche- 
garay  y el  Sr.  Camacho  en  1874  se  encontraron  sin 
presupuesto,  sin  tributos  de  ninguna  especie,  sin  res- 
guardo en  las  costas  ni  en  las  fronteras,  con  Cartage- 
na sitiada,  con  nuestras  fragatas  en  poder  de  los  ex- 
tranjeros y con  una  situación  en  que  era  imposible  ad- 
ministrar. Por  consiguiente,  ¿á  qué  entramos  en  este 
género  de  comparaciones?  No  soy  yo,  es  S.  S.  que  no 
ha  tenido  otro  tema  en  todo  su  discurso  que  la  compa- 
ración del  estado  actual  con  el  del  año  de  1874.  Es  que 
los  Sres.  Diputados  no  han  oido  otra  fecha,  y deben  te- 
nerla bien  impresa  en  sus  oidos,  que  la  de  1874. 

Parece,  Sres.  Diputados,  que  se  excita  la  fibra  más 
delicada  en  el  ánimo  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  cuan- 
do hablamos  del  déficit,  y su  imaginación  se  desborda 
con  palabras  que  á mí  me  tienen  cada  vez  más  confun- 
dido, porque  conozco  con  intimidad  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  y le  consideraba  incapaz  de  estos  arranques 
de  carácter.  Ayer  puso  por  fin  de  su  discurso,  como  la 
flor  que  habia  de  coronar  este  ramillete,  un  apostrofe 
en  que  nos  dijo  que  no  solo  no  éramos  capaces  de  ima- 
ginar las  soluciones  económicas  de  S.  S.,  sino  ni  siquie- 
ra de  comprenderlas  después  de  plantearlas  (El  señor 
Ministro  de  Hacienda . No  es  eso;  no  ha  entendido  S.  S. 
ni  eso  tampoco),  y hoy  nos  ha  dicho  S.  S.  que  si  no 
comprendiese  que  en  el  precio  de  cotización  de  los  va- 
lores públicos  hay  que  considerar  dos  conceptos,  el  de 
la  renta  y el  de  la  confianza  ó la  esperanza  que  para 


el  porvenir  ofrece,  debemos  aplicar  nuestro  entendi- 
miento á otra  clase  de  cuestiones.  (El  Sr . Minisfyo  de 
Hacienda : Antes  lo  decia  apoyando  lo  que  S.  S.  habia 
afirmado.)  Entiendo  que  S.  S.  va  á concluir  por  conven- 
cerme,  y si  sigue  con  las  demostraciones  matemáti- 
cas que  hoy  ha  planteado,  yo  le  prometo  á S.  S.  solem- 
nemente que  abandono  ese  terreno  y que  voy  á consa- 
grar mi  poquísima  inteligencia  á otras  cuestiones. 

¿Pero  somos  nosotros  quienes  hablan  del  déficit? 
¿Porqué  le  ofende  á S.  S.  que  hablemos  tanto  del  défL 
cit  las  oposiciones?  ¿Pues  no  tiene  dentro  de  la  mayo- 
ría quien  habla  del  déficit  mucho  más  que  nosotros? 
¿Pues  no  ha  leido  S.  S.  en  un  folleto  reciente,  escrito 
por  un  Diputado  de  la  mayoría,  que  el  déficit  crece  en 
una  proporción  aterradora  y que  se  representaba  por  lo 
ménos  por  100  millones  de  pesetas  anuales,  contra  todas 
las  demostraciones  ariméticas  del  Sr.  Villaverde?  ¿Pues 
no  ha  leido  S.  S.,  escrito  por  un  Diputado  déla  mayo- 
ría, que  es  imposible  continuar  de  esta  manera,  que  las 
cargas  de  las  deudas  del  Tesoro  son  ya  insoportables,  y 
que  si  no  se  cambia  de  sistema  y se  viene  al  arreglo 
que  propone  en  ese  mismo  folleto,  estáis  llevando  á la 
Hacienda  á la  perdición?  ¿Por  qué  incomodarse  con  nos- 
otros? Empiece  S.  S.  por  acallar  las  inquietudes  desús 
amigos  y cuando  lo  haya  conseguido,  y cuando  les  haya 
convencido  de  que  con  efecto  el  déficit  río  es  imponen- 
te, de  que  con  efecto  las  deudas  disminuyen  á pesar  de 
que  tiene  mayor  gravamen  por  .amortización  ó intere- 
ses, y de  que  con  efecto  vamos  prosperando  de  tai  ma- 
nera en  la  cuestión  de  ingresos,  que  no  tenemos  nada 
de  qué  temer,  entonces,  y cuando  no  tenga  dentro  de 
casa  con  quién  contender  en  esta  cuestión,  yo  le  supli- 
co mucho  que  lo  haga  con  nosotros,  pero  sin  irritarse 
tanto. 

El  Sr.  Ministro  (Te  HACIENDA  (Cos-Gayon):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cos-Gayon):  Una 
palabra  para  concluir  este  debate,  puesto  que  el  se- 
ñor González  ha  limitado  también  á pocas  frases  su 
rectificación. 

No  es  exacto  que  nosotros  espontáneamente  haya- 
mos traído  comparaciones  que  declaro  que  á mí  me 
repugnan,  en  las  que  no  entro  sino  á disgusto,  compa- 
raciones entre  el  período  financiero  de  la  Restauración 
y el  que  existia  en  Diciembre  de  1874.  Nosotros,  dan- 
do cuenta  lealmente  al  Parlamento  y al  país  de  la  si- 
tuación en  que  creemos  está  la  Hacienda,  hemos  creído 
que  debíamos  decir  que  ha  mejorado. 

En  el  discurso  de  la  Corona  hemos  puesto  en  labios 
de  S.  M.  unas  palabras  que.no  sé  por  qué  han  ofendi- 
do al  Sr.  González.  Nosotros  hemos  dicho  sencillamen- 
te; ved  cómo  estábamos  y cómo  estamos  ahora.  ¿En 
qué  ofende  esto  al  partido  constitucional  ni  al  Sr.  Gon- 
zález? Nosotros  hemos  venido  aquí  sencillamente  con 
estas  afirmaciones:  ha  mejorado  el  crédito,  han  aumen- 
tado las  rentas,  ha  disminuido  la  deuda,  estamos  me- 
jor, está  más  desahogado  el  Tesoro.  El  Sr.  González,  en 
uso  de  un  derecho  que  yo  respeto,  ha  tomado  el  perío- 
do de  la  historia  financiera  del  país  desde  l.°  de  Ene- 
ro de  1875,  y se  ha  empeñado  en  hacer  esta  compa- 
ración, á la  cual  nosotros  hemos  contestado.  Yo  llevo 
aquí  seis  años  tratando  las  cuestiones  de  Hacienda  y 
no  tengo  sobre  mi  conciencia  el  más  pequeño  remor- 
dimiento de  haber  pronunciado  una  sola  frase  que  tien- 
da á convertir  las  cuestiones  de  Hacienda  en  cuestio- 
nes políticas : por  el  contrario,  muchas  veces  he  dejado 
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¿6  contestar  á los  ataques  que  se  nos  han  hecho.  Es  el 
gr.  González  quien  seta  empeñado  en  que  discutamos 
esto;  es  el  Sr.  González  quien  luchando  contra  la  evi- 
dencia se  ha  empeñado  en  que  habia  más  crédito  en 
Diciembre  de  1874  que  hoy;  es  el  Sr.  González  quien 
quiere  negar  que  las  rentas  suben,  quien  quiere  negar 
que  nuestro  Tesoro  está  desahogado,  quien  quiere  ne- 
gar que  nuestra  deuda  ha  disminuido. 

Nosotros  también  hemos  dicho  que  hay  déficit, 
¿Quién  ha  dicho  con  más  claridad  que  nosotros  que 
hay  un  déficit  sobre  el  cual  es  preciso  fijar  la  atención? 
¿Qué  cosa  nueva  me  viene  á traer  el  Sr. González  con  la 
afirmación  de  que  un  Diputado  de  la  mayoría  ha  dicho 
que  hay  un  déficit  importante  que  merece  tenerse  en 
cuenta?  Yo,  desde  que  soy  Ministro  de  Hacienda,  no  me 
he  levantado  á hablar  desde  este  sitio  sin  declarar  que 
entiendo  que  el  déficit  es  la  cuestión  más  grave  é im- 
portante que  hay,  no  solamente  en  la  Hacienda  del  país, 
sino  en  la  política  española.  Nosotros  nos  hemos  aprove- 
chado nada  ménos  que  del  discurso  de  la  Corona  para 
llamar  la  atención  sobre  el  déficit.  ¿Dónde  está  la  con- 
tradicción entre  lo  que  dice  ese  Diputado  de  la  mayo- 
ría y lo  que  ha  dicho  el  Gobierno  de  S.  M.? 

Y debo  dar  una  explicación  á esa  reconvención  un 
tanto  trasnochada  y tardía  que  hace  el  Sr.  González  re- 
firiéndose á las  últimas  palabras  que  tuve  la  honra  de 
pronunciar  aquí  el  dia  de  ayer.  Si  en  efecto  esas  pala- 
bras hubieran  tenido  algo  de  excesivo,  algo  de  dema- 
siado ágrio,  ¿por  qué  las  recibisteis  sin  protesta,  sin 
reclamación  de  ninguna  clase?  ¿Por  qué  ha  sido  .precisa 
una  segunda  rectificación  del  Sr.  González  esta  tarde 
para  volver  sobre  ellas?  Yo  no  he  dicho  al  Sr.  González 
que  no  le  considero  capaz  de  comprender  lo  que  nos- 
otros hemos  realizado;  yo  no  cometo  esa  injusticia; 
lejos  de  cometerla,  dejo  pasar  sin  fijar  mucho  la  vista 
en  ellas  algunas  injusticias  peores  que  esta  que  el  se- 
ñor González  ha  cometido  conmigo;  yo  jamás  he  dicho 
al  Sr.  González  frases  tan  ágrias,  por  ejemplo,  como 
aquella  en  que  el  Sr.  González  aseguró  que  yo  por  amor 
á la  popularidad  habia  negado  á sabiendas  la  justicia 
á los  presentadores  de  facturas  en  las  operaciones  de  la 
deuda.  (Muestras  de  negación  por  parte  del  Sr.  Gonzá- 
lez.) Su  señoría  dijo:  el  Ministro  de  Hacienda,  arras- 
trado demasiado  por  el  deseo  de  la  popularidad,  no  ha 
hecho  lo  que  era  justo.  Y yo  ni  siquiera,  comprendien- 
do que  eso  es  una  de  esas  frases  que  salen  ménos  feliz- 
mente que  otras  de  los  labios  de  S.  S.,  ni  siquiera  me 
he  hecho  cargo  de  ellas  para  darles  la  más  pequeña 
contestación.  No  soy  capaz  en  estos  debates  de  decirle 
á S.  S.  ni  á ningún  Diputado  que  le  declaro  incapaz  de 
comprender  los  hechos  que  han  pasado;  el  sentido  de 
mis  palabras  de  ayer  era  otro,  y era  muy  claro:  el  se- 
ñor González  decia  que  en  la  gestión  financiera  el  Go- 
bierno ha  sufrido  un  fracaso,  que  él  habia  profetizado 
ese  fracaso,  y como  lo  habia  profetizado,  el  Gobierno  se 
debe  retirar  y cederle  el  puesto.  Y á eso  yo  contesta- 
ba, después  de  haber  tratado  do  demostrarle  que  no 
estábamos  delante  de  un  fracaso,  sino  delante  de  un 
evidente  hecho;  por  consiguiente,  como  yo  no  recono- 
cia  el  fracaso,  no  podia  reconocer  la  realidad  de  la  pro- 
fecía que  lo  habia  anunciado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  González  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Yo  siento,  se- 
ñores Diputados,  tener  que  insistir  sobre  estos  peque- 
ños detalles,  que  suelen  abundar  siempre  en  discusio- 
nes de  la  índole  de  la  presente;  pero  me  interesa  mu- 


cho fijar  un  hecho,  me  interesa  mucho  que  recordáis 
quién  ha  traido  aquí  al  debate  la  comparación  con  el 
año  74.  El  discurso  de  la  Corona  hablaba  de  nuestra 
prosperidad:  en  mi  discurso  del  primer  dia  tuve  el  ho- 
nor de  demostrar  como  pude  que  la  prosperidad  no  era 
real  y efectiva:  el  Sr.  Villaverde  se  tomó  aquí  la  tarea 
de  convencernos  de  lo  contrario,  y ti  ató  de  convencer- 
nos tomando  como  punto  de  comparación,  lo  mismo 
para  demostrar  que  la  deuda  no  habia  disminuido,  lo 
mismo  para  demostrar  que  los  tributos  eran  mayores,  lo 
mismo  para  demostrar  que  los  ingresos  habian  progre- 
sado, que  para  todas  sus  demás  demostraciones,  la  épo- 
ca de  1874:  á tal  punto,  señores,  que  yo  recuerdo  que 
cometí  la  inconveniencia  de  interrumpirle  diciendo  «ya 
está  aquí  el  período  de  la  guerra,..)) 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Su  señoría 
habia  dicho  antes:  comparemos. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Yo  habia  dicho: 
«comparemos,  puesto  que  queréis  comparar.»  Hice 
una  enumeración  general  de  lo  que  habéis  hecho  en 
beneficio  de  la  agricultura,  de  lo  que  habéis  hecho  en 
la  administración  de  las  contribuciones,  etc.;  pero  yo 
no  fijé  jamás  una  sola  vez  esa  fecha;  la  fecha  la  ha 
traido  al  debate  el  Sr.  Villaverde;  las  comparaciones 
numéricas  tomando  por  tipo  el  año  1874  han  sido  del 
Sr.  Villaverde,  y me  interesa  que  así  conste,  porque 
hace  que  venimos  oyendo  este  argumento  dos  ó tres 
años. 

En  cuanto  á eso  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
ha  llamado  impropiamente  una  reconvención  de  mi 
parte,  yo  no  me  las  permito  nunca,  y mucho  ménos 
trasnochadas,  como  dice  S.  S.  No  me  parecería  trasno- 
chada desde  el  momento  en  que  S.  S.  ha  reincidido  en 
el  dia  de  hoy  en  lo  mismo  que  yo  lamentaba  en  su 
discurso  de  ayer.  Hoy  nos  ha  dicho  que  apliquemos 
nuestrá  capacidad  á otra  clase  de  estudios,  porque  en 
esos  no  aprovechamos  gran  cosa,  y ayer  nos  habia  di- 
cho lo  de  la  incapacidad.  No  era,  pues,  trasnochada,  no 
mi  reconvención,  sino  mi  queja. 

Podré  yo  haber  sido  más  ó ménos  enérgico  en  mi 
manera  de  discutir,  pero  aseguro  á S.  S.  que  no  pesa 
sobre  mi  conciencia  el  haber  faltado  á ninguna  con- 
veniencia, ni  parlamentaria  ni  de  amistad:  esas  frases 
á que  S.  S.  se  ha  referido  están  complementadas  con 
una  palabra  que  yo  no  he  pronunciado.  Yo  no  he  di- 
cho que  S.  S.  á sabiendas  haya  faltado  á la  justicia:  he 
dicho  lo  siguiente:  llevado  el  Sr.  Ministro  de  su  celo 
por  reintegrar  al  Tesoro  lo  más  inmediatamente  posi- 
ble de  esa  cantidad,  queriendo  venir  á las  Cámaras  re- 
vestido de  la  popularidad  que  da  el  demostrar  celo 
porque  los  desfalcos  sean  reintegrados,  se  ha  dejado,  en 
mi  concepto,  arrebatar  de  estos  dos  móviles  y ha  he- 
cho un  ataque  al  crédito  en  la  forma  en  que  ha  resuel- 
to la  cuestión. 

Esto  es  lo  que  yo  he  dicho  á S.  S.;  no  le  he  acusa- 
do de  lo  que  se  llama  vulgarmente  populachería,  ni  he 
pensado  en  semejante  cosa;  no  he  hecho  más  que  dar  á 
la  Real  orden  con  que  S.  S.  ha  resuelto  por  de  pronto 
la  cuestión  de  las  carpetas  falsas,  una  explicación  le- 
gítima, una  explicación  que,  lejos  de  ser  ofensiva  pa- 
ra S.  S.,  es  honrosa:  he  dado  y he  reconocido  la  expli- 
cacioh  de  que  S.  S.  se  ha  dejado  llevar  del  celo  que  tie- 
ne por  que,  sean  los  que  fueren  loa  procedimientos,  se 
haga  pronto  el  reintegro  que  procede  en  hechos  de 
esa  clase. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Pido  la  pa- 
labra para  rectificar. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Dos  pala- 
bras solamente.  Me  importa  decir  que  no  he  tomado  la 
iniciativa  de  las  comparaciones,  y la  prueba  está  en 
que  yo  jamás  las  he  hecho  cuando  he  discutido  aquí 
las  cuestiones  de  Hacienda. 

Nosotros  habíamos  afirmado  que  la  situación  de  la 
Hacienda  presenta  los.  siguientes  caractóres:  desarrollo 
creciente  de  las  rentas  públicas,  disminución  de  la  deu- 
da, mejora  del  crédito,  y el  Tesoro  tan  desahogado  co- 
mo se  ha  visto  rara  vez.  Enfrente  de  estas  afirmaciones 
colocó  estas  negaciones  el  Sr.  González:  las  rentas  pú- 
blicas no  han  aumentado^  la  deuda  no  ha  disminuido, 
el  crédito  solo  mejora  por  sus  hipotecas,  la  situación 
del  Tesoro  no  hay  por  qué  considerarla  más  desahogada; 
y después  de  haber  dicho  esto,  S.  S.  añadió:  compare- 
mos. Tanto  es  así,  que  muchos  períodos  muy  elocuen- 
tes de  su  discurso  los  cerraba  repitiendo  los  dos  tér- 
minos de  su  tésis:  dónde  estamos  y dónde  estábamos. 

Para  contestar  yo  necesitaba  una  fecha  como  pun- 
to de  partida.  Tenia  necesidad  de  demostrar  que  los 
ingresos  han  aumentado,  y tuve  que  fijarme  en  el  pe- 
ríodo del  mando  de  los  amigos  del  Sr.  González,  por- 
que discutia  con  el  partido  constitucional,  en  atención 
á lo  cual  huí  de  referirme  á ninguno  de  los  períodos 
anteriores.  A esto  se  han  reducido  mis  comparaciones, 
y las  he  hecho  para  defender  la  política  que  apoyo, 
para  contestar  al  Sr.  González.  En  todas  cuantas  dis- 
cusiones suscite  S.  S.,  como  de  seguro  las  suscitará 


cuando  llegue  el  momento  de  examinar  los  presupues- 
tos, ó antes,  ó cuando  quiera,  en  mis  amigos  y en  mí 
encontrará  S.  S.  constantemente  la  paz,  pero  la  paz 
armada. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENBA  (Cos-Gayon):  pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (.Cos-Gayon):  Uni- 
camente para  repetir,  dando  con  esto  la  necesaria  sa- 
tisfacción al  Sr.  González,  que  cuando  yo  antes  he  di- 
cho que  los  que  no  comprendian  ciertos  hechos  eco- 
nómicos debian  dedicar  su  talento  á otra  clase  do  es- 
tudios, lo  hice  insistiendo  en  una  idea  que  S.  S.  mis- 
mo habia  expuesto,  y después  de  hacer  constar  que  lo 
que  yo  decia  no  era  otra  cosa  que  la  insistencia  en  lo 
que  S.  S.  habia  dicho. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  La  he  pedido 
para  retirar  mi  enmienda. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martinez):  Queda  retirada. 

El  Sr.  PRESIBENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  el  lunes: 
Los  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y media. 
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CONGBESO  DE  LOS  DIPDTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCELENTÍSIMO  SE80R  CONDE  DE  TORENO. 


SESION  DEL  LUNES  17  DE  ENERO  DE  1881. 

SUMARIO.  Abrese  á las  dos  y media.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.=El  Sr.  Marqués  do 
Muros  pregunta  al  Gobierno  si  considera  como  uno  de  los  éxitos  alcanzados  por  su  política  la  desviación 
de  algunos  Diputados  de  la  mayoría  y la  creación  del  nuevo  partido  titulado  partido  católico  monárquico  es- 
pañol.=Alusion  personal  del  Sr.  Pidal  y Mon  (D.  Alejandro).  =Rectifican  ambos  señores. =Contestaeion  del 
Sr.  Ministro  de- la  Gobernación  d la  pregunta  del  Sr.  Marqués  de  Muros.  =Rectificacion  dé  este  Sr.  Dipu- 
tado.=Pregunta  del  Sr.  Rico  acerca  de  si  se  ha  cumplido  el  art.  7.°  de  la  ley  sobre  creación  de  una  cárcel 
modelo  en  Madrid,  y pide  la  remisión  al  Congreso  del  expediente  relativo  á este  asunto.=Ei  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  contesta  y ofrece  remitir  el  expediente.=Rectifican  ambos  señores.  = A propuesta  del 
Sr.  Alvarez  Mariño  quedan  reproducidas  las  proposiciones  de  pensión  á Doña  Adela  Moscoso  y Doña  An- 
gela Iglesias.=Continúa  la  discusión  del  proyecto  de  contestación  al  discurso  de  la  Corona. =Dáse  lectura 
del  proyecto .=Discurso  del  Sr.  Alonso  Martínez,  primero  en  contra.=Del  Sr.  Danvila,  primero  en  pró.= 
Se  suspende  el  discurso  y la  discusión. =Orden  del  dia  para  mañana:  los  asuntos  pendientes. =Se  levanta 
la  sesión  a las  seis  y media. 

Se  abrió  á las  dos  y media,  y leida  el  Acta  del  15 
del  actual,  quedó  aprobada. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Muros 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  MUROS:  La  he  pedido  para  di- 
rigir una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

El  Sr.  Cos-Gayon,  Ministro  de  Hacienda,  ai  hacer 
en  las  últimas  sesiones  una  reseña  de  todos  los  éxitos 
que  acababa  de  obtener  el  partido  conservador,  ó me- 
jor dicho,  el  partido  moderado,  que  es  en  mi  concepto 
el  que  gobierna  á este  país  hace  seis  años,  el  Sr.  Cos- 
Gayon  se  ha  olvidado  de  señalar  como  éxito  para  el 
Gobierno  la  actitud  reservada  con  honores  de  hostilidad 
del  jefe  do  la  mayoría,  el  Sr.  D.  Francisco  Silvela;  el 


Sr.  Cos-Gayon  se  ha  olvidado  también  de  señalar  como 
éxito  el  desprendimiento  de  la  mayoría  de  Diputados 
tan  importantes  como  el  Sr.  Conde  de  Villanueva  de 
Perales,  el  Sr.  Marin  y demás  compañeros  que  vienen  á 
formar  un  nuevo  centro  parlamentario;  y por  último, 
el  Sr.  Cos-Gayon  ha  olvidado  señalar  como  un  éxito  no- 
torio la  separación  completa  y absoluta  de  D.  Alejan- 
dro Pidal  y de  sus  amigos,  que  acaban  de  enarbolar  la 
bandera  de  un  nuevo  partido  que  llaman  el  partido  ca- 
tólico de  la  Monarquía  española.  {El  Sr . Pidal , D.  Ale - 
jandro*  Pido  la  palabra  para  una  alusión  personal.) 
Concreto,  pues,  mi  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Go  - 
bernacion,  que  indudablemente  representa  la  política 
de  este  Gobierno.  ¿Considera  estos  desvíos,  considera 
estas  separaciones  como  éxitos,  como  resultado  de  la 
política  imperante  del  Gobierno  de  S.  M.? 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pidal  y Mon  (D.  Ale- 
jandro) tiene  la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  PIDAL  Y MON:  Verdaderamente, -señores 
Diputados,  que  es  cosa  que  sorprende  ver  á un  miem- 
bro importante  de  aquella  fusión  que  se  elaboró  entre 
las  sombras  buscando  como  fundente  el  silencio  sobre 
su  programa,  mostrando  tanta  curiosidad  tratándose 
de  Diputados  que  tenemos  una  actitud  clara  y resuel- 
ta y que  sabemos  explicarla  con  la  palabra  y con  el 
voto. 

Dejando,  pues,  para  otras  alusiones  que  creo  han 
de  dirigírseme  mi  actitud  como  Diputado,  me  levanto 
tan  solo  á rechazar  todas  las  palabras  que  el  Sr.  Mar- 
qués de  Muros  ha  pronunciado  aludiendo  al  acto  que 
acaban  de  realizar  muchos  católicos  españoles  que, 
obedientes  á la  voz  de  Su  Santidad,  obedientes  á los 
consejos  de  los  Prelados,  posponen  todas  sus  diferen- 
cias políticas  del  momento  ante  la  obra  común  de 
unirse  para  defender  contra  quien  quiera  que  los  ata- 
que, los  intereses  católicos,  que  son  los  intereses  per- 
manentes de  la  Nación  española.  (El  Sr.  Domínguez  Al- 
fonso: ¿Quiénes  son  los  católicos?)  Todos  los  que  quie- 
ran adherirse  con  estas  condiciones. 

Es  tanta  la  importancia  de  la  alusión  que  el  señor 
Marqués  de  Muros  me  ha  dirigido,  que  me  cumple  de- 
jar bien  consignado  aquí,  para  que  no  quede  lugar  á 
duda  y no  se  crea  que  somos  de  los  que  hacen  de  la 
religión  máscara  de  ambiciones  políticas  ó persona- 
les, que  esta  unión  no  es  otra  que  aquella  que,  no  ya 
León  XIII,  ese  Pontífice  insigne  que  hoy  rige  y gobier- 
na la  Iglesia  universal,  sino  el  inmortal  Pío  IX,  acon- 
sejó tantas  veces  á todos  los  católicos  de  Francia,  de 
Italia  y de  Inglaterra,  y del  mundo  entero:  la  unión 
católica  á la  sombra  de  la  Cruz,  para  dar  la  batalla  á 
la  revolución. 

T esto  fué  lo  que  dijo  á los  peregrinos  españoles 
cuando  fueron  á rendirle  homenaje.  Oid  sus  palabras: 

«Pío  IX  á los 'peregrinos  españoles. — Es  verdad  que 
los  tiempos  que  corren  son  difíciles,  como  es  también 
verdad  que  los  enemigos  de  la  Iglesia  son  muchos  y 
fuertes  por  la  posición  que  ocupan  y por  los  medios  de 
que  pueden  disponer;  pero  es  verdad  asimismo  que  la 
unión  y la  concordia  entre  los  muchísimos  buenos  se- 
ria un  obstáculo  inmenso  al  progreso  de  los  malvados, 
que  les  obligaría  finalmente  á retroceder. 

»Yo  me  acuerdo  de  haber  hablado,  hace  pocos  años, 
con  un  distinguido  personaje  español,  que  me  descri- 
bía cómo  se  hacen  en  algunos  de  vuestros  pueblos  las 
corridas  de  toros.  Me  deGia  cómo  este  robusto  animal, 
que  nada  teme  sin  embargo  en  ciertas  ocasiones,  se 
arredra  y huye  despavorido;  y es  cuando  los  lidiadores, 
formando  un  haz  compacto  y unido,  hombro  con  hom- 
bro y hierro  en  mano,  se  le  aproximan  á paso  lento. 
¡Oh,  queridos  hijos!  Estemos  también  nosotros  acordes 
y unidos  bajo  el  estandarte  de  Jesucristo.  Veo  por  aquí 
algunas  banderas,  pero  la  nuestra  principal  debe  ser 
la  Cruz.  Con  la  Cruz  en  la  mano  y en  el  corazón  po- 
dremos vencer  á nuestros  enemigos;  y estrechamente 
enlazados,  haremos  retroceder  los  toros  de  la  revolu- 
ción, aunque  sean  Tauri  pingues ; la  veremos  abatida 
con  la  ayuda  del  brazo  omnipotente  del  Señor.»  (Ru-m 
mores  en  los  bancos  de  la  izquierda.) 

Los  Sres.  Diputados  que  se  rien  de  las  palabras  de 
Pío  IX  (Yarios  Sres.  Diputados : No,  no),  ¿son  los  que 
preguntaban  quiénes  eran  los  católicos  que  firmaban 
el  mensaje  de  la  unión  católica? 

Este  movimiento,  pues,  Sr.  Marqués  de  Muros,  no 


tiene  nada  que  ver  con  la  política:  es  la  unión  de  los 
católicos  en  todo  aquello  que  pueden  y deben  estar  uni- 
dos en  el  suelo  de  nuestra  Pátria,  tan  calcinado  por 
tantas  revoluciones,  cuyas  cenizas  por  desgracia  no 
creo  que  se  hayan  apagado  todavía. 

El  Sr.  Marqués  de  MUROS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Muros 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  Marqués  de  MUROS:  Doy  gracias  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  por  la  benevolencia  con  que 
me  permite  colocar  unas  breves  palabras  antes  que 
S.  S.  se  digne  contestar. 

El  Sr.  D.  Alejandro  Pidal,  que  debía  en  mi  concep- 
to dar  las  gracias  al  Diputado  del  partido  liberal  que 
le  facilita  ocasión  de  haber  expresado  ante  la  Cámara 
lo  que  la  Cámara  acaba  de  oir,  se  revuelve  contra  el 
antiguo  centralista  y ha  calificado  nuestra  política  y 
nuestra  actitud  de  silenciosa  y de  tenebrosa.  Me  refiero 
á la  política  que  el  centro  parlamentario  ha  ejecutado 
en  la  Cámara  desde  la  restauración  acá,  ó mejor  dicho, 
hasta  el  momento  que  la  fusión  ha  tenido  lugar. 

Yo  debo  decir  al  Sr.  D.  Alejandro  Pidal  que  la  po- 
lítica del  centro  parlamentario  ha  sido  tan  discutida, 
tan  clara,  tan  diáfana,  que  no  es  este  el  momento  de 
que  yo  traiga  á la  memoria  de  la  Cámara  todos  los 
argumentos,  todas  Jas  razones  que  han  justificado  la 
creación  del  centro  parlamentario  en  aquella  época. 
Pero  dice  el  Sr.  D.  Alejandro  Pidal  que  el  partido  que 
ha  enarbolado  la  bandera  en  estos  dias  no  es  un  parti- 
do político,  no  es  un  partido  que  tenga  nada  que  ver 
con  la  política;  y en  efecto,  todos  los  periódicos  de  la 
capital,  al  apreciar  el  acto  político  verificado  en  estos 
dias  por  los  amigos  de  S.  S.,  hacen  constar  con  palabras 
claras,  evidentes , lo  que  significa  esta  política,  y en 
uno  de  ellos  leo  lo  siguiente: 

«El  Sr.  Pidal  dice,  entre  otras  cosas,  que  continúa 
imperando  la  política  maquiavélica  de  Cánovas,  cuyo 
secreto  consiste  en  la  división  de  todo  partido  en  la 
anulación  de  toda  fuerza  que  no  S9a  la  suya  propia 
personal,  forzando  así  á la  Nación.» 

Otros  periódicos,  además  de  copiar  el  juicio  crítico 
que  les  merece  á S.  S.  y sus  amigos  la  situación  ac- 
tual, barajan  en  cierto  modo  las  palabras  católicos  y 
monárquicos  hasta  tal  punto,  que  la  opinión  pública 
ha  creído  ver  la  declaración  de  que  S.  S.  y sus  amigos, 
que  todos  aquellos  individuos  que  no  anteponen  anto 
todo  la  fé  católica  á todos  sus  actos  no  son  monárqui- 
cos; y por  consiguiente,  como  yo  me  encuentro  en  este 
caso  formando  parte  del  partido  monárquico-liberal, 
y como  á pesar  de  ser  liberal  me  creo  tan  católico  como 
puedan  serlo  el  Sr.  Pidal  y sus  amigos,  de  aquí  mi 
sorpresa  y la  necesidad  en  que  me  he  visto  en  el  día 
de  hoy  de  llamar  la  atención  del  Gobierno  do  S.  M. 
para  preguntarle  si  entre  sus  éxitos  cuenta  el  que  aca- 
bo de  señalar;  y además  he  tenido  la  honra  de  diri- 
girle esa  pregunta  con  el  fin  de  que  el  Sr.  Pidal  nos 
explicara  su  pensamiento,  no  el  católico,  porque  los 
que  aquí  nos  sentamos  somos  tan  católicos  como  S.  S.; 
pero  necesitaba  yo  que  el  Sr.  Pidal  nos  explicara  su 
pensamiento  político,  y he  tenido  la  desgracia  de  no 
haberlo  conseguido. 

Me  atengo,  pues,  á lo  que  dicen  todos  los  periódi- 
cos acerca  de  su  actiud  política  y de  lo  que  significa 
la  bandera  que  S.  S.  enarbola. 

El  Sr.  PRESIDENTE*.  El  Sr.  Pidal  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  PIDAL  Y MON:  Rechazo  por  completo  toda 
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confusión  entre  la  primera  parte  de  la  alusión  personal 
del  Sr.  Marqués  de  Muros  y la  segunda.  Si  solo  se  tra- 
tase aquí  de  mi  actitud  política,  no  habría  hecho  uso 
de  la  palabra  para  contestar  en  los  primeros  momentos 
de  la  sesión.  Vendrá  luego  la  discusión  política,  y en 
ella,  si  me  aluden,  recogeré  y trataré  esta  cuestión  co- 
mo mejor  me  sea  posible. 

Me  he  levantado  en  los  primeros  momentos  de  la 
sesión  para  contestar  á la  primera  parte  de  la  alusión 
personal  y no  á la  segunda.  No  se  trata  de  lo  que  haya 
escrito  en  tal  ó cual  Revista , ni  de  ningún  partido  po- 
lítico, sino  de  la  unión  de  todos  los  católicos  españoles, 
que  deben  y pueden  unirse  en  todo  lo  que  pueden  y 
deben  estar  unidos  para  la  defensa  de  los  intereses  ca- 
tólicos de  la  Nación  española. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  La  cortesía  me  obliga  á dar  una  respuesta  á 
mi  amigo  el  Sr.  Marqués  de  Muros,  aunque  en  realidad 
la  pregunta  de  S.  S.  es  de  aquellas  que  no  están  en  el 
espíritu  del  Reglamento  ni  obligan  al  Gobierno  á con- 
testarlas. Porque  ¿qué  lo  importa  al  país  que  el  Minis- 
tro de  la  Gobernación  considere  éxitos  estos  ó los  otros 
actos?  Mis  pensamientos  no  están  sometidos  á ser  in- 
terrogados por  los  Sres.  Diputados. 

Pero  lo  hace  el  Sr.  Marqués  de  Muros  con  tan  buen 
propósito,  según  dice,  que  ai  ñn  le  quiero  dar  alguna 
contestación.  Yo  considero  que  no  hay  ningún  silencio 
significativo  ni  ningún  desvío  á que  podernos  referir; 
porque  la  verdad  es  que  hasta  ahora  no  han  hablado 
sino  contados  Sres.  Diputados  en  la  discusión  política; 
pero  va  á llegar  pronto  un  dia  en  que  han  de  hablar 
todos,  que,  es  cuando  se  verifique  la  votación  nominal, 
y entonces  se  verá  los  que  han  hablado  y los  que  se 
han  abstenido  de  hablar.  Hasta  entonces,  ¿qué  contes- 
tación quiere  que  le  dé  el  Sr.  Marqués  de  Muros?  No 
puedo  darle  otra  sino  que  la  mayoría  está  tan  unida 
como  siempre  y que  no  ha  sufrido  ni  sufrirá  desmem- 
bración alguna. 

Con  relación  ai  acto  político  á que  ha  contestado 
mi  amigo  el  Sr.  Pidal,  ya  en  esto  debo  decir  á S.  S. 
una  cosa  más  terminante,  y es,  que  el  Gobierno  con- 
sidera éxito  de  su  política  que  todos  los  intereses,  que 
todas  las  opiniones  puedan  defenderse  con  plena  li- 
bertad, garantizadas  por  las  leyes,  y respeta,  donde 
encuentra  una  opinión,  aunque  no  la  comparta,  el  ejer- 
cicio que  hagan  los  partidarios  de  los  derechos  políti- 
cos que  las  leyes  consignan. 

Me  parece  suficientemente  contestado  el  Sr.  Mar- 
qués de  Muros;  pero  si  aun  quiere  que  amplíe  más  mi 
contestación,  diré  á S.  S.  que  el  desprendimiento  do 
alguno  ó algunos  individuos  de  una  mayoría  no  puede 
solo  por  ese  hecho  calificarse  de  éxito  ó de  fracaso.  Por 
ejemplo,  yo  tengo  la  seguridad  que  cuando  el  Sr.  Mar- 
qués de  Muros  y sus  amigos  más  inmediatos,  sus  pa- 
rientes más  cercanos,  los  antiguos  centralistas,  se  sepa- 
raron de  la  mayoría,  ellos  creyeron  que  era  un  fracaso 
para  esta  mayoría  su  separación.  Pues  bien;  hay  mu- 
chas opiniones,  y la  mia  os  de  estas  últimas  que  voy  á 
decir,  que  creen  que  aquello  fuó  un  éxito  de  la  política 
de  la  mayoría;  porque  si  bien  se  iban  algunos  Sres.  Di- 
putados, los  que  quedaban  tenian  más  cohesión,  más 
homogeneidad,  compartían  una  sola  doctrina,  mientras 
que  cuando  SS.  SS.  estaban  en  nuestro  campo  no  po- 
día haber  la  unión  que  trae  la  perfecta  identidad  de  so- 
luciones. Vea  S.  S.  de  qué  manera  tan  distinta  puede 


apreciarse  aquel  acto.  Y es^que  lo  que  á S.  S.  le  pare- 
cía un  fracaso  para  el  Gobierno,  á éste  y á muchos  les 
parece  un  éxito  y un  triunfo. 

Es  más:  era  un  éxito  y un  triunfo  que  los  hombres 
más  caracterizados  de  aquel  grupo  centralista  dijeran 
que  habian  estado  á nuestro  lado  para  hacer  la  Cons-  . 
titucion  y algunas  leyes  fundamentales,  y que  esta  era 
la  razón  que  les  había  obligado  á separarse  de  nuestro 
partido;  que  habian  estado  unidos  hasta  el  momento  en 
que  vinieron  á contribuir  al  éxito  de  esta  política:  y 
este  éxito  lo  consideraban  de  tanta  importancia,  que 
solo  por  eso  rompieron  con  los  hombx-es  del  partido 
constitucional,  y una  vez  verificado  el  rompimiento, 
como  no  tenian  nada  que  hacer,  nos  dejaron  el  éxito  y 
ellos  se  retiraron  á sus  antiguas  tiendas. 

Vea,  pues,  S.  S.  cómo  hay  que  considerar  los  he- 
chos. 

El  Sr.  DOMINGUEZ  ALFONSO:  Pido  la  palabra 
para  una  alusión  personal.  . 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Dice  S.  S.  que  ha  sido  alu- 
dido. La  Mesa  no  ha  oido  alusión  de  ninguna  especie  á 
su  señoría. 

El  Sr.  DOMINGUEZ  ALFONSO:  Sin  embargo, 
Sr.  Presidente,  creo  que  hay  alusión  cuando  se  habla 
de  lo  que  hace  ó dice  una  persona,  sin  nombrar  á esa 
persona. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿A  qué  acto  alude  S.  S.? 

El  Sr.  DOMINGUEZ  ALFONSO:  Señor  Presiden- 
te, yo  interrumpí  al  Sr.  Pidal  y fui  aludido...  (El  Sr . Pi- 
dal: Yo  no  he  aludido  á nadie.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Domínguez,  en  ese 
caso  serian  treinta  ó cuarenta  Sres.  Diputados  los  que 
tendrian  igual  derecho. 

El  Sr.  DOMINGUEZ  ALFONSO:  Ha  habido  el 
anatema  que  el  Sr.  Pidal  ha  lanzado  especialmente 
contra  mí  en  cuanto  ha  dicho:  «el  que  antes  me  in- 
terrumpiera se  reirá  de  las  palabras  de  Su  Santidad.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Fueron  muchos  Sres.  Dipu- 
tados, Sr.  Dominguez,  y si  concedo  la  palabra  á su 
señoría,  voy  á tener  que  concedérsela  á 20  ó 30,  lo 
cual  no  es  posible,  como  S.  S.  mismo  comprenderá. 

El  Sr.  DOMINGUEZ  ALFONSO:  No  es  necesario, 
Sr.  Presidente,  y me  conformo,  ya  que  S.  S.  no  me 
concede  hacer  uso  de  la  palabra,  con  tai  que  conste 
mi  protesta  y la  de  la  Cámara  entera  contra  las  pala- 
bras del  Sr.  Pidal.  (Rumores.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿No  ha  pedido  la  palabra  el 
Sr.  Marqués  de  Muros? 

El  Sr.  Marqués  de  MUROS:  Estando  ya  en  el  salón 
el  Sr.  Alonso  Martínez,  é impaciente  la  Cámara  por  oir 
su  elocuente  voz,  renuncio  á hacer  uso  de  la  palabra, 
tanto  más  cuanto  que  el  Sr.  Pidal  aplaza  para  la  dis- 
cusión política  todas  las  explicaciones  que  cree  conve- 
niente dar  con  motivo  de  su  nueva  actitud. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rico  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  RICO:  Querria,  Sr.  Presidente,  haber  diri- 
gido de  una  sola  vez  todas  las  preguntas  y haber  hecho 
todos  los  ruegos  que  necesitaba  hacer  en  esta  tempo- 
rada al  Gobierno  de  S.  M.;  pero  como  para  poderlo  ha- 
cer con  algún  éxito  seria  necesario  que  estuvieran  aquí 
todos  los  Sres.  Ministros,  y como  en  su  inmensa  mayo- 
ría brillan  por  su  ausencia  del  banco  ministerial,  habré 
de  concretarme  en  este  momento  á hacer  una  pregun- 
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ta  á mi  particular  amigo  el  Sr.  Ministro  do  la  Gober- 
nación, rogándole  que  me  dó  una  contestación  algo 
satisfactoria,  porque  deseoso,  en  cuanto  me  sea  posible, 
de  evitar  el  tener  que  molestaros,  no  quisiera  ni  aun 
tener  que  anunciar  una  interpelación,  reservándome 
sin  embargo,  si  entraran  algunos  otros  Sres.  Ministros 
de  aquellos  á quienes  pensaba  dirigir  preguntas  y ha- 
cer ruegos,  volver  á hacer  uso  de  la  palabra,  con  la 
benevolencia  de  la  Cámara  y la  del  Sr.  Presidente,  si 
pudiera  hacerlo  antes  de  haber  entrado  en  la  orden 
del  dia. 

En  la  Gaceta  del  3 de  Agosto  próximo  pasado  se 
publicó  un  decreto  relativo  á la  cárcel-modelo  de  Ma- 
drid, que  se  halla  en  construcción,  en  el  cual,  después 
de  un  preámbulo  de  dos  líneas,  donde  el  Gobierno  afir- 
ma que  ha  llegado  el  caso  previsto  en  el  art.  7.°  de  la 
ley  de  1876  que  previniera  la  construcción  de  aquel 
edificio,  se  acuerda  una  nueva  distribución  ó derrama 
entre  las  provincias  interesadas,  mejor  dicho,  castiga- 
das en  esa  ley,  y el  Ayuntamiento  de  Madrid,  derrama 
que  consiste  en  casi  el  50  por  100  del  importe  total 
calculado  de  las  obras  de  la  dichosa  cárcel.  Es  decir, 
Sres.  Diputados,  que  empieza  ese  decreto  (y  no  quiero 
negarlo,  porque  no  me  atrevo  á negar  cuando  no  ten- 
go motivo  bastante  para  ello;  pero  no  me  atrevo  á 
creerlo,  porque  podia  tener  motivo  para  dudar),  em- 
pieza ese  decreto  confesando  que  aquellos  célebres  pla- 
nos, que  aquellos  grandes  trabajos,  que  aquellos  mag- 
níficos presupuestos  que  tanto  encomiaban  cuando  dis- 
cutimos este  asunto  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  y 
el  señor  director  de  establecimientos  penales  de  aque- 
lla época,  estaban  equivocados  nada  ménos  que  en  el 
50  por  100,  porque  de  estar  equivocados  en  menor 
cantidad  era  materialmente  imposible  que  ahora  se 
viniera  á exigir  á esas  desgraciadas  provincias  que 
contribuyen  con  sus  fondos  á una  obra  que  no  les  ha 
de  ser  útil  ni  provechosa,  con  el  50  por  100  más  del 
presupuesto  para  esa  obra. 

¿Está  seguro  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  de 
que  efectivamente  ha  llegado  el  caso  previsto  en  el  ar- 
tículo 7.°,  por  haberse  cumplido  todos,  absolutamente 
todos  los  requisitos  que  la  ley  exigia,  para  que  se  re- 
partiera esa  cantidad? 

De  todas  maneras,  y aun  en  el  caso  de  que  S.  S. 
conteste  en  el  acto,  yo  le  agradeceré  traiga  á la  Cáma- 
ra el  expediente  que  motivó  ese  Real  decreto,  pero  el 
expediente  completo,  para  que  en  su  dia  pueda  usar 
del  derecho  que  el  Reglamento  me  concede  para  tratar 
de  esta  cuestión,  si  es  que  conviene  á los  intereses  del 
país  y á los  de  la  provincia  que  tengo  la  honra  de  re- 
presentar el  que  se  trate  de  ella. 

Espero,  pues,  la  contestación  del  Sr.  Ministro,  y en 
vista  de  ella  veré  lo  que  tengo  que  hacer. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  La  contestación  mia  es  tan  categórica  como 
va  á oir  el  Sr.  Rico.  Aquel  decreto  se  ajusta  perfecta- 
mente á lo  dispuesto  en  la  ley  para  la  construcción  de 
la  cárcel- modelo  de  Madrid,  y le  remitiré  el  expedien- 
te para  que  lo  examine  y haga  uso  de  su  derecho  en 
los  términos  que  crea  conveniente. 

El  Sr.  RICO:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  RICO:  La  creencia  de  S.  S.  no  me  extraña, 
porque  después  de  haber  puesto  su  firma  al  pió  de  la 


de  S.  M.  el  Rey,  no  habia  de  decir  otra  cosa;  sin  em- 
bargo, permítame  S.  S.  que  le  diga  que  no  abrigo  una 
creencia  tan  absoluta,  y por  tanto,  le  agradeceré  que 
cuanto  antes  traiga  ese  expediente;  y bueno  seria  tam- 
bién que  al  lado.de  él  vinieran  algunos  antecedentes, 
por  ejemplo,  los  relativos  á todos  los  gastos  verificados 
para  la  construcción  de  la  cárcel,  que  no  sean  hijos  de 
la  contrata;  es  decir,  todos  los  gastos  que  se  hayan  he- 
cho por  administración,  gastos  necesarios  para  dar  pre- 
parado el  terreno,  el  local,  el  sitio  do  emplazamiento, 
al  contratista;  á cuánto  ascienden  éstos,  que  es  posible 
ya  que  los  tenga  sumados;  de  qué  fondos  se  han  paga- 
do, con  expresión  de  los  capítulos  y artículos  del  pre- 
supuesto. Después  que  esté  el  expediente  en  la  Cámara, 
yo  me  ocuparé  de  esta  cuestión. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo) : Remitiré  la  ampliación  de  expediente  que 
quiere  el  Sr.  Rico,  porque  mi  mayor  pesar  seria  que 
S.  S.  no  estuviera  bien  enterado  y que  no  tuviera  á la 
mano  todos  los  antecedentes  que  necesite  para  discutir 
sobre  ese  ó sobre  cualquier  otro  asunto. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alvarez  Marino  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  ALVAREZ  MARINO:  Para  reproducir  las 
dos  proposiciones  de  pensión  en  favor  de  Doña  Adela 
Moscoso  y Doña  Angela  Iglesias,  que  fueron  apoyadas 
en  la  anterior  legislatura. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Quedan  reprodu- 
cidas. ( Véase  la  primera  proposición  de  ley  en  el  Apén- 
dice primero  al  Diario  núm.  i i,  que  es  el  de  esta  sesión , 
y la  segunda  en  el  Apéndice  segundo  al  mismo.) 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  pen- 
diente sobre  el  proyecto  de  contestación  al  discurso  de 
la  Corona.  ( Véase  el  Apéndice  segundo  al  Diario  nume- 
ro 4,  sesión  del  8 del  actual\  Diario  núm.  5,  sesión  del 
10  de  ídem ; Diario  núm.  6,  sesión  del  11  de  idem\  Dia- 
rio núm.  7,  sesión  del  12  de  idem ; Diario  núm.  8,  sesión 
del  13  de  idem ; Diario  núm.  9,  sesión  del  14  de  idem , y 
Diario  núm.  10,  sesión  del  15  de  idem) 

El  Sr.  Alonsó  Martinez  tiene  la  palabra  para  consu- 
mir el  primer  turno  en  contra. 

El  Sr.  ALONSO  MARTINEZ:  Señores  Diputados, 
sentiria  en  el  alma  que  el  anuncio  do  mi  discurso  hu- 
biera despertado  la  espectacion  de  algunos,  que  siem- 
pre serán  pocos,  porque  estoy  seguro  de  defraudarla. 
En  nuestro  deseo  de  abreviar  los  debates  del  mensaje, 
nos  hemos  repartido,  no  solo  los  turnos,  sino  las  cues- 
tiones que  hemos  de  tratar,  y mis  amigos  me  han  dis- 
pensado la  honra  de  designarme  para  examinar  y dis- 
cutir el  Real  decreto  de  22  de  Agosto  último,  por  el 
cual  se  privó,  sin  razón  y sin  derecho,  á S.  A.  R.  la  In- 
fanta Doña  María  de  las  Mercedes  de  la  alta  dignidad 
de  Princesa  de  Astúrias.  Desde  un  principió  abrigué  el 
temor  de  que  esta  cuestión  no  despertara  ya  grande 
interés  ni  apasionamiento;  y este  temor,  Sres.  Diputa- 
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dos,  se  trasformó  en  evidencia  cuando  vi  con  honda 
pena  la  actitud  de  mi  digno  ó ilustre  amigo  el  señor 
Marqués  de  Pidal. 

Si  á un  monárquico  de  pura  raza,  y por  añadidura 
asturiano,  y comisionado  además  por  la  Diputación  del 
principado,  le  parece  cuestión  muy  subalterna,  ya  que 
no  del  todo  indiferente,  la  alta  dignidad  del  principado 
de  Asturias,  ¿cómo  queréis  que  no  califiquen  de  cues- 
tión baladí  y hasta  de  discusión  bizantina  la  que  yo 
voy  á tratar  en  el  dia  de  hoy,  los  partidarios  de  otro 
régimen  que  no  es  la  Monarquía,  y aquellos  para  quie- 
nes la  forma  de  gobierno  no  es  cosa  sustantiva,  sino 
mero  accidente  en  la  organización  del  Estado  y en  la 
vida  de  los  pueblos?  Yo,  sin  embargo,  he  de  cumplir  la 
misión  que  mis  amigos  me  han  encomendado:  que  p,oco 
importa  quo  quede  deslucida  la  figura  del  orador,  si  en 
cambio  queda  muy  alta  la  disciplina  del  partido.  Por 
otra  parte,  no  puedo  dispensarme  de  defender  á los  que 
perteneciendo  á nuestra  comunión  en  uno  y otro  Cuer- 
po Colegislador,  y estando  designados  para  representar 
á las  Cortes  en  el  acto  de  la  presentación  del  Régio  vás- 
tago,  elevaron  una  protesta  á los  Presidentes  de  las  Cá- 
maras, conciliando  por  tal  medio  sus  convicciones  y 
su  deber  con  los  respetos  monárquicos. 

Voy,  pues,  á hacerlo,  afrontando  el  riesgo  de  que  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  cuya  ausencia 
deploro,  porque  al  cabo  voy  á tener  que  discutir  un 
acto  eminentemente  personal  de  S.  S.,  nos  califique  á 
mis  amigos  y á mí  de  cortesanos  y aduladores  del  Rey. 
Me  importan  poco  las  calificaciones  de  S.  S.,  teniendo 
como  tengo  la  conciencia  tranquila;  pero  he  de  llamar, 
sí,  la  atención  del  país  sobre  esta  y otras  frases,  y en 
general  sobre  la  conducta  de  este  Gobierno,  que  no 
tiene  ejemplo  en  los  fastos  parlamentarios  de  ningún 
país  regido  constitucionalmente  y por  una  Monarquía. 

Como  si  el  Trono  restaurado  estuviera  muy  sobra- 
do de  apoyos;  como  si  en  este  país  no  existieran  par- 
tidos radicales  numerosos  que  han  pasado  ya  por  el 
poder,  que  tienen  gran  clientela  y que  naturalmente 
se  sienten  alentados  y cobran  bríos  con  el  ejemplo  de  la 
vecina  Francia;  como  si  dentro  del  mismo  partido  mo- 
nárquico no  hubiera  en  este  país  una  división  tan  pro- 
funda, como  que  muchos  de  los  que  militan  bajo  esta 
bandera  reconocen  por  jefe  al  Pretendiente,  que  repre- 
senta el  absolutismo  y la  teocracia,  y han  sostenido  ya 
varias  y largas  y sangrientas  guerras  civiles,  habiendo 
puesto  en  la  última  80.000  voluntarios  en  armas;  como 
si  el  Trono  restaurado  tuviera  tan  hondas  raíces  que 
pudiera  desafiar  impunemente  los  más  recios  vendába- 
les, vemos  cada  dia  que  los  actos,  las  frases,  los  dis- 
cursos, la  conducta  toda,  en  fin,  de  ese  Gobierno,  no 
parece  sino  que  tiende  á lanzar  al  campo  enemigo  á 
los  amantes  sinceros  de  la  Monarquía  constitucional  de 
D.  Alfonso  XII. 

Solo  así  se  puede  comprender  que  llegue  á ponerse 
en  duda  hasta  la  adhesión  á la  restauración  de  los  mis- 
mos generales  que  la  proclamaron  con  riesgo  evidente  de 
sus  personas;  solo  así  puede  concebirse  que  el  Gobierno 
formule  preguntas  inusitadas  y plantee  cuestiones  pa- 
vorosas que  ningún  Gobierno  se  atrevería  á plantear 
ni  aun  en  las  vísperas  de  una  revolución;  y,  por  últi- 
mo, como  si  esto  no  fuera  bastante  todavía,  además  de 
provocarse  aquí  por  los  mismos  Ministros  discusiones 
tales,  que  cualquiera  al  oirlas  diría  que  se  siento  ya  el 
golpe  de  la  zapa  revolucionaria  y que  estamos  á punto 
de  que  se  libre  una  batalla  decisiva  y final  entre  el 
Trono  de  D.  Alfonso  y la  revolución;  como  si  eso  no 


bastara,  digo,  se  levanta  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  y excita  á la  minoría  á que  eleve  un  men- 
saje al  Rey  pidiendo  la  destitución  del  Gobierno.  ¿Qué 
objeto  puede  tener  una  excitación  semejante?  ¿Se  busca 
acaso  que  esta  minoría  se  coloque  en  una  actitud  fac- 
ciosa enfrente  del  Trono  para  quedar  el  Gobierno  sin 
competidores?  Pues  qué,  ¿al  talento  y á la  experiencia 
parlamentaria  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo  se  le  puede 
ocultar  que  nuestra  ley  constitutiva  no  autoriza  para 
dirigir  mensaje  al  Rey  más  que  al  Congreso,  no  á la 
minoría,  y que  aun  en  buenos  principios  ese  supremo 
derecho  debe  usarlo  el  Congreso  con  grave  parsimonia 
y mesura?  Porque,  señores,  el  régimen  monárquico  re- 
presentativo es  un  régimen  de  ponderación  y de  equi- 
librio, en  el  cual,  si  cada  uno  extremara  su  derecho, 
por  lo  mismo  que  son  tan  delicados  los  resortes  de  esa 
máquina,  esos  resortes  saltarían  y se  romperían,  vi- 
niendo á producir  ó el  absolutismo  del  Rey,  ó la  tira- 
nía de  una  Convención,  ó lo  que  es  más  probable  y más 
fácil  en  estos  tiempos,  la  dictadura  del  Ministerio. 

La  minoría  puede  tener  el  derecho,  le  tiene  en  efec- 
to, de  proponer  un  mensaje;  pero  el  Congreso  de  los  Di- 
putados, es  decir,  solo  un  Poder  público  puede  entrar 
en  relación  directa  con  otro  Poder  público.  Alterar  esta 
ley  constitutiva  (y  eso  no  se  le  puede  ocultar  al  Sr.  Cá- 
novas del  Castillo)  es  lo  mismo  que  llevar  la  anarquía 
á los  Poderes  públicos;  y por  esto  yo  pido  al  Sr.  Cáno- 
vas (y  siento  que  no  esté  presente),  no  ya  que  sea  con- 
servador y mantenga  la  pureza  de  las  tradiciones  con- 
servadoras, sino  tan  solo  que  sea  hombre  de  orden  y de 
gobierno,  por  lo  menos  mientras  se  siente  en  el  banco 
azul  y sea  representante  ó delegado  de  la  autoridad 
Real;  pues  aunque  es  muy  plausible  y hasta  cristiano 
arrepentirse,  vale  mucho  más  no  ejecutar  actos  que 
obliguen  á tardíos  y estériles  arrepentimientos. 

Y sin  más  exordio,  voy  á entrar  en  el  exámen  de 
la  cuestión  concreta  que  antes  anuncié,  sin  perjuicio  de 
decir  algo  sobre  otras. 

Yo  os  pido,  Sres.  Diputados,  vuestra  benevolencia: 
después  de  todo,  la  cuestión  que  voy  á tratar,  no  está 
completamente  despojada  de  interés;  para  los  amantes 
de  la  Monarquía  no  puede  ménos  de  tenerle,  y grande, 
todo  lo  que  afecta  al  sucesor  inmediato  de  la  Corona; 
y aun  para  los  mismos  partidos  radicales,  y cabalmen- 
te porque  están  enfrente  del  Gobierno,  siempre  tiene 
interés  el  demostrar  de  una  manera  concluyente  que 
ese  Gobierno  ha  infringido  y violado  las  leyes,  y que 
esa  violación  la  ha  hecho  por  móviles  ignorados,  con 
propósitos  desconocidos,  con  un  fin  por  consiguiente, 
si  alguno  tiene,  y alguno  ha  de  tener,  que  no  es  confe- 
sable;  por  puro  lujo  de  poder  y de  arbitrariedad. 

Señores,  ¿es  el  principado  de  Astúrias  un  mayoraz- 
go^. Porque  si  es  mayorazgo,  claro  y evidente  es  que  ha 
de  regirse  por  la  legislación  y jurisprudencia  vincu- 
lares; que  ha  de  estar  sometido  en  sü  trasmisión  á 
lo  dispuesto  en  las  leyes  de  Toro  y al  art.  13  de  la  ley 
de  1820,  restablecida  en  1836.  Bastaría,  por  lo  tan- 
to, con  que  fuese  un  mayorazgo,  para  que  resultara 
evidente  que  el  decreto  de  22  de  Agosto  último  es  una 
infracción  de  las  leyes,  un  verdadero  atentado. 

Pues,  señores,  que  es  mayorazgo,  no  creo  que  pue’ 
da  dudarlo  nadie;  si  es  ó no  mayorazgo,  lo  ha  de  decir 
la  fundación  ó escritura  de  institución.  Pues  bien,  en 
la  fundación  se  dice: 

«Que  todas  las  ciudades,  villas,  aldeas,  etc.,  del  prin- 
cipado de  Astúrias  sean  mayorazgo  para  los  Príncipes 
de  Castilla  ó sucesores  en  el  Trono.» 
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Anadia  D.  Juan  II,  el  fundador: 

«E  yo  agora  establezco  é fago  el  dicho  principado 
de  Astúrias  por  mayorazgo .» 

y el  Rey  D.  Enrique  IV,  que  era  el  tronco  de  don- 
de partian  todos  los  llamados  á la  posesión  del  princi- 
pado de  Astúrias,  dice: 

«Las  ciudades,  villas  ó lugares,  etc.,  de  Astúrias, 
pertenecen  á mí,  como  fia0  primogénito  heredero  del 
nuestro  Rey  é Señor,  é los  tenia  y tengo  y lie  de  tener 
•por  titulo  de  mayorazgo .» 

Las  palabras  de  la  fundación,  Sres.  Diputados,  se 
han  de  entender  lisa  y llanamente  como  suenan;  por- 
que si  es  un  dogma  jurídico,  aun  tratándose  de  un  tes- 
tamento ó contrato  otorgados  por  un  simple  labriego 
que  no  está  obligado  á conocer  el  habla  de  Cervantes; 
si  es,  digo,  un  dogma  jurídico  que  en  la  interpretación 
de  todo  documento  nos  hemos  de  atener  á su  tenor 
literal,  ¿es  que  el  Sr.  Cánovas  tiene  la  pretensión  de 
enseñar  á los  grandes  jurisconsultos  que  florecieron  en 
los  reinados  de  D.  Juan  II,  D.  Enrique  IV  y los  Reyes 
Católicos,  lo  que  era  la  institución  jurídica  do  los  ma- 
yorazgos? 

Señores,  el  mayorazgo  era  por  entonces  muy  co- 
nocido y estaba  difundido  por  toda  España.  Yo  no  quie- 
ro recordar  que  el  célebre  Cambronero  supone  ó dice 
en  un  libro  que  publicó,  que  en  la  casa  de  Sotomayor 
había  visto  dos  fundaciones  que  se  remontaban  al  si- 
glo X.  Los  escritores  más  sensatos  y prudentes  supo- 
nen que  el  mayorazgo  Se  difundió  por  toda  España 
desde  la  publicación  de  las  leyes  de  Partida  hasta  el 
año  1275. 

Y sobre  todo,  para  no  traer  citas  que  os  molestarían, 
¿no  recordáis,  señores,  en  tiempo  de  D.  Enrique  IV,  aquel 
deplorable  simulacro  de  Avila,  en  que  no  parece  sino 
que  la  nobleza  española  se  congregó  para  dar  una  do- 
lorosa  enseñanza  que  andando  el  tiempo,  en  otros  países 
había  de  imitar  el  estado  llano?  ¿No  os  acordáis  de  los 
nombres  ilustres  de  aquella  nobleza,  poseedora  de  ma- 
yorazgos, fundadora  de  mayorazgos  nuevos  y de  gran- 
des agregaciones  á los  mayorazgos  que  ya  estaba  po- 
seyendo? ¿No  os  acordáis  de  Osuna,  de  Alba,  de  Haro, 
de  Pacheco,  del  Marqués  de  Villena,  del  de  Santillana, 
de  Girón,  maestre  de  Calatrava,  de  tantos  nombres  de 
los  más  ilustres  de  nuestra  aristocracia,  todos  los  cua- 
les, repito,  eran  ya  poseedores  de  mayorazgos?  Precisa- 
mente para  entonces  habían  surgido  ya  todas  las  cues- 
tiones y todas  las  dudas  que  los  Reyes  Católicos  qui- 
sieron que  se  aclararan  por  las  leyes  de  Toro,  cuya 
redacción  ordenaron.  Pero  es  más:  D.  Enrique  IV  sus- 
cribió un  documento  dirigido  á los  asturianos,  docu- 
mento sumamente  notable,  en  el  cual  no  solo  repite 
una  y cien  veces  que  el  principado  de  Astúrias  era 
mayorazgo,  sino  que  aludiendo  á ciertas  segregaciones 
que  de  la  dotación  de  este  mayorazgo  se  habian  inten- 
tado, dice  virilúiente:  «Ni  el  Rey,  salva  la  debida  reve- 
rencia, puede  privarme  á mí  y mis  sucesores  del  prin- 
cipado de  Astúrias,  tal  como  le  instituyeron  los  Reyes 
mis  abuelos.»  Con  lo  cual  D.  Enrique  IV,  que  como  Rey 
fué  sumamente  débil,  mostró  que  para  defender  la  in- 
tegridad del  mayorazgo  que  le  correspondía  como  su- 
cesor inmediato  á la  Corona  de  Castilla,  tenia  gran 
energía  y resolución,  energía  que  el  Gobierno  no  ha 
sabido  imitar  en  estos  tiempos  en  que  ya  los  Monarcas 
ho  lo  son  de  derecho  divino,  y en  que  intervienen  direc- 
tamente los  pueblos  en  la  dirección  de  sus  propios  des- 
tinos. 

Y esto  me  recuerda,  Sres.  Diputados,  un  pasaje  no- 


table de  un  insigne  publicista  contemporáneo,  cuya 
autoridad  y competencia  en  materias  históricas  tengo 
mucho  gusto  en  reconocer,  y que  vosotros,  señores  de 
la  mayoría,  teneis  en  gran  estima.  Aludo,  porque  no 
hay  porqué  guardar  misterio,  alSr.  Cánovas  del  Castillo, 

Reseñando  este  ilustre  publicista  la  historia  de  la 
Casa  de  Austria  en  España,  dice  del  Conde-Duque  de 
Olivares,  «que  no  contento  con  perseguir  y exterminar 
á sus  enemigos,  levantó  á oscuras  medianías  á altas 
posiciones  con  el  fin  de  hacerse  de  clientela  y de  ro- 
bustecer con  el  agradecimiento  los  muros  de  su  po- 
der.» Añade  que  el  privado  ocupó  con  sus  amigos  per- 
sonales casi  todos  los  destinos  públicos,  y sobre  todo 
que  cuidó  de  componer  con  ellos  la  Régia  servidum- 
bre, dejando  solo' en  alto  puesto  á un  Sr.  Zúñiga,  quien 
acertó  á morirse  á tiempo,  porque  si  no,  como  sus  gran- 
des servicios  eran  muy  estimados  en  la  corte,  ya  el  pri- 
vado había  empezado  á minarle  para  descartarse  de  él 
y quedarse  sin  rivales.  Y después  de  describir  por  esta 
gallarda  manera  el  origen  del  encumbramiento  del  pri- 
vado y los  resortes  secretos  de  que  se  valia  para  per- 
petuarse en  el  poder,  añade  las  siguientes  ó parecidas 
palabras:  «pareciéndole  á su  grandeza  poco  acomodada 
una  casa,  vínose  á vivir  al  Palacio,  donde  habitó  el 
cuarto  del  Príncipe  de  Astúrias,  con  mengua  de  la  fa- 
milia Real.»  ¡Ah,  Sres.  Diputados!  Si  el  Conde-Duque 
de  Olivares  hubiera  puesto  su  atrevida  mano  sobre  la 
altísima  dignidad  del  principado  de  Astúrias,  reser- 
vándose el  derecho  de  concederle  ó negarle  á su  albe- 
drío á la  primogenitura  del  Monarca;  si  el  Conde-Duque 
de  Olivares  hubiera  tenido  atrevimiento  semejante,  ¿qué 
frases  tan  acerbas  no  se  le  hubieran  ocurrido  al  señor 
Cánovas  del  Castillo,  su  historiador,  dado  su  ingenio 
epigramático  y su  imaginación  meridional,  tan  fecun- 
da y tan  dada  á la  sátira,  á la  murmuración  y al  sar- 
casmo? 

Pues  lo  que  no  se  atrevió  á hacer  el  Conde-Duque 
de  Olivares  eso.es  lo  que  ha  hecho  el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  de  un 
Monarca  constitucional.  Porque  ya  habéis  visto,  y esto 
es*de  todo  punto  incuestionable,  que  el  principado  de 
Astúrias  es  mayorazgo,  y que  si  es  mayorazgo,  forzo- 
samente se  ha  de  observar  en  su  sucesión  lo, estable- 
cido en  la  fundación,  y sobre  todo  lo  dispuesto,  en  la 
ley  45  de  Toro,  la  cual  quiere  que  el  mayorazgo  se  tras- 
mita al  sucesor  en  el  momento  que  ocurra  la  vacante, 
sin  ningún  acto  material  de  aprensión,  á lo  cual  han 
llamado  todos  los  tratadistas  posesión  civilísima ; fic- 
ción legal  de  suma  importancia,  sin  la  cual  se  viene 
abajo  toda  la  legislación  vincular,  porque  sin  eso  y sin 
el  principio  de  que  en  las  vinculaciones  y en  los  ma- 
yorazgos se  sucede  por  derecho  hereditario  al  funda- 
dor, ni  los  mayorazgos  hubieran  sido  imprescriptibles , 
ni  habrían  sido  nulas  por  lo  que  hace  á los  hijos  las 
renuncias  de  los  padres  poseedores  de  mayorazgos. 

• Pues  bien,  yo  os  pregunto,  Sres.  Diputados,  porque 
esta  es  la  cuestión  que  aquí  tenemos  que  examinar:  el 
mayorazgo  del  principado  de  Astúrias  ¿es  regular , ó es 
agnaticio%  También  esto  lo  ha  de  decidir  la  fundación.  Es 
un  principio  jurídico  elevado  á la  categoría  de  dogma, 
que  la  costumbre  inmemorial  no  se  ha  de  tomar  en 
cuenta  para  nada  en  la  sucesión  vincular,  sino  á falta  de 
la  escritura  de  institución  ó fundación;  y por  fortuna, 
yo  demostraré  más  tarde  que  en  esta  ocasión  están  en 
armonía  la  fundación  y la  costumbre,  ó sea  el  conjun- 
to de  los  hechos  históricos,  en  cuanto  al  orden  en  que 
se  han  sucedido  en  este  mayorazgo. 
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La  Cámara  de  Castilla,  en  un  informe  qüe  dió  en 
el  siglo  pasado,  y cuya  redacción  se  atribuye  al  ilustre 
Conde  de  Campomanes,  entiende  que  D.  Juan  I no  hizo 
una  fundación  perpétua,  sino  simplemente  vitalicia;  y 
á pesar  del  respeto  que  me  merecen  la  Cámara  de  Cas- 
tilla y su  ilustre  decano  y gobernador  interino  del 
Consejo,  yo  doy  todavía  más  importancia  á lo  que  tes- 
tifica D.  Juan  II,  el  cual,  al  otorgar  la  escritura  de 
confirmación  y nueva  institución,  dice  que  D.  Juan  I 
fundó  con  el  principado  de  Ástürias  un  mayorazgo  á 
perpetuidad  para  todos  los  sucesores  á la  Corona.  Pero 
en  fin,  ¿orno  el  tratado  de  paz  celebrado  entre  Juan  I 
y el  Duque  de  Lancaster  no  ha  llegado  íntegro  hasta 
nuestros  dias,  tenemos  que  atenernos  á lo  establecido 
en  la  escritura  de  confirmación  y nueva  institución  del 
mayorazgo,  otorgada  por  Juan  II,  que  puede  conside- 
rarse como  la  verdadera  fundación. 

No  es,  sin  embargo,  ocioso  el  recordar  como  pre- 
cedente para  interpretar  la  fundación,  la  manera  en 
que  nació  la  idea  del  principado.  El  principado  de  As- 
turias nació,  como  acabo  de  indicar,  en  el  tratado  de 
paz  celebrado  entre  Juan  I y el  Duque  de  Lancaster; 
de  suerte  que  el  principado  de  Asturias  fue  una  pren- 
da de  sosiego  para  todo  el  Reino.  En  aquella  guerra  se 
defendia  por  una  de  las  partes  contendientes  el  dere- 
ch  de  las  hembras  á la  Corona,  pues  que  la  causa  que 
sostenia  el  Duque  de  Lancaster  era  la  de  su  mujer 
Doña  Constanza,  hija  del  Rey^  D.  Pedro,  llamado  por 
unos  el  Cruel  y por  otros  el  Justiciero. 

Pues  por  de  pronto  se  ocurre  esta  observación:  si 
la  transacción,  si  el  tratado  de  paz  que  puso  término 
á la  guerra  que  asolaba  las  provincias  de  Asturias  y de 
Galicia,  consistieron  principalmente  en  el  concierto  del 
matrimonio  de  D.  Enrique,  hijo  de  D.  Juan,  con  Dona 
Catalina,  hija  de  ios  Duques  de  Lancaster,  ¿íbase  por 
aquel  tratado  y aquella  transacción  á proscribir  para 
la  sucesión  en  el  principado  á las  hembras,  íbase  á es- 
tablecer su  exclusión,  cuando  lo  que  se  habia  ventilado 
y transigía  por  un  enlace  ora  el  derecho  de  una  hem- 
bra? Pero  no  es  esto  lo  curioso  y lo  importante.  Lo  im- 
portante es  que  en  este  tratado  de  paz,  según  la  cos- 
tumbre de  aquellos  tiempos,  al  concertarse  el  matri- 
monio de  D.  Enrique  con  Doña  Catalina,. se  pactó  so- 
lemnemente la  sucesión  á la  Corona  para  este  mismo 
matrimonio  y sus  hijos  y descendientes. 

Y yo  pregunto:  ¿no  es  claro  como  la  luz  del  medio 
dia,  que  en  este  tratado  ajustado  entre  ambas  partes 
contendientes,  habían  de  tener  derecho  á la  sucesión 
del  Trono  español  las  hembras  de  mejor  grado  y mejor 
línea?  ¿No  se  dice  así  en  este  tratado  expresamente?  Y 
el  principado  de  Asturias,  ¿no  se  crea  en  él  en  una 
cláusula  inmediata,  que  está  á seguida  do  esa  otra 
cláusula  en  que  se  fija  la  sucesión  al  Reino?  Pues  si  se 
acaba  de  estipular  que  la  sucesión  al  Reino  se  hará  por 
los  trámites  regulares  de  la  ley  de  Partida,  y en  segui- 
da se  crea  el  principado  de  Asturias  para  los  sucesores 
inmediatos  á la  Corona,  ¿cómo  no  habia  de  estar  en  el 
espíritu  y en  la  mente  de  las  altas  partes  contratantes 
que  el  principado  do  Asturias  fuera  para  los  varones 
y para  las  hembras,  para  aquellos  que  entre  los  des- 
cendientes de  aquel  matrimonio  fueran  llamados  por 
las  leyes  del  Reino  á la  posesión  de  la  Corona  de  Cas- 
tilla? 

Pero  vamos  á ver  las  palabras  textuales  de  la  fun- 
dación. El  llamamiento  contenido  en  la  cédula  de  Don 
Juan  II  es  el  siguiente:  «E  yo  agora  establezco  en  vuestra 
persona  (D.  Enrique  IV),  ó para  vos  é después  de  vos 


para  vuestro  hijo  mayor  legítimo,  é después  de  él  para 
sus  descendientes  legítimos,  el  dicho  principado  de 
Astúrias  por  mayorazgo.»  No  es  cosa,  en  una  Asamblea 
política,  de  entrar  en  una  discusión  de  detalles  y amon- 
tonar citas  de  los  mayorazguistas.  Yo  afirmo,  sin  temor 
de  ser  desmentido,  que  no  hay  letrado  en  España,  que 
no  hay  nadie  que  vista  la  toga,  si  ha  manejado  algo  la 
legislación  vincular,  que  nó  tenga  que  reconocer  y 
confesar  que  esta  fórmula  (la  empleada  por  D.  Juan  II 
en  la  fundación)  es  la  fórmula  más  pura  y genuina  del 
mayorazgo  regular.  Si  se  quiere  que  traigamos  textos, 
los  traeré,  y prescindo  de  la  ley  que  dijo  que  para  que 
se  entendieran  excluidas  las  hembras  era  menester  que 
expresamente  el  fundador  las  excluyera.  Me  refiero  á 
los  tiempos  en  que  se  fundó  el  principado  de  Asturias, 
y sostengo  que  en  la  opinión  de  todos  los  mayoraz- 
guistas, siempre  que  se  hace  un  llamamiento  á favor 
de  los  hijos  y descendientes  legítimos , se  entiende  que 
están  llamadas  las  hijas.  Aquí  no  hay  la  palabra  varón, 
ni  varón  de  varones,  ni  por  línea  de  varonía,  ni  nada 
de  lo  que  constituye  el  carácter  de  un  mayorazgo 
agnaticio  ó de  masculinidad;  el  patrón  verdadero  para 
los  mayorazgos  agnaticios  es  el  auto  acordado  de  Feli- 
pe V,  la  ley  sálica;  y yo  invito  al  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo á que  de  nuevo  le  vea,  y advertirá  que  en  cada 
uno  de  los  muchos  llamamientos  que  contiene,  repite 
alguna  de  estas  frases  sacramentales:  varones  de  va- 
rones, por  línea  de  varonía,  varones  agnados,  ó por  ri- 
gurosa agnación.  Así  se  ha  entendido  siempre  en  los 
tribunales,  y así  lo  han  entendido  también  la  Cámara 
de  Castilla  y el  Consejo  de  Estado  y el  Consejo  Real 
cuando  han  tratado  de  estas  cosas;  siempre  y por  todos 
se  ha  entendido  que  el  patrón  de  los  mayorazgos  ag- 
naticios es  la  ley  sálica,  y que  cuando  se  llama  de  una 
manera  general  á los  hijos  y descendientes  legítimos, 
están  comprendidos  todos  los  descendientes,  varones  y 
hembras,  constituyéndose  por  tanto  un  mayorazgo  re- 
gular. 

Pero,  señores,  ¿es,  por  ventura,  que  en  esta  funda- 
ción no  hay  más  que  la  primera  parte  del  llamamien- 
to, es  decir,  no  hay  más  que  el  «agora  establezco  en 
vuestra  persona  el  dicho  principado  de  Asturias  por 
mayorazgo  para  vos,  y después  de  vos  para  vuestros 
descendientes  legítimos?»  No;  hay  otra  frase  que  disipa 
toda  duda,  si  alguna  pudiera  caber,  que  no  puede  ca- 
ber ninguna,  y es  esta  con  que  remata  el  llamamien- 
to: «Todavía  el  mayor  á quien  deba  venirla  subcesion 
de  mis  Reinos  y señoríos.»  Es  decir,  que  D.  Juan  II  no 
solo  llama  en  general,  y sin  hablar  de  varones,  á to- 
dos los  hijos  y descendientes  legítimos  de  su  hijo  En- 
rique IV,  sino  que  además*  dice:  llamo,  no  á todos  los 
descendientes,  sino  á aquel  de  mis  descendientes  que 
por  las  leyes  del  Reino  esté  llamado  á suceder  en  la 
Corona.  Es  así  que  por  las  leyes  del  Reino  está  llamada 
á suceder  en  la  Corona,  entre  los  descendientes  de  Don 
Juan  II  y de  D.  Enrique  IV,  la  hembra  que  en  defecto 
de  varón  sea  de  mejor  línea  y de  mejor  grado;  luego, 
por  declaración  y llamamiento  claro  y terminante  de 
la  fundación,  á la  sucesión  del  principado  de  Asturias 
están  llamadas  las  hembras,  á falta  de  varón,  siempre 
que  sean  de  mejor  línea  y de  mejor  grado  que  otros 
varones  competidores,  ó sea,  las  hijas  del  Monarca  con 
preferencia  á sus  tíos.  Pues  ¿en  qué  se  ha  podido  fun- 
dar el  Gobierno,  en  presencia  de  textos  tan  terminantes 
para  despojar  á una  inocente  niña  de  lo  que  es  suyo, 
de  lo  que  nadie  puede  quitarla,  porque  ha  heredado  el 
principado  por  derecho  de  la  sangre,  es  decir,  por  el 
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hecho  de  su  nacimiento?  Nadie  quita  lo  que  no  da.  Re- 
cordad á este  propósito  las  nobles  y viriles  palabras  de 
D.  Enrique  IV  en  presencia  de  su  padre:  «ni  el  Rey, 
dicho  sea  con  la  debida  reverencia,  ni  el  Rey  mi  padre 
podria  quitármelo.»  ¿En  qué  se  funda  el  Gobierno,  re- 
pito, para  haber  cometido  este  despojo?  El  único  argu- 
mento digno  de  este  nombre  que  he  visto,  no  está  ex- 
plícito en  el  preámbulo,  pero  está  explícito,  y mucho, 
en  un  folleto  publicado  por  un  distinguidísimo  letrado, 
consejero  de  Estado;  folleto  respecto  del  cual  todo  el 
mundo  supone  que  si  no  ha  recibido  la  inspiración  del 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  al  menos  se  ha 
publicado  con  su  vénia  y su  consentimiento.  Pues  en 
ese  folleto  se  dice:  el  llamamiento  no  está  solo  ahí;  leed 
más  adeiante,  un  poco  más  adelante,  y comprendereis 
vuestro  error.  Pues  voy  yo  á leer  más  adelante  y se  van 
á asombrar  los  Sres.  Diputados  de  que  se  sostengan  las 
tesis  que  yo  estoy  combatiendo.  Más  adelante  dice  en 
efecto:  «Por  manera  que  todo  esto  (io  del  principado), 
ó cada  cosa  ó parte  dello  sea  mayorazgo  é principado 
de  los  primogénitos  de  León  y Castilla  para  siempre 
jamás,  los  cuales  sean  llamados  Príncipes  de  Asturias  y 
lo  tengan  por  título , así  como  los  Infantes  primogénitos 
de  Francia  se  llaman  Delfines  y lo  han  por  título  y ape- 
llido. » 

Hé  aquí  ahora  el  argumento  contrario.  La  funda- 
ción dice  que  los  Infantes  primogénitos  de  los  Monar- 
cas españoles  sean  llamados  Príncipes  de  Asturias,  so- 
gun  que  los  Infantes  primogénitos  de  Francia  son  lla- 
mados Delfines  y lo  hán  por  título  y apellido;  es  así  que 
los  Delfines  de  Francia,  donde  rige  la  ley  sálica,  son 
siempre  varones  y varones  de  varones,  luego  lo  que 
D.  Juan  II  dijo  y quiso  decir  en  la  fundación,  es  que 
en  España  no  sean  Príncipes  de  Asturias  más  que  ios 
varones  de  varones,  por  línea  rigorosa  de  agnación. 
¡Señores!  ¿Es  esto  interpretar  las  leyes,  ó es  poner  en 
tortura  el  ingenio  para  triturarlas?  ¿Es  que  hemos  de 
olvidar  hasta  los  más  elementales  principios  de  la  gra- 
mática? ¿Cuál  es  la  parte  de  la  oración  que  limita  este 
inciso  según  que  los  Infantes  primogénitos  de  Francia 
son  llamados  Delfines  y lo  hán  por  título  y apellido ? ¿Limi- 
ta, por  ventura,  la  cláusula  que  contiene  el  llamamien- 
to? No;  lo  que  limita  es  la  frase  que  inmediatamente  la 
precede;  es  decir,  que  los  sucesores  al  Trono  de  España 
sean  llamados  Príncipes  de  Asturias  y lo  tengan  por 
título,  como  son  llamados  Delfines  y lo  tienen  por  titulo 
los  sucesores  inmediatos  al  Trono  de  Francia.  Según 
que , así  como , á semejanza  que : á semejanza  que  en 
Francia  los  sucesores  inmediatos  á la  Corona  francesa 
son  llamados  Delfines  y llevan  este  título,  de  la  propia 
suerte,  aquellos  que  por  las  Jeyes  del  Reino  de  España 
sean  llamados  á poseer  el  Trono  de  San  Fernando,  que 
se  llamen  Príncipes  de  Asturias  y lo  tengan  por  título. 
¿No  es  este  el  sentido  gramatical  de  la  cláusula  según 
el  idioma  castellano,  además  de  ser  el  espíritu  y la 
mente,  la  intención  evidente  del  fundador?  Pero  no  se 
ha  reparado  en  lo  grave,  en  lo  trascendental  de  la  inter- 
pretación del  Gobierno  y sus  amigos;  porque  una  de 
dos,  y de  este  dilema  no  se  puede  salir:  ó el  principado 
de  Asturias  es  un  mayorazgo  regular,  ó es  un  mayoraz- 
go agnaticio,  ó hay  que  dar  la  interpreiacion  que  yo 
doy  al  llamamiento,  ó hay  que  darle  esa  otra  interpre- 
tación nacida  de  ese  inciso  á que  se  alude.  ¿Es  agnati- 
cio el  mayorazgo? 

¡Ah,  señores!  ¿Con  qué  derecho  ha  llevado  entonces 
el  título  de  Príncipe  de  Asturias  D.  Alfonso  de  Borbon? 
¿Negáis  la  legitimidad  con  que  lo  ha  llevado  el  mismo 
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Rey  cuya  autoridad  estáis  ahí  representando?  El  título 
de  Príncipe  de  Asturias  en  tal  caso  seria  de  D.  Cárlos 
y su  rama:  de  ningún  modo  de  D.  Alfonso  XII.  Pero 
no,  Sres.  Diputados,  no:  llevado  por  el  ardor  de  la  pa- 
labra he  hecho  una  hipótesis  falsa.  El  principado  de 
Asturias  no  seria  entonces  de  D.  Alfonso  XII  ni  del  pre- 
tendiente D.  Cárlos:  el  principado  de  Asturias  habría 
espirado,  ¿sabéis  cuándo?  en  D.  Enrique  IV,  en  el  pri- 
mer poseedor  del  principado:  porque  Enrique  IV  no 
tuvo  más  sucesión  que  Doña  Juana,  llamada  la  Delira • 
neja , y muerta  Doña  Juana  y muerto  D.  Alonso,  her- 
mano del  Rey,  no  quedó  para  suceder  en  el  Trbno  más 
que  otra  hembra,  Doña  Isabel  la  Católica:  y el  princi- 
pado de  Asturias  espiró  al  comenzar,  y ningún  otro  su- 
cesor inmediato  en  el  Trono  de  España  ha  podido  legí- 
timamente envanecerse  con  ese  título.  De  manera  que 
aquí  la  Cámara  de  Castilla,  las  Cortes  del  Reino  reuni- 
das muchas  veces  para  jurar  Príncipes  y Princesas  de 
Asturias,  el  Consejo  Real  y el  de  Estado,  que  han  su- 
primido los  títulos  de  Príncipe  de  Tserclacs,  Robech  y 
otros,  suponiéndolos  extranjeros  ó calificándolos  de 
tales,  aunque  fueron  dados  por  Monarcas  españoles, 
fundándose  en  que  el  principado  en  España  es  una  al- 
tísima categoría  aneja  á la  inmediata  sucesión  á la 
Corona;  en  que  aquí  no  hay  üi  puede  haber  más  prin- 
cipado que  el  de  Asturias;  en  que  la  dignidad  de  Prín- 
cipe es  extraña  á la  gerarquía  nobiliaria  española,  y 
completamente  ajena  á nuestra  heráldica;  todos  esos 
altos  Cuerpos,  y los  Monarcas  que  se  han  envanecido, 
antes  de  llegar  á ocupar  el  Sólio  español,  con  el  título 
de  Príncipe-de  Asturias,  así  como  los  cronistas  ó his- 
toriadores, todo  el  mundo  se  ha  equivoeado,  si  hemos 
de  dar  crédito  al  portentoso  descubrimiento  que  á úl- 
tima hora  ha  hecho  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  por  cierto  contra  el 
mismo  Sr.  Cánovas  del  Castillo  historiador. 

Pues  no  es  esto  todo.  El  Sr.  Cánovas  ha  tenido  y 
tiene  en  esta  cuestión  un  sino  tan  fatal,  que  él  y sus 
amigos,  sobre  haber  ejecutado  un  acto  que  siempre  de- 
bilitarla el  derecho  de  las  hembras  encarnado  en  ol 
Rey  actual  D.  Alfonso  XII,  al  defender  su  error,  toda- 
vía incide  en  errores  nuevos  en  daño  de  ese  mismo  de- 
recho representado  por  el  Monarca.  Como  las  cláusulas 
de  la  institución  de  D.  Juan  II  son  la  forma  más  pura 
del  mayorazgo  regular,  y como  es  doctrina  constante 
que  en  caso  de  duda  debe  estarse  por  el  orden  estable- 
cido para  suceder  en  la  Corona,  dice  el  citado  conseje- 
ro de  Estado,  para  eludir  ó pretendiendo  evitar  estos 
argumentos:  «no  es  tan  corriente  como  por  ahí  se  cree, 
el  que  en  la  época  de  la  fundación  del  principado  de 
Asturias  fuera  la  sucesión  regular  á la  Corana  una 
cosa  perfectamente  admitida  y que  constituyera  el  de- 
recho público  de  aquel  tiempo.»  El  derecho  de  las 
hembras  fué  engendrado , decia  el  Sr.  Cánovas  en  el 
preámbulo  del  decreto  que  estoy  examinando,enlaley 
de  Partida,  y desenvolviendo  esta  tésis  el  distinguido 
consejero  de  Estado  á quien  antes  aludí,  añade:  «El 
Código  de  las  Partidas  es  en  efecto  un  monumento  de 
sabiduría  para  aquella  edad,  pero  es  un  monumento 
sin  eficacia  y sin  vida;  importaba  leyes  y cosas  extran- 
jeras, repugnadas  por  las  costumbres  y las  tradiciones 
del  país;  así  es  que  ni  siquiera  ha  tenido  verdadera 
fuerza  legal  hasta  la  publicación  del  Ordenamiento  de 
Alcalá,  y aun  entonces  en  segundo  ó tercer  término. 
Es  decir,  que  no  contento  con  haber  negado  el  dere- 
cho de  las  hembras  al  principado  de  Asturias,  toda- 
vía se  supone  engendrado  el  derecho  de  las  mismas 
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hembras,  no  ya  al  principado,  sino  á la  Corona,  por  un 
Código  inspirado  en  leyes  extranjeras  y contrario  y 
repugnante  á las  costumbres  y tradiciones  del  país. 
Pues  eso  no  es  conforme  á la  verdad:  diciendo  tales  y 
tan  graves  cosas  se  falta  por  completo  á la  exactitud 
histórica.  ¡Engendrado  el  derecho  de  las  hembras  por 
la  ley  de  Partida!  No  era  ese,  Sr.  Cánovas,  el  lenguaje 
que  usaban  las  Cortes  de  1789  y que  repite  la  prag- 
mática sanción  de  1830.  Atestiguado  por  la  ley  de  Par- 
tida, no  engendrado , como  dice  S.  S.  en  el  preámbulo 
del  decreto.  (El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros : 
No  he  dicho  tal  cosa.)  ¿No  ha  dicho  S.  S.  tal  cosa?  (El 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros : No,  de  las  hem- 
bras no:  he  dicho  que  la  ley  de  la  sucesión  española 
era  la  Ley  de  Partida.) 

Su  señoría  dice  que  la  sucesión  regular,  esto  es,  el 
derecho  de  representación  y el  derecho  de  las  hembras 
de  mejor  línea,  es  un  derecho  engendrado  en  la  ley  de 
Partida,  y yo,  á esa  frase  que  S.  S.  ha  estampado  (y 
lo  veremos  cuando  lleguemos  á las  rectificaciones,  para 
no  interrumpir  ahora  el  discurso),  opongo  ia  frase 
que  por  unanimidad  emplearon  las  Córtes  de  1789,  así 
en  la  proposición  como  en  la  petición,  como  en  el 
acuerdo  ó el  voto,  que  fué  la  de  atestiguado  por  la  ley 
departida . ¿Por  qué?  porque  el  órden  de  sucesión  regu- 
lar, con  el  derecho  de  representación,  con  el  derecho 
de  las  hembras,  es  tan  antiguo  como  la  Monarquía. 

Pues  qué,  ¿no  recuerda  S.  S.  que  es  tan  erudito,  y 
lo  digo  con  completa  sinceridad,  las  capitulaciones 
matrimoniales  de  Doña  Berenguela  con  Conrado,  hijo 
del  Emperador  de  Alemania?  Pues  en  esas  capitulacio- 
nes, que  son  más  de  un  siglo  anteriores  á la  confección 
del  Código  de  las  Partidas,  se  establecía  ya,  como  era 
costumbre  en  aquellos  tiempos,  por  pacto,  la  manera 
de  suceder  al  Trono;  y esa  manera  de  suceder,  según 
esas  capitulaciones  (escritas  por  ciert-o  en  un  latin 
macarrónico  que  de  seguro  no  entenderían  si  resuci- 
taran, Virgilio  y Cicerón),  era  la  sucesión  regular,  la 
sucesión  de  las  hembras.  Véase  si  era  antiguo  ese  de- 
recho. De  manera  que  no  fué  engendrado  por  la  ley  de 
Partida,  sino  simplemente  atestiguado,  como  dicen  las 
Córtes  de  1789. 

¿Pero  es,  Sres.  Diputados,  que  los  hechos  subsi- 
guientes á la  fundación  contraríen  y resistan  ó repug- 
nen el  sentido  claro  de  la  fundación  del  principado? 
Al  tratar  de  esto  no  puedo  ménos  do  manifestar  mi 
asombro  por  las  tésís,  por  las  afirmaciones  que  se  han 
estampado  en  el  preámbulo  del  decreto  do  22  de  Agos- 
to, lo  cual  tiene  mayor  gravedad  cuando  el  que  las  ha 
estampado  es  un  hombre  que,  fuera  de  toda  pasión 
política  (esto  está  reconocido  por  todo  el  mundo),  tie- 
ne tanta  competencia  en  materias  históricas  como 
el  Sr.  Cánovas  del  Castillo. 

Se  empieza  por  decir  que  una  hembra,  no  más  que 
una,  fué  jurada  por  Princesa,  y que  después  del  acto 
de  la  jura  no  se  la  volvió  á nombrar  de  esa  manera;  se 
añade  que  ya  desde  los  Reyes  Católicos  se  suprimió  el 
dictado  de  Asturias,  quedando  solo  el  de  Princesa;  y vi- 
niendo á la  dinastía  austríaca,  se  presenta  como  un 
portentoso  descubrimiento  el  de  haberse  borrado  hasta 
el  nombre  jurídico  de  Príncipe  de  Astúrias,  y se  da  la 
razón  de  esto.  El  Sr.  Cánovas  dice  que  reunidos  ya  una 
porción  de  Reinos,  consolidada  la  gran  Monarquía  es- 
pañola, D.  Felipe  II  hizo  jurar  á su  hijo  Príncipe  de 
Asturias,  de  Viana,  de  Girona  y de  Portugal,  haciendo 
para  cada  una  de  estas  juras,  viajes  que  eran  molestos 
y difíciles  en  aquella  época  en  que  las  vías  de  comu- 


nicación eran  tan  malas,  y que  D.  Felipe  II  no  encon- 
tró mejor  medio  de  atajar  este  inconveniente  que  sus- 
tituir á la  frase  Príncipe  de  Astúrias  la  de  Príncipe  á 
secas  ó Príncipe  de  estos  Reinos.  Contento  y orgulloso 
el  Sr.  Cánovas  de  este  descubrimiento,  no  oculta  á S.  M. 
el  Rey  su  satisfacción,  y le  dice:  ano  deja  de  ser  raro 
que  nadie  haya  advertido  hasta  ahora  que  este  y no  otro 
fue  el  motivo  de  que  la  denominación  de  Príncipe  de 
Astúrias  desapareciera  del  lenguaje  jurídico  durante 
los  remados  de  la  Casa  de  Austria,  y hasta  del  uso  co- 
mun,  conservándose  solo  en  los  libros  de  ciertos  histo- 
riadores castellanos,  en  verdad  eruditos,  pero  no  siem- 
pre al  corriente  de  las  materias  del  Estado.» 

Pues,  Sres.  Diputados,  todo  esto  es  una  novela  con 
que  se  ha  sorprendido  el  ánimo  de  S.  M.  el  Rey  Yo  os 
presentaré  textos  oficiales,  documentos  auténticos,  que 
contradicen  todas  estas  aserciones,  aunque  no  serán  mu- 
chos, porque  no  quiero  abusar  de  vuestra  benevolencia. 

Por  de  pronto  me  permitiréis  que  empiece  recor- 
dándoos que  D.  Juan  II  hizo  jurar  á dos  hijas  suyas. 
Es  decir,  que  si  quedaba  alguna  duda  sobre  la  inteli- 
gencia verdadera  de  la  fundación,  tenemos  la  inter- 
pretación auténtica , tenemos  la  aplicación  que  el  fun- 
dador hizo  de  ella  en  dos  casos,  haciendo  jurar  á dos 
hembras  por  Princesas  de  Astúrias.  Don  Juan  II,  que 
debia  conocer  bien  el  sentido  de  la  fundación,  es  decir, 
que  debia  estar  muy  penetrado  y muy  lleno  de  su  pro- 
pio espíritu;  D.  Juan  II,  á cuya  conciencia  es  en  vano 
que  intente  también  sobreponerse  el  Sr.  Cáuovas  como 
descubridor  de  cosas  raras,  dice,  que  con  arreglo  á 
la  fundación,  la  hembra  que  es  heredera  presunta 
de  la  Corona,  debe  sor  jurada  por  Princesa,  y en  su 
virtud  hace  jurar,  primero  á Doña  Catalina,  y luego 
á Doña  Leonor.  Contra  estos  hechos,  ¿de  qué  sirven  las 
afirmaciones  de  S.  S.?  Todavía  no  estábamos  entonces 
en  los  perturbados  tiempos  de  Enrique  IV,  cuyo  reina- 
do, según  S.  S.,  no  merece  tomarse  en  cuenta,  pues  no 
ha  de  ser  fuente  de  derecho  ni  regla  ó norma  para 
nada  aquel  período  anárquico  de  la  historia  pátria. 

Pero,  señores,  es  bueno  saber  también  lo  que  pasó 
en  tiempo  de  Enrique  IV  y cuando  ya  se  mezclaba  en 
este  negocio  el  nombre  siempre  respetable  y venerando 
de  Isabel  la  Católica.  Y sobre  este  punto  me  habéis  de 
permitir  que  os  recuerde  lo  que  resulta  de  un  docu- 
mento que  no  se  ha  publicado,  á pesar  de  ser  muchos 
los  que  han  visto  la  luz  pública.  Lo  que  dice  la  Cróni- 
ca de  los  Ilustrísimos  Principes  D.  Henrique  y su  her- 
mano D.  Alfonso  Reyes  de  Castilla  y de  León , fecha  por 
D . Alfonso  de  P alenda , crónica  que  no  está  impresa. 
Como  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  en  el  preámbulo  del 
decreto  muestra  grande  empeño  en  demostrar  que  ja- 
más se  ha  confundido  el  principado  de  Astúrias  con  la 
sucesión  á la  Corona  y que  han  sido  cosas  de  todo  pun- 
to independientes,  es  bueno  que  yo  lea  algunos  párra- 
fos de  ese  cronista,  sin  perjuicio  de  invocar  otros  tes- 
timonios de  gran  autoridad. 

Dice:  «la  cual  (D.  Juana)  nasció  en  el  año  de  nues- 
tro Redemptor  de  1462,  en  cuyo  nascimiento  el  Rey 
mandó  hacer  muy  grandes  fiestas,  mostrando  grande 
alegría,  y mandó  luego  que  todos  los  grandes  jurasen 
á aqziella  por  Princesa  heredera  de  estos  Reinos.» 

¿Va  viendo  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros cómo  mucho  antes  de  D.  Felipe  II,  cuando  todavía 
no  habia  aparecido  en  la  escena  española  la  dinastía 
austríaca,  ya  se  empleaba  en  las  ceremonias  de  las  ju- 
ras esa  frase  de  Príncipe  á solas,  ó Príncipe  heredero 
de  estos  Reinos? 
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Pues  más  adelante  añade  en  la  segunda  parte,  ca- 
pítulo 4.°,  hablando  ya  de  la  jura  de  la  Princesa  Doña 
Isabel,  verdadera  heredera:  ((Esto  habia  querido  públi- 
camente confesar  (el  Rey  D.  Enrique)  para  confirma- 
ción del  derecho  hereditario  de  la  Princesa  Doña  Isabel 
su  hermana...  besaron  la  mano  (los  Grandes)  á la  Prin- 
cesa Doña  ísabel,  á la  cual  todos  juraron  'por  Princesa 
verdadera  destos  reinos , y luego  fueron  escriptas  letras 
por  la  Princesa  dirigidas  al  Arzobispo  de  Toledo.» 

Carta  de  la  Princesa  Doña  Isabel  la  Católica  al 
Arzobispo  de  Toledo:  «Doña  Isabel,  por  la  divina  gra- 
cia .Princesa  legítima  heredera  destos  reinos...  á mí 
place  que  el  Rey  D.  Enrique  mi  hermano  aya  título  de 
Rey  cuanto  viviere,  y por  agora  yo  me  contento  con  el 
título  de  Princesa , y yo  os  ruego  le  queráis  á éi  pres- 
tar obediencia...  en  tal  manera  que  á mí  seáis  obliga- 
dos como  d Princesa  y heredera  destos  remos , é al  dicho 
señor  Rey  D.  Enrique  mi  hermano,  como  á Rey  y Se- 
ñor. Dada  en  Cebreros  á 18  de  Setiembre  de  1468. 

Se  ven,  pues,  y podia  citar  otros  muchos  textos 
que  omito  por  no  causaros  más  molestia;  se  ven,  pues, 
dos  cosas:  cuando  Doña  Isabel  la  Católica  dice:  «yo  no 
permito  que  me  alcéis  por  Reina  mientras  mi  hermano 
D.  Enrique  IV  viva;  ese  es  el  verdadero  Rey;  y yo,  por 
agora,  mientras  él  viva,  me  contento  con  el  título  de 
Princesa  y quiero  que  me  prestéis  el  juramento  por 
Princesa  heredera  de  estos  reinos,»  aparece  claro  como 
la  luz  que  el  principado  iba  unido  íntimamente  á la 
inmediata  sucesión  á la  Corona;  y se  ve  también  por 
esto  que  la  fórmula  de  Príncipe  ó Princesa  heredera 
de  estos  Reinos  es  anterior  á Felipe  II,  y por  consi- 
guiente, que  la  historia  que  se  hace  y las  razones  que 
se  alegan  para  la  soñada  trasformacion  del  principado 
de  Asturias  en  principado  de  estos  Reinos  en  el  preám- 
bulo del  decreto  de  22  de  Agosto  no  tiene  el  más  leve 
fundamento. 

Pero  todavía  me  habéis  de  permitir  que  os  lea  otro 
texto;  porque  al  cabo,  si  el  reinado  de  Enrique  IV 
fué  una  série  de  turbulencias  y trastornos,  no  diréis  lo 
mismo  del  reinado  de  los  Reyes  Católicos.  ¿No  fueron 
los  Reyes  Católicos  los  que  hicieron  la  unidad  de  esta 
Monarquía?  ¿No  fueron  los  Reyes  Católicos  los  que  do- 
minaron á aquellos  Grandes  tan  turbulentos  y esta- 
blecieron sobre  firmísimas  bases  la  autoridad  de  los 
Monarcas?  Pues  vamos  á ver  qué  es  lo  que  hicieron  los 
Reyes  Católicos  con  la  sucesión  legítima  que  tuvieron, 
^ así  quedará  demostrado  que  no  solo  es  evidente  por 
el  testimonio  de  D.  Juan  I,  de  D.  Juan  II  y de  D.  En- 
rique IV,  que  el  principado  de  Asturias  era  accesible  á 
las  hembras,  sino  también  que  eso  resulta  con  igual 
evidencia  del  reinado  de  los  Reyes  Católicos  por  la 
aplicación  que  de  esa  fundación  hicieron  á su  propia 
hija. 

Os  pido  un  poco  de  atención. 

«Convocatoria  para  las¡Córtes  de  Toledo  para  jurar 
á la  Princesa  Doña  Isabel  y su  marido  por  muerte  del 
Príncipe  D.  Juan:  Bien  sabedes  cómo  plugo  á Dios 
nuestro  Señor,  de  llevar  para  sí  al  muy  ilustre  Prínci- 
pe D.  Juan,  nuestro  hijo  primogénito,  heredero  que 
avia  de  ser  destos  nuestros  reinos  é señoríos;  por  lo 
cual  quedó  por  nuestra  hija  primogénita  heredera,  para 
después  de  ios  dias  de  mí  la  Reina,  en  defecto  de  va- 
ron,  la  Serenísima  Doña  Isabel,  Reina  de  Portugal, 
nuestra  hija  mayor  legítima,  et  porque  según  las  leyes 
é usos  é costumbre  destos  nuestros  Reinos , usada  é guar - 
dada  en  ellos , los  Procuradores  de  las  cibdades  é villas 
dellos,  que  suelen  ser  llamados  á Cortes,  juntos  en  ellas 
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han  de  recibir  é jurar  ai  Hijo  ó Hija  primogénito  y he- 
redero del  padre  ó madre,  de  cuya  sucesión  entrará  por 
Príncipe  y heredei'o , para  después  de  los  dias  de  aquel 
á quien  ha  de  guardar...  etc.» 

Pues  esto  que  es  tan  terminante,  y que  repiten  los 
Reyes  Católicos  varias  veces  en  la  jura  de  su  hija  Doña 
Isabel,  vuelven  á repetirlo  en  la  cédula  de  convocato- 
ria de  las  Cortes  para  la  jura  de  su  otra  hija  Doña 
Juana  por  Princesa  heredera,  á consecuencia  de  la 
muerte  del  Príncipe  D.  Miguel,  su  nieto : siendo  muy 
curioso  y digno  de  notarse,  que  jurada  por  Princesa 
Doña  Isabel,  hija  primogénita  de  los  Reyes  Católicos, 
perdió  el  principado  por  el  nacimiento  de  su  hermano 
D.  Juan,  descendiendo  á la  categoría  de  simple  Infan- 
ta, ni  más  ni  ménos  que  en  nuestros  dias  ha  ocurrido 
con  D.  Alfonso  y su  hermana  Doña  Isabel,  «que  los 
Grandes  y Perlados  y Procuradores  destos  sus  Reinos 
avian  jurado  á la  muy  ilustre  Señora  Doña  Isabel,  In- 
fanta que  agora  es , por  Princesa  ó primogénita  here- 
dera de  los  Reinos  de  Castilla  y de  León...  etc.» 

Ya  no  quedará,  pues,  duda  de  que  el  principado, 
por  el  texto  de  la  fundación  y por  la  aplicación  que  se 
le  dió  en  los  primeros  reinados,  es  un  mayorazgo  ro- 
gular  sin  llamamientos  propios,  ó sea  con  el  mismo 
orden  de  suceder  de  la  Corona,  por  haber  sido  creado 
como  anejo  é inherente  á la  cualidad  de  inmediato  su- 
cesor al  Tronó. 

Pero  se  objeta  que  en  todos  esos  documentos,  así 
los  que  se  refieren  á los  Reyes  Católicos  como  ios  quo 
pertenecen  y atañen  al  período  de  la  dinastía  austría- 
ca y al  de  la  borbónica,  si  bien  se  emplea  la  palabra 
Príncipe y siempre  se  suprime  de  Asturias.  El  consejero 
de  Estado  Sr.  Vida,  ai  insertar  en  su  folleto  el  ceremo- 
nial observado  por  la  Casa  de  Borbon,  dice  en  una  nota 
que  solo  cuando  el  redactor  habla  por  su  cuenta  de- 
nomina al  sucesor  Príncipe  de  Astúrias;  pero  que  lo 
verdaderamente  oficial  y cancilleresco,  que  es  la  fór- 
mula del  juramento  de  las  Cortes,  dice  que  se  le  reco- 
noce por  Príncipe  de  estos  reinos  y señoríos,  sin  el  adi~ 
tamento  de  Astúj'ias. 

¿Queréis,  Sres.  Diputados,  convenceros  de  que  lo 
mismo  bajo  los  Reyes  Católicos  que  en  tiempo  de  la 
dinastía  austríaca  y bajo  la  dinastía  borbónica,  se  ha 
sobreentendido,  siempre  que  se  hablara  de  principado, 
que  éste  era  y no  podia  ser  otro  que  el  de  Astúrias? 
Pues  vais  á oir  argumentos  decisivos;  os  voy  á recor- 
• dar  ciertos  textos  que  no  tienen  réplica  y que  no  he 
necesitado  buscar  entre  el  polvo  de  nuestros  archivos; 
soy  letrado,  estoy  acostumbrado  á manejar  los  Códi- 
gos, y he  encontrado  esos  textos  en  Códigos  que  están 
vivos  y que  aplican  todos  los  dias  los  tribunales  de 
justicia.  Por  ejemplo:  respecto  á Doña  Isabel  la  Cató- 
lica, de  quien  se  ha  negado  que  se  apellidara  nunca 
Princesa  de  Astúrias , teneis  el  Fuero  de  Vizcaya,  quo 
aplican  casi  todos  los  dias  las  Audiencias  de  Navarra 
y de  Burgos  y el  Tribunal  Supremo,  y en  la  edición 
oficial  de  ese  fuero  están  al  final  copiadas  las  confir- 
maciones de  diversos  Reyes,  y -entre  otras  creo  que 
está  la  primera  la  de  Doña  Isabel,  Princesa  de  Astiir 
rías,  que  se  da  esta  denominación  á sí  propia  en  ese 
documento  oficial  y auténtico,  en  ese  Código  vivo. 

Pues  permitidme  que  os  cite  otro  Código  que  es  de 
más  general  aplicación,  puesto  que  la  tiene  en  todas 
las  provincias  de  España:  la  Novísima  Recopilación.  En 
la  Novísima  Recopilación  está  inserto  el  auto  acordado 
de  Felipe  V cambiando  el  orden  de  sucesión  á la  Coro- 
na; á pesar  de  que  aquel  Monarca  venia  representando 
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él  derecho  de  una  hembra,  por  una  contradicción  in- 
explicable y por  razones  ó presiones  extrañas  que  no 
es  del  caso  averiguar  ahora,  estableció  la  ley  sálica. 
Pues  bien;  en  el  auto  acordado  dice  Felipe  V estas  pa- 
labras: «que  por  fin  de  mis  dias  suceda  en  esta  Corona 
el  Principe  de  Asturias , Luis,  mi  muy  amado  hijo.»  De 
manera  que  en  el  linde  mismo  que  divide  la  dinastía 
austríaca  de  la  dinastía  borbónica,  teneis  documentos 
oficiales,  nada  ménos  que  la  ley  que  establece  la  suce- 
sión á la  Corona  de  España,  donde  se  dice  que  el  Prin- 
cipado deque  se  trata  es  el  principado  de  Asturias . Y 
en  cuanto  á la  dinastía  austríaca,  en  primer  lugar,  se- 
ñores, ¿no  tenemos  el  testimonio  autorizado  del  actual 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros?  Porque,  notad- 
lo bien,  Sres.  Diputados:  el  Palacio  de  que  habla  el  señor 
Cánovas  del  Castillo  no  es  el  Palacio  actual,  construido 
por  la  dinastía  borbónica,  sino  el  que  habia  construido 
la  dinastía  austríaca;  el  que  comenzó  Carlos  I y con- 
tinuó Felipe  II.  Pues  en  ese  Palacio  era  cosa  corriente 
lo  de  las  habitaciones  del  Principe  de  Asturias . ¿Cómo 
habia  de  estar  borrado  este  nombre  y tan  alta  digni- 
dad de  la  memoria  de  la  corte,  cuando  en  el  mismo 
Palacio  construido  por  los  Beyes  de  la  dinastía  aus- 
tríaca se  destinaron  permanentemente  determinadas 
habitaciones  al  Príncipe  de  Asturias?  Eso  nos  dice  al 
ménos  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  historiador;  pero 
además  sabemos  que  Felipe  IV  ordenó  se  redactase  un 
memorial  que  sirviese  de  patrón  para  las  juras  de  los 
Príncip^  en  los  reinados  sucesivos,  y ese  ceremonial 
se  redactó  por  uno  de  los  servidores  más  allegados  á 
la  persona  del  Rey,  que  estaba  por  lo  mismo  muy  en- 
terado de  los  negocios  de  la  corte.  Y por  cierto  que  lo 
hizo  con  gran  esmero,  retratando  en  el  estilo  y en  el 
lenguaje  el  carácter  caballeresco  y galante  de  la  corte 
de  Felipe  IV.  Pues  bien;  en  ese  ceremonial  se  advertía 
en  un  paréntesis  al  hablar  del  Príncipe,  que  se  aludia 
al  de  Asturias,  porque  Príncipes  de  Asturias  han  sido 
siempre  entre  nosotros  los  primogénitos  del  Rey,  por 
más  que  haya  habido  también  el  principado  de  Girona 
y el  de  Viana. 

Ya  veis,  Sres.  Diputados,  que  en  el  decreto,  ó en  los 
motivos  que  se  expusieron  á S.  M.  para  obtener  ese  de- 
creto, hay  los  vicios  de  obrepción  y subrepción;  de  ma- 
nera que  aun  en  aquellos  tiempos  en  que  los  Reyes  usa- 
ban la  fórmula  de  ordeno  y mando  en  virtud  de  mi  po- 
derío real  absoluto , no  reconociente  superior  en  lo  tem- 
poral, los  tribunales  le  hubieran  considerado  como 
carta  desaforada , empleando  la  fórmula  cortés  y res- 
petuosa, pero  al  mismo  tiempo  digna  y viril,  de  se 
obedece}  pero  no  se  cumple . 

Y como  veo  que  esta  discusión  no  puede  ménos  de 
ser  molesta,  voy  á abreviarla,  para  acercarme  á la  cues- 
tión verdaderamente  constitucional. 

Desde  el  auto  acordado  de  Felipe  V,  es  evidente, 
señores,  que  no  podia  ofrecerse  duda  alguna;  porque 
establecida  la  ley  sálica,  es  claro  que  solo  los  varones 
podían  llevar  el  título  de  Príncipes  de  Asturias.  Y esto 
se  prolongó  hasta  1830,  porque  aunque  es  verdad  que 
las  Córtes  de  1789  derogaron  esa  ley  exótica  y resta- 
blecieron la  antigua  ley  española  en  que  tenían  cabida 
en  la  sucesión  del  Trono  las  hembras,  este  acuerdo 
‘ quedó  secreto;  y aunque  es  también  cierto  que  más 
tarde  las  célebres  é inolvidables  Córtes  de  Cádiz  resta- 
blecieron en  la  Constitución  la  sucesión  regular  en  la 
Corona  y en  el  principado  de  Asturias,  y que  esta  Cons- 
titución se  restableció  en  1820,  también  lo  es  que  los 
actos  incalificables  de  18 14  y 1823  hicieron  inaplica- 


ble la  obra  inmortal  de  nuestros  padres,  hasta  que  pu- 
blicada la  pragmática  de  1830,  se  aproximó  el  alum- 
bramiento de  S.  M.  la  Reina  Doña  Cristina  y el  naci- 
miento de  Doña  Isabel  II,  madre  de  D.  Alfonso  XII. 

El  hábito,  que  es  una  segunda  naturaleza,  hizo 
creer  en  los  últimos  tiempos  que  el  principado  de  As- 
turias era  dignidad  propia  de  varones,  porque  las  ge- 
neraciones últimas  tenían  la  costumbre  de  no  ver  esa 
dignidad  en  ninguna  hembra.  Por  consiguiente,  entre 
las  gentes  indoctas,  y acaso  en  ciertos  círculos  y salo- 
nes, se  creía  de  buena  fé  que  solo  los  varones  podían 
llevar  ese  título.  Contribuyó  á fomentar  esta  duda  el 
partido  apostólico,  que  no  creía  en  la  eficacia  del  acuer- 
do de  las  Córtes  de  1789,  y que  tenia  por  bandera  el 
derecho  de  agnación,  y por  jefe  la  persona  de  D.  Oár- 
los  que  representaba  este  derecho;  y por  último,  aca- 
baron de  robustecer  estas  dudas,  las  vacilaciones  de 
Fernando  VII,  que  pasó  los  tres  últimos  años  de  su 
vida  en  una  lucha  tenaz  entre  el  sentimiento  de  la  pa- 
ternidad y el  miedo  al  partido  apostólico,  único  apo- 
yo que,  dada  su  historia,  podia  buscar  para  su  Corona. 

Porque,  señores,  después  de  todo,  lo  que  dijo  Fer- 
nando VII  en  la  declaración  famosa  en  que  explicó 
cómo  se  le  habia  arrancado  la  firma  para  la  deroga- 
ción de  la  pragmática  sanción  de  1830,  es  una  cosa 
completamente  verdadera.  ¿Qué  fuerza  tenia  D.  Fer- 
nando VII  para  hacer  triunfar  el  derecho  de  su  hija, 
después  de  los  actos  de  1814  y 1823?  Para  que  aque- 
lla Régia  cuna  en  que  se  mecía  una  niña  que  ha  sido 
luego  la  augusta  madre  de  D.  Alfonso  XII,  flotara  so- 
bre las  aguas  y llegase  á tomar  la  codiciada  orilla,  lo 
primero  que  se  necesitaba  era  que  quedase  borrado  del 
libro  de  los  vivos  D.  Fernando  VII,  y que  una  matro- 
na augusta,  inspirándose  en  el  sentimiento  de  la  ma- 
ternidad, abriera  los  calabozos  donde  gemían  los  pa- 
tricios más  eminentes  de  las  Córtes  de  1812  y 1820,  y 
entregase  á la  hidalguía  y generosidad  del  partido  li- 
beral aquella  pobre  cuna  tan  combatida  por  recios 
temporales.  Por  eso  no  tienen  perdón  los  Gobiernos 
que  quieren  divorciar  á esta  dinastía  del  partido  libe- 
ral, que  para  defender  los  derechos  de  aquella  niña 
hubo  de  sostener  una  guerra  sangrienta  de  siete  años, 
al  cabo  de  los  cuales  triunfó  la  ley  nacional  sobre  la 
ley  extranjera  y exótica;  el  derecho  de  las  hembras 
sobre  el  de  la  varonía  y la  agnación  representado  por 
D.  Cárlos;  pero  no  triunfó  sola,  sino  indisolublemente 
unida  á la  causa  de  la  libertad. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  desde  que  Fernan- 
do Vil,  hostigado  por  el  cariño  de  su  mujer  y por  la  in- 
fluencia de  la  Reina  de  Nápoles,  y movido  á la  vez  por 
los  sentimientos  de  la  paternidad,  publicó  la  pragmá- 
tica de  1830,  que  le  enajenó  de  pronto  y por  entero 
las  simpatías  del  partido  apostólico,  hasta  1832  en  que 
la  revocó,  en  ese  intermedio  se  verificó  precisamente  el 
alumbramiento  de  Doña  Cristina,  y cuando  al  redactar 
el  ceremonial  se  consultó  á Fernando  VII  si  se  debía 
poner  Príncipe  ó Princesa,  ó como  ahora  se  ha  hecho, 
Príncipe  ó Infanta,  el  Rey  tomó  la  pluma  y puso  de  su 
letra  «Infanta.»  La  razón  de  esto  es  obvia  y fácilmen- 
te se  adivina.  La  situación  de  Fernando  VII  era  muy 
crítica.  Tenia  en  contra  suya  al  partido  apostólico,  y 
no  podia  esperar  el  apoyo  del  partido  liberal,  cuyos 
hombres  más  importantes  estaban  en  los  presidios.  En 
tal  situación,  cuando  se  le  consultó  acerca  del  ceremo- 
jiial,  naturalmente  se  diría  á sí  mismo:  ¿para  qué  irritar 
más  á mi  hermano  y sus  parciales?  Si  nace  varón,  la 
cuestión  queda  resuelta  por  sí  misma,  porque  aun  con 
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arreglo  á la  ley  sálica  será  desde  luego  Príncipe  de 
Asturias  el  hijo  que  nazca,  con  preferencia  á su  tio, 
sin  que  nadie  pueda  disputarle  la  Corona;  y si  nace 
hembra,  publicada  ya  la  pragmática,  no  ha  de  quedar 
asegurado  su  derecho  al  Trono  porque  en  el  acta  de 
su  nacimiento  digamos  Princesa  en  vez  de  Infanta. 
Eso  hizo  Fernando  VII  en  su  difícil  y angustiosa  si- 
tuación. Pues  ese  modelo  es  el  que  ha  imitado  el  se- 
ñor Cánovas  del  Castillo  en  esta  época;  esa  y no  otra 
ha  sido  la  razón  inductiva  de  ese  célebre  ceremonial 
de  la  hija  primogénita  de  D.  Alfonso  XII,  hijo  de  Isa- 
bel II,  representación  directa  de  las  hembras  y no  de 
la  varonía  y de  la  agnación.  Esa  ha  sido  la  fuente  de 
inspiración  de  S.  S.  No  hay  más  ejemplares,  porque  en 
seguida,  terminada  la  guerra  civil,  consolidado  el  triun- 
fo de  las  hembras,  indisolublemente  unida  su  causa  á 
la  causa  liberal,  se  casó  Doña  Isabel  II,  y acercándo- 
se la  época  de  su  primer  alumbramiento,  se  suscitaron, 
es  verdad,  las  dudas  que  era  natural  se  suscitaran  por 
las  razones  que  antes  apunté;  pero  esas  dudas  quedaron 
completamente  resueltas  con  el  decreto  de  1850.  Des- 
de entonces  ese  decreto  se  ha  aplicado  cuatro  veces; 
de  manera  que  al  acercarse  el  alumbramiento  de  S.  M. 
la  Reina  Doña  Cristina,  el  derecho  público  vigente  era  el 
de  que  las  hembras,  cuando  tenian  la  calidad  de  here- 
deras presuntas  del  Trono,  gozaran  lo  mismo  que  los 
varones  de  la  alta  dignidad  del  principado  de  Asturias. 

¿Con  qué  derecho,  en  virtud  de  qué  razones  el  se- 
ñor Cánovas  del  Castillo  ha  derogado  ese  decreto  de 
1850?  El  Sr.  Cánovas  se  ha  anticipado  á contestar  á 
esta  pregunta,  y con  él  la  han  contestado  también  sus 
amigos,  creyendo  dar  respuesta  decisiva:  han  dicho 
que  un  decreto  se  deroga  por  otro.  Aquí  cuadra,  á mi 
entender,  recordar  lo  que  á otro  propósito  dijo  un  emi- 
nente orador,  gloria  de  la  tribuna  española;  aquí  cua- 
dra recordar  lo  que  los  escolásticos  decian,  que  el  ver- 
dadero saber  consiste  en  acertar  á distinguir  lo  se- 
mejante; porque  yo  me  propongo  demostrar  que  hay 
distancia  inmensa  entre  el  decreto  de  1850,  que  tiene 
en  rigor  carácter  puramente  reglamentario  y es  de 
todos  modos  conforme  con  la  Constitución,  y el  decreto 
caprichoso  ó inconstitucional  suscrito  por  el  Sr.  Cáno- 
vas del  Castillo.  Yo  voy  á demostrarlo;  no  se  impa- 
ciente S.  S. 

Señores,  ¿qué  dice  el  decreto  de  1850?  Dice  lo  si- 
guiente: 

«Artículo  único.  Los  sucesores  inmediatos  á la  Co- 
rona con  arreglo  á la  Constitución  de  la  Monarquía, 
sin  distinción  de  varones  ó hembras,  continuarán  de- 
nominándose Príncipes  de  Asturias , con  ios  honores  y 
prerogotivas  que  son  consiguientes  á tan  alta  dig- 
nidad.» 

¿Qué  es,  por  consiguiente  ese  decreto?  Pues  es  el  co- 
rolario natural,  la  consecuencia  indeclinable  de  la  pu- 
blicación de  la  pragmática-sanción  de  1830  elevando  á 
ley  el  acuerdo  de  las  Cortes  de  1789  que  derogaron  la 
ley  sálica  y restablecieron  la  ley  española,  la  ley  nacio- 
nal, la  sucesión  regular  al  Trono  con  derecho  de  las  hem- 
bras de  mejor  línea  y grado.  ¿Es  otra  cosa  este  decreto? 
Yo  digo  que  publicada  la  pragmática-sanción  y las 
Constituciones  de  1812,  1837  y 1845,  todas  las  cuales 
restablecieron  el  derecho  de  las  hembras  al  Trono , el 
Poder  ejecutivo  estaba  en  su  derecho,  y lo  que  es  más, 
tenia  la  sacratísima  obligación  de  hacer  lo  que  hizo, 
porque  por  eso  y para  éso  está  encargado  por  la  Cons- 
titución de  publicar  los  decretos  que  sean  conducentes  a 
la  mejor  aplicación  de  las  leyes . ¿Era  ó no  era  ley  del 


Reino,  desde  la  pragmática  de  1830,  y con  arreglo  á 
la  Constitución  vigente  en  aquella  sazón,  el  derecho  de 
las  hembras  á suceder  en  la  Corona?  Pues  si  era  ley 
del  Reino,  estaba  en  las  atribuciones  del  Poder  ejecu- 
tivo, con  arreglo  al  art.  34  de  la 'Constitución  vigente 
(otro  igual  habia  en  1845),  publicar  un  decreto  con- 
ducente á la  mejor  aplicación  de  aquella  ley. 

Podré  estar  equivocado,  pero  á mi  parecer,  este  ra- 
zonamiento es  concluyente  y perfectamente  lógico.  Ya 
veremos  cómo  se  contesta.  ¿Y  qué  dice  el  decreto  de 
22  de  Agosto?  Lo  que  vamos  á ver. 

«Art.  2.°  Los  hijos  varones  del  Monarca  reinante, 
que  conforme  á la  Constitución  del  Estado  fueren  in- 
mediatos sucesores  á la  Corona,  continuarán  gozando 
desde  que  nazcan  del  título  de  Príncipes,  y usarán  la 
denominación  de  Príncipes  de  Astúrias.» 

Primera  observación.  ¿Quién  le  ha  dado  derecho  al 
Sr.  Cánovas  del  Castillo,  siendo  como  es  el  principado 
de  Astúrias  un  mayorazgo  y una  ley,  para  introducir 
la  palabra  varones , no  teniendo  esa  palabra  la  funda- 
ción? Pues  este  decreto  por  esto  solo  empezaria  á te- 
ner carácter  legislativo;  para  que  se  vea  que  no  es  lo 
mismo  un  decreto  que  otro  decreto,  porque  si  un  de- 
creto destinado  á cumplir  ó á tomar  las  medidas  con- 
ducentes para  que  se  cumplan  las  leyes  del  Reino  es 
perfectamente  constitucional,  otro  decreto  que  invado 
las  atribuciones  del  Poder  legislativo  es  un  decreto  in- 
constitucional, por  el  cual  caen  en  responsabilidad  los 
Ministros.  ^ 

Segunda  observación  respecto  de  este  art.  2.°  Dice 
el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  que  los  varones  continuarán 
llevando  el  título  de  Príncipes  de  Astúrias  desde  que 
nazcan ; y me  ocurre  una  dificultad,  y es,  que  esto  en 
muchos  casos  es  de  imposible  aplicación.  ¿Por  qué? 
Porque  si  hay  varios  hermanos  y muere  el  primogé- 
nito, el  segundogénito,  que  es  y no  puede  monos  de 
ser,  con  arreglo  á este  mismo  texto,  Príncipe  de  Astu- 
rias, no  puede  ser  Príncipe  de  Astúrias  desde  que  nace ; 
lo  será  desde  la  vacante . Y vea  el  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo las  quiebras  que  tiene  el  meterse  á enmendar  una 
legislación  secular.  (El  Sr.  Cánovas : ¿Y  el  art.  3.°?) 

Vamos  al  art.  3.°  Me  basta  haber  probado  respecto 
del  2.°  los  dos  vicios  capitales,  porque  ahora  voy  á de- 
mostrar que  el  3.°  es  imponderablemente  más  giave, 
más  erróneo,  más  caprichoso  y más  trascendental  que 
el  2.°  Artículo  3.°,  ó sea  el  artículo  con  que  está  enca- 
riñado por  lo  visto  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros: 

«Los  demás  Infantes  ó Infantas  que  fueren  inme- 
diatos sucesores  á la  Corona,  podrán  llevar  también  el 
título  de  Príncipes  ó Princesas  de  Astúrias;  pero  sola- 
mente cuando  dicha  dignidad  les  sea  otorgada  por  el 
Rey,  en  virtud  do  su  constante  prerogativa,  expresa- 
mente reconocida  en  la  Constitución  del  Estado.» 

Pues  allá  va  el  comentario.  En  primer  lugar,  ¿quién 
le  ha  dado  á S.  S.  autoridad  ni  derecho  para  declarar 
que  las  hijas  del  Monarca,  aunque  por  ley  del  Reino 
sean  sucesoras  inmediatas  á la  Corona,  y por  consi- 
guiente, estén  como  están  y no  pueden  ménos  de  estar 
comprendidas  en  el  llamamiento  hecho  en  la  fundación 
del  principado,  no  podrán  sin  embargo  llevar  el  título 
de  Princesas  de  Astúrias  mientras  el  Gobierno  no  les  dé 
su  vénia?  ¿Cómo,  tratándose  de  un  mayorazgo,  ha  de 
ser  lícito  á S.  S.  abrogarse  el  derecho  de  determinar 
quién  ha  de  suceder  y quién  no  ha  de  suceder  en  él,  á 
su  voluntad?  Por  de  pronto,  señores,  cuando  se  ocupa 
ese  banco  y se  tiene  la  altísima  honra  de  aconsejar  á 
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un  Monarca  y de  regir  los  destinos  de  un  pueblo,  es 
menester  empezar  por  tener  mucho  respeto  á las  tra- 
diciones y cuidar  con  gran  esmero  de  las . glorias  na- 
cionales; y ai  escribir  este  art.  3.°  do  que  tanto  se  en- 
vanece el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  ha  empezado  por 
negar  la  legitimidad  con  que  llevó  el  título  de  Prince- 
sa de  Asturias  Doña  Isabel  la  Católica,  que  es  la  he- 
roína que  forma  nuestra  epopeya  nacional.  Y después 
de  haber  negado  esa  legitimidad  á Doña  Isabel  la  Ca- 
tólica, se  la  ha  negado  á una  augusta  dama,  á la  her- 
mana de  S.  M.  el  Rey,  que  ha  llevado  ese  título  por 
propio  derecho  desde  el  punto  en  que  nació,  hasta  que 
por  el  nacimiento  de  su  hermano  D.  Alfonso  ocurrió  la 
vacante  natural,  y el  mayorazgo  por  ministerio  de  la 
ley  de  Toro,  sin  ningún  apto  del  Poder  ejecutivo,  como 
decían  el  ilustre  Campomanes  y la  Cámara  de  Castilla 
en  el  siglo  pasado,  se  trásfirió  por  ministerio  de  la  ley 
en  D.  Alfonso,  descendiendo  á Infanta  Doña  Isabel,  ni 
más  ni  ménos  que  sucedió  con  la  otra  Doña  Isabel,  pri- 
mogénita de  los  Reyes  Católicos,  que  habiendo  sido 
Princesa  de  Asturias,  y después  de  jurada  como  tal, 
descendió  á la  categoría  de  Infanta  cuando  nació  su 
hermano,  y volvió  á rescatar  la  categoría  de  Princesa 
á la  muerte  de  éste;  ni  más  ni  ménos  que  la  rescató  la 
hermana  de  D.  Alfonso  XII;  con  la  diferencia  de  que 
la  hija  de  la  Reina  Católica  la  rescató  por  la  muerte  del 
Príncipe  D.  Juan,  mientras  que  aquí  la  vacante  la  pro- 
dujo felizmente  la  elevación  de  D.  Alfonso  al  Trono  de 
San  Fernando.  Gócese,  si  quiere,  el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo  en  haber  negado  esas  dos  legitimidades  y otras 
muchas  legitimidades;  pero  yo  sostengo  con  plena  con- 
vicción que  S.'S.  no  ha  tenido  derecho  para  nada  de 
eso.  Porque  ¿cómo  funda  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  esta 
facultad  exorbitante  que  se  abroga  para  dar  ó negar  á 
su  albedrío  la  dignidad  más  alta  que  hay  en  el  país 
después  del  mayorazgo  de  la  Corona,  la  del  principado 
de  Asturias?  Pues  se  funda  S.  S.  (declaro  que  lo  he  oido 
con  gran  sorpresa)  en  la  prerogativa  constitucional  del 
Rey  de  otorgar  títulos  del  Reino.  Pero,  señores,  ¿cuán- 
do so  ha  entendido  así  este  artículo  constitucional? 
¿Pues  no  añade  la  Constitución,  al  hablar  de  esa  pre- 
rogativa, « con  arreglo  á las  leyes?))  ¿Y  es  que  las  leyes 
de  España  autorizan  al  Rey,  bajo  la  responsabilidal 
exclusiva  de  S.  S.  y de  todos  los  Ministros,  para  dar  y 
quitar  los  títulos  establecidos  y poseídos  por  determi- 
nadas personas  y familias?  Pues  qué,  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  ¿lleva  su  desvanecimiento  hasta 
el  punto  de  creer  que  puedo  aconsejar  al  Rey  que  me 
nombre  á mí  Duque  de  Osuna,  Duque  de  Alba  ó Duque 
de  Medinaceli?  Pues  qué,  en  un  país  constitucional,  con 
prensa,  con  tribuna,  con  poderes  deslindados,  con  tri- 
bunales independientes,  ¿cree  S.  S.  que  impunemente 
puede  arrebatar  á ninguna  familia  un  título  por  ella 
poseído,  sin  que  esa  familia  tenga  el  derecho  de  pro- 
testar contra  el  acto  de  S.  S.  y llevarle  á los  tribunales? 

Esto  me  sugiere,  Sres.  Diputados,  otra  observación, 
otra  diferencia  bien  notable  entre  el  decreto  de  1850  y 
el  de  22  de  Agosto  último.  Si  por  ventura  se  hubieran 
equivocado,  y es  evidente  que  no  padecieron  tal  error, 
los  autores  del  decreto  de  1850,  habrían  hecho,  des- 
pués de  todo,  una  cosa  inofensiva.  ¿A  quién  perjudica- 
ban con  el  decreto  que  dieron  respecto  del  principado 
de  Asturias?  A nadie;  porque  si  entre  los  descendientes 
del  Rey  hay  varón,  á ese  y no  á la  hembra,  correspon- 
de el  principado.  ¿"No  hay  varón?  ¿Pues  qué  daño  se 
puede  hacer  á quien  todavía  no  figura  en  el  libro  de 
los  vivientes?  ¿Qué  daño  puede  hacer  á nadie  en  tal  caso 


el  que  la  hembra  se  titule  Princesa  de  Asturias  y lleve 
esa  alta  dignidad?  Mientras  que  con  lo  que  ha  hecho 
S.  S.  resulta  que  ha  sido  privada  de  esa  dignidad  una 
augusta  niña  dejándola  indefensa.  Porque  ¿qué  defen- 
sa tenia?  Al  cabo,  cuando  uno  do  los  Sres.  Ministros 
que  se  sientan  en  el  banco  azul,  ó de  los  que  en  él  se 
han  sentado  bajo  la  Presidencia  de  S.  S.,  ha  negado  el 
.derecho  á poseer  el  mayorazgo  de  segundogenitura, 
mayorazgo  en  gran  parte  familiar,  pero  también  polí- 
tico, instituido  en  el  reinado  de  D.  Carlos  III  en  cabeza 
del  Infante  D.  Gabriel,  y que  pertenece  hoy  a los  hijos 
del  Infante  D.  Sebastian;  cuando  eso  ha  sucedido,  S.  M. 
el  Rey,  como  tutor  y jefe  de  la  familia  Real,  ha  podido 
nombrarme  á mí  y autorizarme  para  que  entable  un 
recurso  en  justicia  contra  la  declaración  dictada  en  ese 
decreto;  y se  da  el  ejemplo,  según  una  frase  feliz  que 
no  es  mia,  de  un  litigio  promovido  por  D.  Alfonso  de 
Borbon  contra  D.  Alfonso  XII  ó su  Gobierno,  que  es  el 
responsable.  Esos  niños  tienen  un  recurso  en  justicia; 
pero  ¿qué  recurso  le  queda  á la  que  yo  consideró  legí- 
tima Princesa  de  Asturias,  Doña  Mercedes,  hija  de  los 
Reyes  de  España?  Sé  bien  que  había  un  remedio  en  la 
prerogativa  Real,  y yo  creo  en  la  iniciativa  constitu- 
cional del  Rey  con  independencia  absoluta  de  las  ma- 
yorías; nó  soy,  no,  de  los  que  profesan  la  doctrina  de  la 
omnipotencia  de  las  mayorías  parlamentarias.  Al  revés, 
recuerdo  ahora  que  no  hay  un  escritor  prudente  ni 
un  hombre  sensato  que  no  aplaudiese  grandemente  la 
disolución  decretada  por  Luis  XVIII  de  las  primeras 
Oórtes  de  la  Restauración,  donde  había  una  mayoría 
compuesta  en  gran  parte  de  emigrados  reaccionarios 
que  malograban  todos  los  esfuerzos  de  prudencia  y mo- 
deración del  Rey:  gracias  á que  tuvo  ese  acto  de  viri- 
lidad, prudencia  y energía,  la  catástrofe  no  vino  sino 
en  la  persona  del  Conde  de  Artois,  su  hermano,  jefe  de 
aquella  mayoría,  conocido  después  con  el  nombre  de 
Carlos  X. 

Creo,  pues,  sinceramente  en  la  integridad  de  la  pre- 
rogativa constitucional  del  Rey;  creo  en  la  integridad 
de  su  iniciativa,  porque  la  Constitución  no  la  limita; 
esa  prerogativa,  como  todas,  tiene  por  límite  único  la 
prudencia,  el  interés  del  Trono  y el  bien  de  la  Pátria. 
Pero  si  hay  algún  casa  en  que  la  iniciativa  constitu- 
cional del  Rey  es  imposible,  moralmente  imposible,  es 
cuando  al  Rey  le  llevan  los  Ministros  una  cuestión  que 
le  interesa  personalmente  ó es  del  interés  exclusivo  de 
sus  hijos;  porque  entonces,  razones  de  prudencia,  senti- 
mientos de  delicadeza. le  impiden  intervenir,  no  sea  que 
de  él  se  diga,  como  se  decía  de  Luis  Felipe,  que  hace 
una  política  personal,  egoísta  y de  familia,  en  vez  do 
hacer  una  política  desinteresada  y nacional.  Habéis, 
pues,  llevado  al  Rey  una.  cuestión  que  no  podía  ménos 
de  herirle  en  su  fibra  más  delicada,  y respecto  de  la 
cual  no  tenia  sin  embargo  libertad  de  acción.  No  ana- 
lizo los  otros  artículos  del  decreto  de  22  de  Agosto  poí- 
no molestaros  más;  pero  son,  en  suma,  la  modificación 
de  las  ordenanzas  del  ejército  y de  la  ley  orgánica  de 
tribunales,  y la  violación  de  la  fundación  del  princi- 
pado de  Astúrias,  de  las  leyes  de  Toro,  de  la  ley  de  1820 
restablecida  en  1836,  la  de  dotación  de  20  de  Junio  del 
76,  y de  todas  las  que  tienen  relación  con  la  institución 
de  que  me  ocupo.  Y para  terminar  la  cuestión  concréta 
del  principado  de  Astúrias,  voy  ahora  á dirigir,  á mi 
juicio  con  perfecto  derecho,  una  sencilla  pregunta  al 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 

¿Qué  móvil  ha  determinado  y qué  fin  se  ha  pro- 
puesto el  Sr,  Presidente  del  Congojo  de  Ministros  doro* 
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gando,  no  ya  el  decreto  de  1850,  sino  la  fundación  y 
las  leyes  anteriores?  Porque,  señores,  los  hombres,  y 
sobre  todo  los  Gobiernos,  se  mueven  siempre  por  algo 
y se  proponen  algún  fin.  Supongo  que  el  Sr.  Cánovas 
del  Castillo,  á pesar  de  su  privilegiada  inteligencia,  no 
se  sustraerá  á la  ley  de  las  causas  finales , que  se  impone 
á todo  sór  humano  que  no  cae  en  la  demencia.  Pues 
bien^¿quó  fin  se  ha  propuesto  el  Sr.  Cánovas  al  hacer 
tal  derogación?  Porque  él  mismo  dice  en  el  preámbulo 
«que  no  es  propio  de  hombres  á quienes  el  Rey  confia 
tan  graves  funciones  (las  de  la  gobernación  del  Estado) 
malgastar  el  tiempo  en  restablecer  la  exactitud  de  los 
textos  y de  los  precedentes  históricos,  aunque  les  guie 
el  honrado  propósito  de  desvanecer  errores,  ni  cambiar 
por  mero  gusto  aquellas  cosas  que  tal  y como  existen 
pueden  buenamente  continuar  sin  visible  menoscabo  de 
la  Monarquía  y de  la  Patria .» 

Pues  yo  pregunto:  ¿en  qué  quedaban  menoscaba- 
das la  Monarquía  y la  Pátria  si  la  augusta  niña  Doña 
Mercedes  llevaba  el  título  de  Princesa  de  Asturias  co- 
mo lo  llevaba  su  tia  la  Infanta  Isabel  y como  lo  habia 
llevado  su  augusto  padre?  Señores,  para  darse  el  de- 
creto de  22  de  Agosto  con  las  convicciones  qué  revela 
el  citado  párrafo  del  preámbulo,  no  parece  sino  que  los 
Galos  estaban  á las  puertas  de  Roma;  y era  una  ino- 
cente niña  que  llamaba  á las  puertas  de  la  vida,  pro- 
bablemente para  sufrir  y llorar,  que  este  es  el  destino 
de  la  mísera  humanidad.  Por  fuerza  ha  debido  haber 
aquí  una  razón  grave  y trascendental,  porque  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  reconoce  que  no  es 
propio  de  la  gravedad  de  las  funciones  del  Gobierno 
entretenerse  en  desvanecer  errores  históricos.  ¿Qué  pe- 
ligro envolvia  para  la  Pátria  y la  Monarquía,  y en  qué 
se  menoscababan  estos  altos  intereses  si  la  primogé- 
nita de  nuestros  Reyes,  heredera  presunta  del  Trono, 
tomaba  el  título  de  Princesa  de  Asturias?  Yo  espero  la 
respuesta;  grave  y trascendental  debia  ser,  porque  si 
no,  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  que  cabalmente  se  dis- 
tingue, y no  lo  digo  en  son  de  censura,  por  su  espíritu 
galante  y caballeresco  con  las  damas,  ¿cómo  no  se  de- 
tuvo ante  la  idea  de  herir  á una  augusta  señora  en  su 
fibra  más  delicada,  en  sus  sentimientos  de  madre,  pre- 
cisamente en  medio  de  las  angustias  y de  la  ansiedad 
que  preceden  .al  trance  supremo  de  la  maternidad? 
¿Cómo  no  reparó  el  Sr.  Cánovas  que  se  primer  deber 
era  cuidar  del  prestigio  de  D.  Alfonso  como  Rey  y co- 
mo padre,  y que  ese  prestigio  podria  quebrantarse  de 
algún  modo  llevándole  sin  necesidad  una  cuestión  tan 
delicada  y en  la  cual  su  prerogativa  estaba  cohibida 
por  tratarse  de  su  hija?  ¿Cómo  no  se  detuvo  ante  el  te- 
mor de  lastimarla  dignidad  de  otra  augusta  dama,  mo- 
delo de  fraternidad,  de  desinterés  y de  abnegación,  que 
de  seguro  no  podria  ya  llevar  con  gusto  un  título  que 
habia  llevado  por  dos  veces  con  legítimo  orgullo,  desde 
el  momento  en  que  el  Gobierno  de  S.  M.  se  le  negaba 
á la  primogénita  del  Monarca?  Pues  cuando  se  atrope- 
lla por  todas  estas  consideraciones  altísimas  que  no  se 
pueden  ocultar  á una  inteligencia  tan  perspicua  como 
la  del  Sr.  Cánovas,  por  fuerza  se  proponía  S.  S.  un  fin 
grave,  verdaderamente  trascendental,  y yo  pregunto: 
¿cuál  es?  Yo  no  lo  sé:  tratando  de  adivinarlo,  no  veo 
que  pueda  ser  otro  que  el  afan  de  demostrar  al  mundo 
que  el  poder  de  S.  S.  no  tiene  valla  ni  límite;  no  puede 
ser  otro  que  el  deseo  de  hacer  gala  de  su  omnipoten- 
cia, el  deseo  de  probar  á España  que  el  poder  de  S.  S. 
no  se  detiene  ni  ante  la  debilidad  de  una  niña,  ni  ante 
la  púrpura  Real. 


He  terminado  la  cuestión  del  principado.  Voy  á ocu- 
parme, aunque  mucho  más  brevemente,  de  analizar  el 
segundo  párrafo  del  proyecto  de  contestación  al  dis- 
curso de  la  Corona.  En  él  se  dice  lo  siguiente:  «Vuestra 
Majestad  puede  volver  atrás  sus  miradas  para  contem- 
plar satisfecho  los  años  de  su  reinado,  el  cual  ha  cum- 
plido ya  notables  y grandes  cosas.»  Y enumera  como 
principales  «la  paz  alcanzada,  merced  á la  cual  se  des- 
arrolla la  prosperidad  general,  y el  haber  fundado  sobre 
sus  verdaderas  bases  el  régimen  constitucional  y par- 
lamentario, de  cuya  práctica  sincera  y leal  podemos 
envanecernos.» 

Mi  distinguido  y discreto  amigo  el  Sr.  Moreno  Nie- 
to no  se  ha  atrevido  á prohijar  otras  palabras  que  el 
Ministerio  puso  en  labios  de  S.  M.,  tales  como  aquellas 
de  que  los  españoles  nada  tenemos  que  envidiar  á los 
extraños,  que  en  casi  todos  los  pueblos  funcionan  como 
aquí  las  instituciones  constitucionales,  aunque  con  ma- 
yores dificultades,  y que  son  los  españoles  los  que  más 
ordenada  y tranquilamente  gozan  de  las  libertades  po- 
líticas. Tampoco  mi  amigo  el  Sr.  Moreno  Nieto  se  ha 
atrevido  á apadrinar  aquella  frase ‘final  en  que  el  Mi- 
nisterio dice  que  «con  vuestro  concurso  la  Nación  es- 
pañola recobrará  de  seguro  la  importancia  de  sus  anti- 
guos tiempos.»  Yo  aplaudo  en  mi  amigo  el  Sr.  Moreno 
Nieto  su  buen  gusto,  y celebro  que  no  sea  jactancioso; 
pero  esto  es  lo  de  ménos. 

Voy  á presentar  algunas  observaciones  sobre  estos 
dos  párrafos,  respecto  de  los  cuales  tengo  ante  todo 
una  duda.  Lo  que  en  ellos  se  dice  con  relación  á la  paz, 
¿se  refiere  al  Rey  ó á ese  Gobierno?  Si  se  refiere  al  Rey, 
yo  me  asocio  con  todo  mi  corazón  y muy  calurosamen- 
te á la  felicitación,  porqué  el  Rey  no  es  el  jefe  de  un 
partido,  sino  el  símbolo  y representación  de  la  Nación 
entera;  pero  si  se  refiere  al  Gobierno,  entonces  me  aso- 
cio con  toda  la  energía  de  mi  alma  á la  protesta  enér- 
gica y viril  que  hizo  anteayer  en  estos  bancos  mi  ami- 
go y correligionario  el  Sr.  D.  Venancio  González. 

Señores,  yo  creia  que  se  habia  renunciado  ya  por  el 
Gobierno  á ciertos  artificios;  porque  ¿se  puede  tolerar 
que  uno  y otro  dia  se  exhiban  aquí  como  títulos  para 
perpetuarse  en  el  mando,  el  restablecimiento  de  la  Mo- 
narquía legítima,  encontrándose  en  la  oposición  y á 
nuestro  lado  los  generales  Martinez  Campos  y Jovellar, 
que  la  proclamaron  contra  la  opinión  y la  voluntad  del 
Si*.  Cánovas  del  Castillo?  ¿Se  puede  tolerar  de  la  propia 
suerte  que  el  Ministerio  se  envanezca  una  y otra  vez  y 
vuelva  á alegarlo  como  un  título  para  perpetuarse  en 
el  poder,  la  paz  obtenida  así  en  la  Península  como  en 
Ultramar,  estando  como  están  en  la  oposición  el  señor 
Castelar  que  restableció  el  cuerpo  de  artillería,  y si  no 
recuerdo  mal  puso  en  armas  40.000  hombres;  el  gene- 
ral Martinez  Campos,  que  á pesar  de  que  para  entonces 
no  habia  obtenido  los  éxitos  militares  fabulosos  que 
acumuló  después  sobre  sus  sienes,  no  siendo  más  que 
mariscal  de  campo  ó brigadier  hizo  prodigios  de  he- 
roísmo para  restablecer  la  disciplina  del  ejército  en 
Cataluña;  el  Duque  de  la  Torre  y el  general  Zabala, 
que  desgraciadamente  ya  murió;  el  Sr.  Sagasta  y los 
que  con  el  Sr.  Sagasta  éramos  Ministros,  que  pudi- 
mos realizar  la  quinta  extraordinaria  de  125.000  hom- 
bres? ¿Se  puede  tolerar  que  monopolice  para  sí  las 
grandes  empresas  militares  ese  Ministerio,  cuando  es- 
tán en  la  oposición  no  todos,  pero  casi  todos  los  caudi- 
llos que  condujeron  al  ejército  á la  victoria?  Yo  creí, 
señores,  que  á tan  peregrina  lógica  se  hubiera  renun- 
ciado ya,  sobre  todo  desde  la  caidadel  general  Martinez 
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Campos.  Veo,  por  el  contrario,  que  se  insiste  en  ella, 
y debo  declarar  que  no  conozco  un  solo  Gobierno  en  la 
historia  que,  como  éste,  quiera  arrebatar  á los  genera- 
les la  honra  y la  gloria  de  sus  grandes  servicios.  (Ru- 
mores.) Oigo  cierto  murmullo  en  la  Cámara  del  lado  de 
la  mayoría,  y ese  murmullo  me  obliga  á insistir  en  mis 
afirmaciones.  Es  en  vano  que  os  hagais  ilusiones:  por 
grande  que  sea  vuestro  desvanecimiento  y el  del  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  si  es  que  queréis 
que  se  personifique  en  un  hombre  la  gloria  de  esa  paz, 
este  hombre  no  será  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo.  ¿Que- 
réis la  prueba?  Pues  en  la  primera  guerra  civil,  con  ha- 
ber terminado,  no  por  la  victoria,  sinoporjun  convenio, 
nadie  se  acuerda  de  quién  era  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  en  1839;  yo  deelaro  sin  vergüenza  que  no 
lo  recuerdo;  en  cambio,  no  he  olvidado,  y conmigo  no 
lo  olvida  la  Nación  española  ni  la  Europa,  el  nombre 
invicto  del  general  Espartero.  El  general  Espartero  es 
el  símbolo  y la  personificación  de  la  paz  en  la  primera 
guerra  civil;  no  lo  será  de  la  segunda  el  Sr.  Cánovas 
del  Castillo.  La  responsabilidad  ó la  gloria  de  la  cam- 
paña y de  los  éxitos  militares  no  es,  por  lo  general,  de 
los  Gobiernos.  Permitidme  que  os  haga  un  recuerdo  á 
este  propósito. 

Todos  conocéis,  Sres.  Diputados,  el  célebre  proceso 
do  la  corona  en  Atenas,  aquella  lucha  titánica  entre 
los  dos  gigantes  de  la  oratoria,  griega.  Un  ciudadano 
ateniense  propuso  al  pueblo  un  decreto  con  el  fin  de 
discernir  la  corona  á Demóstenes  por  sus  grandes  ser- 
vicios, pOr  su  elocuencia,  por  su  patriotismo;  y en  el 
momento,  Squines,  su  rival,  subió  á la  tribuna  é hizo 
una  de  las  oraciones  más  grandes  que  han  oido  los  si- 
glos, diciendo  en  resúmen:’  «Ciudadanos  atenienses, 
¿cómo  vais  á discernir  la  corona  á un  hombre  bajo  cuya 
administración  se  ha  perdido  la  batalla  de  Queronea, 
en  la  cual  en  verdad  sucumbieron  la  preponderancia 
de  Atenas  y la  independencia  y la  libertad  de  la  Gre- 
cia?» Este  fué  el  tema  de  su  oración;  pero  subió  después 
á la  tribuna  Demóstenes  é hizo  otra  oración  que  parece 
imposible  que  fuera  superior  á la  de  su  rival,  sobre  esta 
tesis:  «Es  cosa  rara  y bien  extraña:  á mí,  orador,  hom- 
bre de  administración  y de  gobierno,  no  se  me  tienen 
en  cuenta  para  nada,  mis  discursos,  mis  actos  admi- 
nistrativos, mis  consejos  desinteresados  al  pueblo,  la 
sinceridad  con  que  le  he  advertido  de  la  perfidia  de  Fi- 
lipo,  y en  cambio  se  me  quiere  hacer  responsable  del 
éxito  de  una  batalla.  Pues  qué,  ¿era  mió  el  plan  de  cam- 
paña realizado?  ¿Era  yo  el  general  que  mandaba  el  ejér- 
cito?» Y el  pueblo  ateniense  acordó  el  decreto  y dió  la 
corona  á aquel  buen  patricio.  Pues  yo  pido,  Sres.  Di- 
putados, que  el  pueblo  español  imite  el  sentido  prác- 
tico del  pueblo  ateniense.  La  misión  de  los  generales 
es  pelear  y vencer;  esa  misión  la  cumplieron  los  nues- 
tros honrosamente,  para  gloria  süya  y provecho  de  su 
Pátria.  ¿Cuál  era  en  tanto  la  misión  del  Sr.  Cánovas  del 
Castillo?  (Murmullos.  El  Sr . Presidente  llama  al  órden.) 
Esa  interrupción  me  obliga  todavía  á insistir  en  este 
tema;  ó insistiendo  en  efecto  en  él,  yo  digo:  restad  en 
la  obra  de  la  paz  los  sacrificios  del  país;  restad  el  va- 
lor del  ejército;  restad  la  influencia  moral  que  induda- 
blemente ejerció  en  la  terminación  de-la  guerra  el  res- 
tablecimiento de  la  Monarquía,  que  al  cabo,  como  so- 
lución permanente  y definitiva,  no  podia  ménos  en  sen- 
tir mió,  de  tener  ventaja  sobre  las  soluciones  de  mera 
interinidad  que  dejaban  en  pié  y vivas  todas  las  espe- 
ranzas y alentaban  todas  las  rebeldías;  restad  esa  po- 
derosa influencia  moral,  teniendo  siempre  muyen  cuen- 


ta que  el  restablecimiento  de  la  Monarquía  no  era  obra 
vuestra,  sino  de  ios  que  están  á nuestro  lado;  restad  ade- 
más todo  lo  hecho  por  los  Gobiernos  anteriores  á la  res- 
tauración; el  restablecimiento  del  cuerpo  de  artillería; 
la  quinta  de  40.000  hombres  del  Sr.  Cas  telar;  la  quinta 
extraordinaria  de  125.000  hombres;  el  inmenso  mate- 
rial de  guerra  que  dejó  el  general  Zabala;  restad,  por  úl- 
timo, todo  lo  que  vale  el  génio  militar  de  los  caudillos 
que  condujeron  á la  victoria  al  ejército:  ¿qué  queda  para 
vosotros?  Queda,  y yo  lo  aplaudo,  porque  no  escatimo  á 
nadie  las  alabanzas  que  merezca,  queda  el  haber  procu- 
rado ayudará  levantar  hombres  cuando  se  necesitaban, 
puesto  que  el  país  se  prestaba  á darlos,  y el  haber  con- 
tribuido á la  terminación  de  aquella  lucha  acopiando 
y aumentando  el  material  de  guerra,  etc.  Pero  eso  es  el 
deber  más  vulgar  de  un  Gobierno;  lo  que  hicisteis  vos- 
otros en  el  particular,  lo  hubiera  hecho  otro  cualquier 
Gobierno  si  se  hubiese  encontrado  en  las  condiciones 
en  que  os  encontrábais.  Sí;  lo  repito  por  última  vez  con 
un  convencimiento  profundo:  nunca  habia  derecho  al 
cabo  de  tanto  tiempo,  para  que  el  Gobierno  viniera  á 
exhibir  el  restablecimiento  de  la  Monarquía  y de  la  paz 
en  la  Península  y en  Cuba  como  títulos  para  perpe- 
tuarse en  el  mando;  pero  mucho  ménos  podia  haber 
derecho  para  eso  cuando  están  enfrente  de  él  casi  to- 
dos los  generales  que  guiaron  al  ejército,  que  pacifi- 
caron el  Centro,  Cataluña  y el  Norte,  y que  después 
atravesaron  los  mares  y consiguieron  la  pacificación 
de  Cuba  al  cabo  de  una  guerra  de  diez  años  que  pare- 
cia  á todos  interminable.  La  misión  del  Sr.  Cánovas  del 
Castillo  era  otra:  mientras  los  generales  peleaban,  su 
señoría  estaba  obligado,  y más  habiendo  venido  ai  po- 
der de  la  manera  que  vino,  en  virtud  de  un  augusto 
mandato  anterior  á la  restauración,  todo  lo  cual  le  im- 
ponía deberes  muy  estrechos  y sacratísimos  hácia  S.  M. 
el  Rey;  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  estaba  principal- 
mente obligado,  aparte  de  procurar  la  restauración  de 
la  Hacienda,  cosa  de  que  yo  no  he  hablado  porque  esto 
se  ha  discutido  ámplia  y magistralmente  por  el  señor 
González,  á conquistar  simpatías,  á ganar  voluntades, 
á sumar  elementos  positivos  para  la  causa  de  las  ins- 
tituciones, á fin  de  que  se  ensanchara  la  base  sobre 
que  descansan,  y á establecer  además  sobre  sólidas  ba- 
ses el  sistema  representativo,  como  inexactamente  se 
asegura  en  el  dictámen  haberlo  establecido,  haciendo 
que  se  practicara  sincera  y lealmente.  ¿Ha  cumplido 
esta  doble  misión  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros? ¿Cómo?  ¿Qué  política  ha  seguido  para  atraer 
voluntades  y ensanchar  las  bases  sobre  que  descansan 
las  instituciones? 

Por  de  pronto,  la  situación  de  las  Provincias  Vas- 
congadas y de  Navarra,  eterno  teatro  en  lo  pasado,  como 
lo  seria  en  lo  futuro,  de  las  hazañas  del  carlismo  y de 
la  teocracia,  era  la  siguiente:  habia  una  mayoría  nu- 
mérica adicta  ai  Pretendiente,  completamente  carlista; 
pero  habia  también  una  minoría  considerable,  minoría 
rica  é ilustrada,  que  naturalmente  quería  sustraerse  á 
la  dominación  del  número.  La  prueba  de  lo  importante 
que  era  la  minoría  liberal  en  las  Provincias  Vasconga- 
das y Navarra,  la  tenemos  en  el  número  de  voluntarios 
que  se  alistaron  al  principio  de  la  guerra;  y cuenta,  se- 
ñores, que  el  ser  voluntario  en  las  Provincias  Vascon- 
gadas y Navarra  no  era  lo  mismo  que  ser  miliciano 
nacional  ó voluntario  en  las  demás  provincias  del  Reino; 
allí  todo  el  que  se  alistaba  como  voluntario  sabia  que 
para  el  soldado  podia  haber  perdón  cayendo  en  manos 
de  los  carlistas,  pero  que  él  jugaba  la  cabeza,  porque 
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para  el  voluntario  no  había  cuartel.  No  teneismás  que 
recordar  el  número  de  voluntarios  que  entonces  se  alis- 
taron, para  convenceros  de  que  habia  allí  una  minoría  ’ 
constitucional  que  aspiraba  á sustraerse  á la  domina- 
ción del  número,  para  lo  cual  necesitaba  un  punto  de 
apoyo,  una  palanca;  y yo  entiendo  que  un  político  pru- 
dente, medianamente  previsor,  hubiera  logrado  arrai- 
gar la  creencia  natural  en  ellos,  porque  hasta  el  ins- 
tinto de  la  propia  conservación  se  la  habia  de  sugerir, 
de  que  ese  punto  de  apoyo  y esa  palanca  la  habian  de 
encontrar  fácilmente  en  la  protección  del  Poder  cen- 
tral. A mi  parecer,  pues,  era  sumamente  fácil  haber 
ganado  para  la  causa  de  las  instituciones  restauradas 
esa  importantísima  minoría.  ¿Y  qué  ha  sucedido?  Se 
empezó  por  aconsejar  imprudentemente  cierta  procla- 
ma que  enajenó  muchas  voluntades.  Después  de  eso  se 
cometió  el  gravísimo  error  de  destituir  los  Ayuntamien- 
tos liberales  nombrados  por  el  general  Morlones,  reem- 
plazándolos por  otros  que  profesaban  ideas  distintas  y 
aun  contrarias.  Y así  de  error  en  error  ha  venido  á re- 
sultar lo  que  el  Sr.  Cánovas  ha  tocado  y ha  visto  este 
verano  con  honda  amargura:  allí  hay  ciudadanos  has- 
ta] ahora  obedientes  á la  ley  y á los  Poderes  públicos; 
pero  lo  que  es  defensores  entusiastas  de  la  Restauración, 
dispuestos  á defenderla,  no  los  hay  sino  por  contadísi- 
mas  y raras  excepciones:  ó carlistas  ó republicanos: 
este  es  el  dilema  en  las  Provincias  Vascongadas. 

¿Y  es  esta  buena  política?  ¿Es  así  como  habéis  ga- 
nado apoyos  y parciales  para  el  Trono?  Si,  como  dice  la 
Biblia,  el  árbol  ha  de  ser  juzgado  por  sus  frutos,  juz- 
gando por  sus  resultados  la  política  del  Sr.  Cánovas,  al 
ménos  en  las  Provincias  Vascongadas  y Navarra,  el 
fracaso  es  evidente. 

Pero  ya  que  no  en  las  provincias  rebeldes,  ó que 
habian  sido  rebeldes,  ¿es  que  habéis  hecho  conquistas 
importantes  en  los  partidos  radicales?  Cuidado  que  la 
perturbación  que  produjo  y no  podia  ménos  de  produ- 
cir en  esos  partidos  la  série  de  acontecimientos  que 
aquí  se  sucedieron  de  una  manera  vertiginosa  hasta  el 
triunfo  de  la  Restauración,  tal  vez  convertía  á ciertas 
fracciones  radicales  en  campo  propio  para  hacer  algu- 
na cosecha;  pero  ¿habéis  hecho  alguna?  Todos  vuestros 
actos,  toda  vuestra  historia,  más  parece  que  tiende  á 
lanzar  ciertos  elementos  monárquicos  fuera  del  campo 
de  la  legalidad.  Aun  dentro  del  partido  conservador, 
¿podéis  negar,  ha  de  creer  nadie  aunque  lo  neguéis, 
que  ese  partido  no  ha  ido  debilitándose  con  desprendi- 
mientos muy  valiosos,  hasta  el  punto  de  que  en  reali- 
dad el  Gobierno  está  á la  hora  presente  en  triste  so- 
ledad? Y al  decir  esto  no  es  mi  ánimo  ofender  á la  ma- 
yoría; yo  que  con  intención  no  ofendo  á nadie,  no  nie- 
go la  importancia  y el  valer  de  ningún  Sr.  Diputado; 
pero  estoy  seguro  de  que  no  hay  uno  solo  en  la  mayo- 
ría que  á pesar  de  que  su  credencial  sea  exactamente 
igual  á aquella  en  virtud  de  la  cual  entra  por  esas 
puertas  el  Sr.  Cánovas,  se  empeñe  en  igualarse  en  im- 
portancia política  al  Sr.  Cánovas  del  Castillo;  porque  en 
las  Asambleas  deliberantes,  en  los  partidos  políticos  y 
en  toda  colectividad  se  establece  por  la  naturaleza 
misma  de  las  cosas  una  determinada  gerarquía,  y yo 
digo  que  los  desprendimientos  que  ha  sufrido  ese  par- 
tido son  por  extremo  importantes,  sin  que  contra  esto 
sirvan  de  nada  especiosos  argumentos.  Por  consiguien- 
te, esta  primera  misión  tan  importante  que  el  Sr.  Cá- 
novas tenia  el  imperioso  deber  de  cumplir,  no  la  ha 
cumplido.  ¿Ha  llenado  al  ménos  S.S.  la  segunda,  ó sea 
la  de  establecer  sobre  sólidas  bases  el  régimen  repre- 


sentativo, procediendo  de  manera  que  se  practique  leal- 
mente? Pues  para  esto  eran  necesarias  dos  cosas:  prime- 
ramente, un  cuerpo  electoral  independiente,  para  lo  cual 
debía  haber  dictado  medidas  que  tendieran  á despertar 
en  el  elector  el  sentimiento  de  la  dignidad  y á darle 
la  completa  seguridad  de  que  por  la  libre  emisión  del 
voto,  por  votar  en  un  sentido  ó en  otro,  á este  ó al  otro 
candidato,  no  habria  de  sufrir  ninguna  vejación,  y yo 
no  sé  que  para  levantar  el  cuerpo  electoral  haya  em- 
pleado medida  alguna  el  Gobierno  de  S.  M.:  y en  cuanto 
á la  sinceridad  del  sistema  representativo,  no  quiero 
discutir,  porque  no  habrá  nadie  que  desconozca  cuál 
es  el  artificio  ó la  trama  en  que  ahora  descansa.  Mien- 
tras el  Sr.  Cánovas  sea  depositario  de  la  autoridad 
Real,  y por  lo  tanto  dueño  del  telégrafo  y de  la  Gaceta ; 
mientras  pueda  hacer  el  nombramiento  de  gobernado- 
res y disponer  de  todos  los  destinos  públicos  y de  todos 
los  centros  y resortes  administrativos,  se  asegurará  en 
las  elecciones  una  mayoría  parlamentaria,  y teniendo 
luego  aquí  la  mayoría,  y predicando  y sosteniendo  la 
teoría  de  que  solo  son  lícitas,  ó por  lo  ménos  correctas, 
las  crisis  parlamentarias,  se  hace  imposible  el  ejercicio 
de  la  Régia  prerogativa.  Esto  es  lo  que  ve  todo  el  mun- 
do, y por  lo  tanto  seria  ocioso  el  discutir  sobre  ello. 

Pero  hay  otro  punto  importante.  Sabido  es  que  el 
régimen  representativo  exige  que  haya  al  ménos  dos 
organismos  políticos,  dos  partidos  que  turnen  en  el  po- 
der, porque  de  otra  suerte  la  prerogativa  Régia,  la  fa- 
cultad que  por  la  Constitución  tiene  el  Monarca  para 
nombrar  y separar  libremente  los  Ministros,  queda 
completamente  ilusoria,  perdiéndose  por  otra  parte 
todas  las  ventajas  que  tiene  el  sistema  monárquico- 
constitucional  sobre  el  régimen  cesarista  ó puramente 
personal,  debidas  principalmente  á la  facultad  que  tie- 
ne el  Poder  moderador,  sin  que  por  eso  padezca  su  pres- 
tigio, de  hacer  un  cambio  de  política  cuando  el  inte- 
rés del  país  y del  Trono  lo  aconsejen. 

Pues  bien;  ya  todo  el  mundo  está  convencido,  y yo 
he  tratado  de  demostrarlo  en  otras  ocasiones,  y no  lo 
haré  ahora  porque  lo  ha  hecho  magistralmente  el  se- 
ñor León  y Castillo,  que  toda  la  política  del  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  se  ha  reducido  á impe- 
dir la  formación  do  otro  organismo  político  distinto  del 
creado  por  él  y para  él,  á impedir  que  se  haga  la  fusión, 
y después  de  hecha  á dividirla.  Sin  discutir  eso  que 
está  ya  demostrado  hasta  la  saciedad,  voy  solo  á hacer 
una  declaración.  Yo,  y muchos  conmigo,  y conmigo 
todos  los  que  forman  el  partido  dinástico-liberal,  hemos 
venido  persiguiendo  desde  el  principio  de  la  restaura- 
ción un  ideal  que  se  ha  realizado  por  entero  con  la  fu- 
sión. Yo  entiendo,  examinando  las  condiciones  en  que 
se  verificó  la  restauración,  y el  estado  social  y político 
de  nuestro  país,  yo  entiendo  que  preocupaciones  histó- 
ricas engendradas  en  el  reinado  de  Fernando  VII  y 
confirmadas  y robustecidas  en  el  reinado  de  Isabel  Ií, 
hacen  que  la  prudencia  más  vulgar,  la  previsión  polí- 
tica ménos  perspicaz  aconseje  el  llamamiento  al  poder 
del  partido  liberal  por  iniciativa  de  la  Corona,  siendo 
como  es  de  todo  punto  imposible  en  este  país  que  un 
partido  le  conquiste  en  las  urnas.  Yo  puedo  estar  equi- 
vocado, pero  lo  he  dicho  aquí  otras  veces,  y he  de  re- 
petirlo hoy,  porque  es  ocasión  de  declinar  responsabi- 
lidades. 

En  vano  es  que  yo  tenga,  como  tengo,  merced  al 
altísimo  honor  de  acercarme  alguna  vez  á la  augusta 
persona  que  ejerce  el  Poder  moderador,  la  conciencia, 
el  convencimiento  profundo  de  su  espíritu  ámplio  y 
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liberal;  lo  que  digo  es  que  sobre  este  reinado  pesan  na- 
tural y fatalmente,  contra  la  voluntad  de  todo  el  mun- 
do, las  preocupaciones  que  se  engendraron  y robuste- 
cieron en  los  reinados  de  Fernando  YII  y de  Isabel  II, 

Claro  es  que  para  el  patriótico  fin  que  yo  vengo 
persiguiendo  desde  el  principio  de  la  restauración,  y 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  sabe  mejor 
que  nadie  lo  antigua  y sincera  que  es  esta  creencia 
en  mí,  claro  es  que  para  esto  se  podia  y se  debia  exi- 
gir del  partido  liberal,  dadas  sobre  todo  las  condicio- 
nes en  que  la  restauración  se  hizo,  que  se  constituye- 
ra con  tales  elementos  y de  tal  modo  que  ese  partido 
fuera  á la  vez  prenda  segura  de  la  libertad  y garantía 
eficaz  para  las  clases  conservadoras  y para  los  inte- 
reses creados  por  la  Restauración.  La  fusión  llena  su- 
perabundantemente  estas  condiciones:  seria  negar  la 
luz  y luchar  contra  la  evidencia,  negar  esta  afirmación. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  si  esa  empresa  patrió- 
tica que  hemos  realizado,  y para  la  cual  todos  hemos 
hecho  sacrificios,  se  malogra  por  la  ambición  ó por  la 
ceguedad  de  un  hombre,  yo  no  hablaré  como  el  señor 
Cánovas  del  Castillo  hablaba  en  1867  dirigiéndose  al 
Ministerio  González  Brabo,  de  la  última  jornada , No, 
no  hablaré  de  la  última  jornada , porque  altos  respetos 
me  lo  vedarían,  aunque  no  tuviera  como  tengo  la  con- 
vicción de  la  fuerza  de  las  instituciones  y de  su  sabi- 
duría. Pero  ya  que  no  me  atrevo  á repetir  esas  pala- 
bras, sí  repetiré  las  que  al  final  usó  S.  S.,  y es,  que  en 
tai  hipótesis,  siento  mucho,  muchísimo,  no  poderos  de- 
cir «id  en  paz,»  porque  lo  que  es  en  paz  no  iréis.  Ten- 
dréis que  extremar  la  política  de  resistencia,  y extre- 
mándola, vendrá  para  este  país  la  renovación  de  una 
doiorosa  historia,  que  ha  retardado  el  progreso  en  Es- 
paña y que  ha  sido  una  verdadera  deshonra  para  nos- 
otros en  Europa;  historia  cuyo  último  capítulo  hubie- 
ra deseado  yo  que  fuera  el  grito  dado  en  Sagunto  por 
el  general  Martínez  Campos  y secundadó  por  el  ejérci- 
to y la  Nación. 

Si,  pues,  esa  empresa  se  malogra  por  culpa  del  Go- 
bierno, lo  sentiré  tanto  más,  cuanto  que  desgraciada- 
mente las  consecuencias  que  producen  los  errores  de 
los  Gobiernos,  no  recaen  solo  sobre  los  que  los  come- 
ten, sino  que  trascienden  á todos  los  gobernados  como 
el  pecado  original,  y trascienden  aun  á aquello^  que 
oportuna  y lealmente  han  hecho  advertencias  patrióti- 
cas para  evitarlos.  Pero  en  fin,  aunque  los  inconve- 
nientes lleguen  hasta  mí  mismo,  al  cabo  tendré  el  con- 
suelo de  encerrarme  en  el  retiro  del  hogar  con  la  con- 
ciencia tranquila,  dejando  que  á S.  S.  le  siga  como  la 
sombra  do  Banquo,  el  escozor  del  remordimiento, 

El  Sr.  DAN  VIL  A:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  DAN  VIL  A:  Señores  Diputados,  ai  levantar- 
me, en  virtud  de  un  deber  imprescindible,  á contestar 
al  discurso  del  Sr.  Alonso  Martínez,  debo  confesaros 
que  me  hallo  emocionado.  La  espectativa  parlamenta- 
ria, la  respetabilidad  y autoridad  de  mi  adversario,  las 
deferencias  que  deseo  guardarle  como  amigo  particu- 
lar y como  compañero,  son  causas  bastantes  para  que 
yo  comience  reconociendo  que  yo  soy  inferior  á S.  S. 
en  todos  los  terrenos,  y si  solo  midiera  mis  fuerzas  no 
podria  realmente  llevar  á cabo  la  empresa  que  me  ha 
sido  confiada,  y á cuyo  desempeño  me  anima  por  una 
parto  la  grandísima  razón  y justicia  que  nos  asiste,  y 
por  otra,  vuestra  nunca  desmentida  benevolencia. 

Hace  doce  años,  señores,  que  en  aquel  mismo  sitio 
{Señalando  los  bancos  de  la  oposición),  en  ocasión  por 


cierto  recordada  no  hace  muchos  momentos,- me  levan- 
taba á pronunciar  las  últimas  palabras  políticas  que 
han  salido  de  mis  labios  en  este  recinto.  Desde  aque- 
llos bancos  me  dirigía  al  jefe  del  Gabinete  y le  nega- 
ba un  voto  de  confianza  que  habia  exigido  corno  pri- 
mer acto  de  su  política,  manifestándole  que  temía  por 
el  porvenir  del  sistema  constitucional,  que  presagiaba 
dias  poco  bonancibles  para  mi  Pátria.  Y con  efecto, 
después  de  aquellas  palabras  han  pasado  por  la  vista 
de  todos  los  españoles  y pasarán  indudablemente  á la 
historia  en  los  términos  que  recordaba  hace  poco  el 
Sr.  Alonso  Martinez,  en  panorama  tristísimo,  el  der- 
rumbamiento de  un  Trono  secular,  Gobiernos  provisio- 
nales, Monarquías  extranjeras,  República  conservadora 
ó unitaria,  el  cantonalismo,  el  desorden  en  todas  las 
esferas,  la  ruina,  digámoslo  así,  de  esta  pobre  Pátria. 
Y aquellas  tristísimas  enseñanzas,  cuyas  consecuencias 
todavía  sufre  este  desgraciado  país,  no  han  sido  bas- 
tantes á demostrar  nada  ni  hacer  aprender  nada  á al- 
gunos partidos  políticos  españoles. 

Tiene  el  discurso  del  Sr.  Alonso  Martinez  como  todos 
los  que  desde  hace  algún  tiempo  pronuncia  en  esta  Cá- 
mara, una  tendencia  manifiesta  á ceñirse  á la  perso- 
nalidad del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y á 
prescindir  completamente  de  toda  la  participación  que 
en  los  actos  gubernamentales  tiene  el  complemento 
del  Ministerio  y le  corresponde  también  á esta  mayo- 
ría; y bien  ha  demostrado  esta  tarde  no  querer  pres- 
cindir de  esta  tendencia  en  su  discurso,  porque  en  su 
primera  parte  se  ha  dirigido  á criticar  una  de  las  me- 
didas adoptadas  en  el  interregno  parlamentario,  cual 
os  el  Real  decreto  de  22  de  Agosto  de  1880,  reservan- 
do para  su  segunda  parte  el  tratar  la  cuestión  políti- 
ca. En  último  término  ha  declarado  á nombre  de  sus 
amigos  que  comenzaron  por  fundar  con  nosotros  una 
legalidad  común  y sostuvieron  aquí  nuestras  solucio- 
nes, ó sean  las  del  partido  liberal-conservador,  que  des- 
pués formaron  el  centro,  y que  por  último,  en  esta  lar- 
ga peregrinación  han  venido  á sentarse  al  lado  del 
antiguo  partido  constitucional;  ha  sostenido,  digo,  que 
tienen  condiciones  para  dar  á los  intereses  conserva- 
dores garantías  que  hasta  ahora  sin  duda  no  han  te- 
nido ó no  han  podido  darles  ninguno  de  los  interesados 
en  el  mismo  partido  constitucional. 

Si  solo  se  tratara,  Sres.  Diputados,  de  esta  clase  de 
afirmaciones;  si  solo  se  tratara  del  discurso  del  señor 
Alonso  Martinez,  paréceme  que  la  respuesta  era  tan  fá- 
cil como  pronta  ó inmediata.  Pero  á las  afirmaciones 
que  S.  S.  ha  hecho  esta  tarde,  de  que  el  Gobierno  de 
S.  M.  profesa  una  doctrina  política  completamente  equi- 
vocada y perturbadora,  vienen  á añadirse  otras  afirma- 
ciones que  en  forma  muy  solemne  ha  hecho  el  llamado 
partido  fusionista,  no  sé  si  aun  llamado  partido  consti- 
tucional, respecto  de  la  política  del  Gobierno  y respecto 
de  la  significación  de  esta  mayoría;  por  lo  que  entiendo 
que  al  levantarme  esta  tarde  á tomar  parte  en  este  gran 
debate  sobre  política  general,  ha  de  serme  lícito  com- 
parar política  con  política,  sacar  de  esta  comparación 
las  consecuencias  naturales  y legítimas,  apreciar  los 
servicios  que  el  Gobierno  de  S.  M.  tiene  prestados  hasta 
el  dia  de  hoy  en  la  gobernación  del  Estado,  y ver  si 
efectivamente  hemos  llegado  ya  á ese  caso  tenebroso 
que  S.  S.  nos  pintaba,  de  que  aquí,  mientras  no  vengan 
al  poder  los  que  hasta  hace  poco  eran  enemigos  irre- 
conciliables y ahora  aparecen  juntos  por  mecanismos  ó 
influencias,  hijas  en  mi  juicio  de  antagonismos  perso- 
nales, ni  habrá  estabilidad  en  las  instituciones,  ni  se 
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alcanzarán  los  beneficios  de  la  paz  á tanta  costa  con- 
quistada, y se  renovaria  la  historia  dolorosa  que  ha 
retardado  el  progreso  de  este  país  y ha  sido  nuestra 
vergüenza  en  Europa.  Hemos,  pues,  de  examinar  pro- 
fundamente la  tésis  que  ha  planteado  S.  S.,  y que  antes 
que  él  habian  planteado  algunos  órganos  de  la  fusión. 

Públicamente,  señores,  se  ha  dicho  que  el  partido  á 
que  me  honro  de  pertenecer,  el  partido  liberal-conser- 
vador, conculca,  huella  y menosprecia  las  libertades 
de  la  Patria;  y á renglón  seguido  se  nos  ha  declarado 
guerra  sin  tregua,  sin  descanso,  sin  cuartel  y sin  mi- 
sericordia. No  extrañareis,  cuando  estas  afirmaciones 
se  han  hecho  y cuando  una  guerra  sin  cuartel  y sin 
misericordia  se  nos  declara,  que  habiendo  sido  desig- 
nado por  la  casualidad,  que  no  por  mis  merecimientos, 
para  defender  en  el  dia  de  hoy  la  política  del  Gobierno, 
que  es  la  política  de  la  mayoría,  tenga  ésta  por  mi  in- 
significante interpretación  un  órgano  pobre,  pero  muy 
resuelto,  para  demostrar  que  todo  lo  dicho  no  han  sido 
más  que  vanas  declamaciones  que  si  pueden  justificar- 
se en  un  brindis  á los  postres  de  un  banquete  y entre 
el  entusiasmo  del  champagne,  no  pueden  alegarse  ni 
sostenerse  en  este  sitio  donde  se  tratan  las  grandes 
cuestiones  de  gobierno  y se  discute  entre  hombres  de 
Estado  y entre  hombres  políticos  á quienes  escucha 
todo  el  país. 

A semejanza,  pues,  del  Sr.  Alonso  Martinez,  yo  voy 
también  á dividir  en  dos  partes  mi  discurso.  Voy  á se- 
guirle paso  á paso.  Tal  vez  no  me  sea  fácil  en  esta  lar- 
ga peregrinación  contestar  á todo  cuanto  S.  S.  se  ha 
permitido  decirnos;  pero  creo  y espero  confiadamente 
que  lo  haré  á lo  más  esencial,  demostrando  que  si  en  la 
cuestión  técnica  y concreta  del  principado  de  Asturias 
ha  estado  S.  S.  poco  feliz,  en  la  cuestión  política  que  ha 
tratado  después  no  ha  estado  mucho  más  afortunado. 

Comenzaba  el  Sr.  Alonso  Martinez  condoliéndose 
de  la  frialdad  con  qüe  realmente  venia  al  debate  la 
discusión  del  decreto  de  22  de  Agosto  de  1880,  por  el 
cual  no  se  ha  hecho  absolutamente  nada  nuevo,  sino 
que,  por  el  contrario,  ha  venido  á restablecerse  el  anti- 
guo derecho,  dando,  como  vulgarmente  se  dice,  ai  Cé- 
sar lo  que  es  del  César  y á la  ley  lo  que  es  de  la  ley. 

Realmente,  en  este  Cuerpo  deliberante,  y más  en 
una  discusión  tan  esencialmente  política  como  ésta, 
los  espectadores  no  deben  haber  quedado  muy  satisfe- 
chos de  la  discusión  de  esta  tarde;  porque  todo  el  ca- 
rácter, toda  la  naturaleza  de  esta  discusión  ha  sido  un 
trabajo  jurídico  hábil,  como  se  realiza  siempre  por 
todo  aquel  que  no  lleva  la  razón,  pero  en  el  cual  se 
vislumbra  fácil  y notoriamente  dónde  están  los  prin- 
cipales defectos  y los  extremos  de  notoria  debilidad. 
Pero  de  todas  suertes,  como  el  Sr.  Alonso  Martinez  co- 
menzaba afirmando  ex  cathe&ra  con  la  autoridad  que 
le  dan  sus  años  y su  experiencia,  que  el  Real  decreto 
de  22  de  Agosto  de  1880  habia  violado  las  leyes,  que 
es  lo  mismo  que  se  nos  ha  dicho  fuera  de  aquí  de  una 
manera  harto  pública;  y como  el  Sr.  Alonso  Martinez 
á renglón  seguido  decia  que  no  creia  que  hubiera  ni 
el  más  modesto  letrado  en  el  menor  partido  judicial 
de  España  que  se  atreviera  á sostener  la  tésis  contra- 
ria á la  que  S.  S.  ha  defendido,  lo  primero  que  yo  ne- 
cesito hacer  es  vindicarme  por  defender  la  opinión 
opuesta.  Confieso  que  no  pretendo  igualará  S.  S.  en  ta- 
lento; pero  puedo  anticiparle  desde  luego  que  no  ha- 
brá muchos  letrados  en  España  que  sustenten  la  teoría 
que  S.  S.  ha  sostenido  aquí  esta  tarde.  Lo  que  me  atre- 
vo á asegurar  á S.  S.,  con  la  misma  razón  con  que 


S.  S.  al  juzgar  de  nuestras  opiniones  nos  anticipaba 
un  juicio  desfavorable,  es  que  S.  S.,  llevado  de  las  ne- 
cesidades del  debate  político,  influido  también  por  la 
necesidad  de  compartir  los  trabajos  de  la  oposición  á 
que  pertenece  en  ese  punto  desde  hace  poco,  se  ha  visto 
obligado  á recoger  un  tema,  no  diré  tema,  las  alega- 
ciones, las  preocupaciones,  las  murmuraciones,  las  de- 
fensas de  artículos  do  periódicos,  para  debatir  una 
cuestión  que  yo  entendia  bien  examinada,  y que  no 
podia  dar  lugar  á un  trabajo  tan  extenso  como  el  que 
ha  hecho  el  Sr.  Alonso  Martinez,  ni  mucho  ménos  á 
una  defensa  tan  apasionada  como  la  que  S.  S.  nos  ha 
dejado  oir.  Es  más:  le  anticipo  á S.  S.,  y creo  que  po- 
dré demostrarlo,  que  la  teoría  que  S.  S.  respecto. del 
principado  de  Astúrias  ha  sostenido  esta  tarde  es  con- 
traria no  solo  á las  leyes  que  regulan  la  organización 
política  de  España  y á las  que  han  regulado  siempre  las 
condiciones  de  toda  fundación  y los  términos  de  los  tí- 
tulos complementarios,  sino  que  es  contraria  comple- 
tamente á lo  que  á los  estudiantes  de  derecho  se  ense- 
ña en  la  Universidad  central. 

Justificado  tal  extremo,  la  Cámara  comprenderá,  y 
también  el  país,  que  por  más  que  esta  tarde  el  señor 
Alonso  Martinez  nos  ha  puesto  de  relieve  una  vez  más 
lo  que  valen  su  ingenio  y su  talento,  ni  ha  podido  dar 
novedad  alguna  al  debate  en  este  punto,  ni  ha  traido 
absolutamente  nada  nuevo  á él,  sino  que,  por  el  con- 
trario, ha  aumentado  las  exageraciones  y nos  ha  dado 
armas  terribles  para  combatir  y deshacer  ese  castillo 
de  naipes  que  solo  la  pasión  política  ha  podido  fabricar. 

Si  el  Sr.  Alonso  Martinez  hubiera  fijado  su  atención 
en  las  trasformaciones  políticas  de  este  país,  averi- 
guando el  estado  de  España  en  tiempo  de  D.  Juan  I de 
Castilla,  indagando  las  razones  á que  se  debieron  las 
capitulaciones  con  el  Duque  de  Lancaster  en  1388  des- 
pués del  desastre  de  Aljubarrota;  si  en  vez  de  repetir 
una  sola  frase  de  las  que  ha  encontrado  en  todos  los 
documentos  que  ha  revuelto  para  mantener  su  tésis, 
hubiera  examinado  el  título  primordial  de  esa  funda- 
ción que  ha  calificado  de  mayorazgo,  y que  muy  pronto 
os  voy  á demostrar  que  no  tiene  semejante  carácter, 
no  hubiese  podido  entretener  á la  Cámara  con  una  se- 
rie de  razonamientos  durante  dos  horas,  porque  enton- 
ces hubiera  visto  que  el  principado  de  Astúrias  no  es 
ni  pudfie  ser  un  mayorazgo  regular,  y por  consiguiente 
que  no  puede  estar  sujeto  á las  leyes  que  regulan  los 
derechos  vinculares. 

Esta  es  la  tésis  qué  S.  S.  ha  sostenido  esta  tarde  y 
que  me  propongo  combatir.  Para  ello  comenzaré  por 
recordaros  que  no  ya  desde  nuestra  legislación  anti- 
gua, sino  desde  el  estado  de  España  en  la  época  feudal, 
los  Monarcas  han  venido  constantemente  dando  la  pre- 
ferencia en  todas  sus  fundaciones  á los  varones;  y la  ra- 
zón se  explica  fácilmente.  Si  en  un  particular  el  deseo 
de  conservar  el  lustre  de  su  nombre  y de  su  raza  le 
induce  á perpetuar  su  linaje  por  medio  de  las  únicas 
personas  que  pueden  trasmitirlo;  cuando  de  los  Reyes 
se  trata,  cuando  se  trata  do  la  sucesión  Real,  entonces 
este  deseo  se  aviva  mucho  más.  Esto  aparece  evidente 
en  la  época  anterior  al  reinado  de  D.  Juan  I de  Cas- 
tilla, porque  antes  de  dicho  Monarca,  antes  de  las  ca- 
pitulaciones de  1388,  ha  habido  en  España  una  por- 
ción de  fundaciones  que  han  exigido  la  agnación  con 
todo  rigor,  ó sea  el  llamamiento  de  los  varones.  Seme- 
jante conducta  obedecia,  tratándose  del  principado 
de  Astúrias,  al  propósito  en  los  Reyes  de  ir  acostum- 
brando á sus  herederos  á administrar  un  patrimonio,  á 
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conocer  los  intereses  de  la  Nación,  á hacerse  hombres 
aptos  para  la  gobernación  del  Estado,  y se  ve  que  esto 
tenia  lugar  mucho  antes  de  las  capitulaciones  de  1388. 
Es  más:  si  examináis  las  fundaciones  del  principado  de 
Girona  y del  principado  de  Viana,  ésta  en  14:23,  y en 
134:4,  en  tiempo  de  D.  Pedro  IV  el  Ceremonioso  la 
otra,  advertiréis  que  dentro  de  estas  fundaciones  exis- 
tían otras  de  carácter  especial  que  determinaban  un 
título,  ya  para  el  primogénito  de  la  casa  de  Aragón,  ya 
para  el  primogénito  de  la  casa  de  Navarra,  y que  en- 
volvían una  completa  agnación. 

pero  no  era  solo  en  España  donde  este  principio  se 
difundió.  Por  ejemplo:  tenemos  que  en  1283  se  habia 
fundado  en  Inglaterra  el  principado  de  Gales,  que  exi- 
gía también  para  la  sucesión  un  varón,  con  exclusión 
de  las  hembras.  También  existia  en  Francia,  que  des- 
pués de  Normandía  no  se  llamó  más  que  á los  primo- 
génitos; después  fuó  delfinado  de  Viena  hasta  1344,  y 
en  tiempo  de  Felipe  IV  de  Valois  este  Rey  incorporó  el 
delfinado  á su  Corona  y dió  á los  herederos  el  título  de 
Delfines.  Tenemos  algo  más  que  el  Sr.  Alonso  Martinez 
no  ha  tenido  por  conveniente  recordar,  y es,  que  aun- 
que la  fundación  del  principado  de  Asturias  pudiera 
considerarse  como  un  mayorazgo,  antes  de  que  vinie- 
ran las  leyes  de  Partida  á fijar  el  orden  regular  de  la 
sucesión  á la  Corona  existian  ya  fundaciones  también 
agnaticias  en  tiempo  y por  orden  de  D.  Jaime  I de  Ara- 
gón, el  cual  formó  dos  vínculos  agnaticios;  el  uno  de  los 
reinos  de  Valencia,  de  Aragón  y del  condado  de  Bar- 
celona, para  su  hijo  primogénito;  y el  otro,  de  Mallor- 
ca Menorca,  ó Ibiza  para  su  hijo  segundo.  Por  consi- 
guiente, la  tendencia  de  la  España  feudal  antes  de  las 
capitulaciones  de  1388  era  á hacer  esta  distinción  á 
favor  de  los  varones  primogénitos,  y en  segundo  tér- 
mino, como  os  he  dicho  antes,  á acostumbrarlos  á la 
gobernación  del  Estado,  darles  á conocer  las  necesida- 
des de  los  pueblos,  y administrar  en  provecho  propio 
un  pequeño  patrimonio.  Así  llegamos  al  reinado  de  Don 
Juan  I de  Castilla,  en  el  cual,  después  de  la  derrota  de 
Aljubarrota,  y deseoso  este  Monarca  de  terminar  la 
guerra  que  seguía  con  el  Duque  de  Lancaster,  celebró 
con  éi  una  concordia  cuyo  único  objeto  ¡cosa  extraña! 
fué  que  el  hijo  del  Monarca  que  pactaba  se  llamaría 
Príncipe  de  Asturias,  y su  esposa,  la  hija  del  Duque  de 
Lancaster,  se  llamaría  Princesa,  pero  ya  sin  el  adita- 
mento de  Asturias. 

De  suerte  que,  desde  las  primeras  capitulaciones 
de  1388  se  comenzó  a marcar  perfectamente  el  título 
que  correspondía  al  varón  primogénito  y el  que  cor- 
respondía á su  mujer,  que  realmente,  siendo  ói  Prínci- 
pe, ella  no  podía  dejar  de  llamarse  Princesa.  Por  con- 
siguiente, no  podemos  buscar  el  origen  del  principado 
de  Asturias  en  las  capitulaciones  con  el  Duque  de  Lan- 
caster en  1388;  debemos  sí  buscarlo  en  un  albalá,  en 
una  concesión  Real,  en  un  privilegio  de  D.  Enrique,  de 
que  no  so  ha  ocupado  esta  tarde  el  Sr.  Alonso  Marti- 
nez, porque  S.  S.  ha  rebuscado  lo  que  cuadraba  mejor 
para  defender  el  punto  de  vista  en  que  quería  colocar- 
se, pero  ha  prescindido  completamente  del  título  pri- 
mordial de  la  fundación.  El  título  primordial  es  cono- 
cido de  todos  vosotros,  porque  cabalmente  la  frialdad 
que  se  observa  en  este  debate,  la  indiferencia  que  ad- 
vierto, dependen,  á no  dudarlo,  de  que  la  cuestión  está 
ya  dilucidada  en  notables  publicaciones  y no  puede  in- 
fluir nada  en  esta  discusión  política;  por  consiguiente, 
tiene  toda  la  frialdad  y aridez  de  las  cuestiones  que  son 
indiferentes  á estos  Cuerpos. 


Pero  no  es  culpa  mia  que  el  Sr.  Alonso  Martinez  lo 
haya  hecho  tema  predilecto  de  su  discurso,  porque  yo 
tengo,  mal  que  me  pese,  que  seguirle  en  su  peroración, 
por  más  que  os  moleste  continuamente.  Pero  hay,  sé- 
ñores,  y este  es  el  punto  fundamental  de  la  cuestión, 
punto  que  ha  omitido  el  Sr.  Alonso  Martinez,  que  cuan- 
do en  5 de  Agosto  de  1444  se  confirma  y se  crea,  di- 
gámoslo así,  por  vez  primera  el  principado  de  Astu- 
rias, se  comienza  en  esta  Real  cédula  diciendo:  «por 
cuanto  yo  soy  informado  é bien  certificado  que  el  Rey 
D.  Henrrique  mi  padre  é señor,  que  Dios  haya,  ordenó 
é mandó  que  todas  las  cibdades  é villas  y lugares  do 
Asturias,  de  Oviedo,  fuesen  mayorozgo  'para  los  Prin- 
cipes de  Castilla , y de  León , así  como  hera  é es  el  delfi - 
nazgo  en  Francia , ó que  no  se  diesen  ni  pudiesen  dar 
las  dichas  cibdades  é villas  é lugares,  ni  parte  de  ellas, 
saluo  que  fuesen  de  la  Corona,  sobre  lo  cual  fizo  jura- 
mento solene  de  lo  cumplir,  por  ende,  por  facer  bien  ó 
merced  á vos,  el  Príncipe  D.  Henrrique  mi  muy  caro  ó 
muy  amado  fijo,  é porque  pues  las  dichas  Asturias  son 
de  vuestro  título,  no  es  razón  que  las  vos  non  hay  ades 
ó tengades,  fago  vos  merced  de  todas  las  cibdades,  ó 
villas  é lugares  de  las  dichas  Asturias,  con  sus  tierras 
é términos,  é fortalezas  é juresdiciones .»  Notad  bien  esta 
palabra,  Sres.  Diputados,  que  esta  palabra  viene  con- 
firiendo el  mero  y misto  imperio;  y yo  voy  á pregun- 
tar, no  al  Sr.-  Alonso  Martinez,  sino  al  letrado  más  in- 
significante de  España;  ¿se  ha  visto  jamás  en  esta  tierra 
clásica  de  la  legalidad  y del  derecho,  se  ha  visto  ja- 
más un  solo  mayorazgo  en  que  en  la  fundación  se  vincu- 
le la  jurisdicción,  se  conceda  el  mero  y misto  impe- 
rio^ después  de  tres  ó cuatro  concesiones  la  fundación 
de  este  mayorazgo  se  pierda  completamente  en  el  tras- 
curso de  los  tiempos,  para  venir  á constituir  un  título 
de  honor  en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos,  y más  tar- 
de para  no  sostenerle  ninguno  de  los  individuos  de  las 
casas  de  Austria  y de  Borbon  durante  trescientos  años, 
como  se  ha  probado  recientemente?  Yo  pregunto  si  hay 
ni  puede  haber  fundación  de  un  mayorazgo  que  co- 
mience por  separar  parte  de  la  jurisdicción  real,  que 
principie  por  apoderarse  del  mero  y misto  imperio,  y si 
esto  en  vez  de  mayorazgo  no  se  asemeja  con  mayor 
razón  á un  verdadero  feudo;  pues  aunque  suena  en  la 
fundación  la  palabra  mayorazgo , también  se  usa  en  la 
misma  la  de  señorío . La  única  definición  jurídica  que  cabe 
es  la  de  feudo,  para  no  dar  una  interpretación  distinta 
de  aquella  que  venían  sancionando  los  años,  la  legisla- 
ción y la  práctica  constante  de  todos  los  Monarcas  de 
Castilla,  de  Aragón  y Navarra,  en  fin,  de  todos  los  rei- 
nos en  que  desgraciadamente  estaba  dividida  nuestra 
desgarrada  Nación. 

Y sigue  el  albalá , del  cual  no  os  ha  hablado  el  señor 
Alonso  Martinez  esta  tarde,  porque  se  ha  ocupado  de 
la  confirmación  del  albalá , pero  no  de  donde  nace  el 
principado  de  Astúrias;  de  esto  no  ha  hablado  una  pa- 
labra. ¿Cómo  habia  de  hacer  mención  de  él  el  Sr.  Alon- 
so Martinez,  si  desde  el  momento  en  que  entrara  en  el 
orden  primitivo  de  la  fundación  ya  estaba  vencido?  Esto 
sí  es  que  es  subrepción  y obrepción;  no  lo  que  contie- 
ne el  Real  decreto  de  22  de  Agosto. 

Continúa,  repito,  el  albalá  concedido  por  el  padre 
de  D.  Enrique,  y dice:  «merced  de  todas  las  cibdades, 
ó villas  ó lugares  de  las  dichas  Astúrias,  con  sus  tier- 
ras, ó términos,  ó fortalezas,  ó juresdiciones,  con  los 
pechos  ó derechos  pertenescientes  al  señorío  dellas, 
para  que  sean  vuestras  para  en  toda  vuestra  vida,  é 
después  de  vuestro  fijo  mayor  legitimo , con  condición 
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que  siempre  sean  las  dichas  cibdades,  ó villas  é luga- 
res de  las  dichas  Asturias  vuestras,  é que  las  non  po- 
dades  enagenar,  é siempre  sean  del  principado.  Dado 
en  la  villa  de  Tordesillas  3 de  Marzo  de  1444.» 

Esta,  Sres.  Diputados,  es  la  fundación,  este  es  el 
privilegio  Real  de  donde  nace  el  principado  de  Astu- 
rias. Yo  dejo  á vuestra  consideración,  lo  dejo  á la  de 
una  persona  no  tan  ilustrada  como  el  Sr.  Alonso  Marti- 
nez,  sino  que  no  tenga  la  menor  idea  del  derecho  ni  de 
sus  complicaciones,  y le  pregunto  sencillamente:  una 
fundación  en  que  se  concede  la  jurisdicción,  el  mero  y 
misto  imperio,  el  señorío  de  diferentes  villas  y ciuda- 
des, ¿puede  reputarse  mayorazgo?  Como  debeis  supo- 
ner, ya  en  tiempo  de  Juan  I de  Castilla,  desde  que  en 
las  montañas  de  Asturias  había  comenzado  la  recon- 
quista, en  aquellas  tierras,  en  aquellas  fincas,  algo  in- 
dudablemente se  habría  adquirido  por  los  señores  que 
ayudaban  á los  Monarcas  en  las  guerras  continuas  que 
habían  de  sostener  para  llevar  á cabo  sus  empresas; 
algo  habia  de  haber  en  las  tierras  de  Asturias  que  fue- 
ran de  propiedad  particular;  y sin  embargo,  en  este 
privilegio  Real  no  se  hace  absolutamente  la  menor 
distinción  ni  la  menor  reserva  de  nada;  se  concede  el 
señorío  de  diferentes  villas  y ciudades,  se  concede  la 
jurisdicción,  se  concede  el  mero  y misto  imperio,  y se 
expresan  dos  condiciones,  diciéndose:  primero,  « así 
como  era  y es  el  delfinado  en  Francia ,»  y segundo,  que 
suceda  el  primogénito  D.  Enrique  después  de  vuestro 
hijo  mayor  legítimo. 

Decidme,  pregunto  yo  aun  á los  ménoá  versados 
en  la  historia  del  derecho:  si  el  delfinado  de  Francia 
era  la  ley  sálica  del  tiempo  de  Felipe  Y;  si  el  delfinado 
de  Francia  excluía  á las  hembras  que  no  podian  suce- 
der en  él;  si  se  otorgó  la  concesión  Real,  cuya  natura- 
leza especial  explicaré  luego,  «así  como  era  y es  el 
delfinado*»  ¿puede  sostenerse  con  formalidad  que  eso 


fuó  un  mayorazgo  regular?  Si  el  Monarca  hubiera  que, 
rido  formar  un  mayorazgo  de  esta  clase,  no  hubiera 
necesitado  de  nada  de  esto,  sino  que  hubiese  dicho 
simplemente:  fundo  un  mayorazgo  de  las  tierras  de 
Asturias  con  arreglo  á las  leyes  de  Castilla;  y no  hu- 
biera tenido  que  hacer  otra  cosa  que  determinar  las 
fincas  y las  tierras,  sin  necesidad  de  extenderse  en  más 
consideraciones,  ni-  de  hablar  del  mero  y misto  impe- 
rio. Unicamente  hubiera  tenido  que  decir:  concedo  el 
mayorazgo  con  arreglo  á las  leyes  generales  del  Rei- 
no; no  necesitaba  decir  más  el  Monarca,  si  su  pensa- 
miento hubiera  sido  establecer,  como  ha  sostenido  el 
Sr.  Alonso  Martínez,  un  mayorazgo  regular.  Pero  aquí 
absolutamente  nada  de  eso  se  expresa,  y os  voy  á de- 
mostrar, por  consiguiente,  que  no  hay  mayorazgo  re- 
gular ni  de  ninguna  otra  clase.  Esta  es  una  fundación 
singular,  que  más  se  aproxima  á un  feudo  realengo,  á 
un  señorío  jurisdiccional  que  á otra  cosa;  y el  título  en 
ella  creado,  por  su  naturaleza,  por  su  tendencia,  por  la 
manera  como  se  ha  desenvuelto,  por  los  tránsitos  que 
ha  tenido,  por  la  observancia  que  le  han  dado  los  Mo- 
narcas españoles,  jamás  ha  existido  unido  al  de  suce- 
sor á la  Corona  de  España. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Están  muy  próximas  para 
terminar  las  horas  de  Reglamento;  se  lo  manifiesto  por 
si  le  conviene  suspender  su  discurso. 

El  Sr.  DANVILA:  Estoy  siempre  á la  disposición 
de  S.  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  está  discusión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  manana: 
los  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y media. 


DOS  APÉNDICES, 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  11. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Alvarez  Marino  ( reproducida ),  sobre  pensión  á Doña 
Adela  Moscoso,  viuda  del  oficial  segundo  del  cuerpo  administrativo  de  la  armada, 

D.  Francisco  Ramos. 


En  la  última  legislatura  el  Congreso  se  sirvió  apro- 
bar una  pensión  á favor  de  Doña  Adela  Moscoso,  viuda 
del  oficial  segundo  del  cuerpo  administrativo  de  la  ar- 
mada D.  Francisco  llamos,  que  no  fué  aprobada  defini- 
tivamente por  haber  sido  disueltas  aquellas  Cortes. 

Los  Diputados  que  suscriben,  fundándose  en  los  an- 
tecedentes que  resultan  del  expediente  que  existe  en  el 
Archivo  de  este  Cuerpo,  tienen  la  honra  de  someter  de 
nuevo  á la  deliberación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY.  % 

Artículo  único,  Se  concede  á Doña  Adela  Mosco- 


so,  viuda  del  oficial  segundo  del  cuerpo  administrativo 
de  la  armada  D.  Francisco  Ramos,  muerto  á conse- 
cuencia de  la  grave  enfermedad  que  contrajo  en  la  úl- 
tima guerra  civil,  la  pensión  vitalicia  de  i. 300  pesetas 
anuales,  que  percibirá  desde  la  muerte  de  su  esposo, 
trasmisible  por  su  fallecimiento  á sus  legítimos  hijos, 
con  las  condiciones  establecidas  para  las  orfandades 
militares. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Julio  de  1879.= 
José  Alvarez  Mariño.=Julian  Benito  Chavarri,=José 
Ferrer. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  11. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Alvarez  Marino  ( reproducida ),  sobre  pensión  á Doña 

Angela  Iglesias. 


Si  la  Pátria  tiene  ol  deber  de  amparar,  en  la  medida 
que  lo  permitan  los  recursos  del  Tesoro,  á los  que  se 
encuentren  en  la  indigencia  después  de  haber  presta- 
do á aquella  distinguidos  servicios,  deber  que  siempre 
ha  reconocido  y cumplido  la  sabiduría  y munificencia 
del  Poder  legislativo,  es  indudable  que  la  desgraciada 
viuda  Doña  Angela  Iglesias  y Gómez  es  acreedora  á 
que  el  Estado  cumpla  hoy  con  ella  esa  obligación  mo- 
ralmente ineludible. 

Durante  la  última  guerra  civil  dicha  señora  per- 
maneció por  espacio  do  un  año  prestando  importantes 
servicios  en  las  ambulancias  de  los  hospitales  provi- 
sionales, siendo  agraciada  con  la  cruz  roja  de  primera 
clase  del  Mérito  militar  y considerada  en  la  categoría 
de  oficial  como  inutilizada  en  campaña,  en  la  cual  ex- 
perimentó la  pérdida  casi  absoluta  de  la  vista. 

Además  de  esto,  el  haber  perdido  también  en  la 
guerra  de  Cuba  un  hijo  que  murió  peleando  por  la  in- 
tegridad déla  Nación  española,  y la  precaria  situación 
á que  la  repetida  señora  se  veia  reducida,  impulsaron 


sin  duda  al  Congreoo  á aprobar  con  fecha  22  de  Julio 
de  1878  un  proyecto  de  ley  concediéndola  la  modesta 
pensión  anual  de  1.250  pesetas;  pero  disueltas  aquellas 
Cortes  sin  que  aquel  fuera  aprobado  definitivamente, 
hubo  de  quedar  frustrado  el  noble  propósito  de  aquella 
Cámara,  y en  una  situación  más  aflictiva  cada  dia  la 
infeliz,  para  quien  la  esperanza  que  pudo  abrigar  por 
un  momento  de  obtener  algún  alivio  en  su  miseria 
vino  á convertirse  en  un  cruel  y terrible  desengaño. 

En  virtud  de  estas  consideraciones,  el  Diputado  que 
suscribe  tiene  el  honor  de  someter  á la  deliberación  y 
aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  concede  á Doña  Angela  Iglesias 
la  pensión  vitalicia  anual  de  1.250  pesetas,  conforme 
en  lo  demás  á la  legislación  vigente  sobre  pensiones. 

Palacio  del  Congreso  2 de  Abril  de  1880.=José 
Alvarez  Mariño. 
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CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  CONDE  DE  TORENO. 


SESION  DEL  MARTES  18  DE  ENERO  DE  1881. 

SUMARIO.  Abrese  á las  dos  y media.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.=Queda  sobre  la  mesa 
una  parte  de  los  documentos  pedidos  por  el  Sr.  Vivar  en  la  sesión  del  dia  ll.=El  Congreso  queda  enterado 
de  una  comunicación  del  Ministerio  de  Ultramar  participando  que  en  el  mes  de  Junio  último  fue  nombra- 
do Subsecretario  de  dicho  departamento  el  Diputado  á Cortes  Sr.  Armas  y Saenz.=Se  acuerda  comunicar 
á los  Sres.  Ministros  de  Ultramar  y de  la  Guerra  respectivamente  las  preguntas  del  Sr.  Moral  acerca  del 
déficit  que  se  dice  existe  en  el  presupuesto  de  Filipinas  por  efecto  de  gastos  inútiles,  y sobre  si  el  soldado 
ha  de  continuar  sirviendo  de  comodin  á empresas  particulares.=El  Sr.  Muñiz  ruega  á la  Mesa  recuerde 
al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  el  envío  del  expediente  sobre  cesión  del  convento  de  Castro-Urdiales.=Así 
se  acuerda,  y asimismo  hacerle  presente  la  pregunta  del  Sr.  Orozco  acerca  del  estado  irregular  que  se  ob- 
serva en  la  sección  de  Guerra  y Marina  en  el  Consejo  de  Estado,  donde  no  se  resuelven  los  expedientes.= 
El  Sr.  Fabió  llama  la  atención  del  Gobierno  acerca  de  la  necesidad  en  que  está  de  prepararse  á aminorar 
los  daños  que  por  efecto  del  temporal  están  sufriendo  diferentes  provincias  y la  que  puede  sobrevenir  en 
Sevilla  si  las  aguas  arrastran  el  puente  que  pone  en  comunicación  dos  partes  importantes  de  aquella  po- 
blacion.=So  acuerda  comunicar  al  Gobierno  las  excitaciones  del  Sr.  Fabié.=ORDEN  del  día:  Continúa  la 
discusión  del  proyecto  de  contestación  al  discurso  de  la  Corona.=Sigue  en  el  uso  de  la  palabra,  y con- 
cluye su  discurso,  el  Sr.  Danvila  (de  la  Comision).=A  petición  del  Sr.  Marqués  de  Muros  se  lee  el  pro- 
grama de  Manzanares. =Discurso  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.=Alusion  personal  del  se- 
ñor Balaguer.=Nuevo  discurso  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.=Rectificaciones  de  los  seño- 
res Balaguer,  Danvilla  y Esteban  Collantes.=Queda  el  Sr.  Sagasta  con  la  palabra  para  mañana.=Se  sus- 
pende esta  discusión. =Queda  sobre  la  mesa,  á disposición  de  los  Sres.  Diputados,  el  índice  que  contiene 
las  Reales  órdenes  adoptadas  por  el  director  general  de  administración  del  Ministerio  de  la  Gobernación, 
relativas  á las  negociaciones  hechas  en  las  provincias  de  Cáceres  y Búrgos  con  los  capitales  del  80  por  100 
de  propios,  cuyos  documentos  fueron  reclamados  por  el  Sr.  Baselga.=Pasa  á la  Comisión  que  en  su  dia 
se  nombre  una  exposición  del  secretario  del  Ayuntamiento  de  Barbastro  pidiendo  se  tome  en  considera- 
ción por  el  Congreso  la  proposición  de  ley  del  Sr.  Marqués  de  Retortillo  sobre  organización  de  la  clase  de 
secretarios  municipales  do  España.=Orden  del  dia  para  mañana:  los  asuntos  pendientes=Se  levanta  la  se- 
sión á las  seis  y cuarto. 

Se  abrió  á las  dos  y media,  y leida  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 

53 


Se  acordo  quedase  sobre  la  mesa  para  conocimiento 
de,  los  Sres.  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y los 
documentos  á que  se  refiere: 

«Ministerio  de  Hacienda. — Excmos.  Sres.:  Para 
satisfacer  el  pedido  de  antecedentes  hecho  por  el  se- 
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ñor  Diputado  D.  Antonio  Vivar  en  la  sesión  del  11  del 
corriente  mes,  de  orden  de  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ten- 
go el  honor  de  remitir  á V.  EE.,  además  de  los  docu- 
mentos que  se  acompañaron  á la  Real  orden  fecha  de 
ayer,  tres  estados  formados  por  el  Tribunal  de  Cuen- 
tas del  Reino,  donde  se  expresa  el  número  de  expe- 
dientes de  reintegro  incoados  por  dicho  tribunal  desde 
1866,  su  importe  y resultados  obtenidos.  Dios  guarde 
á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  15  de  Enero  de  1881.= 
Fernando  Cos-Gayon.=Señores  Diputados  Socretarios 
del  Congreso.» 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Ultrajar. — Excmos.  Sres.:  A los 
efectos  prevenidos  en  el  art.  2.°  de  la  ley  de  incompa- 
tibilidad de  l.°  de  Enero  de  1871,  tengo  el  honor  de 
poner  en  conocimiento  de  V.  EE.  que  por  Real  de- 
creto, fecha  25  de  Junio  último,  fué  nombrado  el  Di- 
putado á Cortes  por  la  capital  de  la  isla  de  Cuba,  Don 
Ramón  de  Armas  y Saenz,  para  el  cargo  de  Subsecre- 
tario de  este  Ministerio,  que  en  la  actualidad  continúa 
desempeñando.  De  Real  orden  lo  digo  á V.  EE.  para  su 
conocimiento  y efectos  correspondientes.  Dios  guarde 
á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  31  de  Diciembre  de 
1880.=0ayetano  Sánchez  BustiIlo.=Señores  Secreta- 
rios del  Congreso  de  los  Diputados.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Moral. 

El  Sr.  MORAL:  La  importancia  y gravedad  de 
unas  preguntas  formuladas  por  un  diario  democrático 
de  la  mañana  á los  periódicos  ministeriales,  me  obliga 
á trasladarlas  al  Gobierno  de  S.  M.,  esperando  que  me 
diga  lo  que  sepa  y pueda  decir,  si  es  que  hay  algo  que 
merezca  los  honores  del  misterio;  y puesto  que  no  hay 
ningún  Ministro  en  el  banco,  leeré  dichas  preguntas, 
esperando  que  la  Mesa  se  sirva  trasmitirlas  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  que  es  á quien  van  dirigidas. 

Primera  pregunta.  ¿Es  cierto  que  al  revisar  el  pre- 
supuesto la  Junta  de  autoridades  de  Filipinas,  de  que 
era  vocal  el  comandante  general  del  apostadero,  señor 
Polo,  consideró  por  unanimidad  cubiertas  las  necesida- 
des de  aquel  Archipiélago,  con  solo  el. aumento  de  un 
trasporte  y la  venta  de  efectos  inútiles,  destinando  su 
importe  á la  reparación  de  dos  vapores  que  se  hallaban 
deteriorados? 

Segunda.  ¿Es  cierto  que  habiéndose  dado  cuenta 
de  este  acuerdo  á los  Ministerios  de  Ultramar  y de  Ma- 
rina, aprobaron  éstos  la  medida,  y en  su  virtud  se  ad- 
quirió el  trasporte  y fueron  habilitados  los  dos  vapores? 

Tercera;  ¿Es  cierto  que  trascurridos  pocos  meses, 
y solo  bajo  el  pretesto  de  infundados  temores,  unas  ve- 
ces de  China  y otras  del  Japón,  desconocidos  y rebati- 
dos por  el  último  gobernador  general  de  Filipinas,  se- 
ñor Moñones,  con  cuyos  informes  el  Gobierno  debió 
quedar  tranquilo,  se  dio  sin  embargo  órden  á las  au- 
toridades de  Manila  para  que  empleen  24  millones 
de  reales  en  la  adquisición  de  material  de  marina,  co- 
locando á la  Administración  del  Archipiélago  en  un 
verdadero  conflicto  con  tan  innecesario  gasto? 

Cuarta.  ¿Es  cierto  que  en  cuantos  documentos, 
Memorias  é informes  existen  en  el  Ministerio  de  la 


Guerra,  evacuados  por  los  más  distinguidos  ingenieros 
militares  que  han  servido  en  aquellas  islas,  se  recono- 
ce que  la  plaza  de  Manila  es  indefendible,  y que  cuan- 
tos gastos  se  hagan  con  este  objeto  serán  ineficaces  y 
perdidos? 

Quinta.  ¿Es  cierto  que  se  ha  autorizado  al  Sr.  Pri- 
mo de  Rivera,  gobernador  capitán  general,  para  que 
emplee  en  obras  de  reparación  y fortificación  de  la 
plaza  de  Manila  20  millones  de  reales? 

Sexta.  ¿Es  cierto  que  en  el  presupuesto  de  Filipi- 
nas existe  un  déficit  de  consideración,  por  efecto,  no  de 
necesidades  inexcusables,  sino  por  el  constante  aumen- 
to de  nuevos  empleados  y gastos  inútiles,  y que  esta 
mala  situación  se  agravará  con  las  autorizaciones  in- 
dicadas hasta  el  punto  de  producir  un  verdadero  con- 
flicto que  sirva  de  pretesto  para  sostener  la  necesidad 
de  una  operación  de  crédito  sobre  el  Tesoro  de  Fili- 
pinas? 

Estas  son  las  preguntas  que  tenia  que  trasladar  al 
Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

Pero  hay  otra  que  quiero  dirigir  al  Sr.  Ministro  do 
la  Guerra  y que  ruego  á la  Mesa  que  también  so  lo 
trasmita.  Esta  pregunta  se  dirige  á saber  si  está  dis- 
puesto el  Sr.  Ministro  á hacer  que  el  soldado  deje  de 
ser  el  comodin  do  las  empresas  y particulares  que  ten- 
gan por  conveniente  echar  mano  de  sus  servicios,  cuando 
no  hay  ni  urgencia  ni  necesidad  que  lo  justifique,  apro- 
vechándose de  las  circunstancias  para  ahorrar  unos 
cuantos  cientos  de  reales  á costa  de  exigir  al  soldado 
servicios  que  la  ordenanza  no  le  obliga  á llenar  en 
modo  alguno.  Y digo  esto  á propósito  de  un  telégrama 
de  Vitoria  que  inserta  el  mismo  periódico,  y en  el  cual 
se  dice  «que  el  capitán  general,  de  acuerdo  con  el  go- 
bernador y á petición  del  jefe  de  la  estación  de  Alsásua, 
habia  dispuesto  enviar  cien  soldados  para  auxiliar  los 
trabajos  de  dejar" expedita  la  vía  férrea. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Santonja):  La  Mesa  pondrá 
en  conocimiento  de  los  Sres.  Ministros  de  Ultramar  y 
de  la  Guerra  las  preguntas  del  Sr.  Moral. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Muñiz. 

El  Sr.  MUÑIZ:  Para  rogar  á la  Mesa  tenga  la  bon- 
dad de  hacer  presente  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que 
aun  no  ha  remitido  el  expediente  de  cesión  del  ex- 
convento de  San  Francisco  de  Castro-Urdiales,  que  sin 
duda  por  sus  ocupaciones  lo  ha  olvidado. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Santonja):  Se  dirigirá  al 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  el  recuerdo  que  indica  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Orozco. 

El  Sr.  OROZCO:  Siento  no  vor  en  su  banco  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
está  en  el  Senado. 

El  Sr.  OROZCO:  Celebro  saberlo,  Sr.  Presidente. 

Mi  objeto  era  dirigirle  la  siguiente  pregunta,  que 
ruego  á la  Mesa  se  sirva  trasladarle.  ¿En  qué  consiste 
la  gran  irregularidad  que  se  observa  en  la  sección  de 
Guerra  y Marina  del  Consejo  de  Estado,  donde  no  se  re- 
suelven los  expedientes,  y por  lo  tanto  se  causan  gran- 
des perjuicios  á los  que  allí  tienen  que  acudir?  Yo 
ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  se  sirva  regu- 
larizar la  forma  de  esa  sección. 
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El  Sr.  SECRETARIO  (Santonja):  La  Mesa  pondrá 
en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  los  de- 
seos del  Sr.  Orozco. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Fabió  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  FABIE:  Mi  objeto,  Sres.  Diputados,  es  exci- 
tar al  Gobierno  do  S.  M.,  sintiendo  por  lo  tanto  no 
verle  en  su  puesto,  con  ocasión  del  largo  temporal  que 
estamos  sufriendo,  que  viene  á ser  en  realidad  una 
verdadera  calamidad  nacional.  Yo  bien  sé  que  encara 
gado  de  administrar  el  Gobierno,  siendo  estas  sus  fun- 
ciones propias,  habrá  adoptado,  allí  donde  ha  sido  ne- 
cesario, todas  las  medidas  y todas  las  resoluciones  que 
están  dentro  de  sus  atribuciones  y que  hayan  podido 
contribuir  á aminorar  los  males  causados  y á prevenir 
los  que  puedan  ocurrir  en  lo  sucesivo.  Pero  aun  cuan- 
do el  Parlamento  no  administre,  influye  y no  puede 
ménos  de  influir  directamente  en  la  administración 
por  un  medio  análogo  al  que  yo  estoy  empleando  en 
esto  momento.  Pero  no  es  esto  solo  lo  que  puede  ha- 
cerso.  Podria  suceder  que  la  calamidad,  que  no  lleva 
trazas  de  cesar,  tomase  tales  proporciones  que  exigie- 
ran la  intervención  del  Poder  legislativo,  porque  hu- 
biera necesidad  de  acudir  á medidas  que  no  son  pro- 
pias de  las  facultades  del  Poder  ejecutivo. 

Dicho  esto  en  general,  en  lo  que  creo  ser  órgano 
del  Congreso  todo,  y dicho  porque  entiendo  que  con- 
viene que  los  pueblos  sepan  que  aquí  sus  representan- 
tes no  nos  ocupamos  solo  de  las  ardientes  cuestiones 
de  la  política,  que  tienen  grande  importancia,  porque 
yo  no  soy  de  los  que  creen  que  son  estériles  estas  lu- 
chas, pero  que  al  propio  tiempo  que  tomamos  parte  en 
ellas,  nos  ocupamos  con  celo  y atención  de  cuanto  se 
refiero  á sus  intereses  materiales  y á su  bienestar,  y 
sobre  todo  ponemos  una  atención,  como  debemos  po- 
nerla, en  lo  que  pueden  ser  sus  males,  males  tan  gra- 
ves como  los  que  yo  entiendo  que  está  sufriendo  Es- 
paña en  estos  momentos. 

Después  de  estas  generalidades  tengo  que  decir 
varias  cosas  concretas  á los  Sres.  Ministros  de  la  Go- 
bernación y do  Fomento  sobre  este  punto.  Según  he 
visto  en  los  telégramas  que  publica  hoy  por  la  mañana 
la  prensa,  porque  noticias  directas  no  las  he  podido  te- 
ner todavía,  las  provincias  de  Andalucía,  la  de  Sevilla, 
y en  especial  su  capital,  son  en  estos  momentos  quizá 
las  víctimas  que  más  sufren  por  estos  gravísimos  ma- 
les. Sevilla  está  acostumbrada  á ellos  sin  duda;  pero 
no  lo  está  á uno  que,  según  veo,  le  amenaza  con  ver- 
dadero terror  ahora.  Este  mal  consisto  en  la  posibili- 
dad de  que  quizá  á estas  horas  haya  desaparecido,  ar- 
rastrado por  la  corriente  del  Guadalquivir,  el  puente 
que  pone  en  comunicación  las  dos  partes  importantes 
de  esa  ciudad.  Los  términos  del  telégrama  que  he  leido 
están  muy  lejos  de  sor  tranquilizadores,  pues  aunque 
so  dice  que  por  de  pronto  no  hay  peligro,  esta  sola 
frase  indica  que  puede  existir;  y como  el  temporal  ha 
adquirido  esta  noche  una  fuerza  extraordinaria,  yo  me 
atrevería  á rogar  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  porque 
este  puente  forma  parte  de  una  de  las  carreteras  ge- 
nerales, que  tomara  todas  aquellas  precauciones,  que 
adoptara  todas  aquellas  medidas  que  fueran  conducen- 
tes, ya  para  evitar  si  es  posible  que  el  mal  se  consu- 
mo, ya  para  atender  en  su  caso  al  remedio  de  este 
mismo  mal;  porque,  señores,  seria  tan  grave,  cuanto 


que  aislaría  al  barrio  de  Triana  de  toda  comunicación, 
y este  barrio  es  una  población  importantísima  que 
cuenta  20.000  almas;  y yo  que  lo  conozco,  porque  he 
tenido  la  honra  de  nacer  en  él,  estoy  verdaderamente 
afligido  al  considerar  la  calamidad  que  traería  consigo 
el  aislamiento  y la  incomunicación  de  aquel  barrio. 
Yo  me  permito  llamar  la  atención  del  Gobierno  hácia 
este  punto;  y no  estando  presente,  ruego  á la  Mesa  pon- 
ga en  su  conocimiento  este  deseo  mió,  ya  que  no  puedo 
conseguir  tener  noticias  más  recientes  que  las  de  ayer 
á las  dos  de  la  tarde,  porque  estas  calamidades  se  agra- 
van por  momentos  considerablemente,  y yo  supongo 
que  el  Gobierno  tendrá  noticias  posteriores  á las  á que 
yo  me  he  referido. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Santonja):  La  Mesa  pondrá 
en  conocimiento  de  los  Sres.  Ministros  de  la  Goberna- 
ción y de  Fomento  los  deseos  de  S.  S. 


ORDEN  DEL  DIA. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continüa  el  debate  sobre  el 
proyecto  de  contestación  al  discurso  de  la  Corona.  ( Véa- 
se el  Apéndice  segundo  al  Diario  núm.  4,  sesión  del  8 
del  actual ; Diario  núm.  5,  sesión  del  10  de  idem ; Diario 
número  6,  sesión  del  11  de  idem ; Diario  núm.  7,  sesión 
del  12  de  idem ; Diario  núm  8,  sesión  del  13  de  idem ; Dia- 
rio número  9,  sesión  del  14  de  idem\  Diario  núm . 10, 
sesión  del  15  de  idem , y Diario  núm,  11,  sesión  del  17  de 
idem.) 

El  Sr.  Danvila,  como  de  la  Comisión,  sigue  en  el 
uso  de  la  palabra,  primero  en  pró. 

El  Sr.  DANVILA:  Señores  Diputados,  en  los  pocos 
momentos  de  que  pude  disponer  en  el  dia  de  ayer,  me 
hice  cargo  del  aspecto  fundamental  ó principal  de  la 
cuestión  que  habia  tenido  por  conveniente  traer  ai  de- 
bate el  Sr.  Alonso  Martínez.  Quedó  ayer  consignado  de 
una  manera  clara  y evidente,  que  de  lo  que  aquí  se 
trata  principalmente,  respecto  del  principado  de  As- 
turias, es  de  determinar  la  naturaleza  jurídica  de  esta 
fundación.  El  Sr.  Alonso  Martínez  habia  sentado  como 
base  de  toda  su  argumentación  que  el  principado  de 
Asturias  es  un  mayorazgo  regular,  y yo  en  contra  de 
esta  afirmación  habia  sentado  este  otro  principio:  que 
el  principado  de  Asturias  podrá  ser  un  feudo  realengo, 
podrá  ser  un  señorío  jurisdiccional,  una  fundación  de 
carácter  especial,  una  desmembración  de  la  jurisdic- 
ción Real,  pero  que  no  puede  ser  de  ninguna  manera 
un  mayorazgo  regular. 

Tenemos,  por  consiguiente,  una  afirmación  delante 
de  otra  afirmación.  Habia  empezado  á demostrar  mi 
tésis  por  el  contenido  del  albalá  inserto  en  el  Real  pri- 
vilegio de  1444,  que  S.  S.  habia  tenido  por  convenien- 
te omitir  por  completo,  y que  á mi  juicio  es  la  base 
fundamental,  la  primordial,  la  principal  de  este  deba- 
te. Su  señoría  habia  con  muy  buen  acuerdo  omitido, 
porque  así  convenia  á su  causa,  el  mencionar  todos 
los  demás  documentos  complementarios  de  esta  mis- 
ma fundación;  y yo,  creedme,  Sres.  Diputados,  la  tre- 
gua desde  ayer  tarde  á esta  mañana  la  he  aprovecha- 
do exclusivamente  en  sintetizar  la  discusión  respecto 
de  este  punto,  para  presentar  grandes  golpes  de  vista, 
á fin  de  que  inmediatamente  y con  escaso  tiempo  po-* 
dais  formar  juicio  respecto  de  esta  cuestión,  y ven- 
gamos ya  de  una  vez  á la  cuestión  política,  que  as  la 
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que  parece  que  cuadra  mejor  con  esta  clase  de  deba- 
tes. No  atribuyáis,  por  consiguiente,  á falta  de  razones, 
ó falta  de  datos  y de  antecedentes,  las  omisiones  que 
yo  cometa  en  este  asunto,  porque  yo  abandono  á la  li- 
teratura y á la  historia  todas  esas  cuestiones  que  se 
provocan  generalmente  para  averiguar  hechos  pasa- 
dos, tarea  reservada  á los  eruditos  y á la  historia,  cuya 
verdadera  misión  es-  averiguar  la  verdad.  Abandono, 
pues,  á la  literatura  y á la  historia  la  parte  que  á ellas 
les  corresponde  en  esta  cuestión,  y me  limito,  respecto 
de  la  parte  que  yo  llamo  jurídica,  á sentar  como  apo- 
yo principal  de  mi  tésis  que  no  solo  el  albalá  inserto 
en  el  privilegio  de  1444  establecia  que  el  principado 
de  Asturias  era  una  fundación  especial  con  arreglo  á 
la  naturaleza  del  deificado  de  Francia,  que  es  la  ley 
Sálica  del  tiempo  de  Felipe  V,  ni  más  ni  ménos,  sino 
que  clara  y terminantemente,  dentro  de  los  llamamien- 
tos de  esta  misma  fundación,  se  encontraba  llamado  el 
varón  primogénito  heredero  de  estos  Reinos,  con  ex- 
clusión de  toda  hembra. 

Esta  afirmación  que  yo  hice  en  el  dia  de  ayer,  que 
viene  á confirmar  de  una  manera  evidente  el  contenido 
de  este  documento,  donde  una,  dos,  tres  y más  veces 
se  repite  este  mismo  llamamiento  y esta  misma  natu- 
raleza, vino  después  á confirmarla  la  aceptación  y el 
juramento  del  Príncipe  D.  Enrique,  que  fué  el  que  su- 
cedió á D.  Juan,  y el  cual  terminantemente  estableció 
también  en  un  documento  que  ha  visto  la  luz  pública 
y del  que  os  supongo  á todos  enterados,  que  aceptaba 
el  señorío  de  las  tierras  de  Asturias  como  hijo  primo- 
génito heredero  del  Rey , y lo  aceptaba  con  la  jurisdicción 
que  se  le  cedia  y con  el  mero  y misto  imperio.  Y no 
le  bastó  al  Príncipe  D.  Enrique  consignar  esta  afirma- 
ción, sino  que  después,  habiéndose  suscitado  algunas 
cuestiones  particulares  y especiales  en  el  principado 
de  Asturias,  porque  inmediatamente  resultó  lo  que  ayer 
demostré,  que  los  particulares  defen  lian  sus  propieda- 
des, previno  que  concedidos  estos  verdaderos  señoríos 
á los  hijos  primogénitos  de  los  Reyes,  aconteció  que  al 
tomar  posesión  y al  querer  deslindar  perfectamente  sus 
derechos,  se  encontraron  con  que  las  villas  y ciudades 
no  eran  de  realengo,  sino  de  propiedad  particular.  Va- 
rios particulares  opusieron  resistencia  á la  libre  acción 
de  los  Príncipes  y herederos  y se  suscitaron  cuestiones; 
y aquí  el  mismo  Príncipe  D.  Enrique  vino  á establecer 
una  vindicación,  y os  llamo  la  atención  respecto  de 
esta  palabra,  una  vindicación  del  señorío  de  Asturias'. 
de  suerte  que  en  1444  se  cambia  ya  la  palabra  irre- 
gular y poco  acomodada  y poco  técnica  de  mayorazgo 
por  la  de  señorío.  Dentro  de  esta  manifestación  de  la 
vindicación  del  señorío  de  Asturias  viene  á repetirse  en 
el  contexto  y en  el  cuerpo  de  este  documento,  respecto 
de  cuyos  términos  todos  estamos  conformes,  vino  á es- 
tablecerse que  aquí  de  lo  que  se  trataba  era  del  señorío 
de  las  tierras  de  Asturias  y que  el  señorío  de  las  tierras 
de  Astúrias  era  ]o  que  constituia  el  verdadero  princi- 
pado. Y no  solo  se  hace  esto,  sino  que  D.  Enrique,  in- 
terpretando perfectamente  las  palabras  de  la  funda- 
ción, vuelve  á repetirlas  y dice: 

«Mas  es  y debe  ser  único  principado  de  mí  y de  los 
otros  hijos  primogénitos  que  fueren  de  los  Reyes,  que 
son  y serán  en  estos  Reynos  y cada  uno  de  ellos  en  vida 
de  su  padre,  y ansi  de  uno  en  otro  para  siempre  jamás, 
según  é por  aquella  manera,  via  é orden  que  lo  ha  sido 
de  muy  luengos  tiempos,  como  lo  ha  sido  y es  el  del- 
finazgo  del  Rey  de  Francia  de  los  hijos  primogénitos, 
herederos  del  dicho  Reyno,  de  cada  uno  de  ellos  en  vida 


del  Rey  su  padre,  uno  en  pos  de  otro  de  grado  en  gra- 
do, todavía  del  mayor,  y será  para  siempre  jamás,  y á 
semejanza  del  dicho  delflnazgo.» 

De  manera  que  D.  Enrique  al  vindicar  el  señorío 
del  principado  de  Astúrias  viene  á declarar  y á con- 
firmar perfectamente,  de  una  manera  evidente  é indu- 
bitable, que  do  lo  que  se  trataba  era  no  solo  del  seño- 
río, sino  del  principado  que  se  habia  creado,  como  lo 
ha  sido  y lo  es  el  delfinazgo'  del  Rey  de  Francia,  de  los 
hijos  primogénitos  de  dicho  Rey  (El  Sr.  Fabié : Here- 
deros, Sr.  Danvila.)  Herederos,  pero  hijos  primogénitos, 
Sr.  Fabié. 

Y luego  en  este  documento,  no  se  vuelve  á hablar 
de  la  palabra  mayorazgo , sino  de  la  palabra  señorto\  y 
no  solo  habla  de  la  palabra  señorío , sino  que  aquí  so 
concede  también,  y sobre  esto  llamo  vuestra  aten- 
ción, aquí  se  concede  también  que  «para  mí  é para 
los  que  fuesen  é serán  primogénitos  en  estos  Reynos, 
ni  se  pueda  facer  patrimonio  alguno  de  las  dichas  tier- 
ras, villas  é lugares  é fortalezas  é vasallos  é rentas  ó 
pechos  é derechos  y oficios,  ni  de  cosa  alguna  perte- 
nesciente  al  señorío  de  dicho  principado , etc.,  etc,,  etc.» 

Do  manera  que  en  la  fundación,  no  solo  reinan  ios 
caractéres  de  la  desmembración  de  un  poder  feudal,  ya 
frecuente  y propio  de  aquella  época,  sino  que  viene  á 
crear,  ¿qué?  ¡pásmense  los  letrados  de  España!  á crearse 
un  mayorazgo,  según  se  sostuvo  en  el  dia  de  ayer,  nada 
ménos  que  de  la  creación  de  un  mero  y misto  imperio 
y de  los  vasallos  del  Reino  de  Astúrias.  Me  parece  que 
no  ha  de  haber  en  España  muchos  ejemplos  de  que  se 
creen  fundaciones  perpétuas  que  dan  derechos  reales, 
cuando  estas  fundaciones  envuelven  dentro  de  su  seno 
nada  ménos  que  la  vida  y hacienda  de  sus  vasallos. 

Pero  no  es  esto  solo;  y ando  muy  de  prisa  para 
daros  gusto;  no  es  esto  solo,  sino  que  además  el  do- 
cumento fundamental  que  está  aquí,  y del  que  voy  á 
leer  tan  solo  cuatro  líneas  que  son  la  explicación  clara, 
terminante,  el  mentís  más  solemne  que  se  puede  dar  á 
la  opinión  contraria  á la  que  yo  defiendo,  contiene  la 
donación  que  hacen  los  Reyes  Católicos  á últimos  del 
siglo  XV  en  favor  de  D.  Juan,  su  hijo  primogénito.  Ha- 
bíase realizado,  no  necesita  esto  recordarse  á las  Cá- 
maras españolas,  en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos  la 
gran  unidad  política  de  la  Monarquía,  y habiendo  te- 
nido aquellos  Monarcas  al  Príncipe  D.  Juan  en  1192, 
consignan  estas  palabras:  «Por  cuanto  de  costumbre 
antigua  usada  en  estos  Reynos,»  noten  los  Sres.  Diputa- 
dos: antigua  costumbre  usada  en  estos  Remos , «los  Reyes 
de  gloriosa  memoria,  nuestros  progenitores  que  dellos 
an  sydo  ó tenido  fijo  varón  primogénito  heredero  de  sus 
Reinos.))  No  creian  los  Reyes  Católicos  que  las  palabras 
hijo  primogénito,  ni  hijo  primogénito  heredero,  eran 
bastante,  sino  que  dándole  á la  fundación  el  verdadero 
carácter  agnaticio  que  tenia  el  delflnazgo  de  Francia, 
y que  se  habia  dado  á todas  las  fundaciones  que  se  ha- 
bían constituido  hasta  aquella  fecha  en  España,  añaden 
la  palabra  varón ; de  manera  que  los  Reyes  Católicos 
vinieron  á determinar  perfectamente  el  carácter  y la 
naturaleza  de  esta  fundación  de  una  manera  que  no 
pueda  dejar  duda.  Y añadian  los  Reyes  Católicos: 
«Cuando  era  constituido  en  aguna  hedad  después  de 
ser  pasado  de  la  hedad  pupilar.» 

De  manera  que  los  Reyes  Católicos  entendian  que 
el  título  de  Príncipe  de  Astúrias  no  dobia  concederse 
sino  cuando  el  Príncipe  hubiera  pasado  de  la  edad 
pupilar,  y en  esta  donación,  que  solo  era  vitalicia,  se 
dice  «que  hacian  donación  pura  y perfecta  ó acabada 
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para  en  todas  nuestras  vidas  de  la  nuestra  cibdad  de 
Oviedo,  que  es  principado  de  Asturias.»  (El  Sr.  Fdbié : 
¿Por  qué  no  sigue  leyendo  el  Sr.  Danvila?  Su  señoría 
ha  omitido  lo  principal,  porque  era  para  poner  de 
casa.) 

El  Sr.  Fabié  no  me  ha  oido  sin  duda  en  el  dia  de 
ayer;  S.  S.  puede  hablar  cuando  quiera,  yo  le  aludo 
terminantemente;  pero  ¿no  recordáis,  Sres.  Diputados, 
que  dije  en  la  tarde  de  ayer  que  el  principado  de  As- 
turias se  habla  creado  en  favor  del  primogénito  para 
constituirle  un  pequeño  Estado  y acostumbrarle  al 
manejo  de  la  gobernación  del' Estado?  Pues  esto  mis- 
mo dicen  los  Reyes  Católicos;  y no  quiero  molestar  á 
la  Cámara  tres  horas  leyéndola  documentos  de  todo  el 
mundo  conocidos. 

Pero  dice,  señores,  y llamo  vuestra  atención  sobre 
estas  palabras:  no  solo  calificaron  los  Reyes  Católicos 
al  principado  de  Astfirias  de  esa  manera  agnaticia, 
como  habéis  visto,  sino  que  dice:  «para  agora  daquy 
en  adelante, para  en  todas  nuestras  uidas  déla  nuestra 
cibdad  de  Oviedo,  que  es  principado  de  Asturias  con 
todas  las  villas,  ó logares,  castillos,  ó fortalezas  de  su 
principado,  segund  é antiguamente  estouieron,  ó lo 
touieron  los  dichos  Príncipes,  é con  todas  sus  tierras,  ó 
términos,  ó juredicion;»  y noten  los  Sres.  Diputados, 
dé  con  todos  los  vasallos,  que  en  ellos  y en  sus  térmi- 
nos agora  ay  é ouiere  de  aquí  adelante,  con  la  justi- 
cia, é jurediciou  ceuil,  ó criminal,  alta  ó baxa,  mero  ó 
misto  ymperio.» 

De  consiguiente,  Sres.  Diputados,  ¿puede  sostenerse 
por  una  persona  que  se  llama  individuo  de  un  partido 
liberal,  que  en  España  ha  podido  haber  un  mayorazgo 
do  vasallos?  Señores,  esto  es  inconcebible.  Lo  que  aquí 
indudablemente  se  concede  vitaliciamente  es  no  solo 
el  principado  de  Asturias,  la  jurisdicción  civil  y el 
mero  y misto  imperio,  sino  los  vasallos,  que  habia  en 
aquel  territorio.  Yo  quiero  que  se  me  diga  cuándo  ha 
habido  en  España  im  mayorazgo  que  tenga  vasallos,  la 
jurisdicción  civil  y el  mero  y misto  imperio;  pero 
ahora  os  señalo  otro  hecho  más  importante. 

Desde  que  falleció  el  Príncipe  D.  Juan  revertió  á la 
Corona  esa  donación  vitalicia.  ¿Y  saben  los  Sres.  Dipu- 
tados lo  que  ha  pasado  desdo  el  tiempo  de  los  Reyes 
Católicos?  Pues  desde  los  Reyes  Católicos,  después  de 
la  muerte  del  Príncipe  D.  Juan,  hasta  el  año  de  1850 
no  se  ha  vuelto  á tratar  ni  á poseer  ei  principado  de 
Asturias.  De  manera  que  este  es  un  mayorazgo,  que 
revertió  á la  Corona  en  lo  que  era  su  verdadera  dota- 
ción á la  muerte  del  Príncipe  D.  Juan,  y que  por  espa- 
cio de  trescientos  años,  nótenlo  bien  los  Sres.  Diputa- 
dos, ni  se  ha  poseido,  ni  so  ha  vuelto  á hablar  de  él 
hasta  1850. 

Y yo  pregunto,  no  al  Sr.  Alonso  Martinez,  sino  á 
cualquier  otro  compañero,  á la  opinión  pública  y al 
país:  ¿es  posible  la  existencia  de  un  mayorazgo,  que 
no  se  posee  durante  trescientos  años?  Si  se  tratara  de 
un  verdadero  mayorazgo,  ¿no  nos  encontraríamos  con 
su  sucesión  continuada  durante  todos  sus  trámites 
desde  su  fundación  en  Tordesillas?  Pues  ¿cuántos  son 
los  Infantes,  Infantas  ó hijos  de  Reyes  que  no  han  usa- 
do ei  título  de  Príncipe  de  Astfirias?  Pues  son  muchí- 
simos; y sobre  todo,  hay  un  hecho'  sobre  el  cual  llamo 
vuestra  atención;  hay  un  período  de  trescientos  años, 
durante  el  cual  no  hay  principado  de  Astfirias.  Y des- 
pués de  esto,  ¿se  puede  venir  á sostener  que  este  es  un 
mayorazgo  regular?  Si  hubiesen  existido  derechos 
vinculares,  ¿subsistirían  después  de  un  olvido  de  tres 


siglos?  ¿No  estaría  todo  prescrito?  De  prisa  anduve, 
pero  tenia  verdadera  impaciencia  de  desembarazarme 
de  estos  antecedentes,  que  son  los  verdaderos  antece- 
dentes de  la  historia  del  principado. 

El  año  de  1850  se  dicta  un  decreto  diciendo  que 
el  hijo  primogénito  del  Rey,  sea  varón,  sea  hembra, 
ostente  el  título  de  Príncipe  de  Asturias;  y el  año  de 
1880,  otro  Gobierno  igualmente  constitucional  decla- 
ra lo  que  ya  sabéis:  que  el  título  de  Príncipe  de  As- 
tfirias no  compete  por  derecho,  por  la  costumbre  y con 
arreglo  a la  ley,  más  que*  al  inmediato  sucesor  á la 
Corona  que  sea  varón,  y que  respecto  de  las  hembras 
es  potestativo  en  el  Monarca  concederles  ó no  este  tí- 
tulo, como  puede  conceder  las  demás  grandezas  y títu- 
los del  Reino. 

Estos  son  los  antecedentes  indispensables  para  la 
cuestión  jurídica.  Después  de  consignarlos  y conocer- 
los, ¿se  trata  aquí  de  un  verdadero  mayorazgo  regular? 
¿Creeis  que  esta  pregunta  puede  hacerse  con  seriedad?. 
Los  versados  en  la  ciencia  del  derecho  saben  que  para 
que  exista  mayorazgo  se  necesitan  tres  condiciones: 
la  prohibición  de  enajenar;  el  llamamiento  sucesivo 
en  un  orden  ó en  cabeza  de  una  familia  ó á diferentes 
personas;  y luego,  que  la  cosa  sea  susceptible  de  ser 
vinculada.  Pues  bien;  aunque  no  hubo  prohibición  de 
enajenar,  no  existió  el  llamamiento  de  diferentes  per- 
sonas, ó como  confesó  el  Sr.  Alonso  Martinez,  no  se 
hicieron  llamamientos  propios;  y que  la  cosa  no  era 
susceptible  de  ser  amayorazgada,  es  evidente;  porque 
si  hubiera  sido  un  vínculo  regular,  este  vínculo  debia 
haberse  poseido  por  todos  los  sucesores  desde  la  fun- 
dación hasta  nuestros  dias.  Pues  cuando  hay  en  una 
sucesión  vincular  una  laguna  de  trescientos  años,. du- 
rante la  cual  nadie  ha  poseido  un  mayorazgo,  ¿puede 
sostenerse  de  una  manera  séria  que  se  trata  de  un  ma- 
yorazgo regular?  De  ninguna  manera.  Más  se  acerca,  á 
mi  juicio,  esta  fundación  á un  feudo  realengo;  más  se 
acercaría  á un  señorío  jurisdiccional;  y si  no  queréis 
que  sea  ni  un  feudo  realengo  ni  un  señorío  jurisdiccio- 
nal, será  una  fundación  do  carácter  especial,  pero  una 
fundación  que  nada  tiene  que  ver  con  el  mayorazgo  re- 
gular ni  con  las  condiciones  ordinarias  de  las  vincu- 
laciones que  conocemos  los  que  al  estudio  del  derecho 
nos  dedicamos. 

Este  era  el  argumento  del  Sr.  Albnso  Martinez,  por- 
que para  sostener  su  tésis  necesitaba  demostrar  que 
era  un  mayorazgo  regular,  y que  era  un  mayorazgo 
regular  inherente  á la  Corona  de  España.  Esta  es  la 
tésis  que  quiso  sostener,  y que,  á mi  juicio,  descansa 
en  un  verdadero  error.  Yo  no  encuentro  en  el  princi- 
pado de  Astfirias  más  que  una  fundación  especial  á fa- 
vor de  los  hijos  primogénitos  varones  que  hayan  de  ser 
herederos  de  la  Corona;  pero  respecto  de' las  hembras, 
diré  que  desde  la  fundación  de  ese  principado  apare- 
cen terminantemente  excluidas,  porque  si  se  habia 
creado  con  arreglo  al  deificado  de  Francia  y el  delfi- 
nado  de  Francia,  que  era  la  ley  sálica  que  Felipe  V 
introdujo  en  España,  indudablemente  tenia  un  carác- 
ter agnaticio,  teniendo  ese  carácter,  las  hembras  es- 
taban excluidas  por  completo.  Yo  no  sé  cómo  al  claro 
talento  del  Sr.  Alonso  Martinez  ha  podido  ocultarse 
una  verdad  tan  trivial  y qué  todos  comprenden  fácil- 
mente. Es  cierto  que  algunas  veces  han  llevado  las 
hembras  este  título;  pero  esto  ha  sido  por  altas  razones 
de  Estado  de  que  me  ocuparé  cuando  trate  de  este 
punto. 

Me  parece  que  con  lo  que  os  he  dicho  os  bastará 
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para  comprender  que  tratándose  de  lo  que  se  trata,  de 
una  fundación  que  ha  estado  desconocida  durante  tres- 
cientos años,  es  imposible  que  se  puedan  alegar  hoy 
las  leyes  de  vinculación,  las  de  Toro  y otras  relati- 
vas á los  mayorazgos,  para  sostener  la  tésis  que  ha  sos- 
tenido el  Sr.  Alonso  Martinez.  Y entro  ya  en  la  otra 
parte  de  su  discurso,.  que  se  refiere  también  al  princi- 
pado, pero  que  reviste  cierto  carácter  político:  la  in- 
constitucionalidad  del  Real  decreto  de  22  de  Agosto 
de  1880. 

El  Sr.  Alonso  Martinez,. comenzó  reconociendo  que 
la  costumbre  ó el  hábito,  según  dijo  S.  S.,  habían  he- 
cho que  se  considerara  evidente  que  el  Principado  de 
Asturias  era  una  fundación  de  carácter  agnaticio,  y 
sin  ocuparse  de  la  Constitución  de  1812  que  terminan- 
temente estableció  en  su  art.  201  que  el  hijo  primogé- 
nito del  Rey  se  titularía  Príncipe  de  Asturias,  y según 
el  202,  que  los  demás  hijos  ó hijas  del  Rey  serian  y se 
llamarían  Infantes  de  las  Espadas;  sin  ocuparse  ni  re- 
cordar tampoco  las  palabras  que  el  Sr.  Arguelles  con- 
signó en  los  motivos  de  esa  misma  Constitución,  se  fijó 
tan  solo  en  los  acontecimientos  de  1830  y en  el  naci- 
miento de  la  Infanta  Doña  María  Isabel  Luisa,  que  des- 
pués vino  á ser  la  Reina  Doña  Isabel  II. 

En  14  de  Octubre  de  1830,  después  del  nacimiento 
de  la  Infanta  María  Isabel  Luisa,  se  dictó  un  Real  de- 
creto por  el  cual  se  determinó  que  se  la  hicieran  los 
honores  de  Príncipe  de  Asturias,  sin  declararla  por  ello 
Princesa.  Además,  los  documentos  recientemente  des- 
cubiertos, que  son  todas  las  juras  relativas  á la  casa 
de  Borbon,  atestiguan  que  todos  los  Príncipes  al  ser 
jurados  lo  fueron  como  Príncipes  de  estos  Reinos  y se- 
ñoríos, y que  la  Princesa  Doña  María  Isabel  Luisa,  que 
fue  luego  la  Reina  Doña  Isabel  II,  fué  jurada,  según 
dicen  las  mismas  actas,  como  Princesa  heredera  de  la 
Corona  á falta  de  varón . Vino  después,  como  todos 
sabéis,  la  reforma  de  las  leyes  políticas,  la  Constitu- 
ción de  1837  y la  de  1845,  y los  legisladores  de  aque- 
lla época  creyeron  que  no  debían  establecer  ya  el  ju- 
ramento del  Príncipe  de  Asturias  que  estaba  decreta- 
do en  la  Constitución  de  1812,  por  razones  también 
fáciles  de  comprender,  y entendieron  asimismo  que  no 
era  necesario  traer  á la  ley  fundamental  del  Estado 
las  condiciones  y el  carácter  de  esta  dignidad  pura- 
mente nobiliaria/ Por  eso  en  la  Constitución  de  184:5 
no  se  encuentra  una  sola  palabra  relativa  al  principa- 
do de  Astürias. 

Con  estos  precedentes  constitucionales,  en  una  épo- 
ca constitucional  y por  un  Gobierno  que  lo  era  tam- 
bién, se  dictó  el  Real  decreto  de  26  de  Mayo  de  1850, 
y en  él  se  determinó  que  el  carácter  de  Príncipe  de 
Astürias  correspondía  al  inmediato  sucesor,  ya  fuera 
varón,  ya  fuera  hembra,  y se  declaró  así  para  lo  ve- 
nidero. 

Pero  se  me  ocurre  preguntar  lo  siguiente:  ¿creeis 
que  el  Gobierno  de  1850  tuvo  derecho  para  hacer  esta 
declaración?  ¿Existía  algo,  alguna  indicación  en  la  ley 
fundamental,  á que  este  decreto  se  refiriese?  ¿No  estuvo 
aquel  Gobierno  en  el  pleno  uso  de  sus  facultades  cons- 
titucionales haciendo  la  declaración  que  ya  conocéis, 
en  el  Real  decreto  de  1850?  Creo  que  sobre  esto  no 
puede  existir  la  menor  duda.  Ni  el  principado  de  As- 
turias tenia  en  1850  ninguna  relación  con  la  ley  fun- 
damental, ni  el  Real  decreto  de  aquella  época  hizo  sino 
declarar  lo  que  aquel  Gobierno  consideraba  justo  y 
aceptado  con  arreglo  á las  leyes  de  su  fundación. 

El  Sr.  Alonso  Martinez  á propósito  de  este  decreto 


preguntaba  en  el  dia  de  ayer:  ¿y  á quién  perjudicaba 
esta  declaración,  la  declaración  de  que  el  principado  de 
Asturias  lo  mismo  corresponde  á los  varones  que  á las 
hembras?  Y á mí  me  extraña  mucho  que  el  Sr.  Alonso 
Martinez  hiciera  esta  pregunta,  porque  esto  perjudica- 
ba en  primer  lugar  al  derecho  tradicional,  á la  fun- 
dación, á la  ley  constitutiva  del  principado  de  Astu- 
rias, y en  segundo  término  á la  prerogativa  de  la  Co- 
rona, porque  si  la  Corona  tiene  con  arreglo  á la  ley 
fundamental  el  derecho  de  conceder  títulos,  hono- 
res, etc.,  es  evidente  que  desde  el  momento  en  que  se 
le  negaba  al  Monarca  el  derecho  de  concederle  á las 
hembras,  sa  le  privaba  del  derecho  de  otorgarlo,  se 
mermaban  las  prerogativas  de  la  Corona  con  arreglo 
á la  ley  fundamental. 

Después  del  Real  decreto  de  26  de  Mayo  de  1850 
■ no  existe  más  que  la  Real  orden  de  24=  de  Marzo  de  1875, 
por  la  cual,  fundándose  en  el  decreto.de  1850,  se  de- 
claró que  la  Infanta  María  Isabel  debía  llevar  el  titulo 
de  Princesa  de  Astürias.  ¿Pero  no  acierta  (¿pues  no  ha 
de  acertar?),  no  acierta  el  Sr.  Alonso  Martinez  que  las 
mismas  y acaso  más  importantes  razones  políticas  que 
hubo  en  el  año  1830  para  dictarse  disposiciones  de  to- 
dos conocidas,  existieron  en  1875  para  concederle  á la 
Infanta  Isabel  el  título  de  Princesa  de  Astürias?  Me 
parece  que  el  buen  juicio  del  Sr.  Alonso  Martinez  com- 
prenderá que  hubo  dos  razones  fundamentales:  la  una 
era  la  partida  del  Rey  á la  guerra  á la  cabeza  del  ejér- 
cito á conquistar  allí  una  gloria  que  en  vano  le  nega- 
ba ayer  el  Sr.  Alonso  Martinez  cuando  hacia  recaer 
exclusivamente  sobre  los  generales  la  pacificación  do 
este  país.  (El  Sr  Alonso  Martinez : No  es  exacto.)  Ya 
me  ocuparé  después  de  esto.  La  segunda  razón  está  re- 
lacionada con  una  razón  política,  con  la  abdicación  do 
Doña  Isabel  II  en  favor  de  su  hijo  primogénito.  Me  pa- 
rece que  para  prevenir  la  contingencia  de  lo  que  pu- 
diera resultar  cuando  el  Rey  se  ponia  al  frente  del 
ejército  á reivindicar  la  unidad  del  territorio,  era  por 
lo  que  se  escogió  en  1875  por  razones  especiales  la 
concesión  del  principado  de  Astürias  y la  declaración 
de  inmediata  sucesora  en  favor  de  la  Infanta  Isabel. 
Después  de  esta  Real  órden  no  ha  existido,  señores, 
más  que  el  Real  decreto  de  22  de  Agosto  de  1880,  ya 
propósito  del  cual  me  parece  haber  advertido  en  el  dia 
de  ayer  que  faltó  á la  impugnación  el  calor  natural 
que  el  Sr.  Alonso  Martinez  imprime  siempre  á todas 
sus  impugnaciones,  el  calor  que  yo  le  he  encontrado 
otras  veces  en  ciertos  discursos  que  ha  pronunciado  en 
esta  Cámara,  el  calor  que  he  notado  en  toda  su  vida 
política,  representado  en  sus  variados  discursos  políti- 
cos y parlamentarios,  los  cuales  he  tenido  ocasión  de 
recordar.  Me  parecía  débil  S.  S.  en  el  dia  de  ayer,  y 
esta  debilidad  ao  puedo  atribuirla  más  que  á la  com- 
pleta falta  de  razón  con  que  impugnaba  el  Real  decre- 
to de  22  de  Agosto. 

Pero  el  Sr.  Alonso  Martinez  comenzaba  preguntan- 
do al  Gobierno  qué  objeto  se  llevaría  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  al  aconsejar  este  decreto.  No 
me  es  lícito  ciertamente  el  entrar  á investigar  la  razón 
que  el  Gobierno  de  S.  M.  haya  tenido  para  aconsejar 
un  Real  decreto  que  tiene  una  exposición  de  motivos 
tan  luminosa;  pero  para  mí  no  hay  más  motivos  que 
los  que  ese  preámbulo  expresa,  y fuera  de  ellos  yo  no 
veo  absolutamente  nada  que  deba  llamar  la  atención 
del  Sr.  Alonso  Martinez.  Creo  que  las  razones  de  un 
decreto  se  expresan  en  el  preámbulo,  y en  el  presente 
caso  no  debía  extenderse  el  Sr.  Alonso  Martinez  por 
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terrenos  desconocidos  para  buscar  una  cosa  que  no  ha 
existido  nunca,  una  razón  especial  para  dictar  ese  de- 
creto, en  el  cual,  como  luego  voy  á decir,  no  encuen- 
tro yo,  ni  creo  que  encontrará  ei  que  lo  lea,  más  que 
dos  cosas:  la  primera,  reivindicar  para  ei  Monarca  uno 
de  sus  atributos  con  arreglo  á la  Constitución;  pues  si 
á las  hembras  no  ha  de  ir  ei  principado  de  Asturias 
porque  el  carácter  de  la  fundación  es  agnaticio,  y las 
hembras  no  pueden  heredar  el  principado  de  Asturias, 
lo  que  hacia  el  Gobierno  era  reivindicar  para  ei  Mo- 
narca una  de  sus  prerogativas.  Pero  es  algo  más  ese 
decreto  á mis  ojos;  yo  lo  examino  bajo  otro  punto  de 
vista;  no  sé  si  el  Gobierno  habrá  tenido  esta  idea  al 
aconsejarlo,  pero  para  mí  representa  otra  considera- 
ción importante,  y es,  que  en  este  decreto  observo  na- 
turalmente una  prueba  del  amor  que  D.  Alfonso  XII 
dispensa  á su  pueblo,  el  interés  que  muestra  natural- 
mente por  su  ventura,  y la  fórmula  más  ó ménos  limi- 
tada en  que  puede  contribuir  á aminorar  los  gastos  pú- 
blicos. 

¿Qué  hubiera  sucedido  si  este  decreto  no  se  hubie- 
ra dictado?  ¿Qué  hubiera  sucedido  si  todos  los  hijos 
y herederos  del  Rey  tuvieran  este  derecho,  y á medida 
quo  fuesen  naciendo,  aunque  fueran  hembras,  adquirie- 
sen el  título  de  Príncipes  de  Asturias?  Si  la  Infanta 
heredera  al  nacer  hubiera  sido  Princesa  de  Asturias, 
¿qué  hubiera  resultado?  Que  naturalmente,  al  haber 
nueva  sucesión,  al  haber  un  hijo  varón,  hubiera  tenido 
que  pasar  á él  la  dignidad  del  principado  de  Asturias, 
y la  poseedora  de  ese  título  hubiera  tenido  que  ser  In- 
fanta heredera  y hubiera  quedado  con  una  dotación  que 
hoy  no  tiene.  De  manera  que  dentro  de  este  decreto 
lo  que  se  observa  es  una  generosidad  de  S.  M.,  y la  re- 
vindicacion  por  parte  del  Gobierno  de  atribuciones 
que  concedo  al  Rey  la  ley  de  fundación.  En  cuanto  á lo 
de  constitucional,  me  parece  que  una  observación  bas- 
tará para  llevar  el  convencimiento  de  quo  aquí  no  ha 
habido  ni  puede  haber,  ni  ha  sonado  nadie  más  que  la 
oposición  que  haya  una  infracción  constitucional.  Pues 
qué,  lo  que  hizo  el  decreto  de  1850  dictado  por  un  Go- 
bierno constitucional  sin  relación  ála  Constitución,  ¿no 
ha  podido  hacerlo  otro  Gobierno  constitucional  en  1880 
sin  relación  á la  Constitución?  Esto  es  indudable;  un 
decreto  se  deroga  por  otro  decreto,  y mientras  que  el 
Sr.  Alonso  Martinezno  justifique  que  este  decreto  se  re- 
laciona en  lo  más  mínimo  con  la  ley  fundamental  del 
Estado,  su  argumentación  no  tiene  fuerza  alguna. 

Y ahora,  respecto  de  pste  punto  que  es  ya  algo  pe- 
sado y que  la  Cámara  y el  país  han  escuchado  con 
frialdad,  voy  á concluir  justificando  una  observación 
que  hice  en  el  dia  de  ayer.  Aseguró  entonces  que  la 
doctrina  que  sostenía  el  Sr.  Alonso  Martínez  era  con- 
traria á lo  que  los  meros  estudiantes  de  derecho  apren- 
den en  la  Universidad  central.  ( Rumores  en  las  tri- 
bunas.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  en  las  tribunas. 

Ei  Sr.  DANVILA:  En  voz  de  reir,  escuchadme. 
(Nuevos  rumores.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  en  las  tribunas. 

El  Sr.  DANVILA:  ((Historia  de  España  por  D.  Mo- 
desto Lafuente;))  y con  esto  concluyo  respecto  del 
principado  de  Asturias: 

«Tal  vez  la  circunstancia  de  darse  en  Inglaterra  al 
primogénito  y presunto  heredero  do  la  Corona  el  títu- 
lo de  Príncipe  de  Gales,  inspiró  la  idea  de  dar  á D.  En- 
rique y á Doña  Catalina,  á ejemplo  de  Inglaterra,  el 
título  de  Príncipe  y Princesa  de  Asturias,  que  desde  en- 


tonces se  ha  conservado  á los  'primogénitos  de  nuestros 
Reyes. » 

Ahora  bien;  la  obra  de  derecho  que  estudian  los 
alumnos  de  esta  facultad  en  la  .Universidad,  escrita 
por  vuestro  correligionario  y amigo  D.  Manuel  Col- 
meiro,  titulada  Tratado  de  derecho  Político , dice: 

« El  principado  de  Asturias  suponía  estados  con  renta 
y vasallos  en  proporción  á tan  alta  dignidad,  y Juan  II 
lo  declaró  mayorazgo  del  primogénito,  haciéndole  mer- 
ced de  todas  las  ciudades,  villas  y lugares  de  aquella 
tierra,  con  sus  términos,  fortalezas,  jurisdicción,  pe- 
chos y derechos,  sin  facultad  para  enajenarlos.  Desde 
los  Reyes  Católicos  quedó  reducido  á un  mero  título, 
con  dotación  conveniente  á la  edad  del  Príncipe  y á su 
grandeza.» 

Y esto  lo  decia  el  Sr.  Colmeiro  en  su  obra  el  año 
70,  es  decir,  diez  años  antes  de  publicarse  el  decreto 
de  1880;  y añadía: 

«Las  hembras  juradas  como  herederas  del  Reino 
usaron  el  título  de  Princesas,  pero  sin  el  aditamento 
de  Asturias,  hasta  nuestros  dias,  que  lo  llevó  Doña  Isa- 
bel II,  favoreciendo  la  historia  la  sucesión  agnaticia 
de  esta  dignidad,  tal  vez  considerando  no  ser  bien  vis- 
to que  sean  despojadas  de  ellas  al  sobrevenir  un  varón.» 

Reid  ahora. 

Y esto  lo  decia  el  Sr.  Colmeiro  cuando  estaba  vi- 
gente el  decreto  do  1850;  de  manera  que  la  opinión 
del  Sr.  Colmeiro  es  contraria  á la  doctrina  que  esta- 
blecía, el  decreto  de  1850,  y augura  la  fidelidad  de  la 
doctrina  consignada  por  ei  Gobierno  de  S.  M.  en  el  de- 
creto de  1880. 

Pero  ei  Sr.  Alonso  Martínez  nos  decia  ayer  que  la 
mayor  dificultad  de  este  inundo  era  conocer  á los  de- 
más, y yo  creo,  por  el  contrario,  que  la  principal  difi- 
cultad es  conocerse  á sí  mismo.  Nosce  te  ipsum. 

Y ahora,  concluido  ya  por  ventura  el  exámen  de 
las  cuestiones  del  principado  de  Asturias,  voy  á tratar 
la  cuestión  política. 

Al  comenzar,  señores,  la  cuestión  política,  al  dar  á 
este  acto  la  verdadera  importancia  que  reviste  esta 
clase  de  debates,  y al  hacer  respecto  de  la  política  de 
los  partidos  militantes  la  comparación  que  hace  algu- 
nos dias  hicisteis  también  respecto  de  los  sistemas 
económicos,  reconozco  que  me  falta  autoridad  para 
hacer  ciertas  declaraciones;  pero  como  yo  he  venido  á 
este  sitio  en  virtud  de  la  elección  de  la  mayoría,  yo 
debo  interpretar  sus  deseos  y las  opiniones  de  la  .ma- 
yoría misma,  de  la  cual  formo  parte;  y si  mi  posición 
personal  y política  no  me  da  autoridad  bastante  para 
entrar  en  un  debate  político,  creo  que  bien  puedo  in- 
vocar el  apoyo  de  la  mayoría,  el  apoyo  de  las  opinio- 
nes que  hace  seis  años  ha  venido  sosteniendo  el  Go- 
bierno de  S.  M.,  y que  á mi  juicio  han  asegurado  una 
era  de  paz  y de  ventura  en  este  desgraciado  país.  La 
historia,  de  que  tanto  se  ha  hablado  en  el  dia  de  ayer 
y en  la  sesión  de  hoy,  ¡qué  pruebas  no  nos  suministra 
de  la  virilidad  de  este  pueblo!  Pero  Dios  le  ha  some- 
tido en  ocasiones  determinadas  á pruebas  terribles. 

No  están  muy  lejanos,  sino  por  el  contrario,  los  re- 
cordáis todos,  los  acontecimientos  de  1868,  que  no 
trato  de  calificar;  pero  es  lo  cierto,  y nadie  podrá  du- 
darlo, que  á virtud  de  esos  acontecimientos,  que  esta- 
ría en  mi  derecho  calificando  y juzgando,  ha  venido  y 
se  ha  realizado  en  España  una  serie  do  acontecimien- 
tos que,  como  todo  lo  que  sucede  siempre  relativa- 
mente á los  partidos  políticos  españoles,  han  caído 
muy  pronto  en  el  olvido;  y es  necesario  recordar  de 
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vez  en  cuando  los  diferentes  sucesos,  las  diferentes 
formas  de  gobierno  por  que  hemos  pasado  en  el  espa- 
cio de  seis  años  terribles  que  ayer  el  Sr.  Alonso  Mar- 
tínez consideraba  como  una  vergüenza  y un  oprobio,  y 
así  lo  considerará  el  fallo  imparcial  de  la  historia. 

Esos  sucesos  produjeron  el  efecto  salvador  que  pro- 
duce siempre  la  mano  de  la  Providencia  y el  juicio  de 
Dios  sobre  los  débiles,  los  inocentes  y los  indefensos. 
Poco  á poco,  en  virtud  de  aquellos  , sucesos  por  todos 
reprobados,  vino  á formarse  y á condensarse  una  opi- 
nión pública;  los  intereses  que  se  encontraban  amena- 
zados por  los  excesos  revolucionarios  creyeron  qué  era 
llegado  el  momento  de  unirse  y de  organizarse;  y esta 
opinión  pública  se  condensó,  á mi  juicio,  en  dos  hechos 
que  siempre  registrará  la  historia  como  actos  de  ver- 
dadero patriotismo:  el  acto  del  3 de  Enero  y el  acto  de 
Sagunto.  Uno  y otro  son  para  mí  la  explosión  de  la 
opinión  pública  pronunciada  contra  todos  los  desma- 
nes de  la  revolución  desatentada;  uno  y otro  deben  en- 
señar siempre  que  los  movimientos  políticos  de  los  pue- 
blos, los  grandes  movimientos  de  los  partidos  no  se 
realizan  jamás  por  la  voluntad  de  esta  ni  de  la  otra  in- 
dividualidad; que  responden  siempre  á causas  concre- 
tas, á causas  generales  y determinadas,  y que  no  hay 
nada  verdaderamente  que  resista  la  influencia  y el  im- 
perio de  la  opinión  pública. 

La  opinión  pública  salvó  á la  sociedad  el  3 de  Ene- 
ro, y en  Sagunto  un  general  á quien  rindo  desde  aquí 
el  tributo  de  mi  admiración  y de  mi  respeto,  tuvo  la 
suerte  de  medir  toda  la  eficacia  y la  oportunidad  de 
esta  misma  opinión  pública  y de  dar  en  su  nombre  un 
grito  que  á mi  juicio  salvó  completamente  la  Nación 
de  la  ruina  segura  á que  caminaba. 

Después  de  estos  hechos,  y de  lo  que  después  de  es- 
tos hechos  ha  ocurrido  en  España,  que  ha  sido  el  lla- 
mamiento de  todos  los  partidos  á una  legalidad  común, 
en  la  que  el  Sr.  Alonso  Martínez  ha  tenido  una  parte 
principal;  después  de  estos  hechos,  después  de  todas 
las  ofertas  y los  compromisos  que  tiene  contraídos  el 
Sr.  Alonso  Martínez  de  defender  con  nosotros  la  obra 
de  la  legalidad  común  cuando  peligre;  después  del 
adiós  que  desde  aquellos  bancos,  cuando  formaba  par- 
te del  centro,  nos  dirigió  á los  antiguos  compañeros  de 
armas,  ofreciéndonos  que  cuando  peligrara  la  legali- 
dad común  él  estaria  completamente  á nuestro  lado 
para  defenderla;  después  de  la  participación  que  el 
mismo  Sr.  Alonso  Martínez  ha  tenido  en  la  obra  de  la 
legalidad  común  y en  la  mayor  parte  de  las  resolucio- 
nes fundamentales  del  partido  liberal- conservador,  creo 
yo  que  S.  S.,  al  tratar  ayer  de  recabar  para  determina- 
das individualidades  la  gloria,  ya  de  la  restauración, 
ya  de  la  paz,  debía  haber  sido  un  poco  más  justo,  de- 
bía haber  sido,  si  quiere  S.  S.,  un  poco  más  generoso; 
porque  tras  de  la  restauración  vino  un  período  todavía 
sangriento  en  nuestra  Pátria:  las  fuerzas  rebeldes  en 
el  Norte  y en  Cataluña  continuaron  por  espacio  de  año 
y medio  la  guerra,  que  no  concluyó  hasta  mediados 
de  1876;  también  continuó  la  de  Cuba  hasta  1878,  en 
que  se  reprodujo  de  nuevo,  sin  que  todavía  se  hayan 
dado  gracias  al  Todopoderoso  en  la  Habana  por  su  ter- 
minación. 

Estos  acontecimientos,  pues,  y sobre  todo  la  situa- 
ción excepcional  que  el  Sr.  Alonso  Martínez  ha  tenido 
á nuestro  lado  y después  enfrente  del  partido  constitu- 
cional, aconsejaban  á S.  S.  que  en  el  dia  de  ayer  no 
hubiera  sido  injusto;  porque  ¿qué  es  lo  que  dijo  res- 
pecto de  la  paz  y de  la  restauración  el  Sr.  Alonso 


Martínez?  Ya  lo  oísteis;  aquí  la  paz  se  debe  á todo -el 
mundo,  menos  al  Gobierno  de  S.  M.  y á todos  los  gene- 
rales que  la  han  hecho,  á excepción  del  Sr.  Martínez 
Campos;  se  le  debe  al  Sr.  Castelar  reorganizando  el 
cuerpo  de  artillería;  se  le  debe  al  Sr.  -Duque  de  la  Tor- 
re peleando  en  el  Norte;  se  le  debe  al  Sr.  Marqués  del 
Duero,  víctima  de  su  arrojo  y de  su  valor  al  frente  de 
las  guerrillas  liberales;  se  le  debe  al  general  Zabala;  se 
le  debe  al  general  Martínez  Campos;  pero  á estos,  y á 
nadie  más  que  á éstos.  ¿Es  esto  justo?  Pues  qué,  el 
ejército  de  la  izquierda  del  Norte,  ¿no  lo  mandaba  un 
valiente  capitán  general,  el  Sr.  Quesada,  que  fué  des- 
pués jefe  de  Estado  Mayor  de  S.  M.  al  frente  del  ejér- 
cito, y que  tenia  á sus  órdenes  generales  tan  valientes 
y tan  brillantes  como  el  general  Loma,  como  el  mismo 
general  Moriones  y otros  muchos  que  pudiera  citar? 

El  Sr.  Alonso  Martínez  estuvo  injusto  porque  apre- 
ciaba el  hecho  de  la  paz  por  un  prisma  de  partido;  yo 
creo,  contra  la  opinión  de  S.S.,  que  la  paz  realizada  en 
España  se  debe  en  primer  lugar  al  que  con  su  nombre 
y con  su  derecho  dio  una  bandera  al  ejército,  al  Rey 
D.  Alfonso  XII;  después  de  él  se  debe  indudablemente 
al  ejército,  que  ha  peleado  con  valor  y constancia;  pero 
se  le  debe  también  al  país,  que  ha  procurado  los  recur- 
sos para  la  terminación  de  esa  guerra,  y al  Gobierno 
de  S.  M.,  que  ha  atendido  y facilitado  las  necesidades 
de  la  campaña.  (Rumores,)  Inútil  es,  señores , que  se 
murmure  respecto  de  ciertos  hechos  notorios:  cuando 
el  país  desapasionada  y fríamente  lea  lo  que  estoy  di- 
ciendo, ha  de  darme  la  razón. 

Pues  bien;  yo  necesito  recordar,  porque  hemos  lle- 
gado al  día  de  los  recuerdos  y de  las  grandes  verda- 
des; yo  necesito  recordar  que  de  acuerdo  con  el  señor 
Alonso  Martinez  hemos  hecho  una  legalidad  común', 
una  Constitución,  y se  han  creado  las  leyes  comple- 
mentarias principales,  si  bien  no  todas,  que  aun  queda 
mucho  por  hacer;  yo  necesito  decir  que  el  dogma  do 
mi  partido,  el  dogma  del  partido  liberal-conservador, 
no  es  más  que  pura  y sencillamente  la  práctica  de  la 
legalidad  existente  y la  observancia  de  la  Constitución 
y de  las  leyes  complementarias,  con  el  respeto  debido 
á todo  lo  que  la  Constitución  reconoce  y sanciona. 
Aquí  teneis’nuestro  símbolo,  aquí  teneis  nuestros  prin- 
cipios. ¿Y  cuál  ha  sido,  desde  que  se  estableció  ese  sím- 
bolo y esos  principios,  cuál  ha  sido  nuestra  conducta? 
¿Cuál  ha  sido  la  base  que,  usando  una  expresión  ya  casi 
vulgar,  informa  la  política  del  partido  liberal-conser- 
vador? Pues  la  informa  el  principio  de  la  conciliación, 
insistentemente  expuesto  y consignado,  primero  por  Su 
Majestad  el  Rey  D.  Alfonso  XII  en  el  manifiesto  de 
Sandhurst,  y después  repetidamente  por  el  Gobierno 
de  S.  M.  ¿Y  cómo  no  habíamos  de  conciliar  después  do 
los  acontecimientos  que  he  presentado  á la  Cámara, 
después  de  los  trastornos  que  habían  sufrido  todos  los 
intereses,  después  de  las  circunstancias  que  habían  pe- 
sado sobre  nuestro  país,  después  de  la  concentración 
que  se  observaba  en  los  diversos  elementos  políticos  de 
España;  cómo  no  habíamos  de  proclamar  la  política 
de  conciliación,  noble  y generosa  aspiración  de  nues- 
tro Monarca  desde  el  extranjero?  Sí,  señores;  nosotros 
hemos  creído  que  aparte  de  aquel  movimiento  que  im- 
prime á las  Naciones  la  cuestión  religiosa,  no  hay  más 
que  tres  principios  que  puedan  conmover  á una  Na- 
ción: la  lealtad  á una  dinastía,  el  sentimiento  de  la 
nacionalidad  y el  goce  de  la  libertad  civil  y política; 
y nosotros  respecto  de  estos  tres  grandes  principios 
hemos  hecho  todas  las  pruebas  necesarias  para  que 
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nadie,  absolutamente  nadie  dude  de  que  hemos  sido  y 
seremos  siempre  los  más  decididos  defensores  de  la 
actual  dinastía,  que  encerrada  en  la  Constitución  es 
nuestro  símbolo;  y el  sentimiento  de  nacionalidad  que 
á todos  nos  domina,  no  peligra  ni  ha  peligrado  aquí 
más  que  por  la  rebeldía  de  un  partido  tenaz;  y que  por 
la  libertad,  no  ya  civil,  sino  política,  hemos  ido  acaso 
mas  allá  de  lo  que  los  intereses  conservadores  nos  de- 
mandaban. 

Y esto  es  lo  que  voy  á demostrar,  partiendo  del 
principio  de  que  todo  en  la  vida  es  una  continuada 
transacción,  de  que  se  transige  en  la  familia  y en  la  so- 
ciedad,{de  que  gobernar  es  transigir.  Partiendo,  pues,  de 
este  principio,  voy  á demostrar  que  el  Gobierno  ha  tran- 
sigido como  no  lo  ha  hecho  ningún  otro  en  España,  co- 
mo no  es  posible  que  en  el  porvenir  transija  otro  partido 
conservador.  ¿No  recordáis  ya  la  cuestión  religiosa? 
¿No  hemos  transigido  en  la  cuestión  religiosa?  Y en 
los  derechos  políticos  que  forman  el  título  i .°  del  Có- 
digo fundamental,  ¿no  hemos  transigido  también?  Y en 
la  limitación  de  esos  mismos  derechos,  en  las  leyes 
complementarias,  ¿hemos  estado  el  Sr.  Alonso  Mrrtinez 
y yo  muy  lejos  uno  de  otro?  Me  parece  que  no,  y luego 
demostraré  que  entre  el  credo  político  del  Sr.  Alon- 
so Martínez  y el  del  partido  liberal-conservador  no 
hallo  grandes  diferencias,  y que  donde  las  encuentro 
es  entre  el  credo  político  del  Sr.  Alonso  Martínez  y las 
opiniones  de  los  Sres.  Sagasta  ó Balaguer. 

Pero  nos  decia  el  Sr.  Alonso  Martínez  que  el  primer 
deber  de  este  Gobierno  que  halló,  según  S.  S.,  pero  no 
según  la  opinión  de  nadie,  una  situación  pacífica  y 
tranquila,  una  situación  nueva  que  le  permitía  llevar 
á cabo  todos  los  ideales  y realizar  todas  las  empresas; 
que  el  primer  deber  del  Gobierno  era  crear  dos  parti- 
dos, sin  lo  cual  no  era  posible  el  régimen  representa- 
tivo y restituir  su  pureza  al  mismo.  Señores,  y esto  lo 
decia  el  Sr.  Alonso  Martínez,  que  no  hace  mucho  tiem- 
po, como  recordareis,  estaba  á la  cabeza  de  este  banco 
defendiendo  al  partido  liberal-conservador,  que  luego 
se  fué  al  centro,  y que  ahora  se  ha  ido  al  partido  cons- 
titucional. Por  consiguiente,  si  no  existen  ios  dos  par- 
tidos, S.  S.  lo  ha  impedido,  y por  él  sin  Suda  no  están 
formados.  Además  de  esto,  y después  de  todo,  ¿son  los 
Gobiernos  los  que  forman  los  partidos?  Las  agrupacio- 
nes políticas  que  representan  ideas  ó intereses,  ¿se  for- 
man por  el  capricho  de  nadie?  Pues  qué,  por  grande 
que  fuera,  por  potente  que  sea  la  imaginación  del  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  si  un  partido  políti- 
co quisiera  formarse,  ¿podrii  impedirlo?  No  digáis  eso  á 
ios  que  nos  sentamos  en  estos  bancos,  porque,  como 
luego  os  demostraré,  vosotros  sois  los  que  estáis  fuera 
de  las  condiciones  del  sistema  constitucional  y parla- 
mentario, vosotros  sois  los  que  perturbáis  la  marcha 
de  los  partidos,  y especialmente  el  Sr.  Alonso  Martinez. 
Sobre  todo,  señores,  ¿es  justo  decir  que  el  Gobierno  no 
ha  hecho  nada  para  restablecer  la  pureza  del  régimen 
representativo?  ¿Pues  no  abandonó  completamente  á 
las  oposiciones  la  ley  electoral?  ¿No  pusisteis  en  la  ley 
electoral  todas  las  garantías  necesarias  para  el  cuerpo 
electoral?  Pues  si  el  cuerpo  electoral  no  os  ha  querido 
dar  sus  votos  y nos  los  ha  dado  á nosotros,  ¿de  qué  os 
quejáis?  {Rumores.)  Es  más:  yo  no  sé  cómo  os  admiráis, 
cuando  cabalmente  vuestro  nuevo  correligionario  es 
el  que  ha  presidido  estas  elecciones.  De  manera  que 
no  teneis  absolutamente  nada  de  razón  al  decir  que 
este  Gobierno  no  ha  hecho  nada  por  restablecer  la  pu- 
reza del  régimen  representativo.  Si  os  referís  á las* 


costumbres  públicas,  éstas  no  se  reforman  á voluntad, 
de  los  hombres,  y es  necesario  en  España  mucho  tiem- 
po para  modificarlas  al  ménos. 

Pero  voy  un  poco  más  allá  para  probaros  lo  que 
creo  que  habréis  comprendido  ya  bien,  y lo  que  voy  á 
afirmar,  esto  es,  que  con  razón  y con  justicia  el  actual 
partido  puede  llamarse  liberal  conservador,  porque  de 
seguro,  por  lo  ménos  la  historia  nos  lo  enseña,  aunque 
vosotros  mandárais,  no  habíais  de  dar  jamás  ninguna 
garantía  de  tanta  libertad  á los  partidos  políticos  como 
ha  dado  nuestro  partido.  (Rumores.)  ¿No  recordáis,  se- 
ñores, no  recuerda  el  país  lo  que  ha  pasado  siempre  en 
las  dominaciones  del  Sr.  Sagasta?  ¿Cuándo  ha  padecido 
más  la  libertad  en  España?  ¿Ha  habido  aquí  dictador 
más  terrible  que  el  Sr.  Sagasta?  ¿Ha  respetado  S.  S. 
nunca  ninguna  ley,  ni  el  sistema  constitucional?  ¡Y 
nos  venís  á pedir  ahora  que  cuidemos  de  la  pureza 
del  régimen  representativo!  Lo  primero  que  debian 
hacer  SS.  SS.  era  dar  el  ejemplo.  Desde  luego  la  histo- 
ria constitucional  de  España  registrará  un  hecho  que 
no  podéis  negar.  Este  hecho  es  que  durante  la  domi- 
nación de  este  Gobierno  se  ha  concedido  á los  partidos 
políticos  españoles  más  avanzados  una  libertad  de  que 
habian  carecido  mucho  tiempo.  La  ley  de  reuniones,  la 
ley  acaso' más  liberal  de  Europa  en  esta  materia,  per- 
mite las  reuniones  de  todo  género  para  objetos  políti- 
cos, y me  parece  que  es  una  cosa  de  todos  bien  cono- 
cida, no  diré  el  uso,  ni  tampoco  el  abuso  que  so  pueda 
estar  haciendo  en  estos  momentos  de  ese  derecho  le- 
gítimo, sino  que  á consecuencia  de  estas  reuniones  los 
partidos  políticos  se  organizan,  y el  fruto  de  esta  orga- 
nización es  encontrar  personas  en  aquellos  bancos  ( los 
de  la  minoría  democrática)  que  guardan  silencio  pro- 
fundo cuando  debian  venir  aquí  á discutir  los  proble- 
mas de  gobierno  y á oponer  sus  ideales  á nuestros  idea- 
les. (El  Sr.  Carvajal:  Eso  quisieran  S3.  SS.)  El  ejemplo 
que  dió  D.  Nicolás  María  Rivero  cuando  él  solo  vino  á 
discutir  aquí  con  partidos  conservadores  los  problemas 
de  la  democracia;  ese  ejemplo  de  aquel  propagandista 
han  debido  imitarlo  SS.  SS.  para  bien  de  todos;  porque 
cuando  desde  ese  sitio  se  guarda  silencio,  cuando  la 
tribuna  enmudece,  cuando  no  queréis  venir  á discutir, 
es  acaso  porque  estáis  pensando  en  algo  que  os  pre- 
ocupa constantemente  y que  no  podéis  revelar  á la  faz 
del  país. 

Pero  desde  luego  yo  afirmo  como  síntesis  de  nues- 
tra conducta  política  que  jamás  ningún  partido  con- 
servador en  España  dió  tanta  libertad  y tantas  garan- 
tías á las  oposiciones  como  ha  dado  este  Gobierno,  y 
que  tiene  bien  ganado  el  título  de  liberal-conservador. 
¡Ojalá  cuando  vosotros  mandéis  nos  deis  tantas  garan- 
tías! (El  Sr.  Carvajal : Dios  lo  haga.) 

Ahora,  puesto  que  hemos  refrescado  vuestra  memo- 
ria y recordado  nuestra  conducta  y nuestros  principios 
políticos,  vais  á permitirme  que  me  ocupe  del  nuevo 
partido  fusionista  y que  ponga  á la  faz  del  país  sus 
principios  enfrente  de  los  nuestros,  para  que  el  país 
juzgue,  y para  que-  juzguen  también  del  estado  de  los 
partidos  políticos  en  España  los  que  tienen  acaso  ne- 
cesidad de  preocuparse  de  estas  cosas.  No  os  quiero 
mortificar,  porque  si  en  ello  pensara  me  seria  fácil  traer 
á la  memoria  recuerdos  que  os  agradarían  poco.  (Va- 
nos Sres.  Diputados : Que  los  traiga.)  De  todas  suertes 
comienzo  como  punto  de  partida  desde  que  vinisteis  á 
aceptar  lealmente  una  legalidad  común  con  nosotros, 
El  partido  constitucional,  que  habia  nacido  cabalmen- 
te en  este  mismo  sitio  á consecuencia  de  una  votación 
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presidencial  célebre,  habia  experimentado,  como  han 
experimentado  todos  los  partidos  políticos  españoles, 
grandes  trasformaciones.  Así  como  los  partidos  conser- 
vadores han  tenido  la  inmensa  desgracia,  en  poco  espa- 
cio de  tiempo,  de  perder  á sus  tres  jefes  principales,  así 
los  demás  partidos  políticos  españoles,  al  realizarse  las 
grandes  agrupaciones  políticas  que  producen  siempre 
sucesos  como  la  restauración  de  la  Monarquía  legítima, 
habian  experimentado  y experimentan  una  constante  y 
natural  trasformacion.  No  os  acuso  por  ello.  La  parte 
más  saneada  de  vuestros  correligionarios  estaba  repre- 
sentada por  algunos  de  vuestros  prohombres  que  vi- 
nieron á figurar  en  el  seno  de  esta  mayoría  y que  lue- 
go han  vuelto  á vuestras,  filas  con  gran  regocijo  mió  y 
creo  que  de  todos  mis  amigos. 

Pero  el  partido  centralista  que  capitaneaba  el  se- 
ñor Alonso  Martínez,  y que  desde  aquellos  bancos  nos 
ofreció  una  garantía  de  la  fiel  observancia  de  la  Cons- 
titución de  1876,  aprovechó  cierta  oportunidad  para 
formar  otra  vez  al  lado  del  partido  constitucional.  Ahí 
estáis  todos  reunidos,  pero  dentro  de  esa  reunión  y de 
esa  agrupación  política  hay  afirmaciones  completa- 
mente diferentes,  enteramente  opuestas,  y os  las  voy  á 
señalar,  ó para  que  las  desmintáis  ó para  que  las  rati- 
fiquéis. El  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  en  el 
banquete  de  Córdoba,  de  acuerdo  en  un  todo  con  las 
manifestaciones  verdaderamente  conservadoras  del  se- 
ñor Alonso  Martinez,  ha  declarado  públicamente  lo  que, 
para  no  alterar,  voy  á permitirme  leer.  Ha  dicho,  y esto 
dicho  por  un  individuo  del  directorio  tiene  natural- 
mente su  autoridad  como  dogma  del  partido,  porque 
yo  lo  que  me  propongo  esta  tarde  es  ver  si  puedo  ave- 
riguar cuál  es  el  dogma  del  partido  fusionista  y si  este 
puede  de  alguna  manera  compararse  y prevalecer  so- 
bre el  dogma  del  partido  conservador:.  «La  Constitución 
de  1876  es  nuestra  bandera.»  Exactamente  lo  mismo 
que  habia  dicho  el  Sr.  Alonso  Martinez:  «La  Constitu- 
ción del  76  es  nuestra  bandera,  no  solo  liberalmente 
interpretada,  sino  interpretada  con  el  criterio  liberal 
que  informa  todas  las  Constituciones  modernas  de  los 
pueblos  más  libres.»  Y luego,  á continuación  de  esta 
declaración  fundamental  dijo  S.  S.  que  lo  que  el  par- 
tidode  que  S.  S.  forma  parte  deseaba,  era  mucho  orden, 
no  asustar  á las  verdaderas  masas  conservadoras,  y mo- 
ralidad en  todas  las  esferas.  {El  Sr.  Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo : Es  grave  el  cargó.  ¿Dónde  está  la  contradic- 
ción?) Ya  vendrá  la  contradicción.  Lo  grave  es  que  sos- 
teniendo S.  S.  estas  opiniones  esté  en  ese  sitio  y no  con- 
tinúe donde  tienen  representación  nuestras  opiniones; 
porque,  después  de  todo,  ese  dogma  es  del  partido  con- 
servador, que  inútilmente  quiere  representar  S.  S.  {El 
Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo:  Como  nunca  he  es- 
tado ahí,  no  tenia  para  qué  volver.)  Han  estado  los  com- 
pañeros de  S.  S.,  sus  más  íntimos  amigos.  {El  señor 
Alonso  Martinez:  Tampoco.)  Señores,  en  estos  términos 
no  se  puede  discutir.  Negar  el  Sr.  Alonso  Martinez  que 
ha  presidido  aquí  una  Comisión  de  mensaje  cuando  el 
partido  liberal-conservador  hacia  sus  primeras  armas, 
es  negar  la  evidencia.  {El.  Sr  Alonso  Martinez:  Del 
mensaje,  no  es  exacto;  ha  sido  la  Comisión  de  Consti- 
tución, y sobre  esto,  que  es  la  cuestión  aquí  debatida, 
invoco  el  testimonio  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros.) 

Yo  bien  sé  que  cuando  el  Sr.  Alonso  Martinez  ha 
estado  á nuestro  lado  ha  dicho  y repetido,  y lo  repitió 
en  la  reunión  del  Senado  y lo  hizo  consignar  así,  que 
venia  con  sus  ideales  y con  su  política;  pero  ¿es  ó no 


verdad  que  S.  S.  ha  contribuido  aquí  desde  este  sitio  á 
defender  la  obra  común  y luego  las  leyes  complemen- 
tarias? ¿Ha  votado  S.  S.  todos  los  mensajes,  sí  ó no? 
Pues  si  S.  S.  ha  votado  los  mensajos  de  contestación  á 
los  discursos  de  la  Corona,  ¿no  ha  aprobado  S.  S.  la  po- 
lítica de  este  partido? 

Pero  al  lado  de  una  afirmación  verdaderamente 
conservadora,  como  es  la  del  Sr.  Alonso  Martinez  y la 
del  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  hay  otras  afir- 
maciones inadmisibles,  señores,  bajo  todos  puntos  do 
vista,  que  son  las  afirmaciones  que  ha  hecho  el  señor 
Balaguer  al  declarar  á este  partido  guerra  sin  cuartel, 
guerra  de  éxterminio;  y yo  deseo  que  S.  S.  repita  aquí 
esas  palabras  ó las  retire  completamente,  porque  no 
me  parece  que  S.  S.,  cuando  no  estábamos  presentes, 
cuando  sabia  S.  S.  que  no  podíamos  contestarle  en 
aquel  sitio,  se  haya  permitido  hacer  de  esta  mayoría, 
y no  ya  del  Gobierno,  afirmaciones  como  las  que  he  di- 
cho en  el  dia  de  ayer  y repetido  en  el  de  hoy.  {El  señor 
Balaguer:  Las  he  dicho  allí,  y las  repitó  aquí.  Pido  la 
palabra  para  varias  alusiones  personales.) 

Su  señoría  ha  dicho  á la  faz  del  país,  de  manera 
que  todos  lo  hemos  podido  oir  y leer,  que  este  Gobier- 
no insensato  y ciego  conculca,  huella  y menosprecia 
las  libertades  de  la  Pátria,  y le  ha  declarado  una  guer- 
ra £in  tregua,  una  guerra  sin  descanso,  una  guerra  sin 
cuartel  y sin  misericordia.  Esto  es  lo  que  ha  dicho  su 
señoría.  {El  Sr.  Balaguer:  Perfectamente.)  Y á conti- 
nuación de  esto  ha  consignado  S.  S.  el  programa,  no 
ya  del  Sr.  Sagasta,  que  dijo  era  el  que  hablaba  por  sus 
labios,  no,  sino  del  partido  constitucional,  y S.  S.  nos 
ha  dado  el  programa  de  la  fusión. 

Pues  vamos  á ver  cuál  es  este  programa,  y si  se 
puede  conciliar  con  el  programa  del  Sr.  Marqués  déla 
Vega  de  Armijo  y con  el  programa  conservador  del  se- 
ñor Alonso  Martinez.  Hay  necesidad  de  saber,  al  re- 
uniros en  esa  agrupación  política,  quién  es  el  que  ha  su- 
cedido á quién,  qué  doctrinas  han  prevalecido  y cuál 
es  el  dogma  de  ese  partido  nuevo:  que  no  es  ninguna 
cosa  nueva  el  pedir  dentro  de  los  Parlamentos,  cuando 
se  opera  una /trasformacion  política  como  la  que  se  ha 
operado  entre  vosotros,  no  es  ninguna  novedad  el  pe- 
diros que  nos  digáis  qué  es  lo  que  pensáis  hacer  cuan- 
do nos  sustituyáis,  al  Gobierno  en  su  esfera  y á nosotros 
en  esta  mayoría. 

El  Sr.  Balaguer  ha  dicho  en  Lérida  que  no  recti- 
ficaba nada  de  lo  que  habia  dicho  en  Valencia  y Bar- 
celona: que  se  ratificaba,  por  el  contrario,  en  todo  lo  que 
habia  dicho  en  aquellas  poblaciones,  y anadia:  «no  soy 
yo  quien  ocupa  este  asiento;  quien  lo  ocupa  es  Sagasta, 
nuestro  jefe  y nuestro  amigo  {El  Sr.  Balaguer:  Lea 
S.  S.  antes);  pero  no,  tampoco  está  aquí  Sagasta:  quien 
está  aquí  es  el  partido  constitucional.» 

Por  consiguiente,  en  la  gravedad  y en  la  seriedad 
de  las  palabras  de  S.  S.,  cuando  se  habla  en  nombre  de 
un  partido,  no  se  declara  á otro  partido  guerra  sin  tre- 
gua, sin  cuartel  y sin  misericordia,  porque  ese  lengua- 
je no  deben  usarlo  los  partidos  españoles,  y ¡ojalá  no  lo 
hubieran  usado  jamás!  Esas  son  las  palabras  de  S.  S. 
Ha  hablado  S.  S.  en  Lérida,  en  Valencia  y en  Barcelona 
á nombre  del  partido  constitucional,  y S.  8.  ha  dicho 
lo  siguiente:  «estas  son  nuestras  ideas;  guardadores 
fieles  del  espíritu  (un  espíritu  que  vino  por  telégrafo) 
de  la  Constitución  de  1869,  estamos  unidos  fraternal- 
mente y hermanados  con  valiosos  elementos  que  han 
venido  á formar  parte  de  nuestras  filas.» 

Ya  lo  saben  los  Sres.  Marqués  de  la  Vega  de  Armi- 
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jo  y Alonso  Martínez:  han  ido  á formar  parte  del  partido 
constitucional,  á confundirse  con  él:  se  han  confundido 
SS.  SS.  cen  sus  antiguos  amigos  (Risas  en  los  bancos  ele 
la  minoría ),  y con  ellos  forman  un  gran  partido  liberal 
nacional  (Ruptores);  un  partido  liberal  nacional  con  el 
espíritu  de  la  Constitución  de  1869:  luego  averiguare- 
mos esto.  Y continúo  si  me  lo  permitís:  «los  principios 
de  la  revolución  de  Setiembre,  que  han  encarnado  en 
nuestro  pueblo  (de  buena  manera  han  encarnado),  y 
que  son  los  nuestros,  hacen  imposible  el  que  puedan 
desaparecer  los  derechos  de  los  ciudadanos;  imposible 
que  puedan  consolidarse  gobiernos  reaccionarios  y 
personales;  imposible  que  puedan  subsistir  camarillas 
palaciegas  (todo  el  lenguaje  del  antiguo  partido  pro- 
gresista); imposible  que  la  Monarquía  pueda  subsistir 
y que  pueda  vivir  sin  el  apoyo  de  la  soberanía  nacio- 
nal...)) (El  Sr.  Sagasta : ¡Y  qué!  Pues  es  verdad.)  Tenga 
S.  S.  paciencia,  que  ya  lo  discutiremos  todo. 

«Estas  son  mis  ideas  y estos  son  mis  principios,  y sé 
muy  bien  que  estas  son  las  ideas  y estos  son  los  prin- 
cipios del  partido  que  represento  en  este  momento.)) 

Tenemos,  por  consiguiente,  un  programa  que  no 
me  extraña  que  tenga  todo  el  ambiente  progresista, 
porque  no  hace  mucho  tiempo  que  nos  decia  el  Sr.  Sa- 
gasta que  todavía,  cuando  oye  la  palabra  -progresista , 
se  vuelve  siempre  y cree  que  le  llaman.  Por  consi- 
guiente, no  me  extraña  este  programa:  lo  que  es  du- 
doso y me  extraña  es,  que  este  programa  lo  puedan 
aceptar  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  y el  se- 
ñor Alonso  Martínez,  (El  Sr.  Sagasta . ¿Pues  no  le  han 
de  aceptar,  si  es  el  programa  de  Manzanares  del  señor 
Cánovas  del  Castillo? — El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros:  No  es  exacto.) 

El  Sr.  SAG-ASTA:  Que  se  lea  y se  compare  con 
éste  el  programa  de  Manzanares. 

Varios  Sres . Diputados : Que  se  lea,  que  se  lea. 
(Grandes  rumores.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden.  Ruego  á los  señores 
que  interrumpen  que  guarden  cierto  orden  para  que 
pueda  seguir  la  discusión. 

El  Sr.  DAN  VIL  A:  Pero,  señores,  no  he  concluido 
todavía  de  recordar  las  gravísimas  declaraciones  del 
Sr.  Balaguer. 

El  Sr.  Balaguer  ha  añadido:  «debe  ser  la  Monarquía 
una  franca,  leal  y honrada  transacción  con  la  revolu- 
ción de  Setiembre.)) 

Para  mí  no  hay  más  Monarquía  que  la  que  marca 
la  Constitución,  y no  la  de  1869,  sino  la  de  1876,  y 
luego  demostraré,  si  SS.  SS.  me  dejan  un  poco  de  re- 
poso, que  las  declaraciones  de  que  me  ocupo  no  se 
ajustan  muy  bien  al  espíritu  de  la  Constitución  de 
1876,  que  el  Sr.  Alonso  Martínez  nos  ha  ofrecido  de- 
fender. 

Pero  no  le  bastaba  todo  esto  al  Sr.  Balaguer.  Su  se- 
ñoría, á quien  no  se  le  puede  negar  un  gran  talento 
y grandes  dotes  de  historiador  y de  hombre  de  gobier- 
no, es  después  de  todo,  poeta,  se  deja  llevar  en  muchas 
ocasiones  de  su  imaginación  fogosa  y fantástica,  cree 
que  en  Aragón  han  existido  las  Monarquías  más  perfec- 
tas del  mundo,  y la  libertad  más  completa  del  universo, 
y siempre  pide  un  Rey  á la  aragonesa  y unas  libertades 
al  estilo  de  Aragón.  Hó  aquí  cómo  quiere  los  Reyes: 

«La  Monarquía  de  Aragón  aseguraba  las  libertades 
de  aquel  país,  y por  esto  decían:  «Rey,  nosotros  te  ha- 
cemos tal  mientras  observes  nuestras  libertades,  y si 
no,  no.))  Se  creían,  pues,  perfectamente  autorizados  á 
cambiar  de  Rey.))  (Luego  voy  á demostrar  á S.  S.  que 


todo  esto  es  una  pura  fantasía.)  «Nunca  pensaron  en 
cambiar  de  gobierno,  y es  porque  el  país  quería  la  li- 
bertad, la  libertad  popular,  y puesto  que  la  forma  de 
gobierno  monárquico-liberal  les  daba  estas  libertades 
y estos  derechos,  no  tenían  necesidad  de  cambiar  de 
forma  de  gobierno.» 

Me  parece,  Sres.  Diputados,  que  después  de  leer 
todas  estas  declaraciones,  habréis  podido  comprender 
perfectamente  su  espíritu;  pero  yo  me  voy  á permitir 
glosarlas  con  brevísimas  palabras. 

¿Es  que  el  moderno  partido  fusionista  ó liberal  mo- 
nárquico, como  S.  S.  lo  ha  bautizado  en  Lérida  y en 
Barcelona,  tiene  por  ideal  la  Constitución  de  1869? 
¿Sí  ó no?  ¿Es  que  queréis  para  España  un  Rey  demo- 
crático? Decidlo,  pero  decidlo  francamente.  (El  Sr.  Sa- 
gasta: Un  Rey  liberal.) 

Pues  con  arreglo  á la  Constitución  de  1869,  ya 
sabe  S.  S.  lo  que  se  hizo  en  España  con  un  Rey  demo- 
crático. Por  consiguiente,  esa  idea  de  liberal,  después 
de  todo,  no  significa  nada,  como  luego  demostraré,  por- 
que os  habéis  encerrado  en  una  fórmula  vaga  é inde- 
terminada. Interpretar  la  Constitución  con  arreglo  á 
la  libertad  más  adelantada,  en  todos  los  países,  no  sig- 
nifica nada;  -es  necesario  decir  terminantemente  en  qué 
consiste  ese  desarrollo  de  la  libertad.  ¿Es  que  queréis 
la  libertad  de  cultos?  Pues  decidlo.  (El  Sr.  Navarro  y 
Rodrigo  interrumpe  al  orador.)  Yo  hablo  del  programa 
que  en  nombre  del  partido  ha  expuesto  el  Sr.  Balaguer, 
y el  programa  del  Sr.  Balaguer  es  absolutamente  in- 
compatible con  la  legalidad  existente,  porque  mina  sus 
bases  fundamentales.  La  Constitución  de  1869,  acom- 
pañada de  la  soberanía  nacional,  que  aquí  la  representa 
el  Rey  con  las  Cortes,  pero  no  en  el  sentido  que  le  daba 
la  Constitución  de  1869,  es  imposible  que  se  acepte  por 
un  partido  que  se  llama  liberal-monárquico;  es  impo- 
sible que  este  partido  nos  hable  de  las  cosas  de  que  ha 
hablado  el  Sr.  Balaguer,  y nos  hable  de  leyes  á la  ara- 
gonesa y do  libertades  que  no  han  existido  jamás.  ¡Bo- 
nito regalo  hacia  el  Sr.  Balaguer  á la  Patria  española: 
volver  á la  época  feudal,  á uno  de  aquellos  Monarcas 
que,  como  Alonso  III,  firmaba  el  privilegio  de  la  Union 
por  virtud  de  las  violencias  de  los  ricos  homes,  para 
que  D.  Pedro  IV  el  Ceremonioso  lo  rasgara  con  su  pu- 
ñal! ¡Excelente  época  aquella  en  que  cada  noble  era 
un  Rey,  con  aquellos  vasallos  cuya  vida  y cuyos  bienes 
eran  del  señor  y del  barón!  ¡Ah!  ¿Son  esas  las  libertades 
que  el  Sr.  Balaguer  quiere  para  mi  Pátria?  ¡Desdichado 
país  si  las  tuviera! 

Yo  admiro  con  el  Sr.  Balaguer  á los  héroes  legen- 
darios de  la  Corona  de  Aragón;  yo  reconozco  en 
Jáime  I,  en  jftfonso  el  Batallador,  todas  las  condicio- 
nes que  quiera  S.  S.;  pero  en  aquel  período  de  turbu- 
lencias y de  trastornos,  ¡cuánta  sangre  no  corrió  para 
corregir  las  invasiones  de  aquellos  nobles,  que  eran  un 
verdadero  poder  y que  constituían  una  verdadera  fuer- 
za social!  ¿No  recuerda  S.  S.  lo  que  Alonso  III  doeja  al 
Justicia  cuando  fué  al  palacio  de  la  Aljafería:  «mire 
el  Justicia  que  todos  vienen  armados,»  y le  contestaba 
éste:  «es  costumbre  para  el  resguardo  personal?»  Esas 
son  las  libertades  que  nos  presentaba  como  modelo. 
¡Desdichado  país  si  ese  ideal  llegara  á realizarse! 

Ahora  voy  á demostraros  que  las  aseveraciones  del 
Sr.  Balaguer  respecto  del  juramento  son  pura  fanta- 
sía, que  no  hay  tal  juramento. 

«Un  escritor  aragonés,  dice  D.  Modesto  Lafuente 
en  su  Historia  de  España , de  nuestros  dias  ha  escrito 
y publicado  un  libro  lleno  de  investigaciones  y datos 
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curiosos  para  probar  que  no  es  cierta  aquella  célebre 
y famosa  fórmula  de  juramento  que  comunmente  se 
supone  que  se  prestaba  á los  antiguos  Reyes  de  Ara- 
gón, y que  pronunciaba  el  Justicia  en  nombre  de  los  al- 
tivos barones:  «Nos,  que  cada  uno  valemos  tanto  como 
»vos  y que  juntos  podemos  más  que  vos,  os  ofrecemos 
«obediencia  si  mantenéis  nuestros  fueros  y libertades, 
»y  si  no,  no.»  Esta  fórmula,  dice  el  citado  escritor,  fuó 
por  primera  vez  inventada,  aunque  no  en  estos  propios 
términos,  por  un  autor  extranjero  (Francisco  Hotman), 
y alterada  posteriormente  por  otros  hasta  reducirla  á 
las  palabras  que  acabamos  de  estampar.  En  verdad, 
nosotros  tampoco  la  hemos  hallado  ni  en  los  antiguos 
escritores  aragoneses,  ni  en  los  documentos  del  archi- 
vo de  aquella  Corona,  que  de  intento  hemos  examina- 
do. (El  S r Balaguer.  Yo  se  lo  probaré  á S.  S.  con  docu- 
mentos.) Su  señoría  podrá  leer  un  documento  que  está 
declarado  apócrifo  por  D.  Modesto  Lafuente.  Y después 
de  todo,  Sr.  Balaguer,  dentro  de  ese  juramento  no  en- 
cuentro yo  más  que  una  falta  de  respeto  y de  consi- 
deración á la  Monarquía  y á los  nobles  también;  y por 
consecuencia,  sin  extremar  más  la  argumentación  ni 
producir  más  interrupciones  en  S.  S.,  me  limito  á con- 
signar que  la  fórmula  proclamada  por  el  Sr.  Balaguer 
en  las  reuniones  públicas  celebradas  durante  el  inter- 
regno parlamentario  en  Valencia,  Barcelona  y Lérida 
está  total  y abiertamente  opuesta  á la  fórmula  del  se- 
ñor Alonso  Martinez  y del  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de 
Armijo,  que  es  una  fórmula  esencialmente  conser- 
vadora y monárquica.  Y respecto  de  este  punto  voy  á 
terminar  con  una  observación  que  es  mi  convicción 
profunda.  Para  mí,  todo  el  problema  político  consiste 
en  apreciar  con  exactitud  las  fuerzas  sociales  y rela- 
cionarlas de  tal  manera,  con  el  órden,  que  ni  el  orden 
absorba  las  fuerzas  vitales  y los  intereses  de  la  socie- 
dad, ni  esta  á aquella.  El  gran  principio  de  la  armonía 
del  órden  con  la  libertad,  solo  se  realiza  por  el  respeto 
y por  el  cumplimiento  de  las  leyes,  como  Cicerón  pro- 
clamaba. Por  desgracia,  en  España,  y lo  digo  con  sen- 
timiento mió,  el  antiguo  partido  progresista,  de  cu- 
yas tradiciones  se  hacen  todavía  eco  el  Sr.  Sagasta  y el 
Sr.  Balaguer,  ha  creído  siempre  que  gobernar  era  tener 
al  país  en  una  constante  excitación  revolucionaria,  y 
que  el  progreso  del  pueblo  y de  este  país  depende  ex- 
clusivamente de  tenerle  en  un  movimiento  incesante, 
y este  es  el  error  fundamental  de  las  doctrinas  de  S S. 
Su  señoría  quizás  pueda  ser  poder,  pero  de  esta  mane- 
ra no  podrá  jamás  constituir  gobierno.  Esta  es  la  con- 
vicción íntima  que  me  ha  dado  el  estudio  de  la  histo- 
ria constitucional  de  España. 

Y con  este  motivo  debo  ocuparme  de  tres  afirma- 
ciones que  hizo  respecto  de  este  punto  el  Sr.  Alonso 
Martinez  en  su  discurso  de  ayer  en  la  parte  política.  Su 
señoría  comenzaba  por  decir  que  este  Gobierno  no  ha- 
bía comprendido  bien  su  misión,  porque  la  misión  de 
este  Gobierno,  dadas  las  circunstancias  especiales  en 
que  vino  á la  vida  pública,  con  la  representación  que 
trajo,  con  la  aspiración  que  tiene,  debía  haberse  pro- 
puesto por  misión  conquistar  simpatías,  tener  volunta- 
des y establecer  las  bases  del  régimen  representativo. 

Y á propósito,  desarrollando  este  mismo  pensamien- 
to, S.  S.  entraba  á juzgar  la  actual  situación  de  las 
Provincias  Vascongadas,  cuya  delicada  situación  cono- 
ce S.  S.  mejor  que  nadie,  y después  de  hacer  una  es- 
pecie de  [invocación  al  partido  radical , preguntaba 
cuántos  radicales  se  habian  venido  á la  mayoría;  y por 
fin,  S.  S.  afirmó  que  este  Gobierno  tiene  las  preocupa- 


ciones de  ios  reinados  de  Fernando  VII  y de  Isabel  II. 
Antes  de  pasar  más  adelante  en  la  parte  política  de  mi 
discurso,  necesito  desembarazarme  de  esta  objeción 
para  no  dejar  nada  por  contestar  á SS.  SS.  ¿Creen  SS.  SS. 
realmente  que  el  Gobierno  no  ha  hecho  nada  para 
atraerse  voluntades?  Acaso  los  más  conservadores  que 
forman  parte  de  esta  mayoría  crean  que  en  este  punto 
el  Gobierno  ha  ido  un  poco  más  allá  de  lo  que  aconse- 
jaba la  prudencia,  pero  ha  respetado  los  móviles  pa- 
trióticos que  le  han  impulsado  á obrar  así,  y no  se  ha 
permitido  la  menor  observación,  para  ver  si  por  medio 
de  esta  política  conciliadora  y de  transacción  se  reali- 
zaba el  bello  ideal  de  que  todos  los  partidos  liberales  y 
no  liberales  estén  dentro  de  la  situación  que  creó  la 
Constitución  vigente.  ¡Que  no  hemos  traido  aquí  nin- 
gún radical!  ¿Pues  lo  han  conseguido  SS.  SS.,  ya  que 
están  más  cerca  de  ellos?  Donosa  observación  es  esta*, 
atribuirnos  la  misión  de  conquistar  á ios  radicales,  que 
no  quieren  ni  hablar;  esa  es  una  pretensión  un  poco 
exuberante,  y valiera  más  que  SS.  SS.  se  ocuparan  de 
traernos  á los  partidos  monárquicos  liberales.  Por  lo 
demás,  nosotros  á ios  que  vengan  á formar  á nuestro 
lado  no  negamos  nunca  un  sitio  de  honor  y respetable, 
como  lo  ha  tenido  siempre  el  Sr.  Alonso  Martinez. 

Respecto  de  las-  Provincias  Vascongadas,  presumo 
que  el  Gobierno  se  ocupará  de  esta  cuestión  delicadísi- 
ma. Es  más;  esto  se  ha  tratado  ya  con  tal  extensión, 
que  no  sé  por  qué  S.  S.  lo  trajo  á cuento  en  la  sesión 
de  ayer.  Lo  que  sí  recuerdo  es  una  cosa,  que  es  la 
clave  de  esta  cuestión  de  las  Provincias  Vascongadas, 
que  después  de  todo  se  ha  trasformado  en  una  cues- 
tión de  fueros,  está  reducida  á una  mera  fórmula,  esá 
saber:  si  el  partido  constitucional  del  Sr.  Alonso  Mar- 
tinez es  partidario  ó no  de  la  abolición  completa  de  los 
fueros  de  las  Provincias  Vascongadas;  porque  cuando 
S.  S.  nos  dé  la  contestación  terminante  á esta  pregun- 
ta, entonces  podremos  hablar  de  la  evolución  que  cier- 
tos elementos  de  las  Provincias  Vascongadas  han  hecho 
allí;  de  la  actual  situación  de  las  Provincias  Vasconga- 
das, y de  las  medidas  de  prudencia  que  ha  ejercido  el 
Gobierno  y la  situación  actual.  Mientras  no  sepamos  si 
el  Sr.  Alonso  Martinez  es  partidario,  como  deseaba  el 
partido  constitucional,  de  que  se  hiciera  la  abolición 
completa  de  los  fueros,  no  podemos  entrar  á discutir 
esta  cuestión,  que  es  de  suyo  delicada  y resbaladiza. 

Pero  me  queda  una  última  observación  del  señor 
Alonso  Martinez,  y es  el  asegurar  que  este  Gobierno 
tiene  la  preocupación  de  los  reinados  de  Fernando  VII 
y de  Doña  Isabel  II.  (El  Sr.  Aloyiso  Martinez : Lo  he  di- 
cho respecto  de  las  Monarquías;  y es  inútil  empeño  el 
presentarnos  como  sospechosos  á las  instituciones,  co- 
mo es  también  infantil  propósito  el  de  presentar  como 
dividido  este  partido.)  Voy  á reproducir  textualmente 
las  palabras  del  Sr.  Alonso  Martinez,  y voy  á leerlas 
fielmente,  como  es  de  suponer  que  están  copiadas: 

«Yo,  y conmigo  todos  los  que  formamos  el  partido 
liberal,  hemos  venido  persiguiendo  desde  los  primeros 
dias  de  la  restauración  un  ideal  que  se  ha  realizado 
con  la  fusión:  yo  entiendo  que  preocupaciones  históri- 
cas engendradas  en  el  reinado  de  D.  Fernando  VII  y 
confirmadas  en  el  de  Doña  Isabel  II  hacen  que  la  pru- 
dencia más  vulgar  aconseje  el  llamamiento  al  poder 
del  partido  liberal  por  iniciativa  de  la  Corona.»  Y luego 
vuelve  á repetir:  «Lo  que  digo  es  que  este  reinado  ha 
heredado  fatalmente  las  preocupaciones  que  se  engen- 
draron y robustecieron  en  los  reinados  anteriores.» 

Ya  sabe  el  Sr.  Alonso  Martinez  que  estamos  acos- 
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tumbrados  á debatir;  y por  consiguiente,  cuando  afir* 
mo  un  hecho,  difícilmente  lo  ha  de  poder  contradecir 
g.  S.  ¿Y  cuáles  eran  las  preocupaciones?  No  iré  á la 
época  del  absolutismo,  que  no  tiene  carácter  de  seme- 
janza ni  paridad  con  una  situación  como  la  presente, 
no:  quiero  penetrar  en  el  reinado  de  Doña  Isabel  II  y 
recordar  una  cosa  al  partido  liberal-dinástico.  ¿Cuál 
fué  la  principal  objeción  que  hicisteis  durante  el  rei- 
nado de  Doña  Isabel  II,  y que  se  tomó  por  base  de  la 
revolución  de  Setiembre? 

Yo  debo  proclamarlo  altamente,  debo  decirlo  para 
que  todos  lo  sepan,  por  más  que  esté  copiado  en  docu- 
mentos solemnes.  La  razón  que  siempre  alegaba  el  par- 
tido progresista  era  la  de  los  obstáculos  tradicionales, 
que  el  Sr.  Balaguer  ha  traducido  por  camarillas  pala- 
ciegas, y la  de  que  los  Ministerios  se  hacian  en  aquel 
reinado  por  encima  de  las  Cámaras  y fuera  de  las  Cá- 
maras, y se  decia  que  estaba  burlado  el  sistema  repre- 
sentativo y que  no  era  posible  conservar  el  prestigio 
de  este  sistema  sin  absolutamente  hacer  lo  que  enton- 
ces hicisteis,  haceros  completamente  antidinásticos. 
¿Y  es  posible  decir  esto  de  la  situación  actual?  ¿Qué  es 
lo  que  pedís?  Al  pedir  el  poder  como  lo  pidió  el  señor 
Alonso  Martínez;  al  decir  ayer  que  ha  llegado  el  mo- 
mento de  que  se  le  confiara  al  partido  liberal-dinástico, 
¿qué  es  lo  que  pedís?  ¿Que  el  Rey  D.  Alfonso  XII  haga 
los  Ministerios  por  encima  de  las  Cámaras,  fuera  de  las 
Cortes,  fuera  de  la  opinión  del  país,  como  de  eso  se 
acusaba  á Doña  Isabel  II?  Exactamente  eso  es  lo  que 
pedís.  Por  consiguiente,  esta  teoría  es  la  negación  del 
sistema  constitucional;  para  eso,  cerrad  entonces  esas 
puertas  y proclamad  el  Roy  absoluto.  No;  de  ninguna 
manera  puede  compararse  esta  situación  á las  pasa- 
das, á las  situaciones  que  pertenecen  á la  historia. 

Y puesto  que  he  explicado  nuestra  política,  y pues- 
to que  he  dicho  cuál  es  la  política  de  ese  partido  que 
tenemos  enfrente,  y respecto  á lo  cual  espero  decla- 
raciones concretas  y determinadas,  voy  ahora  á ocu- 
parme brevísimamente  de  la  política  que  exige  el  país. 
¡La  política  del  país!  Gran  tema,  señores;  gran  tema  de 
discusión  para  la  prensa,  para  el  libro  y para  los  par- 
tidos; pero  ¡en  qué  pocas  palabras  está  condensada  la 
política  nacional!  Cuando  lea  estos  debates  que  aquí 
llaman  tanto  la  atención  pública,  cuando  vea  en  qué 
empleamos  el  tiempo,  el  país  dirá:  ¡qué  lástima  de 
tiempo! 

El  país,  creedme,  está  cansado  de  nuestras  estériles 
discusiones  políticas;  el  país  no  quiere  más  que  orden 
y protección  para  sus  legítimos  intereses,  y sobre  todo 
quiere,  siendo  esto  posible,  la  rebaja  de  los  impuestos. 
Eso  es  lo  que  quiere  el  país,  y esto  es  lo  que  ha  venido 
á lograr  en  parte  de  esta  mayoría  y por  el  influjo  de 
los  principios  que  profesa. 

Réstame  una  sola  cuestión  que  tratar,  y es  la  de  si 
ha  llegado  el  momento,  como  nos  decia  ayer  el  Sr.  Alon- 
so Martínez,  de  que  nosotros  dejemos  estos  bancos  y el 
Gobierno  el  poder.  No  puede  darse  tema  más  intere- 
sante para  los  señores  de  enfrente. 

El  Sr.  Alonso  Martínez  en  la  tarde  de  ayer  termi- 
nantemente decia  que  era  llegado  el  momento  de  que 
el  partido  liberal-dinástico  llegara  al  poder,  porque 
entendía,  á su  juicio,  que  era  el  que  garantizaba  me- 
jor los  intereses  conservadores.  ¿No  dijo  eso  S.  S.?  De 
todos  modos,  resulta  que  después  de  hacer  esta  afirma- 
ción no  nos  dió  las  razones  de  por  qué  hacia  esta  de- 
manda, y yo  voy  á ver  si  puedo  concretar  un  poco  la 
cuestión.  Yo  entiendo  que  el  poder  puede  dejarse  por 


tres  causas:  cuando  falta  la  confianza  de  la  Corona  ó 
de  la  mayoría  de  los  Cuerpos  Colegisladores;  cuando 
se  presenta  en  las  esferas  del  gobierno  una  cuestión 
cuya  solución  no  puede  hacerse  con  arreglo  al  dogma 
del  partido  gobernante,  y cuando  la  opinión  del  país 
manifestada  de  una  manera  evidentísima  hace  ver  al 
criterio  de  la  Corona  que  es  necesario  mudar  de  Go- 
bierno. Fuera  de  estos  tres  casos,  no  concibo  absoluta- 
mente que  se  pueda  plantear  el  problema  tan  descar- 
nadamente como  le  planteó  el  Sr.  Alonso  Martínez  en 
la  tarde  de  ayer.  ¿Por  qué?  Porque  si  se  planteara  fuera 
de  estos  tres  casos,  desaparecería  la  eficacia  de  la  ley 
de  las  mayorías,  que  en  el  terreno  de  los  hechos  es  la 
base  de  todas  las  legitimidades.  Si  eso  se  hiciera,  no 
habría  sistema  constitucional,  el  calor  de  estos  Cuer- 
pos se  llevaría  á otro  terreno,  y por  tanto  las  discusio- 
nes serian  lánguidas  y poco  interesantes. 

Yo,  aun  á trueque  de  dar  un  disgusto  al  Sr.  Alonso 
Martínez,  sostengo  la  tésis  contraria,  sostengo  que  el 
Gobierno  debe  continuar,  y me  fundo  para  ello  en  una 
razón  muy  sencilla.  El  partido  conservador  no  ha  tra- 
ducido todavía  en  hechos  el  complemento  de  la  Cons- 
titución, ni  ha  resuelto  la  cuestión  económica,  ni  la  ad- 
ministrativa, aspiración  principal  de  los  pueblos.  Es- 
pecialmente en  lo  que  se  refiere  á los  derechos  políticos, 
la  Constitución  está  incompleta;  el  ejercicio  de  esos 
derechos  ha  de  traducirse  en  el  Código  penal  y en 
otras  leyes  complementarias,  y eso  no  está  hecho. 
Nuestro  programa  no  está  completado,  y no  lo  está, 
no  por  falta  de  voluntad  en  el  Gobierno,  sino  por  falta 
de  tiempo  material.  La  guerra  civil  concluyó  á media- 
dos de  1876;  la  primer  guerra  de  Cuba  no  terminó 
hasta  1878,  y de  la  segunda,  ó sea  de  su  reproducción, 
todavía  asoman  los  últimos  disparos  en  algún  punto 
aislado  de  la  gran  Antilla. 

Ahora  bien;  dadas  estas  condiciones  por  que  ha  pa- 
sado el  partido  liberal  conservador,  ¿ha  tenido  tiempo 
ni  reposo  para  acudir  á la  cuestión  económica  y para 
regularizar  la  administración  pública?  Yo  creo  que 
no,  creo  que  le  ha  faltado  el  tiempo  material;  y en  la 
escasez  de  mis  fuerzas  y de  mis  deseos,  yo  le  invito  á 
que  continúe  esa  obra  salvadora,  porque  ante  todo  ne- 
cesitan garantizarse  ios  intereses  públicos  que  repre- 
sentamos. ¿Qué  alegáis  en  contra  de  esto?  ¿La  impa- 
ciencia por  el  poder?  Pues  la  impaciencia  es  y será 
siempre,  sobre  todo  en  política,  mala  consejera.  Yo,  por 
el  contrario,  partícipe  hasta  hoy  de  todas  las  solucio- 
nes del  Gobierno,  me  dirijo,  y creo  que  puedo  dirigirme 
en  nombre  de  esta  mayoría  al  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  y le  ruego  que  de  hoy  en  adelante 
enlace  el  reinado  de  D.  Alfonso  XII  con  una  série  de 
reformas  tales  como  yo  las  concibo,  tales  como  las  han 
realizado  los  conservadores  ingleses;  que  realice  esa 
reforma  de  la  administración,  que  realice  esa  reforma 
económica  que  todos  deseamos.  Y mientras  tanto,  y con 
esto  concluyo,  yo  recordaré  á quien  deba  recordar  lo 
que  dijo  el  Cid  en  San  Pedro  de  Cardeña: 

El  que  fizo  aquel  venablo , 

Si  le  dejan,  fará  treinta . 

El  Sr.  Marqués  de  MUROS:  Pido  que  se  lea  el  ar- 
tículo 138  del  Reglamento. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Dice  así: 

«Art.  138.  Cualquier  Diputado  podrá  pedir  tam- 
bién, durante  la  discusión  ó antes  de  votar,  la  lectura 
de  las  leyes,  órdenes  y documentos  que  crea  condu- 
centes á la  ilustración  del  asunto  de  que  se  trate.» 
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18  DE  ENERO  DE  1881. 


El  Sr.  Marqués  de  MUROS:  En  virtud  de  ese  ar- 
tículo, Sr.  Presidente,  tengo  el  honor  de  pedir  á la 
Mesa  que  se  lea  el  documento  que  presento,  que  es  el 
programa  de  Manzanares,  redactado  por  D.  Antonio  Cá- 
novas del  Castillo.» 

El  Sr.  Secretario  Martínez  leyó  lo  siguiente: 

«Españoles:  La  entusiasta  acogida  que  va  encon- 
trando en  los  pueblos  el  ejército  liberal;  el  esfuerzo  de 
los  soldados  que  le  componen,  tan  heroicamente  mos- 
trado en  los  campos  de  Yicálvaro;  el  aplauso  con  que 
en  todas  partes  ha  sido  recibida  la  noticia  de  nuestro 
patriótico  alzamiento,  aseguran  desde  ahora  el  triunfo 
de  la  libertad  y de  las  leyes  que  hemos  jurado  defen- 
der. Dentro  de  pocos  dias  la  mayor  parte  de  las  pro- 
vincias habrán  sacudido  el  yugo  de  los  tiranos;  el  ejér- 
cito entero  habrá  venido  á ponerse  bajo  nuestras  ban- 
deras, que  son  las  leales;  la  Nación  disfrutará  los  be- 
neficios del  régimen  representativo,  por  el  cual  ha 
derramado  hasta  ahora  tanta  sangre  inútil  y ha  so- 
portado tan  costosos  sacrificios.  Es,  pues,  de  decir  lo 
que  estamos  resueltos  á hacer  en  el  dia  de  la  victoria. 
Nosotros  queremos  la  conservación  del  Trono,  pero  sin 
la  camarilla  que  le  deshonra;  queremos  la  práctica 
rigurosa  de  las  leyes  fundamentales,  mejorándolas,  so- 
bre todo  la  electoral  y la  de  imprenta;  queremos  la 
rebaja  de  los  impuestos,  fundada  en  una  estricta  eco- 
nomía; queremos  que  se  respeten  en  los  empleos  mili- 
tares y civiles  la  antigüedad  y los  merecimientos;  que- 
remos arrancar  los  pueblos  de  la  centralización  que 
los  devora,  dándoles  la  independencia  local  necesaria 
para  que  conserven  y aumenten  sus  intereses  propios, 
y como  garantía  de  todo  esto,  queremos  y planteare- 
mos bajo  sólidas  bases  la  MILICIA  NACIONAL.  Tales 
son  nuestros  intentos,  que  expresamos  francamente, 
sin  imponérselos  por  eso  á la  Nación.  Las  Juntas  de 
gobierno  que  deben  irse  constituyendo  en  las  provin- 
cias libres;  las  Cortes  generales  que  luego  se  reúnan; 
la  misma  Nación,  en  fin,  fijará  las  bases  definitivas  de 
la  regeneración  liberal  á que  aspiramos.  Nosotros  te- 
nemos consagradas  á la  voluntad  nacional  nuestras 
espadas,  y no  las  envainaremos  hasta  que  ella  esté 
cumplida. 

Cuartel  general  de  Manzanares  á 7 de  Julio  de 
1854.=Ei  general  en  jefe  del  ejército  constitucianal, 
Leopoldo  04Donnell,  Conde  de  Lucena.» 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra.  {Rumores.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden.  Tiene  la  palabra  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo) : Allá  en  los  tiempos  en  que  ese 
programa,  ó esa  proclama,  era  un  título,  así  como  de 
gloria,  se  preguntó  en  esta  Cámara  y fuera  de  esta 
Cámara  quién  era  el  autor,  y yo  negué  serlo.  ¿Por  qué? 
Porque  ese  programa  pertenecia  exclusivamente  á la 
altísima  persona  que  lo  firmaba.  Más  tarde,  siendo  yo 
Ministro  de  la  Corona  bajo  el  reinado  de  Doña  Isabel  II, 
se  me  hizo  igual  imputación,  y entonces  me  reconoeí 
por  autor.  ¿Cómo  quieren  los  Sres.  Diputados  que  quien 
desde  este  mismo  banco  y siendo  Ministro  de  la  Reina 
Doña  Isabel,  al  lado  del  mismo  general  0‘Donnell,  ha 
reconocido  que  escribió,  bajo  las  órdenes  del  general 
0‘Donnell,  y para  que  el  general  0‘Donnell  lo  firmara, 
ese  documento,  se  espante  mucho  de  que  ahora  se 
vuelva  á leer?  Quien  ai  lado  del  general  0‘Donnell, 
para  quien  por  orden  suya  habia  redactado  ese  docu- 
mento; quien  siendo  Ministro  de  S.  M.  la  Reina  Doña 


Isabel  habia  aceptado  la  responsabilidad  que  no  quiso 
aceptar  aquí  cuando  parecía  ser  un  título  de  gloria  ó 
de  prestigio  que  exclusivamente  debía  pertenecer  al 
general  0‘Donnell,  está  á prueba  de  mayores  artificios 
que  el  artificio  que  revela  la  petición  de  la  lectura  que 
se  acaba  de  hacer. 

Por  lo  demás,  Sres.  Diputados,  hace  pocos  dias,  tan 
pocos,  que  casi  pudiera  decir  hace  pocas  horas,  he  tra- 
tado esta  cuestión,  y me  parece  que  seria  hasta  enojoso 
para  vosotros  que  volviera  á tratarla. 

Constituye  el  sistema  de  oposición  de  los  adversa- 
rios que  tenemos  enfrente,  el  repetir  uno  y otro  dia  las 
cosas,  como  si  éstas  no  hubiesen  sido  contestadas  y re- 
futadas, y como  si  á pesar  de  las  refutaciones  más  vic- 
toriosas quedase  en  pié  su  virtualidad  y su  eficacia. 

He  contestado,  digo,  á esto  hace  muy  pocos  dias,  y 
no  tengo  necesidad  de  volver  á entrar  en  los  detallos 
en  que  entonces  entró,  para  presentar  de  nuevo  al  país 
la  significación  que  yo  tuve  en  el  movimiento  de  1854, 
siguiendo  como  soldado  de  fila  á mi  partido,  y siguien- 
do, no  temo  repetirlo,  á todos  los  jefes  del  partido  con- 
servador. ¿Se  equivocaron  los  principales  jefes  del  par- 
tido conservador  ai  observar  entonces  esa  conducta  y 
al  ejercer  violencia  sobre  la  prerogativa  de  la  Reina? 
Sí,  se  equivocaron,  y será  una  eterna  responsabilidad 
ante  la  historia  para  los  jefes  del  partido  conservador 
que  tai  hicieron.  ¿He  esperado  yo  tampoco  á decirlo 
ahora?  ¿No  he  recordado  el  otro  dia  que  en  una  discu- 
sión en  que  estaba  en  este  sitio  casi  unánimemente 
constituido  el  partido  moderado,  con  el  Sr.  Duque  de 
Valencia  á su  cabeza,  contestando  á la  interpelación  de 
uno  de  los  Ministros  de  1854,  aceptó  hace  ya  muchos 
años  ese  debate,  lo  aceptó  solo  y frente  á frente  de  todo 
el  partido  moderado,  y delante  de  él  sostuve  y demos- 
tró hasta  el  punto  de  no  ser  contestado,  que  el  partido 
moderado  español,  que  el  partido  conservador  español 
habia  principalmente  sugerido  aquel  movimiento,  y que 
por  lo  ménos  sin  su  ayuda,  sin  su  auxilio  eficaz,  sin  su 
intervención  no  se  hubiera  podido  llevar  á cabo? 

Vuelva  á constar  de  nuevo,  si  no  constaba  bastante 
el  otro  dia,  que  hubo  en  1854*  un  joven  que  acababa 
de  salir  de  las  áulas,  que  siguió  el  movimiento,  equi- 
vocado ó no,  de  los  hombres  más  caracterizados  en- 
tonces de  la  política  española  en  sentido  conservador. 
Conste  esto,  y conste  también  que  libremente,  no  es- 
tando ya  en  el  poder,  sino  en  la  oposición,  viniendo  de 
una  situación  de  destierro  que  no  pude  yo  menos  do 
considerar  injusta,  principalmente  por  lo. que  se  refe- 
ria á mi  persona,  hice  desde  los  bancos  de  la  oposición 
las  declaraciones  que  el  otro  dia  recordó.  Declaró  quo 
era  aquel  un  inmenso  error  que  nunca  se  purgaría 
bastante;  tomé  en  la  responsabilidad  de  aquel  hecho 
la  parte  que  me  cupiera;  hice,  en  fin,  lo  que  todavía 
no  han  hecho  SS.  SS.  respecto  de  los  centenares  de  ac- 
tos de  esa  naturaleza  en  que  han  intervenido.  {Muy 
bien.  Aplausos  en  la  mayoría.) 

Vosotros,  que  habéis  encanecido  en  esos  caminos; 
vosotros,  que  en  ellos  habéis  hecho  toda  vuestra  histo- 
ria; vosotros,  que  no  habéis  sabido  salir  de  ellos  hasta 
ahora;  vosotros,  que  Dios  quiera  que  hayais  salido  para 
siempre;  vosotros  sois  los  que  debeis  dar  explicaciones 
ai  país.  { Nuevos  aplausos.) 

Por  lo  demás,  Sres.  Diputados,  ¡qué  afan  do  per- 
turbar los  debates!  ¡Qué  afan  de  llevarlos  á dondo  no 
pueden  ir  ni  por  la  lógica  ni  por  la  razón  de  las  dis- 
cusiones! ¿De  qué  se  trataba  aquí  por  el  Sr.  Danvila? 
Se  trataba  de  examinar,  no  los  antecedentes  de  nadie, 
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que  si  en  ese  terreno  hubiera  entrado,  años  enteros  no 
le  hubieran  bastado  para  reseñar  vuestros  ante  eden- 
tes  revolucionarios  en  todo  género  de  revoluciones, 
sino  los  programas  concretos  de  gobierno  que  tiene  un 
partido  que  pide  ahora  y urgentemente  el  poder.  No 
habia  recriminaciones,  no  habia  política  de  anteceden- 
tes, no  habia  nada  que  pudiera  promover  este  inciden- 
te, que  mientras  más  se  dilate,  más  infeliz  será  para 
vosotros  en  la  historia  contemporánea.  No;  era  una 
cuestión  concreta,  sencillísima,  que  en  último  término 
podia  reducirse  á esta  fórmula:  reconozco  que  la  po- 
lítica en  España  debe  regirse  únicamente  por  lo  que 
ha  acontecido  desde  la  proclamación  de  D.  Alfonso  XII 
hasta  ahora,  y el  reconocimiento  de  la  legalidad  ac- 
tual por  los  partidos  monárquicos:  no  discuto  nada  de 
lo  pasado;  no  examino  los  antecedentes  de  nadie  en 
lo  pasado:  tomo  y acepto  las  cosas  como  lealmente  se 
me  presentan. 

Pero  después  de  hacer  todo  esto;  después  de  haber 
olvidado  otros  programas  harto  más  graves;  después 
de  haber  olvidado  que  se  ha  usado  casi  con  orgullo, 
por  bastante  tiempo,  el  título  de  republicanos  por  los 
que  ahora  son  monárquicos;  después  de  haber  olvidado 
tantas  y tantas  cosas  como  no  hay  que  repetir,  porque 
aunque  queramos  olvidarlas  nosotros,  de  seguro  no  las 
olvida  el  país,  hoy  á lo  ménos  tenemos  el  derecho  de 
preguntar  á esa  oposición  constitucional,  á esa  oposi- 
ción dinástica,  á esa  oposición  que  conceptuamos  leal, 
tenemos  el  derecho  de  preguntarle  su  programa  ac- 
tual, no  sus  programas  pasados  de  gobierno  ni  de  con- 
ducta. ¿Era  esta  ó no  la  cuestión?  El  discurso  del  señor 
Balaguer  que  examinaba  el  Sr.  Danvila,  ¿era  un  dis- 
curso pronunciado  veintisiete  años  hace?  ¿Pensaban 
esperar  SS.  S3.  á purgar  durante  veintisiete  años  tam- 
bién la  responsabilidad  de  tal  ó cual  documento? 

¿No  se  trataba,  no  se  trata,  vuelvo  á preguntar,  de 
lo  que  ahora  sois,  de  lo  que  ahora  queréis,  de  lo  que 
ahora  ofrecéis,  de  lo  que  ahora  pensáis  dar  ai  país? 
Pues  entonces,  ¿á  qué  la  historia  pasada?  ¿A  qué  las 
recriminaciones,  aunque  sean  tan  inofensivas  (Risas) 
como  la  que  habéis  intentado,  no  más  que  intentado, 
dirigir  sobre  mí  esta  tarde?  Lo  que  habéis  de  probar 
(es  cierto  que  esto  ofrece  algunas  mayores  dificultades 
que  pedir  á voces  programas),  lo  que  habéis  de  probar 
es  que,  con  efecto,  caben  juntos  en  un  partido  que  in-| 
mediatamente  exige  el  poder,  el  espíritu  de  la  Consti- 
tución de  1869  y el  texto  concreto,  expreso,  determi- 
nado, de  la  de  1876.  Esta  es  la  cuestión;  porque  yo 
bien  sé  que  las  Constituciones  se  desenvuelven  en  le- 
yes; pero  só  que  si  esas  leyes  han  de  salir  lealmente  de 
la  Constitución,  tienen  que  estar  informadas  por  el 
propio  espíritu  que  á la  Constitución  informa;  y como 
la  Constitución  de  1869  era  una  Constitución  infor- 
mada por  el  espíritu  democrático,  yo  niego  que  de  esa 
Constitución,  informada  por  el  espíritu  democrático  m 
todos  sus  fundamentos  esenciales,  puedan  deducirse 
las  consecuencias  que  informa  y pide  la  de  1876,  ba- 
sada en  un  concepto  completamente  distinto  de  la  so- 
beranía, basada  en  un  concepto  completamente  distinto 
de  la  Monarquía,  basada  en  un  concepto  también  dife- 
rente déla  participación  de  las  fuerzas  políticas  en  la 
Constitución  del  Estado. 

No;  no  hay  nada  más  diferente  en  su  espíritu  que 
esa  Constitución  de  1869,  que  en  sí  propia  envolvia  la 
posibilidad  constitucional  del  cambio  de  la  forma  de 
gobierno,  y la  Constitución  de  1876,  que  haciendo  par- 
tícipe, y partícipe  esencial  de  la  soberanía  á la  Corona, 


impide  que  haya  nada  legítimo  ni  posible  sin  el  con- 
curso y la  Ubérrima  voluntad  de  la  Corona  misma.  ¿Que 
punto  esencial  de  contacto  cabe  entre  estas  dos  Cons- 
tituciones? Ha  habido  una  Constitución,  de  la  cual,  con 
un  poco  de  espera  y de  método,  pudo  salir  legítima- 
mente la  República,  porque  ella  estaba  embebida  den- 
tro de  la  Constitución  misma;  y hay  otra  Constitución 
que  nada  es  sin  el  Rey,  que  nada  puede  sin  el  Rey , 
cuya  base  fundamental  es  la  Monarquía.  ¡Y  decís  que 
á un  tiempo  se  puede  profesar  este  espíritu  semirepu- 
blicano,  casi  republicano  de  la  Constitución  de  1869, 
y el  espíritu  de  la  Constitución  monárquica  de  1876! 
¡Ah!  Si  deberes  de  prudencia,  si  deberes  de  consecuen- 
cia y de  compañerismo,  que  yo  respeto  y que  no  pre- 
tendo cohibir  en  este  instante,  no  apagaran  la  voz,  no 
impidieran  que  estallara  la  voz  de  los  grandes  orado- 
res que  aquí  cuenta  la  democracia,  ellos  os  demostra- 
rían mejor  que  yo  hasta  qué  punto  la  Constitución  de 
1876  y la  de  1869  son  completamente  incompatibles. 
En  todo  caso,  esta  era  materia  digna  del  espíritu  pro- 
fundamente analítico  de  muchos  de  los  oradores  de  la 
oposición;  esta  era  empresa  digna  de  su  habilidad  en 
la  polémica,  de  su  fuerza  en  todo  género  de  debates 
políticos. 

Abordando  esta  cuestión  de  frente,  abordándola 
con  verdadera  franqueza  delante  de  esta  Cámara,  que 
seria  abordarla  delante  del  país,  haríais  más  por  acer- 
caros .al  poder  legítimamente,  que  con  la  retórica 
exorbitante  ó con  las  artificiosas  combinaciones  de 
vuestra  polémica  ordinaria. 

No  quiero  proseguir  en  esta  materia  ni  hablar  sobro 
otro  ningún  punto  en  este  instante.  Habéis  usado  y abu- 
sado tanto  del  cargo  de  que  esta  es  una  política  pura- 
mente personal,  representada  por  un  solo  hombre;  habéis 
hablado  de  tal  suerte  un  dia  y otro  dia  de  que  este  hom- 
bre era  el  solo  autor  do  la  política  dominante  y que  él 
solo  ora  el  defensor  exclusivo  de  ella,  que  no  puedo 
ménos  de  ver  ahora  con  sumo  gusto  que  el  partido  li- 
boral-cQnservador,  que  la  mayoría  del  partido  liberal- 
conservador  representado  en  esta  Cámara,  se  defiende 
como  es  justo,  á sí  propio,  y os  hostiliza  en  justa  de- 
fensa, como  es  su  derecho  también. 

Vosotros,  que  os  consentís  y os  aplaudís  todas  las 
libertades  de  la  tribuna,  y que  apenas  permitís  la  más 
pequeña  á vuestros  adversarios;  vosotros,  que  todo  nos 
lo  negáis,  hasta  el  punto  de  que  ha  habido  orador  vues- 
tro que  ha  dicho  que  aquí  no  habia  sistema  represen- 
tativo, ni  mayoría,  ni  siquiera  Gobierno;  vosotros,  que 
todo  esto  lo  consideráis  perfección  del  sistema  repre- 
sentativo y parlamentario,  tendréis  que  convenir  en 
que  la  mayoría,  en  uso  de  un  derecho,  no  mayor,  pero 
igual  al  vuestro  ciertamente,  se  defiende  de  vosotros, 
como  vosotros  la  atacais,  aunque  siempre  se  defiende 
más  blanda  y dulcemente  que  soléis  vosotros  atacarla. 

Cuando  la  mayoría  plantea  los  debates,  como  ha 
planteado  uno  en  el  dia  de  hoy,  el  deber  del  Gobierno 
es  asociarse,  no  anticiparse  á la  mayoría.  Estoy,  pues, 
por  mi  parte  satisfecho  con  la  defensa  que  ha  hecho  de 
los  actos  del  Gobierno  el  digno  individuo  de  la  Comi- 
sión que  acaba  de  hablar.  Hablad  vosotros,  rectificad 
lo  que  tengáis  que  rectificar:  hablad  para  alusiones  per- 
sonales lo  que  tengáis  que  hablar;  que  en  último  tér- 
mino, bien  sabéis,  digan  lo  que  quieran  vuestros  perió- 
dicos, que  no  he  de  ponerme  ó fingirme  enfermo  por 
miedo  de  contestaros. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Balaguer  tiene  la  pa- 
labra para  alusiones  personales. 
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El  Sr.  BALAGUER:  Señores  Diputados,  no  voy  á 
hacer  un  discurso,  no  lo  espereis  de  mí;  voy  á decir 
las  menos  palabras  posibles  para  recoger  las  varias 
alusiones  personales  que  se  me  han  dirigido,  y á ha- 
blaros con  la  lealtad  que  acostumbro  y con  la  fran- 
queza que  me  es  propia. 

Varias  son  las  alusiones  que  en  estos  debates  se 
me  han  dirigido;  pero  voy  á sintetizarlas,  reduciéndo- 
las á tres  tan  solo,  para  mayor  brevedad,  ya  que  esas 
tres,  sobre  ser  las  más  culminantes  y las  de  más  bulto, 
son  también  las  más  importantes  para  mí. 

Una  de  ellas  es  la  de  la  fórmula  aragonesa  y la  de 
los  Reyes  á la  aragonesa,  que  acaba  de  hacerme  el  se* 
ñor  Danvila,  al  cual,  ciertamente,  y me  ha  extrañado 
mucho  en  S.  S.  por  su  talento  y su  capacidad  recono- 
cida, poco  tendré  que  decir,  porque  observo  con  harto 
pesar  que  está  bastante  ignorante  de  nuestras  cosas  de 
los  Reinos  de  Aragón.  Esta  es  una  de  las  alusiones. 
Sea  la  segunda  la  de  suponer  que  las  que  han  dado  en 
llamar  mis  declaraciones  han  traido  honda  perturba- 
ción á nuestro  partido  y han  sido  objeto  de  tales  co- 
mentarios, que  el  partido  ha  estado  á punto  de  residen- 
ciarme y excomulgarme,  según  decia  el  Sr.  Estéban 
Collantes.  Y sea  la  otra,  la  tercera  alusión,  la  que  se 
me  ha  dirigido  respecto  á mi  viaje  á las  provincias  y 
á ciertas  y determinadas  palabras  por  mi  pronun- 
ciadas. 

Vamos  á la  primera,  ó sea  á lo  do  la  fórmula  ara- 
gonesa. Pocas  palabras  tengo  que  decir. 

No  es  éste  realmente  el  momento,  ni  el  sitio  más  á 
propósito  para  estas  discusiones:  que  no  caben  los  de- 
bates serenos  y reposados  de  las  investigaciones  histó- 
ricas aquí,  donde  no  hay  más  que  la  ardiente  arena  de 
la  política  y la  lucha  honda,  constante  y empeñada  de 
los  partidos.  No  tardará  probablemente  en  discutirse 
este  punto  en  la  Academia  de  la  Historia,  que  es  su 
verdadero  terreno  y su  natural  palenque,  y creo  que 
allí  podré  demostrar  con  datos  y documentos  innega- 
bles é incontrastables  la  exactitud  de  la  fórmula  ara- 
gonesa, de  la  cual  solo  me  permitiré  decir  aquí  que 
en  su  espíritu  y hasta  en  su  letra  está  perfectamente 
conforme 'con  las  antiguas  instituciones  de  Aragón. 

El  Sr.  Danvila  ha  citado  el  privilegio  de  la  Union, 
firmado  por  el  Rey  Don  Alonso  III.  Supongo  que  el  se- 
ñor Danvila  no  ha  leido  ese  privilegio:  si  lo  hubiera 
leido,  hubiese  encontrado  allí  la  fórmula,  y por  cierto 
mucho  más  expresiva  y terminante  que  la  que  se  pre- 
tende negar;  pero  repito  que  no  es  éste  el  momento 
oportuno,  ni  el  sitio  más  á propósito  para  debatir  este 
punto:  me  basta  decir  que  la  fórmula  existe.  Me  basta 
decir  que  la  formula  del  Si  non , non , está  encarnada 
en  las  antiguas  instituciones  de  Aragón. 

Por  lo  demás,  yo  soy  hombre  que  me  enamoro  más 
que  de  la  forma,  del  fondo,  en  ciertas  y determinadas 
cuestiones  sobre  todo.  Dadme  el  fondo,  y me  importa 
poco  la  forma;  dadme,  por  ejemplo,  el  espíritu  de  la 
Constitución  de  1869,  y acepto  la  de  1876.  {Rumores.) 
Y por  cierto,  ya  que  se  me  interrumpe,  que  esta  Cons- 
titución de  1876  todavía  no  ha  sido  jurada  por  el  Rey, 
no  ciertementtf,  y soy  franco  al  manifestarlo,  por  falta 
de  voluntad  en  él.  ( Interrupciones ) 

-Pues  ya  que  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  me  inter- 
rumpe, yo  le  diré,  aun  cuando  lo  sabe  perfectamente, 
que  los  antiguos  aragoneses  no  hubieran  permitido, 
con  fórmula  ó sin  ella,  que  un  Rey  se  hubiera  sentado 
en  su  Trono  si  antes  no  hubiera  jurado  las  leyes  fun- 
damentales de  aquel  Reino.  {El  Sr.  Presidente  del  Con- 


sejo de  Ministros : La  ha  sancionado.)  La  sanción  no  es 
el  juramento;  hay  una  gran  diferencia.  Es  posible  que 
para  vosotros  sea  cosa  de  poca  monta  el  juramento;  es 
posible  que  sea  solo  para  vosotros  una  ficción  legal* 
para  mí,  no.  Yo  guardo  todavía  en  ciertos  casos  las  vie- 
jas tradiciones,  y pido  á Dios  que  me  conserve  en  ellas. 
Precisamente  por  falta  del  juramento  del  Rey  tene- 
mos hoy  que  la  Constitución  de  1876  no  es  más  que 
una  especie  de  Carta  otorgada.  El  Rey  puede  faltar  á 
ella  porque  no  la  ha  jurado,  y yo  no  puedo  exigirle  res- 
ponsabilidad, mientras  á mí  se  me  exige. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Balaguer,  llamó  áS.S. 
la  atención  respecto  de  lo  peligroso  de  las  afirmacio- 
nes que  está  sentando. 

El  Sr.  BALAGUER:  Señor  Presidente,  he  dicho  todo 
lo  que  tenia  que  decir  respecto  de  este  punto,  y con- 
cluiré con  la  primera  alusión  diciendo  que  esto  sí  quo 
no  lo  hubieran  permitido  los  antiguos  aragoneses,  con 
fórmula  ó sin  ella.  De  todos  modos,  y para  concluir,  la 
antigua  fórmula  aragonesa  está  tan  dentro  do  aque- 
llas institituciones,  y es  más,  tan  dentro  de  las  nues- 
tras de  hoy,  que  si  no  hubiese  existido  entre  los  anti- 
guos, tendríamos  que  inventarla  los  modernos. 

He  concluido  con  la  primera  alusión  y paso  á ocu- 
parme de  la  segunda. 

Los  que  han  supuesto  que  mis  declaraciones  pro- 
dujeron honda  perturbación  en  el  partido  liberal, hasta 
el  punto  de  excomulgarme  y residenciarme,  han  su- 
puesto lo  que  no  es.  Ni  esto  es  exacto,  ni  lo  es  tampoco 
el  que  yo  haya  sido  infiel  á mi  partido,  como  se  ha 
supuesto  esta  tarde.  {El  Sr.  Esteban  Collantes  pule  la 
palabra.)  No;  yo  no  he  sido  infiel  á mi  partido,  y si  lo 
hubiese  sido,  las  circunstancias  han  venido  á demos- 
trar que  aquella  hubiera  sido  en  todo  caso  una  infide- 
lidad laudable,  plausible  y meritoria.  Todos  lo  habéis 
oido.  Los  discursos  que  se  han  pronunciado  desde  ios 
bancos  do  la  oposición,  cuya  elocuencia  envidio,  ya 
que  emular  no  puedo,  os  prueban  que  hice  bien  en  lo 
que  hice,  y que  dije  bien  lo  que  dije.  Después  de  los 
discursos  pronunciados  desde  estos  bancos,  nadie  tiene 
derecho  á decir  aquí  ni  fuera  de  aquí  que  vemos  las 
cosas  de  distinta  manera.  Me  hubiera  ratificado  en 
todo  lo  que  dije  á encontrarme  solo;  ¿cómo,  pues,  no 
me  he  de  ratificar  en  ello  hoy  que  tan  acompañado,  y 
tan  bien  acompañado,  me  encuentro? 

Por  lo  demás,  esto  no  era  dudoso  para  mí;  podía 
serlo  para  vosotros,  pero  no  ciertamente  para  mí.  Des- 
pués de  los  discursos  que  habéis  oido  aqui,  después  de 
las  interrupciones  significativas  del  Sr.  Sagasta,  que 
han  partido  de  los  bancos  de  da  oposición  mientras  ha- 
blaba el  Sr.  Danvila,  yo  mantengo  con  el  nobilísimo 
apoyo  de  mi  partido,  lo  cual  significa  que  no  anduve 
indiscreto,  cuantas  declaraciones  hice;  las  mantengo  y 
me  ratifico  en  ellas,  reduciéndolas  también  á una  sín- 
tesis, que  por  medio  de  una  frase  dije  en  uno  de  mis 
discursos  de  este  verano,  y que  repito  aquí  puesto  quo 
se  me  presenta  ocasión:  la  libertad  no  es  forma ; es  esen- 
cia: la  libertad  está  sobre  todo  y sobre  todos. 

He  concluido  con  la  segunda  alusión  y voy  á la 
tercera. 

He  hecho,  en  efecto,  durante  este  verano  y duran- 
te este  otoño  un  viaje  á determinadas  provincias,  co- 
mo debieran  hacer  todos  los  hombres  públicos  que 
quisieran  conocer  los  verdaderos  intereses  y las  ver- 
daderas necesidades  del  país.  He  hecho  este  viaje  bus- 
cando (¿por  qué  no  he  de  decirlo?)  buscando  el  apoyo 
de  la  opinión,  prestando  homenaje  y tributo  á esta  opi- 
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nion  pública,  que  es  el  país,  como  el  país  es  la  liber- 
tad. {Rumores,)  Pues  bien;  se  lo  digo  á los  señores  que 
me  ban  interrumpido:  este  viaje  me  ha  convencido  de 
que  ese  Gobierno  está  solo  y aislado,  en  el  vacío,  en  di- 
vorcio completo  con  la  opinión  pública  y con  las  provin- 
cias; tan  solo  y tan  aislado  como  pueden  encontrarse, 
y se  encontrarán  siempre  de  seguro,  todos  aquellos  que 
vivan  esa  vida  artificial  y ficticia  que  se  hace  en  los  sa- 
lones de  Madrid,  en  las  mismas  tertulias  de  los  hom- 
bres públicos,  en  los  gabinetes  y en  las  antesalas.de 
los  Ministros  y también  ¿por  qué  no  decirlo?  en  el  mis- 
mo salón  de  conferencias.  {Fuertes  rumores.) 

Ni  me  explico,  ni  comprendo  esas  interrupciones; 
digo  la  verdad.  Hoy  ya  no  es  lícito  dudar;  hoy  lo  sabéis 
tan  bien  vosotros  como  nosotros  mismos;  hoy  ya  todo 
el  mundo,  todos,  altos  y bajos,  están  en  disposición  de 
conocer  que  ese  Gobierno  no  tiene  las  simpatías  de  las 
provincias,  ni  cuenta  con  el  apoyo  de  la  opinión  públi- 
ca. Se  han  encargado  de  decir  esto  los  mismos  conserva- 
dores. ( Varios  S7*es.  Diputados:  No.)  ¿No?  ¿Decís  que  no?... 
Pues  ahí  están  los  artículos  del  Diario  de  Barcelona , 
que  es  un  periódico  que  tiene  tanto  de  secular  como 
de  conservador;  y ahí  están  también  los  artículos  del 
periódico  Las  Provincias , de  Valencia,  cuyo  abolengo 
conservador  nadie  ciertamente  podrá  poner  en  duda. 
Conocidas  y notorias  son  las  afinidades  que  tienen  es- 
tos periódicos  con  el  Gobierno  de  S.  M.,  y sus  directo- 
res son  dos  personas  dignísimas  y respetables  que  figu- 
ran autorizadamente  entre  los  hombres  más  importan- 
tes de  la  mayoría,  pero  que  se  diferencian  de  muchos 
de  estos  en  que  están  atentos  á lo  que  piensa  la  opinión 
y á lo  que  desea  el  país. 

No  es,-  pues,  ya  solo  nuestra  prensa  la  que  os  com- 
bate; es  la  vuestra;  ¿y  qué  digo  vuestra  prensa?  No  es 
ya  solo  vuestra  prensa,  son  los  mismos  individuos  de 
la  mayoría. 

Si  no  temiera  salirme  (y  me  saldria  realmente  de 
la  alusión),  os  leeria  las  palabras  que  acaba  de  pro- 
nunciar en  un  acto  público  y solemne  un  digno  Dipu- 
tado de  la  mayoría  en  un  discurso  que  está  en  todos 
los  periódicos  y donde  se  ve  perfectamente  que  si  está 
unido -por  medio  de  lazos  políticos  con  el  Gobierno,  está 
dispuesto  á ponerse  enfrente  del  mismo  para  todo  lo 
que  no  sea  esencialmente  político.  Pues  todo  esto  prue- 
ba una  cosa,  que  quien  no  la  ve  está  ciego,  perfecta- 
mente ciego,  completamente  ciego,  y es,  que  esa  ma- 
yoría no  es  el  país.  {Rumores,)  Y no  vengáis  á contes- 
tarme con  esas  interrupciones  y á decirme  lo  que  ha 
dicho  el  Sr.  Danvila  y el  mismo  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  y he  sentido  oírselo  decir,  de  que 
cuando  decimos  esto  es  que  pedimos  el  poder.  No,  y 
cien  veces  no;  es  preciso  que  nos  entendamos  de  una 
vez  para  siempre  respecto  de  este  punto.  (Sensación.) 

El  poder%no  se  pide,  ni  se  solicita  de  la  manera  que 
aquí  se  supone;  el  poder  se  conquista  por  derecho  pro- 
pio, y el  derecho  propio  solo  le  dan  la  opinión  pública 
y los  principios  políticos  lealmente  expuestos,  y leal- 
mente  manifestados  desde  lo  alto  de  esta  tribuna  para 
que  todos  sepan  á qué  atenerse  y para  que  se  sepa  de 
qué  única  manera  se  puede  aceptar  el  poder,  y si  no, 
n0;  y aquí  cuadra  perfectamente,  como  veis,  la  fórmu- 
la aragonesa. 

Por  lo  demás,  el  Sr.  Danvila  decía,  y en  eso  estoy 
principalmente  de  acuerdo  con  S.  S.,  solo  que  yo  aña- 
diré algo  más  de  lo  que  S.  S.  ha  dicho  respecto  á lo 
que  el  país  desea;  el  país  desea,  en  éfecto,  protección  á 
sus  intereses,  grande,  constante  y decidida  protección 


á sus  intereses.  {Rumores.)  Tened  en  cuenta  que  no  ha- 
blo ahora  en  el  sentido  económico,  porque  eso  lo  dis- 
cutiremos cuando  queráis.  Ya  sé  que  se  cree,  ó al  mé- 
nos  se  dice,  que  los  que  somos  proteccionistas  no  somos 
liberales;  pienso  probar  lo  contrario  cuando  llegue  la 
ocasión.  {El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros : 
Buena  falta  hace.)  Yo*  explicaré,  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  cómo  siendo  proteccionista  puedo 
ser  liberal  y más  liberal  que  S.  S.  Por  lo  tanto,  repito 
que  el  país  necesita  tres  cosas:  protección  á sus  inte- 
reses; honradez,  moralidad,  justicia  y buena  adminis- 
tración; y luego  libertad.  {Grandes  rumores.)  Natural- 
mente; como  que  el  país  cree,  y cree  bien,  que  la  li- 
bertad es  la  única  que  puede  darle  protección  para 
sus  intereses  y la  honradez,  moralidad  y justicia  que 
pa'ra  su  administración  desea.  Y como  esto  vosotros  no 
se  lo  dais,  y nosotros  pensamos  dárselo,  de  aquí  que 
el  país  esté  hoy  con  nosotros  más  que  con  vosotros; 
sin  perjuicio  de  abandonarnos  á su  tiempo,  si  deja- 
mos de  darle  lo  que  desea  y necesita.  Esto  es  lo  que 
quiere  el  país;  y relativamente  á lo  que  he  oido  prego- 
nar y repetir  tanto  esta  tarde,  debo  decir  con  lealtad  y 
franqueza,  cumpliendo  con  mi  deber  de  Diputado,  que 
en  cuanto  á la  forma  de  gobierno,  el  país  no  se  pre- 
ocupa de  ello.  {Rumores).  No:  me  preocupa  á mí,  hombre 
político;  me  preocupo  yo  que  soy  monárquico  consti- 
tucional, y que  creo  que  la  Monarquía  constitucional 
puede  ser  la  mejor  forma  de  gobierno  para  asegurar 
en  este  país  la  libertad,  si  es  la  Monarquía  constitucio- 
nal, como  ha  de  ser,  la  mejor  de  las  repúblicas.  Yro 
puedo  creer  esto.  {Rumores). 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Llamo  de  nuevo  la  atención 
de  S.  S.,  porque  está  asentando  afirmaciones  verdade- 
ramente peligrosas. 

El  Sr.  BALAGUER:  Yo  no  lo  creo  así. 

Y"o  puedo,  pues,  creer  esto,  repito,  sujeto  siempre, 
se  entiende,  á la  soberanía  nacional  y á la  libertad  so- 
bre todo  y sobre  todos.  Pero  el  país,  no  os  hagais  ilu- 
siones... {Nuevas  interrupciones.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Balaguer,  esa  es  una 
frase  que  entiendo  muy  peligrosa,  y hasta  atentatoria 
á la  representación  de  la  Cámara,  que  no  opina  cier- 
tamente de  ese  modo. 

El  Sr.  BALAGUER:  No  sé,  Sr.  Presidente,  si  he 
dicho  alguna  frase  atentatoria  á las  opiniones  de  los 
demás;  si  realmente  hubiese  dicho  alguna  frase  que 
fuera  atentatoria  á la  libertad  de  la  Cámara,  la  reti- 
rarla. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  á la  libertad  de  la  Cá- 
mara, sino  á las  opiniones  que  sustenta  casi  la  unani- 
midad de  la  Cámara,  y al  respeto  debido  á las  institu- 
ciones. 

El  Sr.  BALAGUER:  No  hay  nadie  que  respete  más 
que  yo  la  libertad  de  pensamientos  en  mis  adversarios; 
pero  por  la  misma  razón  que  la  respeto,  deseo  que 
también  se  respete  la  mia.  Respeto  las  opiniones  que 
podáis  tener;  y creedme  también  que  no  me  ganareis 
en  celo  y en  amor  al  país;  en  talento  y en  otras  cuali- 
dades podréis  vencerme,  pero  en  celo,  en  amor , en 
buena  voluntad  al  país,  no  me  ganareis  vosotros. 

Vuelvo  á la  alusión;  pero  permitidme  deciros  an- 
tes que  la  frase  que  tanto  ha  llamado  la  atención  es 
la  frase  de  Lafayette.  Creedlo,  Sres.  Diputados,  creed- 
lo, y os  repito  la  célebre  frase  de  un  dignísimo  Dipu- 
tado de  la  mayoría,  que  veo  en  este  momento  sentado 
enfrente  de  mí,  y que  refiriéndose  á otras  circunstan- 
I cias  decia:  «sea  cualquiera  la  opinión  en  que  tengáis 
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al  profeta,  no  olvidéis  la  profecía.»  Pues  bien;  sea  cual 
fuere  la  opinión  que  de  mí  tengáis,  Sres.  Diputados, 
yo  os  digo  que  no  tiene  esa  mayoría,  ni  tiene  ese  Go- 
bierno las  simpatías  del  país,  y que  el  país  está  acos- 
tumbrado ya  á saber  que,  por  ejemplo,  en  Italia  son 
los  republicanos  los  que  sostienen  ia  Monarquía,  mien- 
tras que  en  Francia  son  los  monárquicos  los  que  sos- 
tienen la  República.  Lo  cual  demuestra  que  la  forma 
de  gobierno  no  es  lo  esencial.  (Rumores.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Eso  no  puede  pasar  sin  una 
protesta  de  la  Mesa. 

El  Sr.  BALAGUER:  Voy  á concluir.  ( Interrupcio- 
nes: No,  no.) 

Han  pasado  ya  ciertos  tiempos,  y los  ideales  mo- 
dernos son  otros.  Con  vuestras  irregularidades,  que  no 
habéis  tenido  la  fortuna  de  evitar;  con  vuestro  caci- 
quismo, que  lo  hay  y espantable  en  todas  las  provin  - 
cias;  con  ese  artificio  con  que  habéis  sustituido  el  ver- 
dadero régimen  «representativo;  con  vuestro  persona- 
lismo; con  esa  vuestra  ceguedad,  cada  dia  más  funes- 
ta, y con  vuestra  obcecación,  cada  dia  más  notoria; 
con  cerrar  todas  las  puertas  y todos  los  caminos  á la 
opinión  pública  y abrírselos  á toda  reacción  política; 
con  esas  distinciones  de  ciudadanos  legales  é ilegales; 
con  impedir  la  razonada  expresión  del  pensamiento  en 
la  prensa,  y con  rebajar  la  dignidad  de  la  conciencia, 
os  perdéis  á vosotros,  nos  perdéis  á nosotros  y pérdeis 
aquello  que  más  interés  debiérais  tener  en  conservar. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

Ei  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Voy  á decir  muy  pocas  pala- 
bras, Sres.  Diputados;  pero  la  verdad  es  que  en  ia  ir- 
regularidad (y  verdadera  irregularidad  es)  que  suelen 
presentar  aquí  los  debates  parlamentarios,  se  suscitan 
cuando  ménos  se  piensa  cuestiones  tan  graves,  se  pro- 
nuncian frases  tan  enormes,  se  hacen  afirmaciones  tan 
extrañas,  que  aun  cuando  yo  por  lo  común  prefiero 
dejarlas  pasar  en  silencio,  no  siempre  es  conveniente 
que  pasen  de  tal  manera. 

' No  voy  á discutir,  porque  el  Sr.  Balaguer  no  ha 
discutido.  Su  señoría  no  ha  hecho  más  que  afirmar; 
de  suerte  que  con  negar  yo,  y con  tantos  títulos  y aun 
más  que  S.  S.,  por  tener  á mi  lado  la  representación 
legítima  del  país,  no  tendría  más  que  hacer.  En  nom- 
bre del  Gobierno,  pues,  y en  nombre  del  país  tengo 
que  oponer  á algunas  de  sus  afirmaciones  las  denega- 
ciones consiguientes. 

No  es  cierto  que  el  país  considere  indiferente  la 
forma  de  gobierno,  no;  el  país  considera  la  forma  de 
gobierno  esencialísima,  y tal  la  consideran  todos  los 
diferentes  partidos  en  que  actualmente  está  dividida  la 
opinión  pública. 

¿Cómo  puede  decirse  que  sea  indiferente  para  el 
país  una  forma  de  gobierno  que  aun  en  su  exagera- 
ración,  aun  en  la  forma  de  Monarquía  absoluta,  hace 
tan  poco  tiempo  levantó  enfrente  de  todos  los  partidos 
liberales  ejércitos  y fuerzas  tales,  que  acaso  todos  esos 
partidos  juntos  en  tiempos  no  muy  remotos  no  hubie  - 
ran  podido  levantar  desde  la  oposición?  ¿Cómo  puede 
decirse  que  un  país  de  esa  naturaleza  es  un  país  que  no 
tiene  vivo  el  sentimiento  monárquico?  Le  tiene  hasta 
con  exageración.  ¿Quién  lo  duda?  ¿Quién  duda  que  el 
partido  liberal  en  todas  sus  fracciones  ha  sido  durante 
mucho  tiempo  en  este  siglo  una  verdadera  minoría? 
¿Por  ventura  estoy  afirmando  algo  que  no  sea  de  toda 


evidencia?  ¿Se  .puede  negar  que  era  en  1823  el  parti- 
do liberal  minoría  en  España?  ¿Se  puede  negar  que 
todavía  era  minoría  en  1831  y 1835,  cuando  el  Pre- 
tendiente, abandonado  á sí  mismo,  sin  tener  en  su  favor 
la  corte,  ni  el  ejército  organizado,  ni  las  fuerzas  ofi- 
ciales, nos  hizo  una  guerra  de  siete  años?  El  trascurso 
del  tiempo  ha  hecho  que  las  ideas  liberales  se  vayan 
propagando;  ha  hecho  que  las  ideas  liberales  vayan  es- 
parciéndose y triunfando,  y ahora  naturalmente,  en  el 
momento  histórico  en  que  estamos,  es  muy  distinta  la 
situación  de  las  ideas  liberales  en  el  país  de  lo  que  era 
en  1823  y 1834. 

Pero  hoy  mismo,  habiendo  un  elemento  tan  impor- 
tante favorable  hasta  con  exageración  á la  Monarquía, 
que  aun  pretende  la  Monarquía  absoluta,  y habiendo 
un  partido  monárquico-constitucional  tan  numeroso, 
¿no  se  puede  decir  que  hay  en  España  un  espíritu  y un 
.sentimiento  monárquico. nacional  que  está  á mil  leguas 
de  la  indiferencia? 

Pongo  el  partido  carlista  como  primer  factor,  por 
lo  mismo  que  es  la  exageración,  que  es  lo  absoluto 
en  el  sistema;  y pongo  á su  lado  al  partido  monárquico- 
constitucional,  lo  mismo  el  que  está  representado  en 
esta  mayoría,  como  el  que  está  representado  en  esa 
minoría  (lo  reconozco  con  sumo  placer);  y después 
de  hacer  esta  suma  de  elementos  monárquicos,  consti- 
tucionales y no  constitucionales,  absolutistas  y libera- 
les, pregunto:  ¿es  verdad  que  frente  á frente  de  esta 
opinión  que  se  manifiesta  por  tantos  hechos  elocuentes 
se  puede  asegurar  que  este  país  sea  indiferente  á la 
forma  de  gobierno?  No;  ei  Sr.  Balaguer  se  equivoca 
completamente;  por  no  ser  indiferentes  á la  forma  de 
gobierno,  no  lo  son  siquiera  ios  enemigos  de  ia  Monar- 
quía; para  que  la  equivocación  de  S.  S.  sea  completa, 
aun  para  esos  la  forma  de  gobierno  que  prefieren  es 
sustancial;  no  les  es  indiferente  cualquier  forma  de 
gobierno:  De  donde  resulta  que  la  opinión  del  Sr.  Ba- 
laguer es  una  opinión  exclusiva,  aislada,  personal,  sin 
apoyo  en  ningún  partido,  que  no  encuentra  acogida  ni 
en  el  modo  de  ser  de  los  monárquicos  absolutistas,  ni 
en  el  modo  de  ser  de  los  monárquicos  liberales,  ni  en 
el  modo  de  ser  de  los  que  no  son  monárquicos,  ni  en 
nadie  absolutamente. 

Esta  es  la  afirmación  que  yo  quería  hacer  delante 
del  Sr.  Balaguer,  por  pareccrme  que  si  el  Gobierno 
callara,  no  corresponderia  bien  á sus  deberes.  Creo 
más:  creo  que  el  Sr.  Balaguer,  cuyas  buenas  intencio- 
nes conozco,  cuya  buena  fe  respeto  y acato,  como 
quien  más,  está  poseido  ó informado  del  espíritu  in- 
dustrial y prácticamente  utilitario  de  la  parte  del  país 
que  ha  recorrido,  y que  sin  querer,  al  hacer  aquí  la 
declaración  que  ha  hecho  esta  tarde,  ha  falseado  sus 
verdaderos  sentimientos.  Esa  protección  que  S.  S.  ha 
pedido,  vaga  y todo  como  lo  ha  expuesto,  es,  y no  pue- 
de ménos  de  ser,  la  protección  al  trabajo  nacional,  que 
en  cierta  medida  deseo  yo;  pero  S.  S.  al  sostener  esa 
protección  dentro  de  su  partido,  la  sostiene  también 
en  un  total  ó casi  total  aislamiento;  sobre  todo,  si  pre- 
tende llevar  la  voz,  como  parecía  que  pretendia  llevar- 
la, de  todo  el  partido  liberal  español.  No;  el  partido 
liberal  español,  en  su  inmensa  mayoría,  no  cree  com- 
patible la  protección  á la  industria  con  ei  ámplio  ejer- 
cicio de  todas  las  libertades.  Y si  no,  aquí  hay  libera- 
les muy  ilustres  que  si  quisieran  podrían  decir  si  estoy 
ó no  equivocado. 

Bien  sé,  bien  cdnozco  que  las  provincias  que  el  se- 
ñor Balaguer  ha  recorrido,  ó parte  de  ellas  á lo  ménos, 
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con  cierta  ingratitud  respecto  de  un  Gobierno  que  ha 
tenido  valor  de  suspender  las  consecuencias  de  las  re- 
formas arancelarias  hechas  en  tiempo  en  que  manda- 
ban los  amigos  de  S.  S.,  no  estaban  bastante  satisfe- 
chas de  la  protección  que  este  Gobierno  dispensa  al 
trabajo  nacional.  ¿Es  que  el  partido  de  S.  S.  les-  dispen- 
sará una  mayor  protección?  Esto  es  lo  que  S.  S.  debió 
haber  dicho  allí,  para  saber  si  la  opinión  de  aquellas 
provincias  estaba  con  S.  S.  y era  tan  contraria  al  Go- 
bierno como  S.  S.  pretende.  Dijera  S.  S.  en  esos  ban- 
quetes, dijera  que  su  creencia  y la  de  los  partidos  li- 
berales españoles  era  volver  á poner  en  vigor  la  refor- 
ma de  los  aranceles  que  nosotros  hemos  suspendido; 
dijera  esto  S.  S.  y hubiera  comido  solo  en  una  mesa 
de  300  cubiertos.  (Risas.) 

No  puedo,  pues,  aceptar  esa  apelación  á la  opinión 
pública  que  el  Sr.  Balaguer  ha  hecho  contra  nosotros 
esta  tarde.  Su  señoría  ha  examinado  la  opinión  pública 
bajo  cierto  aspecto  particular  y especial,  bajo  el  cual 
no  puede  encontrarse  la  realidad  que  imparcialmente 
debemos  buscar  todos  cuando  apelamos  al  criterio  y á 
la  justicia  de  eso  gran  tribunal  de  la  opinión  pública. 
Por  fin,  el  Sr.  Balaguer,  en  sus  excelentes  intenciones, 
insiste  una  y otra  vez  en  aplicar  las  libertades  arago- 
nesas á nuestros  dias  y á nuestro  país. 

He  tenido  ocasión  de  estudiar  alguna  vez  especial- 
mente la  cuestión  del  juramento  á que  S.  S.  se  referia, 
y cuando  he  estudiado  esa  cuestión  mis  conclusiones 
eran,  lealmente  lo  digo,  las  siguientes:  primera,  que 
la  fórmula  tal  como  se’ pretende  presentarla  no  ha  exis- 
tido jamás,  ni  se  ha  aplicado  á los  casos  á que  se  ha 
pretendido  aplicarla;  segunda,  que  es  verdad  que,  no 
ya  solamente  en  la  Constitución  aragonesa,  como  S.  S. 
pretendo,  sino  en  el  Fuero  Juzgo  y en  el  fondo  de  la 
historia  de  España  en  la  Edad  Media,  ha  existido  el 
espíritu  de  esa  fórmula:  no  lo  niego;  pero  de  todas 
suertes,  venir  á alabar  la  Constitución  liberal  arago- 
nesa, pues  que  Constitución  ha  de  llamársela,  aunque 
no  estuviera  escrita  en  ninguna  parte;  alabar  esa  Cons- 
titución que  consentía  y toleraba,  no  ya  el  vasallaje 
como  ha  sido  conocido  en  todos  los  demás  países’  feu- 
dales de  Europa,  sino  que  labradores  y ciudadanos  es- 
tuvieran en  estado  de  verdadera  esclavitud,  esclavitud 
tal  que  no  se  podia  regir  por  los  doctores  y magistra- 
dos, sino  por  las  leyes  del  Digesto , que  se  refieren  á la 
esclavitud  romana;  hablar  de  aquella  Constitución, 
hablar  de  libertad  y de  aquellas  leyes  para  estos  tiem- 
pos, es  una  cosa  bien  extraña  por  cierto. 

Que  los  grandes  señores,  apoyados  en  el  derecho 
de  bien  y mal  hacer  á sus  vasallos;  que  los  grandes  se- 
ñores, apoyados  en  la  esclavitud  de  los  que  llamaban 
sus  vasallos;  que  los  grandes  señores,  apoyados  en  una 
autoridad  que  no  querian  reconocer  en  los  Reyes,  li- 
mitaran el  poder  de  los  Monarcas,  es  verdad;  pero 
¿quién  puede  osar  llamar  liberal  á esa  Constitución? 
¿Quién  puede  osar  llamar  liberal  á un  estado  social  en 
que  semejantes  abusos,  escándalos  y hasta  puedo  decir 
crímenes  eran  cosa  ordinaria  y nacida  de  la  constitu- 
ción social  misma? 

No  tenemos,  pues,  nada  que  envidiar  en  nuestros 
tiempos  á la  Constitución  aragonesa;  ni  siquiera  tene- 
mos que  envidiarla  esa  solemnidad  del  juramento  que 
S.  S.  echa  de  ménos.  ’ 

La  verdad  es  que  al  hacerse  una  ley  mista,  forma- 
da por  los  Representantes  del  país  y sancionada  por  la 
Corona,  esta  ley,  que  viene  á constituir  por  los  votos 
de  las  Córtes  y por  la  sanción  de  la  Corona  un  verda- 


dero pacto,  no  necesita  ni  de  una  ni  de  otra  parte  ju- 
ramento. Cuando  en  el  curso  del  tiempo  los  mismos  que 
han  celebrado  este  pacto  han  desaparecido;  cuando  son 
otros  que  no  celebraron  este  pacto  los  que  han  de  cum- 
plir esas  leyes,  entonces  se  podrá  discutir  si  se  debe  ó 
no  prestar  juramento;  y si  en  tal  tiempo  me  hubiera  yo 
encontrado  alguna  vez,  entonces  hubiera  dicho  cuál 
fuera  mi  opinión;  pero,  por  ahora,  por  de  pronto,  con 
una  Constitución  formada  por  el  país  y por  el  Rey,  li- 
bremente formada  y pactada  por  una  y otra  parte,  el 
juramento  es  y ha  sido  siempre  absolutamente  innece- 
sario. 

Después  de  todo,  lo  que  antiguamente  se  juraba 
era  la  observancia  de  los  fueros  y privilegios  otorga- 
dos por  los  Reyes  mismos  á petición  de  las  Córtes.  El 
mantenimiento  de  estos  fueros  y privilegios  una  vez 
otorgados  era  lo  que  se  juraba  en  el  porvenir.  Por  con- 
secuencia, nada  hay  que  hacer  ni  en  este  punto  si- 
quiera hoy  por  hoy.  El  Monarca  está  voluntariamente 
obligado  á cumplir  esta  Constitución  en  España,  por- 
que para  eso  la  ha  aprobado  y sancionado  libremente; 
y esta  sanción  que  envuelve  la  palabra  Real  con  toda 
sil  solemnidad  y con  toda  su  eficacia,  puede  bien  ha- 
cer y hace  las  veces  de  cualquier  juramento. 

Me  he  extendido  algo  más  de  lo  que  pensaba,  por- 
que no  he  querido  dejar  tampoco  en  el  aire  este  géne- 
ro de  afirmación  del  Sr.  Balaguer.  Si  de  otras  cosas  se 
tratara,  si  se  tratara  de  ataques  meramente  persona- 
les, pudiera  dejarlos  correr,  como  los  dejo  correr  todos 
los  dias  sin  ningún  inconveniente  y sin  ninguna  mor- 
tificación; pero  en  estas  cosas  que  atañen  á la  Consti- 
tución del  país,  que  atañen  á la  definición  y al  estado 
de  los  poderes  públicos,  en  esto  no  les  es  lícito  á los 
Gobiernos  guardar  siempre  silencio,  y por  éso,  y bien 
contra  mi  voluntad,  no  lo  he  guardado  ya  esta  tarde. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Tiene  el  Sr.  Esteban  Co- 
llantes  pedida  la  palabra? 

El  Sr.  ESTEBAN  COLEANTES:  También  los  se- 
ñores Balaguer  y Danvila  la  tienen  pedida;  y como  lo 
que  yo  tengo  que  decir  es  insignificante,  no  tengo  in- 
conveniente en  cedérsela  á cualquiera  de  esos  señores. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Balaguer  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  BALAGUER:  Voy  á pronunciar  muy  pocas, 
Sr.  Presidente.  Necesito  rectificar  dos  cosas  del  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros;  necesito  decir  pri- 
meramente, de  una  manera  terminante  y categórica, 
que  el  viaje  que  yo  hice  á Cataluña  no  tuvo  ninguna 
idea  económica,  absolutamente  ninguna,  y que  cuando 
me  he  referido  á la  protección  de  los  intereses  del  país 
he  citado  las  propias  palabras  del  Sr.  Danvila.  He  ha- 
blado de  la  protección  á los  intereses  del  país,  no  de  la 
protección  á la  industria  catalana,  porque  aquí  siem- 
pre se  trata  de  confundir  lo  uno  con  lo  otro,  y puedo 
asegurar  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  y 
él  lo  sabe  bien,  que  cuando  yo  hablé  de  protección  á 
los  intereses  del  país  no  tuve  en  cuenta  á Cataluña 
solo,  sino  que  tuve  en  cuenta  á todas  las  provincias  de 
España.  Hablé  de  los  grandes,  de  los  vitales  intereses 
de  la  Nación  española. 

Por  lo  demás,  ya  estoy  cansado  de  oir  decir  que 
los  que  somos  proteccionistas  no  somos  ni  podemos 
ser  liberales.  ¿Por  qué?  Porque  no  queremos  la  libertad 
de  comercio.  Fácil  me  seria  contestar  á este  argumen- 
to con  otro  que  es  concluyente.  Pues  entonces  borrad 
del  mapa  de  los  pueblos  libres  á los  Estados-Unidos, 
que  es  una  Nación  no  solamente  protecccionista,  sino 


214 


18  DE  ENERO  DE  1881. 


ultra-proteccionista.  Atrevéos  á negar  que  la  Repúbli- 
ca de  los  Estados-Unidos  no  es  liberal.  Pero  no  me  val- 
go de  este  argumento,  sin  embargo  de  considerarlo  ter- 
minante. Yo  pregunto  solo,  colocándome  en  el  terreno* 
al  cual  me  llama  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros: ¿es  que  la  libertad  de  comercio  es  la  libertad? 
Pues  veámoslo.  En  economía,  lo  mismo  que  en  política 
yo  pongo  lo  primero  de  todo  la  Pátria;  la  Patria  la  for- 
ma la  familia;  la  famiiia  la  sostienen  los  intereses  á 
cuya  sombra  vive.  Si,  pues,  me  dais  una  libertad  que 
mata  los  intereses  de  la  familia,  que  impide  que  el  in- 
dustrial progrese  y que  el  agricultor  prospere,  que  pa- 
ralice el  fomento  de  las  artes  y de  la  riqueza  del  país, 
entonces  esta  es  una  libertad.  que%yo  rechazo. 

Por  lo  demás,  dentro  del  terreno  proteccionista 
puedo  conservar  mis  principios,  mis  sentimientos  y mis 
doctrinas  liberales,  que  al  fin  y al  cabo  el  proteccio- 
nismo no  es*  más  que  el  amor  á la  Pátria.  En  el  ban- 
quete de  Barcelona,  á que  S.  se  ha  referido  y en  el  que 
no  estuve  ciertamente  tan  solo,  no  habló  de  intereses 
de  la  industria  para  nada.  Dije  tan  solo  allí,  como  dije 
en  Valencia  y como  he  repetido  en  Aragón,  donde  no 
existen  esos  intereses  á los  cuales  se  refería  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros,  que  yo  siempre,  antes 
de  todo,  soy  de  mi  país,  soy  de  los  intereses  de  mi  país. 
(¡Rumores.)  No  hago  más  que  repetir  una  frase  que  aca- 
ba de  pronunciar  un  Diputado  de  la  mayoría,  una  per- 
sona dignísima,  el  Sr.  Durán  y Bas,  en  el  último  dis- 
curso que  ha  pronunciado  en  Barcelona:  «entre  el  país 
y el  partido,  estoy  por  el  país.))  Pues  yo  digo  lo  mismo 
que  él  en  este  punto:  el  país  es  antes  que  todo. 

Y ahora,  terminado  este  incidente,  voy  á decirle  al 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  que  cuando  me 
he  referido  á la  fórmula  aragonesa,  he  dicho  que  en  su 
espíritu  y en  su  letra  estaba  encarnada  en  las  institu- 
ciones de  Aragón,  y me  he  referido  á la  fórmula  que 
hay  en  el  privilegio  de  la  Union,  firmada  á principios 
del  siglo  XIII  por  Alfonso  III,  donde  no  son  ya  solo  los 
nobles  y los  barones  los  que  dirigen  al  Rey  la  frase  y 
si  non , non , sino  que  es  el  Rey  el  que  se  dirige  á los 
súbditos  y les  dice:  si  yo  ó mis  sucesores  no  guardá- 
ramos esas  libertades,  esos  fueros,  esos  privilegios  del 
país,  entonces  estáis  autorizados  para  tomar  un  Rey 
cuando  queráis,  donde  queráis  ó como  queráis. 

Y en  contestación  á lo  de  ese  feudalismo  y esa  bar- 
bárie  que  queréis  ver  en  Aragón,  solo  os  diré  que  uno 
de  vuestros  prohombres,  Martinez  de  la  Rosa,  llamaba  á 
Aragón  el  suelo  clásico  de  la  libertad. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Danvila  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  DANVILA:  Dispénseme  la  Cámara  que  la 
moleste  breves  momentos;  pero  el  Sr.  Balaguer  ha  co- 
menzado con  esa  libertad  de  pensamiento  de  que  se 
hacia  eco,  dirigiéndome  una  calificación  que  yo  no 
esperaba  de  S.  S.  Su  señoría  al  traer  al  debate  la  cues- 
tión de  la  fórmula  de  Aragón,  me  ha  llamado  igno- 
rante, y poco  después  decia  que  de  esta  cuestión  iba 
á ocuparse  nada  ménos  que  la  Academia  de  la  Histo- 
ria; y luego  esta  fórmula  la  ha  negado  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros.  Yo  me  contento  con  la 
calificación  de  S.  S.,  teniendo  y andando  en  tan  buena 
compañía. 

Por  lo  demás,  en  cuanto  á que  todos  los  correligio- 
narios de  S.  S.  ven  las  cosas  de  la  misma  manera,  es- 
peraremos un  poco,  oiremos  las  declaraciones  de  los 
amigos  de  S.  S.  y veremos  si  hay  esa  conformidad  que 
ha  indicado  esta  tarde.  Por  de  pronto,  á la  afirmación 


del  Sr.  Balaguer  de  que  desea  la  libertad  por  todo  y 
sobre  todo,  rectifico  ese  concepto,  añadiendo  que  yo  de- 
seo también  la  libertad  que  cabe  dentro  de  la  Consti- 
tución de  la  Monarquía  y de  las  leyes  complementa- 
rias de  esta  misma  Constitución,  ni  más  ni  ménos. 

El -tercer  hecho  que  me  propongo  rectificar  es  el 
que  con  motivo  del  viaje  del  Sr.  Balaguer  á Valencia 
ha  indicado  que  allí  existe  un  diario  liberal-conserva- 
dor que  opina  que  el  Gobierno  debe  dejar  el  poder 
á SS.  SS.;  y con  este  motivo,  como  el  director  de  este 
diario  es  íntimo  amigo  mió,  yo  únicamente  me  limito 
á declarar  que  este  periódico  no  es  órgano  del  partido 
liberal-conservador,  que  el  partido  liberal-conservador 
no  cuenta  en  su  seno  al  director  de  este  periódico,  y 
de  consiguiente,  que  la  opinión  que  ha  emitido  Las 
Provmcias  de  Valencia,  es  una  opinión  personal  del 
director  de  este  periódico  que  en  nada  se  relaciona  con 
las  fuerzas  conservadoras  de  Valencia.Y  no  tengo  más 
que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Estéban  Collantes 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  ESTÉBAN  COLLANTES:  Dos  palabras 
solamente,  para  deshacer  un  error  que  me  ha  atribuido 
el  Sr.  Balaguer. 

Su  señoría  comenzaba  haciéndose  cargo  de  la  alu- 
sión diciendo  que  al  ocuparme  yo  hace  pocos  dias  de 
las  divisiones  qne  se  notaba  que  habían  surgido  den- 
tro de  la  fusión,  habia  dicho  entre  otras  cosas  que  su 
señoría  habia  estado  á punto  de  ser  residenciado  por 
su  partido  á consecuencia  de  las  declaraciones  de  Va- 
lencia y otros  sitios.  Señor  Balaguer,  esta  es  una 
inexactitud  que  se  comprueba  nada  mas  que  acudien- 
do al  Diai'io  de  Sesiones.  Lo  que  yo  sostengo,  y tengo 
que  repetir  ahora,  es,  no  según  opinión  mia,  sino  se- 
gún opinión  de  los  amigos  de  S.  S.  y de  los  periódicos 
de  la  fusión,  que  las  palabras  de  S.  S.  en  Valencia, 
que  aquellas  declaraciones  produjeron  un  gran  disgus- 
to; y como  yo  aun  no  tengo  toda  la  autoridad  necesa- 
ria para  que  se  me  créa  lo  que  diga  por  mi  sola  pala- 
bra, me  voy  á permitir  en  cinco  minutos,  y en  defecto 
de  otros  datos  que  no  he  traido  porque  no  creía  que 
hubiera  necesidad  de  ellos  esta  tarde,  me  voy  á permi- 
tir leer  un  periódico  que  me  he  proporcionado  del  Ar- 
chivo, un  periódico  de  los  más  ilustrados  del  fusio- 
nismo,  La'  Gaceta  Universal , el  cual,  ocupándose  de 
este  espíritu  de  la  Constitución  de  1869  que  el  señor 
Balaguer  quiere  llevar  á la  Constitución  de  1876,  y 
censurando  naturalmente  que  S.  S.  hubiera  hecho  en 
aquellos  momentos  esa  declaración,  decia  lo  siguiente: 

«¿Qué  dirían  los  que  evocan  las  excelencias  del  Có- 
digo de  1869,  si  algún  individuo  procedente  de  la  frac- 
ción centralista  hubiera  enunciado  la  pretensión  de 
hacer  aceptar  á los  de  origen  constitucional  dogmas 
peculiares  á*  aquella  antigua  parcialidad? 

Y lo  que  no  podía  menos  de  ser  mirado  como  per- 
turbador del  programa  del  23  de  Mayo,  ¿podrá  dejar 
de  serlo  partiendo  de  otro  de  los  tres  grupos  fusio- 
nados?» 

Y terminaba:  «Por  fortuna,  el  comité  se  halla  per- 
fectamente unido  y la  inmensa  mayoría  del  partido, 
unánimemente  dispuesta  á seguir  la  opinión  de  sus 
jefes,  sin  dar  á las  expansiones  de  imaginaciones  fo- 
gosas, pero  cuya  lealtad  no  ponemos  en  duda,  una  im- 
portancia que  no  tienen.» 

Creo,  Sr.  Balaguer,  que  con  esto  habrá  podido  con- 
vencerse S.  S.  de  que  no  era  yo  el  que  lo  decia  por 
propia  cuenta,  sino  que  los  periódicos  mismos  de  la 
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fusión,  uno  de  los  cuales,  porque  no  he  citado  todos, 
uno  de  los  cuales  acabo  de  leer,  eran  los  que  sostenían 
que  las  declaraciones  de  S.  S,  habían  podido  aparecer 
como  perturbadoras.  Ahora,  por  lo  que  el  Sr.  Bala- 
guer  ha  declarado  esta  tarde,  se  ve  que  en  efecto,  la 
fracción  constitucional,  á cuyo  nombre  S.  S.  hablaba 
on  Valencia,  ha  triunfado  por  completo;  pero  eso  se  en- 
cargarán de  rectiñrarlo  los  periódicos  centralistas,  que, 
como  he  indicado,  no  estaban  muy  conformes  con  esa 
doctrina;  y no  supongo  que  el  Sr.  Balaguer  quiera 
quitar  importancia  á este  suelto  y seguir  en  esto  la 
conducta  de  otro  individuo  del  partido  constitucional 
que  rectificándome  me  decia  que  yo  habia  apoyado  mi 
discurso  en  sueltos  de  poca  importansia.  Hay  que  ad- 
vertir que  los  sueltos  eran  de  periódicos  fusionistas  á 
los  cuales  la  opinión  de  las  gentes  formales  no  presta 
ninguna  importancia.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sagasta  tiene  la  pa- 
labra para  consumir  el  segundo  turno  en  contra. 

El  Sr.  SAGASTA:  Yo  estoy  siempre  á disposición 
de  la  Presidencia;  pero  paréceme  que  la  hora  es  bas- 
tante avanzada,  y como  no  pienso  ser  muy  extenso,  no 
quisiera  dividir  en  dos  partes  mi  peroración.  Si  á la 
Presidencia  le  parece... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Con  el  mayor  gusto  accedo 
á los  deseos  de  S.  S. 

Se  suspende  esta  discusión. 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  para  conoci- 
miento de  los  Sres.  Diputados,  el  índice  á que  se  re- 
fiere la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  la  Gobernación. — Excmos.  Seño- 
res: Adjunto  remito  á V.  EE.  el  índice  que  contieno 
las  Reales  órdenes  y disposiciones  adoptadas  por  el  di- 
rector general  de  administración  de  este  Ministerio, 
relativas  á las  negociaciones  hechas  en  las  provincias 
de  Cáceres  y Burgos  con  los  capitales  del  80  por  100 
de  propios;  cuyos  documentos  fueron  reclamados  por 
el  Diputado  D.  Eduardo  Baselga  en  la  sesión  del  dia 
12  del  actual.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Ma- 
drid 18de Enero  de  188i.=Francisco  Romero.=Exce- 
lentísimos  Sres.  Diputados  Secretarios  del  Congreso.)) 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Peticiones  una 
instancia  de  D.  Leonardo  de  Fraga  pidiendo  que  en  el 
caso  de  que  se  presente  al  Congreso  por  el  Sr.  Mar- 
qués de  Retortillo  una  proposición  de  ley  encaminada 
á organizar  la  clase  de  secretarios  de  Ayuntamiento, 
se  tome  en  consideración  por  considerarla  justa  y con- 
veniente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  maña 
na:  los  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y cuarto. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

PRESIDENCIA  DEL  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  CONDE  DE  TORENO. 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  19  DE  ENERO  DE  1881. 


SUMARIO.  Abrese  á las  dos  y media.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.=El  Congreso  queda 
enterado  de  una  comunicación  del  Senado  participando  el  nombramiento  de  la  Comisión  mista  que  ha  de 
inspeccionar  las  operaciones  de  la  Dirección  de  la  deuda. =Pasa  á la  Comisión  de  Peticiones  una  exposi- 
ción de  la  Liga  de  contribuyentes  de  Cádiz  contra  el  reestanco  de  la  sal.=El  Sr.  Vivar  presenta  una  ex- 
posición (que  pasa  á la  Comisión  antes  citada)  del  Ayuntamiento  de  Ayamonte,  oponiéndose  al  reestanco 
de  la  sal,  y pregunta  al  Gobierno  qué  medidas  piensa  adoptar  para  reprimir  el  escandaloso  vicio  del  jue- 
go; ruega  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  active  los  expedientes  incoados  por  la  ciudad  de  Osuna  sobre 
establecimiento  de  un  Instituto  de  segunda  enseñanza,  y el  relativo  á la  reparación  de  la  torre  de  aque- 
lla colegiata;  pide  asimismo  la  remisión  al  Congreso  del  expediente  referente  á la  construcción  de  un  dique 
en  el  puerto  de  Cartagena,  y ruega  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  se  sirva  dar  alguna  explicación  acerca  de 
la  forma  en  que  se  han  pedido  por  un  tribunal  extranjero  las  notas  de  concepto  del  cabecilla  Boet;  pre- 
gunta si  ha  llegado  la  hora  de  que  se  paguen  á los  cuerpos  de  ejercito  las  cantidades  que  el  Tesoro  les 
adeuda;  y por  fin,  llama  la  atención  del  Sr.  Ministro  acerca  de  la  manera  como  se  proveen  los  altos  puestos 
de  la  milicia.==.Contestaciones  de  los  Sres.  Ministros  de  la  Gobernación,  Fomento  y Guerra. =Rectifica- 
cion  del  Sr.  Vivar,  que  pregunta  además  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  medidas  ha  adoptado  para  re- 
coger el  material  de  guerra  que  anda  tirado  por  las  costas. =Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.= 
Rectifica  el  Sr.  Vivar.=El  Sr.  Sánchez  Bedoya  ruega  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  se  sirva  decir  qué  noti- 
cias ha  recibido  acerca  de  la  inundación  de  Sevilla,  y pregunta  si  estará  dispuesto  á apoyar  una  proposi- 
ción de  ley  que  piensa  presentar  para  encauzar  el  Guadalquivir.— Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento.=Rectifican  ambos  señores  ,=Orden  del  día:  Continúa  la  discusión  del  proyecto  de  contestación  al 
discurso  de  la  Corona.=Discurso  del  Sr.  Sagasta,  segundo  en  contra. = Alusión  personal  del  Sr.  Silvela 
(D.  Francisco).  =Discurso  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  prorogándose  durante  su  discurso 
la  sesion.=Alusion  personal  del  Sr.  Conde  de  Llobregat.=Rectificaciones  de  los  Sres.  Sagasta  y Presidente 
del  Consejo.=Se  vota  el  mensaje,  y queda  aprobado  nominalmente .=La  Comisión  respectiva  retira  su  dic- 
támen  sobre  una  carretera  en  la  provincia  de  Lerida.=El  Sr.  Presidente  anuncia  que  para  la  sesión  pró- 
xima se  avisará  á domicilio,  y levanta  la  de  este  dia  á las  siete  y media. 


Se  abrió  á las  dos  y medía,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Al  Congreso  de  los  Diputados. — El  Senado  en  la 


sesión  de  hoy  ha  elegido  á los  Sres.  Marqués  de  Oro- 
vio,  Marqués  de  San  Cárlos  y D.  Juan  Francisco  Cama- 
cho  para  formar  parte  de  la  Comisión  mista,  que  con 
arreglo  á lo  dispuesto  en  el  art,  20  de  la  ley  de  3 de 
Junio  de  1870,  de  administración  y contabilidad  del 
Estado,  ha  de  inspeccionar  las  operaciones  de  la  Di- 
rección de  la  deuda  pública. 
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Y el  Senado  lo  participa  al  Congreso  de  los  Dipu- 
tados. 

Palacio  del  Senado  18  de  Enero  de  188i.=El  Mar- 
qués de  Barzanallana,  Presidente.=El  Conde  de  la  Ro- 
mera, Senador  Secretario.=El  Conde  de  la  Almina,  Se- 
nador  Secretario.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Martínez  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido):  La  respetable 
Junta  directiva  de  la  importantísima  Liga  de  contri- 
buyentes de  Cádiz  eleva  al  Congreso  la  luminosa  expo- 
sición que  gou  el  mayor  gusto  tengo  la  honra  de  pre- 
sentar, pidiendo  se  sirva  desechar  el  proyecto  de  rees- 
tanco de  la  sal,  si  desgraciadamente  llegare  á for- 
mularse por  el  Gobierno,  sosteniendo,  con  las  fecundas 
reformas  que  la  experiencia  haya  aconsejado,  la  tri- 
butación que  rige,  tanto  en  defensa  de  los  intereses 
del  Tesoro  público,  como  para  no  perjudicar  más  á las 
atribuladas  clases  contribuyentes. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Pasará  á la  Comi- 
sión de  Peticiones. 


El  Sr.  VIVAR:  Pido  la  palabra.  {Rumores  en  las 
tribunas.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  en  las  tribunas;  y ad- 
vierto que  al  menor  movimiento  ó murmullo  que  sien- 
ta, mandare  desalojar  aquella  en  que  el  hecho  tenga 
lugar. 

El  Sr.  Vivar  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  VIVAR:  Para  entregar  á la  Mesa  una  peti- 
ción que  el  Municipio  y los  que  se  dedican  á la  indus- 
tria de  salazones  en  Ayamonte  dirigen  á las  Cortes 
oponiéndose  al  reestanco  de  la  sal;  y con  este  motivo 
yo  desearía  decirle  al  Gobierno  de  S.  M.  que  tuviese  en 
cuenta,  por  más  que  sé  que  ya  el  Gobierno  no  piensa 
en  el  reestanco  de  la  sal,  pero  sí  en  una  cosa  equiva- 
lente, cual  es  gravar  esa  materia  que  sirve  tanto  á las 
industrias  de  nuestras  clases  pobres  y menesterosas, 
que  lo  piense  y me  lite,  pues  si  bien  no  acuden  al  Go- 
bierno, como  en  otras  ocasiones,  comisiones  de  repre- 
sentantes de  grandes  empresas  ó personas  de  grandes 
capitales,  los  que  se  dedican,  tanto  en  Galicia  como  en 
la  provincia  de  Huelva,  á estas  industrias,  gente  pobre 
y necesitada,  lo  hacen  por  medio  de  los  legisladores  del 
país,  de  la  manera  que  lo  verifico,  y hacen  presente  al 
Gobierno  que  tenga  en  cuenta  los  graves  males  que  les 
va  á producir  si  se  grava  esa  primera  materia,  por  la 
cual  se  elabora  una  de  las  principales  riquezas  del  país. 

Tenia  que  dirigirle  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  y para  eso  le  había  avisado  en  el 
día  de  ayer;  pero  su  compañero  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  que  debe  estar  sumamente  impuesto  de 
los  asuntos  que  voy  á tratar,  tendrá  la  bondad  de  con- 
testar. 

El  rumor  público  no3  demuestra  uno  y otro  dia  la 
importancia  que  va  tomando  el  escandaloso  vicio  del 
juego;  ese  rumor  público  nos  dice  uno  y otro  dia  que 
en  diferentes  capitales,  no  tan  solo  se  tolera  ese  vicio, 
sino  que  los  delegados  del  Gobierno,  y especialmente 
los  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  se  hacen  soli- 
darios de  ello  consintiéndolo  y amparándolo.  Esto  es 
lo  que  el  rumor  público  nos  está  diciendo  á todos  los 
que  hemos  visitado  varias  provincias  este  verano;  y yo 
pregunto  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  si  cree  que 


es  suficiente  y se  contenta  el  Gobierno  de  S.  M.  sola- 
mente con  las  diferentes  disposiciones  y Reales  órde- 
nes que  desde  el  año  1877  vienen  dándose,  y si  en  vis- 
ta de  que  no  ha  podido  conseguir  el  fin  que  se  propo- 
nía, el  Gobierno  de  S.  M.  piensa  adoptar  otras  medidas; 
y si  efectivamente  es  cierto  ese  rumor  público,  si  está 
dispuesto  á aplicar  el  más  severo  castigo  á esas  auto- 
ridades, tanto  judiciales  como  administrativas,  que 
autorizan  con  su  concurrencia  la  continuación  de  ese 
vicio.  Yo  espero  la  contestación  del  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  para  sí  es  necesario  ampliar  mi  pre- 
gunta. 

Al  Sr.  Ministro  de  Fomento  tengo  que  hacerle  va- 
rias preguntas. 

Hay  en  la  provincia  de  Sevilla  un  pueblo  de  los 
más  importantes,  me  refiero  á la  villa  de  Osuna,  y en 
esa  población,  como  sabe  S.  S.,  hubo  en  lo  antiguo  una 
célebre  Universidad,  y hoy  no  tiene  siquiera  Instituto 
que  sirva  para  infundir  la  enseñanza  en  su  numeroso 
vecindario;  y no  lo  tiene  porque  en  el  Ministerio  de  su 
señoría  radica  un  expediente  el  cual  está  terminado  y 
por  cuestiones  personales  no  se  quiere  resolver.  Yo  le 
pregunto  al  Sr.  Ministro  do  Fomento  si  cree  que  S.  3. 
está  cumpliendo  con  su  deber  deteniendo  un  año  y otro 
año  ese  expediente,  privando  á.  un  pueblo  de  esa  im- 
portancia de  los  elementos  de  ilustración  que  se  nece- 
sitan en  este  país,  y que  se  necesitan  tanto  más  para 
hacerle  que  se  oponga  por  medio  de  la  ilustración  y 
del  saber  á los  desaciertos  que  está  ejecutando  ese  Go- 
bierno. La  villa  de  Osuna  es  la  segunda  población  de 
la  provincia  en  riqueza  y población,  pues  cuenta  con 
20.000  almas  y es  el  centro  ó depósito  de  los  ricos  fru- 
tos que  se  dan  en  toda  la  comarca.  Su  estación  dirige 
los  trasportes  de  ese  mismo  fruto  á cinco  capitales  de 
provincia,  pudiendo  decirse  que  la  extracción  de  gra- 
nos y aceites  es  la  mayor  que  se  practica  por  los  ferro- 
carriles andaluces,  pues  en  el  año  79  salieron  millones 
de  fanegas.  Contribuye,  pues,  en  soldados  y dinero  con 
un  respetable  contingente.  Vea  el  Sr.  Ministro  si  hay 
motivo  para  que  no  se  la  desatienda,  y tenga  un  Insti- 
tuto. 

No  es  esto  solo  lo  que  sucede  en  la  villa  de  Osuna; 
hay  también  allí  tin  monumento  que  es  de  gran  impor- 
tancia en  la  provincia,  porque  es  el  segundo  después 
de  la  catedral  de  Sevilla;  y me  refiero  á la  colegiata, 
la  cual  hace  tiempo  que  tiene  entablado  otro  expedien- 
te á fin  de  reparar  la  torre  de  este  magnífico  monu- 
mento, que  está  próxima  á desplomarse.  Esta  colegiata 
tenia  grandes  cantidades,  era  inmensamente  rióa,  y sus 
bienes  pasaron  al  Tesoro  nacional;  por  consiguiente,  el 
Tesoro  está  en  la  necesidad  y es  responsable  de  la  con- 
servación de  este  monumento.  Si  la  torre  llega  á caer 
por  un  lado,  destruye  por  completo  el  templo;  y si  cae 
de  otro  lado,  lleva  la  consternación  y el  espanto  á in- 
finidad de  familias  y á las  casas  que  la  rodean.  El  pre- 
supuesto de  esta  obra  es  sumamente  corto,  son  80.000 
reales;  y pregunto  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  si  cree 
que  este  expediente  debe  continuar  paralizado  en  su 
Ministerio,  y si  no  debe  fijar  en  él  la  vista,  dictando 
cuanto  antes  la  resolución  que  sea  oportuna,  y es,  la 
pronta  reparación  del  templo. 

En  el  mes  de  Noviembre  se  dió  una  disposición  por 
el  Ministerio  de  Fomento,  con  la  cual  se  prohibía  la 
construcción  de  un  dique  en  el  puerto  de  Cartagena 
que  iba  á construir  la  industria  particular.  Yo  desoaria 
que  S.  S.,  si  en  ello  no  tiene  inconveniente,  nos  dijese 
©1  motivo  que  ha  tenido  para  no  permitir  se  haga  esta 
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obra,  que  es  de  una  gran  utilidad  pública,  y nos  traiga 
á la  Cámara  el  expediente  instruido  para  oponerse  y 
fundar  la  no  concesión. 

Ahora  voy  á dirigir  unas  preguntas  al  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra.  En  este  año  que  acaba  de  finalizar  he- 
mos sabido  de  un  proceso  que  ha  tenido  lugar  en  una 
de  las  principales  capitales  de  Europa;  me  refiero  al 
proceso  entro  el  Pretendiente  y el  cabecilla  Boet.  Al 
conocer  este  proceso,  se  encuentra  uno  con  que  el  Go- 
bierno de  S.  M.  ha  tenido  parte  en  él  por  medio  del  de- 
partamento de  S.  S.  al  remitir,  sin  duda  por  reclamación 
de  aquel  Gobierno,  las  notas  de  concepto  que  en  el  Mi- 
nisterio de  la  Guerra  existian  respecto  al  cabecilla 
Boet;  y yo  suplico  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  si  en 
ello  no  hay  inconveniente,  que  nos  dé  una  explicación, 
ó nos  diga  los  medios  de  Cancillería  que  se  han  em- 
pleado, ó los  documentos  que  hayan  mediado  y exis- 
tan en  su  departamento,  á fin  de  que  nosotros  podamos 
conocer  la  manera  y forma  como  se  han  llevado  á este 
proceso  las  notas  que  existian  en  el  departamento  de 
S.  S.  respecto  al  cabecilla  Boet. 

Otra  pregunta  tengo  que  hacerle  á S.  S.,  y consiste 
en  que  ya  que  en  estos  últimos  dias  hemos  estado  oyen- 
do decir  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y al  Sr.  Villaverde 
que  el  Tesoro  está  en  la  abundancia,  que  nada  se  debe, 
en  fin,  que  estamos  en  los  tiempos  más  felices  y más 
ricos  que  ha  tenido  España,  me  diga  el  Sr.  Ministro  si 
habiendo  tanta  abundancia  cree  que  ha  llegado  la  hora 
de  que  se  les  paguen  á los  cuerpos  del  arma  de  infante- 
ría 25  ó 30  millones  de  pesetas  que  se  les  deben,  de 
cuya  cantidad  esos  cuerpos  deben  12  millones  á la  Di- 
rección de  infantería;  y me  refiero  solo  al  arma  de  in- 
fantería; y á su  vez  la  Dirección  de  infantería  los  debe 
á la  reserva.  Ya  ve  S,  S.  que  si  en  el  año  anterior  se 
debían  25  ó más  millones  á la  Dirección  de  infantería, 
estando  en  la  abundancia  do  que  estos  dias  se  nos  ha- 
blaba por  el  Gobierno  de  S.  M.,  y si  se  añade  á esto  lo 
que  se  debe  á las  otras  armas,  ya  comprenderá  S.  S., 
repito,  que  seria  de  desear  que  hiciese  presente  ai  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  que  efectivamente  se  deben 
esas  cantidades  y que  es  necesario  pagarlas. 

Otra  pregunta  tengo  que  hacer  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra.  Vengo  notando,  y viene  llamando  la  atención 
de  todos  los  que  se  fijan  en  estos  asuntos,  la  manera 
como  se  proveen  los  altos  puestos  do  la  milicia.  Es  mi 
sentir,  y creo  que  es  el  sentir  de  S.  S.,  ya  que  tan 
amante  de  la  disciplina  y de  los  buenos  principios  se 
ha  mostrado  aquí,  que  esos  puestos  debían  darse  á to- 
dos los  generales  del  ejército  español  sin  más  distin- 
ción que  la  de  sus  méritos  ó aptitudes.  Por  esta  razón 
no  me  explico  cómo  permanecen  vacantes  algunos  des- 
tinos, como  el  de  la  presidencia  de  la  Junta  consulti- 
va, y como  lo  estuvo  más  de  un  año  el  de  director  de 
Administración  militar,  para  venir  después  á proveerse 
esas  vacantes,  más  bien  que  en  un  general  del  ejército 
español,  en  un  amigo  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  ó 
del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

Su  señoría  sabe  mejor  que  yo,  que  en  Marina  las 
Capitanías  generales  de  los  departamentos,  las  plazas 
del  Consejo  de  Estado,  las  del  Consejo  Supremo  de 
Guerra  y Marina  y otros  altos  puestos  se  sirven  un 
tiempo  determinado.  ¿No  podia  hacerse  lo  mismo  res- 
pecto de  los  capitanes  generales  de  provincia?  ¿No  seria 
más  justo  que  para  proveer  esos  altos  puestos  se  atendie- 
se á la  antigüedad  y á la  mayor  categoría?  ¿Es  que  S.  S. 
tiene  algún  motivo  para  decir  que  muchos  de  esos  car- 
gos no  se  pueden  proveer  en  determinadas  personas? 


Si  hay  motivo  para  no  proveerlos,  se  dice  terminante- 
mente, pero  que  no  parezca  que  los  destinos  del  país  son 
para  determinadas  personalidades,  para  los  amigos  del 
Ministro  ó del  Gobierno.  Ocúpense,  pues,  las  Direccio- 
nes generales  y los  altos  puestos  por  generales  que  los 
sirvan  un  determinado  tiempo,  alternen  todos  en  los 
destinos,  y con  equidad  y justicia  desaparezca  esa  cia- 
se de  desheredados  y proscriptos  que,  como  sabe  muy 
bien  S.  S;,  tío  lo  son  para  dar  su  vida  por  la  Pátria  y 
por  el  Rey. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿No  le  parece  á S.  S.  que 
va  usando  de  bastante  latitud? 

El  Sr.  VIVAR:  No  es  extraño,  porque  ya  ve  S.  S. 
que  son  muchas  las  preguntas,  y me  siento,  esperando 
la  contestación  de  los  Sres.  Ministros. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Como  no  me  gusta  usurpar  al  público  ni  á 
nadie,  aprovechando  la  ocasión  de  que  esté  el  Congre- 
so tan  lleno  para  molestar  á ios  que  vienen  con  otro 
objeto,  daré  una  contestación  muy  concreta  al  señor 
Vivar. 

El  Gobierno  cumple,  ha  cumplido  y seguirá  cum- 
k pliendo  con  su  deber  en  la  materia  del  juego,  y cuan- 
do algún  dia  S.  S.,  con  mejor  oportunidad  á mi  jui- 
cio, quiera  discutir  sobre  este  particular,  discutiremos. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  do  FOMENTO  (Lasala):  El  expe- 
diente relativo  ai  dique  de  Cartagena  le  examinaré,  y 
si  veo  que  no  hay  inconveniente  en  traerlo  al  Congre- 
so, lo  traeré  inmediatamente. 

En  cuanto  ai  pueblo  de  Osuna,  el  Sr.  Vivar  no  ha 
tenido  presente  una  cosa*,  las  reparaciones  de  templos 
no  corren  á cargo  del  Ministerio  de  Fomento,  sino  del 
de  Gracia  y Justicia;  por  consiguiente,  en  lo  relativo  á 
la  torre  de  la  iglesia  de  Osuna  debe  entender  el  Minis- 
terio de  Gracia  y Justicia. 

Respecto  del  establecimiento  docente  de  Osuna, 
siento  que  S.  S.  no  me  haya  llamado  antes  la  atención 
sobre  él,  porque  hubiera  cumplido  mi  deber  de  no  de- 
tener expediente  alguno,  por  más  que  puedo  asegurar 
que  yo  voluntariamente  no  he  detenido  ninguno.  De 
todas  maneras,  debo  decir  á S.  S.  que  aun  cuando  es- 
toy dispuesto  á examinar  ese  expediente  sobre  que  me 
ha  llamado  la  atención,  no  tengo  inconveniente  en  an- 
ticipar una  idea,  y es,  que  más  propenso  que  á favo- 
recer la  creación  de  nuevos  establecimientos  docentes, 
lo  estoy  á favorecer  y mejorar  los  que  ya  existen. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Fuen- 
tefiel):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Fuen  - 
tefiel):  Con  muy  pocas  palabras  contestaré  al  Sr.  Vi- 
var, puesto  que  me  las  evita  el  conocimiento  que  S.  S. 
tiene  de  las  leyes  y reglamentos  que  rigen  ai  país. 

Respecto  á la  primera  pregunta,  diré  á S.  S.  que 
es  cierto  que  el  Gobierno  contestó  por  mi  conducto  á 
una  pregunta  del  tribunal  en  que  se  seguia  la  causa 
á que  S.  S.  se  ha  referido,  y contestó  en  presencia  de 
datos  que  existen  en  el  Ministerio  de  mi  cargo. 

Siento  que  S.  S.  haya  olvidado  lo  que  el  año  pasa- 
do se  dijo  en  esta  Cámara  con  relación  á la  segunda 
pregunta.  Aun  cuando  estuvieran  á su  disposición  los 
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tesoros  de  Creso,  no  podría  el  Gobierno  disponer  de  un 
solo  real  con  aplicación  á los  alcances  que  tengan  los 
cuerpos  por  resultado  de  los  ajustes  en  los  años  de  la 
campaña,  sin  que  las  Cortes  le  hubiesen  autorizado 
para  ello,  dándole  el  crédito  necesario  en  los  respecti- 
vos presupuestos. 

A la  tercera  pregunta  contesto  manifestando  á su 
señoría  que  el  Gobierno  dispone  del  personal,  lo  mis- 
mo en  el  departamento  de  la  Guerra  que  en  los  demás, 
con  arreglo  á lo  que  establecen  la  Constitución,  las  le- 
yes y reglamentos  vigentes. 

El  Sr.  VIVAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  VIVAR:  Realmente  es  lamentable  que  el 
Gobierno  se  preocupe  de  la  actitud  que  en  estos  mo- 
mentos tienen  la  Cámara  y el  auditorio,  para  no  con- 
testar á preguntas  tan  graves  como  las  que  le  he  di- 
rigido. Yo  creo  que  para  el  país  tienen  más  interés  es- 
tas preguntas  que  lo  que  en  determinadas  ocasiones 
han  hecho  aquí  otras  personas,  entreteniendo  á la  Cá- 
mara siete  horas  para  sus  fines  particulares  ó de  par- 
tido y sin  un  verdadero  interés  público.  Pero  en  fin,  á 
mí  me  basta  con  las  preguntas  que  he  hecho  y con 
decir  que  el  vicio  del  juego  va  fomentándose  en  el 
país,  y lo  fomentan  las  mismas  autoridades,  á despe- J 
cho  de  órdenes  y disposiciones  que  no  obedecen,  con 
mengua  y desprestigio  del  Gobierno:  á lo  ménos  esto 
se  desprende  del  silencio  del  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación. Entérese  S.  S.  de  lo  que  pasa  en  Córdoba,  en 
Jaén  y en  otros  puntos;  á no  ser  que  á S.  S.  no  le  im- 
porte que  la  sociedad  se  perturbe  y que  las  familias 
se  arruinen  por  ese  vicio  execrable,  y que  está  en  el 
deber  de  extirpar. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  podria  decir  hace  un 
año  que  se  necesitaban  todos  los  tesoros  de  Creso  para 
satisfacer  lo  que  se  debía;  pero  la  razón  que  da  S.  S., 
de  que  las  Cortes  tienen  que  dar  el  crédito  necesario, 
no  es  razón,  porque  en  manos  de  S.  S.  está  pedir  ese 
crédito  como  ha  pedido  otros. 

Además  de  esto,  es  preciso  que  sepamos  si  es  una 
verdad  ó un  engaño  lo  que  dice  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda respecto  á que  estamos  tan  ricos  y que  tanto 
dinero  tenemos. 

Y á propósito  de  esto  he  de  hacer  al  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  una  pregunta  que  antes  se  me  habia  ol- 
vidado. 

En  1877,  en  una  excursión  que  hice  por  algunas 
provincias  del  litoral  para  venir  después  á decir  al  Go- 
bierno cómo  cumplía  con  su  deber,  como  lo  hago  hoy... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  A la  pregunta,  Sr.  Vivar. 

El  Sr.  VIVAR:  Allá  voy.  Me  hallé  con  que... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Eso  es  pregunta,  Sr.  Vivar? 

El  Sr.  VIVAR:  Pues  si  no  digo  lo  que  hallé,  no 
puedo  hacer  la  pregunta. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Usía  no  puede  decir  lo  que 
halló,  sino  hacer  una  pregunta. 

El  Sr.  VIVAR:  Señor  Presidente,  era  un  material 
tan  rico,  que  estaba  completamente  tirado... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Aunque  fuera  una  cosa  más 
importante,  no  tiene  V.  S.  derecho  sino  para  hacer  una 
pregunta. 

El  Sr.  VIVAR:  Si  supiese  S.  S.  lo  importante  que 
es  eso  para  los  contribuyentes... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  A la  pregunta,  Sr.  Vivar; 
para  eso  puede  usar  los  derechos  que  el  Reglamento  le 
concede. 


El  Sr.  VIVAR:  ¿Sabe  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
que  en  aquella  época  hice  presente  al  Gobierno,  y en 
especial  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que  lo  era  enton- 
ces el  general  Ceballos,  que  en  algunos  puertos  habia 
un  material  completamente  tirado,  y que  tuvo  á bien 
acceder  á mi  petición  mandando  recoger  lo  que  estaba 
completamente  abandonado?  Hoy  mismo  en  algunos 
arsenales  hay  también  abandonado... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Esas  no  son  preguntas  con 
arreglo  al  Reglamento. 

El  Sr.  VIVAR:  Pues  obedeciendo  á las  indicacio- 
nes del  Sr.  Presidente,  voy  á decir  á S.  S.  que  hoy  mis- 
mo en  el  arsenal  de  la  Carraca... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Vivar,  no  me  parece 
que  ese  sea  el  modo  de  obedecer  las  indicaciones  de  la 
Presidencia;  concrete  V.  S.  las  preguntas  que  tenga  que 
hacer,  aunque  voy  sospechando  que  no  trata  de  ha- 
cerlas. 

El  Sr.  VIVAR:  A la  pregunta  voy,  Sr.  Presidente. 
Esta  se  reduce  á que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  reco- 
ja un  material  importante... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Eso  no  es  pregunta;  será  un 
consejo,  y las  preguntas  no  autorizan  para  eso. 

El  Sr.  VIVAR:  Por  Dios,  Sr.  Presidente... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Por  Dios,  Sr.  Vivar,  le  rue- 
go que  se  sirva  complacerme  y complacer  también  á 
la  Cámara,  ciñéndose  á aquello  para  lo  cual  tiene  pu- 
ramente derecho. 

El  Sr.  VIVAR:  Voy  á la  pregunta.  ¿Sabe  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra  que  en  el  arsenal  de  la  Carraca 
hay  completamente  desparramado  un  importante  ma- 
terial de  artillería  que  debió  colocarse  en  su  sitio  res- 
pectivo, y que  está  allí  perdiéndose  completamente? 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Cuen- 
tead): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Fuon- 
tefiel):  El  Ministro  de  la  Guerra  tiene  conocimiento  del 
material  de  guerra  que  pertenece  á su  departamento, 
y tiene  dictadas  las  instrucciones  convenientes  para 
su  mejora,  entretenimiento  y conservación. 

Respecto  á la  otra  pregunta  de  S.  S.,  debo  decirle 
que  el  Gobierno  no  tiene  derecho  para  venir  á las  Cor- 
tes á pedir  un  crédito  caprichoso.  Para  pedirle  nece- 
sita instruir  el  oportuno  expediente,  y esto  no  puede 
hacerse  ínterin  no  estén  terminados  los  ajustes  que 
corresponden  á los  haberes  de  que  S.  S.  ha  hecho  men- 
ción. Mientras  esto  no  se  haga,  no  so  puede  venir  aquí 
á pedir  el  crédito  correspondiente. 

El  Sr.  VIVAR:  Pido  la  .palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  VIVAR:  Yo  creo  que  no  es  caprichoso  ve- 
nir aquí  á pedir  un  crédito  para  abonar  25  ó 30  mi- 
llones de  reales  que  se  deben  á los  servidores  del  Es- 
tado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sánchez  Bedoya  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Por  haber  estado  en- 
fermo no  pude  asistir  á la  sesión  de  ayer,  en  la  cual 
mi  querido  amigo  y compañero  el  Sr.  Fabió  tuvo  á 
bien  ocuparse  de  la  inundación  que  amenaza  á Sevi- 
lla. Hoy  que  las  noticias  de  esa  inundación  son  más 
alarmantes,  según  lo  que  nos  dicen  los  periódicos,  rue- 
go al  Sr.  Ministro  de  Fomento  se  sirva  decir  cuáles  son 
las  últimas  noticias  que  tiene  respecto  de  esa  inun- 
dación. 
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He  de  preguntar  además  á S.  S.  si  está  dispuesto 
á prestar  su  apoyo  á una  proposición  de  ley  que  tendré 
el  honor  de  presentar  á la  Cámara,  con  el  objeto  de 
lograr  con  las  obras  que  hay  que  hacer  en  el  cáuce 
¿el  Guadalquivir  se  salve  á Sevilla  del  peligro  que 
constantemente  la  amenaza  y que  puede  producir  una 
catástrofe. 

Hay  que  tener  en  cuenta  que  mi  objeto  es  que  se 
hagan  las  obras  necesarias  en  el  cáuce  de  ese  rio,  y 
como,  según  la  ley  vigente  de  aguas,  el  Guadalquivir 
constituye  una  corriente  de  primer  órden,  son  de  ca- 
rácter general  las  obras  que  en  él  hayan  de  hacerse. 

Yo  ruego,  por  lo  tanto,  ai  Sr.  Ministro  de  Fomento 
tenga  la  bondad  de  decirnos  si  de  acuerdo  con  los  de- 
beres de  todo  Gobierno  está  dispuesto  á apoyar  esta 
proposición. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  Cuantas 
noticias  se  han  recibido  relativas  á las  inundaciones, 
se  han  publicado  en  los  periódicos,  y á ellas  me  refiero 
para  contestar  á S.  S. 

Respecto  á las  obras  relativas  al  cáuce  del  Guadal- 
quivir, debo  recordar  á S.  S.  lo  que  ha  sucedido  con 
otras  varias  peticiones  que  se  han  hecho,  análogas  á la 
de  S.  S.,  y en  cuyos  asuntos  no  puede  entender  única- 
men  el  Ministerio  de  Fomento. 

Un  Sr.  Diputado  por  Valencia  pidió  que  uno  de  los 
artículos  del  presupuesto  se  destinara  á atender  más 
especialmente  á estos  servicios.  Si  este  crédito,  tal 
como  quedó  consignado  en  el  presupuesto  actual,  no 
fuera  suficiente,  el  Gobierno  veria  de  atender  á nece- 
sidades parecidas  á.la  que  siente  Sevilla,  y por  la  cual 
muy  legítimamente  ha  abogado  el  Sr.  Diputado,  y ten- 
dría presente  en  este  caso,  no  solo  los  ruegos  de  S.  S., 
sino  también  las  indicaciones  que  los  Diputados  por 
Valencia  han  hecho  en  algunas  ocasiones. 

El  Sr,  SANCHEZ  BEDOYA:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDTNTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Doy  gracias  al  señor 
Ministro  de  Fomento  por  sus  declaraciones,  y tengo 
que  añadir  que  algunos  estudios  se  han  hecho  en  Se- 
villa sobre  este  asunto  por  órden  del  Municipio,  aun- 
que no  pueden  tener  carácter  oficial.  Yo  creo  que  lo 
primero  que  debe  hacerse  es  que  los  ingenieros  del 
Gobierno  hagan  los  estudios  necesarios  para  atender  á 
esta  necesidad,  si  el  Gobierno  lo  estima  conveniente. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  Los  seño- 
res Diputados  suelen  recomendar  mucho  al  Ministro  de 
Fomento  que  mande  proceder  á estos  ó á los  otros  es- 
tudios, ya  do  carreteras,  ya  de  puentes,  etc.,  y á ve- 
ces el  Ministro  de  Fomento  se  encuentra  con  que  el 
personal  es  insuficiente  para  tantos  estudios  como  se 
piden.  No  obstante,  como  quiera  que  comprendo  la  im- 
portancia del  deseo  y de  los  propósitos  de  S.  S.,  yo  le 
ofrezco,  á^fin  de  que  Sevilla  no  tenga  que  sufrir  las 
consecuencias  que  ha  venido  sufriendo  años  pasados, 
que  en  la  medida  de  lo  posible  y dados  los  recursos 
de  que  el  Ministro  de  Fomento  puede  disponer,  aten- 
deré á esos  deseos. 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Doy  las  gracias' al 
Sr,  Ministro  de  Fomento, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Rico. 

El  Sr.  RICO:  La  renuncio. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  pen- 
diente sobre  el  proyecto  de  contestación  al  discurso  de 
la  Corona.  ( Véase  el  Apéndice  segundo  al  Diario  núm.  4, 
sesión  del  8 del  actual ; Diario  núm.  5,  sesión  del  10  de 
ídem ; Diario  núm.  6,  sesión  del  11  de  idem;  Diario  nw- 
mero  7,  sesión  del  12  de  idem;  Diario  núm.  8,  sesión 
del  13  de  idem;  Diario  núm.  9,  sesión  del  14  de  idem; 
Diario  núm.  10,  sesión  del  15  de  idem;  Diario  núm,  11, 
sesión  del  17  de  idem , y Diario  núm.  12,  sesión  del  18 
de  idem.) 

El  Sr.  Sagasta  tiene  la  palabra  para  consumir  el 
segundo  turno  en  contra. 

El  Sr.  SAGASTA:  Creia  yo,  Sres.  Diputados,  que 
después  de  la  gran  participación  que  por  espacio  de 
tanto  tiempo  he  tenido  en  los  asuntos  públicos;  que  des- 
pués de  la  política  que  en  momentos  solemnes  tuve  la 
honra  de  iniciar,  para  seguirla  más  tarde  con  más  cons- 
tancia que  fortuna;  que  después  de  los  sacrificios  que 
ai  efecto  he  exigido  á mis  amigos,  y de  la  abnegación 
y patriotismo  con  que  por  ellos  he  sido  secundado,  dis- 
pensándome así  una  confianza  que  pocos  hombres  po- 
líticos han  tenido  la  suerte  de  alcanzar  ni  en  este  ni  en 
otros  países;  creia  yo,  repito,  Sres.  Diputados,  que  ha- 
bía llegado  para  mí  el  momento  de  esperar,  y esperar 
y no  discutir  era  lo  que  me  proponía  hacer  en  esta  se- 
gunda y tardía  legislatura;  pero  mis  dignos  compañe- 
ros, desatendiendo  mis  indicaciones,  me  han  impuesto 
el  deber  de  consumir  un  turno  en  este  debate,  y á con- 
sumirlo voy  en  efecto,  aunque  con  el  temor,  ¡qué  digo 
con  el  temor!  con  la  seguridad,  no  ya  solo  de  no  cor- 
responder á la  pública  espectacion,  sino  de  defraudar 
las  esperanzas  hasta  de  aquellos  mismos  á quienes  al 
hacer  aquí  uso  de  la  palabra  deseaba  vivamente  com- 
placer. Es  tal,  Sres.  Diputados,  la  íntima  convicción 
que  abrigo  de  que  en  este  momento  la  mejor  palabra 
mia  es  la  que  está  por  decir,  que,  lo  confieso  sin  rebo- 
zo, lo  digo  con  desnuda  ingenuidad,  Sres.  Diputados, 
no  sé  por  dónde. empezar.  Y no  es  esto,  no,  un  recurso 
oratorio;  es  que  vengo  á la  pelea  sin  fé  y sin  esperan- 
za; es  que  donde  quiera  que  dirijo  los  ojos,  no  veo  para 
nosotros  más  que  esterilidad. 

Si  es  inútil  acudir  al  cuerpo  electoral,  porque  el 
cuerpo  electoral  está  secuestrado  por  el  Gobierno;  si 
son  ineficaces  las  discusiones  parlamentarias,  porque 
las  discusiones  parlamentarias  quedan  ahogadas  con 
los  votos  de  una  inmensa  mayoría,  ¿qué  hacer  y qué 
decir?  y sobre  todo,  ¿qué  he  de  hacer  y qué  he  de  de- 
cir yo,  después  de  lo  que  ya  he  dicho  y he  hecho,  dada 
mi  situación  especial,  dados  mis  antecedentes,  dados 
mis  compromisos,  y sobre  todo,  dados  los  compromisos 
que  á otros  he  hecho  contraer?  El  mejor  orador  del 
mundo  se  encontraría  tan  cohibido  y tan  embarazado 
como  me  encuentro  yo. 

¿He  de  molestar  vuestra  atención,  Sres.  Diputados, 
haciendo  declaraciones  respecto  de  la  política,  de  la 
conducta,  de  la  actitud  del  partido  en  cuyo  nombre 
tengo  la  honra  de  dirigir  la  palabra  al  Congreso?  Las 
he  hecho  tantas  veces,  que  seria  de  todo  punto  innece* 
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sario  repetirlas;  y además,  nadie  ignora  lo  que  somos 
ni  á dónde  vamos.  Todo  el  mundo  sabe  que  con  la  in- 
tegridad de  nuestros  principios  aspirábamos  virilmente 
al  poder  como  aspiran  los  partidos  grandes  y forma- 
les, sin  mendigarlo,  sin  solicitarlo  siquiera,  persua- 
didos como  estamos  de  que  de  derecho  nos  correspon- 
de. No  necesitamos,  pues,  exponer  nuevos  programas 
ni  hacer  nuevas  declaraciones;  claras  son  nuestras  teo- 
rías, expuestos  están  nuestros  procedimientos,  conoci- 
dos son  nuestros  ideales;  manifestarlos  de  nuevo,  seria 
perder  inútilmente  un  tiempo  precioso  que  urge  apro- 
vechar, no  tanto  para  combatir  á un  Gobierno  que  hace 
ya  mucho  tiempo  no  vive  más  que  de  la  vida  de  las 
instituciones  y á costa  de  los  altos  intereses  del  país, 
sino  para  presentar  y para  exponer  la  verdadera  situa- 
ción en  que  nos  encontramos  y los  peligros  que  natu- 
ral y lógicamente  se  desprenden  de  esta  situación. 

¿Se  de  entrar  en  el  exámen  de  la  política  del  par- 
tido conservador  desde  la  restauración;  de  sus  erro- 
res en  el  presente,  de  los  peligros  que  entraña  para  el 
porvenir,  demostrado  ya  que  ha  cerrado  el  camino  á 
toda  manifestación  liberal,  abriendo  ai  mismo  tiempo 
de  par  en  par  todas  las  puertas  á la  reacción  política, 
que  ha  violentado  el  voto  electoral,  que  ha  rebajado  la 
dignidad  de  la  conciencia,  que  ha  establecido  las  cate- 
gorías de  ciudadanos  legales  ó ilegales,  que  nos  ha 
impuesto,  en  fin,  una  situación  tan  opresora  como 
consiente  el  estado  social  en  que  vivimos?  Hace  mucho 
tiempo,  señores,  que  en  nombre  del  derecho,  que  en 
nombre  de  la  libertad,  que  en  nombre  de  la  dignidad  de 
la  conciencia,  que  en  nombre  del  respeto  á la  opinión 
pública,  venimos  estérilmente  desempeñando  esta  ta- 
rea, habiendo  sido  tema  constante  de  nuestros  desoidos 
discursos  en  legislaturas  anteriores  el  exámen  de  los 
hechos,  el  estudio  de  los  males  y el  análisis  de  los  vi- 
cios que  el  país  lamenta,  y el  presentimiento  de  peligros 
que  sobrevienen.  Es,  pues,  inútil  que  yo  vuelva  sobre 
estos  puntos,  con  tanta  mayor  razón  cuanto  que  los 
dignos  compañeros  que  me  han  precedido  en  el  uso  de 
la  palabra  en  este  debate  lo  han  hecho  con  gran  for- 
tuna y con  una  elocuencia  que  á mí,  ni  aun  en  mo- 
mentos más  favorables  que  los  que  en  la  actualidad  me 
rodean,  me  seria  nunca  dado  alcanzar. 

¿He  de  criticar  siquiera  el  discurso  que  el  Ministe- 
rio ha  puesto  en  labios  de  S.  M.,  que  más  que  mensaje 
de  la  Corona  parece  artículo  de  periódico  redactado 
por  aprendiz  de  periodista  agradecido?  (Risas.)  Aparte 
de  los  desmesurados  elogios  que  el  Ministerio  tiene  el 
mal  gusto  de  atribuirse  en  ese  documento,  el  más  lar- 
go, el  más  monstruoso,  el  peor  de  cuantos  de  esta  ín- 
dole han  discutido  las  Cortes  españolas,  y de  la  arro- 
gancia con  que  entra  en  comparación  con  los  demás 
Gobiernos  de  Europa  para  deducir  la  peregrina  conse- 
cuencia de  que  el  Gabinete  español  es  no  solo  el  mejor 
de  cuantos  ha  habido  en  España,  sino  el  mejor  del 
mundo,  y que,  por  lo  tanto,  solo  en  España  hay  liber- 
tad, solo  en  España  hay  orden,  solo  en  España  funcio- 
nan regularmente  los  Poderes  públicos,  siendo  los  de- 
más países  á los  cuales  no  alcanza  el  dominio  del  Mi- 
nisterio español,  unos  desdichados  que  no  pueden 
compararse  con  el  nuestro;  aparte,  repito,  de  los  des- 
mesurados elogios  que  el  Ministerio  tiene  el  mal  gusto 
de  propinarse,  la  lectura  de  ese  documento,  sobre  todo 
recordando  lo  que  por  todas  partes  se  ve  y se  siente, 
produce  una  impresión  desgarradora,  la  impresión  de 
que  después  de  tanto  tiempo  de  un  Gobierno  tan  aplau- 
dido por  sí  mismo,  llamado  por  sí  mismo  el  Gobierno 


de  los  éxitos,  está  todo  por  hacer,  y la  administración 
y la  Hacienda  están  tan  mal  como  lo  estaban  antes  de 
ser  gobernadas  por  vosotros,  y tan  mal  como  lo  esta- 
ban cuando  el  país  se  hallaba  asolado  por  treá  guerras 
fratricidas. 

El  estado  de  la  administración  ha  llegado  á tai 
extremo,  que  para  no  escandalizar  al  mundo  con  sus 
torpes  resultados  ha  sido  preciso  acudir  al  singular  ar- 
tificio de  llamar  irregularidades  á los  delitos;  y pare- 
ciendo todavía  demasiado  fuerte  tanta  y tanta  irregu - 
laridad , se  le  ha  ocurrido  á un  ilustre  personaje  de 
esta  situación  la  idea  peregrina  de  llamar  á los  deli- 
tos que  en  la  administración  se  cometen,  no  ya  irregu - 
laridades,  que  eso  era  demasiado  fuerte,  sino  distrae - 
cioyies.  (Risas)  ¡Distraido  se  necesita  estar  de  veras  para 
llamar  distracciones  á los  escándalos,  á las  falsificacio- 
nes, á los  robos  con  aterradora  frecuencia  un  dia  y 
otra  dia  cometidos!  De  modo,  señores,  que  un  desgra- 
ciado que  aguijoneado  por  el  hambre  de  sus  hijos 
salta  la  cerca  de  un  huerto  y se  lleva  una  col,  es  un 
ladrón,  y como  á tal  se  le  persigue,  y como  tal  le  juz- 
gan y le  condenan  los  tribunales;  pero  un  empleado  de 
la  administración  abusa  indignamente  de  su  cargo,  no 
ya  para  dar  de  comer  á sus  hambrientos  hijos,  sino 
quizá  para  escandalizar  con  su  insolente  lujo,  lleván- 
dose el  costoso  trabajo  del  contribuyente,  y ese  no  es 
más  que  un  distraido . (Risas)  Y no  se  diga  que  en  to- 
das las  situaciones  ha  habido  empleados  que  han  fal- 
tado á sus  deberes,  porque  eso  nadie  lo  pone  en  duda 
ni  nadie  puede  evitarlo;  pero  cuando  eso  va  enaumen- 
to  en  una  situación  de  tan  larga  normalidad  como 
ésta;  cuando  eso  se  repite  con  la  frecuencia  que  ahora; 
cuando  en  lugar  de  ser  una  rara  excepción  se  va  con- 
virtiendo en  regla  general,  ¡ah,  señores!  eso  varía,  eso 
tiene  una  triste  significación;  no  se  trata  ya  de  un 
miembro  que  pudiera  estar  enfermo  en  un  cuerpo 
sano;  eso  significa  que  no  son  hechos  casuales  ni  ais- 
lados, sino  que  son  manifestaciones  naturales  de  un  vi- 
cio de  origen;  son  efectos  también  naturales  de  una  en- 
fermedad orgánica;  de  una  enfermedad  orgánica  que  no 
sé  remedia  ya  con  paliativos;  de  una  enfermedad  orgá- 
nica que  no  se  cura  ya  atacando  solo  los  síntomas,  sino 
depurando  organización  tan  viciosa.  Hay,  pues,  que  de- 
purar la  administración  de  los  vicios  de  que  está  infes- 
tada, contra  vuestra  voluntad  sin  duda,  pero  por  vues- 
tra negligencia  ó por  vuestra  ineptitud.  Pues  si  hay 
que  depurar  la  administración,  no  sois  vosotros,  en 
cuyas  mañosa  pesar  vuestro  se  ha  inficionado,  los  lla- 
mados á hacerlo:  á manos  más  expertas  y á más  hábiles 
doctores  hay  que  confiar  su  remedio. 

No  es  mejor  el  estado  de  la  Hacienda  que  el  estado 
de  la  administración,  á pesar  de  la  seductora  pintura 
que  de  ella  nos  hizo  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  sus 
magníficos  ditirambos  sobre  la  marcha  ascendente  y 
progresiva  de  nuestras  rentas,  sobre  el  estado  desaho- 
gado y floreciente  del  Tesoro.  Según  el  Sr.  Cos-Gayon, 
la  Hacienda  se  encuentra  en  un  estado  de  prosperidad 
tal,  que  no  hay  más  que  ver  los  ingresos:  nuestros  com- 
promisos van  desapareciendo  como  la  nieve  ante  los 
rayos  del  sol:  nuestro  Tesoro  está  repleto  de  dinero. 

Yo,  al  oir  esto,  Sres.  Diputados,  y al  considerar  lo 
que  pasa  y lo  que  se  ve,  y al  tener  en  cuenta  que  na- 
die se  ha  dado  cuenta  de  tal  abundancia,  que  cada  dia 
aumentan  más  las  cargas  d d Estado  y la  angustia  del 
apurado  contribuyente,  no  podia  ménos  de  acordar- 
me'de  la  situación  desdichada  en  que  se  encontraba 
cierto  cuérpo  de  ejército  en  campaña.  Se  veia  en  tan 
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angustiosa  situación,  pasaba  por  tan  grandes  penali- 
dades, que  le  era  imposible  continuar  las  operaciones 
por  falta  de  dinero.  En  aquel  estado  recibe  la  noticia, 
que  corre  como  un  rayo  por  todas  sus  filas,  que  ha  lle- 
gado á casa  del  general  un  intendente  con  fondos:  sol- 
dados, jefes  y oficiales,  todos  corren  presurosos  y ro- 
deando la  casa  gritan:  «viva  el  general;  ya  tenemos 
dinero,  ya  ha  venido  dinero.»  El  general  se  apercibe 
por  el  intendente  de  que  todo  el  dinero  que  éste  lleva- 
ba era  poco  más  de  1.000  duros,  y dice:  «pues  con 
esto  no  tengo  para  empezar,  con  esto  no  tengo  para  sa- 
lir de  apuros.»  Entonces  el  intendente  replica:  «pues 
si  con  este  dinero  no  podemos  salir  de  tan  apunada  si- 
tuación, nosotros  que  también  tenemos  apuros  perso- 
nales podemos  repartírnosle  á cuenta  de  nuestros 
atrasos.»  Al  general  le  pareció  bien  la  idea,  y se  distri- 
buyeron aquella  cantidad.  Pero  como  la  algazara  y el 
griterío  de  los  soldados  continuaban,  el  general  salió 
al  balcón  y dijo:  «hijos  mios,  es  verdad  que  ha  venido 
dinero:»  «viva  el  general,»  contestan  los  de  abajo; 
«pero  es  verdad  también  que  ha  sido  distribuido:  lo 
que  tiene  es  que  sois  insaciables.»  Pues  eso  pasa  con 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  mucha  prosperidad,  mu- 
cha bienandanza,  mucho  dinero;  pero  como  los  contri- 
buyentes y ios  acreedores  no  lo  conocen,  son  para  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  verdaderamente  insaciables. 

¿Cómo  he  de  negar  yo  que  las  rentas  han  tenido  su 
crecimiento  natural?  ¿Cómo  he  de  negar  yo  que  se  va 
entrando  en  cierta  normalidad?  ¿Pero  tiene  que  atri- 
buirse toda  al  Gobierno? 

¡Cosa  singular!  Las  revoluciones  tienen  sus  incon- 
venientes y tienen  sus  ventajas:  cuando  se  trata  de  sus 
inconvenientes  toda  la  responsabilidades  para  nosotros; 
cuando  se  trata  de  sus  ventajas,  toda  la  gloria  es  para 
vosotros.  Sí;  tienen  las  rentas  su  incremento,  tiene 
cierta  normalidad  la  Hacienda;  pero  más  que  á vues- 
tras gestiones  son  debidos  esos  resultados  á nuestras 
leyes.  Desarrollando  la  riqueza  y la  producción  han 
podido  dar  mayores  frutos  de  los  que  vosotros  habéis 
obtenido. 

La  revolución,  claro  está,  como  toda  perturbación 
política,  trae  consigo  como  consecuencia  inmediata 
una  perturbación  en  todos  los  ramos  de  la  administra- 
ción del  país,  pero  después  puede  traer  grandes  bene- 
ficios. Ya  que  nosotros  los  liberales,  que  tan  incapaces 
somos  para  gobernar,  según  decís,  no  hacemos  nunca 
más  que  tocar  los  inconvenientes  de  la  revolución  para 
que  vosotros  recojáis  las  ventajas,  por  lo  ménos  sed 
agradecidos  con  ella.  ¿Qué  seria  de  este  país  si  no  fue- 
ra por  las  leyes  hechas  por  los  partidos  liberales?  La 
misma  revolución  de  que  S.  S.  se  arrepentía  ayer,  se- 
ñor Presidente  del  Consejo,  ha  traído  muchos  bienes  á 
nuestro  país,  y S.  tí.  no  debia  arrepentirse  de  haber 
contribuido  á hacerla.  Su  señoría  se  arrepiente;  sea  en- 
horabuena; que  cada  uno  es  dueño  de  tirar  sus  compro- 
misos por  la  ventana  cuando  lo  tenga  por  conveniente; 
pero  no  venga  á atacarnos  á nosotros  suponiendo  una 
falta  el  que  ni  nos  hayamos  arrepentido  de  la  partici- 
pación que  pudiéramos  tener  en  aquella  revolución,  ni 
fie  la  que  hayamos  tenido  en  otras  en  las  cuales  dice 
& S.  que  hemos  encanecido. 

¡Ah,  Sr.  Presidente  del  Consejo!  Bien  está  queS.  S. 
se  haya  arrepentido  de  la  revolución  de  1854;  pero  ¿es 
que  después  no  ha  reincidido  S.  S.?  Pero  ¿es  que  des- 
pués no  ha  cometido  ese  mismo  pecado  de  que  se  ar- 
repentía ayer?  Su  señoría  se  explicaba  su  participación 
en  la  revolución  de  1854  porque  era  jóven,  á pesar  de 


que  tenia  ya  bien  completo  el  uso  de  su  razón.  Claro 
está  que  S.  S.  era  jóven,  y pase  que  S.  S..  se  arrepienta 
de  aquella  revolución;  pero  ¿es  que  no  ha  tenido  par- 
ticipación en  otras  revoluciones?  ¿es  q ue  S.  S.  ha  sido 
irreconciliable  con  la  revolución  de  18  68?  ¿lo  era  S.  S. 
cuando  tomaba  parte  en  los  actos  de  aquella  revolu- 
ción, hasta  el  punto  de  votar  nada  ménos  que  para  la 
elección  de  Rey?  Su  señoría  votó  en  blanco,  pero  votó, 
tomó  parte  en  la  votación,  aceptó  por  consiguiente, 
como  un  hecho  legal  la  vacante  del  Trono. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  Sres.  Diputados. 

El  Sr.  SAGASTA:  No  solo  tomó  parte  en  aquella 
votación,  sino  que  S.  S.  reconoció,  y ha  reconocido  va- 
rias veces,  que  la  única  legitimidad  de  los  Reyes  en 
los  tiempos  que  corremos  es  el  éxito.  Después  S.  S.  di- 
solvió el  pequeño  grupo  que  capitaneaba,  y hasta  dió 
á la  revolución  un  Ministro  salido  del  mismo.  Y no 
quiero  hablar  nada  de  aquella  exposición  que  S.  S.  sus- 
cribió, si  no  redactó,  á propósito  de  la  dinastía  y de  Don 
Amadeo  I,  porque  de  eso  se  trató  ya  en  otra  ocasión  y 
todos  los  tíres.  Diputados  recuerdan  que  S.  S.  quedó 
convicto. 

Pero  prescindiendo  de  esto,  ¿no  ha  tomado  después 
parte  S.  tí.  en  otras  revoluciones?  Pues  qué,  ¿no  había 
en  este  país  un  Gobierno  verdaderamente  conservador, 
que  se  ocupaba  única  y exclusivamente  de  regenerar 
el  país  y de  reorganizar  el  ejército,  luchando  á brazo 
partido  con  la  demagogia  y teniendo  enfrente  ai  car- 
lismo? ¿Y  qué  hacia  tí.S.  entre  tanto?  Conspirar,  y nada 
más  que  conspirar. 

No  nos  eche,  pues,  en  cara  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  la  participación  que  hayamos  te- 
nido en  las  perturbaciones  y en  las  convulsiones  á que 
ha  estado  expuesto  este  país;  que  al  fin  y al  cabo  re- 
sulta que  S.  S.  ha  tomado  más  parte  que  yo  en  los  pro- 
nunciamientos y en  las  revoluciones,  l'o  no  he  tomado 
parte  más  que  en  una,  y lejos  de  arrepentirme  de  ello, 
declaro  que  si  cien  veces  me  encontrara  en  igual 
caso,  cien  veces  haría  lo  mismo. 

Pero  volviendo  á la  cuestión  que  habia  empezado  á 
tratar,  debo  oponer  á la  poesía  del  Sr.  Cos-Gayon  la 
prosa  de  la  realidad.  La  realidad  nos  dice  que  las  obras 
públicas  se  encuentran  en  un  estado  lamentable,  que  el 
déficit  aumenta  cada  año,  que  los  compromisos  que  te- 
nemos por  los  intereses  de  las  deudas  no  decrecen,  que 
el  acosado  contribuyente  está  cada  dia  más  aguijonea- 
do por  el  fisco,  y que  después  de  todo  hay  que  aumen- 
tar contribuciones  antes  que  perfeccionar  las  existen- 
tes ¡Aumentar  las  contribuciones  en  un  país  en  el  cual 
la  propiedad  paga  ya  por  término  medio  el  25  por 
100  de  sus  rendimientos!  {Rumores.)  Ya  sé  que  hay  al- 
gunos que  pagan  hasta  el  70.  ¡Aumentar  contribucio- 
nes en  un  país  arruinado  por  insoportables  graváme- 
nes, en  un  país  en  que  va  desapareciendo  la  pequeña 
propiedad,  nérvio  de  las  Naciones,  porque  se  cuentan 
por  millares  las  fincas  que  mensualmente  se  subastan 
para  pago  de  contribuciones  y las  que  se  declaran  en 
quiebra  de  las  desamortizadas!  ¡Ah!  ¡buen  porvenir 
ofrecéis,  después  de  seis  años  de  mando  tranquilo, 
al  pobre  contribuyente! 

Pero  no  es  más  halagüeño  el  que  ofrecéis  á los  acree^ 
dores  del  Estado.  Cuando  todos  estábamos  persuadidos 
por  las  declaraciones  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
hizo  en  la  legislatura  anterior,  de  la  suerte  que  estaba 
reservada  á las  diferentes  clases  de  deuda,  nos  sorpren- 
de el  discurso  de  la  Corona  con  nuevos  y opuestos  pun- 
tos de  vista.  Constantemente  nos  dijo  entonces  el  Sr  Mi- 
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Distro  de  Hacienda  que  su  programa  era  el  respeto  más 
profundo  á las  leyes  de  1876  y á todas  las  posteriores, 
cuyo  cumplimiento  no  iba  á ofrecer  ninguna  dificultad, 
porque  solo  el  aumento  progresivo  de  las  rentas  bastaba 
y sobraba  para  llenar  los  compromisos  quD  nos  trajera 
el  cumplimiento  de  aquellas  leyes.  Pues  en  vez  de  con- 
firmar esto,  se  dice  ahora  lo  contrario  en  el  discurso 
de  la  Corona,  envolviendo  todas  las  cuestiones  en  in- 
cógnitas peligrosas  que  llevan  la  intranquilidad  á los 
que  tienen  confiada  su  fortuna  al  crédito  público.  Des- 
pués de  tanto  tiempo  resulta  que  para  los  acreedores 
no  hay  más  que  promesas  que  nunca  tienen  completo 
cumplimiento,  y al  pobre  contribuyente  se  le  dice:  pa- 
gas poco;  te  quejas  de  vicio;  tienes  que  pagar  más.  Pues 
si  todo  está  por  hacer;  si  la  administración  se  encuen- 
tra en  un  estado  tan  deplorable;  si  la  Hacienda  se  ve  en- 
envuelta en  tantas  y tan  grandes  dificultades;  si  el 
crédito  nacional  no  ha  podido  todavía  reponerse;  si  no 
habéis  podido  todavía  presentar  un  presupuesto  ver- 
dad, y tan  claro  que  todo  el  mundo  pueda  estudiar  y 
entender;  si  llegara  un  dia  que  hasta  el  orden  y la  tran- 
nquilidad  pública  se  alterasen  por  efecto  de  la  inmora- 
lidad política  y de  la  anarquía  económica,  puesto  que 
colocado  en  esa  fatal  pendiente  pudiera  llegar  el  caso 
de  que  la  miseria  pública  hiciera  imposible  hasta  el  or- 
den material,  ¿qué  habéis  hecho  durante  vuestra  lar- 
ga dominación  para  evitar  este  conflicto?  ¡Ah!  Bueno 
son  los  Gobiernos  largos;  pero  cuando  son  buenos;  que 
cuando  son  malos,  su  duración  contribuye  á aumentar 
y á hacer  crónicos  los  males,  haciendo  imposible  su 
curación. 

Yo  no  debe  hablar  de  la  cuestión  de  las  provincias 
de  Ultramar.  Para  aquellas  provincias,  una  vez  que  son 
provincias  de  la  Monarquía  española,  no  queremos  nos- 
otros nada  que  sea  inconveniente  para  sus  hermanas 
las  de  la  Península;  pero  tampoco  queremos  nada  para 
sus  hermanas  de  la  Península  que  pueda  ser  inconve- 
niente para  ellas,  y queremos  que  se  cumplan  los  com- 
promisos que  el  Gobierno  tiene  con  ellas  contraídos.  Eso 
no  sucederá  mientras  no  regularicéis  aquella  Hacienda, 
mientras  no  ordenéis  y moralicéis  aquella  administra- 
ción, administración  y Hacienda  que  no  están  allí  me- 
jor que  aquí,  y mientras  no  llevéis  allí  todas  las  refor- 
mas que  han  de  ser  el  complemento  del  cambio  políti- 
co que  allí  se  ha  realizado.  Sin  embargo,  teneis  el  atre- 
vimiento de  decir  que  ya  está  hecho  todo  en  aquellas 
provincias.  Sobre  esto  se  inaugurará  un  debate  especial 
dentro  de  poco  tiempo,  y los  representantes  de  aquel 
país  os  dirán  que  no  habéis  hecho  ni  con  mucho  lo  que 
aquellas  provincias  tenían  el  deber  de  esperar. 

También  he  de  decir  muy  poco  de  la  política  ex- 
terior, porque  como  yo  no  he  creído  los  rumores  que 
se  atribulan  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, relativos  á no  sé  qué  planes,  á no  sé  qué  inteli- 
gencias ó alianzas  con  no  sé  qué  Gobiernos  extranje- 
ros, y como  por  otra  parte  doy  por  buena  la  respuesta 
que  dió  S.  S.  á la  indicación  que  sobre  este  punto  hizo 
en  su  brillante  discurso  mi  distinguido  amigo  el  señor 
León  y Castillo,  nada  tengo  que  decir  que  no  sea  ce- 
lebrar que  nuestras  relaciones  con  todas  las  demás 
Potencias  sean  cordiales,  y deseo  que  no  se  haga  nada 
para  que  directa  ni  indirectamente  se  rompa  ni  se 
entibie  con  ninguna  esta  cordialidad  que  deseamos 
igualmente  para  todas,  mientras  alguna  no  nos  dé  mo- 
tivos para  lo  contrario.  Fortifiquemos  nuestra  relación 
económica,  tengamos  bien  provistos  nuestros  parques 
y nuestros  arsenales  financieros;  y cuando  la  situación 


económica,  y cuando  la  Hacienda  de  España  esté  bien 
desahogada,  pensaremos  lo  que  conviene  á la  impor- 
tancia y á la  dignidad  de  España  en  el  exterior.  Entre 
tanto,  no  nos  metamos  en  libros  de  caballería,  y cuide 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  de  aconsejar 
más  prudencia  en  este  punto  á los  periódicos  ministe- 
riales; que  no  se  compagina  bien  la  inteligencia  que 
nuestro  Gobierno  tiene  y que  sin  duda  desea  conservar 
con  una  Nación  muy  importante,  con  la  descortesía 
con  que  suelen  tratarla  periódicos  que  reciben  sus  ins- 
piraciones. 

Pero  no  quiero,  Sres.  Diputados,  seguir  tratando 
estas  cosas;  no  quiero  examinar  la  política  del  Gobier- 
no; no  quiero  demostrar  que  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  no  ha  tenido  nunca  más  que  una  po- 
lítica menuda,  de  habilidades,  de  pequeñas  intrigas, 
que  en  lo  político  como  en  lo  económico  no  ha  tenido 
jamás  un  procedimiento  de  altas  miras,  no  ha  tenido 
nunca  pensamiento  fijo,  no  ha  tenido  nunca  ni  aun  los 
impulsos  de  la  fé  y del  convencimiento  propios  de  un 
hombre  de  Estado.  En  lo  económico,  lo  prueba  que  el 
presupuesto  de  mi  distinguido  amigo  el  Sr.  Camacho 
ha  constituido  todos  vuestros  recursos;  y en  lo  político, 
lo  prueba  igualmente  el  que  lo  mismo  busca  S.  S.  el 
concurso  de  mi  distinguido  amigo  y correligionario 
Sr.  Alonso  Martínez  que  el  concurso  del  Sr.  Pidal. 

¿Podrá  llamarse  un  convencido,  podrá  llamarse 
hombre  de  Estado,  un  gobernante  que  presenta  hoy  la 
ley  de  enseñanza  y mañana  la  retira;  un  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  que  cree  hoy  que  los  generales 
Martínez  Campos  y Jovellar  son  unos  héroes,  y mañana 
cree  que  son  unos  simples  mortales;  un  Gobierno  que 
expide  circulares  tan  airadas  como  la  de  los  sermones 
en  vascuence,  y luego  se  resigna  á que  sin  satisfacción, 
sin  condición  de  ninguna  especie,  el  P.  Garagarza  vuel- 
va á su  iglesia  á predicar  lo  mismo  que  predicaba  an- 
tes? Eso  no  es  ser  un  hombre  convencido,  eso  no  es 
ser  un  hombre  de  gobierno,  eso  no  es  tener  presentes 
ante  todo  las  necesidades  del  Estado. 

Pero  no  quiero*  meterme  en  vuestra  Hacienda,  ni 
quiero  extenderme  respecto  de  vuestra  administración; 
nada  de  eso;  porque  yo  hoy,  en  vez  de  atacar  al  Go- 
bierno, quisiera  ser  ministerial;  me  cuesta  un  poco  tra- 
bajo, pero  quisiera  ser  ministerial;  porque  aun  cuando 
los  resultados  de  la  política  del  Gobierno  fueran  bue- 
nos, aunque  su  administración  estuviera  perfectamen- 
te moralizada,  aunque  la  Hacienda  marchara  con  gran 
desahogo,  aunque  los  procedimientos  de  gobierno  fue- 
ran perfectos,  su  permanencia  en  el  poder  basta  y so- 
bra para  poner  en  peligro  las  altas  instituciones  y los 
altos  intereses  del  Estado. 

Señores,  gobernar  es  dar  satisfacción  á las  necesi- 
dades públicas  que  cada  periodo  político  ofrece.  Ade- 
más de  las  necesidades  ordinarias,  cuya  satisfacción 
constituye  la  vida  normal  del  Estado,  hay  en  cada  épo- 
ca una  necesidad  culminante,  esencial,  ineludible,  de 
cuya  satisfacción  depende  la  satisfacción  de  los  demás, 
y á ella  deben,  por  consiguiente,  quedar  todas  las  de- 
más subordinadas.  Satisfacer  oportunamente  esta  nece- 
sidad es  gobernar  bien;  y sorprenderla  con  perspicacia 
en  su  origen  y seguirla  con  atención  en  su  desenvol- 
vimiento y prepararse  á darla  satisfacción  en  el  ins- 
tante que  ha  llegado  á su  madurez,  es,  no  solo  gober- 
nar bien,  sino  dar  pruebas  de  ser  lo  que  aquí  y en  to- 
das partes  se  llama  un  hombre  de  Estado.  En  el  período 
de  revoluciones  y de  revueltas,  por  ejemplo,  la  necesi- 
dad ineludible,  la  necesidad  que  hay  que  satisfacer  con 
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preferencia  á todas  las  demás  es  la  paz  y el  orden.  Po- 
drá el  Gobierno  atender  entonces  con  grande  solicitud 
á la  satisfacción  de  las  necesidades  ordinarias  de  la 
vida  pública;  podrá  presentar  una  administración  per- 
fectamente organizada,  una  Hacienda  perfectamente 
establecida,  una  justicia  recta,  independiente  y sin  tra- 
bas; pero  si  no  da  oportunamente  satisfacción  á la  ne- 
cesidad culminante,  á la  necesidad  de  aquel  periodo  po- 
lítico, á pesar  de  la  buena  administración,  de  la  exce- 
lente Hacienda  y de  la  recta  justicia,  la  guerra  crecerá 
y al  fin  y al  cabo  dará  al  traste  con  la  administración, 
con  la  Hacienda,  con  la  justicia,  con  las  institucio- 
nes y con  el  Estado.  Lo  que  hay  que  hacer  en  este 
caso  es,  cuidando  de  atender  en  lo  posible  las  necesida- 
des ordinarias  del  Estado,  atender  ante  todo  y sobre 
todo  en  primer  término,  y si  es  necesario  posponiendo 
las  demás  necesidades  del  país,  á la  necesidad  culmi- 
nante, la  necesidad  de  aquel  momento;  pues  los  pe- 
ríodos de  paz  ofrecen  también  sus  necesidades  inelu- 
dibles, en  cuya  oportuna  satisfacción  estriba  su  exac- 
ta normalidad.  No  quiero  citar  ninguno  de  los  muchos 
períodos  políticos  que  nuestra  historia  nos  ofrece,  en 
que  por  haberse  desatendido  esas  necesidades  culmi- 
nantes, ha  venido  y viene  envuelta  esta  pobre  Nación 
en  una  sórie  de  revoluciones  y de  reacciones,  que  la 
han  empobrecido  y aniquilado;  pero  creo  que,  sin  te- 
mor de  que  al  ver  la  analogía  que  existe  entre  el  pe- 
ríodo que  yo  cite  y el  que  hoy  estamos  atravesando 
se  dé  á mis  palabras  una  intención  que  no  tienen,  que 
es*án  muy  lejos  de  tener,  que  no  está  en  mi  ánimo,  y 
que  es  contraria  á mi  propósito,  á mis  actos  y á mi 
carácter,  creo  que  puedo  citar  sin  temor,  repito,  la 
segunda  época  del  gobierno  del  general  0‘Donnell. 

Este  insigne  general  habia  regido  los  destinos  del 
país  por  espacio  de  dos  anos,  período  largo  para  lo  que 
entonces  se  acostumbraba;  y en  verdad  que  lo  habia 
hecho  con  fortuna.  No  habia  pasado  mucho  tiempo  de 
haber  dejado  el  poder,  cuando  fué  por  segunda  vez  lla- 
mado á los  Consejos  de  la  Corona.  A pesar  de  que  aquel 
insigne  general  llevaba  en  esta  segunda  época  al  Go- 
bierno los  mismos  propósitos  que  con  tan  buena  fortu- 
na en  la  primera  realizara;  á pesar  de  que  se  valió  de 
los  mismos  hombres,  y utilizó  los  mismos  elementos, 
y á pesar  de  que  llevaba  la  experiencia,  el  crédito  y 
hasta  el  brillo  en  la  primera  época  conquistado, no  pudo 
hacer  en  la  segunda  lo  que  en  la  primera  hiciera.  Su 
paso  por  el  Ministerio  fué  una  série  no  interrumpida 
de  dificultades  y de  escollos;  cargado  de  laureles  mi- 
litares, y con  el  prestigio  de  la  victoria,  coronado  con 
la  gloria  que  da  el  triunfo  conquistado  en  defensa  de 
la  honra  de  la  Pátria  ultrajada,  sufrió  la  honda  amar- 
gura de  ver  escapársele  de  las  manos  y salirse  de  los 
cuarteles  aquellos  mismos  soldados  que  habia  llevado 
á la  victoria  en  los  campos  de  batalla.  ¿Es  que  el  ge- 
neral 0‘Donnell  no  llevaba  al  Gobierno  en  la  segunda 
época  los  mismos  nobles  propósitos  que  en  la  prime- 
ra? No  fué  eso;  fué  que  ai  general  0‘Donnell  ya  no  le 
bastaba  en  aquella  época  dar  completa  satisfacción  á 
las  necesidades  ordinarias  de  la  vida  de  los  puoblos; 
fué  que  quedaba  en  pié  una  dificultad  que  dominaba 
todas  las  demás  dificultades,  una  necesidad  ineludible 
que  el  general  0‘Donnell  no  solo  no  podia  satisfacer, 
sino  que  contrariaba  en  absoluto  con  su  presencia  en 
el  poder. 

Dejando  esto,  porque  tengo  miedo  de  que  en  la  ana- 
logía de  unos  y otros  períodos  de  nuestra  historia  con 
este  que  atravesamos  se  quiera  ver  una  cosa  que  yo  no 


intento  ni  quiero,  y pasando  la  vista  por  la  historia  de 
otros  pueblos,  me  encuentro  mil  ejemplos,  mil  casos 
concretos  que  vienen  en  su  apoyo  y que  no  he  de  refe- 
rir por  no  hacerme  prolijo,  deseoso  como  estoy  de  ser 
brevísimo  en  este  debate,  ya  cjue  no  he  podido  perma- 
necer mudo.  Pero  sin  citar  casos  concretos,  ¿qué  pasa, 
señores,  en  los  países  regidos  por  instituciones  seme- 
jantes á las  que  rigen  en  el  nuestro?  Sobre  todo,  ¿qué 
pasa  en  Inglaterra,  de  cuyas  instituciones  se  pretende 
tomar  con  demasiada  frecuencia  lo  que  tienen  de  anó- 
malo y no  puede  ser  aplicable  á la  sociedad  española, 
mientras  se  desprecia  aquello  que  por  lo  natural  y sen- 
cilio  tiene  aplicación  en  cualquier  lugar,  en  cualquier 
circunstancia  y en  todo  tiempo?  ¿Qué  pasa,  señores? 
Pues  uno  de  los  partidos  militantes  está  en  posesión  del 
poder;  gobierna  á maravilla;  satisface  de  una  manera 
cumplida  todas  las  necesidades  ordinarias  del  organis- 
mo político  y social;  la  administración  y la  Hacienda 
marchan  con  facilidad;  no  hay  nada  que  se  oponga  al 
paso  majestuoso  de  la  justicia;  el  ciudadano  tiene  ga- 
rantidos todos,  absolutamente  todos.sus  derechos;  la  li- 
bertad se  deja  sentir  en  todas  sus  manifestaciones;  el 
orden  es  admirable,  el  bienestar  general.  Sin  embargo, 
en  medio  de  esta  felicidad  el  partido  de  la  oposición 
proclama  una  idea,  la  idea  crece,  se  extiende,  encarna 
en  la  opinión,  la  opinión  la  toma  como  £uya  y la  des- 
envuelve en  forma  de  petición  como  una  necesidad  co- 
mún; el  partido  dominante  entonces,  que  ha  visto  nacer 
la  necesidad  y que  la  ha  seguido  en  su  crecimiento, 
prescindiendo  de  mayoría  y de  minoría,  deja  el  poder 
al  partido  que  la  proclama  para  dar  una  satisfacción 
al  país  que  el  partido  dominante  no  puede  ni  debe  dar. 

Todavía  hay  más:  cuando  el  partido  dominante  no 
cree,  como  el  déla  oposición,  que  ha  llegado  el  momen- 
to de  realizar  una  idea,  no  deja  el  poder  en  la  duda; 
pero  por  respeto  á la  opinión  prescinde  también  de  ma- 
yoría y minoría,  disuelve  los  Parlamentos  en  la  parte 
que  se  pueden  disolver  y apela  al  país  para  que  el  país 
Ubérrimamente  venga  á resolver  en  definitiva  quién, 
si  el  Gobierno  ó la  oposición  de  S.  M.,  están  en  lo  cier- 
to. ¿Es  que  allí  el  partido  dominante  prescinde  del  apo- 
yo de  la  Corona,  del  apoyo  de  las  Cortes  y deja  el  po- 
der soto  por  razones  de  cansancio?  No;  lo  deja  porque 
sabe  que  desde  aquel  momento  ya  no  puede  conservar- 
lo, porque  sabe  que  desde  entonces  todo  lo  que  antes 
eran  facilidades  para  gobernar  se  habrian  de  convertir 
en  dificultades  insuperables,  porque  sabe  que  sus  es- 
fuerzos en  el  Gobierno  serian  de  todo  punto  estériles, 
porque  sabe,  en  fin,  que  su  permanencia  en  el  poder, 
siendo  obstáculo  á la  satisfacción  de  esa  idea  sentida 
en  la  opinión,  traeria  grandes  perjuicios  á las  institu- 
ciones, en  cuyo  nombre  habia  estado  gobernando  hasta 
entonces  y podrá  seguir  gobernando  más  adelante,  á la 
vez  que  grandes  peligros  para  la  Pátria. 

A esta  nobleza  de  carácter,  á esta  fijeza  de  princi- 
pios, á este  respeto  y regularidad  con  que  allí  se  prac- 
tica el  turno  de  los  partidos  en  el  poder,  á esta  abne- 
gación y patriotismo  que  en  tan  alto  grado  tienen  los 
hombres  de  Estado  que  dirigen  los  partidos  en  Ingla- 
terra, se  debe  principalmente  el  natural  desenvolvi- 
miento que  allí  tienen  las  instituciones  representativas. 

Ahora  bien,  Sres.  Diputados,  ¿habrá  alguno  tan  cie- 
go que  no  vea  que  en  España  en  este  periodo  político 
hay  una  necesidad  esencial,  ineludible,  de  cuya  satis- 
facción depende  la  ordenada  distribución  de  las  fuer- 
zas políticas  del  país,  la  vida  regular  de  los  partidos 
militantes,  el  afianzamiento  de  las  instituciones  y el 
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porvenir  de  la  Patria?  ¡Ah,  no!  No  puede  haber  nadie 
que  desconozca  que  en  la  atmósfera  política  flota  una 
idea  que  domina  todas  las  ideas,  que  en  el  ambiente 
que  se  respira  se  siente  una  necesidad  que  domina  to- 
das las  necesidades,  que  de  tal  manera  preocupa  y em- 
barga los  ánimos  que  todo  lo  demás,  hasta  lo  más  im- 
portante, se  ve  con  una  indiferencia  glacial,  con  un 
profundo  escepticismo.  Por  eso,  Sres.  Diputados,  por 
eso  ni  mayoría  ni  minorías  luchamos  con  entusiasmo 
por  una  idea  especial;  por  eso  no  apasionan  ni  siquie- 
ra interesan  ai  país  las  cuestiones  políticas;  por  eso  to- 
dos estamos  perezosos  para  asistir  á estos  trabajos  par- 
lamentarios, y por  eso  no  habéis  tenido  ni  siquiera  la 
mitad  más  uno  para  la  elección  presidencial,  resultan- 
do que  nuestro  Presidente  está  ocupando  ese  puesto, 
no  por  la  mayoría  del  Congreso,  sino  por  la  minoría; 
por  eso  cuando  el  Sr.  Presidente  dirigió  la  palabra  al 
Congreso,  acto  que  excita  siempre  la  mayor  curiosi- 
dad, estaban  tan  vacíos  los  escaños  y las  tribunas  del 
Congreso  que  apenás'pudo  ser  oido  más  que  de  los  ta- 
quígrafos y los  porteros;  por  eso  el  Parlamento  vive 
una  vida  de  aislamiento,  como  si  la  Cámara  fuera  una 
rueda  extraña  al  mecanismo  constitucional  del  país; 
por  eso  nadie  se  daba  prisa  á conocer  lo  que  vosotros 
habéis  puesto  en  boca  de  S.  M.  al  abrir  las  Cortes;  por 
eso  cuando  impreso  se  iba  vendiendo  por  las  calles,  el 
anuncio  de  su  venta  se  oia  con  la  misma  indiferencia 
con  que  se  hubiera  oido  anunciar  la  venta  del  más  vul- 
gar romance;  por  eso  el  partido  conservador,  aunque 
ocupa  el  poder,  ya  no  gobierna,  no  hace  más  que  en- 
contrar dificultades,  no  hace  más  que  marchar  por  un 
camino  lleno  de  abrojos;  por  eso  está  tan  intranquilo  y 
receloso,  y los  demás  partidos  tan  desesperanzados  y 
descreidos,  que  quizá  mañana  nadie  se  halle  en  su 
puesto,  y todos,  vosotros  y nosotros,  conservadores  y 
liberales,  nos  veamos  precisados  á defender  una  idea 
contraria  á la  que  con  honrada  convicción  y con  sin- 
cero patriotismo  nos  propusimos  defender. 

Seis  años  há  que  el  Rey  D.  Alfonso  XII  ocupa  el  Tro- 
no de  las  Españas,  y todavía  no  se  sabe  de  una  manera 
indudable  cuál  es  el  carácter  y cuáles  son  los  propósi- 
sitos  de  la  restauración;  todavía  no  se  sabe  si  la  res- 
tauración española  podria  resultar  parecida  á la  res- 
tauración de  los  Estuardos  en  Inglaterra  y de  los  Bor- 
bones  en  Francia.  ¿Es  posible  tener  á los  partidos  y al 
país  bajo  la  pesadumbre  de  semejante  duda?  Sentia  á 
la  sazón  el  país  tal  ánsia  de  orden  y de  paz;  deseaba 
tan  vivamente  conservar  las  libertades  que  á costa  de 
tantos  sacrificios  había  conquistado;  anhelaba  de  tai 
modo  desenvolver  los  elementos  de  vida,  de  produc- 
ción y de  riqueza,  que  nada  habría  sido  más  fácil  que 
hacer  en  el  principio  la  alianza  definitiva  entre  los  dos 
grandes  partidos  que  á la  sazón  tenian  dividida  la  so- 
ciedad, satisfaciendo  al  uno  con  el  símbolo  de  la  Mo- 
narquía y al  otro  con  el  respeto  á la  obra  que  por  el 
influjo  de  las  ideas  liberales  se  habia  hecho.  Esta  y no 
otra  debió  ser  la  noble  empresa  de  la  restauración  es- 
pañola; éste  y no  otro  debió  ser  el  noble  propósito  de 
los  hombres  de  Estado  si  querian  cerrar  para  siempre 
la  puerta  á todas  las  aventuras,  si  querían  conservar 
la  libertad,  si  querian  afianzar  el  orden,  si  querian 
consolidar  el  Trono,  si  querian,  en  fin,  dar  al  país  leyes 
é instituciones  que  tuvieran  bastante  flexibilidad  para 
que  á la  par  fuesen  bastante  sólidas  y bastante  flexi- 
bles para  que  permitieran  desenvolverse  todas  las 
ideas  y todos  los  intereses  en  medio  de  la  confianza  y 
en  el  seno  de  la  paz. 


Pero  los  tiempos  pasan,  las  halagüeñas  esperanzas 
que  al  principio  se  concibieron  van  una  á una  marchi- 
tándose, el  risueño  porvenir  que  se  entreveía  se  oscu- 
rece, los  bellos  celajes  de  deslumbrantes  colores  que 
venían  á iluminar  el  ánimo  de  los  más  desconfiados  se 
han  convertido  en  nubes  que  oprimen  el  corazón  de  los 
más  optimistas;  la  luna  de  miel  de  la  restauración 
como  ha  dicho  un  querido  amigo  mío,  está  ya  cerca 
de  su  ocaso,  y todo  por  culpa  del  Gobierno,  que  aten- 
to solo  á conservar  el  poder,  no  ha  dado  un  solo  paso 
en  el  camino  que  dirige  á poner  á salvo  de  todo  ataque 
á las  altas  instituciones,  dando  lugar  á que  en  seis 
años  de  peregrinación,  trasponiendo  horizonte  tras  ho- 
rizonte sin  llegar  nunca  al  límite  del  desierto,  los  es- 
píritus liberales,  sin  esperanza  y sin  aliento,  se  dejen 
caer  ya  cansados  en  medio  del  camino. 

Seis  años  de  gobierno  dentro  de  las  felices  condi- 
ciones en  que  pudo  haberse  colocado  el  actual,  no  solo 
no  son  un  largo  período,  sino  que  le  consideramos  co- 
mo muy  corto.  ¡ Felices  las  Naciones,  felices  los  pue- 
blos que  tienen  sus  instituciones  asentadas  sobre  tan 
sólidas  bases  que  pueden  perpetuar  por  largos  años  el 
poder  en  sus  Gobiernos!  ¡Felices  mil  veces  las  Naciones 
y los  pueblos  en  los  cuales  el  cuerpo  electoral  infundo 
tal  respeto,  que  ante  las  manifestaciones  del  mismo 
todas  las  influencias  callan  y se  disipan  todas  las  tem- 
pestades! 

Seis  años  de  gobierno  precisamente  del  principio 
de  la  restauración,  cuando  era  fácil  realizar  la  unión 
entre  vencedores  y vencidos,  dada  la  actitud  patriótica 
de  los  últimos,  cuando  éstos  podían  tener  dudas  res- 
pecto de  su  carácter  y de  sus  propósitos,  cuando  la 
historia  nos  está  diciendo  con  repetición  que  no  siem- 
pre ha  estado  expedito  y abierto  para  todos  el  palen- 
que de  las  opiniones,  cuando  hay  fuerzas  importantes 
en  el  país  que  sostienen  esta  idea  como  esperanza  de 
su  triunfo,  no  solo  nos  parece  un  período  largo,  sino 
que  nos  parece,  como  parece  á toda  persona  sensata  y 
á todo  aquel  que  todavía  encierra  en  su  pecho  nn  áto- 
mo de  patriotismo,  un  período  absurdo  y torpemente 
dilatado.  La  necesidad  urgente  de  una  sociedad  que  en 
semejante  caso  se  encuentra,  es  hacer  la  prueba  inme- 
diata, real,  tanigible,  de  que  aquellas  dudas  son  in- 
fundadas y de  que  nada  tienen  que  ver  los  hechos  de 
la  historia  presente  con  las  de  la  historia  pasada. 

Yo  no  he  de  escatimaros  los  servicios  que  hayais 
podido  prestar  á las  instituciones;  pero  os  he  de  decir 
con  toda  lisura  que  con  vuestra  permanencia  en  el  po- 
der les  estáis  causando  mucho  mayor  daño  que  el  be- 
neficio que  de  vuestros  servicios  anteriores  han  repor- 
tado. Os  fundáis  ó queréis  fundar  vuestra  conducta  en 
la  confianza  de  la  Corona  y en  el  apoyo  de  la  mayoría. 
¡Ah,  cuánto  abusáis  de  la  confianza  de  la  Corona  y del 
apoyo  de  la  mayoría!  Sostuvo  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  en  una  novísima  teoría  constitucional 
que  el  otro  dia  nos  inventó,  que  mientras  un  Ministerio 
tenga  la  confianza  de  la  Corona  no  debe  dejar  el  po- 
der, y no  reparó  S.  S.  en  que  el  primer  hecho  de  res- 
ponsabilidad para  el  Ministerio  nace  de  su  propia  exis- 
tencia, y en  que  esta  existencia  pudiera  ser  un  inconve- 
niente, pudiera  llegar  á ser  peligrosa  á las  institucio- 
nes y al  país,  como  desgraciadamente  sucede  hoy  en 
España,  y el  primer  deber  de  todo  Ministerio  en  este 
caso  es  dejar  el  puesto  con  la  confianza  ó sin  la  con- 
fianza de  la  Corona  para  que  vengan  á ocuparlo  los 
hombres  que  á la  sazón  puedan  ser  escudo  de  las  ins- 
tituciones y eficaz  garantía  del  orden  público. 
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Con  tan  peregrina  teoría  quebrantáis  por  su  base 
el  dogma  de  la  irresponsabilidad  del  Monarca,  pues 
desde  el  momento  en  que  un  Ministerio  no  debe  dejar 
el  poder  teniendo  la  confianza  de  la  Corona,  nace  sin 
poderlo  remediar  la  responsabilidad  de  haberla  otorga- 
do. En  este  caso,  señores,  en  este  caso  en  que  nos  en- 
contramos, ¡qué  gravedad  tan  grande  contiene  esa  doc- 
trina del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros!  Esta 
mayoría  nos  ha  de  ser  siempre  hostil,  no  ha  de. creer 
nunca  que  ha  llegado  el  momento  de  que  el  partido 
conservador  deje  el  poder.  (Un  Sr.  Diputado : Algunos 
lo  creen.)  Hablo  de  la  masa  de  la  mayoría*,  hay  algunos 
que  lo  creen,  es  verdad,  pero  luego  votan  con  el  Go- 
bierno. Me  parece  á mí  que  esta  mayoría  no  ha  de  creer 
nunca  que  ha  llegado  el  momento  de  que  el  partido 
conservador  deje  el  poder  y que  lo  ocupe  el  partido  li- 
beral. Pues  bien;  dada  la  situación  en  que  están  las  co- 
sss,  ¿me  queréis,  en  confianza,  aquí  que  nadie  nos  oye, 
me  queréis  decir  si  ese  Gobierno  hace  las  elecciones 
(debe  hacerlas  porque  seguirá  apoyado  por  la  mayoría), 
si  no  nos  ha  de  volver  á traer  esta  misma  mayoría  ú 
otra  muy  parecida?  ¿Me  lo  queréis  decir  en  confianza? 
Y si  no  me  lo  queréis  decir,  yo  no  tengo  duda  ningu- 
na, porque  yo  no  dudo  que  el  Ministerio,  secuestrado 
como  tiene  el  cuerpo  electoral,  ha  de  traer  esta  mayo- 
ría ú otra  muy  parecida,  que  seguirá  diciendo  que  bien 
se  está  San  Pedro  en  Roma,  que  bien  está  el  poder  en 
manos  del  partido  conservador,  que  no  debe  ir  el  poder 
ai  partido  liberal. 

Pues  bien,  señores  Diputados,  dos  prerogativas,  la 
una  Real,  la  otra  parlamentaria,  son  las  que  deciden  de 
la  entrada  y la  permanencia  de  los  partidos  en  el  po- 
der. Pues  resulta  de  esto  (por  el  estado  del  cuerpo  elec- 
toral) que  de  las  dos  prerogativas  con  que  todos  los 
partidos  cuentan  en  el  sistema  representativo  para  ocu- 
par y conservar  el  poder,  no  contamos  nosotros  más  que 
con  una;  de  modo  que  en  realidad  no  tenemos  más  que 
la  mitad  de  los  medios  que  el  sistema  representativo 
da  á todos  los  partidos;  de  dos  prerogativas  una,  pues- 
to que  la  otra  nos  ha  de  ser  eternamente  contraria 
mientras  tengáis  en  vuestra  mano  los  resortes  para 
mover  el  cuerpo  electoral. 

Ahora  bien,  Sres.  Diputados;  si  no  queda  más  que 
la  prerogativa  Real  y el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  dice  que  mientras  tenga  la  confianza  de  la 
Corona  (que  es  la  prerogativa  á que  aludo),  no  puede  de- 
jar el  poder,  entonces  resulta  que  única  y exclusivamen- 
te depende  de  la  prerogati-va  Real  la  entrada  ó no  en- 
trada del  partido  liberal  en  el  poder,  y la  responsabili- 
dad de  que  entre  ó no  entre.  ¿Es  conveniente  dejar  la 
prerogativa  Real  tan  escueta  tan  desnuda?  ¡Ah!  La 
responsabilidad  es  de  S.  S.,  la  responsabilidad  es  de 
eso  Ministerio. 

Pero  todavía  resulta  otra  cosa,  y es  que,  según  eso, 
el  partido  liberal  no  está  dentro  del  sistema  represen- 
tativo, porque  podrá  haber  sistema  representativo  en  el 
nombre,  pero  para  el  partido  liberal  no  lo  hay,  pues- 
to que  no  dispone  más  que  de  la  mitad  de  los  medios 
que  el  sistema  representativo  da  á ios  partidos  en  to- 
dos los  países  constitucionales;  luego  no  estamos  den- 
tro del  sistema  representativo.  Nos  tiene  el  Gobierno  á 
las  puertas  del  sistema  representativo;  pero  todavía  le 
parecía  eso  poco  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros y ayer  hasta  de  las  puertas  nos  echó;  nos  las  cerró 
completamente. 

Al  hablar  déla  Constitución  de  1876,  decia  S.  S. 
que  no  caben  nuestros  ideales  dentro  de  la  Constitución 


de  1876.  ¿No  caben  los  ideales  de  todos  los  partidos  li- 
berales de  Europa  dentro  de  la  Constitución  de  1876? 
¡Ah!  todavía  no  era  bastante  detenernos  ante  la  puerta 
del  sistema  constitucional,  que  nos  queréis  lanzar  fue- 
ra de  él  cerrándonos  aquella  y diciéndonos  que  no  ca- 
bemos dentro  de  la  Constitución  de  1876.  Pero  están 
tan  ciegos  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  y ese  Mi- 
nisterio en  esto,  que  ayer  vino  á decir  lo  contrario  de 
lo  que  aquí  se  sostuvo  cuando  la  Constitución  se  dis- 
cutió. Entonces,  señores,  el  único  inconveniente  que 
ponían  los  conservadores  es  que  era  una  Constitución 
demasiado  elástica,  en  la  cual  cabían  las  ideas  todas 
que  estaban  en  la  Constitución  de  1869.  Y afortunada- 
mente es  así,  porque  de  otra  manera  no  seria  más  que 
una  Constitución  para  vuestro  uso  particular,  como 
queréis  sin  duda  alguna  que  lo  sea,  como  queréis  tener 
una  Monarquía  para  vuestro  uso  particular  también.  Y 
esta  teoría  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros establecía  ayer,  lleva  también  al  Gobierno  como 
llevó  la  misma  teoría  al  Gobierno  de  González  Brabo  á 
las  resistencias  insensatas  que  ño  dejan  de  producir 
nunca,  nunca,  las  mismas  catástrofes  á que  yo  quiero 
poner  límite  para  siempre  en  mi  desgraciado  país.  ¡El 
apoyo  de  la  mayoría!  ¡Ah!  Pues  si  en  todos  los  países 
en  que  está  mejor  organizado  el  sistema  representati- 
vo y en  que  las  mayorías  parlamentarias  pueden  con- 
siderarse perfectamente,  sin  hacer  esfuerzo  ninguno, 
como  manifestación  de  la  opinión  pública,  raros  son 
los  Parlamentos  que  no  son  disueltos  por  los  Ministe- 
rios que  en  ellos  tienen  mayoría,  antes  de  llegar  el  tér- 
mino legal  de  su  existencia,  persuadidos  como  están 
ios  hombres  políticos  de  la  necesidad  de  que  estén  en 
continuo  y frecuente  contacto  los  Poderes  públicos 
con  las  excitaciones  de  la  opinión;  pues  si  en  todo,  si 
para  todo,  y en  todos  tiempos  y circunstancias,  hubié- 
ramos de  atenernos  á la  mitad  mas  uno  de  los  votos; 
pues  si  para  lo  más  grave  y lo  más  extraordinario  hu- 
biéramos de  recurrir  al  mecanismo  de  hacer  las  leyes; 
pues  si  el  amor  y hasta  la  indiferencia  de  los  pueblos 
hácia  sus  altas  instituciones  hubieran  de  subordinarse 
á las  mayorías  parlamentarias,  ni  habria  grandes  cues- 
tiones, ni  serian  necesarios  los  hombres  de  Estado. 

Nunca  ha  dependido  de  ese  mecanismo  de  hacer 
leyes  el  destino  de  los  pueblos,  ni  jamás  ha  sido,  ni  lo 
es  hoy,  ni  será  nunca  ese  mecanismo,  origen  de  los 
graves  acontecimientos  del  mundo : si  los  hombres  de 
Estado  que  contribuyeron  á realizar  la  gran  unidad  de 
la  Nación  italiana  se  hubieran  atenido  siempre  y en 
todo  caso  á las  prescripciones  reglamentarias,  digá- 
moslo así,  del  sistema  monárquico-constitucional,  el 
Rey  Víctor  Manuel  no  hubiera  terminado  sus  dias  en 
la  Ciudad  Eterna,  rodeado  de  un  gran  pueblo  y de  la 
admiración  de  Europa.  Es  verdad  que  un  partido  que 
se  halla  en  posesión  del  poder,  que  cree,  como  es  na- 
tural, que  sus  ideas  son  las  mejores  para  gobernar  el 
Estado  y que  encuentra  ó cree  encontrar  en  la  mayoría 
parlamentaria  de  que  dispone  el  apoyo  legal  de  la 
mayoría  del  país,  trata  de  convencerse  de  que  no  debe 
dejar  el  poder.  Pero  los  partidos  cuando  son  partidos 
grandes  tienen  otra  representación  más  alta  que  la  de 
sus  propios  intereses  y deben  sacrificar  las  convenien- 
cias de  bandería,  de  amor  propio,  de  apasionamiento 
de  escuela,  al  prestigio  y á la  gloria  de  las  institucio- 
nes á cuya  sombra  se  desarrollan  y viven.  El  partido 
conservador  ha  cometido  la  mayor  de  las  faltas  no  ha- 
ciendo, en  vez  de  atender  solo  á conservarse  en  el  po- 
I der,  todo  lo  que  hubiera  estado  en  su  mano  para  que 
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la  restauración  española  apareciese  hermanada  con  la 
libertad  y para  que  el  Rey  D.  Alfonso  XII  no  solo  sea, 
sino  que  parezca,  el  Rey  de  todos  los  españoles. 

¡Qué  pequeño  me  parece  á mí  el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo  cuando  para  justificar  su  larga  permanencia 
en  el  poder  dice  que  lo  hace  por  la  necesidad  de  no 
abandonar  á sus  amigos!  ¡Ah!  Su  señoría  por  no  aban- 
donar á sus  amigos  aisla  á las  instituciones  y desco- 
noce que  muchas  veces  los  deberes  del  hombre  de  Es- 
tado crecen  en  contradicción  con  los  intereses  de  los 
jefes  de  los  partidos;  en  cambio  esos  momentos  críticos 
para  los  hombres  públicos  son  los  que  han  labrado  las 
reputaciones  de  los  más  eminentes  repúblicos.  Si  los 
países  que  mejor  cuidan  de  la  vida  política  pueden 
encontrar  en  las  mayorías  parlamentarias,  como  mani- 
festación legal  de  la  voluntad  nacional,  pueden  encon- 
trar un  barómetro  seguro  en  la  oportunidad  de  los 
cambios,  y aún  así  muchas  veces  tienen  que  buscar 
esa  oportunidad  en  las  altas  conveniencias  de  las  ins- 
tituciones, ¿cómo  hemos  de  sacrificar  nosotros  las  altas 
conveniencias  de  las  instituciones  á las  mayorías  par- 
lamentarias en  un  pueblo  como  el  nuestro,  cuyo  cuer- 
po electoral  se  encuentra  enfermo,  débil  y contrahe- 
cho? No.  Sobre  las  razones  de  índole  parlamentaria, 
sobre  las  mayorías  parlamentarias,  sobre  el  mecanis- 
mo á que  se  sujeta  la  confección  de  las  leyes,  sobre  las 
prescripciones  parlamentarias  del  sistema  monárquico- 
constitucional,  está  la  necesidad  abrumadora  de  un 
cambio  en  el  espíritu  del  Gobierno,  que  demuestre  que 
la  restauración  española  es  solo  una  etapa  más  en  el 
camino  del  progreso  y que  no  existe  en  la  España  mo- 
nárquica de  D.  Alfonso  XII  ningún  obstáculo,  absoluta- 
mente ningún  obstáculo,  que  se  oponga  á que  la  Na- 
ción española  viva  dentro  de  las  instituciones  más  li- 
berales, como  los  pueblos  más  afortunados  de  Europa. 

Pero  no  es  solo  el  partido  liberal,  no  son  solo  los 
partidos  de  la  oposición,  no  son  solo  los  elementos  del 
país  que  no  toman  parte  directa  en  la  política  los  que 
reconocen  que  ese  Gobierno  ha  concluido  ya  hace 
tiempo.  En  esa  misma  mayoría  cunde  el  desaliento  y 
la  postración:  el  partido  que  le  sostiene  se  ve  postrado 
por  su  propia  esterilidad  y dominado  por  el  espíritu 
de  exclusivismo  y caudillaje:  el  mismo  Sr.  Cánovas  se 
ve  tan  poco  y tan  mal  servido  por  sus  mismos  amigos, 
que  de  continuar  algún  tiempo  en  el  poder,  pasará  una 
vida  lánguida  y sin  brillo  para  caer  más  tarde  de  mala 
manera  por  no  haber  caido  oportunamente.  No  somos 
nosotros,  son  los  mismos  conservadores  los  que  cuando 
se  sobreponen  á los  intereses  de  bandería  lo  conocen; 
y son  sobre  todo  los  hechos  que  en  todas  partes  pre- 
senciamos con  una  evidencia  de  que  no  se  puede  dudar. 

¿Qué  significan  si  no  esos  desaires  que  sufre  el  se- 
ñor Cánovas  de  sus  más  íntimos  y valiosos  amigos? 
¿Por  qué  el  Sr.  Silvela  no  preside  la  Comisión  del  Men- 
saje? ¿Por  enfermo?  Afortunadamente  para  S.  S.  y para 
todos  los  que  le  apreciamos  jamás  ha  tenido  una  sa- 
lud más  perfecta.  (El  Sr . Silvela  pide  la  palabra  para 
alusiones  personales.)  ¿Por  ocupaciones?  Sin  duda  que 
el  Sr.  Silvela,  como  persona  de  sus  circunstancias  y de 
su  mérito,  las  tendrá  muy  grandes;  pero  en  verdad, 
en  verdad  que  no  le  veo  concurrir  con  la  asiduidad 
que  acostumbra  á las  tareas  parlamentarias.  ¿Por  pe- 
queños disgustos  ó resentimientos?  No  es  el  Sr.  Silvela 
hombre  que  apoye  sus  resoluciones  graves  en  motivos 
insignificantes.  No,  es  porque  no  está  conforme  con  la 
política  del  Gobierno,  porqué  no  quiere  contraer  res- 
ponsabilidad en  aquello  que  puede  considerar  contra- 


rio á las  altas  instituciones  del  Estado  y á los  intere- 
ses del  país. 

No  sé  si  el  Sr.  Silvela  confirmará  con  sus  palabras 
lo  que  yo  acabo  de  decir:  yo  no  le  he  aludido  para  que 
hable;  á mí,  después  de  lo  que  he  dicho,  me  bastaba 
con  su  silencio;  á quien  puede  interesarle  romperle  es  á 
él,  porque  los  momentos  son  decisivos,  la  responsabili- 
dad es  tremenda  y cada  cual  verá  como  se  salva  de  la 
que  mañana  por  su  conducta  le  pueda  alcanzar. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados,  esa  atmósfera  política 
que  por  todas  partes  se  respira , esas  voces  que  por 
doquiera  se  escuchan,  esas  manifestaciones  en  todas 
partes,  esa  unanimidad  do  pareceres  que  entre  amigos 
y adversarios  se  nota,  anuncia  que  esta  situación  no 
puede  continuar.  ¿No  lo  cree  el  Ministerio  así?  Pues 
continúe  en  posesión  del  poder  y ufano  con  la  confian- 
za de  la  Corona  y el  apoyo  de  la  mayoría;  el  partido 
liberal,  entendedlo  bien,  el  partido  liberal  por  sí  no 
tiene  ningún  interés  en  que  lo  dejeis;  que  tan  tarde  y 
tan  mal  lo  dejais,  que  no  es  para  deseado. 

El  partido  liberal,  que  no  tiene  interés  por  sí  para 
que  ese  Ministerio  deje  el  poder,  lo  tiene,  y lo  tiene 
muy  grande,  por  las  instituciones  y por  el  país  mismo. 

Por  lo  demás,  Sres.  Diputados,  yo  he  hecho’  todo 
género  de  esfuerzos  porque  la  restauración  española  y 
el  partido  liberal  se  inspiren  mútuamente  aquella  re- 
cíproca confianza  sin  la  cual  es  imposible  la  existencia 
de  la  Monarquía  y de  la  libertad.  Por  eso  he  hecho  todo 
cuanto  me  ha  sido  dable  para  unir  la  suerte  de  la  res- 
tauración á la  suerte  de  la  libertad,  á fin  de  que  sal- 
vando la  libertad  no  se  perdiera  la  restauración,  como 
otras  restauraciones  se  perdieron.  Para  ello  no  he  te- 
mido que  la  historia  de  mi  vida , los  sentimientos  más 
íntimos  de  mi  corazón  y el  amor  inextinguible  á la  li- 
bertad, unido  al  culto  de  la  Monarquía,  fueran  desco- 
nocidos, calumniados  y pisoteados  por  los  que  tenían 
interés  en  llevar  al  partido  liberal  por  otros  derroteros. 
No  lo  han  conseguido  hasta  ahora.  Si  mis  esfuerzos  y 
mis  sacrificios  fueran  estériles  por  vuestra  obstinación 
y vuestra  tenacidad,  yo  lo  veré  con  el  alma  dolorida, 
pero  con  la  conciencia  tranquila,  porque  cualesquiera 
que  sean  las  vicisitudes,  cualquiera  que  sea  el  destino 
que  todos  tengamos  preparado,  como  he  de  caer  siem- 
pre del  lado  de  la  libertad,  diré  entonces  con  la  frente 
levantada:  estoy  donde  estaba;  si  entonces  obedecí  á 
las  inspiraciones  del  patriotismo,  hoy  cedo  á los  im- 
pulsos del  deber  y á los  sentimientos  del  corazón. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Silvela  tiene  la  pala- 
bra para  alusiones  personales. 

El  Sr.  SILVELA  (D.  Francisco):  Siento,  Sres.  Di- 
putados, ocupar  vuestra  atención  en  este  instante.  Po- 
cas veces  he  invocado  más  de  veras  toda  la  indulgen- 
cia que  tengan  disponible  mayoría  y minoría  de  la  Cá- 
mara, y aun  algún  suplemento  extraordinario  que 
quisieran  otorgarme  á cuenta;  porque  esto  de  ocupar 
al  Parlamento  español  con  explicación  de  actitudes  de 
hombres  públicos,  por  más  que  quieran  relacionarse  y 
se  relacionen,  en  efecto,  con  altos  y elevados  intereses 
de  la  política,  tiene  siempre  cierto  tinte  de  persona- 
lismo que  á mí  me  disgusta  hondamente,  del  que  creo 
que  se  ocupa  poco  la  verdadera  opinión  pública,  que 
obedece  más  bien  á la  necesidad  de  lo  que  pudiéramos 
llamar  la  política  íntima;  pero  declararse  exento  de 
tales  necesidades,  se  tacharia  con  razón  de  orgullo  y 
presunción  infundada,  por  lo  cual  les  rindo  el  debido 
tributo,  pero  procurando  hacerlo,  para  merecer  vuestra 
benevolencia,  en  los  términos  más  breves,  más  sucin- 
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tos  y más  concretos  que  me  sea  posible;  y voy  desde 
luego  al  fondo,  á la  medula  de  la  alusión  de  que  he 
sido  objeto,  tanto  en  el  discurso  del  Sr.  León  y Castillo 
como  en  el  del  Sr.  Sagasta,  y que  puede  reducirse  á 
dos  sencillos  términos:  el  primero,  á la  suposición  de 
que  yo  no  estoy  conforme  con  la  política  del  Gobierno 
porque  no  ocupo  un  puesto  en  la  Comisión  de  mensaje; 
y el  segundo,  á que  el  motivo  de  esta  divergencia 
puede  ser  la  idea  ó la  opinión  que  yo  y algunos  otros 
conservadores  liberales  profesamos  de  que  el  Gobierno 
que  ocupa  ese  banco  debe  ceder  voluntariamente  su 
puesto  al  partido  fusionista. 

He  de  decir  sobre  el  primer  punto,  que  parte  de  un 
hecho  no  rectiñcado  por  mí  hasta  este  momento,  pero 
en  sus  verdaderos  términos  inexacto.  No  llegó  el  caso 
de  que  se  me  hiciera  ofrecimiento  alguno  para  figurar 
en  la  Comisión  de  mensaje.  Cuando  la  prensa,  en  uso 
de  su  derecho,  anticipando  esta  cuestión,  lanzó  mi  nom- 
bre con  otros  varios  á la  publicidad  para  formar  esa 
Comisión,  siendo  así  que  todavía  no  se  había  ocupado  de 
ello  el  Gobierno  de  S.  M.,  yo  me  acerqué  al  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  y le  rogué  que  cuando 
el  Gobierno  pensara  en  constituir  esa  Comisión,  no  me 
incluyera  en  la  candidatura  por  la  principal  conside- 
raciomde  que  era  este  el  primer  debate  sobre  el  men- 
saje que  venia  al  Parlamento  después  de  la  crisis  de 
Diciembre,  y como  yo  no  habia  olvidado  ni  podia  olvi- 
dar, ni  aun  cuando  yo  lo  olvidara  dejaría  de  recordar 
la  opinión  pública  que  habia  sido  Ministro  de  la  Gober- 
nación con  el  general  Martínez  Campos,  y para  cualquier 
discusión  que  sobre  los  actos  de  aquel  Ministerio  hasta 
el  último  dia  de  su  existencia  inclusive  surgiera  aquí, 
era  muy  natural  que  conservara  yo  la  mayor  amplitud  y 
libertad  de  medios  que  ofrece  el  encontrarse  en  estos 
bancos,  y que  no  consiente  de  la  misma  manera  el  ha- 
llarse en  una  Comisión  parlamentaria  de  tal  manera 
unida  por  sus  vínculos  con  el  Gobierno  como  lo  es  la 
Comisión  de  mensaje. 

¿Pero  cómo  no  habia  yo  de  encontrarme  conformo, 
y cómo  habia  yo  de  formular  una  disidencia  por  no 
hallarme  de  acuerdo  con  actos  realizados  por  el  Gobier- 
no hasta  el  momento  de  presentarse  en  esta  Cámara, 
que  son  los  que  se  discuten  en  la  Comisión  de  mensa- 
je, cuando  no  ha  habido  en  estos  actos  alteración  algu- 
na de  principios,  ni  aun  de  personas,  ni  de  conducta, 
ni  nada  que  pueda  fundar  entre  hombres  políticos  sé- 
rios  y formales  motivo  ni  causa  de  disidencia?  Pretes- 
tos siempre  los  hay  par#  estas  cosas  cuando  quieren 
buscarse;  pero  causa  fundamental,  en  los  hombres 
que  en  circunstancias  tan  difíciles  no  se  habían  sepa- 
rado de  la  mayoría  de  su  partido,  no  se  podrá  encon- 
trar, ni  la  habia  ciertamente,  ni  la  aceptaría  de  ningún 
modo  la  opinión. 

Las  cuestiones  todas  que  han  surgido  de  alguna 
importancia,  se  habían  resuelto  con  arreglo  á los  prin- 
cipios que  se  venían  desenvolviendo  por  el  partido  li- 
beral-conservador desde  su  origen;  y la  única  cuestión 
verdaderamente  difícil  que  al  Gobierno  se  le  habia  en- 
tregado cuando  se  constituyó,  que  era  la  cuestión  de 
Cuba,  preciso  es  reconocer  que  la  ha  resuelto  con  tanto 
acierto  como  fortuna,  que  ha  acumulado  con  extraor- 
dinaria actividad  y celo  cuantos  recursos  haciah  falta 
para  terminar  aquella  insurrección,  y no  habrá  hom- 
bre imparcial  y desapasionado  que  no  reconozca  que 
en  formas  modestas  y de  las  que  no  se  ha  hecho  alar- 
de y de  las  que  quizá  por  eso  no  se  ha  hablado  sufi- 
cientemente ni  por  mayoría  ni  por  minoría,  ha  logra- 


do uno  de  los  mayores  éxitos  que  registra  la  política 
española.  Cuestiones  difíciles  habia  que  parecian  enco- 
nadísimas y que  se  apaciguaron  con  transacciones  há- 
bilmente preparadas  entre  grandes  intereses  de  la  Pe- 
nínsula y de  Ultramar  que  muchos  creían  inconcilia- 
bles y próximos  á producir  choques  violentos,  y si  no 
puede  decirse  que  la  obra  se  haya  terminado  por  com- 
pleto, porque  estas  son  cuestiones  largas  que  todavía 
han  de  dar  mucho  que  hacer  á los  Gobiernos,  nadie 
que  sea  verdaderamente  imparcial  puede  dejar  de  re- 
conocer el  largo  camino  que  se  ha  adelantado  en  or- 
den á la  conciliación  de  esos  intereses,  á veces  tan  di- 
fíciles de  coordinar  como  son  los  intereses  económicos 
y mercantiles. 

Yo  no  quiero  decir  con  esto,  porque  yo  he  de  ha- 
blar, y mi  situación  me  lo  permite,  con  una  absoluta 
franqueza  en  lo  fundamental  y en  lo  accidental,  en  los 
principios  y en  los  detalles;  yo  no  he  de  decir  que  esto 
significara  una  absoluta  conformidad  con  todas  las  dis- 
posiciones, hasta  las  reglamentarias  que  pueda  des- 
cender hasta  los  últimos  límites  de  la  administración; 
yo  no  puedo  decir  por  esto  que  no  existan  en  el  seno 
del  partido  conservador  aspiraciones,  que  si  hubiera  de 
prolongarse  su  gobierno  por  largo  tiempo,  necesitara 
de  nuevo  y más  eficaz  desenvolvimiento;  resueltas  las 
grandes  cuestiones  políticas,  nacen  naturalmente  en  el 
orden  de  la  administración  necesidades  de  organizar 
sus  mecanismos  de  una  manera  más  perfecta,  de  una 
manera  más  acabada,  y para  ello  se  hace  preciso  le- 
vantar con  vigor  la  bandera  de  los  principios  conser- 
vadores, y al  mismo  tiempo  que  reine  la  mayor  am- 
plitud para  el  ejercicio  de  los  derechos  individuales, 
en  todo  lo  que  se  refiere  á la  imprenta  y á libertad  de 
asociación  y de  reunión,  á todas  las  libertades  acepta- 
das por  el  partido  conservador  en  lo  que  la  Constitu- 
ción tiene  relación  con  los  derechos  individuales,  que 
se  levante  con  energía  y resolución  la  bandera  de  la 
verdadera  restauración  de  los  principios  administrati- 
vos, sin  temor  á las  impopularidades  que  esto  pueda 
ocasionar;  reivindicando  con  alta  cara  la  completa  li- 
bertad para  la  Iglesia  católica  en  materia  de  asocia- 
ción, la  completa  libertad  para  el  catolicismo  en  la  en- 
señanza; el  principio  de  la  autoridad  y del  orden,  más 
eficazmente  establecido  que  hoy  lo  está,  para  el  arre- 
glo de  la  Hacienda  municipal  y provincial,  para  la  in- 
tervención del  Gobierno  en  los  presupuestos  y cuentas 
municipales  y provinciales,  para  el  restablecimiento 
de  la  autoridad  de  los  gobernadores  de  provincia,  re- 
ducidos hoy  á escasísimos  medios  de  acción;  en  una 
palabra,  recogiendo  los  principios,  la  significación  y 
los  intereses  de  los  elementos  conservadores  para  re- 
presentarlos, y no  aspirando  á recoger  las  ideas  ó inte-» 
reses  que  tienen  legítima  representación  en  aquel  sitio. 
(Señalando  álos  bancos  déla  oposición.  Muestras  de  apro - 
bacion .) 

¿Pero  cómo  habia  yo  de  hacer  de  esta  aspiración  un 
motivo  de  disidencia  ni  de  divergencia  con  un  Gobier* 
no  presidido  por  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  que  en  doc- 
trinas, en  libros,  en  Ateneos,  en  Academias,  y en  uno 
de  sus  discursos  más  censurado  de  reaccionario,  y á mi 
juicio  más  profundo  y más  hondo  entre  los  muchos  hon- 
dos y profundos  que  ha  pronunciado  S.  S.  en  el  Sena- 
do español , desenvolvió  con  muchísima  más  elocuen- 
cia y acierto  que  yo  pudiera  hacerlo  jamás,  estos  mis- 
mos principios  y estas  mismas  tendencias?  Señores  Di- 
putados , yo  no  vacilaré  en  decirlo  de  una  manera  pa- 
ladina y terminante;  lejos  de  encontrarme  yo  divergen-» 
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te  de  la  política  realizada  por  el  Gobierno  y represen- 
tada en  el  voto  del  mensaje,  cuando  oia  dias  pasados  á 
mi  digno  y querido  amigo  el  Sr.  Alonso  Martinez  en  su 
magistral  discurso  recordarnos  aquellos  premios  de  la 
República  de  Atenas  y hablarnos  de  la  corona  de  De- 
móstenes,  si  la  idea  no  hubiera  caido  en  el  vacío,  y se 
restableciera  aquella  laudable  costumbre  y hubiera  por 
ahí  una  corona  disponible,  en  lugar  de  los  votos  escue- 
tos con  que  podemos  apoyar  al  Gobierno  los  individuos 
de  la  mayoría,  yo,  simple  ateniense  á quien  so  pidiera 
su  opinión,  no  vacilaria  en  adjudicarle  la  corona  al  se- 
ñor Cánovas  del  Castillo,  que  ni  siquiera  ha  tenido  la 
desgracia  de  perder  la  batalla  de  Queronea. 

Vamos  rápidamente  á la  segunda  parte,  más  deli- 
cada, más  trascendental  y más  importante,  de  la  alu- 
sión de  que  he  sido  objeto;  á la  suposición  formulada 
por  el  Sr.  León  y Castillo,  y desenvuelta  hoy  en  térmi- 
nos tan  corteses  como  directos  ó intencionados  por  el 
Sr.  Sagasta,  respecto  á la  opinión  que  se  me  ha  atri- 
buido de  que  ha  llegado  el  momento  de  que  el  partido 
liberal-conservador  abandone  el  poder  y aconseje  á 
S.  M.  el  Rey  el  llamamiento  del  partido  liberal  dinás- 
tico. Los  que  desapasionadamente  han  asistido  á los 
debates  que  tanto  en  la  prensa  como  en  la  tribuna  se 
han  producido  ai  rededor  de  esta  cuestión,  tendrán  que 
reconocer  que,  tal  como  se  ha  planteado,  no  envuelve 
la  pretensión  de  que  aquí  se  deba  verificar  una  crisis 
parlamentaria  por  virtud  de  fuerzas  propias  del  partido 
liberal  ó por  deficiencia  del  partido  conservador,  sino 
pura  y sencillamente  se  refiere  ai  ejercicio  de  la  pre- 
rogativa Régia  en  lo  que  tiene  de  más  delicado  y que 
pudiéramos  llamar  de  más  íntimo.  No  se  trata  de  la  ne- 
cesidad de  sustituir  unas  ideas  de  gobierno  con  otras,  de 
la  urgencia  de  reemplazar  á un  partido  gastado  y débil 
con  otro  vigoroso  y robusto;  se  trata  pura  y sencilla- 
mente de  una  gran  cuestión  de  prudencia,  de  tacto  po- 
lítico y de  oportunidad  en  los  altos  consejos  que  los 
jefes  de  los  partidos  pudieran  dar  en  este  momento  ó 
más  adelante  á S.  M.  el  Rey. 

Y reducida  la  cuestión  á estos  términos,  teniendo 
además  la  singular  circunstancia  de  que  por  antece- 
dentes históricos  que  á todos  nos  alcanzan,  por  hechos 
tristes  en  que,  como  se  ha  dicho  aquí,  todos  hemos 
puesto  nuestras  manos,  está  en  la  conciencia  de  todos 
nosotros,  está  en  la  conciencia  del  país,  que  la  mayor 
y la  más  sustancial  parte  de  los  datos  que  se  deben  te- 
ner presentes  para  resolver  ese  problema  en  el  fondo 
íntimo  de  la  conciencia  de  los  hombres  públicos,  son 
de  tal  naturaleza,  que  si  bien  por  su  importancia  son 
para  muy  meditados,  no  son  para  traídos  ni  disecados 
en  este  hemiciclo  por  nadie  que  amando  con  verdad  y 
sinceridad  la  historia  de  su  país,  desee  que  en  lo  suce- 
sivo se  elabore  con  más  cultura  y de  una  manera  más 
correcta  y,  preciso  es  decirlo,  más  europea  que  lo  ha 
ha  sido  hasta  aquí. 

Señores  Diputados,  por  razones  de  gran  peso  en- 
tiendo yo,  podré  estar  equivocado,  pero  lo  estaré  con 
completa  buena  fé  y completa  convicción,  y habiendo 
pensado  muy  detenidamente  en  ello,  que  no  solo  estoy 
en  mi  derecho,  sino  que  cumplo  con  uno  de  los  más 
elementales  deberes  de  un  hombre  público  negándome 
resueltamente  á entrar  en  esa  cuestión,  limitándome  á 
hacer  dos  declaraciones  terminantes,  que  espero  no 
serán  tachadas  por  nadie  de  ambiguas.  Es  la  primera, 
que  cualesquiera  que  fueren  los  consejos  que  el  jefe 
del  partido  liberal-conservador  diera  á S.  M.  en  este 
punto,  ahora,  ó más  tarde,  ó siempre,  yo  me  conside- 


raría en  el  deber,  aun  cuando  ese  consejo  no  estuviera 
conforme  con  mis  opiniones,  de  no  hacer  de  ello,  ni 
ahora  ni  nunca,  un  motivo  de  disidencia  con  mi  par- 
tido. Y segundo,  que  cualquiera  que  fuere  el  resultado 
de  ese  consejo,  siquiera  diese  por  última  consecuencia 
la  de  mantener  al  partido  liberal-conservador  y al  ac- 
tual Ministerio  tal  como  se  encuentra  constituido,  has- 
ta el  siglo  próximo  y un  año  más,  como  se  ha  soste- 
nido en  un  importante  y bien  escrito  libro  ó folleto  de 
un  distinguido  amigo  mió,  yo  no  solo  me  consideraría 
obligado  á permanecer  en  el  partido  conservador  y á 
no  provocar  disidencia,  sino  que  estaría  dispuesto  á 
derramar  la  última  gota  de  mi  sangre  para  sostener 
el  libre  ejercicio  de  la  Real  prerogativa. 

Voy  á permitirme  explicar  en  breves  términos  el 
motivo  en  que  fundo  estas  afirmaciones  y declaraciones; 
porque  los  motivos  de  tal  resolución  hán  menester,  en- 
tiendo yo,  explicaciones  dichas  sobre  todo  de  la  manera 
explícita  y terminante  en  que  las  he  formulado. 

Yo  entiendo,  Sres.  Diputados,  que  la  fórmula  ménos 
imperfecta  de  realizar  la  política  y la  gobernación  del 
Estado  en  las  Naciones  modernas  es  la  de  organización 
de  grandes  partidos;  no  porque  crea  ciertamente  que 
esta  es  una  fórmula  científica  y permanente,  no  porque 
yo  abrigue  la  menor  duda  de  que  cuando  la  política 
llegue  á nutrirse  con  el  jugo  vivificador  de  ciencias  po- 
sitivas, ha  de  pasar  esto  de  la  organización  y sucesión 
de  los  partidos  á ser  quizá  ludibrio  de  generaciones  bien 
próximas,  como  lo  son  hoy  otra  porción  de  ideas  sobro 
las  que  descansaron  y á cuya  sombra  progresaron  las 
sociedades  antiguas;  pero  creo  que  los  hombres  políti- 
cos, del  mismo  modo  que  no  deben  enamorarse  ciega- 
mente de  instituciones  ya  viejas  y caducas,  tampoco 
deben  tener  anticipadas  aficiones  á ideales  que  pueden 
tener  su  realidad  en  el  porvenir,  pero  que  no  son  en  el 
presente  más  que  como  esos  vapores  y arreboles  quo 
preceden  á la  aurora;  magníficos  y esplendorosos,  pero 
impalpables  y pasajeros. 

Desde  el  momento  en  que  hoy  estamos  sujetos  á 
esa  necesidad  de  los  partidos,  esos  partidos  para  vivir 
necesitan  una  dirección,  una  gerarquía,  un  jefe,  y la 
necesitan  sobre  todo  los  partidos  conservadores;  nece- 
sitan que  esa  dirección  y esa  organización  sean  efecti- 
vas y sean  sérias,  y no  pueda  en  ellos  decirse  ni  repe- 
tirse aquella  sabida  contestación,  tan  ingeniosa  como 
profunda,  de  un  jefe  de  un  partido  radical  francés  á 
quien  le  hacian  cargos  algunas  personas  imparciales 
por  los  absurdos  que  consentía  ó toleraba  dentro  de  su 
partido  mismo,  y él  respondia  por  toda  excusa:  ¿Qué 
queréis  que  yo  haga?  Como  soy  su  jefe , no  tengo  más  re- 
medio que  seguirlos.  Y si  los  partidos  necesitan  jefe  y 
disciplina,  el  primer  deber  de  los  hombres  quo  así  lo 
creen  es  respetarla  y hacerla  efectiva.  ¿Quiere  esto  de- 
cir que  la  organización  de  un  partido  sea  una  especie 
de  esclavitud  que  obligue  á respetar  todos  los  acuer- 
dos, todas  las  ideas  y todos  los  caprichos  de  la  autori- 
dad que  le  rige,  como  si  se  tratara  de  una  infalibilidad 
absoluta?  No,  ciertamente;  los  partidos  necesitan,  ai 
mismo  tiempo  que  una  organización  y una  autoridad, 
un  credo,  un  evangelio,  y cuando  este  credo  se  altera 
ó á él  se  ataca,  nace  la  libertad  de  acción  de  los  indi- 
viduos de  ese  partido;  de  tal  manera  que  si  lo  que  se- 
guramente no  puede  acontecer  (y  ruego  á mi  distin- 
guido amigo  y jefe  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros que  me  dispense  si  siquiera  por  vía  de  discu- 
sión lo  enuncio),  si  lo  que  no  puede  suceder  aconte- 
ciera, si  el  Sr.  Cánovas  un  dia  defendiera  aquí  el  su- 
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fragio  universal  directo,  ó la  Cámara  única,  ó el  im- 
puesto progresivo,  ó .siquiera  la  elección  popular  de 
todos  los  alcaldes  de  España,  ó cualquiera  otro  de  los 
principios  esenciales  de  partidos  opuestos  al  liberal- 
conservador,  yo  no  me  creeria  ni  por  un  momento 
obligado  á seguirle,  y separándome,  levantarla  contra 
él  todo  género  de  disidencias.  Si  aun  en  cuestiones  de 
conducta  se  infringen  prácticas  parlamentarias,  prin- 
cipios esenciales  del  sistema,  claro  es  que  la  disciplina 
ni  de  cerca  ni  de  lejos  obliga;  pero  el  orden  y la  orga- 
nización de  los  partidos  no  han  de  ser  nada,  ó en  gran- 
des cuestiones  que  afectan  las  condiciones  y la  índole 
de  la  que  he  examinado  á consecuencia  de  la  alusión, 
es  absolutamente  indispensable  mantener  dentro  de 
esos  partidos  mismos  la  disciplina  necesaria  para  que 
su  vida  sea  eficaz,  para  que  su  fuerza  sea  completa, 
para  que  su  prestigio  ante  la  opinión  y ante  el  país 
sea  lo  que  debe  ser. 

Yo  por  mi  parte,  en  la  molestísima  esfera  en  que 
he  ejercido  el  poder,' he  aplicado  directamente  y por  mí 
mismo  este  principio,  y cuando  me  he  encontrado  fren- 
te á una  cuestión  de  esa  naturaleza,  sin  vacilar  he  to- 
mado sobre  mí  la  responsabilidad  del  acuerdo.  ¿Hago 
yo  esto,  Sres.  Diputados,  como  se  ha  indicado  por  al- 
gunos, no  tanto  en  esta  discusión  como  en  escritos  au- 
torizadísimos y para  mí  de  mucho  respeto,  hago  yo 
esto  por  un  mero  interés  de  partido  ó de  bandería?  ¿Lo 
hago  meramente  por  sostener  la  eficacia  y la  vida  del 
partido  liberal-conservador,  y creyendo  ó dudando 
siquiera  que  pudiera  sacrificar  á esa  existencia  inte- 
reses más  altos  de  las  instituciones  y de  la  Pátria?  No, 
señores;  no  es  exacto,  como  se  ha  dicho  por  algunos, 
que  á ios  quede  esta  manera  opinamos  nos  cohíban  para 
la  manifestación  de  nuestros  deseos  y de  nuestros  pro- 
pósitos, ni  principios  mal  entendidos  de  consecuencia, 
ni  obligaciones  á Ministros  ni  á personas,  ni  siquiera 
antecedentes  de  partido.  No;  lo  que  á esto  nos  obliga, 
lo  que  hace  perfectamente  moral  nuestra  conducta  en 
todos  estos  casos,  es  el  interés  bien  entendido  y recta- 
mente aplicado  de  la  Pátria;  porque  la  existencia  del 
partido  liberal-conservador  es  la  primera  condición 
para  el  afianzamiento  de  la  Monarquía  representativa, 
y si  el  partido  liberal  hubiera  de  venir  á ios  negocios 
públicos  sobre  la  ruina  y la  división  del  partido  con- 
servador, yo,  sinceramente  lo  digo,  preferiría  que-  no 
viniera.  El  sistema  representativo  requiere  que  haya 
ponderación  do  fuerzas,  y si  ya  que  hemos  logrado 
crear  una,  si  por  obtener  otra  destruyéramos  la  exis- 
tente, cometeríamos  un  acto  de  verdadera  insensatez  y 
de  locura,  al  que  yo  no  me  he  querido  asociar  jamás. 

Ha  habido  un  instante  en  que  por  circunstancias 
verdaderamente  casuales  que  seguramente  no  se  repe- 
tirán jamás,  una  persona  tan  modesta  como  la  que  en 
este  momento  tiene  el  honor  de  dirigiros  la  palabra 
ha  tenido  en  su  mano  una  gran  fuerza,  sobre  todo 
para  destruir  al  partido  liberal-conservador;  pero  no 
vaciló  un  momento  y creí  que  no  debia  emplearla,  por 
la  convicción  profunda  que  tengo  de  que  la  organiza- 
ción vigorosa  y robusta  de  los  partidos  es  una  de  las 
grandes  necesidades  de  la  Nación  española  y una  de 
las  condiciones  esenciales  para  la  libertad  en  los  paí- 
ses modernos. 

Yo,  señores,  paso  por  hombre  frió,  algunos  me  ta- 
chan de  escéptico,  y aun  no  falta  quien  me  ha  califi- 
cado hasta  de  volteriano;  pero  yo  siento  en  mi  pecho 
el  amor  á la  Pátria  y á las  instituciones  liberales  tan 
vivamente  como  lo  pueda  sentir  hombre  ninguno,  y no 


olvidaré  jamás  las  enseñanzas  de  la  primera  parte  de 
mi  vida  pública.  Yo  no  puedo  olvidar  nunca  aquella 
triste  noche  en  que  vimos  sentado  á la  cabeza  de  aquel 
banco  á una  de  las  mayores  glorias  de  la  tribuna  hu- 
mana; aquella  triste  noche  en  que  esa  persona  en  mag- 
níficas explosiones  de  la  honradez  y el  patriotismo  ha- 
cia la  defensa  de  la  Pátria.  Yo  vi  aquella  noche  cómo 
aquel  ilustre  orador  cala  en  aquel  banco  bajo  los  vo- 
tos de  una  muchedumbre  oscura  que  se  reunía  en 
esos  pasillos  con  jefes  desconocidos,  de  cuyos  nom- 
bres, muchos  si  ahora  se  recordaran  harian  reir,  y 
entonces  hacian  llorar;  y todo  esto  ¿por  qué?  Porque 
aquello  era  el  triste  epílogo  de  una  série  de  divisiones 
de  los  partidos  liberales  y de  los  conservadores. 

Yo  había  oido  decir  aquí  que  las  espadas  que  hi- 
cieron la  revolución  eran  espadas  enmohecidas;  que  las 
que  habían  conservado  el  orden  eran  inútiles  para  sal- 
var á la  Pátria;  que  los  hombres  conservadores  para 
nada  hacian  falta  desde  el  momento  en  que  las  insti- 
tuciones liberales  se  desenvolvían  de  la  manera  más 
completa.  Vinieron  otros  después  y dijeron  que  los 
hombres  liberales  tampoco  eran  necesarios  para  nada 
desde  el  momento  en  que  las  instituciones  habían  to- 
mado nueva  forma,  y de  división  en  división  se  llegó 
á aquella  tristísima  noche  que  parecía  el  fin  de  la  Pá- 
tria, y en  la  que  yo  me  juró  en  lo  íntimo  de  mi  con- 
ciencia que  no  había  de  contribuir  jamás  á la  división, 
no  tan  solo  de  mis  amigos,  pero  ni  siquiera  á la  de  mis 
adversarios. 

Señores  Diputados,  no  dudo  de  que  estas  explica- 
ciones, como  contestación  á la  alusión,  no  satisfarán  pro- 
bablemente ni  á la  minoría,  ni  aun  quizá  á una  gran 
parte  de  la  mayoría.  ( Voces  en  la  mayoría : Sí,  sí.)  Pero 
sin  embargo,  vendrán  opuestos  comentarios  de  mu- 
chos, porque  estamos  tan  acostumbrados  á pensar  mal 
mejor  que  á pensar  bien,  á hablar  mal  los  unos  de  los 
otros,  que  la  opinión  oye  con  prevención  nuestras  pro- 
testas, y yo  he  adquirido  la  experiencia  de  que  en  toda 
explicación  de  conducta  de  un  hombre  público  en  que 
no  se  vea  con  toda  claridad  el  propósito  de  adquirir  ó 
de  conservar  una  cartera,  no  hay  claridad,  no  hay 
franqueza  y no  se  ve  perfectamente  lo  que  se  desea.  Yo 
he  padecido  y á muchos  he  visto  padecer  ya  de  este 
mal.  Si  yo  en  la  crisis  de  Diciembre  hubiera  reunido 
en  mi  mano  todo  el  poder,  todo  el  prestigio,  toda  la 
gran  fuerza  de  que  disponía  en  el  país  el  eminente  ge- 
neral que  presidia  aquel  Gobierno  y no  hubiera  vacila- 
do en  lanzarme  á dividir  al  partido  liberal-conservador 
haciendo  quizá  unas  segundas  elecciones  en  las  cuales 
hubiera  perseguido  encarnizadamente  á mis  amigos  de 
la  víspera,  procurando  que  no  hubieran  venido  aquí 
hombres  como  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  y el  Sr.  Ro- 
mero Robledo,  mi  conducta  hubiera  sido  ciara,  todo  el 
mundo  hubiera  comprendido  que  trataba  de  ser  diez  ó 
doce  meses  más  Ministro,  de  no  decaer  de  ia  categoría 
del  Deus  ex  machina  y organizador  «de  una  situación. 
Pero  en  lugar  de  esto,  mantenerme  en  el  sitio  donde 
me  encontraba  defendiendo  los  principios  que  había 
defendido  siempre,  fué  objeto  de  una  porción  de  dudas 
y comentarios  acerca  de  los  propósitos  secretos  ó ínti- 
mos que  yo  pudiera  abrigar  sobre  el  particular. 

Si  en  el  dia  de  hoy  yo  me  hubiera  levantado  á ha- 
blar ponderando  todas  y cada  una  de  las  excelencias  de 
la  política  convervadora,  y no  hubiera  habido  en  mis 
palabras  ninguna  indicación  ni  ninguna  duda  ni  som- 
bra acerca  de  mi  pensamiento  y de  mi  idea  de  lo  útil 
y de  lo  conveniente  de  que  la  política  liberal-conser- 
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vadora  continuara  por  una  prolongación  indefinida  de 
tiempo,  tampoco  hubiera  ofrecido  dudas  mi  actitud. 
Todo  lo  que  es  radical  y absoluto  tiene  esta  ventaja; 
pero  ¿qué  le  be  de  hacer  yo,  si  soy  hombre  de  tempe- 
ramentos y de  términos  medios,  si  á mí  no  me  gusta 
cuando  hablo,  ni  combatir  con  extrema  violencia  á mis 
adversarios,  ni  adular  sin  límites  de  ningún  género  á 
mis  amigos? 

He  dado  las  explicaciones  que  el  Congreso  ha  oido, 
y las  contestaciones  que  me  han  parecido  concretas  y 
terminantes  á las  alusiones  de  que  be  sido  objeto,  y 
que  reasumo,  por  evitar  basta  donde  sea  posible  dudas 
ó interpretaciones,  en  lo  que  constituyen  los  términos 
explícitos  de  mis  declaraciones  ya  formuladas:  mi  con- 
formidad con  la  política  del  Gobierno,  significada  en 
mi  voto  al  mensaje  sin  reservas  ni  vacilaciones  de  nin- 
gún género,  respetando  el  indudable  derecho  en  todos, 
de  discutir  todos  los  consejos  que  el  Gobierno  pueda 
dar  á S.  M.  y todas  las  resoluciones  que  caen  dentro  de 
la  responsabilidad  ministerial,  entiendo  que  es  el  de- 
ber de  los  hombres  públicos  cuando  se  presentan  cues- 
tiones de  la  índole  de  las  suscitadas  por  esta  discusión, 
abstenerse  de  discutirlas,  y en  lo  que  de  vosotros  depen- 
de, rehusarlas. 

Y lo  que  pudiera  haber  de  oscuro  en  estas  declara- 
ciones, seria  completamente  desvanecido  por  esta  otra 
explícita  y terminante  de  que,  cualquiera  que  fuese  el 
consejo  que  se  diera  por  el  Gobierno  á S.  M.  en  este 
asunto,  no  podría  ser  nunca  motivo  para  que  los  indi- 
viduos del  partido  liberal-conservador,  aunque  opinaran 
de  diferente  modo,  se  separaran  del  lado  del  Gobierno, 
porque  en  ello  va  envuelto  el  ejercicio  y el  respeto  á 
una  de  las  más  altas  y más  delicadas  prerogativas  del 
Monarca,  que  en  bien  de  esos  mismos  intereses  y de  esas 
mismas  instituciones  liberales  conviene  mantener  con 
toda  su  integridad  y con  todo  su  prestigio,  y en  pró  de 
la  cual  conviene  que  nos  unamos  todos,  para  defender 
su  libertad  y su  eficacia  de  todo  lo  que  se  parezca  á 
imposición  de  plazos  ó de  términos  que  la  limiten. 

Esto  es,  señores,  lo  que  reclama  el  derecho  consti- 
tucional y parlamentario;  esto  es  lo  que  reclama  lo  que 
pudiéramos  llamar  la  justicia;  pero  yo  no  completaria 
mi  pensamiento  si  no  dijese  que  bago  asimismo  votos 
por  que  se  tenga  presente  que  siendo  la  justicia  la  pri- 
mera necesidad  de  los  pueblos,  también  es  el  primer 
deber  de  los  Gobiernos,  procurar  su  armoniosa  sínte- 
sis con  la  prudencia,  y que  si  bien  la  virtud  que  más 
puede  dignificar  á los  Poderes  públicos  es  la  fortaleza, 
es  para  ellos  una  virtud  de  no  menor  categoría  la  tem- 
planza. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo:  Paréceme,  Sres.  Diputados,  que 
debe  estar  ya  convencido  el  Sr.  Sagasta  de  que  no 
hay  que  recelar  en  el  seno  de  esta  mayoría  disidencia 
alguna,  y mucho  ménos  de  parte  del  elocuente  orador 
que  acaba  de  hablar,  que  en  todas  circunstancias  y 
condiciones,  que  en  cuestiones  de  principios  como  en 
cuestiones  de  conducta,  siempre  que  los  dogmas  de  su 
partido  se  conserven  y mantengan,  declara  expresa  y 
terminantemente  que,  lejos  de  separarse  de  su  partido, 
le  prestará  constantemente  su  valioso  y decidido  apoyo. 
No  es  boy  dia  de  disidencias  venturosamente.  Dia  de 
disidencias  fué  el  de  ayer,  disidencias  más  ó ménos  en- 
cubiertas, así  por  la  escasa  susceptibilidad  que  en  ma- 


teria de  principios  rige  en  los  bancos  de  enfrente,  co- 
mo también  á causa  de  mi  propia  moderación,  y po- 
dría decir  basta  de  mi  generosidad. 

Hoy,  lejos  de  aparecer  aquí  disidencia  ninguna  en 
ninguna  parte,  lo  que  hemos  tenido  ocasión  de  obser- 
var es  alguna  aproximación  bien  extraña;  lo  que  he- 
mos tenido  ocasión  de  observar  es  el  movimiento  de 
repentina  y acaso  para  muchos  inesperada  simpatía 
que  excita  en  ciertos  bancos  de  esta  Cámara  el  monar- 
quismo armado,  y por  lo  que  veo  contingente  del  señor 
Sagasta.  Sirva  esto  de  compensación,  que  bien  puede 
servir  para  tal  y para  muchísimo  más  á los  cargos 
que  S.  S.  parecía  dirigirme  esta  tarde;  porque  monár- 
quicos como  yo,  tal  y según  es  el  Sr.  Alonso  Martínez, 
tal  y según  es,  cualesquiera  que  sean  sus  principios  en 
otras  materias,  el  Sr.  Pidal,  han  solido  estar  de  acuer- 
do conmigo  en  otros  tiempos.  Singular  cargo  para  mí 
que  sea  un  hombre  de  Estado  tal,  que  pueda  ser  apo- 
yado algunas  veces  por  el  Sr.  Alonso  Martínez  y otras 
veces  pueda  ser  también  apoyado  por  el  Sr.  Pidal;  car- 
go dirigido  de  parte  de  un  hombre  público,  en  quien 
pueden  realizarse  las  aproximaciones  que,  no  sin  ma- 
ravilla, hemos  podido  observar  esta  tarde. 

Bien  saben  los  Sres.  Diputados  cuán  dado  soy  yo  á 
la  discusión  atenta  y cortés  con  mis  adversarios:  si  en 
este  punto  hubiera  de  hacer  excepciones,  ó las  hubie- 
ra hecho  en  mi  vida  pública,  ciertamente  que  estas 
excepciones  se  han  dirigido  á la  manera  con  que  he 
solido  y querido  discutir  siempre  con  S.  S.,  consideran- 
do en  él  el  jefe,  para  mí  como  para  sus  partidarios  de 
provincias  indiscutible,  de  una  de  las  grandes  parciali- 
dades políticas  de  mi  país.  Yo  sé  que  si  los  Diputados 
nos  debemos  aquí  respeto  recíproco,  tan  solo  por  el 
título  y carácter  de  tales,  mayor  debe  ser  ese  respeto 
cuando  los  que  entre  sí  discuten  están  á la  cabeza  de 
grandes  partidos,  y pueden  alternativamente  obtener 
el  honor  de  gobernar  á su  Patria.  Pero  el  Sr.  Sagasta, 
ó no  participa  de  esta  opinión,  ó no  lo  puede  remediar; 
sin  voluntad  propia,  sigue  otros  procedimientos  de  dis- 
cusión; gusta  principalmente  de  discutir  con  sus  ad- 
versarios, haciéndose  para  con  ellos  doctor  de  lo  que 
precisamente  no  es;  gusta  de  darles  lecciones  de  lo  que 
más  positivamente  no  pueden  sus  adversarios  recibir 
de  él;  y hoy,  abundando  en  este  procedimiento,  ha  te- 
nido por  conveniente  calificar  duramente,  de  una  ma- 
nera bien  dura,  el  discurso  de  la  Corona;  y habiendo 
oido  por  ahí  seguramente  que  soy  yo  su  autor,  califi- 
car á su  autor  también  de  una  manera  que  es  posible 
que  sea  del  gusto  del  Sr.  Sagasta,  pero  que  en  reali- 
dad no  es  de  buen  gusto.  No  le  ha  gustado  al  Sr.  Sa* 
gasta  la  redacción  del  discurso  de  la  Corona;  es  el 
más  malo  que  ha  leido  jamás,  es  propio  de  un  aprendiz 
de  periodista. 

Todo  esto  quiere  decir  que  el  discurso  de  la  Coro- 
na no  le  ha  gustado  al  Sr.  Sagasta:  lo  siento,  pero  no 
me  aflige.  Y si  yo  discutiera  como  S.  S.,  le  diría  que 
me  alegraba  de  que  no  le  gustara;  porque  después  de 
todo,  un  maestro  de  lengua  castellana  que  ha  tenido 
ocasión  de  representarnos  aquí  esta  tarde  á un  cierto 
general  apercibiéndose  de  que  no  había  más  que  1.000 
duros  en  sus  cajas,  un  maestro  de  tal  especie  no  puede 
afligir  con  sus  censuras  á nadie.  (Risas.) 

Y vamos  ahora  á cosas  de  mayor  importancia.  (. Ru - 
mores  en  los  bancos  de  la  izquierda .) 

Siempre  tendrá  la  importancia  por  lo  ménos  de  la 
frase  del  jefe  del  partido  fusionista  ó constitucional 
suponiendo  que  el  documento  parlamentario  de  que  se 
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trata  podia  estar  redactado  por  un  aprendiz  de  perio- 
dista. 

pero  como  digo,  con  efecto  importaba  muy  poco 
que  S.  S.  dijera  esto,  y no  importa  mucho  que  yo  le 
responda  lo  que  me  parece  que  merece.  Y vamos,  re- 
pito, á cosas  de  verdadera  importancia. 

Empezaba  el  Sr.  Sagasta  su  discurso  esta  tarde  por 
darse  á sí  propio  por  líbre  de  tratar  un  gran  número 
de  cuestiones,  á causa,  según  S.  S.,  de  tenerlas  todas 
amplia  y suficientemente  tratadas.  Y de  este  modo  há- 
bil (ahora  comienzo  con  mi  natural  estilo,  en  que  siem- 
pre resplandece  mi  aplauso  á mis  adversarios),  de  este 
modo  hábil  se  evitaban  todos  ó la  mayor  parte  de  los 
escollos  que  la  discusión  pudiera  ofrecer.  Porque  un 
jefe  de  partido,  que  habia  presenciado  y habia  oido  el 
acto  político,  ó sea  el  discurso  político  del  Sr.  Balaguer 
en  el  día  de  ayer,  guardando  su  ordinario  silencio,  y 
que  sabia  bien  que  las  doctrinas  y las  declaraciones  del 
Sr.  Balaguer  no  eran  ni  podían  ser  aceptadas  por  una 
gran  parte  de  sus  correligionarios,  habiendo  en  estas 
declaraciones  todas  las  doctrinas  y todos  los  principios 
de  un  régimen  político,  lo  mejor  que  podia  hacer  era 
dar  por  resueltas  todas  las  grandes  cuestiones  de  prin- 
cipios y guardar  silencio:  el  silencio  es  uno  de  los  gran- 
des recursos  políticos  del  Sr.  Sagasta. 

Piense  el  Sr.  Sagasta  lo  que  quiera  pensar,  y diga 
lo  que  quiera  más  especialmente  respecto  de  la  seme- 
janza de  la  Constitución  de  1869  con  la  de  1876.  La 
verdad  es  que  la  una  y la  otra,  la  una  como  espíritu  y 
la  otra  como  forma,  Son  absolutamente  incompatibles. 
Y si  no,  ¿cabe  compatibilidad  alguna  entre  el  principio 
de  que  todo  culto  y toda  religión  puede  practicarse  li- 
bremente en  España  con  completa  y absoluta  publici- 
dad, que  en  este  sentido  se  ha  entendido  el  artículo  de 
la  Constitución  de  1869,  y el  artículo  correlativo  de  la 
del  76,  que  limitó  esto  de  la  manera  que  todo  el  mun- 
do sabe,  y que  prohíbe  hasta  las  manifestaciones  exte- 
riores? Pues  aun  cuando  no  hubiera  más  que  esta  dife- 
rencia, ¿es  que  esta  diferencia  no  es  esencialísima  y 
constitucional  en  nuestra  Pátria?  Pues  qué,  si  el  señor 
Sagasta  deseara,  siguiendo  en  su  camino  la  Sr.  Bala- 
guer, introducir  el  espíritu  déla  libertad  religiosa  de  ía 
Constitución  de  1869  en  la  de  1876,  ¿no  tendría  que 
violar  esta  Constitución  en  lo  que  tiene  de  más  firme 
y definitivo?  ¿No  tendría  también  que  romper  con  una 
parte  de  sus  amigos  políticos,  que  tanto  se  envanecen 
de  haber  contribuido  á dar  el  ser  á esta  Constitución? 

Y no  digo  nada  del  artículo  de  la  Constitución  de 
1869,  hecho  para  que  pudiera  ser  aceptado  por  el  par- 
tido democrático  y para  que  el  partido  republicano  pu- 
diera considerarlo  casi  como  suyo,  según  el  cual  las 
Cortes  pueden  por  sí,  sin  intervención  del  Rey,  acordar 
la  reforma  constitucional;  y acordada  esta  reforma  por 
las  Cortes,  el  Rey  tiene  obligación  de  convocar  Cortes 
Constituyentes,  sin  dejarle  arbitrio  alguno  para  dejar 
de  convocarlas,  y estas  Cortes  son  indisolubles,  y estas 
Cortes  pueden  modificar  sin  limitación  alguna  los  ar- 
tículos que  quieran.  ¿Es  que  esta  concesión,  hecha  en- 
tonces al  partido  democrático;  es  que  esta  concesión, 
que  se  hacia  al  partido  republicano,  es  compatible  en 
alguna  manera  con  la  Constitución  de  1876?  Pues  bue- 
no seria,  por  lo  ménos  no  tan  ocioso  como  el  Sr.  Sa- 
gasta lo  juzga,  que  el  Sr.  Sagasta  nos  hubiera  dicho 
si  en  este  punto  su  partido  estaba  con  el  Sr.  Balaguer, 
que  sencillamente  quiere  superponer  la  Constitución 
de  1876  á la  de  1869,  ó si  estaba  con  el  Sr.  Alonso 
Martínez,  que  positivamente,  me  atrevo  á afirmarlo,  no 


estará  dispuesto  á admitir  semejante  superposición.  Ni 
hubiera  sido  inútil  que  el  Sr.  Sagasta  nos  hubiera  dicho 
algo  también  de  lo  que  su  partido  pensaba  en  materias 
de  protección  y libertad  de  comercio;  porque  nosotros, 
conservadores;  nosotros,  que  creemos  que  la  libertad, 
medio  y no  fin  en  la  vida,  no  puede  ser  nunca  absolu- 
ta, sino  limitada  en  la  realidad  en  que  vivimos,  nos- 
otros podemos  ser  dentro  de  límites  racionales,  protec- 
cionistas^ y lo  somos;  pero  un  partido,  en  el  cual  se 
proclama  en  altas  voces  que  la  libertad  está  sobre  todo, 
¿no  tiene  que  dar  alguna  explicación,  cuando  luego 
viene  á resultar  que  si  la  libertad  está  para  él  antes 
que  todo,  hasta  sobre  aquello  que  está  encima  de  todo, 
y debe  estarlo  por  la  Constitución  del  Estado,  no  está 
la  libertad  sobre  las  ventajas  de  la  producción,  ni  so- 
bre los  perjuicios  del  consumo  en  provincias  deter- 
minadas? 

¿Qué  criterio  de  la  libertad  es  este  que  puede  estar 
sin  limitación  sobre  todo,  ménos  sobre  algunos  prove- 
chos de  la  industria  y sobre  algunas  agravaciones  del 
consumo?  Pues  todo  esto,  no  lo  dude  el  Sr.  Sagasta, 
nos  tiene  con  cierta  curiosidad  legítima;  todo  esto 
puede  y debe  tener  al  país  con  legítima  curiosidad,  y 
podrá  ser  muy  hábil  la  omisión  que  ha  hecho  el  señor 
Sagasta,  hábil  es  desde  luego,  pero  ciertamente  no  está 
justificada. 

Después  de  omitir  el  Sr.  Sagasta  todo  aquello  sobre 
que  no  le  convenia  hablar,  aun  cuando  le  conviniese  al 
Congreso  y le  conviniese  al  país,  creyó  que  no  debía 
omitir  cierto  exámen  de  mi  conducta  personal  durante 
los  últimos  años,  y S.  S.  hizo  esto  con  una  infelicidad 
que  apenas  basta  á explicar  la  profunda  injusticia  y la 
completa  inexactitud  de  su  crítica. 

Señores  Diputados,  ¿ha  habido  alguno  de  vosotros, 
puede  haberlo  de  los  que  no  estén  ciegos  por  la  pasión 
general  de  la  política  y por  lo  especial  del  debate,  que 
crea  que  el  no  haber  reconocido  la  competencia  de  la 
Asamblea  Constituiente  para  nombrar  Rey,  que  el  ha- 
berle negado  la  competencia  y la  autoridad  para  eso 
votando  en  blanco  y explicando  después  desde  los  ban- 
cos de  la  oposición  que  se  votaba  en  blanco  porque  se 
negaba  esa  competencia,  fuera  un  acto  de  adhesión  á 
la  revolución  de  1868?  ¿Tan  difícil  es  esto  que  no  cabia 
el  otro  dia  en  la  cabeza  del  Sr.  González,  y que  toda- 
vía se  resiste  á entrar  en  la  del  Sr.  Sagasta?  ¿Qué  me- 
dios tiene  un  Diputado  ante  el  cual  se  presenta  la 
cuestión  de  elegir  Rey,  y que  cree  que  hay  un  Rey 
legítimo  á quien  solo  debe  reconocer,  pero  á quien  no 
se  puede  ni  nombrar;  qué  medios  tiene,  con  esta  actitud 
y con  estos  principios,  que  no  declara  ahora,  que  los 
ha  declarado  desde  los  bancos  de  la  oposición,  según 
consta  en  el  Dia?'io  de  Sesiones ; qué  medios  tiene,  repi- 
to, de  protestar  contra  lo  que  se  hace,  más  que  votar 
en  blanco?  Pues  si  yo  hubiera  votado,  ¿no  hubiera  re- 
conocido la  legitimidad  de  aquel  acto?  {Tin  Sr . Dipu- 
tado: Hubo  quien  lo  votó.)  La  persona  que  lo  votó,  sin 
injuria  para  ella,  y quizá  con  provecho  suyo  muy  legí- 
timo, no  está  en  el  caso  de  hallarse  tan  enterada  como 
yo  de  las  cuestiones  constitucionales,  ni  tiene  en  esas 
mismas  materias  la  responsabilidad  que  yo  tengo. 
Aquella  excelente  persona...  (Un  Sr.  Diputado : Fueron 
dos.)  Digo  de  las  dos  lo  mismo;  que  ni  lá  una  ni  la  otra 
están  en  el  caso  de  dar  á las  cuestiones  de  principios, 
y de  principios  de  derecho  público,  la  importancia  es- 
crupulosa que  todo  hombre  que  verdaderamente  se  ha 
dedicado  á estas  cosas  debe  darles. 

Lo  cierto  es  que  entonces  resultó  que  el  Monarca 
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elegido  lo  fuó  por  una  gran  mayoría  de  votos  monár- 
quicos, y que  el  Rey  D.  Alfonso,  sin  voluntad  suya,  se 
encontró  aquí  en  una  minoría  de  dos  votos.  Esto  es  lo 
que  aconteció;  y si  los  amigos  que  estaban  entonces  á 
mi  lado  y yo  hubiéramos  votado  también,  hubiéramos 
contribuido  á poner  de  relieve  esta  minoría,  que  á 
nuestros  ojos  no  estaba  justificada  por  los  verdaderos 
sentimientos  del  país. 

Pero  en  resúmen,  Sres.  Diputados:  cuando  á los  tres 
ó cuatro  dias  de  aquel  suceso  álguien  me  mostró  su 
estrañeza  y me  levantó  desde  aquel  sitio  (Señalando  á 
los  bancos  del  centro ),  y di  esta  significación  á aquel 
acto,  y dije  que  no  lo  habia  votado  porque  no  recono- 
cia  en  aquella  Asamblea  el  derecho  de  elegir  Rey,  ¿no 
era  esto  más  que  votar  en  pró  de  D.  Alfonso?  ¿Era  más 
un  voto  oscuro,  dado  después  de  todo,  en  el  fondo  de 
una  urna,  que  esta  declaración  clara,  terminante,  que 
consta  en  el  Diario  de  las  Sesiones , y que  oyó  todo  el 
mundo  en  su  dia? 

En  fin,  casi  estoy  por  pensar  como  pensaba  antes 
el  Sr.  González,  que  verdaderamente  esto  es  tan  claro, 
que  no  tiene  importancia;  esto  es  tan  evidente,  que  no 
hay  para  qué  tratar  de  ello.  Más  fácil  es  creer  hoy  to- 
davía, por  justo  amor  propio,  que  esto  no  tiene  impor- 
tancia, ya  que  hace  algunos  dias,  creo  yo  que  no  se 
hubiera  comprendido'  esta  cuestión,  ni  los  motivos  que 
habian  guiado  mi  conducta,  que,  después  de  todo,  no 
tenian  que  adivinarse,  sino  que,  como  antes  he  dicho, 
estababan  en  el  Diario  de  las  Sesienes. 

Pues  bien;  yo  no  tenia  más  forma  de  protestar  que 
aquella,  y declarar  después  que  aquello  significaba  mi 
protesta  absoluta  contra  la  elección  de  Rey. 

Después  ha  hablado  también  el  Sr.  Sagasta  de  otro 
documento  que  él  no  conoce,  que  ya  se  ha  discutido 
aquí,  y que  no  tuvo  para  nadie,  absolutamente  para 
nadie,  el  objeto  de  hacer  un  reconocimiento  del  Rey 
D.  Amadeo  de  Saboya.  En  todo  caso  no  hubiera  podido 
tenerle  para  mí  que  merecí  la  honra,  puesto  que  se 
trataba  de  un  ilustre  Príncipe  de  sangre  Real,  que  me- 
recí la  honra,  que  yo  le  agradecí  profundamente,  de 
que  al  dia  después  de  su  llegada  me  llamara  á Pala- 
cio y me  invitara  á prestarle  apoyo;  y le  contesté,  se- 
gún consta  en  los  periódicos  de  todos  aquellos  dias,  y 
señaladamente  en  La  Epoca , á la  cual  hice  yo  la  rela- 
ción de  aquella  conferencia,  que  con  el  más  profundo 
respeto  tenia  el  sentimiento  de  exponer  á aquel  augus- 
to Príncipe  que  no  podia  contar  con  mi  apoyo  de  nin- 
guna manera.  Delante  de  este  acto  que  todo  el  mundo 
conoce;  delante  de  este  acto  que,  como  digo,  consta  en  los 
periódicos  de  aquel  tiempo,  ¿qué  significa  aquí  la  ale- 
gación de  textos  que  después  de  «todo  S.  S.  no  conoce? 

Yo  dije  aquí  que  acababa  de  llevarse  á cabo  una 
revolución;  que  á mí  no  me  convencía  la  victoria;  y en 
esta  apreciación  y en  este  punto  de  vista  me  mantuve. 
Pero  el  deseo  del  Sr.  Sagasta  de  que  todos  seamos  unos 
en  cierta  materia,  le  hace  llegar  hasta  el  punto  de  de- 
cir que  mi  propaganda  en  favor  del  Rey  legítimo  Don 
Alfonso  XII,  que  la  reorganización  de  las  fuerzas  mo- 
nárquico-constitucionales que  habian  de  producir  la 
proclamación  de  D.  Alfonso  XII,  que  esta  série  de  ac- 
tos que  yo  ejecutó  públicamente,  de  que  yo  no  me  ocul- 
té jamás,  era  también  una  conjuración,  y que  por  tanto 
he  sido  yo  también  revolucionario.  Sobre  esto  tengo  que 
decir  en  primer  término  que  yo,  cuando  he  hablado 
aquí  de  revoluciones,  me  he  referido  como  monárquico 
á las  que  atentaban  al  uso  de  la  Régia  prerogativa, 
que  esas  son  las  verdaderas  revoluciones  á mi  juicio, 


pero  que  el  hecho  de  que  el  poder  que  se  ha  tomado 
un  dia  de  manos  de  un  general  pasando  por  encima  de 
la  santidad  de  este  recinto  y de  una  Constitución  vigen- 
te, otro  general  lo  destruía  con  su  espada,  eso  no  lo  ten- 
go por  revolución.  ¡No  faltaba  más,  que  semejantes  cosas 
se  declararan  idénticas! 

El  acto  del  3 de  Enero  de  1874,  salvador  á mi  jui- 
cio para  el  Estado,  que  honrará  á mi  juicio  eternamen- 
te al  general  Pavía;  ese  acto,  tai  como  él  era,  pudo,  no 
digo  deshacerse,  sino  completarse  por  medio  de  otro 
acto  que  coronara  lo  que  entonces  se  hizo,  con  la  pro- 
clamación del  Rey  legítimo.  Pero  en  todo  caso  lo  que 
yo  hice,  que  fuó  la  propaganda,  que  fuó  la  reorganiza- 
ción de  las  fuerzas  monárquicas,  ¿no  lo  declaró  en  la 
reunión  del  3 de  Enero  abierta  y terminantemente  á la 
faz  de  las  personas  allí  convocadas  para  constituir  un 
nuevo  Gobierno? 

Después  de  declarar  que  yo  no  consentiría  ni  por 
un  instante  siquiera  que  mí  nombre  fuera  unido  al 
nombre  de  republicanos,  por  no  ser  tales  mis  convic- 
ciones, no  por  otro  motivo;  después  de  declarar  allí 
esto  y de  decir  al  mismo  tiempo  que  no  podia  perma- 
necer en  aquel  recinto  por  más  tiempo,  anuncié  de  la 
manera  más  expresa  que  yo  me  retiraba  de  allí  á tra- 
bajar abierta  y terminantemente  por  la  proclamación 
de  S.  M.  el  Rey  D.  Alfonso  XII.  Esto  no  es  ciertamente 
un  procedimiento  revolucionario. 

En  lo  demás  hay  cuestiones  que  yo  no  quiero  dis- 
cutir, sobre  todo  desde  el  poder;  digo  más:  desde  el 
poder  no  las  discutiré  jamás,  si  bien  en  alguna  parte 
en  que  la  discusión  era  posible  he  discutido  ya  en  las 
circunstancias  en  que  en  todo  caso  era  mi  deber  decir 
algo  sobre  ellas.  No  he  de  discutir,  pues,  aquí  lo  que 
aconteció  en  el  momento  de  la  proclamación  de  S.  M, 
el  Rey;  pero  hay  una  cosa  evidente,  y es,  que  no  puedo 
yo  aparecer,  ni  aun  en  la  acepción  de  SS.  SS.,  que  yo 
rechazo,  á un  tiempo  como  revolucionario  y como 
opuesto  al  movimiento  militar  que  proclamó  ai  Rey. 
Es  de  la  mayor  evidencia  que  ambas  cosas  no  las  pue- 
do yo  ser  á un  mismo  tiempo.  (El  Sr.  Sagasta . Se  com- 
paginan bien.)  Podrá  ser  que  con  la  lógica  especial 
que  yo  no  poseo,  y de  que  allá  en  esos  bancos  se  dis- 
fruta, puedan  encontrarse  estas  dos  compatibilidades; 
yo  no  las  encuentro.  Pero  he  querido  llegar  á este 
punto  en  la  discusión  por  no  dejar  nada  atrás. 

En  realidad  á mí  me  basta  la  afirmación  que  antes 
he  hecho,  y es,  que  el  Gobierno  que  habia  entrado  aquí 
sobre  una  Asamblea  fugitiva,  en  medio  del  estruendo 
de  los  tiros,  podia  ser  derribado  de  la  propia  manera; 
mucho  más  cuando  no  tenia  absolutamente  ningún 
otro  título  de  legitimidad,  porque  hasta  el  mismo  ge- 
neral que  habia  llevado  á cabo  aquel  acto  estaba  en- 
tonces en  desgracia  y habia  sido  destituido  del  man- 
do, y no  se  contaba  entre  las  personas  que  apoyaban  la 
situación:  hasta  ese  punto  carecia  aquella  situación  de 
todo  origen;  hasta  el  punto  de  que  el  mismo  que  la  ha- 
bia formado  estaba  destituido  del  mando. 

No  creía  yo  que  el  Sr.  Sagasta,  después  del  debate 
que  aquí  ha  habido  estos  dias,  se  creyera  en  el  caso  de 
reforzar  á su  eminente  amigo  el  Sr.  González  (D.  Ve- 
nancio) volviendo  á suscitar  la  cuestión  de  las  llama- 
das irregularidades.  Francamente,  estuve  yo  presente 
á la  parte  de  esa  discusión  en  que  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  contestó  al  Sr.  González  (D.  Venancio),  y fuó 
tal  la  riqueza  de  datos,  fuó  tal  la  superioridad  de  los 
elementos  de  prueba  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que 
•n  conciencia  creí  que  no  se  volvería  ya  á hablar  en 
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aquellos  bancos  de  semejante  cosa.  ¿Quieren  provocar 
S3.  SS.  un  debate  especial  de  estadística  sobre  los  crí- 
menes de  toda  especie  que  se  han  cometido  en  el  tiem- 
po en  que  eran  poder?  ¿Quieren  SS.  SS.  provocar  esta 
estadística?  Provóquenla;  se  traerán  todos  los  datos  de 
la  administración,  y entonces  se  verá...  (El  Sr.  León  y 
Castillo : Todo  se  andará.) 

Pues  ándémoslo;  y sobre  todo,  no  se  dé  por  andado 
lo  que  todavía  no  se  ha  andado  ni  intentado  siquiera 
andar.  ¡Depurar  la  administración!  En  materias  de  Ha- 
cienda principalmente,  ó en  el  ramo  de  Hacienda,  la  de- 
purareis separando  á vuestros  propios  amigos,  separan- 
do á los  hombres  que  estaban  en  la  administración 
cuando  vosotros  érais  Ministros;  porque  nosotros  hemos 
conservado  el  mismo  personal  que  estaba  en  las  ofici- 
nas del  Estado,  y no  hay  ninguno  de  los  que  han  co- 
metido desafueros  de  cierta  naturaleza  que  no  fuese 
funcionario  de  aquellos  tiempos,  y que  nosotros  no  lo  ha- 
yamos tomado  de  vuestras' manos.  ¿Es  que,  ya  que  no  po- 
dáis decir  que  vosotros  seáis  más  celosos  que  nosotros 
en  la  represión  de  los  delitos,  nos  acusáis  indirectamen-, 
te  de  lenidad  con  los  criminales  al  hablar  de  la  impu- 
nidad en  que  los  delitos  quedan?  Pues  qué,  esos  tribu- 
nales ¿no  contienen  dentro  de  ellos  todo  el  personal  que 
en  vuestros  tiempos  administraba  justicia?  ¿Queréis  que 
nosotros,  con  relación  á los  delitos  que  se  cometen  con- 
tra los  haberes  del  Estado,  tengamos  la  fuerza  ó los 
medios  de  regenerar  en  la  justicia  española  todo  lo  que 
ella  haya  perdido  por  nuestras  turbulencias  y en  rea- 
lidad por  las  revoluciones?  ¿Queréis  que  remediemos 
nosotros  en  un  dia  todo  lo  que  el  tiempo  no  ha  podido 
remediar  hasta  aquí?  ¿Queréis  que  establezcamos  nos- 
otros las  costumbres  que  desgraciadamente  nos  faltan, 
tanto  por  parte  de  la  justicia  como  por  parte  de  los  que 
debieran  ayudar  á la  administración  de  la  justicia? 
¿Queréis,  en  suma,  que  en  un  instante  hagamos  nos- 
otros surgir  del  suelo  toda  una  organización  perfecta  de 
administración  de  justicia,  tai  como  nunca  la  ha  tenido 
España,  tal  como,  después  de  todo,  no  la  ha  tenido  nin- 
gún pueblo  de  la  tierra? 

¿Qué  culpa  tenemos  nosotros  de  que  los  procedi- 
mientos, de  que  la  preparación  de  nuestros  jueces  y 
magistrados,  de  que  todo  el  país,  que  es  el  que  tiene 
que  prestar  decidido  apoyo  á la  justicia  para  que  la 
justicia  se  administre  prontamente,  dejen  en  muchas 
ocasiones  impunes  los  delitos?  Pero  aquí  no  se  trata  de 
eso  todavía:  de  lo  que  se  trata  es  de  otra  cosa  más  ir- 
remediable, ó sea  de  que  los  procesos  duran  largo  tiem- 
po. No  parece  sino  que  esto  se  realiza  únicamente  res- 
pecto de  las  causas  que  se  forman  por  robos  ai  Estado; 
no  parece  sino  que  esta  ineficacia  de  la  justicia  espa- 
ñola no  ha  sido  reconocida  por  vosotros  mismos  en  co- 
sas más  graves;  no  parece  sino  que  no  han  escandali- 
zado al  mundo  los  medios  de  represión  que  á falta  de 
la  eficacia  de  los  tribunales  se  han  tenido  que  emplear 
on  los  tiempos  revolucionarios.  Pues  si  no  tenemos  una 
justicia  completa  ni  nosotros  ni  vosotros,  ¿por  qué  no 
os  levantasteis  como  yo  contra  ciertos  procedimientos 
y ciertos  medios?  ¿Qué  justificación  ofrecíais  entonces 
á la  escandalizada  conciencia  pública?  Le  ofrecíais  la 
disculpa  de  que  tal  como  estaban  los  tribunales  en 
nuestra  Patria,  y tal  como  era  el  país,  poco  habituado 
á auxiliar  a la  justicia,  eran  indispensables  medios 
extraordinarios  para  que  la  justicia  se  hiciera  de  algu- 
na manera.  Y vosotros,  que  no  habéis  sabido  ni  podido 
reprimir  por  medio  de  la  justicia  los  crímenes  de  los 
campos,  mucho  más  fáciles  de  descubrir  y de  perse- 


guir siempre,  ¿queréis  que  nosotros  impidamos  aque- 
llos delitos  que  oscuramente  se  cometen  por  manos  há- 
biles, y que  son  imposibles  de  descubrir  inmediata- 
mente en  el  cúmulo  de  papeles  y de  cuentas  de  que 
por  desgracia  está  agobiada  la  Administración  del 
Estado? 

No  cumple  en  verdad  á hombres  públicos  que,  sea 
como  quiera,  y más  ó ménos  abiertamente  aspiran  al 
poder;  no  cumple  á hombres  experimentados  y que  han 
pasado  ya  por  este  puesto,  el  hacerse  eco  de  cierto  gé- 
nero de  exageraciones.  No  ya  exageraciones,  no  ya  fal- 
sedades, sino  calumnias,  y calumnias  horribles,  han 
pesado  durante  largo  espacio  de  tiempo  sobre  la  cabe- 
za del  Sr.  Sagasta,  calumnias  que  todos  los  que  nos 
respetamos  hemos  rechazado  con  indignación. 

Todavía  recuerdo  yo  que  con  motivo  de  una  céle- 
bre feria  que  se  celebra  en  Madrid  cayó  en  mis  manos 
un  retrato-caricatura  del  Sr.  Sagasta,  una  pequeña  es- 
tátua  en  que  S.  S.  aparecia  huyendo  con  dos  sacos  que 
contenían  el  letrero  de  un  millón  de  reales  cada  uno. 
¿No  era  aquello  absurdo?  ¿Ha  podido  existir  cosa  más 
absurda?  Y sin  embargo  se  encontraba  gente  bastante 
miserable  para  hacer  de  aquello  arma  de  oposición;  se 
encontraba  gente  bastante  vil  para  darle  esa  forma  que 
podia  ser  la  calumnia  popular;  y el  deber  de  todo  hom- 
bre que  respeta  á los  demás,  y más  particularmente 
respeta  á los  hombres  públicos,  porque  al  cabo  ios 
hombres  públicos  son  la  representación  de  la  Nación 
misma,  el  deber  de  todos  era  condenar  semejantes  aten- 
tados con  el  más  profundo  desprecio.  Ese  deber  lo  han 
cumplido  sin  duda  todos;  pero  yo  lo  he  cumplido  de 
los  primeros,  no  solo  ante  aquella  manifestación  vul- 
gar, sino  cuando  no  estaba  reducida  la  calumnia  á esas 
demostraciones  vulgares. 

No:  nosotros  en  este  punto  podemos  declarar  muy 
alto  que  no  tenemos  que  recibir  ni  lecciones  ni  conse- 
jos do  nadie...  (Rumores),  y mucho  ménos  de  los  que 
murmuran.  Nosotros  somos  tan  celosos  de  la  adminis- 
tración de  justicia  como  haya  podido  serlo  ó como  lo 
pueda  ser  en  el  porvenir  quien  más;  en  nuestro  tiem- 
po se  observan  ciertos  hechos,  porque  justamente  los 
descubrimos,  porque  justamente  los  entregamos  á los 
tribunales  para  su  exámen  y castigo:  pasáramos  indi- 
ferentes al  lado  de  ellos;  dejáramos  de  examinarlos  con- 
cienzudamente; importárannos  poco  los  detalles  de  la 
administración  pública,  y entonces  se  quedarían  ahí 
ocultos  para  aparecer  en  tiempos  posteriores  y para 
dar  lugar  á la  crítica  fácil  y superficial,  pero  injustí- 
sima, que  SS.  SS.  emplean  contra  nosotros  actual- 
mente. 

Por  hablar  de  inmoralidades  en  todas  partes,  el  se- 
ñor Sagasta  habla  de  inmoralidad  en  la  administra- 
ción de  Ultramar  durante  este  tiempo,  sin  recordar  que 
un  dia  tuve  yo  aquí  que  suspender  la  lectura  de  un 
despacho  telegráfico  de  cierta  autoridad,  referente  al 
tiempo  en  que  S.  S.  era  Ministro,  porque  realmente  no 
se  podia  leer.  ¡Y  después  de  aquel  suceso  y reconocer 
el  contexto  de  aquel  telégrama,  todavía  habla  S.  S.  de 
inmoralidad  en  la  administración  de  Ultramar!  Yo  no 
dudo  que  en  alguna  parte  exista;  pero  es  indudable 
que  existe  hoy  muchísima  ménos  que  existia  en  otros 
tiempos,  si  se  ha  de  creer  la  relación  que  de  ellos  hizo 
la  honrada  autoridad  que  á la  sazón  desempeñaba  el 
mando  en  la  isla  de  Cuba. 

Pero  el  fondo  del  discurso  del  Sr.  Sagasta,  después 
de  pasar  con  cierta  ligereza  sobre  estas  cosas,  se  re- 
dujo como  siempre  á lamentarse  de  la  continuación  de 
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este  Gobierno.  Para  ello  volvió  á hacer  un  análisis  de 
la  persona  que  tiene  el  honor  de  estar  al  frente  del  Mi- 
nisterio, acusándole  de  un  sinnúmero  de  cosas,  de  poca 
importancia  las  más  de  ellas,  pero  todas  igualmente 
inexactas  ó injustas.  Su  señoría  suponía  que  la  política 
que  yo  represento  tenia  á cada  instante  distintos  aspec- 
tos: no  probó  en  poco  ni  en  mucho  este  aserto;  pero  hizo 
una  afirmación  que,  por  lo  repetida  que  va  siendo  en 
aquellos  bancos,  y por  la  intención  peligrosa  que  en- 
vuelve, yo  no  puedo  dejar  pasar  en  silencio.  Decia  el 
Sr.  Sagasta  que  yo  habia  declarado  un  dia  héroes,  por 
ejemplo,  al  general  Jovellar  y al  general  Martinez  Cam- 
pos, y que  luego  había  declarado  (creo  que'  esto  dijo) 
que  no  eran  más  que  unos  simples  mortales.  Después 
de  todo,  simples  mortales  son  como  todos  nosotros;  y si 
yo  hubiera  dicho  eso,  que  no  he  tenido  ocasión  de  de- 
cirlo porque  no  suelo  decir  cosas  tan  innecesarias,  no 
me  hubiera  alejado  un  punto  de  la  exactitud. 

Pero  hay  que  enlazar  esto  con  una  frase  todavía 
más  grave  con  que  comenzó  el  dia  de  anteayer  su  dis- 
curso el  Sr.  Alonso  Martinez. 

Decia  S.  S.  que  nosotros  desconfiábamos  de  la  ad- 
hesión á la  Monarquía  de  los  señores  generales  que  en 
uso  de  su  derecho  militan  en  las  filas  de  la  oposición. 
Pues  bien;  yo  puedo  (usando  esta  palabra  porque  no  en- 
cuentro otra  más  propia)  retar  al  Sr.  Sagasta  y al  se- 
ñor Alonso  Martinez  á que  busquen  en  mis  discursos, 
ni  en  mis  escritos,  ni  en  ninguna  parte,  una  sola  frase 
en  la  que  yo  haya  tratado  de  rebajar  el  mérito  de  nin- 
gún militar  español.  Ni  una  sola  he  pronunciado  ja- 
más en  semejante  sentido.  Yo  no  hablo  de  los  militares 
españoles,  en  quienes  tanto  fía  y debe  fiar  el  Rey,  sino 
con  el  respeto  que  merecen.  Dígaseme  la  frase  que 
próxima  ó remotamente  pueda  autorizar  una  indica- 
ción semejante.  Y en  cuanto  á haber  dicho  que  dudá- 
bamos de  su  adhesión  á la  Monarquía,  eso  es  una  sim- 
ple invención,  porque  nosotros  no  hemos  dudado  jamás. 
Lo  que,  por  el  contrario,  hemos  dicho  nosotros  aquí 
todos  los  dias,  es  que  contábamos  para  la  defensa  de  la 
Régia  prerogativa,  para  conservar  la  libre  prerogativa 
de  S.  M.  de  nombrar  y separar  Ministros,  para  la  de- 
fensa de  todas  las  prerogativas  y de  todos  los  artículos 
de  la  Constitución,  con  las  espadas  de  esos  dignos  ge- 
nerales. 

Eso  es  lo. que  he  dicho  y eso  es  lo  que  afirmo.  ( El 
Sr.  Alonso  Martinez : La  pregunta  no  afirma;  el  que 
pregunta  duda.)  Vamos  á la  pregunta. 

Persistiendo  en  ese  propósito  de  mezclar  á los  ge- 
nerales como  generales  en  la  política,  propósito  que  no 
vacilo  en  calificar  de  inconstitucional;  persistiendo  en 
ese  propósito,  dijo  un  orador  de  la  oposición  que  nos- 
otros no  teníamos  más  generales  que  el  Sr.  Marqués  de 
Fuentefiel.  Entonces,  como  medio  de  discusión  y tra- 
tando de  averiguar  lo  que  la  oposición  pensaba,  el  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  dijo:  pues  qué,  ¿no  tenemos 
más  generales  que  el  Sr.  Marqués  de  Fuentefiel?  Pues 
qué,  ¿no  podemos  contar  con  los  señores  generales  de 
la  oposición?  (El  Sr.  Alonso  Martínez'.  El  Sr.  León  y 
Castillo  habia  dicho  antes  que  este  Gobierno  contaba, 
como  cualquiera  otro,  con  todo  el  ejército.  ( Algunos 
Sres.  Diputados  de  la  mayoría:  Lo  dijo  después.) 

De  todas  suertes,  ¿á  qué  venir  aquí  con  un  proce- 
dimiento que  digo  y repito  que  es  inconstitucional?  ¿A 
qué  venir  aquí  á hablar  de  si  el  Gobierno  puede  ó no 
contar  con  todos  los  señores  generales  del  ejército  es- 
pañol? Los  señores  generales  del  ejército  español,  si  son 
Senadores  y Diputados  políticamente  no  son  más  que 


Diputados  y Senadores.  Los  generales  del  ejército  espa- 
ñol vienen  á ser  Diputados  y Senadores  con  los  mismos 
títulos  que  lo  somos  los  hombres  civiles,  y con  los  mis- 
mos pueden  llegar  á ser  Ministros  cuando  convenga  al 
país,  y con  los  mismos  pueden  figurar  en  los  partidos; 
pero  como  generales,  como  tales  generales,  solo  perte- 
necen al  ejército  y al  Rey,  que  es  su  jefe  único,  según 
la  Constitución.  Y siendo  esto  como  es  una  verdad,  ai 
oir  al  Sr.  León  y Castillo  el  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
no  discutiendo  con  los  generales,  sino  con  el  Sr.  León 
y Castillo  que  fuera  de  propósito  los  trajo  al*  debate, 
hizo  la  pregunta  que  tuvo  por  conveniente. 

Pero  nosotros,  no  solamente  no  quitamos  su  mérito 
á ninguno  de  los  militares  españoles,  sino  que  ni  siquiera 
intentamos  por  medio  de  omisiones,  indudablemente 
voluntarias,  introducir  entre  ellos  perjudiciales  discor- 
dias; y al  tratarse  de  los  hechos  que  han  puesto  fin  á la 
guerra  civil,  no  ensalzamos  á los  unos  para  callar  nom- 
bres tan  ilustres  como  el  del  vencedor  de  Treviño  y de 
Elgueta,  á cuyo  lado  puede  estar  cualquiera  otro  de 
nuestros  primeros  generales,  no  lo  dudo;  pero  sobre 
quien  y sobre  cuya  reputación  no  hay  ningún  militar 
en  España.  Al  hacer  la  enumeración  de  los  generales 
que  han  contribuido  á concluir  la  guerra  civil,  no  solo 
se  han  omitido  nombres,  sino  que  se  ha  hecho  algo  peor 
que  eso,  puesto  que  se  ha  afirmado  que.  los  generales 
que  han  acabado  la  guerra  civil  estaban  todos  en  las 
filas  de  la  oposición;  y como  seguramente  ese  dignísi- 
mo general  no  está  en  las  filas  de  la  oposición,  queda- 
ba injustamente  omitido,  y ofendida  indebidamente  la 
reputación  que  ha  ganado  con  sus  servicios,  tan  gran- 
des, repito,  como  los  que  más  lo  hayan  sido  en  Espa- 
ña. (Murmullos  en  los  bancos  de  la  minoría .) 

Me  parece  que  hay  álguien  que  rechaza  desde  ahí 
esta  afirmación;  y como  nosé  quiénes  el quela  rechaza, 
no  puedo  discutirla  con  él  determinadamente.  De  todos 
modos,  esta  es  la  conducta  del  Gobierno,  opuesta  á la 
de  sus  adversarios.  El  Gobierno  opina  que  los  milita- 
res, como  militares,  no  son  un  elemento  político,  sino 
que  están  fuera  de  todos  los  elementos  políticos  y 
pueden  servirles  igualmente  á todos.  El  Gobierno  ha 
tomado  este  principio,  nunca  antes  de  él  tomado  por 
otro  Gobierno,  y según  él  pueden  servir  bajo  sus  órde- 
nes, porque  no  es  á él  á quien  sirven,  sino  al  Rey,  los 
militares  de  toda  clase  de  opiniones  políticas,  siempre 
que  estas  opiniones  estén  dentro  de  la  Constitución. 
Hay  señores  generales  que  votan  ahora  contra  el  Go- 
bierno, y los  ha  habido  siempre  desde  la  constitución 
de  este  Ministerio.  Hubo  señores  generales  que  votaron 
contra  el  Gobierno  cuando  la  cuestión  de  la  tolerancia 
religiosa,  y el  Gobierno  respetó  profundamente  su  voto 
contrario,  cosa  que  hasta  entonces  no  se  habia  hecho  ja- 
más. Ha  habido  generales  después,  de  los  que  ordinaria- 
mente apoyan  al  Gobierno,  que  han  votado  contra  el 
Gobierno  en  ciertas  cuestiones  políticas,  y el  Gobierno 
jamás  les  ha  hecho  un  cargo  por  esa  libertad  de  su 
voto;  jamás  ha  creido  que  fuera  incompatible  su  ene- 
mistad política  con  su  lealtad  al  Rey  y con  sus  servi- 
cios á la  Pátria. 

Partiendo  de  puntos  de  vista  tan  fijos,  con  princi- 
pios tan  definidos  en  la  materia,  claro  está  que  no  jus- 
tifica la  conducta  de  la  oposición  en  este  punto,  ni  si- 
quiera la  necesidad  en  que  se  halla  de  negar  al  Gobier- 
no alguna  participación  y alguna  gloria  en  el  fin  de  la 
guerra  civil.  Como  yo  tengo  para  mí  que  la  opinión  del 
Sr.  Alonso  Martinez  no  ha  do  ser  el  voto  definitivo  de 
la  historia,  no  me  he  de  detener  mucho  en  refutarla  en 
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este  punto.  Podrá  muy  bien  el  Sr.  Alonso  Martínez  ha- 
ber  olvidado  á los  Ministros  que  en  1839  estaban  al 
frente  de  los  negocios  públicos  cuando  se  celebró  el 
convenio  de  Vergara;  por  mi  parte  me  atrevo  á creer, 
aunque  S.  S.  lo  tome  á inmodestia,  que  mi  nombre  no 
se  olvidará  de  igual  manera  en  el  porvenir  tratándose 
do  la  paz  realizada  en  España.  (Aprobación  en  la  dere- 
cha. Rumores  en  la  izquierda .) 

Si  bastaran  los  militares  para  concluir  las  guerras, 
¿no  habian  estado  esos  dignísimos  generales  á quienes 
se  alude  al -frente  de  las  tropas  en  los  tiempos  en  que 
el  Sr.  Sagasta  era  Ministro,  sin  que  por  eso  concluyera 
la  guerra?  ¿No  habian  estado  en  Montemuro?  ¿No  habian 
estado  en  las  Muñecas?  ¿No  habian  estado  en  Cataluña? 
¿No  habian  estado  otros  en  el  Centro?  ¿Por  qué  no  ha- 
bian acabado  la  guerra?  No  la  habian  acabado  porque 
les  faltaba  un  Gobierno  con  condiciones  para  acabarla. 
(Aplausos  en  la  mayoría,) 

No  les  faltaba  á esos  dignos  generales  para  vencer 
entonces,  como  vencieron  más  tarde,  vuelvo,  á repetir- 
lo, sino  un  Gobierno  que  les  pusiera  en  condiciones  de 
vencer;  y ese  Gobierno  ha  sido  el  nuestro,  de  tal 
suerte , que  respetando  toda  la  gloria  militar  por  esos 
dignísimos  generales  adquirida,  que  respetándola  pro- 
fundamente, que  dejándoles  íntegra  toda  la  gloria  ad- 
quirida en  frente  del  enemigo,  no  solamente  la  aglo- 
meración de  los  recursos  suficientes,  sino  la  política  ge- 
neral que  en  todas  las  guerras  influye  tanto,  y más 
en  las  guerras  civiles  como  la  pasada,  y la  dirección 
suprema  de  los  negocios  públicos  por  tantas  causas  en- 
lazada con  la  dirección  de  la  guerra,  á nosotros  nos 
pertenece.  De  lo  malo  que  se  hubiera  hecho,  nosotros 
hubiéramos  sido  los  responsables;  de  lo  bueno  que  se 
hizo,  queráis  ó no,  hemos  de  ser  partícipes. 

Pues  qué,  ¿habrá  quien  diga  que  la  guerra  civil, 
hecha  por  aquel  partido  carlista  que  parecía  definiti- 
vamente muerto  en  ios  tiempos  de  Doña  Isabel  II;  ha- 
brá quien  diga  que  el  renacimiento  de  aquel  partido, 
que  la  constitución  de  sus  huestes,  que  la  amenaza 
terrible  que  entonces  hizo  á las  instituciones  liberales 
bajo  todos  sus  aspectos,  que  todo  esto  fuó  cosa  que  no 
tuvo  relación  ninguna  ni  con  el  Gobierno  ni  con  la  po- 
lítica de  aquellos  tiempos?  ¿Habrá  quien  diga  que  cual- 
quier política  podía  acabar  aquella  guerra  civil,  cuan- 
do ciertas  políticas  fueron  seguramente  las  que  la  en- 
gendraron? Por  ventura,  aunque  el  partido  carlista 
fuera  todavía  algo  numeroso,  no  tanto  seguramente 
como  en  otros  tiempos,  el  partido  carlista,  tal  como 
quedó  al  fin  del  reinado  de  S.  M.  la  Reina  Doña  Isa- 
bel II,  ¿era  aquel  partido  que  después  llegó  á tener  70 
ú 80.000  hombres  sobre  las  armas,  según  los  jefes  del 
Poder  público  en  aquellos  tiempos? 

Aquel  partido,  que  llegó  á amenazar  á Madrid  has- 
ta el  punto  de  que  en  tiempo  del  Sr.  Sagasta  se  estu- 
diaran nada  ménos  que  35  fortalezas  para  defenderlo; 
aquel  partido,  que  llegó  también  en  tiempos  de  S.  S. 
á amenazar  á la  Granja,  á penetrar  en  Alhama  de  Ara- 
gón y hasta  en  Sigüenza,  y aun  en  Molins  del  Rey, 
poco  distante  del  Rey  D.  Alfonso  cuando  desembarcó 
en  Barcelona,  y que  tan  en  peligro  puso  las  institucio- 
nes públicas;  aquel  partido  ¿se  componía  solo  de  car- 
listas? 

Hubo  un  movimiento  do  atracción  hácia  el  partido 
carlista  en  aquel  tiempo,  realizado  sobre  todos  los  sen- 
timientos monárquicos  y religiosos  del  país,  y muchas, 
muchísimas  personas  que  habian  sido  liberales  en  la 
anterior  guerra  civil,  y muchísimas  personas  que  es- 


taban definitivamente  separadas  del  carlismo  en  tiem- 
pos de  Doña  Isabel  II,  corrieron  á las  armas  por  causa 
de  esas  mejoras,  de  esas  ventajas,  de  esas  reformas,  de 
esas  glorias  de  la  revolución  que  el  Sr.  Sagasta  nos  ha 
cantado  esta  tarde. 

Al  venir  la  Monarquía  legítima,  primero  con  el 
prestigio  que  esta  forma  de  gobierno  en  sí  propia  tie- 
ne, después  con  la  política  del  Ministerio  responsable, 
se  fuó  desarmando  poco  á poco  el  sentimiento  carlista 
del  país;  fueron  acercándose  al  Monarca  auxiliares  po- 
derosos de  todas  partes;  fueron  neutralizándose  gran- 
dísimas fuerzas  de  las  que  sostenían  la  guerra  civil; 
fueron  debilitándose,  fueron  deshaciéndose  por  si  mis- 
mas las  masas  carlistas,  y ni  el  Gobierno  ni  el  ejérci- 
to, cuando  dieron  al  carlismo  su  última  acometida,  en- 
contraron ni  pudieron  ya  encontrar,  por  virtud  del  res- 
tablecimiento del  Trono  legítimo  y de  esta  política,  el 
terrible  enemigo  con  que  habian  tenido  que  luchar 
otras  veces. 

Esta  es  la  verdadera  historia  de  la  guerra  civil;  y 
en  esta  historia,  que  es  la  verdadera,  la  única  posible 
de  la  guerra  civil,  la  que  está  en  la  conciencia  de  todo 
el  mundo;  en  esta  historia  resulta,  como  no  puede  ruó- 
nos de  resultar,  que  sin  el  menor  perjuicio  de  la  glo- 
ria de  todos  los  dignísimos  generales  que  mandaban  el 
ejército,  les  corresponde  á los  que  dirigían  aquella  po- 
lítica una  parte  incontestable  en  el  resultado. 

Pero  á todo  esto,  aun  esta  cuestión  en  tan  mal  hora 
suscitada,  no  tiene  por  protesto,  como  el  Sr.  Alonso 
Martínez  pretendía,  el  discurso  de  la  Corona,  porque 
en  el  discurso  de  la  Corona  había  dos  párrafos  distin- 
tos sobre  esto:  en  el  uno  hablaba  ciertamente  el  Rey, 
y hablaba  del  reinado,  no  del  Gobierno.  El  Rey,  al  apa- 
recer aquí  el  dia  mismo  en  que  se  cumplían  seis  años 
de  su  reinado,  echó  una  mirada  rápida  sobre  los  resul- 
tados de  este  reinado  en  el  estado  del  país,  y expuso 
situación  y situación,  creyendo  que  todo  buen  español, 
cualquiera  que  fuera  el  partido  á que  perteneciera,  no 
podría  ménos  de  regocijarse  del  cambio  dichoso  que 
había  experimentado  la  situación  de  las  cosas.  Pero 
después  de  éste  habia  otro  párrafo  en  que  el  Gobierno, 
procediendo  con  toda  modestia,  declaraba  que  esta 
obra  de  reorganización  era  debida  á los  tres  Minis- 
terios que  sé  habian  sucedido  bajo  el  reinado  del  Rey 
D.  Alfonso:  lo  declaraba  innecesariamente  y expresa- 
mente al  propio  tiempo.  Tan  lejos  estaba  de  querer  ha- 
cer un. título  de  vanagloria  de  cosas  que  por  lo  demás 
están  tan  discutidas  y demostradas,  que  para  nada  ne- 
cesitaban demostrarse  de  nuevo,  que  no  bien  puso  en 
labios  de  S.  M.  la  exposición  del  estado  de  las  cosas 
ahora,  comparándolo  rápidamente  con  el  que  en  otro 
tiempo  tenían,  tuvo  la  modestia  de  atribuir  esa  gloria 
de  la  reorganización  en  general  á los  tres  distintos  Mi- 
nisterios que  ha  habido  en  el  país  desde  el  adveni- 
miento de  D.  Alfonso  XII. 

Inútil  es,  sin  embargo,  toda  esta  discusión  para  el 
Sr.  Sagasta,  desde  el  punto  y hora  en  que  nos  ha  ex- 
puesto con  tan  singular  franqueza  su  juicio  real  é in- 
mediato sobre  la  política;  desde  que  nos  ha  dicho  que 
él  cree  que  el  Gobierno  no  ha  hecho  nada  bueno,  que 
él  cree  que  el  Gobierno  no  tiene  grandes  títulos  á la 
consideración  del  país,  pero  que  aunque  los  tuviera, 
no  por  eso  creería  menos  necesario  ni  ménos  urgente, 
que  desapareciera  del  poder;  desde  el  punto  y hora  en 
que  S.  S.  ha  planteado  la  cuestión  de  esta  suerte,  todo 
lo  demás  parece  que  es  verdaderamente  excusado;  todo 
lo  demás  viene  á ser  pura  y hasta  inútil  historia.  Haya 
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tenido  ó no  éxitos,  haya  tenido  ó no  fortuna,  haya  reali- 
zado ó no  bienes  para  el  país,  de  todas  suertes,  para  el 
Sr.  Sagasta  este  Gobierno  debe  desaparecer. 

¿Y  desde  cuándo,  desde  cuándo  el  Sr.  Sagasta  cree 
que  es  lícita  la  impaciencia;  desde  cuándo  cree  que  el 
gobierno  pertenece  de  derecho  á su  partido;  desde  cuán- 
do cree  que  se  comete  una  vulgar  imprudencia  (y  esto 
no  lo  ha  dicho  el  Sr.  Sagasta,  pero  lo  ha  dicho  el  señor 
Alonso  Martínez)  al  no  dar  el  poder  al  partido  consti- 
tucional? (El  Sr.  Alonso  Martínez : Desde  siempre;  desde 
que  hay  sentido  común.)  ¡Desde  siempre!  ¿Por  ventura 
desde  que  ei  Sr.  Alonso  Martinez  votaba  con  esta  ma- 
yoría? ¿Desde  entonces?  Porque  yo  pido  una  fecha.  ¿Por 
ventura  desde  que  S.  S.  apoyaba  á otro  Ministerio,  ai 
que  durísimamente  atacaba  el  Sr.  Sagasta?  ¿Desde  cuán- 
do? ¿Desde  cuándo  hemos  de  contar  la  fecha  en  que  es 
una  imprudencia  vulgar  el  no  dar  el  poder  al  partido 
constitucional?  El  Sr.  Alonso  Martinez  dice  que  desde 
siempre,  y yo  añado;  sin  duda,  pues  que  dice  desde 
siempre , será  desde  que  S.  S.  apoyaba  á este  Ministerio, 
ó desde  que  apoyaba  al  anterior  Ministerio,  que  dirigió 
unas  elecciones  en  las  cuales  fue  elegido  Diputado  su 
señoría,  y en  vista  de  las  cuales  ha  declarado  el  Sr.  Sa- 
gasta esta  tarde  que  estaba  secuestrado  en  España  el 
derecho  electoral. 

Pero  no;  yo  no  só  bien  desde  cuándo  el  Sr.  Sagasta 
cree  que  es  lícita  esa  legítima  impaciencia;  no  lo  sé 
del  todo,  porque  la  verdad  es  que  desde  los  primeros 
discursos  que  aquí  pronunció  el  Sr.  Sagasta,  nos  dijo 
que  era  urgentísimo  que  desapareciéramos  de  este  ban- 
co. No  habían  pasado  dos  años,  no  habían  pasado  tres 
años,  mucho  ménos  habían  pasado  cinco  años  desde  que 
la  política  liberal-conservadora  regia  los  destinos  del 
país;  no  habían  pasado  muchos  meses  después  de  abier- 
tas las  Cortes,  y ya  el  Sr.  Sagasta  nos  exigía  que  nos 
marcháramos,  ya  el  Sr.  Sagasta  nos  amenazaba  con 
grandísimos  peligros  si  no  nos  marchábamos,  ya  el  se- 
ñor Sagasta  adoptaba  esa  actitud  armada,  ya  el  se- 
ñor Sagasta  nos  hablaba  de  actitudes  contingentes,  de 
que  también  nos  ha  hablado  hoy:  hacia  ni  más  ni  mé- 
nos que  le  habéis  visto  hacer  esta  tarde.  (El  Sr.  Sagas - 
ta : No:  atacaba  al  Gobierno  por  sus  actos:  no  hacia  lo 
que  dice  S.  S¡;  pero  como  siempre  habéis  obrado  mal, 
siempre  he  tenido  que  atacaros.)  No  he  oido  jamás  un 
discurso  de  S.  S.  sobre  el  mensaje  sin  que  haya  anun- 
ciado grandes  y temerosas  catástrofes  si  no  le  dábamos 
el  poder.  (El  Sr.  Sagasta.  ¡Cá!  Eso  no  es  exacto.)  A una 
negación  de  S.  S.  opongo  yo  una  afirmación,  (El  Sr.  Sa- 
gasta: El  texto.)  ¡Ei  texto!  Seguramente  no  voy  á pedir 
el  Diario  de  las  Sesiones^  pero  si  la  discusión  continua- 
ra, lo  pediría;  mas  entre  tanto,  apelo  al  testimonio  y á 
la  memoria  de  todos  los  Sres.  Diputados.  Y si  alguna 
vez  el  Sr.  Sagasta  no  hizo  eso  por  sí  mismo,  de  seguro 
que  no  dejó  de  hacerlo  el  Sr.  León  y Castillo  al  lado 
de  S.  S.  y con  el  consentimiento  de  S.  S.  sin  duda  al- 
guna. 

De  todas  suertes,  he  dicho  y repito  que  no  me  atre- 
vo á fijar  de  una  manera  completamente  exacta  la  fe- 
cha en  que  el  Sr.  Sagasta  consideró  llena  su  medida, 
que  debia  ser  muy  pequeña  cuando  se  llenó  tan  pronto. 

Pero  por  lo  que  hace  al  Sr.  Alonso  Martinez,  eso  lo 
sé  de  una  manera  fija:  ha  tenido  la  bondad  de  decír- 
noslo el  otro  dia,  y felizmente  no  tengo  que  enviar  por 
el  Diario  de  las  Sesiones , porque  lo  tengo  aquí  en  el 
Extracto  oficial. 

Decía  el  Sr.  Alonso  Martinez  el  otro  dia:  «lo  que  yo 
digo  es  que  este  reinado  ha  heredado  fatalmente  las 


preocupaciones  que  so  engendraron  y robustecieron  en 
los  reinados  anteriores:»  esto  no  hace  ahora  al  caso,  á 
pesar  de  su  gravedad;  pero  continúa  S.  S.:  «claro  es 
que  para  aquel  fin  (el  de  llamar  al  partido  fusionista  ó 
constitucional  al  poder)  se  podía  y se  debía  exigir  al 
partido  liberal  que  se  compusiera  de  tal  modo  y con  ta- 
les elementos , que  á la  vez  que  prenda  segura  de  la  li- 
bertad, fuera  también  una  eficaz  garantía  para  las  cla- 
ses conservadoras  y los  intereses  creados  por  la  res- 
tauración; la  fusión  reúne  estas  condiciones,  o 

Es  decir,  que  la  fecha  del  Sr.  Alonso  Martinez  es 
completamente  clara.  Para  él,  el  partido  constitucional 
no  estaba  en  condiciones  de  ejercer  el  poder,  ni  debia 
llamársele,  ni  ninguna  prudencia  vulgar  ni  no  vulgar 
exigía  que  se  le  llamara,  hasta  que  S.  S.  ingresara  en 
la  fusión.  (Risas.)  Por  manera  que  las  tésis  políticas  do 
S.  S.  son  estas  dos.  (El  Sr.  Alonso  Martínez : Qué,  ¿á  la 
fusión  he  venido  yo  solo?)  Qué,  ¿tan  poca  confianza  te- 
nia S.  S.  en  sus  amigos,  que  creía  que  no  le  habían  do 
seguir  en  ese  movimiento?  ¿O  es  que  quiere  decir  S.  S. 
que  si  ha  tardado  tanto  es  porque  estaba  procurando 
seducir  á sus  amigos  para  llevarlos  al  campo  constitu- 
cional? Pero  en  fin,  eso  nada  importa:  lo  que  dice  aquí 
bien  claro  es  que  para  que  tuviera  derecho  al  poder  el 
partido  constitucional  era  preciso  que  diera  garantías, 
y que  para  que  ofreciera  esas  garantías,  era  necesaria 
la  fusión,  es  decir,  la  entrada  de  S.  S.  en  ese  nuevo 
partido.  De  donde  se  deduce  que  el  Sr.  Alonso  Marti- 
nez ha  dividido  en  dos  períodos  su  apreciación  polí- 
tica respecto  de  este  particular.  Primer  período:  aquel 
en  que  S.  S.  votaba  con  la  mayoría  de  esta  Cámara  or- 
dinariamente: durante  aquel  período  el  poder  no  debia 
ir  por  motivo  alguno  á los  constitucionales;  el  poder 
debia  ejercerlo  este  Gobierno. 

Segundo  período:  cuando  el  Sr.  Alonso  Martinez  so 
vió  en  los  bancos  de  los  constitucionales.  Desde  aquel 
momento,  es  una  imprudencia  vulgar  nada  ménos,  que 
la  Régia  prerogativa  no  se  ejerza  para  dar  el  poder  á 
los  hombres  políticos  que  están  allí.  Pues  si  hasta  ahora 
no  dábais  garantías,  pues  si  necesitabais  de  garantías 
para  ser  poder,  ¿con  qué  derecho  os  quejáis  de  la  tar- 
danza en  otorgarlo?  ¿Han  pasado  acaso  más  de  seis  ó 
siete  meses  desde  que  se  verificó  la  fusión?  ¿Tan  largo 
os  parece  este  período  de  seis  ó siete  meses? 

Y por  no  repetir  cosas  que  ya  se  han  debatido  con 
toda  amplitud,  á pesar  que  se  me  da  el  ejemplo  desde 
los  bancos  de  la  oposición  de  repetir  siempre  las  mis- 
mas acusaciones,  no  vuelvo  á hacer  á los  hombres  po- 
líticos que  se  sientan  enfrente  ei  justo  cargo  que  me- 
recieron cuanto  estando  en  disposición  de  realizar  la 
fusión,  que  últimamente  han  realizado  en  tan  corto 
plazo  de  tiempo,  no  aprovecharon  ese  recurso  el  dia  en 
que  un  hombre  político  de  la  fusión,  el  de  más  expe- 
riencia y el  de  más  antigua  reputación  que  hay  en 
ella,  vino  á pedir  su  apoyo  al  partido  constitucional 
para  constituir  un  Ministerio. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Presidente  del  Con- 
sejo, han  terminado  las  horas  de  Reglamento. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Prefiero  concluir,  si  S.  S.  mo 
concede  dos  minutos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  consultar  á la  Cáma- 
ra si  se  prorogará  la  sesión  hasta  que  termine  este  de- 
bate.» 

Hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  Sr.  Secretario 
(Santonja),  el  Congreso  así  lo  acordó. 

Ei  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  M3NI STROS 
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(Cánovas  del  Castillo):  De  manera,  señores,  que  esta- 
mos hoy  enfrente  de  una  oposición,  á la  cual,  habién- 
dose entregado  el  poder  en  virtud  de  la  Régia  prero- 
gativa hace  poco  más  de  un  año,  no  lo  quiso  tomar 
por  falta  de  armonía  y de  inteligencia  entre  sus  indi- 
viduos; estamos  enfrente  de  una  oposición,  una  parte 
de  cuyos  miembros  ha  ocupado  estos  bancos  después 
de  la  restauración  y ha  disfrutado  del  poder  ni  más  ni 
ménos  que  nosotros,  con  el  exclusivismo  que  ahora  se 
atribuye  al  partido  liberal-conservador;  estamos  en- 
frente de  una  oposición,  de  la  cual  declara  uno  de  sus 
principales  jefes  que  hace  siete  meses  no  ofrecia  ga- 
rantías para  que  se  le  diera  el  poder;  y una  oposición 
de  esa  naturaleza,  y una  oposición  de  esas  condiciones, 
no  discute  los  problemas  políticos,  no  ilustra  al  país 
sobre  sus  verdaderos  intereses,  no  procura  atraer  á su 
lado  la  opinión  pública,  sino  que  se  limita  á hacer 
protestas  del  género  de  las  que  habéis  oido  esta  tarde. 

Nosotros  somos,  en  primer  lugar,  bastante  consti- 
tucionales y bastante  partidarios  del  sistema  represen- 
tativo para  no  condenaros  al  desden  á que  vosotros 
condenáis  á las  mayorías  parlamentarias,  sin  ver  que 
ese  desden  alcanzará  mañana  á las  vuestras,  como 
creeis  que  hoy  alcanza  á las  nuestras,  y que  al  decla- 
rar que  no  son  suficientes  á sostener  un  Gobierno  las 
mayorías  palamentarias,  desde  ahora  deciarais  vuestra 
propia  ilegitimidad.  Nosotros  reconocemos  entre  los 
Cuerpos  Colegisladores , entre  los  representantes  del 
país  nombrados  por  el  país  y los  Gobiernos  que  las  ma- 
yorías apoyan,  un  juez  supremo  y constante,  y este 
juez  es  la  Corona.  A ese  juez  nos  sometemos,  como 
están  siempre  sometidos  todos  los  Gobiernos  parlamen- 
tarios; y de  seguro,  el  dia  en  que  ese  supremo  juez, 
ese  Poder  llamado  moderador  en  algunas  partes  preci- 
samente porque  ejercita  este  género  de  funciones,  crea 
que  las  Cámaras  no  representan  la  opinión  del  país,  y 
que  es  menester  ir  á buscar  en  el  país  una  nueva  vo- 
luntad, en  ese  dia  la  Régia  prerogativa  se  ejercerá  sin 
duda  alguna,  y nosotros  bajaremos  humilde  y tranqui- 
lamente nuestra  cabeza,  y aplaudiremos  más  en  aquel 
dia  al  Monarca  que  le  hubiéramos  aplaudido  hasta  en- 
tonces. 

Nosotros  no  le  adularemos  entonces,  como  no  le 
adulamos  ahora;  pero  en  todo  caso  guardaremos  para 
entonces  nuestras  alabanzas  y nuestros  aplausos,  en 
lugar  de  esos  pronósticos  y esas  profecías  que  involun- 
tariamente, puesto  que  SS.  SS.  lo  dicen,  pero  involun- 
tariamente y todo,  son  amenazas  y no  más  que  ame- 
nazas á su  libertad.  Nosotros  también  reconocemos, 
como  no  podemos  ménos  de  reconocer,  nuestra  propia 
responsabilidad;  nosotros  reconocemos  que  la  respon- 
sabilidad política  nos  pertenece  íntegra,  y estamos  tam- 
bién en  el  caso  de  inquirir,  de  observar  los  movimien- 
tos de  la  opinión  pública,  para  dejar  voluntariamente 
el  poder  el  dia  en  que  en  conciencia  creamos  que  la 
opinión  pública  nos  abandona. 

Después  de  todo,  yo  he  dejado  ya  el  poder  bajo  la 
restauración  misma  dos  veces,  con  tales  circunstancias 
y condiciones  que  á los  hombres  políticos  del  extran- 
jero les  ha  costado  trabajo  comprenderlo,  porque  po- 
día muy  bien  no  haberlo  dejado,  puesto  que  nadie  me 
lo  exigía,  ni  el  juez  supremo  del  juego  de  las  institu- 
ciones constitucionales,  que  es  el  Monarca,  ni  la  ma- 
yoría parlamentaria. 

Pero  nosotros  necesitamos  que  esta  opinión  pública 
se  manifieste  de  alguna  manera,  y no  podemos  aceptar 
por  único  criterio  el  de  nuestros  adversarios;  que  si 


este  principio  lo  aceptáramos  en  política],  ¿quién  os 
dice  á vosotros  que  no  creyéramos  nosotros  de  nuestra 
parte  á los  pocos  dias  de  ocupar  vosotros  el  poder,  que 
ya  no  érais  dignos  de  ocuparle?  Pues  yo  añado  que 
probablemente  lo  creeríamos  con  justicia.  (Risas.) 

¿Queréis  que  sea  sistema  representativo  aquel  en 
que  baste  que  una  oposición  esté  más  ó ménos  ansiosa 
del  poder,  para  que  no  solamente  la  Corona  y los  Cuer- 
pos Colegisladores,  sino  los  Ministros  mismos,  hayan  de 
reconocer  que  están  haciendo  la  desgracia  del  país  y 
que  no  sirven  para  manejar  los  intereses  públicos?  ¿Qué 
sistema  de  gobierno  seria  este?  ¿Dónde  se  ha  visto  se- 
mejante cosa?  De  esto  último  nosotros  somos  jueces  se- 
guramente; nosotros  que  tenemos  tanta  abnegación  co- 
mo vosotros;  nosotros  que  tenemos  tanto  patriotismo 
como  vosotros;  nosotros  que  sentimos  tanto  nuestra  res- 
ponsabilidad como  vosotros  podéis  sentirla.  Decidme 
¿dónde  hay  síntomas  reales  y verdaderos,  que  no  sean 
vuestra  pasión  y vuestro  interés,  por  los  cuales  haya- 
mos de  comprender  que  tenemos  en  contra  la  verda- 
dera opinión  pública?  Decidme  en  qué  lo  hemos  de  co- 
nocer. ¿Es  que  nos  falta  la  confianza  del  crédito  ni  en 
España  ni  en  el  extranjero?  Esta  confianza  del  crédito 
no  vacila  sino  cuando  se  os  cree  á vosotros  próximos  al 
poder.  (Muestras  de  aprobación  en  la  mayoría.) 

¿Es  que  hay  en  el  país  agitaciones,  movimientos  que 
hagan  notar  que  el  país  está  fatigado  del  Gobierno,  que 
espera  un  Gobierno  mejor,  que  cree  que  vosotros  le  ha- 
béis de  hacer  servicios  que  nosotros  no  le  hacemos? 
¿Dónde  está  eso,  repito?  El  dia  que  de  eso  haya  algo, 
ese  dia  vereis  si  álguien  me  gana  á mí  en  abnegación 
á abandonar  los  negocios  públicos.  (Rumores.) 

Lo  he  demostrado  muchísimas  veces,  más  quizás 
que  ningún  otro'  hombre  político  en  España.  Ni  siquie- 
ra necesito  convencer  para  eso,  como  el  Sr.  Sagasta 
suponía  esta  tarde,  á mis  amigos  políticos;  ni  siquiera 
invocare  para  mantenerme  en  el  poder  la  voluntad  de 
mis  amigos  políticos.  Pequeño  decia  el  Sr.  Sagasta  que 
le  parecía  yo  al  hacer  esta  consideración,  que  no  hago, 
ni  he  hecho  aquí  jamás;  y á mí  sí,  que  siendo  S.  S.  en 
verdad  grande,  me  parece  pequeñísimo  bajando  tanto 
el  nivel  de  la  consideración  de  las  cosas  públicas.  No: 
si  yo  estoy  aquí  unido  á algo,  si  yo  estoy  ligado  á algo, 
que  sí  lo  estoy,  no  es  á mis  amigos  políticos,  no  es  á 
esta  mayoría  ni  á la  mayoría  del  otro  Cuerpo  Colegís  - 
lador,  no:  yo  estoy  aquí  unido  á los  intereses  y á las 
aspiraciones  conservadoras  que  represento,  como  S.  S. 
sin  duda  se  cree  unido  á la  representación  liberal  de 
su  partido.  [Muy  bien.)  No:  no  se  trata  ni  siquiera  de 
Diputados  ni  de  Senadores;  lo  que  yo  tengo  que  medi- 
tar y observar  en  mi  conciencia  es  si  los  intereses 
conservadores,  si  las  opiniones  conservadoras  que  yo 
aquí  represento,  mirarán  en  mí  á un  hombre  de  abne- 
gación que  se  retira  del  poder,  ó mirarán  en  mí,  reti- 
rándome sin  motivo,  un  verdadero  desertor;  eso  es  lo 
que  yo  tengo  que  observar  desde  este  puesto;  esos  son 
mis  deberes,  y no  ningún  género  de  consideraciones 
personales. 

Esas  serian  las  consideraciones  que  en  mi  caso 
animarían  seguramente  al  Sr.  Sagasta,  que  yo  no  gusto 
de  ser  injusto  con  mis  enemigos  políticos;  eso  seria  lo 
que  le  impediría  abandonar  en  momentos  dados  el  po- 
der, aun  cuando  estuviera  fatigado,  aun  cuando  perso- 
nalmente le  conviniera  por  alguna  razón;  de  ello  estoy 
seguro. 

Tampoco  dejaría  este  puesto  el  Sr.  Sagasta  mien~ 
tras  creyera  que  la  defensa  de  los  intereses  que  la  opi-* 
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nion  pública  le  tiene  encomendada  necesitara  de  su 
apoyo,  necesitara  de  su  ayuda,  necesitara  de  su  inter- 
vención en  los  negocios  públicos.  Vea  yo  de  alguna 
manera,  antes  ó después,  próxima  ó remotamente;  vea 
yo  por  cualquiera  indicio,  que  provoco,  que  deseo  in- 
quirir y examinar  en  sus  profundidades,  que  lejos  de 
contemplar,  digo  y repito  que  provoco  á todas  horas; 
vea  yo  que  el  partido  conservador  opina,  cree  que  le 
soy  inútil  en  este  puesto;  vea  yo  que  cree  siquiera  que 
no  le  soy  en  este  momento  indispensable,  y en  el  ins- 
tante mismo  y sin  más  demora,  con  mis  amigos  polí- 
ticos ó sin  ellos,  yo  abandonaré  el  poder. 

Pero  este  es  un  juicio  que  ha  de  formar  mí  con- 
ciencia; fuera  de  mí  pueden  formar  este  juicio  la  Co- 
rona y los  Cuerpos  Colegisladores;  en  mí  lo  ha  de  for- 
mar necesariamente  mi  conciencia.  Y no  me  dirijo  so- 
lamente á S.  S.  ni  al  partido  de  que  es  jefe,  diríjome, 
como  me  he  dirigido  ya  en  otra  ocasión  méhos  solem- 
ne, á los  hombres  conservadores,  y les  digo:  tened  en  • 
tendido  que  no  estoy  aquí  por  ningún  interés  de  amor 
propio,  y ménos  por  ningún  interés  personal,  y por  eso 
no  halago  ningún  interés  personal,  por  eso  no  ha- 
lago absolutamente  nada  que  pueda  hacerme  daño  y 
pueda  contrariarme  en  mi  existencia  ministerial;  por 
eso  continúo  abierta  y libremente  mi  camino,  sin  otro 
asidero  que  nuestros  principios,  ni  otra  mira  que  el 
bien  de  los  intereses  conservadores  del  país.  Mientras 
lo  exijáis  los  conservadores  de  aquí  y de  fuera  de  aquí, 
yo  haré  todo  lo  posible,  el  sacrificio  de  mi  tranquili- 
dad, el  sacrificio  de  mi  salud,  el  sacrificio  de  todo  lo 
que  me  puede  ser  más  caro;  pero  en  cuanto  vaciléis, 
no  necesitaré  que  me  lo  digáis*  yo  no  estaré  aquí  ni 
un  instante  siquiera.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  Conde  del  LLOBREGAT:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Conde  del  LLOBREGAT:  Dos  palabras  seño- 
res Diputados,  dos  nada  más. 

Pudiera  parecer  extraño  que  habiéndose  aludido 
aquí  por  varios  Sres.  Diputados  á las  Provincias  Vas- 
congadas, no  hiciera  alguno  de  los  representantes  de 
esas  provincias  un  acto  de  presencia  cuando  ménos: 
me  levanto,  pues,  á hacerlo  y á consignar  que  si  á nada 
hemos  contestado  de  lo  que  se  ha  indicado  respecto  de 
esas  provincias,  aunque  haya  sido  dicho  de  pasada,  es 
porque  no  creemos  conveniente  en  este  momento  tratar 
de  una  manera  truncada  é incompleta  asunto  tan  gra- 
ve, á que  con  razón  llamó  complejo  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento. 

Hecha  esta  declaración  en  nombre  de  los  vascon- 
gados que  votamos  el  mensaje,  cúmpleme  hacer  otra; 
y ésta  no  la  hago  ya  como  Diputado  de  aquel  país, 
sino  como  hombre  político,  como  individuo  del  grupo 
conservador  que  se  sienta  en  este  banco.  Si  nosotros 
vamos  á dar,  como  daremos  dentro  de  breves  instantes 
nuestro  voto  al  mensaje,  eso  no  quiere  decir  que  ningu- 
no de  mis  amigos  ni  yo  aprueben  ni  en  poco,  ni  en  mu- 
cho, ni  en  nada,  la  política  que  el  Gobierno  sigue  en  las 
Provincias  Vascongadas;  quiere  decir  únicamente  que 
votamos  el  mensaje  porque  estando  en  puntos  genera- 
les desacuerdo  con  la  política  del  Gobierno,  creemos 
oportuno  darle  nuestro  voto,  de  una  manera  análoga  y 
en  condiciones  semejantes  á aquellas  en  que  se  lo  di- 
mos en  el  voto  de  confianza  que  se  discutió  el  año  pa- 
sado al  terminar  la  legislatura. 

Esto  es  lo  único  que  tenia  que  decir,  y no  puedo  ni 
quiero  molestar  más  al  Congreso. 

El  Sr.  SAGASTA:  Pido  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sagasja  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  SAGASTA:  Voy  á ser  muy  breve,  Sres.  Di- 
putados, porque  es  tarde,  y además  porque,  ya  lo  sa- 
béis, en  vacilando  vosotros  tenemos  resuelta  la  cues- 
tión y hemos  salido  del  paso,  según  las  últimas  pala- 
bras que  ha  pronunciado  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros. 

El  Sr.  Siivela  nos  dijo  que  no  queria  entrar  en  la 
discusión  del  punto  en  que  fué  por  mí  aludido.  No  lo 
necesitaba  S.  S.  Intelligenti , pauca.  Me  basta  con  lo  que 
ha  dicho  S.  S.;  y me  basta  mucho  más  recordando  cier- 
tas palabras  que  S.  S.  pronunció  en  este  sitio,  que  tie- 
nen gran  relación  con  las  que  ha  pronunciado  hoy.  Las 
palabras  de  S.  S.  se  referian  á una  situación  pasada;  las 
mias  se  refieren  á la  situación  presente.  No  es  esto  un 
gran  triunfo  para  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros: yo  lo  único  que  siento  es  que  la  disciplina  la 
lleve  S.  S.  tan  allá  para  cosas  graves,  cuando  puede 
prescindir  de  ella  para  otras  cosas  que  son  graves  tam- 
bién; porque  si  S.  S.  está  dispuesto  á hacer  disidencia 
por  la  cuestión  de  alcaldes,  no  comprendo  el  motivo 
que  le  impida  hacerla  también  por  cuestiones  más  gra- 
ves y trascendentales,  que  dan  lugar  á peligros  y ries- 
gos muy  grandes.  Pero  sea  de  esto  lo  que  quiera,  im- 
porta poco;  en  el  programa  de  S.  S.  está  la  disidencia, 
y bien  marcada.  Podrá  congratularse  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  por  contar  entre  sus  amigos 
y correligionarios  ai  Sr.  Siivela;  pero  yo  no  estaria  muy 
satisfecho  con  un  correligionario  que  me  da  su  voto  y 
me  ataca  con  su  palabra. 

Si  hubiera  sabido  que  el  discurso  de  la  Corona  es- 
taba escrito  por  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  no  hubiera 
dicho  lo  que  he  manifestado  del  mismo.  La  verdad  es 
que  los  periódicos  dijeron  que  el  Sr.  Presidente  dol 
Consejo  de  Ministros  iba  á escribir  el  discurso  do  la 
Corona;  pero  yo  cuando  lo  leí  dije:  esto  no  lo  ha  escri- 
to el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  porque  el  Sr.  Cánovas 
del  Castillo  lo  sabe  hacer  mejor;  y creí  que  en  aquella 
ocasión  los  periódicos  se  habían  equivocado,  como  tan- 
tas otras  veces  que  atribuyen  á S.  S.  actos  y propósi- 
tos que  luego  no  resultan  ciertos.  Siento,  pues,  haber- 
me equivocado;  porque  si  hubiera  sabido  que  realmen- 
te S.  S.  era  el  autor,  no  lo  hubiera  calificado  de  la  ma- 
nera que  lo  hice;  primero,  por  no  dar  á S.  S.  ese  dis- 
gusto; y segundo,  para  no  tenerle  que  tachar  de  mal 
maestro,  pues  se  hubiera  ahorrado  una  lección  que  me 
ha  querido  dar,  y que  yo  no  puedo  admitir  por  no  ser 
propia  ni  para  un  muchacho  que  empiece  á aprender 
gramática.  El  verbo  pasivo  apercibirse , en  el  sentido 
que  yo  lo  he  empleado,  señor  maestro,  lo  pudiera  ha- 
ber empleado  Cervantes  sin  detrimento  de  la  lengua 
castellana.  (Rumores  y risas  en  la  mayoría.)  Ninguno 
de  los  que  se  rien  debe  haber  leido  á Cervantes.  (Nue- 
vas risas.) 

Está  S.  S.  verdaderamente  desgraciado  cuando  tra- 
ta la  cuestión  de  la  Constitución  de  1876.  Todo  el  es- 
píritu de  la  de  1869  cabe  perfectamente  en  la  Cons- 
titución de  1876;  todo  es  según  la  interpretación  que 
se  le  dé.  En  la  cuestión  más  importante,  en  la  cuestión 
religiosa,  por  ejemplo,  no  solo  cabe  en  la  Constitución 
de  1876  lo  establecido  en  la  de  1869,  sino  que  acaso 
se  puede  ir  más  allá  con  la  de  1876,  porque  se  puede 
ir  hasta  la  libertad  absoluta  de  cultos,  á donde  no  se 
puede  llegar  con.  la  Constitución  de  1869.  Lo  que  hay 
es  que  cada  partido  puede  interpretar  la  palabra  ma* 
nifestacion  como  lo  tenga  por  conveniente:  todo  se 
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reduce  á esa  cuestión  de  interpretación;  y tanto  es  así, 
que  cuando  se  trató  este  punto,  versó  todo  el  debate 
sobre  la  interpretación  que  habia  de  darse  á esa  pa- 
labra. Nosotros  hemos  sostenido  cuando  se  discutió  la 
Constitución,  cuando  la  aceptamos  y cuando  declara- 
mos que  podíamos  gobernar  con  ella,  que  la  desenvol- 
veríamos, especialmente  en  su  título  l.°,  de  la  manera 
más  lata  que  permitiera  nuestro  estado  social  y la  se- 
guridad de  las  altas  instituciones. 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  quiere 
suponer  que  S.  S.  fue  absolutamente  irreconciliable 
con  la  revolución  de  1868.  Su  señoría  está  desmemo- 
riado, y á mí  me  bastaría  para  probárselo  recordar  la 
participación  que  tuvo  en  la  votación  del  Rey;  porque 
para  protestar  contra  ese  acto  pudo  hacer  S.  S.  lo  que 
otros  hicieron:  otros  Diputados  protestaron  ausentán- 
dose y no  tomando  parte  en  la  votación,  como  que  to- 
mar parte  en  la  votación  es  admitir  la  legitimidad  del 
acto;  aun  votando  en  blanco  se  influye  en  la  votación, 
porque  también  ios  votos  en  blanco  han  de  computarse 
para  la  mayoría.  ¿Cuándo  ha  visto  S.  S.  protestar  de 
una  votación  votando? 

Pero  aparte  de  esto,  ¿es  verded  ó no,  Sr.  Cánovas 
del  Castillo,  que  S.  S.  votó  como  Regente  del  Reino  al 
Sr.  Duque  de  la  Torre?  ¿Sí  ó no?  ¿Votó  S.  S.?  Pues  ahí  tie- 
ne un  acto  de  la  revolución,  y de  lo*  más  importantes, 
en  que  S.  S.  tomó  parte;  eso  era  el  reconocimiento  de 
la  vacante  del  Trono.  Así,  pues,  no  debiaS.  S.  haberse 
incomodado  conmigo  porque  le  atribuyera  un  hecho 
que  al  ñn  y ai  cabo  era  cierto  y no  tenia  nada  de  par- 
ticular. Y yo  no  quiero  decir  á S.  S.  lo  queá  propósito 
de  la  votación  y de  las  protestas  que  S.  S.  hizo,  á las 
cuales  se  ha  referido  esta  tarde,  dijo  un  insigne  ora- 
dor: «Lo  que  hizo  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  fue  le- 
vantar á media  asta  la  bandera  de  la  restauración.» 
Me  hace  gracia  la  opinión  que  sobre  las  revoluciones 
tiene  el  Sr.  Presidente  del  Consejo:  cuando  se  trata  de 
un  movimiento  militar  que  á él  le  haya  aprovechado, 
no  es  una  revolución,  sino  la  expresión  enérgica  de  la 
voluntad  del  país;  pero  si  se  trata  de  una  verdadera  re- 
volución, entonces  la  anatematiza  y procura  declinar 
toda  responsabilidad  en  ella. 

Decia  S.  S.  que  la  situación  creada  por  el  acto  mi- 
litar del  3 de  Enero  que  disolvió  las  Cortes,  y el  Go- 
bierno que  del  mismo  nació,  pudo  lícitamente  ser  des- 
truido por  otro  acto  militar;  y S.  S.  anadia  que  era 
una  razón  más  para  esto  la  de  que  el  general  que  lo 
llevó  á cabo  estaba  separado  por  aquel  mismo  Gobier- 
no. Esto  precisamente  os  lo  que  sucede  con  el  general 
que  levantó  la  bandera  de  la  restauración  en  Sagun- 
to.  ¿Qué  consecuencias  no  podrían  sacarse  de  la  extra- 
ña doctrina  de  S.  S.?  ¿Qué  cargos  no  lanzaría  S.  S.  con- 
tra nosotros  ó contra  todos  los  que  quisieran  combatir 
la  situación  por  tales  medios? 

No,  no  se  puede  hacer  eso:  ó hay  que  condenar  to- 
das las  revoluciones,  ó admitirlas  todas;  pero  admitir 
las  sublevaciones  militares  y condenar  las  demás,  eso 
no,  porque  yo  sostengo  que  son  peores  los  alzamientos 
exclusivamente  militaras,  toda  vez  que  los  otros  pue- 
den tener  mejor  sus  raíces  en  el  país  mismo.  Yo  no  ha- 
go distinciones:  ó condeno  todas  las  revoluciones,  ó‘las 
admito  todas. 

Yo  he  hablado  de  las  irregularidades  como  síntoma 
y síntoma  grave;  no  hay  nadie  que  no  las  considere 
así.  Ya  sé  yo  que  el  Gobierno  no  tiene  la  culpa,  y he 
tenido  buen  cuidado  de  advertirlo  en  mi  discurso.  He 
hablado  de  las  irregularidades  como  síntoma;  pero  to- 


davía no  he  dicho  lo  que  quizá  podría  decir,  y es,  la 
causa  de  ese  síntoma.  Es  posible,  y yo  lo  entrego  á la 
consideración  del  Gobierno  y del  país,  es  posible  que 
esto  tenga  alguna  relación  con  el  personalismo  que 
invade  todas  las  esferas,  que  atropella  todas  las  con- 
veniencias y que  va  tomando  un  verdadero  carácter 
de  violencia:  ese  personalismo  se  refleja  indudablemen- 
te en  el  caciquismo  que  se  siento  en  todas  partes, 
que  en  todas  partes  influye,  incluso  en  los  tribunales, 
que  lleva  la  perturbación  moral  á todos  los  ánimos,  y 
que  trae  los  resultados  que  hay  siempre  que  esperar 
de  sociedades  que  no  están  asentadas  en  los  principios 
de  la  justicia,  del  derecho  y de  la  equidad. 

Entrego  al  Gobierno  y á la  consideración  del  país 
esta  observación.  Cada  vez  que  habla  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  de  la  paz,  nos  da  sobre  ella  una 
nueva  idea.  Según  las  palabras  dichas  a^uí  por  S S.  re- 
lativamente á este  punto,  la  guerra  ha  concluido  por  sí 
misma;  no  ha  habido  necesidad  ni  de  soldados,  ni  de  je- 
fes, ni  de  oficiales,  ni  de  nada;  con  el  advenimiento  de 
D.  Alfonso  XÍI  y la  política  del  Gobierno  ha  desapare- 
cido la  guerra. 

Sin  embargo  de  todo,  ¿se  nos  puede  hacer  cargo  á 
nosotros  porque  no  acabamos  la  guerra?  ¿Se  olvida  que 
estuvimos  solamente  once  meses  en  el  poder?  Que  en 
el  Centro  tomó  incremento  la  guerra  civil:  cierto  es 
esto;  pero  no  olvide  S.  S.  de  qué  manera  atendimos  á 
esta  gran  necesidad.  Antes  de  salir  del  poder  nosotros 
habíamos  mandado  al  otro  lado  del  Ebro  todas  las  fuer- 
zas militares  que  habia  disponibles  en  España,  inclu- 
sos los  carabineros  y la  Guardia  civil,  y solo  quedó  en 
Madrid  el  batallón  de  escribientes  del  Ministerio  de  la 
Guerra,  cosa  que  no  se  atrevería  á hacer  ahora  el  Mi- 
nisterio. Y ahora  recuerdo  que  si  fuera  verdad  que  el 
carlismo  estuviera  en  gran  mayoría  en  España,  como 
dijo  ayer  el  Sr.  Cánovas,  no  hubiera  sido  posible  que 
hubiéramos  dejado  sin  un  solo  soldado  todas  las  pro- 
vincias de  España  desde  el  Ebro  hasta  Cádiz.  Esto' pu- 
dimos hacerlo  nosotros;  pudimos  disponer  de  toda  la 
fuerza  militar,  de  todos  los  carabineros  y de  toda  la 
Guardia  civil,  sin  que  en  todas  esas  provincias  de  Es- 
paña se  levantara  la  más  insignificante  partida.  Si  hu- 
biera estado  en  mayoría  el  partido  carlista,  como  ha 
supuesto  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  ¿qué  nos  hubiera 
sucedido?  Siendo  Ministro  de  D.  Alfonso  XII,  y en  el 
estado  de  normalidad  en  que  se  encuentra  el  país,  se- 
guro es  que  no  se  atreverla  á dejar  en  Madrid  como 
única  fuerza  militar  un  batallón  solo  y el  que  rnénos 
carácter  militar  tiene,  ni  á dejar  tampoco  todas  las 
restantes  provincias  de  España  sin  un  solo  soldado.  Ya 
se  ve,  nosotros  no  teníamos  esa  idea  respecto  del  car- 
lismo; nosotros  no  creíamos  que  era  tan  potente;  ahora 
ya  nos  andaríamos  con  más  cuidado  después  de  la  im- 
portancia que  le  ha  dado  el  Sr.  Cánovas.  No,  yo  no 
comprendo  por  qué, 3.  S.  ha  dicho  esto  que  no  quiero 
enlazar  con  la  tolerancia,  con  las  flaquezas  que  este 
Gobierno  tiene  con  el  partido  neo-católico,  sin  duda  con 
el  propósito  estéril  de  destruir  la  bandera  liberal,  para 
lo  cual  acaso  también  ha  arrebatado  á una  niña  el 
principado  de  Asturias,  poniendo  en  duda  la  legiti- 
midad que  entonces  defendíamos  nosotros  combatiendo 
con  los  carlistas. 

Yo  nunci  he  creído  que  el  carlismo  estuviese  en  ma- 
yoría en  este  país,  pues  ni  aun  cuando  vivia  Fernando  VII 
las  ideas  absolutistas  pudieron  sostenerse  sino  con  los 
horrores  que  todos  recordamos:  manteniendo  un  cadalso 
en  cada  plaza  y una  horca  en  cada  calle.  Solo  por  el  ter- 
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ror  pudo  sostenerse  aquella  situación.  Y muerto  Fer- 
nando VI J,  ¿qué  pasó?  El  ejército  creyó  de  su  deber  dar 
el  grito  de  «¡Viva  Isabel  II!»  pero  era  insignificante.  En 
cambio,  toda  la  parte  oficial,  toda  la  parte  importante 
por  su  número,  que  eran  realistas,  estaban  con  Don 
Cárlos;  y á pesar  de  todo,  los  liberales  vencieron.  No 
es  cierto  eso,  y esas  palabras  son  debidas  sin  duda  á la 
ligereza  que  S.  S.  sin  motivo  nos  atribuye  á nosotros. 

Por  lo  demás,  Sres.  Diputados,  el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo  dice  que  debe  continuar  en  el  poder.  Continúe 
S.  S.;  ya  lo  dije  antes;  es  lo  cierto  que  muchos  de  los 
suyos,  votando,  condenan  sin  embargo  la  política  de 
S.  S.;  es  lo  cierto  que  todos  los  dias  hay  segregaciones 
en  la  mayoría.  Continúe  S.  S.;  en  último  resultado  S.  S. 
recordara  á aquel  famoso  castellano  que  encerrado  en 
su  castillo,  perseguido  por  sus  adversarios,  cada  vez 
más  débil  por  las  deserciones  que  sufria,  y falto  de  ví- 
veres, contestó  al  que  le  aconsejaba  que  se  rindiese: 
Cuando  yo  tomé  la  fortaleza , fué  porque  me  propuse  que 
me  sirviera  de  sepultura . ¿ 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Presiden  tendel  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  El  Sr.  Sagasta  me  ha  hecho  el 
cargo  de  querer  convertirme  respecto  de  su  persona 
en  maestro  de  escuela,  y no  ha  sido  tal  mi  intento, 
aunque  bien  lo  necesita  S.  S.,  porque  eso  que  S.  S.  ha 
dicho,  eso  hará  reir  á todos  los  individuos  de  la  Aca- 
demia Española,  al  Diccionario  de  la  lengua,  y á to- 
dos cuantos  sepan  la  lengua  castellana.  Apercibir  y 
apercibirse  son  cosas  muy  distintas:  apercibirse , en  cas- 
tellano, es  prepararse  á algo;  lo  demás  podrá  ser  per- 
cibir ú otra  cualquiera  cosa;  pero  apercibirse,  en  la 
acepción  en  que  lo  ha  usado  S.  S.,  no  pertenece  á la 
lengua  castellana,  y consúltelo  S.  S.  con  los  que  la  se- 
pan, consulte  sin  cuidado,  y tráigame  aquí  la  rectifi- 
cación, si  hay  alguno  de  los  que  la  sepan  que  diga  lo 
contrario. 

Por  lo  demás,  no  tiene  el  Sr.  Sagasta  que  rebuscar 
mucho  en  su  memoria  para  decir  que  yo  he  votado 
muchas  veces  con  aquellos  Gobiernos.  He  votado  siem- 
pre, en  toda  cuestión  en  que  estaban  de  una  parte  las 
ideas  republicanas  ó avanzadas,  y las  ideas  de  orden  ó 
monárquicas  de  otra;  siempre,  porque  eso  fué  precisa- 
mente principio  inflexible  de  conducta  para  mí.  Cuan- 
do bajo  el  Gobierno  Provisional  se  trató  de  nombrar  un 
Gobierno  permanente,  iba  envuelta  en  la  cuestión  de 
Regencia  la  cuestión  de  forma  de  gobierno,  porque  na- 
turalmente, al  nombrarse  un  Regente  del  Reino  se  daba 
como  resuelta  la  cuestión  de  que  había  Monarquía. 

Por  consiguiente,  colocada  la  cuestión  entre  si  ha- 
bía Regencia  del  Reino  ó no  la  habia,  yo  voté,  como 
era  natural  que  votase.  Yo  he  sido  entonces  ministerial 
constantemente  de  S.  S.,  porque  S.  S.  no  era  solo  el  más 
reaccionario  de  aquella  Cámara,  sino  que  era  uno  de 
los  Ministros  más  reaccionarios  que  yo  he  visto  sentados 
en  estos  bancos.  Y como  los  tiempos  reclamaban  algu- 
na reacción,  he  votado...  (no  tiene  que  molestarse  el 
Sr.  Sagasta),  he  votado  siempre  con  S.  S.,  excepto  cuan- 
do se  trató  de  aquella  noche  vergonzosa  en  que  se  es- 
candalizó al  pueblo  de  Madrid  violentando  las  perso- 
nas y atacando  las  casas  porque  tenian  luminarias;  ex- 
cepto en  ese  caso,  yo  he  votado  siempre  con  S.  S.,  y 
volvería  á votar,  porque  eso  está  en  mis  principios.  Yo 
voto  siempre  con  el  que  está  más  cerca  de  mí  en  cues- 
tiones de  conducta;  pero  esto  no  tiene  nada  que  ver 


con  las  cuestiones  de  principios;  por  eso  habló  y voté 
contra  el  sufragio  universal;  por  eso  hablé  y voté  con- 
tra una  porción  de  artículos  de  la  Constitución  de 
1869;  por  eso  no  quise  votar  al  Monarca,  porque  esta 
era  cuestión  de  principios;  pero  en  cuestiones  de  con- 
ducta, digo  y repito  que  excepto  en  esa  ocasión,  en 
todas,  absolutamente  en  todas  he  votado  con  S.  S. 

Y he  llevado  esta  conducta  más  adelante.  La  noche 
en  que  el  Sr.  Castelar  fue  aquí  derrotado,  los  escasos 
amigos  mios  que  tenian  lugar  en  estos  bancos  me  con- 
sultaron con  quién  habían  de  votar,  y aquí  está  pre- 
sente el  Sr.  Elduayen:  yo  les  dije  que  votaran  con  el 
Sr.  Castelar,  y entonces  tenia  ya  el  mandato  del  Rey 
D.  Alfonso,  y era  jefe  legítimo  del  partido  alfonsis- 
ta  español.  Qué,  ¿esta  conducta  es  reprensible?  ¡Oja- 
lá la  siguiera  todo  el  mundo!  En  los  principios  se  pue- 
de y se  debe  ser  inflexible;  en  la  conducta,  á mi  juicio 
se  debe  siempre  votar  con  aquel  que  esté  más  cerca; 
de  modo  que  yo  donde  quiera  que  he  estado  hasta  aho- 
ra, donde  quiera  que  esté  en  el  porvenir,  veré  quién 
es  el  que  está  más  cerca  de  los  principios  monár- 
quico-constitucionales, y sea  el  que  sea,  con  aquel  vo- 
taré, como  he  votado  siempre.  Si  no  tiene,  pues,  otro 
dato  más  que  este  S.  S.,  de  seguro  no  está  muy  ade- 
lantado. 

Se  ha  equivocado  completamente  el  Sr.  Sagasta  ai 
suponer  que  yo  habia  dicho  que  la  paz  se  habia  hecho 
sola.  No;  la  paz  se  hizo  porque  habia  un  Gobierno  que 
puso  á los  generales  en  condiciones  de  hacerla,  que 
les  dió  todos  los  medios  que  necesitaban,  y que  hizo 
una  política  á propósito  para  que  no  fueran  iuútiles  su 
valor  y sus  esfuerzos. 

Esto  es  lo  que  he  dicho,  ni  más  ni  ménos.  Es  una 
cuestión,  pues,  de  Gobierno  á Gobierno;  es  una  cues- 
tión política,  una  cuestión  entre  nosotros,  pero  en  que 
nada  absolutamente  tienen  que  ver  los  generales. 

Y no  quiero  entrar  muy  profundamente,  por  lo  de- 
licado de  la  materia,  en  otra  cuestión  iniciada  aquí  por 
el  Sr.  Sagasta,  no  me  atrevo  á volver  á decir  con  lige- 
reza, pues  que  le  ofende,  pero  con  un  singular  olvido 
de  todos  sus  principios  y de  todas  sus  leales  conviccio- 
nes, que  yo  por  tales  las  tengo  y las  he  tenido  siempre. 
¿Es  que  ha  querido  S.  S.  decir  que  la  proclamación  de 
D.  Alfonso  XII  no  fué  más  que  un  movimiento  militar, 
que  el  ReyD.  Alfonso  XII  no  tiene  más  legitimidad  que 
la  del  movimiento  militar?  Pues  yo  le  digo  á S.  S., 
aparte  de  la  notoria  inexactitud  para  nosotros  y para 
S.  S.  de  este  aserto,  yo  le  digo  que  si  se  hubiera  trata- 
do solamente  de  un  movimiento  militar,  no  hubiera 
sido  yo  seguramente  quien  se  hubiera  encargado  del 
poder. 

Yo  me  encargué  en  virtud  de  un  mandato  que  te- 
nia, fuera  del  movimiento  militar;  también  me  hubie- 
ra encargado  de  él  de  todas  maneras  en  el  momento 
oportuno,  pero  me  encargué  por  virtud  de  aquel  man- 
dato, sin  tener  para  nada  en  cuenta  el  movimiento  mi- 
litar. 

Yo  no  pedí  permiso  á nadie  para  encargarme  del 
poder;  yo  le  ocupé  por  derecho  propio,  porque  era  el 
derecho  que  me  habia  trasmitido  con  su  mandato  el 
Rey  D.  Alfonso  XII:  yo  le  tomé  con  este  título,  y con 
este  título  le  ejercí  entonces,  como  le  ejerzo  ahora,  tí- 
tulo completamente  legítimo  y bien  diferente  del  de  un 
movimiento  militar.  Por  lo  demás,  en  vano  se  cansa  el 
Sr.  Sagasta  en  hacer  distinciones  de  movimientos  mi- 
litares y movimientos  que  no  lo  son.  En  España  no  ha 
habido  más  que  movimientos  militares;  que  si  ha  habi- 
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do  algunos  populares,  son  los  que  se  han  hecho  contra 
S.  S.  y que  le  han  obligado  á bombardear  una  parte  de 
las  poblaciones  de  España;  los  demás,  todos  han  sido 
movimientos  militares  exclusivamente. 

En  cuanto  á la  proclamación  de  D.  Alfonso  XII,  el 
señor  general  que  por  propia  iniciativa  proclamó  al 
Rey  en  Sagunto  leyó  en  el  Senado  una  carta  de  la  cual 
resultaba  que  espontánea  y noblemente  me  decia  des- 
pués de  su  salida  de  Madrid,  que  si  el  movimiento  te- 
nia buen  éxito,  yo  debia  encargarme  del  poder.  Repito 
esto,  porque  se  leyó  en  el  Senado  y porque  honra  al 
general  de  quien  se  trata.  Pero  yo  debo  decir  que  para 
encargarme  del  poder  no  necesitaba  de  eso,  y que  en 
el  instante  que  D.  Alfonso  hubiese  estado  aceptado  en 
España,  yo  en  nombre  de  D.  Alfonso,  aun  á costa  de  mi 
vida,  hubiera  ocupado  el  poder.  {Rumores  en  los  bancos 
de  la  izquierda.) 

Yo  lo  hubiera  ocupado;  yo  me  declaré  resuelto  á 
ocuparle;  yo  le  ocupé,  digo  y repito,  con  derecho  pro- 
pio, por  mandato  de  D.  Alfonso  XII,  que  muy  de  propia 
voluntad  me  lo  habia  otorgado:  esta  es  la  verdad.  Así 
como  es  verdad  que  los  dignos  generales  de  que  se 
trata  reconocieron  desde  el  primer  momento  y no  pu- 
sieron ni  un  instante  siquiera  en  duda  mi  derecho  ema- 
nado de  la  voluntad  Real;  tan  verdad  como  es  esto 
que  honra  á aquellos  generales,  tan  verdad  como  eso, 
es  que  yo  no  tomé  el  poder  de  ninguno  de  los  caudi- 
llos militares,  sino  directamente  de  D.  Alfonso  XII,  que 
me  tenia  dado  mandato  escrito  y expreso  para  ello.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra  del  proyecto  de  contestación  al 
discurso  de  la  Corona,  y hecha  la  pregunta  de  si  se 
aprobaba,  se  pidió  por  suficiente  número  de  Sres.  Di- 
putados que  la  votación  fuera  nominal:  verificada  ésta, 
quedó  aquel  aprobado  por  210  votos  contra  65,  en  la 
forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  si: 

Ordoñez. 

Encina  (Conde  de  la). 

Santón  ja. 

Cánovas  del  Castillo  (D.  Antonio). 

Elduayen. 

Bugallal. 

Cos-Gayon. 

Romero  y Robledo. 

Sánchez  Bustillo. 

Luque. 

Roncali  (Marqués  de). 

Moreno. 

Eulate. 

Palau. 

Pino. 

Campoamor. 

Villalobar  (Marqués  de). 

Alonso  Pesquera. 

Garrido  Estrada. 

Marfori. 

Cusano  (Marqués  de). 

Heredia-Spínola  (Conde  de). 

Ortiz  de  Cantos. 

Torres  Valderrama. 

Pons. 

Oñate. 

Carriquiri. 

Belmonte. 


González  Estéfani. 

Guillelmi. 

Orani  (Marqués  viudo  de). 
Suarez. 

Larios  (D.  Manuel). 

Sala. 

Pagés. 

Francos  (Marqués  de). 

Huelin. 

Soldevila. 

López  Chicheri. 

Alvarez  Bartolomé. 

González  Conde. 

Fernandez  Villarrubia. 

Abril  (D.  Luis). 

Cánovas  del  Castillo  (D.  Emilio). 
Aranaz. 

Castañon. 

Reig  (D.  Manuel). 

Larfos  (D.  Martin). 

Moreno  de  Mora. 

Arenal  (Marqués  de). 

Cadenas. 

Maciá, 

Montarco  (Conde  de). 

Donoso. 

Escobar. 

Fernandez  Arnedo. 

Zabálburu, 

Urquijo  (D.  Manuel). 

Miranda  Bueno. 

Estéban  Muñoz. 

Moreno  Nieto. 

Danvila. 

Trives  (Marqués  de). 

Fernandez  Villaverde. 

Estéban  Co  liantes. 

Bosch. 

Roda. 

Camps. 

Aceña. 

Villalba. 

Oliva  (Marqués  de). 

Grotta. 

Serrano  Alcázar. 

Cantero. 

Gosalvez. 

Cardenal. 

Neira. 

González  Carballeda. 

López  (D.  Elias). 

Chava  rri. 

Jiménez  Palacio. 

Salcedo  (D.  Gaspar). 

Yiana  (Marqués  de). 

García  Balsera. 

Corchado. 

Grajera. 

Blanco  Cela. 

Betancourt. 

Guilhou. 

López  Dóriga. 

Alvarez  Guijarro. 

Perez  Zamora. 

Martinez  Corbalan. 

Casa-Sedaño  (Conde  de). 

Mendo  de  Figueroa. 
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López  de  Ayala  (D.  José). 
González  del  Corral. 

De  Lorenzo  y Perez  de  los  Cobos. 
Belda. 

García  Asensio. 

Hoppe. 

Fontan. 

López  de  Ayala  (D.  Baltasar). 
Alta-Gracia  (Marqués  de). 

García  (D.  Cástor). 

Cantillana  (Conde  de). 

Atard. 

Fajardo. 

Canillas  de  Tornerós  (Conde  de). 
Alboloduy  (Marqués  de). 

Cruzada  Villaamil. 

Dominguez  (D.  Lorenzo). 

Malpica  (Marqués  de). 

Longoria. 

Hoyos  (Marqués  de). 

Martinez  (D.  Diego). 

Guerrero. 

Suarez  Vigil. 

Martos  Perez. 

Campo-Grande  (Vizconde  de). 
Cáncio  Villaamil. 

Conde  y Luque. 

Los  Arcos. 

Reina.  _ 

Llobregat  (Conde  del). 

Pidal  (Marqués  de). 

Muchada. 

Ruiz  de  Velasco. 

Ruiz  del  Arbol. 

Jiménez  Cano. 

Cabrera. 

Delgado  Zuleta. 

Sánchez  de  León. 

Herrero. 

Carballo. 

Ozores. 

Lorenzana  (Marqués  de). 

Alba  Salcedo, 

Cazurro. 

García  López. 

Acapulco  (Marqués  de). 

Boguerin. 

Cabezas  (D.  Rafael). 

Sallent  (Conde  de). 

Finat. 

Loring. 

Arnau. 

Albacete. 

Via-Manuel  (Conde  de). 

Dacarrete. 

Hernández  y López. 

Fontes. 

Galante. 

Escudero. 

González  Vázquez. 

Zambrana. 

Abril  (D.  Indalecio). 

Alcalá  (Barón  de). 

García  Zúñiga. 

Cavero. 

Caramés. 

Lorite. 


Perez  Sanmillan. 

Créstar. 

ürquijo  (D.  Lúeas). 

Font. 

Ferrer. 

Cárdenas. 

Sánchez  Bedoya. 

Agrela. 

Echalecu. 

Guitian. 

Rubio  (D.  Francisco). 
Bañeres. 

Cisneros. 

Sancho. 

Someruelos  (Marqués  de).  • 
Viso  (Marqués  del). 

González  Vallarino. 

López  Guijarro. 

Martin  Lunas. 

Gutiérrez  de  la  Cámara. 
Laiglesia. 

Jiménez  García. 

Isasa. 

Santa  Cruz. 

Martin  Vena. 

Fernandez  de  Cadórniga. 
Diaz  Agero. 

García  Noblejas. 

Jiménez  Gil. 

Casa-Irujo  (Marqués  de). 
Pidal  y Mon. 

Almenara-Alta  (Duque  de). 
Hierro. 

Hernández  Iglesias. 
Izquierdo. 

Revilla  (Vizconde  de). 

Perez  Garchitorena. 

Ruiz  Tagle. 

Nava. 

Silvela  (D.  Luis). 

Figuera  y Silvela. 

Silvela  (D.  Francisco). 

Ca  macho. 

Alvarez  Marino. 

Bravo. 

Rivas  (D.  Francisco). 
Batanero. 

Sr.  Presidente. 

Total,  210. 

Señores  que  dijeron*  no: 

Martinez  (D.  Cándido). 
Navarro  Rodrigo. 

López  Dominguez. 

Romero  Ortiz. 

Muñoz  Vargas. 

Fabié. 

Angulo. 

Recio. 

Vadillo. 

Balaguer. 

De  Miguel. 

Martinez  Campos. 

Orozco. 

Patilla  (Conde  de  la). 

Antón  Ramirez. 
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Ledesma. 

Groizard. 

González  Marrón. 

Moreu, 

Rico. 

Herrando. 

Rubio  (D.  Leandro). 

La  Portilla/ 

León  y Castillo. 

González  Fiori. 

Vivar. 

Sanz. 

Carroño. 

Soler. 

Muñiz. 

Daban. 

• León  y Llerena. 

Ochando. 

Argumosa. 

Vega  de  Armijo  (Marqués  de  la). 
Merelles. 

García.  Ceñal. 

García  San  Mignel. 

Portuondo. 

Labra. 

Moret. 

Gutiérrez  Agüera. 

Sardoal  (Marqués  de). 

Sangarren  (Barón  de). 
Domínguez  Alfonso. 

Linares  Rivas. 

González  (D.  Venancio). 

• Sagasta. 

Dávila. 

Moral. 


Armiñan. 

Merino. 

Echegaray. 

Marfcos. 

Baselga. 

Castelar. 

Albareda. 

Alonso  Martinez. 
Cassola. 

Perez  Villanueva.  . \ 
Carvajal. 

Becerra. 

Zorita. 

Muros  (Marqués  de). 
Bernar. 

Total,  65. 


El  Sr.  HERNANDEZ  IGLESIAS:  Pido  la  palabra. 

El.Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  HERNANDEZ  IGLESIAS;  Como  individuo 
de  la  Comisión,  y haciendo  uso  del  derecho  que  me 
concede  el  Reglamento,  retiro  el  dictámen  dado  por  la 
Comisión  sobre  construcción  de  una  carretera  en  Lé- 
rida. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  Queda 
retirado. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  No  habiendo  ningún  asunto 
á la  orden  del  dia,  se  avisará  á domicilio  para  la  pró- 
sima  sesión. 

Se  levanta  ésta.» 

Eran  las  ocho  mónos  cuarto. 
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DIARIO 


DE  LAS 


CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCELENTISIMO  SESO»  COSDE  DE  TORENO. 


SESION  DEL  MARTES  I."  DE  FEBRERO  DE  1881. 

SUMARIO.  Abrese  á las  dos  y cuarto.=Se  lee  el  Acta  de  la  sesión  del  dia  19  de  Enero.=Varios  seño- 
res Diputados  piden  la  palabra.=El  Sr.  Vivar  protesta  contra  el  bocho  de  haber  estado  suspendidas 
las  sesiones  sin  mediar  acuerdo  dol  Congreso.=Contestacion  del  Sr.  Presidente. =A  petición  del  Sr.  Vivar 
se  lee  el  art.  42  del  Regla mento.= Asimismo  so  lee,  por  indicación  de  la  Mesa,  el  art.  96.=Manifestacion 
del  Sr.  Presidente.=Rectiflca  el  Sr.  Vivar .=Oontestacion  de  la  Presidencia.  =Nue va  rectificación  del  señor 
Vivar.=Queda  terminado  este  incidente,  y puesta  á votación  el  Acta,  es  aprobada.=Varios  Sres.  Diputa- 
dos se  adhieren  al  voto  de  la  mayoría,  y algunos  al  de  la  minoría  en  la  votación  del  mensaje  á S.  M.=A 
propuesta  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  queda  reproducido  el  proyecto  de  ley  sobre  autorización 
para  procesar  á los  agentes  de  la  autoridad.— Los  Sres.  Marqués  de  V aldeiglesias  y Botana  se  adhieren 
por  medio  de  comunicación  telegráfica,  al  voto  de  la  mayoría  sobre  el  mensaje,  y se  acuerda  que  conste  en 
el  Acta  y en  el  Diario  .= Pasan  á la  Comisión  de  Actas  las  credenciales  presentadas  por  los  Sres.  Alonso 
Martínez  y Duran  y Bas.=El  Congreso  queda  enterado  de  una  comunicación  del  Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia  acerca  de  los  datos  que  tiene  reclamados  el  Sr.  Enriquez.=Queda  sobre  la  mesa  el  expediente 
pedido  por  el  Sr.  Muñiz  acerca  de  la  devolución  del  convento  de  San  Francisco  de  Castro-Urdiales  á una 
comunidad  religiosa. =Igualmente  quedan  sobre  la  mesa  los  antecedentes  pedidos  por  el  Sr.  Martinez 
Campos,  relativos  al  empréstito  con  destino  al  Tesoro  de  la  isla  de  Cuba.=Tambien  queda  por  tres  dias 
sobre  la  mesa  el  expediente  de  rescisión  del  contrato  celebrado  con  el  Banco  Hispano- Colonial.=Pasa  ala 
Comisión  de  examen  de  cuentas  la  Memoria  del  Tribunal  de  Cuentas  relativa  á los  créditos  otorgados  por 
el  Gobierno  durante  el  interregno  parlamentario.=Queda  sobre  la  mesa  el  expediente  reclamado  por 
el  Sr.  Rico  sobre  construcción  de  la  cárcel-modelo.=Se  da  cuenta,  y el  Congreso  queda  enterado,  de 
las  dos  Comisiones  que  fueron  nombradas  para  presentar  á S.  M.  el  mensaje  de  contestación  al  discurso  de 
la  Corona,  y la  encargada  de  felicitar  á S.  M.  el  dia  23  de  Enero.=Discurso  del  Sr.  Presidente  dando  cuen- 
ta de  haber  cumplido  ambas  Comisiones  el  encargo  que  les  fué  conferido.=Se  leen  por  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  y pasan  á la  Comisión  de  Presupuestos,  dos  proyectos  de  ley  sobre  concesión  de  trasferencias 
de  crédito  á Guerra  y Gobernación,  sobre  aprobación  de  créditos  extraordinarios  y suplementos  de  cré- 
dito con  relación  á los  presupuestos  de  1879-80  y 1880-8l.=A  las  secciones,  para  nombramiento  de  Comi- 
sión, pasan  otros  tres  proyectos  de  ley,  leídos  como  los  anteriores  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  el  pri- 
mero sobre  concesión  do  un  crédito  extraordinario  para  sufragar  los  gastos  de  funerales  y conducción  del 
cadáver  de  la  Reina  Doña  María  Cristina;  el  segundo  sobre  concesión  de  otro  crédito  para  sufragar  los 
gastos  ocasionados  en  el  entierro  y funerales  del  Príncipe  de  Vergara,  y el  tercero  eximiendo  al  Marqués 
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de  Miravalles  del  pago  de  derechos  del  impuesto  sobre  grandezas  y títulos.=Pasa  á la  Comisión  de  Peti- 
ciones una  instancia  del  Ayuntamiento  de  Bueu  (Pontevedra)  contra  el  estanco  de  la  sal.=A  propuesta  del 
Sr.  Savala  queda  reproducida  la  proposición  de  ley  concediendo  150.000  pesetas  para  conducción  y abas- 
tecimiento de  aguas  á la  villa  de  Bilbao.=El  mismo  Sr.  Zavala  declara  que  si  los  vascongados  no  provo- 
can aquí  debate  alguno,  no  significa  esto  transigencia  ni  abdicación  de  ningún  género.=Observacion  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. --El  Sr.  García  San  Miguel  pregunta  al  Gobierno  si  continuará  sostenien- 
do como  alcalde  al  que  fuera  multado  por  defraudar  los  fondos  públicos.=Contestacion  del  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernacion.=Rectifica  el  Sr.  García  San  Miguel.=El  Sr.  Rico  reclama  diferentes  expedientes  rela- 
tivos á los  resguardos  sobre  subastas  y pago  de  letras  duplicadas,  y desea  saber  cuándo  piensa  el  Gobierno 
presentar  los  presupuestos. =Oontestacion  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda.=Rectifleaciones  de  ambos  seño- 
res, anunciando  el  Sr.  Rico  una  interpelación  sobre  la  gestión  financiera.  =Dáse  cuenta  de  una  proposi- 
ción de  censura  contra  el  Sr.  Presidente  de  la  Cámara  por  las  frases  de  carácter  político  pronunciadas  por 
S.  S.  al  felicitar  á S.  M.  el  dia  de  su  santo. =E1  Sr.  Presidente  deja  el  sillón  presidencial  y le  ocupa  el 
Sr.  Moreno  Nieto. =Discurso  del  Sr.  Linares  Rivas,  autor  de  la  proposición. =Del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernacion.=Rectificaciones  de  los  Sres.  Linares  Rivas  y Ministro  de  la  Gobernación. =Alusion  personal 
del  Sr.  Merelles.=Del  Sr.  Marqués  de  Viana.=Nueva  rectificación  del  Sr,  Linares  Rivas,  y retira  la  pro- 
posicion.^Rectifieaciones  de  los  Sres.  Ministro  de  la  Gobernación  y Merelles,  quedando  terminado  este 
asunto. =Ocupa  la  tribuna  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y lee  un  proyecto  de  ley  fijando  la  fuerza  del  ejér- 
cito permanente  para  el  año  económico  de  1881  á 1882.=Pasa  á las  secciones  para  el  nombramiento  de 
Comision.=A  petición  del  Sr.  Galante  queda  reproducida  una  proposición  de  ley  sobre  inclusión  en  el 
plan  general  de  carreteras  de  una  de  Fermoselle  á Ciudad-Rodrigo. =Se  verifica  el  sorteo  de  las  seccio- 
nes.=El  Sr.  Belmonte  reproduce  el  dxctámen  que  quedó  pendiente  de  discusión  en  la  legislatura  anterior, 
sobre  reducción  de  Ayuntamientos.=A  propuesta  del  Sr.  Presidente  el  Congreso  acuerda  reunirse  en  sec- 
nes  en  la  primera  sesion.=Orden  del  dia  para  el  jueves:  reunión  de  secciones;  elección  del  Tribunal  de 
Actas  graves;  dictámen  sobre  autorización  para  procesar  á las  autoridades  y sus  agentes;  idem  sobre  re- 
ducción de  Ayuntamientos.=Se  levanta  la  sesión  á las  seis  y cuarto. 


Se  abrió  á las  dos  y cuarto,  y leída  el  Acta  del  19 
do  Enero  último,  varios  Sres.  Diputados  piden  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VIVAR:  La  he  pedido  para  protestar  contra 
las  últimas  que  contiene  el  Acta.  Al  terminar  la  últi- 
ma sesión  se  dijo  que  se  suspendían  las  sesiones  por  no 
haber  asuntos  de  que  tratar  y que  se  avisaría  á domi- 
cilio. Yo  veo  en  esto  dos  faltas,  y contra  ellas  protesto 
como  Diputado  de  la  oposición.  Primera:  la  Presidencia 
no  tiene  derecho  por  el  Reglamento  para  suspender  las 
sesiones  durante  trece  dias.  Segunda:  no  hay  exactitud 
al  afirmarse  que  no  había  asuntos  de  que  tratar.  Había 
interpelaciones  anunciadas  al  Gobierno  de  S.  M.;  pro- 
posiciones reproducidas,  y otras  autorizadas  por  las  sec- 
ciones. Se  habían  pedido  multitud  de  datos  al  Gobier- 
no, y éste  tenia  obligación  de  venir  á dar  cuenta  de 
ellos.  Si  estos  no  son  asuntos  de  que  tratar,  que  lo  diga 
el  Congreso. 

Aquí  no  venimos  solamente  á discutir  leyes,  veni- 
mos á vigilar  y fiscalizar  los  actos  del  Gobierno. 

Llevamos  treinta  y tres  dias  de  legislatura,  en  los 
cuales  solo  hemos  asistido  á trece  sesiones  y hemos  pa- 
sado once  en  completa  holganza,  lo  que  dice  muy  mal 
a las  afirmaciones  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  según  el  cual,  venimos  aquí  á ocuparnos  de 
los  intereses  del  país. 

Para  suspender  las  sesiones  se  necesita  un  acuerdo 
de  la  Cámara:  ese  acuerdo  ha  faltado,  y sin  él  no  podía 
la  Presidencia  suspenderlas.  Por  consiguiente,  yo,  en 
uso  de  mi  derecho,  protesto  contra  ese  hecho  para  que 
lo  sepa  el  país,  y sepa á la  vez  quiénes  son’los que  aquí 
trabajan  por  los  intereses  de  la  Nación,  y quiénes  los  que 
se  entregan  á la  holganza.  Así  sabrá  también  que  el 
Gobierno  huye  de  las  discusiones  que  aquí  todos  los 
dias  estamos  provocando. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Presidente  no  tiene  otra 
cosa  que  decir  ante  la  protesta  de  S.  S.,  sino  que  ha 
obrado  con  arreglo  al  Reglamento  y en  cumplimiento 
de  su  deber. 

El  Sr.  VIVAR:  Pido  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Con  qué  objeto? 

El  Sr.  VIVAR:  Con  el  de  pedir  que  se  lea  el  ar- 
tículo 42  del  Reglamento. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  «Art.  42.  El  Pre- 
sidente abrirá  y cerrará  las  sesiones  del  Congreso,  y 
con  anuencia  de  éste  designará  los  dias  en  que  no  debe 
haberlas.» 

El  Sr.  VIVAR:  Basta. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á leer  también  el  ar- 
tículo 96  del  Reglamento. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  «Art.  96.  Con  el 
mismo  acuerdo  se  suspenderán  por  uno  ó más  dias  las 
sesiones  á petición  del  Gobierno;  y por  el  Presidente, 
cuando  el  Congreso  no  tuviere  asuntos  de  que  ocuparse,)) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Y como  no  había  asuntos 
de  los  que  pudiaran  señalarse  para  la  orden  del  dia,  el 
Presidente  cumplió  con  su  deber  levantando  la  sesión 
y diciendo  que  para  la  próxima  se  avisaria  á domici- 
lio, toda  vez  que  no  había  asuntos  de  que  ocuparse. 

El  Sr.  VIVAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  VIVAR:  Precisamente  de  la  lectura  de  am- 
bos artículos  se  deduce  que  las  sesiones  no  pueden  sus- 
penderse sino  con  el  acuerdo  de  la  Cámara;  y por  con- 
siguiente, el  Sr.  Presidente  faltó  al  Reglamento  dicien- 
do que  se  avisaria  á domicilio.  Su  señoría  debió  con- 
sultar á la  Cámara,  y entonces  hubiera  resultado  que 
con  efecto  había  asuntos  de  que  tratar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  S.  S.  está  seguro  de  lo 
que  dice,  proponga  un  voto  de  censura  al  Presidente  y 
la  Cámara  decidirá.  Entre  tanto,  el  Presidente  sostiene 
su  derecho,  y en  virtud  de  él,  y con  arreglo  al  Regla- 
mento y á los  precedentes  sentados  por  todos  los  que 
le  han  precedido  en  este  sitio,  pudo  decir  en  la  última 
sesión  que  para  la  próxima  se  avisaria  á domicilio. 

El  Sr.  VIVAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.,  y le  ruego 
que  se  ciña  á la  rectificación,  pues  no  debemos  perder 
el  tiempo  en  un  asunto  verdaderamente  baladí  y anti- 
reglamentario. 
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El  Sr.  VIVAR:  A las  palabras  que  acaba  de  decir 
el  Sr.  Presidente  opongo  lo  que  resulta  de  los  dos  ar- 
tículos del  Reglamento  que  se  han  leido.  No  tengo  más 
que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  terminado  este  inci- 
dente.» 

Acto  seguido  se  puso  á votación  el  Acta  y fuó  apro- 
bada. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Ro- 
dríguez Avial. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  A VI AL:  Para  rogar  al  señor 
Presidente  que  conste  mi  voto  con  el  de  la  mayoría  en 
la  votación  del  mensaje  á S.  M. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Constará  en  el 
Acta  y en  el  Diario  de  Sesiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Qui- 
roga  Vázquez. 

El  Sr.  QUIROGA  VAZQUEZ:  Para  que  conste 
mi  voto  conforme  con  la  mayoría  en  la  votación  del 
mensaje. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Constará  en  el 
Acta  y en  el  Diario  de  las  Sesiones. 


Pidieron  que  constara  su  voto  con  los  de  la  mayo- 
ría en  la  votación  de  la  contestación  al  discurso  de  la 
Corona  los  Sres.  Diputados  siguientes: 

Pardo  Montenegro. 

Casado  Sánchez. 

Alzurena  Iriarte. 

Gómez  Herrando. 

Vilaret  y Cendrich. 

Se  acordó  que  constasen  en  el  Acta  y en  el  Diario 
de  las  Sesiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Lacadena. 

El  Sr.  LACADENA:  Para  que  conste  mi  voto  con 
la  minoría  en  la  votación  del  mensaje. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Constará  9n  el 
Diario  de  las  Sesiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación. 

El  Sr.  Ministro  do  la  GOBERNACION  (Romero  y 
llobledo):  Para  reproducir  el  proyecto  de  ley  sobre  au- 
torización para  procesar  á los  agentes  de  la  autoridad. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Queda  repro- 
ducido. 

( Véase  el  dictamen  sobre  dicho  proyecto  de  ley  en  el 
Apéndice  primero  al  Diario  núm.  14,  que  es  el  de  esta 
sesión.) 


El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Se  ha  recibido 
comunicación  telegráfica  de  los  Sres.  Marqués  de  Val- 


deiglesias  y Botana,  pidiendo  que  conste  su  voto  con- 
forme con  la  mayoría  en  la  votación  del  mensaje.» 

Se  acordó  constasen  los  votos  en  el  Acta  y en  el 
Diario  de  las  Sesio?ies. 


Se  mandaron  pasar  á la  Comisión  de  Actas  las  cre- 
denciales números  454  y 455,  presentadas  en  Secreta- 
ría por  los  Sres.  Diputados  electos  D.  Manuel  Alonso 
Martínez  por  Cervera  (Lérida),  y D.  Manuel  Durán  y 
Bas  por  Berga  (Barcelona). 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excmos.  Seño- 
res: No  siendo  suficientes  los  datos  que  existen  en  este 
Ministerio  para  formar  el  estado  que  desea  tener  á la 
vista  el  Sr.  Diputado  D.  Gabriel  Enriquez  Valdés,  y á 
que  se  refiere  la  comunicación  de  V.  EE.  de  1 6 del  ac- 
tual; S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien  disponer 
se  pidan  con  urgencia  á los  presidentes  de  las  Audien- 
cias, como  se  verifica  con  esta  fecha,  los  que  se  consi- 
deran necesarios  al  fin  indicado;  y tan  pronto  como  se 
reciban,  se  formará  dicho  estado  y se  remitirá  á V.  EE. 
De  Real  orden  lo  digo  á V.  EE.  para  los  efectos  consi- 
guientes. Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid 
19  de  Enero  de  1881.=Saturnino  Alvarez  Bugallal.= 
Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


Se  acordó  quedasen  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
ios  Sres.  Diputados,  los  documentos  á que  se  refiere  la 
comunicación  siguiente: 

«Ministerio  de  la  Guerra. — Excmos.  Sres.:  Con- 
secuente á su  escrito  fecha  12  del  actual,  de  Real  or- 
den remito  á V.  EE.  el  expediente  de  devolución  del 
convento  de  San  Francisco  de  Castro-Urdiales  á una 
comunidad  religiosa,  compuesto  de  los  documentos 
originales  que  expresa  el  adjunto  índice;  cuyo  ex- 
pediente fuó  pedido  por  el  Sr.  Diputado  D.  Ricardo 
Muñiz  en  la  sesión  del  11  del  actual;  rogando  á V.  EE. 
se  sirvan  devolverlo  á este  Ministerio  en  el  momento 
en  que  ya  no  se  necesite  en  ese  Cuerpo  Colegislador. 
Al  propio  tiempo,  es  la  voluntad  de  S.  M.  se  mani- 
fieste á V.  EE.  que  do  habiendo  contestado  el  Minis- 
terio de  Hacienda  á la  Real  orden  de  11  de  Noviembre 
próximo  pasado,  en  la  que  se  expresaba  que  por  este 
departamento  no  había  inconveniente  en  la  devolución 
del  edificio  de  referencia , se  ignora  la  resolución  que 
haya  recaído  sobre  el  asunto,  y en  su  consecuencia 
continúa  perteneciendo  al  ramo  de  Guerra,  sin  que 
haya  llegado  á hacerse  entrega  de  él.  Dios  guarde  á 
V.  EE.  muchos  años.  Madrid  25  de  Enero  de  1881.= 
José  Ignacio  de  Echavarría.=Señores  Secretarios  del 
Congreso  de  Diputados.» 


Igualmente  se  acordó  quedasen  sóbrela  mesa,  á dis- 
posición de  ios  Sres.  Diputados,  los  expedientes  y de- 
más documentos  que  se  mencionan  en  la  siguiente  co- 
municación: 

«Ministerio  de  Ultramar. — Excmos.  Sres.:  En  vis- 
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ta  de  la  comunicación  de  V.  EE.,  fecha  11  del  ac- 
tual, referente  á los  antecedentes  pedidos  por  el  señor 
Diputado  D.  Miguel  Martinez  Campos  en  sesión  del  dia 
anterior,  tengo  el  honor  de  remitir  á Y.  EE.  los  adjun* 
tos  nueve  expedientes  que  corresponden  á operaciones 
de  crédito  relacionadas  con  el  empréstito  autorizado 
por  el  art.  14  de  la  ley  de  5 de  Junio  último  con  destino 
al  Tesoro  de  la  isla  de  Cuba,  y que  son  complemento  de 
los  expedientes  que,  relativos  á dicho  empréstito,  dirijo 
por  separado  á las  Cortes  en  esta  fecha.  Al  propio  tiem- 
po incluyo  á Y.  EE.  el  estado  de  las  operaciones  de 
deuda  flotante  desde  31  de  Diciembre  de  1879  á 30  de 
Junio  último,  reclamado  por  el  mencionado  Sr.  Diputa- 
do. De  Real  orden  lo  comunico  á V.  EE.  para  su  cono- 
cimiento y efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á V.  EE. 
muchos  años.  Madrid  18  de  Enero  de  1881=Cayetano 
Sánchez  Bustillo.=Señores  Secretarios  del  Congreso  de 
los  Diputados.» 


También  se  acordó  quedase  sobre  la  Mesa  durante 
tres  sesiones,  pasando  después  al  archivo,  los  documen- 
tos á que  se  refiere  la  comunicación  siguiente: 

«Ministerio  de  Ultramar. — Excmos.  Sres,:  Tengo 
el  honor  de  remitir  á Y.  EE.  el  expediente  de  rescisión 
del  contrato  celebrado  con  el  Banco  Hispano-Colonial 
en  30  de  Setiembre  de  1876,  el  de  emisión  y negocia- 
ción de  los  billetes  hipotecarios  del  Tesoro  de  la  isla  de 
Cuba,  y el  de  suscricion  á los  mismos,  en  virtud  de  lo 
dispuesto  en  la  ley  de  presupuestos  de  dicha  isla  de  5 
de  Junio  de  1880  y para  los  fines  expresados  en  su  ar- 
tículo 14.  De  Real  orden  lo  comunico  á V.  EE.  para  su 
conocimiento  y efectos  oportunos.  Dios  guarde  á V.  EE. 
muchos  años.  Madrid  18  de  Enero  de  1881.=Cayetano 
Sánchez  Bustillo.=3eñores  Secretarios  del  Congreso  de 
tos  Diputados.» 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  examen  de  Cuen- 
tas la  comunicación  siguiente: 

«Presidencia  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reí- 
no.- — Excmos.  Sres.:  En  cumplimiento  á lo  dispuesto  en 
el  art.  44  de  la  ley  de  administración  y contabilidad 
de  25  de  Junio  de  1870,  lo  prevenido  en  el  16  de  la 
orgánica  de  este  Tribunal,  y de  lo  acordado  por  el  mis- 
mo en  pleno  con  audiencia  de  su  fiscal,  tengo  el  ho- 
nor de  pasar  á manos  de  V.  EE.  la  Memoria  relativa  á 
los  créditos  otorgados  por  el  Gobierno  desde  el  23  de 
Junio  á 30  de  Diciembre,  últimos,  en  que  estuvieron 
suspensas  las  sesiones  de  Cortes,  á fin  de  que  éstas,  en 
su  alta  sabiduría,  acuerden  lo  que  consideren  oportuno. 
Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  29  de  Ene- 
ro de  1881.=Fernando  Alvarez— Excmos.  Sres.  Dipu- 
tados Secretarios  del  Congreso  de  los  Diputados.» 


Igualmente  se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á dis- 
posición de  los  Sres.  Diputados,  el  expediente  y docu- 
mentos que  se  mencionan  en  la  siguiente  comunica- 
ción: 

«Ministerio  de  la  Gobernación. — Excmos.  Sres.:  En 
vista  de  la  comunicación  que  se  han  servido  V.  EE. 
dirigir  á este  Ministerio  de  mi  cargo  con  fecha  18  del 
actual,  haciendo  presente  el  deseo  significado  en  la 


sesión  del  dia  anterior  por  el  Sr.  Diputado  D.  Celes- 
tino Rico,  de  que  se  facilite  al  Congreso  el  expediente 
de  construcción  de  la  cárcel-modelo  de  esta  corte,  con 
una  nota  de  los  gastos  que  se  hayan  hecho  por  admi- 
nistración, de  ios  necesarios  para  dar  preparado  el  ter- 
reno al  contratista  de-  las  obras,  á cuánto  ascienden 
éstos  y de  qué  fondos  se  han  pagado;  S.  M.  el  Rey  (que 
Dios  guarde)  ha  tenido  á bien  disponer  se  remita  á ese 
Cuerpo  Colegislador  el  referido  expediente  y documen- 
tos pedidos  por  el  expresado  Sr.  Diputado  D.  Celes- 
tino Rico. — De  Real  orden  lo  digo  á V.  EE.,  con  inclu- 
sión bajo  índice  del  precitado  expediente  y documen- 
tos originales,  á ios  efectos  que  procedan;  rogando 
á V.  EE.  su  devolución  una  vez  terminado  este  objeto. 
Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  29  de  Ene- 
ro de  1881.=Francisco  Romero —Excmos.  Señores 
Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


El  Congreso  quedó  enterado  de  la 

Comisión  para  presentar  á S.  M.  el  mensaje  de  contes - 
don  al  discurso  de  la  Corona  el  22  de  Enero  de  1881. 

Sres.  Conde  de  Toreno,  Presidente. 

D.  Rafael  María  do  Labra. 

D.  Silvano  Izquierdo  Gil. 

D.  José  López  de  Ayala. 

D.  Antonio  Dominguez  Alfonso. 

D.  Alfonso  Grajera. 

D.  Luis  Silvela. 

D.  Bernardo  Portuondo. 

D.  José  Carreño  de  la  Cuadra. 

D.  Emilio  Gutierrez'de  la  Cámara. 

D.  Agustín  Marin  y Duro. 

Marqués  de  Malpica. 

D.  Ricardo  Muñiz. 

D.  Antonio  Angel  Moreno. 

Marqués  de  Cusano. 

D.  Federico  Hoppe. 

D.  Segismundo  Moret. 

D.  José  Martos  Perez. 

D.  Mariano  Pons. 

D.  Cárlos  Navarro  y Rodrigo. 

D.  Rafael  Conde  y Luque. 

D.  Hilario  Nava  y Caveda. 

D.  Federico  Nicolao. 

D.  Manuel  Cassola. 

D.  Lope  María  Blanco  Cela. 

Suplentes. 

Sres.  D.  Calixto  Bernal. 

D.  Emilio  Castelar. 

D.  Francisco  López  Fabra. 

D.  Santos  Isasa. 

D.  José  Argumosa. 

D.  Leopoldo  de  Alba  Salcedo. 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  la 

Comisión  para  felicitar  á S.  M.  el  dia  23  de  Enero 
de  1881. 

Sres.  Conde  de  Toreno,  Presidente. 

Marqués  de  Casa-Irujo. 

Marqués  de  Cabra. 
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Sres.  D.  Joaquín  del  Pino. 

D.  José  López  .Domínguez. 

D.  Juan  Salvador  Herrando. 

D.  Antonio  del  Moral. 

D.  Javier  Ozores. 

D.  Francisco  de  Paula  Jiménez. 
D.  José  Carvajal. 

Marqués  de  Vadillo. 

D.  Práxedes  Mateo  Sagasta. 

D.  Miguel  Alonso  Pesquera. 

D.  Jorge  Loring. 

Marqués  de  Rioflorido. 

D.  Manuel  González  del  "Corral, 
Conde  de  Canillas. 

D.  Francisco  López  Chicheri. 

D.  Martin  González  del  Valle. 

D.  Jerónimo  Antón  Ramirez. 
Marqués  de  Alboloduy. 

I).  José  Gutiérrez  Agüera. 

D.  Leandro  Rubio. 

D.  Federico  Luque. 

D.  Modesto  Gosalvez. 

Suplentes. 

Sres.  D.  Nicolás  del  Rio. 

D.  Antonio  Cantero. 

D.  Fidel  Sagarmínaga. 

D.  Emilio  Perez  Villanueva. 

D.  Manuel  Armiñan. 

D.  Ramón  Baillo. 

Secretarios . 

Sres.  D.  Ecequiel  Ordoñoz. 

D.  José  Mana  Luis  Santonja. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Señores  Diputados,  cum- 
pliendo con  una  práctica  antigua  y constante,  estoy  en 
el  deber  de  poner  en  conocimiento  del  Congreso  que  el 
dia  22  del  mes  último,  á la  una  y media  de  la  tarde, 
tuvo  la  honra  una  Comisión  del  Congreso,  presidida 
por  mí,  de  depositar  en  manos  de  S.  M.  la  contestación 
al  mensaje  de  la  Corona.  Su  Majestad  recibió  con  el 
agrado  de  siempre  á la  Comisión,  expresándola  su  pla- 
cer en  recibirla,  en  breves  frases. 

Al  dia  siguiente,  23,  con  motivo  de  ser  los  dias  de 
S.  M.  el  Rey,  pasó  otra  Comisión  presidida  por  mí  á fe- 
licitar á S.  M.,  como  lo  hizo,  en  nombre  del  Congreso, 
asegurándole,  por  mi  conducto,  la  decidida  y calurosa 
adhesión  que  profesaba  la  Cámara  á la  Monarquía.  Su 
Majestad  contestó  con  benévolas  frases  al  breve  discur- 
so que  tuve  el  honor  de  pronunciar;  lo  cual  pongo  en 
conocimiento  del  Congreso  porque  ciertamente  le  habrá 
de  servir  de  satisfacción. 


Previa  la  vénia  del  Sr.  Presidente,  ocupó  la  tribu- 
na el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y leyó  los  Reales  de^ 
cretos  y proyectos  de  ley  que  á continuación  se  ex- 
presan: 

«Ministerio  de  Hacienda. — De  acuerdo  con  el  Con- 
sejo de  Ministros,  vengo  en  autorizar  al  de  Hacienda 
para  que,  con  arreglo  á lo  que  dispone  el  art.  40  de  la 
ley  de  ddministracion  y contabilidad  do  25  de  Junio 
de  1870,  presente  á las  Cortes  un  proyecto  de  ley  sobre 
concesión  de  trasferencias  de  crédito  y de  un  crédito 
extraordinario  á los  presupuestos  de  los  Ministerios  de 


la  Guerra  y de  Gobernación,  correspondientes  al  actual 
año  económico. 

Dado  en  Palacio  á 18  de  Enero  de  188i.=Alfou- 
so.=El  Ministro  de  Hacienda,  Fernando  Cos-Gayon. 

Es  copia  del  decreto  original  que  queda  archivado 
en  la  Secretaría  del  Ministerio  de  mi  cargo.  Madrid  18 
de  Enero  de  1881.=E1  Ministro  de  Hacienda,  Fernan- 
do Cos-Gayon. 

(Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  segundo  á 
este  Diario.) 


Ministerio  de  Hacienda. — De  acuerdo  con  el  Con- 
sejo de  Ministros,  vengo  en  autorizar  al  de  Hacienda 
para  que,  según  lo  que  dispone  el  art.  43  de  la  ley  de 
administración  y contabilidad  de  25  de  Junio  de  1870, 
presente  á las  Cortes  un  proyecto  de  ley  sobre  aproba- 
ción de  créditos  extraordinarios  y suplementos  de  cré- 
dito concedidos  por  medidas  gubernativas  á los  pre- 
supuestos de  los  años  económicos  1879-80  y 1880-81. 

Dado  en  Palacio  á 11  de  Enero  de  1881.==Alfon- 
so.=El  Ministro  de  Hacienda,  Fernando  Cos-Gayon. 

Es  copia  del  decreto  original  que  queda  archivado 
en  la  Secretaría  del  Ministerio  de  mi  cargo.  Madrid  18 
de  Enero  de  188i.=El  Ministro  de  Hacienda,  Fernán  - 
do  Cos-Gayon.» 

( Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  tercero  á este 
Diario.) 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Los  dos  proyec- 
tos de  ley  pasarán  á la  Comisión  de  Presupuestos. 


Ministerio  de  Hacienda. — De  acuerdo  con  el  Con- 
sejo de  Ministros,  vengo  en  autorizar  al  de  Hacienda 
para  que,  con  arreglo  á lo  que  dispone  el  art.  40  do  la 
ley  de  administración  y contabilidad  de  25  de  Junio 
de  1870,  presente  á las  Cortes  un  proyecto  de  ley  so- 
bre concesión  de  un  crédito  extraordinario  de  20.910 
pesetas,  con  aplicación  á la  sección  octava  del  presu- 
puesto corriente,  para  sufragar  los  gastos  de  funerales, 
conducción  y acompañamiento  del  cadáver  de  S.  M.  la 
Reina  Doña  María  Cristina. 

Dado  en  Palacio  á l.°  de  Febrero  de  1881.=Alfon- 
so  — El  Ministro  de  Hacienda,  Fernando  Cos-Gayon. 

Es  copia  del  decreto  original  que  queda  archivado 
en  la  Secretaría  del  Ministerio  de  mi  cargo;  Madrid  l.° 
de  Febrero  de  188i.=El  Ministro  de  Hacienda,  Fer- 
nando Cos-Gayon. 

( Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  cuarto  á este 
Diario.) 


Ministerio  de  Hacienda. — De  acuerdo  con  el  Con- 
sejo de  Ministros,  vengo  en  autorizar  al  de  Hacienda 
para  que,  con  arreglo  á lo  que  dispone  el  art.  40  de  la 
ley  de  administración  y contabilidad  de  25  de  Junio 
de  1870,  presente  á las  Cortes  un  proyecto  de  ley  sobre 
concesión  de  un  crédito  extraordinario  de  80.654  pe- 
setas, con  aplicación  á la  sección  octava  del  presupues- 
to corriente,  para  sufragar  los  gastos  ocasionados  en 
el  entierro  y funerales  del  Príncipe  de  Vergara. 

Dado  en  Palacio  á l.°  de  Febrero  de  1881.=Alfon- 
so.  =E1  Ministro  de  Hacienda,  Fernando  Cos-Gayon. 

Es  copia  del  decreto  original  que  queda  archivado 
en  la  Secretaría  dei  Ministerio  de  mi  cargo.  Madrid  l.° 
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l.°  DE  FEBRERO  DE  1881. 


de  Febrero  de  1881 —El  Ministro  de  Hacienda,  Fer- 
do  Cos-Gayon. 

(Véase  el  'proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  quinto  á este 
Diario.,) 


Ministerio  de  Hacienda. — De  acuerdo  con  el  Con- 
sejo de  Ministros,  vengo  en  autorizar  al  de  Hacienda 
para  que  presente  á las  Cortes  un  proyecto  de  ley  exi- 
miendo al  Marqués  de  Miravalles  del  pago  de  derechos 
del  impuesto  sobre  grandezas  y títulos  por  la  merced 
de  la  grandeza  de  España  que  se  le  confirió  por  mi  de- 
creto de  7 de  Octubre  de  1880. 

Dado  en  Palacio  á 18  de  Enero  de  1881.=Alfon- 
so.=El  Ministro  de  Hacienda,  Fernando  Cos-Gayon. 

Es  copia  del  decreto  original  que  queda  archivado 
én  la  Secretaría  del  Ministerio  de  mi  cargo.  Madrid  18 
de  Enero  de  1881.=E1  Ministro  de  Hacienda,  Fernan- 
do Cos-Gayon.» 

( Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  «exto  á este 
Diario.) 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Estos  tres  pro- 
yectos de  ley  pasarán  á las  secciones  para  el  nombra- 
miento de  las  respectivas  Comisiones. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Peticiones  una 
instancia,  presentada  por  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de 
Armijo,  del  Ayuntamiento  de  Bueu,  provincia  de  Pon- 
tevedra, pidiendo  que,  caso  de  presentarse  el  proyecto 
de  ley  sobre  el  estanco  de  la  sal,  no  se  tome  en  consi- 
deración. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Zavala  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ZAVALA:  El  dia  5 de  Junio  de  1880,  ó sea 
en  la  legislatura  anterior,  tuve  la  honra  de  apoyar  una 
proposición  de  ley  que  fué  tomada  en  consideración; 
el  dia  17  del  mismo  mes  fué  nombrada  por  las  seccio- 
nes la  Comisión  que  había  de  informar  sobre  ella, 
siendo  elegidos  los  Sres.  Echalecu,  Urquijo  (D.  Manuel), 
Cadenas,  Vizconde  de  Campo-Grande,  Urquijo  (D.  Lú- 
eas), Vicuña  y Zavala;  y cuando  se  proponía  la  Comi- 
sión emitir  su  dictámen,  y esperaba  únicamente  oir  la 
opinión  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  se  suspendieron 
las  sesiones. 

Con  arreglo,  pues,  al  art,  91  del  Reglamento,  re- 
produzco dicha  proposición  para  los  efectos  consi- 
guientes. 

Ya  que  estoy  de  pié,  y contando  con  la  benevolen- 
cia de  la  Cámara  y la  del  Sr.  Presidente,  voy  á hacer, 
como  vascongado,  una  declaración. 

Señores  Diputados,  si  los  vascongados  no  provoca- 
mos aquí  debate  alguno,  á pesar  de  la  conducta  que 
observa  el  Gobierno  con  aquellas  provincias,  es  porque 
no  lo  creemos  conveniente  en  estos  momentos  á los 
intereses  y derechos*  que  representamos,  sin  que  esta 
actitud  signifique,  por  mi  parte,  transigencia  ni  abdi- 
cación de  ningún  género,  ni  conformidad  con  el  Go- 
bierno. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Debo  suponer  que  la  conducta  del  Gobierno 
es  bastante  favorable,  cuando  los  Sres.  Diputados  vas- 
congados no  provocan  debate  alguno. 


El  Sr.  ZAVALA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué? 

El  Sr.  ZAVALA:  Para  contestar  á lo  que  ha  dicho 
el  Sr.  Ministro  y hacer  constar  que  no  estoy  conforme 
con  el  Gobierno  precisamente  por  su  conducta  con  las 
Provincias  Vascongadas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  tiene  S.  S.  derecho  para 
ello.  . 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martinez):  Queda  reprodu- 
cida la  proposición  del  Sr.  Zivala. 

(Véase  la  py'oposicion  de  ley  en  el  Apéndice  sétimo 
á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  García  San  Miguel 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GARCÍA  SAN  MIGUEL:  Voy  á dirigir  una 
pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y la  haré 
en  las  ménos  palabras  posibles  y con  la  claridad  que 
me  sea  dable. 

Desearía  saber  si  el  Gobierno  de  S.  M.  continuarla 
sosteniendo  como  alcalde  al  que  fuera  multado  por 
defraudar  á la  Hacienda  en  los  derechos  que  le  corres- 
ponden, siendo  este  un  hecho  completamente  público. 
Y como  me  proponía  ser  muy  breve,  no  digo  más. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Los  términos  en  que  ha  hecho  la  pregunta  el 
Sr.  García  San  Miguel  me  obligan  á contestar  que  el 
Gobierno  no  podría  sostener  un  alcalde  en  esas  condi- 
ciones; bien  es  verdad  que,  como  yo  no  conozco  ningún 
caso  concreto,  no  puedo  dar  otra  respuesta  al  Sr.  Gar- 
cía San  Miguel. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  García  San  Miguel 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  GARCÍA  SAN  MIGUEL:  Como  yo  no  me 
proponía  rebajar  en  lo  más  mínimo  la  autoridad  de  un 
funcionario  público,  siquiera  esa  autoridad  no  sea  ejer- 
cida con  la  dignidad  que  debiera,  no  he  querido  expre- 
sarme con  más  claridad;  y para  citarle  un  ejemplo  de 
estos  casos,  le  diré  privadamente  ai  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernaicon  cuál  es  el  alcalde  á que  me  he  referido  y 
le  presentaré  pruebas  del  hecho  que  he  denunciado. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rico  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  RICO:  Tengo  que  dirigir  varios  ruegos  y 
una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  y como  me 
interesa  sobre  todo  la  primera  parte,  porque  considero 
absolutamente  necesaria  la  traida  de  algunos  docu- 
mentos á la  Cámara,  no  obstante  que  en  este  momento 
no  se  encuentra  en  su  sitio  el  Sr.  Ministro  (El  Sr.  Mi - 
nistro  de  la  Gobernación . Va  á venir  en  seguida),  voy  á 
hacer  los  ruegos,  esperando  que  la  Mesa  tendrá  la  ama- 
bilidad de  comunicárselos,  para  que  sean  atendidos;  y 
haré  la  pregunta,  que  puede  ser  contestada  por  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  pues  en  parte  se  refie- 
re á S.  S.,  y en  tanto  viene  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
tendré  el  gusto  de  escuchar  su  contestación  y aprove- 
charemos mejor  el  tiempo. 

Desearía  que  trajera  inmediatamente  todo  el  expe- 
diente administrativo  que  se  haya  seguido  con  motivo 
de  procurar  el  reintegro  de  los  valores,  ó del  importe 
de  los  resguardos  de  subastas  que  admitidos  en  las 
operaciones  del  Tesoro  parece  que  han  resultado  ser 
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legítimos  en  sí,  pero  no  parte  de  los  valores  que  com- 
prendían. (El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  entra  en  el  salón.) 

Además  de  ese  expediente,  y para  mayor  claridad 
(celebro  mucho  que  éntre  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
que  así  podrá  contestar  desde  luego  á la  pregunta  y 
decir  si  está  dispuesto  á atender  á mi  ruego),  á más  del 
expediente  de  resguardos  de  subastas  necesito  que  se 
traiga  el  expediente  gubernativo  ó administrativo,  co- 
mo le  llame  S.  S.,  relativo  al  pago  duplicado  de  cier- 
tas letras  expedidas  por  el  Tesoro  contra  la  Tesorería 
central,  de  cantidad  importante,  que  se  hicieron  efec- 
tivas las  primeras  y las  segundas  letras  de  cambio:  no 
extrañe  el  Sr.  Ministro  que  no  cite  la  persona  á cuyo 
nombre  estaban  extendidas;  no  lo  creo  necesario  por 
ser  muy  conocido  el  expediente,  y S.  S.  indudablemente 
sabe  cuál  es.  Quiero  asimismo  que  por  la  Tesorería  ó 
por  la  Contaduría,  ó por  las  dos,  donde  quiera  que 
obren  los  antecedentes,  se  remita  una  certificación  en 
que  conste  el  motivo  por  qué  en  los  valores  llamados 
resguardos  de  subastas  se  exigió  á los  interesados  que 
los  presentaban,  que  pusieran  una  nota  garantizando 
la  legitimidad  de  aquellos  documentos.  Si  esto  hubiera 
sido  debido  á una  orden  por  minuta  rubricada,  como 
suele  decirse,  me  bastará  con  que  se  traiga  una  copia 
certificada  de  esa  minuta;  mas  si  hubiese  existido  ex- 
pediente, deseo  que  venga  el  expediente. 

Quiero  asimismo  que  se  traiga  una  certificación  en 
que  conste  si  con  anterioridad  á l.°  de  Enero  de  1876 
se  tenia  algún  conocimiento  en  la  Tesorería  central  ó 
en  la  Tesorería  de  la  deuda  de  que  existían  ya  algu- 
nos de  esos  resguardos  de  cuya  legitimidad  se  dudaba, 
y que  se  traiga  también  la  copia  certificada  de  cierta 
comunicación  que  la  Dirección  de  la  deuda,  á propues- 
ta de  la  Tesorería  del  mismo  departamento,  pasó  á la 
Dirección  del  Tesoro  haciendo  esta  advertencia. 

Deseo  igualmente  que  se  remita  una  nota  bastante 
expresiva,  para  hacer  constar  si  con  anterioridad  á l.° 
de  Junio  de  1876  o con  posterioridad,  fijando  bien  la 
fecha,  la  Tesorería  central  obligó  á los  que  operaron 
con  el  Tesoro  á que  recogieran  los  documentos  á que 
vengo  refiriéndome  y presentaran  otros  legítimos,  por 
haber  notado  dicha  Tesorería  que  algunos  de  los  valo- 
res de  esta  naturaleza  admitidos  en  las  operaciones  del 
Tesoro  no  tenían  todos  los  signos  de  legitimidad,  (^ha- 
bía motivos  para  dudar  do  ella.  En  la  nota  se  manifes- 
tará qué  medidas  se  adoptaron  en  vista  de  esto. 

Quiero  asimismo  que  venga  una  relación  de  todas 
las  personas  á cuyo  nombre  estuvieran  todos  los  valo- 
res admitidos  por  la  Dirección  del  Tesoro  que  ahora 
resulto  que  se  haya  declarado  por  la  Dirección  de  la 
deuda  que  no  son  de  legítimo  abono,  expresando  el 
nombre  de  la  persona  dueña  del  valor  y de  la  persona 
que  lo  aplicara  á las  operaciones  del  Tesoro,  así  como 
también  el  del  agente  de  Bolsa,  si  intervino  alguno  en 
la  operación.  Además  do  esa  nota  ó relación  paralela  á 
ésta,  deseo  que  conste  contra  quién  se  han  dirigido  los 
procedimientos  administrativos,  y si  todos  los  intere- 
sados han  cumplido  las  órdenes  de  la  Hacienda  en  este 
punto. 

Estos  ruegos  que  hago  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
comprenderá  S.  S.  que  son  perfectamente  legítimos,  y 
no  dudo  que  se  apresurará  á remitir  á la  Cámara  los 
datos  que  pido.  Ahora  voy  á la  pregunta  que  necesito 
hacer. 

Si  mal  no  recuerdo,  en  los  primeros  dias  del  mes 
próximo  pasado  el  Gobierno  de  S.  M.  contestó  á una  de 
las  preguntas  que  desde  este  lado  de  la  Cámara  se  hi- 


cieron, que  estaban  ya  estudiados  los  presupuestos  ge- 
nerales del  Estado,  y que  probablemente  se  traerían  al 
Congreso  antes  que  terminara  la  discusión  del  men- 
saje en  las  dos  Cámaras.  La  discusión  del  mensaje  ha 
terminado;  los  presupuestos  no  han  venido,  porque  no 
se  da  ese  nombre  á lo  que  hoy  nos  ha  leido  el  Sr.  Mi- 
nistro; y según  mis  noticias  y según  las  que  la  prensa 
difunde,  no  solo  no  están  terminados,  sino  que  se  va  con 
mucha  parsimonia  en  ellos.  En  verdad  que  esta  con- 
ducta del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no  deja  en  buen  lu- 
gar la  palabra  del  Ministro  de  la  Gobernación,  su  com- 
pañero, que  afirmó  aquí  que  tenían  ya  estudiados  los 
presupuestos  y que  probablemente  vendrian  antes  que 
terminara  el  mensaje. 

Quisiera  saber  si  efectivamente  es  cierto  que  los 
presupuestos,  no  solo  no  están  redactados,  sino  que  ni 
siquiera  están  estudiados;  y quisiera  saber  si  el  Gobier- 
no se  propone  traerlos  pronto,  y sobre  poco  más  ó mé- 
nos,  el-  tiempo  que  ha  de  tardar  en  presentarlos  á la  Cá- 
mara. Si  la  contestación  no  fuera  satisfactoria,  por  más 
que  me  fuese  sensible  molestar  á la  Cámara  y al  señor 
Ministro  de  Hacienda,  tendría  que  verme  en  el  caso  de 
anunciar  una  interpelación  sobre  esto,  así  como  sobre 
toda  la  gestión  económico-administrativa  del  Gobierno 
de  S.  M. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cos-Gayon):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de.  HACIENDA  (Cos-Gayon):  Yo 
reconozco  el  perfecto  derecho  con  que  el  Sr.  Rico'  ha 
pedido  expedientes,  certificaciones  y relaciones.  Todo 
lo  que  S.  S.  desea  vendrá  á la  Cámara.  A su  conside- 
ración y su  discreción  dejo  si  podría  resultar  alguna 
inconveniencia  de  que  varios  de  esos  expedientes,  que 
están  sometidos  á tres  jurisdicciones  judiciales  distin- 
tas, la  ordinaria,  el  Tribunal  de  Cuentas  y el  Consejo 
de  Estado  en  vía  contenciosa,  sean  también  tratados 
por  S.  S.  en  la  Cámara.  Además,  algunos  de  esos  expe- 
dientes, ó penden  de  resolución,  ó de  trámites  del  mo- 
mento. 

Los  que  se  refieren  á las  resultas  de  subastas,  en  la 
parte  en  que  ha  tenido  que  intervenir  el  Ministerio  de 
Hacienda,  vendrán  inmediatamente.  El  relativo  al  do- 
ble pago  de  unas  mismas  letras  se  encuentra  en  este 
instante  sobre  la  mesa  del  Ministro  de  Hacienda,  pen- 
diente de  resolución,  y tan  luego  como  ésta  recaiga, 
vendrá  á disposición  del  Sr.  Rico. 

Relativamente  á las  certificaciones  que  S.  S.  pide, 
se  dará  lo  que  conste  y fuere  de  dar. 

Réstame  contestar  á la  pregunta  que  me  ha  diri- 
gido el  Sr.  Rico  respecto  del  dia  que  el  Gobierno  haya 
señalado  para  la  presentación  de  los  presupuestos. 

El  Gobierno  de  S.  M.  no  ha  deliberado  todavía  so- 
bre la  designación  del  dia  en  que  tendrá  la  honra  de 
presentar  los  presupuestos  á las  Cortes,  y en  este  es- 
tado el  asunto,  yo  no  me  creo  autorizado  para  dar  al 
Sr.  Rico  más  ámplia  contestación. 

El  Sr.  RICO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  RICO:  Si  el  que  tiene  la  honra  de  dirigiros 
la  palabra  tratara  de  presentar  una  proposición  á la 
Cámara  de  modo  que  deliberando  ésta  tomara  acuer- 
do, me  explico  que  el  acuerdo  pudiera  ser  una  dificul- 
tad, ó por  lo  ménos  una  inconveniencia.  Pero  en  fin, 
hablando  de  modo  que  podamos  entendernos,  pudiera 
ser  no  muy  * conveniente  que  la  Cámara  tomara  un 
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acuerdo  sobre  asunto  que  está  sub  judice*  eso  se  lo  con- 
cedo de  buen  grado  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  pero 
suponer  que  porque  un  tribunal  de  justicia  esté  cono- 
ciendo de  un  asunto  ha  terminado  el  derecho  de  las 
minorías  para  fiscalizar  los  actos  del  Gobierno,  eso  es 
desconocer  en  absoluto  nuestros  derechos;  y como  éstos 
son  incuestionables,  usaré  de  ellos. 

No  me  importa  que  alguien  diga  que  pudiera  ca- 
berme una  responsabilidad  moral;  no  me  importa  cuan- 
do tengo  que  cumplir  con  un  deber,  y además  los  tri- 
bunales no  pierden  su  absoluta  independencia  para  fa- 
llar como  tengan  por  conveniente,  porque  al  emitir  yo 
ó cualquier  representante  de  la  Nación  su  opinión  so- 
bre un  asunto,  quizás  gane  el  tribunal,  porque  hacién- 
dose alguna  luz,  esta  luz  le  iluminará,  toda  vez  que  es 
más  fácil  que  aquí  no  puedan  oponerse  ciertos  obstácu- 
los para  decir  la  verdad,  como  se  oponen  ante  los  tri- 
bunales de  justicia. 

Conste,  pues,  que  si  á mi  consideración  dejaba  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  el  si  era  conveniente  ó no 
traer  esos  documentos,  creo  que  es  necesario  y que  no 
hay  peligro  en  traerlos. 

Por  lo  demás,  Sres.  Diputados,  ya  sabemos  que  el 
Gobierno  no  ha  deliberado  acerca  de  los  presupuestos, 
y á esto  no  hay  más  que  contestar  que  no  se  sabe  cuán- 
do se  han  de  presentar;  pero  quede  sentado  que  el  Go- 
bierno de  S.  M.,  á la  altura  en  que  nos  hallamos,  no 
ha  empezado  á redactar,  los  presupuestos,  no  los  ha  re- 
dactado, no  los  ha  estudiado,  no  ha  hecho*  absoluta- 
mente nada  en  esta  materia.  Conste  que  lo  que  desea 
es  retrasar  mucho  su  presentación.  Yo  lo  siento  por  el 
país  y por  el  Gobierno,  y lo  siento  por  vosotros,  porque 
esto  me  obliga  á anunciar,  como  desde  luego  anuncio, 
una  interpelación  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  sobre  este 
punto,  que  será  extensiva,  no  solo  á la  falta  de  presen- 
tación de  los  presupuestos,  sino  al  exámen  de  su  con- 
ducta en  ese  banco. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cos-Gayon):  Pido 
la  palabra.. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cos  Gayón):  Yo  no 
he  negado  ningún  derecho  al  Sr.  Rico,  y aun  no  sé 
cómo  S.  S.  ha  podido  hacer  este  supuesto.  Yo  he  em- 
pezado por  decirle  al  Sr.  Rico  que  traeré  todos  los  do- 
cumentos que  S.  S.  desea,  y todos  los  demás  que  desee 
en  adelante  para  discutir  sobre  ellos.  Y déspues  de  ha- 
ber dicho  yo  esto,  y después  que  el  Sr.  Rico  recuerde 
que  esta  cuestión  que  S.  S.  piensa  tratar  en  este  recin- 
to la  he  tratado  yo  ya  muy  extensamente,  claro  está 
que  no  podia  negarlo,  porque  S.  S.  ha  dicho  que  venia 
á negarle  el  tratar  esta  cuestión;  únicamente  dejaba  á 
la  consideración  de  S.  S.  la  extensión  que  quiera  darle 
á ese  debate* 

Tampoco  me  he  debido  explicar  bien  respecto  del 
dia  en  que  serán  presentados  los  presupuestos,  puesto 
que  el  Sr.  Rico  ha  comprendido  que  yo  habia  dicho  que 
el  Gobierno  no  ha  deliberado  sobre  los  presupuestos. 
Yo  no  he  dicho  esto:  he  dicho  que  el  Gobierno  de  S.  M. 
no  ha  deliberado  todavía  sobre  la  designación  del  dia 
en  el  cual  he  de  tener  la  honra  de  traer  los  presu- 
puestos al  Congreso.  Por  lo  demás,  en  los  presupuestos 
se  ha  trabajado;  yo  por  mi  parte  les  he  dedicado  ya 
largas  horas,  y mi  deseo  es  que  vengan  al  Congreso 
cuanto  antes  sea  posible. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rico  tiene  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  RICO:  Habia  entendido  ai  Sr.  Ministro  de 


Hacienda;  pero  sin  duda  me  he  explicado  muy  mal, 
cuando  S.  S.  no  me  ha  comprendido.  Ya  sabia  yo  que 
lo  único  que  habia  afirmado  S.  S.  era  que  el  Gobierno 
no  habia  deliberado  acerca  de  la  designación  del  dia 
en  que  habia  de  traer  los  presupuestos,  ni  creo  que  to- 
davía delibere,  porque  no  están  hechos;  ni  es  fácil  tam- 
poco que  diga  que  dentro  de  tantos  dias  los  va  á traer, 
cuando  creo  que  hay  un  Ministerio  que  todavía  no  ha 
remitido  los  presupuestos  de  gastos  al  Sr.  Ministro  do 
Hacienda,  y cuando  hay  un  centro  directivo,  depen- 
diente del  mismo  Ministerio  de  Hacienda,  que  todavía 
no  ha  remitido  la  nota  de  los  ingreses  de  sus  presupues- 
tos. Pero  si  yo  afirmaba  que  no  habia  estudiado  el  Go- 
bierno los  presupuestos,  era  porque  habiéndole  dirigi- 
do al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  varias  preguntas  sobre 
este  particular,  y no  habiendo  tenido  por  conveniente 
contestarme,  creí  que  esto  lo  hacia  S.  S.  porque  Le  te- 
nia cuenta  el  callarse,  sin  duda  para  no  aparecer  en 
una  abierta  contradicción  con  su  compañero  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernaron,  que  nos  dijo  el  8 del  mes  pa- 
sado que  los  presupuestos  estaban  estudiados  y que 
probablemente  vendrian  aquí  antes  de  terminar  la  dis- 
cusión del  mensaje.  ¡No  tiene  buen  modo  de  traer  aquí 
los  presupuestos  antes  de  terminar  la  discusión  del 
mensaje!  Pero  á bien  que  los  presupuestos  los  hemos 
de  discutir  antes  de  que  vengan,  y entonces  el  país 
sabrá  á qué  atenerse. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cos-Gayon):  Está 
mal  informado  el  Sr.  Rico;  no  hoy,  sino  hace  muchos 
dias,  todos  los  departamentos  ministeriales,  todos  sin 
excepción,  han  remitido  sus  presupuestos  al  Ministerio 
de  Hacienda,  y todas  las  Direcciones  del  Ministerio  do 
mi  cargo  hace  ya  dias  han  entregado  al  mismo  sus 
respectivos  presupuestos,  y era  cierto  el  dia  8 del  pa- 
sado que  el  Gobierno  habia  discutido  y fijado  las  reglas 
á que  habia  de  atenerse  la  confección  de  los  presupues- 
tos de  gastos  de  todos  los  Ministerios,  por  lo  cual  dijo 
con  toda  exactitud  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
que  los  presupuestos  estaban  estudiados.  Pero  á lo  que 
yo  he  contestado  es  á la  pregunta  concreta  que  me  ha- 
bia hecho  S.  S.  sobre  el  dia  en  que  iban  á traerse  los 
presupuestos;  y he  contestado:  no  me  creo  autorizado 
para  venir  á dictar  una  resolución  que  no  ha  de  ser 
mia  y que  todavía  no  se  ha  dictado. 

Conste,  pues,  que  han  informado  mal  al  Sr.  Rico, 
los  que  le  han  dicho  que  faltan  por  hacer  algunos  pre- 
supuestos de  gastos,  ni  de  otros  Ministerios  ni  de  los 
Centros  directivos  del  Ministerio  de  Hacienda,  y que  le 
han  informado  igualmente  con  falta  de  exactitud  los 
que  le  han  dicho  que  no  he  trabajado  en  los  presupues- 
tos: he  trabajado  muchas  horas  en  la  redacción  de  los 
mismos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rico  tiene  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  RICO:  Dos  palabras  no  más.  Yo  desde  luego 
tengo  por  más  exactos  los  datos  que  expone  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  y por  consiguiente,  he  de  decir  que 
es  muy  posible  me  hayan  engañado;  pero  el  primero 
que  me  ha  engañado  (y  perdóneme  S.  S.  la  frase)  es  el 
Ministro  de  Hacienda.  ¿Se  habia  deliberado  el  dia  8 so- 
bre la  forma,  ó por  mejor  decir,  la  silueta  á que  debian 
atenerse  los  gastos?  ¿DiceS.  S.  que  se  ha  deliberado  so- 
bre los  gastos?... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Eso  no  es  rectificar. 

El  Sr.  RICO:  Una  pregunta,  y concluyo. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  Pero  es  la  cuarta  rectifica- 
ción, y con  ello  ha  privado  S.  S.  á muchos  Sres.  Dipu- 
tados de  que  puedan  hacer  preguntas  esta  tarde. 

El  Sr.  RICO:  Siento  privar  de  nada  á nadie;  pero 
voy  á concluir.  ¿Se  acordaron  también  los  gastos  del 
reestanco  de  la  sal? 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cos  Gayón):  No  se- 
ñor; todavía  no. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  ha  presentado  á la  Mesa 
una  proposición,  de  la  cual  se  va  á dar  cuenta. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Dice  así: 

«Pedimos  ai  Congreso  se  sirva  declarar  que  ha  vis- 
to con  profundo  desagrado  las  frases  de  carácter  polí- 
tico pronunciadas  por  el  Sr.  Presidente  del  Congreso 
al  felicitar  á S.  M.  el  Rey  el  dia  de  su  santo. 

Palacio  del  Congreso  l.°  de  Febrero  de  1881.== 
Aureliano  Linares  Rivas.=Práxedes  Mateo  Sagasta.= 
Víctor  Balaguer.=José  Luis  A lvareda.= Adolfo  Mere- 
lles.=Fernando  León  y Castillo.=El  Marqués  de  la 
Vega  de  Arrnijo.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Linares  Rivas  tiene 
la  palabra  para  apoyar  su  proposición. 

(El  Sr . Presidente  dejó  el  sillón  presidencial  y pasó 
á ocuparle  él  Sr.  Moreno  Nieto.) 

El  Sr.  LINARES  RIVAS:  Téngome  por  sereno, 
Sres,' Diputados,  pero  vacilo  en  este  instante;  vacilo, 
porque  el  recuerdo  de  las  próximas  discusiones,  tan 
brillantes,  ahoga  todo  el  interés  de  esta  discusión;  va- 
cilo, porque  el  asunto  que  debo  tratar  es  de  tal  impor- 
tancia y trascendencia,  que,  sin  modestia  lo  confieso, 
lo  considero  muy  superior  á mis  fuerzas.  Esto  mismo, 
sin  embargo,  debe  darme  algún  aliento;  porque  por 
malo  que  sea  lo  que  yo  diga,  como  la  materia  es  gra- 
ve, ella  ha  de  despertar  vuestra  atención  y suplir  lo 
que  yo  no  pueda  decir. 

Por  otra  parte,  inicio  esta  discusión  sin  turbar  ab- 
solutamente nada.  Aquellos  esfuerzos  que  se  prometía 
hacer  el  Gobierno  para  que  esta  legislatura  fuese  fruc- 
tuosa, van  quedando  como  todas  las  cosas  que  el  Go- 
bierno se  propone:  desiertos,*  en  el  vacío.  El  Gobierno 
de  S.  M.  no  tiene  más  que  una  aspiración,  la  de  vivir; 
es  decir,  la  de  vegetar;  y eso  lo  hace  tan  perfectamen- 
te, que  año  tras  año  arrastra  la  vida  de  los  parásitos. 
Habéis  visto,  Sres.  Diputados,  que  después  de  un  mes 
de  abiertas  las  Cortes,  cuando  el  país  esperaba  que 
empezaran  á cumplirse  los  compromisos  y promesas 
hechas  solemnemente  en  el  discurso  de  la  Corona,  des- 
pués de  la  espectacion  general,  ante  la  satisfacción  que 
reclamaban  las  necesidades  píiblicas,  ha  subido  á esa 
tribuna  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y para  colmo  de 
desventura  nos  ha  leído  una  série  de  proyectos  de  su- 
plementos de  crédito  y algunos  de  gracias  meramen- 
te personales.  Al  iniciar,  pues,  esta  discusión  no  tur- 
bo nada;  aquí  habla  una  paz  semejante  á la  de  los  se- 
pulcros, y yo  no  turbo  esa  paz:  al  contrario,  paréceme 
que  debo  hacer  un  favor  al  Gobierno,  que  solo  se  pre- 
ocupa y tiene  todo  su  interés  en  un  solo  pensamiento: 
en  el  pensamiento  de  cerrar  esta  Cámara  y de  llevar 
á aquel  sitial  (El  de  la  Presidencia)  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación.  Este  pensamiento  salvador,  este  pen- 
samiento grande,  este  pensamiento  propio  de  una  po- 
lítica como  la  que  representa  este  Gobierno,  es  el  que 
vengo  á favorecer  hoy;  porque  pidiendo  un  voto  de 
censura  contra  el  Presidente  de  la  Cámara,  ese  sitial 
puede  quedar  vacante,  y las  aspiraciones  constantes, 


las  aspiraciones  vehementes,  las  aspiraciones  eternas 
del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  podrían  verse  sa- 
tisfechas. 

Hó  aquí,  Sres.  Diputados,  cómo  esta  discusión  pue- 
de ofrecer  por  resultado  lo  siguiente:  que  los  que  vo- 
ten, si  alguno  vota , á favor  del  Sr.  Conde  de  Toreno, 
voten  contra  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  porque 
si  tal  hicieran,  indudablemente  quedarían  enterradas 
por  mucho  tiempo  esas  esperanzas  que  S.  S.  alimenta, 
y que  son  las  que  preocupan  al  Gobierno.  He  dicho  si 
alguno  vota , porque  paréceme  que  el  abuso  cometido 
por  el  Sr.  Presidente  de  la  Cámara  es  de  tal  magnitud, 
de  tal  calibre,  que  ni  la  mayoría  ni  las  minorías  pue- 
den soportarle.  Es  este  un  terreno  en  que  debemos  en- 
contrarnos todos,  un  campo  en  que  todos  tenemos  que 
coincidir,  porque  sobre  las  consideraciones  personales 
están  los  fueros  del  Parlamento;  sobre  las  considera- 
ciones de  amistad,  de  cariño  y de  compañerismo  que 
pueda  merecernos  el  Sr.  Presidente  de  la  Cámara,  está 
la  idea  del  deber  que  se  sobrepone  á todo. 

El  Sr.  Conde  de  Toreno  ha  penetrado  en  la  cámara 
Régia  el  23  del  pasado  presidiendo  una  Gomision  que 
iba  á felicitar  á S.  M.  el  Rey  por  el  dia  de  su  santo. 
En  este  acto  solemne  el  Sr.  Conde  de  Toreno  no  podía 
expresar  sus  simpatías,  sus  ideas  ni  sus  afecciones 
personales;  el  Sr.  Conde  de  Toreno  tenia  que  hacerse 
eco  de  la  expresión  de  la  Cámara;  la  misión  que  iba  á 
desempeñar  estaba  por  cima  de  todos  los  partidos , por 
cima  de  todos  ios  intereses,  de  todas  las  pasiones  que 
aquí  nos  dividen.  Celebrábase  entonces  una  fiesta  de 
familia,  á la  que  se  asociaba  este  Cuerpo  Colegislador, 
y esa  fiesta  no  podia  turbarse  por  el  eco  siempre  rudo 
de  la  política,  no  podia  amargarse  por  el  acíbar  de 
nuestras  discordias.  El  Sr.  Conde  de  Toreno  creyó  que 
debia  obrar  de  distinta  manera,  y en  esto  está  su  falta; 
falta  grave,  falta  trascendental,  falta  importantísima 
de  respeto  al  Trono,  á la  vez  que  falta  de  respeto  á esta 
Cámara:  falta  de  respeto  al  Trono,  porque  las  más  vul- 
gares consideraciones  aconsejaban  que  en  aquel  acto 
solemne  de  familia  no  se  hiciera  otra  cosa  que  una  ma- 
nifestación de  adhesión  á la  familia  Real;  falta  de  res- 
peto á la  Cámara,  porque  presidiendo  una  Comisión 
cuyos  individuos  no  pensaban  de  la  misma  manera, 
compuesta  de  personas  pertenecientes  á distintos  par- 
tidos, no  era  prudente  ni  oportuno  hacerse  eco  de  una 
opinión  exclusiva  que  todos  los  demás  no  compartían 
y que  algunos  tendrían  que  combatir  abiertamente. 

Todas  las  frases  de  adhesión  á la  familia  Real  y de 
felicitación  por  el  suceso  que  en  aquel  dia  celebraba 
son  irreprochables;  ninguno  de  los  individuos  de  la 
Cámara,  ninguno,  aunque  solo  fuera  por  cortesía,  po- 
dría oponerse  á ellas;  pero  las  consideraciones  de  carác- 
ter político,  las  frases  que  en  la  cámara  Régia  se  ver- 
tieron para  imponerse  al  Rey,  las  frases  que  allí  se 
pronunciaron  para  hacerle  creer  que  la  Cámara  tenía 
un  sentimiento. que  era  unánime,  cuando  no  lo  es  en 
verdad,  tienen  un  sello  de  imprudencia  que  no  se  debe 
tolerar:  en  ellas  consiste  el  abuso  que  ha  cometido  el 
Sr.  Presidente  de  la  Cámara,  tanto  ménos  disculpable 
cuanto  que  poco  más  ó ménos,  á la  misma  hora,  cele- 
brábase otra  ceremonia  análoga  que  ha  podido  servir 
de  ejemplo  al  Sr.  Presidente  del  Congreso.  El  Sr.  Pre- 
sidente del  Senado,  al  frente  de  otra  Comisión  de  aquel 
alto  Cuerpo,  felicitaba  también  á S.  M.,  pero  en  su  feli- 
citación se  limitaba  á las  manifestaciones  propias  del 
caso.  ¿Por  qué  el  Sr.  Conde  de  Toreno  no  ha  imitado 
la  conducta  del  Sr.  Marqués  de  Barzanallana?  ¿Por  qué 
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no  se  ha  inspirado  en  los  mismos  propósitos?  ¿Por  qué 
no  ha  realizado,  en  una  palabra,  el  mismo  acto?  Esto 
es  lo  que  tenemos  que  saber,  lo  que  necesitamos  dilu- 
cidar esta  tarde. 

Yo  no  tengo  valor  para  culpar  al  Sr.  Conde  de 
Toreno;  no  me  siento  con  ánimos  para  eso,  porque  me 
parece  casi  irresponsable  del  acto  que  ha  llevado  á 
cabo.  La  verdadera  responsabilidad  no  puede  encon- 
trarse en  S.  S.,  y sin  embargo  me  veo  obligado  á exi- 
gírsela,  por  ser  él  quien  materialmente  llevó  á cabo  el 
hecho  de  que  me  ocupo.  Ya  sé  que  la  responsabilidad 
solo  es  suya,  en  cuanto  se  ha  dejado  influir  por  una 
autoridad  para  él  suprema,  por  la  autoridad  del  señor 
Cánovas  del  Castillo;  pero  cuando  se  ocupa  ese  sitial 
de  la  Presidencia,  es  menester  ante  todo  tener  carác- 
ter, tener  independencia,  tener  resolución  para  oponerse 
á sugestiones  que  nunca  conducen  á buen  término; 
cuando  se  llega  á ese  alto  puesto,  por  grande  amistad 
que  haya  con  el  Gobierno  cuyos  intereses  é ideas  se 
representan,  es  preciso  saber  resistir  sugestiones  que 
en  último  término  dejan  mal  á aquel  que  las  obedece. 
Por  esto,  y solo  por  esto,  censuro  yo  al  Sr.  Conde  de 
Toreno. 

En  cuanto  á la  sustancia  de  lo  que  ha  dicho,  en 
cuanto  á las  frases  que  hizo  oir  á S.  M.  en  aquel  so- 
lemne momento,  yo  no  le  atribuyo  responsabilidad  de 
ninguna  clase;  esas  frases  no  son  suyas;  esas  frases  son 
del  Gobierno  de  S.  M.;  mejor  dicho,  son  del  Sr.  Cáno- 
vas del  Castillo. 

Porque,  señores,  hay  que  decirlo  con  dolor:  aquí 
lo  es  todo  el  Sr.  Cánovas.  Precisamente  esto  es  lo  que 
le  halaga;  precisamente  esto  es  lo  que  le  pierde.  Pero 
no  podemos  decir  otra  cosa.  ¿Qué  importaria  que  yo 
dijese,  que  yo  proclamase  aquí  que  el  Gobierno  tenia 
la  participación  que  es  natural  en  actos  de  esta  espe- 
cie, y que  llevaba  su  influencia  hasta  el  límite  natu- 
ral y legítimo  para  todos  los  Gobiernos,  si  esto  no  es 
verdad?  No  hay  más  que  una  voluntad,  no  hay  más  que 
una  opinión,  no  hay  más  que  una  decisión;  voluntad, 
opinión  y decisión  que  se  resúmen  en  un  solo  hombre, 
en  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo.  El  Sr.  D.  Antonio  Cáno- 
vas del  Castillo  hizo  que  el  Presidente  de  la  Cámara 
dijera  estas  frases  al  felicitar  al  Rey,  porque  su  siste- 
ma constante  y permanente  es  el  de  que  no  resuenen 
en  la  cámara  Régia  más  que  los  acentos  que  tengan 
por  objeto  ensalzar  y alabar  la  política  conservadora. 
Parece  muy  fuerte,  parece  irresistible,  y sin  embargo, 
allá  en  el  fondo  de  su  conciencia  hay  no  sé  qué  que 
le  hace  tener  miedo  á todas  horas;  él  se  cree  invulne- 
rable, él  se  cree  poderoso,  él  se  cree  omnipotente,  y 
sin  embargo,  á solas  consigo  mismo  teme,  y por  lo 
mismo  que  teme,  aprovecha  todas  las  ocasiones,  todos 
los  momentos,  todos  los  motivos  que  cree  buenos  para 
predicar  las  excelencias  de  la  política  conservadora, 
allí  donde  no  deben  ser  oidas  sino  cuando  la  ocasión 
hace  que  legítimamente  puedan  ser  oidos  tales  elo- 
gios. 

Y esto  es  tanto  más  de  notar,  esta  es  una  cosa  tanto 
más  extraña,  cuanto  que  el  dia  anterior  habia  estado 
en  Palacio  el  Sr.  Conde  de  Toreno  á llevar  un  mensaje 
de  carácter  esencialmente  político,  en  cuyo  mensaje,  va- 
liéndose por  cierto  de  todas  las  exageraciones  y de  to- 
das las  hipérboles,  se  decia  que  la  política  conserva- 
dora era  la  política  más  excelente  de  todas  las  políticas. 
¿Qué  recelo  abrigaba  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  cuando 
álas  veinticuatro  horas  hizo  que  el  Sr.  Conde  de  Toreno, 
Presidente  de  la  Cámara,  fuera  á decir  al  Rey  nueva- 


mente que  la  política  conservadora  era  lo  único  bueno,  lo 
único  grande,  lo  máximo,  lo  óptimo?  Estos  son  arcanos 
en  que  yo  no  penetro,  y en  que  no  habia  de  penetrar  aun- 
que pudiera,  pero  que  revelan  de  por  sí  lo  que  ostensi- 
blemente dicen,  el  miedo  íntimo  que  tiene  de  sí  mismo 
el  Sr.  Cánovas  del  Castillo.  Su  señoría  sabe  que  en  su 
mano  tiene  los  destinos  de  esta  Pátrla  para  conducir- 
los por  derroteros  de  perdición,  y cuando  está  á solas 
consigo  mismo  recela  y teme  que  huya  de  sus  manos 
tan  omnímodo  poder. 

Vais  á ver,  Sres.  Diputados,  lo  que  el  Sr.  Cánovas 
del  Castillo  hizo  decir  al  Sr.  Conde  do  Toreno  en  la  cá- 
mara Régia: 

«Seguro  estoy  de  que  interpreto  fielmente  los  sen- 
timientos de  la  Cámara,  y por  lo  mismo  los  de  España, 
al  manifestar  á V.  M.  el  gran  placer,  al  par  que  honra, 
que  á los  Diputados  embargan  al  dar  con  este  fausto 
motivo  público  testimonio  de  su  amor  á la  Monarquía, 
que  fué  base  constante  de  las  más  puras  aspiraciones 
del  pueblo  español,  que  no  concibe  la  sólida  é indepen- 
diente existencia  de  la  Pátria  sino  estrecha  ó indisolu- 
blemente unida  á la  del  Trono,  en  cuyo  íntimo  enlace 
fia  el  fácil  y saludable  desarrollo  de  sus  instituciones 
constitucionales,  que  así  les  han  de  alejar  de  los  peli- 
gros de  extremadas,  al  par  que  añejas  tendencias  po- 
líticas, como  librarles  de  los  abismos  con  que  la  anar- 
quía amenaza  á los  que  se  aparten  del  fundamento  fir- 
mísimo sobre  que  hoy  felizmente  descansa  la  Nación.» 

¿Habéis  visto,  Sres.  Diputados,  una  arrogancia  más 
grande?  ¿Habéis  visto  un  atrevimiento  semejante? 
¿Creeis  capaz  de  esto  al  Sr.  Conde  de  Toreno,  cuyas 
condiciones  personales  todos  reconocemos  y estima- 
mos? ¿Le  creeis  capaz  de  estos  atrevimientos,  ó veis  en 
ellos  más  bien  un  rasgo  característico  del  Sr.  Cánovas 
del  Castillo?  Decir  al  Rey  que  la  política  que  se  sigue 
ha  de  exterminar  las  malas  ideas  políticas,  así  como 
acabar  de  extinguir  todo  aquello  que  esté  fuera  de  las 
instituciones  representativas,  es  una  arrogancia  solo 
propia  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  ante  cuya  volun- 
tad, ante  cuya  palabra  se  hunde  todo  lo  que  á él  no  le  <> 
place.  Estas  palabras,  además,  son  la  flecha  envene- 
nada dirigida  contra  el  partido  liberal  que  en  estos  es- 
caños se  sienta,  con  el  fin,  con  el  propósito  de  herir  á 
este  partido  que  hace  seis  años  viene  siendo  el  sosten 
del  orden  y de  las  instituciones  que  nos  rigen.  ¿Lo  du- 
dáis? Pues  yo  voy  á hacer  la  demostración  de  tal  suerte 
que  ó este  párrafo  es  una  tontería,  y yo  no  puedo  ha- 
cer semejante  agravio,  ó tiene  una  intención  malévola, 
una  intención  perversa,  dentro  del  círculo  de  la  po- 
lítica. 

La  segunda  parte  de  este  párrafo,  aquella  que  ha- 
bla de  «los  abismos  con  que  la  anarquía  amenaza  á los 
que  se  apartan  del  fundamento  firmísimo  sobre  que  hoy 
felizmente  descansa  la  Nación,»  refiérese  lo  mismo  á 
aquellos  que  tienen  por  ideal  la  República,  queá.los  que 
tienen  por  ideal  la  Monarquía  absoluta;  los  dos  partidos 
extremos  están  comprendidos  en  esa  parte.  ¿Quiénes 
quedan  para  el  otro  extremo?  Los  que  estando  dentro 
délas  instituciones  vigentes,  los  que  viviendo  al  ampa- 
ro de  ellas  tienen  una  opinión  distinta  de  la  del  Gobier- 
no de  S.  M.  ¿Y  quiénes  son  esos?  Nosotros;  ni  más  nimé- 
nos.  Vosotros  cobijáis  bajo  los  pliegues  de  vuestra  ban- 
dera al  antiguo  moderantismo;  vosotros  cobijáis  bajo  sus 
pliegues  á otros  disidentes  de  distintos  partidos.  ¿Quién 
queda  para  ser  aquí  el  eco  de  esas  extremadas  y añe- 
jas pasiones  políticas  que  viven  á Ja  sombra  de  las 
instituciones  monárquico-constitucionales?  Ni  más  n 
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ménos  que  nosotros.  O la  alusión  es  un  disparate  y una 
tontería  que  no  tiene  objeto,  ó la  alusión  encierra  la 
intención  y el  propósito 'de  quien  la  inspiró  y va  dere- 
cha á nosotros. 

Ahora  bien,  Sres.  Diputados;  ¿puede  el  Presidente 
de  la  Cámara,  en  un  acto  como  el  que  se  celebró  el  dia 
23  del  mes  pasado,  dirigirse  al  Rey,  llevando  á su  lado 
individuos  del  partido  liberal  que  habian  ido  también 
á felicitarle  formando  parte  de  la  Comisión,  para  de- 
cirle que*  la  marcha  seguida  por  las  instituciones  tien- 
de á alejar  para  siempre  á aquellos  que  según  el  Pre- 
sidente representan  extremadas  y añejas  ideas  polí- 
ticas? ¿Puede  decirse  esto  sin  cometer  una  falta  gra- 
vísima, de  las  más  graves  que  pueden  consumarse 
contra  un  partido  que  está  dando  pruebas,  acaso  de- 
masiadas, de  sensatez,  de  cordura  y de  prudencia?  ¿Y 
cuáles  son  estas  extremadas,  estas  añejas  ideas  políti- 
cas que  han  de  extirparse  con  la  marcha  que  siguen 
las  altas  instituciones?  Estas  ideas  políticas  que  nos- 
otros representamos,  que  nosotros  sostenemos  con  la 
cabeza  erguida,  son  las  ideas  que  hoy  rigen,  que  hoy 
dominan  en  toda  Europa.  Pudiera  si  se  hiciera  un 
mapa  de  la  política  europea,  y con  más  justicia  que 
cuando  se  hizo  el  mapa  de  la  instrucción  en  Europa, 
pudiera  señalarse  á España  con  un  punto  negro.  Nos- 
otros somos  una  excepción  hoy  en  Europa,  nosotros  so- 
mos el  punto  negro.  En  todas  partes  á donde  se  vuelva 
la  vista  tienen  las  ideas  liberales  su  consagración  des- 
de el  poder;  solo  España  es  una  excepción;  y no  obs- 
tante, el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  por  órgano  del  Pre- 
sidente de  la  Cámara,  hacia  oir  á S.  M.  que  con  la  con- 
ducta que  sigue  era  imposible  el  éxito  de  esas  ideas 
que  él  califica  de  extremadas  y añejas. 

En  Portugal  hay  un  Ministerio  progresista,  en  Bél- 
gica un  Ministerio  liberal,  en  Italia  un  Ministerio  re- 
publicano, reducido á las  ideas  monárquicas  por  el  bien 
delaPátria,  en  Inglaterra  un  Ministerio  whig , en  Fran- 
cia instituciones  republicanas  con  un  Ministerio  radi- 
cal; en  todas  partes,  ménos  en  aquellos  Imperios  en 
donde  no  hay  régimen  representativo  y donde  se  sostie- 
nen las  ideas  caducas,  en  todas  partes  rige  el  criterio 
liberal.  Y sin  embargo,  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  con 
ese  valor  y con  esa  serenidad  con  que  hace  afirmación 
nes  ex-cátedra  á todas  horas,  hacia  oir  al  Rey  que  esas 
ideas  debían  exterminarse  porque  eran  extremadas  y 
añejas.  Es  verdad,  señores,  que  á renglón  seguido  y 
fuera  de  Palacio,  el  Sr.  Cánovas,  que  sirve  para  todo, 
absolutamente  para  todo,  ménos  para  dejar  el  poder, 
recoge  y acepta  lo  mismo  que  en  los  demás  censura,  y 
critica.  El  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  como  recomenda- 
ción ante  las  Córtes,  como  recomendación  ante  el  país, 
como  recomendación  ante  la  Corona,  en  todas  partes 
hace  sonar  que  hoy  es  el  Gobierno  más  liberal  de  Eu- 
ropa. Pues  si  lo  es,  y lo  ostenta  como  una  recomenda- 
ción, ¿por  qué  cae  en  la  inconsecuencia  de  perseguir  á 
los  que  profesamos  ideas  liberales?  ¿No  es  verdad  que 
es  este  un  contrasentido  que  nadie  toleraría,  y que  no  sé 
por  qué  ha  de  pasar  como  moneda  corriente  en  el  señor 
Cánovas  y en  el  Gobierno  que  se  sienta  en  ese  banco? 
Tentado  estoy  á figurarme,  porque  él  lo  dice,  que  es  el 
Gobierno  más  liberal  de  Europa. 

¡Qué  sarcasmo,  Sres.  Diputados!  Si  nuestra  políti- 
ca tuviera  resonancia  en  el  extranjero,  si  á olla  se  con- 
sagrase la  atención  que  nosotros  consagramos  á la  de 
los  más  importantes  países,  ¿qué  se  diria  al  saber  que 
el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  entiende  que  él  es  más  libe- 
ral que  Cairoli,  más  liberal  que  Gladstone,  más  liberal 


que  todos  los  jefes  de  Gabinete  de  las  Naciones  euro- 
peas? ¿No  es  verdad  que  resonaría  una  carcajada  en 
todos  los  confines  del  mundo  al  oir  estas  palabras  del 
Sr.  Cánovas  del  Castillo?  ¡Ah!  Pero  no  creáis  que  este 
es  un  simple  recurso  oratorio  de  que  se  vale  S.  S.  para 
salir  de  sus  apuros,  que  apuros  pasa  en  ese  banco,  no; 
es  un  recurso  de  gobierno,  es  un  artificio,  es  un  siste- 
ma que  él  desarrolla  y lleva  á cabo  para  no  dejar  nunca 
esos  escaños,  para  no  abandonar  jamás  la  Presidencia 
del  Consejo  de  Ministros. 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  dice:  ¿es 
menester  la  política  conservadora?  Pues  aquí  estoy  yo, 
que  á conservador  no  me  gana  nadie.  ¿Es  menester 
una  política  liberal,  porque  así  lo  exigen  los  intereses 
del  mundo  y de  España?  Pues  no  haya  cambio;  para  la 
política  liberal  también  estoy  aquí  yo,  que  soy  el  más 
liberal  de  Europa.  Y si  mañana  creyera  menester  de- 
cir que  era  absolutista,  porque  así  lo  exigiesen  los  in- 
tereses de  la  Pátria  y las  corrientes  de  la  opinión,  yo 
temo  que  á pesar  de  algunas  opiniones  que  ha  expues- 
to en  ese  banco,  dijera  él:  no  apurarse;  para  absolu- 
tista, aquí  estoy  yo.  Y de  esta  manera  se  perturba  la 
política,  y de  esta  manera  se  lleva  un  virus  ponzoñoso 
al  seno  de  los  partidos;  de  esta  manera  se  hace  impo- 
sible el  juego  parlamentario;  de  esta  manera  se  cohibe, 
se  estrecha,  se  aprisiona  la  prerogativa  Real.  Esto  es 
tan  deplorable,  que  como  ejemplo  no  se  ha  visto  nunca 
en  España.  Gobiernos  hubo  aquí  que  han  cometido  tan- 
tos desaciertos  como  actos,  pero  tales  actos  siempre 
iban  encaminados  al  desarrollo  de  una  política  deter- 
minada: este  Gobierno  ha  optado  en  unos  momentos 
por  una  política  y en  otros  por  otra,  y eso  no  se  ha- 
bía visto  jamás  en  España.  Por  eso  el  más  importan- 
te individuo  de  esa  mayoría,  por  eso  d?  personaje  de 
más  significación  que  no  se  sienta  en  los  escaños  del 
Gabinete,  dijo  que  esto  no  era  lícito,  que  era  reproba- 
do, que  era  menester  que  cada  partido  tuviera  su  ban- 
dera y sus  soluciones,  y que  jamás  arrebatara  un  par- 
tido la  bandera  y las  soluciones  del  otro.  Es  menester 
que  cada  cual  á su  tiempo  y manera  realice  su  pensa- 
miento, sus  propósitos,  todo  cuanto  tienda  á plantear 
una  política  determinada:  desde  el  instante  en  que  un 
partido  lo  mismo  opta  por  el  pró  que  por  el  contra, 
lo  mismo  hace  á liberal  que  á conservador,  desde  ese 
instante,  ¿sabéis  lo  que  se  entroniza?  Lo  que  está  en- 
tronizado en  España  desde  hace  seis  años;  el  gobierno 
personal,  el  gobierno  despótico,  el  gobierno  absoluto, 
siquiera  lo  velen  las  formas  parlamentarias.  ( Rumores 

¡Ah  Sres.  Diputados!  ¿Es  que  creeis  que  las  cosas 
son  lo  que  aparecen?  ¿Es  que  os  dejais  llevar  por  esas 
engañosas  apariencias?  Las  cosas  son  lo  que  son  en  sí; 
y cuando  un  hombre  tiene  el  poder  omnímodo  en  su 
mano,  cuando  ese  hombre  oscila  y no  tiene  idea  fija,  y 
cada  dia  adopta  un  criterio  y no  hay  quien  ponga  cor- 
tapisa á sus  abusos,  ese  hombre,  aunque  haya  Repre- 
sentación Nacional,  ese  hombre  ejerce  un  poder  abso- 
luto, ese  hombre  ejerce  un  poder  tiránico,  ese  hombre 
ejerce  un  poder  arbitrario.  ¡Pues  no  faltaba  más,  sino 
que  porque  os  levantéis  aquí  á votar  cada  ocho  ó cada 
quince  dias,  creyérais  que  ejerceis  la  soberanía!  ¡Qué 
error!  Os  levantáis  á votar  bajo  la  presión  de  esa  in- 
fluencia que  no  tiene  más  contrapeso  que  el  de  aquel  á 
quien  por  otra  parte  tiene  muy  á raya.  ¡Quién  diria  que 
el  Sr.  Romero  Robledo,  tan  arrogante,  había  de  ser  dó- 
cil instrumento  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  que  todos 
los  dias  le  pone  la  Presidencia  á la  vista  y todos  los 
dias  se  la  quita  do  delante,  como  le  sucede  al  que  ca- 
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mina  por  terrenos  llanos,  que  cree  que  siempre  va  á 
tocar  el  término,  y el  término  siempre  se  dilata! 

Pero  ahora  vais  á oir  otra  consideración  que  de  se- 
guro ha  de  impresionaros,  porque  es  el  eco  fiel  de  la 
verdad  y el  resultado  de  esas  consideraciones  que  á to- 
dos los  instantes  y en  todos  los  momentos  hace  el  se- 
ñor Cánovas  del  Castillo:  soy  el  Gobierno  más  liberal 
de  Europa.  Y si  aquí  hubiera  una  crisis,  si  aquí  hu- 
biera un  cambio  de  política,  ¿á  dónde  habíamos  de  ir? 
Si  sois  el  Gobierno  más  liberal,  y hubiese  aquí  un  cam- 
bio de  política,  ¿á  dónde  habia  de  irse?  No  á los  parti- 
dos que  dentro  de  la  Monarquía  se  tienen  por  liberales, 
y á quienes  usurpa  su  puesto  el  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo; porque  nosotros  podemos  tener  la  pretensión  de 
ser  tan  liberales  como  los  Gobiernos  más  liberales  de 
Europa;  pero  los  más  liberales  del  mundo,  no,  pues  no 
somos  tan  inmodestos.  ¿A  dónde  habia  de  irse  si  vinie- 
ra el  cambio?  Este  cambio,  señores,  ya  lo  sabéis,  nece- 
saria, inflexible,  inevitablemente  tendria  que  ir  hácia 
la  derecha,  es  decir,  hácia  el  ultramontanismo,  porque 
al  fin  el  moderantismo  ya  le  teneis  cobijado  bajo  los 
pliegues  de  vuestra  bandera.  Dejo  á vuestra  conside- 
ración cuál  seria  el  porvenir  de  este  país  si  en  efecto 
el  juego  de  la  política  estuviera  hoy,  según  la  decla- 
ración del  Gobierno  y del  Sr.  Cánovas  del  Castillo  es- 
pecialmente, en  este  trámite:  el  trámite  de  no  poderse 
inclinar  hácia  la  izquierda,  porque  no  hay  más  allá 
después  de  lo  que  el  Gobierno  dice,  y tener  que  ir  ne- 
cesariamente hácia  la  derecha  para  que  la  mutación 
pudiera  verificarse. 

¿Vais  ya  viendo  la  trascendencia  del  acto  realizado 
por  el  Sr.  Presidente  de  la  Cámara  á instigación  del 
Sr.  Presidente  del  Consejo?  Acto  que  es  parte  de  un 
sistema,  del  sistema  de  bloqueo  al  Régio  Alcázar,  en 
virtud  del  cual,  si  pudiera  prevalecer  el  pensamiento 
del  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  allí  nunca  se  oiria  más 
que  una  sola  voz,  la  voz  que  entonase  una  jaculatoria, 
la  voz  que  entonase  un  himno  en  honor  de  la  política 
del  Sr.  Cánovas  del  Castillo.  ¿Por  qué  en  vez  de  decir 
eso  en  el  Régio  Alcázar,  no  ponéis  las  cosas  en  su  ver- 
dadero lugar?  ¿Por  qué  no  decís  que  lejos  de  represen- 
tar vosotros  una  política  de  alta  mira,  que  lejos  de 
representar  vosotros  una  política  de  expansión  y de  con- 
ciliación dentro  de  la  cual  quepan  todos  los  que  quie- 
ran vivir  ála  sombra  de  la  legalidad,  hacéis  al  contrario, 
todo  lo  que  es  menester  para  que  la  gente  se  retraiga, 
para  que  la  gente  se  apesadumbre,  para  que  la  gente 
se  aparte  viendo  la  omnipotencia  absoluta  de  que  hacéis 
tanto  y tan  continuo  alarde?  ¿Por  qué  no  decís,  señores, 
que  nosotros  estamos  aquí  dando  muestras  de  patrio- 
tismo, á despecho  de  todos  los  actos  que  el  Gobierno 
viene  ejecutando  constantemente  para  que  esa  polí- 
tica no  pueda  realizarse  nunca  por  los  medios  pací- 
ficos y legales?  ¿Por  qué  no  decís  eso?  ¿Por  qué  no  decís, 
por  ejemplo,  que  se  aproxima  una  época  crítica  para 
los  partidos  españoles?  ¿Por  qué  no  decís  que  se  aveci- 
na un  momento  supremo  para  este  organismo  político, 
y que  para  ese  momento  supremo  los  partidos  de  la 
oposición  tienen  los  brazos  atados,  están  paralizados 
por  estrechas  ligaduras,  y no  pueden  moverse  sino  con 
la  esperanza  de  obtener  una  benevolencia  que  no  soli- 
citamos del  Gobierno,  ó con  la  seguridad  absoluta  de 
que,  cualquiera  que  fuese  el  éxito  de  sus  gestiones, 
han  de  verse  éstas  inutilizadas  por  el  poder  omnipotente 
del  Gobierno?  ¿Por  qué  no  le  decís  al  Rey,  ya  que  tan- 
tas cosas  le  decís,  que  en  el  mes  de  Mayo  van  á tener 
lugar  las  elecciones  municipales,  que  son  la  base  de 


todo  este  mecanismo,  que  son  el  fundamento,  la  piedra 
angular,  por  decirlo  así,  de  todo  este  edificio,  y que 
para  ese  momento  supremo  vosotros  teneis  montada 
una  máquina,  no  por  los  medios  legales  y lícitos,  sino 
por  los  medios  abusivos  que  tanto  emplea  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación?  ¿Qué  queréis,  Sres.  Diputados? 
¿Queréis  que  vayamos,  por  ejemplo,  á las  elecciones 
municipales  en  Mayo  próximo,  dados  los  antecedentes, 
dados  todos  los  datos  que  nosotros  podemos  tener  en 
cuenta,  y que  revelan  que  en  efecto  las  eleciones  an- 
teriores no  fueron  el  producto  de  la  libre  voluntad  de 
los  electores,  sino  obra  exclusiva  del  Poder? 

Bien  sabéis  todos,  Sres.  Diputados,  que  yo  soy  ene- 
migo constante,  decidido  y acérrimo  del  retraimiento; 
bien  sabéis  todos  que  yo  soy  amigo  de  todas  las  so- 
luciones templadas,  de  todas  las  soluciones  conciliado- 
ras, de  todas  las  soluciones  legales.  Pues  sabiendo  todo 
esto  y conociendo  todos  estos  precedentes , yo  declaro 
que  no  me  atreveré  á luchar,  ni  me  atreveré  á aconse- 
jar á mis  amigos  que  luchen  en  las  elecciones  muni- 
cipales. 

Yo  voy  á daros  la  muestra,  y si  no  os  convencéis, 
es  que  no  sois  susceptibles  de  convencimiento.  No 
quiero  poner  ejemplos  de  nadie  más  que  de  mí  mismo. 
Enfrente  está  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  en 
estas  cosas  no  retrocede  jamás,  pero  yo  tengo  la  segu- 
ridad de  que  no  ha  de  contradecirme. 

En  las  elecciones  municipales  últimas  he  tenido  la 
candidez  de  acudir  á la  lucha,  y la  suerte  de  triunfar, 
á pesar  de  la  máquina  moderada  que  oprimía  todos 
los  movimientos  de  la  opinión...  ( Fuertes  murmullos ,) 
Yoy  allá,  porque  no  habia  entendido  los  murmullos, 
pues  francamente  era  difícil  entenderlos.  Decia  que  he 
tenido  la  candidez  de  ir  á la  lucha  y he  tenido  la  for- 
tuna de  ganar,  á pesar  de  la  máquina  moderada  que 
oprimía  todos  los  movimientos,  á pesar  de  los  comisio- 
nados de  apremio  que  se  nombraron  para  influir  "en 
las  elecciones , á pesar  de  los  manejos  de  los  agentes 
electorales,  á pesar,  en  fin,  del  lujo  y ostentación  de 
fuerzas  que  hizo  aquel  'Gobierno  para  ganar  las  elec- 
ciones. ¿Sabéis,  Sres.  Diputados,  lo  que  pasó  luego?  Que 
vencedor  y triunfante,  creyendo  haber  puesto  una  pica 
m Flandes,  me  encontró  con  que  no  tenia  Ayunta- 
mientos: al  dia  siguiente,  ó á poco  tiempo,  los  desti- 
tuye el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  Vienen  algunos 
de  ellos  al  Consejo  de  Estado,  y el  Consejo  de  Estado  en 
pleno  consulta  al  Gobierno  dicióndole  que  aquellos 
Ayuntamientos  no  se  podían  destituir,  que  no  habia 
razón  para  destituirlos;  y el  Sr.  Ministro,  oido  el  pare- 
cer de  tan  alto  Cuerpo,  los  destituye  sin  piedad.  Des- 
pués de  esto,  ¿queréis  que  en  Mayo  próximo  vaya  á las 
elecciones,  para  ganar  y para  que  al  dia  siguiente  se 
destituyan  los  Ayuntamientos?  Pues  yo  no  voy:  mis 
amigos  políticos  pueden  ir;  yo  no  voy. 

Este  caso  personal  mió,  más  acentuado  ó ménos 
acentuado,  es  el  caso  en  que  nos  encontramos  todos 
(Muestras  de  asentimiento  en  los  bancos  de  la  minoría ), 
y por  consiguiente  no  es  posible  llegar  á una  época  tan 
crítica  como  la  que  se  aproxima,  sabiendo  lo  que  hace 
ese  Gobierno  y los  procedimientos  de  que  se  vale  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  para  perder  el  tiempo 
y la  influencia  y la  fó  en  una  lucha  completamente 
estéril. 

Verificadas  las  elecciones  municipales,  vendrán 
luego  las  elecciones  provinciales  y se  nombrarán  dipu- 
tados provinciales  de  vuestro  agrado:  y después  de  las 
elecciones  provinciales  vendrán  las  de  Diputados  á 
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Córtes,  y traeréis  los  que  más  se  adapten  á vuestros 
deseos,  y así  tendréis  una  mayoría  devota  que  se  cuida 
muy  poco  de  pensar  ( Pi'otestas  en  los  bancos  de  la  ma- 
yoría), y por  este  artificio  y mecanismo  resulta  que 
nosotros  seremos  siempre  prisioneros  de  guerra  dentro 
de  esta  situación  y de  este  Gobierno,  que  hace  reso- 
nar en  los  oidos  del  Rey  que  sus  doctrinas  son  las  me- 
jores y que  tienen  las  simpatías  del  país. 

Ahora  voy  á recoger  los  murmullos  de  esta  mayo- 
ría. He  dicho  que  se  cuida  muy  poco  de  pensar,  y esta 
es  la  verdad,  porque  si  pensara  realmente,  pensaria 
aquí  dentro  lo  que  piensa  ahí  fuera.  Estamos  todos  nos- 
otros cansados  de  oir  que  el  Gobierno  debe  irse,  y de 
oírselo  á toda  la  mayoría  (No,  no .)  Ahora  estamos  den- 
tro y decís  eso:  dentro  de  una  hora  estaremos  fuera,  y 
tengo  la  seguridad  de  que  diréis  lo  contrario.  (Se  re- 
futen las  negaciones.) 

De  esta  manera,  Sres.  Ministros,  teneis  un  apoyo 
que  no  os  envidio:  teneis  el  apoyo  que  lleva  la  mur- 
muración fuera  por  todas  partes  y que  hace  nacer  esas 
corrientes  de  opinión  que  no  se  sabe  de  dónde  vienen, 
ni  casi  á dónde  van,  pero  que  son  poderosísimas;  y ha- 
ciendo pendant  con  esto,  un  voto  incondicional  absolu- 
to aquí  dentro.  Podéis,  pues,  hacer  todos  los  dispara- 
tes imaginables;  sereis  criticados  fuera,  sereis  mur- 
murados fuera;  os  votarán,  y os  votarán  plácidamente 
aquí  dentro.  Ese  es  el  éxito  de  vuestra  política. 

Ved,  señores,  si  todos  los  que  amamos  con  sinceri- 
dad el  régimen  representativo  tenemos  motivo  para 
dolemos  amargamente  del  espectáculo  que  ofrece  ante 
la  Nación  y ante  las  altas  instituciones  el  Gobierno  que 
ahí  se  sienta.  Decidme  si  en  un  régimen  cuya  prime- 
ra condición  es  la  sinceridad,  la  falta  completa  de  ésta 
no  es  un  motivo  de  grande  y profundo  dolor.  Decíase 
de  la  Monarquía  de  Luis  XV  que  era  una  Monarquía 
templada  por  el  epigrama;  ahora  va  á decirse  de  este 
régimen  representativo  que  nos  regala  el  Sr.  Cánovas, 
que  es  un  régimen  representativo  bastardeado  por  el 
sofisma.  Para  este  basta rdeamiento  sirve  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  hombre  sin  fó,  hombre  sin  con- 
vicciones, pero  muy  á propósito  para  manejar  siempre, 
la  máquina  gubernamental  á gusto  del  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros. 

Es  poco  todavía  lo  que  os  he  dicho,  porque  mucho 
más  hay  en  el  discurso  inspirado  por  el  Sr.  Cánovas  al 
Sr.  Conde  de  Toreno.  En  el  segundo  párrafo  de  los  que 
me  ocupan  se  decia  al  Rey  lo  siguiente: 

((Señor,  el  Congreso  de  los  Diputados,  que  viene  un 
afío  en  pos  de  otro  en  este  dia  á saludar  á V.  M.,  ve 
confirmadas  por  los  hechos  cuantas  esperanzas  abrigó 
siempre,  no  solo  en  la  bondad  de  tos  principios  que 
V.  M.  simboliza,  sino  en  la  fó  con  que  los  profesa.» 

Es  decir  que  los  hechos,  la  permanencia  en  el  po- 
der del  partido  conservador,  que  este  es  uno  de  esos 
hechos,  demuestra  la  bondad  de  las  ideas  que  el  Rey 
profesa  y la  fé  íntima  con  que  el  Rey  las  profesa.  No 
es  posible  decir  una  herejía  constitucional  más  gran- 
de ni  de  más  trascendencia.  Esto  solo  seria  un  pecado 
original  que  viciaría  constantemente  vuestra  existen- 
cia. El  Rey  no  tiene  ideas,  no  puede  tenerlas;  ni  con 
té  ni  sin  fé  puede  profesarlas.  Don  Alfonso  XII  podrá 
pensar  como  quiera,  y yo  el  primero  habia  de  respetar 
y acatar  el  sagrado  de  la  conciencia;  pero  sus  convic- 
ciones, sus  ideas,  su  modo  de  pensar,  de  fijo  que  no  se 
reflejará  nunca  en  los  actos  de  Estado.  El  Monarca 
constitucional  no  tiene  ideas  propias;  en  todos  los  paí- 
ses el  Monarca  constitucional  tiene  >que  obrar  muchas 


veces  cpntra  sus  opiniones  como  hombre.  El  Rey  es  un 
símbolo,  el  Rey  es  una  institución,  el  Rey  tiene  que 
estar  con  la  sonda  en  la  mano,  como  alto  Poder  mode- 
rador, para  reconocerlas  corrientes  de  la  opinión, para 
conocer  las  necesidades  públicas  y para  hacer  los  cam- 
bios de  política  que  esas  necesidades  exijan,  pero  no 
para  llevar  sus  opiniones  personales,  como  no  las  lleva 
ni  las  llevará  nunca,  á la  gobernación  del  Estado. 

¿Por  qué,  pues,  desconociendo  estas  nociones  de 
derecho  público,  atribuís  ai  Rey  la  jefatura  de  un  par- 
tido, que  no  tiene,  que  no  quiere,  que  no  puede  desear, 
que  es  inferior  á la  altísima  institución  que  representa 
y simboliza? 

La  única  consecuencia  que  yo  saco  de  este  párrafo, 
es  también  el  único  acto  de  modestia  que  he  visto  eje- 
cutar á D.  Antonio  Cánovas.  No  cederia  á nadie  la  je- 
fatura del  partido  en  que  milita,  no  la  comparte  con 
nadie;  solo  consiente  que  la  tome  el  Rey.  Este  es  el 
sentido  de  este  párrafo;  este  es,  repito,  el  único  acto  de 
modestia  llevado  á cabo  por  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros. 

Fuera  de  esto,  Sres.  Diputados,  traer  la  institución 
monárquica  á este  terreno  candente  y pequeño  siem- 
pre de  los  partidos,  por  grandes  que  ellos  sean,  á esta 
lucha  siempre  viva,  constante,  enérgica  de  las  pasio- 
nes políticas,  es  bastardear  la  institución,  es  descono- 
cer su  esencia,  es  ponerla  á un  nivel  que  no  corres- 
ponde al  respeto  que  decís  que  teneis  á la  Monarquía. 
Si  nosotros  hubiéramos  dicho  una  cosa  semejante,  si 
en  nuestro  tiempo  pronunciara  álguien  frases  que  tu- 
vieran un  sabor  análogo  á ese,  ¿cuál  no  seria  vuestra 
censura?  ¿cuál  no  seria  vuestra  crítica?  ¿qué  no  diríais, 
cuando  ahora  cualquier  consejo,  cualquier  indicación 
respetuosa  la  tomáis  como  una  amenaza  y la  repetís 
acentuando  ese  sentido,  para  que  se  oiga  en  algún  sitio 
donde  puede  hacer  efecto?  ¿Qué  diríais  si  nosotros  pu- 
siéramos «en  labios  de  S.  M.  el  Rey  frases  del  alcance  de 
las  que  he  examinado?  Ved  por  qué  el  acto  llevado  á 
cabo  por  el  Sr.  Conde  de  Toreno  tiene  una  significa- 
ción, una  trascendencia  que,  á mi  juicio,  está  fuera  de 
toda  medida,  y sobre  él  tiene  que  decidir  la  Cámara, 
que  es  el  único  juez  competente  para  ello. 

Yo  vengo  resuelto  hoy  á hacer  un  acto  de  arrepen- 
timiento por  la  parte  que  me  haya  cabido  en  otros  que 
deploro  sinceramente. 

Nosotros,  todos,  absolutamente  todos,  tenemos  la 
culpa  de  lo  que  está  pasando  aquí;  unos  un  poco  más, 
otros  un  poco  ménos,  en  todos  los  tonos  y de  todas  las 
maneras  hemos  hecho  comprender  al  Sr.  Cánovas  del 
Castillo  que  es  un  orador  eminente,  que  es  un  sabio, 
que  es  un  grande  hombre  de  Estado,  hasta  que  es  un 
mónstruo,  una  aberración  de  la  naturaleza;  y él  se  lo 
ha  creído  tan  de  veras,  Sres.  Diputados,  que  ya  hoy  no 
hay  quien  pueda  hacerle  creer  que  no  es  el  Deas  ex 
machina  de  todo  cuanto  suceda  en  España  y fuera  de 
España.  El  pecado  que  sostiene  esta  política  es  el  pe- 
cado más  malo,  es  el  pecado  más  trascendental,  el  de 
la  soberbia;  y si  no  fuera  por  la  soberbia,  veria  claro, 
por  ejemplo,  lo  que  veia  el  insigne  estadista  inglés  Sir 
Roberto  Peel,  que  «no  es  vergonzoso  recibir  leccio- 
nes de  la  experiencia  y corregir  las  opiniones  presen- 
tes fijándose  en  los  errores  pasados.»  Pero  ese  incienso 
que  atufa  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y 
que  no  atufaba  á Roberto  Peel,  es  lo  que  le  impide  fijar 
su  atención  en  el  pasado  para  precaver  los  males  de  lo 
futuro.  Es  imposible,  dada  la  composición  de  esta  ma- 
yoría, dada  la  composición  de  ambas  Cámaras,  es  im- 
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posible  una  crisis  parlamentaria.  La  única  macera  po- 
sible de  qae  haya  crisis  es  haciendo  lo  que  hace  todo 
Gobierno  que  se  estima,  todo  Gobierno  que  busca  sin 
grandes  egoísmos  las  ventajas  de  su  Patria.  ¿De  dónde 
ha  de  nacer  este  impulso  y esta  iniciativa?  Del  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  para  que  facilite  el 
ejercicio  siempre  libre  y siempre  expedito  déla  Régia 
prerogativa.  Pues  bien;  al  Sr.  Cánovas  del  Castillo  le 
sucede  lo  que  á Nerón,  es  decir,  á Nerón  domesticado. 
Nerón  se  creia  uñ  gran  artista;  parecíale  que  tocaba  la 
flauta  como  nadie  en  el  mundo;  tenia  una  voz  de  tenor 
que  encantaba  de  grado  ó á la  fuerza  á todos  los  oyen- 
tes; escribía  malos  versos  que  imponia  á la  adulación 
servil  como  buenos,  y cuando  llegó  la  hora  de  morir, 
después  de  pagar  tributo  á la  debilidad  humana,  des- 
pués de  hacer  todo  lo  posible  para  evitarlo  huyendo  y 
refugiándose  donde  fuera  difícil  alcanzarle,  no  se  le 
ocurrió  otra  cosa  que  decir:  «¡qué  gran  artista  pierde 
el  mundo!))  Pues  al  Sr.  Cánovas  del  Castillo  le  sucede 
lo  mismo:  él  ve  la  hora  de  morir,  comprende  que  se  le 
aproxima,  su  inteligencia  le  dice  que  tiene  que  morir; 
pero  cuando  eso  se  le  ocurre,  dice  como  Nerón:  ¡qué 
gran  político  va  á perder  el  mundo!  Se  detiene  y no 
consiente  el  golpe.  Es  imposible  que  teniendo  que  par- 
tir la  iniciativa  de  ól,  dada  la  composición  de  esta  ma- 
yoría, llegue  nunca  el  caso  de  ponernos  en  condiciones 
de  que  el  régimen  representativo  éntre  en  ios  trámites 
normales. 

Me  arrepiento,  pues,  de  haber  contribuido  en  poco 
ó en  mucho,  sin  que  yo  merme  el  mérito  que  tiene  el 
Sr.  Cánovas;  pero  me  arrepiento  de  haber  contribuido 
á hacer  creer  que  si  él  se  muere  pierde  el  mundo  un 
político  irreemplazable.  Hoy  tengo  que  decir  que  en  efec- 
to es  un  gran  hombre,  pero  el  hombre  más  funesto  para 
España.  En  eso  va  á estar  su  grandeza,  su  importancia 
histórica;  en  eso  va  á estar  su  resonancia  en  el  mundo; 
que  gobernar  cinco  ó seis  años  con  una  Cámara  com- 
placiente y con  las  espaldas  guardadas,  no  es  un  mé- 
rito superior;  pero  provocar  conflictos  inmensos,  pero 
traer  por  la  fuerza  superior  de  las  circunstancias,  y 
contra  la  voluntad  de  todo  el  mundo,  hechos  que  pro- 
duzcan una  gran  conmoción  político-social  y una  gran 
trascendencia  histórica,  eso  es  título,  siquiera  sea  fu- 
nesto, de  una  grandeza  ni  envidiable  ni  envidiada,  aun- 
que sea  duradera,  permanente,  eterna.  Bien  puede  ser 
grande  el  Sr.  Cánovas  como  Felipe  IV,  que  se  seme- 
jaba á una  hoya,  tanto  más  profunda  cuanto  más  tierra 
de  ella  se  extraia.  De  hombres  previsores  es  conciliar  to- 
dos los  intereses,  buscando  las  soluciones  más  patrióti- 
cas, poniendo  remedio  á tiempo  á todos  los  conflictos  que 
puedan  ocurrir.  De  esa  manera  jamás  será  conmemo- 
rado el  Sr.  Presidente  del  Consejo;  pero  de  la  otra,  yo 
os  lo  aseguro  que  á seguir  por  ese  camino,  será  su  ce- 
lebridad imperecedera. 

Voy  á concluir,  Sres.  Diputados.  Siento  no  ver  en 
su  asiento  al  Sr.  Presidente  de  las  Cortes;  paréceme 
que  el  caso  requeria  que  ocupara  un  escaño  entre  la 
mayoría  y que  contestara  á los  cargos  que  yo  le  dirijo, 
no  por  las  frases  del  discurso  pronunciado  en  la  cáma- 
ra Régia,  sino  por  haberse  dejado  inspirar  para  ellas 
por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  Si  se 
tratara  de  un  suceso  ocurrido  en  esta  Cámara,  en  el  que 
desde  su  sitial  hubiera  tenido  una  intervención  directa, 
su  alejamiento  de  este  salón  seria  una  muestra  de  im- 
parcialidad; pero  como  aquí  se  trata  de  un  acto  no  eje- 
cutado en  esta  Cámara,  de  un  acto  ejecutado  en  la  cá- 
mara Régia,  del  cual  más  que  nadie  S.  S.  puede  dar 


explicación,  paréceme  anómala  ó irregular  su  conduc- 
ta retirándose  al  gabinete  y dejando  aquí  ai  Gobierno 
que  le  defienda.  ¡Ah,  señores!  ¡Cómo  las  coincidencias 
demuestran  la  verdad  de  las  cosas!  El  Sr.  Conde  de  To- 
reno  con  esta  conducta  acredita  que  él  no  es  responsa- 
ble, y por  consiguiente  no  tiene  para  qué  defenderse 
porque  el  responsable  es  el  Gobierno,  y por  eso  es  eí 
Gobierno  el  que  va  á defenderle.  Y ¡coincidencia  más 
extraña  todavía!  paréceme  que  quien  va  á defenderlo 
es  el  Sr.  Romero  Robledo.  ¡Qué  misión  tan  delicada! 
¡Con  qué  complacencia,  con  qué  sinceridad  saldrán  de 
sus  labios  las  palabras  de  elogio  y de  disculpa!  ¡Cuánto 
no  diera  por  hacerle  la  autopsia,  sin  dañarle,  claro  está 
para  ver  lo  que  pasa  en  el  alma  del  Sr.  Ministro!  ¡Qué 
contradicción  en  todo;  entre  lo  real  y lo  aparente;  en- 
tre la  verdad  y lo  que  suena:  el  enemigo  á nativitate  del 
Sr.  Presidente  del  Congreso  defendiéndole  y excitando 
á la  mayoría  para  que  le  sostenga  en  aquel  codiciado 
puesto!  ¡Qué  cosas  tiene  la  política!,  ¡qué  situaciones 
tan  extrañas  y contradictorias!  Ya  otra  vez  S.  S.  se  ha 
visto  en  un  caso  análogo,  defendiendo  al  que  le  había 
acusado,  y haciendo  un  esfuerzo  de  generosidad  que 
yo  fui  el  primero  en  reconocer.  Pero  hoy  no  hay  nin- 
gún esfuerzo  de  generosidad  por  parte  de  S.  S.,  sino  un 
esfuerzo  de  tenacidad  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  obligando  ai  Ministro  de  la  Gobernación  á 
hacer  lo  que  éste  no  quiere,  lo  que  á éste  perjudica, 
lo  que  no  hará  sin  un  esfuerzo  extraordinariamente  su- 
perior al  que  tendria  que  emplear  cualquiera  otro  de 
sus  compañeros  de  Gabinete.  La  cosa  es  propia  del  se- 
ñor Cánovas  del  Castillo;  lo  que  me  extraña  es  que  no 
lo  haya  entendido  el  Sr.  Romero  Robledo. 

Ahora  debo  pediros  perdón  por  haber  molestado 
tanto  tiempo  á la  Cámara,  y sobre  todo  por  haberme 
dirigido  de  una  manera  principal  ai  Sr.  Presidente  del 
Consejo,  que  no  ocupa  su  puesto.  Él  es  más  que  un  hom- 
bre, más  que  un  héroe,  más-  que  un  semi-dios;  es  el 
Júpiter  Tonante,  ya  que  á su  carácter  no  cuadra  ser  el 
Dios  de  los  cristianos;  y á él  me  he  dirigido  porque  lo 
llena  todo  y aspira  á destruirlo  todo  consigo.  Esto  es 
lo  que  le  envanece,  esto  es' lo  que  le  ensoberbece;  pero 
yo  he  de  proclamarlo  muy  alto,  porque  esta  es  la  ver- 
dad. Hablando  Mirabeau  de  Laffayette,  decia:  «sí  él 
tiene  un  ejército,  yo  tengo  mi  cabeza.»  El  Sr.  Cánovas 
del  Castillo,  parodiándole,  puede  decir:  si  vosotros,  par- 
tido liberal,  teneis  la  razón,  yo  tengo  el  número.  ¡Dios 
quiera  que  no  sirva  el  número  al  Sr.  Cánovas  para  Id 
que  le  sirvió  su  cabeza  á Mirabeau! 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  No  necesito,  Sres.  Diputados,  encomendarme 
á ningún  sentimiento  generoso,  porque  al  fin  esta  tarea 
la  ha  cumplido  el  Sr.  Linares  Rivas  perfectamente  ai 
haber  excitado  vuestra  compasión  por  la  tarea  que  voy 
á emprender.  Ya  lo  sabéis,  si  acaso  lo  ignorabais;  el 
sueño  do  mis  sueños,  la  mayor  de  mis  aspiraciones, 
aquello  que  hace  que  trueque  el  afecto  más  cordial  y 
más  íntimo  que  siempre  me  ha  unido  al  Conde  de  To- 
reno,  en  odio  ó implacable  saña;  el  único  pensamiento 
del  Gobierno;  todo  esto,  según  lo  que  ha  dicho  el  señor 
Linares  Rivas,  está  reducido  á mi  deseo  de  sentarme 
en  aquel  sitial.  Ya  lo  sabéis,  Sres.  Diputados;  cuando 
votéis  en  favor  del  Sr.  Conde  de  Toreno,  según  el  se- 
ñor Linares  Rivas,  habréis  votado  en  contra  mia.  ¿Por 
qué  si  yo  tengo  tanta  abnegación;  por  qué  si  yo  me 
presto  á ser  instrumento  tan  dócil  y sumiso  del  señor 
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Presidente  "del  Consejo  de  Ministros,  vosotros  os  vais  á 
prestar  á lo  mismo?  De  mañera  que  el  Sr.  Linares  Rivas 
ha  hecho  esta  tarde  la  obra  más  maquiavélica  que  yo 
he  visto  cumplir  á hombre  político  alguno.  Su  señoría 
se  ha  compadecido  de  tiempo  atrás  de  mi  ignorancia, 
de  lo  torpe  de  mi  inteligencia,  y de  la  bondad  de  mis 
sentimientos,  y ha  dicho:  puesto  que  el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo no  lo  entiende,  se  lo  voy  yo  á traducir;  y ha  ve- 
nido, y ha  demostrado  el  antagonismo  irreconciliable 
que  hay  entre  el  Sr.  Conde  de  Toreno  y el  Ministro  de 
la  Gobernación,  y el  papel  poco  airoso  que  el  Ministro 
de  la  Gobernación  hace,  sirviendo  la  política  conserva- 
dora dirigida  por  el  actual  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  en  quien  los  señores  de  enfrente  con  justicia 
reconocen  grandes  condiciones,  y después  se  asombran, 
de  que  nosotros,  reconociendo  su  superior  inteligencia, 
le  entreguemos  la  dirección  de  nuestros  intereses  y de 
nuestro  partido.  ¿Pero  no  es  verdad,  Sres.  Diputados, 
que  el  Sr.  Linares  Rivas  ha  encontrado  en  el  discurso 
de  esta  tarde  solo  un  pretesto  para  un  discurso  polí- 
tico que  ardia  en  deseos  de  hacer,  y que  yo  no  sé  por 
qué  no  hizo  en  la  discusión  del  mensaje,  siendo  así  que 
quedó  un  turno  vacante  y desierto?  ¿No  es  verdad  que 
solo  por  obedecer  á esta  necesidad,  el  Sr.  Linares  Rivas 
atribuye  el  discurso  del  Sr.  Conde  de  Toreno  á la  in- 
fluencia maquiavélica  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  infiriendo  con  esto  un  agravio  á la  indepen- 
dencia del  Presidente  de  este  Cuerpo?  Y después  de  es- 
tablecer que  del  discurso  pronunciado  en  el  Régio  Al- 
cázar el  23  de  Enero  para  felicitar  á la  familia  Real, 
ef  único  responsable  es  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo;  des- 
pués de  establecer  tan  aventurada  t.ésis,  ya  son  pecata 
minuta  los  demás  comentarios  que  ha  hecho  el  Sr.  Li- 
nares Rivas  á aquel  discurso,  para  justificar  el  motivo 
ó pretesto  del  que  nos  ha  pronunciado  esta  tarde.  Así 
es  que  en  un  discurso  en  que  solo  se  afirma,  en  nom- 
bre de  una  Cámara  monárquica,  que  en  la  unión  fiel 
Trono  con  el  pueblo  español  se  realizan  las  aspiracio- 
nes, se  manifiestan  los  sentimientos  de  la  Nación,  y por 
tanto  de  la  Cámara,  el  Sr/Linare's  Rivas  ha  encontrado 
cosas  inconvenientes,  peligrosas,  cosas  que  pueden  ser 
materia  de  discusión:  y así,  forzando  las  frases  de  tan 
extraña  manera,  ha  interpretado  el  discurso  del  señor 
Presidente  de  la  Cámara  en  la  forma  que  van  á oir  los 
Sres.  Diputados. 

El  Sr.  Linares  Rivas  suponia  que  se  mencionaban 
en  ese  discurso  cosas  que  no  se  han  mencionado:  supo 
nia  que  contenia  la  afirmación  de  que  debia  aplaudirse 
la  marcha  seguida  por  el  Trono.  Y sin  embargo,  en  el 
discurso  no  se  habla  para  nada  de  la  marcha  ni  de  la 
conducta  de  nadie,  y mucho  ménos  de  las  institucio- 
nes. ¿Qué  dice  ese  discurso?  Para  apreciarlo  debida- 
mente no  hay  más  que  leerle  de  buena  fé,  sin  las  notas 
que  le  ha  puesto  la  suspicacia,  el  recelo  del  Sr.  Linares 
Rivas,  y acaso  la  necesidad  del  debate  que  ha  querido 
inaugurar. 

«Seguro  estoy  do  que  interpreto  fielmente  los  sen- 
timientos de  la  Cámara,  y por  lo  mismo  los  de  España, 
al  manifestar  á Y.  M.  el  gran  placer,  al  par  que  honra, 
que  á los  Diputados  embarga  al  dar  con  este  fáusto 
motivo,  público  testimonio  de  su  amor  á la  Monarquía, 
que  fu  ó baso  constante  de  las  más  puras  aspiraciones 
del  pueblo  español .» 

Hasta  aquí  yo  creo  que  todavía  no  habrán  encon- 
trado los  Sres.  Diputados  nada  que  les  parezca  incon- 
veniente, ni  lo  será  tampoco  á juicio  del  Sr.  Linares  Ri- 
vas. Prosigamos. 


«Que  no  concibe  el  pueblo  español  la  sólida  ó inde- 
pendiente existencia  de  la  Pátria  sino  estrecha  ó indi- 
solublemente unida  á la  del  Trono.» 

¿Es  esto  lo  inconveniente  según  el  juicio  del  Sr.  Li- 
nares? No.  Pues  vamos  á ver  si  encontramos  la  incon- 
veniencia. 

«...En  cuyo  íntimo  enlace  fia  el  fácil  y saludable 
desarrollo  de  sus  instituciones  constitucionales...» 

¿Es  esto?  Tampoco.  Sigue  luego: 

«Que  así  les  han  de  alejar  de  los  peligros  de  ex- 
tremadas al  par  que  añejas  tendencias  políticas...» 

¿Es  que  las  instituciones  constitucionales  no  alejan 
los  peligros  de  extremadas  y añejas  tendencias  políti- 
cas? ¿Es  esta  afirmación  la  que  S.  S.  combate?  ¿Es  que 
S.  S.  encuentra  inconveniente  y digno  de  censura  el 
que  se  diga  que  la  unión  estrecha  del  Trono  y del  pue- 
blo español  alejan  la  posibilidad  de  que  otra  vez  se  le- 
vante la  sombra  del  absolutismo?  ¿Es  esto  lo  que,  á jui- 
cio del  Sr.  Linares  Rivas,  no  se  puede  decir  á nuestro 
augusto  Monarca,  Rey  constitucional,  el  dia  en  que  se 
va  á felicitarle?  De  seguro  que  no  es  esto  tampoco;  si- 
gamos, pues: 

«Le  alejan  {al  pueblo  español)  de  los  peligros  de  ex- 
tremadas al  par  que  añejas  tendencias  políticas,  y ade- 
más le  libran  de  los  abismos  con  que  la  anarquía  ame- 
naza á los  que  se  apartan  del  fundamento  firmísimo  so- 
bre que  hoy  felizmente  descansa  la  Nación .» 

¿Es  esto  lo  inconveniente?  ¿Lo  es  decir  que  la  unión 
del  Trono  y del  pueblo  facilite  el  desarrollo  de  las  ins- 
tituciones constitucionales,  y que  estas  instituciones, 
así  cimentadas  y garantizadas,  no  permiten  que  se  res- 
tablezca el  absolutismo  ni  sobrevenga  la  anarquía?  ¿Es 
esto  lo  que  no  debió,  lo  que  no  pudo  decir  el  Sr.  Presi- 
dente del  Congreso?  Tampoco.  Pero  el  Sr.  Linares  Ri- 
vas, comprendiendo  perfectamente  que  sobre  este  pár- 
rafo no  podia  fundar  ningún  género  de  oposición,  ha 
hecho  una  cosa  tan  caprichosa  ó arbitraria  como  lo  ha 
podido  juzgar  el  Congreso:  ha  supuesto  que  esos  que 
tienden  á la  anarquía  son  los  partidos  radicales,  el  ab- 
solutismo y la  república;  y como  no  quedaban  otros 
partidos  para  el  otro  extremo  del  párrafo  ha  dicho:  aquí 
no  cabe  nadie;  pues#  nos  pondremos  nosotros,  el  partido 
liberal  dinástico.  Y fundado  en  este  falso  supuesto,  ha 
arremetido  contra  nosotros.  ¿Es  esto  lógico?  Todo  el 
mundo  conoce  que  el  polo  opuesto  de  la  anarquía  es  el 
absolutismo,  y que  no  cabe  confundir  en  una  misma 
idea  ó en  una  misma  palabra  á dos  partidos  extremos; 
por  otra  parte,  á todo  el  mundo  se  le  habrá  ocurrido 
que  lo  de  tendencias  añejas  no  se  puede  referir  al  par- 
tido constitucional,  que  después  de  todo  es^algo  más 
muchacho,  es  muy  jóven.  (Risas.) 

La  tendencia  anticuada  se  refiere  clarísimamente  al 
partido  absolutista.  Pues  si  coloca  S.  S.  en  una  casilla 
al  partido  absolutista,  y deja  vinculada  la  anarquía 
para  los  partidos  extremos,  ¿dónde  está  la  causa,  dónde 
está  el  motivo  para  los  cargos,  para  las  acusaciones  que 
ha  dirigido  al  Gobierno?  ¿Dónde  está  la  razón  que  ha 
obligado  á S.  S.  á levantarse  á hablar  aquí  esta  tarde? 
¿No  es  esta  una  interpretación  más  recta  y más  ajusta- 
da al  sentido  y al  texto  del  mensaje,  que  ha  sido  objeto 
de  las  observaciones  que  aquí  ha  hecho  esta  tarde  S.  S.? 

Pero  vamos  al  segundo  párrafo;  porque  yo,^á  dife- 
rencia del  Sr.  Linares  Rivas,  me  quiero  atener  al  texto 
de  la  proposición  que  discutimos. 

En  ese  segundo  párrafo,  el  Sr.  Linares  Rivas  ha  en- 
contrado que  el  Sr.  Presidente  del  Congreso,  siempre 
obedeciendo  á la  maléfica  influencia  del  Sr.  Presidenta 
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del  Consejo  de  Ministros,  ha  dicho  cosas  que  podrian 
referirse  al  partido  constitucional,  indicando  algo  acer- 
ca de  si  la  persona  del  Rey  es  la  única  ante  la  cual 
deba  ceder  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  y haciendo  so- 
bre esto  frases  que  no  recuerdo  y que  S.  S.  me  ha  de 
permitir  le  diga  que  no  las  tengo  por  del  mejor  gusto. 

Pues  ese  segundo  párrafo  dice: 

«El  Congreso  de  los  Diputados,  que  viene  un  año 
.en  pos  de  otro  en  este  dia  á saludar  á V.  M.,  ve  con- 
firmadas por  los  hechos  cuantas  esperanzas  abrigó 
siempre.» 

¿Hay  aquí  aprobación  de  la  política  de  este  partido 
ó del  otro  partido?  ¿Hay  algo  que  justifique  los  cargos 
que  ha  formulado  el  Sr.  Linares  Rivas?  Es  que  S.  S. 
anadia:  es  que  esto  de  los  hechos  se  dice  por  la  política 
del  partido  liberal-conservador.  Señores,  de  esta  mane- 
ra es  imposible  discutir.  No  seré  yo  ciertamente  el  que 
os  haya  de  hacer  el  agravio,  ni  he  de  hacérsele  tampo- 
co al  Sr.  Linares  Rivas,  de  suponer  que  cosa  tan  sin 
fundamento  haya  motivado  su  discurso;  y la  prueba  in- 
dudable de.  ello  es,  que  cuatro  quintas  partes  de  todo 
el  discurso  de  S.  S.  han  versado  sobre  consideraciones 
políticas  y han  tenido  por  objeto  repetir  las  acusacio- 
nes y los  cargos  contra  el  Gobierno. 

Por  lo  tanto,  no  tenemos  ya  que  preocuparnos  del 
voto  de  censura  contra  el  Presidente  del  Congreso,  que 
perfectamente  reconocido  está  por  todos,  hasta  por  el 
mismo  autor  de  la  proposición,  que  no  es  digno  de  se- 
mejante censura,  y vengamos  á las  consideraciones  po- 
líticas que  con  motivo  de  esta  proposición  ha  hecho  el 
autor  de  ella. 

Al  entrar  en  este  punto  debo  empezar  diciendo  que 
después  de  un  mes  que  llevamos  de  discusiones  políti- 
cas, en  las  cuales  se  han  estado  repitiendo  los  mismos 
argumentos,  los  mismos  cargos  y las  mismas  ideas, 
no  es  posible  decir  nada  nuevo,  ni  hay  necesidad 
tampoco  de  repetir  lo  dicho.  El  Sr.  Linares  Rivas,  por 
la  independencia  que  le  da  su  posición,  habrá  con- 
currido unos  dias  y otros  no  á estas  discusiones,  y 
puede,  por  lo  tanto,  venir  á exponer  nuevamente  las 
ideas  y las  aspiraciones  de  un  partido;  pero  yo,  por 
deber  y por  cansancio  de  la  materia,  pues  llevo  un 
ines  discutiendo  estos  asuntos,  no  puedo  repetir  lo 
que  ya  tantas  veces  se  ha  dicho;  tengo  la  seguridad  de 
que  el  país  no  ha  olvidado  lo  que  se  ha  dicho  y lo  ten- 
drá en  cuenta.  No  conducirla,  pues,  á nada  práctico  el 
que  yo  ahora  me  detuviese  á refutar  de  nuevo  lo  que 
ya  tantas  veces  se  ha  repetido.  Voy  solo,  como  mues- 
tra, á ocuparme  de  un  argumento  de  S.  S.  El  Sr.  Li- 
nares Rivas  ha  hecho  el  argumento  consabido:  este 
Gobierno  debe  irse;  este  Gobierno  no  quiere  más  que 
vivir,  no  quiere  más  que  vegetar,  y lo  ha  conseguido 
en  los  años  anteriores.  ¿Conoce  S.  S.  algún  Gobierno 
que  quiera  morir?  ¿No  se  han  defendido  los  amigos  de 
S.  S.  todo  lo  que  han  podido?  (Un  Sr.  Diputado  de  la 
minoría : No  han  sido  Gobierno.)  Lo  han  sido  en  otro 
tiempo,  y han  hecho  bien  en  querer  vivir,  honrada- 
mente lo  digo,  porque  cada  Gobierno  cree  que  sus  prin- 
cipios son  los  mejores  para  la  felicidad  del  país.  Pues 
si  nosotros  no  tuviéramos  la  convicción  de  que  nues- 
tros principios  son  los  rpejores  para  la  gobernación  del 
Estado,  ¿qué  seríamos  en  este  banco?  Pues  si  nosotros 
creemos  que  nuestros  principios,  que  nuestros  proce- 
dimientos, que  nuestros  hombres  son  los  mejores  para 
la  gobernación  del  Estado  y para  la  felicidad  pública, 
¿cómo  queréis  que  voluntariamente,  porque  formuléis 
el  deseo  en  distintas  formas,  os  dejemos  el  poder? 


Pero  siguiendo  en  la  demostración  de  lo  que  para 
pedir  el  poder  alega  ese  partido,  al  cual,  yo  ño  lo  digo, 
pero  pudiera  llamar  partido  sin  fé  y sin  convicciones- 
ai  hacer  esa  demostración,  ese  partido  sin  fé  y sin  con- 
vicciones, porque  aunque  yo  pueda  tener  la  generosi- 
dad de  no  decirlo,  me  puedo  creer  autorizado  para  usar 
este  lenguaje,  ha  levantado  desde  los  bancos  de  la  opo- 
sición la  protesta  más  grave  que  .partido  alguno  haya 
podido  levantar  contra  sus  propias  convicciones,  pues 
desdeñando  la  verdad  electoral,  las  mayorías,  los  co- 
micios, pidiendo  el  poder  para  una  época  dada  porque 
se  acerca  el  momento  de  hacer  las  elecciones,  supo- 
niendo que  las  elecciones  obedecen  al  Ministerio  que 
las  preside  y las  dirige,  decidme  de  buena  fé:  mañana 
ante  estas  concesiones,  ante  estos  hechos,  cuando  los 
demás  partidos  os  acusen  de  que  ha  habido  violencias, 
coacciones,  falsedades  en  la  consulta  del  voto  público, 
¿cómo  se  defenderá  ese  partido?  Porque  yo  no  quiero 
sostener,  ni  necesito  sostener  en  este  momento,  aunque 
lo  crea,  que  nosotros  hemos  consultado  el  voto  público 
con  condiciones  de  libertad  y de  independencia  en  los 
comicios  electorales;  pero  al  ménos,  jamás,  en  ningún 
caso,  ninguno  de  los  hombres  que  se  sientan  en  este 
banco,  ni  en  la  oposición  ni  en  el  gobierno,  han  dicho 
descubiertamente  que  querian*el  poder  para  hacer  elec- 
ciones á su  favor,  á favor  de  su  partido  y de  su  inte- 
rés, que  es  lo  que  está  diciondo  todos  los  dias  el  par- 
tido que  está  enfrente.  Si  no,  ¿cómo  se  explica  que  se 
ponga  por  plazo  á la  necesidad  de  los  cambios  de  Go- 
bierno la  época  ya  próxima  de  unas  elecciones  muni- 
cipales, de  unas  elecciones  de  Diputaciones  provincia- 
les ó de  unas  elecciones  de  Diputados  á Cortes?  ¿No  se 
piensa  en  el  dia  de  mañana?  ¿Es  que  teneis  conciencia, 
aun  á vuestro  pesar,  de  que  no  mereceis  el  poder,  cuan- 
do estáis  levantando  contra  el  poder  que  á vuestras 
manos  fuera  la  causa  y la  condenación,  y estáis  ejecu- 
toriando préviamente  su  desprestigio? 

Pero  en  fin,  esto  es  entraren  lo  mismo  que  ya  está 
tan  discutido.  Voy  á un  hecho  nuevo  en  el  discurso  del 
Sr.  Linares  Rivas,  para  demostrar  cómo  ese  discurso  no 
obedece  más  que  á la  pasión,  á la  pasión  que  ciega.  De- 
cía el  Sr.  Linares  Rivas:  «ese  Gobierno  es  menester  que 
desaparezca  de  ese  sitio;  ese  Gobierno  es  menester  que 
haga  saber  on  todas  partes  que  se  acerca  una  época 
crítica,  que  se  acerca  el  mes  de  Mayo,  en  el  que  hay 
que  hacer  unas  elecciones  municipales:  ¿qué  garantía, 
Sres.  Diputados,  he  de  tener  yo  en  unas  elecciones  mu- 
nicipales? Yo  tuve  la  candidez  de  irá  las  últimas  elec- 
ciones municipales;  las  gané,  y luego  después  me  he 
quedado  sin  Ayuntamiento:  con  ese  Gobierno,  y sobre 
todo  con  ese  Ministro  de  la  Gobernación  que  está  en  ese 
banco,  tan  dócil  instrumento  del  Presidente  del  Conse- 
jo de  Ministros,  no  hay  elecciones  posibles:  esta  es  la 
libertad  municipal  que  nos  espera.»  ¿Es  este  el  argu- 
mento? Su  señoría  lo  confirma  con  señales  de  asentimien- 
to. Es  decir  que  si  siempre  hay  que  sospechar  del  Mi- 
nisterio, hay  que  sospechar  más  si  el  Ministro  de  la  Go- 
bernación es  el  que  dirige  la  palabra  al  Congreso.  Es 
decir,  que  S.  S.  en  las  últimas  elecciones  municipales 
luchó  siendo  yo  Ministro  de  la  Gobernación,  y después 
se  ha  encontrado  sin  Ayuntamiento.  Pues,  Sres.  Diputa- 
tados,  las  últimas  elecciones  municipales  se  hicieron 
en  tiempo  del  general  Martínez  Campos.  ¿Hay  una  cosa 
más  indudable  que  esta?  Yo  dejo  la  demostración  de  lo 
bien  pensado  de  todas  las  afirmaciones  de  S.  S.,  y no 
queriendo  añadir  una  palabra  más,  me  siento. 

El  Sr.  LINARES  RIVAS:  Pido  la  palabra, 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr.  LINARES  RIVAS:  Ya  me  parecia  á mí  que 
era  tarea  superior  á las  fuerzas  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  (Risas)  defender  al  Conde  de  Toreno.  No 
comprendo  esas  risas.  Yo  soy  el  que  me  voy  á reir  de 
vosotros  si  votáis  al  Sr.  Conde  de  Toreno,  cuando  que- 
réis que  salga  del  pubsto  que  ocupa,  para  elevar  á él  al 
J3r.  Romero  Robledo.  Ya  veis  que  tengo  motivo  para 
reirme  de  vuestro  aprieto.  El  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, bajo  el  punto  de  vista  de  que  yo  no  habia  ata- 
cado al  Conde  de  Toreno,  lo  entregó  á la  mano  secular 
de  la  justicia.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  Ya  lo 
defenderé.)  Si  en  su  segundo  discurso  lo  defiende  S.  S., 
rectificaré:  lo  que  es  en  el  primero  lo  ha  entregado  sin 
piedad  al  brazo  secular  de  la  justicia. 

En  cuanto  á la  defensa  del  Ministerio,  no  cabe  otra 
más  débil  que  la  que  acaba  de  hacer  S.  S.  (Rumores.) 
A la  mayoría  le  parece  fuerte  la  defensa:  lo  mismo 
exactamente  podría  parecerle  que  ahora  es  la  mitad  de 
la  noche.  Si  un  acto  que  acaba  de  ocurrir,  que  está  en 
la  memoria  de  todos,  y que  ha  sido  muy  débil,  se  ca- 
califica  de  fuerte,  estoy  autorizado  para  decir  que  con 
el  mismo  criterio  se  podria  sostener  que  estamos  aho- 
ra en  profundísimas  tinieblas.  El  Sr.  Romero  Robledo 
no  ha  querido  defender  al  Gobierno  porque  dice  que 
ha  estado  defendiéndolo  un  mes,  y basta;  y sin  embar- 
go, la  mayoría  que  tiene  S.  S.,  la  que  ha  traido  hoy 
para  votar,  le  dice  que  ha  hecho  un  discurso,  fuertísi- 
mo. No  se  puede  dar  una  prueba  de  entendimiento  y 
de  independencia  más  grande  que  la  que  está  dando  la 
mayoría.  (Rumores.)  Ya  particularmente  le  dirá  S.  S. 
las  razones  que  tiene  para  defender  al  Gobierno,  y en- 
tonces la  convencerá,  ya  que  ahora  no  la  ha  convenci- 
do más  que  por  intuición. 

Vamos  al  punto  que  es  verdaderamente  esencial,  y 
que  ha  rehuido  S.  S.  porque  no  encuentra  manera  de 
entrar  en  él.  Nosotros  no  pedimos  el  poder  á plazo  fijo; 
por  no  pedirle  á plazo  fijo,  no  le  pedimos  ni  siquiera 
sin  plazo.  ¡Si  tenemos  el  convencimiento  de  que  para 
desgracia  vuestra,  oídlo  bien,  de  que  para  desgracia 
vuestra,  no  hemos  nosotros  de  ser  poder!  (Rumores  en 
los  bancos  de  la  mayoría.) 

Para  desgracia  vuestra  no  hemos  de  ser  poder. 
Cuando  tengáis  ocasión  de  recordármelo  será  tarde; 
pero  no  será  ménos  evidente  que  para  desgracia  vues- 
tra no  seremos  nosotros  poder.  Por  consiguiente,  no  lo 
pedimos  ni  á plazo  ni  sin  plazo;  lo  que  decimos  es  que 
en  el  mes  de  Mayo  se  van  á verificar  las  elecciones  mu- 
nicipales, que  éstas  son  la  base  de  toda  nuestra  orga- 
nización política;  que  sobre  ellas  han  de  venir  las  elec- 
ciones de  Diputaciones  provinciales,  y luego  las  de  Di- 
putados á Cortes;  y añadimos,  y esto  la  primera  que  lo 
cree  es  la  mayoría,  que  con  ese  Gobierno  y con  ese 
Ministro  de  la  Gobernación  no  habrá  elecciones  ver- 
dad. (El  Sr.  Marqués  de  Viana:  No  lo  creemos.)  Su  se- 
ñoría estará  sentado  probablemente  ahí  por  la  volun- 
tad del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Nosotros  decimos  que  con  ese  Gobierno  y con  ese 
Ministro  de  la  Gobernación  no  habrá  elecciones  ver- 
dad, sino  que  se  mistificarán  las  elecciones;  y con  este 
convencimiento  yo  pregunto  á mi  vez:  ¿es  que  todo  el 
que  sea  amante  del  régimen  constitucional  y parla- 
mentario puede  consentir,  puede  tolerar  que  el  Go- 
bierno haga  unas  elecciones  que  no  sean  la  expresión 
sincera  del  cuerpo  .electoral  ni  la  manifestación  ver- 
dad del  país,  sino  que  sean  una  mistificación  oficial? 


¿Queremos  nosotros,  por  ventura,  el  poder  para  hacer 
desde  el  Ministerio  de  la  Gobernación  unas  elecciones 
parecidas  á las  que  hicisteis  y hacéis  vosotros?  (Mu- 
chos  Sres.  Diputados : Sí,  sí.  Otros:  No,  no.) 

Yra  lo  ve  el  Sr.  Ministro,  ya  lo  ve  el  Congreso,  ya  lo 
ve  el  país;  esa  mayoría,. suponiendo  que  nosotros  haría- 
mos unas  elecciones  que  no  fuesen  verdad  y que  se  pa- 
reciesen á las  de  S.  S.,  dice  que  sí.'  (Muchos  Sres.  Dipu- 
tados: No,  no.) 

¿Cómo  podéis  volveros  atrás  de  ese  arranque  es- 
pontáneo que  os  condena,  que  os  anula,  que  os  inuti- 
liza completamente  para  continuar  en  esos  bancos  y 
sostener  á ese  Gobierno?  ¿Es  el  Diputado  de  oposición 
el  que  hace  cargos,  ó es  la  mayoría  la  que  formula  el 
cargo  más  severo,  el  cargo  más  descarnado,  el  cargo 
más  importante  que  en  Cámara  alguna  se  haya  formu- 
lado á un  Gobierno  y á la  misma  mayoría?  Sostenéos 
ya  ahí  y proclamad  muy  alto  que  sois  la  representación 
del  país.  (Rumores.)  Losque  teneis  detrás  lo  han  dicho 
con  toda  sinceridad:  si  nosotros  hiciéramos  unas  elec- 
ciones, serian  tan  mentira  como  las  que  habéis  hecho 
vosotros.  (Rumores:  No,  no.)  Sí,  sí. 

¡Ah  señores  de  la  mayoría!  ¿No  veis  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  abrumado?  (Risas.)  Ahora  se  rie,  pero 
¡qué  risa  falsa!  Ríase  otra  vez,  y todos  nos  convencere- 
mos de  que  osa  es  una  risa  nerviosa. 

Vuelvo  á deciros  que  nosotros,  que  tenemos  más  res- 
peto á la  legalidad,  que. nosotros  que  deseamos  since- 
ramente el  triunfo  del  régimen  constitucional,  nosotros 
haremos  unas  elecciones  verdad;  y por  esta  razón,  no 
para  dar  vueltas  al  manubrio,  no  para  apretar  los  tor- 
nillos, no  porque  pidamos  personalmente  nada,  quere- 
mos que  desaparezca  ese  Gobierno.  Si  después  de  lo 
ocurrido  aquí  esta  tarde  se  cree  que  ese  Gobierno  es 
una  garantía  para  los  partidos  de  oposición...  (Risas  y 
rumores.) 

Confieso  que  la  mayoría  me  desorienta,  á mí  que 
no  suelo  desorientarme;  pero  me  desorienta  porque  no 
sé  lo  que  quiere  ni  lo  que  dice,  porque  no  se  puede 
coordinar  lo  que  piensa  ni  -lo  que  desea. 

Esta  era,  pues,  la  única  rectificación  que  tenia  que 
hacer  al  discurso  del  Sr.  Romero  Robledo.  Y he  dejado 
ya  para  lo  último  una  cosa  que,  aunque  importante,  ha 
de  revestir  cierto  carácter  personal  entre  el  Sr.  Minis- 
tro y el  Diputado  que  tiene  la  honra  de  dirigirse  al 
Congreso.  El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  dice  que 
no  hizo  las  últimas  elecciones.  Se  lo  concedo.  ¿Quién  ha 
firmado  los  decretos  destituyendo  los  Ayuntamientos? 
Porque  esta  es  cuestión  de  la  Gaceta.  Si  S.  S.  me  dice 
que  no,  la  mando  pedir  al  Archivo,  y si  se  halla  al  pié 
de  los  decretos  de  destitución  un  Romero  Robledo  como 
una  casa,  supongo  que  no  dirá  S.  S.  que  fué  D.  Fran- 
cisco Silvela,  Ministro  de  la  Gobernación  entonces.  Su 
señoría  fué  el  que  los  destituyó,  como  los  destituirá 
mañana  si  incurren  en  la  candidez  de  volver  á luchar. 
Aquí  en  estos  bancos,  entre  mis  amigos,  hay  quien 
puede  exponer  ejemplos  de  escándalos  inauditos  y de 
gran  cuantía  que  acaban  de  cometerse. 

Aquí  está  mi  amigo  el  Sr.  Merelles:  precisamente 
ahora,  ahora  mismo,  en  unas  elecciones  provinciales  se 
acaba  de  elegir  un  diputado  perteneciente  al  partido 
liberal,  sin  oposición,  sin  protesta,  porque  su  elección 
no  ha  tenido  vicio  de  ninguna  clase.  Preséntase  en  la 
Diputación  de  Orense,  y porque  era  liberal  le  dieron 
pasaporte:  si  se  hubieran  elegido  cuatro  ó cinco,  á 
todos  les  hubiese  pasado  lo  mismo.  Otros  dos  hay  que 
están  en  un  caso  análogo;  pero  repito  que  donde  quie* 
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ra  que  hay  lucha,  ó el  favor  personal  del  Ministro  sal- 
va á alguno,  ó cuando  no  hay  ese  favor  personal,  en- 
tonces todo  se  hunde  y queda  campeando  por  sus  res- 
petos la  política  ministerial. 

Si  con  estas  indicaciones  no  se  convence  S.  S;,  no 
só  con  qué  razones  se  va  á convencer. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Los  Sres.  Diputados  no  deben  maravillarse  de 
lo  que  sucede. 

El  Sr.  Linares  Rivas  tiene  muchísimo  entendimien- 
to, porque  él  está  satisfecho  de  sí  mismo,  pone  á los 
demás  de  tontos,  y no  hay  apelación.  No  se  le  debe  in- 
terrumpir por  semejante  cosa,  ni  aunque  se  dirija  á 
Diputados  independientes  que  han  venido  aquí  solo  á 
votar.  Por  lo  demás,  la  interrupción  era  bien  conocida. 

Cuando  el  Sr.  Linares  Rivas  preguntaba  una  cosa 
que  parecía  preguntar  una  inocentada,  porque  al  decir 
¿es  que  creeis  que  pedimos  el  poder  para  hacer  las 
elecciones  municipales?  contestaron  todos  «sí,»  porque 
como  eso  lo  había  dicho  en  su  discurso,  resultaba  (Va- 
rios Sres . Diputados  de  la  minoría : No,  no),  en  seguida, 
por  la  facilidad  que  tiene  para  pasar  de  un  concepto  á 
otro,  quebrantando  la  lógica  que  el  Sr.  Linares  Rivas 
tiene,  que  decia:  «¿es  que  decís  que  sí?  luego  habéis 
entendido  que  nosotros  queremos  hacer  las  elecciones 
municipales,»  y luego  aseguraba  lo  contrario.  De  ma- 
nera que  esta  es  la  causa  de  la  interrupción,  perfecta- 
mente explicada.  Lo  que  S.  S.  dijo,  ahí  resultará;  y des- 
pués de  todo,  lo  que  ha  dicho,  y ahora  yo  le  contesto, 
tiene  escasísima  importancia,  porque  no  vamos  á cons- 
tituirnos aquí  todos  y cada  uno  en  fiel  de  fechos  para 
asegurar  lo  que  ha  dicho;  porque  sucede  á menudo  en 
un  auditorio  numeroso,  que  hay  personas  que  entien- 
den una  misma  cosa  de  diversa  manera;  pero  de  la  ma- 
nera como  yo  lo  explico  es  como  lo  hemos  entendido 
todos  nosotros. 

Pero  vamos  á lo  que  importa.  El  Sr.  Linares  Rivas 
habla,  que  hay  un  Ministro  de  la  Gobernación,  et  que 
tiene  la  honra  de  dirigirse  al  Congreso,  en  cuyo  tiem- 
po había  ido  S.  S.  á unas  elecciones  municipales  y que 
ese  Ministro  de  la  Gobernación  le  había  mandado  dele- 
gados, que  le  habían  hecho  todo  género  de  persecucio- 
nes: pues  bien,  el  mismo  Sr.  Linares  Rivas  ha  conve- 
venido  ya  en  que  cuando  se  hicieron  esas  elecciones  no 
era  Ministro  de  la  Gobernación  el  que  tiene  el  honor  de 
dirigiros  la  palabra. 

Me  falta  otra  cosa  que  añadir,  para  que  tampoco 
resulte  exacto  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Linares  Rivas.  Su 
señoría  ha  manifestado,  que  después  de  ganar  las  elec- 
ciones en  su  provincia  se  quedó  sin  los  Ayuntamientos 
aquí,  porque,  oido  el  Consejo  de  Estado,  yo  se  los  ha- 
bía destituido.  Tengo  que  rectificar  esto  diciendo  que 
el  actual  Ministro  de  la  Gobernación  no  ha  destituido 
á ningún  Ayuntamiento,  sino  de  acuerdo  con  el  Con- 
sejo de  Estado.  (El  Sr.  Linares  Rivas:  Es  inexacto.)  Que 
es  inexacto  se  prueba  trayendo  la  Gaceta  y pidiendo  el 
expediente:  esta  es  la  única  manera  de  demostrarlo: 
aquí  no  valen  afirmaciones  ni  negaciones  como  se  tie- 
ne por  costumbre:  aquí  lo  que  vale  es  el  expediente  y 
la  Gaceta . Es  decir,  Sres.  Diputados,  que  si  conformán- 
dome con  el  Consejo  de  Estado,  y solo  conformándome 
con  él  he  separado  algún  Ayuntamiento,  y no  vale  ne- 
garlo, gino  que  reclamo  el  expediente  y la  Gaceta ; si 
conformándome  con  el  Consejo  de  Estado  he  suspendi- 
do yo  algún  Ayuntamiento,  es  porque  ese  Ayuntamien- 


to por  delitos  comunes  estaba  sometido  á un  tribunal. 
¿Es  que  la  libertad  consiste  en  sostener  á los  delincuen- 
tes en  los  Ayuntamientos?  Solo  conformándome  con  el 
parecer  del  Consejo  de  Estado  he  podido  suspender  yo 
á ese  Ayuntamiento:  tengo  la  evidencia,  tengo  la  se- 
guridad de  que  no  seré  desmentido. 

Ha  citado  el  Sr.  Linares  Rivas  algún  caso  y pare- 
cia  estimular  á alguno  de  sus  amigos  á que  hablara. 
(El  Sr.  Merellles:  Pido  la  palabra  para  una  alusión  per- 
sonal.) Me  alegro  que  pida  la  palabra  el  Sr.  Merelles.* 

¿Cómo  no  he  de  tener  ►yo  desconfianza  en  los  pro- 
cedimientos que  pueda  emplear  un  partido  político 
que  parece  desconocer  las  leyes?  ¿Pues  no  sabe  el  señor 
Linares  Rivas  que  la  aprobación  ó la  nulidad  de  las 
actas  de  los  Diputados  provinciales  es  asunto  exclusivo 
de  la  administración  provincial  con  un  recurso  exclu- 
sivo ante  la  Audiencia  del  territorio?  Y tanto  es  así, 
que  puede  haber  sido  anulada  el  acta  de  un  diputado 
provincial  en  Orense,  yo  no  só  si  con  razón  ó sin  ella, 
sin  que  yo  lo  sepa,  porque  no  tengo  para  qué  saberlo. 
Habrá  sido  la  Diputación  provincial  la  que  habrá  en- 
tendido en  eso,  y habrá  algún  recurso  ante  la  Audien- 
cia del  territorio.  ¿Cómo  no  he  de  tener  yo  desconfian- 
za, cuando  veo  que  las  leyes  se  desconocen,  y cuando 
veo  que  se  hacen  cargos  al  Gobierno  porque  no  extra- 
limita sus  facultades,  porque  no  va  allí  donde  las  leyes 
no  le  permiten  ir?,  ¿Esa  es  la  doctrina  del  partido  que 
combate?  Pues  esa  es  la  doctrina  que  mata  la  libertad: 
esa  es  la  doctrina  que  mata  la  independencia  de  la 
provincia  y del  Municipio:  esa  es  la  doctrina  que  lo 
ahoga  todo  en  sus  brazos  y que  lo  quiere  resolver  todo 
por  sí  misma,  olvidando  que  las  leyes  son  bien  claras 
y definidas  y que  para  eso  son  los  recursos.  ¿Qué  so 
quiere?  ¿Qué  sé  yo  qué  actas  de  diputados  provincia- 
les se  aprueban  y qué  actas  se  desechan?  ¿Qué  sé  yo 
de  ninguna  cuestión  de  Ayuntamientos?  Lo  que  sé,  y 
repito,  y quiero  hacer  constar,  es,  que  de  los  Ayunta- 
mientos que  el  Sr.  Linares  Rivas  llama  suyos,  ó sean 
de  su  provincia,  no  he  separado  ninguno,  ó de  haber 
separado  alguno,  habrá  sido  de  acuerdo  con  el  Consejo 
de  Estado  que  habrá  opinado  que  se  le  debe  someter  á 
los  tribunales. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Merelles  tiene  la  pa- 
labra para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  MERELLES:  Señores  Diputados,  nada  esta- 
ba tan  lejos  de  mi  ánimo  como  tener  que  molestaros 
hoy;  pero  tengo  que  hacerlo,  porque  ya  habéis  oido  la 
alusión  personal  que  primero  me  ha  dirigido  el  Sr.  Li- 
nares Rivas,  y lo  que  luego  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  do 
la  Gobernación.  Voy  únicamente  á referir  hechos;  seré 
por  consiguiente,  breve. 

Llegó  la  época  de  las  elecciones  de  diputados  pro- 
vinciales, y se  acordó  por  el  partido  liberal  de  Orense 
ir  á la  lucha.  En  efecto,  lucharon  tres  candidatos,  y 
uno  de  ellos,  que  no  tuvo  contrincante,  presentó  á la 
Diputación  provincial  su  acta  sin  protesta  ni  reclama- 
ción alguna.  ¿Sabéis,  Sres.  Diputados,  lo  que  sucedió? 
Con  escándalo,  con  verdadero  escándalo  de  la  provin- 
cia, un  Sr.  D.  Cayetano  Gallego  presentó  á su  vez  una 
exposición  diciendo  que  en  el  acta  de  Sandianes  había 
vicios  y defectos  que  afectaban  á la  elección  del  dipu- 
tado D.  Máximo  García  Raigada.  A este  Sr.  Gallego  le 
dice  la  Diputación  que;  pensará  lo  que  ha  de  hacer  so- 
bre el  acta,  y dos  meses  después  se  hace  una  informa- 
ción en  el  Juzgado  de  primera  instancia  de  Ginzo  de 
Limia,  en  la  cual  se  dice  que  hubo  vicios,  coacciones 
y no  sé  cuántas  cosas  más.  El  resultado  fuó  que  se 
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anuló  el  acta  de  este  diputado.  ¿Y  sabéis  el  precio  por 
que  este  Sr.  D.  Cayetano  Gallego  hizo  todo  eso?  El  mis- 
mo dia  que  presentó  esa  reclamación  á la  Diputación 
provincial,  se  le  entregó  una  credencial  de  6.000  reales 
y tomó  posesión  del  destino  correspondiente  en  la  Ad- 
ministración económica  de  la  provincia.  Estos  son  los 
hechos,  y los  afirmo  bajo  la  fó  de  mi  palabra  honrada. 

Otro  caso,  en  mi  sentir,  comprendido  en  la  Real  or- 
den inserta  en  la  Gaceta,  de  ayer,  es  el  del  Sr.  Limia, 
que,  francamente  confieso,  ignoro  cuál  es  su  situación; 
en  una  palabra*,  si  es  ó no  diputado. 

El  Sr.  Limia  obtiene  una  gran  mayoría,  y el  señor 
Duran,  su  contrincante  en  la  lucha,  queda  en  minoría. 
La  Diputación  declara  que  el  que  ha  obtenido  minoría 
debe  ser  proclamado  diputado;  lo  proclama,  toma  po- 
sesión, y está  ejerciendo  actos  como  tal  diputado  pro- 
vincial. Ahora  me  ocurre  preguntar  ai  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación:  dada  la  circular  que  publicó  ayer  la 
Gaceta , ¿cuál  es  el  diputado?  Si  S.  S.  resuelve  en  la 
Real  orden  de  ayer  que  los  gobernadores  suspendan 
los  acuerdos  cuando  las  Diputaciones  proclamen  dipu- 
tados á los  que  no  lleven  acta,  dando  cuenta  á S.  S., 
aquí  que  el  acuerdo  ha  causado  ya  estado,  que  el  di- 
putado que  proclamó  la  Diputación  está  tomando  parte 
en  las  votaciones,  y ha  sido  además  nombrado  vocal 
suplente  de  la  Comisión  permanente,  ¿en  qué  estado 
queda  ese  diputado? 

Otro  caso  de  los  tres  que  me  propongo  tratar.  En  el 
distrito  dé  Leiro  lucha  otro  candidato  liberal,  D.  Fran- 
cisco Vázquez  Gutias.  Toda  la  preusa  se  ha  ocupado  de 
esto.  Allí  se  cambia  de  local  en  los  momentos  de  em- 
pezar la  elección,  y para  entrar  en  el  colegio  hay  que 
subir  por  una  escalera  de  mano.  Ai  primer  elector  que- 
sube  se  le  rompe  la  cabeza  con  un  palo;  se  reclama  el 
auxilio  del  juez  municipal  y Guardia  civil,  y negado 
éste,  y precedidos  de  un  notario  que  da  fó  de  tan  bru- 
tales hechos,  los  electores  se  retiran.  La  Diputación 
dice  que  esto  no  afecta  á la  elección,  que  el  verdadero 
diputado  es  el  ministerial,  y se  crea  una  situación  tan 
violenta,  que  los  dos  únicos  diputados  cuyas  opiniones 
políticas  son  iguales  á las  de  los  individuos  que  nos 
sentamos  en  estos  bancos,  toman  la  única  resolución 
que  pueden  adoptar:  protestar  de  tanto  abuso  y de  es- 
cándalos tan  repetidos,  y se  retiran  de  la  Diputación. 

Esto  en  cuanto  á las  elecciones  de  diputados  pro- 
vinciales; y ya  que  S.  S.  ha  hablado  de  Ayuntamientos, 
me  ocuparé  también  de  un  caso  que  croo  nada  dejará 
que  desear.  Precisamente  acabo  de  recibir  un  despa- 
cho telegráfico  sobre  el  particular,  y me  alegro  tratar 
de  esto,  porque  he  oido  decir  ai  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, contestando  á una  pregunta  del  Sr.  San  Mi- 
guel, que  estaba  dispuesto  á hacer  que  no  continuara 
siendo  alcalde  el  que  hubiera  cometido  una  defrauda- 
ción. Espero  que  S.  S.  me  dará  una  contestación  igual, 
porque  el  caso  es  todavía  más  grave. 

A raiz  de  la  restauración,  y al  tomar  posesión  de 
aquel  Gobierno  el  Sr.  Bugaiíal,  encontró  un  Sr.  Don 
Ventura  Lourido  á quien  encargó  la  alcaldía  del  Ayun- 
tamiento de  Abion.  Este  señor  hizo  tales  cosas,  que  al 
cabo  de  dos  años  resultó  un  descubierto  de  unas  13.000 
pesetas  de  fondos  provinciales  y unas  10.000  por  con- 
sumos y escuelas.  Se  formó  el  debido  expediente;  pero 
no  satisfecho  el  mencionado  alcalde,  hizo  más:  apaleó 
y rompió  un  brazo  á Barreiro,  que,  si  mi  memoria  no 
es  infiel,  desempeñaba  el  cargo  de  recaudador  de  con- 
tribuciones, aun  cuando  sobre  esto  no  afirmo  si  era 
este  el  cargo  que  tenia.  El  resultado  fuó  que  se  siguió 


una  causa  criminal  contra  el  alcalde,  el  cual,  como  no 
podia  ménos  de  suceder,  fuó  condenado  á presidio. 
Cumplió  su  condena,  y cuando  hoy  no  es  ni  elector  ni 
elegible,  ni  figura  en  el  padrón  de  vecinos,  ni  paga  un 
céntimo  de  contribución,  aparece  de  nuevo  investido 
con  el  cargo  de  alcalde.  No  se  sabe  cómo  ni  quién  lo 
ha  hecho  alcalde;  no  resulta  sino  que  funciona  como 
tal  con  el  consentimiento  del  gobernador  de  la  provin- 
cia. Todos  los  bienes  que  tenia  fueron  entonces  embar- 
gados para  satisfacer  sus  descubiertos  con  la  provin- 
cia y el  Municipio.  Un  delegado  especial  del  goberna- 
dor formó  el  oportuno  expediente,  en  vista  del  cual 
se  procedió  á la  venta  en  pública  subasta  de  los  cita- 
dos bienes,  quedando  los  desfalcos  satisfechos.  Esta  mi- 
lagrosa aparición  debía  hacerse  con  estrépito , con 
ruido,  y al  efecto,  este  aparecido  que  seguramente  no 
trae  la  buena  nueva , y si  las  siete  plagas  de  Egipto , 
dice:  voy  á cobrarme  lo  que  he  pagado  antes;  y á con- 
seguirlo llama  al  recaudador  de  consumos,  pide  cuen- 
tas, las  rinde  éste  en  14  de  Noviembre,  y alcanza  con- 
tra el  fondo  773  pesetas;  pero  ¿qué  sucede?  Ai  ver 
burlados  sus  cálculos,  prescinde  de  toda  formalidad, 
de  toda  cuenta,  y al  dia  siguiente  manda  embargar  á 
dicho  recaudador  por  22.000  pesetas.  Los  concejales 
presentan  sus  cuentas  con  un  alcance,  á los  fondos. 
Pues  no  se  les  oye;  y aquí  tengo  el  despacho  que  voy 
áleer,  y ruego  á los  señores  taquígrafos  que  lo  inserten. 

«Rivadavia  31. — Rendida  cuenta  documentada  con 
alcance  contra  fondos.  Sin  embargo  Laurido  apropióse 
frutos  y muebles,  anunciando  edictos  venta  casas  tasa- 
das Alen  5.364  rs.,  iglesario  1.040,  Barroso  600,  milé- 
sima parte  valor,  intenta  derribarlas,  continua  Guardia 
civil  concedida  gobernador,  acudióse  á éste  y Juzgado 
sin  resultado.  Estafador  no  tiene  para  responder  civil- 
mente. Urge  procure  si  Ministro,  Cortes,  ó alguna  auto- 
ridad hace  justicia  y evita  tanta  desolación,  asegurando 
siquiera  responsabilidad.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Señor 
Diputado,  paréceme  que  los  hechos  que  está  exponien- 
do S.  S.  son  más  propios  de  una  pregunta  ó interpela- 
ción que  de  una  alusión  personal. 

El  Sr.  MERELLES:  Comprendo  la  interrupción 
del  Sr.  Presidente;  comprendo  que  el  debate  se  ha  ex- 
traviado, y voy  á terminar  diciéndole  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  y ai  Congreso  que  respondo  de  lo  que 
he  dicho  con  mi  palabra,  y que  son  ciertos  los  hechos; 
pero  si  hubiese  alguna  duda,  me  permitiría  aludir  á 
algún  Sr.  Diputado  de  la  mayoría  por  aquella  provin- 
cia. Si  quiere  hacer  uso  de  la  palabra,  se  lo  estimaría,  y 
seguramente  mejor  que  yo  expondría  el  estado  en  que 
se  encuentra  la  provincia  de  Orense,  presa  del  más  as- 
queroso y repugnante  caciquismo. 

El  Sr.  Marqués  de  VIANA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  VIANA:  Señores  Diputados,  per- 
donareis que  yo  interrumpa  por  un  momento  este  de- 
bate para  hacer  oir  mi  desautorizada  voz  en  este  ins- 
tante; pero  una  interrupción  involuntaria,  aunque  na- 
tural, necesaria,  en  el  momento  en  que  hablaba  el  se- 
ñor Linares  y apostrofaba  á la  mayoría  como  tiene  por 
costumbre  hacerlo  esa  oposición,  me  hizo  protestar, 
y no  pude  ménos  de  hacerlo,  contra  las  palabras,  con- 
tra las  frase#,  contra  los  apostrofes  que  el  Sr.  Linares 
se  permitía  dirigirnos  esta  tarde  hace  un  momento. 
(Muy  bien.)  Aquella  interrupción,  como  digo,  me  obli- 
ga á usar  de  la  palabra,  para  no  quedar  yo  por  mi  par- 
te, y creo  que  la  mayoría  se  unirá  á mí  (Muchos  seño - 
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res  Diputados : Toda,  toda),  para  no  quedar  bajo  la  pre- 
sión de  las  palabras  pronunciadas  aquí  por  un  Dipu- 
tado de  la  minoría.  Así,  pues,  me  habéis  de  perdonar 
que  en  brevísimas  frases  os  manifieste  lp  que  voy  á 
exponer  á la  Cámara.  ( Rumores  en  las  tribunas)  (Un 
Sr . Diputado:  Señor  Presidente,  las  tribunas  deliberan 
con  el  Congreso.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Los  ce- 
ladores cuidarán  de  que  se  conserve  el  orden  en  las 
tribunas. 

El  Sr.  Marqués  de  VIAN  A:  Suplico  al  Sr.  Presi- 
dente que  no  se  moleste;  ese  rumor  de  las.  tribunas 
merece  recordar  la  frase  de  un  célebre  orador  que  ha 
dado  dias  de  brillo  á la  tribuna  española,  que  en  una 
ocasión  parecida  decia:  «No  se  moleste  el  Sr.  Presiden- 
te; ya  me  aplaudirán  cuando  diga  algún  disparate.» 
(Muy  bien , en  la  derecha) 

Decia  el  Sr.  Linares  que  esta  mayoría  ha  sido  trai- 
da  aquí  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  para  vo- 
tar; y naturalmente,  yo,  individuo  de  la  mayoría,  no 
pude  ménos  de  protestar  de  esta  afirmación,  y el  señor 
Linares  me  contestaba  diciendo:  «Precisamente  S.  S. 
será  uno  de  aquellos  que  ha  traido  aquí  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  con  ese  objeto.»  Yo  le  pregunto 
al  Sr.  Linares:-  ¿tiene  S.  S.  derecho,  lo  tiene  ningún 
Sr.  Diputado  de  la  oposición,  ni  ningún  Sr.  Diputado 
de  la  Nación  española,  para  suponer  que  cualquier  otro 
Diputado,  cualquiera  que  sea  su  autoridad,  ó cual- 
quiera que  sea  su  importancia,  no  viene  aquí  más  que 
para  votar?  ¿Es  que  S.  S. , que  viene  á decirme  que 
probablemente  habré  sido  yo  traido  por  la  influencia 
ministerial,  no  me  da  á mí  derecho  para  creer  que  S.  S. 
se  sienta  en  ese  banco  por  la  benevolencia  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación?  (Muy  bien)  (El  Sr.  Linares : 
De  seguro  que  no  dice  eso  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación.) * ' 

Yo  lo  reconozco,  yo  carezco  de  importancia  políti- 
ca; lo  reconozco  con  más  modestia  que  el  Sr.  Linares 
y que  todos  los  señores  de  la  oposición  que  se  han  dado 
á sí  el  título  de  eminentes  ó de  eminencias.  ( Rumores 
en  la  izquierda . aplausos  en  la  derecha)  No  tengo  cos- 
tumbre de  hablar  en  el  Parlamento;  pero  á pesar  de 
eso,  ninguna  clase  de  interrupciones  paralizarán  mi 
lengua  ni  detendrán  tampoco  la  corriente  de  mis  ideas; 
son,  pues,. completamente  inútiles  toda  clase  de  inter- 
rupciones, tanto  más  cuanto  que  he  empezado  pidien- 
do la  benevolencia  de  la  Cámara  y del  público,  y he 
dicho  que  pronunciarla  poquísimas  palabras.  Si  esas 
interrupciones  hacen  que  las  prolongue,  lo  sentiré  por 
vosotros,  que  yo  he  do  cumplir  con  mi  deber. 

Pues  bien;  el  Diputado  que  tiene  la  honra  de  diri- 
gir en  este  momento  la  palabra  al  Congreso,  no  va  á 
venir  aquí,  como  es  natural,  ni  á exponer  sus  méritos, 
de  que  carece,  ni  á hacer  valer  su  importancia,  que  no* 
tiene,  ni  su  autoridad  en  el  Parlamento,  para  haceros 
comprender  el  por  qué  Ha  venido  á ser  Diputado.  Pero 
esto,  después  de  todo,  importa  poco:  aquí  estamos  todos 
porque  nos  ha  traido  el  país,  lo  mismo  al  Sr.  Linares 
que  al  que  os  dirige  la  palabra;  por  consiguiente,  no 
puedo  tolerar  ni  consentir  las  palabras  que  ha  dicho  el 
Sr.  Linares. 

¿Sabe  el  Sr.  Linares  Rivas,  después  ¿le  todo,  por 
qué  distrito  he  sido  elegido  Diputado?  ¿Conoce  el  señor 
Linares  Rivas  el  arraigo,  la  posición,  la  representación 
que  yo  pueda  tener  en  ese  distrito?  Pues  entérese  S.  S. 
antes  de  hablar,  y no  venga  á decir  aquí  esas  frases 
que  no  podían  producir  efecto,  y que  después  de  con- 


testadas por  mí  habían  de  quedar  completamente  re- 
futadas. Yo  he  venido  aquí  por  el  voto  de  mis  electo- 
res, y he  venido,  no  para  votar  con  ese  Gobierno,  sino 
porque  dentro  de  mis  ideas  y de  mis  principios,  encar- 
nados é identificados  con  los  del  partido  liberai-conser  • 
vador,  veo  en  este  instante  que  el  Gobierno  los  repre- 
senta en  aquel  banco,  y naturalmente  he  venido  yo  á 
apoyar  á ese  Gobierno,  ¿para  qué?  para  oponerme  con 
mis  votos  y con  mis  palabras,  por  desautorizadas  que 
sean,  y con  toda  mi  influencia,  al  triunfo  de  ese  partido 
(Señalando  ala  izquierda ),  que  creo  que  si  obtuviera  el 
poder  habia  de  ser  una  desdicha  para  los  más  grandes 
intereses  de  la  Pátria.  (Aprobación  en  la  mayoría) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor Linares  Rivas  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  LISTARES  RIVAS:  No  sé  yo  por  qué  prin- 
cipio de  equidad  y de  derecho  va  á hacer  el  Sr.  Mar- 
qués de  Yiana  que  paguen  justos  por  pecadores.  ¿Por 
qué  he  de  pagar  yo  la  interrupción  que  me  hizo  S.  S. 
en  ocasión  en  que  toda  la  mayoría  de  esta  Cámara  es- 
taba á mi  lado?  (Denegación  en  la  mayoría)  Señores, 
hay  que  hacer  historia:  yo  suponía  que  las  elecciones 
hechas  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  eran  mis- 
tificadas, y os  preguntaba  si  creíais  que  nosotros  que- 
ríamos el  poder  para  hacer  otro  tanto,  y unánimemen- 
te me  contestásteis  que  sí.  ( Nuevas  denegaciones  en  la 
mayoría)  Luego  yo  debía  suponer  que  no  estábais  aquí 
por  la  voluntad  délos  electores,  sino  por  la  voluntad 
del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  ¿Quiere  el  Sr.  Mar- 
qués de  Yiana  que  yo  reconozca  que  S.  S.  es  una  ex- 
cepción? (No  no)  Pues  yo  tendré  mucho  gusto  en  oir 
reclamar  á cada  uno  de  vosotros  que  es  también  una 
excepción,  y en  ver  la  cara  que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  pondría  después,  al  ver  con  asombro  cuán- 
tos Diputados  hay  que  no  le  deben  su  protección.  (Pro- 
testas y rumores  en  la  mayoría) 

% El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Llamo 
la  atención  de  S.  S.  sobre  las  palabras  que  ha  pronun- 
ciado ahora,  y algunas  de  las  que  ha  dicho  antes,  que 
están  á punto  de  traspasar  los  límites  de  la  cortesía 
parlamentaria.  (Aprobación  en  la  mayoría) 

El  Sr.  LINARES  RIVAS:  Señor  Presidente,  no 
tengo  por  hábito  faltar  á la  cortesía  parlamentaria,  y 
siento  que  S.  S.  se  haya  creido  en  el  caso  de  hacerme 
una  advertencia  que,  con  su  permiso,  considero  infun- 
dada. Estoy  contestando  en  el  terreno  á que  me  ha  lle- 
vado el  Sr.  Marqués  de  Viana;  y,  ó sus  frases  quedan 
sin  contestación,  ó yo  tengo  que  contestar  do  una  ma- 
nera análoga  á como  lo  ha  hecho  S.  S. 

Por  otra  parte,  S.  S.  que  es  antiguo  en  esta  casa, 
habrá  oido  muchísimas  veces  decir  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  no  lo  que  ahora  estoy  diciendo,  sino 
mucho  más;  y es,  que  refiriéndose  á nosotros  mismos 
en  términos  generales,  alguna  vez  nos  ha  echado  al 
rostro  que  debíamos  nuestros  puestos  en  el  Parlamento 
á su  benevolencia  y no  á nuestros  medios.  (Nuevos  ru- 
mores). Y si  esto  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación muchas  veces  faltando  á la  conveniencia,  ¿por 
-qué  yo  ahora  en  justo  descargo,  desjppes  de  las  mani- 
festaciones verdaderamente  antiparlamentarias  é im- 
propias que  ha  hecho  la  Cámara,  no  he  do  deducir  sus 
legítimas  consecuencias?  Yo  he  empezado  por  recono- 
cer que  si  el  Sr.  Marqués  de  Viana  quería  pasar  por 
una  excepción,  yo  que  no  conozco  sus  circunstancias 
personales  estaba  dispuesto  á otorgársela,  como  asi- 
mismo á cualquiera  otro  señor  que  se  levante  á recla- 
mar igual  excepción.  (La  reclamamos  todos:  contestan 
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en  la  mayoría.)  Entonces  ya  no  hay  excepción.  Por  lo 
demás,  y ahora  que  está  en  su  puesto  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo,  á él  apelarla  para  que  decidiera  este  plei- 
to entre  la  mayoría  que  ha  tenido  un  momento  de  ex- 
pansión y se  recoge  (Protestas  en  la  mayoría ),  y nos- 
otros que  no  queremos  que  este  momento  de  expansión 
pase  inadvertido,  porque  la  cosa  es  de  tal  importancia  y 
trascendencia,  que  merece  esculpirse  y grabarse  para 
perpétua  memoria. 

Voy  á contestar  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
brevísimas  palabras,  rectificando.  Su  señoría  dice  que 
no  ha  separado  ningún  Ayuntamiento  de  aquellos  que 
en  la  provincia  de  la  Coruña,  obedeciendo  mis  indica- 
ciones, han  salido  triunfantes.  Su  señoría  es  flaco  de 
memoria;  S.  S.  está  completamente  equivocado;  S.  S. 
ha  separado  por  voluntad  propia  el  Ayuntamiento 
de  Carballo,  capital  de  distrito  ó influyente  por  el  nú- 
mero de  votos  en  el  resto  del  mismo,  y ha  separa- 
do también  al  Ayuntamiento  de  Larachó  contra  la  opi- 
nión unánime  del  Consejo  de  Estado;  unánime  iba 
á decir  otra  vez,  y me  arrepiento,  porque  parece  que 
opinó  por  la  separación  un  consejero,  hermano  del  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros  ( Asentimiento 
en  la  minoría)\  los  demás,  todos  han  opinado  que  ese 
Ayuntamiento  no  podia  ser  separado;  y sin  embargo, 
S.  S.  ha  firmado  el  decreto  que  ha  aparecido  en  la  Ga- 
ceta separando  el  Ayuntamiento.  Como  no  tengo  aquí 
la  Gaceta , dése  por  hecha  la  petición  para  que  se  re- 
clame del  Consejo  de  Estado  el  expediente  relativo  á 
CvSte  hecho;  con  eso  veremos  el  informe  del  Consejo, 
analizaremos  la  resolución  del  Sr.  Ministro  y deduci- 
remos la  consecuencia  de  quién  es  aquí  más  arrogante 
para  decir  las  cosas  más  graves  sin  ser  exactas.  Su 
señoría  supone  que  ha  separado  criminales.  (El  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación : No.)  Eso  ha  dicho  antes  S.  S. 
Criminales,  ¿por  qué?  Para  cumplir  el  expediente  se 
mandó  iniciar  un  proceso  y remitirle  á la  Audiencia 
territorial,  (Rumores.)  Señores,  estoy  refiriendo  un  caso 
particular  del  que  tengo  especial  conocimiento,  y sin 
embargo  os  creeis  más  enterados  que  yo.  La  Audiencia 
del  territorio,  en  cuanto  tuvo  conocimiento  de  aquellos 
antecedentes,  mandó  sobreseer,  porque  no  habia  mé- 
rito ninguno  para  la  causa,  y entonces  quedó  deshe- 
cho el  artificio  en  que  se  habia  apoyado  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación.  En  fin,  omitiré  detalles  que  podría 
citar  hasta  el  infinito,  de  todos  los  cuales  ha  resultado 
esta  tarde  desgraciadamente  la  fisonomía  de  la  situa- 
ción en  términos  tales,  que  si  es  este  un  dia  de  gloria 
para  el  partido  conservador,  entiendo  yo  que  con  mu- 
chos dias  de  gloria  como  el  de  hoy  es  posible  que  so- 
brevengan pronto  dias  de  luto  de  la  Pátria. 

Y ahora,  como  yo  sé  que  votar  seria  un  sacrificio 
inmenso  para  vosotros;  como  tengo  ya  entendido  que 
esta  mayoría  no  viene  aquí  para  votar,  porque  este  es 
el  descubrimiento  último  de  esta  tarde,  yo  no  quiero 
obligaros  á votar.  Deseaba  discutir  un  acto  impru- 
dente, políticamente  hablando,  del  Presidente  del  Con- 
greso, y á la  vez  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, que  es  quien  le  ha  inspirado.  (El  Sr.  Presidente 
del  Consejo : Yo  no.)  Pues  qué,  ¿no  tenia  conocimiento  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  del  discurso  que 
iba  á leer  en  la  cámara  Régia  el  Sr.  Presidente  del 
Congreso?  ¿No  sabia  qué  aquellas  frases  políticas  pro- 
nunciadas por  el  Sr.  Conde  de  Toreno  no  tenian  el  ca- 
rácter propio  del  dia  ni  eran  de  oportunidad?  De  ma- 
nera que  por  lo  ménos  ya  reconoce  S.  S.  tácitamente 
la  connivencia. 


Pero  de  todas  maneras,  me  parece  demasiado  fuerte 
obligar  al  Sr.  Romero  Robledo  á que  excite  á los  suyos 
á votar  en  favor  del  Sr.  Conde  de  Toreno,  porque  quizá 
se  equivocara  alguno  é hiciera  sonar  el  nombre  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  en  vez  de  el  del  señor 
Presidente;  y para  no  poner  á nadie  en  tal  compromiso, 
retiro  mi  proposición. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Queda  'retirada. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Dejo  á la  consideración  del  Congreso  la  exac- 
titud del  cargo  que  el  Sr.  Linares  Rivas  hizo  sobre  mi 
conducta  en  las  pasadas  elecciones  municipales,  y so- 
bre la  resolución  que  yo  he  dado  á unos  expedientes. 
Si  de  esos  expedientes  resulta  cargo,  tengo  la  seguri- 
dad de  que  el  Sr.  Linares  Rivas  provocará  una  discu- 
sión especial  sobre  esto,  y entonces  discutiremos;  yo 
por  mi  parte  la  espero  tranquilo. 

Debo  al  Sr.  Merelies  (por  si  estos  son  rasgos  de  la 
fisonomía,  que  han  impresionado  al  Sr.  Linares  Rivas) 
una  contestación  acerca  de  las  tres  preguntas  que  me 
ha  dirigido. 

Ha  dicho  S.  S.,  tratando  el  asunto  como  lo  ha  creí- 
do conveniente  y en  términos  que  yo,  ni  como  Minis- 
tro, ni  como  particular  puedo  aprobar,  que  fué  anulada 
un  acta  á consecuencia  de  un  destino  de  6.000  rea- 
les. Pues  á esto  tengo  que  decir  á S.  S.  una  cosa:  el 
perjudicado  ¿ha  recurrido  á la  Audiencia?  Porque  eso 
es  lo  que  manda  la  ley.  ¿Cree  S.  S.  que  la  ley  me  per- 
mite á mí  enterarme  del  asunto  para  depurar  por  mí 
mismo  la  verdad  de  los  hechos?  ¿Cree  que  la  ley  me 
autoriza  para  eso?  Pues  si  la  ley  no  me  da  facultades, 
ni  yo  debo  entender  en  todo  eso,  ¿qué  contestación 
quiere  que  le  dé  S.  S.?  No  puedo  decirle  más  que  el 
único  recurso  que  la  ley  provincial  da  en  ése  caso  es 
el  de  alzada  ante  la  Audiencia  territorial. 

Respecto  al  segundo  hecho  de  que  se  ha  ocupado  el 
Sr.  Merelies,  yo  podría  citar  á S.  S.  muchos  casos  de  lo 
que  pasa  en  las  Diputaciones  provinciales,  y que  unas 
veces  se  han  resuelto  en  favor  de  diputados  liberales- 
conservadores  y otras  en  favor  de  diputados  de  oposi- 
ción. Pero  dice  S.  S.:  la  Diputación  provincial  de  Orense 
ha  proclamado  Diputado  á uno  que  no  llevaba  acta. 
Precisamente  para  evitar  esta  que  yo  creo  extralimita- 
cion  de  las  facultades  de  las  Diputaciones  provinciales, 
publicó  ayer  la  Gaceta  una  Real  orden  mandando  sus- 
pender los  acuerdos  de  esta  índole  que  en  lo  sucesivo 
tengan  lugar;  pero  los  que  ya  pasaron,  esos  son  ya  eje- 
cutivos y tienen  que  quedar  esperando  la  resolución 
del  recurso  ante  la  Audiencia. 

Ultimo  caso:  que  la  Diputación  provincial  de  Orense 
ha  aprobado  un  acta  que  ella  creía  leve  y que  el  señor 
Merelies  cree  grave.  Pues  contra  eso  la  ley  provincial 
no  da  recurso  ninguno,  ni  ante  la  Audiencia  ni  ante  el 
Gobierno.  ¿Tengo  yo  la  culpa  de  que  la  ley  no  dé  re- 
curso ninguno  en  este  caso?  ¿Qué*  quiere  S.  S.  que  yo 
haga?  ¿Quiere  que  yo  viole  la  ley?  Si  así  fuera,  podría 
yo  decir  que  en  el  programa  de  S.  S.  y de  sus  amigos 
entra  el  violar  las  leyes.  ¿Es  que  la  ley  es  mala?  Ese  seria 
otro  asunto  y habría  que  tratarle  de  otro  modo;  y per- 
dónenme los  Sres.  Diputados  que  les  esté  molestando 
con  esto,  pues  no  habrán  olvidado  que  se  trataba  de  un 
voto  de  censura  al  Sr.  Conde  de  Toreno,  Presidente  de 
la  Cámara. 
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l.°  DE  FEBRERO  DE  1881. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor Merelles  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  MERELLES:  El  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación me  hace  ahora  una  pregunta:  «¿Entiende  el  se- 
ñor Merelles  que  yo  tenia  medios  en  la  ley  de  deshacer 
lo  que  ha  hecho  la  Diputación  de  Orense?»  Pues  con- 
testo á S.  S.:  dentro  de  la  ley,  no;  pero  S.  S.  sin  em- 
bargo entiende  que  sí,  como  lo  prueba  la  circular  que 
ha  publicado  ayer  la  Gaceta.  ¿No  dice  S.  S.  en  la  cir- 
cular que  cuando  una  Diputación  haya  proclamado 
diputado  á uno  que  no  lleve  acta,  el  gobernador  sus- 
penda el  acuerdo  y dé  cuenta  á S.  S.?  No  só  si  es  la 
Diputación  provincial  de  Zaragoza  la  que  ha  dado  lu- 
gar á esta  circular,  ni  sé  si  el  diputado  que  ha  sido 
proclamado  era  de  oposición,  aunque  me  inclino  á 
creerlo,  toda  vez  que  se  ha  suspendido  el  acuerdo  con- 
tra el  dictamen  del  Consejo  de  Estado;  pero  de  todos 
modos,  yo  deséaria  que  cuando  ménos  por  principio 
de  equidad,  ya  que  en  Zaragoza  no  se  ha  dado  entrada 
á un  diputado.,.  {El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación : 
Está  S.  S.  en  un  error;  ya  lo  explicaré  después.)  En- 
tonces, nada  tengo  que  decir. 

Tampoco  me  ha  dicho  S.  S.  nada  respecto  del  caso, 
del  alcalde  de  que  antes  me  he  ocupado.  Yo  no  só  en 
virtud  de  qué  nombramiento  es  tal  alcalde;  pero  lo  que 
sí  sé  es  que  está  interviniendo  en  embargos  y en  ven- 
tas sin  que  teDga  la  responsabilidad  necesaria  para 
ello.  Lo  que  importa  sobre  todo  es  que  su  acción  se 
paralice,  porque  fácilmente  se  comprende  cuán  difícil 
es  la  situación  de  aquellas  personas  cuyos  bienes  se 
venden  por  una  autoridad  á quien  no  se  puede  exigir 
después  la  responsabilidad  civil. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Yo  entiendo  que  el  Gobierno  no  tiene  faculta- 
des para  examinar  la  nulidad  ó validez  de  las  actas  de 
los  diputados  provinciales;  pero  entiendo  que  el  Gobier- 
no tiene  facultades  para  procurar  que  las  Diputaciones 
provinciales  no  se  extralimiten  de  las  facultades  que  tes 
concede  la  ley,  y que  no  compete  á las  mismas  procla- 
mar diputado  al  que  no  há  obtenido  acta  en  la  junta  de 
escrutinio  general.  ¿Cuál  es  el  caso  de  S.  S.,  y cual  el 
caso  de  Zaragoza?  La  Diputación  provincial  de  Zaragoza 
proclamó  indebidamente,  á mi  juicio,  á un  diputado  pro- 
vincial; pero  el  acuerdo  de  aquella  Diputación  ha  sido 
ejecutorio  y sigue  funcionando;  pero,  para  que  no  se 
repitan  esos  casos,  y para  que  los  gobernadores  sepan 
que  deben  suspender  acuerdos  de  esa  índole,  es  para 
lo  que  se  ha  dado  la  circular  que  ayer  se  ha  publicado 
en  la  Gaceta. 

Con  relación  al  Ayuntamiento,  como  no  conozco  el 
caso,  ni  puedo  formar  juicio  exacto  por  el  telégrama 
que  S.  S.  ha  leido,  toda  vez  que  S.  S.  denuncia  aquí  un 
hecho  grave,  yo  ofrezco  á S.  S.  informarme  y resolver 
en  justicia. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Queda 
terminado  este  incidente. 


Prévia  la  vénia  del  Sr.  Presidente,  ocupó  la  tribu- 
na el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  y leyó  el  siguiente  Real 
decreto  y el  proyecto  de  ley  á que  se  refiere: 

«Ministerio  de  la  Guerra, — Vengo  en  autorizar  ai 
Ministro  de  la  Guerra  para  que  presente  á las  Cortes 
el  proyecto  de  ley  fijando  la  fuerza  del  ejército  perma- 
nente para  el  servicio  de  la  Nación  durante  el  año  eco- 
nómico de  1881  á 1882. 

Dado  en  Palacio  á 31  de  Enero  de  1881.=Alfon- 
so— El  Ministro  de  la  Guerra,  José  Ignacio  Echa- 
varría.» 

(Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  octavo  á 
este  Diario.) 


El  Sr.  GALANTE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  GALANTE:  La  he  pedido  para  reproducir 
un  proyecto  de  ley  que  quedó  pendiente  de  discusión  en 
la  legislatura  última,  relativo  á inclusión  en  el  plan  ge- 
neral  de  carreteras  de  una  de  tercer  orden  de  Fermo- 
selle  por  Lumbrales  á Ciudad-Rodrigo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martinez):  Queda  reprodu- 
cido.» 

( Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  noveno  á 
este  Diario.)  b 


El  Sr.  PRESIDENTE:  En  cumplimiento  de  lo  que 
previene  el  Reglamento,  se  procede  al  sorteo  de  las  sec- 
ciones.» 

Verificado  dicho  acto,  resultó  lo  que  aparece  en  el 
Apéndice  décimo  al  Diario  núm,  14,  que  es  el  de  esta 
sesión. 


El  Sr.  BELMONTE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Con  qué  objeto? 

El  Sr.  BELMONTE:  Para  reproducir  el  dictamen 
que  quedó  pendiente  en  la  anterior  legislatura  sobre 
reducción  de  Ayuntamientos  y formación  de  nuevos 
términos  municipales. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martinez):  Queda  reprodu- 
cido.» 

(Véase  el  Apéndice  undécimo  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á consultar  á la  Cá- 
mara si  se  reunirá  en  secciones  en  la  primera  sesión.)) 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Martinez, 
el  Congreso  así  lo  acordó. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  el  jue- 
ves: Reunión  de  secciones. 

Elección  del  Tribunal  de  Actas  graves. 

Dictámen  sobre  autorización  para  procesar  á las 
autoridades  y sus  agentes. 

Idem  sobre  reducción  de  Ayuntamientos. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y cuarto. 


ONCE  APÉNDICES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diclámen  ( reproducido ) relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  los  casos  en  que  haya 
de  exigirse  autorización  para  procesar  á las  Autoridades  y sus  agentes. 


La  Comisión  encargada  de  dar  dictámen  sobre  el 
proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  determinando  ios  casos  en  que  ha  de  exi- 
girse autorización  prévia  para  procesar  ante  los  tribu- 
nales ordinarios  á las  autoridades  y sus  agentes,  lo  ha 
examinado  con  el  detenimiento  que  su  importancia 
requiere.  Se  trata  de  cumplir  un  artículo  constitucio- 
nal, y la  Comisión  se  ha  creido  obligada  á proceder 
también  con  el  levantado  ó imparcial  criterio  que  de- 
mandan cuestiones  de  esta  índole.  En  principio  gene- 
ral el  proyecto  presentado  responde  al  precepto  cons- 
titucional, y en  tal  sentido  la  Comisión  lo  ha  aceptado, 
introduciendo  algunas  pequeñas  variantes  que  lo  com- 
pletan sin  desnaturalizarlo.  Con  este  criterio,  la  Comi- 
sión tiene  la  honra  de  someter  á la  deliberación  y 
aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Para  los  efectos  del  art.  77  de  la  Cons- 
titución, son  autoridades: 

1. °  Los  gobernadores  de  provincia. 

2. °  Los  subgobernadores. 

3. °  Los  jefes  económicos. 

4. °  Los  alcaldes  y los  tenientes  de  alcalde. 

5. °  Los  funcionarios  que  sustituyan  legalmente  á 
los  enumerados. 

Art.  2.°  Para  los  efectos  indicados  en  el  artículo 
anterior,  son  agentes  de  la  autoridad  todos  los  que, 
próvio  nombramiento  de  la  misma,  presten  servicio  á 
sus  órdenes  y por  delegación  ó mandato  suyo,  en  el 
acto  ó servicio  que  se  suponga  abusivo  ó dó  lugar  al 
procedimiento  criminal. 


Art.  3.°  Será  necesaria  la  autorización  prévia  del 
Gobierno  ó de  los  gobernadores  de  provincia,  según  los 
casos,  para  procesar  á las  autoridades  y sus  agentes, 
siempre  que  se  trate  de  exigirles  responsabilidad  cri- 
minal por  consecuencia  de  las  órdenes  que  dictasen  ó 
de  los  actos  que  realizaran  en  materia  de  policía  ú or- 
den público,  ó para  asegurar  la  cobranza  de  las  contri- 
buciones y rentas  públicas. 

Art.  4.°  Se  exceptúan  de  lo  dispuesto  en  el  artículo 
anterior  los  delitos  siguientes: 

1. °  Atentados  contra  los  derechos  enumerados  en  el 
título  l.°  de  la  Constitución  de  la  Monarquía. 

2. °  Falsedad  en  las  listas  cobratorias. 

3. °  Violación  de  secreto. 

4. °  Abusos  contra  la  honestidad. 

5. °  Cohecho. 

6. °  Fraudes  y exacciones  ilegales. 

7. °  Percepción  de  multas  en  dinero;  y 

8. °  Los  que  se  cometan  en  operaciones  electorales. 

También  quedan  exceptuados  los  actos  que  las  au- 
toridades á que  se  refiere  la  presente  ley  y sus  agen- 
tes llevaren  á cabo  para  asegurar  la  cobranza  de  las 
contribuciones  y rentas  públicas,  siempre  que  con  ellos 
se  hubiere  producido  la  muerte  ó causado  lesiones 
graves. 

Para  que  los  jueces  y tribunales  procedan  sin  pró- 
via  autorización  contra  los  alcaldes,  concejales  y aso- 
ciados, por  los  actos  ú omisiones  marcados  en  el  ar- 
tículo 198  de  la  ley  municipal  vigente,  es  necesario 
que  haya  recaído  antes  en  el  expediente  administrati- 
vo una  resolución  que  cause  estado  y que  determine  y 
fijo  el  acto  punible  que  se  trate  de  perseguir. 

Art.  5.°  Al  Ministro  de  la  Gobernación,  oyendo  al 
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Consejo  de  Estado  en  pleno,  y de  acuerdo  con  el  de  Mi- 
nistros, compete  conceder  ó negar,  dentro  de  los  dos 
meses  siguientes  á la  fecha  en  que  sea  solicitada,  la  au- 
torización para  procesar  á los  gobernadores  de  provin- 
cia en  los  casos  á que  se  refiere  el  art.  3.°;  y á los  go- 
bernadores, oyendo  á las  Comisiones  provinciales,  y 
dentro  del  término  de  un  mes,  la  que  se  impetre  res- 
pecto de  las  demás  autoridades  y agentes  á que  se  re- 
fieren los  artículos  l.°  y 2.° 

Art.  6.°  Se  entenderá  concedida  la  autorización 
cuando  el  Ministro  de  la  Gobernación  ó los  goberna- 
dores, aquel  con  audiencia  del  Consejo  de  Estado  y és- 
tos de  las  Comisionss  provinciales,  remitan  el  tanto  de 
culpa  al  Tribunal  ó Juzgado  correspondiente  para  que 
proceda  contra  una  autoridad  ó agente  de  la  misma. 

Art.  7.°  Cuando  los  gobernadores  denieguen  la  au- 
torización, darán  inmediatamente  cuenta  al  Gobierno, 
elevando  copia  íntegra  del  expediente  que  hubiesen  for- 
mado, para  que  dicte,  oidas  la  sección  de  Estado  y Gra- 
cia y Justicia  y la  de  Hacienda,  Gobernación  ó Fomen- 
to, según  que  se  trate  de  autoridad  ó agente  de  uno  ú 
otro  Ministerio,  la  resolución  que  estime  oportuna,  sin 
que  esto  coarte  nunca  la  acción  de  los  jueces  y tribu- 


nales, los  cuales  podrán  practicar  en  cualquier  tiempo 
las  diligencias  necesarias  para  la  averiguación  del  de- 
lito, pero  sin  dirigir  las  actuaciones  inmediatamente 
contra  la  autoridad  ó agente  de  que  se  trate,  decretan- 
do su  arresto  ó prisión,  ó de  otro  modo  que  le  caracte- 
rice de  presunto  reo. 

Art.  8.°  Trascurridos  los  plazos  que  señala  el  ar- 
tículo 5.°  sin  haber  negado  el  Ministro  de  la  Goberna- 
ción ó los  gobernadores  la  autorización  que  de  ellos  se 
solicite,  se  entenderá  concedida,  y los  jueces  y tribu- 
nales podrán  dirigir  las  actuaciones  contra  la  autori- 
dad ó agente  á que  aquella  se  contraiga. 

Art.  9.°  El  Gobierno,  oyendo  al  Consejo  de  Estado, 
dictará  un  reglamento  sobre  el  modo  de  tramitar  los 
expedientes  de  autorización  para  procesar  á las  auto- 
ridades administrativas  y sus  agentes,  rigiendo  en  el 
ínterin  lo  dispuesto  por  el  de  25  de  Setiembre  de  1863, 
con  las  modificaciones  que  introduce  la  presente  ley. 

Palacio  del  Congreso  19  de  Febrero  de  1880.= 
Feliciano'  Perez  Zamora,  presidente.  = Juan  García 
Lopez.=Félix  Berdugo.=Elías  López  y Gonzalez.=El 
Conde  de  Canillas  de  Torneros.=Fermin  Hernández 
Iglesias,  secretario. 


DE  LAS 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  sobre  concesión  de 
trasferencias  de  crédito  y de  un  crédito  extraordinario  á los  presupuestos  de  los 
Ministerios  de  Guerra  y Gobernación,  correspondientes  al  actual  año  económico. 


A LAS  CORTES. 

El  Real  decreto  de  7 de  Mayo  de  1879,  que  reformó 
el  cuadro  del  Estado  Mayor  general  del  ejército,  creando 
la  sección  de  reserva  de  oficiales  generales,  impuso  ai 
Estado  nuevas  obligaciones  que  el  Gobierno  de  S.  M.  ha 
procurado  atender  debidamente  dentro  de  las  limita- 
ciones que  las  leyes  establecen  en  lo  tocante  á la  orde- 
nación de  los  gastos  públicos. 

Deficiente  el  presupuesto  del  actual  año  económico, 
como  lo  fueron  los  anteriores,  para  subvenir  á los  ma- 
yores sueldos  asignados  á dichos  oficiales  generales  con 
relación  á los  que  les  corresponderían  en  situación  de 
cuartel,  el  Gobierno  se  ha  visto  precisado  á suspender 
el  abono  de  los  aumentos  de  haberes  hasta  encontrar 
un  medio  que  permitiera  realizarlo  sin  elevar  la  cifra 
de  los  gastos  autorizados. 

Las  reducciones  hechas  en  los  que  se  refieren  á los 
cuerpos  permanentes  del  ejército  por  la  nueva  organi- 
zación dada  á los  cuadros  de  los  batallones  de  reserva 
y de  depósito  y al  establecimiento  central  de  caballe- 
ría, y por  la  disminución  del  número  de  los  individuos 
de  tropa  que  conservan  derecho  al  aatiguo  haber,  ofre- 
cen ya  la  posibilidad  de  sufragar  el  nuevo  gasto  me- 
diante la  trasferencia  de  sobrantes  de  crédito  que  en 
otro  caso  habrian  de  ser  anulados. 

Demostrada  por  la  liquidación  anticipada  del  pre- 
supuesto del  Ministerio  de  la  Guerra  la  existencia  de 
esos  remanentes,  el  Gobierno  no  vacila  en  proponer  á 
á las  Cortos  que  se  utilicen,  como  se  hizo  en  los  años 
anteriores,  para  dejar  cubierta  sin  más  demora  la  ex- 
presada obligación  del  Estado. 

Las  necesidades  del  servicio  telegráfico  internacio- 
nal, las  exigencias  inherentes  á la  defensa  del  país,  y 
otras  varias  consideraciones  de  alta  importancia,  recla- 
man que  se  realice  al  fin  la  proyectada  prolongación 


por  Seo  de  Urgel  hasta  la  frontera  francesa,  de  la  línea 
telegráfica  de  Pons. 

Detenido  este  propósito  por  causas  ajenas  á la  Ad- 
ministración pública,  es  indispensable  llevarlo  á tér- 
mino, porque  reúne  condiciones  de  excepcional  urgen- 
cia; pero  como  representa  un  gasto  imprevisto,  requie- 
re que  se  conceda  al  presupuesto  del  Ministerio  de  la 
Gobernación  un  crédito  extraordinario  de  36.322  pe- 
setas, suma  que  podrá  ser  cubierta  en  la  forma  que  se 
acuerde  para  saldar  la  deuda  flotante  del  Tesoro. 

Los  expedientes  adjuntos  demuestran  cumplida- 
mente la  necesidad  de  uno  y otro  gasto;  y en  su  con- 
secuencia, el  Ministro  que  suscribe,  autorizado  por  Su 
Majestad,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  y con 
arreglo  á lo  que  dispone  el  art.  40  de#la  ley  de  admi- 
nistración y contabilidad  de  la  Hacienda,  tiene  el  honor 
de  someter  á la  deliberación  de  las  Cortes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  trasfieren  en  el  presupuesto  de  gas- 
tos del  Ministerio  de  la  Guerra,  correspondiente  al  ac- 
tual año  económico,  220.000  pesetas  del  capítulo  4.°, 
artículo  l.°,  «Cuerpos  permanentes,»  al  capítulo  3.°,  ar- 
tículo único,  «Estado  Mayor  general  del  ejército.» 

Art.  2.°  Se  concede  ai  presupuesto  del  Ministerio 
de  la  Gobernación,  correspondiente  al  año  económico 
1880-81,  un  crédito  extraordinario  de  36.322  pesetas 
con  aplicación  á un  capítulo  adicional,  para  el  estable- 
cimiento de  una  línea  telegráfica  desde  Pons  á Puig- 
cerdá  por  Seo  de  Urgel. 

Art.  3.°  El  importe  del  crédito  extraordinario  con- 
cedido por  el  artículo  anterior  será  cubierto  en  la  for- 
ma que  se  acuerde  para  saldar  la  deuda  flotante  del 
Tesoro. 

Madrid  18  de  Enero  de  1881.=E1  Ministro  de  Ha- 
cienda, Fernando  Cos-Gayon, 


APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM,  14. 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  ¿el  Sr. : Ministro  de  Hacienda,  sobre  aprobación 
de  créditos  extraordinarios  y suplementos  de  crédito  concedidos  por  medidas 
gubernativas  á los  presupuestos  de  los  años  económicos  1879-80  y 1880-81. 


A LAS  CORTES. 

La  liquidación  anticipada  del  presupuesto  del  año 
económico  1879-80,  cuyo  ejercicio  acaba  do  terminar, 
ha  permitido  conocer  que  algunos  de  los  servicios 
de  varios  departamentos  ministeriales  no  pudieron  sor 
atendidos  debidamente  con  la  suma  de  los  créditos  au- 
torizados. 

Los  haberes  que  devengó  el  cuerpo  diplomático,  los 
gastos  de  viaje  de  los  correos  de  gabinete,  y las  obliga- 
ciones de  carácter  eventual  de  nuestras  diferentes  re- 
presentaciones en  el  extranjero,  excedieron,  aunque  no 
en  grande  importancia,  al  límite  del  presupuesto  del 
Ministerio  de  Estado,  siendo  en  su  consecuencia  preciso 
ampliarlo  en  la  cantidad  de  163.464  pesetas,  después 
de  utilizar  los  sobrantes  de  crédito  que  presentaban  al- 
gunos capítulos. 

El  del  Ministerio  de  la  Gobernación  necesitó  tam- 
bién otros  suplementos  importantes  en  junto  430.220 
pesetas,  originados  principalmente  por  el  mayor  pre- 
cio de  las  raciones  que  para  el  sostenimiento  del  ga- 
nado se  facilitan  a las  fuerzas  de  caballería  de  la  Guar- 
dia civil  y por  el  aumento  concedido  para  la  Guardería 
rural  á la  dotación  de  la  provincia  de  Valencia,  gasto 
este  último  que  queda  compensado,  sin  embargo,  con 
una  suma  equivalente  de  los  recursos  cedidos  al  Esta- 
do póf  la  Diputación  provincial. 

Otras  obligaciones  que  no  pudieron  ser  previstas 
en  su  mayor  parte  ai  formar  el  presupuesto  que  rige 
en  el  actual  año  económico,  obligaron  de  igual  modo 
al  Gobierno  á aconsejar  á S.  M.  la  concesión  de  varios 
créditos  extraordinarios  y suplementos  de  crédito  con 


aplicación  al  mismo  durante  el  tiempo  en  que  no  han 
estado  reunidas  las  Cortes. 

El  expresado  presupuesto  no  contiene  partida  al- 
guna en  su  sección  segunda,  «Ministerio  de  Estado,» 
para  satisfacer  los  haberes  del  ministro  plenipotencia- 
rio que  preside  la  delegación  española  en  la  Comisión 
establecida  en  Bayona,  á instancias  del  Gobierno  fran- 
cés, para  arreglar  los  asuntos  internacionales  pendien- 
tes sobre  la  fiscalización  del  rio  Bidasoa,  la  organiza- 
ción del  servicio  aduanero  y la  interpretación  de  los 
convenios  sobre  límites,  y preciso  fué,  por  tanto,  sub- 
venir á dicha  necesidad  otorgando  un  suplemento  de 
crédito  de  16.500  pesetas. 

Agotados  ios  recursos  especiales  con  que  se  atiende 
á las  importantes  construcciones  há  largo  tiempo  em- 
prendidas en  el  palacio  de  Buenavista  y en  el  cuartel 
titulado  de  Guardias  en  esta  corte,  y demostrados  los 
grandes  perjuicios  que  irrogaria  una  suspensión  de  los 
trabajos  cuando  el  interés  del  Estado  exigia  con  ma- 
yor apremio  que  avanzaran  rápidamente,  se  consideró 
indispensable  también  atender  á este  gasto  imprevisto 
concediendo  al  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra 
un  crédito  extraordinario  de  un  millón  de  pesetas,  suma 
que  será  reembolsada  al  Tesoro  con  los  ingresos  que 
han  de  obtenerse  por  la  venta  de  edificios  militares  ce- 
didos al  ramo  de  Hacienda. 

A otro  gasto  no  ménos  inesperado  y urgente  ha 
tenido  que  atender  la  solicitud  del  Gobierno  de  S.  M., 
estimulada  por  altas  consideraciones  de  utilidad  del 
Estado  y de  la  conveniencia  pública.  Las  importantes 
obras  que  se  ejecutan  para  que  la  capital  de  la  Monar- 
quía cuente  con  una  cárcel-modelo  se  hallaban  igual-* 
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mente  amenazadas  de  suspensión  inevitable,  por  no 
haberse  realizado  de  las  corporaciones  obligadas  á cos- 
tearlas el  importe  de  las  cantidades  que  les  habian 
correspondido.  El  Gobierno  entendió  que  no  debia  per- 
mitir que  de  tal  suerte  fuesen  puestos  en  riesgo  ó se 
hicieran  ménos  fructuosos  los  capitales  empleados  y se 
aplazase  la  realización  del  laudable  pensamiento  que 
inspiró  la  ley  de  8 de  Julio  de  1876,  y en  su  conse- 
cuencia hubo  de  proponer  á S.  M.  la  concesión  de  un 
crédito  extraordinario  de  1.500.000  pesetas,  cifra  que 
en  realidad  solo  representa  un  anticipo  del  Tesoro, 
puesto  que  las  corporaciones  interesadas  deben  entre- 
gar á la  Hacienda  pública  igual  suma. 

El  establecimiento  de  una  inspección  de  orden  pú- 
blico á las  inmediatas  órdenes  del  comandante  gene- 
ral del  Campo  de  Gibraltar,  dispuesto  por  Real  decre- 
to de  21  de  Setiembre  último,  para  coadyuvar  á la  per- 
secución del  contrabando  y á la  vigilancia  que  requie- 
ren allí  otros  importantes  servicios,  y la  necesidad 
cumplidamente  demostrada  de  ensanchar  el  lazareto 
de  San  Simón  en  armonía  , con  las  más  apremiantes 
exigencias  de  la  policía  sanitaria,  obligaron  asimis- 
mo á conceder  al  presupuesto  del  Ministerio  de  la 
Gobernación  tres  suplementos  de  crédito  que  impor- 
tan 73.566  pesetas. 

El  de  la  sección  octava , «Ministerio  de  Hacienda,» 
tuvo  también  que  ser  ampliado  en  120.000  pesetas 
con  el  objeto  exclusivo  de  realizar  prontamente  repa- 
raciones reclamadas  con  indudable  perentoriedad  por 
el  estado  ruinoso  ó de  sensible  deterioro  de  varios  edi- 
ficios públicos. 

Y,  por  último,  al  presupuesto  de  gastos  de  las  con- 
tribuciones y rentas  públicas  fué  forzoso  conceder  un 
suplemento  de  32.267*35  pesetas,  y un  crédito  extraor- 
dinario de  16.040  para  realizar  en  tiempo  oportuno  la 
fabricación  de  las  cédulas  personales  correspondientes 
al  próximo  año  económico  1881-82,  y para  poder  ha- 
cer en  época  conveniente  también  la  limpia  de  la  im- 
portante acequia  del  Jarama,  que  constituye  hoy  una 
propiedad  del  Estado. 

La  necesidad  y urgencia  de  todos  los  expresados 
gastos  se  prueban  en  los  expedientes  que  motivaron 
las  respectivas  concesiones,  habiendo  emitido  en  todos 
ellos  dictamen  favorable  el  Consejo  de  Estado  en  pleno 
y habiéndose  observado  todas  las  demás  formalidades 
legales. 

Reunidas  de  nuevo  las  Cortes  del  Reino,  el  Minis- 
tro que  suscribe,  cumpliendo  el  deber  que  al  Gohierno 
impone  el  art.  43  de  la  ley  de  administración  y con- 
tabilidad de  25  de  Junio  de  1870,  y autorizado  por 
S.  M.,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  tiene  la 
honra  de  dar  cuenta  de  aquellos  actos,  presentando  los 
expedientes,  en  los  que  constan  los  términos  de  los  de- 
cretos expedidos,  y sometiendo  á la  deliberación  de  las 
Cámaras  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  aprueban  los  cuatro  suplementos  de 
crédito  que  por  las  sumas  de  pesetas  64.913,  3.500, 
32.372  y 62.679,  concedió  el  Real  decreto  de  21  de  Di- 


ciembre último,  con  aplicación  respectivamente  á los 
capítulos  3.°,  4.°,  6.°  y 11.°  del  presupuesto  de  gastos 
del  Ministerio  de  Estado,  correspondiente  al  año  eco- 
nómico 1879-80. 

Art.  2.°  Se  aprueban  asimismo  los  dos  suplemen- 
tos de  crédito  de  235.262  y 194.958  pesetas,  concedi- 
dos al  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Gobernación, 
correspondiente  al  referido  año  económico  1879-80, 
para  obligaciones  de  la  Guardia  civil. 

Art.  3.°  Queda  aprobado  el  suplemento  de  crédito 
de  16.500  pesetas  concedido  por  Real  decreto  de  9 de 
Noviembre  de  1880  al  presupuesto  corriente  del  Mi- 
nisterio de  Estado  para  satisfacer  los  haberes  del  pre- 
sidente de  la  delegación  española  en  la  Comisión  mista 
de  Bayona. 

Art.  4.°  Queda  asimismo  aprobado  el  crédito  ex- 
traordinario de  un  millón  de  pesetas  que  se  concedió 
por  Real  decreto  de  21  de  Diciembre  de  1880  al  pre- 
supuesto corriente  del  Ministerio  de  la  Guerra  para  pro- 
seguir obras  urgentes  en  edificios  militares. 

Art.  5.°  Se  aprueba  el  crédito  extraordinario  de 
1.500.000  pesetas  concedido  por  Real  decreto  de  7 de 
Octubre  de  1880  al  presupuesto  del  Ministerio  de  la 
Gobernación,  correspondiente  ai  actual  año  económico 
1880-81,  con  destino  á las  obras  de  la  cárcel-modelo  en 
esta  corte. 

Art.  6.°  Se  aprueban  igualmente  los  dos  suplemen- 
tos de  crédito  de  17.250  y 375  pesetas  que  por  Real 
decreto  de  23  de  Noviembre  último  se  concedieron  á los 
capítulos  7.°  y 8.°  del  mismo  presupuesto  para  los  gas- 
tos de  una  inspección  de  orden  público  en  el  Campo  de 
Gibraltar. 

Art.  7.°  Asimismo  se  aprueba  el  suplemento  do 
crédito  de  55.941  pesetas  concedido  ai  capítulo  13  de 
dicho  presupuesto  por  Real  decreto  de  21  de  Diciem- 
bre anterior  para  las  obras  de  ensanche  del  lazareto  de 
San  Simón. 

Art.  8.°  Queda  aprobado  el  suplemento  de  crédito 
de  120.000  pesetas  que  el  Real  decreto  de  21  de  Di- 
ciembre último  otorgó  al  presupuesto  corriente  del  Mi- 
nisterio de  Hacienda  para  obras  y reparos  en  edificios 
del  Estado  al  servicio  de  la  Administración. 

Art.  9.°  Queda  aprobado  también  el  suplemento  de 
crédito  de  32.267  pesetas  35  céntimos  que  se  concedió 
por  Real  decreto  de  7 de  Diciembre  próximo  anterior 
al  presupuesto  corriente  de  gastos  de  las  contribucio- 
nes y rentas  públicas,  con  destino  á la  fabricación  de 
las  cédulas  personales  para  el  año  económico  1881-82. 

Art.  10.  Asimismo  se  aprueba  el  crédito  extraor- 
dinario de  16.040  pesetas  que  ai  mismo  presupuesto  se 
concedió  por  Real  decreto  también  de  7 de  Diciembre, 
para  atender  á los  gastos  de  limpia  de  la  acequia  del 
Jarama. 

Art.  11.  El  importe  de  los  créditos  extraordinarios 
y suplementos  de  crédito  á que  so  refieren  los  artícu- 
los anteriores  se  cubrirá  con  los  recursos  especiales 
destinados  á algunos  de  los  gastos  que  los  han  origi- 
nado, y en  la  forma  que  se  acuerde  para  saldar  la  deu- 
da flotante  del  Tesoro. 

Madrid  18  de  Enero  de  1881.=E1  Ministro  de  Ha- 
cienda, Fernando  Cos-Gayon. 


APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM.  14. 


DIARIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  sobre  concesión  de 
un  crédito  extraordinario  ¡jara  sufragar  los  gastos  de  funerales,  conducción  y 
acompañamiento  del  cadáver  de  S.  M.  la  Reina  Doña  María  Cristina. 


k LAS  CORTES. 

Los  merecimientos  personales  y altos  servicios  qne 
prestó  a la  Pátria  S.  M.  la  Reina  Doña  María  Cristina, 
cuyo  fallecimiento  ocurrió  en  22  de  Agosto  de  1878, 
dieron  motivo  á la  Real  orden  de  la  misma  fecha,  por 
la  que  se  dispuso  se  la  tributaran  los  honores  preveni- 
dos por  el  art.  3.°,  título  5.°  de  las  ordenanzas  gene- 
rales del  ejército. 

No  hubiera  interpretado  el  Gobierno  de  S.  M,  los 
sentimientos  de  pesar  y consideración  que  merecía 
aquella  augusta  finada,  no  solo  por  las  razones  expues- 
tas, sino  también  por  las  que  eran  debidas  á su  rango, 
si  desde  el  momento  en  que  tuvo  noticia  del  falleci- 
miento no  hubiera  acordado  que  todos  los  gastos  que 
se  ocasionaran  por  los  funerales,  acompañamiento  y 
conducción  del  cadáver,  corrieran  á cargo  del  Estado; 
pero  si  ha  de  formalizar  aquellos,  necesita  de  las  Cór- 
tes  la  indispensable  autorización,  puesto  que  en  el  pre- 
supuesto corriente  no  existe  crédito  para  atender  á la 
obligación  de  que  se  trata,  que  en  junto  asciende  á 
20.910  pesetas. 

En  su  consecuencia,  y teniendo  presente  que  los 


gastos  análogos  se  han  aplicado  siempre  al  presupuesto 
del  Ministerio  de  Hacienda,  y que  por  referirse  á un 
ejercicio  definitivamente  cerrado,  constituyen  una  obli- 
gación propia  del  capítulo  30  de  la  sección  octava,  el 
Ministro  que  suscribe,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Mi- 
nistros, autorizado  por  S.  M.,  y en  cumplimiento  ó lo 
que  dispone  el  art.  40  de  la  ley  de  administración  y 
contabilidad  de  25  de  Junio  de  1870,  tiene  la  honra  de 
someter  á la  deliberación  de  las  Cortes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  concede  al  presupuesto  corriente 
del  Ministerio  de  Hacienda  un  crédito  extraordinario 
de  20.910  pesetas,  con  aplicación  al  capítulo  30  del 
mismo,  «Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  care- 
cen de  crédito  legislativo,»  y con  destino  á los  gastos 
causados  por  los  funerales,  acompañamiento  y conduc- 
ción del  cadáver  de  la  Reina  Doña  María  Cristina. 

Art.  2.°  El  importe  de  dicho  crédito  extraordinario 
se  cubrirá  en  la  forma  que  se  acuerde  para  saldar  la 
deuda  flotante  del  Tesoro. 

Madrid  l.°  de  Febrero  de  1881.=E1  Ministro  de  Ha- 
cienda, Fernando  Cos-Gayon. 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  14. 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  sobre  concesión  de 
un  crédito  extraordinario  para  sufragar  los  gastos  de  entierro  y funerales  del 

Principe  de  Vergara. 


A LAS  CORTES. 

Queriendo  S.  M.  dar  un  público  testimonio  del  alto 
aprecio  y estima  que  le  merecía  el  nombre  esclarecido 
y relevantes  hechos  del  Sermo.  Sr.  Príncipe  de  Ver- 
gara,  D.  Baldomero  Fernandez  Espartero,  capitán  ge- 
neral de  los  ejércitos  nacionales,  Duque  de  la  Victoria 
y de  Morella,  se  dispuso  por  Real  decreto  de  9 de  Ene- 
ro de  1879  que  los  gastos  de  entierro,  funerales,  exe- 
quias y cuantos  se  ocasionaran  con  motivo  de  los  ho- 
nores que  habian  de  tributarse  al  cadáver  de  tan  es- 
clarecido patricio,  se  hicieran  por  cuenta  del  Estado. 

Para  satisfacer  aquella  obligación , importante 
8.654  pesetas,  no  figura  crédito  en  el  presupuesto  cor- 
riente, porque  cuando  éste  se  formó  no  habia  sido  aún 
aprobada  la  cuenta  de  los  indicados  gastos,  Sin  embar- 
go, el  Gobierno  está  en  el  ineludible  deber  de  subve- 
nir á ellos;  y teniendo  en  cuenta  que  siempre  que  se 
ha  tratado  de  honrar  de  una  manera  análoga  á la  de 
que  se  trata,  la  memoria  de  algún  hijo  ilustre  de  la 
Patria,  los  gastos  hechos  por  cuenta  del  Estado  se 
han  aplicado  al  presupuesto  del  Ministerio  de  Hacien- 
da, es  evidente  que  no  existe  otro  medio  legal  que 
el  de  la  concesión  de  un  crédito  extraordinario  con 


aplicación  al  capítulo  30  de  la  sección  octava,  puesto 
que  constituyen  una  obligación  de  ejercicio  cerrado 
que  carece  de  crédito  legislativo  aplicable  al  mismo 
capítulo. 

En  virtud  de  las  consideraciones  expuestas,- el  Mi- 
nistro que  suscribe,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Mi- 
nistros, autorizado  por  S.  M.,  y en  cumplimiento  de  lo 
que  dispone  el  art.  40  de  la  ley  de  administración  y 
contabilidad  de  25  de  Junio  de  1870,  tiene  la  honra 
de  presentar  á las  Cortes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  concede  un  crédito  extraordinario 
de  8.654  pesetas,  con  aplicación  al  capítulo  30  de  la  sec- 
ción octava  del  presupuesto  corriente,  ((Obligaciones  de 
ejercicios  cerrados  que  carecen  de  crédito  legislativo,)) 
para  los  gastos  ocasionados  con  motivo  de  los  funera- 
les y entierro  del  Príncipe  de  Vergara. 

Art.  2.°  El  importe  de  dicho  crédito  extraordina- 
rio se  cubrirá  en  la  forma  que  se  acuerde  para  saldar 
la  deuda  flotante  del  Tesoro. 

Madrid  l.°  de  Febrero  de  188i.=  El  Ministro  de 
Hacienda,  Fernando  Cos-Gayon. 
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Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  eximiendo  al  Mar- 
qués de  Miravalles  del  payo  de  derechos  del  impuesto  sobre  grandezas  y títulos 

por  la  merced  de  la  grandeza  de  España. 


A LAS  CORTES. 

Los  extraordinarios  servicios  prestados  al  país*  por 
el  capitán  general  de  ejército  D.  Genaro  de  Quesada  y 
Maíheus,  elevando  á un  altísimo  grado  la  instrucción  y 
disciplina  del  ejército  del  Norte,  movieron  el  ánimo 
de  S.  M.  á hacerle  merced  de  la  grandeza  de  España, 
unida  al  título  anteriormente  otorgado  de  Marqués  de 
Miravalles. 

Fundada  tan  señalada  merced  en  la  continuación 
de  hechos  relevantes  que  han  merecido  la  gratitud  de 
la  Pátria,  seria  desnaturalizarla  profundamente  si  se 
la  sujetase  á la  exacción  del  impuesto  especial  que 
creó  el  Real  decreto  de  28  de  Diciembre  de  1846. 

Esta  prescripción  legal  hubo  ya  de  establecer  en 
principio  la  relevación  del  impuesto  cuando  la  conce- 
sión fuera  en  premio  de  singulares  servicios  ai  Estado; 
pensamiento  loable  que  interpretado  rectamente  se 
aplicó  por  la  ley  de  5 de  Julio  de  1876  la  creación 


del  citado  título  del  Reino  y á la  de  los  otorgados  á otros 
generales. 

En  virtud  .de  estas  consideraciones,  el  Ministro  que 
suscribe,  autorizado  por  S.  M.,  de  acuerdo  con  el  Con- 
sejo de  Ministros,  y en  cumplimiento  de  lo  que  dispone 
la  ley  de  20  de  Febrero  de  1850v  tiene  el  honor  de  so- 
meter á la  aprobación  de  las  Cortes  el  seguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  releva  ai  capitán  general  de 
ejército  D.  Genaro  do  Quesada  y Matheus,  Marqués  de 
Miravalles,  del  pago  del  impuesto  especial  establecido 
en  el  Real  decreto  do  28  de  Diciembre  de  1846,  por  la 
merced  do  grandeza  de  España  unida  al  citado  título; 
cuya  exención  se  entenderá  personal  para  los  efectos 
del  párrafo  segundo  del  art.  10  del  expresado  decreto. 

Madrid  18  de  Enero  de  188i.=El  Ministro  de  Ha- 
cienda, Fernando  Cos-Gayon. 
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APÉNDICE  SÉTIMO  AL  NÚM.  14. 


DIABIO 

DE  LAS 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley  ( reproducida ),  del  Sr.  Zavala,  concediendo  un  auxilio  de 
450.000  pesetas  para  la  obra  de  conducción  y abastecimiento  de  aguas  á lanilla 

de  Bilbao. 


Existen  proyectos  que  por  grande  que  sea  su  im- 
portancia, por  más  que  obedezcan  á la  satisfacción  de 
necesidades  de  carácter  apremiante,  no  pueden  reali- 
zarse dentro  de  la  esfera  administrativa  de  los  Muni- 
cipios, si  éstos  no  encuentran  en  tos  altos  Poderes  del 
Estado  protección  y apoyo,  que  sin  exigir  grandes  sa- 
crificios al  Tesoro,  puedan  adoptar  los  Gobiernos  me- 
didas justas  y equitativas  que  faciliten  el  plantea- 
miento de  aquellas  reformas  que  debidas  á la  iniciati- 
va de  las  corporaciones  populares,  ejercen  legítima  y 
saludable  influencia  en  el  bienestar  de  los  pueblos  y 
en  el  progresivo  perfeccionamiento  de  los  servicios  pú- 
blicos. Tal  ha  sido  el  elevado  criterio  del  Estado  cuan- 
do ha  acogido  bajo  su  protectora  acción  los  proyectos 
de  conducción  de  aguas,  que,  como  los  de  Santander, 
Villaviciosa  y otros,  han  -sido  subvencionados  con  fuer- 
tes sumas. 

La  villa  de  Bilbao  atraviesa  hoy  uno  de  los  perío- 
dos más  críticos  y difíciles  en  su  desarrollo  y progreso, 
por  el  cambio  en  la  manera  de  ser  del  país  vascongado 
y las  terribles  consecuencias  de  la  última  guerra  civil, 
que  tan  de  cerca  y directamente  ha  experimentado. 

Además,  el  aumento  asombroso  de  su  población 
reclama  el  inmediato  planteamiento  de  reformas  y la 
ejecución  de  obras  públicas  que  pongan  á los  nuevos 
barrios  de  su  zona  municipal  en  buenas  condiciones  de 
policía  ó higiene. 

Los  barrios  que  á la  orilla  izquierda  del  Nervion 
se  están  formando,  y en  donde  se  refugian  las  clases 
obreras  y necesitadas,  carecen  de  los  servicios  públi- 
cos más  indispensables.  Ante  necesidades  tan  notorias 
y apremiantes,  el  Ayuntamiento  de  Bilbao  ha  estu- 
diado los  medios  de  remediar  las  gravísimas  faltas  que 
so  observan  en  la  administración  de  las  nuevas  zonas 
municipales,  y obedeciendo  á tan  útil  como  laudable 
pensamieuto,  se  propone  dotar  de  aguas  potables  á 
las  nuevas  agrupaciones  de  población,  que  componen 


muy  cerca  de  una  mitad  de  sus  habitantes.  Pero  la  mag 
nitud  é importancia  de  la  obra  elevan  su  presupuesto 
á la  cantidad  de  3 millones  de  pesetas,  suma  que  vie  ~ 
ne  á crear  un  gran  obstáculo  en  la  ejecución  del  pro- 
yecto de  conducción  de  aguas,  pues  el  Tesoro  munici- 
pal de  la  villa  de  Bilbao  no  puede  atender  á sacrificios 
de  tanta  importancia,  porque  las  numerosas  atenciones 
del  presupuesto  ordinario  de  gastos  absorben  todos  los 
recursos,  creándole  una  situación  económica  algún 
tanto  difícil  y apurada. 

Por  estas  razones,  y teniendo  en  cuenta  los  consi- 
derandos que  sirvieron  de  base  para  la  subvención  de 
250.000  pesetas  con  que  se  dotó  á Santander  para  la 
conducción  de  aguas  á dicha  ciudad: 

Considerando  que  el  proyecto  de  conducción  y abas- 
tecimiento de  aguas  á la  villa  de  Bilbao  se  halla  en 
idénticas  condiciones,  cuando  ménos,  que  los  proyectos 
subvencionados  por  el  Estado;  y teniendo  en  cuenta  que 
estos  precedentes  obligan  á los  Gobiernos  á ejercer  su 
protectora  acción  con  criterio  justo  y equitativo,  los 
Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de-  proponer 
á la  deliberación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  El  Estado  auxiliará  la  obra  de  con- 
ducción y abastecimiento  de  aguas  á la  villa  de  Bilbao 
en  150.000  pesetas,  extendiéndose  pagarés  equivalen- 
tes á la  expresada  suma,  renovables  á su  vencimiento, 
que  serán  pagados  por  certificaciones  en  que  conste 
justificada  la  colocación  en  las  obras  del  material  in- 
troducido para  las  mismas. 

Palacio  del  Congreso  á 19  de  Mayo  de  1880.=Mar- 
tin  de  Zabala.=Gumersindo  Vicuña.=Práxedes  Sa- 
gasta— Juan  Manuel  de  Urquijo— Mariano  de  Zabál 
buru.=Pedro  J.  Muchada.s=xManuel  Alonso  Martinez 
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APÉNDICE  OCTAVO  AL  NÚM.  14. 

A 


DE  LAS 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  fijando  la  fuerza 
permanente  del  ejército  para  el  año  económico  de  1881  A 1882. 

A LAS  CORTES. 

Al  formular  el  proyecto  de  ley  que  fije  la  fuerza 
permanente  del  ejército  para  el  año  próximo,  en  cum- 
plimiento de  la  Constitución  del  Estado,  eL  Gobierno 
tiene  muy  grata  satisfacción  en  consignar  que  el  es- 
tado tranquilo  y completamente  normal  del  país,  y las 
cordiales  relaciones  que  mantiene  con  las  demás  Na- 
ciones, permiten  subsista  para  el  ejército  de  la  Penín- 
sula la  cifra  de  90.000  hombres  que  las  dos  últimas 
leyes  señalaron. 

La  fuerza  para  el  ejército  de  Cuba  se  reduce  de 
38.7*13  á 35.000  hombres,  número  que  considera  su- 
ficiente la  autoridad  superior  militar  de  aquella  isla. 

Para  los  ejércitos  de  Puerto-Rico  y Filipinas  se 
mantienen  las  cifras  señaladas  en  la  última  ley,  de 
3.395  y 10.509  hombres  respectivamente. 

La  distribución  de  estas  fuerzas  entre  las  diferentes 


armas  y cuerpos  del  ejército  se  determina  en  los  es- 
tados generales  que  forman  parte  de  los  proyectos  de 
ley  de  presupuestos  para  la  Península  y posesiones  do 
Ultramar. 

Con  sujeción  á lo  expuesto,  el  Ministro  que  suscri- 
be, de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros  y autorizado 
préviamente  por  S.  M.,  tiene  la  honra  de  someter  á la 
aprobación  de  las  Cortes  el  adjunto 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  La  fuerza  del  ejército  permanente  de 
la  Península  para  el  año  económico  de  1881  á 1882  se 
fija  en  90.000  hombres. 

Art.  2.°  La  de  los  ejércitos  de  Cuba,  Puerto-Rico 
y Filipinas  será  de  35.000,  3.395  y 10.509  hombres 
respectivamente. 

Madrid  31  de  Enero  de  1881.=J'osé  Ignacio  de 
Echavarría. 
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APÉNDICE  NOVENO  AL  NÚM.  14. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diclámen  ( reproducido ),  relativo  á la  proposición  de  ley  sobre  inclusión  en  el 
plan  general  de  carreteras  de  una  de  tercer  orden  de  Fermoselle  d Ciudad-Rodrigo. 


AL  CONGRESO. 


La  Comisión  encargada  de  dar  dictámen  acerca  de 
la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  tercer  orden  de  Fermoselle  á Ciudad- 
Rodrigo,  la  ha  examinado  con  la  debida  atención,  y de 
conformidad  con  lo  propuesto  por  su  autor,  tiene  la 
honra  de  someter  á la  deliberación  y aprobación  del 
Congreso  el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  *una  de  tercer  orden  que  par- 
tiendo de  Fermoselle,  en  la  provincia  de  Zamora,  ter- 
mine en  Ciudad-Rodrigo,  provincia  de  Salamanca,  pa- 
sando por  Lumbrales. 

Palacio  del  Congreso  11  de  Mayo  de  1880.=Prá- 
xedes  Mateo  Sagasta,  ,presidente.=Manuol  Avila  Rua- 
no.=Fermin  Hernández  Iglesias.=Leoncio  Miranda.= 
Adolfo  Galante.=M.  El  Marqués  de  Casa-Irujo. 
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APÉNDICE  DÉCIMO  AL  NÚM.  14. 


CONGRESO  PE  LOS  DIPUTADOS. 

Lista  de  los  Sres.  Diputados  designados  por  la  suerte  para  componer  las  secciones 

durante  el  mes  de  Febrero. 


SECCION  PRIMERA. 

Señores: 

Agramonte  (Conde  de). 

Alcalá  (Barón  de). 

Alta-Gracia  (Marqués  de). 
Alvarez  Bugallal. 

Aranaz. 

Atard. 

Becerra. 

Berdugo. 

Camps  (D.  Alberto). 

Caramés. 

Cardenal. 

Cruzada  Yillaamil. 

Chavarri. 

De  Miguel. 

Dominguez  (D.  Lorenzo). 
García  San  Miguel. 

Gavin. 

Guillelmi. 

Hornachuelos  (Duque  de). 
Ibañez  Palenciano. 

Lacadena. 

Laiglesia. 

Larios  (D.  Martin). 

León  y Castillo. 

Longoria. 

Marfori. 

Martin  Lunas. 

Martos  Perez. 


Montoliu  (Marqués  de). 
Moral. 

Moreno  (D.  Antonio  Angel). 
Moreno  Nieto. 

Neira. 

Ozores. 

Porrúa. 

Quiroga  Vázquez. 

Eeig  (D.  Manuel). 

Reyna. 

Roncali  (Marqués  de). 
Rubio  (D.  Francisco). 

Ruiz  Capdepon. 

Salcedo. 

Salazar  y Chirino. 

Sallent  (Conde  de). 

Sánchez  Bustillo. 

Sánchez  de  Lafuente. 
Sánchez  de  León. 

Santa  Cruz.' 

Santiago.  . 

Suarez  Sánchez. 

Trives  (Marqués  de). 
Urquijo. 

Vilaret. 

Villalba. 

Villalobar  (Marqués  de). 
Viudes. 

Zambrana. 

Zorita. 
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SECCION  SEGUNDA. 

Señores: 

Abril  y León  (D.  Luis). 

Ahumada  (Marqués  de). 
Alboloduy  (Marqués  de). 
Batanero. 

Blanco  Cela. 

Campo-Grande  (Vizconde  de). 
Cánovas  del  Castillo  (D.  Antonio). 
Cantero. 

Casado. 

Castañon. 

Castelar. 

Cassola. 

Dominguez  Alfonso. 

Donadío  (Marqués  de). 

Estéban  Muñoz. 

Figuera  Silvela. 

Fontan. 

Fontes. 

García  Ceñal. 

Gasset  y Artime. 

González  Conde. 

González  del  Valle, 

Grajera. 

Guilhou. 

Gutiérrez  de  la  Cámara. 
Hermida. 

Huelin. 

Jiménez  García  (D.  Gregorio). 
León  y Llerena. 

López  Chicheri. 

Machimbarrena. 

Maisonnave. 

Martinez  p.  Diego). 

Merino  Villarino. 

Moreu. 

Muchada. 

Navarro  y Rodrigo. 

Nicolau. 

Pagés  y Prats. 

Palau. 

Patilla  (Conde  de). 

Perez  Zamora. 

Pidal  y Mon  (D.  Alejandro). 
Recio. 

Rio. 

Roda  (D.  Arcadio). 

Roda  (D.  Cecilio). 

Rivas  y Urtiaga. 

Rubio  (D.  Leandro). 

Salto  y Huelves. 

Sanz  y Posse. 

Sardoal  (Marqués  de). 

Silvela  (D.  Francisco). 

Silvela  (D.  Luis). 

Someruelos  (Marqués  de). 

Torres  Valderrama. 

Vadillo  (Marqués  del). 

Vereterra. 


SECCION  TERCERA. 

Señores: 

Agrela. 

Albarran. 

Antón  Ramirez. 

Apezteguía. 

Arnau. 

Ayerbe  (Marqués  de). 

Balaguer. 

Bañeres. 

Barnola. 

Belmonte. 

Bétera  (Vizconde  de). 

Cabezas  (D.  Rafael). 

Cedrun. 

De  Lorenzo  Perez  de  los  Cobos. 
Echegaray. 

Escobar  (D.  Angel). 

Escudero. 

Eulate. 

Fernandez  (D.  Bráulio). 
Fernandez  Chorot. 

Fernandez  Villarrubia. 
Fernandez  Villaverde. 

Fuster. 

Galante. 

García  (D.  Cástor). 

Garrido  (D.  Estéban). 

González  del  Corral. 

González  Regueral. 

González  y Vallarino. 

Hoyos  (Marqués  de). 

Jiménez  Cano. 

López  Dominguez. 

López  Dóriga. 

Los  Arcos. 

Martin  de  Oliva. 

Martos. 

Mendo  de  Figueroa. 

Moradillo. 

Moreno  Leante. 

Oñate. 

Ordoñez.  ^ 

Pardo  Montenegro. 

Pazo  de  la  Merced  (Marqués  del). 
Perez  Villanueva. 

Pino  y Romero. 

Pons  y Espinos. 

Riestra. 

Rius  y Taulet. 

Romero  Ortiz. 

Ruiz  Tagle. 

Ruiz  de  Velasco. 

Sagarmínaga. 

Sala. 

Sanmillan  (Marqués  de). 

Tenorio. 

Togores. 

Viesca  de  la  Sierra  (Marqués  de). 
Zavala. 
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SECCION  CUARTA. 

Señores: 

Abarca. 

Aceña. 

Albacete. 

Almenara  (Duque  de). 

Alonso  Pesquera. 

Angulo. 

Arenillas. 

Argumosa. 

Armiñan. 

Aurioles. 

Avila  Ruano. 

Bagaes  (Conde  de). 

Benazuza  (Conde  de). 

Boguerin. 

Bosch  y Labrús. 

Botana. 

Cabra  (Marqués  de). 

Carriquiri. 

Castellano. 

Conde  y Luque. 

Danviia. 

Encina  (Conde  de  la). 

Fabió. 

Ferre  r y Forés. 

Font. 

Gamazo. 

García  Asensio. 

Gil  Berges. 

González  Fiori. 

Guerrero. 

Herrero. 

Hierro. 

Jiménez  y Gil. 

Larios  (D.  Manuel). 

Larrainzar. 

López  de  Ayala  (D.  Baltasar). 
López  de  Calle. 

López  Guijarro. 

Lúeas  Gallego. 

Liobregat  (Conde  del). 

Maciá  y Bonaplata. 

Malpica  (Marqués  de). 

Martin  Yeña. 

Martinez  de  Campos. 

Montarco  (Conde  de). 

Muñiz. 

Nava  y Caveda. 

Orozco. 

Portuondo. 

Ribó. 

Rico. 

Ruiz  del  Arbol. 

Ruiz  Martinez. 

Sancho. 

Souto. 

Toreno  (Conde  de). 
.Yaldeiglesias  (Marqués  de). 
Zabálburu. 


SECCION  QUINTA. 

' Señores: 

Abril  y León  (D.  Indalecio.) 
Acapulco  (Marqués  de). 

Alvarez  Guijarro. 

Alvarez  Mariño. 

Alzurena. 

Arribas. 

Baselga. 

Cánovas  del  Castillo  (D.  Emilio). 
Cantillana  (Conde  de). 

Carballo. 

Casa-Sedaño  (Conde  de). 
Cazurro. 

Dacarrete. 

Dávila. 

Diaz  Agero. 

Duran  y Bas. 

Estévez  Arroyo. 

Finat. 

Francos  (Marqués  de). 

González  (D.  Yenancio). 

González  Yazquez. 

Gosalvez. 

Groizard. 

Grotta. 

Guadalest  (Marqués  de). 

Gumá. 

Heredia-Spínola  (Conde  de). 
Hernández  (D.  Vicente). 
Hernández  Iglesias. 

Herrando. 

Hoppe. 

Isasa. 

Jiménez  Palacio  (D.  Luis). 

Labra. 

Linares  Rivas. 

López  Fabra. 

López  y González. 

Loring. 

Marin. 

Moret. 

Muñoz  Vargas.  * 

Ochando. 

Perez  Garchitorena. 

Portilla. 

Rodriguez  Avial. 

Salamanca  y Negrete. 

Salgado. 

Santonja. 

Santos  Guzman. 

Torre-Arce  (Conde  de). 

Torres  Jordí. 

Torres  de  Mendoza. 

Toro  y Moya. 

Tudela. 

Yiana  (Marqués  de). 

Yalentí. 

Veraton. 

Villanueva  de  Perales  (Conde  de). 


* 
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SECCION  SEXTA. 

Señores: 

A costa. 

Alba  Salcedo. 

Alonso  Martinez. 

Almodóvar  del  Rio  (Duque  de). 
Astiz. 

Basanta. 

Bastón. 

Bosch  (D.  Alberto). 

Camacho. 

Campoamor. 

Cancio  Villamil. 

Canillas  (Conde  de). 

Cárdenas. 

Casa-Irujo  (Marqués  de). 
Casa-Ramos  (Marqués  de). 
Castellet. 

Corchado. 

Daban. 

Delgado  y Zuleta. 

Diaz  (D.  Mariano). 

Enriquez  Valdés. 

Fernandez  de  Cadórniga. 

Ferrera  (Marqués  de). 

García  Balsera. 

García  López. 

Garrido  Estrada. 

Giraud. 

Gómez  Herrando. 

González  Carballeda. 

Gutiérrez  Agüera. 

Ibarra. 

Juan  y Algora. 

Lorenzana  (Marqués  de). 

Macías  y Mendez. 

Martinez  (D.  Cándido). 

Merelles. 

Montortal  (Marqués  de). 

Moreno  de  Mora. 

Muros  (Marqués  de). 

Perez  Batallón. 

Pidal  (Marqués  de). 

Posada  Herrera. 

Pulido. 

Rey. 

Romero  y Robledo. 

Sánchez  Arjona. 

Sánchez  Bedoya. 

Sedó. 

Setien. 

Soldevila. 

Suarez  Yigil. 

Turull. 

Urquijo  (D.  Lúeas). 

Vázquez  Queipo. 

Vázquez  y Rodríguez. 

Vega*de  Armijo  (Marqués  de  la). 
Viso  (Marqués  del). 

Vivar. 


SECCION  SÉTIMA. 

Señores: 

Albareda. 

Almagro. 

Alvarez  Bartolomé. 

Arenal  (Marqués  del). 

Abreu. 

Baillo. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diclámen  ( reproducido ) relativo  á la  proposición  de  ley  sobre  reducción  de 
Ayuntamientos  y formación  de  nuevos  distritos  municipales. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  sobro  la 
proposición  do  ley  relativa  á la  supresión  de  los  Ayun- 
tamientos que  carezcan  del  número  de  1.000  habitan- 
tes, ha  estudiado  detenidamente  este  asunto  y exami- 
nado todas  las  cuestiones  que  con  él  se  enlazan  en  el 
orden  social,  político  y administrativo. 

Sabido  es  que  el  Municipio  está  considerado  como 
el  elemento  constitutivo  del  Estado,  anterior  al  Estado 
mismo;  de  cuyo  principio  se  deriva  la  opinión  de  los 
que  niegan  al  legislador  el  derecho  de  intervenir  en  su 
régimen,  que  no  es  otra  cosa,  siguiendo  aquella  doc- 
trina, que  una  ampliación  natural  del  gobierno  de  la 
familia.  Pero  siendo  una  cuestión  definitivamente  re- 
suelta que  el  Estado  tiene  la  facultad  y el  deber  de 
crear,  modificar  y reglamentar  todas  las  organizacio- 
nes necesarias  ó existentes  dentro  del  mismo,  con  las 
limitaciones  que  el  interés  general  exige,  y que  se  lie- 
van  hasta  á ios  derechos  naturales  del  hombre  y al  del 
libre  ejercicio  de  la  propiedad,  no  puede  caber  duda 
sobre  el  derecho  que  viene  ejerciendo  de  marcar  las 
condiciones  que  considere  más  precisas  para  la  consti- 
tución de  los  Ayuntamientos,  cuyo  punto  sirve  de  fun- 
damento á todas  las  leyes  municipales. 

No  se  detendrá,  pues,  la  Comisión  en  estas  consi- 
deraciones, por  más  que  respete  la  opinión  de  ilustres 
estadistas  sostenedores  de  la  integridad  del  Municipio, 
si  no  hubiéramos  de  deducir  de  esa  misma  importan- 
cia de  la  institución  municipal,  colocada  por  algunos 
entre  los  Poderes  públicos  y el  más  antiguo  de  todos 
ellos,  la  conveniencia  de  la  proposición  de  ley  que  nos 
ocupa,  y las  indudables  ventajas  que  ai  buen  gobierno 
y á la  administración  general  del  país  pueden  resultar 
de  su  planteamiento. 

Por  lo  mismo  que  el  Municipio  es  anterior  á la  ley, 
creación  natural  y consecuencia  de  la  familia,  que  es 
fundamento  de  la  sociedad,  ha  venido  á ser,  después  de 


organizado  dentro  del  Estado,  la  base  primera  de  la 
administración  general,  toda  vez  que  los  Ayuntamien- 
tos, dentro  del  régimen  constitucional,  y divididos  y 
deslindados  los  Poderes  públicos , son  necesariamente 
cuerpos  administrativos,  representando  intereses  cuya 
suma  constituyo  los  generales  de  la  Nación. 

En  tai  concepto,  nada  más  necesario  ni  más  con- 
secuente con  el  respeto  que  se  debe  á lo  que  antes  fué 
una  verdadera  institución,  y hoy  un  organismo  im- 
prescindible del  Estado,  que  darle  todas  las  condicio- 
nes de  vitalidad  y todos  los  elementos  necesarios  para 
que  responda  fielmente  á los  deberes  que  en  bien  del 
público  las  leyes  le  confian.  Y esto  no  puede  conse- 
guirse con  Ayuntamientos  que  carecen  de  recursos  y 
de  condiciones  de  aptitud  para  dirigir  los  múltiples 
servicio  s municipales  é intervenir,  ejerciendo  en  ellos 
grande  influencia,  en  la  generalidad  de  los  del  Estado. 

Estas  últimas  consideraciones  podrian  excusar  á la 
Comisión  de  ocuparse  de  esta  cuestión  bajo  su  aspecto 
político,  toda  vez  que  deja  consignada  su  opinión  so- 
bre el  carácter  administrativo  de  los  Ayuntamientos; 
pero  conviene  á su  propósito  recordar  que  si  sobre  el 
verdadero  carácter  social  que  tuvo  el  Municipio  en  su 
origen,  muy  trasformado  cuando  los  romanos  le  die- 
ron este  nombre,  llegó  á absorber  principalmente  du- 
rante la  reconquista  el  gobierno  y la  política  de  aque- 
llos tiempos,  era  esto  debido  al  desprendimiento  in- 
sensible de  las  facultades  de  los  Monarcas,  atentos 
exclusivamente  á las  necesidades  de  una  guerra  que 
nunca  será  bien  ponderada  en  la  historia;  y aunque  fuó 
bastante  larga  la  duración  de  aquel  dominio  y prepon- 
derancia de  los  entonces  llamados  Concejos  y Regi- 
mientos, llegó  el  dia  en  que  el  Poder  Real  empezó  á 
reclamar  sus  derechos,  conteniendo  el  abuso  de  aquel 
otro  Poder  creado  por  la  fuerza  de  las  circunstancias; 
preparándose  con  las  restricciones  que  se  encaminaban 
á encerrarlo  dentro  de  ciertos  límites,  y que  se  redo- 
blaron durante  el  reinado  de  Dona  Isabel  la  Católica 
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los  sacudimientos  de  que  fueron  teatro  los  campos  de 
Villalar. 

Desde  entonces  los  Ayuntamientos,  sometidos  al 
Poder  Real,  que  ya  nombraba  los  presidentes  y habia 
creado  regidores  perpétuos,  graciosamente  en  unos 
casos  y por  enajenación  en  otros,  que  se  mandaron  re- 
dimir, fueron  perdiendo  su  significación  política,  hasta 
que  á principios  del  presente  siglo,  en  que  germina- 
ron las  semillas  del  gobierno  representativo,  los  le- 
gisladores de  1812,  aboliendo  el  antiguo  régimen  con 
sus  fueros  y privilegios,  y dando  á estos  cuerpos  como 
elemento  generador  la  elección  popular  en  absoluto, 
que  no  se  habia  extinguido  por  completo,  empezaron 
por  marcar  en  la  Constitución  de  aquel  año  la  condi- 
ción de  que,  para  formar  Ayuntamiento,  contase  cada 
término  municipal  con  el  número  de  1.000  habitan- 
tes, que  es  el  mismo  propuesto  en  el  proyecto  que  nos 
ocupa. 

Después  de  estas  ligerisimas  indicaciones  históri- 
cas, que  aun  siendo  tan  sucintas,  cuando  comprenden 
una  série  de  siglos,  pudieran  parecer  impropias  de 
este  lugar,  concluiremos  con  exponer  las  razones  que 
abonan,  la  oportunidad  y conveniencia  de  la  proposi- 
ción de  ley  en  el  orden  administrativo. 

A la  carencia  de  recursos  que  impide  en  los  pue- 
blos pequeños  la  práctica  del  régimen  municipal,  con 
perjuicio  de  los  intereses  locales  y de  los  generales 
del  país,  se  agrega  el  abatimiento  y la  humillación  en 
que  las  autoridades  y Ayuntamientos  de  tales  pobla- 
ciones viven,  sujetos  al  dominio  de  ios  que,  mirando 
más  á su  propia  conveniencia  que  á la  pública,  ejer- 
cen sobre  ellos  una  influencia  verdaderamente  depre- 
siva. La  ineptitud  ó la  malicia,  ó ambas  cualidades 
juntas,  dan  lugar  á funestos  y graves  abusos  que  la 
acción  lenta  del  Gobierno  para  llegar  á la  vez  á más 
de  5.000  pueblos  que  se  hallan  en  este  caso  no  puede 
evitar  ni  remediar,  resultando  en  último  término  que 
una  institución  tíque  la  tradición  rodea  de  tan  altos 
respetos,  y que  como  organización  administrativa  re- 
presenta un  papel  importante  en  nuestra  administra- 
ción pública,  viene  á estar  personificada  y'  absorbida 
en  cada  pueblo  por  un  secretario  indotado,  única  inte- 
ligencia por  regla  general  dentro  de  aquellos  cuerpos, 
y sometida  al  mismo  tiempo  á influencias  extrañas  é 
interesadas,  que  en  manos  muchas  veces  de  los  Go- 
biernos pueden  hacer  de  los  mismos  un  instrumento 
político  en  momentos  determinados,  desviándolos  de  su 
misión  verdadera. 

Por  todas  estas  razones,  la  Comisión,  aceptando  el 
pensamiento  de  la  proposición  de  ley  de  que  se  trata, 
lo  ha  ampliado  y desenvuelto  estableciendo  reglas  para 
facilitar  esta  trasformacion  en  la  división  municipal, 
poniendo  á salvo  derechos  que  no  deben  ser  alterados, 
y dando  al  Gobierno  la  amplitud  necesaria  para  que 
pueda  llevar  á cabo  una  reforma  que,  aunque  de  labo- 
rioso trabajo,  ha  de  influir  poderosamente  en  la  buena 
y eficaz  gestión  de  la  administración  pública. 

Tales  son  los  fundamentos  y razones  en  que  está 
basado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  suprimen  los  Ayuntamientos  cuyos 
términos  municipales  carezcan  del  número  de  i.000 
habitantes  residentes. 


Art.  2.°  Para  la  constitución  de  los  nuevos  Ayun- 
tamientos con  el  expresado  vecindario  como  mínimun 
de  cada  término  municipal,  se  segregarán  de  unos  y 
agregarán  á otros  el  número  de  habitantes  necesario  en 
poblaciones  completas  para  componer  el  de  1.000. 

Art.  3.°  Las  agregaciones  se  verificarán  del  pueblo 
ó pueblos  menor  ó menores  equidistantes  á otro  mayor 
de  los  que  actualmente  tieneá  Ayuntamiento. 

Art.  4.°  Los  que  excediendo  actualmente  de  1.000 
habitantes  y no  pasando  de  los  2.000  que  designa  el 
artículo  2.°  de  la  ley  de  2 de  Octubre  de  1877,  se  ha- 
llasen de  otro  ú otros  á menor  distancia  do  seis  kiló- 
metros, se  agregarán  igualmente  al  más  cercano  ó al 
más  céntrico  de  aquellos. 

Art.  5.°  En  los  Ayuntamientos  formados  por  varias 
agrupaciones  de  poblaciones,  y que  por  no  llevar  nin- 
guna el  nombre  con  que  aquel  se  distingue,  no  quede 
ésta  tácitamente  señalada,  deberá  hacerse  la  designa- 
ción expresa  de  la  que  debe  servir  de  cabeza,  estu- 
diando para  ello  las  circunstancias  de  población,  situa- 
ción relativa  y facilidad  de  comunicaciones. 

Art.  6.°  Los  pueblos  que  con  arreglo  á lo  dispuesto 
en  los  artículos  anteriores  deben  refundirse  en  otros 
para  formar  término  municipal,  conservarán  sus  dere- 
chos al  disfrute  exclusivo  y separado  de  sus  terrenos 
de  aprovechamiento  común. 

Art.  7.°  El  importe  de  los  intereses  procedentes  do 
inscripciones  del  80  por  100  de  propios,  y cualquier 
otro  derecho  de  los  Ayuntamientos  que  deban  supri- 
mirse, se  rebajará  de  los  repartimientos  que  se  verifi- 
quen, en  la  parte  correspondiente  á aquellas  localida- 
des, para  cubrir  el  déficit  del  presupuesto  municipal 
de  los  pueblos  refundidos. 

Art.  8.°  El  Gobierno,  oyendo  cuando  lo  crea  con- 
veniente á los  gobernadores  de  las  provincias  y al 
Consejo  de  Estado,  y utilizando  los  datos  que  existen 
en  este  alto  Cuerpo  sobre  división  municipal,  llevará  á 
efecto  lo  que  se  dispone  en  esta  ley,  en  el  término  de  dos 
años  desde  su  publicación  en  la  Gaceta  de  Madrid. 

Art.  9.°  La  nueva  demarcación  de  los  términos 
municipales  empezará  á los  cuatro  meses  de  publicada 
esta  ley  en  la  Gaceta. 

El  Gobierno  podrá  determinar  que  esta  división 
empiece  por  las  provincias  donde  lo  crea  más  conve- 
niente, sin  que  quede  en  ninguna  incompleta. 

Art.  10.  Se  conservarán  los  Ayuntamientos  que  sin 
el  número  de  1.000  habitantes  que  prefija  el  art.  l.° 
disten  12  kilómetros  lo  ménos  de  otro  pueblo,  y aque- 
llos que  por  otras  circunstancias  especiales  deban,  á 
juicio  también  del  Gobierno,  continuar  con  adminis- 
tración propia. 

Art.  11.  Las  consecuencias  de  la  nueva  división 
municipal  que  dispone  la  presente  ley,  empezarán  á sur- 
tir efecto  en  las  provincias  donde  se  verifique,  el  l.° 
de  Julio  posterior  á su  publicación  en  la  Gaceta  de 
Madrid . 

Art.  12.  Una  vez  publicada  en  la  Gaceta  la  nueva 
división  municipal,  no  podrá  ésta  ser  alterada  sino  por 
los  medios  y siguiendo  los  trámites  que  para  ello  esta- 
blecen las  leyes  provincial  y municipal. 

Palacio  del  Congreso  15  de  Marzo  de  1880.=Fede- 
rico  Viilalba.  = Gabriel  Fernandez  de  Cadórniga.= 
Francisco  Belmonte.=Felipe  González  Vallarino.=s 
Cándido  Martínez,  secretario, 
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rneSIDENGU  DEL  excelentísimo  señor  conde  de  toreno. 


SESION  DEL  JUEVES  3 DE  FEBRERO  DE  1881. 

SUMARIO,  Abrese  á las  dos  y media  =Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.=El  Congreso  queda 
enterado  de  un  oficio  del  Sr.  Aurioles  expresando  su  conformidad  con  el  mensaje  elevado  á S.  M.=E¿ 
Sr.  Salamanca  y Wegrete  ruega  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  antes  de  resolver  el  expediente  ins- 
truido sobre  la  suspensión  del  Ayuntamiento  de  A lcora  aguarde  á oir  á las  dos  partes  interesadas,  y al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  se  sirva  traer  á la  Cámara  una  relación  de  los  débitos  de  los  Ayuntamientos 
de  la  provincia  de  Castellon.=Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernacion.=Pasan  á las  secciones, 
para  nombramiento  de  Comisión,  tres  proyectos  de  ley:  el  primero  sobre  reformas  en  la  organización*  de  los 
Tribunales  Contencioso-administrativos;  el  segundo  autorizando  al  Gobierno  para  subastar  las  líneas  de 
caminos  de  hierro  de  servicio  general  que  tengan  derecho  á subvención,  y el  tercero  facultando  al  Gobier- 
no para  otorgar  la  concesión  del  camino  de  hierro  de  Monforte  á Orehse.=A’ propuesta  del  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  quedan  reproducidos  los  dos  proyectos  de  ley  estableciendo  bases  para  la  publicación  de 
las  leyes  de  enjuiciamiento  criminal  y organización  de  Tribunales,  y el  de  bases  para  la  organización  de 
los  mismos.=Igualmente,  á propuesta  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  queda  reproducido  el  proyecto  de 
ley  referente  al  Estado  Mayor  general  del  ejército.=Pasan  á la  Comisión  de  Peticiones  tres  instancias  de 
los  Ayuntamientos  de  Valdes,  Tineo  y Grado  (Asturias),  sobre  reforma  de  la  contribución  de  consumos  y 
reestanco  de  la  sal.=A  propuesta  del  Sr.  Labra  quedan  reproducidas  dos  proposiciones  de  ley  decla- 
rando vigentes  en  Cuba  y Puerto -Rico  las  leyes  de  registro  y matrimonio  civil  y la  de  disenso  paterno.= 
El  mismo  Sr.  Labra  reclama  un  estado  del  número  de  penados  que  han  sido  indultados  desde  1875  hasta 
la  fecha;  pide  además  diferentes  datos  relativos  á la  aplicación  de  la  ley  de  abolición  de  la  esclavitud,  y 
pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  qué  opinión  tiene  acerca  de  lo  que  sucede  en  Cuba  respecto  de  los 
dopósitos  judiciales,  que  en  ningún  caso  se  devuelven,  y sobre  el  hecho  de  negar  el  derecho  electoral  á los 
contribuyentes  que  no  pagan  25  pesetas  de  contribución  directa.=El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
contesta  á uno  de  los  podidos  hechos  por  el  Sr.  Labra,  y ofrece  comunicar  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
las  preguntas  que  lo  han  sido  dirigidas.=El  Sr.  Moral  recuerda  los  antecedentes  que  tiene  pedidos,  y que 
no  han  sido  remitidos,  acerca  de  los  grados  y empleos  concedidos  por  Guerra;  sobre  el  expediente  de  la 
escuela  de  tiro  de  Toledo;  acerca  del  total  de  gastos  de  fondos  secretos;  sobre  si  los  soldados  deben  estar  a 
disposición  de  las  empresas  particulares  que  quieran  echar  mano  de  ellos,  y pregunta,  por  fin,  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  si  puede  ser  alcalde  de  un  pueblo  el  que  á la  vez  es  médico  del  mismo  y percibe 
un  sueldo  de  los  fondos  municipales.=Contestaciones  de  los  Sres.  Ministros  de  la  Gobernación  y de  la 
Guerra. =Rectificaciones  de  los  Sres.  Moral  y Ministro  de  la  Guerra. =Preguntas  del  Sr.  Daban  al  señor 
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Ministro  de  la  Guerra:  primera,  acerca  de  la  disolución  de  la  sociedad  de  seguros  titulada  La  Benéfica 
defraudando  las  esperanzas  y los  intereses  de  los  asociados;  segunda,  relativa  á las  causas  de  que  á los 
soldados  que  vienen  de  Ultramar  á continuar  sus  servicios  en  la  Península  no  se  les  abonen  sus  alcances 
al  paso  que  otros  los  perciben,  según  las  armas  á que  corresponden;  y tercera,  acerca  de  la  desigualdad* 
que  existe  entre  las  empresas  de  ferro-carriles  respecto  del  trasporte  de  los  individuos  del  ejóreito.=Con- 
testaciones  de  los  Sres.  Ministros  de  la  Guerra  y de  Fomento. ==Reetificacion  del  Sr.  Daban. =E1  Sr.  Gar- 
cía Ceñal  ruega  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  baga  cumplir  la  Beal  orden  que  ha  dictado  para  que  se 
abonen  al  maestro  de  instrucción  primaria  de  Galvez,  provincia  de  Toledo,  los  sueldos  que  se  le  adeudan, 
y pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  si  está  dispuesto  á resolver  el  expediente  sobre  la  suspensión 
decretada  por  el  gobernador  de  León,  de  una  parte  del  Ay  untamiento  de  la  Puebla  de  Gordon.=Contestacion 
de  los  Sres.  Ministros  de  Fomento  y de  la  Gobernacion.=Rectifican  los  Sres.  Ceñal  y Ministro  de  la  Gober- 
cion.=El  Sr.  Berdugo  ruega  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  cuanto  antes  provea  las  plazas  va- 
cantes del  Ministerio  fiscal,  y al  de  Hacienda  que  resuelva  el  expediente  instruido  sobre  si  los  prestamis- 
tas del  Tesoro  están  obligados  á pagar  la  contribución  industrial.===Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda.=Se  acuerda  comunicar  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  el  ruego  del  Sr.  Berdugo.==Dáso 
cuenta  de  una  proposición  de  censura  contra  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  por  la  poca  consideración  que 
ha  tenido  con  los  oficiales  generales  en  situación  de  reserva;  por  la  forma  de  proceder  en  la  cesión  del 
solar  de  San  Pascual,  y por  la  perturbación  que  ha  introducido  en  las  Academias  militares. =Discurso  del 
Sr.  Ochando  en  apoyo  de  la  pr oposición.  =Discurso  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.=Rectificaciones  de 
ambos  señores.=Queda  retirada  la  proposicion.=ORDEN  del  día:  Reunión  de  las  secciones.=Se  suspende 
la  sesión  á las  seis.=Continúa  á las  siete  ménos  cuarto. =E1  Sr.  Orozco  pide  la  palabra  para  una  alusión 
personal. =Manifestacion  del  Sr.  Presidente  sobre  las  palabras  que  se  hayan  llegado  á pronunciar  en  el 
salón  después  de  abandonar  la  Presidencia  para  reunirse  el  Congreso  en  secciones  manifestando  estar 
siempre  dispuesto  á contribuir  por  su  parte  al  prestigio  y buen  nombre  de  la  Cámara. =E1  Sr.  Orozco  pro- 
testa contra  las  palabras  dichas  por  el  Sr.  Presidente  á propósito  de  las  que  puedan  haberse  pronunciado 
en  algún  lado  que  S.  S.  no  ha  oido.=El  Sr.  Presidente  vuelve  á insistir  en  su  manifestación. =El  señor 
Orozco  insiste  en  pedir  la  palabra,  y pide  la  lectura  de  los  artículos  126,  127  y 141  del  Reglamento. =Se 
lqen,  y el  Sr.  Orozco  no  insiste  más.=El  Sr.  Martes  ruega  al  Sr.  Presidente  manifieste  que  durante  la 
sesión  no  se  han  pronunciado  las  palabras  á que  ha  aludido,  y que  no  se  confundan  los  comentarios  he- 
chos después  de  suspendida  la  sesión  con  las  palabras  en  la  sesión  misma.=Nueva  manifestación  del  señor 
Presidente.=Rectificacion  del  Sr.  Martos,  y queda  terminado  este  incidente.=El  Congreso  queda  entera- 
do de  los  objetos  de  que  se  han  ocupado  las  secciones  en  su  reunión  de  hoy.=Orden  del  dia  para  mañana: 
elección  del  Tribunal  de  Actas  graves;  dictámen  sobre  autorización  para  procesar  á las  autoridades  y sus 
agentes;  idem  sobre  reducción  de  Ayuntamientos  y formación  de  nuevos  distritos  municipales;  idem  auto- 
rizando al  Gobierno  para  la  publicación  de  las  leyes 
nales  colegiados.=Se  levanta  la  sesión  á las  siete. 

Se  abrió  á las  dos  y media,  y leida  el  Acta  del  i.° 
del  actual,  quedó,  aprobada. 


Dióse  cuenta  de  una  comunicación  del  Sr.  Aunó- 
les participando  que  constase  su  voto  conforme  con  la 
mayoría  en  el  proyecto  de  contestación  al  discurso  de 
la  Corona,  y se  acordó  lo  fuese -en  el  Acta  y en  el  Dia- 
rio de  las  Sesiones . 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Sa- 
lamanca. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  He  pedido 
la  palabra  para  dirigir  una  pregunta  y un  ruego  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación. 

A la  pregunta  que  dirigí  hace  dias  sobre  las  cues- 
tiones habidas  entre  el  gobernador  de  Castellón  y el 
alcalde  de  Alcora,  ha  contestado  el  Sr.  Ministro  con  la 
suspensión  de  la  mayoría  del  Ayuntamiento;  y excu- 
sado es  decir  que  esa  mayoría  era  de  la  oposición;  se 
ha.  formado  expediente  que  ha  venido  á la  aprobación 
del  Ministro,  y se  ha  nombrado  alcalde  á un  individuo 
de  la  minoría  del  Ayuntamiento,  es  decir,  á un  indi- 
viduo ministerial.  Tengo  que  advertir  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  que  el  expediente  formado  es  in- 
completo: en  él  aparecen  hechos  absueltos  por  la  Au- 
diencia; en  él  se  atribuyen  á la  mayoría  del  Ayunta- 


enjuiciamiento  criminal  y organización  de  tribu- 


miento  hechos  imputables  á la  minoría,  la  cual  sin 
embargo  se  ha  constituido  en  Ayuntamiento  nuevo. 
Por  otra  parte,  ha  venido  á Madrid  un  individuo  comi- 
sionado por  el  Ayuntamiento  destituido,  para  traer  al 
Sr.  Ministro  la  prueba  de  todo  lo  ocurrido  y de  las 
irregularidades  cometidas  por  el  gobernador;  en  una 
palabra,  á combatir  este  expediente.  Así,  pues,  yo  rue- 
go á S.  S.  que  antes  de  resolverlo  dó  oidas  á ambas 
partes.  Examinando  con  detención  ese  expediente,  re- 
sulta bien  claro  el  criterio  de  aquel  gobernador,  com- 
pletamente entregado  á la  política  de  determinadas 
personas  de  aquella  localidad. 

Al  mismo  tiempo  que  este  ruego,  dirijo  otro  al  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  para  que  remita  una  relación 
de  los  débitos  de  los  Ayuntamientos  de  la  provincia  de 
Castellón,  y de  los  embargos  y demás  diligencias  prac- 
ticadas para  su  cobro,  con  objeto  de  que*vean  las  Cor- 
tes, si  llega  el  caso  de  explanar  sobre  este  asunto  mi 
interpelación,  cuál  es  el  criterio  que  sigue  el  Gobierno 
con  los  Ayuntamientos  que  obedecen  á la  determinada 
influencia  de  que  acabo  de  ocuparme,  y cuál  es  el  cri- 
terio que  aplica  á los  que  son  rebeldes  á dicha  influen- 
cia; influencia  que  ha  sido  ministerial  siempre , que 
siempre  ha  sido  de  todos  colores  y partidos,  y siempre 
conserva  un  pié  en  la  oposición  por  si  la  situación  varía. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Hace' muy  pocos  dias,  quizá  cuatro  ó cinco, 


NUMERO  15. 


271 


que  ha  llegado  al  Ministerio  de  la  Gobernación  el  expe- 
diente á que  se  refiere  el  Sr.  Salamanca:  no  sé,  por  lo 
tanto,  si  está  completo  ó incompleto;  pero  puedo  ase- 
gurar á S.  S.  que  lo  he  de  estudiar  y no 'resolveré  sin 
oir  á todos  los  interesados. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Para  dar  las 
gracias  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  Precisamente 
eso  es  lo  que  yo  pido;  justicia,  y justicia  seca,  como 
suele  decirse. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  el 
ruego  de  S.  St 


Próvia  la  vónia  del  Sr.  Presidente,  ocupó  la  tribuna 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y leyó  el  si- 
guiente Real  decreto  y el  proyecto  de  ley  á que  se  re- 
feria: 

«Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. — De  acuer- 
do con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo  en  autorizar  al 
Presidente  del  mismo  Consejo  para  que  cumpliendo  lo 
prevenido  en  el  art.  4.°  de  la  ley  de  16  de  Enero  de 
i 87 9,  que  creó  una  Comisión  para  redactar  un  proyec- 
to de  reformas  en  la  organización  y procedimiento  ad- 
ministrativo. presente  á las  Cortes  el  proyecto  de  ley  de 
organización,  atribuciones  y procedimiento  de  los  Tri- 
bunales Contencioso-administrativos,  y el  de  las  modi- 
ficaciones que  el  Consejo  de  Ministros  juzga  deben  ha- 
cerse en  él. 

Dado  en  Palacio  á 25  de  Enoro  de  i881.=Alfon- 
so.=El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Antonio 
Cánovas  del  Castillo.)) 

Es  copia  del  Real  decreto  original,  que  queda  ar- 
chivado en  la  Subsecretaría  do  esta  Presidencia.  Ma- 
drid 26  de  Enero  de  1881 —Antonio  Cánovas  del  Cas- 
tillo.» 

(Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  primero  al 
Diario  núm.  15,  que  es  el  de  esta  sesión.) 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á las  secciones  para  nombramiento 
de  Comisión. 


Próvia  la  vónia  del  Sr.  Presidente,  ocupó  la  tribuna 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento  y leyó  el  siguiente  Real  de- 
creto y el  proyecto  de  ley  á que  se  refiere: 

«Ministerio  de  Fomento. — De  conformidad  con  lo 
acordado  por  el  Consejo  de  Ministros,  vengo  en  autori- 
zar ai  Ministro  de  Fomento  para  que  presente  á la  de- 
liberación de  las  Cortes  un  proyecto  de  ley  facultando 
al  Gobierno  para  subastar  ios  ferro-carriles  que  por  le- 
yes especiales  tienen  derecho  á subvención,  establecien- 
do la  forma  y plazos  en  que  ésta  debe  ser  abonada. 

Dado  en  Palacio  á 28  de  Enero  de  188i.=Alfon- 
so.=El  Ministro  de  Fomento,  Fermín  de  Lasala  y Co- 
llado.=Es  copia.=Fermin  de  Lasala  y Collado.» 

(Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  segundo  á 
este  Diario.) 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á las  secciones  para  nombramiento 
de  Comisión. 


Acto  seguido  leyó  el  mismo  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to el  Real  decreto  que  á continuación  se  expresa,  y el 
proyecto  de  ley  á que  se  refiere: 

«Ministerio  de  Fomento. — De  acuerdo  con  el  Con- 
sejo de  Ministros,  vengo  en  autorizar  al  Ministro  de  Fo- 
mento para  que  presente  á la  deliberación  de  las  Cor- 
tes un  proyecto  de  ley  facultando  al  Gobierno  para  otor- 
gar la  concesión  del  ferro-carril  de  Monforte  á Orense. 

Dado  en  Palacio  á 28  de  Enero  de°1881.=Alfon- 
so.=El  Ministro  de  Fomento,  Fermin  de  Lasala  y Co- 
llado.=Es  copia.=Fermin  de  Lasala  y Collado.» 

(Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  tercero  á 
este  Diario.) 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á las  secciones  para  nombramiento 
de  Comisión. 


El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alva- 
rez  Bugallal):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alva- 
rez  Bugallal):  He  pedido  la  palabra  para  reproducir  los 
proyectos  de  ley  de  autorización  para  reformar  la  ley 
de  enjuiciamiento  criminal  y la  orgánica  de  tribuna- 
les. La  primera  ha  sido  objeto  de  dictámen  en  la  legis- 
latura anterior,  y puede,  cuando  el  Sr.  Presidente  lo 
tenga  por  conveniente  en  uso  de  sus  atribuciones,  po- 
nerse á la  orden  del  dia.  El  segundo  está  pendiente 
del  dictámen  de  la  Comisión,  á la  cual  ruego  se  ocupe 
de  él  con  la  urgencia  que  los  intereses  públicos  re- 
claman. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  Que- 
dan reproducidos  los  dos  proyectos. 

( Véase  el  dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  enjui- 
ciamiento criminal  eñ  el  Apéndice  cuarto  á este  Diario, 
y el  proyecto  de  ley  de  organización  de  los  tribunales  en 
el  Apéndice  quinto  al  mismo.) 


El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Fuen- 
tefiel):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Fuen- 
tefiel):  La  he  pedido  para  reproducir  el  proyecto  de  ley 
de  Estado  Mayor  general  del  ejército,  que  en  la  legisla- 
tura anterior  quedó  pendiente  de  dictámen  de  la  Comi- 
sión, á la  cual  me  permito  hacer  de  mismo  ruego  que 
ha  hecho  á otra  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  á 
fin  de  que  cuanto  antes  pueda  someterse  á la  delibera- 
ción de  la  Cámara. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  Queda 
reproducido. 

( Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  sexto  á este 
Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Martinez  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido):  El  alcalde  cons- 
titucional de  Luarca,  capital  del  concejo  de  Valdós, 
provincia  de  Oviedo,  en  cumplimiento  de  un  acuerdo 
de  la  corporación  municipal  que  preside,  acude  al 
Congreso  pidiendo  «se  digne  acordar  la  rectificación 
de  los  cupos  de  consumos,  fijando  como  base  de  pobla- 
ción para  los  concejos  rurales  de  aquella  provincia  la 
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qu  e tenga  la  capital  de  cada  uno,  ya  que  no  sea  posi- 
ble establecer  dos  clases,  á saber:  una  para  las  capita- 
les de  los  Ayuntamientos  y otra  para  las  aldeas  ó pue- 
blos diseminados  de  los  mismos,  y que  se  continúe 
autorizando  el  repartimiento  vecinal  como  uno  de  los 
medios  para  cubrir  los  encabezamientos.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  Pasará 
á la  Comisión  de  Peticiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Mar- 
qués de  Muros. 

El  Sr.  Marqués  de  MUROS:  La  he  pedido  única- 
mente para  presentar  al  Congreso  dos  exposiciones, 
una  del  Ayuntamiento  de  Tineo  sobre  la  reforma  de  la 
contribución  de  consumos,  y otra  del  alcalde  del  con- 
cejo de  Grado  sobre  el  impuesto  de  la  sal, 

Ei’Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  Pasa- 
rán á la  Comisión  de  Peticiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Labra. 

El  Sr.  LABRA:  La  he  pedido,  primeramente,  para 
tener  el  honor  de  reproducir  las  dos  proposiciones  de 
ley  que  presenté  en  la  legislatura  pasada  sobre  exten- 
sión á Cuba  y Puerto-Rico  de  las  leyes  de  matrimonio 
y registro  civil  y de  la  ley  de  disenso  paterno. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  Que- 
dan reproducidas. 

( Véase  la  proposición  de  ley  sobre  registro  y matri- 
monio civil  en  el  Apéndice  sétimo  á este  Diario,  y la  de 
consentimiento  de  los  padres  para  la  celebración  del  ma- 
trimonio en  él  Apéndice  octavo  al  mismo,) 

El  Sr.  LABRA:  Después,  para  dirigir  dos  ruegos  á 
los  Sres.  Ministros  de  Gracia  y Justicia  y Ultramar  y 
dos  preguntas  á este  último. 

Al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  le  suplico  se 
sirva  disponer  se  remita  al  Congreso  un  estado  del  nú- 
mero de  penados  comprendidos  en  cada  uno  de  los  cin- 
co indultos  generales  concedidos  desde  el  año  75  hasta 
el  dia.  Es  para  mí  de  algún  interés  semejante  dato, 
porque  me  propongo,  si  mi  salud  me  lo  permite  y otras 
ocupaciones  no  me  lo  vedan,  hacer  una  interpelación 
sobre  el  estado  moral  de  nuestra  Pátria. 

El  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  se  refiere  á 
que  se  sirva  también  comunicarme  los  siguientes  datos: 

Primero:  expediente  incoado  en  Cuba  y ampliado 
en  la  Península  para  la  formación  y aprobación  del  re- 
glamento para  la  ejecución  de  la  ley  abolicionista  de 
Febrero  de  1880. 

Segundo:  expediente  sobre  pretensiones  de  inclu- 
sión en  los  registros  de  esclavos  de  1868  y 1870,  de 
negros  no  inscritos  en  ellos. 

Tercero:  comunicaciones  del  gobernador  general 
de  Cuba  sobre  la  última  conspiración  de  negros  en  San- 
tiago de  Cuba,  así  como  respecto  de  las  asignaciones 
de  la  gente  de  color  en  algunos  ingenios  y sobre  la  ma- 
nera de  llevarse  á efecto  la  ley  de  Febrero. 

En  estos  expedientes  vendrán  las  consultas  del  Con- 
sejo de  Estado  y del  Consejo  de  administración  de  Cuba. 

Tienen  igualmente  para  mí  gran  importancia  es- 
tos datos,  porque  me  propongo  también  hacer,  y desde 
luego  en  este  instante  anuncio  solemnemente  al  señor 
Ministro  de  Ultramar,  una  interpelación  sobre  el  in- 


cumplimiento absoluto  de  la  ley  de  abolición  de  la  es- 
clavitud  y sobre  el  espíritu  y letra  del  reglamento,  con- 
trario en  un  todo  á la  letra  y al  espíritu  de  la  ley  abo- 
licionista hecha  por  esta  Cámara. 

Las  dos  preguntas  que  tengo  que  dirigir  al  señor 
Ministro  de  Ultramar,  y que  suplico  á la  Mesa  se  sirva 
trasmitirle  por  no  hallarse  presente,  para  que  toman- 
do conocimiento  exacto  del  asunto,  se  sirva  cualquier 
dia  decirme  lo  que  estime  sobre  el  particular,  se  refie- 
ren á dos  cosas  concretas.  Saben  los  Sres.  Diputados 
que,  por  las  leyes  vigentes,  los  depósitos  judiciales  se 
tienen  que  llevar  á la  Caja  de  Depósitos,  ó como  se  dice 
en  Ultramar,  á las  Cajas  Reales.  Los  depósitos  son  por 
su  naturaleza  propios  del  que  los  hace,  y se  entiende 
que  así  que  se  termina  el  asunto  á que  están  afectos 
han  de  ser  devueltos  á los  interesados.  Pues  bien,  seño- 
res Diputados,  se  da  el  caso  en  Ultramar,  se  da  el  caso 
en  Cuba,  se  puede  decir  que  constantemente,  de  que 
casi  todos  estos  depósitos,  una  vez  entrados  en  las  Cajas 
Reales,  no  se  devuelvan,  y se  da  también  el  caso  de 
verse  una  verdadera  persecución  de  las  autoridades 
administrativas  respecto  de  los  depositarios  particu- 
lares, y una  verdadera  fuga  de  éstos  para  no  entregar 
los  fondos  que  tienen  seguridad  de  no  volver  á ver. 
Ultimamente  se  ha  hecho  una  reclamación  á la  Inten- 
dencia de  Cuba  pidiendo  la  devolución  de  depósitos 
judiciales,  y la  Intendencia  ha  contestado  diciendo  que 
éstos  pertenecian  y entraban  ya  en  la  categoría  de 
deudas  del  Estado,  y que  por  lo  tanto,  era  necesario 
aguardar  á que  se  hiciera  la  liquidación  de  la  deuda 
para  que  entrasen  en  el  arreglo  general.  Para  esto  se 
ha  invocado  un  artículo  de  la  ley  de  presupuestos;  pero 
este  artículo,  como  es  racional  y justo,  se  refiere  pura 
y sencillamente  á las  deudas  de  personal  y material  por 
créditos  anteriores,  no  á los  depósitos  judiciales,  que 
tienen  un  carácter  completamente  distinto.  En  suma, 
se  entiende  de  esta  suerte,  por  interpretación  errónea 
de  la  Intendencia  de  Cuba,  que  el  depósito  judicial  es 
dinero  perdido,  y es  verdaderamente  ingenioso,  aunque 
por  todos  conceptos  lleno  de  abusos,  el  aumentar  las 
rentas  de  esta  manera. 

Yo  suplico  ai  Sr.  Ministro  de  Ultramar  me  diga 
su  opinión  sobre  este  asunto , con  tanto  más  interés, 
cuanto  que  habiendo  querido  denunciar  esto  la  prensa 
de  Cuba,  la  prévia  censura  se  ha  echado  encima,  como 
se  echa  encima  siempre  que  se  quiere  que  no  se  pu- 
blique alguna  cosa. 

La  otra  pregunta  es  la  siguiente.  Rige  en  Cuba  y 
Puerto-Rico  un  artículo  de  la  ley  municipal  de  nues- 
tra Península,  en  el  cual  se  previene  que  tienen  dere- 
cho electoral  todos  aquellos  que  pagan  25  pesetas  de 
contribución,  contando  para  la  apreciación  do  esta 
cuota  la  cuota  directa,  la  cuota  que  se  paga  al  Tesoro,  y 
además  los  recargos  municipales.  En  esta  virtud,  se  ha 
interpretado  allí  siempre,  como  en  la  Península,  y como 
se  interpreta  clara  y terminantemente  en  Cuba,  que  se 
cuente  no  solo  lo  que  paga  el  contribuyente  alTesoro, 
sino  también  al  Municipio  por  recargo  municipal:  y de 
esta  suerte  puede  darse  el  caso  que  se  pague  un  solo 
duro  como  contribución  directa,  y cuatro  ó seis  como 
municipal,  y por  tanto,  está  capacitado  para  elegir 
concejales  y diputados  provinciales.  En  este  sentido  se 
ha  resuelto  siempre  en  Puerto-Rico,  y hasta  hace  tres 
ó cuatro  meses,  por  una  sentencia  de  la  Audiencia  de 
aquella  isla,  contestando  así  á la  exclusión  de  unos 
electores  municipales.  Resulta  que  ahora  vienen  elec- 
ciones municipales;  resulta  que  hay  un  pequeño  grupo 
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que  será  vencido  de  esta  suerte,  y viene  el  gobernador 
general  á dar  una  disposición  general,  publicada  en  la 
Gaceta  de  Pue)'tó-Rico,  donde  se  declara  terminante- 
mente, contra  la  ley  y contra  la  sentencia  de  la  Au- 
diencia, que  tienen  derecho  electoral  solo  los  que  pagan 
25  pesetas  de  contribución  directa;  es  decir  que  se 
viola  la  ley  y se  coarta  por  completo  la  facultad  y el 
derecho  de  votar;  y yo  me  dirijo  al  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  y le  ruego  que  estudie  este  asunto  y me  con- 
teste á ésta  pregunta:  ¿hace  suya  esta  determinación 
del  gobernador  general  de  Cuba  en  esta  materia,  como 
lo  hizo  en  la  cuestión  de  enseñanza,  pero  con  gravísi- 
mo error,  para  demostrar  de  esta  suerte  que  son  iluso- 
rias todas  las  leyes  y decretos  que  en  las  Cortes  se 
dictan  respecto  de  la  legislación  ultramarina?  Estas 
son  las  dos  preguntas  que  reitero  á la  Mesa  tenga  la 
bondad  de  dirigir  en  mi  nombre  al  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  Se 
pondrán  en  conocimiento  del  Sr,  Ministro  de  Ultramar 
las  preguntas  del  Sr.  Labra. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alva- 
rez  Bugalla!):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alva- 
rez  Bugallal):  Sin  perjuicio  de  que  la  Mesa  ponga  en 
conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  las  pregun- 
tas que  el  Sr.  Labra  acaba  de  dirigirle,  yo  tendré  mu- 
cho gusto  en  ponerlas  en  conocimiento  de  mi  compa- 
ñero, sintiendo  por  otra  parte  que  S.  S.  haya  lanzado 
una  condenación  escueta  acerca  de  un  reglamento  que 
me  obliga  á mí  á oponer  á su  afirmación  otra  afirma- 
ción. Su  señoría  cree  y sostiene  que  el  reglamento  es 
contrario  á la  ley,  y el  Gobierno  le  ha  dictado  creyen- 
do que  la  desenvolvía  y la  aplicaba:  en  su  dia  se  ven- 
tilará esta  cuestión  entre  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  y 
el  Sr.  Labra. 

Respecto  á los  datos  que  S.  S.  ha  pedido  al  Minis- 
terio de  Gracia  y Justicia,  tengo  el  sentimiento  de  de- 
cirlo que  no  podré  enviarlos  tan  pronto  como  S.  S.  lo 
desearía  y yo  también  quisiera. 

La  aplicación  de  los  indultos,  como  S.  S.  sabe,  se 
hace  por  las  Audiencias  y por  los  tribunales  que  en- 
tienden en  las  causas  y no  tiene  el  Ministerio  de  Gra- 
cia y Justicia  dotación  material  ni  personal  suficiente 
para  llevar  estos  trabajos  estadísticos , como  seria  de 
desear,  y como  tal  vez  en  la  organización  sucesiva  que 
so  dé  á este  ramo  puede  tener. 

Tan  pronto , pues , como  el  Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia  pueda  reunir  esos  datos  y mandar  los  más 
adecuados  á las  exigencias  del  Sr.  Labra,  yo  tendré 
mucho  gusto  en  traerlos  al  Congreso  y en  debatir  con 
S.  S.  la  cuestión  que  se  proponga  tratar. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Moral  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  MORAL:  En  la  pasada  legislatura  tuve  la 
honra  de  dirigirme  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  en  sú- 
plica de  que  remitiese  á esta  Cámara  una  relación  de 
los  grados  y empleos  concedidos  por  S.  S.  desde  su 
elevación  al  Ministerio.  Esta  relación  vino  efectiva- 
mente; anuncié  á S.  S.  una  interpelación;  S.  S.  dió  á 
este  asunto  el  giro  que  acostumbra  en  aquellos  casos 
en  que  sospecha  no  ha  de  salir  airoso,  es  decir,  dió  la 
callada  por  respuesta,  y dejó  llegar  el  final  de  la  le- 
gislatura sin  contestar  á esta  y otras  interpelaciones. 


Mi  amigo  el  Sr.  Orozco  ha  pedido  también  estos 
datos  á S.  S.,  y si  no  los  hubiera  enviado,  yo  le  supli- 
co que  los  mande  á la  mayor  brevedad,  porque  creo 
que  ha  trascurrido  tiempo  bastante  para  hacerlo. 

Voy  á recordar  al  mismo  tiempo  al  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  otros  dos  ruegos  que  le  hice  hace  pocos 
dias.  „ 

Era  el  primero,  que  se  sirviese  mandar  á la  Cá- 
mara el  expediente  de  la  escuela  de  tiro  de  Toledo,  en 
el  que  se  ha  dictado  una  resolución  contra  algunos 
comandantes,  y muy  especialmente  lo  propuesto  y co- 
municado por  el  director  general  de  infantería  con 
motivo  de  los  acontecimientos  que  esté  verano  tuvie- 
ron lugar,  y que  dieron  ocasión  á la  adopción  de  al- 
gunas medidas  contra  siete  señores  comandanfes. 

Otro  ruego  tengo  que  hacer  á S.  S.,  y es,  que  remi- 
ta un  estado  comparativo,  que  también  le  he  pedido, 
de  las  sumas  totales,  no  de  las  parciales,  ni  de  las  per- 
sonas que  las  hayan  percibido,  á que  ascienden  los 
gastos  secretos,  para  saber  el  uso  que  ha  hecho  S.  S. 
desde  1875  de  la  autorización  que  tiene  para- gastos 
de  fondos  secretos. 

Hice  otra  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  el 
dia  que  no  se  encontraba  en  ese  sitio,  la  cual  se  redu- 
ela á saber  si  estaba  dispuesto  á que  los  soldados  de- 
jaran de  estar  á disposición  de  toda  empresa  ó parti- 
cular que  quiera  echar  mano  de  ellos  cuando  le  con- 
venga; y me  referia  al  hacer  esta  pregunta,  á un  suelto 
que  leí  en  un  periódico,  donde  se  decia  que  el  gober- 
nador de  la  provincia  de  Alava,  de  acuerdo  con  el  ge- 
neral en  jefe  del  ejército  del  Norte,  y á petición  del 
jefe  de  la  estación  de  Alsásua,  habia  mandado  1 00  sol- 
dados para  desembarazar  la  vía  de  la  mucha  nieve  que 
habia  caído. 

Y ya  que  estoy  levantado,  voy  á hacer  otra  pre- 
gunta al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Supongo  yo  que  el  Gobierno  de  S.  M.,  desembara- 
zado ya  de  las  enojosas  discusiones  políticas  que  le  te- 
man preocupado  estos  dias,  se  propondrá  entrar  de  lleno 
en  la  tan  decantada  campaña  administrativa;  y por  si 
esto  es  así,  voy  á hacer  á S.  S.  la  pregunta  siguiente: 
¿Sabe  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  existe  un 
alcalde  en  un  pueblo  importante,  que  es  cabeza  de  dis- 
trito electoral,  y que  es  al  mismo  tiempo  médico  de 
beneficencia,  por  cuyo  concepto  cobra  sueldo  de  los 
fondos  municipales?  Porque  el  gobernador  de  la  pro- 
vincia, para  quien  no  ha  llegado  todavía  la  campaña 
administrativa,  lo  sabe  desde  hace  dos  años  y aun  no 
ha  resuelto  nada  sobre  el  asunto;  y lo  peor  del  caso  es 
que  algunos  incautos  vecinos  han  tenido  la  candidez 
de  preocuparse  si  deberia  ó no  cumplirse  el  art.  143  de 
la  ley  municipal,  á cuyo  fin  lian  acudido  al  Ministerio 
de  la  Gobernación,  y hasta  ahora  sus  gestiones  no  han 
tenido  resultado  alguno. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Yo,  cuando  oigo  hablar  de  campaña  admi- 
nistrativa que  va  á emprender  el  Gobierno,  no  sé  lo 
que  esto  significa.  Llevamos  seis  años  de  campaña  po- 
lítica y administrativa,  y todavía  se  habla  de  campaña 
administrativa;  de  modo  que  en  la  sétima  etapa  no  sé 
si  llegaremos  á dar  gusto  al  Sr.  Moral.  • 

Por  lo  pronto,  yo  sé  que  todos  los  pueblos  tienen  sus 
alcaldes,  pero  no  conozco  sus  aptitudes  y circunstan- 
cias mientras  no  se  formule  alguna  queja.  (El  Sr.  Mo- 
ral: Se  ha  formulado  ya.) 
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Dice  el  Sr.  Moral  que  ya  se  ha  formulado.  Pues  bien; 
ó la  queja  es  fundada,  ó no,  que  bien  puede  ser  un  pre- 
testo, porque  no  hemos  de  suponer  que  la  justicia  y la 
razón  han  de  estar  siempre  de  parte  de  los  que  se  que- 
jan: si  la  queja  es  infundada,  mi  resolución  será  nega- 
tiva; y si  es  fundada,  yo  dictaré  la  que  en  justicia  cor- 
responda. 

El  Sr.  MORAL:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MORAL:  Respecto  de  la  campaña  adminis- 
trativa diré  que  no  es  invención  mia;  es  invención  del 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  y es  invención 
de  los  periódicos  ministeriales,  que  al  suspenderse  las 
sesiones  de  Córtes  dijeron:  ahora  sí  que  va  á empezar 
una  campaña  administrativa  fructuosa  para  el  país; 
porque  cuando  están  abiertas  las  Córtes,  los  Ministros 
no  pueden  dedicarse  á estas  cosas  que  tanto  convienen 
al  país. 

De  manera  que  esa  frase  no  es  mía,  y al  fin  y al  ca- 
bo me  parece  que  no  debe  ofrecer  duda  el  resolver  una 
reclamación  hecha  hace  dos  años  sobre  un  caso  concre- 
to, como  el  de  un  alcalde  que  á la  vez  cobra  sueldo 
del  Municipio  en  concepto  de  módico. 

Si  S.  S.  quiere,  yo  le  diré  privadamente  el  nombre 
de  ese  alcalde. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION'  (Romero  y 
Robledo):  Yo  agradeceré  ai  Sr.  Moral  que  me  dé  priva- 
damente todas  las  noticias  que  quiera. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Fuen- 
tefiel):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Fuen- 
tefiel):  Cuando  el  año  pasado  se  me  pidió  una  nota  de 
los  ascensos  que  hasta  entonces  habia  concedido,  no 
tuve  dificultad  en  darla,  porque  hacia  poco  tiempo  que 
me  encontraba  al  frente  del  departamento  de  la  Guerra. 
A la  pregunta  del  Sr.  Orozco  contesté  el  otro  dia,  y re- 
pito hoy  que  considero  absolutamente  imposible  remi- 
tir en  la  aciualidad  esos  datos  sin  dedicar  á ese  trabajo 
una  gran  parte  del  personal  del  Ministerio  de  la  Guerra, 
y que  después  que  el  trabajo  estuviera  hecho,  me  con- 
sideraría imposibilitado  de  exponer,  á pesar  de  que 
tengo  buena  memoria,  las  razones  que  habia  tenido 
para  proponer  á S.  M.  una  recompensa  á favor  de  las 
muchas  personas  cuyos  nombres  propios  figuran  en 
las  propuestas. 

Dije  el  otro  dia,  y repito  hoy,  que  esta  manera  de 
otorgar  recompensas  está  basada  en  las  leyes,  que  las 
hay  por  distintos  conceptos,  y de  aquí  resulta  que  son 
numerosas,  sobre  todo  cuando  tiene  lugar  una  campaña 
como  la  que  ha  habido  en  Cuba.  Como  yo  supongo  que 
estas  peticiones  se  hacen  con  un  objeto  determinado, 
deseo  que  los  Sres.  Diputados  precisen  los  datos  que 
necesiten,  y me  apresuraré  á traerlos  con  mucho  gusto. 

Respecto  de  la  escuela  de  tiro,  diré  que  el  expe- 
diente relativo  á este  asunto  está  en  tramitación  en  los 
más  altos  centros  militares,  y eso  ha  impedido  hasta 
ahora  el  remitir  los  datos  que  se  han  pedido.  En  cuanto 
sea  compatible  con  la  tramitación  que  está  siguiendo 
este  asunto,  cuya  resolución  no  es  posible  dilatar,  ven- 
drá ese  expediente  y los  Sres.  Diputados  podrán  exa- 
minarlo. 

Respecto  de  los  gastos  secretos,  el  Ministro  que  se 
dirige  ai  Congreso,  el  menos  digno  de  todos,  tiene  que 
manifestar  á la  Cámara  quo  si  como  particular  no  ten- 
dría el  menor  reparo  en  que  este  asunto  se  examinase, 
porque  procura  que  todos  sus  actos  estén  ajustados  á 


los  principios  más  severos,  como  desgraciadamente  no 
es  posible  que  en  los  negocios  de  Estado  todo  sea  pu- 
blico, declara  que  el  Gobierno  de  S.  M.  no  estima  con« 
veniente  traer  á la  Cámara  los  gastos  secretos. 

En  cuanto  á los  soldados  ocupados  en  la  tarea  á 
que  se  ha  referido  el  Sr.  Moral,  debo  manifestar  que 
no  tengo  ningún  conocimiento  de  ello;  pero  aunque  no 
lo  tenga,  no  me  sorprende  que  haya  sucedido  lo  que 
S.  S.  dice,  porque  recientemente,  en  las  inundaciones 
de  Sevilla,  y siempre  que  han  ocurrido  accidentes  que 
afectan  al  interés  público,  las  autoridades  militares, 
llevadas  de  un  sentimiento  noble  y levantado,  han  acu- 
dido en  todas  ocasiones,  y no  dudo  que  lo  harán  en  lo 
sucesivo,  á aliviar  las  desgracias  que  producen  acci- 
dentes imprevistos. 

El  Sr.  MORAL:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  Sr 

El  Sr.  MORAL:  Respecto  de  la  relación  de  gra- 
cias, repito  en  absoluto  lo  que  el  Sr.  Orozco  dijo  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  hace  pocos  dias.  Su  señoría 
puede  remitir  esa  relación,  porque  el  Sr.  Orozco  la  con- 
cretó de  tal  manera,  que  no  daba  ocasión  á esos  gran- 
des trabajos  que  dice  S.  S.  Mi  petición  se  refiere  á los 
grados  y ascensos  que  no  hayan  sido  concedidos  por 
propuestas  reglamentarias  ó por  la  última  campaña  de 
Cuba.  Ya  entraremos  luego  á discutir  si  realmente  son 
legales  ó no  lo  son;  pero  me  parece  que  la  petición  es 
tan  concreta,  que  no  hay  que  ocupar  durante  un  tiem- 
po tan  grande  á muchos  empleados  del  Ministerio, 
que  no  entretendrá  á los  que  deban  hacerlo  más  que 
un  dia. 

Respecto  de  los  gastos  secretos  diré  que  no  que- 
na yo  ciertamente  que  el  Sr.  Ministro  trajera  aquí  una 
relación  dando  cuenta  de  la  manera  como  se  habia  in- 
vertido cada  partida:  no  quería  más  que  los  totales  de 
esos  gastos,  porque  naturalmente,  si  por  ejemplo  hace 
cinco  años  ascendieron  á 10.000  duros,  y este  año  en 
una  situación  normal  ascendieran  á 60.000  duros,  el 
país  no  podría  mónos  de  escandalizarse  de  esto.  Por  eso 
yo  creo  que  no  hay  inconveniente  en  pedir  que  ven- 
gan esos  datos,  puesto  que  no  pido  la  cuenta  de  su  in- 
versión. 

Voy  á la  tercera  parte,  la  relativa  á que  los  solda- 
dos sean  empleados  en  servicios  de  una  empresa,  como 
ha  sucedido  en  Vitoria.  No  estoy  conforme  con  S.  S.: 
comprendo  que  en  un  caso  de  calamidad  pública,  como 
sucede  cuando  la  langosta  invade  una  comarca,  se 
eche  mano  del  soldado,  que  siempre  generoso  presta 
sus  servicios  gratuitamente,  ó por  mónos  estipendio 
que  cualquier  jornalero:  lo  que  no  comprendo  es  que 
una  empresa  particular  pueda  echar  mano  de  los  sol- 
dados cuando  no  hay  necesidad  ni  urgencia,  tan  solo 
porque  los  jornales  son  más  baratos,  sobre  todo  si  su- 
cede lo  que  en  las  Provincias  Vascongadas,  donde  la 
empresa  del  ferro-carril  del  Norte  tiene,  si  quiere,  to- 
dos los  trabajadores  que  necesite.  Creo,  pues  que  en 
ese  caso  el  general  en  jefe  del  ejército  del  Norte  no 
debió  dar  permiso  para  que  esos  soldados  trabajaran, 
porque  me  parece  que  no  es  esa  manera  de  estimular 
á los  que  siguen  la  carrera  de  las  armas  (El  Sr.  Pre- 
sidente agita  la  campanilla );  y después  de  todo,  si  un 
soldado... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Moral,  S.  S.  está  hace 
ya  tiempo  fuera  de  la  rectificación. 

El  Sr.  MORAL : Pues  voy  á concluir. 

Si  un  soldado  en  uso  de  su  derecho  se  negara  á 
trabajar,  ¿le  sometería  S.  S.  á un  consejo  de  guerra? 
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El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Fuen- 
teflel):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Fuen- 
tefiel):  Ciertamente  es  singular  la  posición  en  que  se 
encuentran  el  Ministro  de  la  Guerra  y el  Diputado  in- 
terpelante. Lo  que  puedo  decir  á S.  S.  es,  que  como  los 
que  mandan  soldados  son  personas  que  tienen  pruden- 
cia, tacto  y conocimiento  de  sus  deberes,  mandan  siem- 
pre lo  que  pueden  mandar  y aquello  en  que  saben  que 
tienen  derecho  á ser  obedecidos,  y yo  no  he  conocido 
en  mi  larga  carrera  ejemplares  que  puedan  dar  lugar 
á suposiciones  de  esas  que  S.  S.  se  ha  servido  hacer 
en  este  momento.  Los  soldados  del  ejército  español, 
ahora  como  en  todos  los  tiempos,  han  sido  siempre  so- 
lícitos en  contribuir  por  cuantos  medios  han  estado  á 
su  alcance,  á aliviar  las  calamidades  públicas,  ó aque- 
llas que  puedan  afectar  al  bien  público,  aunque  afec- 
ten á una  empresa  determinada,  siempre  que  de  algu- 
na manera  lastimen  y perjudiquen  ai  interés  público; 
y en  ese  sentido  las  autoridades  militares  han  facilita- 
do siempre,  y no  dudo  que  facilitarán  en  lo  sucesivo, 
la  cooperación  de  las  fuerzas  del  ejército  para  preve- 
nir y atenuar  las  consecuencias  de  esas  calamidades. 


El  Sr.  PRESIDENTE : El  Sr.  Dabán  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  DABÁN:  He  pedido  la  palabra  para  dirigir 
algunas  preguntas  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  todas 
ellas  relacionadas  con  los  intereses  del  ejército;  razón 
por  la  cual  me  permito  suplicar  al  Sr.  Ministro  que 
preste  su  mayor  atención  ó las  preguntas  que  voy  á 
dirigirle. 

¿Tiene  noticia  el  Sr.  Ministro  ds  la  Guerra  que  en- 
tre los  individuos  del  ejército,  tanto  de  la  clase  de  jefes 
y oficiales  como  de  oficiales  generales,  se  hubiera  for- 
mado y constituido  una  sociedad  de  seguros  mútuos 
titulada  La  Benéfica,  en  la  cual  se  ofrecian  grandes 
garantías  á todos  los  asociados  al  llegar  la  época  de  su 
retiro  ó de  su  jubilación?  ¿Tiene  noticia  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  que  esa  sociedad  después  de  estar  consti- 
tuida, y cuando  ya  contaba  con  1.500  socios  á los  cua- 
les se  les  habían  cobrado  religiosamente  las  mensuali- 
dades, se  ha  disuelto  de  una  manera  anómala,  sin  dar 
satisfacción  á los  socios  y decretando  por  sí  que  á los 
que  habían  satisfecho  doce  mensualidades  se  les  devol- 
viera el  40  por  100  del  capital,  despojándoles  del  60 
por  100,  y á los  que  no  habían  abonado  las  doce  cuo- 
tas no  se  les  abonara  cantidad  alguna?  ¿Tiene  conoci- 
miento el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  de  que  al  frente  de 
esa  sociedad  figurara  como  presidente  el  Sr.  D.*  Pedro 
Lacasa,  auditor  de  guerra  de  este  distrito,  el  cual,  en 
mi  concepto,  con  arreglo  al  art.  415  del  Código  penal, 
no  puede  formar  parte  de  ninguna  sociedad  de  esa  na- 
turaleza, porque  aun  cuando  taxativamente  no  está 
incluido  en  ese  artículo  del  Código  penal,  hace  refe- 
rencia á los  individuos  de  la  magistratura?  Ruego  al 
Sr.  Ministro  que  sobre  estos  tres  puntos  me  diga  si  está 
dispuesto,  como  jefe  del  ejército,  á atender  los  intere- 
ses de  esos  1.500  jefes  y oficiales  que  ven  hoy  se  ha 
cometido  con  ellos  un  abuso  de  confianza,  que  han  per- 
dido las  cantidades  que  habían  depositado  de  buena  fó 
en  esa  sociedad,  y que  por  más  reclamaciones  que  ha- 
cen no  consiguen  que  se  aclaren  las  cuentas  ni  se  les 
dé  noticias  del  paradero  de  sus  fondos,  dado  el  carácter 
que  reviste  el  presidente. 


La  segunda  pregunta  que  he  de  dirigir  al  señor 
Ministro  de  la  Guerra  es  referente  á los  intereses  del 
soldado.  Pregunto  al  Sr.  Ministro:  ¿tiene  noticia  S.  S. 
de  que  entre  los  individuos  que  vienen  del  ejército  de 
Cuba  á continuar  en  el  de  la  Península  el  tiempo  que 
les  falte  cumplir,  haya  una  desigualdad  tal  en  el  per- 
cibo de  sus  haberes,  que  mientras  en  unas  armas  están 
satisfechos  al  dia,  hay  otras  en  que  llevan  tres  y cua- 
tro años  de  atrasos,  y que  hoy,  por  efecto  de  torpeza, 
falta  de  personal  ó diligencia  en  la  Dirección  de  un 
arma,  resulta  que  soldados  que  vienen  en  un  msimo 
buque  y que  pertenecen  á diferentes  armas,  á unos  se 
les  satisfagan  sus  haberes  inmediatamente,  y á otros  no 
se  les  satisfacen  desde  hace  tres  ó cuatro  años?  Digo 
esto  á S.  S. , porque  le  será  fácil  pedir  datos  á la  Caja 
de  Ultramar,  y por  ellos  verá  que  la  Dirección  de  in- 
fantería hace  tres  ó cuatro  años  que  no  liquida  con 
aquel  centro,  y por  esto  no  percibe  los  alcances,  re- 
sultando que  el  soldado  de  esta  arma  deja  de  cobrar  lo 
que  le  pertenece,  mientras  que  ios  de  las  demás,  en 
igualdad  de  circunstancias,  lo  reciben  inmediata- 
mente. 

La  tercera  pregunta  ó ruego  es,  si  S.  S.  tiene  co- 
nocimiento de  la  desigualdad  ó anomalía  que  existe 
hoy  con  las  empresas  de  ferro-carriles  respecto  del 
trasporte  de  individuos  del  ejército.  Sobre  este  asunto 
en  la  legislatura  anterior  me  permití  hacer  alguna  in- 
dicación al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  el  cual,  ofrecién- 
dome ocuparse  del  asunto,  me  pidió  una  nota,  nota 
que  tuve  la  honra  de  entregar  á S.  S.,  sin  que  hasta  la 
fecha  haya  merecido  de  S.  S.  la  atención  siquiera  de 
que  me  contestase;  y en  vista  de  ello,  me  dirijo  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra,  por  si  quiere  intervenir  en 
esta  irregularidad  de  las  empresas. 

En  la  misma  capital  de  España,  donde  residen  las 
diferentes  empresas  de  ferro-carriles,  se  da  el  caso  de 
que  un  regimiento  que  sale  á cubrir  los  destacamentos 
que  guarnecen  esta  capital,  si  va  por  una  línea  no  paga 
el  soldado  más  que  la  cuarta  parte  del  pasaje,  y si  sale 
por  otra  línea  más  favorecida  se  les  cobra  la  mitad. 
Como  sabe  S.  S.  que  esos  trasportes  los  paga  el  solda- 
do, yo  le  suplico  que  se  tome  interés  en  el  asunto  y 
examine  ciertas  cláusulas  de  las  condiciones  particu- 
lares que  haga  con  algunas  empresas,  á fin  de  que  el 
soldado  no  crea  que  es  un  abuso  lo  que  se  comete  al 
cobrarle  por  una  línea  la  cuarta  parte  y por  otra  la 
mitad.  Respecto  de  los  jefes  y oficiales  sucede  lo  mis- 
mo, habiéndose  introducido  hace  algún  tiempo  una 
modificación  poc  las  empresas  de  ferro-carriles  que 
perjudica  en  gran  manera  á los  individuos  del  ejér- 
cito. Anteriormente,  cuando  un  oficial,  en  uso  del  de- 
recho que  le  da  la  ley,  viajaba  por  cuenta  del  Estado, 
ó con  medio  billete  en  comisión  del  servicio,  en  la  ca- 
beza de  la  línea  ó en  cualquiera  de  las  estaciones  del 
tránsito  se  le  facilitaba  el  medio  billete  para  todo  el 
recorrido.  Pero  hace  tiempo  que  las  empresas  han  mo- 
dificado este  sistema,  y el  oficial  ó individuo  de  tropa 
que  tiene  que  recorrer  varios  trayectos  se  encuentra 
en  el  caso  de  tener  que  sacar  diferentes  veces  nuevo 
billete,  y esto  da  lugar  á lo  sucedido  en  la  línea  de 
Zaragoza,  que  conteniendo  dos  líneas  y estaciones  di- 
ferentes, la  mayor  parte  de  los  individuos  tienen  que 
detenerse  en  Zaragoza  por  no  tener  tiempo  para  sacar 
nuevo  billete  y facturar.  Ruego,  pues,  al  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  se  entere  de  todas  estas  circunstancias 
que  me  he  permitido  exponer  y vea  si  puede  hacer 
algo  en  favor  del  ejército. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Fuen- 
tefiel):  No  tengo  conocimiento  oficial,  ni  ha  llegado  á 
mí  la  menor  noticia  que  tenga  relación  con  el  asunto 
de  la  sociedad  á que  se  ha  referido  el  Sr.  Dabán,  Sin 
embargo,  me  informaré,  y estaré  dispuesto  á satisfacer 
los  deseos  de  S.  S.  una  vez  que  me  haya  impuesto  del 
asunto. 

Los  soldados  que  vienen  de  Cuba,  según  práctica 
establecida,  suolen  traer  consigo,  es  decir,  no  en  su  po- 
der, sino  en  poder  del  capitán  del  buque,  la  cantidad 
suficiente  que  corresponde  á la  mitad  de  sus  alcances, 
la  cual  se  les  satisface,  quedando  pendiente  el  resto,  de 
otras  operaciones  de  contabilidad  que  el  Sr.  Dabán  co- 
noce. No  tengo  conocimiento  bastante  para  poder  en 
este  momento  contestar  á S.  S.,  porque  no  conozco  esa 
diferencia  á que  S.  S.  se  ha  referido;  pero  me  enteraré 
y estaré  dispuesto  á satisfacer  sus  deseos. 

Es  exacto  cuanto  ha  manifestado  el  Sr.  Dabán  res- 
pecto á la  diferencia  con  que  las  empresas  de  ferro- 
carriles prestan  sus  servicios  al  ejército.  Esto  trae  su 
origen  de  que  una  de  esas  empresas  tiene  un  contrato 
especial  que  ha  dado  lugar  á infinitas  reclamaciones 
y que  en  el  año  71  fué  causa  de  que  el  Gobierno  dis- 
pusiera que  se  formara  un  reglamento  especial,  para 
que  todas  las  empresas  se  rigieran  por  la  ley  general: 
Las  circunstancias  de  la  época  debieron  dar  lugar  á 
que  esto  no  se  practicara;  y más  tarde,  desde  el  año 
1877,  siendo  yo  director  de  Administración  militar, 
acometí  esa  empresa,  en  que  me  he  tenido  que  ocupar 
muy  detenidamente,  y en  la  que  se  han  hecho  trabajos 
muy  prolijos.  De  todas  las  infinitas  cuestiones  que  fué 
preciso  examinar  con  la  representación  de  las  empresas, 
vínose  á conclusiones  de  conciliación  y de  interés  y 
ventaja  recíproca,  excepto  en  tres  ó cuatro  que  proce- 
den de  la  escritura  social  de  cada  compañía  y de  la  ley 
general  de  ferro-carriles,  y las  empresas,  firmes  en  su 
derecho,  no  han  querido  en  esas  cuestiones  hacer  con- 
cesión ninguna  á título  de  reglamentación,  pero  han 
expuesto  que  estaban  prontas  á hacerlo  á título  de  con- 
venio; una  de  esas  empresas  se  encuentra  en  un  caso 
especial  y siempre  ha  manifestado  que  ella  mantiene 
sus  derechos.  El  expediente  general  se  halla  en  la  Jun- 
ta consultiva  de  Guerra,  está  corriendo  sus  trámites,  y 
espero  que  antes  de  poco  tiempo  podrá  venirse  á una 
resolución  general;  y respecto  de  esa  compañía  á que 
me  he  referido,  hace  tres  dias  que  he  resuelto  la  de- 
nuncia del  contrato  conforme  á una- de  las  cláusulas 
del  mismo;  y por  consiguiente,  una  vez  que  trascurra 
el  plazo  correspondiente  del  convenio,  éste  habrá  deja- 
do de  existir  y esa  compañía  estará  en  las  condiciones 
generales  de  las  demás  del  Reino. 

Desearé  que  estas  explicaciones  basten  á satisfacer 
los  deseos  del  Sr.  Dabán. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Fomento 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  No  he  oido 
al  Sr.  Dabán  cuando  ha  aludido  al  Ministro  de  Fomen- 
to; pero,  según  me  han  dicho,  S.  S.  se  queja  de  que 
yo  no  haya  contestado  á una  pregunta  ó indicación 
suya.  Mucho  tiempo  hace  que  esto  ocurrió,  y creo  po- 
der recordar  que  después  de  haber  tenido  S.  S.  la  cor- 
tesía de  prevenirme  lo  que  pensaba  decir  al  Congreso, 
yo  correspondí  á esa  cortesía  en  uno  de  los  salones  in- 
mediatos, diciéndole  que  si  bien  por  lo  que  hasta  en- 
tonces me  había  enterado,  yo  poco  podia  hacer, sin  em- 


bargo me  entendería  con  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
y en  lo  que  de  mí  dependiese  tendría  mucho  gusto  en 
acceder  á sus  deseos.  Ahora  bien;  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  acaba  de  exponer  perfectamente  cuáles  son  las 
dificultades  con  que  ha  tenido  que  luchar  en  este  par- 
ticular. Esto  no  quiere  decir  que  yo  trate  de  cesar  en 
mis  gestiones;  muy  al  contrario,  continuaré  en  ellas: 
y repito,  respecto  de  la  indicación  del  Sr.  Dabán,  que 
yo  creí  que  había  contestado  á S.  S.  en  la  misma  forma 
que  S.  S.  habia  tenido  la  cortesía  do  entenderse  con- 
migo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Dabán  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  DABÁN:  Al  Sr.  Ministro  de  Fomento  única- 
mente le  diré  que  S.  S.  recordará  perfectamente  tuvi- 
mos una  pequeña  conferencia  en  el  salón,  y me  mani- 
festó que  seria  más  conveniente  que  le  expusiera  por 
escrito  lo  que  deseaba;  y en  efecto,  accediendo  á sus 
deseos,  pasé  al  dia  siguiente  al  Ministerio  una  nota  fir- 
mada por  mí,  sin  que  hasta  ahora  haya  tenido  contes- 
tación alguna;  pero  comprendo  que  las  ocupaciones  de 
S.  S.  son  muchas,  y á eso  es  á lo  que  yo  me  referia;  y 
nada  más  tengo  que  decir. 

Al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  empiezo  por  darle  las 
gracias  en  nombre  del  ejército  por  las  explicaciones 
que  acaba  de  dar,  beneficiosas  al  mismo.  Y respecto  á 
lo  que  S.  S.  ha  manifestado  de  que  no  tiene  conoci- 
miento alguno  de  la  existencia  de  la  sociedad  Benéfica \ 
yo  le  diré  á S.  S.  que  La  Correspondencia  Militar , pe- 
riódico que  se  publica  en  esta  corte  todos  los  (lias, 
hace  mes  y medio  que  está  ocupándose  de  esta  cues- 
tión; por  consiguiente,  el  oficial  encargado  de  la  prem 
sa  en  su  Ministerio  ha  debido  llamar  la  atención  de  su 
señoría  sobre  este  asunto  tan  grave,  del  cual  puedo  yo 
también  leer  una  docena  de  cartas  de  otros  tantos  je- 
fes y oficiales  lamentándose  de  la  situación  en  que  han 
quedado. 

Respecto  de  ios  individuos  de  Cuba,  S.  S.  no  me  ha 
entendido;  yo  sé  perfectamente  que  á los  que  vienen 
cumplidos  se  les  satisface,  entregándoles  á los  capita- 
nes de  los  buques,  cuando  se  embarcan,  la  mitad  de  los 
alcances,  y la  otra  mitad  cuando  mejoren  los  tiempos. 

Pero  mi  reclamación  se  reduela  á los  individuos 
que  vienen  para  continuar  en  los  cuerpos  de  la  Penín- 
sula. Los  alcances  de  estos  individuos  vienen  á la  Caja 
de  Ultramar  para  que  ésta  los  entregue  á las  Direccio- 
nes respectivas,  así  como  las  Direcciones  á su  vez  abo- 
nan á la  Caja  los  alcances  de  los  individuos  que  mar- 
chan á Cuba  por  igual  concepto.  Pero  como  la  Direc- 
ción de  infantería,  por  no  satisfacer  esos  alcances,  hace 
cinco  años  que  no  liquida  con  la  Caja,  yo  suplico  al 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  se  entere,  pues  le  puedo 
asegurar  en  este  momento  que  desde  1878,  la  única 
dependencia  que  no  ha  liquidado  con  la  Caja  de  Ultra- 
mar es  la  Dirección  de  infantería. 

Respecto  á los  trasportes  por  ferro-carriles,  repito 
que  agradezco  á S.  S.  el  interés  que  se  toma  por  el 
ejército,  y solo  le  fuego  active  la  resolución  que  haya 
pendiente. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Fuen* 
tefiel):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Fuen- 
tefiel):  Repito  al  Sr.  Dabán  que  me  informaré,  y una 
vez  que  esté  informado,  procuraré  complacerle. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Gar- 
cía Ceñal.  r _ 

El  Sr.  GARCÍA  CEÑAL:  He  pedido  la  palabra 
para  dirigir  dos  preguntas  y dos  ruegos  á los  señores 
Ministros  de  la  Gobernación  y de  Fomento.  Y ya  que 
ahora  no  está  presente  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, voy  á empezar  por  la  pregunta  referente  al  señor 
Ministro  de  Fomento,  por  más  que  la  otra  sea  la  más 
larga  y la  más  importante,  tanto,  que  yo  quisiera  que 
estuviera  presente  el  Sr.  Ministro  para  que  se  dignase 
contestar  en  el  acto. 

El  Ayuntamiento  de  Galvez,  en  la  provincia  de  To- 
ledo, adeuda  al  maestro  de  primeras  letras  4.000  pe- 
setas de  atrasos  de  sus  haberes.  Recurrió  el  maestro  á 
la  Dirección  del  ramo,  y ésta  expidió  primero  una  Real 
orden  para  que  se  le  pagara  lo  adeudado;  esta  Reai  or- 
den fue  desgraciada,  porque  no  se  cumplió.  Volvió  des- 
pués de  bastante  tiempo  á expedirse  una  segunda  Real 
órden,  la  cual  tuvo  éxito  feliz,  pues  el  gobernador  man- 
dó expedir  el  correspondiente  apremio  ai  Ayuntamien- 
to para  que  se  le  pagaran  las  4.000  pesetas  al  maes- 
tro de  instrucción  primaria.  Pero  hé  aquí  que  en  el 
instante  en  que  el  Ayuntamiento  recibe  el  apremio 
nombra  una  Comisión  de  su  seno  para  que  venga  á 
gestionar  en  el  Ministerio  de  Fomento  la  suspensión  de 
dicho  apremio;  es  decir,  que  por  ahora  no  quiere  aquel 
Ayuntamiento  pagar  al  maestro. 

Yo  voy  á hacer  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  una  sen- 
cilla consideración,  y es,  que  esos  alcances  del  maestro 
de  primeras  letras  de  Galvez  datan  de  1868;  aquel 
maestro  se  halla  en  una  situación  harto  precaria  y di- 
fícil, y aparte  de  toda  consideración  de  justicia,  nece- 
sita esa  cantidad  para  su  subsistencia  y la  de  sus  hi- 
.jos.  Yo  sé  perfectamente  que  el  Sr.  Ministro  de  Fromen- 
to ha  de  hacer  como  siempre  justicia;  pero  sin  embar- 
go, no  puedo  ménos  de  llamarle  la  atención  acerca  del 
particular,  para  que  se  digne  tener  en  cuenta  las  con- 
sideraciones que  acabo  de  exponer,  cuando  esa  Comi- 
sión vaya  á gestionar  la  suspensión  de  la  Real  orden, 
si  es  que  ya  no  ha  ido. 

La  otra  pregunta  que  tengo  que  dirigir  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  es  referente  á la  suspensión 
dol  alcaide,  teniente  alcalde,  procurador  síndico  y pri- 
mer regidor  del  Ayuntamiento  de  la  Pola  de  Gordon,  sus- 
pensión realizada  por  el  gobernador  civil  de  la  provin- 
cia do  León.  Esto  no  tendría  nada  de  particular,  por- 
que ya  estamos  acostumbrados  á que  se  suspendan 
Ayuntamientos  de  Real  órden  y por  gobernadores  ci- 
viles, si  no  concurrieran  dos  circunstancias  notabilísi- 
mas: y es  la  primera,  que  el  gobernador  expone  como 
principal  fundamento  de  la  suspensión  del  alcalde,  te- 
niente alcalde  y de  los  dos  regidores,  el  que  éstos  han  to- 
mado parte  en  las  elecciones  de  diputados  provinciales 
como  agentes  de  un  candidato  (por  supuesto,  del  can- 
didato liberal,  del  candidato  de  oposición);  y asegura 
que  se  ha  instruido  ante  el  Juzgado  municipal  de  la 
Pola  de  Gordon  un  expediente  en  que  consta  este  parti- 
cular. Pues  bien;  semejante  expediente  no  existe,  y me 
alegro  mucho  de  que  lo  oiga  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, á quien  veo  entrar  en  este  momento;  no  se 
ha  instruido  el  expediente  en  que  aquel  gobernador 
basa  la  suspensión  de  parte  del  Ayuntamiento. 

La  segunda  circunstancia  de  que  tengo  que  ocu- 
parme es  que  se  nombró  para  sustituir  á los  conceja- 
les y alcaldes  suspendidos  otros  cuatro  que  no  pueden 
serlo  en  atención  á que  están  sin  aprobar  las  cuentas 
de  dichos  cuatro  individuos  durante  la  época  del  68 


al  74,  en  que  fueron  concejales.  Es  decir,  señores,  que 
el  gobernador  se  funda... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  está  S.  S. 
haciendo,  más  que  uua  pregunta,  una  verdadera  interpe- 
lación, para  lo  cual  no  tiene  derecho  en  este  momento. 

El  Sr.  GARCÍA  CEÑAL:  Señor  Presidente,  estoy 
exponiendo  los  hechos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pues  eso  es  lo  que  S.  S.  no 
tiene  derecho  á hacer  ahora:  formule  una  interpelación, 
y expondrá  todos  los  hechos  que  crea  conveniente. 

El  Sr.  GARCÍA  CENAL:  Voy  á concluir.  Yo  pre- 
gunto al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  si  tiene  noti- 
cia de  la  suspensión  del  alcaide,  teniente  alcaide,  pro- 
curador síndico  y primer  regidor  de  la  Pola  de  Gordon, 
y si  conoce  también  los  dos  hechos  que  acabo  de  men- 
cionar, en  los  cuales  funda  el  gobernador  de  León  la 
suspensión  de  esa  parte  del  Ayuntamiento. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  No  tengo  noticias  de  la  suspensión  de  esos 
funcionarios.  Si  el  gobernador  los  ha  suspendido,  in- 
dudablemente lo  habrá  hecho  en  el  ejercicio  legítimo 
de  sus  facultades;  habrá  instruido  el  oportuno  expe- 
diente, que  vendrá  para  su  resolución  al  Ministerio  de 
mi  cargo,  y en  el  mismo  expediente  es  donde  yo  debe- 
ré informarme  de  los  motivos  que  haya  tenido  el  go- 
bernador para  proceder  de  ese  modo;  puesto  que  aun 
cuando  yo  tenga  que  prestar,  y presto  con  mucho  gus- 
to, gran  asentimiento  á las  afirmaciones  de  los  señores 
Diputados,  comprenderán  éstos  que  yo  no  puedo  resol- 
ver los  expedientes  por  lo  que  ellos  digan,  sino  por  lo 
que  en  los  mismos  expedientes  resulte. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministró  de  FOMENTO  (Lasala):  La  comi- 
sión del  pueblo  de  la  provincia  de  Toledo  á que  se  ha 
referido  el  Sr.  Diputado  no  se  ha  visto  conmigo;  pero 
yo  puedo  decir  á S.  S.  una  cosa,  y es,  que  perderá  el 
tiempo  esa  comisión  al  pedirme  á mí,  jefe  de  la  ins- 
trucción pública  en  España,  que  suspenda  el  apremio 
á los  Ayuntamientos  cuando  éstos  no  pagan  á los  maes- 
tros de  escuela. 

El  Sr.  GARCÍA  CEÑAL:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene- V.  S. 

El  Sr.  GARCÍA  CEÑAL:  No  necesitaba  ciertamen- 
te que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  hiciese  la  manifes- 
tación que  la  Cámara  ha  oido  para  que  yo  estuviera 
plenamente  convencido  de  que  había  de  hacer  plena 
justicia  á ese  maestro.  Conste,  pues,  que  yo  no  he  he- 
cho la  pregunta  en  el  sentido  de  que  dudase  de  la  jus- 
tificación de  S.  S. 

En  cuanto  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  debo 
decir  á S.  S.  que  extraño  que  no  tenga  noticia  del  ex- 
pediente á que  me  he  referido,  porque  la  suspensión  se 
acordó  en  28  de  Diciembre  último,  el  gobernador  tuvo 
por  tanto  ocho  dias  para  dar  parte  ai  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  y como  se  trata  de  concejales,  el  Gobier- 
no debió  resolver  dentro  de  quince  dias  respecto  de  la 
suspensión,  ó en  otro  caso  pasar  el  expediente  al  Con- 
sejo de  Estado  dentro  de  los  cuarenta  dias.  Por  lo  tan- 
to, resulta  aquí  una  negligencia,  un  abandono,  ó un 
olvido  de  la  ley  que  yo  no  haré  recaer  sobre  ninguna 
persona  determinada,  pero  que  deseo  que  conste. 
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Yo  sé  muy  bien  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción no  puede  resolver  por  lo  que  le  dicen  los  Diputa- 
dos, sino  por  lo  que  resulta  de  los  expedientes,  y por 
eso  deseo,  y este  es  mi  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, que  cuando  venga  ese  expediente  recla- 
me también  del  gobernador  la  información  testifical 
que  se  dice  haberse  hecho  ante  el  juez  municipal  de 
la  Pola  de  Gordon  para  acreditar  que  el  alcalde  y con- 
cejales separados  habian  intervenido  en  la  contienda 
electoral  á favor  de  un  determinado  candidato.  Pido 
esto,  porque  así  resultará  lo  que  hay  de  cierto... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Está  S.  S.  fuera  de  su  de- 
recho. 

El  Sr.  GARCÍA  CEÑAL:  Yo  creo  que  estoy  en  mi 
derecho  haciendo  mención  de  estos  datos,  para  que  se 
pueda  formar  juicio  acerca  de  la  suspensión, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  ha  leido  S.  S.  el  Regla- 
mento, cuando  sostiene  que  está  dentro  de  su  derecho 
hablando  de  esos  datos  con  motivo  de  una  pregunta. 

El  Sr.  GARCÍA  CEÑAL:  Pues  voy  á terminar. 
Pido  que  cuando  venga  ese  expediente  se  reclamen  los 
datos  á que  anteriormente  he  hecho  referencia. 

El  Sr.  Ministro  do  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Yo  siento  mucho  tener  necesidad  de  enseñar 
á los  Sres.  Diputados  que  formulan  cargos,  cuál  es  la 
ley;  pero  me  consolare,  porque  es  obra  de  misericor- 
dia enseñar  ai  que  no  sabe.  Digo  esto,  porque  cuando 
se  suspende  un  alcalde,  parece  que  se  ha  cometido  una 
arbitrariedad,  y como  la  ley  da  á las  autoridades  la 
facultad  de  suspender  á un  alcalde,  la  suspensión  por 
sí  misma  no  constituye  abuso  de  ningún  género;  lo  que 
hay  que  ver  es  si  está  bien  ó mal  suspenso  el  alcal- 
de en  cuestión.  Pero  hay  otra  cosa  que  el  Sr.  Ceñal  no 
ha  tenido  en  cuenta.  Su  señoría  parece  que  ha  estudia- 
do la  ley,  porque  ha  hablado  del  plazo  que  tiene  el 
gobernador  para  remitir  el  expediente,  del  plazo  que 
tiene  el  Ministro  de  la  Gobernación,  y del  abandono  ó 
negligencia  que  puede  haber  en  la  decisión  de  un  ex- 
pediente de  esta  naturaleza.  Pues  ese  abandono  y esa 
negligencia  supuestos  por  el  Sr.  Ceñal  están  previstos 
en  la  ley,  de  manera  que  cuando  se  suspende  á un  al- 
calde ó á un  Ayuntamiento,  y dentro  del  plazo  que  pre- 
fija la  ley  no  recae  resolución,  la  suspensión  desaparece, 
y el  alcalde  ó el  Ayuntamiento  quedan  reintegrados 
en  sus  funciones.  (El  Sr . García  Ceñal : A los  cincuen- 
ta y sesenta  dias.)  Es  decir  que  no  hay  negligencia 
ni  abandono;  que  la  ley  determina  lo  que  ha  de  suce- 
der una  vez  pasados  los  plazos  que  la  misma  estable- 
ce. Por  lo  tanto,  yo  ruego  encarecidamente  á los  señores 
que  formulan  estos  cargos,  no  porque  yo  me  moleste, 
sino  porque  no  se  molesten  ellos,  que  al  fin  son  amigos 
particulares  y nos  queremos  mucho;  yo  les  ruego  que 
se  enteren  bien,  cuando  se  trata  de  elecciones  munici- 
pales ó de  diputados  provinciales,  de  cuáles  son  las 
facultades  del  Gobierno  y las  corporaciones  que  tienen 
que  entender  en  estos  asuntos;  y que  cuando  se  trata 
de  expedientes,  vean  cuáles  son  los  términos  en  que 
hay  que  resolverlos,  para  no  obligarme  á tener  que 
decirles:  «esto  es  lo  que  previene  la  ley,  y la  queja,  por 
tanto,  no  puede  tener  lugar  dentro  de  las  prescripcio- 
nes de  la  ley  y de  lo  que  son  mis  facultades.» 

Por  lo  demás,  yo  deseo  atender,  en  todo  lo  que  sea 
posible  y justo,  las  reclamaciones  que  me  hagan  los 
Sres.  Diputados. 


El  Sr.  GARCÍA  CEÑAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  GARCÍA  CEÑAL:  ¿Cómo  no  he  de  aceptar 
yo  las  lecciones  que  me  quiera  dar  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación?  Pero  no  soy  yo  en  este  caso  quien  ar- 
guye, sino  la  ley  en  sus  artículos  i 88  á 192,  que  con- 
tradicen abiertamente  cuanto  S.  S.  ha  manifestado  so- 
bre la  materia.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación : Con 
leerlos  basta.)  Y en  cuanto  á lo  demás  que  S.  S.  ha 
manifestado,  nada  he  de  decir,  porque  me  lo  vedaria 
la  Presidencia,  y no  estoy  acostumbrado  á oir  inter- 
rupciones: de  otro  modo,  yo  discutiria  esto  con  S.  S. 
Me  refiero,  por  consiguiente,  á la  ley.  Lea  S.  S.  los  ar- 
tículos que  he  citado,  y verá  que  á pesar  de  sus  cono- 
cimientos administrativos,  que  son  muy  grandes,  no 
está  en  lo  cierto.  Yo  no  he  tratado  del  expediente  en 
sí.  He  dicho  que  dentro  de  los  ocho  dias  de  la  suspen- 
sión (porque  la  suspensión  decretada  por  el  gobernador 
ha  de  fundarse  en  un  expediente)  tiene  eso  funcionario 
que  dar  cuenta  al  Ministerio  de  la  Gobernación,  y que 
por  lo  que  se  refiere  á los  concejales,  el  Gobierno  tiene 
que  resolver  dentro  de  quince  dias,  me  parece,  si  la 
suspensión  es  procedente,  y en  otro  caso  remitir  el  ex- 
pediente al  Consejo  de  Estado.  Desde  el  28  de  Diciem- 
bre hasta  la  fecha,  ya  ve  S.  S.  que  ha  pasado  más  de 
un  mes,  y el  gobernador  no  ha  dado  cuenta  á S.  S.  del 
expediente  ni  de  la  suspensión,  puesto  que  dice  8.  S, 
que  lo  ignora  por  completo.  (El  Sr.  Presidente  agita  la 
campanilla .)  No  quiero  entrar  en  otros  pormenores,  por- 
que veo  que  el  Sr.  Presidente  toca  constantemente  la 
campanilla,  y porque  parece  que  no  tenemos  derecho 
á defendernos  cuando  nos  dirigen  cargos  los  Ministros. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Tengo  la  seguridad  de  que  el  gobernador  ha 
cumplido  con  su  deber.  Lo  que  hay  es  que  no  es  posi- 
ble que  yo  me  acuerde  de  todos  y de  cada  uno  de  los 
expedientes  que  hay  en  el  Ministerio  de  la  Gober- 
nación. 

Muchos  expedientes  vienen  á resolución  de  verda- 
dero trámite  y no  dejan  memoria  en  el  ánimo  del  Mi- 
nistro. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Berdugo  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  BERDUGO:  Voy  á dirigir  un  ruego  al  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y otro  al  de  Hacien- 
da; y como  el  primero  no  está  presente,  suplico  á la 
Mesa  que  se  lo  trasmita. 

Hace  más  de  seis  meses  que  se  aprobaron  las  opo- 
siciones para  el  nombramiento  de  los  que  han  de  in- 
gresar en  las  plazas  vacantes  del  ministerio  fiscal , y 
sin  embargo,  todavía  están  sin  proveer  muchas  plazas. 
Como  esto  puede  redundar  en  perjuicio  de  los  intere- 
sados y en  perjuicio  también  de  la  administración  do 
justicia,  porque  algunas  de  estas  plazas  están  desempe- 
ñadas por  los  sustitutos,  yo  ruego  al  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  que  cuanto  antes  se  apresure  á pro- 
veer las  plazas  que  aun  están  vacantes. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  Se 
pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  el  ruego  de  S.  S. 

El  Sr.  BERDUGO:  En  cuanto  al  Sr.  Ministro  de 
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Hacienda,  voy  á permitirme  dirigirle  una  pregunta. 
¿Es  cierto  que  en  el  año  1877  se  formó  un  expediente 
por  la  Dirección  del  Tesoro  y se  pasó  al  Ministerio,  en 
cuyo  expediente  se  consultaba  si  los  prestamistas  del 
Tesoro  en  aquella  época  estaban  obligados  á pagar  la 
contribución  industrial  que  previene  el  reglamento  y 
si  el  exigirsela  podria  ser  conveniente  ó no  á los  in- 
tereses del  Tesoro  y podria  perjudicarlos  porque  los 
prestamistas  se  retrajeran  de  seguir  haciendo  esos 
préstamos?  ¿Es  cierto  que  este  expediente,  con  informe 
de  la  Asesoría  general  y de  la  Dirección  de  contribu- 
ciones, pasó  en  consulta  al  Consejo  de  Estado,  cuya 
corporación  lo  despachó  en  el  mismo  año  de  77,  desde 
cuya  época  todavía  no  se  ha  tomado  resolución  alguna? 

Si  estos  hechos  son  ciertos,  yo  ruego  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  ponga  al  despacho  ese  expediente,  puesto 
que  si  es  justo  que  los  que  lograron  grandes  ganan- 
cias haciendo  préstamos  al  Tesoro  paguen  la  contribu- 
ción industrial  que  les  corresponde  según  los  artícu- 
los 33  y 34  de  la  instrucción  para  el  cobro  de  esa  con- 
tribución, debe  exigírseles  inmediatamente,  para  que 
no  se  dé  el  triste  espectáculo  de  que  al  pobre  contri- 
buyente por  territorial  se  le  embarguen  sus  fincas 
hasta  el  número  de  170.000  por  no  pagarla  contri- 
bución, mientras  que  á ios  que  realizan  grandes  utili- 
dades prestando  al  Tesoro,  no  se  les  haya  cobrado 
hasta  la  fecha  ni  un  céntimo. 

Yo  llamo  la  atención  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
sobre  este  asunto,  y le  ruego  que  lo  examine,  y que  de 
ser  ciertos  los  hechos  que  he  enunciado,  ponga  al  des- 
pacho el  expediente,  cuya  resolución  podrá  dar  al  Te- 
soro una  utilidad  de  cerca  de  4 millones  de  reales. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cos-Gayon):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cos-Gayon):  Ten- 
dré mucho  gusto  en  llenar  ios  deseos  del  Sr.  Berdugo. 
Me  enteraré  del  estado  de  ese  expediente,  y si  está  en 
la  situación  que  S.  S.  dice,  procuraré  dictar  la  resolu- 
ción que  sea  justa. 

El  Sr.  BERDUGO:  Doy  gracias  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  por  la  manifestación  que  acaba  de  hacer. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Ya  á darse  cuenta  de  una 
proposición. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  Di- 
ce así: 

«Pedimos  al  Congreso  se  sirva  declarar  que  ha  vis- 
to con  desagrado  la  poca  consideración  que  el  Ministro 
de  la  Guerra  ha  tenido  en  las  Reales  órdenes  de  2 y 25 
de  Agosto  último,  con  los  oficiales  generales  de  la  si- 
tuación de  reserva,  en  comparación  con  la  guardada  á 
los  procedentes  de  las  filas  carlistas  y cantonales,  dados 
nuevamente  de  alta  en  el  ejército:  y también  la  des- 
igualdad en  la  aplicación  del  decreto  de  7 de  Mayo  de 
1879;  la  forma  de  proceder  en  la  cesión  á la  Hacienda 
del  solar  de  San  Pascual,  unido  al  Palacio  de  Buenavis- 
ta  en  esta  corte,  y las  disposiciones  segunda  y cuarta 
de  la  Real  orden  de  4 de  Enero,  referente  á un  artille- 
ro de  la  plaza  de  Cádiz;  así  como  la  perturbación  intro- 
ducida en  las  Academias  militares  por  el  decreto  de 
22  de  Setiembre  último. 

Palacio  del  Congreso  l.°  de  Febrero  de  1881.= 
Federico  Ochando.=Antonio  Dabán.=Cárlos  Navar- 
ro y Rodrigo.=Adolfo  Merelles.=Isidoro  Recio  de  Ipo- 
la.=Celestino  Rico.=Manuel  Cassola.»  . 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ochando  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  proposición. 

El  Sr.  OCHANDO:  Señores  Diputados,  en  las  sesio- 
nes de  los  dias  8 y 10  del  mes  próximo  pasado  hice  va- 
rias preguntas  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  pedí  varios 
documentos  y anuncié  una  interpelación  sobre  deter- 
minados asuntos.  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  prometió 
remitir  al  Congreso  todos  los  expedientes  y documentos 
que  yo  habia  solicitado;  pero  al  concluir  la  discusión 
del  mensaje  no  habia  llegado  al  Congreso  ningún  do- 
cumento de  los  pedidos:  y es  de  advertir  que  todos 
ellos  podian  reunirse  en  un  cuarto  de  hora,  porque  son 
Reales  órdenes  de  muy  pocas  líneas.  Esto  me  hizo  creer 
que  se  trataba  de  dilatar  por  algún  tiempo  la  discusión 
de  la  interpelación;  y como  los  asuntos  de  que  me  voy 
á ocupar,  tanto  los  anunciados  en  aquellos  dias  como 
los  que  comprende  hoy  la  proposición  de  censura,  creo 
que  envuelven  cargos  muy  graves  para  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  y que  merecen  la  consideración  del  Con- 
greso,^ he  querido  dilatar  el  presentar  la  proposición, 
con  objeto  de  que  conozca  la  Cámara  los  hechos  y re- 
suelva sobre  ellos  lo  que  crea  más  conveniente;  pero 
mientras  no  sea  ley  la  proposición  que  el  Sr.  Malúquer 
tiene  pendiente  en  el  Senado  sobre  responsabilidad 
ministerial,  no  creo  que  se  les  exija  prácticamente  á 
los  Ministros. 

Comprende  cinco  puntos  la  proposición  de  censura. 
El  primero  se  refiere  á la  poca  consideración,  á mi 
juicio,  guardada  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  á los 
oficiales  generales  de  la  situación  de  reserva  del  ejér- 
cito, en  comparación  con  la  guardada  á las  mismas 
clases  procedentes  de  las  filas  carlistas  y cantonales 
que,  acogidos  á indulto,  han  sido  dados  nuevamente 
de  alta  en  el  ejército.  Recordarán  los  Sres.  Diputados 
que  con  fecha  7 de  Mayo  de  1879  se  publicó  un  de- 
creto, refrendado  por  el  Ministro  de  la  Guerra  Sr.  Mar- 
tínez Campos,  en  el  que  se  creaba  la  situación  de 
reserva  para  los  oficiales  generales.  La  situación  de 
reserva  era  una  ampliación  de  la  situación  de  exentos 
del  servicio,  creada  por  un  decreto  de  1864,  En  el  de- 
creto de  1879  se  fijaba  la  edad,  llegada  la  cual,  los 
oficiales  generales  no  debían  desempeñar  cargos  acti- 
vos, y en  compensación  de  este  perjuicio  personal  se  les 
concedia  cierto  aumento  de  sueldo  en  los  distintos  em- 
pleos. El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  antecesor  del  que 
hoy  se  sienta  en  el  banco  azul,  presentó  en  los  presu- 
puestos de  1879  á 80  el  aumento  de  crédito  para  aten- 
der á esta  necesidad.  Esos  presupuestos  no  se  discu- 
tieron; vinieron  los  del  año  1880  á 81,  y no  sé  por  qué 
razón,  pero  lo  cierto  es  que  aquí  no  vino  consignado  en 
esos  presupuestos  crédito  alguno  para  dicha  atención. 
Esto  hacia  creer,  ó al  ménos  el  rumor  público  en  el 
ejército  era,  que  se  trataba  de  dejar  en  descubierto  al 
Sr.  Martínez  Campos  por  el  decreto  que  habia  dictado: 
como  ese  decreto  estaba  acordado  en  Consejo  de  Minis- 
tros, la  responsabilidad  de  los  ocho  Ministros  de  enton- 
ces era  igual,  y quizás  el  actual  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra, como  director  general  de  Administración  militar 
que  era  en  aquella  época,  cargo  que  hasta  cierto  punto 
tiene  conexión  con  el  de  ordenador  general  de  pagos 
de  los  demás  Ministerios,  si  no  habia  hecho  observación 
ninguna,  le  alcanzaba  la  responsabilidad:  yo  creo  que 
no  debe  tener  fundamento  ese  rumor  que  he  oido;  y 
como  además  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  desde  que 
entró  á desempeñar  el  cargo  en  que  hoy  está,  siguió 
pagando  los  sueldos  con  arreglo  al  decreto  de  7 de 
Mayo  para  los  oficiales  generales  en  situación  de  re- 
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serva,  hasta  el  mes  de  Julio  de  este  año,  en  que  se  les 
han  hecho  los  descuentos  por  Reales  órdenes  de  2 y de 
25  de  Agosto,  se  ha  hecho  solidario  del  decreto.  Ya  se 
ha  discutido  esta  cuestión  en  la  otra  Cámara;  han  in- 
tervenido en  ella  distinguidos  generales  que  lo  han 
hecho  mucho  mejor  de  lo  que  yo  lo  puedo  hacer,  y por 
consiguiente,  dejo  esto  en  suspenso,  ateniéndome  á lo 
que  se  ha  discutido  en  el  Senado. 

Ahora  voy  al  punto  concreto  de  la  censura. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ha  dicho  en  el  Senado 
que  como  no  tenia  crédito  en  el  presupuesto  para  pa- 
gar esas  atenciones,  se  habia  visto  precisado  á dispo- 
ner que  no  se  pagaran  desde  l.°  de  Julio  y que  se  hi- 
cieran los  descuentos  en  unos  distritos  en  un  mes  y en 
otros  en  dos,  causando  gran  perjuicio  á varios  oficia- 
les generales.  No  teniendo  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
crédito  en  el  presupuesto  para  esta  atención,  el  Con- 
greso sabe  perfectamente  que  con  arreglo  al  arfc.  40 
de  la  ley  de  contabilidad,  tenia  S.  S.  derecho,  y podia 
proponer  al  Consejo  de  Ministros  que  pidiera  un  suple- 
mento de  crédito  al  Consejo  de  Estado  con  informe  de  . 
la  Sección  de  Hacienda,  si  es  que  habia  sobrante  en 
otros  capítulos,  ó del  Consejo  en  pleno  si  no  lo  habia, 
y con  arreglo  á esos  informes,  si  consideraba  el  gasto 
necesario  y urgente,  conceder  el  crédito  y seguir  pa- 
gando. En  la  ley  de  presupuestos  votada  este  año  hay 
un  capítulo  2.°  adicional  en  la  sección  de  Guerra,  que 
autoriza  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  para  hacer  ciertos 
gastos  cuando  no  tienen  capítulo  determinado.  Yo  creo, 
pues,  que  lo  que  el  Sr.  Ministro  ha  hecho  hace  dos  dias, 
publicando  un  decreto  en  la  Gaceta  haciendo  una  tras- 
ferencia  de  crédito  del  capítulo  «Cuerpos  permanentes» 
al  capítulo  de  «Estado  Mayor  general,»  lo  pudo  hacer 
en  el  mes  de  Julio,  y hubiera  evitada  toda  la  discusión 
que  ha  habido  en  el  Senado  y aquí,  y sobre  todo,  el  gran 
perjuicio  que  se  ha  hecho  á esa  clase  benemérita  de 
oficiales  generales,  que  son  los  de  más  edad  en  el  ejérci- 
to, que  han  prestado  grandísimos  servicios  á la  Pátria, 
y muchos  de  los  cuales  tienen  honrosísimas  heridas. 

Pues  bien;  si  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que  ha 
podido  hacer  esto,  no  ha  querido  ó no  ha  tenido  por 
conveniente  hacerlo,  en  cambio  por  el  Ministerio  de  la 
Guerra  se  han  dictado  varias  Reales  órdenes  dispo- 
niendo que  á determinados  oficiales  generales  que  han 
estada  en  el  campo  carlista  unos,  y otros  con  los  can- 
tonales, se  les  abonen,  no  las  pagas  corrientes,  sino  las 
atrasadas. 

Por  Real  orden  de  24  de  Diciembre  último  se  ha 
mandado  que  se  paguen  28.000  pesetas  ai  señor  bri- 
gadier Polo,  al  general  Martínez  Tenaquero  16.000,  al 
brigadier  Eguía  22.500,  y hay  otros  expedientes  de  los 
señores  brigadieres  Mendiri  y Mogrovejo,  que  aun  no 
están  resueltos;  pero  por  de  pronto  se  han  pagado  ya 
14  ó 15.000  duros  sin  haber  crédito  en  el  presupuesto. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ha  encontrado  también 
el  medio  de  crear  ocho  batallones  de  depósito  y reser- 
va, más,  de  los  que  estaban  autorizados  por  la  ley  de 
presupuestos.  Con  arreglo  á ésta,  cada  batallón  de  re- 
serva, cuesta  48.000  pesetas,  y 56.000  cada  batallón  de 
depósito:  término  medio  del  coste  de  todos  esos  bata- 
llones, más  de  50.000  pesetas,  osean  10.000  duros:  de 
consiguiente,  ocho  batallones  importan  80.000  duros. 
Yo  bien  sé  que  por  el  decreto  de  creación  de  esos  ba- 
tallones se  trata  de  buscar  algunas  economías;  pero  és- 
tas no  son  del  momento,  sino  que  han  de  obtenerse  con 
el  tiempo;  pero  por  de  pronto  se  ha  hecho  ese  aumento 
de  gastos  en.  el  presupuesto,  sin  crédito. 


También  se  ha  hecho  otro  aumento  de  gastos  en  el 
presupuesto  con  la  creación  de  una  Comisión  para  la 
reforma  de  los  procedimientos  militares;  Comisión  en 
la  que  figuran  un  señor  teniente  general  y varios  jefes 
y oficiales,  y para  este  gasto  tampoco  hay  marcado  cré- 
dito alguno. 

Para  las  escuelas  de  tiro  también  ha  habido  tras- 
ferencias  de  créditos,  y se  ha  encontrado  el  medio  de 
abonar  ciertas  cantidades  que  no  estaban  consignadas 
en  el  presupuesto. 

Repito,  pues,  que  se  han  encontrado  medios  y re- 
cursos para  satisfacer  todas  estas  atenciones,  y que  no 
se  han  encontrado  para  abonar  sus  haberes  á los  ofi- 
ciales generales  de  la  escala  de  reserva  con  arreglo  al 
decreto  que  está  vigente,  puesto  que  no  se  ha  dero- 
gado por  ninguna  ley  ni  por  ningún  otro  decreto.  Yo 
dejo  además  á la  consideración  del  Congreso,  si  puede 
suspenderse  un  Real  decreto  por  una  Real  orden:  he 
visto  siempre  en  las  sentencias  de  los  Tribunales  Su- 
premos, que  las  leyes  solo  pueden  derogarse  por  otras 
leyes,  y los  Reales  decretos  solo  por  otros  Reales  de- 
cretos ó por  medio  de  leyes;  pero  nunca  éstas  ni  aque- 
llos por  simples  Reales  órdenes. 

Creo,  pues,  que  he  demostrado  que  es  exacto  lo  que 
digo  en  la  primera  parte  de  mi  proposición  de  censu- 
ra. Yoy,  por  lo  tanto,  á la  segunda. 

La  segunda  se  refiere  á la  desigualdad  en  la  apli- 
cación del  decreto  de  7 de  Mayo  á los  diferentes  oficia- 
les generales.  Ese  decreto,  que  está  vigente  en  la  ac- 
tualidad, puesto  que  no  ha  sido  derogado  por  ningún 
otro  Real  decreto,  y se  ha  venido  cumpliendo  hasta 
Julio,  dispone  que  pasen  á la  escala  de  reserva  cuando 
cumplan  66  años  los  brigadieres,  á los  68  los  maris- 
cales de  campo  y á los  72  los  tenientes  generales.  Des- 
pués del  mes  de  Julio  ha  habido  varios  señores  oficia- 
les generales  que  han  cumplido  la  edad,  y el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  no  sé  por  qué,  pero  faltando  al  de- 
creto, no  ha  hecho  que  pasen  á la  escala  de  reserva 
como  está  mandado.  El  rumor  que  corre  en  el  ejército 
es  que  son  amigos  de  S.  S.:  me  parece  muy  pequeña 
esa  razón,  yo  no  le  doy  valor;  pero  espero  que  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  nos  dirá  las  verdaderas  ra- 
zones que  ha  tenido,  pues  á mi  juicio  ha  incurrido  en 
responsabilidad  por  la  falta  de  cumplimiento  del  de- 
creto. 

Entre  esos  señores  oficiales  generales  hay  un  señor 
brigadier  de  ingenieros  que  está  ocupando  un  puesto 
en  el  cuerpo,  y el  no  haber  pasado  á la  escala  de  re- 
serva es  un  perjuicio  para  todos  los  jefes  y oficiales  del 
cuerpo,  porque  el  coronel  más  antiguo  no  ascenderá  á 
brigadier  hasta  que  el  oficial  general  á que  me  refiero 
pase  á la  escala  de  reserva,  y lo  mismo  sucede  á los 
primeros  individuos  de  las  respectivas  escalas.  Ese  ofi- 
cial general  pasará  cuando  S.  S.  quiera;  pero  entonces 
es  posible  que  hayan  ocurrido  otras  vacantes  por  dife- 
rentes causas,  y que  los  llamados  á ocuparlas  no  ob- 
tengan los  puestos  que  les  debian  corresponder. 

Resulta,  pues,  en  primer  lugar,  que  se  falta  al  cum- 
plimiento del  decreto,  y en  segundo,  que  es  un  perjui- 
cio para  todas  las  clases  de  determinados  cuerpos. 

Yoy  al  tercer  punto  de  la  proposición  de  censura, 
que  se  refiere  á la  forma  de  proceder  por  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra  en  la  cesión  al  Ministerio  de  Hacienda, 
para  su  venta,  del  solar  de  San  Pascual,  en  Recoletos, 
unido  al  Ministerio  de  la  Guerra.  Este  solar  estaba  des- 
tinado para  construirse  en  él  un  edificio  para  el  Con- 
sejo Supremo  de  la  Guerra;  estaban  hechos  los  planos 
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y proyectos;  se  había  hecho  la  explanación  del  terreno, 
se  habían  levantado  muros  de  contención,  y debían  em- 
pezar los  trabajos  en  cuanto  hubiera  los  fondos  necesa- 
rios para  pagar  á los  operarios. 

El  Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  que  estaba  en&l 
ex-convento  de  Santo  Tomás,  fuá  trasladado  ai  Ministe- 
rio de  la  Guerra,  donde  estaba  antes  la  Capitanía  ge- 
neral. Como  es  natural,  se  hicieron  varios  gastos,  y la 
Capitanía  general  fuó  llevada  á los  Consejos.  Se  ha  te- 
nido que  ocupar  la  parte  que  correspondía  en  el  Minis- 
terio al  batallón  de  escribientes  y ordenanzas,  con  el 
archivo  del  Consejo,  y resulta  que  ese  batallón  está  alo- 
jado en  un  local  muy  pequeño,  y su  mayor  fuerza  tiene 
que  estar  en  cuarteles  lejanos  del  Ministerio. 

Sabido  es  que  desde  el  año  1868  todas  las  leyes  de 
presupuestos  y cuantas  se  han  dictado  para  obras  de 
Guerra  han  tenido  en  cuenta  que  convenia  reunir  todas 
las  oficinas  militares  en  una  misma  manzana,  y para 
ello  se  ha  tratado  de  comprar  varias  casas  en  las  calles 
del  Saúco  y del  Barquillo.  Sucede  esto,  como  digo,  des- 
de la  época  del  señor  general  Prim,  y como  demostraré 
después,  hay  además  leyes  recientes  que  lo  previenen 
también;  pero  sin  saber  nada  el  cuerpo  de  ingenieros, 
se  presentó  un  dia  del  mes  de  Octubre  un  arquitecto 
enviado  por  el  Ministro  de  Hacienda  para  hacerse  car- 
go del  solar  de  Recoletos.  Los  ingenieros  militares,  que 
no  tenian  orden  alguna  de  entregarlo,  manifestaron  que 
mientras  no  la  recibieran,  no  lo  entregaban.  En  efecto, 
al  poco  rato  recibieron  la  Real  órden  de  8 de  Octubre, 
y en  ella  disponía  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  se 
hiciera  la  entrega  por  una  tasación  que  él  ponia  á su 
capricho.  Dicho  Sr.  Ministro  había  remitido  ai  de  Ha- 
cienda un  plano  que,  según  mis  noticias,  era  una  am- 
pliación del  que  está  en  el  Instituto  geográfico,  y había 
remitido  también  una  valoración  del  terreno  y una  nota 
de  condiciones.  Todos  estos  documentos  los  había  fir- 
mado únicamente  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  en  la 
valoración  se  decía  que  el  solar,  que  tiene  unos  35.000 
piés,  se  tasaba  á 6 duros  el  pió.  Después  de  hacerse  la 
entrega  al  arquitecto  por  el  cuerpo  de  ingenieros,  no 
quiso  firmar  aquel  los  documentos  si  no  firmaban  los 
Ingenieros,  y éstos  tuvieron  buen  cuidado  de  decir  que 
las  condiciones  del  terreno'  eran  las  que  decía  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  pero  que  ellos  por  sí  no  lo  de- 
cian.  El  Ministerio  de  Hacienda,  con  arreglo  á la  ley  de 
21  de  Diciembre  de  1876,  ha  sacado  á subasta  ese  so- 
lar para  el  dia  12  de  Febrero;  el  Ministerio  de  Hacien- 
da ha  fijado  el  valor  del  terreno,  no  ya  á 120  rs.  el  pió, 
sino  á 87.  El  arquitecto  que  lo  haya  tasado  habrá  es- 
tado en  su  derecho  al  hacerlo  así,  si  ha  creído  que  es 
ese  su  valor;  pero  aunque  no  voy  á hacer  gran  hinca- 
pié sobre  esto,  debo  decir,  como  indiqué  en  una  de  las 
sesiones  pasadas,  que  la  valoración  de  ese  terreno  hecha 
por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  quedado  muy  baja, 
pues  se  ha  vendido  á 7 duros  el  pió  de  terreno  de  las 
casas  de  enfrente  de  Recoletos,  de  las  que  compró  el 
Ministerio  de  la  Guerra  en  la  calle  del  Saúco  y de  las 
que  ha  tratado  de  comprar  en  diferentes  ocasiones  en 
la  calle  del  Barquillo.  De  esta  diferencia  de  evaluación 
resulta  cfue  hay  una  de  100.000  duros  entre  lo  que  he 
oido  á los  ingenieros  que  debía  valer  y la  cantidad  por 
que  ha  salido  á subasta. 

Desde  luego  creo  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  tie- 
ne perfecto  derecho  en  sacar  á subasta  ese  terreno  por 
la  cantidad  que  juzgue  oportuna;  pero  la  razón  que  dió 
aquí  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  hace  unos  dias,  cuan- 
do me  contestó  que  si  la  tasación  era  baja_  subiría  en 


la  subasta,  no  juzgo  que  es  una  verdadera  razón:  creo 
que  en  las  fincas  del  Estado  que  se  sacan  á la  venta 
debe  fijarse  como  precio  lo  que  valgan,  la  tasación 
verdadera:  de  otro  modo,  como  todos  los  Sres.  Diputa- 
dos saben  mejor  que  yo,  que  no  conozco  estos  asuntos, 
hay  en  Madrid  muchas  personas  dedicadas  á buscar  pri- 
mas, que  se  ponen  de  acuerdo  para  las  subastas,  sobre 
todo  si  van  pocos  postores;  y en  el  caso  actual,  que  se 
ha  fijado  como  valor  del  pió  de  terreno  87  rs.,  con  3 ó 
4 rs.  más  para  los  primistas  se  quedan  con  él  á 90  ó 
91,  y resulta. un  gran  perjuicio  para  el  Estado,  que  á 
mi  parecer  es  en  este  caso  de  80  á 100.000  duros.  En 
lo  que  estoy  conforme  con  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
es  en  que  con  lo  que  se  ha  dicho,  ya  en  el  Congreso 
acerca  del  particular  se  ha  dado  la  voz  de  alerta  y no 
pasará  lo  que  yo  temía,  como  lo  temía  el  cuerpo  de  in- 
genieros, atendiendo  á la  forma  irregular  como  se  ha 
venido  tratando  esta  cuestión. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  dijo  que  las  obras  del 
.edificio  de  la  calle  del  Barquillo,  destinado  á la  Direc- 
ción de  sanidad  militar,  Caja  de  Ultramar,  Dirección 
de  Administración  militar  y Consejo  de  redenciones,  se 
iban  á paralizar  por  falta  de  dinero.  Esas  Direcciones 
habían  adelantado  ciertos  fondos  de  los  que  tenian 
para  otros  objetos;  pero  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ha 
dicho  en  el  Senado  que  esas  cantidades  se  han  devuel- 
to ya:  ha  habido  en  esto  algo  de  abuso,  pero  yo  no 
critico  á S.  S.;  ha  echado  mano  de  esos  fondos  porque 
por  el  momento  no  los  necesitaban  las  Direcciones  y 
podían  devolverse  al  poco  tiempo.  El  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  dijo  también  que  había  pasado  una  comuni- 
cación ai  de  la  Guerra  expresando  que  este  último  Mi- 
nisterio había  gastado  más  cantidades  que  las  que  te- 
nia derecho  á gastar  con  arreglo  al  crédito  abierto 
para  las  obras  del  palacio  de  Bueña-vista.  Esta  comu- 
nicación demuestra  por  sí  sola  que  en  el  Ministerio  de 
Hacienda  no  ha  habido  mucho  órden  en  esta  cuestión, 
cuando  se  ha  dejado  que  se  gasten  cantidades  excesi- 
vas sin  cuidar  de  evitarlo.  Tengo  antecedentes  y noti- 
cias de  que  esa  comunicación  del  Ministerio  de  Ha- 
cienda no  tiene  toda  la  exactitud  debida.  El  Ministerio 
de  Hacienda  ha  podido  creer  que  era  exacta;  pero  el 
de  la  Guerra  no  lo  cree,  ni  la  Administración  militar 
tampoco.  La  Administración  militar  ha  protestado  con- 
tra los  efectos  de  esa  Real  órden  de  Hacienda,  y ha 
manifestado  que  había  fincas  entregadas  por  Guerra  á 
Hacienda  que  valían  más  dinero  del  que  había  reinte- 
grado Hacienda  á Guerra.  Como  veis,  Sres.  Diputados, 
este  procedimiento  no  ha  sido  muy  regular,  pero  no 
hago  grandes  cargos  por  él.  Voy  á otra  cuestión  más 
grave,  á mi  juicio. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  sabe  muy  bien  que 
desde  el  año  de  1869  acá  se  han  entregado  á la  venta 
por  la  Hacienda  los  edificios  de  Santo  Tomás  en  la  calle 
de  Atocha,  el  convento  del  Cármen  en  la  calle  de  Al- 
calá, el  cuartel  de  San  Francisco  de  Valencia,  el  del 
Soldado  y la  Inspección  de  milicias  en  esta  corte,  y los 
cuarteles  de  Santa  Isabel  y San  Mateo,  que  de  paso 
debo  indicar  que  su  tasación  hecha  en  2 millones  de 
reales,  según  mis  noticias,  también  es  muy  baja.  He- 
chas las  valoraciones  de  las  fincas  que  ha  recibido 
Hacienda  y de  ios  fondos  que  tiene  que  percibir  de  los 
solares  que  no  se  han  vendido,  resulta  que  es  menor 
la  cantidad  entregada  por  Hacienda  á Guerra.  El  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra,  cuando  el  de  Hacienda  le 
pedia  nuevos  solares  para  hacerse  cargo  de  ellos  y ven- 
derlos, indicó  desde  luego  el  solar  de  San  Pascual  eu 
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Recoletos.  Antes  de  entregar  el  solar  de  San  Pascual, 
habla  otras  fincas  de  que  echar  mano  y otros  recursos 
que  reunir. 

Cuando  la  discusión  de  los  presupuestos,  al  tratar 
del  material  de  ingenieros,  ya  tuve  el  honor  de  mani- 
festar que  el  solar  de  las  Peñuelas,  que  vale  un  millón 
de  reales  y que  se  destinaba  á un  cuartel,  no  reunia 
las  condiciones  necesarias,  porque  el  cuartel  estaria 
completamente  dominado  y el  terreno  aquel  es  müy 
calenturiento  y enfermizo:  este  solar  ha  debido  entre- 
garse con  preferencia  al  de  Recoletos,  que  ya  tenia  un 
destino  para  el  Consejo  Supremo  de  la  Guerra.  Hay  dos 
solares  en  Santo  Tomás,  que  valen  varios  millones  y que 
no  se  han  podido  vender:  también  podia  haberse  ges- 
tionado que  el  Ayuntamiento  de  Madrid  abonara  á 
Guerra  los  60.000  duros  que  le  debe  por  expropiación 
de  terrenos,  y creo  yo  que  con  la  calma  que  emplea  la 
Junta  dedicada  á esta  gestión,  no  se  abonará  nunca, 
toda  vez  que  la  Junta  está  compuesta  del  alcalde,  un 
arquitecto,  un  comisario  de  guerra  y un  jefe  de  inge- 
nieros militares,  y hace  cuatro  meses  que  tuvo  la  pri- 
mera reunión,  y como  está  presidida  por  el  alcalde,  no 
ha  vuelto  á reunirla;  son,  pues,  60.000  duros  que  no 
se  cobrarán.  Además  debe  el  Ayuntamiento  70.000  du- 
ros al  Consejo  de  redenciones,  que  tampoco  los  abona, 
porque  el  Ayuntamiento  se  conoce  que  se  ocupa  poco 
de  pagar  lo  que  debe.  Tengo  el  convencimiento  de  que 
si  el  actual  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  deja  su  puesto  y 
viene  otro,  ha  de  tratar  de  evitar  que  se  venda  el  solar 
de  Recoletos;  pero  como  para  el  dia  12  de  este  mes  está 
anunciada  la  subasta,  si  es  un  hecho  consumado  será 
ya  muy  difícil  el  poder  comprar  después  ese  terreno, 
aunque  se  quiera  comprar  más  caro  de  lo  que  ahora 
se  venda.  Yo  me  atrevería,  en  consecuencia,  á pedir  al 
Gobierno  que  suspendiera  la  subasta.  Entraré  ahora  á 
tratar  la  cuestión  legal  y á citar  las  infracciones  de 
ley  que  se  han  cometido  en  este  asunto. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  al  indicar  al  Ministerio 
de  Hacienda  el  solar  de  Recoletos  para  venderlo,  y pres- 
cindir del  informe  del  cuerpo  de  ingenieros  militares, 
ha  infringido  las  ordenanzas  generales  del  cuerpo  de 
ingenieros  militares,  que  dicen  en  el  título  i.°,  regla- 
mento 2.°,  párrafo  sétimo:  «Sin  conocimiento  del  inge- 
niero general  no  se  harán  novedades  en  los  edificios 
militares,  á fin  de  que  por  consecuencia  de  sus  infor- 
mes pueda  el  Rey  resolver  lo  que  crea  mejor  á su  Real 
servicio.» 

En  la  Memoria  del  Depósito  de  la  Guerra,  tomo  3.°, 
página  696,  puede  ver  S.  S.  otras  dos  disposiciones  que 
ha  infringido  de  ios  reglamentos  de  obras  del  cuerpo 
de  ingenieros.  Dice  la  primera:  «Corresponde  exclusi- 
vamente al  cuerpo  de  ingenieros  militares  la  facultad 
de  calificar,  proponer,  proyectar,  calcular  y dirigir  to- 
das las  obras  de  los  edificios  militares;»  y dice  la  se- 
gunda que  «los  capitanes  generales  de  los  distritos,  en 
los  asuntos  concernientes  á ingenieros,  se  entenderán 
directamente  con  los  subinspectores,  dejando  á éstos 
libres  las  facultades  que  les  concedan  las  ordenanzas 
especiales  de  ingenieros.» 

Además,  las  Reales  órdenes  de  30  de  Junio  de  1859 
y 8 de  Febrero  de  1860,  hoy  vigentes,  determinan 
que  la  venta  de  propiedades  del  ramo  de  Guerra  se  ve- 
rifique por  el  Ministerio  de  Hacienda,  pero  que  debe 
preceder  la  declaración  ó el  expediente  de  que  los  edi- 
ficios ó terrenos  no  son  útiles  en  todo  ni  en  parte  á 
los  diferentes  servicios  militares.  Este  expediente  no 
se  ha  formado;  por  consiguiente,  se  han  infringido  en 


absoluto  dichas  Reales  órdenes  y las  otras  disposicio- 
nes que  he  citado. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  decía  el  otro  dia  que 
yo  había  olvidado  sin  duda  alguna  que  al  comunicar 
un  Ministro  con  otro,  las  Reales  órdenes,  lo  mismo  que 
todos  los  documentos  y los  planos,  los  firmaba  el  Minis- 
tro. A esto  contesto  á S.  S.  que  de  Hacienda  entende- 
rá mucho,  pero  que  de  estas  cosas  militares  no  entien- 
de nada;  y se  lo  voy  á demostrar  con  varios  textos. 
Las  ordenanzas  generales  de  ingenieros  dicen  en  el  títu- 
lo l.°,  reglamento  l.°,  párrafo  octavo,  «que  se  establez- 
ca una  Junta  facultativa  de  ingenieros,  presidida  por  el 
ingeniero  general,  para  examinar  tanto  las  fortifica- 
ciones como  todas  las  obras  del  ramo  de  Guerra,  ex- 
poniendo su  dictámen  y proponiendo  lo  que  convenga 
al  servicio.  Habrá  en  ella  los  oficiales  de  ingenieros 
necesarios  para  hacer,  copiar  y corregir  los  planos  y 
proyectos.» 

Las  ordenanzas  de  ingenieros  en  el  título  l.°,  regla- 
mento 2.°,  párrafo  cuarto,  determina  que  en  los  archi- 
vos haya  un  oficial  encargado  de  los  planos,  y que  no 
entregue  copia  ninguna  sin  orden  del  ingeniero  gene- 
ral, siendo  responsable  del  cumplimiento  de  este  deber. 

En  la  Memoria  del  Depósito  de  la  Guerra,  pág.  797, 
tomo  3.°,  hay  otra  disposición  para  que  los  comandan- 
tes generales  de  ingenieros  de  distrito  y los  comandan- 
tes de  las  plazas  tengan  los  planos  correspondientes,  y 
sigue  para  ellos  la  misma  responsabilidad  sobre  facili- 
tar las  copias. 

En  la  misma  Memoria  del  Depósito,  pág.  756,  so  dice 
también:  «Los  comandantes  de  ingenieros  de  las  plazas 
presentarán  la  medición  y tasación  de  las  fincas  ó terre- 
nos que  hayan  de  enajenarse,  redactando  el  pliego  de 
condiciones  para  la  subasta  de  acuerdo  con  la  Adminis- 
tración militar  y entregando  las  fincas  á Hacienda  para 
la  venta.» 

Nada  de  eso  se  ha  hecho;  por  tanto,  se  han  infrin- 
gido todas  estas  disposiciones. 

Decia  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  comprendía 
el  móvil  que  me  habia  guiado  á tratar  esta  cuestión, 
porque  yo  desearía  que  ningún  solar  de  Bueña-vista 
saliera  del  poder  del  ramo  de  Guerra;  pero  que  el  cum- 
plimiento de  las  leyes  le  habia  obligado  á disponer 
del  de  Recoletos.  Pues  voy  á demostrar,  Sres.  Diputa- 
dos, que  lo  que  se  ha  hecho  ha  sido  faltar  á una  ley 
del  año  1876.  La  ley  de  21  de  Diciembre,  que  se  invo- 
ca  en  la  subasta  para  sacar  á la  venta  ese  solar,  dicta 
reglas  para  adquisiciones,  construcciones  y reformas 
de  edificios  destinados  á oficinas  y otros  servicios  del 
Estado,  y el  art.  9.°  de  esa  ley  dice:  «Siempre  que  sea 
fácil,  se  procurará,  especialmente  en  provincias,  que 
se  establezcan  en  un  solo  edificio  el  mayor  número  do 
oficinas  públicas.» 

El  10  dice:  «Para  proponer  lo  conveniente  á la  eje- 
cución de  esta  ley,  se  crea  una  Junta,  presidida  por  el 
Ministro  de  Hacienda  y compuesta  délos  presidentes  del 
Consejo  de  Estado,  Supremo  de  Justicia,  del  de  Cuentas, 
director  general  de  ingenieros  militares,  un  Senador  y 
un  Diputado  nombrados  por  el  Gobierno,  del  presidente 
de  la  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando  y el  di- 
rector general  de  propiedades  y derechos  del  Estado.» 

Y el  art.  1 1 dice:  «Todas  las  resoluciones  para  la 
aprobación  de  los  planos,  condiciones  y sistema  de  las 
obras,  inversión  del  capital  obtenido  por  las  ventas,  de- 
signación de  edificios  que  hayan  de  conservarse  ó ven- 
derse y de  los  terrenos  en  que  se  deba  edificar,  ó igual- 
mente las  que  versen  sobre  aceptación  de  permutas,  se 
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adoptarán  en  Consejo  de  Ministros,  prévio  informe  de  la 
junta  creada  por  el  art.  10.» 

Pues  ni  se  ha  preguntado,  ni  se  han  pedido  informes 
á esa  Junta:  el  señor  general  Trillo,  director  general 
de  ingenieros,  no  tiene  conocimiento  ninguno  de  este 
asunto.  Yo  me  he  acercado  á dicho  señor  y le  he  di- 
cho: «no  pido  á Yd.  ningún  dato  reservado,  ni  ningún 
documento;  yo  solo  vengo  á preguntarle  á Vd.  para 
que  me  conteste  como  caballero,  si  le  han  pedido  infor- 
mes.— No  me  han  pedido  ninguno,  ni  tampoco  al  cuer- 
po de  ingenieros  sobre  el  solar.»  Tal  fué  su  contesta- 
ción digna  y leal. 

Dejo,  pues,  aclarado  este  tercer  punto  de  la  pro- 
posición de  censura,  y paso  al  cuarto.  Llamo  muy  pre- 
ferentemente la  atención  del  Congreso  sobre  este  pun- 
to, que  es  de  mucha  gravedad:  no  dudo  de  ella,  y antes 
de  empezar  debo  hacer  una  protesta.  Creo  que  todos 
los  Sres.  Diputados  de  todos  los  lados  de  la  Cámara  re- 
conocerán en  mí  en  esta  cuestión  un  criterio  comple- 
tamente imparcial  y en  apoyo  de  la  justicia.  He  tenido 
la  suerte  de  llegar  muy  joven  á oficial  general,  pero 
recuerdo  que  el  año  73  he  estado  batiéndome  contra  los 
cantonales  en  el  sitio  de  Valencia  y en  el  sitio  de  Car- 
tagena, y cuando  en  Cataluña  se  insubordinaron  las 
tropas  y se  marchaban  los  oficiales,  yo  que  estaba  en 
Valencia,  fui  voluntario  á Cataluña,  creyendo  que  el 
capitán  general  trataría  de  imponer  el  cumplimiento 
de  la  ordenanza,  y asistí  á la  represión  de  varios  moti- 
nes militares:  después  me  he  batido  contra  los  carlistas 
en  todas  las  regiones  de  España,  en  Cantavieja,  en  la 
Seo  de  Urgel,  en  Estella  y en  el  Baztán,  y creo  que  con 
lo  dicho  no  dudareis  que  he  apoyado  siempre  la  causa 
del  orden  y de  los  Gobiernos  constituidos.  Ahora  bien; 
voy  á leeros  la  Real  orden  del  4 de  Enero  de  este  año. 

El  Ministro  de  la  Guerra  ha  dicho  al  capitán  ge- 
neral de  Andalucía  lo  siguiente: 

«He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  los  oficios  de 
Y.  E.,  fechas  l.°  y 16  de  Diciembre  último,  en  los  que 
se  propone  para  una  recompensa  muy  señalada  al  sol- 
dado del  segundo  regimiento  de  artillería  á pié...  que 
movido  por  un  excelente  espíritu  militar,  y con  una 
lealtad  y discreción  extraordinarias,  llevó  á cabo  en  la 
plaza  de  Cádiz  en  el  mes  de  Noviembre  anterior,  un 
servicio  de  importancia  y altamente  meritorio  descu- 
briendo y haciendo  fracasar  una  maquinación  para  al- 
terar el  orden  público;  en  el  momento  en  que  sus  auto- 
res intentaron  realizarla,  y S.  M.,  con  objeto  de  que  tan 
ejemplar  conducta  sea  premiada  en  justa  proporción 
á la  fidelidad  y honradez  que  la  ha  inspirado,  y á la 
entidad  del  servicio,  ha  tenido  á bien  resolver  lo  si- 
guiente: 

1. °  Se  pondrá  desde  luego  al  artillero...  en  pose- 
sión de  la  cruz  del  Mérito  militar  con  distintivo  blanco 
y la  pensión  vitalicia  de  7‘50  pesetas  al  mes. 

2. °  Se  concede  á dicho  individuo  la  licencia  abso- 
luta, que  debía  recibir  el  18  de  Mayo  próximo,  en  que 
cumple  dos  años  de  reenganche,  considerándose  como 
servido  el  tiempo  que  le  falta  para  concluir  su  com- 
promiso. 

3. °  Se  le  significará  al  Ministerio  de  Fomento  para 
que,  con  arreglo  á las  disposiciones  vigentes,  obtenga 
un  destino  en  ferro-carriles. 

4. °  La  presente  Real  orden  se  publicará  en  la  orden 
general  de  los  distritos,  á fin  de  que  la  notoriedad  de 
este  digno  comportamiento  sirva  de  satisfacción  ai  in- 
teresado, y á todos  los  de  su  clase  de  ejemplo  y estímu- 
lo en  el  cumplimiento  de  los  deberes  militares. 


De  Real  orden,  comunicada  por  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  lo  traslado  á V.  E.  para  su  conocimiento  y efec- 
tos correspondientes.  Dios  guarde  á Y.  E.  muchos  años. 
Madrid  4 Enero  188i.=El  Subsecretario,  Juan  Guillen 
Buzarán.=Señor  capitán  general  de...» 

Voy  á limitarme  á comentar  los  términos  concretos 
de  la  Real  órden;  conozco  algunos  detalles,  pero  no  ten- 
go autoridad  para  poderlos  citar,  y quizá  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra  los  conozca  mejor  que  yo  y los  cite. 
Resulta  de  la  Real  órden,  que  ha  habido  en  Cádiz  un 
soldado  de  artillería  que  ha  delatado  ó ha  denunciado 
una  conspiración,  y que  á ese  soldado  se  le  concede  en 
primer  lugar,  la  cruz  del  Mérito  militar  vitalicia,  pen- 
sionada con  30  rs.  al  mes,  premio  que  durante  la  guer- 
ra, tanto  de  la  Península  como  de  Cuba,  se  ha  concedi- 
do únicamente  á los  soldados  heridos  de  gravedad  ó 
mutilados;  á los  demás,  sea  cual  fuere  el  mérito  que  hu- 
biesen contraido,  no  se  les  ha.  concedido  tal  recompensa. 
Sin  embargo,  conozco  bien  el  decreto  del  general  Prim 
* de  9 de  Diciembre  de  1868,  en  el  cual  hay  un  artículo 
que  autoriza  :il  Gobierno  para  premiar  con  esa  cruz 
distinguidos  servicios  de  individuos  de  la  clase  de 
tropa;  y no  hago  más  que  indicar  esta  primera  parte, 
dejando  á la  consideración  del  Congreso  el  juicio  de  si 
está  ó no  bien  concedida  la  recompensa  á que  aludo. 

La  tercera  disposición  de  la  Real  órden  dice  que 
se  proponga  ai  soldado  al  Ministerio  de  Fomento  para 
que  le  coloque  en  ferro-carriles:  tampoco  la  censuro. 
Voy  á censurar  exclusivamente  la  segunda  y la  cuarta 
disposición,  que  son  las  que  cito  en  la  proposición  que 
estoy  apoyando.  El  Gobierno  puede  considerar  servicio 
distinguido  el  que  prestó  este  artillero,  y ya  he  dicho 
que  los  detalles  podrá  darlos  si  quiere  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra.  Yo  creo  que  cuando  un  soldado  lleva  á 
cabo  un  acto  distinguido,  debe  premiársele  y está  el 
Gobierno  en  su  derecho  premiándole;  pero  lo  que  niego 
es  que  el  Gobierno  tenga  derecho  para  conceder  una 
recompensa  faltando  terminantemente  con  ella  éinfri- 
giendo  los  reglamentos  vigentes,  y esto  es  precisamente 
lo  que  hace  la  segunda  disposición  de  la  Real  órden. 

El  reglamento  del  Consejo  de  redención  y engan- 
ches de  26  de  Diciembre  de  1877  dice  en  su  art.  87: 

«La  separación  de  las  filas  hallándose  sirviendo  un 
compromiso  voluntario,  tendrá  lugar: 

l.°  Por  sentencia. 

2 o Por  prévio  expediente  justificativo  acerca  de  la 
inutilidad  física  ó Inconvenientes  de  la  continuación  en 
el  servicio. 

3.°  Por  rebajas  de  tiempo  concedidas  en  general.» 

Unicamente  en  estos  casos  concede  el  reglamento 
atribuciones  para  separar  de  las  filas  á un  individuo; 
y á continuación  dice  ese  artículo: 

«Unicamente  en  los  casos  que  expresamente  se  se- 
ñalan en  el  art.  89,  la  caducidad  del  empeño  no  lleva 
consigo  la  de  los  derechos  pecuniarios  al  total  del  pre- 
mio, como  si  se  hubiera  servido  dia  por  dia. » 

Las  condiciones  y casos  excepcionales  son  las  si- 
guientes, que  dice  el  art.  89: 

«Los  enganchados  y reenganchados  con  premio  y 
sin  él  se  sujetarán  á las  condiciones  siguientes: 

1. a  Han  de  cumplir  su  empeño  en  el  ejército  per- 
manente y situación  activa,  sin  derecho  á pasar  á la 
reserva  ni  con  licencia  ilimitada. 

2. a  El  engancho  y reenganche  se  extinguirá  día 
por  dia.* 

Se  exceptúan  los  casos  de  bajas  prematuras  regla- 
mentarias, y también  el  abono  de  tiempo  concedido  por 
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guerra  nacional  contra  el  extranjero,  cuando  la  cam- 
paña exceda  de  seis  meses. 

3.a  Por  regla  general,  los  que  disfruten  premio  no 
lo  devengarán  sino  proporcionalmente  al  tiempo  ser- 
vido, exceptuándose  los  casos  siguientes: 

Bajas  por  cumplidos  con  abono  originado  por  guerra 
nacional,  expresado  en  el  caso  anterior. 

Por  defunción  en  acción  de  guerra  ó de  resultas  de 
heridas  recibidas  en  actos  del  servicio,  cuando  los  he- 
rederos sean  hijos,  padres  ó viuda  del  causante:  si  ha- 
llándose prisionero  ó extraviado  en  campaña,  se  justifi- 
case su  defunción,  se  considerará  como  ocurrida  en  ac- 
ción de  guerra  para  los  anteriores  efectos  de  liquidación. 

Por  inutilidad  á consecuencia  de  la  misma  causa, 
ó por  ceguera  ó pérdida  de  un  miembro.» 

Estos  son  los  casos  terminantes  y concretos  del  re- 
glamento infringido  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  al 
disponer  que  á ese  artillero  se  le  conceda  licencia  ab- 
soluta siendo  reenganchado,  y que  además  se  le  abonen 
los  haberes  dia  por  dia  como  si  hubiera  cumplido  el 
tiempo  de  servicio. 

Dejo  también  á la  consideración  del  Congreso  que 
medite  y juzgue  si  no  hay  algo  de  depresivo  para  el 
ejército  al  conceder  rebaja  de  tiempo  de  servicio  en  un 
caso  como  este.  Tiene  algo  de  parecido  con  las  rebajas 
de  castigos  ó condenas,  y ante  las  ideas  y máximas  de 
honor  que  sobre  todo  debemos  imbuir  en  el  ejército,  no 
parece  muy  bien  mezclar  los  premios  con  rebajas  de 
servicio,  como  si  el  ser  militar  no  fuera  siempre  muy 
honroso  para  todos.  No  insisto  en  este  punto,  y me  li- 
mito á la  indicación  que  ya  he  hecho. 

En  la  cuarta  disposición  de  la  Real  orden  se  dice 
que  se  publique  en  la  orden  general  de  todos  los  dis- 
tritos el  comportamiento  y el  nombre  de  ese  artillero, 
para  que  sirva  de  satisfacción  al  interesado  y de  estí- 
mulo y ejemplo  para  todos  los  de  su  clase.  Dejo  tam- 
bién que  juzgue  el  Congreso  si  hay  tino,  si  hay  pru- 
dencia al  dictar  esa  disposición  y hacer  que  se  lea  al 
ejército,  no  solo  uno,  sino  ocho  dias  seguidos.  Señores 
Diputados,  si  ha  sido  una  denuncia  con  la  que  se  ha 
prestado  un  servicio  que  yo  reconozco;  si  ese  indivi- 
duo sin  intervenir  en  la  conspiración  ha  visto  algo  y 
ha  dado  parte  á sus  jefes  cumpliendo  con  lo  mandado 
por  la  ordenanza,  ¿cree  el  Sr.  Ministro  que  es  prudente 
revelar  así  el  nombre  del  soldado,  para  que  todos  sus 
compañeros  lo  sepan,  y que  acaso  en  otra  ocasión  no  le 
imiten  por  temor  de  exponerse  á cualquier  perjuicio 
que  le  pudieran  causar  el  día  de  mañana  algunos  de 
los  denunciados  que  estuvieran  en  el  complot?  Si  ha 
sido  una  delación,  entonces  me  parece  todavía  peor, 
porque  yo  siempre  he  visto  que  en  los  ejércitos  se  han 
apreciado  esos  servicios  de  delaciones,  pero  se  han 
pagado  con  dinero  y callando  el  nombre  del  que  las 
ha  hecho.  No  insisto  ya  más,  y paso  al  quinto  punto 
de  la  proposición  de  censura.  Es  el  referente  á la  per- 
turbación, á mi  juicio,  introducida  por  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  en  el  régimen  de  las  Academias  y de  los 
institutos  de  todas  las  armas  del  ejército  por  el  decreto 
de  22  de  Setiembre  último.  En  el  preámbulo  de  ese  de- 
creto se  dice  que  en  las  armas  de  infantería  y caballe- 
ría hay  un  gran  número  de  alféreces  supernumerarios 
y de  reemplazo  que  conviene  disminuir,  y que  habien- 
do también  promociones  periódicas  de  sargentos  que  as- 
cienden á oficiales  y de  alumnos  de  las  Academias  que 
ascienden  también,  constituyen  poderosas  razones  para 
que  se  procure  con  todo  interés  disminuir  ese  personal 
tan  excesivo. 


Después  de  haber  dicho  esto  en  el  preámbulo,  en 
otra  parte  del  mismo  se  dice  que  con  el  plausible  mo- 
tivo del  nacimiento  de  la  Infanta  heredera,  conviene 
conceder  algunas  gracias  á los  que  han  pretendido  en 
el  concurso  de  1880  ingresar  en  las  Academias  milita- 
res y por  falta  de  plaza  no  han  sido  admitidos.  Ese  de- 
creto tiene  cuatro  artículos:  en  el  primero  se  dice  que 
en  el  año  1881  no  habrá  ingres.o  en  las  Academias  de 
infantería  y caballería;  en  el  segundo  se  establece  que 
en  los  cuerpos  facultativos  y en  Administración  mili- 
tar se  limitará  en  lo  posible  el  número  de  los  que  in- 
gresen; en  el  tercero,  que  teniendo  en  cuenta  las  cali- 
ficaciones que  se  han  obtenido  este  año,  se  amplíe  la 
admisión  de  aspirantes  á los  que  sin  tener  plaza  han 
obtenido  el  número  de  puntos  que  se  exigía  á ios  admi- 
tidos, y que  para  mejor  comprensión  pueden  las  notas 
que  representan  reducirse  á sobresaliente , muy  bueno  y 
bueno:  por  virtud  de  la  gracia  otorgada  con  motivo 
del  nacimiento  de  la  Infanta  heredera,  todos  los  aspi- 
rantes que  sin  tener  plaza  han  obtenido  en  el  último 
concurso  la  nota  de  muy  bueno , por  más  que  en  el 
preámbulo  del  decreto  se  haya  dicho  que  conviene  dis- 
minuir el  número  de  alféreces,  se  les  admite  en  las 
Academias  como  alumnos.  Esta  es  una  gracia  que  pue- 
de otorgarse  y no  la  ataco;  lo  que  voy  á atacar  es  el 
artículo  4.°, .porque  entiendo  que  envuelve  un  perjuicio 
grandísimo  para  tercero  y que  alcanza  á muchísimas 
familias  de  España. 

El  art.  4.°  dice  textualmente  lo  que  sigue:  «Todos 
ios  demás  pretendientes  que  en  el  concurso  de  1880 
han  sido  calificados  con  notas  de  aprobación,  aunque 
sin  haber  llegado  á las  de  los  comprendidos  en  el  caso 
anterior,  podrán  optar  á ingreso  en  las  mismas  Acade- 
mias para  el  próximo  año  de  1881,  si  entonces,  prévio 
un  nuevo  exámen  á que  serán  convocados,  mereciesen 
las  mismas  calificaciones  á que  se  refiere  el  art.  3.°» 

Es  decir,  que  mereciesen,  no  la  nota  de  bueno , que 
es  la  de  aprobación,  sino  la  de  muy  bueno . 

Señores  Diputados,  en  el  art.  l.°  de  este  decreto  se 
dice  que  en  las  Academias  de  infantería  y caballería 
no  habrá  ingreso,  y en  el  art.  4.°,  que  los  que  han  sido 
buenos  en  los  exámenes  últimos,  es  decir,  los  que  han 
obtenido  una  nota  que  no  da  derecho  á nada,  puesto 
que  se  trata  de  concursos  de  oposición,  pueden  presen- 
tarse á exámen  de  ingreso  en  1881.  De  aquí  resulta 
que  aquellos  que  actualmente  están  preparándose,  y 
que  por  demasiado  jóvenes  ó por  otras  causas  no  han 
podido  hasta  ahora  presentarse  en  exámen  de  concurso 
y que  podrian  hacerlo  en  el  de  1881,  obteniendo  no  solo 
la  nota  de  muy  bueno , sino  hasta  la  cíe  sobresaliente , 
á esos  se  les  menoscaba  su  derecho,  puesto  que  se  dice 
que  podrán  examinarse  únicamente  los  que  hayan  ob- 
tenido en  el  concurso  de  1880  nota  de  bueno . En  las 
Academias  facultativas  hay  un  número  de  plazas  muy 
limitado  para  el  concurso  de  1881,  según  el  art.  2.° 
del  decreto:  y supongamos  que  haya  20  plazas  en  el 
cuerpo  de  ingenieros:  según  el  art.  4.°,  podrá  suceder 
que  en  los  exámenes  de  este  año  haya  habido,  por  ejem- 
plo, 25  con  la  nota  de  bueno.  De  esos  25  puede  haber 
20  que  obtengan  la  nota  de  muy  bueno  en  el  exámen 
del  año  que  viene,  y tienen  entrada  desde  luego,  con 
perjuicio  de  todos  los  demás  opositores  que  pudieran 
presentarse  por  primera  vez  y obtener  la  nota  de  so- 
bresaliente. Creo  que  esto  basta  para  demostrar  que 
con  el  art.  4.°  del  decreto  queda  completamente  vulne- 
rado el  sistema  de  oposiciones  para  el  ingreso  en  las 
Academias  militares. 
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Pero  no  es  esto  solo;  yo  necesito  llamar  la  atención 
del  Congreso  acerca  de  la  contradicción  que  existe 
entre  el  preámbulo  de  este  decreto,  que  lleva  la  fecha 
de  22  de  Setiembre,  y el  de  otro  de  17  del  mismo  mes, 
es  decir,  de  cinco  dias  antes,  en  cuyo  preámbulo  se  dice 
lo  contrario  de  lo  que  aparece  en  el  del  decreto  de  22 
de  Setiembre.  El  del  dia  17  trataba,  no  de  anular  una 
disposición  de  10  de  Abril  de  1879  del  señor  general 
Martinez  Campos,  muy  útil  á mi  entender  para  el  ejér- 
cito, si  no  de  momento,  para  el  porvenir,  en  la  que  fijaba 
los  ascensos  de  infantería  y caballería  desdo  alférez  á 
coronel,  disponiendo  que  mientras  hubiera  excedentes 
no  se  cubrieran  por  ascenso  más  que  la  mitad  de  las 
vacantes,  y la  otra  mitad  se  diera  al  reemplazo,  con 
el  objeto  de  disminuir  esta  situación;  lo  que  se  hace  con 
el  decreto  de  17  de  Setiembre  es  cometer  un  abuso  y una 
arbitrariedad  injusta  ó inusitada. 

La  Real  orden  de  10  de  Abril  de  1879,  que  de  mo- 
mento perjudicó  á algunos  individuos,  convenia  al  in- 
terés general  del  ejército,  y S.  S.  dió  un  decreto  en  24 
de  Julio  anulando  la  Real  orden  del  señor  general  Mar- 
tinez Campos.  Para  eso  tenia  S.  S.  facultades,  porque 
una  Real  orden  se  deroga  con  un  Real  decreto;  pero 
para  dictar  el  de  17  de  Setiembre  no  tiene  derecho  su 
señoría.  Si  no  habian  ascendido  algunos  jefes  y oficiales 
desde  el  mes  de  Abril  del  79  á Julio  del  80  por  estar 
vigente  la  citada  disposición  del  señor  general  Marti- 
nez Campos,  creyó  S.  S.  equitativo  (y  esto  no  sé  por 
qué)  el  disponer,  con  motivo  del  nacimiento  de  la  In- 
fanta heredera,  que  las  gracias  que  no  se  habian  dado 
en  los  quince  meses  trascurridos  se  dieran  después  de 
una  vez  por  el  efecto  retroactivo  de  su  disposición,  cuyo 
preámbulo  está  en  contradicción  abierta  con  el  del  otro 
decreto.  Con  este  sistema  de  S.  S.  de  vulnerarlo  todo  y 
de  dar  efecto  retroactivo  á .sus  disposiciones  contra  los 
Ministros  que  le  han  precedido,  da  derecho  á que  cual- 
quier Ministro  de  la  Guerra  que  venga  después  anule 
todas  las  disposiciones  de  S.  S.,  dando  efecto  retroac- 
tivo á las  suyas  y obrando  como  si  no  hubiera  trascur- 
rido el  tiempo  que  ha  estado  S.  S.  en  el  Ministerio  de 
la  Guerra.  Siguiendo  este  sistema  se  podrían  revisar 
muchos  expedientes,  como,  por  ejemplo,  el  de  la  cruz 
de  San  Fernando  concedida  á S.  S.  por  la  batalla  de 
Aloolea,  pero  después  de  la  restauración,  contra  el  in- 
forme de  los  dos  señores  generales  en  jefe  de  ambos 
ejércitos,  contra  el  del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra, 
y teniendo  S.  S.  únicamente  en  su  favor  el  del  Consejo 
de  Estado. 

En  resúmen:  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que  ya 
tenia  ciertos  antecedentes  de  debilidad  al  venir  ai  Mi- 
nisterio, ha  ido  aumentando  sus  debilidades,  como  lo 
prueba  lo  ocurrido  este  verano  con  los  comandantes  de 
h escuela  de  tiro  de  Toledo,  y como  lo  prueba  bien 
claramente  el  resultado  de  la  discusión  que  sostuvo 
hace  poco  con  el  señor  general  Dabán,  en  la  cual  ante 
el  Parlameuto  confesó  su  debilidad.  Pues  bien,  señores 
Diputados;  cuando  estos  hechos  existen;  cuando  la  or- 
denanza exige  á todo  militar  firmeza  en  el  mando; 
cuando  le  he  probado  á S.  S.  que  ha  infringido  el  Real 
decreto  de  7 de  Mayo  de  1879,  las  ordenanzas  de  in- 
genieros, los  reglamentos  de  obras  militares,  las  Rea- 
les órdenes  vigentes,  la  ley  de  21  de  Diciembre  de 
1876,  el  reglamento  del  Consejo  de  redención  y engan- 
ches, y que  ha  ofendido  S.  S.  el  sentimiento  moral  del 
ejército  con  esa  orden  general;  que  en  absoluto  ha  bar- 
renado también  el  sistema  de  oposición  en  las  Acade- 
mias militares,  yo  pregunto  al  Congreso;  el  Ministro 


de  la  Guerra,  en  interés  del  Gobierno,  de  la  mayoría, 
del  ejército,  del  Rey  y de  la  Pátria,  ¿no  debe  dejar  el 
banco  azul?  Yo  creo  que  S.  S.  después  de  esto  no  tiene 
autoridad  moral  para  desempeñar  ese  cargo. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Fuen- 
tefiei):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Fuen- 
tefiel):  Sorprenderá  á los  Sres.  Diputados  que  empiece 
por  manifestar  es  para  mí  inconcebible  que  un  indivi- 
duo de  la  oposición  haga  un  discurso  del  cual  una  gran 
parte  consiste  en  atacar  á la  oposición  misma:  y esto 
que  parece  así  algo  aventurado,  creo  poder  demostrarlo 
con  pocas  palabras.  Procuraré  ser  lo  más  breve  posible, 
y para  eso  no  diré  más  que  lo  absolutamente  impres- 
cindible. 

Ha  hablado  el  Sr.  Ochando  primero  de  los  oficiales 
generales,  ocupándose  en  primer  término  de  los  dere- 
chos que  les  concede  el  Real  decreto  de  7 de  Mayo  de 
1879,  que  consisten  en  que  los  que  hubieran  cumplido 
cierta  edad  habian  de  pasar  á la  reserva  irremisible- 
mente según  los  preceptos  del  decreto,  y cobrarian  un 
mayor  sueldo  que  se  les  concedia  cuando  las  Cortes 
otorgaran  la  aprobación  de  aquel  decreto.  He  procura- 
do siempre  que  se  ha  tratado,  y lo  procuraré  hoy,  ser 
sumamente  prudente  y cáuto  al  hablar  de  aquel  Real 
decreto;  pero  su  cumplimiento  estricto  llevaba  á los 
oficiales  generales  que  hubieran  cumplido  esa  edad  á 
la  escala  de  reserva,  sin  opcion  á ventaja  alguna  hasta 
que  las  Córtes  hubieran  dado  el  crédito  correspondien- 
te para  ello.  Pocos  dias  después,  reconociendo  mi  digno 
antecesor  que  era  muy  fuerte  semejante  disposición, 
deseó  estudiar  si  habia  dentro  del  presupuesto  medios 
para  abonarles  el  sueldo  que  se  les  señalaba  en  otro 
artículo,  anticipándose  á la  concesión  de  las  Córtes:  se 
hicieron  los  cálculos  necesarios  y se  les  pudo  abonar  el 
sueldo  aquel  en  virtud  de  una  Real  orden  posterior  al 
decreto,  y así  ha  seguido  haciéndose  hasta  el  dia  30  de 
Junio  de  1880,  Coincidió  con  la  apertura  del  nuevo 
presupuesto  una  ley  sancionada  en  25  de  Junio,  cuyos 
términos  eran  tan  precisos  y tan  rigurosos,  que  no 
habia  medio  hábil  de  hacer  el  abono  de  esos  haberes, 
puesto  que  no  figuraban  en  el  presupuesto.  El  señor 
Ochando  ha  dicho  que  esos  haberes  se  habian  compren- 
dido en  el  presupuesto  que  no  llegó  á ser  ley,  y ha  in- 
culpado posteriormente  al  Ministro  porque  no  se  habian 
comprendido  en  el  presupuesto  vigente;  pero  S.  S.  ha 
incurrido  en  una  omisión  ó en  un  olvido.  El  Senado 
discutió  el  proyecto  de  ley  referente  á los  oficiales  ge- 
nerales de  la  reserva  y lo  pasó  á este  Cuerpo  con  tiem- 
po suficiente  para  que  en  la  legislatura  se  hubiera  po- 
dido votar,  sin  que  yo  por  esto  acuse  ni  reconvenga  á 
la  Comisión  que  no  emitió  dictámen;  pero  en  ese  pro- 
yecto de  ley  figura  un  artículo  en  virtud  del  cual  hu- 
biera habido  el  crédito  necesario  para  pagarles,  y esa 
fué  la  razón  por  qué  no  se  incluyó  en  el  presupuesto, 
contando  con  que  habiendo  de  votarse  la  ley,  si  tenia 
efecto  que  las  Córtes  aprobaran  el  pensamiento  del 
decreto  de  7 de  Mayo,  al  aprobarlo  daban  el  crédito 
necesario  para  que  siguieran  pagándose  esos  haberes. 
Desgraciadamente,  y,  repito,  sin  culpar  á nadie,  la  ley 
no  se  votó  en  este  Cuerpo  Colegislador;  y no  habién- 
dose votado  la  ley,  no  se  creó  el  crédito  que  en  virtud 
de  uno  de  los  artículos  de  ese  proyecto  de  ley  se  hu- 
biera creado.  Vea,  pues,  el  Sr.  Ochando  en  qué  ha  con- 
sistido que  llegara  el  l.°  de  Julio  de  1880,  primer  dia 
de  este  ejercicio,  sin  que  al  mismo  tiempo  que  fuera 
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ley  la  creación  de  la  reserva  para  los  oficiales  genera- 
les tuviera  el  crédito  necesario  para  pagarles. 

El  Sr.  Ochando  ha  enumerado  varios  gastos  que  se 
han  hecho,  incurriendo  también  en  otros  errores,  como, 
por  ejemplo,  el  de  decir  que  se  aumentaron  ocho  bata- 
llones de  reserva  y depósito,  y que  para  eso  no  tuvo  di- 
ficultad el  Ministro  de  la  Guerra  en  hacer  mayor  gasto. 
Pues  es  un  error  completo  de  S.  S.,  porque  en  el  de- 
creto que  se  crearon  esos  batallones  de  reserva  y de- 
pósito se  consignaron  las  disposiciones  necesarias  para 
producir  una  economía  desde  luego,  en  . virtud  de  la 
cual  se  han  podido  dar  sus  haberes  á los  101  batallones 
de  reserva  y depósito,  sin  necesidad  de  hacer  nuevos 
gastos,  y ese  mismo  decreto  facilitó  los  medios  nece- 
sarios para  ese  mayor  gasto. 

Ha  enumerado  también  el  Sr.  Ochando  todos  los 
gastos  de  la  escuela  de  tiro,  y es  cierto  que  en  virtud 
de  una  trasferencia  que  estaba  en  las  facultades  del 
Ministro  do  la  Guerra,  dentro  del  capítulo  del  presu- 
puesto se  ha  podido  obtener  la  economía  necesaria  para 
hacer  ese  gasto,  si  bien  limitado  y exiguo,  con  el  im- 
portante objeto  de  inaugurar  los  certámenes  de  tiro, 
cuya  escuela  es  de  absoluta  é imprescindible  necesidad 
que  se  fomente  en  el  ejército  español. 

Su  señoría  se  ha  lamentado  de  que  el  decreto  haya 
sido  derogado,  y esta  es  una  grave  equivocación.  El 
Ministro,  por  respeto  á los  Cuerpos  Colegisladores,  ha 
creido  que  no  debía  suspender  los  efectos  del  decreto; 
pero  ha  creido  á la  vez  que  debía  asumir  la  responsa- 
bilidad que  ha  asumido,  y no  condenar  á los  oficiales 
generales  que  cumplieran  la  edad  después  del  día  i.° 
de  Julio,  á que  pasaran  á la  escala  de  reserva  en  las 
condiciones  en  que  habrian  pasado  si  el  decreto  de  7 de 
Mayo  de  1879  se  hubiera  cumplido  tai  como  se  dictó, 
es  decir,  imponiéndoles  el  perjuicio,  puesto  que  así  lo 
consideran,  de  pasar  á la  escala  de  reserva  sin  la  ven- 
taja de  optar  al  nuevo  sueldo.  Su  señoría  ha  mencio- 
nado para  esto  amigos  mios.  Muchos  tengo  en  el  ejér- 
cito, y alguno  de  esos  lo  es;  pero  en  el  sentido  que  aquí 
se  emplea  esa  palabra,  puedo  decir  á S.  S.  que  creo  que 
si  no  todos,  el  mayor  número  de  ellos,  que  son  tres,  an- 
tes eran  amigos  de  S.  S.  que  mios,  porque  desde  luego 
el  primero  de  ellos,  que  es  el  general  Ros  de  Olano,  todo 
el  mundo  sabe  que  pertenece  á la  oposición;  y por  con- 
siguiente, no  ha  influido  en  mi  ánimo  ni  poco  ni  mucho 
la  consideración  de  que  fueran  ó no  amigos  políticos: 
del  otro  puedo  decir  que  no  le  he  hablado  en  mi  vida 
más  que  una  sola  vez,  que  es  el  mariscal  de  campo  á 
que  se  ha  referido,  y al  tercero  es  al  que  únicamente 
conozco;  pero  dejo  á la  consideración  de  la  Cámara  la 
justicia  que  habrá  habido  en  tener  esa  consideración  á 
los  dos  primeros  que  han  cumplido  esa  edad  y no  te- 
nérsela al  tercero. 

Ha  puesto  en  parangón  el  Sr.  Ochando  la  poca  con- 
sideración que  he  tenido  á los  oficiales  de  la  reserva  y 
la  mucha  que  he  tenido  á los  carlistas  y cantonales. 
Estoy  dispuesto,  siempre  que  se  quiera,  á entrar  tan  de 
lleno  en  esta  Cámara  como  se  ha  entrado  en  el  Senado, 
en  la  discusión  de  todo  lo  que  ha  sucedido  con  los 
oficiales  generales  de  la  reserva,  y creo  que  podría  de- 
mostrar que  más  consideración  que  la  que  yo  he  teni- 
do, difícilmente  se  la  hubiera  tenido  nadie,  dadas  las 
leyes  con  que  me  he  encontrado,  ó sea  la  de  25  de  Ju- 
nio que  me  impedia  seguir  pagándoles;  porque  S.  S. 
ha  olvidado  que  la  tramitación  que  debió  llevar  ese 
expediente  coincidió  con  la  época  de  las  vacaciones; 
que  el  expediente,  sin  embargo,  se  promovió:  que  ha 


sido  oido  el  Consejo  de  Estado;  que  trascurrido  el  tiem- 
po indispensable  y preciso,  hijo  de  esas  mismas  vaca- 
ciones, para  que  no  se  pudiera  crear  antes  el  crédito 
con  que  pagarlos,  y que  coincidiendo  la  creación  del 
crédito  con  la  apertura  del  Parlamento,  ha  venido  al 
Congreso  de  los  Sres.  Diputados  el  expediente,  y el  señor 
Ministro  de  Hacienda  ha  leído  hace  muy  pocos  dias  el 
proyecto  de  ley  en  virtud  del  cual  recibirán,  si  las  Cor- 
tes lo  aprueban,  la  diferencia  que  han  dejado  de  perci- 
bir. Pero  allí  como  aquí-,  podré  decir,  y no  haré  más  que 
apuntarlo,  que  esa  situación  tan  triste,  tan  aflictiva 
que  esa  situación  que  se  ha  pintado  con  colores  tan 
fúnebres,  es  la  situación  que  siempre  han  tenido  los 
generales  de  cuartel  en  España,  y es  la  situación  que 
tienen  hoy,  y es  la  situación,  que  tenian  los  generales 
á quienes  tocaba  pasar  á la  reserva,  el  dia  antes  de  pa- 
sar á ella. 

Voy  ahora,  pues,  á la  comparación  que  ha  hecho 
S.  S.,  y aquí  vuelvo  sobre  el  principio  de  mi  discurso. 

Pues  ¿no  sabe  el  Sr.  Ochando  que  á mocion  de  la 
oposición  ha  venido  á ser  ley  la  de  Julio  de  1876,  en 
virtud  de  la  cual  se  reconoce  á los  jefes  y oficiales  que 
tomaron  parte  con  los  cantonales  y con  los  carlistas, 
todos  los  derechos  que  antes  tuvieron?  Pues  ¿qué  puede 
hacer  el  Ministro  de  la  Guerra,  más  que  respetar  la  ley 
que  se  encuentra?  Pues  eso  es  todo  lo  que  yo  he  hecho, 
pero  llevándolo  á un  límite  de  exageración,  que  desde 
ahora  aseguro  que  ninguno  podía  ir  más  lejos.  Ha 
coincidido  con  esto,  y en  obsequio  á la  brevedad  ha- 
blaré de  ello  á la  vez,  el  decreto  de  28  de  Noviembre 
de  1879  concediendo  la  vuelta  al  servicio  á un  creci- 
do número  de  jefes  y oficiales,  cuyo  detall  tengo  aquí; 
decreto  sobre  el  cual  siempre  he  sido  y seré  muy  cáuto; 
decreto  que  existe,  que  me  lo  he  encontrado  al  venir 
á ser  Ministro  de  la  Guerra,  que  yo  no  he  concebido,  y 
que  á fin  de  que  nunca  pudiera  creerse  que  lo  inter- 
pretaba de  una  manera  poco  recta,  ni  siquiera  he  que- 
rido aplicarlo  sin  pasarlo  antes  á un  Cuerpo  consultivo 
para  que  fijase  las  reglas  que  debían  observarse  en  su 
aplicación.  El  Consejo  Supremo  de  la  Guerra  las  dictó, 
y con  estricta  sujeción  á ellas  se  han  ido  instruyendo 
uno  á uno  los  expedientes  de  los  interesados,  no  sin 
volver  á oir  ai  mismo  Consejo  Supremo  de  la  Guerra 
en  todos  los  casos  que  han  ofrecido  la  menor  duda.  De 
manera  que  S.  S.  podrá  lamentarse  cuanto  quiera  de 
las  consideraciones  que  el  Ministro  de  la  Guerra  ha  te- 
nido á los  jefes  y oficiales  que  sirvieron  con  los  canto- 
nales y con  los  carlistas:  no  culpe  S.  S.  al  Ministro  de 
la  Guerra;  culpe  en  primer  lugar,  si  os  que  tiene  dere- 
cho para  eso,  á la  ley  que  me  he  encontrado,  y que  de 
positivo,  en  ella  ni  en  su  origen  no  creo  que  encon- 
trará fundamento  alguno  S.  S.  para  atribuir  la  menor 
participación  al  actual  Ministro  de  la  Guerra.  (El  señor 
Ochando : ¿Había  crédito  en  el  presupuesto  para  oso?)  Sí 
señor.  (El  Sr.  Ochando : Plágame  S.  S.  el  favor  de  de- 
signarlo.) Si  S.  S.  no  conoce  bien  el  presupuesto...  (El 
Sr.  Ochando : Le  conozco.)  Pues  vea  la  disposición  pri- 
mera del  estado  letra  A,  y en  ella  verá  lo  que  está  pro- 
venido para  hacer  el  abono  de  estos  haberes.  Y advier- 
to que  ninguna  de  esas  concesiones  se  ha  hecho  gra- 
ciosamente por  el  Ministro  de  la  Guerra,  sino  que  en 
todos,  absolutamente  en  todos  los  expedientes  han  sido 
oidos  los  Cuerpos  consultivos;  de  manera  que  el  Minis- 
tro no  ha  hecho  más  que  conformarse  con  la  opinión 
de  esos  Cuerpos  consultivos.  Y creo  haber  contestado  á 
lo  esencial  de  cuanto  S.  S.  ha  manifestado  respecto  á 
los  oficiales  generales  de  la  reserva. 
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Su  señoría  ha  entretenido  á la  Cámara  leyendo  to- 
das las  leyes,  reglamentos,  ordenanzas  y disposiciones 
vigentes  con  relación  á la  cesión  hecha  al  Ministerio 
de  Hacienda  del  solar  de  Bueña-vista.  Su  señoría  me  ha 
atribuido  el  que  yo  en  ese  asunto  he  procedido  con  ab- 
soluta libertad  y sin  atender  más  que  á mi  capricho, 
el  que  he  prescindido  de  todas  las  leyes  que  rigen  so- 
bre la  materia. 

Expuse  en  otra  ocasión,  lo  repetiré  hoy,  y lo  demos- 
traré cuantas  veces  sea  necesario,  que  habíamos  llega- 
do á la  situación  de  tener  que  suspender,  no  ya  solo  las 
obras  de  Bueña-vista,  que  esas,  después  de  todo,tenian 
menos  importancia  para  el  ejército,  sino  lo  que  es  mu- 
cho más  trascendental  para  él,  la  reparación  de  los 
cuarteles  deFConde-Duque  de  Madrid  y de  San  Juan 
de  la  Ribera  de  Valencia,  cuyos  cuarteles  son  de  im- 
prescindible necesidad  para  sus  respectivas  guarni- 
ciones, y tuvimos  que  suspender  esas  obras,  porque 
ni  habia  fondos  para  continuarlas,  ni  habia  posibilidad 
de  obtenerlos. 

Procedía  esto  de  que  en  virtud  de  la  ley  dictada 
en  tiempo  del  general  Prim  para  emplear  en  edificios 
militares  el  producto  de  otros  y de  murallas  y terre- 
nos pertenecientes  al  ramo  de  Guerra  que  habian  de 
venderse,  se  habia  empleado  en  las  obras  hechas  ma- 
yor cantidad  que  la  que  habian  producido  las  propie- 
dades de  Guerra  vendidas  hasta  entonces;  y en  seme- 
jante situación,  al  ir  á liquidar  esa  cuenta  el  Ministe- 
rio de  Hacienda,  obrando  cpn  arreglo  á su  derecho, 
dijo  que  no  podia  dar  más  fondos,  y las  obras  estaban 
condenadas  á paralizarse  ínterin  no  se  entregaran  á la 
Hacienda  propiedades  bastantes  para  cubrir  aquel  dé- 
ficit. 

Es  verdad  que  ha  habido  alguna  controversia  en  la 
liquidación  de  esa  cuenta;  no  está  todavía  terminado 
el  expediente,  para  poder  decir  cuál  es  el  desenlace  y 
el  término  verdadero  de  la  liquidación;  pero  el  señor 
Ochando  desconoce  sin  duda  que  las  razones  que  haya 
habido  para  que  la  Administración  militar  crea  que  ha 
entregado  propiedades  por  valor  mayor  que  las  canti- 
dades recibidas,  y el  Ministerio  de  Hacienda  crea  que 
importan  ménos,  arrancan  de  una  cosa  que  es  bien 
natural.  El  Estado  es  el  propietario  de  todas  las  fincas, 
y solo  en  virtud  de  una  ley  especial  se  dijo:  «las  per- 
tenecientes al  ramo  de  Guerra  podrán  venderse  y apli- 
carse á objetos  de  este  ramo.»  Pero  el  Ministerio  de  la 
Guerra  habia  entregado  hasta  entonces  en  muchas 
ocasiones  al  Ministerio  de  Hacienda  otras  propiedades, 
y ol  Ministerio  de  la  Guerra  pretendo  que  se  tomen  en 
cuenta  para  la  liquidación,  mientras  el  de  Hacienda 
puede  creer  que  no  está  en  ese  caso.  La  controversia 
versa  sobre  esto;  de  manera  que  hay  que  partir  por  el 
pronto  de  lo  que  he  dicho:  que  de  la  liquidación  resul- 
taba haberse  entregado  mayores  cantidades  en  metálico 
para  las  obras  que  lo  que  valían  las  fincas  vendidas.  En 
esta  situación,  teniendo  que  pagar  alquileres  costosos 
por  los  locales  que  ocupan  varias  dependencias  de  Guer- 
ra, que  han  de  trasladarse  y algunas  se  han  trasladado 
ya  al  edificio  que  se  está  construyendo  en  la  calle  del 
Barquillo,  pudiendo  ser  infructuosos  los  gastos  hechos 
en  ese  edificio,  que,  expuesto  á la  acción  del  tiempo, 
iría  sufriendo  desperfectos,  de  acuerdo  con  el  Ministe- 
rio de  Hacienda  y aun  con  todo  el  Consejo  de  Minis- 
tros, se  creyó  que  lo  más  conveniente  era  entregar 
desde  luego  propiedades  del  ramo  de  Guerra  que ‘Com- 
pensaran aquella  diferencia. 

Su  señoría  ha  encarecido  mucho  la  importancia  del 


solar  que  ha  llamado  de  las  Pascualas,  por  estar  con- 
tiguo al  convento  de  esta  Orden.  Yo  podria  decir  á S.  S. 
que  no  he  hecho  en  esc  sentido  más  que  seguir  las  opi- 
niones que  tenia  mi  digno  antecesor,  que  eran  muy 
justas  y muy  fundadas.  Si  el  ramo  de  Guerra  tuviera 
para  todas  sus  necesidades  las  inmensas  cantidades  que 
necesita,  desde  luego  que  no  solo  podria  aspirar  á la 
construcción  del  edificio  que  se- puede  levantar  en  ese 
solar,  sino  que  hubiera  sido  mucho  mejor  hacerse  pro- 
pietario de  toda  la  manzana  desde  la  calle  del  Barqui- 
llo hasta  Recoletos;  pero  como  desgraciadamente  el 
Tesoro  no  es  bastante  rico  para  eso,  y el  ramo  de  Guer- 
ra tiene  infinitas  necesidades  mucho  más  apremiantes 
que  esa,  desde  que  ha  llenado  la  principal,  que  consis- 
tía en  poder  colocar  en  Buenavista  todas  las  dependen- 
cias centrales  del  Ministerio  de  la  Guerra,  una  vez  ins- 
talados en  los  Consejos  la  Capitanía  general  y el  Go- 
bierno militar,  tiene  que  prestar  preferencia  á la  cons- 
trucción de  cuarteles,  que  ha  de  redundar  en  verdadera 
ventaja  para  el  ejército,  y que  es  una  necesidad  cada 
dia  más  apremiante,  porque  la  mayor  parte  de  los  edi- 
ficios que  ocupan  los  cuarteles,  por  su  origen  poco  pro- 
pio para  este  servicio,  vienen  destruyéndose  de  dia 
en  dia. 

La  construcción  de  un  nuevo  edificio  en  ese  solar 
imponía  la  necesidad  de  hacer  gastos  por  el  estilo  de 
los  que  se  han  hecho  en  la  calle  del  Barquillo.  Resul- 
tará allí  un  edificio  magnífico,  de  excelentes  condicio- 
nes, cuanto  S.  S.  quiera,  y lo  mismo  hubiera  sucedido 
en  el  otro;  pero  yo  me  limitaré  á hacer  al  Congreso 
una  ligera  observación.  Téngase  en  cuenta  el  capital 
que  se  ha  empleado  en  un  edificio  de  esa  naturaleza  y 
lo  que  representa  su  interés,  y se  encontrará  que  la 
economía  de  los  alquileres  no  está  suficientemente  com- 
pensada, sino  que  resulta  mala  la  operación  bajo  el  as- 
pecto económico,  y ésta,  que  era  la  opinión  de  mi  dig- 
no antecesor,  es  la  misma  que  yo  tengo,  y en  virtud 
de  ello  he  creído  deber  asentir  á la  idea  de  ceder  el 
solar  de  Recoletos,  que  si  es  muy  importante  por  su 
situación,  no  es  bastante  grande  para  construir  un 
cuartel,  suponiendo  que  debiera  hacerse  allí,  sino  que 
en  todo  caso  lo  único  que  podria  h^erse  era  levantar 
un  edificio  análogo  al  que  se  ha  levantado  en  la  calle 
del  Barquillo,  con  los  inconvenientes  que  acabo  de  ex- 
presar, es  decir,  haciendo  una  operación  onerosísima 
para  el  Estado. 

Su  señoría  me  ha  atribuido  la  infracción  de  todas 
las  leyes  y el  desenfado  necesario  para  hacer  por  mí 
mediciones,  valoraciones  y todo  lo  que  S.  S.  ha  creído 
conveniente  decir.  Su  señoría  no  tiene  los  datos  su- 
ficientes para  afirmar  eso.  Tengo  á la  vista  y puedo 
poner  sobre  la  mesa  la  contestación  oficial  dada  desde 
Cataluña  para  apreciar  próximamente,  como  eso  podia 
hacerse,  el  valor  de  la  muralla  de -mar,  que  era  una 
de  las  propiedades  que  iban  á cederse  para  la  liquida- 
ción, y el  dato  dado  por  el  comandante  de  ingenieros 
de  la  plaza  de  Madrid,  fijando  poco  más  ó ménos  el  va- 
lor que  tenia  el  solar  de  Recoletos.  Pero  yo  me  atrevo 
á decir  á S.  S.  que  en  el  caso  concreto  de  que  se  trata 
era  completamente  indiferente,  una  vez  hecha  la  ce- 
sión, aceptado  por  el  Consejo  de  Ministros  el  pensa- 
miento de  no  levantar  allí  un  edificio  tan  costoso  como 
el  de  la  calle  del  Barquillo,  era  completamente  indife- 
rente entregarle  á la  Hacienda  solo  con  la  valoración 
ó sin  ella,  puesto  que  la  valoración  no  habia  de  servir 
para  el  expediente  que  tenia  que  instruir,  en  virtud  de 
otra  ley,  el  Ministerio  de  Hacienda  para  proceder  á lá 
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venta.  No  se  pierda  de  vista  que  la  venta  está  á cargo 
del  Ministerio  de  Hacienda,  y que  éste  tiene  que  pro- 
ceder con  arreglo  á una  ley,  que  es  la  que  se  cumple 
en  este  momento,  y que  dará  lugar  á que  el  dia  12  de 
Febrero  se  verifique  la  subasta.  No  quitaré  yo  al  señor 
Ochando  la  satisfacción  de  que  crea  que  toda  la  ven- 
taja que  haya  de  obtenerse  en  la  venta  de  ese  solar  se 
deba  á que  S.  S.  haya  dado  aquí  la  voz  de  alerta ; yo 
á mi  vez  puedo  pensar  y pienso  que  tratándose  de  un 
solar  tan  conocido  y en  un  sitio  tan  estimado,  y en  que 
ha  de  haber  tantos  que  tengan  apetito  de  adquirirlo, 
con  la  voz  de  alerta  y sin  ella  el  solar  tendrá  el  valor 
que  merezca,  en  el  cual,  repito,  no. he  tenido  ningún 
género  de  participación  directa.  Me  he  referido  á los 
guarismos  que  me  han  dado  los  ingenieros,  y que  ten- 
go aquí,  pero  que  por  lo  mismo  hubiera  podido  pasar 
sin  esos  datos.  (El  Sr.  Ochando:  No  son  guarismos  oficia- 
les.) Los  depositaré  sobre  la  mesa  si  S.  S.quiere  verlos. 

Solo  de  pasada  ha  tocado  S.  S.  aquellas  terribles 
acusaciones  que  se  me  han  hecho,  y en  las  cuales,  obe- 
deciendo á una  especie  de  moda,  se  invocaba  contra 
mí  el  Código  penal  y todas  las  leyes  que  parecían  más 
rigorosas  por  aquellos  abusos  que  yo  habia  cometido 
accediendo  á la  petición  oficial  formulada  por  el  Con- 
sejo de  redenciones  y enganches  primero,  y después 
por  otras  corporaciones  que,  animadas  por  el  deseo  de 
que  no  se  suspendieran  las  obras  de  la  calle  del  Bar- 
quillo, anticiparon  sus  fondos  para  que  las  obras  se  hi- 
cieran mientras  se  cerraba  el  crédito  necesario  para 
poder  continuarlas  por  cuenta  del  Estado.  Ese  crédito 
se  ha  dado,  porque  la  Cámara  tiene  conocimiento  oficial 
de  ello;  las  anticipaciones  están  reintegradas,  y aque- 
llos fondos  tan  sagrados  de  que  se  temia  que  yo  hubie- 
ra hecho  un  uso  indebido  están  como  estaban,  espe- 
rando á que  llegue  el  momento  oportuno,  que  no  ha 
llegado  todavía,  de  darles  la  aplicación  que  tenian; 
de  manera  que  no  ha  habido  ni  lesión  ninguna  para 
el  Estado,  ni  caso  de  aplicación  del  Código  penal,  ni 
todas  aquellas  cosas  terroríficas  con  que  se  ha  llama- 
do la  atención  del  país;  lo  (mico  que  se  ha  conseguido 
ha  sido  concluir  las  obras,  anticipar  que  esas  depen- 
dencias se  establezcan  en  la  calle  del  Barquillo,  y por 
conclusión,  todo  se  ha  encarrilado  conforme  la  ley  lo 
exigia,  y el  crédito  que  se  ha  dado  para  ello  está  den- 
tro de  las  condiciones  que  exigia  la  ley  de  1869, 

Seré  muy  breve  respecto  al  soldado  de  artillería  de 
la  guarnición  de  Cádiz  á quien  se  ha  premiado  en  los 
términos  que  S.  S.  ha  manifestado.  Ese  soldado  no  ha 
hecho  delación  de  ninguna  especie;  ese  soldado  estaba 
de  servicio,  y en  un  momento  dado,  al  cumplir  una 
prevención  que  se  le  habia  hecho  para  que  llevara 
una  orden  escrita,  tuvo  el  buen  sentido  de  sospechar 
que  iba  á ser  instrumento  de  una  maldad  y entonces 
acudió  á su  general  y le  dijo  lo  que  sospechaba,  y 
acertó.  Ruego  á la  Cámara  me  perdone  que  no  sea  más 
explícito  en  este  asunto,  porque  se  trata  de  una  cues- 
tión que  está  suh  judice , y al  tratarla  yo  aquí  podia 
prevenir  el  ánimo  del  tribunal.  ( Muestras  de  aproba- 
ción.) No  tengo  otra  razón  para  guardar  reserva;  se 
está  formando  una  causa  que  á esto  ha  dado  lugar; 
pero  entre  tanto  ha  quedado  plenamente  demostrada  la 
lealtad,  la  fidelidad,  la  decisión  y buena  fé  de  ese  sol- 
dado, y que  era  digno  por  todos  esos  títulos  de  una  re- 
compensa. Él  Consejo  de  Ministros  ha  creído  que  debia 
acordarla,  y el  Ministro  de  la  Guerra  no  ha  titubeado 
en  hacerlo  publico  en  el  ejército,  estándo  dispuesto  á 
hacerlo  con  todo  el  que  así  se  porte,  (El  Sr.  Ochando : 


Se  hará  faltando  á la  ley.)  Yo  diré  á S.  S.  si  he  faltado 
á la  ley.  Aparte  de  lo  que  la  Constitución  consigna  res- 
pecto á la  concesión  de  premios  y mercedes,  ha  leido 
S.  S.  una  disposición,  en  virtud  de  la  cual  recordará  la 
Cámara  que  el  Sr.  Ochando  ha  reconocido  hay  derecho 
á conceder  cruces  por  servicios  especiales.  Pues  yo, 
Ministro  de  la  Guerra,  estimé  que  lo  habia  prestado 
muy  especial,  y el  Consejo  de  Ministros  estimó  lo  mis- 
mo, y en  su  consecuencia  ha  acordado  la  recompensa  á 
que  le  ha  considerado  acreedor. 

Ha  hablado  S.  S.  del  enganche.  En  el  caso  de  la  re- 
compensa dignamente  concedida  á ese  soldado  se  han 
tomado  todos  los  informes  necesarios,  y por  resultado 
de  todo  se  creyó  que  se  estaba  en  el  caso  de  aplicarle 
una  de  las  disposiciones  especiales,  dispensándole  del 
poco  tiempo  que  le  quedaba  que  cumplir  en  el  servi- 
cio, sin  que  por  eso  se  lesionasen  como  no  se  han 
lesionado  los  intereses  del  fondo  de  redenciones  y en- 
ganches, porque  el  tiempo  que  dejó  de  servir  ese  sol- 
dado no  se  satisfará;  y por  consiguiente,  puede  el  señor 
Ochando  desvanecer  sus  escrúpulos  de  que  se  haya 
perjudicado  al  Consejo  de  redenciones  en  la  pequeña 
cantidad  de  44  pesetas  que  representa  el  tiempo  quo 
se  le  ha  dispensado  de  servicio. 

Por  no  entrar  en  prolijas  explicaciones,  no  loo  los 
estados  que  demuestran  los  inconvenientes  que  tenia 
y que  habría  seguido  teniendo  el  sistema  que  seguía- 
mos en  las  Academias  militares.  El  número  de  alféreces 
de  infantería  y caballería  .era  de  dia  en  dia  más  cre- 
cido, é imponía  al  Gobierno  la  obligación  de  darles  des- 
tinos, y como  no  habia  plazas  de  plantilla  disponibles, 
tenia  que  colocarlos  de  supernumerarios,  con  grava- 
men del  presupuesto,  y sin  que  hubiese  otro  remedio, 
á no  ser  que  se  condonase  á esos  jóvenes  oficiales  á que 
en  el  momento  de  salir  de  sus  Academias  se  fueran  á 
sus  casas  á esperar  la  época  en  que  fuesen  colocados, 
perdiéndose  la  oportunidad  de  que  aplicasen  práctica- 
mente lo  que  acababan  de  aprender  teóricamente.  Ante 
esta  dificultad,  el  Consejo  de  Ministros  reconoció  la  ne- 
cesidad de  suspender  por  un  período  más  ó ménos  lar- 
go, sin  fijarlo,  el  que  las  Academias  fuesen  haciendo 
promociones  de  oficiales,  y con  este  objeto  se  dictó  el 
Real  decreto  de  22  de  Setiembre  último.  Porque  de  ha- 
ber seguido  por  el  mismo  camino,  habría  resultado  quo 
lejos  de  acabar  con  los  alféreces  de  reemplazo,  el  nú- 
mero de  éstos  hubiera  llegado  á ser  inmenso.  Y se  irro- 
gaba también  otra  dificultad  gravísima,  cual  era,  que 
como  los  turnos  para  cubrir  plazas  de  alféreces  se  ad- 
judican, uno  al  ascenso  de  los  alumnos  y de  los  sar- 
gentos y otro  turno  al  reemplazo,  cuanto  más  grande 
fuese  el  reemplazo  tanto  ménos  habia  de  ser  el  número 
de  los  ascendidos;  de  modo  que  resulta  que  si  los  alum- 
nos ascienden  y quedan  siempre  de  supernumerarios, 
los  que  directamente  sufrían  perjuicio  eran  los  sargen- 
tos. Y para  evitar  este  inconveniente,  el  Consejo  de  Mi- 
nistros creyó  que  lo  esencial  era  poner  límite,  ya  que 
en  absoluto  no  se  secase  la  fuente  que  producía  los  ofi- 
ciales de  infantería  y caballería.  Pero  coincidió  esto 
con  el  alumbramiento  de  S.  M.  la  Reina.  No  me  es  lí- 
cito invocar  aquí  los  nombres  y corporaciones  que  han 
gestionado  para  que  se  tuviera  consideración  con  los 
que  habían  asistirlo  á los  últimos  concursos;  que  á ser- 
me lícito,  yo  demostraría  ai  Sr.  Ochando  que  él  Go- 
bierno ha  tomado  en  consideración  muchísimo  más  los 
deseos*  y reclamaciones  de  las  oposiciones  que  iós  de- 
seos y reclamaciones  de  sus  amigos.  (El  Sr.  Ochando: 
Pero  es  una  injusticia.)  Habia,  pues,  que  poner  límite, 
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como  he  dicho,  á la  promoción  de  oficiales  de  infante- 
ría y caballería,  y el  Gobierno  creyó  que  ya  que  no 
pudiera  conceder  otras  mercedes  de  más  estimación 
con  motivo  del  alumbramiento  de  S.  M.,  era  ocasión 
oportuna  para  hacer  esa  concesión  á los  individuos  que 
habian  asistido  á estos  últimos  concursos  y á un  gran 
número  también  que  venian  asistiendo  á los  anteriores. 
De  manera  que,  de  aceptarse  el  pensamiento  del  señor 
Orozco  era  imposible  poner  coto  al  inconveniente  gra- 
vísimo de  la  promoción  de  un  número  indeterminado  de 
alféreces  de  infantería  y caballería,  ó en  otro  caso  era 
preciso  desechar  los  que  habian  asistido  ya  á los  con- 
cursos, para  dar  participación  á los  del  concurso  veni- 
dero que  pudieran  tener  nota  de  sobresaliente . 

Ante  esta  dificultad,  el  Consejo  de  Ministros,  des- 
pués de  tres  ó cuatro  deliberaciones,  optó  por  la  reso- 
lución de  que  tiene  conocimiento  el  Congreso;  y el  Mi- 
nistro de  la  Guerra  y el  Gobierno  no  titubean  en  de- 
clarar que  asumen  la  responsabilidad  de  semejante 
medida.  Tengase  en  cuenta  que  al  hacer  esta  manifes- 
tación partimos  de  la  base  de  que  era  preciso  suspen- 
der la  aplicación  de  los  reglamentos  vigentes,  porque 
una  dificultad  de  fuerza  mayor  hacia  imposible  que  el 
concurso  siguiera  verificándose  conforme  se  establecia 
por  los  reglamentos  vigentes. 

Aunque  no  forma  parte  del  voto  de  censura  pre- 
sentado por  el  Sr.  Ochando,  ha  hablado  S.  S.  de  las 
disposiciones  tomadas  por  el  Ministro  de  la  Guerra  para 
restablecer  el  antiguo  sistema  de  ascensos,  y ha  teni- 
do que  conceder  que  estaba  en.su  derecho.  Loque 
principalmente  ha  motejado  S.  S#,  es  que  hubiera  dado 
efecto  retroactivo  á esas  disposiciones,  compensando 
á todas  las  escalas  de  los  perjuicios  que  habian  sufrido 
por  el  antiguo  sistema. 

Mi  digno  antecesor,  como  cualquier  otro  Ministro 
do  la  Guerra,  al  dictar  disposiciones  que  afectan  al 
movimiento  de  las  escalas,  no  pudo  prescindir  de  tomar 
en  cuenta  la  época  y las  circunstancias;  pero  á medida 
que  el  tiempo  trascurre,  esas  circunstancias  varían,  y 
varían  de  una  manera  tan  esencial  como  han  variado. 
Hoy  hay  ciases  del  ejército  que  no  tienen  reemplazo  de 
ninguna  naturaleza;  hay  otras  que  no  le  tienen  más 
que  voluntario,  prefiriendo  los  jefes  y oficiales  que  es- 
tán en  ellas  permanecer  de  reemplazo  á ser  colocados; 
solo  hay  una  en  que  hay  todavía  reemplazo  forzoso  por 
falta  de  colocación;  pero  precisamente  esta  clase,  que 
es  la  de  comandantes,  se  encuentra  por  fortuna  en  la 
posibilidad  de  dar  colocación  por  ascenso,  porque  co- 
mo ya  no  hay  tenientes  coroneles  de  reemplazo,  ha  lle- 
gado la  época  en  que  todas  las  vacantes  de  teniente 
coronel  se  pueden  dar  al  ascenso.  Pues  bien;  estas  al- 
teraciones en  las  circunstancias  permitieron  al  actual 
Ministro  de  la  Guerra  creer,  como  cree  aún,  que  era 
llegado  el  momento  de  restablecer  en  su  integridad  el 
reglamento  de  ascensos  de  1866,  dando  una  menor 
participación  al  reemplazo;  así  es  que  cuando  llegó  la 
época  del  Régio  enlace,  como  entonces  habian  dismi- 
nuido los  inconvenientes  de  los  reemplazos,  el  Gobier- 
no, que  quería  otorgar  alguna  recompensa,  creyó  que 
era  más  conveniente  á las  escalas,  y para  los  interesa- 
dos más  ventajoso  que  lo  que  hizo  en  28  de  Noviembre 
de  1879,  darles,  no  á título  do  justicia,  sino  por  vía  de 
gracia,  el  número  de  ascensos  que  les  hubieran  corres- 
pondido si  las  escalas  se  hubieran  movido  con  arreglo 
ni  reglamento  de  1866.  ¿Y  qué  es  lo  que  produjo  esto? 

La  anticipación  de  uno  ó dos  meses  en  el  ascenso  de 
los  individuos  que  habian  de  ascender  de  todas  mane- 
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ras,  puesto  que  esos  ascensos  se  adjudicaron  á los  más 
antiguos;  de  modo  que  lo  que  se  ha  hecho  ahora  ha 
sido,  como  digo,  conceder  á título  de  gracia  la  com- 
pensación del  perjuicio  que  los  interesados  habian  su- 
frido en  una  época  anterior  por  haberse  alterado  la  ma- 
nera de  ascender  conforme  al  reglamento  de  1866. 

Su  señoría  ha  puesto  de  manifiesto  á la  Cámara  la 
debilidad  del  Ministro  de  la  Guerra,  debilidad  que  el  mis- 
mo Ministro  tuvo  la  sinceridad  de  declarar  en  un  caso 
concreto;  porque  si  arrepentimiento  pudiera  caber  por 
haber  guardado  á un  individuo  del  ejército  la  considera- 
ción que  se  ha  guardado  á otros  muchos,  el  Ministro  de 
la  Guerra  se  arrepentiría  de  haber  tenido  la  debilidad 
de  hacer  eso  mismo.  No  estoy  en  el  caso  de  ir  á inves- 
tigar de  dónde  ha  sacado  el  Sr.  Ohando  las  pruebas  de 
mi  debilidad  habitual  ó ingénita;  solo  diré  á S.  S.  que 
cuando  he  tenido  ocasión  de  ponerla  á prueba  no  he 
pretendido  dar  lecciones  á los  demás,  pero  tampoco  he 
encontrado  quien  me  las  diera,  ni  me  diera  pruebas  de 
mayor  firmeza,  y en  este  temple  espero  morir.  Enojoso 
seria  para  mí;  pero  si  S.  S.  me  provoca,  no  tengo  in- 
conveniente en  demostrar  la  exactitud  de  lo  que  acabo 
de  afirmar,  esto  es,  que  allí  donde  he  tenido  ocasión  de 
probar  si  tengo  firmeza  ó debilidad,  sin  que  yo  haya 
tratado  de  enseñar  á nadie,  no  he  encontrado  quien  me 
dé  lecciones  ni  ejemplo  de  más  firmeza. 

El  Sr.  Ochando,  acaso  con  muy  buen  gusto,  porque 
sobre  esto  no  hay  nada  escrito  y cada  uno  tiene  el  suyo, 
ha  tenido  á bien  recordar  el  expediente  de  mi  juicio 
contradictorio.  ¿Quiere  S.  S.  que  venga  á la  Cámara? 
Porque  á mí  no  me  duelen  prendas,  y así  podría  verlo 
S.  S.  Cuando  el  Consejo  de  Estado  en  pleno  ha  creído 
que  la  situación  en  que  me  vi  en  Alcolea  no  era  una 
situación  prevista  en  ninguna  ley  ni  en  la  de  la  Orden 
de  San  Fernando;  cuando  así  lo  afirmó  el  Consejo  en 
pleno;  sus  razones  tendría  para  ello.  En  último  ex- 
tremo, yo  desearla,  y no  lo  apetezco  para  mí,  que  al  se- 
ñor Ochando  se  le  presentara  ocasión  de  acreditar  lo 
que  yo  tuve  entonces  ocasión  de  acreditar;  pero  plegue 
á Dios  que  no  se  vea  S.  S.  en  circunstancias  como  aque- 
llas; porque  yo  declaro  que  no  quisiera  volver  á tener 
en  mi  carrera  ningún  timbre  honorífico  si  para  ello 
hubiera  de  encontrarme  en  ocasión  semejante  á la  en 
que  entonces  me  vi.  (El  Sr.  Orozco : Y algunos  otros.) 
Al  hablar  de  mí,  claro  está  que  no  me  refiero  á mi 
única  personalidad;  hablo  de  mí  porque  era  el  jefe  de 
las  fuerzas  que  allí  pusieron  tan  altos  su  nombre  y su 
reputación.  (El  Sr.  Orozco : ¿Dónde  estaban  parte  de  las 
fuerzas?) 

Creo  haber  contestado  á todas  las  observaciones  he- 
días por  el  Sr.  Ochando,  y estoy  dispuesto  á seguir  con- 
testando si  S.  S.  hace  alguna  otra. 

El  Sr.  OCHANDO:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  OCHANDO:  Señores  Diputados,  voy  á rec- 
tificar muy  poco,  porque  creo  que  el  Congreso  se  ha- 
brá fijado  en  el  discurso  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
que  parece  lo  traía  S.  S.  estudiado  de  memoria,  y no 
ha  tenido  conexión  con  el  mío.  Voy,  sin  embargo,  á 
hacer  algunas  ligeras  observaciones  respecto  á los  con- 
ceptos que  me  ha  atribuido  S.  S.  equivocadamente. 

El  planteamiento  del  decreto  de  7 de  Mayo,  expedi- 
do por  el  Sr.  Martínez  Campos,  creando  la  escala  de 
reserva  para  los  oficiales  generales,  costó  8,000  pesetas 
al  mes;  aquí  tengo  la  nota  detallada,  y en  ese  decreto, 
como  sabe  S.  S.,  se  establecen  economías  grandes  para 
el  porvenir,  porque  previene  que  de  cada  cuatro  va- 
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cantes  una  sola  se  provea  y las  otras  tres  se  amor- 
ticen. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á S.  S.  que  se  ciña  á 
la  rectificación,  porque  tiene  que  reunirse  ei  Congreso 
en  secciones. 

Ei  Sr.  OCHANDO:  Voy  á ser  muy  breve,  Sr.  Pre- 
sidente. 

Ha  dicho  S.  S.  que  el  asunto  se  sometió  al  Senado 
como  proyecto  de  ley,  y que  por  eso  no  se  ha  incluido 
crédito  en  el  presupuesto.  Perdóneme  S.  S.  que  le  diga 
que  esa  no  es  razón  bastante,  y que  así  como  vino  el 
crédito  en  el  presupuesto  de  1879-80,  pudo  venir  en  el 
de  1880-81:  la  intención  que  haya  habido  para  que  no 
venga,  no  sé  cuál  será,  pero  ha  sido  bastante  torpe,  al 
ménos  por  los  resultados. 

Insisto  en  lo  que  he  dicho  antes  respecto  á la  des- 
igualdad en  el  cumplimiento  del  decreto.  Dice  S.  S. 
que  acepta  la  responsabilidad;  y dicho  esto  por  S.  S., 
no  tengo  otra  cosa  que  hacer  sino  llamar  la  atención 
del  Congreso,  porque  me  proponía  demostrar  que  S.  S. 
habia  faltado  á la  ley,  y S.  S.  lo  reconoce  y dice  que 
acepta  la  responsabilidad;  claro  está  que  he  consegui- 
do mi  objeto. 

Ha  dicho  S.  S.  respecto  á los  generales  procedentes 
de  los  carlistas  y de  los  cantonales,  que  habia  una  dis- 
posición que  autorizaba  la  vuelta  al  servicio.  Ya  sabia 
yo  que  existia  esa  disposición:  no  la  censuro,  no  critico 
las  vueltas  al  servicio;  lo  que  censuro  es... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Ochando,  á la  recti- 
ficación. 

El  Sr.  OCHANDO:  Estoy  rectificando  los  errores 
que  me  ha  atribuido  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

Su  señoría  me  ha  invitado  á que  busque  en  el  pre- 
supuesto una  disposición  en  el  estado  letra  A,  relativo 
á créditos  para  pagar  atrasos.  Contesto  á S.  S.  que  en 
el  presupuesto  existe  en  el  capítulo  11,  artículo  único, 
un  concepto  en  que  figura  un  señor  brigadier,  que  es 
el  Sr.  D.  José  del  Rio,  á quien  se  han  concedido  pagas 
atrasadas.  No  hay  más  que  uno,  todos  los  demás  están 
fuera  del  presupuesto,  y no  habiendo  crédito  para  abo- 
no de  sus  haberes  atrasados,  no  han  podido  pagarse 
con  preferencia  á los  señores  generales  de  reserva. 

Dice  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  los  cuarteles 
tienen  más  importancia  que  los  demás  edificios  mili- 
tares, incluso  las  obras  de  Bueña-vista.  Lo  mismo  opino 
yo,  y así  lo  expuse  el  año  pasado  al  discutirse  los  pre- 
supuestos; pero  no  tratábamos  de  eso:  lo  que  yo  me  he 
propuesto  demostrar  es,  que  S.  S.  ha  faltado,  al  ceder 
el  solar  de  San  Pascual  sin  conocimiento  de  los  inge- 
nieros, á sus  oidenanzas  especiales,  á todas  las  leyes, 
reglamentos  y demás  disposiciones  que  rigen  en  la 
materia;  verdad  es  que  S.  S.  dice  también  que  acepta 
la  responsabilidad.  Dice  S.  S.  que  dejará  sobre  la  mesa 
del  Congreso  las  valoraciones  que  S.  S.  ha  tenido  pre- 
sentes para  la  Real  orden  que  dictó;  y le  contesto  que 
no  se  han  hecho  valoraciones  oficiales,  porque  las  que 
han  sido  presentadas  y ha  firmado  S.  S.  para  Hacien- 
da, no  tienen  valor  ninguno,  son  papeles  mojados,  pues 
ni  hay  sello  ni  firma  de  ingenieros.  Por  eso  hubiera 
sido  muy  conveniente  que  hubieran  venido  al  Congre- 
so todos  ios  documentos  que  pedí  el  primer  dia,  con  las 
actas  de  los  acuerdos  referentes  á este  asunto. 

Respecto  al  artillero  de  Cádiz,  ha  dicho  S.  S.  que 
hizo  un  servicio  que  merecía  recompensa;  y como  he 
manifestado  yo  antes  que  considero  justo  que  se  re- 
compensen los  verdaderos  servicios,  si  este  lo  es,  me 
alegro  mucho;  pero  no  puedo  encontrar  fundado  que 


se  haya  concedido  á este  individuo  la  licencia  absoluta 
faltando  al  reglamento  del  Consejo  de  redenciones.  Res- 
pecto á si  pudo  abrir  ó no  los  escritos  que  llevaba,  solo 
diré  que  si  todos  los  ordenanzas  del  ejército  se  estimu- 
lan en  sospechar  de  los  papeles  que  llevan  para  jefes 
y oficiales  ó comandantes  de  guardias,  no  sé  cómo  que- 
dará la  disciplina. 

Su  señoría  ha  querido  explicar  el  preámbulo  de  su 
decreto  relativo  á las  Academias  militares,  pero  no  ha 
rebatido  nada  de  cuanto  yo  he  dicho.  La  cuestión  es 
que  está  vulnerado  por  el  decreto  de  S.  S.  todo  el  régi- 
men de  las  oposiciones  para  el  ingreso  en  las  armas  do 
infantería  y caballería  y en  los  cuerpos  facultativos. 

Respecto  al  decreto  de  17  de  Setiembre,  yo  sosten- 
go de  nuevo  que  S.  S.,  dando  efecto  retroactivo  á sus 
disposiciones,  ha  cometido  un  acto  injusto,  y que  en  vez 
de  favorecer  á los  jefes  y oficiales  ascendidos,  los  ha 
perjudicado,  porque  han  ascendido  sin  vacante  y han 
tenido  que  quedar  después  de  reemplazo. 

Respecto  á la  cuestión  personal  de  S.  S.  no  quisiera 
decir  nada,  porque  no  me  gusta  enconar  las  cuestiones 
personales.  Pero  ya  que  8.  >5.  ha  indicado  que  nadie  le 
da  lecciones  respecto  de  firmeza  en  el  mando  y de  cum- 
plir sus  deberes,  bueno  será  recordar  que  hay  en  la  or- 
denanza un  artículo  en  las  órdenes  generales  para  ofi- 
ciales, que  dice:  «El  que  tuviere  orden  absoluta  do 
conservar  un  puesto  á toda  costa,  lo  hará.»  ¿Cumplió 
S.  S.  ese  artículo  en  la  plaza  que  habia  jurado  defender 
deSan  Sebastian  en  1854?  ( El  Sr.  Ministí'o  de  la  Guerra : 
Lo  hice,  y me  entregué  á morir,  lo  cual  S.  S.  no  ha  he- 
cho todavía.)  Respecto  al  expediente  de  la  cruz  de  San 
Fernando,  S.  S.  dice  que  el  Consejo  de  Estado  se  la  ha 
concedido,  y yo  sostengo  que  se  la  han  negado  la  Asam- 
blea de  la  Orden,  que  es  el  Consejo  Supremo  de  la  Guer- 
ra, y los  informes  de  los  generales  en  jefe  de  los  dos 
ejércitos. 

Y en  cuanto  á detalles  sobre  la  batalla  de  Alcolea, 
yo  creo  que  ei  Sr.  Orozco... 

El  Sr.  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á S.  S.  que  rec- 
tifique y no  prolongue  esta  discusión  con  cosas  perfec- 
tamente inútiles. 

El  Sr.  OCHANDO:  Voy  á rectificar.  Yo  digo  que 
para  comprobar  lo  que  á S.  S.  he  indicado , suplico  ai 
Sr.  Orozco,  que  llevaba  la  bandera  del  batallón  caza- 
dores de  Barbastro  y estaba  en  la  vanguardia  de  S.  8., 
que  nos  diga  cómo  cayó  prisionero  con  la  bandera  y 
cuatro  compañías,  por  falta  de  protección  del  general 
Echavarría... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Insisto  en  lo  que  he  dicho 
á S.  S.  antes : que  se  ciña  á la  rectificación  ó que  se 
siente. 

El  Sr.  OCHANDO:  Y después  de  dicho  esto,  como 
ya  la  cuestión  es  de  votos,  que  es  á lo  que  la  quiere 
sujetar  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que  dice  que  los 
votos  son  votos  y no  razones,  yo  me  quedo  con  éstas, 
y á S.  S.,  que  como  Gobierno  tiene  más  votos  que  la 
oposición,  no  quiero  darle  gusto  para  que  los  exhiba,  y 
retiro  la  proposición. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  A la  rectificación. 

El  Sr.  OCHANDO:  Como  la  mayoría  tiene  más  vo- 
tos que  la  minoría,  retiro  la  proposición. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  Marqués  de  Fuon- 
tefiel):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Fuen- 
tefiel):  De  la  rectificación  de  S.  S.  no  se  desprende,  en 
cuanto  á los  oficiales  generales,  nada  que  altere  lo 
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que  he  dicho.  Unicamente  existe  la  apreciación  de  S.  S. 
de  si  pude  ó no  tenerles  más  consideración;  pero  S.  S. 
no  ha  destruido  nada  de  lo  que  yo  he  manifestado,  ni 
ha  probado  que  el  Consejo  de  Estado  ha  podido  emi- 
tir dictámen  antes  de  lo  que  lo  ha  hecho,  cuyo  dicta- 
men es  el  que  ha  dado  lugar  á la  instrucción  del  ex- 
pediente del  crédito  extraordinario. 

El  estado  letra  A , que  S.  S.  no  se  ha  tomado  la  pena 
de  examinar  detenidamente,  amplía  los  créditos  con- 
signados en  presupuesto  para  gastos  de  cierta  natura- 
leza, y los  gastos  á que  S.  S.  se  ha  referido,  los  haberes 
de  esos  jefes  y oficiales  cantonales,  se  han  pedido  en 
virtud  de  la  ampliación  á que  da  derecho  esa  disposi- 
ción, después  de  haberlo  propuesto  así  el  Consejo  de 
Estado. 

No  he  comprendido  bien  las  observaciones  de  S.  S. 
respecto  al  artillero  de  Cádiz.  Mantengo  todo  lo  que 
he  dicho,  y mientras  sea  Ministro  lo  cumpliré. 

Dice  S.  S.  que  no  es  amigo  de  suscitar  cuestiones 
personales.  Pues  ¿quién  las  ha  suscitado?  ¿Ha  sido  el 
Ministro  de  la  Guerra?  (El  Sr.  Ochando'.  Son  disposicio- 
nes lo  que  yo  he  citado.)  ¿Quién  ha  promovido  aquí 
nada  que  sea  personal?  ¿Ha  sido  el  Ministro  de  la  Guer- 
ra? Yo  se  lo  pregunto  á la  Cámara.  Pues  entonces,  ¿á 
qué  viene  S.  S.  á hacer  protestas  de  que  las  palabras 
no  representan  las  ideas?  Su  señoría  la  ha  promovido; 
acepte  la  responsabilidad  de  haberlo  hecho  (El  señor 
Ochando : La  acepto),  y no  declare  que  no  le  gusta  pro- 
mover esas  discusiones,  como  si  otro  las  hubiera  pro- 
movido. 

Respecto  á la  cruz  de  San  Fernando,  solo  diré  al 
Sr,  Ochando,  porque  deseo  que  quede  bien  esclarecido, 
que  el  Consejo  Supremo  de  la  Guerra  reconoció  en  el 
juicio  todo  lo  que  podia  serme  más  honorífico,  y reco- 
noció que  el  caso  era  tan  inusitado  ó imprevisto,  que 
on  los  estatutos  no  encontraba  ninguno  que  pudiera 
serle  aplicable,  lo  cual  dió  lugar  á que  pasara  el  ex- 
pediente al  Consejo  de  Estado,  Cuerpo  creado  para  la 
interpretación  de  las  leyes. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  Queda 
retirada  la  proposición. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia.  Reunión  de 
las  secciones. 

Se  suspende  la  sesión.» 

Eran  las  seis. 


Abierta  do  nuevo  la  sesión  á las  siete  menos  cuarto, 
dijo 

El  Sr.  OROZCO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señores  Diputados,  hace  un 
momento  que,  cumpliendo  un  acuerdo  de  la  Cámara  del 
ultimo  dia  que  celebró  sesión,  señaló  la  orden  del  dia 
para  que  se  reunieran  las  secciones  y se  cumplimentara 
aquel  acuerdo.  O por  mala  interpretación  de  mis  pala- 
bras, ó por  lo  que  quiera  que  sea,  el  caso  es  que  apro- 
vechando la  circunstancia  do  haber  yo  abandonado  este 
sillón,  según  se  me  ha  referido,  se  han  pronunciado 
en  este  sitio  palabras  altamente  inconvenientes,  que,  á 
haber  estado  yo  aquí  no  las  hubiera  consentido,  y que 
habiéndolas  oido  por  mí  mismo  las  hubiera,  en  uso  de 
mis  atribuciones,  sometido  á la  deliberación  de  la  Cá- 


mara en  la  forma  que  procediese,  para  que  tomara  la 
resolución  que  conviniera  á la  altura  á que  deben  es- 
tar siempre  el  prestigio  y el  buen  nombre  de  este 
Cuerpo.  (Muestras  de  aprobación.) 

Después  de  decir  esto,  únicamente  debo  añadir 
que  no  ha  sido  nunca  ni  será  jamás  mi  propósito  el  pri- 
var de  la  palabra  á ningún  Sr.  Diputado  que  tenga 
derecho  á usar  de  ella:  de  consiguiente,  lo  mismo  el 
Sr.  Orozco,  si  es  que  habia  pedido  la  palabra  para  alu- 
siones personales,  que  cualquier  otro  Sr.  Diputado  que 
estuviera  en  este  caso,  me  encontrarán  dispuesto  á 
respetar  su  derecho  y á mantenerles  en  él,  siempre  que 
se  haga  en  la  forma  que  procede,  como  indudablemen- 
te lo  ha  hecho  el  Sr.  Orozco.  (Muestras  de  aprobación.) 

De  todos  modos,  dejo  sentada  en  este  sitio  mi  pro- 
testa, protesta  á la  que  celebro  se  asocie  toda  la  Cá- 
mara, de  que  si  ciertas  palabras  se  han  pronunciado, 
y se  han  pronunciado  delante  de  los  asistentes  á las 
tribunas,  eso  da  una  idea  pobrísima  en  verdad  de  aque- 
llos que  las  hayan  pronunciado,  si  es,  repito,  cierto  que 
se  han  emitido. 

Después  de  esto,  únicamente  tengo  que  preguntar 
al  Sr.  Orozco  si  en  su  alusión  personal  va  á ser  breve, 
porque,  estando  para  terminar  las  horas  de  Reglamen- 
to, si  no  pudiera  ser  breve,  se  le  reservaría  el  uso  de 
la  palabra  para  la  sesión  inmediata. 

El  Sr.  OROZCO:  Tan  breve,  que  si  S.  S.  me  con- 
cede la  palabra,  concluiré  en  pocos  minutos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  Y.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  OROZCO:  Empezaré  por  protestar  de  esas 
palabras  que  aquí  se  han  pronunciado  y que  no  he 
oido...  (Grandes  7'umores.)  Estoy  hablando... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  orden.  El  Sr.  Orozco 
está  dando  una  prueba  de  sensatez,  y nadie  tiene  dere- 
cho á interrumpirle.  Continúe  S.  S. 

El  Sr.  OROZCO:  Me  conmueven  poco  vuestros 
aplausos.  Protesto,  y protestamos  todos  los  que  aquí  nos 
sentamos,  si  es  que  se  han  pronunciado  esas  palabras, 
que  yo  no  he  oido,  y que  el  Sr.  Presidente  empieza  por 
decir  que  no  sabe  si  se  han  pronunciado. 

Yo  lo  digo  con  verdad:  siento  ver  la  manera  como 
el  Sr.  Presidente  ha  abandonado  ese  sillón,  porque  si 
S.  S.  hubiera  estado  presente,  estoy  seguro  de  que  me 
hubiera  reservado  el  uso  de  la  palabra  para  después  de 
las  secciones. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Orozco,  no  es  posible 
que  discutamos  ese  punto  S.  S.  y yo.  Ya  ve  S.  S.  cómo 
le  he  reservado  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  OROZCO:  Lo  sé  perfectamente,  Sr.  Presi- 
dente, y por  eso  no  es  mi  ánimo  entablar  una  discu- 
sión á que  no  tengo  derecho,  y doy  gracias  á S.  S.  por 
la  excepción  que  en  mi  favor  ha  hecho. 

Si  antes  se  me  hubiera  concedido  la  palabra,  hu- 
biese sido  brevísimo:  ahora,  al  ver  que  S.  S.  en  este 
momento  da  esta  especie  de  satisfacción  á la  Cámara 
en  la  persona  de  este  humilde  Diputado... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Perdone  S.  S. 

Yo  no  doy  satisfacción,  ni  tengo  para  qué  darla:  yo 
he  cumplido  con  mi  deber,  y cuando  se  cumple  el 
deber,  no  hay  para  qué  dar  satisfacción  de  ninguna 
clase.  . 

El  Sr.  OROZCO:  Si  S.  S.  me  lo  permite,  voy  á leer 
algunos  artículos  del  Reglamento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  va  á entablar  una 
discusión  con  el  Presidente,  que  no  puedo  consentir. 

Su  señoría  tiene  la  palabra  para  una  alusión  per- 
sonal. 
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El  Sr.  OROZCO:  Ruego  al  Sr.  Presidente  que  un 
Sr.  Secretario  lea  los  artículos  126,  127  y 141  del  Re- 
glamento. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  Di- 
cen así: 

«Art.  126.  Las  discusiones  se  verificarán  siempre 
hablando  los  Diputados  alternativamente  en  contra  y 
en  pró  de  la  proposición  ó dictámen  que  se  discuta, 
según  el  orden  con  que  hubieren  pedido  la  palabra  en 
uno  de  los  dos  sentidos.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Orozco  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  OROZCO:  Después  de  esto,  no  deseo  hacer 
uso  de  la  palabra  para  alusiones.  Me  basta  con  lo  que 
he  dicho. 

El  Sr.  MARTOS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Con  qué  objeto? 

El  Sr.  MARTOS:  Con  el  de  hacer  una  súplica  á la 
Mesa. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  S.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  MARTOS:  Señor  Presidente,  mi  ruego  es 
éste:  desearia  que  S.  S.  se  dignase  decir  algunas  pa- 
labras que  desvanecieran  una  triste  impresión  bajo 
la  cual  no  quisiese  yo  que  se  levantara  la  sesión  de 
este  dia. 

Yo  reconozco,  Sr.  Presidente,  que  está  en  las  pro- 
pias y naturales  funciones  de  V.  S.,  y aun  en  sus  más 
elementales  deberes,  hacer  y decir  todo  aquello  que 
conduzca  al  régimen  y al  orden  de  esta  Asamblea  que 
dignamente  preside.  A todo  cuanto  pasa  en  la  sesión 
alcanza  la  vigilancia,  la  corrección,  el  régimen,  y,  en 
caso  necesario,  la  protesta  de  Y.  S.;  mas  nada  más  que 
á aquello  que  en  la  sesión  acontezca.  Usía  había  podi- 
do creer  que  habla  habido  aquí  después  de  la  sesión  de 
esta  tarde  algo  que  mereciese  sus  primeras  palabras 
de  protesta;  pero  desvanecido  este  error  de  S.  S.,  des- 
vanecido afortunadamente  para  el  prestigio  parlamen- 
tario, para  honra  de  la  oposición,  para  honra  de  la  ma- 
yoría, para  satisfacción  de  todos,  conviene  que  no  se 
entienda  que  ha  pasado  aquí  nada  que  merezca  cor- 
rección ni  protesta  de' parte  del  Sr.  Presidente;  convie- 
ne que  no  se  confundan  palabras  pronunciadas  y co- 
mentarios más  ó menos  vivos  y ardientes,  hechos  des- 
pués de  suspendida  la  sesión,  cuando  no  estaba  aquí 
presente  la  majestad  por  todos  acatada  del  Sr.  Presi- 
dente, cuando  no  habia,  por  tanto,  sesión,  que  no  se 
confundan,  digo,  con  actos  de  irreverencia  que  en  la 
sesión  se  cometen. 

Por  tanto,  creo  yo  que  conviene  que  lo  diga  así  el 
Sr.  Presidente,  que  se  digne  decirlo,  para  responder  al 
ruego  que  he  sometido  á su  consideración. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Martos,  nada  absolu- 
tamente tengo  que  añadir  á mis  palabras.  He  consig- 
nado antes  que  habia  llegado  hasta  mis  oidos  un  ru- 
mor sensible:  se  ha  desvanecido  éste  por  algunos  se- 
ñores Diputados  que  han  usado  de  la  palabra,  y yo 
celebro  infinito  que  resultasen  ciertas  las  aseveraciones 
de  S.  S.,  porque  así  conviene  al  prestigio  y al  buen 
nombre  de  todos. 

El  Sr.  MARTOS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Martos,  comprenderá 
S.  S.  que  no  puede  entablar  una  discusión  con  la  Pre- 
sidencia; sin  embargo,  le  concedo  la  palabra,  advir- 
tióndole  que  si  toma  ese  camino  tendré  el  sentimiento 
de  retirársela. 

El  Sr.  MARTOS:  Señor  Presidente,  la  patriótica 
actitud  en  que  me  coloco  no  es  ciertamente  digna  de  la 


advertencia  innecesaria  que  V.  S.  se  sirve  dirigirme. 

Al  hacer  á Y.  S.  un  ruego,  hícelo  por  el  bien  de  todos, 
singularmente  por  el  prestigio  del  Parlamento.  Usía  ha 
tenido  la  bondad  de  atenderlo,  y queda,  en  efecto,  de- 
mostrado que  no  ha  habido  aquí  nada  que  merezca 
corrección  y protesta. 

Demostrado  esto,  y dichas  las  palabras  que  ha  te- 
nido la  bondad  de  decir  el  Sr.  Presidente,  yo  solo  la 
habia  pedido  para  dar  á S.  S.  las  gracias,  como  se  las 
doy  en  este  momento. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  del  re- 
sultado de  las  secciones.» 

Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado , de 
que  las  secciones  en  su  reunión  de  hoy  habian  acor- 
dado los  siguientes  nombramientos: 

Presidentes. 

Sres.  Moreno  Nieto. 

Silvela  (D.  Francisco). 

Balaguer. 

Conde  de  Toreno. 

Isasa. 

Alonso  Martinez. 

Sagasta. 

Vicepresidentes. 

Sres.  Domínguez  (D.  Lorenzo). 

Vizconde  de  Campo-Grande. 

Garrido  (D.  Estéban). 

Marqués  de  Cabra. 

González  (D.  Venancio). 

Campoamor. 

Cavero. 

Secretarios. 

Sres.  Atard. 

Marqués  de  Orani. 

Ordoñez. 

Conde  de  la  Encina. 

Santonja. 

Martinez  (D.  Cándido). 

Hernández  y López. 

Vicesecretarios . 

Sres.  Moral. 

Cantero. 

Agrela. 

Alonso  Pesquera. 

Alvarez  Guijarro. 

Conde  de  Canillas. 

Lorite. 

Comisión  de  Peticiones 

Sres.  Berdugo. 

Marqués  de  Orani. 

Sala. 

Orozco. 

Alvarez  Mariíío. 

Soldevila. 

Lorite. 
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Comisión  para  el  proyecto  de  ley  concediendo  un  crédito 
extraordinario  de  20.900  pesetas  para  ¡ps  funerales  de 
S . M.  la  Reina  Doña  María  Cristina . 

Sres.  Atard. 

•Castañon. 

Arnau. 

Conde  y Luque. 

Hernández  Iglesias. 

González  Carballeda. 

Cisneros. 

Idem  id.  concediendo  un  crédito  extraordinario  de 
8.654  pesetas  para  el  entierro  y funerales  del  Príncipe 
de  y erg  ara. 

Sres.  Atard. 

Castañon. 

Arnau. 

Conde  y Luque. 

Hernández  Iglesias. 

González  Carballeda 
Cisneros. 

Idem  id.  eximiendo  al  Marqués  de  Miravalles  del  pago 
de  derechos  por  la  grandeza  de  España  que  se  le  conce- 
dió en  7 de  Octubre  de  1880. 

Sres.  Porrúa. 

Gutiérrez  de  la  Cámara. 

Luíate. 

’ Nava  y Caveda. 

Marqués  de  Viana. 

Sánchez  Bedoya. 

González  Stéfani. 

Idem  id.  fijando  la  fuerza  del  ejército  permanente  para 
el  ejercicio  de  1881-82. 

Sres.  Reyna. 

Gutiérrez  de  la  Cámara. 

Eulate. 

López  Guijarro. 

Marqués  de  Viana. 

Sánchez  Bedoya. 

Rodríguez  Fajardo. 

Idem  id.  reformando  la  organización  y procedimiento 
de  los  Tribunales  Contencioso-administrativos. 

►Sres.  Becerra. 

Silvela  (D.  Francisco). 

Escobar. 

Danvila. 

Grolzard. 

García  López, 

Cisneros. 

I'ldem  id.  autorizando  al  Gobierno  para  subastar  los 
erro-carriles  que  por  leyes  especiales  tienen  derecho  á 
subvención. 

Sres.  Marfori. 

Roda  (D.  Arcadlo). 

Oñate. 

Jiménez  Gil. 

Hernández  Iglesias. 

Maclas. 

López  de  Ayala  (D.  José). 


Comisión  para  el  proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobierno 
para  otorgar  la  concesión  del  ferro-carril  de  Monforte 
á Orense. 

Sres.  Neira. 

Torres  Valderrama. 

Ordoñez. 

Conde  de  Benazuza. 

Cazurro. 

González  Carballeda. 

Hernández  y López. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  que  las  secciones 
habian  autorizado  la  lectura  de  las  siguientes  proposi- 
ciones de  ley: 

Del  Sr.  Dabán,  para  que  toda  reforma  en  la  orga- 
nización del  ejército  se  haga  con  la  intervención  de 
las  Cortes.  (Véase  el  Apéndice  noveno  d este  Diario.) 

Del  Sr.  Domínguez  Alfonso,  para  que  se  declaren 
sin  efecto  los  tratados  de  23  de  Setiembre  de  1817  y 
28  de  Junio  de  1835,  celebrados  con  la  Gran  Bretaña, 
sobre  abolición  del  tráfico  de  negros.  (Véase  el  Apén- 
dice décimo  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Cazurro,  sobre  subvención  á la  empresa 
del  canal  de  Valladolid.  (Véase  el  Apéndice  undécimo 
á este  Diario.) 

Del  Sr.  Martínez  (D.  Cándido),  incluyendo  en  el  ar- 
tículo 16  de  la  ley  de  7 de  Mayo  de  1880,  como  puer- 
tos de  segundo  orden,  los  de  Ri vadeo  y Torrevieja,  y 
como  puertos  de  refugio  los  de  La  Luz  ó Ibiza.  (Véase 
el  Apéndice  duodécimo  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Aceña,  autorizando  á D.  Valentín  de  Do- 
mingo para  construir  un  camino  de  hierro  que  par- 
tiendo de  Torralba,  en  la  línea  de  Madrid  á Zaragoza, 
vaya  por  Soria,  Calahorra  y Pamplona  á terminar  en 
la  frontera  francesa  por  ios  Alduides.  ( Véase  el  Apén- 
dice décimotercero  d este  Diario.) 

Del  Sr.  Ruiz  de  Velasco,  para  que  desde  l.°  de  Ju- 
lio de  1881  el  descuento  sobre  los  haberes  de  los  em- 
pleados quede  reducido  al  10  por  100.  (Véase  el  Apén- 
dice decimocuarto  á este  Diario.) 

Del  Sr.  López  Domínguez,  sobre  pensión  á Doña 
J ulia  y Doña  Isabel  Bassols  y Seguí.  (Véase  el  Apéndice 
décimoquinto  á este  Diario.) 

# Del  Sr.  Moret,  autorizando  al  Ayuntamiento  de  To- 
ledo para  contratar  un  empréstito  de  1.500.000  pese- 
tas con  destino  á las  obras  de  la  escuela  central  de 
tiro  del  arma  de  infantería.  (Véase  el  Apéndice  déci- 
mosexto  d este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 
Elección  del  Tribunal  de  Actas  graves. 

Dictámen  sobre  autorización  para  procesar  á las 
autoridades  y sus  agentes. 

Idem  sobre  reducción  de  Ayuntamientos  y forma- 
ción de  nuevos  distritos  municipales. 

Idem  autorizando  al  Gobierno  para  la  publicación 
de  las  leyes  de  enjuiciamiento  criminal  y organización 
de  Tribunales  colegiados. 

Se  levanta  la  sesión, » 

Eran  las  siete. 


DIEZ  Y SEIS  APÉNDICES. 
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APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  15. 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
reformando  la  organización,  atribuciones  y procedimiento  de  los  Tribunales 

Co  n lencioso-admvnistra  tivos . 


A LAS  CORTES. 

El  Gobierna  cumple  la  promesa  hecha  en  el  mensaje 
de  S.  M.  presentando  á las  Cortes  el  proyecto  de  ley  de 
reforma  de  la  organización,  atribuciones  y procedi- 
miento de  los  Tribunales  Contencioso-administrativos, 
redactado  por  la  Comisión  nombrada  en  virtud  de  lo 
dispuesto  en  la  ley  de  16  de  Enero  de  1879;  y como 
su  pensamiento,  ya  manifestado,  es  que  leyes  de  esta' 
clase,  permanentes  por  su  índole,  sean  miradas  como 
obra  común,  y no  representen  la  opinión  exclusiva  de 
un  solo  partido  político,  no  ha  vacilado  en  prestar  su 
conformidad  en  general  al  trabajo  de  dicha  Comisión, 
como  se  la  prestarán  sin  duda  las  Cortes,  atentas  á los 
motivos  y fundamentos  científicos  en  que  descansa,  y 
que  sumariamente  se  exponen  en  la  comunicación  que 
se  acompaña  de  su  Presidente,  á la  cual  se  remite  el 
Gobierno. 

En  su  virtud,  el  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, de  acuerdo  con  el  mismo  Consejo,  y competente- 
mente autorizado  por  S.  M.,  tiene  la  honra  de  someter 
á las  Cortes  el  adjunto 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Regirá  como  ley  el  proyecto  de  re- 
forma de  la  organización,  atribuciones  y procedimien- 
to de  los  Tribunales  Contencioso-administrativos,  re- 
dactado por  la  Comisión  nombrada  por  el  Gobierno  en 
cumplimiento  de  la  ley  de  16  de  Enero  de  1879,  con 
las  modificaciones  siguientes: 

1.a  El  art.  86  quedará  redactado  en  esta  forma: 


«La  remisión  del  expediente  se  hará  dentro  de  los 
treinta  dias  posteriores  á la  reclamación,  y no  podrá  de- 
morarse sin  causa  justificada,  que  apreciará  el  Tribu- 
nal, bajo  la  responsabilidad  de  la  autoridad  ó corpora- 
ción á quien  la  reclamación  se  hubiese  dirigido.  En  el 
caso  de  ser  el  gobernador  de  la  provincia  el  que  de- 
morase la  remisión  del  expediente,  el  Tribunal,  después 
de  un  recordatorio,  podrá  acudir  en  queja  á la  Sala  de 
lo  Contencioso  del  Consejo  de  Estado,  que  adoptará  las 
medidas  oportunas  para  que  se  cumpla  la  providencia 
del  Tribunal.» 

2. a  El  párrafo  cuarto  del  art.  63  se  redactará  así: 
«Cuando  trascurra  el  plazo  señalado  en  este  artículo 

sin  que  el  Ministerio  respectivo  haya  remitido  el  expe- 
dinte  ó motivado  la  demora,  se  dirigirá  recordatorio  al 
Ministerio;  y si  tampoco  diere  resultado,  la  Sala  podrá 
dirigirse  en  queja  al  Consejo  de  Ministros  por  conduc- 
to del  Presidente  del  mismo.» 

3. a  El  párrafo  primero  del  art.  88  dirá  de  este  modo: 
«La  Sala  de  lo  Contencioso  del  Consejo  de  Estado,  y 

los  Tribunales  de  provincia,  podrán  imponer  multas  que 
no  excedan  de  500  y 250  pesetas  respectivamente,  por 
vía  de  corrección  disciplinaba,  á los  que  no  diesen  cum- 
plimiento á sus  providencias,  alterasen  el  orden  en  los 
estrados  del  Tribunal,  ó no  guardasen  en  ellos  la  com- 
postura debida,  sin  perjuicio  de  mandar  detener  á los 
que  incurriesen  en  faltas  más  graves  y de  ponerlos  á 
disposición  de  los  Tribunales  ordinarios,  para  el  castigo 
que  corresponda.» 

Madrid  26  de  Enero  de  188i.=Antonio  Cánovas  del 
Castillo. 


APENDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  16. 
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Excmo,  Sl\ 


La  Oomision  nombrada  con  arreglo  á la  ley  de  16 
de  Enero  de  1879  para  redactar  un  proyecto  de  refor- 
mas en  la  organización  administrativa,  civil  y eco- 
nómica y en  el  procedimiento  administrativo,  tiene  el 
honor  de  elevar  á V.  E.,  como  primer  fruto  de  sus  estu- 
dios y deliberaciones,  el  relativo  á la  organización, 
atribuciones  y procedimientos  de  los  Tribunales  Con- 
tencioso-administrativos. 

Ha  dado  preferencia  á este  asunto  entre  los  varios 
é importantes  que  le  están  sometidos,  porque  siendo 
acaso  el  que  más  urgente  reforma  exige,  es  al  mismo 
tiempo  el  que  mayores  dificultades  presenta  en  rela- 
ción con  los  principios  y las  teorías  científicas.  Dividi- 
dos desde  muy  atrás  los  pareceres  en  nuestra  Pátria 
sobre  el  juicio  contencioso-administrativo,  queriendo 
unos  conservarlo  en  la  forma  y dentro  de  los  límites 
que  le  señalaron  las  leyes  de  1845,  pretendiendo  otros 
someterlo  á los  Tribunales  de  la  jurisdicción  ordinaria, 
como  ya  lo  estuvo  desde  Octubre  de  1868  á principios 
de  1875,  y habiendo  quienes  dén  preferencia  á no  sacar 
de  su  natural  terrena  lo  que,  rigiéndose  por  leyes  pu- 
ramente administrativas,  no  se  ajusta  al  criterio  con 
que  se  aplican  los  Códigos  civiles,  aunque  á condición 
de  eliminar  de  lo  contencioso-administrativo  todas  las 
materias  que  por  su  índole  puedan  corresponder  á la 
jurisdicción  ordinaria,  hacia  falta  buscar  un  término 
de  avenencia  entre  estas  encontradas  opiniones,  que, 
dando  satisfacción  hasta  donde  fuera  posible  á las  le- 
gítimas aspiraciones  que  representan,  estableciese  so- 
bre sólidas  bases  la  jurisdicción  de  que  se  trata,  y evi- 
tase para  en  adelante  que  alternativamente,  y según  el 
indujo  de  unas  ú otras  ideas  en  la  esfera  del  Gobierno, 
apareciese  funcionando,  ora  con  el  carácter  de  reteni- 
da, ora  con  el  de  delegada. 

Cree  la  Comisión  haber  acertado  á encontrar  la  fór- 
mula que  puede  poner  término  á esa  contienda  al  pro- 
poner que  desaparezca  definitivamente  la  jurisdicción 
retenida,  no  para  delegarla  en  los  Tribunales  ordina- 
rios, sino  en  las  corporaciones  de  carácter  esencial- 
mente administrativo^  quienes  estáho  y atribuida  yjcon 
las  garantías  que  establece  el  adjunto  proyecto  de  ley. 

Así  han  podido  transigir  y llegar  á un  pensamiento 
común  hombres  de  diversas  procedencias  políticas,  y 
aun  de  criterio  científico  distinto.  Para  ello  ha  sido 
preciso  ante  todo  trazar  la  línea  divisoria  entre  lo 
contencioso-administrativo,  lo  puramente  político  y de 
gobierno,  y lo  perteneciente  ai  orden  civil  y penal,  en- 
cerrando en  sus  límites  propios  la  competencia  de  los 
Tribunales  de  la  jurisdicción  administrativa  y estable- 
ciendo un  recurso  extraordinario  que  corrija  las  inva- 
siones que  puedan  los  mismos  cometer  en  lo  que  está 
reservado  por  su  naturaleza  á otras  autoridades  ó ju- 
risdicciones. 

Al  efecto  consigna  el  proyecto  el  principio  general 
de  que  todas  las  providencias  ó resoluciones  dictadas 
por  la  Administración  activa  en  la  aplicación  de  las 


leyes,  reglamentos,  ordenanzas  y disposiciones  admi- 
nistrativas de  carácter  general,  son  reclamables  en  la 
vía  contenciosa  siempre  que  se  alegue  un  derecho  que 
pueda  haber  sido  ofendido.  Y como  excepción  á esta 
regia,  que  determina  la  competencia  de  los  Tribunales 
Contencioso-administrativos,  establece  igualmente  que 
no  corresponden  á la  jurisdicción  de  dichos  Tribuna- 
les: primero,  las  cuestiones  que  por  la  naturaleza  de 
los  actos  de  que  nazcan,  ó de  la  materia  sobre  que  ver- 
sen, pertenezcan  al  orden  político  y de  gobierno,  ó al 
civil  ó penal;  y segundo,  las  que  tengan  su  origen  en 
decisiones  que,  con  arreglo  á una  ley  ó un  reglamento 
expedido  con  las  solemnidades  legales,  estén  expresa- 
mente excluidas  de  la  vía  contencioso-administrativa. 
Previene  además  que  no  podrán  impugnarse  por  dicha 
vía  las  resoluciones  de  mero  trámite  ó sustanciacion; 
pero  concede  el  recurso  contencioso  por  infracción  de  las 
reglas  del  procedimiento  administrativo  que  rijan  en 
cada  ramo,  aun  en  aquellos  negocios  en  que  el  fondo 
esté  reservado  á la  exclusiva  apreciación  y resolución 
gubernativa.  De  este  modo  ha  procurado  la  Comisión 
conciliar  la  defensa  de  los  derechos  que  tienen  su  am- 
paro en  la  vía  contenciosa,  y la  independencia  y liber- 
tad que  hán  menester  los  Tribunales  Contencioso- 
administrativos,  con  el  ejercicio  igualmente  desemba- 
razado de  las  funciones  gubernativas  y la  misión  en- 
comendada á los  Tribunales  de  otro  orden. 

Pero  la  Comisión  no  podia  desentenderse  de  que  por 
altas  razones  de  interés  publico  están  atribuidos  á la 
jurisdicción  contencioso-administrativa  ciertos  asun- 
tos que  son  más  bien  de  índole  civil  que  administrati-* 
va,  como  sucede  respecto  de  los  contratos  de  servicios 
públicos,  los  de  venta  de  bienes  nacionales,  el  deslinde 
de  montes  y otros;  y en  debido  acatamiento  á las  leyes 
los  conserva  en  dicha  jurisdicción  con  el  mismo  carác- 
ter^ reserva  de  que  el  progreso  de  las  ideas,  las  prác- 
ticas de  la  administración  y las  reformas  sucesivas  que 
experimenten  los  servicios  públicos,  permitan  modifi- 
car su  pensamiento  sin  menoscabo  de  los  intereses  ge- 
nerales ó colectivos. 

La  primera  instancia  se  conserva,  con  corta  dife- 
rencia, como  estaba,  ya  que  las  Comisiones  provincia- 
les, que  sustituyen  actualmente  á los  antiguos  Consejos 
de  provincia,  y los  Consejos  de  Ultramar,  dictan  verda- 
deras sentencias  y no  consultan,  como  el  Consejo  de 
Estado,  las  definitivas  que  ponen  término  al  juicio..  Tan 
solo  se  agregan  como  garantía  de  acierto  dos  vocales 
letrados  más  á las  Comisiones  provinciales  cuando  fun- 
cionen como  Tribunales  contenciosos,  para  que  el  ele- 
mento jurista  se  encuentre  siempre  en  mayoría,  sin  al- 
terar, en  lo  demás,  la  organización  que  la  ley  provin- 
cial vigente  da  á los  expresados  cuerpos.  Los  vocales 
letrados  serán  propuestos  por  las  respectivas  Diputa- 
ciones y nombrados  por  el  Gobierno  en  igual  forma 
que  los  individuos  de  la  Comisión,  pero  sin  estar  some- 
tidos á la  renovación  de  ésta,  para  que  en  el  seno  de  los 
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Tribunales  de  provincia  haya  siempre  una  base  fija  de 
ministros  conocedores  del  procedimiento  y que  conser- 
ven la  tradición  de  sus  acuerdos  y resoluciones. 

Mejor  organización  se  hubiera  propuesto  para  los 
Tribunales  de  primera  instancia,  con  la  ventaja  de  re- 
ducir su  número,  si  la  necesidad  que  llevaba  consigo 
de  un  aumento  del  presupuesto  no  hubiera  hecho  á la 
Comisión  desistir  de  tal  propósito.  Aun  la  mera  crea- 
ción de  los  vocales  adjuntos  produce  naturalmente  el 
pago  de  la  modesta  gratificación  que,  sin  pasar  de  los 
límites  que  el  proyecto  establece,  deberán  asignarles 
las  Diputaciones  provinciales,  á quienes  con  ese  exclu- 
sivo objeto  se  faculta  para  crear  un  sello  especial,  cuyo 
valor  no  exceda  de  25  pesetas,  que  se  fijará  en  el  pri- 
mer pliego  de  toda  demanda  que  se  presente  ante  los 
Tribunales  de  provincia  y en  el  primero  también  de  los 
escritos  en  que  se  interponga  recurso  de  apelación  ó 
nulidad. 

En  la  segunda  instancia  ante  el  Consejo  de  Estado, 
y primera  y única  para  ios  negocios  procedentes  de  la 
Administración  central,  son  de  más  importancia  las 
reformas  que  el  proyecto  introduce.  La  Sección  hoy  de 
lo  Contencioso  toma  la  denominación  de  Sala  y fun- 
ciona siempre  con  este  carácter,  constando  de  siete  con- 
sejeros en  vez  de  cinco.  No  está  segura  la  Comisión  de 
que  baste  aquel  número  para  el  desempeño  de  la  po- 
nencia, en  el  gran  cúmulo  de  negocios  que  en  esta  su- 
perior instancia  se  tramitan,  y que  en  vez  de  disminuir, 
aumentarán  con  el  proyecto.  Antes  tiene  motivos  para 
creer  que  dicho  número  es  insuficiente;  pero  guiada 
por  el  deseo  de  no  gravar  el  presupuesto  del  Estado, 
toma  por  base  de  la  reforma  el  personal  existente, 
autorizando  al  Gobierno  para  refundir  en  una  sola  las 
Secciones  de  Gobernación  y Fomento  del  Consejo,  lo 
que  permitirá  disponer  de  dos  consejeros,,  que  con  los 
cinco  asignados  á la  Sección  de  lo  Contencioso,  com- 
pletarán el  número  de  siete  de  que  ha  de  constar  la 
Sala  en  sus  funciones  ordinarias,  pues  para  la  vista  y 
resolución  del  incidente  prévio  de  procedencia  de  la 
vía  contenciosa,  para  el  fallo  definitivo  délos  negocios, 
para  el  de  aquellos  en  que  hubiese  informado  el  Con- 
sejo en  pleno,  y para  el  del  recurso  de  revisión,  la  Sala 
se  organiza  con  mayor  número  de  consejeros,  aunque 
debiendo  reunir  todosTa  cualidad  de  letrados,  requisito 
que  una  vez  delegada  la  jurisdicción  se  hace  indis- 
pensable para  que  dicha  Sala,  sin  perder  su  carácter 
administrativo,  llene  todas  las  condiciones  que  requie- 
re un  Tribunal  de  derecho. 

A los  consejeros  titulares  de  lo  contencioso,  nom- 
bre que  se  da  á ios  que  ordinariamente  forman  la  Sala 
y constahtemente  han  de  ser  su  base,  se  les  confiere, 
no  como  ventaja  personal,  sino  como  garantía  de  jus- 
ticia, cierto  grado  de  inamovilidad  que  es  inseparable 
del  ejercicio  de  toda  jurisdicción  delegada,  sin  que 
esto,  á juicio  de  la  Comisión,  pueda  ofrecer  obstáculo 
alguno  ai  Gobierno  dentro  de  un  Cuerpo  que  consta 
de  33  individuos,  pues  no  es  de  presumir  que  los  siete 
titulares  coincidan  exactamente  en  unos  mismos  pun- 
tos de  vista  en  las  cuestiones  que  encierren  algún  in- 
terés político  ó de  gobierno,  ni  aun  cuando  esto  suce- 
diera podria  nunca  influir  decisivamente  su  voto,  tra- 
tándose de  una  pequeña  minoría,  en  la  consulta  del 
Consejo,  cuyo  personal,  dentro  de  las  condiciones  exi- 
gidas por  la  ley,  hade  continuar  siendo  de  la  libre  pro- 
visión del  propio  Gobierno.  En  cambio  ganará  mucho 
la  justicia,  y no  poco  la  jurisprudencia,  evitando  el 
frecuente  cambio  de  consejeros  de  lo  contencioso. 


Aunque  ya  queda  indicada  la  organización  de'  la 
Sala,  así  para  la  sustanciaron  de  los  negocios  como 
para  dictar  definitiva,  no  está  demás  añadir  que  la  Co- 
misión ha  aceptado  para  este  último  caso  lo  que  ac- 
tualmente se  halla  establecido,  de  que  concurran  á for- 
marla con  los  consejeros  titulares  los  de  las  otras  Sec- 
ciones, y singularmente  los  de  la  del  ramo  á que  el 
asunto  pertenezca,  procurando  así  que,  á la  práctica  de 
juzgar  de  los  unos,  se  añada  la  experiencia  adquirida 
por  los  otros  en  la  consulta  diaria  de  los  asuntos  admi- 
nistrativos, y en  ocasiones  la  especialidad  de  conoci- 
mientos que  ciertos  negocios  requieren.  Lo  contencioso- 
administrativo  abarca  tal  variedad  de  materias,  que  no 
hay  capacidad  ninguna  que  baste  á dominarlas  todas, 
y la  prudencia  aconseja  allegar  todos  los  elementos 
que,  en  el  instante  de  resolver,  puedan  ser  prenda  de 
acierto. 

El  plazo  general  de  uno  y seis  meses  señalado  res- 
pectivamente para  interponer  el  recurso  contencioso 
ante  los  Tribunales  de  provincia  y el  Consejo  de  Esta- 
do, no  rige  en  todos  los  asuntos,  hallándose  establecido 
otro  diferente  en  algunas  leyes  y reglamentos  admi- 
nistrativos; y esta  variedad  de  términos,  origen  no  po- 
cas veces  de  duda,  y causa  frecuentemente  de  errores 
en  perjuicio  do  los  litigantes,  no  tiene  siquiera  en  su 
favor  el  interés  del  servicio  público. 

Ha  señalado,  pues,  la  Comisión  como  plazo  único 
para  el  efecto  expresado,  el  de  dos  meses  cuando  la  re- 
clamación se  dirija  á los  tribunales  de  provincia,  y el 
de  tres  cuando  se  entable  ante  la  Sala  de  lo  Conten- 
cioso del  Consejo  de  Estado;  viniendo  de  este  modo  á 
resultar  duplicado  el  que  fijan  las  disposiciones  vigen- 
tes para  interponer  las  demandas  en  la  primera  instan- 
cia, y reducido  á la  mitad  el  establecido  para  las  que  se 
presenten  en  la  única.  Se  introduce  además  un  princi- 
pio cuya  trascendencia  no  oculta  la  Comisión,  pero  que 
abonan  diversas  consideraciones  que  no  necesita  des- 
envolver detenidamente  para  que  sean  apreciadas  por 
el  Gobierno. 

El  término  para  reclamar  por  la  vía  contenciosa  no 
corre  hoy  para  la  Administración  del  Estado,  como  sabe 
Y.  E.,  sino  desde  el  dia  que  la  misma  entiende  y de- 
clara que  una  resolución  anterior  le  causó  perjuicio;  y 
como  si  esto  no  fuera  bastante,  en  la  práctica  se  ha 
dado  mayor  extensión  al  precepto  escrito,  haciendo  que 
no  se  cuente  dicho  término  desdo  la  fecha  de  la  expre- 
sada declaración,  sino  desde  que  el  Ministro  respectivo 
comunica  instrucciones  al  fiscal,  representante  de  la 
Administración,  para  que  promueva  la  revisión  del  acto 
ó de  la  medida  administrativa  á que  se  atribuye  el 
agravio. 

Sin  desconocer  la  Comisión  el  elovado  fin  á que  esto 
obedece,  y sin  contrariarlo  en  sus  fundamentos  esen- 
ciales de  manera  que  corran  riesgo  de  ser  menoscaba- 
dos los  derechos  del  Estado , entiende  que  no  pueden 
estar  perpétuamente  inciertos  tampoco  los  de  los  par- 
ticulares, á quienes  es  preciso  ofrecer  la  garantía  de 
que  pasado  cierto  tiempo  no  podrá  turbárseles  en  los 
que  hubiesen  adquirido  ó se  hallen  poseyendo. 

Al  intento  dispone  el  proyecto  que  después  de  diez 
años  de  dictada  una  resolución  del  Gobierno,  no  podrá 
éste  intentar  contra  ella,  á título  de  perjuicio  de  los 
intereses  públicos,  el  recurso  contencioso,  rodeándose 
de  ciertas  formalidades  la  declaración  que  hubiere  de 
hacer  en  tai  sentido  dentro  del  expresado  término,  para 
que  no  so  eluda  en  caso  alguno  la  prescripción  do  la 
acción  del  Estado.  Dicha  prescripción  se  reduce  á cinco 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  15. 


5 


años  tratándose  de  resoluciones  dictadas  por  los  go- 
bernadores en  la  esfera  provincial,  porque  ni  pueden 
éstas  revestir  nunca  la  trascendencia  que  las  del  Go- 
bierno, ni  deben  ser  igualadas  en  sus  efectos.  En  cam- 
bio se  hace  extensivo  el  beneficio  que  ai  presente  solo 
disfruta  el  Estado,  á las  Diputaciones  y Ayuntamientos 
con  respecto  á los  acuerdos  anteriores  de  esas  corpo- 
raciones, que  consideren  lesivos  ásus  derechos,  ya  que, 
como  el  Gobierno,  administran  intereses  colectivos  á 
los  cuales  se  debe  igual  protección.  Pero  á fin  de  que 
no  se  abuse  por  los  Ayuntamientos  de  tal  remedio,  ni 
se  utilice,  sobre  todo  en  odio  á los  actos  de  Administra- 
ciones anteriores,  consigna  el  proyecto  que  después  de 
deliberar  aquellas,  Corporaciones  sobre  el  asunto  con 
arreglo  á su  ley  orgánica,  consulten  la  determinación 
que  adopten  con  el  gobernador  de  la  provincia,  y si 
éste,  próvia  audiencia  de  la  Comisión  provincial,  la 
aprobase,  se  tendrá  por  declarado  el  perjuicio  para  el 
efecto  de  la  reclamación  contenciosa,  pudiendo  los 
Ayuntamientos  apelar  en  otro  caso  de  la  resolución  del 
gobernador  ante  el  Gobierno,  que  decidirá  sin  ulterior 
recurso.  Así  no  se  comprometerán  tampoco  los  intere- 
ses municipales  en  litigios  temerarios,  y el  acuerdo 
que  recaiga  llevará  consigo  todas  las  garantías  posi- 
bles de  acierto. 

En  orden  al  procedimiento.se  suprime,  como  es 
consiguiente  ai  principio  de  la  jurisdicción  delegada, 
la  consulta  que,  así  las  Comisiones  provinciales  y los 
Consejos  de  Ultramar,  como  la  Sección  y la  Sala  de  lo 
Contencioso  del  Consejo  de  Estado  en  su  caso,  elevan 
hoy  respectivamente  á los  gobernadores  y al  Gobierno 
sobre  procedencia  de  la  vía  contenciosa  y admisión  de 
la  demanda,  y se  someten  estos  puntos  á la  resolu- 
ción de  los  Tribunales  Contenciosos,  con  las  garan- 
tías y los  recursos  que  consigna  el  proyecto,  al  cual 
la  Comisión  se  remite  por  no  molestar  la  atención  de 
V.  E.,  y porque  expuesto  como  queda  ya  el  pensamien- 
to general  de  la  reforma,  no  es  necesario  descender  en 
esta  rápida  exposición  de  sus  motivos  á todos  los  de- 
talles que  el  proyecto  comprende.  Manifestará  tan  solo 
respecto  á dicho  extremo,  que  del  mismo  modo  que  el 
fiscal  puede  hacer  oposición  á la  admisión  de  la  de- 
manda porque  entienda  corresponder  el  asunto  sobre 
que  verse  al  orden  político  ó de  gobierno,  ó al  civil 
ó penal,  ó por  estar  excluido  expresamente  de  la  con- 
tención administrativa,  los  particulares  demandados 
pueden  proponer  la  excepción  dilatoria  de  incompe- 
tencia por  la  segunda  de  las  expresadas  causas,  ó 
sea  la  de  estar  cometida  su  resolución  á los  Tribuna- 
les ordinarios,  y que  do  igual  manera  que  el  repre- 
sentante de  la  Administración  puede  en  su  dia  pro- 
mover el  juicio  extraordinario  de  revisión,  podrán  en- 
tablarlo los  particulares,  estableciéndose  por  este  me- 
dio la  necesaria  igualdad  de  condición  entre  los  liti- 
gantes, que  es  otra  de  las  mejoras  que  el  trabajo  de  la 
Comisión  introduce  en  el  sistema  vigente. 

Como  la  base  del  juicio  contencioso-administrativo 
es  una  providencia  que  pueda  haber  ofendido  dere- 
chos del  Estado,  de  las  Corporaciones  administrativas 
ó de  particulares,  la  Administración  es  siempre  de- 
mandante ó demandada,  aunque  no  todas  las  veces 
tenga  interés  directo  en  el  asunto.  Tal  sucede  en  al- 
gunas concesiones  de  obras  públicas,  en  otras  de  apro- 
vechamiento de  aguas,  en  negocios  de  personal  y 
otros. 

En  estos  casos  la  práctica  viene  autorizando  la  ad- 
misión en  el  juicio,  con  el  carácter  de  coadyuvante  de 


la  Administración,  de  la  persona  favorecida  por  la  re- 
solución administrativa;  pero  sin  ser  precisa  su  audien- 
cia, toda  vez  que  el  fiscal,  representante  de  la  mis- 
ma Administración,  está  encargado  de  sostener  sus 
actos. 

La  Comisión  ha  creido  que  esto  no  satisface  por 
completo  el  interés  de  la  defensa  cuando  principal- 
mente se  ventilan  derechos  de  particulares  nacidos  ó 
derivados  de  las  leyes  y reglamentos  que  la  Adminis- 
tración aplica,  y de  consiguiente  da  á aquellos  la  in- 
tervención legítima  que  les  corresponde  en  el  pleito, 
estableciendo  que  sean  citados,  y que  una  vez  perso- 
nados en  el  mismo,  el  fiscal  pueda,  si  lo  estima,  aban- 
donar en  ellos  la  defensa  del  acto  administrativo  que 
en  la  demanda  se  impugne. 

Así  se  aliviará  de  trabajo  al  ministerio  fiscal,  con- 
trayendo su  intervención  como  necesaria  al  caso,  sin 
duda  más  frecuente,  en  que  la  demanda  se  dirija  con- 
tra la  Administración  ó contra  algunas  corporaciones 
cuyos  derechos  deba  defender,  y se  simplificará  el  jui- 
cio encerrándolo  entre  los  que  en  él  tengan  interés  di- 
recto. 

Delegada  la  jurisdicción  contencioso-administrati- 
va,  la  Sala  do  lo  Contencioso  del  Consejo  de  Estado  no 
ha  de  seguir  consultando  como  hoy  la  resolución  del 
pleito,  sino  que  ha  de  dictar  sentencia,  decidiendo  los 
puntos  controvertidos  en  el  pleito  y haciendo  las  de- 
claraciones de  derecho  que  correspondan.  Contra  ella 
no  se  dan  otros  recursos  que  los  de  rescisión,  aclara- 
ción y revisión  actualmente  establecidos,  y el  extraor- 
dinario de  esta  última  clase  de  que  se  habió  al  princi- 
pio, y que  constituye  una  de  las  bases  fundamentales 
del  proyecto.  La  interposición  de  dicho  recurso  ex- 
traordinario suspende  de  derecho  la  ejecución  del  fallo, 
como  que  pone  en  tela  de  juicio  la  competencia  del 
Tribunal  que  lo  dictó.  La  decisión  del  mismo  se  reserva 
ai  Rey  á consulta  del  Consejo  de  Estado  en  pleno,  cons- 
tituido en  Sala  de  lo  Contencioso,  debiendo  concretarse 
á desestimar  el  recurso  si  no  procediese  por  ser  el 
asunto  de  la  competencia  de  la  jurisdicción  conten- 
cioso-administrativa,  ó á estimarlo,  declarando  nulo 
en  este  caso  todo  lo  actuado  y reservando  á las  partes 
su  derecho  para  deducirlo  ante  quien  corresponda. 

Reducido  el  recurso,  según  esto,  á una  cuestión  de 
competencia,  es  conforme  al  principio  que  constituye 
al  Rey  en  supremo  regulador  del  orden  administrativo 
y del  judicial  la  facultad  que  se  le  reconoce  de  decidir 
en  forma  contenciosa  si  el  Tribunal  Contencioso-admi- 
nistrativo ha  conocido  de  negocio  que  le  corresponda 
por  su  naturaleza  ó le  esté  atribuido  por  las  leyes.  No 
siendo  posible  que  la  Administración  activa  provoque 
competencia  á los  Tribunales  Contenciosos,  porque  es- 
tos son  la  misma  Administración  juzgando  en  los  nego- 
cios que  le  incumben;  no  admitiendo  tampoco  la  legis- 
lación vigente  que  los  Tribunales  ordinarios  susciten 
conflicto  de  atribuciones  á la  propia  Administración, 
de  la  cual  forman  parte  integrante  los  Tribunales  Con- 
tenciosos, el  recurso  extraordinario  de  revisión  satis- 
face por  completo  la  necesidad  de  un  criterio  regula- 
dor que  impida  que  los  últimos  conozcan  de  asuntos 
de  la  competencia  de  los  primeros  ó que  pertenezcan 
al  orden  político  ó gubernativo.  Pero  ni  el  recurso  ex- 
traordinario de  que  se  trata,  ni  el  ordinario  de  revisión, 
podrán  entablarse  sin  que  el  recurrente,  á excepción 
del  fiscal,  deposite  la  cantidad  de  1.000  pesetas,  que 
perderá  si  no  fuese  estimado,  en  beneficio  del  Tesoro.  De 
esta  manera,  sin  coartar  el  derecho  de  los  litigantes,  se 
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pone  freno  al  abuso  que  pudiera  cometerse  con  des- 
prestigio de  la  cosa  juzgada,  interponiendo  recursos 
temerarios,  y se  facilita  el  medio  de  que  el  Estado  se 
indemnice  de  cualquier  gasto  que  la  extensión  que  se 
da  á la  vía  contencioso-administrativa,  en  provecho 
principalmente  de  los  particulares,  y aun  sin  esto,  el 
aumento  de  negocios  que  traen  consigo  las  relaciones, 
cada  vez  más  frecuentes,  entre  el  ciudadano  y la  Admi- 
nistración, pueda  ocasionar  al  Tesoro  público. 

Por  último,  con  el  nombre  de  disposiciones  comu- 
nes á la  Sala  de  lo  Contencioso  del  Consejo  de  Estado 
y á los  Tribunales  de  provincia,  se  introducen  en  el 
proyecto  adjunto  dos  novedades,  cuyos  motivos  y fun- 
damentos debe  la  Comisión  exponer.  Refiérese  la  una  á 
la  suspensión  de  las  providencias  administrativas  recla- 
madas ante  la  jurisdicción  contenciosa,  y contráese  la 
otra  al  modo  de  fallar  los  Tribunales  que  la  ejercen. 

Tocante  á lo  primero,  la  Comisión  se  ha  encerrado 
en  los  limites  de  la  más  exquisita  prudencia,  porque  si 
bien  confiere  á los  Tribunales  Contencioso-administra- 
tivos  la  facultad  de  acordar  la  suspensión,  es  después 
de  oir  al  fiscal  y en  el  supuesto  de  que  el  representan- 
te de  la  Administración  no  se  oponga  á la  medida;  que 
si  se  opusiere,  por  este  solo  hecho  habrán  de  limitarse 
á dar  curso  con  su  informe  á la  pretensión  que  se  for- 
mule, para  que  la  resuelva  la  autoridad  competente. 
Aun  sin  oponerse  el  fiscal,  deberá  prestar  fianza  de  es- 
tar á las  resultas  el  que  pidiere  la  suspensión;  solicitud 


que  rechazarán  de  plano  los  Tribunales  Contenciosos, 
concretándose  á darle  curso,  cuando  de  ella  pueda  se- 
guirse algún  menoscabo  al  servicio  público. 

Respecto  á lo  segundo,  ó sea  al  modo  de  fallar  los 
referidos  Tribunales,  sin  que  se  entienda  que  la  Comi- 
sión censura  la  práctica  que  hoy  so  observa,  de  que  la 
Sección  de  lo  Contencioso  discuta  antes  de  celebrarse 
la  vista,  el  proyecto  de  sentencia  que  al  terminarse 
aquella  se  somete  á la  aprobación  de  la  Sala,  entiende 
que  no  debe  procederse  á discutir  el  fallo  mientras  no 
sean  oidas  y puedan  ser  apreciadas  las  últimas  alega- 
ciones de  las  partes  en  el  acto  de  la  vista. 

Quizá  sean  insuficientes  las  someras  consideracio- 
nes expuestas  como  explicación  del  proyecto  de  ley 
que  la  Comisión  por  unanimidad  de  los  vocales  asis- 
tentes tiene  el  honor  de  elevar  á Y.  E.;  pero  la  nece- 
sidad de  ultimar  otros  proyectos  que  sucesivamente 
presentará  al  Gobierno,  le  |impide  hacer  una  exposi- 
ción más  detenida  de  los  principios  en  que  el  actual 
descansa.  Expondrá  tan  solo,  para  concluir,  que,  acer- 
tado ó no  el  pensamiento  en  que  el  referido  proyecto 
se  inspira,  ha  sido  objeto  de  las  asiduas  tareas  de  una 
Subcomisión  durante  año  y medio,  y de  un  detenido 
estudio  por  parte  de  la  Comisión  general  que  tongo  la 
honra  de  presidir. 

Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años.  Madrid  23  de 
Diciembre  de  1880.=Manuei  Silvela.=Señor  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros. 
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PROYECTO  DE  LEY 

de  reforma  de  la  organización,  atribuciones  y procedimientos  de  los  Tribunales 

Contencioso-administrativos. 


TÍTULO  PRIMERO. 

ORGANIZACION  DE  LOS  TRIBUNALES  CONTENCIOSO-ADMINIS- 
TRATIVOS. 

CAPITULO  I. 

Tribunales  á que  corresponde  conocer  de  los  negocios 
[contenciosos  de  la  Administración. 

Artículo  l.°  El  conocimiento  *de  los  negocios  con- 
tenciosos do  la  Administración  corresponde: 

1. °  A las  Comisiones  provinciales  constituidas  en 
Tribunales  Contencioso-administrativos  de  provincia 
con  arreglo  á las  disposiciones  de  esta  ley;  á las  Seccio- 
nes de  lo  Contencioso  de  los  Consejos  de  administración 
de  Cuba  y Filipinas,  y al  Consejo  Contencioso-adminis- 
trativo  de  Puerto-Rico. 

2. °  A la  Sala  de  lo  Contencioso  del  Consejo  de 
Estado. 

3. °  Ai  Consejo  de  Estado  en  pleno,  constituido  en 
Sala  de  lo  Contencioso. 

✓ CAPITULO  II. 

De  las  Comisiones  provinciales  como  Tribunales  Conten- 
cioso-administrativos. 

Art.  2.°  A los  cinco  individuos  de  que  constan  las 
Comisiones  provinciales  se  agregarán  para  la  sustan- 
ciacion,  vista  y fallo  de  los  negocios  contenciosos  de  la 
Administración,  dos  letrados  más,  nombrados  en  la  for- 
ma que  determina  el  art.  57  de  la  ley  provincial  de  2 
de  Octubre  de  1877,  elegidos  entre  los  que  se  hallen 
comprendidos  en  alguna  de  las  categorías  siguientes: 

Magistrados  ó jueces  de  término  cesantes,  ó sus  asi- 
milados del  ministerio  fiscal. 

Auditores  de  guerra  ó marina  de  reemplazo. 

Jefes  de  administración  cesantes. 

Catedráticos  activos  ó excedentes  de  la  facultad  de 
derecho. 

Abogados  que  paguen  ó hayan  pagado  una  de  las 
tres  primeras  cuotas  en  capital  de  provincia. 

Art.  3.°  Al  proponer  las  Diputaciones  provinciales 
los  dos  letrados  de  que  habla  el  artículo  anterior,  pro- 
pondrán también  dos  suplentes,  elegidos  entre  los  que 
se  hallen  comprendidos  en  alguna  de  las  categorías 
que  el  mismo  expresa. 

Los  vocales  letrados  no  gozarán  sueldo,  sino  una 
gratificación  que  será  compatible  con  el  haber  de  ac- 
tivo, cesante  ó excedente  que  disfruten,  y que  no  pa- 
sará de  la  mitad  de  la  señalada  á los  de  la  Comisión 
provincial,  siéndoles  de  abono  el  tiempo  de  servicio 
para  cesantía  y jubilación.  « 


Dichos  vocales  letrados  no  cesarán  en  sus  cargos 
por  renovación  de  la  Diputación,  sino  únicamente  por 
causa  justificada,  á propuesta  de  la  misma  y con  apro- 
bación del  Gobierno,  después  de  oir  á los  interesados. 

Es  aplicable  á los  vocales  de  los  Tribunales  de  pro- 
vincia, en  el  caso  á que  se  refiere,  lo  dispuesto  en  el 
párrafo  quinto,  art.  284  de  la  ley  orgánica  de  Tribu- 
nales. 

Art.  4.°  Se  autoriza  á las  Diputaciones  provincia- 
les para  que  teniendo  en  cuenta  el  número  de  nego- 
cios contencioso-administrativos  que  por  término  me- 
dio se  sustancien  anualmente  en  la  provincia  respec- 
tiva, creen  un  sello  especial  cuyo  valor  no  exceda  de 
25  pesetas,  con  exclusiva  aplicación,  en  cuanto  alcan- 
ce, á satisfacer  las  gratificaciones  de  que  trata  el  pár- 
rafo primero  del  artículo  anterior.  Este  sello,  salvo  el 
caso  de  información  de  pobreza,  se  fijará  en  el  primer 
pliego  de  toda  demanda  que  se  presente  ante  los  Tri- 
bunales Contencioso-administrativos  de  provincia,  y 
en  el  primero  también  del  escrito  en  que  se  interpon- 
ga recurso  de  apelación  ó nulidad. 

Se  exceptúa  de  lo  dispuesto  en  este  artículo  al  mi- 
nisterio fiscal. 

Art.  5.°  Los  vocales  letrados  suplentes  percibirán 
la  gratificación  señalada  á los  propietarios  cuando  les 
sustituyan. 

Art.  6.°  Ningún  Tribunal  Contencioso-administra- 
tivo  de  provincia  podrá  deliberar  cuando  se  constituya 
para  la  vista  y fallo  délos  negocios,  sin  la  asistencia 
de  cinco  vocales,  debiendo  estar  siempre  en  mayoría 
los  letrados. 

Las  providencias  de  mera  tramitación  ó sustancia- 
ron podrán  ser  acordadas  por  la  mitad  más  uno  de  los 
vocales  del  Tribunal. 

Art.  7.°  Representará  al  Estado  ante  los  Tribunales 
Contencioso-administrativos  de  provincia,  bajo  la  direc- 
ción é inspección  superior  del  fiscal  de  lo  Contencioso 
del  Consejo  de  Estado,  el  teniente  fiscal  en  las  capita- 
les de  distrito  de  Audiencia,  el  promotor  fiscal  en 
los  demás  puntos,  y donde  hubiere  más  de  uno,  el  que 
designe  el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  al  principio 
de  cada  año.  En  ausencia,  enfermedad  ó vacante  del 
nombrado,  le  sustituirá  en  dichas  funciones  el  que  de- 
signe el  fiscal  de  la  Audiencia. 

El  servicio  que  presten  los  funcionarios  del  minis- 
terio fiscal  en  el  caso  á que  se  refiere  el  párrafo  ante- 
rior, les  servirá  de  mérito  especial  en  su  carrera. 

A las  provincias,  ios  pueblos  y establecimientos 
públicos  los  defenderá  un  letrado  de  su  nombramiento, 
ó el  abogado  de  beneficencia  cuando  sea  actor  ó de- 
mandado un  instituto  de  esta  clase. 
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CAPITULO  III. 

De  los  Tribunales  Contencioso-administrativos  de  las 
provincias  de  Ultramar . 

Art.  8.°  Las  Secciones  de  lo  Contencioso  de  los 
Consejos  de  Cuba  y Filipinas,  y el  Consejo  Contencio- 
so-administrativo  de  Puerto-Rico,  continuarán  siendo, 
mientras  conserven  su  actual  organización,  los  Tribu- 
nales Contencioso-administrativos  de  primera  instancia 
de  las  provincias  de  Ultramar,  rigiéndose  por  el  Real 
decreto  de  4 de  Julio  de  1861  y demás  disposiciones 
hoy  vigentes. 

CAPITULO  IV. 

De  la  Sala  de  lo  Contencioso  del  Consejo  de  Estado . 

Art.  9.°  La  Sala  de  lo  Contencioso  del  Consejo  de 
Estado  constará  para  la  sustanciacion  de  los  negocios 
contencioso-administrativos,  de  un  presidente  y seis 
consejeros  titulares,  todos  letrados. 

Para  la  vista  y resolución  de  los  incidentes  sobre 
procedencia  de  la  vía  contenciosa,  y para  el  fallo  defi- 
nitivo de  los  negocios,  formarán  la  Sala  el  presidente, 
cuatro  consejeros  titulares  y otros  cuatro  letrados  de 
las  diferentes  Secciones  del  Consejo,  según  el  turno  que 
se  establezca,  debiendo  pertenecer  dos  de  ellos,  ó por 
lo  ménos  uno,  salvo  el  caso  de  imposibilidad,  á la  Sec- 
ción del  ramo  á que  el  asunto  corresponda. 

En  los  negocios  en  que  hubiere  informado  el  Con- 
sejo en  pleno,  y para  el  fallo  de  los  recursos  de  revi- 
sión, salvo  lo  dispuesto  en  el  art.  21,  formarán  la  Sala 
el  presidente  y los  seis  consejeros  titulares  y otros  seis 
consejeros  letrados  de  las  demás  Secciones. 

Art.  10.  Cuando  por  ausencia,  enfermedad  ó vacan- 
te resultaren  ménos  de  cinco  consejeros  titulares  há- 
biles para  actuar  en  la  Sala,  los  que  falten  para  com- 
pletar este  número  serán  sustituidos  por  consejeros  le- 
trados 'de  la  Sección  de  Estado  y Gracia  y Justicia,, 
haciéndolo  saber  antes  de  empezar  el  acto  de  la  vista, 
á las  partes  ó sus  representantes. 

Art.  11.  El  nombramiento  de  consejero  titular  de 
lo  contencioso  solo  podrá  recaer  en  los  que  lleven  dos 
años  de  asistencia  á la  Sala  como  consejeros  de  otras 
Secciones,  ó en  los  que  sin  llenar  este  requisito  proce- 
dan de  las  carreras  judicial  ó fiscal,  siempre  que  re- 
unan  las  condiciones  exigidas  en  los  artículos  5.°  y 6.° 
de  la  ley  orgánica  del  Consejo;  ó bien  de  la  del  profe- 
sorado, si  el  nombrado  conforme  al  art.  7.°  hubiese 
sido  catedrático  de  término  de  la  facultad  de  derecho. 

Art.  12.  Los  consejeros  titulares  de  lo  contencioso 
no  podrán  cesar  en  sus  cargos  sino  por  las  causas  y 
mediante  las  formalidades  que  establece  el  art.  3.°  de 
la  ley  de  3 de  Julio  de  1877  respecto  de  los  ministros 
del  Tribunal  de  Cuentas,  pudiendo  utilizar  contra  la 
resolución  del  Gobierno  el  recurso  que  establece  el  ar- 
tículo 5.°  de  dicha  ley.  Pero  si  á instancia  suya  ó me- 
diante su  conformidad  fuesen  trasladados  á otras  Sec- 
ciones del  Consejo,  podrán  ser  removidos  de  sus  car- 
gos como  los  demás  consejeros. 

Los  consejeros  letrados  que  cuenten  dos  años  de 
asistencia  á la  Sala  en  su  antigua  ó en  su  nueva  orga- 
nización, tendrán  derecho  al  abono  para  jubilación  de 
los  de  carrera  de  abogado,  de  igual  modo  que  los  ma- 
gistrados y jueces  del  fuero  ordinario. 

Art.  13.  Es  aplicable  á los  consejeros  titulares  y 
demás  que  formen  la  Sala  de  lo  Contencioso,  en  el  caso 


á que  so  refiere,  lo  dispuesto  en  el  párrafo  quinto,  ar- 
tículo 284  de  la  ley  orgánica  de  Tribunales. 

Art.  14.  La  Sala  de  lo  Contencioso  celebrará  au- 
diencia pública  tres  dias  en  la  semana,  sin  perjuicio  do 
habilitar  cualquiera  otro  cuando  el  cúmulo  de  asuntos 
lo  requiera. 

Art.  15.  La  Sala,  compuesta  del  presidente  y los 
seis  consejeros  titulares,  ejercerá  las  atribuciones  quo 
el  reglamento  sobre  el  modo  do  proceder  el  Consejo  en 
los  negocios  contenciosos  de  la  administración  confie- 
re actualmente  á la  Sección  de  lo  Contencioso,  y dicta- 
rá en  el  curso  de  la  sustanciacion  toda  clase  de  provi- 
dencias, ménos  las  definitivas. 

Para  tomar  acuerdo  en  los  casos  á que  se  contrae 
este  artículo,  bastará  la  asistencia  de  cinco  consejeros 
titulares. 

Art.  16.  El  oficial  mayor  de  la  Sección  de  lo  Con- 
tencioso será  jefe  de  administración  de  segunda  clase 
y ejercerá  las  funciones  de  secretario  de  la  Sala. 

Los  oficiales  asignados  á la  misma,  desempeñarán 
las  funciones  de  relator  en  los  negocios  en  que  inter- 
vengan. El  secretario  y los  oficiales  que  lleven  cuatro 
años  de  servicios  en  la  Sala  ó en  la  Sección  de  lo  Con- 
tencioso, tendrán  derecho  al  abono  en  clasificación  de 
los  de  carrera  de  abogado. 

Art.  17.  El  fiscal  dolo  contencioso  tendrá  la  mis- 
ma categoría  que  los  consejeros.  Su  nombramiento 
será  de  libre  elección  del  Gobierno  entre  los  que  re- 
unan  las  circunstancias  que  establece  el  art.  7.°  de  la 
ley  orgánica  del  Consejo. 

Art.  18.  A las  órdenes  del  fiscal  de  lo  contencioso 
habrá  cuatro  tenientes  fiscales,  que  serán  respectiva- 
mente jefes  de  administración  de  primera,  segunda, 
tercera  y cuarta  clase. 

Los  que  reúnan  condiciones  para  ser  nombrados 
fiscales  de  Audiencia  podrán  aspirar  á las  vacantes  de 
tenientes  fiscales  de  lo  contencioso , dándose  de  cada 
tres,  dos  á la  antigüedad  y una  á la  elección. 

Los  oficiales  de  la  clase  de  primeros  del  Consejo 
podrán  aspirará  la  última  plaza  de  teniente  fiscal. 

Art.  19.  El  fiscal  y los  tenientes  fiscales  de  lo 
contencioso  tendrán  derecho  al  abono  de  los  años  do 
carrera  como  los  del  fuero  ordinario. 

Art.  20.  A las  órdenes  inmediatas  de  la  Sala  y de 
su  secretario  habrá  cuatro  ugieres,  con  la  dotación  que 
determine  una  disposición  especial. 

Los  ugieres,  además  de  asistir  á las  audiencias 
públicas  de  la  Sala,  serán  los  encargados  de  practicar 
las  diligencias  de  notificación,  citación  y emplaza- 
miento fuera  de  los  estrados  del  Tribunal,  conforme  á 
lo  que  disponga  el  reglamento. 

CAPITULO  V. 

Del  Consejo  de  Estado  en  pleno  constituido  en  Sala  de  lo 
Contencioso . 

Art.  21.  El  Consejo  de  Estado  en  pleno  se  consti- 
tuirá en  Sala  de  lo  Contencioso  para  la  vista  del  re- 
curso extraordinario  de  revisión  de  que  trata  el  ar- 
tículo 5.°  del  título  3.° 

Para  deliberar  el  Consejo  en  el  caso  á que  se  con- 
trae este  artículo,  será  necesaria  la  asistencia,  por  lo 
ménos,  de  dos  terceras  partes  de  los  consejeros  que  lo 
compongan,  sin  contar  en  este  número  á los  Ministros 
de  la  Corona. 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  15. 
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TITULO  SEGUNDO. 

DE  LA  COMPETENCIA  DE  LOS  TRIBUNALES  CONTENCIOSO - 
ADMINISTRATIVOS. 

CAPITULO  I. 

De  los  Tribunales  Contencioso- administrativos  de 
; provincia . 

Art.  22.  Los  Tribunales  Contencioso-administrati- 
vos  de  provincia  conocerán  de  las  demandas  que  se 
propongan  contra  las  resoluciones  de  los  gobernadores 
y Diputaciones  provinciales  que,  según  las  leyes,  cau- 
sen estado. 

Cuando  dichas  resoluciones  procedan  do  otras  au- 
toridades ó corporaciones  administrativas,  no  podrá  en- 
tablarse el  recurso  contencioso  sin  que  conste  haber 
recaido  resolución  del  gobernador  que  ultime  la  vía 
gubernativa. 

La  admisión  de  las  demandas  y la  resolución  del 
incidente  sobre  procedencia  ó improcedencia  de  la  vía 
contenciosa  son  de  la  competencia  de  ios  mismos  Tri- 
bunales, salvo  el  recurso  que  so  establece  en  el  artícu- 
lo 43, 

Art.  23.  Conocerán  los  Tribunales  Contencioso- 
administrativos  de  provincia  de  las  cuestiones  que  se 
susciten  con  motivo  de  las  providencias  dictadas  por 
las  autoridades  que  expresa  el  art.  22  en  la  aplicación 
de  las  leyes,  reglamentos,  ordenanzas  y disposiciones 
administrativas  de  carácter  general,  siempre  que  se 
alegue  un  derecho  que  pueda  haber  sido  ofendido. 

Art.  24.  Sin  embargo  de  lo  que  dispone  el  artículo 
anterior,  no  corresponden  á la  jurisdicción  de  los  Tri- 
bunales de  provincia: 

1. °  Las  cuestiones  que  por  la  naturaleza  de  los  ac- 
tos de  que  nazcan,  ó de  la  materia  sobre  que  versen, 
pertenezcan  al  orden  político  y de  gobierno,  ó ai  civil 
ó penal. 

2. °  Las  que  se  promuevan  con  motivo  de  resolucio- 
nes que  con  arreglo  á una  ley  ó un  reglamento  expe- 
dido con  las  solemnidades  legales  puedan  ser  objeto  de 
alzada  ante  el  Gobierno. 

3. °  Las  que  tengan  su  origen  en  decisiones  que 
con  arreglo  á una  ley  ó un  reglamento  dictado  con  las 
formalidades  que  determina  el  párrafo  anterior  estén 
expresamente  excluidas  de  la  vía  contencioso-admi- 
nistrativa. 

Tampoco  podrán  impugnarse  por  dicha  vía  las  re- 
soluciones de  mero  trámite  ó sustanciacion;  pero  pro- 
cederá el  recurso  contencioso  por  infracción  de  las  re- 
glas del  procedimiento  administrativo  que  rijan  en  cada 
ramo,  aun  en  aquellos  negocios  en  que  el  fondo  esté 
reservado  á la  exclusiva  apreciación  y resolución  gu- 
bernativa. 

Art.  25.  Continuarán  atribuidas  al  conocimiento  y 
fallo  de  los  Tribunales  de  provincia,  llegado  el  caso  del 
artículo  23,  las  cuestiones  relativas: 

1. °  Al  cumplimiento,  inteligencia,  rescisión  y efec- 
tos de  los  contratos  y remates  celebrados  con  la  Ad- 
ministración provincial  y municipal  para  toda  especie 
de  servicios  y obras  públicas;  y 

2. °  Al  deslinde  y amojonamiento  de  los  montes 
pertenecientes  al  Estado,  á los  pueblos  ó á los  estable- 
cimientos públicos,  reservando  las  acciones  posesorias 
en  juicio  plenario,  y las  cuestiones  de  propiedad,  á la 
jurisdicción  ordinaria. 


Art.  26.  Los  Tribunales  de  provincia  se  limitarán 
á decidir  las  cuestiones  controvertidas  en  el  pleito. 

Las  sentencias  firmes  de  dichos  Tribunales  se  pu- 
blicarán en  el  Boletín  oficial  de  la  provincia. 

CAPITULO  II. 

De  los  Tribunales  Contencioso-administrativos  de  Ul- 
tramar. 

Art.  27.  Los  Tribunales  Contencioso-administra- 
tivos de  las  provincias  de  Ultramar  conocerán  de  los 
asuntos  de  la  Administración  que  tengan  aquel  carác- 
ter según  lo  prescrito  en  el  Real  decreto  de  4 de  Julio 
de  1861,  con  excepción  de  lo  establecido  para  la  ad- 
misión de  las  demandas,  en  que' se  ajustarán  á lo  dis- 
puesto en  el  párrafo  tercero,  art.  22  de  esta  ley,  y á los 
demás  que  con  él  se  relacionan. 

CAPITULO  III. 

De  la  Sala  de  lo  Contencioso  del  Consejo  de  Estado . 

Art.  28.  La  Sala  de  lo  Contencioso  del  Consejo  de 
Estado  conocerá  en  primera  y única  instancia  de  los 
recursos  contra  todas  las  resoluciones  de  los  Ministros 
de  la  Corona  que  en  la  aplicación  de  las  leyes  y re- 
glamentos y demás  disposiciones  de  carácter  general 
puedan  ofender  derechos  de  la  Administración  general 
del  Estado,  de  las  corporaciones  administrativas  ó de 
los  particulares,  fuera  de  los  casos  expresados  en  los 
párrafos  primero  y tercero,  y final  del  art.  24,  con  la 
excepción  consignada  en  el  último. 

Art.  29.  En  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  artículo 
anterior,  conocerá  la  Sala  de  lo  Contencioso  del  Conse- 
jo de  Estado  de  las  cuestiones  atribuidas  anteriormen- 
te á los  Consejos  provinciales  sobre  indemnización,  le- 
gitimidad de  los  títulos  y liquidación  de  los  créditos 
de  partícipes  legos  en  diegos,  de  que  trata  la  ley  de 
20  de  Marzo  de  1846. 

Conocerá  asimismo  la  Sala  de  lo  Contencioso: 

1. °  De  los  recursos  contra  las  resoluciones  del  Go- 
bierno que  establecen  los  artículos  177  de  la  ley  mu- 
nicipal y 54  de  la  provincial. 

2. °  De  las  apelaciones  que  se  interpongan  contra 
las  resoluciones  de  los  diversos  Ministerios  acerca  de 
los  derechos  de  las  clases  pasivas. 

Art.  30.  Continuarán  atribuidas  al  conocimiento 
de  la  misma  Sala  las  cuestiones  relativas: 

1. °  Al  cumplimiento,  inteligencia,  rescisión  y efec- 
tos de  los  remates  y contratos  celebrados  directamente 
por  el  Gobierno  ó por  las  Direcciones  generales  de  los 
diferentes  ramos  de  la  administración  civil  ó militar 
del  Estado,  para  toda  especie  de  servicios  y obras  pú- 
blicas. 

2. °  A la  validez,  inteligencia,  rescisión  y efectos 
de  los  remates  y contratos  de  bienes  de  la  Nación  y ac- 
tos posesorios  que  de  ellos  se  deriven,  hasta  que  el 
comprador  ó adjudicatario  sea  puesto  en  posesión  de 
dichos  bienes.  La  designación  de  la  cosa  vendida  será 
en  todo  caso  de  la  competencia  de  la  jurisdicción  con- 
tencioso-administrativa. 

Art.  31.  Corresponde  á la  propia  Sala  conocer: 

1. °  De  la  cuestión  prévia  sobre  procedencia  ó im- 
procedencia de  la  vía  contenciosa. 

2. °  De  los  recursos  de  reposición,  aclaración  y re- 
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visión  de  sus  providencias  y resoluciones,  salvo  lo  dis- 
puesto en  el  art.  21. 

3. °  De  las  alzadas  que  se  interpongan  contra  las 
resoluciones  de  los  Tribunales  de  provincia  y de  las 
Secciones  de  lo  Contencioso  de  los  Consejos  de  Ultra- 
mar sobre  procedencia  ó improcedencia  de  la  vía  con- 
tenciosa. 

4. °  De  los  recursos  do  apelación  y nulidad  contra 
las  definitivas  de  los  propios  Tribunales  y Consejos. 

TITULO  TERCERO. 

DEL  PROCEDIMIENTO  CONTENCIOSO- ADMINISTRATIVO. 

CAPITULO  I. 

Be  la  'primera  instancia  ante  los  Tribunales  de  provincia . 

Art.  32.  El  que  se  sintiere  agraviado  en  su  dere- 
cho por  alguna  resolución  de  las  autoridades  que  men- 
ciona el  art.  22,  podrá  acudir  por  la  vía  contenciosa, 
proponiendo  su  demanda  ante  el  Tribunal  de  la  pro- 
vincia. 

Art.  33.  La  demanda  se  iniciará  por  medio  de  un 
breve  escrito  de  alzada  contra  la  resolución,  que  se 
acompañará  original  ó en  copia,  según  haya  sido  la 
forma  de  la  notificación  administrativa. 

El  escrito,  extendido  en  el  papel  sellado  que  corres- 
ponda, irá  firmado  por  el  interesado  ó por  letrado  en 
ejercicio  ó procurador  con  poder  bastante  en  estos  dos 
últimos  casos.  La  intervención  de  letrado  solo  será  ne- 
cesaria cuando  el  interés  del  litigio,  siendo  valuable, 
llegue  á 2.500  pesetas. 

Los  abogados  podrán  defender  sus  negocios  pro- 
pios aunque  no  ejerzan  la  profesión. 

En  todos  los  casos  el  demandante  ó quien  le  repre- 
sente deberá  designar  su  domicilio  en  la  capital  de  la 
provincia,  para  oir  las  notificaciones.  Esta  designación 
se  hará  por  medio  de  otrosí. 

Art.  34.  El  término  para  recurrir  por  la  vía  con- 
tenciosa ante  los  Tribunalesgrie  provincia  será,  en  toda 
clase  de  asuntos,  de  dos  meses,  contados  desde  la  fecha 
de  la  notificación  administrativa  de  la  providencia  re- 
clamable.  Pero  si  la  notificación  se  hiciese  en  las  An- 
tillas ó en  cualquier  otro  punto  de  América,  ó en  Fili- 
pinas, dicho  término  será  de  seis  y ocho  meses  respec- 
tivamente. 

El  término  de  que  trata  el  párrafo  anterior  solo  cor- 
rerá para  la  Administración  desde  el  dia  que  declare 
que  una  resolución  anterior  le  causó  perjuicio;  pero 
pasados  cinco  años  desde  la  fecha  de  la  resolución  á 
que  se  atribuya  el  agravio,  no  podrá  interponerse  el 
recurso. 

De  igual  beneficio  disfrutarán  las  Diputaciones  y 
Ayuntamientos  con  respecto  á los  acuerdos  anteriores 
de  dichas  Corporaciones  que  consideren  lesivos-  á sus 
derechos:  al  efecto,  los  Ayuntamientos,  después  de  de- 
liberar sobre  este  punto,  consultarán  su  determinación 
con  el  gobernador,  y si  éste,  prévia  audiencia  de  la  Co- 
misión provincial,  la  aprobare,  se  tendrá  por  declara- 
do el  perjuicio  para  los  efectos  de  la  reclamación  con- 
tenciosa. Cuando  el  gobernador  no  estimare  las  razones 
en  que  se  funde  el  acuerdo  municipal,  podrán  los  Ayun- 
tamientos acudir  al  Gobierno,  que  decidirá  sin  ulterior 
recurso;  en  el  concepto  de  que  si  su  resolución  fuese 
favorable  á la  interposición  de  la  demanda,  el  Tribunal 
competente  para  conocer  de  ella  será  siempre  el  de  la 
provincia  á que  la  Municipalidad  corresponda. 


Art.  35.  Presentada  una  demanda,  la  Secretaría 
del  Tribunal  pondrá  nota  á continuación  de  ella  del  dia 
y hora  de  su  presentación,  y dará  recibo  firmado  por 
el  secretario,  en  que  se  acrediten  estas  circunstancias. 

Dada  cuenta  al  Tribunal  en  el  primer  dia  de  des- 
pacho, acordará  que  se  reclame  el  expediente  guber- 
nativo de  la  autoridad  ó Corporación  administrativa 
que  hubiere  dictado  la  providencia  que  motive  la  re- 
clamación. 

Art.  36.  La- remisión  del  expediente  se  hará  dentro 
de  los  treinta  dias  posteriores  á la  reclamación,  y no 
podrá  demorarse  sin  causa  justificada,  que  apreciará 
el  Tribunal,  bajo  la  responsabilidad  legal  á que  pueda 
dar  lugar  por  su  morosidad  ó desobediencia  la  autori- 
dad ó Corporación  á quien  la  reclamación  se  hubiese 
dirigido. 

El  plazo  de  treinta  dias  de  que  habla  el  párrafo  an- 
terior empezará  á contarse  desde  la  entrega  en  la ‘res- 
pectiva dependencia  de  la  comunicación  del  Tribunal, 
de  que  se  recogerá  resguardo. 

Art.  37.  Remitido  que  sea  el  expediente  guberna- 
tivo, se  pondrá  de  manifiesto  al  actor  por  término  de 
diez  dias,  prorogable  si  lo  pidiere  por  otros  cinco,  á 
juicio  del  Tribunal,  para  que  formalice  su  demanda. 

Art.  38.  Al  formalizar  la  demanda,  el  actor  tratará 
préviamente,  y por  separado  de  la  cuestión  de  fondo,  la 
de  procedencia  de  la  vía  contenciosa,  ciñéndose  á de- 
terminar estos  tres  puntos: 

1. °  Ser  el  asunto  de  la  competencia  del  Tribunal. 

2. °  Haber  providencia  administrativa  que  haya  cau- 
sado estado. 

3. °  Haberse  propuesto  la  demanda  en  tiempo  hábil. 

La  demanda  contendrá  además  en  puntos  de  hecho 

y de  derecho  numerados,  todo  lo  que  tenga  relación  con 
la  cuestión  del  pleito,  é irá  acompañada  de  las  escritu- 
ras y documentos  que  el  actor  juzgue  convenientes  á 
la  defensa  de  su  derecho,  designando  en  otro  caso  el 
archivo,  oficina  ó protocolo  en  que  se  encuentren. 

Cuando  las  escrituras  ó documentos  ios  hubiese  pre- 
sentado en  apoyo  ó como  comprobante  de  alguna  otra 
reclamación  en  vía  gubernativa  ó contenciosa,  podrá 
referirse  á ellos,  designando  la  dependencia  en  que  so 
hallen,  ó el  expediente  á que  estuvieren  unidos,  para 
que  se  tengan  á la  vista  en  su  caso  y se  mande  librar 
á su  costa,  si  lo  pidiere,  certificación  délo  que  resultare, 

Art.  39.  La  demanda  se  pasará  al  fiscal  por  término 
de  diez  dias  para  el  solo  efecto  de  que  informe  acerca 
de  la  procedenciaó  improcedencia  de  la  vía  contenciosa. 

Art.  40.  Si  el  fiscal  se  allanase  á su  admisión  y el 
Tribunal  se  conformare  con  este  parecer,  dictará  auto 
mandando  dar  curso  á la  demanda,  habiendo  por  par- 
te al  que  la  produzca  por  sí  ó en  la  representación  que 
lleve,  y disponiendo  que  vuelva  de  nuevo  al  fiscal  por 
término  de  otros  diez  dias  para  que  la  conteste.  Esto 
plazo  podrá  prorogarse,  si  lo  pidiere  el  fiscal,  por  otros 
cinco  dias. 

Art.  41.  Si  el  fiscal  se  opusiere  á la  admisión  do 
la  demanda,  ó el  Tribunal  estimare  que  el  punto  exige 
mayor  exámen,  señalará  dia  para  la  vista  del  inciden- 
te, en  cuyo  acto  serán  oidos  el  interesado  ó su  repre- 
sentante y el  fiscal,  de  cuyo  escrito  impugnando  la 
admisión,  se  entregará  siempre  copia  á la  parte  actora. 

Art.  42.  Celebrada  la  vista,  el  Tribunal  dictará 
auto  motivado,  dentro  de  los  cinco  dias  siguientes,  de- 
clarando ó no  procedente  la  vía  contenciosa  para  la 
demanda  propuesta,  con  los  pronunciamientos,  en  su 
caso,  que  expresa  el  art.  40. 
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Art.  43.  El  auto  en  que  se  declare  procedente  ó 
improcedente  la  vía  contenciosa  será  apelable  dentro 
de  los  tres  dias  siguientes  á su  notificación,  así  por  el 
demandante  como  por  el  demandado,  para  ante  la  Sala 
de  lo  Contencioso  del  Consejo  de  Estado,  cuyo  fallo  será 
ejecutorio. 

Art.  44.  Admitida  la  demanda  por  auto  motivado 
de  la  Sala  de  lo  Contencioso,  que  se  publicará  en  la 
Gaceta , no  podrá  proponerse  la  excepción  de  incompe- 
tencia por  razón  de  la  materia  en  el  curso  del  pleito. 

Tampoco  podrá  proponerse  dicha  excepción  cuando 
el  fiscal  del  Consejo  se  hubiere  allanado  á la  admisión 
de  la  demanda;  pero  si  se  hubiere  opuesto,  fundado  en 
las  causas  que  expresa  el  art.  24,  y contra  su  dictá- 
men  fuese  admitida,  podrá  formular  la. oportuna  pro- 
testa para  los  efectos  del  art.  78. 

Art.  45.  Admitida  la  demanda,  seguirá  el  curso  que 
determina  el  art.  40. 

Cuando  la  petición  formulada  en  ella  afecte  los  de- 
rechos de  un  tercero  que  haya  sido  parte  en  el  expe- 
diente gubernativo,  ó que  sin  haberlo  sido  conste  que 
tiene  interés  en  la  resolución  del  litigio,  podrá  perso- 
narse á coadyuvar  á la  Administración  y ser  tenido  por 
parte,  próvia  audiencia  del  demandante  y del  fiscal. 

El  auto  del  Tribunal  habiendo  por  parte  ó negando 
la  intervención  en  el  juicio  del  que  se  presente  á coad- 
yuvar á la  Administración,  será  apelable  dentro  de  los 
tres  dias  siguientes  á su  notificación,  ante  la  Sala  de  lo 
Contencioso  del  Consejo  de  Estado,  que  resolverá  sin 
ulterior  recurso. 

Art.  46.  El  Tribunal,  de  oficio  ó á petición  fiscal, 
hará  saber  la  existencia  del  pleito,  por  si  le  conviniere 
mostrarse  parte,  á cualquier  interesado  á quien  conste 
que  la  demanda  afecte,  señalándole  término  para  com- 
parecer. 

El  actor  podrá  pedir  reposición  de  la  providencia 
en  que  así  se  acuerde,  dentro  de  tercero  dia  después 
de  notificada;  pero  no  se  sustanciará  el  incidente  hasta 
que  trascurra  el  término  concedido  al  interesado  para 
comparecer.  Si  el  citado  so  personase  dentro  de  dicho 
término,  se  le  dará  traslado,  así  como  al  fiscal,  por 
tiempo  de  tres  dias  respectivamente,  para  que  expon- 
gan lo  que  estimen,  y dentro  de  las  cuarenta  y ocho 
horas  siguientes  á la  presentación  del  último  escrito,  ó 
de  la  conclusión  del  plazo  señalado  para  alegar,  el  Tri- 
bunal dictará  el  auto  que  corresponda. 

Este  auto  será  apelable  por  las  partes,  dentro  de  los 
tres  dias  siguientes  á su  notificación,  ante  la  Sala  de 
lo  Contencioso  del  Consejo  de  Estado,  que  decidirá  sin 
ulterior  recurso. 

Admitido  el  coadyuvante,  no  podrá  impugnar  la 
admisión  de  la  demanda  según  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo 44. 

Art.  47.  Sin  embargo  de  lo  establecido  en  el  últi- 
mo párrafo  del  artículo  anterior,  cuando  la  demanda 
no  afecte  al  interés  general  de  la  Administración,  sino 
al  de  una  Corporación  ó particular  cuyos  derechos 
haya  favorecido  la  resolución  administrativa  que  en  la 
misma  se  impugne,  al  comparecer  el  demandado  en 
virtud  del  emplazamiento,  podrá  proponerla  excepción 
dilatoria  de  incompetencia  que  permite  el  art.  33  del 
reglamento  de  l.°  de  Octubre  de  1845,  y á su  tiempo 
podrá  interponer  igualmente  recurso  de  nulidad,  de- 
jando preparado,  si  mantuviere  este  recurso  en  segun- 
da instancia,  el  extraordinario  de  que  trata  el  art.  78 
de  esta  ley. 

Art.  48.  Cuando  el  fiscal  sea  quien  reclame  en 


nombre  de  la  Administración  del  Estado,  presentará  su 
demanda  arreglada  á lo  dispuesto  en  el  art.  38  de  la 
ley,  acompañando  la  orden  ó traslado  de  ella  que  hu- 
biere recibido  para  interponerla. 

El  Tribunal,  después  de  hecho  constar  por  la  Secre- 
taria el  dia  y hora  de  su  presentación,  dispondrá  que 
se  lo  dé  curso,  si  se  hubiere  deducido  en  tiempo,  man- 
dando citar  y emplazar  á la  corporación  ó persona  con- 
tra quien  se  dirija  ó á quién  afecte. 

Art.  49.  Si  á juicio  del  Tribunal  la  demanda  del 
fiscal  no  se  hubiere  presentado  en  tiempo,  denegará  su 
curso.  El  fiscal,  dentro  de  los  tres  dias  siguientes  al  do 
la  notificación  del  auto,  podrá  apelar  ante  la  Sala  de  lo 
Contencioso  del  Consejo  de  Estado,  que,  oido  dicho  mi- 
nisterio en  la  segunda  instancia,  resolverá  sin  ulterior 
recurso. 

Art.  50.  Si  comparecido  el  demandado  propusiere, 
como  en  el  caso  del  art.  47,  la  excepción  dilatoria  de 
incompetencia  que  permite  el  art.  33  del  reglamento 
de  l.°  de  Octubre  de  1845,  y á su  tiempo,  fundado  en 
la  misma  causa,  interpusiere  y sostuviere  en  segunda 
instancia  el  recurso  dé  nulidad  que  autoriza  el  art.  73 
del  propio  reglamento,  quedará  preparado  para  en  su 
dia,  si  quisiere  utilizarlo  la  parte,  el  extraordinario  de 
que  trata  el  art.  78  de  esta  ley. 

Para  los  efectos  del  citado  art.  33  del  reglamento 
de  l.°  de  Octubre  de  1845,  se  reputará  falta  de  perso- 
nalidad en  el  fiscal  el  no  acompañar  á su  demanda  la 
orden  ó traslado  original  que  para  interponerla  hubie- 
re recibido. 

Cualquiera  otra  clase  de  excepciones  que  proponga 
el  demandado  respecto  de  las  demandas  á que  se  con- 
trae este  artículo,  y singularmente  la  de  falta  de  ac- 
ción para  pedir,  se  resolverán  al  fallar  sobre  el  fondo. 

Para  contestar  la  demanda  se  concederá  al  deman- 
dado un  término  igual  ai  que  señala  al  fiscal  el  ar- 
tículo 40. 

Art.  51.  El  término  del  emplazamiento  será  en  to- 
dos los  casos  el  que  determina  el  art.  27  del  regla- 
mento de  l.°  de  Octubre  de  1845,  cuando  el  demanda- 
do resida  en  la  capital  de  la  provincia;  de  tres  dias 
más  si  residiere  en  cualquier  otro  punto  de  la  misma, 
y de  quince  dias  en  los  demás  casos.  Pero  si  el  deman- 
dado residiere  en  el  extranjero  ó en  las  provincias  de 
Ultramar,  el  Tribunal,  teniendo  en  cuenta  la  distancia, 
fijará  un  plazo  prudencial  dentro  del  cual  deba  com- 
parecer. 

Art.  52.  Si  el  pleito  se  recibiere  á prueba,  podrán 
las  partes,  después  de  terminada,  hacer  un  resúmen 
breve  y metódico  de  la  suya  respectiva,  seguido  de  la 
apreciación,  por  párrafos  separados  y numerados,  de  la 
contraria. 

Art.  53.  En  todo  lo  que  no  lo  modifiquen  las  dis- 
posiciones precedentes,  regirá,  respecto  de  la  sustan- 
ciaron de  los  pleitos,  el  reglamento  de  l.°de  Octubre 
de  1845. 

CAPITULO  II. 

De  la  segunda  instancia  ante  la  Sala  de  lo  Contencioso 
del  Consejo  de  Estado . 

Art.  54.  Las  apelaciones  que  se  interpongan  ante 
la  Sala  de  lo  Contencioso  del  Consejo  de  Estado  contra 
las  resoluciones  do  los  Tribunales  de  provincia  sobre 
procedencia  ó improcedencia  de  la  vía  contenciosa,  so 
sustanciarán  con  audiencia  de  las  partes,  si  se  presen- 
taren en  el  término  del  emplazamiento,  concediendo  q 
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cada  una  cinco  dias  para  que  expongan  sobre  el  ex- 
presado punto  lo  que  estimen.  No  se  celebrará  vista 
del  incidente  á no  ser  que  alguna  de  las  partes' lo  pi* 
diere. 

Art.  55.  Trascurrido  el  plazo  de  que  habla  el  ar- 
tículo anterior,  y formado  el  extracto  ó apuntamiento, 
se  pasarán  los  autos  al  consejero  ponente,  y dentro  de 
los  cinco  dias  siguientes  la  Sala  dictará  auto  motivado 
confirmando  ó revocando  el  del  inferior  y mandando 
devolver  aquellos,  con  certificación  de  lo  resuelto,  para 
su  cumplimiento. 

Si  se  celebrare  vista,  los  cinco  dias  de  que  trata  el 
párrafo  anterior  se  contarán  desde  su  fecha. 

Art.  56.  En  el  caso  del  art.  49,  será  únicamente 
oido  el  fiscal  del  Consejo,  y la  Sala  dictará  auto  moti- 
vado, como  establece  el  que  antecede. 

Art.  57.  Los  recursos  de  apelación  y nulidad  que 
se  interpongan  contra  las  definitivas  de  los  Tribunales 
de  provincia  se  sustanciarán  conforme  al  reglamento 
de  30  de  Diciembre  de  1846. 

CAPITULO  III. 

De  la  primera  y única  instancia  ante  la  Sala  de  lo 
Contencioso  del  Consejo  de  Estado . 

Art.  58.  El  que  se  sintiere  agraviado  en  sus  dere- 
chos por  alguna  de  las  resoluciones  á que  se  contrae 
el  art.  27,  cualquiera  que  sea  la  forma  en  que  haya 
sido  dictada,  podrá  recurrir  contra  ella  proponiendo 
su  demanda  ante  la  Sala  de  lo  Contencioso  del  Consejo 
de  Estado. 

Art.  59.  La  demanda  se  presentará  en  toda  clase 
de  asuntos  dentro  de  ios  tres  meses  siguientes  á la  fe- 
cha de  la  notificación  administrativa,  hecha  en  debida 
forma,  de  la  resolución  contra  la  cual  se  interponga  el 
recurso. 

Dicho  término  será  de  seis  y ocho  meses,  respecti- 
vamente , cuando  la  persona  que  haya  de  reclamar 
tenga  su  residencia  en  las  Antillas  ó en  cualquier  otro 
punto  de  América  ó Filipinas  y se  le  notifique  en  di- 
chos puntos  la  resolución  que  origine  el  recurso. 

El  término  de  tres  meses  de  que  habla  el  párrafo 
primero  empezará  á correr  para  la  Administración 
desde  el  dia  en  que  el  Ministro  del  ramo  declare  por 
medio  de  una  resolución  publicada  en  la  Gaceta  en  los 
ocho  dias  siguientes  á su  fecha,  que  otra  decisión  an- 
terior emanada  de  su  departamento  causó  perjuicio  al 
Estado;  pero  trascurridos  diez  años  desde  la  fecha  de 
la  disposición  á que  se  atribuya  el  agravio,  no  podrá 
utilizarse,  á nombre  del  Estado,  el  mencionado  recurso. 

Art.  60.  Los  escritos  de  demanda,  extendidos  en  el 
papel  sellado  que  corresponda  según  la  cuantía  del  li- 
tigio, irán  firmados  por  los  interesados,  por  un  abogado 
del  Colegio  de  Madrid  ó por  un  procurador,  con  poder 
bastante  en  estos  dos  últimos  casos. 

Cuando  los  interesados  gestionen  por  sí  ó por  medio 
de  procurador,  los  escritos  deberán  ir  autorizados  por 
letrado. 

En  los  asuntos  relativos  á derechos  pasivos,  nom- 
bramientos, ascensos,  antigüedad  en  los  escalafones  y 
demás  de  carácter  personal,  los  interesados  podrán  de- 
fenderse á sí  propios  sin  la  intervención  de  letrados. 

Los  abogados  podrán  igualmente  defender  sus  ne- 
gocios propios  aunque  no  ejerzan  la  profesión. 

Art.  61.  El  que  presente  la  demanda  deberá  con- 
signar por  medio  de  otrosí  las  señas  de  su  domicilio, 
para  las  notificaciones  que  hayan  de  hacérsele. 


Art.  62.  La  Secretaría  de  la  Sala  extenderá  nota 
al  pié  de  los  escritos,  expresiva  del  dia  y hora  de  su 
presentación,  consignándolo  además  en  el  registro  de 
entrada  de  negocios,  cuyos  asientos  rubricará  al  fin  de 
cada  dia  el  secretario. 

Se  entienden  dias  hábiles  para  los  efectos  del  pár- 
rafo anterior  los  no  festivos,  y dentro  de  ellos  las  ho- 
ras que  el  reglamento  del  Consejo  tenga  señaladas  para 
la  asistencia  á sus  oficinas. 

Art.  63.  Presentada  una  demanda,  que  en  su  forma 
se  reducirá  á un  breve  escrito  de  alzada  conforme  á lo 
dispuesto  en  el  art.  33,  la  Sala  acordará,  por  primera 
providencia,  que  se  reclame  el  expediente  gubernativo 
del  Ministerio  que  corresponda. 

La  remisión  del  expediente  no  podrá  demorarse,  sin 
causa  justificada,  más  de  cuarenta  dias,  contados  desde 
el  recibo  en  el  Ministerio  de  la  comunicación,  del  pre- 
sidente de  la  Sala. 

Se  entiende  por  recibo  para  los  efectos  del  párrafo 
anterior,  el  que  deberá  darse  por  el  jefe  del  registro 
del  Ministerio  correspondiente  al  portador  ó encargado 
de  llevar  el  pliego,  expresivo  de  la  fecha  de  su  entre- 
ga. El  recibo  se  unirá  á los  autos. 

Cuando  trascurra  el  plazo  señalado  en  este  artículo 
sin  que  el  Ministerio  respectivo  haya  remitido  el  expe- 
pediente  ó motivado  la  demora,  se  dirigirá  recordato- 
rio al  Ministerio,  y si  tampoco  diere  resultado,  la  Sala 
podrá  dirigirse  en  queja  de  la  demora  ó desobedien- 
cia, al  Consejo  de  Ministros  por  conducto  del. Presidente 
del  mismo. 

Art.  64.  Remitido  el  expediente,  se  pondrá  de 
manifiesto  al  actor  por  término  de  veinte  dias,  para 
que  formalice  su  demanda  en  los  términos  que  estable- 
ce el  art.  38. 

Dicho  término  podrá  prorogarse  por  otros  diez  dias, 
á juicio  de  la  Sala,  según  el  volúmen  del  expediente  ó 
de  los  antecedentes  remitidos,  si  el  demandante  lo  pi- 
diere. 

Art.  65.  Formalizada  la  demanda,  se  pasará  al  fis- 
cal por  término  de  diez  dias,  prorogable  á instancia 
suya  por  otros  cinco,  para  ios  fines  que  expresa  el  ar- 
tículo 39,  observándose  en  su  caso  lo  dispuesto  en  los 
artículos  40  y 41,  sin  más  diferencia  que  la  de  conce- 
derse al  fiscal  el  plazo  do  veinte  dias,  prorogable  por 
otros  diez  si  lo  pidiere,  para  contestar  la  demanda,  y 
ser  de  diez  dias  también  el  término  para  dictar  el  auto 
motivado  de  admisión  ó no  admisión  de  la  misma. 

Dicho  auto,  en  el  caso  de  recaer  después  de  cele- 
brada vista  del  incidente,  se  publicará  en  la  Gaceta . 

Art.  66.  Desestimada  la  oposición  del  ministerio 
fiscal  á la  admisión  de  la  demanda,  si  la  oposición  so 
fundase  en  las  causas  que  expresa  el  art.  24,  podrá  el 
mismo  contestarla  bajo  protesta,  para  los  efectos  del 
artículo  78,  observándose  en  lo  demás  lo  establecido  en 
el  art.  44. 

Art.  67.  Si,  como  en  el  caso  del  art.  47,  la  deman- 
da no  afecta  al  interés  general  de  la  Administración, 
sino  al  de  una  corporación  ó particular  cuyos  derechos 
haya  favorecido  la  resolución  del  Gobierno  impugna- 
da en  la  misma,  deberá  ser  citada  y emplazada  la  per- 
sona contra  quien  se  dirija,  y una  vez  comparecida,  el 
fiscal  podrá  abstenerse  de  contestar  la  demanda,  ó con- 
cretará la  defensa  de  la  Administración  al  extremo  ó 
extremos  que  á la  misma  interesen,  dejando  á aquella 
la  defensa  de  su  derecho. 

La  corporación  ó particular  demandados  podrán 
proponer  la  excepción  dilatoria  de  incompetencia  que 
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permite  el  art.  86  del  reglamento  de  30  de  Diciembre 
de  1846;  y si  la  desestimare  la  Sala,  prévia  audiencia 
del  demandante  y del  fiscal,  y se  contestare  la  deman- 
da bajo  protesta,  quedará  preparado  el  recurso  de  que 
trata  el  art.  78. 

Art.  68.  Las  excepciones  dilatorias  se  propondrán 
todas  á un  tiempo,  como  dispone  el  art.  88  del  citado 
reglamento , y no  suspenderán  el  curso  de  la  demanda 
las  que  se  presenten  después. 

Las  perentorias  se  propondrán  al  contestarla  y se 
resolverán  en  la  definitiva  que  ponga  término  al  juicio. 

Art.  69.  En  el  caso  del  art.  45  se  observará  lo  que 
dispone  su  párrafo  primero. 

Del  auto  de  la  Sala  habiendo  por  parte  ó negando 
la  intervención  en  el  juicio  al  que  se  presente  como 
coadyuvante  de  la  Administración,  podrá  pedirse  re- 
posición dentro  de  tercero  dia.  Sustanciado  el  artícu- 
lo con  audiencia  de  las  partes,  la  Sala  resolverá  lo  que 
estime,  sin  ulterior  recurso. 

La  Sala,  de  oficio  ó á petición  fiscal,  observará  lo 
que  dispone  el  art.  46,  guardándose  todo  lo  que  en  el 
mismo  se  establece,  mónos  lo  prescrito  en  su  último 
párrafo. 

El  admitido  como  coadyuvante  no  podrá  impugnar 
la  admisión  de  la  demanda  conforme  á los  artículos 
44  y 47. 

Art.  70.  Si  el  fiscal  fuere  demandante,  se  observará 
lo  prevenido  en  el  art.  48,  y en  el  caso  del  49  podrá  pe- 
dir reposición  del  auto  en  que  se  deniegue  la  admisión 
de  la  demanda. 

Celebrada  vista  del  incidente,  la  Sala  dictará  auto 
motivado  que  se  publicará  en  la  Gaceta,  resolviendo 
lo  que  proceda. 

El  demandado  podrá  proponer,  después  de  compa- 
recido, la  excepción  dilatoria  de  incompetencia,  fun- 
dada únicamente  en  corresponder  el  asunto  al  órden 
civil  ó penal. 

Si  la  Sala  desestimare  esta  excepción,  podrá  el  de- 
mandado contestar  bajo  protesta  la  demanda,  dejando 
preparado  el  recurso  de  que  trata  el  art.  78. 

Art.  71.  El  término  del  emplazamiento  será  el  que 
determina  el  art.  75  del  reglamento  de  30  de  Diciem- 
bre de  1846,  si  el  demandado  residiere  en  Madrid,  y 
de  veinte  días  si  en  cualquier  otro  punto  de  la  Penín- 
sula ó islas  adyacentes.  Respecto  del  que  se  hallare  en 
el  extranjero  ó en  las  provincias  de  Ultramar,  la  Sala, 
teniendo  en  cuenta  la  distancia,  fijará  un  plazo  pru- 
dencial dentro  del  cual  haya  de  comparecer  si  le  con- 
viniere. 

Art.  72.  Si  el  pleito  se  recibiere  á prueba,  se  ob- 
servará lo  dispuesto,  en  el  art.  52. 

Art.  73.  En  todo  lo  que  no  lo  modifiquen  las  dis- 
posiciones precedentes,  regirá  respecto  de  la  sustan- 
ciaclon  de  los  pleitos  en  primera  y única  instancia  ante 
la  Sala  de  lo  Contencioso  del  Consejo  de  Estado,  el  re- 
glamento de  30  de  Diciembre  de  1846. 

CAPITULO  IV. 

Be  las  sentencias  de  la  Sala  de  lo  Contencioso  del 
Consejo  de  Estado . 

Art.  74.  La  Sala  de  lo  Contencioso  del  Consejo  de 
Estado  fallará  en  definitiva  los  negocios  que  le  enco- 
mienda esta  ley. 

En  la  sentencia  decidirá  la  Sala  los  puntos  contro- 
vertidos en  el  pleito,  haciendo  las  declaraciones  de 
derecho  que  correspondan. 


Art.  75.  Notificada  la  sentencia  á las  partes  por 
cédula  de  ugier  dentro  de  los  cinco  dias  siguientes  á 
su  publicación  en  la  Sala,  se  comunicará  en  el  mismo 
término  por  medio  de  certificación  en  forma  al  Minis- 
tro que  corresponda,  para  que  la  lleve  á efecto,  adop- 
tando las  resoluciones  que  procedan  ó practicando  lo 
que  exija  el  cumplimiento  de  sus  declaraciones. 

Art.  76.  Las  sentencias  de  la  Sala  délo  Contencio- 
so surtirán  todos  sus  efectos  legales  á no  ser  que  se 
interpusiere  contra  ellas  el  recurso  extraordinario  de 
que  trata  el  art.  78. 

Si  se  interpusiere  el  recurso  ordinario  de  revisión, 
se  procederá  con  arreglo  al  art.  243  del  reglamento  de 
30  de  Diciembre  de  1846. 

Las  sentencias  de  la  Sala  de  lo  Contencioso  del 
Consejo  de  Estado  se  publicarán  en  la  Gaceta. 

CAPITULO  V. 

Recursos  contra  las  sentencias  de  la  Sala  de  lo  Conten - 
cioso  del  Consejo  de  Estado. 

Art.  77.  Contra  las  sentencias  de  la  Sala  de  lo  Con- 
tencioso no  se  dan  otros  recursos  que  los  que  expresan 
el  art.  109  y el  capítulo  16  del  reglamento  de  30  de 
Diciembre  de  1846,  y el  que  establece  el  artículo  si- 
guiente. 

Art.  78.  Habrá  lugar  al  recurso  extraordinario  de 
revisión  por  incompetencia  de  la  jurisdicción  conten- 
cioso-administrativa  en  los  casos  de  los  números  l.° 
y 3.°  del  art.  24,  á que  hace  referencia  el  28. 

Art.  79.  Para  que  proceda  el  recurso  en  el  caso  del 
artículo  anterior,  ha  de  haberse  propuesto  la  excep- 
ción de  incompetencia  en  la  primera  y segunda  ins- 
tancia, ó en  la  única,  y contestado  la  demanda  bajo  igual 
protesta. 

Se  entenderá  cumplido  el  primer  requisito  por  par- 
te del  fiscal  del  Consejo  de  Estado  cuando  se  funde  en 
esa  causa  su  oposición  á la  admisión  de  la  demanda. 
Pero  no  se  dará  curso  al  recurso  que  entable,  si  no 
acompaña  original  ó en  copia  la  órden  del  Gobierno 
para  interponerlo. 

Art.  80.  El  que  interpusiere  cualquiera  de  los  re- 
cursos de  revisión,  con  excepción  del  fiscal,  deberá 
consignar  en  el  establecimiento  destinado  al  efecto 
1.000  pesetas.  Dicho  depósito  se  perderá,  ingresan- 
do su  importe  en  el  Tesoro,  si  no  se  estimare  el  recurso. 

Art.  81.  El  fallo  del  recurso  extraordinario  de  re- 
visión se  concretará: 

1. °  A desestimar  el  recurso,  si  no  procediere  por 
ser  el  asunto  de  la  competencia  de  la  jurisdicción  con- 
tencioso-administrativa. 

2. °  A estimar  el  recurso,  declarando  nulo  todo  lo 
actuado,  si  el  negocio  estuvise  comprendido  en  las  ex- 
cepciones que  establecen  lo  párrafos  primero  y tercero 
del  art.  24. 

En  este  último  caso  se  reservará  á las  partes  su  de- 
recho, para  deducirlo  ante  quien  corresponda. 

Para  la  resolución  del  recurso  extraordinario  de 
revisión  se  observará  lo  dispuesto  en  los  artículos  62, 
63  y 64  de  la  ley  de  17  de  Agosto  de  1860. 

Art.  82.  La  consulta  que  eleve  el  Consejo  en  el 
caso  á que  se  contrae  el  artículo  anterior,  permanece- 
rá reservada  en  la  Presidencia  del  Consejo  de  Minis- 
tros hasta  la  decisión  del  Rey,  y no  podrá  ser  remitida 
á informe  de  ningún  Ministerio,  Corporación  ni  depen- 
cia  del  Estado. 
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3 DE  FEBRERO  DE  1881. 


De  ella  se  dará  cuenta  en  Consejo  de  Ministros  por 
su  Presidente,  y la  resolución  que  recaiga  se  extende- 
rá al  márgen  de  la  consulta. 

Art.  83.  Para  los  fines  del  art.  64  de  la  ley  de  17 
de  Agosto  de  1860,  la  Presidencia  del  Consejo  de  Mi- 
nistros acusará  á la  del  Consejo  el  recibo  de  la  consul- 
ta en  los  ocho  dias  siguientes  á la  fecha  del  resguardo 
que  se  recoja  por  un  dependiente  del  Consejo,  de  su 
entrega  en  las  oficinas  de  la  primera. 

Art.  84.  Así  las  sentencias  que  dicte  la  Sala  de  lo 
Contencioso,  como  las  que  consulte  al  Consejo,  se  ex- 
tenderán y publicarán  á nombre  del  Rey,  expresando 
en  las  primeras,  que  firmarán  los  consejeros  que  hubie- 
sen compuesto  la  Sala,  el  nombre  del  ponente,  y con- 
signándose en  las  segundas  los  de  todos  ios  consejeros 
que  hubieren  consultado  la  resolución. 

Los  votos  contrarios  que  en  el  primer  caso  se  emi- 
tan por  los  consejeros,  se  expresaián  en  el  acta  y po- 
drán consignarse  por  sus  autores  en  un  libro  reserva- 
do que  se  llevará  al  efecto,  pero  no  se  hará  mención  de 
ellos  en  la  sentencia.  En  el  segundo,  los  votos  particu- 
lares se  elevarán  al  Gobierno. 

CAPITULO  VI. 

Disposiciones  comunes  á la  Sala  de  lo  Contencioso  del 

Consejo  de  Estado  y á los  Tribunales  de  provincia . 

Art.  85.  La  Sala  de  lo  Contencioso  del  Consejo  de 
Estado  y ios  Tribunales  de  provincia  podrán  acordar, 
oido  el  fiscal,  la  suspensión  de  las  resoluciones  recla- 
madas en  la  vía  contenciosa,  cuando  no  afecten  al  ser- 
vicio publico  y la  ejecución  pueda  ocasionar  daños 
irreparables,  exigiendo  fianza  de  estar  á las  resultas 
al  que  hubiere  pedido  la  suspensión. 

Si  el  fiscal  se  opusiere  á la  suspensión  fundado  en 
que  de  ésta  puede  seguirse  perjuicio  ai  servicio  públi- 
co, no  podrá  llevarse  á efecto  sin  acuerdo  del  Gobierno, 
al  que  expondrán  la  Sala  de  lo  Contencioso  ó los  Tribu- 
nales de  provincia  las  razones  que  aconsejen  tal  medida. 

Cuando  de  la  suspensión  de  las  resoluciones  de  que 
trata  el  párrafo  anterior  pueda  seguirse,  á juicio  de  la 
Sala  de  lo  Contencioso  ó de  los  Tribunales  de  provin- 
cia, menoscabo  al  servicio  público,  se  limitarán  á dar 
curso  á las  pretensiones  de  suspensión,  elevándolas  con 
su  informe  al  Ministerio  ó autoridad  á quien  incumba 
resolverlas. 

Art.  86.  Al  terminarse  la  vista  de  un  pleito,  ó al 
concluirse  la  audiencia  pública  del  dia  en  que  hubiere 
tenido  lugar,  la  Sala  de  lo  Contencioso  del  Consejo  de 
Estado  y los  Tribunales  de  provincia,  oidos  los  respec- 
tivos ponentes,  determinarán  si  ha  de  procederse  á su 
fallo  en  el  mismo  dia  ú otro  que  se  designe.  Esto  úl- 
timo se  verificará  siempre  que  algún  consejero  ó vocal 
desee  examinar  los  autos. 

El  ponente,  antes  de  leer  su  proyecto  de  sentencia, 
hará  un  resúmen  de  los  hechos  y de  las  cuestiones  dis- 
cutidas en  el  pleito.  Leido  el  proyecto  de  sentencia  y 
discutido,  se  procederá  á la  votación,  comenzando  por 
el  consejero  ó vocal  más  moderno,  y el  secretario  hará 
mención  en  el  acta  de  la  parte  dispositiva  del  fallo  que 
se  aprobare. 

Cuando  fuese  desechado  «el  proyecto  de  sentencia 
del  ponente,  el  presidente  designará  otro  que  redacte 
uno  nuevo,  acomodado  á la  opinión  que  hubiere  pre- 
valecido, á no  ser  que  el  ponente  tome  voluntaria- 
mente á su  cargo  dicha  obligación. 


Art.  87.  La  Sala  de  lo  Contencioso  del  Consejo 
de  Estado  y los  Tribunales  de  provincia  podrán,  sin 
perjuicio  de  las  diligencias  de  prueba  cuya  práctica 
acuerden,  pedir  cuantos  informes  y antecedentes  esti- 
men, para  ilustración  de  los  negocios,  á las  Corpora- 
ciones y Centros  civiles  y militares  dependientes  de 
los  respectivos  Ministerios,  así  como  á todas  las  auto- 
ridades y agentes  de  la  administración. 

Los  despachos,  órdenes,  mandamientos  ó suplicato- 
rios en  su  caso,  que  se  dirijan  con  el  objeto  expresado 
en  el  párrafo  anterior,  irán  firmados  por  el  presidente 
y secretario,  insertándose  en  ellos  íntegra  la  providen- 
cia de  la  Sala  ó del  Tribunal. 

Si  se  retardase  ó demorase  su  cumplimiento,  la 
Sala  y los  Tribunales  de  provincia  podrán  adoptar  des- 
pués del  primer  recordatorio  sin  resultado,  las  amones- 
taciones y apercibimientos  que  procedau;  y si  ni  aun 
así  obtuvieren  la  ejecución  de  sus  acuerdos , darán 
cuenta  al  Ministro,  del  ramo  respectivo,  para  que  por  el 
mismo  se  dicte  la  resolución  que  corresponda. 

Art.  88.  La  Sala  de  lo  Contencioso  del  Consejo  de 
Estado  y los  Tribunales  de  provincia  podrán  imponer 
multas  que  no  excedan  de  500  y 250  pesetas  respec- 
tivamente, por  vía  de  corrección  disciplinaria,  á los  que 
alteren  el  orden  en  los  estrados  del  Tribunal  ó no  guar- 
den la  compostura  debida,  sin  perjuicio  de  mandar  de- 
tener á los  que  incurrieren  en  faltas  más  graves,  y de 
ponerlos  á disposición  de  los  Tribunales  ordinarios  para 
el  castigo  que  corresponda. 

El  atestado  de  la  Sala  ó de  los  Tribunales  de  pro- 
vincia sobre  el  hecho  que  origine  esta  última  deter- 
minación no  estará  sujeto  á ningún  género  de  ratifi- 
cación. 

La  comunicación  al  juez  ó Tribunal  á quien  cor- 
responda el  castigo  del  hecho  se  autorizará  por  la  Se- 
cretaría, con  el  Visto  Bueno  del  presidente  de  la  Sala  ó 
del  Tribunal,  insertándose  íntegro  el  acuerdo  que  ia 
motive. 

Art.  89.  La  dirección  de  ios  debates  ante  la  Sala 
de  lo  Contencioso  y los  Tribunales  de  provincia,  y la 
policía  de  los  estrados,  estarán  á cargo  de  los  respecti- 
vos presidentes,  que  podrán  requerir  el  auxilio  en  su 
caso  de  la  fuerza  pública. 

Las  autoridades  y sus  agentes  estarán  obligados  á 
prestarlo,  cumpliendo  las  órdenes  que  al  efecto  reciban 
del  presidente  respectivo. 

Art.  90.  La  ley  de  enjuiciamiento  civil  regirá  como 
supletoria  de  la  legislación  que  contiene  los  procedi- 
mientos contencioso-administrativos,  en  todo  lo  que  fue- 
re compatible  con  la  índole  de  los  mismos. 

Art.  91.  Quedan  derogadas  todas  las  leyes  y dispo- 
siciones que  se  opongan  á las  que  contiene  esta  ley. 

DISPOSICIONES  TRANSITORIAS. 

Primera.  Para  hacer  compatible  lo  dispuesto  en  el 
párrafo  primero,  art.  8.°  de  esta  ley,  con  el  personal 
de  consejeros  que  establece  el  art.  2.°  de  la  orgánica 
del  Consejo  de  17  de  Agosto  de  1860,  sin  aumento  de 
personal,  el  Gobierno  refundirá  en  una  sola  las  Seccio- 
nes de  Gobernación  y Fomento  de  dicho  Cuerpo,  asig- 
nándole el  personal  de  siete  consejeros. 

Segunda.  El  Gobierno  refundirá  y publicará  en 
forma  de  ley,  en  el  plazo  de  seis  meses,  todas  las  dis- 
posiciones que  en  virtud  de  la  presente  queden  en  vi- 
gor sobre  organización,  atribuciones  y procedimiento 
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de  los  Tribunales  Contencioso-administrativos,  é intro- 
ducirá en  el  misino  plazo  en  los  reglamentos  sobre  el 
modo  de  proceder  las  Secciones  de  lo  Contencioso  de 
los  Consejos  de  administración  de  Cuba  y Filipinas  y 
el  Consejo  administrativo  de  Puerto-Rico,  las  reformas 
que  establece  esta  ley. 

Tercera.  Los  negocios  pendientes  de  fallo  á la  pu- 
blicación de  esta  ley  quedan  sujetos  á las  disposicio- 
nes vigentes,  salvo  si  las  partes  convinieren  en  some- 
terlos á las  de  esta  ley  en  el  estado  que  tenga  la  tra- 
mitación. Para  aquellos  en  que  se  hubiere  celebrado 
la  vista  regirá  lo  establecido  en  la  actualidad,  elevan- 
do la  Sala  de  lo  Contencioso  la  consulta  correspondien- 
te á la  aprobación  de  3.  M.  Lo  mismo  se  verificará  si 
se  interpusiere  recurso  de  revisión  contra  el  Real 
decreto-sentencia  que  se  dicte. 


Cuarta.  Una  disposición  especial  establecerá  todo 
lo  relativo  á las  insiguias  que  han  de  usar  los  conse- 
jeros de  la  Sala  de  lo  Contencioso  y los  vocales  de  los 
Tribunales  de  provincia  en  las  audiencias  públicas,  y 
las  de  los  secretarios  y oficiales,  así  como  ai  lugar  que 
los  interesados  deban  ocupar  cuando  comparezcan  ante 
los  Tribunales,  y facultades  que  les  correspondan. 

Madrid  23  de  Diciembre  de  1880.=Manuel  Silvela, 
presidente.=Manuel  Becerra,  vicepresidente.=Alejan- 
dro  Groizard,  Vicepresidente.=El  Conde  de  Tejada  de 
Valdosera.=Emiiio  Cánovas  del  Castillo.=Juan  de  la 
Concha  Castañeda.=Angel  Barroeta.=El  Marqués  do 
Retortilio.==Federico  Hoppe.=Eduardo  Saavedra.=El 
Conde  de  la  Romera.=Víctor  Arnau.=Acisclo  Miran- 
da.=Manuel  Colmeiro.=Francisco  Belmonte.=Augus- 
to  Amblard. 
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APENDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  15. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  autorizando  al  Go- 
bierno para  subastar  los  ferro-carriles  que  por  leyes  especiales  tienen  derecho  á 

subvención. 


A LAS  CORTES. 

La  ley  de  2 de  Julio  de  1870,  y otras  varias  poste- 
teriormente  publicadas,  autorizan  al  Gobierno  para  otor- 
gar mediante  pública  subasta  la  concesión  de  deter- 
minadas líneas  de  ferro-carril  que  en  las  mismas  se 
expresan,  auxiliando  su  ejecución  con  fondos  del  Es- 
tado: la  cuantía  que  ha  de  constituir  este  auxilio  se 
halla  expresamente  determinada  en  la  ley  de  26  de 
Mayo  de  1876;  y en  cuanto  á la  forma  de  hacerle  efec- 
tivo se  establecen  preceptos  concretos  en  la  citada  de  2 
de  Julio.  Ninguna  dificultad  ni  duda  ha  podido  existir 
para  hacer  uso  de  estas  autorizaciones  hasta  la  publi- 
cación de  la  ley  de  presupuestos  de  21  de  Julio  de  1878, 
que  en  su  árt.  40  modificó  el  sistema  de  abono  de  las 
subvenciones,  al  mismo  tiempo  que  consignó  ser  nece- 
sarias disposiciones  legales  especiales  para  determinar 
las  épocas  y la  manera  de  satisfacer  en  metálico  las 
subvenciones  de  ferro-carriles  concedidas  ó que  se  con- 
cedan después  de  la  ley  de  21  de  Julio  de  1876.  Pero 
hoy  que  se  hallan  en  vigor  los  preceptos  consignados 
en  dicho  art.  40,  no  es  posible  hacer  uso  alguno  de  las 
autorizaciones  otorgadas  al  Gobierno  para  conceder  de- 
terminadas líneas  con  subvención  de  fondos  del  Estado, 
sin  que  antes  se  dicten  disposiciones  legales  especiales 
para  determinar  la  forma  y plazos  en  que  ha  de  hacerse 
efectiva  la  subvención  concedida  á cada  línea.  Las  Cór- 
tes  y el  Gobierno  han  hecho  ya  frente  á esta  dificultad 
para  las  líneas  de  Linares  á Almería,  Calatayud  á Te- 
ruel, Teruel  á Sagunto,  Menjívar  á Granada,  y algunas 
otras  de  menor  importancia,  presentando  á las  Cortes 
por  medio  de  leyes  especiales  para  determinar  la  for- 


ma y plazos  en  que  ha  de  abonarse  la  subvención,  y 
que  han  permitido  anunciar  las  subastas  de  estas  líneas. 
Por  ausencia  de  licitadores,  estas  subastas  no  han  dado 
el  fruto  que  apetecian  las  comarcas  interesadas,  y no 
han  faltado  opiniones  que  atribuyen  este  resultado  á 
ser  excesivo  el  número  de  años  que  se  fijaron  para  el 
abono  de  la  subvención. 

El  Ministro  que  suscribe,  sin  aceptar  por  com- 
pleto esta  opinión,  juzga  sin  embargo  conveniente  que 
el  Gobierno  disponga  de  autorización  legal,  tanto  para 
acortar  los  plazos  en  que  ha  de  entregarse  la  subven- 
ción, como  para  anunciar  la  subasta  de  aquellas  líneas 
que,  teniendo  leyes  especiales  que  autorizan  su  ejecu- 
ción con  auxilios  del  Estado,  no  pueden  sin  embargo 
llevarse  á cabo  por  no  existir  disposición  legal  que  de- 
termine la  forma  y plazos  en  que  han  de  hacerse  efec- 
tivos estos  auxilios:  de  esta  manera  se  establecerán,  de 
una  vez  para  todas,  regias  generales  que  eviten  la  ne- 
cesidad de  acudir  frecuentemente  á las  Cortes  some- 
tiendo á su  deliberación  asuntos  que  tanta  analogía 
tienen  entre  sí,  y que  de  una  vez  pueden  quedar  re- 
sueltos. 

Fundado  en  las  consideraciones  que  preceden,  el 
Ministro  que  suscribe,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de 
Ministros,  y debidamente  autorizado  por  S.  M.,  tiene  la 
honra  de  someter  á la  deliberación  de  las  Cortes  el  ad- 
junto 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  autoriza  ai  Gobierno  para  otorgar 
mediante  pública  subasta  la  concesión  de  las  líneas  de 
ferro  carril  declaradas  de  servicio  general  que  en  vir- 
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tud  de  leyes  especiales  tengan  asignada  subvención 
de  fondos  del  Estado,  observándose  al  otorgar  estas 
concesiones  el  órden  de  preferencia  siguiente: 

1. °  Los  ferro-carriles  cuya  concesión  haya  sido  so- 
licitada por  algún  particular  ó compañía  en  debida 
forma,  con  sujeción  á los  requisitos  exigidos  en  la  le- 
gislación vigente  sobre  ferro-carriles,  y cuyos  expe- 
dientes se  hallen  terminados. 

2. °  Los  ferro-carriles  cuya  concesión  no  haya  sido' 
pedida,  pero  que  tengan  proyecto  aprobado,  dando 
siempre  preferencia  á los  que  pasen  por  capitales  de 
provincia  que  no  se  hallen  todavía  enlazadas  con  la  red 
general  de  ferro-carriles. 

Art.  2.°  El  Ministro  de  Fomento  anunciará  con  ar- 
reglo á la  legislación  vigente  la  subasta  para  la  con- 
cesión de  los  dos  grupos  de  ferro-carriles  comprendi- 
dos en  el  art.  l.°  de  esta  ley,  estableciendo  como  cláu- 
sula que  la  subvención  que  á cada  línea  corresponda 
será  abonada  en  un  número  de  anualidades  iguales  en- 
tre sí  y doble  del  de  años  que  para  la  construcción  se- 
ñale el  Ministerio  de.  Fomento. 

Art.  3.°  SI  en  esta  primera  subasta  no  se  presenta- 
sen licitadores,  se  anunciará  por  segunda  y tercera  vez 
otra  subasta,  disminuyendo  progresivamente  el  núme- 
ro de  anualidades  en  que  ha  de  repartirse  la  entrega 


de  la  subvención,  de  modo  que  en  la  segunda  subasta 
sea  este-  número  vez  y media  del  de  años  señalados  para 
la  construcción,  y en  la  tercera  igual  al  plazo  de  cons- 
trucción. 

Art.  4.°  No  podrá  anunciarse  la  segunda  y tercera 
subasta  de  una  misma  línea  mientras  no  hayan  sido 
anunciadas  respectivamente  las  primeras  y segundas 
de  todas  las  que  se  hallan  comprendidas  en  los  dos  gru- 
pos determinados  en  el  art.  l.°  de  esta  ley.  En  todo 
caso  deberá  siempre  mediar  un  período  de  seis  meses 
entre  una  y otra  de  las  tres  subastas  de  que  puede  ser 
objeto  una  misma  línea,  con  arreglo  al  art.  3.°. de 
esta  ley. 

Art.  5.°  Las  obligaciones  que  resulten  para  el  Te- 
soro por  concesiones  otorgadas  en  virtud  de  la  presente 
ley,  no  podrán  exceder  de  la  cantidad  fijada  para  este 
objeto  en  la  ley  de  presupuestos  de  cada  año  eco- 
nómico. 

Art.  6/  Lo  consignado  en  la  presente  ley  no  inva- 
lida las  autorizaciones  concedidas  ai  Gobierno  por  le- 
yes anteriores  para  otorgar  á determinadas  personali- 
dades las  concesiones  de  líneas  de  servicio  general  que 
en  aquellas  se  especifican. 

Madrid  28  de  Enero  de  1881.=Fermin  de  Lasala  y 
Collado. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proijeclo  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  autorizando  al  Go- 
bierno para  otorgar  la  concesión  del  ferro-carril  de  Monforte  á Orense, 


Á LAS  CÓRTES. 

El  art.  3.°  de  la  ley  de  18  de  Octubre  de  1869  sobre 
auxilios  especiales  á los  ferro-carriles  de  Galicia  y As- 
turias dispuso  que  el  Gobierno  ejecutase  directamente 
las  explanaciones  y obras  de  fábrica  de  la  sección  de 
Monforte  á Orense,  cuyas  obras  después  de  ejecutadas 
constltuirian  el  auxilio  con  que  el  Estado  habría  de 
contribuir  para  la  ejecución  de  esta  sección,  sin  exce- 
der su  importe  de  7.337.752  pesetas.  El  Gobierno  ha 
cumplido  fielmente  con  este  precepto  legal,  y oportu- 
namente anunció  la  subasta  de  estas  obras  que  hoy  se 
bailan  ejecutadas  en  la  casi  totalidad  de  su  exten- 
sión, salvo  en  una  pequeña  longitud  de  4 kilómetros, 
de  los  46  que  comprende  toda  la  línea.  Causas  ajenas 
á la  voluntad  del  Gobierno  y á la  del  contratista,  de- 
rivadas principalmente  de  la  imposibilidad  de  abo- 
nar en  obligaciones  del  Estado  por  ferro -carriles  las 
obras  contratadas,  según  así  se  estipuló  en  el  plie- 
go de  condiciones,  y cuya  imposibilidad  tuvo  su  ori- 
gen en  la  ley  de  17  de  Mayo  de  1878,  han  sido  causa 
de  que  se  haya  rescindido  el  contrato  celebrado  para 
la  ejecución  de  estas  obras  antes  de  obtener  su  com- 
pleta terminación  y cuando  aun  faltaban  por  invertir 
385.482  pesetas  del  total  importe  en  que  fueron  ad- 
judicadas. 

En  tales  circunstancias,  y no  pudiendo-  prescindir 
el  Gobierno  del  exacto  cumplimiento  de  la  última  par- 
te del  art.  3,°  de  la  citada  ley  de  i 8 de  Octubre  de 
1869,  se  halla  en  el  ineludible  deber  de  procurar  la 
conclusión  de  las  explanaciones  y obras  de  fábrica  y 
la  concesión  definitiva  de  la  línea,  pues  de  otra  ma- 
nera quedarían  improductivos  y estériles  los  sacrifi- 


cios hechos  por  el  Estado  para  colocar  las  obras  en  el 
adelanto  en  que  hoy  se  encuentran.  A este  fin  tiendo 
el  adjunto  proyecto  de  ley,  en  el  que  se  determina  que 
el  Gobierno  auxiliará  la  ejecución  de  este  ferro-carril 
entregando  las  obras  ejecutadas  y la  parte  de  subven- 
ción que  no  ha  sido  invertida  en  ellas. 

Las  condiciones  especiales  de  este  ferro-carril,  que 
en  realidad  puede  considerarse  como  un  trozo  del  de 
Orense  á Vigo,  ó un  ramal  del  de  Ponferrada  á la  Co- 
ruña,  así  como  la  corta  longitud  del  mismo  con  rela- 
ción á las  líneas  entre  las  que  se  halla  enclavado,  ale- 
jan toda  idea  de  que  su  concesión  pueda  ser  sériamen- 
te  aceptada  por  personalidades  distintas  de  las  que  hoy 
poseen  la  concesión  de  las  líneas  de  Orense  á Vigo  y 
Ponferrada  á la  Coruña:  por  este  motivo  no  parece  pru- 
dente aplicar  el  sistema  de  pública  subasta. 

Fundado  en  las  consideraciones  que  preceden,  el 
Ministro  que  suscribe,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de 
Ministros,  y debidamente  autorizado  por  S.  M.,  tiene  el 
honor  de  someter  á la  deliberación  de  las  Cortes  el  ad- 
junto 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Ministro  de  Fomento 
para  otorgar  por  concurso  entre  las  compañías  conce- 
sionarias de  los  ferro-carriles  de  Orense  á Vigo  y de 
Ponferrada  á la  Coruña  la  concesión  del  ferro-carril  de 
Monforte  á Orense. 

Art.  2.°  El  plazo  para  emprender  las  obras  que  fal- 
tan para  terminar  esta  línea  no  podrá  exceder  de  cua- 
tro meses,  y el  plazo  para  la  conclusión  completa  de 
ella  no  podrá  exceder  de  dos  años,  contados  ambos  pla- 
zos desde  la  fecha  de  la  concesión, 
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Art.  3.°  La  duración  de  la  concesión  terminará  al 
mismo  tiempo  que  la  correspondiente  á la  de  la  línea 
de  Orense  á Yigo,  ó á la  línea  de  Ponferrada  á la  Co- 
ruña,  según  sea  una  ú otra  empresa  concesionaria  de 
estas  líneas  aquella  á quien  se  adjudique  la  concesión 
de  este  ferro-carril  de  Monforte  á Orense. 

Art.  4.°  Se  aplicarán  como  máximun  en  este  ferro- 
carril las  tarifas  presentadas  en  el  proyecto  de  Mon- 
forte á Yigo  y aprobadas  en  23  de  Octubre  de  1860. 
En  estas  tarifas  se  hará  la  reducción  de  un  20  por  i 00 
para  el  trasporte  de  viajeros,  encargos  y mercancías 
con  destino  á los  puertos  do  la  Coruña,  Yigo  ó Gijon, 
cualquiera  que  sea  la  estación  de  procedencia,  y vice- 
versa, observándose  acerca  de  esta  reducción  lo  preve- 
nido en  la  regla  9.a  de  la  Real  orden  de  19  de  Diciem- 
bre de  1879  para  la  convocatoria  al  concursa  de  las 
líneas  del  Noroeste. 

Art.  5.°  El  concurso  versará  en  primer  lugar  sobre 
rebaja  en  la  subvención  de  las  385.482  pesetas  que  se 
conceden  á esta  línea  en  virtud  del  artículo  siguiente: 
á igualdad  de  proposiciones  versará  el  concurso  sobre 
rebaja  en  las  tarifas. 

Art.  6.°  El  Estado  auxiliará  la  construcción  de  esta 
línea  entregando  al  concesionario  las  explanaciones, 


obras  de  fábrica  y demás  accesorias  ejecutadas  en  ella: 
entregará  además  al  concesionario  385.482  pesetas  en 
metálico,  sin  reducción  ni  descuento  alguno,  distribui- 
das en  dos  anualidades  consecutivas  é iguales, á i 92.74  i 
pesetas  cada  una.  El  abono  de  estas  anualidades  se 
hará  efectivo  entregando  mensualmente  el  importe  de 
la  mitad  de  las  obras  ejecutadas  y material  puesto  en 
servicio  durante  el  mes  ó meses  anteriores,  valorando 
unas  y otro  á los  precios  del  presupuesto  aprobado; 
pero  el  importe  de  estas  entregas  no  podrá  exceder 
dentro  de  cada  año  de  las  192.741  pesetas  que  repre- 
sentan la  anualidad. 

Art.  7.°  El  Gobierno  auxiliará  además  la  ejecución 
de  este  ferro-carril  concediendo  á la  empresa  concesio- 
naria exención  de  ios  derechos  de  aduanas  por  el  ma- 
terial que  sea  necesario  importar  del  extranjero  para 
terminar  la  línea  y explotarla  durante  los  diez  prime- 
ros años.  Esta  exención  se  hará  efectiva  en  la  forma 
que  prescriban  las  leyes  ó disposiciones  reglamentarias 
que  rijan  sobre  la  materia  al  otorgarse  la  concesión. 

Art.  8.°  La  concesión  de  esta  línea  quedará  sujeta 
á la  legislación  vigente  sobre  ferro-carriles. 

Madrid  28  de  Enero  de  1881.=Eermin  deLasalay 
Collado. 


APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM.  15. 


Dxctámen  de  la  Comisión  ( reproducido ) relativo  al  proyecto  de  ley,  remitido  por 
el  Senado,  estableciendo  bases  para  la  publicación  de  las  leyes  de  enjuiciamiento 
criminal  y organización  de  Tribunales  colegiados. 


La  Comisión  encargada  de  dar  dictámen  sobre  el 
proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado,  de  bases  para 
la  publicación  de  las  leyes  de  enjuiciamiento  criminal 
y organización  de  tribunales  colegiados,  á fin  de  esta- 
blecer el  juicio  oral  y público  y la  única  instancia  en 
los  juicios  criminales,  lo  ha  examinado  con  la  atención 
que  su  importancia  requiere;  y hallándose  conforme 
con  lo  propuesto  por  aquel  Cuerpo  Colegislador,  tiene 
la  honra  de  someter  á la  deliberación  y aprobación  del 
Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

de  bases  para  la  publicación  de  las  leyes  de  enjui- 
ciamiento criminal  y organización  de  tribunales  co- 
legiados, á fin  de  establecer  el  juicio  oral  y público 
y la  única  instancia  en  los  juicios  criminales. 

Artículo  l.°  Se  autoriza  ai  Gobierno  deS.  M.  para 
que,  oyendo  á la  sección  correspondiente  de  la  Comi- 
sión general  de  codificación,  redacte  y publique  una 
ley  de  enjuiciamiento  criminal,  tomando  por  base  la 
Compilación  general  de  16  de  Octubre  de  1879  y las 
siguientes: 

Primera.  Reformar  y ampliar  los  preceptos  que  se 
repute  necesarios  para  que  la  sustanciacion  de  las  cau- 
sas criminales  de  la  jurisdicción  ordinaria  sea  uni- 
forme y todo  lo  breve  posible,  sin  perjuicio  del  escla- 
recimiento de  la  verdad  y del  sagrado  derecho  de  de- 
fensa. 

Segunda.  Establecer  por  principio  general  que  la 
prisión  provisional  procede  en  todo  delito  cuya  pena 


exceda  de  prisión  correccional  según  la  escala  cor- 
respondiente del  Código  penal,  y fijar  reglas  precisas 
para  que  los  preceptos  de  esta  ley  sobre  este  punto 
sean  rectamente  interpretados,  así  como  las  concer- 
nientes para  que  las  fianzas  prestadas  por  los  procesa- 
dos en  los  casos  que  la  ley  determine  para  continuar 
en  libertad  provisional  no  lleguen  á ser  ilusorias. 

Tercera.  Publicidad  en  losjuicios  criminales,  á ex* 
cepcion  de  aquellos  que  no  lo  permita  la  moral. 

Cuarta.  Procedimiento  para  el  juicio  oral  en  única 
instancia  en  las  causas  por  delitos  que  correspondan  á 
la  competencia  de  los  tribunales  de  partido,  á la  de  las 
Audiencias  y al  Tribunal  Supremo. 

Quinta.  Establecer  un  procedimiento  extraordina- 
rio, breve  á la  vez,  que  con  las  suficientes  garantías, 
tanto  á la  investigación  como  á la  defensa,  para  los 
responsables  de  los  delitos  que  merezcan  penas  correc- 
cionales, aprehendidos  in  fragante  procedimiento  que 
se  aplicará  desde  luego  por  ministerio  de  la  ley. 

Sexta.  Y por  último,  introducir  en  la  nueva  ley  las 
demás  modificaciones  que  la  ciencia  y la  experiencia 
aconsejen. 

Art.  2.°  Se  autoriza  asimismo  al  Gobierno  de  S.  M.: 

Primero.  Para  que  teniendo  en  cuenta  la  difícil  si- 
tuación del  Tesoro  público,  establezca  los  tribunales 
de  partido  que  hayan  de  conocer  en  materia  penal  de 
los  asuntos  que  determina  el  art.  274  de  la  ley  orgá- 
nica del  Poder  judicial,  constituyéndolos  con  tres  jue- 
ces donde  los  haya,  con  dos  donde  existan  y uno  de 
los  promotores  fiscales  en  los  procesos  que  no  hayan 
instruido,  con  tres  jueces  de  partidos  inmediatos  donde 
la  facilidad  de  las  comunicaciones  lo  permita,  y con 
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el  del  punto  de  la  comisión  del  delito,  el  del  partido 
más  próximo  y el  registrador  de  la  propiedad  en  los 
demás. 

Segundo.  Los  promotores  fiscales  en  cada  partido 
serán  los  jueces  instructores  de  todos  los  procesos,  y 
sostendrán  las  conclusiones  que  incumban  á su  minis- 
terio en  los  que  sean  de  la  competencia  de  los  tribu- 
nales de  partido. 

Tercero.  Para  acordar  que  se  constituyan  seccio- 
nes de  la  Sala  de  lo  criminal  de  las  Audiencias  en  los 
puntos  convenientes,  á cuyo  efecto  se  aumentará  el 
personal  estrictamente  necesario,  á fin  de  conocer  de 
todas  las  causas  por  delitos  á que  las  leyes  señalen  en 
cualquiera  de  sus  grados  penas  superiores  á las  de 
presidio  correccional  y demás  enumeradas  en  el  núme- 
ro 3.°  del  art.  276  de  la  citada  ley  orgánica. 


Cuarto.  Para  organizar,  si  las  circunstancias  del 
Tesoro  y el  cálculo  del  rendimiento  de  costas  lo  permi- 
ten, la  clase  de  secretarios  judiciales,  en  cuya  dotación 
se  invertirá  el  producto  de  las  originadas,  así  en  los 
pleitos  como  en  las  causas,  las  cuales  se  satisfarán  en 
un  papel  especial  que  se  creará  al  efecto. 

Art.  3.°  El  Gobierno  fijará  el  plazo  en  que  hayan 
de  principiar  á regir  las  leyes  á que  se  refieren  las 
anteriores  autorizaciones,  y determinará  lo  conveniente 
para  su  aplicación  en  los  juicios  pendientes. 

Art.  4.°  El  Gobierno  dará  cuenta  á las  Cortes  del 
uso  que  hiciere  de  estas  autorizaciones. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Junio  de  I880.=Frau- 
cisco  Silvela.=Salvador  do  Albacete.=Manuel  Danvi- 
la.=Rafael  Serrano  Alcázar.=El  Marqués  de  Trives.= 
Antonio  Hernández  y López,  secretario. 
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CONGRESO  DE  IOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  reproducido  por  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  sobre 
bases  para  la  organización  de  los  tribunales. 


A LAS  CÓRTES. 

La  ley  provisional  sobre  organización  del  Poder 
judicial,  promulgada  en  15  de  Setiembre  de  1870,  ex- 
presión de  la  necesidad  universalmente  sentida  de  reor- 
ganizar los  tribunales,  ordenados  en  nuestra  Patria 
sobre  principios  incompatibles  con  la  aspiración  á 
nuevos  procedimientos,  fuó  sin  embargo  de  imposible 
aplicación,  porque  conteniendo  una  organización,  si- 
quiera fuese  adecuada  á las  exigencias  científicas,  su- 
mamente costosa,  dada  la  situación  del  Tesoro  públi- 
co, esto  por  sí  solo  bastó  para  que  forzosamente  y des- 
do luego  se  vieran  inobservadas  muchas  de  sus  dispo- 
siciones. 

Así  es  que,  á muy  poco  de  su  publicación,  en  30  del 
mismo  mes  y año  en  que  fué  promulgada,  y á conse- 
cuencia de  la  confusión  producida  en  los  tribunales 
por  la*  diversa  inteligencia  acerca  de  cuáles  de  sus 
múltiples  disposiciones  eran  ó no  inmediatamente  apli- 
cables, tuvo  que  ordenarse  que  dicha  ley  solo  se  cum- 
pliese en  aquello  que  fuera  posible,  suspendiéndola 
en  todo  lo  demás;  y después  de  los  años  de  entonces 
acá  trascurridos,  lejos  de  verse  total  y definitivamente 
planteada,  subsistiendo  las  mismas  causas  que  desde 
luego  fueron  obstáculo  principal  á su  cumplimiento,  y 
uo  dictadas  las  medidas  oportunas  que  habian  de  pre- 
parar y hacer  posibles  muchas  de  sus  reformas,  fuó 
necesario  suspender  virtualmente  algunas  desús  dispo- 
siciones y modificar  otras  de  las  que  estaban  en  vigor. 

Tal  aconteció  por  el  decreto  del  Ministerio-Kegen- 
cia  de  23  de  Enero  de  1875,  que  en  consonancia  con 
lo  que  las  circunstancias  exigian  y la  práctica  venia 
aconsejando,  reformó  varios  de  sus  preceptos  más  im- 


portantes, los  que  se  refieren  al  ingreso  y ascenso  en 
las  carreras  judicial  y fiscal;  disposición  que  no  ha  sido 
la  única,  aunque  sí  la  más  importante,  que  en  esto  se 
ha  dictado. 

Esta  breve  relación  de  lo  ocurrido  desde  1870,  en 
que  con  un  propósito  más  laudable  que  práctico  se 
pretendió  organizar  los  tribunales  y la  administración 
de  justicia,  basta  para  evidenciar  que  es  ya  indispen- 
sable fijar  concretamente  cuanto  atañe  á la  organiza- 
ción y vida  de  esta  importante  función  del  poder  pú- 
blico. 

Bien  hubiera  deseado  el  Gobierno  ofrecer  una  per- 
fecta y definitiva  organización  de  los  tribunales,  basa- 
da en  una  división  territorial  conveniente  y adecuada; 
pero  larga  y difícil  esta  última,  es  imposible  aquella, 
porque  la  situación  del  Tesoro  público,  aun  no  repues- 
to de  los  gravámenes  que  le  impusieron  nuestros  re- 
cientes, aunque  felizmente  ya  pasados  disturbios,  no 
permite  plantear  hoy  una  organización  que  habia  de 
ser  costosa. 

El  Gobierno  de  S.  M.,  pues,  que  ante  todo  pretende 
lograr  una  ley  desde  luego  práctica  y posible,  no  tie- 
ne para  ello  otra  solución  que  acomodarse,  mejorán- 
dolo, al  actual  modo  de  ser  de  las  carreras  judicial  y 
fiscal,  que,  aunque  científicamente  imperfecto,  presen- 
ta no  obstante  elementos  bastantes  para  que,  sin  alte- 
rar ni  su  organismo,  ni  su  gerarquía,  ni  mónos  sú  si- 
tuación económica,  pueda  intentarse  una  reforma  en 
el  procedimiento  que  responda  á necesidades  vivamen- 
te sentidas  y á las  justas  y legitimas  aspiraciones  de 
la  opinión. 

En  primer  término,  pues,  se  ha  ocupado  de  las  con- 
diciones que  el  ingreso  y ascenso  en  ambas  carreras 
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debe  tener,  y conserva  como  base  esencial  de  las  mis- 
mas y acceso  á ellas  el  más  ámplio  y principal:  el  de 
la  oposición.  Mas  no  hay  que  desconocer  que  no  es  ésta 
medio  perfecto  y acabado  de  probar  en  los  que  por  ella 
ingresan  una  completa  idoneidad  para  el  servicio  que 
se  les  confía;  porque  si  bien  en  la  oposición  se  acredita 
la  capacidad  teórica  de  los  candidatos,  falta  en  ella  el 
medio  de  justificar  una  cualidad  indispensable  para  el 
desempeño  de  los  cargos  de  la'  judicatura:  la  práctica 
de  sus  importantes  funciones,  que  no  dan  por  sí  solos 
el  estudio  y él  aprovechamiento  en  las  aulas.  Por  eso 
el  Gobierno,  aceptando  gustoso  la  oposición,  como  me- 
dio el  más  adecuado  para  el  ingreso  en  la  administra- 
ción de  justicia,  previene,  no  obstante,  en  la  base  se- 
gunda, que  aquel  será  única  y exclusivamente  en  la 
categoría  de  promotores  fiscales  de  entrada.  En  ella, 
por  medio  del  ejercicio  de  las  funciones  del  ministerio 
público,  que  aunque  importantes,  no  revisten  el  espe- 
cial carácter  de  las  judiciales,  siendo  por  su  proximi- 
dad y contacto  con  éstas,  fecunda  enseñanza  de  las 
mismas;  y cuando  sea  reformado  el  enjuiciamiento  cri- 
minal, por  el  desempeño  de  las  de  juez  instructor,  en 
las  que  tendrán  ocasión  de  acreditar  si  poseen  ó no  las 
especialísimas  condiciones  de  carácter  que  reclama  la 
difícil  misión  de  administrar  justicia,  se  logrará  cum- 
plidamente aquel  doble  propósito. 

Consecuencia  de  este  principio  es  el  de  la  asimila- 
ción de  ambas  carreras.  En  el  momento  en  que  la  ley 
no  da  á las  carreras  judicial  y fiscal  más  ingreso  que 
el  de  la  oposición  á la  última  plaza  de  la  escala  del  mi- 
nisterio fiscal,  como  á la  primera  ha  de  llegarse  indis- 
pensablemente por  esa  entrada,  de  ahí  la  necesidad  de 
que  los  cargos  de  una  y otra  se  asimilen,  dando  igual 
sueldo  á los  de  una  misma  categoría;  principio  que  en 
su  desarrollo  llevará  consigo  la  Inapreciable  ventaja  de 
que  pudiéndo  pasar  y ascender  de  la  carrera  fiscal  á 
la  judicial,  y vice- versa,  los  funcionarios  que  las  com- 
ponen, se  utilizarán  sus  diversas  aptitudes  en  provecho 
de  la  buena  administración  de  justicia. 

Dada  esta  base  á las  carreras  judicial  y fiscal,  el 
Gobierno,  al  discurrir  sobre  cuál  debia  ser  su  término, 
optó  en  este  punto  por  proponer  á la  deliberación  de 
las  Cortes  una  novedad  de  importancia.  Esta  es,  que 
respectivamente  para  una  y otra,  terminen  en  los  car- 
gos de  presidente  y fiscal  de  la  Audiencia  de  Madrid, 
haciendo  del  Tribunal  Supremo  una  gerarquía  aparte, 
á la  que  solo  podrá  llegarse  en  virtud  de  los  servicios 
extraordinarios  que  hayan  podido  prestarse  en  los  tri- 
bunales, en  el  foro  ó en  el  profesorado.  Abona  este  sis- 
tema la  necesidad  de  que  el  primer  Tribunal  de  la  Na- 
ción, que  por  medio  de  sus  sentencias  forma  la  juris- 
prudencia é ilustra  y dirige  la  conciencia  de  jueces  y 
magistrados,  tenga  toda  la  alta  respetabilidad  que  exi- 
ge su  elevada  misión.  Y esto  se  obtendrá  fijando  de  un 
modo  ámplio  las  categorías,  entre  las  que  podrán  ele- 
girse los  que  han  de  ser  nombrados  magistrados  de  tan 
alto  Tribunal,  á la  vez  que  aquilatando  sus  méritos  de 
tal  modo,  que  solo  los  que  los  tengan  verdaderamente 
extraordinarios  puedan  llegar  á merecer  tan  señalada 
honra. 

Por  eso  el  Gobierno,  en  la  base  correspondiente  del 
adjunto  proyecto  de  ley,  no  estimando  bastante  la  fija- 
ción de  categorías  para  el  nombramiento  de  los  que 
hayan  de  formar  el  Tribunal  Supremo  de  la  Nación, 
queriendo  que  aun  de  estas  categorías,  no  obstante  su 
notoria  importancia,  pueda  y deba  escogerse  lo  mejor, 
previene  la  formación  de  listas  de  candidatos  entre  los 


cuales  forzosamente  habrán  de  elegirse  los  nombrados* 

La  Constitución  de  la  Monarquía  en  su  art,  80,  es- 
tablece y consagra  el  principio  de  la  inamovilidad  para 
los  magistrados  y jueces,  principio  cuyo  desenvolvi- 
miento no  se  ha  organizado  de  manera  que  responda 
sin  peligros  á su  elevado  espíritu  y asegure  como  re- 
sultado la  independencia  de  la  magistratura,  que  nece- 
sita aparecer  ante  la  opinión  imparcialmente  depurada 
de  toda  sombra  de  defecto,  si  ha  de  obtener  su  ilimi- 
tada confianza,  y con  ella  el  prestigio  indispensable  á 
esa  misma  independencia,  para  que  sea  garantía  eficaz 
del  ejercicio  de  su  alta  misión  social. 

Ya  la  ley  orgánica  de  15  de  Setiembre  de  1870  es- 
tableció el  procedimiento  para  llegar  á la  declaración 
de  la  inamovilidad;  y el  Gobierno,  partiendo  del  prin- 
cipio constitucional,  propone  en  la  base  correspondien- 
te la  modificación  de  los  preceptos  que  sobre  el  par- 
ticular contiene  dicha  ley,  prometiéndose  conciliar  el 
derecho  que  el  magistrado  y el  juez  dignos  tienen  á 
ser  siempre  respetados  en  su  puesto,  con  el  deber  que 
á todo  Gobierno  incumbe,  en  bien  de  la  administración 
de  justicia,  de  no  permitir  que  la  inamovilidad  se  con- 
vierta en  escudo  de  malos  funcionarios. 

Pero  el  principio  de  la  inamovilidad  judicial  no  se 
comprende,  ni  puede  existir,  sin  el  de  la  responsabili- 
dad, polos  sobre  los  cuales  descansa  una  perfecta  ad- 
ministración de  justicia.  Las  disposiciones  vigentes  han 
desenvuelto  ya  cuanto  se  refiere  á este  último  princi- 
pio, que  en  el  enjuiciamiento  criminal  tiene  el  proce- 
dimiento adecuado  para  exigirse;  sin  embargo  de  lo 
cual,  como  esta  es  una  garantía  de  altísima  importan- 
cia, puesto  que  las  trasgresiones  que  en  el  cumpli- 
miento de  sus  deberes  puedan  cometer  los  jueces  y ma- 
gistrados, no  porque  felizmente  sean  raras  deben  dejar 
de  ser  castigadas,  el  Gobierno  de  S.  M.,  con  el  propó- 
sito de  hacer  la  responsabilidad  eficaz  siempre,  pro- 
pone también  en  las  adjuntas  bases  se  fijen  preceptos 
terminantes  á fin  de  que  de  oficio  se  exija,  ya  en  vir- 
tud de  providencia  dictada  por  el  tribunal  competente, 
ya  por  el  ministerio  fiscal,  que  tiene  la  misión  especial 
de  promover  el  correctivo  de  toda  trasgresion  legal.  Los 
tribunales  ante  los  que  hayan  de  responder  de  sus  actos 
ios  magistrados  de  las  Audiencias  y los  jueces  de  pri- 
mera instancia,  determinados  están  ya  por  la  ley;  y 
solo  para  los  magistrados  del  Tribunal  Supremo,  alta 
categoría  que  por  lo  mismo  que  es  muy  elevada  re- 
quiere que  el  tribunal  que  la  juzgue  lo  sea  á su  vez 
también,  se  establece  que  el  Senado,  constituido  en 
tribunal  de  justicia,  sea  el  competente  para  conocer  y 
declarar  la  responsabilidad  en  que  por  sus  actos  judi- 
ciales pudieren  haber  incurrido. 

Los  Juzgados  municipales,  primera  esfera  ep  que 
se  desenvuelve  la  administración  de  justicia,  aunque 
modesta,  no  de  escasa  importancia  sin  embargo,  re- 
quieren en  su  organización,  no  en  sus  atribuciones,  una 
notable  reforma,  puesto  que,  efecto  del  fraccionamien- 
to excesivo  que  entre  nosotros  tiene  la  división  muni- 
cipal, el  corto  número  y las  condiciones  del  vecinda- 
rio en  muchos  de  nuestros  Ayuntamientos,  no  permi- 
ten encontrar  quienes  desempeñen  estos  cargos  con  la 
suficiencia,  y sobre  todo  el  prestigio  é independencia 
que  requiere  una  magistratura  que,  por  lo  mismo  que 
ejerce  su  acción  en  un  círculo  reducido,  necesita  de 
suma  respetabilidad.  No  la  dan  ciertamente,  por  mu- 
cho que  valgan,  los  títulos  académicos,  que  pueden 
solo  ser  garantía  de  una  aptitud,  que  no  es  exclusiva, 
en  aquellos  que  los  poseen,  para  desempeñar  las  sen- 
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cillas  funciones  de  juez  municipal;  más  bien,  por  la 
esfera  en  que  se  ejercen,  lo  que  en  primer  grado  re- 
claman en  el  que  las  desempeñe  es  un  prestigio  y una 
consideración  entre  sus  convecinos,  que  solo  pueden 
dar  una  conducta  moral  intachable  y una  posición  so- 
cial desahogada. 

Lograr  estos  requisitos  con  nuestra  actual  división 
municipal,  es  á todas  luces  imposible;  por  eso  el  Go- 
bierno propone  en  la  base  décimaquinta  convertir  es- 
tos Tribunales,  cuya  competencia  y atribuciones  no  se 
alteran,  en  Juzgados  de  sección,  formados  por  la  re- 
unión de  dos  ó más  Ayuntamientos,  según  lo  permi- 
tan su  vecindario  y circunstancias  topográficas;  ha- 
ciendo de  nombramiento  Real,  á propuesta  trienal  de 
los  presidentes  de  las  Audiencias,  los  de  las  capitales 
de  partido  judicial;  previniendo  que  aquel  recaiga,  si 
posible  es,  en  quienes  tengan  la  cualidad  de  abogados, 
y siempre  en  quienes  tengan  la  de  propietarios. 

Otro  punto,  que  si  cabe  excede  en  importancia  á 
los  anteriores,  ha  sido,  en  la  redacción  de  las  adjuntas 
bases,  objeto  preferente  de  estudio,  y es  el  que  hace 
relación  á la  organización  y atribuciones  del  ministe- 
rio fiscal.  Representante  del  poder  público,  y al  propio 
tiempo  abogado  de  la  ley,  bajo  este  doble  aspecto,  la 
esfera  de  su  acción  tiene  que  ser  mayor  cada  dia,  si 
para  bien  de  la  administración  de  justicia,  ha  de  ser 
su  factor  más  elevado  y trascendental.  No  es  conve  - 
niente,  pues,  que  continúe  limitada,  como  hoy  lo  está, 
á la  justicia  en  lo  criminal,  y en  lo  civil  solo  á la  re- 
presentación del  Estado  y de  los  menores  y ausentes; 
porque  es  lo  cierto,  que  el  que  la  justicia  haya  de  ha- 
cerse en  represión  de  los  delitos,  ó en  determinación 
de  los  derechos  que  afectan  á la  honra,  á la  hacienda 
ó al  estado  civil  de  los  ciudadanos,  su  carácter  es  siem- 
pre el  mismo,  así  como  el  interés  en  que  su  inteligen- 
cia sea  una,  recta  y constante.  Siendo,  por  tanto,  en 
uno  de  sus  aspectos  el  ministerio  fiscal  representante 
y voz  de  la  ley,  necesario  es  que  ésta  sea  oida,  así  en 
la  justicia  que  se  llama  civil,  como  en  la  criminal.  Por 
esto,  y preparando  un  mayor  desenvolvimiento,  que 
vendrá  seguramente  en  un  plazo  no  lejano,  propónese 
en  la  base  dócimasexta  una  intervención  del  ministerio 
fiscal  en  los  recursos  de  casación  civil,  que  será  de 
suma  importancia  y fecunda  en  resultados. 

Esto,  y la  mayor  extensión  también  de  sus  funcio- 
nes de  inspección,  traen  la  necesidad  de  realzar  en  lo 
posible  la  condición  del  ministerio  fiscal;  que  si  hoy  es 
alta  y estimada  en  la  consideración  de  la  opinión  y de 
los  tribunales,  no  lo  es  en  el  órden  gerárquico  y en  su 
representación  social,  tanto  al  ménos  como  debiera 
serlo. 

También  en  el  ministerio  fiscal  de  las  Audiencias 
y del  Tribunal  Supremo,  se  da  ingreso  en  un  turno  á 
los  que  en  la  práctica  del  foro  acrediten  un  sobresa- 
liente mérito  y especiales  circunstancias.  El  Gobierno 
de  S.  M.  se  promete  que  este  acceso  á las  funciones  fis- 
cales, y por  su  medio  á la  magistratura,  ha  de  ser  nuevo 
y constante  elemento  que  contribuya  á la  regenera- 
ción de  ambas  carreras. 

No  es  ménos  indispensable  dar  una  nueva  forma  al 
Ministerio  de  Gracia  y Justicia.  Centro  administrativo 
en  constante  relación  con  los  tribunales  y encargado 
de  asuntos  que  en  mucha  parte  se  relacionan  directa- 
mente con  la  administración  de  justicia,  no  basta  que 
sus  funcionarios  ostenten  como  requisito  indispensa- 
ble el  título  de  abogado.  Esto,  que  constituye  á dicho 
Ministerio  en  un  centro  facultativo,  hace  más  natural 


y exige  que,  como  en  todos  los  demás  que  tienen  este 
carácter  acontece,  venga  á fundirse  por  completo  con 
las  carreras  cuya  organización  y reforma  le  está  enco- 
mendado estudiar  y proponer,  y cuyo  personal  de  él 
depende.  Por  eso  se  establece  que  en  lo  sucesivo  solo 
podrán  ser  nombrados  funcionarios  de  dicho  Ministerio 
los  que  ya  lo  sean  de  las  carreras  judicial  ó fiscal. 

Pero  como  la  nueva  organización  tendrá  necesa- 
riamente que  basarse  en  la  actual  y aceptarla  con  to- 
das sus  circunstancias,  de  aquí  que,  atendiendo  justa- 
mente los  servicios,  algunos  largos,  y todos  meritorios, 
de  los  actuales  funcionarios,  que  teniendo  hoy,  aunque 
no  todos,  ni  los  más,  un  carácter  puramente  adminis- 
trativo, no  disfrutan  empero  de  sus  ventajas,  puesto 
que  les  está  vedado  el  ejercicio  de  la  abogacía,  se  les 
dé  por  medio  de  una  disposición  transitoria  una  situa- 
ción apropiada  á la  nueva  organización.  De  aquí  tam- 
bién que,  existiendo  aun,  si  bien  no  en  el  número  que 
en  otras  épocas,  cesantes  en  todas  ó casi  todas  las  ca- 
tegorías de  las  carreras  judicial  y fiscal,  se  fije  su  si- 
tuación armonizando  el  debido  respeto  á sus  derechos 
con  el  propósito  de  reponer  solo  en  aquellas  á los  que 
deban  su  situación  pasiva,  no  á su  incapacidad  ó ne- 
gligencia, sino  á las  vicisitudes  políticas  .de  nuestros 
tiempos. 

Con  estas  bases  así  razonadas,  y ellas  por  sí  mis- 
mas suficientemente  explícitas,  el  Gobierno  de  S.  M. 
cree  que  las  Cortes  tendrán  los  elementos  necesarios 
para  juzgar  coa  su  alta  sabiduría,  no  solo  sobre  el  al- 
cance, sino  que  también  sobre  los  términos  detallados 
y concretos  de  la  ley  que  se  pretende  para  organizar 
los  tribunales.  Ofrecerla  completa,  fácil  hubiera  sido  al 
Gobierno;  pero  imposible  sería  á las  Cortes  discatirla 
cumplidamente.  El  Ministro  que  suscribe,  pues,  si- 
guiendo repetidas  prácticas  y presentando  unas  bases 
que  permiten  sea  conocida,  discutida  y mejorada  la  re- 
forma que  intenta,  sin  perjuicio  de  su  unidad  de  pen- 
samiento, autorizado  por  S.  M.,  y de  acuerdo  con  el 
Consejo  de  Ministros,  tiene  el  honor  de  someter  á la 
deliberación  de  las  Cortes  el  adjunto 

PROYECTO  DE  LEY 

DE  BASES  PARA  LA  DE  ORGANIZACION  DE  LOS  TRIBUNALES. 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
que  redacte  y publique  una  ley  orgánica  de  tribuna- 
les, teniendo  presente  la  del  Poder  judicial  y demás 
disposiciones  que  rigen  en  la  materia,  con  arreglo  á 
las  bases  siguientes: 

Primera.  Eliminar  de  la  vigente  ley  las  disposicio- 
nes sobre  competencias,  recusaciones  y demás  que  se 
refieran  ai  procedimiento  civil  y criminal,  pero  conser- 
vando las  que  hacen  relación  á las  atribuciones  de  los 
Juzgados  y Tribunales,  incluidas  hoy,  respecto  á la  ma- 
teria penal,  en  la  Compilación  general  de  las  disposi- 
ciones vigentes  sobre  el  enjuiciamiento  criminal. 

Segunda.  Establecer  que  el  ingreso  en  las  carreras 
judicial  y fiscal  será  por  medio  de  oposición,  á la  pla- 
za de  promotor  fiscal  de  entrada,  y terminará  para 
ambas  en  lá  de  presidente  y fiscal  de  la  Audiencia  de 
Madrid,  determinando  una  perfecta  asimilación  entre 
los  cargos  de  las  dos,  para  que,  ya  en  cuanto  á las 
traslaciones,  ya  en  cuanto  á ios  ascensos,  los  funcio- 
narios de  ambas  puedan  pasar  ó ascender  de  una  á otra 
según  convenga  á las  necesidades  de  la  administra- 
ción de  justicia. 
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Tercera.  Sujetar  la  asimilación  á que  se  refiere  la 
base  anterior,  á las  reglas  siguientes: 

1. a  Que  los  cargos  asimilados  de  ambas  carreras 
tengan  igual  sueldo,  para  lo  que  se  elevará  el  que  hoy 
lo  tenga  menor  hasta  la  cifra  del  que  lo  tenga  mayor. 

2. a  Que  la  asimilación  sea  la  de: 

Promotor  fiscal  de  ascenso,  con  juez  de  entrada. 

Promotor  fiscal  de  término,  con  juez  de  ascenso. 

Abogado  fiscal  de  Audiencia  de  fuera  de  Madrid  y 
promotor  fiscal  de  Madrid,  con  juez  de  término. 

Teniente  fiscal  de  Audiencia  de  fuera  de  Madrid 
y abogado  fiscal  de  la  de  Madrid,  con  magistrado  de 
Audiencia  de  fuera  de  Madrid. 

- Fiscal  de  Audiencia  de  fuera  de  Madrid,  teniente 
fiscal  de  la  de  Madrid  y abogado  fiscal  del  Tribunal 
Supremo,  con  presidente  de  Sala  de  Audiencia  de  fuera 
de  Madrid,  ó magistrado  de  la  de  Madrid. 

Fiscal  de  la  Audiencia  de  Madrid  y teniente  fiscal 
del  Tribunal  Supremo,  con  presidente  de  Sala  de  la 
Audiencia  de  Madrid. 

Cuarta.  Establecer  que  el  Tribunal  Supremo  cons- 
tituye una  gerarquía  aparte,  á la  que  solo  podrá  lle- 
garse como  premio  á los  servicios  extraordinarios  pres- 
tados en  las  carreras  judicial  ó fiscal,  ó profesionales 
en  el  foro  ó en  la  enseñanza  de  derecho,  y fijar,  por 
consecuencia  de  esto,  las  categorías  entre  las  que  de- 
ban nombrarse  los  magistrados  de  dicho  Tribunal,  así 
como  la  forma  en  que  se  han  de  hacer  los  nombra- 
mieutos  entre  las  mismas,  adoptando  al  efecto  las  si- 
guientes reglas: 

1. a  De  cada  cuatro  vacantes,  tres  se  proveerán,  en 
presidente  de  la  Audiencia  de  Madrid  que  lleve  un 
año  en  el  ejercicio  de  su  cargo,  ó en  presidente  de 
Audiencia  de  fuera  de  Madrid,  presidente  de  Sala  ó fis- 
cal de  la  de  Madrid,  ó teniente  fiscal  del  Tribunal  Su- 
premo que  cuenten  dos  años  en  el  ejercicio  del  cargo, 
ó en  presidentes  de  Sala  ó fiscales  de  Audiencia  de 
fuera  de  Madrid,  ó magistrados  de  la  de  Madrid,  que 
hayan  desempeñado  cuatro  años  el  cargo. 

2. a  De  cada  cuatro  vacantes,  una  se  proveerá  en 
abogados  que  hayan  ejercido  quince  años  en  Madrid 
ó veinte  en  capital  de  Audiencia  de  fuera  de  Madrid, 
pagando  al  ménos  en  los  diez  últimos  la  primera  cuota 
de  contribución  industrial,  y en  catedráticos  de  térmi- 
no de  la  Facultad  de  Derecho  que  durante  doce  años 
en  Madrid  y diez  y seis  en  provincias  hayan  enseñado 
en  las  Universidades  del  Estado,  y ejercido  la  abogacía 
durante  el  mismo  tiempo. 

3. a  Todos  los  años,  la  Sala  de  gobierno  del  Tribu- 
nal Supremo,  durante  el  primer  trimestre  del  año  ju- 
dicial, en  vista  del  juicio  que  haya  podido  formar  acer- 
ca de  los  méritos  de  los  funcionarios  comprendidos  en 
las  categorías  enumeradas  en  la  regla  1.a  de  esta  base, 
elevará  al  Ministro  de  Gracia  y Justicia  una  lista  razo- 
nada de  los  que  crea  que  los  reúnen  extraordinarios 
para  ser  nombrados  magistrados  de  dicho  Tribunal. 

La  Sala  de  gobierno,  para  formar  esta  lista,  tomará 
en  cuenta  las  sentencias  y votos  reservados  que  las 
Salas  de  justicia  hayan  tenido  ocasión  de  estudiar;  los 
discursos  y Memorias  leidas  por  los  presidentes  y fis- 
cales en  las  aperturas  de  los  Tribunales;  las  obras  de 
Derecho  publicadas,  y en  general,  todo  dato  que  con- 
duzca á aquilatar  la  apreciación  que  haga. 

4. a  El  fiscal  del  Tribunal  Supremo,  oyendo  para 
ello  en  cuanto  á los  fiscales  de  las  Audiencias,  á los 
demás  funcionarios  del  ministerio  fiscal  de  dicho  Tri- 
bunal, elevará  al  Ministro  de  Gracia  y Justicia  en  el 


mismo  plazo  una  lista  igual  respecto  á los  funciona- 
rios del  ministerio  fiscal  comprendidos  en  dicha  regla. 

5. a  El  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  formará 
igualmente  una  lista  de  cuantos  funcionarios  de  las 
categorías  enumeradas  en  la  regla  1.a  crea  reúnen 
méritos  extraordinarios  para  ser  nombrados  magis- 
trados del  expresado  Tribunal,  teniendo  • en  cuenta, 
no  solo  el  exámen  detenido  de  los  expedientes  perso- 
nales, sino  también  los  méritos  que  resulten  del  mejor 
desempeño  de  comisiones  especiales,  ó del  reconocido 
que  tengan  las  obras  ó estudios  de  Derecho  que  hayan 

‘ publicado,  y cuantos  datos  adquiera  por  virtud  de  la 
alta  inspección  que  ejerce  sobre  el  personal  de  la  ad- 
ministración de  justicia. 

6. '  El  Colegio  de  abogados  de  Madrid  y los  de  las 
demás  capitales  de  Audiencia,  así  como  los  Cláustros 
universitarios,  formarán  también  y elevarán,  dentro 
del  plazo  fijado  en  la  anterior  regla  3.a,  al  Ministerio 
de  Gracia  y Justicia  una  lista  razonada  do  los  indivi- 
duos de  su  seno  que,  reuniendo  las  condiciones  lega** 
les,  crean  más  merecedores  por  sus  méritos  extraor- 
dinarios de  ser  nombrados  magistrados  de  dicho  Tri- 
bunal. 

7. a  El  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  para  proveer 
las  plazas  de  magistrados  del  Tribnnal  Supremo  que 
por  turno  correspondan  á los  funcionarios  comprendi- 
dos en  las  diversas  categorías  enumeradas  en  la  cita- 
da regla  1.a,  tendrá  precisamente  que  hacerlo  en  algu- 
no de  los.que  lo  estén  en  las  listas  á que  se  refieren  las 
reglas  anteriores,  acompañando  al  Real  decreto  del 
nombramiento  el  extracto  de  las  hojas  de  servicios. 

En  el  caso  de  que  el  nombrado  se  halle  compren- 
dido en  la  lista  formada  por  el  Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia,  deberá  estarlo  con  un  año,  al  ménos,  de  an- 
telación. 

Quinta.  Reformar  de  la  manera  más  conveniente, 
para  que  á la  vez  que  la  antigüedad  no  quede  desaten- 
dida, los  méritos  obtengan  su  merecida  recompensa, 
las  reglas  vigentes  para  la  provisión  de  las  plazas  de 
magistrados  y presidentes  de  Sala  de  las  Audiencias 
de  Madrid  y de  fuera  de  Madrid,  dando  un  turno  en 
las  plazas  de  magistrados,  y en  relación  con  lo  que  se 
establece  en  la  regla  2.a  de  la  base  anterior,  á los 
abogados  que  hayan  ejercido  en  Madrid  ó en  capital  de 
Audiencia  de  fuera  de  Madrid  y á los  catedráticos  de 
la  Facultad  de  Derecho. 

Sexta.  Sentar  las  reglas  según  las  cuales  han  de  ser 
nombrados  y ascendidos  los  jueces  de  primera  instan- 
cia, partiendo  del  principio  de  que,  para  ingresar  en  la 
carrera  judicial,  será  necesario  haber  servido  dos  años, 
por  lo  ménos,  el  cargo  de  promotor  fiscal  de  entrada, 
y que  para  ascender  en  la  misma  habrá  de  servirse 
igual  tiempo  en  cada  grado,  ó su  asimilado;  y ordenar 
que  las  Salas  de  gobierno  de  las  Audiencias,  en  el  pla- 
zo fijado  en  la  regla  3.a  de  la  base  cuarta,  y atem- 
perándose á lo  que  sea  aplicable  de  lo  prescrito  en  la 
misma,  eleven  al  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  una 
lista  de  los  jueces  de  primera  instancia  que  en  sus  res- 
pectivos distritos  conceptúen  dignos  de  ser  ascendidos, 
dato  que  se  hará  constar  en  su  expediente  personal,  y 
servirá  de  mérito  para  el  ascenso. 

Sétima.  Fijar  un  turno  en  la  provisión  de  los  car- 
gos de  las  carreras  judicial  y fiscal  para  la  reposi- 
ción de  los  cesantes  que,  dentro  del  plazo  que  se  de- 
termine, pidan,  en  solicitud  dirigida  á S.  M.  el  Rey,  su 
vuelta  al  servicio  activo,  y prévio  el  exámen  de  sus 
expedientes  personales  por  una  Comisión  compuesta  de 
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un  funcionario  de  la  carrera  judicial,  otro  déla  fiscal, 
otro  del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  y dos  abogados 
del  Colegio  de  Madrid,  nombrados  por  el  Ministro  de 
Gracia  y Justicia. 

Octava.  Reconocer  á los  actuales  magistrados  y 
jueces  la  inamovilidad  que  les  otorga  el  art.  80  de  la 
Constitución,  pero  regulándola  por  medio  de  las  dis- 
posiciones convenientes,  á fin  de  que,  si  bien  no  puedan 
ser  destituidos,  suspensos,  trasladados  ni  jubilados,  sino 
en  los  casos  y con  las  condiciones  que  la  ley  determi- 
ne, no  continúen  al  amparo  de  ella  los  que  no  merez- 
can disfrutarla;  organizando  al  éfecto,  con  las  debidas 
garantías  de  acierto,  la  inspección  constante  y eficaz 
de  todo  el  servicio  judicial. 

Novena.  Fijar  preceptos  terminantes  para  que  se 
exija  la  responsabilidad  judicial  cuando  corresponda 
hacerlo  de  oficio,  bien  en  virtud  de  providencia  de  tri- 
bunal competente,  bien  á instancia  del  ministerio  fiscal; 
y para  que  éste,  en  consecuencia  del  deber  que  tiene  de 
procurar  el  descubrimiento  y el  castigo  de  los  delitos, 
la  promueva  siempre  que  proceda. 

Décima.  Establecer  que  la  responsabilidad  en  que 
incurran  los  magistrados  del  Tribunal  Supremo  por 
los  actos  judiciales  en  que  hayan  tenido  intervención, 
les  será  exigida  ante  el  Senado  constituido  en  Tribu- 
nal de  justicia. 

Undécima.  Suprimir  en  las  carreras  judicial  y fis- 
cal la  causa  de  incompatibilidad  referente  al  lugar 
del  nacimiento,  cuando  éste  haya  sido  accidental,  y 
en  las  de  traslación  necesaria  respecto  á la  primera, 
la  de  llevar  ocho  años  de  residencia  en  una  misma  po- 
blación ejerciendo  el  cargo;  estableciendo  al  propio 
tiempo,  que  será  causa  de  incompatibilidad  para  ser 
nombrado  juez  de  primera  instancia,  haber  ejercido 
las  funciones  fiscales  en  el  mismo  partido  en  los  dos 
últimos  años. 

Duodécima.  Ordenar  que  á la  vez  que  en  el  Tri- 
bunal Supremo,  tenga  lugar  en  todas  las  Audiencias 
del  Reino,  ménos  en  la  de  Madrid,  la  solemnidad  de  la 
apertura  de  los  Tribunales,  así  como  que  en  ella  debe- 
rá el  fiscal  leer  una  Memoria  doctrinal  y estadística, 
referente  á la  justicia  en  lo  criminal,  después  de  la 
cual,  en  el  Tribunal  Supremo  el  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  ó en  su  defecto  el  presidente  del  mismo,  y en 
las  Audiencias  el  presidente  respectivo,  leerán  un  dis- 
curso inaugural,  al  que  acompañarán  un  cuadro  sinóp- 
tico, en  el  Tribunal  Supremo,  de  los  t rabajos  ejecuta- 
dos durante  el  año  judicial  anterior  por  todos  los  Juz- 
gados y Tribunales  del  Reino,  y en  las  Audiencias  por 
las  mismas  y los  Juzgados  de  sus  distritos  respectivos. 
Terminada  su  lectura,  el  presidente  declarará  en  nom- 
bre de  S.  M.  el  Rey,  abierto  el  nuevo  año  judicial. 

Décimatercera.  Incluir  entre  los  deberes  de  los 
presidentes  de  las  Audiencias  el  de  presidir,  á lo  mé- 
nos una  vez  en  la  semana,  cada  una  de  las  Salas  de 
justicia. 

Décimacuarta.  Distribuir,  según  las  necesidades 
del  servicio,  entre  las  diferentes  Audiencias  del  Reino, 
el  número  de  magistrados  y presidentes  de  Sala  que 
tengan  asignación  señalada  en  el  presupuesto. 

Décimaquinta.  Convertirlos  Juzgados  municipales 
en  Juzgados  de  sección,  compuestos  en  las  localidades 
que  convenga,  de  dos  ó más  de  aquellos,  para  lo  que 
se  hará  separadamente  la  demarcación  necesaria;  cu- 
yos Juzgados  serán  desempeñados  por  jueces  de  nom- 
bramiento Real  en  las  capitales  de  partido  judicial,  á ; 
ser  posible,  letrados,  pero  siempre  propietarios,  á pro-  ¡ 


puesta  en  terna  cada  trienio  de  los  presidentes  de  las 
Audiencias  y prévios  los  informes  que  el  Gobierno  es-, 
time  oportunos. 

‘Décimasexta.  Organizar  el  ministerio  fiscal,  te- 
niendo presentes  las  siguientes  reglas; 

1. a  Dar  al  fiscal  del  Tribunal  Supremo,  así  como 
á los  de  las  Audiencias,  en  la  apertura  de  los  Tribuna- 
les, plenos,  Salas  de  gobierno  y en  cualquier  otro  acto 
oficial  ó público,  el  primer  puesto  después  del  presi- 
dente y antes  que  el  de  Sala  más  antiguo,  y una  gra- 
tificación al  primero  de  10.000  pesetas  y á los  segun- 
dos de  1.500. 

2. a  Determinar  una  ámplia  série  de  categorías  para 
el  nombramiento  de  fiscal  del  Tribunal  Supremo. 

3. a  Establecer  una  verdadera  progresión  en  las  ca- 
tegorías, así  como  los  preceptos  necesarios,  ya  para  el 
ascenso,  dentro  de  éstas,  ya  para  el  pase  ó ascenso  de 
los  funcionario#  del  mismo  á la  carrera  judicial. 

4. a  Ordenar  que  el  ministerio  fiscal  tenga  voz  y 
voto  en  las  Salas  de  gobierno,  cualquiera  que  sea  la 
categoría  del  funcionario  que  lo  represente. 

5. a  Reservar  un  turno  en  la  provisión  de  las  pla- 
zas de  abogados  fiscales  de  la  Audiencia  de  Madrid  y 
del  Tribunal  Supremo,  para  los  abogados  que  hayan 
ejercido  en  Madrid  ó en  capital  de  Audiencia  de  fuera 
de  Madrid  el  número  de  años  y paguen  la  cuota  de 
contribución  que  determine  la  ley  en  relación  con  lo 
que  se  exija  para  ser  nombrado  magistrado;  y otro 
turno  en  la  provisión  de  las  plazas  de  abogados  fisca- 
les de  Audiencia  de  fuera  de  Madrid  para  los  abogados 
que  hayan  ejercido  en  capital  de  partido  de  término  un 
número  de  años  y pagado  una  cuota  de  contribución 
que  tenga  relación  con  lo  que  se  establezca  para  los 
demás  casos  á que  se  refiere  esta  regia. 

Será  mérito  especial  para  la  provisión  de  estos  car- 
gos en  los  turnos  mencionados,  el  haber  sido  juez  de 
oposiciones  para  el  ingreso  en  las  carreras  que  exijan 
la  cualidad  de  letrados. 

6. a  Establecer  los  preceptos  convenientes  respecto 
á su  amovilidad  y responsabilidad;  y en  cuanto  á sus 
atribuciones,  ampliarlas  á que  tenga  intervención  en 
representación  de  la  ley,  é interés  de  la  jurispruden- 
cia, en  los  recursos  de  casación  civil. 

7. a  Ordenar  que  los  fiscales  de  las  Audiencias  de- 
'ban  despachar  por  sí  mismos  todas  las  causas  que  se 
vean  en  la  capital  del  distrito,  en  que  se  pida  la  impo- 
sición de  la  pena  de  muerte,  así  como  todas  aquellas 
que  en  algún  modo  llamen  poderosamente  la  atención 
pública,  ó aquellos  negocios  civiles  en  que  por  estar 
interesada  la  Hacienda,  corresponda  ser  parte  en  ellos 
ai  ministerio  fiscal  y sean  de  gravedad  y trascen- 
dencia. 

8. a  Disponer  que  los  fiscales  de  las  Audiencias,  en 
el  primer  trimestre  de  cada  año  judicial,  eleven  al  Mi- 
nisterio de  Gracia  y Justicia  una  lista  de  los  funcio- 
narios del  ministerio  fiscal  de  sus  respectivos  distritos 
que  reputen  dignos  de  ser  ascendidos,  dato  que  se  hará 
constar  en  su  expediente  personal  y servirá  de  mérito 
para  el  ascenso. 

Décimasétima.  Declarar  que  los  destinos  de  plan- 
ta del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  á excepción  del 
cargo  de  Subsecretario,  serán  desempeñados  por  fun- 
cionarios de  las  carreras  judicial  ó fiscal,  los  que  po- 
drán obtener  un  ascenso  cuando  para  ello  haya  pasado 
el  término  que  fije  la  ley  orgánica  de  tribunales,  no 
pudiendo  ser  promovidos  á una  nueva  categoría  sin 
haber  vuelto  antes  al  servicio  en  aquellas  carreras. 
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Décímaoctava.  Fijar  por  medio  de  disposiciones 
transitorias:  * 

1. °  Que  en  tanto  no  se  lleve  á cabo  la  demarcación 
á que  se  refiere  la  base  décimaquinta,  seguirá  habien- 
do un  juez  municipal  en  cada  Ayuntamiento,  nombra- 
do con  arreglo  á las  disposiciones  que  hoy  rigen  esta 
materia. 

2. °  Que  los  actuales  funcionarios  del  Ministerio  de 
Gracia  y Justicia  que  lleven  dos  años  en  los  destinos 
que  desempeñen  cuando  se  publique  la  ley  á que  se 
refieren  estas  bases,  obtendrán  las  asimilaciones  de  sus 
cargos  con  las  carreras  judicial  ó fiscal  tomando  por 
tipo  el  sueldo  que  disfruten. 

Si  no  llevaren  dos  años,  la  asimilación  se  hará  por 
el  destino  anterior. 


3.°  Que  los  Tribunales  colegiados  que  la  ley  esta- 
blezca para  conocer  en  juicio  oral  y público  ó instancia 
única  de  los  delitos  que  merezcan  pena  correccional, 
serán  competentes  también,  cuando  las  circunstancias 
de  la  localidad  lo  permitan,  para  conocer  en  la  segun- 
da instancia  de  las  apelaciones  interpuestas  en  los  jui- 
cios verbales  y en  los  de  desahucio,  que  hoy  atribuye 
la  ley  al  juez  único  de  primera  instancia. 

Décimanovena.  Introducir  en  las  disposiciones  vi- 
gentes, todas  las  demás  modificaciones  que  la  ciencia 
y la  experiencia  hayan  aconsejado  como  oportunas. 

Art.  2.°  El  Gobierno  dará  cuenta  á las  Cortes  del 
uso  que  hiciere  de  esta  autorización. 

Madrid  17  de  Mayo  de  1880.=E1  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia,  Saturnino  Alvarez  Bugallal. 


APÉNDICE  SEXTO  AL  NÚM.  15. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley  ( reproducido  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra ) referente  al  Es 

lado  Mayor  general  del  ejército. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  el  Gobierno  de  S.  M.,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  El  Estado  Mayor  general  del  ejército 
lo  constituye  el  personal  de  oficiales  generales,  esto 
es,  los  capitanes  generales,  tenientes  generales,  maris- 
cales de  campo  y brigadieres. 

Art.  2.°  El  cuadro  del  Estado  Mayor  general  del 
ejército  se  dividirá  en  dos  secciones,  que  se  denomi- 
rán:  la  primera  de  «actividad,»  y la  segunda  de  «re- 
serva.» 

La  primera  sección  comprenderá  todos  los  oficiales 
generales,  ya  se  hallen  colocados  ó de  cuartel,  que  no 
han  cumplido  la  edad  que  para  ser  baja  en  ella  se  fiia 
en  esta  ley. 

La  segunda  sección  se  compondrá  de  todos  los  ofi- 
ciales generales  que  reúnan  las  condiciones  de  edad  ó 
inutilidad  física  que  establece  el  art.  4.° 

Los  capitanes  generales,  por  su  alta  dignidad,  figu- 
rarán en  la  primera  sección,  cualquiera  que  sea  su 
edad,  y se  considerarán  siempre  como  empleados. 

Art.  3.°  El  número  máximo  de  generales  de  la  pri- 
mera sección  para  todas  las  atenciones  del  servicio  en 
tiempo  de  paz  se  fija  en 

4 capitanes  generales. 

40  tenientes  generales. 

(50  mariscales  de  campo. 

100  brigadieres. 
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Las  personas  de  la  Familia  Real  y los  oficiales  ge- 
nerales que  lo  sean  á la  vez  de  ejércitos  extranjeros,  no 
se  comprenden  en  el  número  citado. 

Art.  4.°  La  segunda  sección,  ó de  reserva,  se  com- 
pondrá de  todos  los  tenientes  generales,  mariscales  de 
campo  y brigadieres  que  hayan  llegado  respectiva- 
mente á las  edades  de  72,  70  y 68  años,  siendo  baja 
en  la  primera  sección,  sin  previa  solicitud  de  los  in- 
teresados, así  que  cumplan  las  edades  citadas. 

También  figurarán  en  esta  sección,  aunque  no  ten- 
gan la  edad  que  se  prefija,  los  inutilizados  por  heridas 
recibidas  en  campaña,  pero  con  los  goces  que  por  tai 
concepto  les  correspondan  según  las  disposiciones  vi- 
gentes. 

Art.  5.°  Los  generales  de  la  sección  de  reserva 
tendrán  como  recompensa  á sus  dilatados  servicios 
ios  sueldos  siguientes: 

Tenientes  generales. . . 12.500  pesetas  anuales. 

Mariscales  de  campo.  . 10.000 

Brigadieres 8.000 

Los  oficiales  generales  que  con  arreglo  á las  dis- 
posiciones vigentes  disfruten  en  situación  de  cuartel 
mayor  sueldo  que  el  que  se  señala  á su  empleo  en  la 
reserva,  lo  conservarán  al  pasar  á esta  situación. 

Art.  6.°  Los  oficiales  generales  de  la  segunda  sec- 
ción, ó de  reserva,  conservarán  en  esta  situación  los 
honores,  consideraciones  militares  y uniforme  que  les 
correspondan  en  la  sección  de  actividad. 

Art.  7.°  Todos  los  mandos  y destinos  que  corres- 
pondan á los  oficiales  generales  serán  conferido^  á 
los  de  la  primera  sección  ó de  actividad. 

El  Gobierno  podrá,  sin  embargo,  utilizar  á los  ofi- 
ciales generales  de  la  reserva  que  se  hallen  en  aptitud 
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de  prestar  servicio,  en  los  mandos  ó destinos  siguientes: 

Consejo  de  Estado. 

Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina. 

Junta  superior  consultiva  de  Guerra. 

Cuartel  de  inválidos. 

Consejo  de  redenciones. 

Art.  8.°  En  tiempo  de  guerra,  y cuando  no  haya 
excedentes  en  la  sección  de  actividad,  el  Gobierne  po- 
drá disponer  de  los  generales  de  la  reserva  en  el  modo 
y forma  que  lo  estime  conveniente,  según  el  estado  de 
utilidad  en  que  se  hallen. 

Art.  9.°  El  Gobierno  podrá  conceder  el  retiro  á los 
oficiales  generales  que  lo  soliciten,  siempre  que  tengan 
60  años  de  edad,  ó se  hallen  inutilizados  físicamente, 
sujetándose  al  sueldo  y demás  goces  que  señala  la  ley 
de  retiros  vigente  para  jefes  y oficiales,  y con  arreglo 
á la  de.  presupuestos  de  26  de  Mayo  de  1835. 

Art.  10.  Constituyendo  el  retiro  una  situación  de- 
finitiva, ningún  oficial  general  que  la  obtenga  volverá 
ai  servicio  activo  en  tiempo  de  paz.  Unicamente  en 
casos  muy  especiales  de  guerra  ya  declarada  podrá 
otorgarlo  el  Gobierno,  no  habiendo  excedentes  en  la 
primera  sección  de  la  clase  á que  pertenezca  el  inte- 
resado, ni  disponibles  en  la  correspondiente  de  reserva. 

Art.  11.  En  tiempo  de  paz,  y cuando  el  número  de 
oficiales  generales  de  la  primera  sección  no  exceda  de 
la  que  determina  el  art.  3.°,  no  podrá  conferirse  ascen- 
so alguno  en  el  Estado  Mayor  general  sin  vacante  ocur- 
rida precisamente  en  dicha  primera  sección. 

Cuando  el  número  de  generales  de  la  primera  sec- 
ción exceda  del  que  se  fija  en  esta  ley,  no  se  conside- 
rarán vacantes  las  producidas  por  retiro  ó pase  á la 
reserva;  pero  se  tendrán  en  cuenta  los  que  fallezcan 
hallándose  en  dichas  situaciones,  para  el  cómputo  de 
vacantes. 

Art.  12.  Mientras  en  el  cuadro  de  la  primera  sec- 
ción del  Estado  Mayor  general  haya  excedentes,  solo  se 
proveerá  al  ascenso  una  vacante  de  cada  tres  bajas  que 
resulten  en  las  clases  de  capitán  general,  teniente  ge- 
neral, mariscal  de  campo  y brigadier,  cualquiera  que 
sea  la  situación  en  que  se  hallen,  destinándose  las  res- 
tantes á la  amortización. 


Art.  13.  Los  ascensos  en  el  Estado  Mayor  general 
se  sujetarán  á las  reglas  que  establezca  la  ley  de  as- 
censos del  ejército,  en  el  concepto  de  que  á las  vacan- 
tes de  capitán  general  podrán  optar  indistintamente 
los  tenientes  generales  de  la  primera  y segunda  sec- 
ción, siempre  que  reúnan  las  condiciones  que  en  aque- 
lla ley  se  fijen. 

También  podrán  obtener  el  ascenso  inmediato,  sea 
por  mérito  de  guerra  ó en  el  turno  de  vacantes  que 
establece  el  art.  12,  los  oficiales  generales  de  la  reser- 
va que  en  el  desempeño  de  los  mandos  ó destinos  á que 
pueden  optar  prestaran  servicios  distinguidos,  enten- 
diéndose que  la  baja  de  un  general  en  la  cifra  que  mar- 
ca el  art.  3.°  para  el  cuadro  activo  nunca  podrá  pro- 
ducir más  de  un  ascenso  en  la  clase  inmediatamente 
inferior,- sea  de  la  escala  activa  ó de  reserva. 

Art.  1-1.  Los  ascensos  reglamentarios  á oficiales 
generales  en  los  cuerpos  de  Estado  Mayor  del  ejército, 
Artillería  ó Ingenieros  para  cubrir  vacantes  de  planti- 
lla de  los  mismos  cuerpos  no  afectarán  en  ningún 
caso  al  cómputo  de  bajas  que  para  los  ascensos  en  todo 
el  Estado  Mayor  general  establece  el  art.  12. 

DISPOSICIONES  TRANSITORIAS. 

Primera.  Se  suprime  la  clase  de  oficiales  genera- 
les exentos  de  servicio,  y todos  los  que  actualmente  se 
hallan  en  dicha  situación  pasarán  á la  sección  de  re- 
serva. 

Segunda.  Quedan  comprendidos  en  las  disposicio- 
nes de  la  presente  ley  los  oficiales  generales  que  han 
pasado  al  cuadro  de  la  reserva  en  virtud  del  Real  de- 
creto de  7 de  Mayo  de  1879. 

Y el  Senado  lo  pasa  ai  Congreso  de  los  Diputados 
acompañando  el  expediente,  para  los  efectos  corres- 
pondientes. 

Palacio  del  Senado  28  de  Abril  de  1880.=Ei  Mar- 
qués de  Barzanallana,  Presidente.=El  Conde  de  la  Ro- 
mera, Senador  Secretario.=El  Conde  de  la  Almina 
Senador  Secretario. 


APÉNDICE  SÉTIMO  AL  NÚM.  16. 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  ele  ley  freproducidaj,  del  Sr\  Labra,  declarando  vigentes  en  Cuba  y 
Puerto-Rico  las  leyes  de  registro  civil  y matrimonio  civil  que  actualmente  rigen 

en  la  Península. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  pro- 
poner al  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  i.°  Se  declaran  vigentes  en  Cuba  y Puer- 
to-Rico las  leyes  de  registro  civil  y matrimonio  civil 
que  actualmente  rigen  en  la  Península,  con  las  modi- 
ficaciones que  estime  oportunas  el  Gobierno,  autori- 


zado para  introducirlas  en  el  plazo  de  cuatro  meses. 

Art.  2.°  El  Gobierno  dará  cuenta  á las  Cortes  del 
uso  que  haga  de  esta  autorización. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Abril  de  1880.=Ra- 
fael  María  de  Labra.=Bernardo  Portuondo.=Calixto 
Bernal.=Josó  Ramón  de  Betancourt.=Antonio  de  Vi- 
var.=Josó  de  Argumosa.=Francisco  de  los  Santos 
Guzman. 
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APÉNDICE  OCTAVO  AL  NÚM.  15. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley  ( reproducida ),  del  Sr.  Labra,  declarando  vigente  en  la  isla  de 
Cuba  y Puerto-Rico  la  ley  de  20  de  Junio  de  1862  sobre  consentimiento  de  los 

padres  para  la  celebración  de  matrimonio. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  declara  en  vigor  en  las  islas  de 
Cuba  y Puerto-Rico  la  ley  de  20  de  Junio  de  1862  so- 


bre consentimiento  de  los  padres  para  la  celebración 
de  matrimonio. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Abril  de  1880.=Rafael 
María  Labra.=BernardoPortuondo.=José  Julián  Acos- 
ta.=Julio  Apezteguía.=Josó  Argumosa.=José  Ra- 
món Betancourt.=Francisco  de  los  Santos  Guzman. 
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APÉNDICE  NOVENO  AL  NÚM.  15. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPDTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Dabán,  para  que  toda  reforma  en  la  organización 
del  ejército  se  haga  con  la  intervención  de  las  Corles. 


AL  CONGRESO. 

Teniendo  en  cuenta  que  la  organización  militar  del 
país  no  debe  estar  sujeta  al  criterio  de  los  diferentes 
Ministros  que  puedan  sucederse,  el  Diputado  que  sus- 
cribe tiene  el  honor  de  someter  al  Congreso  la  siguiente 
PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Siempre  que  haya  de  introducirse  al- 


guna reforma  ó cambio  en  la  organización  del  ejército, 
será  precisa  la  intervención  de  las  Cámaras. 

Art.  2.°  El  Gobierno  nombrará  una  Comisión  par- 
lamentaria que  estudie  nuestra  organización  militar 
actual  en  todos  sus  detalles,  la  cual  propondrá  en  su 
vista  las  reformas  que  juzgue  necesarias. 

Palacio  del  Congreso  8 de  Enero  de  188i.=Dabán. 
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APÉNDICE  DÉCIMO  AL  NÚM.  15. 


DIARIO 

DE  LAS 

TES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Dominguez  Alfonso,  declarando  sin  efecto  los  tratados 
de  1817  y 1855  celebrados  con  la  Gran  Bretaña  sobre  abolición  del  tráfico  de 

negros. 


AL  CONGRESO. 

Siguiendo  la  Nación  española  el  movimiento  de  to- 
dos los  pueblos  de  Europa,  vuelve  á preocuparse  en 
nuestros  dias  de  sus  intereses  en  el  continente  africano, 
reanudando  así  en  esta  época  en  que  sale,  de  largo  pe- 
riodo de  postración  y abatimiento,  su  misión  histórica 
en  Africa,  que  mónos  que  á ningún  otro  Estado  le  es 
posible  desatender,  so  pena  de  encerrarse  en  un  aisla- 
miento, hoy  más  que  nunca  perjudicial,  y del  que  ha- 
bría de  salir  en  ocasión  más  ó ménos  próxima,  tal  vez 
con  violencia  y rodeada  de  mayores  dificultades. 

La  previsión  de  necesarios  sucesos,  de  consuno  con 
el  sentimiento  patrio  y las  varias  manifestaciones  do  la 
opinión  pública,  aconseja  reivindicar  y hacer  efectivos 
en  toda  su  integridad  y sin  nuevas  dilaciones  los  dere- 
chos que  á España  asisten  en  los  vecinos  territorios, 
que  deben  ser  mercados  de  nuestra  naciente  industria 
y base  del  desarrollo  de  nuestro  escaso  comercio,  con- 
viniendo al  ejecto  dar  á éste  todas  las  facilidades  que 
estén  al  alcance  del  Gobierno  de  España.  En  la  prose- 
cución de  esta  obra  ha  de  comenzarse  por  hacer  que 
desaparezcan  los  obstáculos  que  habrian  de  oponerle 
tratados  internacionales  que  si  acaso  alguna  vez  pu- 
dieron ser  justificados,  no  tienen  hoy  razón  de  ser,  y 
solo  servirían  para  nosotros  de  triste  memoria,  y en  de- 
terminadas circunstancias  quizás  para  causarnos  pro- 
funda perturbación;  y esto  bastara,  ya  que  no  fuese 
sobrado  un  sentimiento  de  dignidad,  para  recabar  en 
favor  de  la  bandera  española  la  libertad  de  los  mares, 
una  vez  que  la  abolición  de  la  esclavitud  quita  la  ra- 
zón ó pretesto  por  que  España  hubo  de  suscribir  á los 
tratados  celebrados  con  la  Gran  Bretaña  en  23  de  Se- 
tiembre de  1817  y en  28  de  Junio  de  1835,  mediante 


cuyas  disposiciones,  dirigidas  á impedir  el  tráfico  de 
negros,  pueden  todavía  nuestros  buques  mercantes  ser 
detenidos,  registrados  y apresados  en  las  costas  africa- 
nas por  la  marina  de  guerra  inglesa  sin  otro  funda- 
mento que  la  simple  sospecha  de  su  destino. 

Por  estas  consideraciones,  que  no  necesitan  expla- 
nar al  Congreso,  los  Diputados  que  suscriben  presentan 
la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  l.°  El  Gobierno  de  S.  M.  practicará  las 
gestiones  necesarias  para  que  se  declaren  sin  efecto  los 
tratados  de  23  de  Setiembre  de  1817  y 28  de  Junio 
de  1835,  celebrados  con  la  Gran  Bretaña  para  la  abo- 
lición del  tráfico  de  negros. 

Art.  2.°  El  Gobierno  gestionará  lo  conducente  para 
el  inmediato  cumplimiento  del  art  8.°  del  tratado  de 
paz  de  26  de  Abril  de  1860,  ajustado  con  el  Empera- 
dor de  Marruecos. 

Art.  3.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  subvencionar 
en  la  forma  y condiciones  que  estime  oportuno  á la 
empresa  ó empresas  españolas  que  establezcan  en  San- 
ta Cruz  de  Mar-Pequeña  la  pesquería  á que  se  refiere 
el  anterior  tratado,  así  como  á la  empresa  ó empresas 
españolas  que  establecieren  una  factoría  en  el  territo- 
rio libre  de  la  costa  occidental  de  Africa. 

Art.  4.*  Las  posesiones  indicadas,  que  formarán 
parte  de  la  provincia  de  Canarias,  tendrán  las  mismas 
franquicias  que  ésta. 

Art.  5.°  El  Gobierno  establecerá  desde  luego  el  la- 
zareto sucio  que  debe  existir  en  las  islas  Canarias. 

Palacio  del  Congreso  31  de  Enero  de  1881.=Anto- 
nio  Dominguez  Alfonso.=Fernando  de  León  y Casti- 
llo.=Pedro  Bravo. 
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APÉNDICE  UNDÉCIMO  AL  NÚM.  15. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Cazurro,  s.obre  subvención  á la  empresa  del  canal  de 

Valíadolid. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  i.°  So  autoriza  al  Gobierno  para  dar  á la 
empresa  del  canal  de  Valíadolid,  en  cambio  de  la  sub- 
vención á que  hoy  tiene  derecho  conforme  ai  artícu- 
lo 198  de  la  ley  de  13  de  Junio  de  1879,  una  directa 
del  Estado. 

Art.  2.°  La  subvención  consistirá  en  el  10  por  100 
del  capital  necesario  para  la  ejecución  de  todas  las 
obras,  comprendiendo  las  acequias  principales,  secun- 
darias, y las  necesarias  para  el  aprovechamiento  de  los 
saltos  de  agua  y distribución  de  los  riegos. 

Art.  3.°  La  cantidad  que  resulte  para  la  subven- 
ción se  abonará  por  el  Estado,  previo  certificado  del 
ingeniero  inspector,  cuando  las  obras  hayan  sido  ter- 
minadas y el  agua  corra  por  el  canal. 

Art.  4.°  Para  obtener  el  derecho  al  cambio  de  sub- 
vención que  determinan  los  artículos  l.°  y 2.°,  se  ins- 
truirá un  expediente  en  que  se  hará  constar: 

Primero.  La  revisión  y aprobación  por  la  Junta 
consultiva  de  los  presupuestos,  y la  aprobación  tam- 
bién de  las  modificaciones  introducidas  en  el  proyecto 
con  posterioridad  á la  fecha  de  su  anterior  presenta- 
ción a dicha  Junta. 

Segundo.  La  extensión  de  terreno  regable  y la  can- 
tidad de  agua  que,  previos  los  aforos,  reconocimientos 
é informes  necesarios,  pueda  suministrar  anualmente 
este  canal,  á juicio  de  la  Junta  consultiva  de  caminos, 
canales  y puertos,  con  expresión  del  precio  á que  la 
empresa  podrá  vender  á los  regantes  el  metro  cúbico 


de  agua  para  que  el  producto  de  esta  venta  sea  sufi- 
ciente á pagar,  como  mínimun,  un  interés  de  4 por 
100  anual  por  el  capital  necesario  para  la  ejecución  de 
todas  las  obras  mientras  se  verifica  la  amortización  de 
éste  con  aquel  mismo  producto. 

Tercero.  La  utilidad  que,  según  el  dictámen  de  la 
Junta  consultiva  del  servicio  agronómico,  es  suscepti- 
ble de  producir  dicha  cantidad  de  agua  en  el  cultivo 
agrícola  de  ios  mencionados  terrenos,  teniendo  en  cuen- 
ta la  naturaleza  y extensión  de  éstos  y el  precio  de 
aquella. 

Cuarto.  Dictámen  de  la  sección  de  Fomento  del 
Consejo  de  Estado  acerca  de  las  ventajas  quejbajo  el 
aspecto  de  los  intereses  generales  de  la  Nación  y de  las 
condiciones  de  población  de  la  zona  regable,  ofrece  la 
construcción  de  la  obra  proyectada,  en  vista  de  los  in- 
formes emitidos  anteriormente  por  las  mencionadas 
Juntas  consultivas  y de  los  datos  oficiales,  así  como 
también  acerca  de  la  resolución  que  deba  tener  el  ex- 
pediente. 

Art.  5.°  La  declaración  al  derecho  á la  subvención 
que  establece  el  art.  2.°  se  hará  por  medio  de  Real  de- 
creto acordado  en  Consejo  de  Ministros  y publicado  en 
la  Gaceta . 

Art.  6.°  La  subvención  se  cobrará  en  cuatro  pla- 
zos iguales  dentro  de  los  dos  años,  á partir  del  dia  en 
que  se  ultimen  todas  las  condiciones  prescritas  con- 
forme á los  artículos  3.°  y 4.* 

Palacio  del  Congreso  31  de  Enero  de  188i.=Ma- 
riano  Zacarías  Cazurro.=German  Gamazo.= Miguel 
Alonso  Pesquera.=Juan  Muñoz  y Vargas.=Juan  de 
Alzurena. 
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APÉNDICE  DUODÉCIMO  AL  NÚM.  15. 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Marlinez  fü.  Cándido J,  incluyendo  en  el  art.  16  de 
la  de  7 de  Mayo  de  1880,  como  puertos  de  segundo  orden  los  de  Rivadeo  y Tor- 
revieja,  y como  puertos  de  refugio  los  de  La  Luz  é lbiza. 

rés  general,  de  segundo  orden,  los  puertos  de  Rivadeo  y 
Torrevieja,  y de  refugio  los  de  La  Luz  en  Gran  Cana- 
ria, é lbiza  en  Baleares. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Febrero  de  1881.=  Cán- 
dido Martinez=Fernando  de  León  y Castillo=El  Con- 
de de  Via-Manuel=Antonio  Palau. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY.. 

Artículo  único.  Se  consideran  adicionados  al  ar- 
tículo 16  de  la  lev  de  7 de  Mavo  de  1880.  como  de  inte- 
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APÉNDICE  DÉCIMOTERCERO  AL  NÚM.  15. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Aceña,  sobre  construcción  de  un  ferro-carril  que  par- 
tiendo de  Torralba , y pasando  por  Soria,  Calahorra  y Pamplona,  termine  en  la- 

frontera  francesa  por  los  Alduidcs. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  do 
someter  á la  deliberación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  conceded  D.  Valentin  do  Domingo 
y Roca  la  autorización  necesaria  para  construir,  sin 
subvención  directa  del  Estado,  un  camino  de  hierro 
que  partiendo  de  Torralba  ú otro  punto  más  convenien- 
te de  la  línea  de  Madrid  á Zaragoza,  vaya  por  Soria, 
Calahorra  y Pamplona,  á terminar  en  la  frontera  fran- 
cesa por  los  Alduides. 

Este  camino  se  considerará  de  servicio,  general,  y 
por  tanto  de  utilidad  pública,  para  los  efectos  do  la  ex- 
propiación forzosa. 

El  término  de  la  concesión  será  de  noventa  y nueve 
años.  Estará  exenta  del  pago  de  derechos  de  aduanas 
sobre  el  material  do  construcción  y explotación,  con 


arreglo  á lo  que  se  prescribe  en  el  art.  12  de  la  ley  ge- 
neral de  ferro-carriles  de  23  de  Noviembre  de  1877,  y 
disfrutará  de  las  demás  exenciones  y de  los  privilegios 
concedidos  por  el  art.  31  de  la  misma  ley. 

Art.  2.°  La  construcción  se  ejecutará  con  arreglo 
al  proyecto  facultativo  que  el  concesionario  someterá  á 
la  aprobación  del  Gobierno  en  el  término  de  un  año 
desde  la  publicación  de  esta  ley.  Las  obras  deberán 
quedar  terminadas  para  empezar  la  explotación  á los 
seis  años  desde  la  aprobación  del  proyecto.  En  la  cons- 
trucción y explotación  de  esta  línea  se  sujetará  el  con- 
cesionario á todas  las  prescripciones  de  la  ley  de  21  de 
Noviembre  de  1877  y del  reglamento  de  23  de  Mayo 
de  1878,  inclusa  la  conducción  de  correos. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Febrero  de  188i.=Ra- 
mon  Benito  Aceña.=Vicente  Alvarez  Bartolomé.=En- 
rique  Larrainzar.=Víctor  Arnau.=El  Marqués  de  Va- 
dillo.=Fructuoso  de  Miguel.=Nazario  Carriquiri. 
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APÉNDICE  DECIMOCUARTO  AL  NÚM.  15. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Ruiz  de  Velasco,  sobre  reducción  á un  10  por  100  el 

descuento  de  los  haberes  de  los  empleados. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  so- 
meter á la  deliberación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Desde  i.°  de  Julio  de  1881,  el  des- 
cuento sobre  los  haberes  de  todos  los  que  en  concepto 


de  personal  cobran  de  las  cajas  del  Estado,  de  la  pro- 
vincia y do  ios  Municipios,  se  reducirá  á 10  por  100. 

Art.  2.°  Este  10  por  100  so  disminuirá  á razón  de 
2 por  100  en  los  cinco  ejercicios  siguientes,  hasta  que- 
dar completamento  extinguido. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Febrero  de  1881 —Bo- 
nifacio Ruiz  de  Velasco —Enrique  de  Orozco, 


\ ■ ' ■,  r • ; \ -\\\  y/  \ * \.\  * 'v  V " ■ ^ • •'  /\\#\  ’ ‘ * \ • * ' 


. 

Si.  l'-rK  :■  1 :•  \;¿  • • r<.  r¡'.  i - ? . - ' 

o-i;  :uy¿  -Jttiifi  iás  ! W:  > 

-V  • i •:  íi:  .’•!  * 1~*  c*  • í 1 »¡'r:'  * o ! U 'ir.  :m  . 


:l  • ' • * • V - •'  ; , : 


• • 

, ...i  y ’ j 
: . í • ■ 1 . ' ‘ 


: «•  * i • 


. / 


APÉNDICE  DÉCIMOQUINTO  AL  NÚM.  15. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  López  Domínguez,  sobre  pensión  á Doña  Julia  y Doña 

Isabel  Bassols. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de  so- 
meter á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  la 
siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  concede  á Doña  Julia  y Doña 
Isabel  Bassols  y Seguí,  hijas  del  difunto  mariscal  de 


campo  de  artillería  D.  Luis  Bassols  y Marañosa,  la  pen- 
sión de  orfandad  que  les  correspondería  con  arreglo  al 
Monte-pío  si  su  señor  padre  no  se  hubiera  casado  de 
subalterno. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Febrero  de  188i.=Josó 
López  Dominguez.=Manuel  Armiñan.=Javier  Los  Ar- 
cos.=Domingo  Caramés.=Salustiano  Sanz.=El  Mar- 
qués del  Arenal.=Antonio  Vivar. 
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APÉNDICE  DECIMOSEXTO  AL  NÚM.  15. 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Moret,  autorizando  al  Ayuntamiento  de  Toledo  para 
contratar  un  empréstito  con  destino  á las  obras  de  la  escuela  central  de  tiro  del 

arma  de  infantería. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  someter 
á la  deliberación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Ayuntamiento  do  Tole- 
do para  contratar  un  empréstito  de  1.500.000  pesetas, 
con  el  interés  y amortización  que  estime  convenientes, 
con  garantía  de  los  bienes  y valores  que  serán  objeto 
de  la  presente  ley. 

El  producto  de  este  empréstito  se  aplicará  exclusi- 
vamente á las  obras  para  el  desarrollo  y complemento 
de  la  Escuela  central  de  tiro  del  arma  de  infantería  en 
la  ciudad  de  Toledo. 

Art.  2.°  Se  autoriza  al  Ayuntamiento  para  hipote- 
car ó para  vender  por  sí  y en  pública  subasta,  en  la 
forma  y términos  que  marca  la  ley  de  l.°  de  Mayo  de 
1855,  las  diez  dehesas  pertenecientes  á sus  propios  que 
radican  en  las  provincias  de  Ciudad-Real  y de  Toledo. 

El  Ayuntamiento,  sin  embargo,  podrá  estipular  que 
el  pago  de  dichas  fincas  se  haga  en  plazos  análogos  á 
los  que  haya  concertado  para  la  amortización  del  em- 
préstito, de  suelte  que  los  vencimientos  de  los  pagarés 
firmados  por  los  compradores  de  las  dehesas  coincidan 
con  los  plazos  del  empréstito. 

Art.  3.°  Se  autoriza  ai  Gobierno  de  S.  M.  para  con- 
vertir en  títulos  al  portador  las  tres  inscripciones  in- 
trasferibles  por  valor  de  4.597.386  rs.  nominales  que 
tiene  en  cartera  el  Ayuntamiento  de  Toledo,  á fin  de 
que  negociándolas  pueda  atender  con  su  producto  al 
pago  de  sus  intereses  y amortización  del  empréstito. 

Art.  4.°  Se  autoriza  al  Ayuntamiento  á realizar 
con  el  mismo  objeto  los  títulos  de  deuda  consolidada 
que  posee  por  valor  nominal  de  2.978,000  rs.,  previo 
reintegro  del  préstamo  á que  están  afectos. 

Art.  5.°  El  producto  de  estos  títulos  se  reservará 
para  el  pago  de  los  intereses  y amortización  del  em- 


préstito, escalonando  al  efecto  su  venta  en  la  forma 
que  el  Ayuntamiento  estime  más  conveniente  y pro- 
porcionando la  realización  de  dichos  valores  á la  obli- 
gación contraida. 

Art.  6.°  Todas  las  cantidades  que  el  Ayuntamiento 
realice,  ya  por  la  venta  de  las  fincas  autorizada  en  el 
artículo  2.°,  ya  por  la  enajenación  de  títulos  de  la  deu- 
da consolidada  á que  se  refieren  los  artículos  3.°  y 4.°, 
ya  por  el  auxilio  que  la  Diputación  provincial  tiene 
acordado  para  el  empréstito  objeto  de  esta  ley,  ó ya  por 
consecuencia  de  cualquier  otro  arbitrio  que  en  lo  su- 
cesivo pueda  serle  autorizado,  se  depositarán  en  una 
caja  especial  y bajo  contabilidad  separada,  sin  que 
puedan  ser  destinados  á ninguna  otra  atención  que  al 
pago  de  los  intereses  y amortización  del  empréstito 
autorizado  por  esta  ley. 

Art.  7.°  El  Ayuntamiento  consignará  anualmente 
en  su  presupuesto  de  gastos  la  partida  necesaria  para 
el  pago  de  intereses  y amortización  del  empréstito  que 
venzan  en  el  respectivo  ejercicio,  y formalizará  en  el 
de  ingresos  la  partida  equivalente,  con  expresión  de  los 
recursos  aplicables  á su  pago. 

Art.  8.°  Los  acreedores  por  el  empréstito  tendrán 
derecho  á proceder  contra  el  Ayuntamiento  por  los  pla- 
zos de  intereses  y amortización  vencidos  y no  satisfe- 
chos, en  la  vía  ejecutiva  y conforme  á las  prescripcio- 
nes de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil,  como  si  se  tra- 
tara de  una  persona  ó entidad  jurídica  de  carácter 
privado. 

Art.  9.°  Las  obras  á que  se  refiere  el  art.  l.°  en  su 
párrafo  segundo,  y especialmente  las  necesarias  para 
el  establecimiento  del  polígono  destinado  á las  prácti  - 
cas  de  la  Escuela  normal  central  de  tiro,  quedan  de- 
claradas de  utilidad  pública. 

Palacio  del  Congreso  1,°  de  Febrero  de  1881.= 
Segismundo  Moret. 
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DIARIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCELENTISIMO  SEÑOR  CONDE  DE  TORENO. 


SESION  DEL  VIERNES  4 DE  FEBRERO  DE  1881. 

SUMARIO.  Abrese  á las  dos  y media.=Se  lee  el  Acta  de  la  anterior,  y es  aprobada,  después  de  haber 
hecho  constar  el  Sr.  Vivar,  por  medio  de  la  lectura  del  art.  58  del  Reglamento,  que  las  secciones  se  cons- 
tituyen en  la  misma  forma  que  el  Congreso. =E1  Sr.  Rico  hace  presente  que  el  extracto  del  expediente  de 
la  cárcel-modelo  no  ha  venido  íntegro  al  Congreso,  y pide  que  se  complete.=Contestacion  del  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernacion.=Rectifican  ambos  señores.=Ei  Sr.  Torres  de  Mendoza  hace  notar  que  no  han  llegado  al 
Congreso  los  documentos  y expedientes  que  reclamó  en  la  sesión  del  dia  10  de  Enero;  pide  además  el  rela- 
tivo á la  autorización  para  explotar  las  maderas  de  los  montes  de  Filipinas,  y anuncia  una  interpelación 
sobre  la  aplicación  de  la  ley  de  imprenta  en  Puerto-Rico.=:Se  acuerda  comunicar  al  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar la  petición  de  documentos  y el  anuncio  de  interpelacion.=A  propuesta  del  Sr.  Abril  queda  repro- 
ducida la  proposición  de  ley  autorizando  ¿ la  Diputación  provincial  de  Jaén  para  contratar  un  empréstito 
con  destino  al  pago  de  la  subvención  del  ferro-carril  de  Puente-Genil  a Linares.=El  Sr.  Merelles  ruega  al 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  se  sirva  remitir  una  nota  detallada  del  movimiento  del  personal  de  ma- 
gistrados y del  ministerio  fiscal  desde  su  entrada  en  el  Ministerio,  y pregunta  si  esta  dispuesto  á proveer 
la  vacante  de  notario  que  existe  en  Puenteáreas.=Se  acuerda  comunicar  el  ruego  y la  pregunta  al  Sr.  Mi- 
nistro.=El  Sr.  Perez  Sanmillan  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  si  está  dispuesto  á aprobar  la 
propuesta  de  la  Diputación  provincial  de  Burgos  para  la  Comisión  permanente. =Contestacion  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernacion.=Rectifican  ambos  señores,  y el  Sr.  Sanmillan  anuncia  una  interpelación  sobre 
este  asunto.=El  Sr.  Vivar  pide  una  nota  detallada  de  los  sueldos,  gratificaciones,  asignaciones  y demás 
emolumentos  que  percibe  el  general  en  jefe  del  ejercito  del  Norte,  y otra  nota  de  lo  que  el  general  Quesa- 
da  debe  pagar  por  la  concesión  de  la  grandeza  de  España;  llama  la  atención  del  Gobierno  acerca  de  la 
necesidad  de  extirpar  el  vicio  del  juego,  y pregunta,  por  fin,  cuándo  se  propone  presentar  los  presupues- 
tos.=Se  acuerda  comunicar  á los  Ministerios  respectivos  la  petición  hecha  por  el  Sr.  Vivar. =Contesta- 
cion  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. =Rectiflcan  los  Sres.  Vivar  y Ministro  de  la  Gobernacion.=El 
Sr.  Lacadena  llama  la  atención  del  Gobierno  acerca  de  la  lamentable  situación  en  que  se  encuentran  los 
pueblos  de  la  cordillera  pirenáica  de  la  provincia  de  Huesca;  ruega  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que 
procure  regularizar  el  servicio  de  correos  desde  Huesca  á Urdax;  y presenta,  por  último,  algunos  docu- 
mentos (que  pasan  á la  Comisión  respectiva),  relativos  á la  elección  del  distrito  de  Arnedo.=Contestacion 
del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. =Rectifica  el  Sr.  Lacadena.=A  petición  del  Sr.  Soldevila  queda  repro- 
ducida la  proposición  de  pensión  á Doña  Eloisa  Ducasi,  y ruega  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  active  la 
resolución  del  expediente  acerca  de  si  el  impuesto  de  consumos  ha  de  gravitar  sobre  la  población  de  hecho 
ó de  derecho,  y se  sirva  remitir  el  expediente  relativo  á la  circular  de  20  de  Agosto  de  1878.=Se 
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acuerda  comunicar  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  los  ruegos  del  Sr.  Soldeviia.=El  Sr.  Fabió  excita  el  celo 
del  Gobierno  para  que  se  persiga  sin  descanso  el  vicio  del  juego. =Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación.=Rectificaciones  de  ambos  señores.=El  Sr.  Galante  pide  venga  al  Congreso  el  expediente  de  la 
carretera  de  Fermoselle  y el  de  construcción  del  puente  de  Vega -Redonda,  sobre  el  Huebra.=El  Sr.  Ar- 
miñan llama  la  atención  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  acerca  de  las  falsificaciones  y fraudes  que  se  están 
cometiendo  en  Cuba;  da  lectura  de  un  periódico  que  se  ocupa  de  estos  hechos,  y pregunta  si  tiene  noticia 
de  que  se  trata  de  aumentar  la  contribución  municipal  del  distrito  de  Colon,  y además  que  se  piensa  abo  - 
nar  ciertas  cantidades  á los  contratistas  Barahona  y Domenech.=Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nacion.=:Incidente  en  que  toman  parte  los  Sres.  Armiñan  y Ministro  de  la  Gobernacion.=Se  acuerda  co- 
municar al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  las  preguntas  del  Sr.  Argumosa  acerca  de  la  inmigración  de  colonos 
en  Cuba. =Or den  del  día:  Discusión  del  dictámen  autorizando  al  Gobierno  para  la  publicación  de  las  leyes 
de  enjuiciamiento  criminal  y organización  de  tribunales  colegiados.  =E1  Sr.  Rico  pide  se  aclare  la  inteli- 
gencia de  la  base  4.a=Contestaeion  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. =Reetifica  el  Sr.  Rico.=Discu- 
sion  sobre  la  totalidad.==Discurso  del  Sr.  Fabié,  primero  en  contra.=Del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia.=Del  Sr.  Danvila,  como  de  la  Comisión,  primero  en  pró.=Rectificacion  del  Sr.  Fabie.=Discurso  del 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia.  =Nue  va  rectificación  del  Sr.  Fabió.=Discurso  del  Sr.  Carvajal,  segundo 
en  contra.=Del  Sr.  Danvila,  segundo  en  pró.=Del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia.— Rectificaciones  de 
los  Sres.  Carvajal  y Danvila.=Discurso  del  Sr.  Silvela  (D.  Luis),  tercero  en  contra. =Del  Sr.  Danvila,  ter- 
cero en  pró.=Rectificaciones  de  ambos  señores. =Diseusion  por  artículos.=Debate  sobre  el  l.°=Discurso 
del  Sr.  Labra,  primero  en  contra.=Del  Sr.  Marqués  de  Trives,  como  de  la  Comisión,  primero  en  pró.= 
Rectificaciones  de  ambos  señores.=Diseurso  del  Sr.  Gamazo,  segundo  en  contra. =Del  Sr.  Hernández  y Ló- 
pez, como  de  la  Comisión,  segundo  en  pró.=Observacion  del  Sr.  Martos  sobre  la  votación .=Contestacion 
del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. =Rectificaciones  de  ambos  señores,  y se  acuerda  votar  por  bases.= 
Se  aprueban  en  votación  ordinaria  las  cinco  primeras  del  primer  artículo. =Se  proroga  la  sesion.=En  vo- 
tación nominal  se  aprueba  la  6.a  y última  del  citado  artículo.=Sin  discusión  se  aprueban  los  cuatro  ar- 
tículos restantes  del  dictámen.  =Promuévese  un  debate  sobre  el  incidente  á que  dio  lugar  anteriormente 
la  pregunta  del  Sr.  Armiñan¿  fundada  en  las  acusaciones  contra  un  alto  empleado  d©  Cuba,  de  un  periódi- 
co que  se  dice  impreso  y recibido  de  la  Habana  y que  tiene  la  fecha  de  Madrid  7 de  Febrero,  con  todos 
los  caracteres  de  un  libelo  é impreso  clandestino,  por  lo  cual  será  sometido  á los  tribunales:  intervienen  en 
el  debate  los  Sres.  Ministro  de  la  Gobernación,  Armi'áan,  Ministro  de  Ultramar,  Argumosa  y Marqués  do 
Muros,  dándolo  por  terminado  el  Sr.  Presidente. =Queda  sobre  la  mesa  el  dictámen  de  la  Comisión  de 
Actas  y admisión  del  Sr.  López  Montenegro. =Queda  el  Congreso  enterado  de  haber  nombrado  presidente 
y secretario  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  facultando  al  Gobierno  para  otorgar  la  concesión  dol 
ferro-carril  de  Monforte  á Orense.— Quedan  sobre  la  mesa,  á disposición  de  los  Sres.  Diputados,  los  do- 
cumentos remitidos  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  sobre  el-  empréstito  autorizado  para,  las  obras  del 
puerto  de  Barcelona.— Orden  del  dia  para  mañana:  elección  del  Tribunal  de  Actas  graves;  dictamen  sobre 
autorización  para  procesar  á las  autoridades  y sus  agentes;  idem  sobre  reducción  de  Ayuntamientos  y for- 
mación de  nuevos  distritos  municipales;  aprobación  definitiva  de  la  ley  autorizando  al  Gobierno  para  la 
publicación  de  las  leyes  de  enjuiciamiento  criminal  y organización  de  tribunales  colegiados;  dictámen 
autorizando  á la  Diputación  provincial  de  Jaén  para  contratar  un  empréstito  con  destino  al  ferro  carril  de 
Puente-Genil  á Linares;  idem  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  Fermoselle  á Ciudad- 
Rodrigo;  idem  sobre  el  acta  de  Arnedo,  provincia  de  Logroño,  y admisión  de  D.  Leandro  López  Monte- 
negro.=Se  levanta  la  sesión  á las  siete  y media. 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leida  el  Acta  de  la  an- 
terior, dijo 

El  Sr.  VIVAR:  Pido  la  palabra  sobre  el  Acta. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  VIVAR:  He  pedido  la  palabra  acerca  de  uno 
de  los  dos  puntos  que  ayer  estaban  á la  órden  del  día, 
el  que  se  refiere  al  de  la  reunión  de  secciones. 

En  la  sexta,  á la  cual  pertenezco,  planteó  la  cuestión 
de  que  no  se  podia  constituir  la  sección  ínterin  no  es- 
tuviesen la  mitad  más  uno  de  los  Sres.  Diputados  que 
la  componen.  El  Diputado  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción impugnó  esta  opinión,  y S.  S.  reclamaba  en  aque- 
llos momentos  los  artículos  del  Reglamento  en  los  cua- 
les se  fundó.  Yo,  dentro  de  mi  perfecto  derecho,  insistí 
en  que  la  sección  no  debia  constituirse  hasta  que  no 
hubiese  la  mitad  más  uno  de  los  Sres.  .Diputados  que 
la  componen,  y me  fundaba  en  el  conocimiento  que 
tengo  del  Reglamento  y en  los  precedentes  que  yo  ha- 
bía visto  referentes  al  mismo  asunto.  El  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  como  Diputado  que  se  encontraba  en 
la  sección,  y todos  los  señores  que  se  guiaban  de  las  pa- 
labras que  S.  S.  decía,  se  oponían,  y si  no  hubiese  sido 
por  la  intervención  que  en  el  asunto  llevó  á cabo  el  se- 


ñor presidente  de  la  sección,  uno  de  los  ilustres  jefes 
del  Directorio,  Sr.  Alonso  Martínez,  que  inspirándose  en 
los  mejores  sentimientos  de  concordia  terminó  aquel 
incidente,  yo  hubiese  insistido.  Pero  siguiendo  el  ejem- 
plo que  ayer  nos  dió  el  Sr. Ministro  de  la  Gobernación, 
de  que  es  una  obra  de  misericordia  enseñar  al  que  no 
sabe,  yo  deseo  que  con  este  objeto  se  lea  á la  Cámara  el 
artículo  58,  título  7.°  del  Reglamento,  que  habla  de  las 
secciones,  y con  ello  verá  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, y los  que  se  oponian  á lo  que  manifestó  en  el  dia 
de  ayer,  que  las  secciones  se  constituyen  de  la  misma 
manera  que  el  .Congreso,  que  no  se  puede  éste  consti- 
tuir hasta  que  haya  la  mitad  más  uno  de  los  Diputados 
elegidos,  y que  lo  mismo  pasa  en  las  secciones,  que  so 
rigen  por  el  mismo  sistema. 

Suplico  al  Sr.  Presidente  que  me  reserve  la  palabra 
para  hacer  preguntas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Después  de  aprobarse  el 
Acta. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  «Artículo  58. 
Cada  sección  nombrará  mensualmente  en  la  pieza  des- 
tinada á sus  reuniones  un  presidente,  un  vicepresiden- 
te, un  secretario  y un  vicesecretario,  por  el  mismo  mó- 
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todo  que  se  nombran  los  del  Congreso,  en  cuyas  Actas 
constarán  estos  nombramientos.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  sobre  el  Acta,  se  puso  á votación,  y fuó 
aprobada, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rico  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  RICO:  Para  hacer  una  nueva  súplica  ai  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación.  Hace  unos  cuantos  dias 
rogué  á S.  S.  remitiese  á la  Cámara  el  expediente  de 
la  cárcel-modelo  de  Madrid,  sobre  toio  la  parte  que  se 
referia  al  nuevo  reparto  que  se  habia  hecho  á las  pro- 
vincias que  á ella  contribuían.  El  Sr.  Ministro  se  ha 
apresurado  en  efecto  á remitir  el  expediente;  pero  del 
índice  consta  que  lo  que  se  remite  no  es  sino  lo  que  se 
llama  extracto  ó expediente  de  Secretaría,  y en  este  ex- 
pediente resultan  cosas  tan  confusas,  que  es  absoluta- 
mente imposible  comprenderlas  sin  saber  lo  que  en- 
traña el  verdadero  expediente,  que  es  lo  que  yo  deseo, 
es  decir,  lo  que  vulgarmente  se  dice  las  tripas  del  ex- 
pediente, que  aquí  se  conoce  andan  algún  tanto  flojas, 
y por  eso  no  habrán  venido;  y sobre  todo,  ruego  enca- 
recidamente al  Sr.  Ministro,  y suplico  no  se  le  olvide, 
que  si  las  cifras  que  se  fijan  en  el  extracto  que  ha  ve- 
nido á la  Cámara  no  comprendieran  la  determinación 
exacta  de  la  tasación  de  los  terrenos  que  se  han  adju- 
dicado al  contratista  en  pago  de  las  obras  que  haya 
realizado,  mande  también  el  expediente  que  se  haya 
formalizado  para  la  tasación  de  esos  solares  y para  la 
fijación  del  tipo  que  se  haya  graduado  á la  unidad,  ó 
sea  al  pió  cuadrado. 

Asimismo  ruego  á S.  S.  se  sirva  remitir  igual- 
mente certificación  expedida  por  el  funcionario  com- 
petente, en  que  se  haga  constar  si  se  ha  dispuesto  en 
cada  uno  de  los  años  económicos  de  78-79  y 79  á 80. 
del  crédito  de  200.000  pesetas  que  en  cada  uno,  con 
carácter  provisional,  se  concedía  á ese  Ministerio,  por 
si  fueran  necesarias  esas  cantidades  y hubiera  que 
acudir  á ellas,  según  la  ley  de  construcción  de  la  cár- 
cel-modelo. Deseo,  pues,  que  se  expida  y remita  á la 
Cámara  una  certificación  en  que  conste  si  se  ha  hecho 
uso  de  ese  crédito,  ó si  queda  algo  por  consumir,  y 
ruego  á S.  S.  que  la  mande  traer  cuanto  antes,  porque 
de  otro  modo  me  es  materialmente  imposible  exami- 
nar ese  asunto  ante  la  Cámara,  como  me  propongo  ha- 
cerlo. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  El  Ministro  de  la  Gobernación  está  dispuesto 
á remitir  á la  Cámara  todo,  absolutamente  todo  lo  que 
desea  el  Sr.  Rico;  y llega  más  allá:  si  el  Sr.  Rico  no  se 
enamora  de  la  solemnidad  de  levantarse  aquí  á hacer 
excitaciones  al  Ministro,  para  que  resulte  la  apariencia 
de  que  S.  S.  pide  y el  Ministro  de  la  Gobernación  anda 
moroso  en  dar;  si  S.  S.  no  se  preocupa  de  ese  aparato 
y esa  solemnidad,  el  Ministro  de  la  Gobernación  roga- 
ría al  Sr.  Rico,  con  quien  privadamente  tiene  algunas 
relaciones,  que  se  acercase  al  Ministerio,  y yo  daría 
orden  al  director  del  ramo  para  que  le  exhibiera  cuan- 
to se  refiere  á la  construcción  de  la  cárcel-modelo,  sin 
limitación  alguna,  y para  que  después  me  pusiera  á la 
firma  la  orden  de  remisión  al  Congreso  de  todos  los 
documentos  que  desee  el  Sr.  Rico.  ¿Puede  ser  más  ám- 
plia  la  contestación?  Pues  de  esta  manera  podíamos 


ahorrarnos  el  que  S.  S.  con  frecuencia  se  levantase  á 
dirigir  ciertas  inculpaciones , siendo  así  que  el  Minis- 
tro podrá  pecar  por  no  adivinar  los  deseos  de  S.  S., 
pero  no  peca  ciertamente  por  negarse  á tr^er  á la  dis- 
cusión y á la  luz  todo  cuanto  se  refiere  á asuntos  de 
su  departamento. 

El  Sr.  RICO:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  RICO:  No  nos  conocemos  de  hoy,  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  y por  lo  tanto,  sabe  muy  bien 
S.  S.,  como  sabe  la  Cámara  y sabe  el  país,  que  no  me 
enamoro  nunca  de  las  solemnidades.  Soy  debida  y so- 
bradamente modesto  para  no  buscar  solemnidades  de 
ninguna  clase,  y no  puedo  ya  enamorarme  de  nada,  ni 
aun  de  las  gracias  de  S.  S.  y de  la  generosidad  que  le 
agradezco  en  el  alma. 

Yo  he  hecho  una  petición  y no  ha  venido  completo 
el  expediente  que  habia  reclamado: le  he  estudiado, y he 
visto,  á pesar  de  los  buenos  y excelentes  propósitos  de 
S,  S.,  que  el  expediente  está  cojo,  muy  cojo;  he  visto 
que  viene  un  extracto  incompleto,  incompletísimo. 

Yo  bien  sé  que  esto  sucederá  contra  la  voluntad  de 
S.  S.,  ó por  10  ménos  sin  su  conocimiento;  pero  es  lo 
cierto  que  viene  de  esa  manera, y yo  necesito  estudiarle. 

Agradezco  en  el  alma  á S.  S.,  con  la  sinceridad  que 
me  es  propia  y que  de  seguro  reconocerá,  la  oferta  que 
me  hace  de  poner  á mi  disposición  todo  el  expediente. 
No  lo  necesito;  pero  si  lo  necesitara,  desde  luego  acep- 
taría gustoso  esa  oferta;  y esté  seguro  S.  S.  de  que  no 
tendré  que  molestarle  mucho,  porque  necesito  muy  po- 
co para  completar  mi  estudio.  Insisto  en  suplicar  á S.  S. 
que  vengan  las  tripas  de  ese  expediente,  en  que  venga 
lo  que  antes  he  pedido  tan  concreta  y determinadamen- 
te, que  S.  S.,  que  es  bastante  burócrata,  no  podrá  igno- 
rar á lo  que  me  .he  referido.  Así  tendremos  tiempo 
para  examinarlo;  y si  más  tarde  necesitara  yo  examinar 
otros  documentos,  entonces  haría  uso  de  la  galante 
oferta,  que  me  ha  hecho  S.  S.,  iria  al  Ministerio  y pedi- 
rá lo  que  creyese  necesario. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Conste,  pues,  que  la  oferta  está  hecha  sin  li- 
mitación alguna,  y que  vendrán  las  tripas  y el  pió  que 
faltan  á ese  expediente,  para  que  el%  Sr.  Rico  quede 
completamente  satisfecho. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Tor- 
res de  Mendoza. 

EISr.  TORRES  DE  MENDOZA:  Sintiendo  que  no 
se  encuentre  en  su  banco  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
sin  duda  por  graves  ocupaciones,  tengo  necesidad  de 
dirigirme  á la  Mesa  para  que  recuerde  á dicho  Sr.  Mi- 
nistro que  en  la  sesión  del  dia  10  del  mes  pasado  pedí 
á S.  S.  varios  expedientes  y documentos,  en  su  casi  to- 
talidad graves,  que  hasta  ahora  no  han  venido  al  Con- 
greso. Yo  rogaría,  pues,  á la  Mesa  que  reiterase  mi  sú- 
plica al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  para  que  la  remisión 
de  dichos  expedientes  y documentos  no  sufra  más  de- 
mora. 

También  deseo  venga  al  Congreso  el  expediente, 
igualmente  grave,  relativo  á la  autorización  para  la 
explotación  de  las  maderas  de  ios  montes  de  Filipinas; 
porque  si  por  una  parte,  según  parece,  se  encuentra 
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en  vías  de  negociación  la  explotación  de  la  hoja  del 
tabaco,  y por  otra  parte  también  se  da  á la  explotación 
el  tronco  de  los  árboles,  Filipinas  llegaria  á hacérse- 
nos innecesaria. 

Concluyo  reiterando  mi  súplica  á la  Mesa,  y ade- 
más anunciando  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  una  in- 
terpelación sobre  la  ley  de  imprenta  aplicada  á Puerto- 
Rico. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martinez):  La  Mesa  pondrá 
en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  las  peti- 
ciones de  S.  S.  y el  anuncio  de  la  interpelación. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Abril  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ABRIL  (D.  Luis):  Con  arreglo  á lo  que  dispone 
el  art.  94  del  Reglamento,  reproduzco  un  proyecto  de 
ley  que  tuve  el  honor  de  presentar  en  la  legislatura  an- 
terior, concediendo  autorización  á la  Diputación  pro- 
vincial de  Jaén  para  levantar  un  empréstito  de  2 mi- 
llones de  pesetas  con  destino  al  pago  de  la  subvención 
que  tiene  acordada  para  la  construcción  del  ferro-carril 
de  Puente-Genil  á Linares. 

Él  Sr.  SECRETARIO  (Martinez):  Queda  reprodu- 
cido. ( Véase  el  dictámen  sobre  la  proposición  de  ley  en 
el  Apéndice  primero  al  Diario  nüm . 16,  que  es  el  de  esta 
sesión.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Armiñan  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ARMIÑAN:  No  hallándose  presente  el  señor 
Ministro  de  Ultramar,  y deseando  dirigirle  una  pre- 
gunta, ruego  al  Sr.  Presidente  se  sírva  reservarme  la 
palabra  para  cuando  esté  presente  el  Sr.  Ministro. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Reservaré  con  mucho  gusto 
la  palabra  á S.  S.  para  el  momento  en  que  esté  presente 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  ó para  antes  de  entrar  en 
la  orden  del  dia,  dado  caso  que  no  venga  antes  de  en- 
trar en  ella. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Merelles  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  MERELLES:  He  pedido  la  palabra  para  di- 
rigir un  ruego  y una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia;  y como  no  se  halla  presente,  ruego  á la 
Mesa  se  sirva  ponerlo  en  su  conocimiento. 

El  ruego  se  reduce  á que  S.  S.  tenga  la  bondad  de 
remitir  al  Congreso  una  nota  detallada  de  todo  el  mo- 
vimiento del  personal  de  magistrados,  así  como  del 
ministerio  fiscal,  verificado  en  las  épocas  en  que  S.  S. 
ha  desempeñado  este  Ministerio,  con  expresión  de  si  los 
nombrados  lo  han  sido  por  reposición  ó por  ascenso. 

La  pregunta  tiene  por  objeto  saber  si  con  arreglo 
á lo  que  dispone  el  art.  29  del  reglamento  para  el  ré- 
gimen del  Notariado,  está  S.  S.  dispuesto  á que  inme- 
diatamente se  provea  la  vacante  que  existe  en  Puen- 
teáreas. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martinez):  Se  pondrán  en 
conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  la 
pregunta  y el  ruego  del  Sr.  Merelles. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Perez  Sanmillan  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  PEREZ  SANMILLAN:  Me  levanto  á diri- 
gir uná  pregunta  y un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación. 

La  pregunta  se  reduce  á saber  si  con  efecto  es  cierto 
que  hace  cerca  de  dos  meses  existen  en  el  Ministerio 
de  su  cargo  las  propuestas  hechas,  con  las  correspon- 
dientes ternas,  por  la  Diputación  provincial  de  Burgos 
para  el  nombramiento  de  la  Comisión  permanente.  En 
ese  expediente,  que  yo  sepa,  no  se  ha  tomado  resolu- 
ción ninguna,  y yo  espero  que  S.  S.,  y este  es  el  ruego, 
se  sirva  nombrar  la  Comisión  permanente  en  confor- 
midad con  esas  ternas,  correctamente  formadas  y vo- 
tadas legalmente  por  la  Diputación  provincial  de  Bur- 
gos. Aguardo  la  contestación  de  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Una  contestación  categórica  seria  resolver  en 
este  sitio  el  expediente;  y por  lo  tanto,  no  puedo  dar  una 
contestación  tan  terminante  como  desea  S.  S.  Si  no  me 
compromete  á nada  manifestar  una  impresión,  no  un 
juicio,  yo  le  diria  á S.  S.  que  no  estaba  dispuesto  á lo 
que  S.  S.  desea,  porque  yo  entiendo  que  aquellas  ternas 
no  están  votadas  legalmente.  Es  cuanto  puedo  decir 
á S.  S. 

El  Sr.  PEREZ  SANMILLAN:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  PEREZ  SANMILLAN:  Siento  mucho  decir 
que  no  me  ha  satisfecho  la  respuesta  que  me  ha  dado 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  y como  yo  creo  estar 
en  un  terreno  bastante  fuerte  y legal,  tengo  hasta  cierto 
punto  el  disgusto,  porque  en  esto  no  puede  caber  sa- 
tisfacción, de  anunciar  á S.  S.  una  interpelación  sobre 
los  actos  ocurridos  en  la  Diputación  provincial  de  Bur- 
gos desde  el  dia  en  que  se  constituyó. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Me  enteraré  detenidamente  del  expediente  en 
términos  de  poder  contestar  á la  interpelación  de  S.  S. 
y señalaré  dia  para  que  pueda  explanarla. 

El  Sr.  PEREZ  SANMILLAN:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  PEREZ  SANMILLAN:  Doy  gracias  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  y le  ruego  que  no  de- 
more mucho  señalar  dia  para  explanar  la  interpelación. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vivar  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VIVAR:  Habiéndose  presentado  á las  Cortes 
un  proyecto  de  ley  concediendo  exención  de  ciertos  de- 
rechos al  Sr.  Marqués  de  Miravalles,  ruego  á la  Mesa 
se  sirva  pedir  á los  Ministerios  donde  deban  existir,  los 
datos  siguientes: 

Los  sueldos,  gratificaciones  y demás  emolumen- 
tos que  cobra  el  general  en  jefe  del  ejército  del  Norte, 
tanto  de  personal  como  de  material  y gastos  secretos, 
Esto  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

Al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  los  que  las  capí- 
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tales  ele  Guipúzcoa,  Alava  y Navarra  dan  al  general  en 
jefe,  de  viviendas,  mobiliarios,  diarias  de  uso  y conser- 
vación para  esas  mismas  viviendas,  y todo  cuanto  las 
Diputaciones  provinciales  y Ayuntamientos  satisfacen 
á dicha  autoridad.  Además,  si  por  algún  otro  Ministerio 
recibe  emolumento. 

Igualmente  deseo  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
nos  diga  á cuánto  asciende  lo  que  debe  dejar  de  pagar 
el  Sr.  Marqués  de  Mira  valles  por  la  gracia  qué  ge  le  ha 
concedido;  y como  quiera  que  ayer  se  nombró  la  Comi- 
sión que  debe  entender  en  este  asunto,  y podria  suce- 
der que  conforme  con  la  opinión  del  Gobierno,  diera 
en  seguida  su  dictámen,  ruego  que  estos  documentos 
vengan  si  pudiera  ser  hoy,  ó á más  tardar  mañana, 
porque  me  propongo  discutir  largamente  este  asunto. 

Ahora  tengo  que  hacer  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  cuyo  ruego  se  refiere  á un  asunto  que 
quedó  pendiente  hace  algunos  dias. 

Muy  lejos  estaba  de  mi  ánimo  cuando  aquí  me  ocu- 
pó del  horrible  vicio  del  juego  y de  lo  que  habia  ob- 
servado por  casualidad  en  las  provincias  de  Córdoba  y 
Jaén,  que  lo  que  yo  aquí  dije  habia  de  reflejarse  fuera 
de  este  sitio.  Yo  dije  aquí  respecto  del  horrible  vicio 
del  juego,  que  sobre  los  gobernadores  recaia  grande 
responsabilidad  porque  le  consentían,  porque  no  lo 
cortaban;  y como  el  gobernador  de  Córdoba  ha  sido 
separado,  podria  álguien  creer  que  habia  sido  por  efec- 
to de  las  palabras  que  yo  pronunció.  Yo  nada  sabia  del 
gobernador  de  Córdoba,  pero  sabia  que  allí  se  jugaba, 
y supongo  que  S.  S.  al  separarlo  habrá  mandado  ins- 
truir expediente  y lo  habrá  hecho  con  toda  legalidad. 

Pero  veo  después  que  en  Jaén  se  han  presentado 
los  jugadores  declarándose  ellos  mismos  reos  de  este 
delito  y pidiendo  que  se  les  forme  causa  y se  averigüe 
todo,  sin  duda  para  hacer  las  declaraciones  convenien- 
tes. Yo  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  se 
entere  de  lo  que  pasa  en  Jaén,  que  vea  lo  que  dicen  los 
periódicos,  ó pida  noticias  oficiales,  ó mende  una  per  - 
sona  á hacer  una  información  de  todo  cuanto  sucede;  y 
si  efectivamente  S.  S.  está  de  acuerdo  conmigo  en  que 
es  menester  hacer  desaparecer  ese  vicio  que  está  per- 
turbando la  sociedad  y destruyendo  la  familia,  auxilie 
S.  S.,  como  es  su  deber,  á las  autoridades,  y ponga  en 
sus  manos  los  medios  de  que  puedan  hacerlo  desapa- 
recer por  completo.  Este  es  el  ruego  que  tenia  que  di- 
rigir al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Ahora  pensaba  dirigir  otro  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, por  más  que  el  asunto  se  refiera  á todo  el  Mi  - 
nisterio,  puesto  que  se  trata  de  los  presupuestos.  Ya 
dije  dias  pasados  , que  si  el  Gobierno  no  presentaba 
pronto  los  presupuestos,  tendria  yo  que  ir  tratando  por 
separado  las  cuestiones  que  comprenden;  y como  veo 
que  esa  presentación  está  á bastantes  kilómetros  de 
distancia  de  esta  Cámara,  yo  deseo  saber  qué  piensa 
hacer  el  Gobierno  en  los  presupuestos  en  beneficio  de 
tres  clases  respetables,  una  de  las  cuales  es  el  ejercito, 
que  se  encuentra  con  un  descuento  que  no  puede  sufrir: 
baste  decir  que  un  coronel,  después  de  cuarenta  años 
de  servicios,  después  de  haber  encanecido  en  los  cam- 
pos de  batalla,  tiene  para  sostener  á su  familia  50  pesos 
mensuales.  Debo  citar  también  el  clero  parroquial,  el 
cual  con  la  cuarta  parte  de  descuento,  con  el  dinero  de 
San  Pedro,  y con  lo  que  paga  para  el  sostenimiento  de 
la  iglesia,  se  queda  sin  nada.  Me  intereso  también  por 
otra  clase,  por  esas  pobres  viudas  que  disfrutan  peque- 
ñas pensiones,  y á las  cuales  se  les  descuenta  también 
la  cuarta  parte.  Señores  Diputados,  quitar  á una  po- 


bre viuda  que  no  tiene  más  que  10  duros  de  sueldo,  la 
cuarta  parte,  es  la  mayor  de  las  tiranías.  Yo  desearía 
saber  si  el  Gobierno  va  á hacer  algo  en  beneficio  de  es- 
tas clases  en  los  presupuestos,  porque  de  otro  modo 
yo  presentaré  un  proyecto  de  ley  y discutiremos  estas 
cuestiones,  que  tienen  grandísima  importancia. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martinez):  Se  pondrán  en 
conocimiento  de  los  respectivos  Sres.  Ministros  ausen- 
tes las  peticiones  de  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y' 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Yo  siento  mucho  no  poder  anticipar  las  opi- 
niones del  Gobierno  tal  como  las  entiende  el  Sr.  Vivar, 
que  S.  S.  lo  que  desea  en  realidad  saber  es  las  solucio- 
nes que  el  Gobierno  ha  de  dar  á esas  cuestiones.  (El 
Sr.  Vivar : O el  pensamiento  que  tenga.)  El  pensamiento 
es  favorecer  en  todo  lo  posible  á todas  las  clases  que  lo 
hán  menester.  Sobre  esto  es  completamente  imposible 
que  S.  S.  formule  ninguna  proposición  de  ley.  Por  lo 
tanto,  lo  que  S.  S.  desea  saber  es,  no  el  pensamiento, 
sino  las  resoluciones  del  Gobierno,  y yo  siento  mucho 
no  poderlas  anticipar,  tanto  más  cuanto  que  el  Con- 
greso puede  tener  la  seguridad  de  que  ha  de  discutir 
ios  presupuestos  en  plazo  no  lejano. 

Vengamos  á las  otras  preguntas.  Me  enteraré  de  lo 
que  sucede  en  Jaén.  En  cuanto  á las  consecuencias  que 
la 3 palabras  de  S.  S.  y de  todos  los  Sres.  Diputados 
puedan  tener  fuera  de  aquí,  esa  es  cosa  que  no  debe 
extrañar  á nadie,  porque  aquí  hablamos  en  público 
precisamente  para  que  fuera  se  oigan  esas  palabras . 
Pero  en  la  parte  concreta  á que  se  ha  referido  S.  S., 
debo  manifestarle  que  las  palabras  de  S.  S.  no  tienen 
absolutamente  nada  que  ver  con  la  dimisión  que  ha 
presentado  de  su  cargo  el  gobernador  de  Córdoba.  No 
ha  sido  separación  la  de  ese  digno  funcionario;  pero  si 
hubiera  sido  separación  (y  rectifico  con  esto  una  idea 
de  S.  S.,  porque  conviene  que  todos  estemos  fijos  en 
los  conceptos  para  que  no  haya  equivocaciones),  el  se** 
ñor  Vivar  debe  saber  que  los  gobernadores  se  separan 
en  virtud  del  mismo  expediente  con  que  se  nombran, 
es  decir,  que  se  nombran  y se  separan  por  la  voluntad 
del  Gobierno. 

El  Sr.  VIVAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  VIVAR:  Yo  no  dudo  que  el  Gobierno  tenga 
facultades  para  nombrar  y separar  á los  gobernadores; 
pero  creo  que  el  Gobierno,  cuando  un  gobernador  co- 
mete una  falta,  para  darle  una  satisfacción,  y dársela 
también  á la  opinión,  debe  mandar  instruir  un  expe- 
diente. Yo  desearla  que  siempre  que  se  separara  á un 
gobernador  se  dijera  por  qué  se  le  separa;  y esto  no 
quiere  decir  que  no  esté  en  las  atribuciones  del  Gobierno 
hacerlo  sin  ése  requisito  cuando  le  parezca  convenien- 
te. Si  á S.  S.  no  le  gusta  decirle  á un  gobernador:  «le 
separo  á Vd.  porque  no  sabe  Vd.  cumplir  con  su  deber,)) 
esa  será  una  opinión  de  S.  S.;  la  mia  es  muy  distinta. 
Por  lo  demás,  me  alegro  de  la  contestación  de  S.  S., 
porque  ese  gobernador  estará  agradecido  á las  oposi- 
ciones, merced  á las  cuales  S.  S.  le  ha  dado  hoy  una 
satisfacción. 

En  cuanto  á los  presupuestos,  S.  S.  no  me  ha  con- 
testado, no  ha  dicho  cuál  es  la  opinión  del  Gobierno.  Lo 
siento  mucho,  y me  propongo  hacer  uso  de  mi  derecho. 
Debo  advertir  que  tenemos  que  discutir  los  presupues- 
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tos  de  Cuba  y Puerto-Rico,  los  cuales,  para  que  se  pon- 
gan en  ejecución  y puedan  ser  estudiados,  deben  ter- 
minarse con  un  mes  de  anticipación,  es  decir,  que  tie- 
nen que  salir  en  el  correo  de  20  de  Mayo.  Dejo  á la 
consideración  del  Gobierno  si  teniendo  que  discutir  esos 
presupuestos,  es  conveniente  y justo  que  se  demore  la 
presentación  al  Congreso  de  los  de  la  Península.' 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  El  Gobierno  tiene  que  considerar  que  ha  de 
presentar  los  presupuestos,  tanto  los  de  la  Península 
como  los  de  Cuba  y Puerto-Rico,  con  tiempo  suficien- 
te para  que  se  discutan:  después,  el  discutirlos  es  cues- 
tión que  corresponde  á los  Diputados,  que  yo  espero  que 
en  ello  demostrarán  gran  celo,  no  haciendo  invertir 
tiempo  en  contestaciones  á preguntas  que  no  tienen 
objeto  alguno  ni  interesan  al  bien  público.  (El  Sr.  Vi- 
var pide  la  palabra.) 

Por  lo  demás,  en  cuanto  al  sistema  del  Sr.  Vivar  y 
el  mió  con  relación  á los  gobernadores,  no  tengo  yo 
nada  que  oponer:  cuando  S.  S.  sea  Ministro  de  la  Go- 
bernación, hará  bien  en  separar  ó no  á los  gobernadores 
en  virtud  de  expediente;  pero  mientras  yo  lo  sea,  sepa- 
raré á los  gobernadores  ó no,  solo  porque  me  merezcan 
confianza  ó no,  y no  tengo  que  darles  explicación  nin- 
guna. 

Se  me  olvidó  decir  antes,  con  relación  al  juego, 
que  yo  que  aborrezco  naturalmente  ese  vicio,  y que 
quisiera  poder  curar  á la  sociedad  de  sus  funestas  con- 
secuencias, tengo  sobre  ese  asunto  ideas  especiales,  y 
me  alegraría  mucho  que  el  Sr.  Vivar  promoviera  una 
discusión  especial  sobre  esa  materia,  para  llamar  la 
atención  de  la  opinión,  porque  no  se  puede  pedir  al 
Gobierno  que  castigue  ciertos  vicios  sociales  cuando 
la  opinión  pública,  cuando  la  opinión  de  las  gentes 
honradas  y distinguidas  parece  que  los  ampara  y los 
protege. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vivar  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  VIVAR:  Poco  tengo  que  decirle  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  sobre  este  punto.  Lo  que  yo 
deseo  sobre  el  juego  es  que  se  cumpla  la  ley  y que  á 
ella  se  atengan  siempre  los  Gobiernos;  por  consiguien- 
te, hoy  que  la  ley  lo  castiga,  debe  perseguirse  á todo 
trance;  si  mañana  se  establece  otra  cosa,  yo  diré  á su 
señoría  cuál  es  mi  opinión.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación: Hoy  se  persigne;  no  tenga  duda  S.  S.) 

En  cuanto  á los  presupuestos,  ciertamente  no  im- 
piden discutirlos  preguntas  como  las  que  acabo  de  ha- 
cer, que  no  crea  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que 
son  inconvenientes,  porque  así  se  entera  el  país  de  la 
fiscalización  y censura  de  los  Diputados  al  Gobierno; 
y el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  podrá  ver,  si  se 
traen  pronto  los  presupuestos,  de  qué  manera  tan  fácil 
y tan  sencilla  ios  discutimos;  pero  si  vienen  en  Abril  ó 
Mayo,  crea  S.  S.  que  será  á la  carga. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Lacadena  tiene  da 
palabra. 

El  Sr.  LACADENA:  Recordará  el  Gobierno,  y en 
especial  los  Sres.  Ministros  de  Fomento  y de  Hacienda, 
á quienes  siento  no  ver  en  su  banco,  razón  por  la  cual 
ruego  á la  Mesa  se  sirva  trasmitirles  mis  indicaciones, 


que  en  la  anterior  legislatura  me  ocupó  del  estado  ver- 
daderamente lastimoso  de  los  pueblos  que  se  hallan 
enclavados  en  la  cordillera  pirenáica  de  la  provincia 
de  Huesca.  La  situación  angustiosa  por  que  pasan  les 
obliga  á emigrar  á la  Nación  vecina  en  demanda  de 
trabajo  con  que  atender  á su  sustento,  y por  circuns- 
tancias especiales,  por  efecto  de  calamidades  públicas 
que  afectan  gravísimamente  á aquel  país,  apenas  si 
obtienen  rendimientos  bastantes  con  que  atender  á los 
tributos  que  pagan  con  escrupulosa  religiosidad.  En- 
tendía entonces  y sigo,  creyendo,  y así  se  io  indiqué  al 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  que  una  de  las  medidas  más 
eficaces,  á mi  juicio  acaso  la  más  eficaz  para  ocurrir 
á esa  necesidad,  y aun  como  medida  de  orden  público, 
era  promover  y facilitar  la  construcción  de  obras  pú- 
blicas; y se  da  el  caso  de  que  á pesar  de  mis  gestiones 
incesantes,  á pes^*  de  mi  interés  por  obtener  una  can- 
tidad, por  pequeña  que  sea,  todos  mis  esfuerzos  han 
sido  inútiles.  Pero  no  es  eso  solo,  sino  que  ha  venido  á 
agravarse  la  situación  de  esos  pueblos  por  una  medida 
excepcional  que,  si  no  tiene  la  iniciativa  del  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  ai  menos  ha  debido  ser  adoptada  con 
su  complicidad:  me  refiero  á las  circunstancias  espe- 
ciales que  ocasiona  á esos  pueblos  la  existencia  de 
fuerzas  de  infantería  del  ejército  que  hacen  el  servicio 
de  persecución  del  contrabando,  en  concurrencia  con 
los  carabineros.  No  sé  si  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación opinará  como  yo,  á pesar  de  que  no  le  afecta 
directamente  este  asunto;  pero  yo  entiendo  que  esta 
medida  tiene  todas  las  apariencias  de  una  fiscalización 
del  servicio  que  presta  el  instituto  de  carabineros,  que 
lleva  además  el  inconveniente  de  que  los  soldados,  con 
una  retribución  insuficiente,  no  pueden  prestar  el  ser- 
vicio de  los  carabineros,  que  tienen  dotación  superior, 
y que  además,  y esto  no  lo  digo  porque  así  sea,  sino 
porque  tiene  las  apariencias  de  tal,  puede  engendrar 
una  rivalidad  entre  ambos  cuerpos.  Y no  solo  lo  digo 
por  las  apariencias  que  tiene,  sino  por  los  resultados 
que  produce  para  los  pueblos,  que  son  materiales,  que 
no  están  en  condiciones  de  soportarlos,  y que  se  refie- 
ren, además  de  los  racionamientos,  bagajes  y aloja- 
mientos, al  inconveniente  de  que  al  formarse  ios  pre- 
cios medios,  con  arreglo  á los  cuales  deben  suminis- 
trarse y abonarse  por  el  Estado  los  anticipos  á esos 
Municipios,  resulta  que  en  estos  distritos,  principal- 
mente el  de  Boltaña,  á que  me  contraigo,  el  precio  del 
trigo  es  superior  al  precio  medio  fijado  en  la  provincia, 
con  arreglo  al  cual  han  de  hacerse  los  abonos  á osos 
Municipios,  y resulta  que,  en  \ irtud  del  precio  excesi- 
vo, al  hacerse  el  abono  vienen  á cobrar  mucho  ménos; 
y como  las  cajas  de  esos  Municipios  vienen  á quedar 
exhaustas,  esos  pueblos  se  encuentran  en  una  situación 
verdaderamente  lastimosa.  Yo  ya  sé  que  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento  contestará  probablemente  que  no  tiene 
recursos,  que  la  cantidad  consignada  en  el  presupuesto 
para  obras  públicas,  que  es  la  que  yo  creo  medida  mas 
eficaz  para  ello,  está  agotada;  pero  entiendo  que  el  Go- 
bierno tiene  el  deber  especialísimo  de  proteger  á esos 
pueblos,  siquiera  sea  por  la  religiosidad  y exacto  cum- 
plimiento con  que  pagan  todos  los  tributos,  por  su 
lealtad  y por  todas  las  condiciones  especiaiísimas  que 
les  adornan. 

Y ya  que  me  dirijo  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, único  que  se  encuentra  en  el  banco  azul,  he  de 
rogarle  también  que  adopte  alguna  disposición  que  re- 
gularice el  servicio  de  correos  desde  Huesca  á Urdax, 
que  es  de  servicio  internacional  porque  no  sé  si  por 
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culpa  del  contratista,  ó por  otra  razón,  es  lo  cierto  que 
el  correo  se  conduce  por  prestación  personal,  que  eso 
grava  á los  pueblos  del  tránsito,  y que,  además  de  gra- 
varlos, liega  la  correspondencia  en  tal.  estado  que  no 
se  puede  leer. 

Yo  espero,  pues,  que  S.  S.  adoptará  alguna  medida 
para  evitar  esos  perjuicios  á los  pueblos,  y solo  deseo 
que  esa  medida  la  adopte  pronto. 

Y ya  que  estoy  de  pió,  voy  á rogar  á la  Mesa  se 
sirva  pasar  á la  Comisión  de  Actas  estos  documentos 
relativos  á la  elección  de  Arnedo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Los  documentos 
que  presenta  S.  S.  pasarán  á la  Comisión  de  Actas,  y 
de  sus  ruegos  se  dará  cuenta  á los  Sres.  Ministros  de 
Fomento  y de  Hacienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Tomando  muy  en  consideración  el  ruego  del 
Sr.  Lacadena,  yo  me  enteraré  de  lo  que  sucede  en  la 
conducción  del  correo  de  Huesca  al  punto  que  ha  de- 
signado S.  S.,  y procuraré  remediar  cualquier  incon- 
veniente. Digo  más:  si  el  Sr.  Lacadena,  teniendo  en 
cuenta  la  multitud  de  asuntos  que  reclaman  la  aten- 
ción de  un  Ministro,  no  halla  en  ello  ni  molestia  para 
su  persona,  ni  inconveniente  en  acercarse  á la  Direc- 
ción general  del  ramo  ó al  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción, yo  tendria  mucho  gusto  en  que  S.  S.  mismo 
estudiara  y viera  los  inconvenientes  con  que  puede 
tropezar  cualquier  medida  que  se  adoptara  para  reme- 
diar esos  males,  á ñn  de  que  quedara  completamente 
servido. 

Respecto  á los  demás  asuntos  de  que  se  ha  ocupa- 
do, son  preguntas  que  se  han  dirigido  á mis  compa- 
ñeros los  Sres.  Ministros  de  Fomento  y de  Hacienda; 
pero  el  Sr.  Lacadena,  al  verme  aquí  solo,  no  ha  queri- 
do desairarme  y me  ha  preguntado  mi  opinión,  y aun 
ha  supuesto  que  seria  yo  de  su  propia  opinión. 

Yo  á eso  no  tengo  más  que  decirle  una  cosa.  Me 
habia  distraido  cuando  observó  que  sus  preguntas  iban 
dirigidas  á los  Sres.  Ministros  de  Hacienda  y de  Fo- 
mento: no  tiene,  por  consiguiente,  motivos  para  saber 
cuál  es  mi  opinión;  pero  como  yo  creo  que  el  Sr.  Laca- 
dena ha  de  opinar  en  todo  por  lo  que  sea  justo,  en  ese 
punto  se  encontrarán  sus  opiniones  y las  mias  con  gran- 
dísima facilidad. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Lacadena  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  LACADENA:  Para  dar  las  gracias  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  y decirle  que  yo  no  me  moles- 
to nunca  que  se  trata  de  poder  contribuir  por  cualquier 
medio  á hacer  un  beneficio  á mi  país,  y mucho  más  tra- 
tándose de  una  persona  que  merece  todas  mis  simpa- 
tías particulares,  como  es  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación. Y no  tengo  más  que  decir. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Soldevila  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  SOLDEVILA:  La  he  pedido  para  reprodu- 
cir una  proposición  de  ley  que  presenté  en  la  legisla- 
tura anterior,  relativa  á la  pensión  de  Doña  Eloísa 
Ducasi. 

Y ya  que  he  pedido  la  palabra,  aunque  siento  no 
ver  sentado  en  el  banco  azul  al  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, ruego  á la  Mesa  se  sirva  comunicarle  las  dos  pre- 
guntas que  voy  á dirigirle. 


Dias  pasados  me  permití  llamar  la  atención  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  sobre  dos  puntos  referentes 
al  impuesto  de  consumos:  uno  de  ellos  relativo  ai  ex- 
pediente que,  según  mis  noticias,  se  ha  instruido  para 
fijar  si  la  base  del  encabezamiento  de  consumos  habia 
de  ser  la  población  de  hecho,  ó habia  de  ser  la  pobla- 
ción de  derecho;  y otro  sobre  una  circular  de  20  de 
Agosto  de  1878,  dirigida  por  la  Dirección  general  de 
impuestos  á las  Administraciones  económicas,  marcan- 
do reglas  que,  en  mi  concepto,  alteraban  ó infringían 
las  leyes  de  presupuestos. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  tenido  la  bondad  de 
contestar  diciendo  que  respecto  al  expediente  que  se 
estaba  instruyendo  para  fijar  si  la  base  del  encabeza- 
miento de  consumos  habia  de  ser  la  población  de  he- 
cho ó la  población  de  derecho,  no  se  habia  terminado 
todavía;  y como  yo  tengo  noticia  de  que  el  Consejo  de 
Estado  ha  emitido  dictámen  en  este  expediente,  hace  ya 
más  de  ocho  meses,  dando  su  opinión  en  el  sentido  de 
que  la  población  de  hecho  es  la  que  debe  servir  de  base 
para  el  encabezamiento  de  consumos,  ruego  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  se  sirva  activar  la  resolución  de 
este  expediente,  que  ya  está  en  vías  de  terminación; 
que  si  el  Consejo  de  Estado  ha  dado  su  dictámen  hace 
ocho  meses,  claro  es  que  el  Sr.  Ministro  debe  tenerlo  á 
la  vista  para  despacharlo,  y en  este  caso  le  ruego  que 
lo  despache  cuanto  antes  y dicte  una  resolución  con- 
creta y definitiva  sobre  este  asunto. 

Respecto  del  segundo  punto,  ó sea  de  la  circular 
de  20  de  Agosto  de  1878,  ruego  también  al  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  se  sirva  remitir  el  expediente,  porque 
S.  S.  ha  enviado  tan  solo  la  circular,  y yo  creo  que  una 
circular  de  la  importancia  de  ésta  no  debe  haber  nacido 
de  una  simple  improvisación  del  director,  sino  que 
debe  haber  motivado  la  instrucción  de  un  expediente 
con  nota,  informe  y consultas  á los  diferentes  cuerpos 
á que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  acude  cuando  se 
trata  de  interpretar,  como  sucede  en  este  caso,  uno  de 
los  artículos  más  importantes  de  la  ley  de  presu- 
puestos. 

Por  tanto,  ruego  también  que  se  comunique  al  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  mi  deseo  de  .que  venga  al 
Congreso  el  expediente  que  se  ha  instruido  para  dictar 
esa  circular. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Se  pondrán  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  las  pregun- 
tas de  S.  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Soldevila,  ruego  á 
S.  S.  que  precise  de  una  manera  más  clara  la  proposi- 
ción de  ley  que  ha  reproducido. 

El  Sr.  SOLDEVILA:  Con  mucho  gusto,  Sr.  Presi- 
dente. 

La  proposición  que  he  reproducido,  y que  está  en 
el  Apéndice  decimotercero  al  Diario  núm.  56  de  la  le- 
gislatura pasada,  es  sobre  pensión  á doña  Eloisa  Du- 
casi. 

El  Sr.  SECRETARIO:  (Martínez):  Queda  reprodu- 
cida la  proposición  de  ley.  ( Véase  la  proposición  de  ley 
en  el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Fabió  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  FABIÉ:  He  pedido  la  palabra  para  dirigir 
un  ruego  muy  encarecido  y muy  benévolo  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación.  Cuando  he  oido  las  palabras 
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que  S.  S.  se  ha  servido  pronunciar  respecto  de  la  per- 
secución del  juego,  he  sentido  en  mi  ánimo  una  im- 
presión de  que  han  participado  muchas  de  las  personas 
que  estaban  á mi  alrededor. 

Yo  no  quiero,  ni  seria  ahora  ocasión,  ni  lo  consen- 
tirla la  Mesa,  aceptar  la  especie  de  invitación  benévola 
que  ha  hecho  el  Sr.  Ministro  para  que  discutamos  este 
grave,  gravísimo  asunto;  pero  entendiendo  yo  que  por 
lo  ménos  en  los  momentos  actuales  de  nuestra  manera 
de  ser  social,  este  vicio  revela  y reviste  tales  caracté- 
res,  que  no  pueden  menos  de  influir  en  la  manera  de 
ser  general  de  nuestro  pueblo,  que  estando  como  está 
el  juego  previsto  y penado  por  artículos  del  Código 
penal  vigente,  y habiendo  además  una  circular  del  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia  sobre  este  asunto,  y 
otra,  si  no  recuerdo  mal,  del  señor  fiscal  del  Tribunal 
Supremo,  deben  cumplirse  estas  disposiciones  legales; 
y comprendiéndole,  dados  los  artículos  del  título  l.° 
de  la  Constitución,  y otras  leyes  vigentes,  la  per- 
secución, digámoslo  así,  administrativa  y gubernativa 
del  juego  es,  si  no  imposible,  poco  ménos  que  imposi- 
ble, no  puedo  ménos  de  rogar  con  todo  encarecimiento 
ai  Sr.  Ministró  de  la  Gobernación  que  se  sirva  declarar 
(para  tranquilidad  de  las  famüias,  para  contrarestar 
el  efecto  que  involuntariamente  por  parte  de  S.  S.,  pues 
empiezo  por  declararlo  así,  podrian  producir  hoy  en  la 
opinión  las  palabras  que  ha  pronunciado,  y que  pueden 
ser  mal  interpretadas)  que  está  no  solo  dispuesto,  sino 
decidido  á que  los  agentes  que  dependen  de  su  auto- 
ridad, lo  mismo  en  Madrid  que  en  las  provincias,  pres- 
ten por  el  mandato  de  S.  S.,  porque  les  ha  de  exigir  su 
cumplimiento,  la  más  eficaz  cooperación  posible  á la 
persecución  del  juego.  Claro  es  que  esta  declaración 
pareceria  én  otro  caso  ociosa;  pero  no  lo  parecerá  aho- 
ra por  el  temor  que  tengo  de  que  se  interpreten  en 
cierto  sentido  las  palabras  de  S.  S. 

Este  es  mi  ruego,  ruego  que  con  todo  encareci- 
miento y toda  benevolencia  suplico  que  acoja  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Yo  declaro,  no  que  estoy  dispuesto  á hacer 
eso,  sino  que  vengo  haciéndolo;  que  las  autoridades 
gubernativas  tienen  severas  instrucciones  para  perse- 
guir el  juego,  entregando  los  jugadores  á los  tribuna- 
les de  justicia.  Mis  palabras  no  pueden  alarmar  á na- 
die; yo  desearia  que  sobre  este  asunto  discutiéramos 
alguna  vez,  para  que  la  opinión  conociera  que  las  fa- 
cultades y el  poder  dél  Gobierno  no  pueden  sustituir 
al  celo  y á la  vigilancia  que  deben  tener  las  familias 
sobre  sus  individuos.  También  desearia  esto  para  que 
la  opinión  conociera  otra  cosa:  cuán  difícil  es  la  per- 
secución de  ese  vicio,  porque  parece  imposible  su 
completa  extinción,  por  los  medios  actuales.  Yo  tengo 
que  sufrir  las  quejas  que  se  dan  contra  las  autorida- 
des cuando  persiguen  el  juego  y cuando  lo  persiguen 
ménos.  Guando  lo  persiguen,  como  la  persecución  no 
puede  ser  completamente  eficaz,  aunque  empleen  el 
mayor  celo,  los  jugadores  hallan  siempre  medio  de 
ampararse,  para  seguir  jugando,  de  intereses  ante  los 
cuales  la  acción  de  las  autoridades  tiene  que  detener- 
se, y por  tanto,  la  censura  subsiste.  Sucede  también 
otra  cosa:  los  que  más  claman  y desautorizan  á los  go- 
bernadores, por  ejemplo,  por  la  prensa,  cuando  el  jue- 
go está  perseguido,  son  los  jugadores,  encontrándose 


las  autoridades  en  una  situación  tristísima  en  este 
asunto,  sin  poder  obtener  el  resultado  que  toda  auto- 
ridad honrada  y celosa  se  propone,  de  que  sean  apre- 
ciadas por  todo  el  mundo  las  consecuencias  de  una 
conducta  enérgica  y decidida.  Por  eso,  por  obstáculos 
que  están  en  la  naturaleza  de  la  cosa,  por  indolencia  y 
flojedad  de  la  opinión,  que  fia  á que  el  Gobierno  lo  haga 
todo,  cuando  al  Gobierno  le  es  imposible  alcanzar  la 
extinción  total  de  ese  vicio,  yo  desearia  una  discusión 
sobre  este  asunto,  discusión  que  serviría  para  ilustrar 
á la  opinión  y para  buscar  en  las  leyes  remedios  más 
eficaces  que  los  que  actualmente  tiene.  Esto  no  quita 
para  que  concluya  repitiendo,  como  he  dicho  al  prin- 
cipio, que  las  autoridades  todas  tienen  las  más  severas 
y terminantes  instrucciones  para  perseguir  el  juego 
donde  quiera  que  lo  encuentren.  Es  cuanto  tengo  que 
decir. 

El  Sr.  FABIÉ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  FABIÉ:  Empiezo  por  dar,  como  debo,  las 
más  cumplidas  gracias  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción por  sus  manifestaciones,  de  las  cuales  todos  hemos 
de  deducir  que  cualquiera  que  sea  su  opinión  acerca 
de  la  eficacia  de  los  medios  represivos  que  on  las  leyes 
actuales  existen  contra  el  juego,  estos  medios  se  han 
de  emplear  con  todo  el  rigor  que  yo  me  complazco  en 
reconocer  en  S.  S.  Pero  de  sus  palabras  resulta,  si  yo 
he  entendido  bien,  un  concepto  muy  grave  que,  por 
honor  del  país  y de  la  prensa,  yo  ruego  á S.  S.  que  ex- 
plique. He  creido  entender  que  S.  S.  ha  dicho  que  cuan- 
do el  juego  se  persigue  ó no  se  persigue,  se  hace  la 
prensa  eco  de  las  quejas  de  los  mismos  jugadores.  Ese 
concepto  le  he  entendido  yo  así,  y en  mi  opinión,  aun 
cuando  yo  hace  mucho  tiempo  que  dejé  de  ser  perio- 
dista, siempre  lo  considero  como  el  primero  y más  alto 
de  mis  títulos  políticos.  Yo  creo  que  á todos  nos  con- 
viene, para  que  no  se  entienda  que  la  prensa  se  hace 
eco  de  intereses  y de  pasiones  bastardas,  que  en  ese 
punto  estoy  seguro  que  no  ha  sido  tal  el  intento  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Yo  á la  prensa  la  respeto  como  hombre  que 
soy  amante  de  la  publicidad  y del  régimen  liberal  y 
representativo;  pero  jamás  la  adulo,  y á la  prensa  le 
digo  la  verdad  como  á todo  el  mundo.  No  es  que  yo 
crea  que  conscientemente  la  prensa  se  constituya  en 
eco  de  las  quejas  de  gentes  que  no  pueden  burlar  la 
acción  de  la  autoridad;  pero  la  prensa,  y así  cumple  su 
misión,  acoge,  por  regla  general,  las  quejas  que  le  lle- 
van, y así  llena  su  objeto,  y á las  personas  que  las  llevan 
me  parece  á mí  que  no  les  piden  su  identificación  ni 
ninguna  conducta  que  la  justifique,  ni  tampoco  la 
prueba  del  hecho.  Se  da  por  muy  contenta  la  prensa, 
de  muy  buena  fé,  siempre  que  encuentra  un  motivo  de 
censura,  en  estamparlo  en  sus  columnas,. donde  resulta 
la  mala  fé  introduciéndose  bajo  la  capa  de  defender  la 
moral  pública  y de  combatir  el  juego;  pero  eso  nace 
de  los  antros  mismos  del  juego.  Cuando  llega  á la 
prensa,  llega  con  un  paso  natural,  y la  prensa  incons- 
cientemente se  hace  eco  muchas  veces  de  quejas  de 
esta  naturaleza.  No  sé,  por  una  especie  de  movimiento 
casi  imperceptible,  lo  que  á la  prensa  le  parecerán  es- 
tas palabras;  pero  éstas  son  las  que  yo  puedo  decir,  y 
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de  cuya  verdad  respondo.  Al  oído  y á mi  amigo  el  se- 
ñor Fabió  le  diré  más,  si  más'desea,  para  traerle  á con- 
formar con  mi  juicio  sobre  las  graves  dificultades  que 
hallan  las  pobres  autoridades  gubernativas  en  esta  re- 
pugnante materia  del  juego. 

El  Sr.  FABIÉ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  FABIÉ:  Empiezo  por  decir  al  Sr.  Romero 
Robledo  que  tampoco  está’ en  las  condiciones  de  mi 
carácter  adular,  ni  siquiera  á la  prensa,  que  no  siem- 
pre suele  tratarme  con  benevolencia;  pero  yo  no  pue- 
do negar  de  mí  una  cosa,  y es,  que  no  siendo  más  que 
un  mediano  escritor,  no  debe  extrañarse  que  cuando 
perciba  algún  ^concepto  que  pueda  perjudicar  á lo  que 
merecen  los  escritores  públicos,  salga  ai  reparo  del 
daño  que  puede  lesionarles. 

Yo  entiendo  perfectamente,  y aplaudo  como  no  po- 
día ménos  de  aplaudir,  las  nobles  explicaciones  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  porque  de  ellas  resulta 
claro  que  si  alguna- vez  la  prensa  se  hace  instrumento 
de  malas  pasiones,  es  de  una  manera  inconsciente,  lle- 
vando á ella  el  conocimiento  más  ó ménos  exacto  de  he- 
chos que  envuelven  ó pueden  envolver  cargos  para  las 
autoridades;  y en  este  sentido,  obrando  siempre  con  la 
prudencia  posible  en  los  que  ejercen  ese  ministerio,  es 
como  se  hace  eco  de  estas  quejas.  Por  lo  demás,  y aun- 
que parezca  excusado,  yo  desconozco  tan  completamen- 
te los  misterios  del  juego,  que  por  razón  de  su  cargo 
tiene  que  saber  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que 
al  decir  lo  que  dije  en  mi  primer  ruego,  no  hice  más 
que  hacerme  eco,  y en  esto  parece  como  que  respon- 
día á mi  naturaleza  de  periodista,  de  las  quejas,  de  las 
alarmas  y de  los  verdaderos  y graves  temores  que  por 
todas  partes  se  oyen  respecto  á los  estragos  que  tanto 
en  esta  población  como  en  otras  produce  el  juego. 

El  Sr.  Ministro  do  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra,  y es  la  última  rectificación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Yo,  en  efecto,  he  reconocido  y declaro  que 
la  prensa  inconscientemente  muchas  veces  sirve  los 
intereses  de  los  jugadores.  Esto  no  es  decir  tampoco 
que  esto  que  yo  afirmo  de  la  prensa  en  general,  no  ad- 
mita ol  que  haya  alguna  prensa  capaz  de  hacerlo  con 
conciencia;  porque,  después  de  todo,  yo  no  sé  en  dónde 
se  encontraría  la  razón  que  justificase  el  que  los  hom- 
bres pudieran  faltar  á ciertos  deberes  por  todas  las 
manifestaciones  de  su  voluntad  y de  Su  inteligencia,  y 
que  sin  embargo  hubiera  de  ser  perfecto  cuando  es- 
cribiese para  que  sus  líneas  se  estampasen  en  un  pe- 
riódico. 

En  la  prensa,  como  en  todas  partes , hay  de  todo: 
bueno  y malo. 

El  Sr.  FABIÉ:  Los  que  hagan  eso  son  unos  meros 
criminales  y no  periodistas;  se  pueden  titular  periodis- 
tas, pero  son  meros  criminales. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Galante  tiene  la  pa- 
labra. 

' El  Sr.  GALANTE:  Para  rogar  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento  se  sirva  traer  á la  Cámara  un  expediente  ins- 
truido en  el  departamento  de  su  cargo  respecto  á la 
inclusión  en  el  plan  general  de  carreteras  de  una  de 


Fermoselle  á Ciudad-Rodrigo;  así  como  también  otro 
expediente  instruido  con  motivo  del  estudio  de  un 
puente  en  el  sitio  de  Vega-Redonda  sobre  el  rio  Hue- 
bra, en  la  misma  provincia  de  Salamanca.  Y como  estos 
expedientes  están  relacionados  con  un  proyecto  de  ley 
pendiente  de  discusión,  yo  me  permito  rogar  al  señor 
Ministro  de  F'omento  se  sirva  remitirlos  con  la  breve- 
dad posible.  No  estando  aquí  S.  S. , ruego  á la  Mesa  se 
sirva  trasmitirle  mi  ruego. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Armiñan  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ARMIÑAN:  Puesto  que  el  Ministro  de  Ul- 
tramar no  está  en  el  banco,  ruego  á la  Mesa  le  trasmita 
la  pregunta  que  voy  á hacer. 

¿Sabe  S.  S.  las  causas  y motivos  que  hay  en  Cuba 
para  que  se  sostenga  una  administración  altamente 
inmoral?  Los  motivos  que  se  han  dicho  á S.  S.  y los  sa- 
bemos todos  los  Diputados  de  Cuba,  se  indican  aquí  en 
este  periódico  que  voy  á leer.  No  voy  á tratar  de  lo  an- 
terior, sino  de  lo  actual: 

«Tales  fueron  nuestras  administraciones  pasadas;  y 
aunque  es  verdad  que  terminada  aquella  lucha  han 
sucedido  nuevos  disturbios,  éstos  á su  vez  concluyeron 
ya,  y era  de  esperarse  que  bajo  la  sombra  de  la  paz  se 
moralizara  la  administración  dp  la  Hacienda  pública. 
Por  desgracia,  lejos  de  ser  así,  hemos  visto  desarrollar- 
se como  nunca  habia  sucedido  antes  las  falsificaciones 
y los  fraudes  en  todas  cuantas  administraciones  depen- 
den de  la  Dirección  general  de  Hacienda.  Los  libra- 
mientos falsos  han  sido  satisfechos;  los  bonos  del  Teso- 
ro falsificados;  el  papel  sellado  sustraido  de  las  oficinas 
de  Hacienda  y suplantado  por  el  falso,  como  si  estu- 
viesen de  acuerdo  con  los  mismos  falsificadores;  los 
pagos  hechos  á ciertas  personas  y á determinadas  em- 
presas han  sido  tan  cuantiosos  de  un  año  y medio  á 
esta  parte,  que  á una  empresa  solamente  se  le  han  sa- 
tisfecho más  de  7 millones  de  pesos;  que  á los  emplea- 
dos todos  se  les  adeudan  hasta  ocho  ó nueve  meses  de 
su  sueldo,  como  si  se  quisiera  ponerlos  á prueba  y dar-_ 
le  mayor  impulso  á la  desmoralización.  Las  contribu- 
ciones se  rematan  sin  premio  para  los  recaudadores,  y 
como  es  consiguiente  y era  natural  que  sucediera,  las 
seis  provincias  recaudan  aquellas  con  recibos  falsifi- 
cados. Los  abusos,  en  fin,  que  en  la  Hacienda  se  co- 
meten...» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  si  son  pre- 
guntas lo  que  S.  S.  va  á formular,  debo  recordarle  que 
el  Reglamento  determina  que  han  de  ser  de  viva  voz. 

El  Sr.  ARMIÑAN:  Estoy  preguntando  al  Sr.  Mi- 
nistro si  tiene  noticia  de  todo  esto  que  consta  en  un 
documento  público. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Dejo  al  juicio  de  S.  S.  que 
continúe  en  la  forma  que  tenga  por  conveniente. 

El  Sr.  ARMIÑAN:  Es  poco  lo  que  falta. 

«Son  tales,  que  no  se  necesita  una  nueva  revolu- 
ción para  causar  la  ruina  del  país,  pues  ellos  solos  bas- 
tan para  llegar  á esos  fines;  y la  única  manera  de  evi- 
tar tan  sério  peligro  es  poner  al  frente  de  tan  impor- 
tante Dirección  á personas  prácticas  y que  sepan  ajus- 
tarse á la  ley  y á las  circunstancias  de  esta  isla.  Ni  en 
la  madre  Patria,  ni  en  Cuba,  se  han  ocupado  los  hom- 
bres influyentes  en  el  porvenir  de  esta  tierra,  y por  eso 
se  ha  visto  con  frecuencia  sacrificada  por  manejos  tor- 
cidos. Un  hombre  que  hasta  ahora  habia  sido  simpático 
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para  los  honrados  habitantes  de  Cuba,  que- han  sacrifi- 
cado sus  intereses  y expuesto  sus  vidas  por  la  defensa 
de  la  Pátria,  ha  sido  tal  vez  el  que  más  ha  influido  á 
que  se  mantengan  sin  remedio  nuestras  actuales  des- 
venturas. 

Nos  referimos  al  Sr.  Romero  Robledo,  que  fué  quien 
únicamente  envió  á Cuba  al  actual  gestor  de  nuestra 
Hacienda,  más  quizás  que  para  ésta,  para  cuidar  de  ios 
intereses  que  su  señora  esposa  (Fuertes  protestas —El 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación : Lo  esperaba)  heredó  de 
su  padre  el  eminente  patricio  D.  Julián  Zulueta.  Sin 
duda  la  influencia  del  Sr.  Romero  Robledo  elevó  al  se- 
ñor á que  nos  referimos,  careciendo  de  conocimiento 
del  país,  y especialmente  de  lo  concerniente  á nuestra 
administración,  á la  Dirección  de  Hacienda.  Su  repre- 
sentado no  tendrá  quizás  queja  de  ese  caballero,  ni 
éste  se  lamentará  de  su  suerte,  cuando  á la  sombra  de 
tan  elevada  posición  ha  levantado  una  fortuna  colosal; 
pero  en  cambio  los  habitantes  de  Cuba  lanzan  gritos 
de  dolor  y el  país  se  hunde  rápidamente.» 

Eso  lo  dice  La  Opinión , no  lo  digo  yo.  (Rumores) 

El  Si*.  PRESIDENTE:  Señor  Armiñan,  ¿le  parece 
á S.  S.  que  eso  se  puede  decir?  Los  periódicos  no  son 
documentos  públicos. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra,  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  ARMIÑAN:  Estoy  exponiendo  lo  que  dice 
la  opinión  pública.  # 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  tiene  S.  S.  derecho  para 
lo  que  está  haciendo:  dirija  la  pregunta  si  quiere,  y si 
necesita  hacer  una  interpelación  ó apoyar  una  proposi- 
ción, hágalo  dentro  del  Reglamento. 

El  Sr.  ARMIÑAN:  Pues  bien;  ¿tiene  noticias  el 
Gobierno  de  los  grandes  abusos  que  está  cometiendo  en 
Cuba  aquel  director  de  Hacienda?  ¿Cómo  es  que  no  se 
pone  remedio?  La  Intendencia  de  marina  ha  descubier- 
to allí  un  fraude,  y en  seguida  se  ha  formado  la  corres- 
pondiente causa;  pero  contra  el  director  de  Hacienda 
están  llegando  quejas  de  todas  partes.  No  habrá  sido 
voluntad  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  colocar 
allí  un  hombre  de  esa  naturaleza,  pero  es  lo  cierto  que 
lo  rechaza  la  opinión  pública. 

¿Tiene  noticias  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  del  abu- 
so que  ha  cometido  la  minoría. del  Municipio  de  Colon, 
dirigiendo  una  reclamación  á la  Diputación  provincial 
para  que  se  aumenten  las  contribuciones  municipales 
en  aquella  localidad?  ¿Tiene  S.  S.  noticias  de  que  esta 
corporación,  faltando  á las  leyes  municipales,  acudió 
al  gobernador  civil,  y conoce  S.  S.  los  abusos  que  se 
han  cometido  con  motivo  de  esa  infracción  de  la  ley? 
Hoy  hay  entablado  un  recurso  de  alzada;  pero  todo  eso 
prueba  que  allí  se  gobierna  de  la  manera  que  les  place 
á los -gobernantes,  saltando  por  encima  de  la  ley. 

¿Tiene  noticias  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  de  lo 
que  se  dice  en  Cuba  de  los  contratistas  Barahona  y Do- 
menech,  respecto  á que  se  les  van  á abonar  grandes 
cantidades  como  indemnización:  á ciertas  causas  que 
tuvieron?  La  opinión  está  muy  excitada  en  contra  de 
esto,  y yo  suplico  al  Gobierno  que  en  esta  cuestión  ande 
con  mucho  pulso,  porque  pudiera  ser  victimare  un  en- 
gaño y resulta  un  abusó' muy  grande. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S: 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  El  Congreso  y el  auditorio  todo,  me  parece 
que  con  sus  demostraciones  ha  déjado  ver  el  juicio  que 


merece  un  Diputado  que,  á pretesto  de  hacer  una  pre- 
gunta al  Gobierno,  lee  ante  el  Congreso  un  repugnante 
libelo.  Ya  sabia  yo,  ya  sospechaba  hasta  dónde  las  ma- 
las pasiones  pueden  impulsar;  pero  no  recelaba  nunca 
que  hubiera  un  Diputado  que  viste  el  traje  de  general, 
la  profesión  del  honor,  que  pudiera  leer  una  calumnia 
miserable,  solo  porque  la  ha  encontrado  escrita.  (El 
Sr.  Armiñan  pide  la  palabra.) 

Y me  refiero  á esa  calumnia  asquerosa  en  cuanto 
tiende  á rebajar  el  nombre  de  un  amigo  nuestro,  do  un 
compañero  de  todos,  á quien  mi  amistad  ni  en  este  ni 
en  ningún  sitió  le  puede  negar  la  necesaria  defensa 
contra  la  mordedura  envenenada  de  una  víbora.  ¿Qué 
significa  lo  que  ese  periódico  dice  acerca  del  director 
de  Hacienda  en  la  isla  de  Cuba?  No  sé  las  relaciones  que 
los  que  me  escuchan  hayan  podido  tener  con  ese  fun- 
cionario; pero  yo  he  tenido  la  honra  de  que  sirva  á 
mis  órdenes:  yo  tengo  la  satisfacción  y el  orgullo  de 
llamarme  amigo  suyo;  he  conocido  y he  aplaudido  sus 
condiciones  de  aptitud  y honradez  en  todos  los  cargos 
que  le  he  visto  ejercer,  y no  habia  yo  de  quebrantar  mi 
fé  en  un  hombre  honrado  y en  un  amigo,  porque  un  ca- 
lumniador miserable,  envolviéndose  en  el  anónimo  de 
un  periódico,  escupiera  la  baba  de  su  despecho  sobre 
aquel  hombre  ilustrado  y honrado. 

El  Sr.  ARMIÑAN:  Es  La  Opinión  de  Cuba , son  los 
periódicos  de  la  isla. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Todos  los  periódicos  que  hagan  semejante 
cosa  acogen  en  sus  columnas  una  calumnia.  ¿Quiénes 
son  los  responsables  de  lo  que  dice  ese  periódico?  ¿Es 
el  general  Armiñan  el  que  se  declara  responsable,  y el 
que  certifica  y asegura  semejantes  difamaciones? 

El  Sr.  ARMIÑAN:  Es  La  Opinión  de  Cuba. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  ¿En  qué  quedamos,  Sr.  Diputado?  ¿Quién  dice 
eso:  el  periódico  La  Opinión  de  Cuba , bajo  el  anónimo 
con  que  se  cubren  los  sueltos  y los  artículos  de  periódi- 
cos, ó el  Diputado  á Cortes  Sr.  Armiñan?  ¿Quién  lo  dice? 
Porque  si  lo  dice  el  periódico,  no  tengo  más  que  recha- 
zarlo con  el  mayor  desprecio,  y no  tengo  otros  medios 
que  usar  contra  ese  periódico  y contra  el  que  haya  es- 
crito esos  artículos  y sueltos,  que  el  desprecio  con  que 
debe  aplastarse  al  miserable  calumniador  que  difama, 
escupe  y muerde  en  la  honra  inmaculada  de  un  fun- 
cionario público. 

Pero  ¿es  el  general  Armiñan  quien  dice  eso?  Enton- 
ces ya  es  otra  cosa:  ante  el  respeto  que  me  merecen  las 
Cortes,  ante  la  cortesía  que  á todos  nos  .imponen,  ante 
el  hecho  de  conocer  al  acusador,  yo  usaré  otro  len- 
guaje, pero  no  será  méaos  enérgica  mi  defensa.  Sepa- 
mos de  una  vez  quién  es  el  que  acusa  de  inmoralidad 
al  director  general  de  Hacienda  en  Cuba;  sepamos  de 
una  vez  si  es  el  periódico,  si  es  el  anónimo,  ó si  os  el 
Diputado  á Cortes.  ¿No  se  me  contesta  á esta  pregunta? 
(El  Sr.  Armiñan:  Ya  contestaré.) 

Contestará  S.  S.;  pues  dejemos  eso  y vamos  á la 
otra  cuestión  que  S.  S.  ha  tocado,  inficionado  sin  duda 
por  la  proximidad  del  periódico  que  leia;  cuestión  'que 
á mí  personalmente  se  refiere. 

A pesar  del  disgusto  y del  movimiento  de  repug- 
nancia que  produjo  en  el  Congreso  la  lectura  de  esos 
párrafos,  yo  no  puedo  dejarlos  pasar  en  silencio;  por- 
que á mí  no  me  importan  esas  cosas;  porque  yo  vivo 
entro  cristales;  porque  yo  puedo  arrojar  mi  vida  pri- 
vada al  hemiciclo  para  que  la  examinen  mis  mayores 
enemigos.  ¿Qué  son  los  cargos  que  de  una  manera  in- 
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sidiosa  se  hacen  en  un  periódico  que  ha  leido  sin  duda 
con  delectación  el  Sr.  Diputado  de  oposición?  El  cargo 
ha  sido,  después  de  la  calumnia  ai  director  general  de 
Hacienda,  el  de  suponer  quo  yo  había  enviado  á Cuba 
á ese  alto  funcionario  para  defender  los  intereses  de  mi 
mujer.  ¿Es  esto?  Yo  no  sé  si  estoy  en  el  caso...  (Varios 
Sres.  Diputados  de  la  mayoría : No,  no  se  hable  de  eso.) 
Yo  ruego  á los  Sres.  Diputados  que  me  dejen  decir  dos 
palabras.  Yo  ya  sé  lo  que  significa  en  cualquir  reunión 
de  personas  decentes^  cuando  se  formula  semejante 
cargo,  el  correctivo  de  vuestras  demostraciones;  pero 
yo  no  sé,  pasado  el  recinto  de  este  augusto  sitio,  y da- 
das las  pasiones  calumniadoras  y viles  dél  que  escribió 
ese  suelto  quo  el  Sr.  Armiñan  ha  leido  al  Congreso;  yo 
no  sé  si  pasado  este  augusto  recinto  podrá  fijarse  la 
vista  en  esa  aserción  calumniosa,  y necesito  dejarla 
aquí  bajo  mi  pió  sepultada,  para  que  nadie  pueda  le- 
vantar sobre  ella  ningún  género  de  argumentos. 

Examinemos,  pues,  el  caso  hasta  en  sus  menores 
detalles.  Qué,  ¿es  incompatible  para  cualquier  hombre 
público,  es  digno  do  censura  que  la  persona  con  quien 
está  unido  tenga  intereses  en  Cuba?  ¿Es  que  el  tener 
intereses  en  Cuba  es  digno  de  censura?  ¿Es  que  acaso 
debo  hacer  donación  de  ellos  al  Sr.  Armiñan  para  que 
no  me  censure?  ¿Es  que  seria  un  acto  ilícito  ó inmoral 
que  yo  confiriese  mi  poder  con  mi  cariño  á una  perso- 
na que  mereciera  mi  confianza?  ¿Es  que  teniendo  yo 
intereses  en  Cuba  no  puedo  depositar  mi  confianza  en 
la  persona  misma  del  Sr.  Gisbert,  á quien  tan  vilmente 
se  calumnia  en  ese  escrito?  Pues  todavía,  aunque  eso 
hubiera  hecho,  todavía  no  habría  cometido  ninguna 
falta  contra  la  ley  moral,  ni  hubiera  faltado  tampoco  á 
ningún  género  de  conveniencias. 

Poro  es  el  caso,  Sres,  Diputados,  que  tengo  que  de- 
cir una  cosa  más  grave  todavía  sobre  este  asunto.  Es 
el  caso,  Sres.  Diputados,  que  eso  es  completamente  fal- 
so, eso  es  completamente  inexacto,  y no  tengo  que  ha- 
cer otra  cosa  más  que  oponer  á esa  especie  el  mentís  de 
mi  indignación. 

Hubiera  podido  hacerlo;  seria  lícito,  pero  no  es  ver- 
dad. ¿Quién  ha  enviado  á Cuba  al  Sr.  Gisbert?  Si  yo  hu- 
biera gestionado  para  que  hubiera  ido  á Cuba,  no  ten- 
dría sino  motivos  do  satisfacción,  porque  hombres  de 
su  valer  no  se  hallan  siempre  para  esos  cargos.  Pero  es 
el  caso  que  ¿sabéis  quién  ha  enviado  á Cuba  á ese  hom- 
bre, aquí  tan  mal  tratado?  El  Banco  Hispano-Colonial,  y 
yo  nada  tongo  que  ver  con  laMireccion  de  ese  Banco, 
ni  con  el  nombramiento  dq  sus  empleados.  No  le  he 
nombrado  yo,  pues,  ni  tiene  nada  tampoco  que  ver 
con  mis  intereses  particulares;  le  ha  nombrado  una  so- 
ciedad particular  que  tiene  facultad  de  nombrar  sus 
empleados. 

Pero  el  Sr.  Gisbert  es  director  general  de  Hacien- 
da. Es  cierto;  pero  el  Sr.  Gisbert  no  fué  á Cuba  con 
cargo  alguno  del  Gobierno  de  S.  M.:  el  Sr.  Gisbert  fué 
á Cuba  nombrado  por  el  Banco  Hispano  Colonial;  y es- 
tando este  establecimiento  altamente  satisfecho  de  sus 
servicios,  y hallándose  desempeñando  su  cargo,  fué 
cuando  el  general  Martínez  Campos  le  nombró  direc- 
tor general  de  Hacienda  en  Cuba,  y le  nombró  tenien- 
do que  pedir  permiso,  teniendo  que  rogar  al  Banco  para 
que  éste  á su  vez  rogara  al  Sr.  Gisbert  que  quedase  en 
libertad  para  qué  el  Gobierno  le  confiriera  ese. cargo  de 
toda  confianza. 

Ya  teneis  aquí,  Sres.  Diputados,  el  peso,  la  madu- 
rez, la  reflexión  con  que  el  Sr.  Armiñan  ha  venido  aquí 
á leer  un  libelo  inmundo  en  que  se  mezclan  mi  nom- 


bre con  el  del  Sr.  Gisbert  y mis  intereses  particulares 
con  los  intereses  públicos. 

Yo  no  tengo  nada  que  ver  con  el  Sr.  Gisbert,  sino 
la  amistad  de  que  no  reniego  porque  haya  calumnia- 
dores que  quieran  escupir  sobre  su  honra.  No  he  tenido 
nada  que  hacer,  ni  ha  tenido  nada  que  hacer  el  Go- 
bierno para  que  el  Sr.  Gisbert  fuera  á Cuba.  Buscado 
por  su  aptitud  y por  sus  méritos  y por  sus  especiales 
condiciones,  ó porque  lo  quisiera,  una  empresa  particu- 
lar le  confió  un  gravísimo  encargo.  Después,  pidiendo 
favor  á esa  empresa  para  confiarle  la  gestión  de  los  in- 
tereses públicos,  el  general  Martínez  Campos  le  ha  nom- 
brado director  general  de  Hacienda.  Ahora  el  país  ha 
oido,  el  país  juzgará. 

El  Sr.  ARMINAN:  pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  ARMINAN:  Rechazo  todo  lo  que  tenga  de 
personal  el  ataque  de  S.  S.  Yo  no  me  hago  eco  de  calum- 
nias. Hay  aquí  un  membrete  que  dice:  «A  los  señores 
Diputados  y Senadores  de  Cuba  y á la  prensa  toda  de 
la  Península.))  Es  la  opinión  general  en  Cuba  que  el 
Sr.  Gisbert...  (Rumores)  no  cumple  con  sus  deberes. 
¿Dónde  están  los  hechos  que  demuestren  que  ese  señor 
ha  tomado  ninguna  medida  para  corregir  los  excesos 
de  la  administración  de  Cuba?  Yo  se  lo  pregunto  ai  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  que  ha  hecho  un  dis- 
curso de  sensación  muy  recargado  con  la  palabra 
ofensas . Yo  no  tengo  interésen  ofender  á S.  S.;  pero  es- 
toy aquí  para  defender  los  asuntos  de  Cuba,  por  áridos, 
por  difíciles  que  sean  (El  Sr.  Fernandez  Gadórniga : Co- 
mo estamos  todos.)  Pues  no  se  conoce.  Anuncio  una 
interpelación  sobre  esos  asuntos,  y yo  demostraré  todo 
lo  que  ha  hecho  este  Gobierno  en  la  isla  de  Cuba. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  A la  rectificación.  Com- 
prenda S.  S.  que  ha  suscitado  una  cuestión  poco  agra- 
dable. 

El  Sr.  ARMINAN:  No  es  culpa  mia  que  estos  asun- 
tos sean  poco  agradables  para  los  Ministros.  Si  se  pro- 
curara que  hubiera  moralidad,  serian  agradables;  pero 
como  no  se  procura... 

El  Sr.  PRESIDENTE;  A la  rectificación,  Sr.  Di- 
putado. 

El  Sr.  ARMIÑAN:  Como  no  se  procura,  tengo  que 
hacerme  eco  de  las  quejas  de  la  opinión. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Las  palabras  del  Sr.  Armiñan,  que  esla  es  la 
ventaja  de  este  sistema,  irán  seguidas  por  las  mias,  para 
que  el  país  juzgue  del  proceder  de  S.  S.  y del  mió.  Yo 
no  he  descendido  á discutir  el  asunto.  He  hablado  do 
él  en  lo  que  hería  la  dignidad  de  otra  persona  y en  lo 
que  podía  ofender  la  mia,  ya  que  S.  S.  había  tenido  el 
mal  gusto,  leyendo  ese  asqueroso  libelo,  de  traer  mi 
nombre  al  Congreso.  ( ElSr . Armiñan : No  es  libelo  cuan- 
do está  firmado.)  Por  lo  de.más,  Sres.  Diputados,  yo  no 
había  de  discutir  en  este  momento.  El  Sr.  Armiñan  no 
quería  discutir,  quería  leer  ese  papel.  (El  Sr.  Armiñan: 
¡Si  no  me  lo  permitía  la  índole  de  la  pregunta!  Anuncio 
una  interpelación.)  El  Gobierno  está  dispuesto  á con- 
testarla en  el  acto,  y entre  tanto  que  va  á explanar  su 
señoría  la  interpelación,  yo  no  tengo  que  hacer  más  que 
una  consideración.  Coge  ese  libelo  actos  y;  culpas  que 
atribuye  á la  administración,  y culpas  y delitos  que 
se  cometen  fuera  de  la  administración,  como  son  las 
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falsificaciones;  lo  amontona  todo,  pinta  á sn  capricho 
ese  cuadro,  y ¿qué  os  pide  por  todo  remedio?  Que  cam- 
bien el  director  general  de  Hacienda.  ¿Si  será  algún 
aspirante? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Va  el  Sr.  Armiñan  á expla- 
nar la  interpelación? 

El  Sr.  ARMIÑAN:  Mañana  la  explanaré.  (Rumo- 
res en  la  mayor  i a.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Gobierno  dice  que  está 
dispuesto  á contestarla  en  el  acto.  No  sé  si  lo  estará 
mañana.  Si  lo  está,  yo  tendré  mucho  gusto  en  conce- 
der á V.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Puesto  que  el  Sr.  Armiñan  no  estaba  hoy 
preparado  para  explanar  la  interpelación  que  ha  anun- 
ciado, el  Gobierno  se  reserva  señalar  dia  para  contes- 
tarla, (Ricmores  en  la  minoría.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Argumosa  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  ARGUMOSA:  Señores  Diputados,  yo  deseaba 
que  hubiera  estado  presente  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar, para  hacerle  algunas  preguntas;  pero  como  qui- 
siera que  la  contestación  á ellas  pudiese  llegar  á Cuba 
eii  el  correo  inmediato,  me  voy  á permitir  hacerlas, 
para  que  la  Mesa  tenga  la  bondad  de  ponerlas  en  su 
conocimiento.  No  temáis  que  vaya  á pronunciar  nin- 
guna frase  de  sensación;  me  voy  á ocupar  exclusiva- 
mente de  un  asunto  importante  para  aquel  país,  cual 
es  la  inmigración. 

Antes  de  prestar  su  aquiescencia  al  proyecto  de  co- 
lonización china  parala  isla  de  Cuba,  ¿tendrá  en  cuen- 
ta S.  S.  los  malos  resultados  que  han  dado  los  ensayos 
hechos,  por  las  condiciones  negativas  que  aquella  raza 
tiene  para  el  trabajo  de  campo,  por  la  extremada  des- 
moralización de  las  castas  que  se  contratan  en  Asia,  y 
por  su  especialidad  para  el  comercio  de  mala  fé,  de  tal 
modo  que  han  hecho  desaparecer  de  las  pequeñas  ex- 
plotaciones de  la  isla  á los  modestos  industriales  y co- 
merciantes blancos  que  las  ejercian , ocasionando  así 
un  perjuicio  de  los  intereses  nacionales? 

Dando  por  sentado  que  el  Sr.  Ministro  convenga  en 
que  debe  favorecerse  la  inmigración  de  trabajadores 
en  Cuba  y Puerto-Rico,  ¿cree  indiferente  que  éstos  sean 
de  diversas  razas,  ó cree,  por  el  contrario,  que  la  intro- 
ducción de  colonos  de  razas  inferiores,  á la  vez  que 
constituyen  un  peligro  para  el  orden  público , conti- 
nuada siendo  un  gérmen  de  desmoralización  social  y 
administrativa? 

¿Juzga  oportuno  S.  S.  influir  en  el  Consejo  de  Mi- 
nistros para  tomar  disposiciones  que  encaucen  la  gran 
emigración  que  en  las  provincias  del  litoral  del  Medi- 
terráneo se  dirige  á las  posesiones  francesas  en  Africa, 
á fin  de  que  se  dirija  á nuestras  Antillas? 

¿No  le  parece  á S.  S.  que  el  suprimir  toda  respon- 
sabilidad para  quintos  á las  familias  de  los  mozos  que 
se  hallen  ó se  trasladen  á nuestras  provincias  ultrama- 
rinas, cubriendo  allí  sus  plazas  de  soldados  cuando  lo 
fueran  declarados  en  la  Península,  seria  una  disposi- 
ción útil  y económica,  puesto  que  se  evitarían  gastos 
de  pasaje  y bajas  por  aclimatación? 


El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Se  pondrán  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  -las  preguntas 
del  Sr.  Argumosa. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  re- 
producido sobre  el  proyecto  de  ley  remitido  por  el  So- 
nado estableciendo  bases  para  la  publicación  de  las  le- 
yes de  enjuiciamiento  criminal  y organización  de  tri- 
bunales colegiados.)) 

Leido  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  cuarto  al 
Diario  núm.  15,  sesión  del  3 del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rico  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  RICO:  Antes  de  hacer  uso  del  derecho  que 
me  da  el  Reglamento  de  usar  de  la  palabra  que  me  ha 
concedido  el  Sr.  Presidente,  y como  quiera  que  yo  no 
necesitaba  sino  tratar  un  punto  de  esta  ley,  desearía 
que,  bien  el  Gobierno,  bien  la  Comisión,  fijaran  recta- 
mente la  interpretación  de  uno  de  los  artículos  del  pro- 
yecto, porque  de  esta  manera  es  posible  que  os  evitara 
la  molestia  de  que  me  escuchárais  esta  tarde,  y gana- 
ríamos un  tiempo  que  es  precioso  para  todos. 

Voy  á concretar  la  pregunta,  si  al  Sr.  Presidente  le 
parece,  porque  así  ganaremos  mucho  tiempo.  La  cuarta 
autorización  dice:  «Para  organizar,  si  las  circunstancias 
del  Tesoro  y el  cálculo  del  rendimiento  de  costas  lo 
permiten,  la  clase  de  secretarios  judiciales,  en  cuya 
dotación  se  invertirá  el  producto  de  las  originadas,  así 
en  los  pleitos  como  en  las  causas,  las  cuales  se  satisfa- 
rán en  un  papel  especial  que  se  creará  al  efecto.)) 

¿Se  comprenden  en  estos  secretarios  judiciales  to- 
dos, inclusos  los  secretarios  relatores  de  las  Audien- 
cias y del  Tribunal  Supremo?  Yo  desea  ria  que  el  señor 
Ministro  contestara  á esto,  para  proseguir  ó no,  según 
su  contestación. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alva- 
rez  Bugallal):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alva- 
rez  Bugallal):  La  autorización  á que  se  refiere  elSr.  Rico 
comprende  únicamente  los  secretarios,  para  expresar- 
me en  términos  muy  claros,  de  los  Juzgados  de  primera 
instancia.  (El  Sr.  Rico : Me  basta.)  Y ni  aun  esto  es  de- 
finitivo, puesto  que  no  teniendo  dinero  bastante  para 
atender  á esa  necesidad,  á ese  progreso  concedido  en 
la  ley  orgánica,  lo  que  se  pide  es  una  autorización  para 
ver  si  con  los  recursos  de  las  costas  se  puede  aspirar 
á la  dotación  de  los  hoy  escribanos,  ó no  se  puede.  ¿Se 
puede?  En  ese  caso  se  realiza  una  mejora  reclamada 
por  la  opinión;  si  no  se  puede,  tendré  el  sentimiento  de 
aplazarlo,  pero  no  tocaré  por  eso,  porque  no  es  do  esta 
ley  especial,  al  servicio  de  las  Audiencias. 

El  Sr.  RICO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rico  tiene  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  RICO:  Pidiendo  solamente  que  conste  esta 
declaración  que  ha  hecho  el  Sr.  Ministro;  y como  quie- 
ra que  aun  cuando  yo  desearía  que  se  pusiera  un  poco 
más  claro,  dada  la  situación  del  proyecto  de  ley  que 
obligaría  á una  Comisión  mista,  lo  cual  seria  una  ver- 
dadera dificultad,  yo  me  satisfago  con  ella,  porque  es 
una  interpretación  auténtica  de  la  misma  ley;  y como 
por  otro  lado  no  tengo  interés  en  que  esto  se  discuta, 
sin  que  sea  visto,  y quiero  que  así  conste,  que  ni  estoy 
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conforme  ni  disconforme  con  los  principios  fundamen- 
tales de  la  ley,  porque  no  voy  á entrar  en  su  examen, 
no  quiero  hacer  más  que  la  declaración  de  que  deseaba 
que  constara  esta  interpretación  que  se  da,  que  este  es 
el  sentido  que  la  Cámara  de  Diputados  da  á la  ley,  y 
que  por  consiguiente,  mañana  ni  un  tribunal  ni  otra 
corporación  podrá  dar  interpretación  distinta.  Por  lo 
tanto,  renuncio  á la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictamen. 

El  Sr.  FABIÉ:  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  EABIÉ:  Señores  Diputados,  empiezo  por  ma- 
nifestar que  no  por  culpa  de  nadie,  sino  mia,  que  no 
he  puesto  la  debida  diligencia  en  esta  ocasión  en  el 
cumplimiento  de  mi  cargo,  me  encuentro  sorprendido 
por  la  discusión  del  proyecto  que  está  sometido  á vues- 
tra deliberación.  No  estoy,  por  lo  tanto,  preparado  para 
impugnarle;  pero  no  he  creido  que  debia  guardar  si- 
lencio, porque  tratándose  de  uno  de  los  asuntos  más 
graves  y trascendentales  que  pueden  someterse  á una 
Cámara,  veia  con  dolor  que  por  efecto  de  circunstan- 
cias que  están,  digámoslo  así,  en  la  atmósfera,  de  aque- 
llas á que  no  es  dado  sobreponerse,  un  asunto  tan  gra- 
ve iba  á pasar  ante  la  Representación  Nacional  como 
si  se  tratara,  por  ejemplo,  de  un  simple  proyecto  de  ley 
para  conceder  una  pensión  de  1,500  pesetas  á la  viuda 
de  un  telegrafista  muerto  en  el  cumplimiento  de  su 
deber  por  los  carlistas,  quizá,  señores,  con  mónos  so- 
lemnidad; y en  mi  concepto,  esto  cede  grandemente  en 
desprestigio  del  sistema  representativo. 

Yo  bien  só,  señores,  que  no  son  estos  Cuerpos  los 
más  á propósito  para  entender  en  el  exámen  y discu- 
sión do  largos  Códigos  que  tienen  por  materia  los  de- 
rechos civil  y penal.  Pero  justamente  no  se  trata  de 
esto:  se  trata  de  un  proyecto  de  autorización  formula- 
do en  determinado  numero  de  bases  concretas.  Una  vez 
aprobado  este  proyecto,  no  el  actual  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  de  cuya  competencia,  de  cuyo  celo 
y de  cuyas  condiciones  tengo  completa  conciencia  y 
la  alta  idea  que  merecen,  sino  un  Ministro  cualquiera 
desconocido,  que  no  sabemos  quién  será  ni  lo  que  po- 
drá ser,  va  á formular,  señores,  nada  ménos  que  el 
proyecto  de  ley  mediante  el  cual  se  han  de  sustanciar 
todos  los  procesos  criminales,  desde  los  más  insignifi- 
cantes hasta  los  más  graves.  Y no  solamente  lo  puede 
formular,  sino  que  por  virtud  de  esa  autorización,  des- 
pués de  formulado  tendrá  carácter  ejecutivo  y legal 
y no  habrá  más  que  publicarlo  en  la  Gaceta  en  la  for- 
ma en  que  se  puede  hacer  una  Real  orden  ó un  decre- 
to cualquiera. 

Esto  es  gravísimo,  señores,  porque  después  de  todo, 
la  garantía  superior,  la  garantía  principal  y más  eficaz 
de  todos  los  derechos  de  los  ciudadanos  españoles,  así 
de  los  políticos  como  de  los  de  todo  género,  está  cabal- 
mente en  la  aplicación  de  la  justicia  criminal.  No  qui- 
siera yo,  pues,  que  se  procediese  á la  aprobación  de  este 
proyecto  calladamente,  silenciosamente,  sino  después  de 
un  maduro  exámen  y de  una  discusión  detenida.  Ya  lo 
conocia  yo;  antes  de  ahora  habla  pensado  combatirle; 
pero,  como  he  dicho,  sorprendido  por  el  advenimiento 
de  este  tema  de  discusión  en  el  momento  en  que  no  es- 
toy preparado  para  él,  es  imposible  que  lo  haga  con  la 
extensión  y á la  altura  que  por  su  importancia  mere- 
ce, Así  es  que  solo  podré  hacer  acerca  de  este  asunto 
algunas  brevísimas  consideraciones,  y es  la  primera  de 
ellas  una  que  ya  con  ocasión  de  un  proyecto  análogo 


tuve  la  honra  de  exponer  en  la  legislatura  anterior. 

Esta  observación  consiste,  permítamelo  decir  mi 
excelente  amigo  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
en  la  manera,  á mi  entender  ilógica,  con  que  en  esta 
materia  se  procede.  Porque,  señores,  es  evidente  que 
antes  de  que  se  establezca  un  sistema  procesal,  lo  pri- 
mero que  debe  establecerse  es  un  orden  de  tribunales, 
es  una  organización  de  tribunales. 

Tengo  entendido  que  otro  proyecto  de  bases  auto- 
rizando al  Gobierno  con  tal  objeto  está  pendiente  de 
discusión  y aprobación  en  la  otra  Cámara,  el  relativo 
á la  organización  de  tribunales  (El  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia:  Está  aquí),  ó aquí,  no  lo  recordaba  bien; 
y en  ese  caso,  parecía  lo  más  natural  que  empezára- 
mos por  él,  para  saber  cómo  van  á estar  organizados 
los  tribunales,  antes  de  ver  de  qué  modo  han  de  fun- 
cionar esos  mismos  tribunales. 

Después  de  esta  consideración  que  puede  califi- 
carse como  puramente  de  método,  hay  otra,  por  de- 
cirlo así,  abstracta,  que  no  me  parece  ménos  digna  de 
fijar  la  atención  de  los  Sres.  Diputados.  Y esta  consi- 
deración consiste  en  que  en  estas  bases  no  resplande- 
ce, no  se  echa  de  ver  el.  principio  científico  á que  el 
procedimiento  criminal  va  á obedecer.  Porque  no  bas- 
ta, Sres.  Diputados,  que  en  una  de  ellas  se  diga  que  ha 
de  establecerse  el  juicio  oral  y público;  es  menester, 
sobre  todo,  que  sepamos  si  vamos  ó no  á establecer, 
aunque  no  sea  más  que  en  gérmen  y para  que  en  tiem- 
po y sazón  oportunos  se  desarrolle,  el  principio  del 
Jurado.  Solo  la  discusión  de  este  tema  daria  materia 
para  hacer,  no  uno,  sino  muchos  y muy  interesantes 
discursos. 

Yeo  ya  señales,  que  tal  vez  no  me  engañen,  de  que 
un  orador  competentísimo  en  todas  las  materias,  pero 
especialmente  en  materias  de  derecho,  va  á terciar  en 
esta  discusión.  Dada  su  aptitud  y sus  ideas,  supongo 
que  su  discurso  estará  especialmente  consagrado  á este 
punto. 

No  es  ocasión  oportuna  para  discutir  el  Jurado,  el 
proyecto  que  en  la  actualidad  se  discute;  pero,  como 
he  dicho  antes,  es  preciso  presuponer  la  existencia  de 
ios  tribunales  para  juzgar  el  procedimiento  que  ante 
ellos  haya  de  seguirse.  Si  tuviéramos  ya  discutida  la 
ley  de  tribunales,  esta  discusión  seria  ociosa,  seria  in- 
necesaria, ó al  ménos  no  tendría  más  que  un  interés 
meramente  científico:  hoy,  sin  embargo,  tiene  un  inte- 
rés eminentemente  práctico  y de  actualidad. 

De  todos  -modos,  yo,  Sres.  Diputados,  tenia  cierta 
necesidad  interior,  por  decirlo  así,  científica,  de  decla- 
rar que  fundado  en  mis  opiniones  conservadoras,  y no 
obstante  el  ensayo  infeliz  del  Jurado  hecho  en  nuestra 
pátria  há  poco  tiempo,  sin  entrar  á discutir  los  funda- 
mentos científicos  de  esta  organización  judicial,  creo, 
afirmo  y defenderé  siempre  que  en  todo  país  en  que 
existen  instituciones  representativas,  en  todo  pueblo 
en  que  los  individuos,  con  mayor  ó menor  extensión, 
con  estas  ó l^s  otras  condiciones,  son  llamados  á resol- 
ver en  última  Instancia,  por  medio  de  sus  votos,  las 
más  altas  y graves  cuestiones  que  afectan  á la  gober- 
nación de  su  país,  es  indispensable  que  exista  también 
la  intervención  del  pueblo  en  los  juicios  criminales;  y 
para  hacerlo  con  eficacia,  y para  hacerlo  de  un  modo 
que  no  sea  perturbador,  conviene,  á mi  juicio,  estable- 
cer el  Jurado  en  situación  y circunstancias  normales, 
no  cuando  el  país  está  agitado  con  motivo  de  las  lu- 
chas políticas,  sino  en  momentos  como  los  actuales,  y 
no  llevando  á la  ley  un  espíritu  excesivamente  demo- 

83 


308 


4 DE  FEBRERO  DE  1881. 


orático,  no  llevando  al  establecimiento  del  Jurado  los 
principios  puramente  abstractos,  que  quizá  cuando  la 
humanidad  haya  llegado  á su  completo  y absoluto  des- 
arrollo rijan,  así  en  la  gobernación  política  como  en  la 
administración  de  justicia,  sino  con  aquellas  condicio- 
nes que  el  tiempo,  el  lugar  y la  historia  aconsejan  que 
se  tengan  en  cuenta  para  la  resolución  de  este  grave 
problema.  Así  es  que%podríamos,  imitando,  por  ejemplo, 
lo  que  sucede  en  la  Nación  vecina,  establecer  los  Jura- 
dos ó Assises,  como  allí  se  llaman,  en  los  puntos  más 
convenientes;  no  exigir  que  desempeñen  este  cargo  los 
vecinos  de  pueblos  distantes;  buscar,  en  fin,  aquellas 
condiciones  que  hagan  más  fácil  y más  práctico  el 
realizar  esta  reforma  de  una  manera  que  sea  viable  y 
que  dó  esperanza  de  ulteriores,  sanos  y provechosos 
desarrollos. 

Señores,  no  quiero,  como  he  dicho  antes,  entrar  en 
el  fondo  de  esta  cuestión  gravísima;  la  he  tratado,  como 
ve  el  Congreso,  de  una  manera  puramente  externa,  y 
para  añadir  á este  orden  de  consideraciones  una  que 
me  parece  decisiva,  me  permitiré  decir  que  hoy  en  toda 
la  Europa  civilizada  y culta,  al  par  que  las  institucio- 
nes representativas,  existe  el  Jurado.  Nosotros  hemos 
tenido  en  otros  tiempos,  y tenemos  todavía,  ciertas  ex- 
cepciones respecto  de  los  demás  países  de  Europa,  que 
el  actual  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  llamó 
gloriosas , no  sé  si  con  espíritu  socrático.  No  tengamos, 
pues,  esta  excepción  más,  porque  seria  fácilmente  in- 
terpretada por  los  extranjeros  como  una  señal  de  nues- 
tra decadencia,  como  un  indicio  seguro  de  que  dista- 
mos mucho  del  grado  de  cultura  y civilización  que  al- 
canzan los  demás  pueblos  europeos;  y como  esto,  por 
dicha  nuestra,  no  es  enteramente  cierto,  debemos  todos 
tener  interés  en  demostrar  que,  en  efecto,  no  tienen  ra- 
zón los  que  con  notoria,  con  evidente  ligereza  suelen 
acusarnos  de  esa  falta  de  civilización  y de  cultura. 

Después  de  este  gran  principio  á que,  en  mi  con- 
cepto, debiera  obedecer  el  proyecto  que  examinamos, 
no  puedo  ménos  de  llamar  la  atención  del  Congreso,  y 
asimismo  del  Gobierno  de  S.  M.,  acerca  del  carácter 
interino,  de  la  manera,  por  decirlo  así,  tímida,  incom- 
pleta, deficiente  con  que  se  desarrolla  el  pensamiento 
de  la  reforma,  aun  prescindiendo  de  la  grave  cuestión 
del  Jurado.  En  efecto,  Sres.  Diputados;  todo  el  mundo 
sabe  que  es  un  adelanto  de  los  tiempos  modernos  la  re- 
forma en  el  procedimiento,  á que  es  imposible  sus- 
traerse; todo  el  mundo  sabe,  digo;  que  es  indispensable 
establecer  en  España  el  juicio  oral  y público  en  mate- 
ria criminal.  En  efecto;  uno  de  los  resabios  que  nos 
quedan  todavía  de  la  Edad  Media  es  esto  de  la  exube- 
rancia de  papel  que  se  emplea  y que  se  usa  en  nues- 
tros procedimientos.  Yo  que  soy  abogado,  tengo  una 
imparcialidad  grande  para  decir  estas  cosas:  mientras 
que  nuestros  procedimientos,  lo  mismo  civiles  que  cri- 
minales, se  desenvuelvan  en  virtud  de  una  série  casi 
interminable  de  escritos,  la  administración  de  justicia, 
así  en  lo  civil  como  en  lo  criminal,  adolecerá  siempre 
del  peor  de  los  defectos,  porque  adolecerá  de  lentitud, 
de  excesiva  duración,  y por  lo  tanto  de  ineficacia.  Es, 
pues,  indispensable  establecer  el  juicio  oral  y público; 
es,  pues,  indispensable  concretar  la  discusión  de  los 
asuntos  jurídicos;  pero  para  ello  es  asimismo  indispen- 
sable el  establecimiento  de  los  tribunales  colegiados. 
Pues  bien;  á esto  parecia  que  debia  haberse  consagrado 
con  especial  esmero  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, no  parándose  en  cierto  orden  de  consideraciones  á 
que  con  dolor,  por  lo  mismo  que  yo  soy  hombre  bastante 


dedicado  á las  cuestiones  de  Hacienda,  veo  que  se  cede 
de  una  manera  excesiva  y en  alto  grado  inconveniente, 
porque  ya  habéis  visto,  Sres.  Diputados,  de  qué  manera 
van  á resultar  organizados  ios  tribunales  colegiados  de 
primera  instancia  según  el  párrafo  primero  del  ar- 
tículo 2.°  de  este  proyecto  de  ley. 

¿Puede  satisfacer  á nadie  la  formación  de  estos  tri- 
bunales? ¿No  habría  inconveniente  grave,  sin  duda,  en 
que  estos  tribunales  se  formasen  con  tres 'jueces  de  pri- 
mera instancia,  que  son  tres  funcionarios  del  orden  ju- 
dicial, cuando  en  nuestro  país  llegue,  que  espero  que 
no  tardará  mucho  en  llegar,  el  caso  en  que  por  medio 
de  prueba  suficiente  desempeñen  estos  cargos  las  per- 
sonas de  moralidad  y competencia  que  deben  siempre 
desempeñarlos,  y que  sin  duda  alguna  ahora  los  desem- 
peñan, pero  la  verdad  es  que  no  se  les  exigen  pruebas 
solemnes  de  esas  cualidades,  porque  todavía  la  ley  de 
organización  del  Poder  judicial  no  está  en  vigor;  pero 
ofrecerá  ya  las  mismas  condiciones  un  tribunal  com- 
puesto de  dos  jueces  y un  promotor  fiscal?  Indudable- 
mente que  ofrecerá  ménos  condiciones  de  acierto  para 
sus  fallos;  porque  aun  cuando  también  es  un  letrado  el 
promotor  fiscal,  ¿no  es  cierto  que  por  razón  de  su  oficio 
tiene  que  dedicarse  á un  género  especial  de  asuntos  y 
dar,  por  decirlo  así,  á Su  inteligencia  y á su  voluntad 
cierto  pliegue?  ¿Pues,  qué  diremos,  señores,  cuando  los 
tribunales  se  compongan  de  jueces  y registradores  de 
la  propiedad,  que  también  es  un  caso  comprendido  en 
esta  ley?  Yo  excuso  hacer  sobre  la  inconveniencia  de 
esta  reforma  ningún  género  de  consideraciones  al  Con- 
greso, que  desde  luego  se  hará  todas  las  que  yo  en  gra- 
cia á la  brevedad  suprimo.  ¿Y  qué  razón,  señores,  es  la 
que  se  alega  para  organizar  de  esta  manera,  por  de- 
cirlo así,  como  de  limosna,  estos  tribunales?  Una  ra- 
zón de  economía.  Con  lo  que  voy  á decir  sobre  este  pun- 
to voy  á concluir  las  consideraciones  que  puedo  hacer 
hoy  sobre  este  asunto. 

Creo  que  no  hay  una  economía  peor  entendida  que 
las  economías  que  hacen  relación  á este  género  de 
asuntos.  No  hay  nadie  que  se  dedique  con  mediana  aten- 
ción al  estudio  de  la  manera  de  ser  y de  las  condicio- 
nes actuales  de  nuestra  sociedad  española,  que  no  reco- 
nozca que  uno  de  los  inconvenientes  más  graves  de 
ella,  que  uno  de  los  obstáculos  que  se  oponen  á su  des- 
arrollo y á que  imitemos  las  condiciones  de  las  demás 
sociedades  europeas,  consiste  en  la  viciosa  organiza- 
ción de  nuestros  tribunales  y en  la  viciosa  manera  de 
sus  procedimientos.  Urge,  pues,  reformarlos,  y voy  á 
concluir  dirigiendo  una  calurosa  súplica  al  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia,  á la  Comisión  y al  Congreso: 
considérese  ante  todo  y sobre  todo  que  el  gasto  más 
urgente,  la  necesidad  más  perentoria  que  es  preciso 
satisfacer  en  este  país,  es  atender  á la  organización 
conveniente,  científica,  eficaz,  de  nuestros  tribunales. 
Yo,  señores,  de  mí  sé  decir  que  hay  varias  cosas  que 
estoy  desando  que  desaparezcan  de  España,  y que  dicen 
que  son  carácter  propio  de  nuostra  nacionalidad;  estoy 
deseando  que  dejen  de  existir,  para  que  nos  parezca- 
mos á los  demás  pueblos  de  Europa,  los  toros,  la  lote- 
ría y la  organización  actual  de  los  tribunales. 

Yo,  señores,  siento  no  poder  prestar  á mi  país  un 
servicio  tan  completo  como  yo  desearía,  debatiendo 
con  la  amplitud  y con  el  detenimiento  que  quisiera  el 
proyecto  que  está  sometido  hoy  á vuestra  deliberación. 
Si,  como  supongo,  estas  breves  palabras  sirven  para 
que  utros  Sres.  Diputados  tomen  parte  en  es'ta  discu- 
sión, prescindiendo  de  toda  especie  de  preocupaciones 
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políticas , que  yo  desde  luego  me  explico  y encuentro 
natural,  pues  no. hay  más  que  ver  la  soledad  de  estos 
bancos  para  comprender  que  está,  por  decirlo  así,  por 
cima  de  la  voluntad  de  los  que  tomamos  parte  en  esta 
vida  activa,  turbulenta,  y casi  me  atreveré  á llamar  tu- 
multuosa de  la  política;  yo,  á pesar  de  estas  circuns- 
tancias, espero  que  habrá,  no  uno,  sino  varios  Sres.  Di- 
putados que  discutan  el  proyecto  de  ley  que  está  so  - 
metido  hoy  á la  discusión  del  Congreso. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alv.a- 
rez  Bugallal):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alva- 
rez  Bugallal):  Las  últimas  palabras  del  Sr.  Fabió  me 
harian  siempre  felicitarme  por  haber  oido  su  discurso,  y 
felicitar  también  al  Congreso,  no  precisamente  por  lo  que 
se  relaciona  con  este  proyecto,  no  precisamente  por  lo 
que  se  relaciona  con  2a  suerte  de  este  proyecto,  sino  por 
lo  conveniente  que  es  que  la  opinión  se  forme  y se  ex- 
tienda acerca  do  la  necesidad  de  gastar  más,  mucho  más 
de  lo  que  venimos  gastando  en  la  administración  de 
justicia.  Es  conveniente  que  un  Diputado  tan  digno  y 
tan  ilustrado  como  el  que  ha  usado  de  la  palabra  esta 
tarde  haya  tomado  la  iniciativa  y haya  llamado  la 
atención  de  las  Cortes  sobre  este  interesante  servicio, 
que  en  España  viene  relegado,  por  efecto  de  las  gran- 
des angustias  de  nuestro  presupuesto  y de  nuestro  Te- 
soro á un  rango  subalterno  que  no  corresponde  á la 
naturaleza  misma  del  servicio,  ni  tampoco  á la  índole 
de  las  opiniones  adelantadas  que  en  el  país  reinan  ya 
en  esta  materia.  Todos  estamos  felizmente  de  acuerdo 
hace  tiempo  acerca  de  la  necesidad  de  sustituir  el  juicio 
escrito,  que  el  Sr.  Fabié  ha  llamado  con  oportunidad 
el  juicio  Secular,  con  el  juicio  establecido  en  Europa, 
con  el  juicio  oral  y público;  y acerca  de  esto  hay  por  for- 
tuna en  la  opinionuna  unanimidad  tal,  que  sólo  la  puede 
interrumpir  una  cuestión  que  con  la  moderación  que 
tiene  de  costumbre  ha  apuntado  esta  tarde  el  Sr.  Fabió; 
es  á saber:  la  cuestión  del  Jurado. 

Respecto  al  juicio  oral  y público  ante  tribunales  de 
derecho,  reina  una  unanimidad  en  la  opinión  científica 
de  España:  ¿y  no  es  conveniente,  Sr.  Fabié,  que  aunque 
sea  en  la  proporción  modesta  á que  la  situación  del 
Tesoro  nos  obliga,  intentemos  la  constitución  del  pre- 
cedente sobre  estas  bases,  que  no  serán  ciertamente 
obstáculo  al  advenimiento  de  otra  reforma  luego  que  la 
opinión  pública,  grandemente  interesada  en  ella,  ven- 
ga en  su  ayuda  con  los  recursos  de  que  hoy  carecemos? 
Si  S.  S.  se  hubiese  hecho  cargo  de  las  consideraciones 
con  que  el  Gobierno  presentó  en  el  otro  Cuerpo  Cole- 
gislador,  donde  fué  ampliamente  discutido,  este  proyec- 
to, por  cuya  razón  nunca  habria  pasado  sin  exámen 
parlamentario  suficiente,  aunque  yo  vea  con  gusto  que 
también  esta  Cámara  lo  discute;  si  S.  S.  se  hubiese  he- 
cho cargo  de  las  consideraciones  que  el  Gobierno  hizo 
al  someter  á la  deliberación  del  otro  Cuerpo  Colegisla- 
dor  este  proyecto,  habria  visto  que  no  porque  el  Gobier- 
no no  participase  del  ideal  de  todo  el  mundo  en  este 
punto,  que  no  porque  el  Gobierno  no  desease  acudir  á 
la  satisfacción  de  esa  necesidad,  se  ha  limitado  al  en- 
sayo modesto  que  propone  respecto  á la  organización 
de  los  tribunales  de  partido,  puesto  que  los  otros  tri- 
bunales son  las  Secciones  de  las  Audiencias  y el  Tri- 
bunal Supremo  tal  como  hoy  está  constituido,  y no  hay 
sobre  el  particular  que  proveer  más  que  lo  necesario 
para  las  dietas  de  los  funcionarios  á fin  de  llegar  á la 
constitución  de  las  Secciones,  cosa  que  ante  la  cues- 


tión, grave  en  España  siempre,  de  acometer  una  nueva 
organización  judicial,  y á pesar  de  haberse  decretado 
desde  el  año  70,  no  se  ha  polido  hasta  ahora  realizar. 

Ante  el  mayor  gasto  que  esto  ocasiona,  se  ha  creí- 
do conveniente  (la  alta  Cámara  así  lo  ha  estimado,  y yo 
espero  y se  lo  ruego  que  lo  estime  el  Congreso)  que 
una  forma  antes  de  ahora  elaborada  por  la  antigua  Co- 
misión de  Códigos  que  presidia  el  Sr.  Cortina,  y que  se 
conocia  entre  la  gente  del  oficio  con  el  título  del  trián- 
gulo, ó lo  que  es  lo  mismo,  la  agrupación  de  tres  Juz- 
gados, siempre  que  las  circunstancias  lo  permitieran, 
fuese  la  que  conociera *de  los  juicios  correccionales,  y 
que  la  Audiencia  conociera  de  los  delitos  graves,  y el 
Tribunal  Supremo  de  aquellos  que  por  la  ley  orgánica 
le  están  sometidos  actualmente. 

Partiendo  de  los  tribunales  tal  como  están  hoy 
constituidos;  partiendo  de  las  bases  de  la  ley  orgánica, 
que  obligada  también  por  la  necesidad  de  no  gravar 
el  presupuesto  sino  en  proporciones  pequeñas,  respeta 
en  lo  fundamental  la  organización,  si  bien  mejora  las 
condiciones  de  ingreso  y la  del  personal  en  todos  los 
tribunales  de  la  Nación;  partiendo  de  la  hipótesis  ‘de 
que  haya  de  haber  los  mismos  partidos  judiciales,  el 
mismo  juez  único  de  primera  instancia,  y de  que  no 
tenemos  medios,  no  porque  no  lo  deseemos  y queramos, 
de  tener  tribunales  colegiados  de  primera  instancia  en 
la  proporción  que  los  necesita  el  país,  se  ha  presenta- 
do la  idea  de  que  la  reunión  de  tres  jueces  de  primera 
instancia  donde  las  circunstancias  locales  lo  permitie- 
ran, de  dos  jueces  con  el  promotor-  en  otras  partes,  y 
de  dos  jueces  con  el  registrador  allí  donde  las  circuns- 
tancias hagan  absolutamente  necesaria  su  interven- 
ción, puesto  que  el  registrador  es  un  letrado  que  ha 
obtenido  su  cargo  por  oposición  y tiene  la  categoría 
de  juez  de  primera  instancia  para  todos  los  efectos  de 
su  carrera,  sean  los  que  constituyan  este  tribunal,  que 
por  estar  compuesto  de  letrados  ofrece  grandes  garan- 
tías de  acierto  en  un  país  donde  no  sé  si  por  fortuna  ó 
por  desgracia  el  Jurado  no  es  más  que  una  aspiración 
de  una  escuela,  de  que  no  participan  otras,  una  aspi- 
ración más  ó ménos  laudable  de  la  ciencia,  recomen- 
dada, es  verdad,  por  el  ejemplo  de  las  otras  Naciones  de 
Europa,  pero  el  hecho  es  que  España  está  muy  dis- 
tante de  ello,  y el  Sr.  Fabió  reconocerá  que  si  en  esto 
no  hay  en  la  oposición  unanimidad,  hay  por  lo  ménos 
mayoría. 

Y para  asentar  este  hecho,  sin  que  yo  me  declare 
aquí  enemigo'  del  Jurado  en  ciertas  condiciones,  tal  co- 
mo se  conoce  en  Alemania  y allí  se  practica,  donde  ha 
sido  organizado  muy  recientemente  todavía  como  S.  S. 
sabe;  sin  que  yo  sea  hostil,  como  de  estas  palabras  se 
desprende,  á la  institución  del  Jurado  en  estas  condi- 
ciones de  excepción,  creo  que  para  hacer  el  ensayo, 
para  que  de  una  vez  concluyamos^  porque  es  urgente 
concluyamos  con  el  juicio  escrito,  con  el  juicio  que 
S.  S.  ha  llamado  muy  bien  secular,  con  el  juicio  en  el 
que  se  da  el  espectáculo  de  que  el  reo  sea  condenado 
por  quien  no  le  ha  visto,  por  guien  no  ha  asistido  al 
trabajo  judicial,  por  quien  no  ha  tenido  entre  otros 
medios  de  convicción  los  que  dan  la  misma  confesión 
del  delincuente,  los  careos  y todo  el  drama  que  se 
efectúa  entre  el  reo  y los  demás  individuos  que  han 
tenido  intervención  en  la  causa;  para  que  esto  conclu- 
ya, para  que  el  régimen,  por  decirlo  así,  inquisitorial 
del  sistema  antiguo  y caduco  desaparezca,  conviene 
en  una  sociedad  como  esta  introducir  esa  reforma  por 
medio  de  los  tribunales  de  derecho,  de  aquellos  á que 
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la  opinión  en  todos  sus  matices  está  ya  acostumbrada. 

He  contestado  ya,  sin  querer,  llevado  por  la  lógica 
de  las  ideas  más  que  por  ningún  otro  orden  que  me 
haya  impuesto  como  método  de  mi  discurso,  á una  de 
las  impugnaciones  al  parecer  más  graves  que  el  señor 
Fabié  ha  dirigido  al  proyecto,  cual  es  la  que  consiste 
en  afirmar  que  no  se  deben  tratar  estas  cuestiones  en 
buenos  principios  de  lógica  sin  principiar  por  la  ley 
orgánica  de  tribunales.  Ya  he  indicado  la  naturaleza 
de  las  bases  que  se  discuten;  ya  he  dicho  que  parten 
porque  tienen  que  partir  de  lo  existente,  y que  á par- 
tir de  esto,  lo  único  que  se  pide» es  la  autorización  para 
la  organización  de  ese  tribunal:  si  más  adelante  los 
medios  económicos  nos  lo  consintieran,  esta  organiza- 
ción no  seria  obstáculo  á conseguir  que  todas  las  cau- 
sas pudieran  sustanciarse  y fallarse  en  una  sola  ins- 
tancia, ora  fueran  correccionales,  ora  de  delitos  gra- 
ves, ora  de  los  sometidos  ai  fallo  del  Tribunal  Supre- 
mo: si  las  Cortes  conceden  hoy  la  autorización  relativa 
á la  ley  de  enjuiciamiento  criminal,  que  es  la  primera 
parte  de  este  proyecto;  si  cuando  venga  el  otro  tiene 
el  Sr.  Fabié  la  fortuna,  en  la  cual  le  hemos  de  acom- 
pañar todos,  de*  que  las  Cortes  se  decidan  á hacer  el 
aumento  de  gastos  necesario  para  este  servicio,  yo  le 
ofrezco  á S.  S.,  como  amante  que  soy  del  juicio  oral  y 
público  y de  esta  clase  de  progresos,  que  no  renunciaré 
á ellos,  antes  por  el  contrario,  tendré1,  ese  dia  como 
uno  de  los  más  felices  de  mi  vida. 

Pero  como  las  reformas  se  hacen  con  medios  prác- 
ticos, con  medios  materiales;  como  hay  que  pagar  un 
triste  tributo  á la  realidad  de  los  hechos,  ante  esta  rea- 
lidad que  acusa  esta  deficiencia  de  medios,  y ante  esta 
tentativa  que  permite  que  de  una  vez  concluya  un  sis- 
tema procesal  caduco  y condenado  ya  por  la  opinión, 
y que  se  sustituya  con  garantías  tales  como  la  inter- 
vención de  tribunales  de  derecho,  también  aceptados 
por  los  partidarios  del  Jurado,  también  aceptados  y 
comprendidos  en  la  ley  de  1870  (que  no  fué  feliz,  por 
laudables  que  fueran  los  propósitos  de  sus  autpres,  en 
el  ensayo  del  Jurado),  yo  creo  que  S.  S.,  al  mismo  tiem- 
po que  presta  un  servicio  haciendo  ese  orden  de  indi- 
caciones, lo  prestará  todavía  mayor  facilitando  la  apro- 
bación de  este  proyecto,  que  fue  objeto  de  un  detenido 
exámen  en  la  otra  Cámara,  seguro  de  que  las  personas 
que  han  de  intervenir  en  el  desarrollo  definitivo  de  es- 
tas bases,  seguro  de  que  la  Sección  correspondiente  de 
la  Comisión  de  Códigos,  á quien  se  dice  en  la  autoriza- 
ción que  se  debe  oir  (y  la  audiencia  de  una  Comisión 
tan  importante  supone  una  intervención  jurídica  y doc- 
trinal casi  decisiva,  puesto  que  si  al  Gobierno  le  ocur- 
re alguna  dificultad,  es  el  primero  en  someterla  á esa 
Comisión),  prestan  todas  las  garantías  de  acierto  que 
pudieran  apetecerse  para  la  realización  y desarrollo  de 
este  proyecto. 

Fijábase  también  S.  S.  en  lo  inconveniente  que  es 
la  intervención  de  los  promotores  como  miembros  del 
tribunal  de  partido.  Acerca  de  esto  es  muy  poco  lo  que 
he  de  decir,  y de  seguro,  dado  el  espíritu  práctico  del 
Sr.  Fabié,  espero  que  se  disipen  sus  prevenciones.  Se 
ha  cuidado  especialmente  en  estas  bases  de  que  en 
aquellos  tribunales  donde  el  promotor  forme  parte  del 
tribunal  no  tenga  la  instrucción  del  proceso;  de  modo 
que  en  una  población  como  Córdoba,  por  ejemplo,  don- 
de hay  dos  Juzgados,  cuando  instruya  el  proceso  el 
promotor  de  uno,  no  formará  parte  del  tribunal,  sino 
el  del  otro  Juzgado,  y de  este  modo  el  instructor  per- 
muta siempre  el  servicio  de  pertenecer  al  tribunal  de  | 


partido  con  su  colega  del  otro  Juzgado.  Lo  que  seria 
funesto,  científicamente  considerada  la  cuestión;  lo  que 
pugnaria  con  todos  los  procedimientos  europeos  y con 
los  últimos  dictámenes  de  la  ciencia,  seria  que  el  juez 
instructor  formase  parte  del  tribunal  para  pronunciar 
y fallar.  Pero  como  la  combinación  resulta  en  térmi- 
nos tales  que  solo  interviene  en  cada  tribunal  un  le- 
trado de  esta  categoría,  tan  competente  como  que  de 
ellos  salen  y deben  salir,  según  el  sistema  sometido  á 
las  Cortes,  los  jueces  de  primera  instancia,  entiendo 
que  no  habrá  dificultad  alguna. 

No  recuerdo  qué  otras  observaciones  haya  hecho  el 
Sr.  Fabié  en  el  discurso  improvisado  que  por  efecto  de 
las  circunstancias  .ha  hecho;  que  de  otra  manera,  ya  só 
que  lo  haria  con  la  extensión  que  su  mucho  saber  y 
experiencia  en  estas  materias  le  permiten.  Si  alguna 
otra  ha  hecho  que  merezca  contestación,  solo  por  ol- 
vido, no  por  otra  razón,  habré  dejado  de  darla;  y me 
siento,  rogando  al  Congreso  que  se  sirva  aprobar  el 
proyecto  sometido  á su  deliberación. 

El  Sr..  PRESIDENTE:  El  Sr.  Fabié  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  FABIÉ:  Si  hay  algún  individuo  de  la  Comi- 
sión que  tenga  pedida  la  palabra,  puede  usarla  desde 
luego,  y después  rectificaré  de  una  vez  á lo  dicho  por 
el  Sr.  Ministro  y á lo  que  pudiera  decir  la  Comisión. 

El  Sr.  DANVILA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  como  de  la 
Comisión,  primero  en  pró. 

El  Sr.  DAN  VIL  A:  Para  satisfacer  desde  luego  al 
Sr.  Fabié,  debo  decir  que  la  Comisión , después  del 
discurso  que  acaba  de  pronunciar  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  y que  hace  completamente  suyo,  no 
tiene  nada  que  añadir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Fabié  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  FABIÉ:  Mi  observación,  como  ve  el  Con- 
greso, era  hija  de  mi  amor,  quizá  excesivo,  á las  bue- 
nas prácticas  parlamentarias.  Y dicho  esto  por  vía  de 
rectificación,  me  ha  de  permitir  el  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  que  le  diga,  aplaudiendo  como  no  pue- 
do ménos  de  apludir  sus  buenos  deseos  y sus  lauda- 
bles propósitos,  que  merece  que  le  dirija  un  leve  cargo 
de  falta  de  atrevimiento.  Hace  ya  tres  ó cuatro  legis- 
laturas que  tuve  la  honra  de  manifestar  en  el  Congre- 
so una  idea  que  no  tuvo  por  lo  pronto  gran  resonancia, 
sin  duda  por  la  falta  de  autoridad  que  en  mí  hay,  pero 
que  veo  que  cada  dia  va  ganando  más  terreno.  Esta 
idea  fué  la  de  la  necesidad  urgente  de  hacer  en  Espa- 
ña una  nueva  división  territorial  en  todos  los  órdenes, 
armónica,  orgánica,  por  decirlo  así,  atendiendo  no  solo 
á las  razones  puramente  geodésicas,  sino  en  cuanto 
sea  posible  también,  y no  perjudicial,  á las  razones 
históricas  y sociales. 

Esta  era  indudablemente  la  primera  baso  que  aquí 
debia  sentarse  para  que  fuera  eficaz  lo  que  .se  propone 
por  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y para  que  pu- 
diera ser  eficaz  también  esa  campaña  administrativa 
que  con  tanta  insistencia  se  nos  promete,  y que  con 
tanto  dolor  ven  los  pueblos  y veo  yo  que  no  se  em- 
prende como  debiera  emprenderse,  entendiéndose  por 
campaña  administrativa  la  realización  de  todas  aque- 
llas reformas  que  está  demandando  con  urgencia  el 
estado  de  nuestro  país.  Hechas  esas  reformas,  todas  las 
dificultades  que  pudiera  traer  el  arreglo  y la  organi- 
zación de  los  tribunales  desaparecerían  en  gran  parte,  y 
por  eso  yo  ruego  al  Gobierno  actual  y á cualquiera 
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otro  que  le  suceda,  que  lleve  á cabo  esas  necesarias  re- 
formas. La  verdad  es,  y por  esto  no  culpo  al  Gobierno 
actual  ni  á ninguno  de  los  pasados,  aunque  podria  cul- 
parlos ¿ todos,  que  por  haber  hecho  aisladamente  las 
reformas,  el  país  no  ha  obtenido  los  fecundísimos  re- 
sultados que  de  las  reformas  debia  esperar.  En  esas  ré- 
formas  debe  procederse  lógicamente,  porque  de  otra 
manera  es  imposible  que  se  obtengan  felices  resultados. 
¿Por  qué  no  hemos  de  proceder  á hacer  una  división 
territorial,  después  á hacer  una  ley  de  organización  de 
tribunales,  luego  una  ley  de  procedimiento  civil,  y lue- 
go otra  de  procedimiento  criminal?  ¿Qué  inconvenien- 
te habría  en  esto?  La  verdad  es  que  esto,  aunque  se 
reconoce  que  es  necesario,  no  se  hace,  y no  acierto  á 
darme  ninguna  razón  satisfactoria  de  esta  anomalía,  y 
me  parece  que  esto  se  hace  de  una  manera  voluntaria, 
de  un  modo  puramente  arbitrario,  sin  razón  ninguna  y 
exponiéndonos  á los  mayores  inconvenientes. 

Por  lo  demás,  como  yo  doy  á esto  muchísima  im- 
portancia, como  yo  sé  por  experiencia,  justamente  por 
la  experiencia  del  Jurado  (porque  muchas  veces  ha 
ocurrido  esto  mismo  en  España  en  los  distintos  ramos 
de  la  administración,  de  la  política,  de  las  ciencias,  de 
las  letras  y de  todas  las  esferas  de  la  vida  social),  como 
yo  sé  por  experiencia  que  los  principios  más  fecundos 
decaen  y se  pierden  por  no  aplicarlos  oportuna  y con- 
venientemente , las  explicaciones  que  me  ha  dado  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  respecto  de  esa  ma- 
nera, que  me  permitiré  llamar  mezquina,  de  organizar 
los  tribunales  de  primera  instancia,  no  me  satisfacen 
de  manera  alguna.  Ya  yo  sé  que  está  salvada  la  irre- 
gularidad, que  seria  verdaderamente  monstruosa,  de 
que  elmismo  juez  instructor  formara  parte  del  tribu- 
nal sentenciador,  irregularidad  que  se  comete  ahora 
sistemáticamente...  (El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia: Porque  es  el  derecho  vigente.)  Efectivamente, ahora 
el  juez  de  primera  instancia  que  instruye  el  proceso  es 
el  que  falla  en  primera  instancia;  pero  en  fin,  eso  está 
condenado  por  la  ciencia  contemporánea. 

He  dicho  antes,  y repito  ahora,  que  no  sé  á qué 
van  á venir  á quedar  reducidas  las  facultades  de  los 
promotores  fiscales,  así  como  tampoco  sé  qué  es  lo  que 
va  á ser  del  ministerio  fiscal  en  España  después  de  la 
manifestación  que  ha  hecho  el  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia.  Su  señoría  ha  indicado  que  se  va  á en- 
trar en  la  carrera  judicial  por  la  vía  de  la  carrera  fis- 
cal, y yo  entiendo  que  hay  grandes  inconvenientes  en 
esto,  porque  me  parece  que  las  condiciones  que  se  exi- 
gen para  una  y otra  magistratura  son  totalmente  di- 
ferentes, y en  algunos  casos  exige  conocimientos  y 
pide  condiciones  y circunstancias  que  pueden  ser  con- 
venientes para  el  ejercicio  de  la  una  magistratura  y 
pueden  no  serlo  para  el  ejercicio  de  la  otra.  Pero  en 
fin,  ya  yo  sé,  sea  de  esto  lo  que  quiera,  que  ese  incon- 
veniente está  evitado  en  la  redacción  de  las  bases.  Pero 
yo  reitero  la  súplica  que  hice  al  final  de  mis  palabras 
(pues  no  merecen  el  nombre  de  discurso  las  que  he  pro- 
nunciado); rogué  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
y le  suplico  de  nuevo,  que  desarrolle  toda  la  energía 
de  que  S..  S.  es  capaz,  para  que  demuestre  á sus  com- 
pañeros de  Gabinete,  y sobre  todo  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  que  por  razón  de  su  oficio  debe  ser  un  per- 
sonaje feroz,  según  se  ha  dicho  en  cierta  ocasión  so- 
lemne, para  que  á pesar  de  su  ferocidad,  ledemuestre,. 
como  creo  le  ha  de  ser  muy  fácil  á S.  S.  demostrárselo, 
que  no  va  á haber  dinero  mejor  empleado  ni  más  fe- 
cundo, incluso  para  el  crecimiento  de  las  rentas  pú- 


blicas, que  el  que  se  gaste  en  la  organización  de  los 
tribunales;  y de  este  modo  podrá  S.  S.  hacer  la  orga- 
nización desde  luego  con  carácter  definitivo,  y no  de 
esta  manera,  por  decirlo  así,  interina,  indeterminada, 
vaga,  y que  tantos  inconvenientes  comprende  S.  S.  que 
no  puede  ménos  de  tener  en  la  práctica. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alva- 
rez  Bugallal):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alva- 
rez  Bugallal):  Permítame  el  Sr.  Fabié  que  conteste  á sus 
benévolas  observaciones  con  una  interrogación  que  va 
á chocarle  un  poco.  ¿Ha  leido  S.  S.,  tan  ilustrado  como 
es,  una  obra  que,  por  lo  mismo  que  es  contemporánea, 
es  posible  que  no  haya  visto  S.  S.,  aficionado  á estudios 
antiguos  y á libros  extranjeros;  ha  leido  la  Memoria 
que  publicó  la  Comisión  de  Códigos,  disuelta  en  1870, 
sobre  estos  trabajos?  (El  Sr.  Fábié  hace  signos  afirma- 
tivos) Pues  entonces  nos  vamos  á entender  perfecta- 
mente. 

Habrá  visto  el  Sr.  Fabié  en  aquella  Memoria,  en 
aquellos  estudios  hechos  por  los  primeros  jurisconsultos 
del  país  entonces,  acerca  de  casi  todas  nuestras  refor- 
mas, que  el  inconveniente  constante,  que  lo  que  hizo 
formular  uno  y otro  proyecto  sin  que  tuvieran  la  suerte 
de  ser  puestos  en  vigor,  fué  siempre  la  cuestión  de  re- 
cursos. 

Un  dia  se  les  exigía  que  dieran  satisfacción  á la 
necesidad  del  juicio  oral  y público  sin  alterar,  porque 
esto  era  fórmula  constante,  la  cifra  del  presupuesto, 
que  era  preciso  alterar:  en  otras  ocasiones  se  les  pe- 
dían otras  mejoras  y reformas  con  este  pió  forzado,  y 
algunas  veces  hasta  con  economía.  Representa  aquella 
Memoria  una  lucha  desesperada  de  las  aspiraciones  de 
la  ciencia  y de  los  hombres  más  distinguidos  de  nuestro 
foro  y de  nuestra  magistratura  con  todos  los  Gobier- 
nos, porque  esto  no  es  culpa  de  nadie,  sino  de  nuestras 
desdichas  y de  nuestras  discordias,  y nunca  se  encon- 
traban los  medios  de  dar  satisfacción,  no  ya  á todas 
las  aspiraciones,  sino  á los  optimismos  científicos  que 
tanto  recrean  á S.  S.,  y de  los  cuales  me  acuso  de  par- 
ticipar. 

Pero  hombre  de  gobierno,  y obligado  á tratar  con 
ese  que  ha  llamado  S.  S.  perjonaje  feroz,  con  el  Minis- 
tro de  Hacienda,  que  tiene  que  pagar  nuestras  deudas, 
que  tiene  que  saldar  el  déficit,  que  tiene  que  encon- 
trar medios  para  salir  de  esas  cuestiones  de  crédito  en 
que  está  empeñada  nuestra  honra;  hombre  de  gobier- 
no, comprendo  que  todos  se  hagan  sordos  á las  exi- 
gencias de  la  ciencia  y á las  aspiraciones  más  puras 
del  progreso.  Y aun  en  los  tiempos  en  que  habia  un 
poco  más  de  libertad  para  estas  cosas,  puesto  que  exis- 
tiendo una  sola  Cámara  habia  ménos  lentitud  en  los 
procedimientos  parlamentarios,  no  se  han  podido  rea- 
lizar esos  propósitos. 

No  culpo  á nadie,  repito;  pero  vuelvo  á decir  que 
me  felicito  de  que  el  Sr.  Fabié  haya  levantado  su  voz, 
porque  en  otra  ocasión,  cuando  tratemos  de  la  ley  or- 
gánica de  tribunales,  se  podrá  poner  algún  remedio.  Yo 
particularmente,  cualesquiera  que  sean  las  dificultades 
que  en  la  cuestión  de  Hacienda  encuentre,  tendré  una 
satisfacción  en  llevar  á cabo  estas  reformas,  y las  pa- 
labras de  S.  S.  me  servirán  de  estímulo  y quizá  de  me- 
dio para  influir  en  el  sentido  que  todos  deseamos,  ó lo 
que  es  lo  mismo,  para  poder  aplicar  más  medios  á la 
administración  de  justicia.  Pero  no  quiero  sentarme 
sin  decir  que  todos  han  tropezado  con  esa  dificultad, 
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y que  en  la  Memoria  á que  me  he  referido  habrá  visto 
S.  S.  la  lucha  entre  la  ciencia,  entre  las  aspiraciones 
de  ios  hombres  científicos  y los  recursos  del  Tesoro, 
lucha  que  no  puede  achacarse  á ningún  partido  deter- 
minado, sino  á la  situación  de  nuestro  presupuesto. 

El  Sr.  FABIÉ.:  Pido  la  palabra  para  decir  muy 
pocas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Fabié  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  FABIÉ:  Conocía,  en  efecto,  esa  Memoria, 
porque  no  ignora  el  Sr.  Bugallal  que  tengo  antiguos 
vínculos  de  amistad  con  quien  la  redactó,  y porque 
además  los  tenia  de  parentesco  y de  sangre  con  algu- 
no de  sus  autores.  Pero  mi  objeto  no  es  más  que  el 
siguiente;  porque  quiero  decirle,  no  solo  al  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  y á todo  el  Gobierno,  sino  al  país 
entero,  que  es  preciso  colocarse  en  un  punto  de  vista 
que  es  el  siguiente:  se  alegan  razones  de  economía, 
razones  financieras  para  dejar  de  hacer  ciertas  refor- 
mas; estas  razones  son  eficacísimas  y deben  ser  deci- 
sivas cuando  se  trata  de  cierto  género  de  gastos;  pero 
cuando  se  trata  de  éstos,  no  solo  no  deben  tomarse  en 
cuenta,  sino  que  ios  Ministros  que  tienen  ó que  tengan 
la  altura  de  miras  que  su  cargo  exige,  deben  compren- 
der que  no  hay  nada,  absolutamente  nada,  que  lastime 
tanto  el  crédito  económico,  precisamente  el  crédito 
económico  de  una  Nación,  como  todo  lo  que  sea  señal 
de  su  atraso  y de  su  decadencia.  Ya  lo  he  dicho  aquí 
en  otra  ocasión  con  pena,  y ahora  lo  he  de  repetir  con 
la  misma,  porque  quiero  protestar  contra  eso,  y que 
llegue  el  momento  de  que  proteste  el  país  por  medio 
de  su  representación  oficial  y legal,  por  medio  del  Go- 
bierno y de  las  Cortes.  Un  escritor  eminente  en  materias 
de  Hacienda  ha  dicho,  tratando  de  este  asunto,  que 
nosotros  -no  pertenecemos  á los  países  cultos,  que  esta- 
mos al  nivel  del  Egipto  y de  la  Turquía.  ¿Y  por  qué  ha. 
dicho  esto?  No  tanto  por  razones  económicas,  no  tanto 
porque  no  tenemos  el  orden,  la  regularidad  y el  método 
que  en  materias  financieras  tienen  las  grandes  Nacio- 
nes, sino  porque,  en  efecto  (y  el  mismo  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  lo  ha  venido  á reconocer,  sin  duda 
con  la  misma  pena  que  yo),  porque  hay  una  porción 
de  cosas  exteriores,  de  las  cuales  algunas  he  referido 
cuando  he  dicho  que  deseaba  que  perdiéramos  ciertos 
caractéres  nacionales^  hay,  repito,  en  España  ciertas 
cosas  que  justifican  ese  juicio:  y á un  país,  sobre  todo, 
que  tiene  una  organización  judicial  más  propia  de  la 
Edad  Media  que  de  los  tiempos  presentes,  es  imposible 
que  se  le  haga  crédito  ni  para  prestarle  dinero.  Porque 
hay  esta  coincidencia,  que  por  otra  parte  no  puede 
ménos  de  existir:  las  Naciones  más  adelantadas  son  las 
que  tienen  más  crédito  y son  las  más  ricas,  pues  cuan- 
do hay  una  Nación  que  está  en  atraso  respecto  de  su 
organización,  es  imposible  que  tenga  crédito:  de  ma- 
nera que  esto  debe  tenerse  en  cuenta,  y sobre  todo, 
deben  tenerlo  en  cuenta  los  Ministros  de  Hacienda  para 
no  oponerse  á esta  clase  de  gastos.  Hagamos  economías 
en  otras  cosas;  pero  en  ésta,  nada  más  que  aquellas 
que  sean  compatibles  con  la  buena  y eficaz  organiza- 
ción y con  el  bueno  y eficaz  ejercicio  de  la  adminis- 
tración de  justicia.  He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Carvajal  tiene  la  pa- 
labra para  consumir  el  segundo  turno  en  contra. 

El  Sr.  CARVAJAL:  La  misma  atmósfera  plácida  y 
tranquila  que  reina  en  este  momento  en  el  Congreso 
me  invitaría  á terciar  en  esta  discusión,  si  mis  propias 
aficiones  no  me  impulsaran  á olio,  y hasta  los  deberes 


que  me  impone  la  profesión  que  ejerzo.  Pero  al  pedir  la 
palabra  en  contra,  entiéndase  bien  que  lo  hago  porque 
este  es  el  único  medio  reglamentario  que  tengo  para 
expresar  mis  opiniones  sobre  la  materia,  y cierta  duda 
que  me  ocurre  acerca  de  la'  redacción  de  un  artículo. 
Demostrando  que  esta  cuestión  debe  tratarse  con  mu- 
cha paz,  sin  darla  colorido  alguno  político,  he  bajado 
desde  las  alturas  de  esa  montaña  á estas  amenas  lade- 
ras donde  podemos  más  fácilmente  entendernos. 

Ciertamente  que  yo  estoy  de  acuerdo  con  el  señor 
Fabié  en  todo  lo  que  ha  dicho.  Yo  creo,  como  el  señor 
Fabié,  que  esta  autorización  para  redactar  una  ley  de- 
bía venir  enlazada,  como  formando  parte  de  un  con- 
junto, con  otras  leyes  relativas  á la  organización  de  los 
tribunales  de  justicia  y aun  á la  organización  territo- 
rial referente  á estos  mismos  tribunales.  Ciertamente 
que  yo  estoy  de  acuerdo  con  el  Sr.  Fabié,  y he  oido 
hasta  con  embeleso  sus  palabras  cuando  ha  mantenido 
la  institución  del  Jurado  y ha  considerado,  de  la  misma 
manera  que  yo  lo  considero,  que  cualesquiera  que  sean 
las  circunstancias,  y en  todas  las  condiciones  políticas 
en  que  pueda  encontrarse  un  país,  la  base  y el  funda- 
mento de  la  administración  de  justicia,  sobre  todo  en 
materia  penal,  es  la  intervención  del  pueblo  en  ella 
misma,  ejerciendo  siempre  su  soberanía  en  este  orden, 
como  por  los  comicios  la  ejerce  en  orden  á la  goberna- 
ción del  Estado;  de  tal  manera  que  la  presencia  del 
pueblo  en  todas  las  manifestaciones  de  gobierno  debe 
ser  permanente,  eñ  los  comicios  y en  el  Jurado. 

Pero  presenta  de  una  manera  tan  simpática  el  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia  estas  autorizaciones; 
nos  dice  cosas  verdaderamente  tan  tiernas  y tan  paté- 
ticas; pone  tan  melancólicamente  en  contradicción  y 
en  pugna  sus  deseos  progresivos  en  favor  de  la  admi- 
nistración de  justicia  y el  valladar  insuperable  que  le 
presenta  el  estado  de  nuestra  Hacienda,  que  yo  no  ten- 
dría fuerzas  para  pedirle  lo  más  cuando  nos  concede 
lo  ménos. 

Seria  en  este  caso  oportuno  que  la  minoría  demo- 
crática hiciera  una  manifestación  solemne  de  su  inal- 
terable adhesión  y de  su  fe  incondicional  y de  la  efica- 
cia que  entiende  que  tiene  el  Jurado  interviniendo  en 
la  administración  de  justicia,  sobre  todo,  en  el  orden 
penal:  seria  muy  oportuno;  pero  todo  cede  ante  la  con- 
sideración de  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
desea  que  pasen  pronto  estas  autorizaciones.  Y hacien- 
do la  protesta  solemne  de  que  no  queda  por  esto  aban- 
dónala la  bandera,  de  que  la  sostenemos  siempre  en- 
hiesta con  la  misma  fé  y con  la  misma  confianza,  voy 
á hacer  una  ligerísima  observación  al  Sr.  Ministro,  re- 
pitiendo que  me  hallo  de  absoluta  conformidad  con  las 
opiniones  emitidas  por  el  Sr.  Fabié  con  gran  elocuen- 
cia en  su  brillante  improvisación.  Yo  espero  que  los 
esfuerzos  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  se 
propone  hacer  cerca  del  de  Hacienda  permitirán  que 
en  los  próximos  presupuestos  la  organización  do  estos 
tribunales  de  partido  sea  más  conforme  con  la  natura- 
leza de  las  funciones  que  ejerce  especialmente  cada 
uno  de  los  individuos  que  han  de  componerle,  y espero 
que  cuando  ménos  no  llegue  el  caso  de  que  el  regis- 
trador de  la  propiedad  forme  parte  del  tribunal.  Hay 
tal  discordancia  entre  las  funciones  habituales  del  re- 
gistrador de  la  propiedad  y las  funciones  propias  del 
Juez,  que  no  han  de  compadecerse  fácilmente  en  el  seno 
de  un  tribunal;  pero  cuando  se  ofrece  el  juicio  oral  y 
público;  cuando  se  presenta  este  proyecto  de  autoriza- 
: ciones  como  el  gérmen  de  este  pensamiento  verdade- 
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ramente  salvador  para  la  administración  de  justicia  y 
para  los  intereses  que  en  ella  se  hallan  comprometidos; 
cuando  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  nos  dice 
que  no  tiene  más  medios  en  favor  de  este  adelanto  que 
los  que  pueda  facilitarle  la  aprobación  de  su  proyec- 
to, yo  no  he  de  escatimarle  en  este  momento  mi  opi- 
nión favorable,  ni  escatimarla,  si  necesario  fuera,  mi 
voto  en  su  favor  en  cuanto  al  mismo  juicio  se  refiere. 

Sin  embargo,  ocúrreme  entre  otras  muchas  dudas 
que  paso  por  alto,  fiándolo  todo  á la  eficacia  del  prin- 
cipio y á la  inteligencia  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  y délas  personas  que  han  de  formular  este  pro- 
yecto de  ley;  en  medio  de  todas  estas  dudas,  por  las 
cuales  paso,  hay  una  respecto  de  la  cual  debo  llamar 
la  atención  del  Sr.  Ministro.  Se  trata  precisamente  de 
la  intervención  de  los  promotores  fiscales,  no  bajo  el 
punto  de  vista  que  ha  tratado  esta  materia  el  Sr.  Fabió, 
de  que  es  muy  sensible  que  no  se  puedan  organizar  los 
tribunales  de  partido  por  medio  de  tres  jueces  dedica- 
dos única  y exclusivamente  al  exámen  y sustanciacion 
de  los  procesos.  Desde  luego  es  sensible  que  el  promo- 
tor fiscal,  que  por  sus  hábitos,  por  su  larga  carrera  en 
la  mayor  parte  de  los  casos  está  más  acostumbrado  á 
llevar  la  representación  en  pró  de  los  intereses  de  la  so- 
ciedad dentro  del  proceso  criminal,  y á dirigirse  más 
bien  por  un  espíritu  de  desconfianza  que  de  imparcia- 
lidad, tenga  que  venir  á formar  parte  en  alguna  oca- 
sión de  los  tribunales  que  han  de  absolver  ó condenar 
á un  reo,  aun  cuando  él  no  haya  sido ‘parte  en  la  for- 
mación de  la  instrucción. 

Pero  no  es  de  esto  de  lo  que  yo  quiero  tratar:  dilu- 
cidado está  el  punto  por  el  Sr.  Fabió;  tratado  con  ha- 
bilidad y maestría  por  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia: para  mí  queda  siempre  un  vacío,  y este  vacío  lo 
reconoce  también  el  Sr.  Ministro. 

Pero  dice  el  párrafo  segundo  del  art.  2.°: 

«Los  promotores  fiscales  en  cada  partido  serán  los 
jueces  instructores  de  todos  los  procesos,  y sosten- 
drán las  conclusiones  que  incumban  á su  ministerio  en 
los  que  sean  de  la  competencia  de  los  tribunales  de 
partido.); 

¿Cuál  es  el  motivo  que  tiene  el  Sr.  Ministro,  y cuál 
es  la  razón  que  da  el  estudio  de  las  ciencias  jurídicas 
para  dividir  en  dos  períodos  el  proceso,  uno  de  ellos 
encomendado  á un  juez  especial,  y otro  que  pudiéra- 
mos llamar  dentro  de  nuestra  organización  actual  el 
período  de  plenario,  encargado  al  tribunal  de  partido? 
Que  este  último,  llamado  á juzgar,  es  decir,  á ponderar 
lo  que  de  una  y otra  parte  pueda  haber  de  adverso  ó 
do  favorable  para  la  condenación  ó Ja  absolución  del 
reo,  no  traiga  el  prejuicio  de  haber  formado  la  instruc- 
ción, y se  encuentre  en  la  esfera  de  la  más  alta  inde- 
pendencia moral.  Pues  si  el  promotor  fiscal  hace  la 
instrucción  y luego  sostiene  ante  el  tribunal  de  parti- 
do la  acusación,  nos  encontramos  con  un  daño  que  en 
mi  concepto,  es  todavía  más  grave;  porque  traer  al 
período  de  instrucción  el  espíritu  fiscal  interesado  más 
tarde  en  la  condenación  del  acusado  por  la  representa- 
ción que  el  fiscal  tiene  do  los  intereses  heridos  de  la 
sociedad,  equivale  á hacerle  intervenir  en  un  juicio 
en  el  cual  se  necesita  tener  un  gran  espíritu  de  impar- 
cialidad y despojarse  por  entero  de  toda  preocupa- 
ción; es  traer  al  período  decisivo  un  elemento  entera- 
mente extraño,  el  cual  es  el  elemento  de  la  acusación. 

Y como  el  período  de  instrucción  es  fundamental 
de  todo  el  proceso,  entiendo  que  traer  á él  el  espíritu 
de  acusación,  que  no  debe  venir  sino  al  final  del  pro- 


ceso mismo,  es  intrusar  un  elemento  que  perjudicará 
á la  instrucción  misma,  ó perjudicará  más  tarde  á la 
acusación.  Si  perjudica  á la  instrucción,  perjudicará 
en  contra  del  reo;  y si  perjudica  á la  acusación,  per- 
judicará á lo  que  tiene  de  más  objetivo  el  proceso,  que 
es,  á la  necesidad  de  que  la  sociedad  se  encuentre  ga- 
rantida. 

Yo  me  he  permitido  hacer  estas  ligerísimas  indi- 
caciones, porque  del  texto,  que  he  leido  íntegramente, 
del  proyecto  de  ley  que  se  somete  á nuestra  delibera- 
ción, he  deducido  que  los  promotores  fiscales  que  in- 
tervengan en  el  período  de  instrucción  hasta  el  punto 
de  dirigirla  y formarla,  puedan  luego  convertirse  en 
acusadores  públicos.  Y esta  que  me  parece  una  gravo 
contradicción  del  principio  que  traspira  por  todo  el 
pro$'ecto,  de  dividir  el  proceso  en  dos  partes  distintas, 
me  parece  al  mismo  tiempo,  repito,  que  una  grave  in- 
fracción de  este  principio,  una  gran  confusión  de  atri- 
buciones, que  en  uno  ú otro  sentido  pueden  traer  noxa* 
ó para  el  reo  ó para  la  sociedad. 

Oiremos  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia:  yo 
espero  que  dará  las  explicaciones  suficientes  para  que 
este  temor  desaparezca.  Si  no  pudiera  dar  estas  expli- 
caciones con  relación  al  proyecto  de  ley,  yo  votaré  el 
juicio  oral  y público;  pero  le  suplicaría  que  tuviera  la 
bondad  de  tener  en  cuenta  estas  observaciones  para 
el  desarrollo  futuro  del  pensamiento. 

Y dicho  esto,  no  tengo  más  que  añadir. 

El  Sr.  DAN  VIL  A:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.,  como  de  la 
Comisión,  para  consumir  el  segundo  turno. 

El  Sr.  DAN  VIL  A:  Muy  grato  ha  sido,  Sres.  Dipu- 
tados para  la  Comisión,  el  ver  unidos  en  un  solo  pensa- 
miento, respecto  del  dictámen  que  se  discute,  á los  se- 
ñores Carvajal  y Fabió,  sobre  todo  tratándose  de  una 
cuestión  puramente  técnica,  que  si  excita  poco  la  aten- 
ción de  la  Cámara,  de  seguro  ha  de  agradecerla  mucho 
el  país. 

El  proyecto  sometido  á vuestra  deliberación  tiene 
dos  partes  completamente  distintas:  la  primera  se  re- 
fiere á la  reforma  del  procedimiento,  cuya  imperfección 
está  proclamada  y reconocida  por  todos,  y la  otra  se 
Umita  á establecer  unas  bases  concretas  respecto  á la 
organización  de  los  tribunales  de  partido,  para  el  esta- 
blecimiento del  juicio  oral  y público.  Los  oradores  que 
han  impugnado  el  proyecto  no  se  han  ocupado  de  nin- 
guna de  las  bases  que  se  refieren  á la  reforma  del  en- 
juiciamiento criminal;  han  limitado  sus  observaciones 
á la  segunda  parte  del  dictámen,  ó sea  al  art.  2.°,  que 
versa  sobre  organización  de  los  tribunales  de  partido 
exclusivamente  para  el  establecimiento  del  juicio  oral 
y público. 

A propósito  de  este  artículo,  el  Sr.  Carvajal  echaba 
deménos  cierto  proyecto  complementario,  que  sin  duda 
no  ha  recordado;  pero  es  lo  cierto  que  el  actual  Sr.  Mi- 
nistro do  Gracia  y Justicia  ha  acompañado  al  proyecto 
que  está  sometido  á vuestra  deliberación,  otro  de  bases 
para  la  reforma  completa  de  la  ley  orgánica  de  tribu- 
nales. De  manera  que  lo  que  echaba  de  ménos  el  señor 
Carvajal,  cabalmente  está  sometido  á la  deliberación 
del  Congreso,  toda  vez  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  ha  reproducido  el  proyecto  de  bases  para  la 
reforma  de  la  ley  orgánica  de  tribunales,  que  consi- 
dera, y es  efectivamente,  el  complemento  necesario  del 
proyecto  de  ley  que  discutimos. 

Al  lado  do  estos  datos  que  echaba  de  ménos  el  señor 
Carvajal,  notaba  también  el  Sr.  Fabió  la  falta  de  una 
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división  territorial  prévia,  y sobre  este  particular  me 
permito  llamar  la  atención  de  los  Sres.  Diputados  acer- 
ca de  la  imposibilidad,  reconocida  siempre  por  todos, 
de  que  la  división  judicial  preceda  á la  división  política 
y administrativa  del  país.  No  hay  posibilidad  de  que  en 
el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  se  hagan  trabajos 
respecto  de  esta  materia  sin  que  se  realice  antes  la  di- 
visión política  y administrativa.  Por  consiguiente,  hasta 
que  esto  no  se  haga,  hasta  que  no  se  discutan  los  pro- 
yectos que  siempre  han  encontrado  grandes  dificulta- 
des aun  en  las  escuelas  políticas  más  avanzadas,  rela- 
tivos á la  reducción  de  Ayuntamientos,  hasta  que  no  se 
salven  estas  dificultades,  es  completamente  imposible 
que  la  reforma  de  la  división  judicial  preceda  á la  re- 
forma de  la  división  administrativa  y política. 

El  Sr.  Carvajal  ha  aprovechado  también  la  ocasión 
para  hacer,  en  nombre  de  las  ideas  políticas  que  repre- 
senta, la  declaración  de  que  el  Jurado  es  uno  de  los 
ideales  de  su  partido;  y contra  esta  afirmación  yo  debo 
hacer  también  otra,  y es,  que  la  opinión  general  del 
país  entiende  que  las  costumbres  de  este  pueblo  no 
son  todavía  suficientemente  cultas  para  avanzar  en  el 
terreno  del  Jurado,  para  el  cual  puede  ser  una  gran 
preparación  el  juicio  oral  y público.  Tolos  los  señores 
Diputados  recordarán  que  ya  ea  el  año  1874  se  abrió 
una  amplia  información,  ordenada  por  cierto  por  el  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  de  aquella  época,  Sr.  Alonso 
Martínez,  y á consecuencia  de  esta  información,  en  la 
que  se  oyeron  las  opiniones  más  autorizadas  del  país, 
vino  á resolverse  en  los  primeros  dias  del  año  de  1875 
la  suspensión  del  Jurado,  porque  era  imposible  que 
continuara  funcionando,  no  solo  porque  la  ley  no  había 
podido  realizarse,  á pesar  de  la  buena  intención  de  sus 
autores,  sino  porque  se  creyó  que  efectivamente,  ni  la 
organización  judicial,  ni  la  cultura  del  país,  ni  sus 
costumbres  se  prestaban  á que  funcionara  esa  institu- 
ción. Acaso  andando  el  tiempo,  y establecido  el  juicio 
oral,  pueda  llegarse  en  un  momento  de  perfección  á 
ese  ideal  que  proclama  el  Sr.  Carvajaly,  que  á mi  en- 
tender es  irrealizable  por  el  momento. 

Además,  el  Sr.  Carvajal  hablaba  de  dos  pequeños 
inconvenientes  de  la  organización  presentada  por  el  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia.  El  primero  era  el 
relativo  á la  intervención  del  registrador,  y me  extra- 
ña que  una  persona  tan  ilustrada  como  el  señor 
Carvajal  haya  olvidado  esta  tarde  que  cabalmente  el 
registrador  forma  parte  en  Alemania  de  cierta  clase 
de  tribunales  que  son  los  que  acuerdan  las  inscripcio- 
nes, y que  en  el  presente  caso  no  ha  de  ser  una  rueda 
Inútil,  sino  por  el  contrario,  conveniente,  la  interven- 
ción de  esta  clase  de  funcionarios.  Los  registradores 
de  la  propiedad,  que  en  las  principales  capitales  no  han 
de  prestar  el  servicio  á que  se  les  sujeta  por  el  nuevo 
proyecto,  porque  ha  de  haber  el  número  suficiente  de 
jueces  para  formar  los  tribunales  de  partido,  prestarán 
en  las  pequeñas  localidades,  ó donde  se  establezcan  los 
tribunales  correccionales,  el  trabajo  que  les  demanda 
la  buena  administración  de  justicia.  Nada  más  equita- 
tivo que  el  que  esos  funcionarios,  que  tienen  los  mis- 
mos derechos  pasivos  que  ios  jueces,  que  proceden  de 
las  carreras  judicial  y fiscal,  y que  tienen  suficientes 
conocimientos  para  intervenir  en  esta  ciase  de  asuntos, 
presten  á la  administración  de  justicia  su  concurso  ne- 
cesario, atendiendo  á la  escasez  de  los  recursos  actua- 
les y la  insuficiencia  con  que  se  tropieza  constante- 
mente al  plantear  los  proyectos  del  Ministerio  de  Gracia 
y Justicia. 


Yo  reconozco  que  la  organización  de  que  se  trata 
es  ciertamente  un  poco  irregular,  que  no  se  halla  ajus- 
tada á los  verdaderos  principios  científicos;  pero  tiene 
por  causa  la  escasez  del  presupuesto,  y yo  creo  que 
esta  explicación  satisfará  completamente  al  Sr.  Car- 
vajal. 

Me  resta  ocuparme  del  último  punto  que  ha  trata- 
do S.  S.:  del  inconveniente  que  resulta,  á su  juicio,  de 
que  el  promotor  fiscal  sea  juez  instructor  y luego  for- 
me parte  del  tribunal  que  ha  de  fallar  la  causa  enjui- 
cio oral. 

Yo  creo  que  el  Sr.  Carvajal  no  ha  recordado  sin 
duda  que  aquí  se  trata  exclusivamente  de  los  delitos 
correccionales,  y que  en  cuanto  á estos  delitos  hay  quo 
optar  entre  estos  dos  temperamentos:  ó el  juez  instruc- 
tor, que  es  el  verdadero  ponente  en  el  negocio  y el  que 
puede  dar  los  mayores  conocimientos  de  la  causa,  for- 
mula las  conclusiones  que  ha  de  sostener  en  el  juicio 
oral  y público  y ante  el  tribunal  de  derecho,  ó hay  que 
nombrar  otro  funcionario  completamente  indepen- 
diente del  promotor  fiscal  para  que  realice  esta  función. 
Comprenderá  el  Sr.  Carvajal  que  esta  duplicidad  de 
cargos  tropieza  siempre  con  la  escasez  del  presupues- 
to, y además  es  distinto  de  que  el  promotor  fiscal  como 
ponente  ó como  juez  instructor  forme  parte  del  tribu- 
nal, porque  aquí  no  lo  forma  el  promotor  fiscal  expo- 
niendo como  fiscal  en  el  juicio  oral  y público  sus  con- 
clusiones acaso  con  más  razón  é instrucción  que  na- 
die. El  Sr.  Carvajal  comprenderá  que  si  no  nos  acer- 
camos completamente  á todo  el  ideal  científico,  hace- 
mos ya  bastante,  y acaso  pudiera  indicarle  al  Sr.  Car- 
vajal algunos  países  y opiniones  respetables  por  las 
cuales  se  cree  que  el  juez  instructor,  que  es  el  que  ha 
reconocido  desde  el  primer  momento  la  instrucción  del 
sumario,  el  que  ha  conocido  los  hechos,  el  que  ha  ad- 
quirido verdadera  convicción  del  delito  que  se  persi- 
gue, es  acaso,  él  mejor  que  nadie,  el  auxiliar  más  efi- 
caz y la  mejor  intervención  que  puede  tener  un  tribu- 
nal para  pronunciar  una  sentencia  justa.  Pero  como 
aquí  no  vamos  á discutir  ideales  científicos,  yo  me  li- 
mito á presentar  estas  consideraciones  que  he  tenido 
para  apoyar  el  presente  proyecto  de  ley  y rogar  á la 
Cámara  que  se  sirva  prestarle  su  aprobación. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alva- 
rez  Bugalial):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alva- 
rez  Bugullal):  Aunque  el  Sr.  Danvila  ha  tratado  cum- 
plidamente todas  las  cuestiones  que  han  sido  objeto  de 
este  breve  debate,  y ha  contestado  también  en  concreto 
á las  observaciones  y aun  á las  preguntas  del  Sr.  Car- 
vajal, yo  no  me  creo  dispensado  de  dirigir  breves  pa- 
labras al  Congreso,  siquiera  no  sea  más  que  por  cor- 
responder á la  excesiva  galantería  con  que  S.  S.  se  ha 
servido  tratarme;  y como  en  este  puntólas  susceptibi- 
lidades científicas  y de  partido  de  S.  S.  se  refieren  á 
una  institución  de  la  cual  yo  no  me  he  declarado  en 
absoluto  tan  adversario  como  parece  que  lo  son  lps  hom* 
bres  de  cierta  escuela;  como  yo  no  estoy  en  cierto  modo 
ganado,  no  sé  si  en  esto  me  equivocaré,  por  opiniones 
más  generalizadas  en  esta  materia,  opinión  de  que 
participa  también  el  Sr.  Danvila,  yo  quiero  desagra- 
viar á los  partidarios  del  Jurado  de  una  que  llamaré 
imputación  involuntaria  que  le  dirigí  antes  cuando  me 
referí  al  evidente  fracaso  de  la  ley  de  1870,  diciendo 
que  ese  fracaso  no  es  culpa  de  aquella  ley,  que  no  es 
culpa  de  aquel  sistema. 
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Todas  las  circunstancias  que  concurrían  entonces; 
el  juicio  oral  y público  con  las  dietas  de  los  testigos; 
la  opinión  y las  costumbres  públicas  que  no  se  pueden 
improvisar,  que  no  decreta  ninguna  Asamblea,  por  so- 
berana, por  científica,  por  optimista  que  sea;  la  falta  de 
costumbres  en  el  país;  la  falta  de  concurso  aun  de 
aquellas  mismas  opiniones  que  eran  favorables  á la  re- 
forma; los  consejos  y los  lamentos  que  se  oian,  y que 
entonces  no  solo  embarazaban  la  acción  del  Gobier- 
no, sino  que  habian  logrado  expresarse  en  preceptos  de 
ley;  la  dificultad  de  llevar  ios  testigos  á grandes  dis- 
tancias y pagarlos  bien,  de  hacerlos  responder  con  una 
virilidad  desconocida  en  nuestras  costumbres,  á todAs 
las  exigencias  del  servicio,  para  que  cada  ciudadano  se 
constituyera  en  el  deber  de  servir  y de  cooperar  á la 
administración  de  justicia,  que  es  de  todo  punto  indis- 
pensable; todo  esto,  unido  á otra  porción  de  circuns- 
tancias y motivos,  hizo  que  el  ensayo  fuera  tan  infe- 
cundo y desgraciado,  que  se  levantó  un  clamor  de  opi- 
nión tal,  que  no  pudo  gustar  ni  aun  á muchos  hombres 
de  opiniones  comprendidas  en  aquellas  corrientes  de 
ideas  que  hicieron  cierta  legislación,  y que  se  encon- 
traron con  la  protesta  del  país  y con  la  de  la  magistra- 
tura, ante  la  cual  tuvieron  que  someter  su  cabeza,  de- 
clarando una  suspensión  bajo  cuyo  imperio  é influen- 
cia vivimos  todavía. 

Pero  yo,  Señores,  entiendo  que  es  menester  por  pro- 
cedimientos más  lentos,  por  procedimientos  más  mo- 
destos, por  procedimientos,  en  una  palabra,  conserva- 
dores, llegar  también  en  este  terreno  á vivir  la  vida 
europea,  á asociarnos  en  cierto  modo  á esa  forma  co- 
mún de  administrar  justicia,  y yo  he  dado  una  que  me 
permitiré  llamar  nota  en  este  debate,  una  alusión  á la 
organización  que  recientemente  se  le  ha  dado  en  el 
Reino  de  Prusia  á este  servicio,  y promete  por  medio 
de  un  Jurado  de  cier^s  condiciones  de  capacidad,  de 
propiedad,  con  garantías  en  fin  de  cierto  orden,  con- 
tando con  la  mayor  ilustración  del  país,  no  con  una 
amplia  prodigalidad,  sino  con  cierta  economía,  ir  ha- 
ciendo intervenir  ai  país  en  la  administración  de  jus- 
ticia en  estas  cuestiones,  sin  alarmar  los  intereses  per- 
manentes y conservadores  y sin  exponerse  á esos  evi- 
dentes é inevitables  fracasos  que  las  fórmulas  científicas 
tienen,  como  los  han  tenido,  sin  que  en  ello  tengan  más 
participación  los  autores  de  la  reforma  de  1870. 

Creo,  pues,  haber  restablecido  el  sentido  verdadero, 
al  menos  bajo  mi  punto  de  vista,  de  esta  cuestión;  y 
respecto  á su  adopción,  yo  alego  la  misma  razón  que 
expuse  en  el  Senado  y en  el  preámbulo  que  acompaña 
al  proyecto,  y aun  creo  que  en  la  discusión;  es  á saber: 
que  tratándose  de  la  novedad  del  juicio  oral  y público 
y de  la  única  instancia,  que  es  todo  ello  de  por  sí  una 
grande  conquista,  una  voz  que  se  haya  iniciado  con  la 
garantía  que  dan  los  hombres  de  ciencia  y de  ley,  de 
seguro  no  se  perderá,  de  seguro  no  estará  sujeta  á sus- 
pensiones de  ningún  género  que  haya  de  decretar  la 
opinión  alarmada,  sino  que,  por  el  contrario,  una  vez 
adquirido  el  juicio  oral  y público  con  la  intervención 
do  los  jueces  de  derecho,  será  lícito  esperar  que  ensa- 
yos y tentativos  más  modestas,  pero  rodeadas  de  más 
garantías  que  la  afición  del  país  y las  costumbres  pú- 
blicas, dén  por  resultado  que  tengamos  un  personal 
apto  para  el  Jurado,  y que  los  que  hayan  de  ir  como 
testigos  vayan  en  mejores  condiciones  que  antes;  ó si 
les  haya  de  ser  tan  costoso,  por  lo  ménos  haya  más  fa- 
cilidad en  la  opinión,  porque  comprenda  mejor  el  ser- 
vicio. Por  esta  razón,  y por  la  dificultad  de  que  los  tes- 


tigos vayan  á grandes  distancias  y se  preste  bien  este 
servicio,  ef  proyecto  de  ley  sigue  la  marcha  de  la  rea- 
lidad, adaptándose  á las  costumbres  del  dia. 

¿No  es  verdad,  Sres.  Diputados,  que  todo  el  mundo 
está  acostumbrado  en  España  á cooperar  á la  adminis- 
tración de  justicia  prestando  sus  declaraciones  única- 
mente ante  los  jueces  de  primera  instancia,  dentro  de 
su  propio  partido?  Pues  el  proyecto  viene  á establecer 
el  juicio  oral  y público  sobre  la  base  de  esta  costumbre 
establecida,  y que  no  reclama  indemnización  tampoco 
para  los  testigos  que  son  llamados  á declarar  ante  el 
juez  de  su  partido,  y por  consiguiente  no  tendrán  estos 
testigos  la  repugnancia  que  tendrian  si  se  les  obligase 
á ir  á declarar,  no  á la  capital  del  distrito,  sino  á la 
Audiencia;  pues  ios  tribunales  de  partido,  cuando  se 
establezcan  por  medio  del  art.  í.°,  parte  2.a,  podrán  te- 
ner  dietas  mayores  ó menores  para  viajar  los  jueces,  y 
podrán  constituir  ios  tribunales  de  partido  para  oir 
allí  las  conclusiones  del  promotor  fiscal  ai  propio  tiem- 
po que.  las  declaraciones  de  los  testigos,  pero  no  ten- 
drán que  salvar  grandes  distancias,  porque  todo  se 
hará  dentro  de  la  misma  localidad,  como  hoy.  ¿Y  no  os 
parece,  Sres.  Diputados,  que  es  ya  hora  de  prescindir 
de  optimismos  de  un  distinguido  orador  que  no  me 
atrevo  á mencionar  en  este  instante;  no  os  parece  que 
es  hora  de  prescindir  de  optimismos  delante  de  la  rea- 
lidad, delante  de  la  conveniencia  de  hacer  un  ensayo 
en  condiciones  tales,  que  no  está  sujeto  á la  eventuali- 
dad del  fracaso  que  antes  hemos  experimentado,  si  por 
otra  parto  no  se  tiene  un  espíritu  preconcebido  de  hos- 
tilidad á esta  reforma  de  Europa,  en  donde  se  tiene  una 
opinión  de  que  se  carece  en  España?  Pues  por  grande 
que  sea  el  respeto  que  merezcan  las  opiniones  del  se- 
ñor Carvajal,  no  son  ellas  las  opiniones  de  la  sociedad 
española,  sino  que  son  una  tendencia  que  aspira  á ga- 
nar la  opinión  por  completo.  ¿No  os  parece,  Sres.  Di- 
putados, que  con  este  ensayo,  que  se  funda  en  medios 
y consideraciones  á que  no  estaba  sujeto  el  que  fracasó 
en  1870,  se  abre  el  campo  á los  defensores  de  estas 
ideas  para  que  puedan  llegar  á establecerle,  no  por  im- 
posición de  doctrinas,  que  también  las  doctrinas  tienen 
su  tiranía  cuando  se  imponen,  sino  que  el  país  esté  pre- 
parado para  recibirlas? 

Yo  creo  que,  puesto  que  la  opinión  reclama  el  jui- 
cio oral  y público,  el  Sr.  Carvajal  está  en  el  caso  de 
cooperar  con  su  voto  á la  aprobación  de  este  proyecto, 
sin  oponerle  dificultad  alguna,  puesto  que  con  la  sério 
de  proyectos  que  están  puestos  á la  orden  del  dia,  con 
la  mayor  urgencia  que  á otros  asuntos  se  pudiera  de- 
clarar, con  el  compromiso  que  tienen  algunos  orado- 
res de  usar  de  la  palabra,  pudiera  éste  quedar  poster- 
gado cid  halendas  grcecas:  S.  S.,  por  las  palabras  que 
ha  pronunciado  al  principio  de  su  discurso,  no  es  de 
creer  que  desee  ese  resultado;  digo  esto  sin  que  sig- 
nifique que  yo  no  esté  dispuesto  á contestar  á todas  las 
observaciones  que  tengan  á bien  hacerme  los  señores 
Diputados;  pero  he  creído  conveniente  hacer  conocer 
la  índole  modesta  de  mis  aspiraciones  y el  sentimiento 
que  tengo  de  no  poder  ir  más  adelante;  y creo  haber 
demostrado  que  partiendo  de  estas  bases  en  que  hay 
verdadera  unanimidad,  podemos  todos  quedar  comple- 
tamente satisfechos  al  presente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Carvajal  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  CARVAJAL:  Con  ser  grande  la  penetración 
del  Sr.  Danvila,  no  lo  ha  sido  sin  embargo  en  esta  oca- 
sión tan  grande  como  la  del  Sr.  Ministro  do  Gracia  y 
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Justicia,  pues  corriendo  parejas  las  tendencias  de  uno 
y otro  señor,  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  tal 
vez  con  mayor  conocimiento  de  la  materia,  ha  podido 
comprender  mejor  la  naturaleza  de  mi  argumentación, 
porque  yo,  lo  mismo  para  ayer,  que  para  hoy,  que  para 
mañana,  afirmo  que  la  administración  de  justicia  exi- 
ge la  intervención  del  Jurado,  y no  entendiéndose  que 
esta  es  cuestión  de  tiempo  ni  cuestión  de  paso,  lo  con- 
sidero necesario  en  todas  partes,  bastó  esta  sencilla 
afimacion  mia  para  que  el  Sr.  Danvila,  convirtiéndose 
de  defensor  del  proyecto  en  opositor  de  la  doctrina 
cuya  integridad  queríamos  poner  á salvo  en  aquellos 
momentos  en  que  veníamos  á asentir  á la  reforma  que 
ha  llamado  modesta,  y yo  llamo  mínima,  el  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia,  bastó,  digo,  esta  sencilla  ob- 
servación para  que  el  Sr.  Danvila  nos  echara  en  cara 
la  inconveniencia  con  que  contra  lo  que  él  supone  que 
es  el  común  sentir  de  la  opinión  pública  veníamos  aquí 
á hablar  en  favor  del  Jurado.  Pues  contra  una  afirma- 
ción otra  afirmación:  en  pró  del  Jurado  está  la  opinión 
pública,  están  los  principios  de  la  ciencia,  está  lo  más 
elemental  en  el  orden  político  y en  el  orden  jurídico,  y 
está  sobre  todo  la  experiencia  de  ios  pueblos  de  Euro- 
pa, por  más  que  el  Sr.  Danvila  suponga  que  la  opinión 
pública  está  tan  atrasada  en  España,  que  nuestra  Nación 
es  la  única  que  no  sigue  ese  movimiento. 

Pero  en  fin,  á nosotros  nos  basta  con  dejar  consig- 
nada la  integridad  de  nuestros  principios,  ahora  que 
no  hacemos  aquella  ruda  oposición  que  solemos  hacer 
á los  proyectos  del  Gobierno.  ¿Y  cómo  habíamos  de 
hacerla  después  de  todo  lo  que  nos  ha  dicho  última- 
mente el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia?  ¿Cómo  ha- 
bíamos de  hacer  esa  oposición  á quien  solicita  un  prin- 
cipio ó iniciación  de  reforma  que  consideramos  alta- 
mente provechosa?  Nuestro  deber  en  esta  ocasión  es  no 
entorpecer  ai  Sr.  Ministro  en  ese  proceso  que  entabla; 
pero  cuenta  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  no 
está  de  acuerdo  con  el  Sr.'  Danvila  en  su  negación  del 
Jurado.  Ya  ha  podido  observar  el  Sr.  Danvila  que  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  se  halla  un  tanto  pi- 
cado de  ese  aguijón  saludable  del  progreso  en  orden  á 
las  reformas  de  la  administración  de  justicia;  ya  ha 
podido  observar  el  Sr.  Danvila  que  hay  tal  vez  más 
distancia  del  banco  de  la  Comisión  al  banco  ministe- 
rial que  la  que  hay  en  punto  á opiniones  sobre  lo  que 
hoy  exige  la  ciencia  jurídica,  entre  la  minoría  demo- 
crática y el  mismo  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia; 
porque  las  opiniones  democráticas,  en  todo  aquello  que 
no  es  formal,  se  van  extendiendo,  van  invadiendo  todas 
las  inteligencias,  y el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, letrado  tan  distinguido,  no  ha  podido  menos  de 
decir  que  no  rechaza  en  absoluto  el  Jurado.  Ya  se  ha 
embarcado  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  propo- 
niendo á las  Córtes  el  juicio  oral  y público;  ya  le  vere- 
mos embarcarse  en  otra  nave  más  gallarda  y le  desea- 
remos próspero  rumbo  y le  saludaremos  con  nuestros 
plácemes. 

El  Sr.  DANVILA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  DANVILA:  Sencillamente  para  cumplir  con 
un  deber  de  cortesía  parlamentaria,  pues  no  habiéndo- 
me atribuido  ningún  concepto  equivocado,  realmente 
no  tengo  nada  que  rectificar.  El  Sr.  Carvajal  sostiene 
su  opinión,  yo  sostengo  la  mia;  S.  S.  hace  una  afir- 
mación, yo  hago  otra,  y me  parece  que  entre  la  mia 
y la  opinión  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  no 
hay  toda  la  diferencia  que  S.  &.  encuentra.  Pero  en 


último  término,  como  se  trata  de  afirmaciones  contra- 
dictorias, el  país  juzgará. 

El  Sr.  SILVELA  (D.  Luis):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.,  tercero  en 
contra. 

El  Sr.  SILVELA  (D.  Luis):  He  pedido  la  palabra 
para  dirigir  una  sencillísima  pregunta  á la  Comisión. 

Se  establece  en  el  art.  i.°,  entre  otras  cosas,  lo  si- 
guiente: 

«Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para  establecer 
por  principio  general  que  la  prisión  provisional  pro- 
cede en  todo  delito  cuya  pena  excede  de  prisión  cor- 
reccional según  la  escala  correspondiente  del  Código 
penal,  etc.)) 

Yo  entiendo  que  una  de  las  cosas  indudablemente 
más  graves  en  el  procedimiento  es  esta  cuestión  de  la 
prisión  provisional.  Yo  hubiera  deseado  que  no  se  hu- 
biera puesto  cortapisa  al  Gobierno,  para  que  en  orden 
á este  punto  hubiese  hecho  aquello  que  estimase  más 
conveniente,  que  seguramente  hubiera  sido  lo  más 
justo.  Pero  desde  el  momento  en  que  so  ponen  corta- 
pisas y limitaciones,  entiendo  que  es  indispensable  que 
esto  se  establezca  con  toda  claridad.  Ahora  bien;  yo  no 
me  explico,  no  sé  cuál  es  el  pensamiento  de  la  Comi- 
sión, á no  ser  que  haya  algún  error  material.  Se  esta- 
blecerá por  regia  general  la  prisión  provisional  en  todo 
delito  cuya  pena  exceda  de  prisión  correccional  según 
la  escala  correspondiente  del  Código.  Y yo  pregunto: 
¿cuál  es  la  escala  correspondiente?  ¿cuáles  las  penas 
que  establecidas  respecto  á ciertos  delitos  consentirán 
que  pueda  establecerse  la  prisión  preventiva?  Las  esca- 
las del  Código  penal  son  seis:  la  prisión  correccional 
solo  se  encuentra  en  una  escala,  en  la  segunda.  Ahora 
bien;  ¿entiéndese  que  no  podrá  de  ninguna  manera, 
que  no  será  lícito  establecer  la  prisión  provisional 
sino  en  los  delitos  castigados  con  penas  comprendidas 
en  esa  segunda  escala?  Pues  esto  no  es  posible;  la  pri- 
sión correccional  está  comprendida  en  la  segunda  de 
las  escalas  del  Código,  y precisamente  la  primera  com- 
prende penas  tan  graves  y mucho  más  graves.  Este  no 
puede  ser  el  sentir  de  la  Comisión;  y por  si  ha  habido 
algún  error  material  en  el  artículo,  hago  esta  observa- 
ción para  que  se  corrija,  porque  mi  objeto  no  es  otro 
que  conocer  el  pensamiento  de  la  Comisión  en  esto 
punto. 

El  Sr.  DANVILA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.,  como  de  la 
Comisión,  tercero  en  pró. 

El  Sr.  DANVILA:  El  Sr.  Silvela  expone  una  duda 
que  le  ha  sugerido  la  disposición  segunda  del  art.  l.°, 
y pregunta  á qué  escala  del  Código  penal  se  refiere  el 
proyecto.  No  se  puede  referir  más  que  á una:  la  que 
marca  la  duración  de  las  penas.  Como  hay  un  Código 
penal  que  establece  que  la  prisión  correccional  durará 
de  tres  á seis  años,  siempre  que  un  delito  merezca  la 
pena  de  seis  años  procederá  la  prisión  provisional,  que 
es  distinta  de  la  detención  y aun  de  la  citación. 

El  Sr.  SILVELA  (D.  Luis):  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SILVELA  (D.  Luis):  Digo  por  mi  parte  que 
aunque  tengo  obligación  de  saberlo,  no  conozco  que 
exista  ninguna  escala  general  por  la  duración  de  las 
penas.  Conozco  la  escala  general  de  penas,  y después 
las  escalas  graduales,  que  son  seis.  Si  es  que  sé  ha  de 
entender  que  todo  delito  que  esté  castigado  con  pena 
que  dure  más  de  tres  años  puede  dar  lugar  á la  prisión 
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provisional,  que  se  diga;  pero  entendiéndose  que  al  de- 
cir «escala  correspondiente»  no  se  dice  nada  que  los 
que  tenemos  costumbre  de  manejar  el  Código  podamos 
entender  á primera  vista. 

El  Sr.  DANVILA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  DANVILA:  Me  parece  que  el  Sr.  Silvela  se 
satisfará  diciéudole  que  la  palabra  escala  se  refiere  á 
la  tabla  demostrativa  de  la  penalidad,  y por  consiguien- 
te, que  todos  aquellos  que  merezcan  mayor  pena  que  la 
de  seis  años  de  prisión  correccional,  que  es  el  máxi- 
mun  de  las  de  esta  clase,  estarán  dentro  de  la  prescrip- 
ción relativa  á la  prisión  provisional. 

El  Sr.  PRESIDENTE.  Habiendo  hablado  tres  se- 
ñores Dicutados  en  contra  y tres  en  pró  sobre  la  tota- 
lidad del  dictámen,  se  pasa  á la  discusión  por  artículos. 

Se  leyó  el  i.°,  que  decia: 

«Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
que,  oyendo  á la  sección  correspondiente  de  la  Comi- 
sión general  de  codificación,  redacte  y publique  una 
ley  de  enjuiciamiento  criminal,  tomando  por  base  la 
Compilación  general  de  16  de  Octubre  de  1879  y las 
siguientes: 

Primera.  Reformar  y ampliar  los  preceptos  que  se 
repute  necesarios  para  que  la  sustanciacion  de  las  cau- 
sas criminales  de  la  jurisdicción  ordinaria  sea  uni- 
forme y todo  lo  breve  posible,  sin  perjuicio  del  escla- 
recimiento de  la  verdad  y del  sagrado  derecho  de  de- 
fensa. 

Segunda.  Establecer  por  principio  general  que  la 
prisión  provisional  procede  en  todo  delito  cuya  pena 
exceda  de  prisión  correccional  según  la  escala  cor- 
respondiente del  Código  penal,  y fijar  reglas  precisas 
para  que  los  preceptos  de  esta  ley  sobre  este  punto 
sean  rectamente  interpretados,  así  cómo  las  concer- 
nientes para  que  las  fianzas  prestadas  por  los  procesa- 
dos en  los  casos  que  la  ley  determine  para  continuar 
en  libertad  provisional  no  lleguen  á ser  ilusorias. 

Tercera.  Publicidad  en  los  juicios  criminales,  á ex- 
cepción de  aquellos  que  no  lo  permita  la  moral. 

Cuarta.  Procedimiento  para  el  juicio  oral  en  única 
instancia  en  las  causas  por  delitos  que  correspondan  á 
la  competencia  de  los  tribunales  de  partido,  á la  de  las 
Audiencias  y al  Tribunal  Supremo. 

Quinta.  Establecer  un  procedimiento  extraordina- 
rio, breve  á la  vez,  que  con  las  suficientes  garantías, 
tanto  á la  investigación  como  á la  defensa,  para  los 
responsables  de  los  delitos  que  merezcan  penas  correc- 
cionales, aprehendidos  in  fraganti ; procedimiento  que 
se  aplicará  desde  luego  por  ministerio  de  la  ley. 

Sexta.  Y por  último,  introducir  en  la  nueva  ley  las 
demás  modificaciones  que  la  ciencia  y la  experiencia 
aconsejen.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
artículo. 

El  Sr.  Labra  tiene  la  palabra  primero  en  contra. 

El  Sr.  LABRA:  Señores  Diputados,  yo  soy  por 
principio  y por  carácter  enemigo  de  las  improvisacio- 
nes. Tengo  por  cierto  que  siempre  salen  mal,  y si  des- 
pués de  haber  oido  unas  cuantas  palabras  mias  teneis 
la  menor  duda  de  que  improviso  en  este  instante, 
teneis  de  mí  un  concepto  aun  más  inferior  del  que  en 
realidad  merezco.  Pero  aquí  estaba  escuchando  muy 
buenamente  los  excelentes  discursos  que  se  han  pro- 
nunciado por  los  oradores  que  han  atacado  el  proyecto, 
y por  parte  de  la  Comisión  y del  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia,  y dolíame  que  una  cuestión  tan  grave 


y tan  seria  como  ésta,  que  toca  al  derecho  público,  que 
toca  al  procedimiento,  y además  al  procedimiento  cri- 
minal, pasara  sin  que  se  hicieran  declaraciones  termi- 
nantes, se  dieran  explicaciones  categóricas  respecto  á 
algunos  puntos  importantes  que  este  proyecto  com- 
prende. Yo  en  este  momento,  más  bien  que  á criticar 
este  proyecto  de  ley,  contra  cuyo  art.  l.°  he  pedido 
la  palabra,  me  he  levantado  á excitar  á algunas  in- 
dividualidades respetables  de  partidos  que  se  hallan 
frente  al  Gobierno,  para  que  se  fijen  en  lo  que  signifi- 
ca la  base  2.a  del  art.  l.°  Por  lo  demás,  yo  me  encuen- 
tro en  una  situación  verdaderamente  difícil:  por  una 
parte  no  puedo  economizar  los  elogios  que  merece  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  tanto  por  este  pro- 
yecto como  por  otros  que  ha  presentado,  y que  revelan 
grande  amor  á la  profesión  que  ejerce,  gran  compe- 
tencia en  el  derecho  y gran  celo  en  el  desempeño  del 
cargo  que  ocupa;  y por  otra  no  puedo  ménos  de  la- 
mentarme de  los  gravísimos  inconvenientes  que  en- 
cierra esta  autorización. 

Señores  Diputados,  ya  discutimos,  ó por  mejor  de- 
cir, hablamos  ligeramente  con  bastante  poco  éxito  por 
parte  de  los  que  entonces  nos  ocupamos  del  asunto;  ya 
discutimos  otra  vez  las  bases  para  un  proyecto  de  ley 
de  enjuiciamiento  civil;  pero  á mi  modo  de  ver,  aun 
siendo  aquellas  bases  puramente  nominales,  son  un  de- 
pilado de  circunspección  y de  precisión,  comparadas 
con  estas  bases,  que  de  todo  tienen  ménos  de  bases  pre- 
cisas y concretas. 

Señores,  si  damos  en  la  flor  de  hacer  bases  de  esta 
generalidad,  ponemos  en  manos  del  Gobierno  la  facul- 
tad de  hacerlo  todo  absolutamente,  colocándonos  fuera 
de  aquellas  condiciones  parlamentarias  que  nos  obli- 
gan á examinar  las  autorizaciones  y á fijar  en  ellas 
puntos  concretos  á los  cuales  tengan  que  sujetarse  des- 
pués los  cuerpos  facultativos. 

Considerad,  Sres.  Diputados,  que  en  el  art.  l.°  de 
esta  autorización  se  comprende  una  base,  que  es  la  6.a, 
en  la  cual  se  autoriza  al  Gobierno  para  introducir  en 
la  nueva  ley  las  demás  modificaciones  que  la  ciencia 
y la  experiencia  aconsejan,  lo  cual,  como  el  Congreso 
comprenderá,  es  conceder  la  facultad  de  hacerlo  todo. 

Yo  no  he  de  discutir  si  en  estos  Cuerpos  deben  dis- 
cutirse las  bases  solas,  ó si,  por  el  contrario,  deben  dis- 
cutirse los  proyectos  concretos;  no  discuto  eso;  pero  sí 
debo  decir  que  estos  Cuerpos  no  deben  conceder  estas 
autorizaciones  cuando  no  se  concretan  las  bases  sobre 
que  han  de  versar  las  leyes  que  hayan  de  hacerse,  ha- 
ciendo imposible  que  se  forme  juicio  exacto  acerca  del 
proyecto  que  el  Gobierno  se  propone  desenvolver. 

Este  proyecto,  á mi. juicio,  contiene  dos  perfectas 
negaciones:  la  negación  del  Jurado  y la  negación  de 
la  gratuidad  de  la  administración  de  justicia.  Contie- 
ne además  una  afirmación,  que  es  el  juicio  oral,  y un 
intento  gravísimo,  cual  es  el  contenido  del  art.  l.° 
Hago  mió,  absolutamente  mió,  cuanto  ha  dicho  aquí 
esta  tarde  el  Sr.  Fabié  y después  ha  repetido  con  gran 
energía  el  Sr.  Carvajal.  Aun  cuando  se  acepte  el  jui- 
cio oral  y público,  este  juicio  es  una  cosa  muy  distin- 
ta del  Jurado.  Lo  saben  perfectamente  todos  los  dig- 
nos individuos  que  me  escuchan,  y particularmente  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia.  El  Jurado  entraña 
una  afirmación  de  derecho  político  sustancial,  que  ai 
propio  tiempo  que  viene  á ser  en  el  orden  político  lo 
que  la  libertad  de  imprenta  y de  reunión,  en  el  orden 
de  los  Poderes  viene  á ser  la  intervención  del  sentido 
general  de  la  conciencia  pública  en  todas  las  esferas  de 
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la  vida  política,  á saber:  legislando , administrando  y 
juzgando.  Aquí  se  ha  negado  esto,  y basta  la  protesta 
que  ha  consignado  el  Sr.  Carvajal  por  su  parte  y el  se- 
ñor Rabié  por  la  suya,  protesta  que  yo  entiendo  debe 
ser  la  opinión  de  un  partido  respetable  que  hoy  se  en- 
cuentra en  la  oposición , y cuya  entrada  en  el.  poder 
nos  permitiria  á los  demás  esperar  el  planteamiento 
inmediato  del  Jurado. 

Pero  respecto  de  la  negación  de  la  gratuidad  de  la 
justicia,  es  punto  sobre  que  no  he  de  decir  nada.  Mar- 
cha por  rumbos  completamente  distintos  de  aquellos 
que  están  constantemente  en  la  idea  del  pensamiento 
de  los  partidos  conservadores  en  la  mayor  parte  de  los 
países;  pero  sin  embargo,  esto  de  la  gratuidad  de  la 
administración  de  justicia  tiene  que  ser  una  afirma- 
ción de  la  democracia  que  yo  creo  complementada 
con  la  libertad  profesional  de  tal  suerte  que  puedan 
evitarse  estas  dificultades,  en  cuya  virtud  basta  que 
un  hombre  caiga  bajo  la  administración  de  justicia, 
para  que  aun  saliendo  absuelto  pueda  tenerse  por  ar- 
ruinado. 

Pero  lo  grave  es  la  base  2.a  del  art.  l.°  Contiene 
dos  partes  y dice  así:  «Establecer  por  principio  gene- 
ral que  la  prisión  provisional  procede  en  todo  delito 
cuya  pena  exceda  de  prisión  correccional  según  la  es- 
cala correspondiente  del  Código  penal,  y fijar  reglas 
precisas  para  que  los  preceptos  de  esta  ley  sobre  este 
punto  sean  rectamente  interpretados,  así  como  las  con- 
cernientes para  que  las  fianzas  prestadas  por  los  pro- 
cesados en  los  casos  que  la  ley  determine  para  conti- 
nuar en  libertad  provisional  no  lleguen  á ser  ilusorias.)) 

Saben  todos  los  señores  que  me  escuchan  hasta  qué 
punto  ha  habido  una  preocupación  en  toda  la  vida  po- 
lítica histórica  inglesa  respecto  de  este  punto  concre- 
to de  las  fianzas.  Ha  entrado  en  el  cuerpo  del  derecho 
tanto  como  el  principio  dogmático  en  aquel  orden  po- 
lítico de  que  las  contribuciones  las  deben  votar  los  que 
las  pagan,  y el  Parlamento  desde  la  Carta  Magna  ha 
hecho  reclamaciones  constantes  en  el  sentido  de  que 
no  se  dificulten  las  fianzas,  siendo  este  uno  de  los  pun- 
tos fundamentales  del  derecho  y uno  de  los  graves 
cargos  que  se  dirigían  al  Rey. 

La  libertad  individual  tiene  que  garantizarse  de  to- 
das las  maneras  imaginables,  y si  la  fianza  es  un  me- 
dio para  conseguirlo,  el  tratar  de  recoger  la  fianza  y 
el  poner  las  cosas  en  condiciones  de  que  pueda  dificul- 
tarse, esta  dificultad  es  un  ataque  á lo  más  fundamen- 
tal que  existe  en  el  orden  político  contemporáneo.  Y 
esto  en  cualquiera  otra  circunstancia  podria  ser  ménos 
grave  que  en  este  momento.  ¿Por  qué?  Porque  hoy  las 
dificultades  que  se  pueden  presentar  para  perseguir  á 
los  delincuentes  están  vencidas  por  los  inmensos  me- 
dios de  la  civilización  moderna,  por  el  telégrafo,  por 
la  policía,  por  todos  los  medios,  de  modo  que  puede 
decirse  que  en  los  países  bien  organizados  no  se  dará 
el  caso  de  cometerse  un  delito  sin  encontrar  al  delin- 
cuente. Se  aumentan  también  los  casos  en  que  ha  de 
proceder  invariablemente  la  prisión  provisional.  Ya  no 
basta  lo  consignado  en  la  ley;  es  necesario  tener  la  se- 
guridad de  que  en  todos  los  delitos,  que  son  innume- 
rables, penados  con  más  de  tres  años,  los  reos  han  de 
estar  presos  sufriendo  grandes  quebrantos  y dolores. 
¡Ah  señores!  ¡Y  esto  pasa  en  España,  en  esta  tierra  en 
que  ahora  mismo  estamos  lamentándonos  del  escanda- 
loso proceso  de  Alcoy,  en  que  después  de  siete  ú ocho 
larguísimos  años  de  dolores  sin  cuento  que  no  se  pue- 
den recordar,  han  sido  puestos  en  libertad  aquellos 


desgraciados,  habiendo  costado  su  sostenimiento  al 
Ayuntamiento  de  Alcoy  36  ó 40.000  duros,  y tenien- 
do la  autoridad  que  decirles  que  se  ha  equivocado  y 
que  pueden  volver  á la  vida  de  la  libertad  y del  dere- 
cho, cuando  han  sido  sacrificados  estos  acusados,  al 
parecer  sin  fundamento,  y cuando  algunos  de  ellos  han 
muerto! 

Pues  bien;  venir  en  este  momento  y en  esta  tierra 
á exigir  que  la  prisión  provisional  se  extienda  á ma- 
yor número  de  hombres,  es  un  desconocimiento  abso- 
luto de  nuestros  tiempos,  ó es,  y no  quiero  sospecharlo, 
una  preocupación  política.  Tened  en  cuenta  el  proceso 
que  hace  tres  ó cuatro  años  se  formó  á determinados 
hombres  políticos,  á los  cuales  se  quiso  llevar  de  todas 
maneras  á la  cárcel,  y como  los  delitos  no  eran  de  los 
que  exigian  que  los  delincuentes  estuvieran  en  la  cár- 
cel, se  inventaron  una  porción  de  trámites  que  podria 
yo  enumerar  detalladamente  si  entrara  en  el  fondo  del 
asunto.  Pero  yo  hago  al  Sr.  Ministro  la  justicia  de  creer 
que  no  se  encuentra  en  este  caso,  y me  limito  á im- 
pugnar esta  medida,  que  tiene  gran  trascendencia  y 
que  entraña  un  ataque  verdadero  al  derecho  individual. 

Entiéndase  siempre  en  estas  materias  de  adminis- 
tración de  justicia,  que  importa  más  garantizar  la  li- 
bertad, aun  á expensas  de  la  justicia,  que  no  perseguir 
á hombres  que  aparecen  criminales  á primera  vista, 
que  sufren  grandes  perjuicios  en  la  cárcel,  sin  indem- 
nización posible  ni  remota  de  lo  que  hayan  sufrido. 

Por  mi  parte,  y no  prometiéndome  obtener  resul- 
tado ninguno  práctico  de  estas  indicaciones  que  some- 
to á la  consideración  de  la  Cámara,  hago  constar  esta 
respetuosa  protesta,  primero,  contra  la  manera  de  traer 
las’ leyes  con  autorizaciones  indeterminadas;  segundo, 
respecto  del  ataque  á la  libertad  individual  extendiendo 
los  casos  de  prisión  provisional  y dificultando  las  fian- 
zas; y después  de  esto  me  siento,  dando  las  gracias  á 
la  Cámara  por  haberme  escuchado  con  tanta  benevo- 
lencia. 

El  Sr.  Marqués  de  TRIVES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  como  de  la 
Comisión,  primero  en  pró. 

El  Sr.  Marqués  de  TRIVES:  Muy  brevemente  voy 
á tratar  de  contestar  á las  observaciones  del  Sr.  Labra. 
Lo  difícil  en  este  debate  es  hablar  poco.  Son  tan  graves 
las  cuestiones  sometidas  á la  deliberación  del  Congre- 
so, que  realmente  con  iniciarlas  basta  para  compren- 
der su  trascendencia. 

Quejábase  el  Sr.  Labra  de  que  venia  este  proyecto 
así  como  de  pasada.  Un  año  hace  que  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  lo  sometió  á la  deliberación  do  las 
Córtes.  Presumo  yo  que  S.  S.  con  su  clara  inteligencia, 
y todos  los  Sres.  Diputados,  han  tenido  tiempo  de  sobra 
para  estudiarlo  y enmendarlo,  después  sobre  todo  de 
una  ámplia  discusión  en  el  otro  Cuerpo  Colegislador. 
Su  señoría  realmente  no  ha  combatido  el  proyecto,  por- 
que claro  es  que  no  había  de  estar  en  todo  conformo 
con  él,  dado  que  S.  S.  tiene  una  noción  radicalmente 
opuesta  á la  nuestra,  así  del  Estado  como  de  todos  los 
desenvolvimientos  de  la  actividad  humana. 

Su  señoría,  haciéndose  cargo  de  palabras  del  Sr.  Car- 
vajal, decía  que  la  conciencia  pública  debe  manifestarse 
en  el  voto  y la  conciencia  individual  en  el  juicio.  Yo 
respeto  mucholas  opiniones  de  S.  S.,  pero  no  es  ocasión 
esta,  ya  que  S.  S.  ha  dado  el  ejemplo  de  pasar  somera- 
mente sobre  estos  graves  y temerosos  problemas,  de  que 
yo  éntre  en  el  fondo  de  la  discusión.  La  fórmula  la  ha 
dado  el  Sr.  Carvajal  y la  ha  aceptado  S.  S.:  tomemos  lo 
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que  nos  dan,  nos  dan  ménos  de  lo  que  quisiéramos, 
pero  tomemos  lo  que  nos  dan  en  el  camino,  dice  S.  S., 
del  progreso.  Venimos  á la  conjunción  del  tribunal  co- 
legiado de  derecho.  Sus  señorías  creen  que  se  deberia 
llegar  al  Jurado;  muchos  de  nosotros  rechazamos  en  ab- 
soluto el  Jurado,  pero  convenimos  unos  y otros  en  el 
tribunal  colegiado  de  derecho.  Vamos,  pues,  alo  práctico. 

Decia  S.  S.  que  este  es  un  proyecto  de  autorización 
tan  amplia,  de  que  no  hay  precedente  ninguno;  y S.  S. 
creo  yo  que  era  Diputado  en  aquellas  Córtes  que  apro- 
baron en  un  solo  artículo  toda  la  ley  orgánica  del  Po- 
der judicial  con  sus  disposiciones  definitivas  y transi- 
torias (El  Sr.  Labra : No  la  voté  yo),  en  cuyo  artículo  se 
concedía  tal  autorización , que  podían  hacerse  leyes 
completamente  distintas.  No  me  gusta  ese  sistema,  pero 
este  otro  es  práctico*  principios  claros,  fundamentales 
y terminantes,  autorización  taxativa;  y esa  base  del  ar- 
tículo 2.°  de  que  ha  hablado  S.  S.  es  de  tal  manera  de 
buen  sentido  en  estos  trabajos  parlamentarios,  que  siem- 
pre se  ha  concedido  á todos  los  Gobiernos  como  am- 
pliación de  esas  otras  autorizaciones  adjetivas. 

Respecto  á lo  que  ha  dicho  S.  S.  de  prisiones  pre- 
ventivas, ya  me  figuraba  yo  que  S.  S.  había  de  atacar 
la  ley  en  este  sentido.  Presumo  que  S.  S.  sabe  lo  inefi- 
caz que  es  el  sistema  hoy  establecido  de  la  fianza.  Se 
procurará  en  la  ley  que  sea  eficaz,  y me  parece  que  en 
penas  que  pasen  de  tres  años  y un  dia  ya  debe  autori- 
zarse la  prisión  preventiva.  Su  señoría  se  ha  referido  á 
procesos  que  tienen  una  gran  antigüedad.  Parécemé  que 
esos  procesos  se  desarrollaron  cuando  estaba  estableci- 
da la  institución  del  Jurado  en  España,  y me  parece 
que  hubo  tiempo  en  todo  el  período  en  que  predomina- 
ron las  ideas  de  S.  S.  de  que  se  hubiesen  terminado,  sin 
que  viniésemos  nosotros ’á  heredar  culpas  que  no 'co- 
metió la  situación  conservadora,  sino  aquellas  situacio- 
nes á las  cuales  S.  S.  prestaba  su  apoyo. 

Y puesto  que  S.  S.,  después  de  salvar  sus  afirmacio- 
nes radicales  respecto  de  este  Gobierno,  no  ha  comba- 
tido en  detalle  el  proyecto,  yo  doy  gracias  á S.  S.  por 
los  elogios  que  ha  hecho  en  cabeza  del  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  del  completo  sistema  de  proyectos  que 
de  este  departamento  han  venido,  y me  siento  rogando 
á S.  S.  se  sirva  prestarles  su  aprobación. 

El  Sr.  LABRA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  LABRA:  Voy  á rectificar  primero  un  error 
del  Sr.  Marqués  de  Trives. 

Supone  S.  S.  que  yo  voté  el  año  1870  la  autoriza- 
ción amplia  para  todas  las  leyes  civiles,  de  procedi- 
miento, de  indulto,  etc.,  de  aquellas  Córtes.  Su  señoría 
está  completamente  en  un  error;  pero  aun  cuando  la 
hubiera  votado,  aquel  proyecto  de  autorizaciones  venia 
acompañado  del  texto  de  toías  estas  leyes,  de  manera 
que  los  que  lo  votaron  sabían  lo  que  votaban.  Y por 
cierto  que  pueden  enorgullecerse,  y yo  siento  en  este 
instante  no  estar  en  ese  número,  de  haber  prestado  su 
apoyo  á una  obra  legislativa  que  ha  constituido  el  or- 
gullo de  la  España  contemporánea,  y merced  á la  cual 
hemos  podido  presentarnos  en  el  mundo  de  la  ciencia 
y del  derecho. 

Segunda  rectificación.  El  Sr.  Marqués  de  Trives  me 
atribuía  el  concepto  de  que  yo  había  hecho  el  cargo, 
respecto  del  proceso  de  Alcoy,  de  que  esto  era  obra 
pura  y exclusivamente  de  la  situación  actual.  No  he 
dicho  tal  cosa;  pero  el  argumento  es  contrario  á S.  S. 
Se  principió,  es  verdad,  bajo  el  régimen  del  Jurado; 
pero  concluyó  el  Jprado,  y entonces  vino  el  régimen 


contrario  á él,  y por  lo  tanto  ha  durado  estos  seis  ú 
ocho  años. 

Yo  no  he  hecho  indicación  más  que  muy  de  pa- 
sada respecto  á la  institución  del  Jurado;  me  ha  pare- 
cido muy  bien  lo  que  ha  dicho,  y acaricio  la  esperanza 
de  que  al  fin  se  ha  de  realizar  esto  como  institución, 
no  porque  así  lo  puedan  pensar  muchos,  sino  por  se- 
guir la  corriente  de  los  países  civilizados,  porque  es 
preciso  ponerse  bajo  el  punto  de  vista  educador  y mo- 
derador á la  altura  de  todas  las  Naciones  cultas,  inclu- 
so Portugal,  en  el  concepto  civil  y penal,  y porque  va 
siendo  ya  una  necesidad  en  el  continente  europeo,  den- 
tro del  movimiento  general  de  los  pueblos  modernos. 

Por  lo  demás,  no  he  tratado  de  discutir  en  sério 
este  proyecto:  he  hecho  una  protesta  respetuosa,  y real- 
mente este  artículo  no  lo  podría  votar.  Aparte  de  esto, 
me  parece  bien  todo  lo  que  se  haga  en  el  orden  pro- 
gresivo de  las  instituciones  jurídicas  del  país. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gamazo  tiene  la  pa- 
labra en  contra  para  consumir  el  segundo  turno. 

El  Sr.  GAMAZO:  Voy  á decir  muy  pocas,  Sres.  Di- 
putados, porque  veo  que  la  Cámara  está  deseosa  de  pa- 
sar á otro  asunto,  y no  me  parece  oportuno  entretener 
su  atención  con  un  verdadero  discurso. 

En  realidad,  la  protesta  que  yo  tengo  que  hacer 
contra  este  proyecto  más  se  refiere  al  art.  2.°  que  al 
artículo  l.° 

Yo  no  soy  de  los  que  creen  que  sea  incompatible 
el  Jurado  con  nuestras  costumbres  políticas;  creo,  por 
el  contrario,  que  es  menester  completar  esas  costum- 
bres, porque  en  ellas  está  el  germen  de  la  institución, 
y me  parece  que  el  proyecto  hace  poco  para  llegar  á 
ese  fin. 

Si  se  admitieran  enmiendas  al  proyecto,  yo  pre- 
sentaría una  que  seria  un  medio  seguro  para  llegar  al 
establecimiento  del  Jurado  en  la  proporción  que  creo 
yo  que  lo  pueden  admitir  nuestras  costumbres  políti- 
cas actuales.  De  todas  maneras,  conste  que  esa  insti- 
tución debe  ser  una  aspiración  de  los  partidos  libera- 
les, y que  no  cumpliríamos  nosotros  bien  nuestros  de- 
beres si  no  pusiéramos  los  medios  de  llegar  pronto  á su 
realización  sin  perturbaciones  y con  la  facilidad  con 
que  lentamente  se  llevan  á cabo  los  más  grandes  pro- 
gresos. * 

Este  medio  seria  el  siguiente:  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  propone  que  se  establezca  el  juicio 
oral  y público,  y que  para  desarrollar  esta  reforma  se 
crean  tribunales  de  partido,  á los  cuales  van  á ser  so- 
metidos cierto  género  de  delitos.  ¿Pues  qué  inconve- 
niente hay  en  que  en  vez  del  registrador  ó del  promo- 
tor fiscal,  ó de  otra  persona  extraña  á la  administra- 
ción de  justicia,  se  establezca  en  cada  cabeza  de  par- 
tido un  Jurado  parcial  á imágen  y semejanza  de  ese 
tribunal  misto  de  personas  extrañas  á la  administra- 
1 cion  de  justicia  que  funciona  en  Alemania  para  la  re- 
presión de  ciertos  delitos?  ¿No  seria  esta  una  manera  de 
ir  educando  á los  ciudadanos  para  que  adquiriesen  cos- 
tumbre y práctica,  y con  tranquilidad  de  conciencia 
dieran  su  voto  en  los  grandes  Jurados  que  deberían  es- 
tablecerse para  precaverse,  en  mi  concepto,  contra  los 
atentados  cada  dia  más  invasores  del  Poder?  ¿No  podria 
de  esta  manera  conseguirse  que  se  reprimieran  pronto*, 
casi  rápidamente,  una  porción  de  delitos?  ¿No  seria  esta 
solución  un  modo  de  educar  y preparar  al  país  para  el 
establecimiento  del  Jurado?  Pues  esto  tendria  una  ven- 
taja sobre  el  proyecto  que  estamos  discutiendo,  y es, 
que  no  costaria  dinero:  convirtiendo  al  promotor  fis- 
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cal  en  instructor  y al  juez  en  presidente  de  ese  tribu- 
nal, y rodeando  á ese  tribunal  de  personas  de  cierta 
instrucción  y condiciones,  podria  entender  en  cierta 
. clase  de  delitos,  en  aquellos  que  hubieran  de  castigarse 
con  penas  correccionales,  que  es  á los  que  han  de  re- 
ferirse esos  delitos  en  que-va  á establecerse  el  juicio 
oral  y público.  No  creo  que  seria  difícil  encontrar  en 
las  cábezas  de  partido  cierto  número  de  personas  con 
esas  condiciones  y que  podrían  funcionar  diez  ó doce 
veces  al  año.  Con  esto  se  echaban  las  raíces  del  Jura- 
do, los  fundamentos  de  esa  institución,  y se  preparaba 
el  país  para  que  esa  reforma  produjera  excelentes  re- 
sultados y fuera  una  garantía  en  muchos  casos  contra 
los  atentados  de  la  autoridad. 

El  Sr.  HERNANDEZ  Y LOPEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.,  como  de  la 
Comisión,  segundo  en  pró. 

El  Sr.  HERNANDEZ  Y LOPEZ:  Para  decir  tam- 
bién, correspondiendo  á la  conducta  observada  por  el 
Sr.  Gamazo,  muy  pocas  en  representación  de  la  Co- 
misión. 

• El  Sr.  Gramazo  ha  empezado  sus  brevísimas  pala- 
bras sentando  cuál  es  su  opinión  respecto  á una  cues- 
tión meramente  científica  y jurídica,  cual  es  el  esta- 
blecimiento del  Jurado.  No  discutimos  aquí  ese  punto: 
precisamente  á lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Gramazo  vengo 
yo  á oponer  que  sin  duda  no  ha  oido  S.  S.  las  explica- 
ciones que  sobre  este  punto  ha  dado  muy  acertada- 
mente el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y que  han 
sido  tan  satisfactorias,  que  le  han  bastado  en  la  medida 
que  podía  apetecer,  al  dignísimo  compañero  nuestro, 
Sr.  Carvajal,  representante  en  este  punto  de  una  escue- 
la política  más  avanzada  que  la  á que  pertenece  S;  S. 

En  este  particular  S.  S.  se  ha  hecho  cargo  de  los 
promotores  fiscales  en  los  tribunales  de  partido  para 
intervenir  en  ellos  como  instructores,  y S.  S.,  deseando 
ir  más  pronto  al  ideal  que  persigue  en  materias  jurí- 
dicas, que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  y la  Co- 
misión, porque  no  lo  creen  posible,  ha  venido  á abo- 
gar por  que  en  vez  de  los  tribunales  colegiados  que 
el  proyecto  y la  Comisión  proponen,  se  forme  para  en- 
tender en  los  delitos  que  se  castiguen  con  penas  cor- 
reccionales una  especie  de  Jurado.  Materia  es  esta 
sobre  la  cual  mucho  podria  decirse. 

El  Sr.  Gamazo,  reconociendo,  como  el  que  en  este 
momento  dirige  la  palabra  á la  Cámara,  los  inconve- 
nientes que  se  han  atribuido  con  razón  ó sin  ella,  no 
discutimos  en  este  momento  esta,  cuestión,  ai  Jurado, 
podrá  comprender  que  tqdos  esos  motivos  que  los  ene- 
migos del  Jurado  aducen,  contra  la  institución  ten- 
drían mucha  n^ás  fuerza  y fundamento  tratándose  de 
esos  pequeños  Jurados  de  los  tribunales  de  partido, 
constituidos  en  reducidas  localidades,  y que  habían  de 
entender  en  los  delitos  do  poca  monta,  ó de  menor 
cuantía,  como  S.  S.  los  calificaba. 

Yo  creo,  pues,  que  el  Sr.  Gamazo,  imitando  la  con- 
ducta del  Sr.  Carvajal,  que  al  fin,  después  de  las  mani- 
festaciones dql  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  acep- 
ta lo  que  se  íe  da,  como  un  paso  de  avance  en  el  ca- 
mino del  progreso,  para  que  en  su  dia  pueda  realizarse 
el  ideal  que  persigue,  debe  conformarse  con  lo  que, 
dadas  las  circunstancias,  proponen  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  y la  Comisión,  y prestar  su  valioso 
concurso  para  que  el  proyecto  que  discutimos  llegue  á 
ser  ley.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra  del  art.  l.°,  dijo 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  votación 
del  art.  l.° 

El  Sr.  MARTOS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Con  qué  objeto? 

El  Sr.  MARTOS:  Para  hacer  á la  Mesa  una  pre- 
gunta, á fin  de  que  en  conciencia  sepamos  en  qué  tér- 
minos podemos  dar  nuestro  voto. 

Pregunto,  Sr.  Presidente,  si  vamos  á votar  por  ar- 
tículos, ó vamos  á votar  por  bases;  porque  como  cada 
base  de  las  contenidas,  por  ejemplo,  en  el  art.  l.°  tie- 
ne de  suyo  mayor  importancia  que  cualquier  artículo 
de  otra  ley,  paréceme,  en  bien  sobre  todo  del  capital 
principio  de  la  reforma,  por  el  cual,  modesta  y tímida 
como  es,  todavía  merece  grandes  elogios  el  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia,  del  principio  de  la  publicidad 
de  los  juicios,  podríamos  votar  por  bases,  porque  ese 
principio  podemos  votarlo  todos,  pues  aunque  no  llegue 
ni  con  mucho  á nuestras  aspiraciones,  es,  no  solo  un 
principio  de  la  escuela  democrática,  sino  un  principio 
de  todos  los  partidos  liberales,  según  acaba  de  mani- 
festar elocuentemente  el  Sr.  Gamazo;  pues  nosotros  no 
podemos  votar  á favor  del  principio  atentatorio  á la 
libertad  de  ios  ciudadanos  consignado  en  la  base  2.a, 
y no  podemos  votar  el  principio  atentatorio  á los  dere- 
chos del  Parlamento  contenido  en  la  base  6.a,  donde 
dice  que  se  autoriza  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia para  hacer  la  ley  y para  publicarla  inmediata- 
mente. 

Creo,  pues,  que  seria  conveniente  que  votáramos 
por  bases. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  hay  inconveniente  en 
que  se  vote  por  bases,  por  más  que,  después  de  discutido 
el  artículo  en  totalidad,  parecía  natural  que  se  votara 
totalmente;  pero  como  yo  no  creo  que  puede  haber  nin- 
gún interés  en  que  la  votación  se  haga  por  artículos, 
se  procederá  á votar  por  bases. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alva- 
rez  Bugallal):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alva- 
rez  Bugallal):  He  pedido  la  palabra,  no  para  intervenir 
en  la  cuestión  suscitada  por  el  Sr.  Martos,  á que  ha 
puesto  término  la  respuesta  del  Sr.  Presidente,  que  era 
el  llamado  á decidir,  sino  para  formular  una  contes- 
tación, como  creo  que  la  merecen,  á algunas  palabras 
del  Sr.  Martos. 

El  Sr.  Martos  se  opone  ¿ la  base  6.a  ijor  la  ampli- 
tud y generalidad  de  lo  que  determina,  y otros  orado- 
res muy  allegados  á S.  S.,  principalmente  mi  amigo  el 
Sr.  Labra,  se  han  quejado  de  la  exigüidad,  por  decirlo 
así,  de  la  fórmula  de  la  autorización,  sin  recordar  que 
la  ley  de  1872  es  fruto  de  una  autorización  fundada 
en  bases  todavía  más  modestas  y más  reducidas,  es- 
tampadas al  final  de  las  disposiciones  transitorias  de 
la  ley  orgánica  del  Poder  judicial,  ley  que  tiene  un  nú- 
mero considerable  de  artículos,  y cuya  autorización  se 
solicitó  de  la  Cámara  en  un  solo  artículo  y fue  inme- 
diatamente concedida.  Este  procedimiento  autoriza  el 
que  dando  explicaciones  á las  Cámaras,  con  una  dis- 
cusión en  ambos  Cuerpos,  con  la  garantía  de  la  Comí' 
sion  de  Códigos  que  no  tenían  aquellas  autorizaciones, 
se  pueda  llegar  á un  resultado  práctico  mejor  que  no 
sometiendo  artículo  por  artículo  á las  deliberaciones  de 
las  Cámaras.  Sus  señorías  han  planteado  todas  estas 
leyes  por  autorización,  han  presentado  una  série  de 
autorizaciones  para  hacer  la  ley  de  enjuiciamiento 
Givil,  la  de  enjuiciamiento  criminal,  la  de  demarcación 
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judicial,  etc.,  bajo  fórmulas  y en  condiciones  que  han 
pasado  completamente  desapercibidas  para  las  Cá- 
maras. 

No  extrañe,  pues,  S.  S.  que  afrontando  nosotros  un 
debate  más  ámplio  en  ambos  Cuerpos  Colegisladores, 
lleguemos  por  ese  sistema  á algo  práctico,  á hacer  le- 
yes que  de  otra  manera  no  se  podrian  hacer. 

El  Sr.  M ARTOS:  Pido.. la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Concedo  á S.  S.  la  palabra 
para  rectificar,  pero  llamando  su  atención  sobre  lo 
irregular  que  podría  ser  el  que  se  produjera  un  deba- 
te en  estos  momentos. 

El  Sr.  MARTOS:  Tiene  razón  el  Sr.  Presidente,  y 
ya  me  estaba  yo  llamando  á mí  propio  la  atención  so- 
bre el  caso.  Yo"  no  trato  en  manera  alguna  de  entrar 
en  un  debate  irregular;  pero  el  Sr.  Presidente  compren- 
derá que  algunas  frases  debo  decir  al  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  tanto  más,  cuanto  que  se  ha  referi- 
do no  solo  á actos  de  Asambleas  de  que  he  tenido  la 
honra  de  formar  parte  {El  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia:: Y yo  también)  como  S.  S.,  sino  á actos  de  Go- 
biernos de  que  he  sido  Ministro  y de  Comisiones  que  he 
tenido  la  honra  de  presidir. 

Rectificando,  pues,  y solo  rectificando,  Sr.  Presi- 
dente, sin  entrar  en  otro  linaje  de  consideraciones,  he 
de  decir  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  y al  Con- 
greso, que  las  autorizaciones  que  nosotros  trajimos,  vi- 
nieron unas  veces  acompañadas  de  bases  mucho  más 
ámplias  que  las  que  se  traen  en  las  autorizaciones  que 
pide  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  (respecto  de 
las  cuales  discutiremos  largamente  cuando  S.  S.  quie- 
ra), y otras  veces  acompañando  los  mismos  proyectos 
de  ley,  como  sucedió  con  el  proyecto  de  ley  de  matri- 
monio civil,  como  sucedió  con  el  proyecto  de  ley  esta- 
bleciendo condiciones  y limitaciones  para  el  ejercicio 
de  la  gracia  de  indulto,  como  sucedió  con  la  ley  su- 
primiendo la  pona  de  argolla,  como  sucedió  con  la  ley 
modificando  la  casación  civil,  como  sucedió  con  la  ley 
estableciendo  la  casación  criminal.  Allí  no  fueron  bases 
solo,  fueron  los  proyectos  mismos  de  ley,  donde  estaba 
todo  el  pensamiento  del  Gobierno  en  su  ontera  aplica- 
ción y en  su  completo  desarrollo  y que  se  presentaron 
con  autorización;  y al  dar  la  autorización  ai  Congreso 
tenia  perfecto  conocimiento  sobre  aquello  donde  iba  á 
recaer  la  autorización;  por  donde  se  ve  que  allí  no  hubo 
atentado  á la  prerogativa  parlamentaria,  mientras  que 
cabe  que  lo  haya,  aunque  en  estas  circuustancias  creo 
que  no  haya  sido  ese  el  intento  del  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia,  cuando  se  tratan  bases  de  tai  gravedad 
como  la  6.a,  en  la  cual  se  autoriza  al  Sr.  Ministro 
para  introducir  en  la  ley  actual  todas  las  demás  refor- 
mas y modificaciones  que  considere  convenientes.  Esto 
será  un  voto  de  confianza  á la  buena  fé  y á la  sinceri- 
dad y á la  ciencia  y á la  conciencia  del  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  pero  esto  no  será  un  acto  de  respeto 
á las  prerogativas  del  Parlamento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alva- 
rez  Bugallai):  Es  verdad,  como  antes  he  dicho,  que  ha- 
bía leyes  de  un  solo  artículo  en  que  se  autorizaba  al 
Gobierno  para  publicar  como  ley  un  Código  ó una  sórie 
de  disposiciones  sobre  una  materia  dada.  Todos  hemos 
presentado  proyectos  de  ley  en  esta  forma  tratándose  de 
leyes  importantes;  entre  otros,  se.  ha  presentado  en  la 
otra  Cámara  el  Código  de  comercio,  con  su  articulado 
aparte,  que  conoce  el  Sr.  Martos.  Pero  SS.  SS.  han  he- 


cho esto  en  una  forma  más  tímida  y más  modesta,  y 
no  con  la  solemnidad  de  una  discusión  de  esta  clase 
como  hacemos  nosotros. 

Dicen  las  disposiciones  transitorias  de  la  ley  orgá- 
nica del  Poder  judicial,  que  fuó  presentada  á las  Cá- 
maras para  que  se  aprobase  por  autorización,  y que 
comprendía  la  siguiente: 

«Procederá  el  Gobierno: 

1. °  A hacer  y á plantear  la  división  territorial  en 
lo  judicial  con  arreglo  á lo  establecido  en  el  capítulo  i.°, 
título  l.°  de  esta  ley. 

2. °  A reformar  la  ley  de  enjuiciamiento  civil,  po- 
niéndola en  armonía  con  la  presente  y sujetándose  á 
las  reglas  que  á continuación  se  expresan: 

(а)  Arreglo  de  la  jurisdicción  y competencia  de  los 
jueces  y tribunales  á lo  que  se  establece  en  esta  ley. 

(&)  Supresión  de  ios  títulos  2.°,  3.°  y 22,  parte  pri- 
mera de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil,  y de  las  demás 
disposiciones  que  contiene,  y que  están  derogadas  ex- 
presa ó tácitamente  por  haber  sido  sustituidas  por  otras, 
ó por  ser  opuestas  á la  letra  ó ai  espíritu  de  la  pre- 
sente ley. 

(c)  Sustitución  del  título  2i,  parte  primera  de  la 
ley  de  enjuiciamiento  civil,  con  la  ley  decretada  y 
sancionada  por  las  Cortes  Constituyentes.,  en  que  se  re- 
formaron los  recursos  de  casación  civil,  haciendo  las 
alteraciones  necesarias  para  que  guarde  armonía  con 
las  prescripciones  de  esta  ley. 

(d)  Supresión  de  todo  trámite  y diligencia  •que  no 
sean  necesarios,  cuidando  sin  embargo  escrupulosa- 
mente de  dejar  íntegro  el  derecho  de  defensa  y con- 
servando las  diligenQias  necesarias  para  que  pueda  ha- 
ber acierto  en  los  fallos,  de  modo  que  la  sustanciacion 
de  los  negocios  judiciales  sea  más  breve  y menos  cos- 
tosa á los  litigantes. 

(é)  Inclusión  en  la  ley  de  las  alteraciones  hechas 
hasta  ahora  para  ciertos  casos  y juicios,  en  cuanto  sean 
compatibles  con  las  reformas  posteriores  y conformes 
con  el  espíritu  que  ha  de  dominar  en  la  reforma. 

(/)  Inclusión  en  la  ley,  y á su  final,  de  una  parte 
especial  en  que  se  comprendan  las  disposiciones  espe- 
ciales necesarias  para  los  negocios  mercantiles,  pro- 
cediendo de  acuerdo  al  efecto  en  este  punto  los  Minis- 
tros de  Gracia  y Justicia  y de  Fomento.» 

Y tiene  cinco  ó seis  párrafos;  y yo  desafio  á que  se 
compare  con  la  ley  de  bases  que  hemos  aprobado  en 
la  pasada  legislatura  para  reformar  el  procedimiento 
civil,  á ver  cuáles  son  más  extensas. 

Y en  seguida  dice  dicha  ley  del  Poder  judicial: 

«3.°  A reformar  los  procedimientos  criminales,  con 

sujeción  á las  siguientes  reglas: 

(á)  Organización  de  la  policía  prejudicial  y judi- 
cial, de  manera  que  quede  para  lo  futuro  suficiente- 
mente asegurada  la  protección  de  las  personas,  la  se- 
guridad de  los  bienes,  la  prevención  de  las  causas  cri- 
minales *y  el  descubrimiento  de  la  verdad  en  los  su- 
marios. 

(б)  Establecimiento  de  relaciones  directas  entre  los 
agentes  de  policía  prejudicial*  y judicial  con  los  jueces 
de  instrucción  y con  los  funcionarios  del  ministerio 
fiscal. 

( c ) Publicidad  de  los  juicios  criminales,  á excep- 
ción de  aquellos  en  que  no  lo  permita  la  moral. 

(d)  Procedimiento  para  el  Gastigo  de  las  faltas,  por 
los  jueces  municipales,  en  primera  instancia. 

(e)  Procedimiento  para  la  segunda  instancia,  ante 
los  tribunales  de  partido,  en  los  juicios  de  faltas,  y 
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para  el  juicio  oral,  en  única  instancia,  en  las  causas 
por  los  delitos  que  correspondan  á la  competencia  de 
dichos  tribunales  y á la  de  las  Audiencias  sin  inter- 
vención del  Jurado.» 

Sin  dar  reglas  de  ninguna  especie,  ni  aun  en  la 
forma  más  ténue.  Díganme  SS.  SS.  si  con  estos  prece- 
dentes hay  comparación  entre  aquellas  autorizaciones 
y estas  que  discutimos  con  tanta  solemnidad. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  ¿Acuerda  el  Con- 
greso que  la  votación  sea  por  bases? 

Así  lo  acordó.» 

Acto  seguido  fueron  votadas  la  1.a,  2.a,  3.a,  4.a  y 5.a 

Se  leyó  la  6.a,  que  decía: 

((6.a  Y por  último,  introducir  en  la  nueva  ley  las 
demás  modificaciones  que  la  ciencia  y la  experiencia 
aconsejen.» 

Hecha  la  pregunta  de  si  se  aprobaba,  se  pidió  por 
suficiente  número  de  Sres.  Diputados  que  la  votación 
fuera  nominal. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Será  nominal;  pero  estando 
para  terminar  las  horas  de  Reglamento,  se  va  á con- 
sultar á la  Cámara  si  quiere  que  se  prorogue  la  se- 
sión. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  ¿Acuerda  el  Con- 
greso prorogar  la  sesión?» 

Así  lo  acordó. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  votación  no- 
minal.» 

Verificada,  resultó  aprobada  la  base  sexta  por  106 
votos  contra  32  en  la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  si: 

Ordofíez. 

Encina  (Conde  de  la). 

Santonja. 

Cánovas  del  Castillo  (D.  Antonio). 

Elduayen. 

Romero  y Robledo. 

Alvarez  Bugallal. 

Sánchez  Bustillo. 

Abril  y León  (D.  Luis). 

Fernandez  de  Cadórniga. 

Abril  y León  (D.  Indalecio). 

Fernandez  Villarrubia. 

Guitian. 

• Torres  Valderrama. 

Domínguez. 

Gosalvez. 

Luque. 

Malpica  (Marqués  de). 

Salcedo  (D.  Gaspar). 

Moreno. 

Pino. 

Cavero. 

Alonso  Pesquera. 

Font. 

Martínez  (D.  Diego). 

Pons. 

Pagés. 

Martin  de  Oliva. 

Orani  (Marqués  viudo  de). 

Castañon. 

Canillas  de  Torneros  (Conde  de). 

Reig. 

Alvarez  Bartolomé. 

Aceña. 


González  Vázquez. 

Escudero. 

García  López. 

Perez  Zamora. 

Cadenas. 

Alvarez  Mariño. 

. Lorite. 

Reyna. 

Carriquiri. 

Silvela  (D.  Francisco). 

Trives  (Marqués  de). 

Hernández. 

Campoamor. 

Fontan.  # 

Carballeda. 

Fajardo. 

Guillelmi. 

Grotta. 

Atard. 

Pardo  Montenegro. 

Nicolau. 

Camps  (D.%  Alberto). 

Jiménez  Palacio. 

Viana  (Marqués  de). 

Gutiérrez  de  la  Cámara. 

Oñate. 

Perez  Sanmillan. 

Cánovas  del  Castillo  (D.  Emilio). 
Enriquez. 

Marín. 

Créstar. 

Danvila. 

Herrero. 

Mendo  de  Figueroa. 

Ozores. 

Martínez  Corbalan. 

Casado. 

Grajera. 

Macías. 

López  de  Ayala  (D.  Baltasar). 
Villalba. 

. Cazurro. 

Alta-Gracia  (Marqués  de). 
González  Estéfani. 

Cruzada  Villaamil. 

López  González. 

Martin  Vena. 

Aranaz. 

Campo-Grande  (Vizconde  de). 
Cabra  (Marqués  de). 

García. 

Cabrera  y Valle. 

Hernández  Iglesias. 

Silvela  (D.  Luis). 

Galante. 

Revilla  (Vizconde  de). 

Retortillo  (Marqués  de). 
Dacarrete.  # 

Nava  y Caveda. 

Someruelos  (Marqués  de). 

Díaz  Agero*. 

Laiglesia. 

Martin  Lunas. 

Alzurena. 

Ferrer. 

Montarco  (Conde  de). 

Gómez  Herrando. 
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Rüiz  Tagle. 

Bosch. 

Sánchez  Bedoya. 

Loring. 

Sr.  Presidente. 

Total,  106. 

Señores  que  dijeron  no: 

Martínez  (D.  Cándido). 

García  San  Miguel. 

Antón  Ramírez; 

Fabió. 

Muros.  (Marqués  de). 

Martos. 

Gamazo, 

Soler  y Bou. 

Angulo. 

Vinent. 

Carvajal. 

Groizard. 

Armiñan. 

Argumosa.  , 

Ochando. 

Moral. 

Betancourt. 

Labra. 

. Sanz. 

Vivar. 

Alonso  Martínez. 

Sagasta. 

Cassola. 

Orozco. 

Perez  Villanueva. 

García  Ceñal. 

Vega  de  Armijo  (Marqués  de  la). 

Linares. 

Albareda. 

Moreu, 

Domínguez  Alfonso. 

Larrainzar. 

Total,  32. 

Se  leyó  el  art.  2.°,  que  decía: 

«Art.  2.°  Se  autoriza  asimismo  al  .Gobierno  deS.  M.: 
Primero.  Para  que  teniendo  en  cuenta  la  difícil  si- 
tuación del  Tesoro  público,  establezca  los  tribunales 
de  partido  que  hayan  de  conocer  en  materia  penal  de 
los  asuntos  que  determina  el  art.  274  de  la  ley  orgá- 
nica del  Poder  judicial,  constituyéndolos  con  tres  jue- 
ces donde  los  haya,  con  dos  donde  existan  y uno  de 
los  promotores  fiscales  en  los  procesos  que  no  hayan 
instruido,  con  tres  Jueces  de  partidos  inmediatos  donde 
la  facilidad  de  las  comunicaciones  lo  permita , y con 
el  del  punto  de  la  comisión  del  delito,  el  del  partido 
más  próximo  y el  registrador  de  la  propiedad  en  los 
demás. 

Segundo.  Los  promotores  fiscales  en  cada  partido 
serán  los  jueces  instructores  de  todos  los  procesos,  y 
sostendrán  las  conclusiones  que  incumban  á su  minis- 
terio en  los  que  sean  de  la  competencia  de  los  tribu- 
nales de  partido. 

Tercero.  Para  acordar  que  se  constituyan  seccio- 
nes de  la  Sala  de  lo  criminal  de  las  Audiencias  en  los 
puntos  convenientes,  á cuyo  efecto  se  aumentará  .el 
personal  estrictamente  necesario,  á fin  de  conocer  de 
todas  las  causas  por  delitos  á que  las  leyes  señalen  en 


cualquiera  de  sus  grados  penas  superiores  á las  de 
presidio  correccional  y demás  enumeradas  en  el  núme- 
ro 3.°  del  art.  276  de  la  citada  ley  orgánica. 

Cuarto.  Para  organizar,  si  las  circunstancias  del 
Tesoro  y el  cálculo  del  rendimiento  de  costas  lo  permi- 
ten, la  clase  de  secretarios  judiciales,  en  cuya  dotación 
se  invertirá  el  producto  de  las  originadas,  así  en  los 
pleitos  como  en  las  causas,  las  cuales  se  satisfarán  en 
un  papel  especial  que  se  creará  al  efecto.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
artículo.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fué  aprobado. 

Sin  debate  alguno  lo  fueron  el  3.°  y 4.°,  último 
del  dictámen,  en  esta  forma: 

«Art.  3.°  El  Gobierno  fijará  el  plazo  en  que  hayan 
de  principiar  á regir  las  leyes  á que  se  refieren  las 
anteriores  autorizaciones,  y determinará  lo  conveniente 
para  su  aplicación  en  los  juicios  pendientes. 

Art.  4.°  El  Gobierno  dará  cuenta  á las  Cortes  del 
uso  que  hiciere  de  estas  autorizaciones.» 


El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  El  Congreso  recordará  el  incidente  habido  á 
primera  hora  de  la  sesión  con  motivo  de  una  pregunta 
dirigida  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  por  el  Diputado 
Sr.  Armiñan. 

De  las  afirmaciones  que  este  Sr.  Diputado  hizo  le- 
yendo un  impreso,  quedó  una  afirmación  en  pió,  y era 
la  de  que  aquel  impreso  era  un  periódico  recibido  de  la 
Habana,  eco,  á juicio  del  Sr.  Diputado,  de  la  opinión  de 
aquella  isla.  Pues  bien,  Sres.  Diputados;  el  deber  que 
tiene  el  Gobierno  de  defender  á todos  los  funcionarios 
públicos,  y mucho  más  á los  que  se  encuentran  á tanta 
distancia  como  el  director  de  Hacienda  de  aquella  isla, 
me  obliga  á ser  escrupuloso  y á levantarme,  molestan- 
do breves  momentos  la  atención  del  Congreso  para  con- 
signar que  aquel  periódico  no  ha  venido  de  la  Habana: 
que  no  es  por  lo  tanto  eco  de  la  opinión  de  aquel  país: 
que  aquel  periódico,  que  tengo  en  la  mano,  es  un  impre- 
so clandestino  que  pasará  esta  noche  á los  tribunales 
para  que  lo  juzguen. 

Esto  enseñará,  y yo  apelo  á la  buena  fó  de  todos  los 
Sres.  Diputados,  de  qué  manera  y con  qué  precaución 
deben  acogerse  ciertas  quejas  y ciertas  acusaciones. 
Habiendo  sabido  que  esta  tarde  se  repartía  este  perió- 
dico clandestino  en  las  puertas  del  Congreso  á todos 
los  que  entraban  en  el  edificio,  acudí  al  Sr.  Presidente 
de  la  Cámara,  quien,  con  su  celo  acostumbrado,  tomó 
las  medidas  oportunas  para  impedir  que  aquí,  en  el 
santuario  de  las  leyes,  viniera  á encontrar  teatro  y li- 
bre paso  el  crimen. 

Ya  ven  los  Sres.  Diputados,  y yo  espero  que  lo  ve- 
rán aun  más  claro  los  tribunales,  de  qué  manera 
los  hombres  honrados  pueden  estar  expuestos  á la  ca- 
lumnia por  resentimientos  nacidos  acaso  de  la  separa- 
ción de  algún  empleado.  En  el  fondo  de  este  asunto  y 
de  la  lectura  de  esta  hoja  clandestina  resulta  que  hay 
en  efecto  un  empleado  destituido;  y por  las  noticias  que 
yo  tengo,  un  empleado  que  ha  sido  de  Cuba,  tomando 
el  nombre  de  un  Diputado  de  la  Nación,  amigo  mió,  ha 
hecho  que  los  porteros  de  esta  casa  repartieran  tam  im* 
fame  libelo. 
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Esta  es  la  declaración  que  yo  tenia  que  hacer:  yo 
confio  en  la  buena  fó  de  todos,  y espero  de  la  del  mis- 
mo Sr.  Diputado  que  hizo  la  pregunta  al  principio  de  la 
sesión,  que  reconozca  de  qué  manera  le  han  sorprendido 
para  traer  á la  Representación  Nacional  un  asunto  de 
esta  naturaleza. 

El  Sr.  ARMIÑAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ARMIÑAN:  Son  muy  graves  las  acusacio- 
nes que  hace  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y al- 
gunas parecen  muy  directas  á mí.  Estoy,  por  lo  tanto, 
en  el  deber  de  defenderme  ante  la  Cámara.  Yo  no  tengo 
la  fluidez  de  la  palabra  de  S,  S.;  tengo  más  corazón,  y 
para  tratar  las  cuestiones  me  inspiro  más  en  el  cora- 
zón que  en  la  cabeza;  carezco  además  de  práctica  par- 
lamentaria, que  es  lo  que  da  más  facilidad  en  la  pala- 
bra. Esa  hoja  no  ha  sido  impresa  en  Madrid;  se  ha  im- 
preso en  Cuba,  se  ha  mandado  al  Sr.  Argumosa,  y ni  el 
Sr.  Argumosa  ni  yo  hemos  visto  el  renglón  en  que 
dice  que  está  impresa  en  Madrid.  Hemos  creido,  y eso 
lo  probaré  en  una  interpelación  que  habré  de  explanar, 
que  es  la  reproducción  de  los  cargos  que  se  hacen  en 
Cuba  ai  señor  director  general  de  Hacienda,  cargos 
que  son  exactos.  Dice  S.  S.  que  esa  es  una  hoja  clan- 
destina, y yo  no  acepto  la  solidaridad  de  ese  hecho.  Yo 
por  mi  parte  digo  que  se  ha  recibido  por  el  correo  de 
Cuba,  y que  allí  se  ha  impreso.  Esto  lo  comprobarán 
también  los  tribunales,  porque  compararán  la  letra  de 
imprenta  de  esa  hoja  con  la  de  otras  hojas  y con  la  de 
otros  periódicos  que  hemos  recibido  de  Cuba. 

Yo  lo  que  digo  á S.  S.  es  que  ahí  no  se  hace  otra 
cosa  que  reproducir  los  cargos  que  allí  se  hacen  con- 
tra ese  celoso  funcionario  á quien  tanto  defiende  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación.  Yo  repito  lo  que  he  di- 
cho esta  tarde.  El  capitán  general,  por  los  medios  de 
que  dispone,  ha  encontrado  grandes  desfalcos;  el  jefe 
de  la  marina  los  ha  encontrado  también,  y ese  emplea- 
do tan  celoso  no  ha  encontrado  ninguno  todavía.  La  opi- 
nión pública  allí  hace  cargos  á ese  funcionario,  y S.  S. 
no  puede  prescindir  de  la  opinión  pública,  representa- 
da por  los  periódicos,  por  las  cartas  y por  cuantos  me- 
dios tiene  de  manifestación,  únicos  que  pueden  ilus- 
trarla. Esos  cargos,  llegado  el  dia,  yo  los  probaré  por 
cuantos  medios  tiene  á su  disposición  un  Diputado. 
Ahora,  si  en  la  hoja  hay  algo  que  pueda  ofender  á su 
señoría  personalmente,  yo  no  me  hago  eco  de  eso,  por- 
que soy  enemigo  de  personalidades.  Es  más:  siento  ha- 
berla leído;  pero  esto  no  obsta  para  que  yo  diga,  apo- 
yado en  la  opinión  pública  de  Cuba,  que  ese  funciona- 
rio es  altamente  perjudicial  para  la  administración  de 
aquella  isla,  y que  la  tiene  por  el  suelo. 

Puede  S.  S.  llevarme  á los  tribunales,  acusarme,  ó 
hacer  lo  que  quiera,  porque  yo  siempre  estoy  dispues- 
to á sostener  lo  que  digo. 

Ha  insistido  mucho  S.  S.  acerca  del  libelo;  y en 
cuanto  á los  cargos,  libelo  debe  ser  la  opinión  de  Cuba 
que  condena  á ese  funcionario  público. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Yo  no  sé  qué  títulos  especiales  puede  tener 
el  Diputado  que  ha  dirigido  la  palabra  ai  Congreso  para 
ser  él  el  que  declare  cuál  es  la  opinión  de  Cuba.  Yo 
digo  que  la  opinión  de  Cuba,  y de  todas  partes,  es  ca- 
lificar de  calumnia  toda  imputación  á un  funcionario 
público,  como  la  contenida  en  este  libelo,  que  no  se 


prueba:  esa  es  la  opinión  pública  y esa  es  la  opinión  de 
los  tribunales. 

En  otra  ocasión  podremos  debatir  sobre  la  conducta 
de  aquel  funcionario  y sobre  algunas  afirmaciones  que 
respecto  á él  ha  hecho  el  Sr.  Armiñan;  la  cuestión  que 
en  estos  momentos  nos  ocupa  no  es  para  debatida  en 
este  sitio. 

Yo  he  hecho  la  afirmación  de  que  esta  era  una  hoja 
clandestina...  (El  Sr.  Armiñan:  Pero  no  publicada  aquí.) 
He  dicho  que  es  publicada  en  Madrid,  y voy  á demos- 
trar que  es  clandestina,  háyase  publicado  donde  quie- 
ra, porque  aquí  y en  todas  partes  es  hoja  clandestina 
la  que  se  publica  sin  someterse  á las  condiciones  de 
la  ley. 

Señores  Diputados,  la  cuestión  es  muy  clara.  ¿Veis 
que  esta  hoja  que  tengo  en  la  mano  forme  parte  de 
ningún  periódico?  Esto  no  ha  circulado  en  Cuba;  la 
misma  hoja  dice  á la  cabeza:  Edición  de  la  Península ; 
pero  las  personas  expertas  pueden  ver  que  este  no  es 
el  papel  en  que  se  suele  imprimir  en  Cuba.  Pero  la  hoja, 
para  condenarse  á sí  misma,  viene  á confirmar  todas 
las  sospechas,  porque  dice  la  fecha:  Madrid  7 de  Febre- 
ro. Estamos  á 4;  de  modo  que  los  que  la  imprimían,  la 
imprimían  en  Madrid,  para  expenderla  el  dia  7. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  ARMIÑAN:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PBESIDERTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  ARMIÑAN*.  La  prueba  más  palmaria  de  lo 
que  he  dicho  ai  principio,  es  que  con  efecto  no  nos  ha- 
bíamos fijado  en  que  la  hoja  dice  que  se  ha  impreso  en 
Madrid  con  la  fecha  del  7 de  Febrero. 

Sea  de  esto  lo  que  quiera,  esa  hoja  se  ha  recibido 
de  Cuba,  y no  es  otra  cosa  que  la  continuación  de  los 
mismos  cargos  más  ó ménos  graves  que  pasan  por  la 
censura,  en  el  mismo  periódico  y en  otros  de  Cuba  que 
nos  han  mandado.  Es  decir  que  yo  sostengo  el  fondo  de 
la  cuestión.  Su  señoría  hace  hincapié  en  qué  está  im- 
preso en  Madrid.  Pues  yo  le  digo  á S.  S.  que  no  es  exac- 
to; que  los  impresos  que  hemos  recibido  son  de  Cuba; 
al  ménos  el  que  yo  he  leído,  de  allí  procede.  Es  verdad 
que  pone  «Madrid  tantos...;»  pero  yo  digo  lo  que  es 
cierto,  como  lo  digo  siempre.  Lea  S.  S.  toda  la  hoja  y 
verá  algunos  cargos  contra  ciertos  funcionarios  de 
Cuba,  acerca  de  los  cuales  no  se  muestra  muy  celoso 
ese  señor  director,  y verá  también  cómo  ha  sido  sepa- 
rado un  funcionario  de  Cuba  porque  se  le  nombró  para 
perseguir  un  fraude  y lo  iba  descubriendo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Está  8.  S.  fuera  de  la  recti- 
ficación. 

El  Sr.  ARMIÑAN:  Es  muy  dura  la  calificación  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  porque  yo  le  he  dado 
la  satisfacción  en  la  parte  personal  y como  Diputado, 
no  de  otra  manera. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Poco  ha  hecho  S.  S.  con  re- 
lación á lo  que  hizo  antes.  Yo  esperaba  más  de  S.  S. 

El  Sr.  ARMIÑAN:  Yo  sostenge  la  acusación  contra 
el  director  de  Hacienda,  porque  está  de  acuerdo  con 
otras  noticias  que  yo  tengo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  puede  sostener 
todo  lo  que  quiera  contra  la  conducta  del  director  de 
Hacienda;  pero  me  parece  demasiado  crudo  lo  que  S.  S. 
pretende  ratificar  en  este  momento. 

El  Sr.  ARMIÑAN:  Más  crudos  son  los  ataques. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Por  eso  creo  que  no  debe 
S.  S.  colocarse  en  esa  situación,  que  es  impropia  de 
sus  condiciones  personales,  de  su  carácter  y hasta  de 
su  investidura. 
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El  Sr.  ARMINAN:  Yo  no  puedo  quedar  bajo  el  peso 
de  acusaciones  que  afectan  á mi  honra  personal. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  he  oido  ninguna,  Sr.  Ar- 
ruinan; porque  de  otro  modo,  de  la  misma  manera  que 
reclamo  de  8.  S.,  hubiera  reclamado  contra  ellas. 

El  Sr.  ARMINAN:  Yo  me  ocuparé  de  ciertas  cosas 
cuando  explane  la  interpelación;  pero  mientras  tanto 
debo  decir  que  el  eco  de  la  opinión  pública  es  la  pren- 
sa, las  cartas,  las  noticias  que  uno  tiene,  porque  los 
archivos  del  Gobierno  no  se  nos  han  de  abrir,  y en  esa 
parte  ya  sabe  á lo  que  ha  de  atenerse  uno. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Ya  la  cuestión  quedarla  reducida  á una  pue- 
rilidad para  lo  que  es  el  cargo,  es  ¿ saber:  si  esto  se 
habia  impreso  en  Cuba  ó en  Madrid.  En  Cuba  ó en  Ma- 
drid, donde  quiera  que  se  haya  impreso,  esto  es  un  li- 
belo, es  un  impreso  clandestino.  ¿Y  cómo  no  se  ha  en- 
terado S.  S.  de  que  este  es  un  impreso  clandestino,  si 
las  primeras  palabras  son  estas?:  «Retirados  por  la  cen- 
sura de  imprenta  los  siguientes  párrafos...» 

Es  decir,  que  aquello  qile  es  clandestino  en  Cuba... 
(El  Sr.  Armiñan . Porque  se  le  manda  al  director  de 
Hacienda  para  que  lo  censure.)  Censúrelo  quien  quiera, 
y censúrelo  con  razón  ó sin  ella,  si  hay  prévia  censura, 
y la  censura  no  lo  ha  permitido  publicar  y se  ha  im- 
preso, es  un  impreso  clandestino  en  Cuba;  y aquí,  don- 
de la  imprenta  está  sometida  á otra  legislación,  si  no 
tiene  pié  de  imprenta,  es  también  un  impreso  clandes- 
tino. Perseguiremos  el  delito  aquí  y en  Cuba;  pero 
conste  que  el  Sr.  Diputado  se  ha  hecho  eco  de  lo  que 
dicen  impresos  clandestinos  en  Cuba  y en  España  y en 
todas  partes. 

El  Sr.  Marqués  de  MUROS:  Pido  la  lectura  desar- 
ticulo 3.°  de  la  ley  de  imprenta. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sánchez  Bustillo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Mientras  se  busca  la  ley  de 
imprenta,  tiene  la  palabra  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sánchez  Bustillo): 
Señores  Diputados,  yo  no  podia  esperar  que  se  pusiera 
al  Gobierno  de  S.  M.  en  el  caso  de  defender  á un  fun- 
cionario público  de  acusaciones  que  se  formulan  en  un 
libelo;  pero  ya  que  se  me  pone  en  este  triste  caso,  yo 
tengo  que  hacer  breves  declaraciones.  Tengo  que  decir 
en  primer  lugar  que  las  autoridades  de  Cuba,  todas  de 
común  acuerdo,  sin  hacer  distinción  entre  unas  y otras, 
están  empeñadas  en  una  obra  difícil;  en  la  obra  difícil 
de  plantear  los  presupuestos  y reorganizar  la  adminis- 
tración, muy  quebrantada  por  doce  años  de  desórde- 
nes, y además  de  esto  están  empeñadas  en  volver  á 
aquel  país  á las  condiciones  de  paz.  Que  en  medio  de 
las  pasiones  sobreexcitadas  se  formulen  acusaciones 
contra  ciertos  funcionarios,  á mí  no  me  extraña;  pero 
si  estas  acusaciones  revisten  el  carácter  de  las  que  yo 
acabo  de  leer  aquí,  no  es  que  me  extrañe,  sino  que  des- 
de luego  proceden  de  todos  aquellos  á quienes  esos 
mismos  funcionarios  en  cumplimiento  de  su  deber  han 
tenido  que  castigar.  Las  firmas  que  he  visto  al  leer  rá- 
pidamente este  documento  me  dan  derecho  á hacer  esta 
afirmación  solemne. 

Se  ha  discutido  aquí  á un  funcionario  que  ha  sido 
compañero  vuestro;  todos  vosotros  conocéis  sus  gran- 
des dotes  de  inteligencia;  ha  tomado  frecuentemente 
parte  en  vuestras  deliberaciones,  y cuanto  yo  diga 


acerca  de  este  punto  seria  pálido  al  lado  de  la  rea 
lidad. 

Todos  sabéis  que  este  funcionario  ha  desempeñado 
en  la  Península  los  cargos  más  importantes  de  la  ad- 
ministración, y todos  sabéis  que  en  un  momento  difícil 
este  funcionario,  sin  gestión  ninguna  de  su  parte,  fué 
designado  por  el  Gabinete  del  general  Martinez  Campos 
para  desempeñar  el  cargo  que  actualmente  está  desem- 
peñando. Yo  tengo  que  decir  que  no  me  extraña,  y vuel- 
vo á repetir  una  idea  que  he  emitido  antes,  que  por  la 
misma  razón  de  la  campaña  en  que  está  comprometido, 
se  formulen  contra  él  acusaciones  de  cierto  género; 
pero  no  podia  esperar  nunca,  ni  creo  que  ningún  se- 
ñor Diputado  pueda  aceptar  bajo  su  responsabilidad  lo 
que  estas  acusaciones  significan:  mientras  que  un  Di- 
putado no  las  acepte  bajo  su  responsabilidad,  no  las 
discuto;  yo  no  haré  aquí  el  honor  de  discutir  lo  que 
criminalmente  se  formula. 

Pero  tengo  que  decir,  Sres.  Diputados,  que  el  Go- 
bierno de  S.  M.  está  ámpliamente  satisfecho  de  la  inte- 
ligencia, del  celo,  de  la  perseverancia  con  que  el  dig- 
nísimo intendente  de  Cuba  secunda  sus  instrucciones, 
y que  el  gobernador  general  de  aquella  isla,  en  cuan- 
tos documentos  dirige  de  oficio  y particularmente  al 
Gobierno,  manifiesta  también  los  sentimientos  que  yo 
acabo  de  exponer  al  Congreso.  Yo  creo  que  este  testi- 
monio, no  solo  del  Gobierno  de  S.  M.,  sino  del  dignísimo 
capitán  general  que  gobierna  en  la  isla  de  Cuba,  será 
suficiente  para  desvirtuar,  no  el  efecto  que  hayan  he- 
cho aquí,  que  seguramente  no  habrán  hecho  ninguno, 
sino  la  satisfacción  que  los  que  han  tenido  la  villanía 
de  formular  estos  cargos  podrían  experimentar  cuando 
vieran  que  habían  encontrado  en  el  Parlamento  espa- 
ñol un  eco  que  yo  no  puedo  ménos  de  deplorar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Argumosa  ¿con  qué 
objeto  habia  pedido  la  palabra?  . 

El  Sr.  ARGUMOSA:  Con  objeto  de  recoger  la  alu- 
sión que  el  Sr.  Armiñan  me  ha  dirigido. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  S.  S.  la  palabra  con 
ese  objeto. 

El  Sr.  ARGUMOSA:  Efectivamente,  Sres.  Diputa- 
dos, con  la  correspondencia  recibida  por  el  último  cor- 
reo llegado  de  Cuba  vino  á mis  manos  un  pliego  do 
papeles  de  esa  clase,  con  su  faja  y con  los  sellos  que 
acostumbran  á ponerse  en  Cuba.  Es  todo  cuanto  yo 
puedo  afirmar  respecto  del  particular. 

Dentro  de  los  papeles,  que  eran  un  par  de  docenas, 
habia  un  manuscrito  que  decia:  «Tenga  Vd.  la  bondad 
de  repartirlos  á los  Sres.  Diputados  y Senadores  de  la 
isla,»  que  es  el  mismo  membrete  que  habrá  reparado 
S.  S.  que  tiene  el  artículo.  Confieso  que  no  leí,  como  no 
leo  nunca  por  lo  regular  la  fecha  de  un  periódico  ú hoja 
que  llega  á mis  manos;  debo  decir  más:  no  leí  el  folle- 
to entero;  pero  como  en  lo  que  he  leído  las  noticias  que 
estampaba  estaban  conformes  con  las  que  yo  recibía 
por  cartas  particulares  y con  lo  que  yo  leia  en  las  co- 
lecciones de  periódicos  de  Cuba  de  todos  matices  que 
allí  se  publican,  no  me  pareció  que  fuera  una  hoja 
clandestina,  como  creo  ahora  que  lo  es.  Cuando  el  se- 
ñor Armiñan  me  manifestó  que  pensaba  hacer  uso  de 
osa  hoja  en  corroboración  de  varios  fraudes  que  iba  á 
denunciar  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar , él  mismo  me 
dijo:  «por  supuesto  que  de  esto  quitaremos  todo  lo  que 
sea  personal  y dejaremos  solamente  lo  que  correspon- 
da al  empleado;»  cosa  que  me  pareció  muy  natural.  No 
quisiera  ofender  al  Sr.  Armiñan;  pero  yo  creo  que  so* 
lamente  por  la  inexperiencia  que  tenemos  los  Diputa- 
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dos  de  Cuba,  fué  leyendo  más  quizá  de  lo  que  hubiera 
deseado,  y citó  algunos  nombres  propios. 

De  modo  que,  como  la  alusión  que  yo  debia  recoger 
se  reducia  principalmente  á manifestar  si  yo  había  re- 
cibido ó no  esa  hoja,  repito  que  la  he  recibido  por  el 
último  correo  de  la  Habana;  y añado  que  no  solo  la  he 
recibido  yo,  sino  que  tengo  noticia  de  que  algunas  otras 
personas  han  recibido  hojas  semejantes,  sin  que  yo  sepa 
si  las  que  se  han  repartido  aquí  proceden  de  la  misma 
imprenta  ó de  otra. 

Y no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  ARMIÑAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Va  á leerse  el  art.  3.°  de  la 
ley  de  imprenta,  reclamado  por  el  Sr.  Marqués  de  Muros. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martinez):  Dice  así: 

«Art,  3.°  Todo  impreso  que  no  lleve  pió  de  im- 
prenta, ó lo  lleye  supuesto,  será  considerado  como  clan- 
destino, y sus  autores,  directores,  editores  ó impreso- 
res quedarán  sujetos  á la  responsabilidad  que  señala  el 
artículo  203  del  Código  penal.» 

El  Sr.  Marqués  de  MUROS:  Pido  la  palabra  para 
explicar  por  qué  he  pedido  la  lectura  de  ese  artículo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señale  V.  S.  el  artículo  del 
Reglamento  que  le  autoriza  para  usarla,  y en  el  acto 
le  concederé  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  MUROS:  Pues  pido  que  se  lea  el 
encabezamiento  de  ese  impreso. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  tiene  V.  S.  derecho  para 
terciar  en  esta  discusión. 

Tiene  la  palabra  el  Sr.  Armiñan. 

El  Sr.  GONZALEZ  VALLARINO:  Pido  que  se 
lean  los  artículos  77  y 78  de  la  ley  de  imprenta. 

El  Sr.  ARMIÑAN:  Yo  creo  que  esa  hoja  tiene  pié 
de  imprenta,  porque  dice:  «Calle  Obra  Pía,  24,»  que  es 
la  casa  donde  se  imprime,  y está  en  el  mismo  tipo  de 
letra  que  los  otros  periódicos  que  hemos  recibido;  por 
eso  no  había  para  qué  entrar  en  esas  minuciosidades 
en  que  ha  entrado  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Yo  no  he  visto  más  que  es  la  misma  imprenta,  como 
puede  verlo  S.  S.,  que  era  la  misma  hoja.  Es  una  hoja 
que  he  recibido  por  el  correo  y la  he  leido.  ( Grandes 
rumores .) 

En  cuanto  á las  afirmaciones  respecto  del  director 
de  Hacienda,  sostengo  lo  dicho:  que  la  opinión  pública 
allí  lo  condena  como  hombre  poco  apto  para  ese  cargo, 
y que  no  persigue  los  delitos  como  los  persiguen  las 
demás  autoridades,  incluso  el  general  Blanco. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  ia  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Van  antes  á leerse  los  ar- 
tículos reclamados  por  un  Sr.  Diputado. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martinez):  Dicen  así: 

«Art.  77.  La  publicación  de  hojas  sueltas  y carte- 
les no  podrá  hacerse  sin  el  prévio  permiso  de  la  au- 
toridad. 

De  la  negativa  de  ésta  podrá  apelarse  en  los  térmi- 
nos que  establece  el  art.  73. 

Art.  78.  El  suplemento  de  cualquier  periódico  que 
se  publique  separadamente  de  él  se  considerará  como 
hoja  suelta,» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Señores,  yo  creo  esta  cuestión  concluida. 

Ha  pedido  el  Sr.  Marqués  de  Muros  la  lectura  del 
artículo  3.°,  me  parece,  de  la  ley  de  imprenta,  para 
llegar  á decir  que  esto  tenia  pié  de  imprenta,  y el  señor 


Armiñan  ha  hablado  deunahoja  que  dice  así:  «Habana, 
Obra  Pía,  24,»  que  lo  mismo  pueden  ser  las  señas  de  la 
administración  del  periódico  que  las  de  la  imprenta; 
sin  embargo,  yo  admito  que  sean  las  de  la  imprenta; 
pero  yo  pregunto:  pues  ¿no  dice  la  fecha,  «en  Madrid 
á 7 de  Febrero?»  Pues  ¿cómo  puede  ser  esto?  ¿Hay  en 
Madrid  calle  de  la  Obra  Pía? 

Por  consiguiente,  la  cosa  es  clara:  si  el  periódico  es- 
tá fechado  en  Madrid,  es  evidente  que  no  tiene  pié  de 
imprenta,  porque  en  Madrid  no  hay  callo  de  la  Obra 
Pía,  núm.  24, 

Pero  ¿á  qué  vamos  á discutir  sobre  esto?  La  buena 
fé  del  Sr.  Argumosa,  que  ha  repartido  inocentemente  y 
por  no  enterarse  bien  esa  hoja,  ha  reconocido  que  la 
hoja  es  clandestina.  (Yarios  Sres.  Diputados:  No,  no.  Otros 
Sres.  Diputados:  Sí,  sí.)  Lo  ha  dicho;  pero  aunque  no  lo 
dijera,  ¿dejaría  de  ser  clandestina  porque  el  Sr.  Argu- 
mosa lo  negara?  Lo  ha  dicho,  porque  consta  ahí  en  las 
cuartillas  del  Diario,  y además  lo  está  afirmando;  y se- 
ria necesario  una  obcecación  inconcebible  para  negar- 
lo. Yo  lo  único  que  me  permito,  porque  reconozco  la 
buena  fó  del  Sr.  Argumosa,  es  rogarle  que  examine  lo 
que  reciba,  y que  no  reparta  hojas  sin  enterarse  bien 
de  ellas,  porque  comete  un  delito  repartiendo  hojas 
clandestinas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Muros, 
¿ha  pedido  la  palabra  para  una  alusión  personal? 

El  Sr.  Marqués  de  MUROS:  Solo  para  decir  dos  pa- 
labras, Sr.  Presidente. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  V.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  MUROS:  La  Cámara  recordará 
que  yo  no  he  hecho  más  que  pedir  la  lectura  de  un  ar- 
tículo que  señala  lo  que  puede  calificarse  de  hoja  clan- 
destina. Con  esto  he  procurado  demostrar  ai  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  que  la  hoja  que  lleva,  ó á la  ca- 
beza ó al  costado,  el  punto  donde  se  ha  impreso,  no 
puede  calificarse  de  clandestina,  así  como  tampoco  pue- 
de calificarse  de  libelo  hasta  que  no  se  pruebe  que  me- 
rece tal  calificativo,  después  de  bien  evidenciada  esta 
prueba. 

No  tengo  más  que  añadir,  porque  no  quiero  entrar 
en  el  fondo  de  la  cuestión  que  ha  debatido  ei  Sr.  Armi- 
ñan. Siento  que  el  Sr.  Argumosa  haya  hecho  la  afirma- 
ción que  acabais  de  oir,  porque,  á mi  modo  de  ver,  ei 
Sr.  Argumosa  está  en  un  error. 

El  Sr.  ARMIÑAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Yo  deseo  que  me  pongan  de  acuerdo  lo  de 
Madrid  7 de  Febrero  de  1881  y lo  de  Obra  Pía , 24,  y 
se  me  demuestre  que  en  Madrid  hay  imprenta  en  una 
calle  de  la  Obra  Pía,  núm.  24.  Esto  es  lo  que  hay  que 
demostrar,  y lo  demás  es  perder  el  tiempo.  Además, no 
dice  «Imprenta  de  la  Obra  Pía.» 

Pero  no  tengo  ya  que  decir  más  que  una  sola  cosa. 
Además  de  la  ley  de  imprenta,  lo  que  define  la  hoja 
clandestina  es  el  Código  penal,  y precisamente  porque 
la  define,  el  juez  de  Madrid  á quien  corresponde  empe- 
zará á ocuparse  esta  noche  de  este  brillante  periódico. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.’  Argumosa  ha  pedido 
la  palabra.  Ruego  á S.  S.,  como  á todos  los  demás  se- 
ñores Diputados,  que  procuren  que  termine  este  inci- 
dente. 

El  Sr.  ARGUMOSA:  Agradezco  infinito  los  conse- 
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jos  que  con  tanta  benevolencia  me  ha  dado  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación.  Yo  realmente  no  había  visto 
que  la  hoja  no  tenia  el  pié  de  imprenta;  si  lo  hubiese 
visto,  hubiera  creído  que  no  debía  repartirse.  Yo  no 
soy  jurisconsulto,  y no  sé  si  esa  es  una  hoja  clandesti- 
na ó no;  á mí,  después  de  lo  dicho,  me  parece  que  lo 
es;  y he  dicho  que  me  parece,  pero  es  una  opinión  in- 
dividual mia,  porque  soy  lego  en  la  materia. 

El  Sr.  ARMIÑAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  S.  S.  la  palabra,  y le 
hago  el  mismo  ruego  que  ai  Sr.  Argumosa. 

El  Sr.  ARMINAN:  Respecto  de  lo  que  ha  dicho  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  los  tribunales  verán  si 
la  hoja  es  clandestina  ó no,  y sobre  todo,  si  está  pu- 
blicada en  la  I-Iabaua  ó en  Madrid. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  terminado  este  inci- 
dente. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  siguiente  dic- 
támen. 

«La  Comisión  de  Actas  ha  examinado  la  de  elección 
parcial  del  distrito  de  Arnedo,  provincia  de  Logroño. 

Resultando  que  ai  verificarse  el  escrutinio  gene- 
ral fué  presentada  una  protesta  que  la  Junta  admitió, 
y en  la  cual  se  pretendía  fuese  anulada  la  elección 
parcial  verificada  en  Muro  de  Aguas,  y que  en  recla- 
maciones posteriores  se  denuncian  apremios  de  la  cor- 
poración provincial  y del  Ayuntamiento  ya  citado,  no 
admisión  de  una  protesta  por  la  Mesa  del  colegio  de 
Arnedo,  ó inclusión  en  las  listas  de  votantes  de  electo- 
res que  no  habían  ejercitado  su  derecho: 

Resultando  que  verificado  el  escrutinio  por  la  Jun- 
ta general,  obtuvieron  votos:  D.  Leandro  López  Mon- 
tenegro 1.257;  D.  José  Alonso  Morales  de  Setien  873, 
y D.  Francisco  Pisnalga  1;  siendo  en  su  virtud  procla- 
mado el  primero  Diputado  electo  por  el  distrito  de  Ar- 
nedo, y presentado  su  credencial  en  la  Secretaría  del 
Congreso: 

Considerando,  después  de  un  detenido  exámen  de 
los  antecedentes  expuestos,  que  la  protesta,  reclama- 
ciones y hechos  denunciados,  si  bien  son  indicio  de  que 
pudieran  haberse  cometido  infracciones  de  la  ley  elec- 
toral en  la  elección  parcial  verificada  en  Arnedo,  no 
afectan  para  nada  á la  validez  y resultado  de  la  misma, 

La  Comisión  tiene  la  honra  de  proponer  al  Congre- 
so se  sirva  aprobar  dicha  acta  y admitir  como  Dipu- 
tado por  el  referido  distrito  de  Arnedo  á D.  Leandro 
López  Montenegro,  que  ha  presentado  su  credencial,  y 
cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda;  y que  se  remitan 
al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  los  documentos 
relacionados,  con  la  protesta  y reclamaciones  conteni- 


das en  el  resultando  primero,  para  que  por  los  tribu- 
nales ordinarios  se  esclarezca  lo  ocurrido  y procedan 
á lo  que  haya  lugar. 

Palacio  del  Congreso  4 de  Febrero  de  188i.==Fe- 
derico  Villalba,  presidente.=Angel  Echalecu.=Fer- 
min  Hernández  Iglesias.=José  Porrúa —Federico  Lu- 
que.  =Antonio  Cantero.  = Joaquín  González  Fiori.= 
Manuel  Martin  Vena—  José  de  Torres  Valderrama.» 


Dioso  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  sobre  el  proa 
yecto  de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  otorgar  la 
concesión  del  ferro-carril  de  Monforte  á Orense,  había 
elegido  presidente  al  Sr.  Cazurro  y secretario  al  señor 
Ordoñez. 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y los 
documentos  á que  se  refiere: 

«Ministerio  de  Fomento. — Excmos.  Sres.:  De  Real 
orden  remito  á V.  EE.,  bajo  índice,  los  documentos  re- 
lativos al  empréstito  autorizado  para  las  obras  del 
puerto  de  Barcelona;  cuyos  documentos  se  han  servi- 
do V.  EE.  reclamar  con  fecha  12  del  corriente.  Dios 
guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  4 de  Febrero  de 
1881.=Fermin  de  Lasala  y Collado.=Señores  Secre- 
tarios del  Congreso  de  los  Diputados.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana 

Elección  del  Tribunal  de  Actas  graves. 

Dictámen  sobre  autorización  para  procesar  á las 
autoridades  y sus  agentes. 

Idem  sobre  reducción  de  Ayuntamientos  y forma- 
ción de  nuevos  distritos  municipales. 

Aprobación  definitiva  de  la  ley  autorizando  al  Go- 
bierno para  la  publicación  de  las  leyes  de  enjuiciamien- 
to criminal  y organización  de  Tribunales  colegiados. 

Dictámen  autorizando  á la  Diputación  provincial  de 
Jaén  para  contratar  un  empréstito  con  destino  al  ferro- 
carril de  Puente-Genil  á Linares. 

Idem  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  de  Fermoselle  á Ciudad-Rodrigo. 

Idem  sobre  el  acta  de  Arnedo,  provincia  de  Logro- 
ño, y admisión  de  D.  Leandro  López  Montenegro. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y media. 
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sesio: 

DIARIC 

DE  LAS 

1 

ORTES. 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Dictamen  de  la  Comisión  ( reproducido ) relativo  á la  proposición  ele  ley  autori- 
zando á la  Diputación  provincial  de  Jaén  para  contratar  un  empréslido  de  2 
millones  de  pesetas  con  destino  al  pago  de  la  subvención  para  el  ferro-carril  de 

Puente-Genil  cí  Linares. 


La  Comisión  encargada  de  dar  dictamen  acerca  de 
la  proposición  de  ley  autorizando  á la  Diputación  pro- 
vincial de  Jaén  para  contratar  un  empréstito  de  2 mi- 
llones de  pesetas  con  destino  ai  pago  de  la  subvención 
para  el  ferro-carril  de  Puente-Genil  á Linares,  la  ha 
examinado  con  la  debida  atención,  y conforme  con  lo 
propuesto' por  sus  autores,  tiene  la  honra  de  someterá 
la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  autoriza  á la  Diputación  provincial 
de  Jaén  para  contratar  un  empréstito  de  2 millones  de 
pesetas  con  destino  al  pago  de  la  subvención  que  tiene 
votada  para  el  ferro-carril  de  Puente-Genil  á Linares, 
á razón  de  25.000  pesetas  por  kilómetro  de  los  que  se 
comprenden  dentro  de  la  provincia. 

Art.  2.°  Este  empréstito  podrá  contratarse  con  el 
Banco  Hipotecario  de  España,  el  cual  se  entenderá  au- 
torizado por  esta  ley  para  ello,  ó emitirse  al  público, 

Art.  3.°  En  el  primer  caso  la  operación  se  hará  con 
las  mismas  condiciones  de  los  préstamos  que  aquel  es- 
tablecimiento facilita  á particulares,  con  sujeción  á 
sus  estatutos  y las  prácticas  que  tiene  establecidas. 

Art,  4.°  En  el  segundo  caso  la  cantidad  total  de  2 
millones  de  pesetas  estará  representada  por  4.000  obli- 
gaciones de  á 500  pesetas  cada  una,  al  portador,  libres 
de  todo  impuesto  ó contribución,  con  interés  de  6 por 
100,  pagadero  por  semestres  vencidos,  que  se  amorti- 
zarán en  treinta  y cuatro  años  por  sorteos  anuales,  con 
arreglo  al  cuadro  estampado  al  dorso  de  los  mismos 
títulos.  Esta  amortización  podrá  anticiparse  si  la  Di- 


putación lo  estima  oportuno.  La  negociación  se  hará 
por  subasta  pública  en  pliegos  cerrados,  garantizán- 
dose las  ofertas  con  depósitos  en  la  Caja  provincial,  del 
5 por  100  del  importe  de  los  títulos  que  cada  postor 
solicite. 

No  se  admitirán  proposiciones  que  no  cubran  el 
valor  nominal  de  los  títulos. 

La  adjudicación  se  hará  al  mejor  postor,  y-en  igual- 
dad de  proposiciones  por  prorateo  y sorteo  supletorio 
para  las  fracciones. 

El  importe  de  las  obligaciones  con  el  cupón  cor- 
riente en  el  dia  de  la  subasta  se  pagará  por  los  sus- 
critores  en  esta  forma: 

10  por  100  al  dia  siguiente  de  hecha  la  subasta. 

15  por  100  tres  meses  después. 

25  por  100  seis  idem  id. 

25  por  100  nueve  idem  id. 

25  por  100  doce  idem  id. 

Los  que  no  satisfagan  puntualmente  los  plazos 
perderán  el  depósito  ó las  cantidades  entregadas  á 
cuenta. 

Art.  5.°  Tanto  el  interés  como  el  reembolso  de  es- 
tos valores  se  pagará  en  Jaén  en  oro  ó plata,  con  ex- 
clusión de  calderilla  y de  papel-moneda,  creado  ó por 
crear,  aunque  se  hubiese  declarado  de  circulación 
forzosa. 

Art.  6.°  La  Diputación  queda  obligada  á incluir  en 
sus  presupuestos  como  mínimo  la  cantidad  de  140.000 
pesetas  para  satisfacer  los  intereses  y amortización  de 
este  empréstito  en  los  primeros  treinta  y tres  años,  y 
solo  57.710  pesetas  en  el  año  treinta  y cuatro. 

Art.  7.°  Los  fondos  procedentes  del  mismo  no  po- 
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drán  aplicarse  á otro  objeto  que  aquel  para  el  cual  se 
ha  contraído. 

Art.  8/  La  Diputación  satisfará  directamente  por 
sí  cualquier  contribución  que  se  imponga  en  lo  suce- 
sivo á estos  valores,  y los  admitirá  por  su  importe  no- 
minal en  los  depósitos  y fianzas  de  servicios  provin- 
ciales, recibiendo  los  cupones  vencidos  como  efectivo 
en  todos  los  pagos  que  se  verifiquen  en  sus  cajas  hasta 
el  importe  de  los  intereses  que  cada  año  deba  satisfa- 
cer. De  la  misma  manera  admitirá  como  efectivo  en 
sus  cajas  los  títulos  amortizados. 

Art.  9.°  Queda  autorizada  la  Diputación  de  Jaén 


para  ampliar  esta  operación  de  crédito  en  la  cantidad 
necesaria  á cubrir  la  subvención  que  pueda  acordar  á 
favor  del  trayecto  de  la  línea  férrea  de  Menjíbar  á Gra- 
nada comprendido  desde  el  punto  de  empalme  que  sea 
más  conveniente  en  la  línea  de  Linares  á Puente-Genii 
entre  Martos  ó Alcaudete,  y por  el  término  municipal 
de  Castillo  Locubin  y Alcalá  la  Real  hasta  el  confin  de 
la  provincia  de  Jaén  con  la  de  Granada. 

Palacio  del  Congreso  2i  deJunio  de  1880.=Eduar- 
do  León  y Llerena.=Francisco  Moreu.=Juan  García 
Lopez.=El  Marqués  de  Acapulco.=Justo  Martin  Lu- 
nas.=Pablo  García  de  Zúñiga.=Luis  Abril  y León. 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  10. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley  ( reproducida ),  del  Sr.  Soldevila,  sobre  pensión  á DoñaEloisa 

Ducasi. 


AL  CONGRESO. 

Don  Juan  Castells,  comandante  del  presidio  de  To- 
ledo, renunció  el  hacer  uso  de  una  licencia  que  tenia 
concedida  cuando  la  población  estaba  infestada  por  el 
cólera-morbo,  y falleció  atacado  por  la  epidemia,  de- 
jando en  la  orfandad  á su  esposa  Doña  Eloisa  Ducasi  y 
á su  hija  Doña  Juana. 

Fundado  en  los  relevantes  servicios  de  este  funcio- 
nario y en  la  abnegación  con  que  quiso  exponer  su 
vida  en  tan  azarosas  circunstancias,  el  Congreso  de 
1863  votó  la  modesta  pensión  de  4.000  rs.  para  su 
viuda  ó hija,  ó indudablemente  la  hubiera  también 
aprobado  el  Senado,  á no  haberse  disuelto  al  poco  tiem- 
po aquellas  Cortes.  En  la  legislatura  de  1878  se  tomó 
también  en  consideración  por  el  Congreso,  de  acuerdo 


'con  el  Gobierno,  la  proposición  reproducida  para  otor- 
gar esta  pensión,  que  tampoco  pudo  llegar  á ser  ley 
por  la  clausura  de  las  Córtes. 

En  tal  concepto,  el  Diputado  que  suscribe  cree 
interpretar  fielmente  los  sentimientos  de  la  Cámara 
reproduciendo  y presentando  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  concede  á Doña  Eloisa  Ducasi, 
viuda  de  D.  Juan  Castells,  que  falleció  del  cólera-morbo 
en  Toledo,  hallándose  de  comandante  de  aquel  presi- 
dio, la  pensión  de  1.000  pesetas  anuales,  trasmisible  á 
su  hija  Doña  Juana. 

Palacio  del  Congreso  14  de  Abril  de  1880.=*Ra~ 
mon  Soldevila. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS.- 


PRESIDENCIA  DEL  BSCELENTISIIIO  SEÑOR  CONDE  DE  TORENO. 


SESION  DEL  SÁBADO  5 DE  FEBRERO  DE  1881. 

SUMARIO.  Abrese  a las  dos  y media.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.=El  Congreso  queda 
enterado  de  que  el  Sr.  González  de  la  Vega  no  puede  asistir  á las  sesiones  por  hallarse  enfermo. =Lo  que- 
da igualmente  de  haberse  constituido  la  Comisión  encargada  de  informar  acerca  del  proyecto  de  ley  facul- 
tando al  Gobierno  para  subastar  los  ferro-carriles  que  tienen  derecho  á sub  vención. ==Es  admitida  la  rennu- 
cia  que  hace  el  Sr.  González  de  la  Vega  del  cargo  de  individuo  de  la  Comisión  inspectora  de  la  deuda. = 
Pasa  á la  Comisión  de  Peticiones  la  lista  de  las  presentadas  en  Secretaría.=A  la  misma  Comisión  pasan 
tres  exposiciones:  la  primera  del  Ayuntamiento  del  puerto  del  Son  (Coruña),  contra  el  reestanco  de  la  sal; 
la  segunda  en  igual  sentido,  de  los  industriales  de  pesca  y salazón  del  citado  puerto,  y la  tercera  de  Don 
Juan  Vázquez  solicitando  se  exima  del  servicio  militar  á uno  de  sus  hijos. =E1  Sr.  González  Estéfani  pre- 
gunta al  Sr.  Ministro  de  Fomento  si  las  empresas  de  ferro -carriles  cumplen  con  sus  compromisos,  y si  está 
dispuesto  á obligarlas  a proceder  á la  revisión  de  las  tarifas.=Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  Fomento.  = 
A petición  del  Sr.  Baselga  queda  reproducida  la  proposición  de  ley  dictando  reglas  para  las  operaciones 
de  reconocimiento  y talla  de  los  mozos  llamados  á servir  en  el  ejórcito.=El  Sr.  Argumosa  reproduce  las 
preguntas  que  dirigió  ayer  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  acerca  de  la  inmigración  de  los  colonos  en  Cuba.= 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar.=Rectifica  el  Sr.  Argumosa. =Dáse  cuenta  de  una  proposición 
de  ley  para  que  los  oficiales  del  ejército  puedan  entablar  permutas  dentro  de  sus  respectivas  armas  é ins- 
titutos.=Discurso  del  Sr.  Daban  en  apoyo.=Dol  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. =Rectifican  ambos  señores.= 
Se  lee  nuevamente  la  proposición,  y no  se  toma  en  consideración. =Se  da  lectura  de  otra  solicitando  que 
los  jóvenes  a quienes  corresponda  la  suerte  de  soldado  y se  hallen  siguiendo  una  carrera  ó profesión  sean 
destinados  a los  regimientos  de  infantería  en  clase  de  rebajados.=Discurso  del  Sr.  Dabán  en  apoyo.=Del 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra. =Rectifica  el  Sr.  Daban. =Se  lee  la  proposición,  y tomada  en  consideración, 
pasa  á las  secciones  para  nombramiento  de  Comisión. =A  propuesta  del  Sr.  Hernández  Iglesias  queda 
reproducida  la  proposición  de  ley  sobre  naturalización  de  extranjeros.  =E1  Sr.  Berdugo  reclama  una  nota 
detallada  de  todos  los  pueblos  que  desde  1876  hasta  la  fecha  han  sufrido  modificaciones  en  el  impuesto  de 
consumos;  otra  de  los  pueblos  que  han  solicitado  baja  del  impuesto  y les  ha  sido  negada,  y otra  en  que  se 
exprese  el  importe  que  ha  de  tener  la  deuda  tanto  del  Estado  como  del  Tesoro,  en  l.°  de  Julio  del  presente 
año.=Se  acuerda  comunicar  estas  peticiones  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda.=El  Sr.  Rico  reclama  una  cer- 
tificación en  que  conste  lo  que  se  lleve  gastado  del  crédito  extraordinario  de  un  millón  de  pesetas  aplica- 
do al  Ministerio  de  la  Guerra. =Contestacion  del  Sr.  Ministro  del  ramo.=Rectiflcaciones  de  ambos  seño- 
res,=El  Sr,  Armiñan  pregunta  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar  qué  dia  podrá  explanar  la  interpelación  que 
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anunció  ayer.=Contestacion  del  Sr.  Ministro  fijando  el  miércoles  próximo  para  que  el  Sr.  Armiñan  pueda 
explanar  su  interpelación. =Orde^  del  día.:  Dictamen  de  la  Comisión  de  Actas. =Se  lee  el  relativo  á la 
elección  del  distrito  de  Arnedo,  y se  aprueba,  quedando  admitido  el  Sr.  López  Montenegro.  =Dict  amen 
autorizando  a la  Diputación  provincial  de  Jaén  para  contratar  un  empréstito  con  destino  al  ferro -carril  de 
Puente-Genil  á Linares. =Se  lee,  y sin  discusión  es  aprobado,  pasando  á la  Comisión  de  Corrección  de  es- 
tilo.=Eleccion  del  Tribunal  de  Actas  gra ves. = Verificada  la  votación,  quedan  elegidos  los  24  Sres.  Dipu* 
tados  que  previene  el  Reglamento.=Discusion  del  dictamen  sobre  autorización  para  procesar  á las  auto- 
ridades y sus  agentes.=Discurso  del  Sr.  Dominguez  Alfonso,  primero  en  contra.=Queda  con  la  palabra 
para  el  lunes  el  Sr.  Berdugo,  como  de  la  Comisión,  primero  en  pró.=Se  suspende  esta  discusión. =Se  lee, 
y anuncia  su  impresión,  el  dictamen  relativo  a la  concesión  del  ferro-carril  de  Monforte  á Orense. =Que- 
da  el  Congreso  enterado  de  haber  nombrado  presidente  y secretario  las  Comisiones  sobre  concesión  de  un 
crédito  extraordinario  para  sufragar  los  gastos  ocasionados  en  el  entierro  y funerales  del  Príncipe  de  Ver- 
gara;  sobre  eximir  al  Marqués  de  Miravalles  del  pago  de  derechos  del  impuesto  sobre  grandezas  y títulos 
por  la  merced  de  la  grandeza  de  España  que  le  ha  sido  concedida;  sobre  concesión  de  un  crédito  extraor- 
dinario para  sufragar  los  gastos  de  funerales,  conducción  y acompañamiento  del  cadáver  de  S.  M.  la  Reina 
Doña  María  Crfetina,  y la  de  Peticiones.=Orden  del  dia  para  el  lunes:  dictamen  sobre  autorización  para 
procesar  á las  autoridades  y sus  agentes;  idem  sobre  reducción  de  Ayuntamientos  y formación  de  nuevos 
distritos  municipales;  idem  autorizando  á la  Diputación  provincial  de  Jaén  para  contratar  un  empréstito 
con  destino  al  ferro-carril  de  Puente-Genil  á Linares;  idem  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  de  Fermoselle  á Ciudad-Rodrigo;  idem  autorizando  al  Gobierno  para  otorgar  la  concesión  del  ferro- 
carril de  Monforte  á Orense;  aprobación  definitiva  del  proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  la 
publicación  de  las  leyes  de  enjuiciamiento  criminal  y organización  de  tribunales  colegiados.=Se  levanta 
la  sesión  á las  seis  y media. 


Se*abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  una 
comunicación  del  Sr.  González  de  la  Vega  participando 
que  el  mal  estado  de  su  salud  no  le  permitía  asistir  á 
las  sesiones. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  que  la  Comisión 
encargada  de  dar  dictámen  acerca  del  proyecto  de  ley 
autorizando  al  Gobierno  para  subastar  los  ferro-carriles 
que  por  leyes  especiales  tienen  derecho  á subvención 
había  elegido  presidente  al  Sr.  Marfori  y secretario  al 
Sr.  Oñate. 


Dada  cuenta  de  una  comunicación  del  Sr.  González 
de  la  Vega  participando  que  el  mal  estado  de  su  salud 
le  impedia  desempeñar  el  cargo  para  el  que  habia  sido 
nombrado,  de  formar  parte  de  la  Comisión  inspectora 
de  la  deuda,  el  Congreso  acordó  quedar  enterado  y ad- 
mitir la  renuncia. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Peticiones  la  lista 
de  las  presentadas  en  Secretaría  hasta  el  dia  de  la 
fecha: 

«Número  l.°  Los  Ayuntamientos  de  Cudillero,  Car- 
roño, Santa  Eulalia  de  Oseos,  Sobresobio  y Morcin,  pro- 
vincia de  Oviedo,  suplican  que  no  se  varíe  el  trazado 
del  ferro-carril  de  León  á Gijon. 

Núm.  2.  El  Ayuntamiento  y mayores  contribuyen- 
tes de  Muchamiel,  provincia  de  Alicante,  suplican  se 
les  condone  la  contribución  territorial  correspondiente 
al  año  económico  de  1880-81,  ó se  les  conceda  un  año 
de  moratoria  para  efectuar  el  pago. 

Núm.  3.  Don  J uan  J.  Viralta,  natural  de  Barcelona, 
preso  en  la  actualidad  en  la  cárcel  de  Gerona,  suplica 
que  se  le  ponga  en  libertad. 


Números  4 y 5.  Don  Modesto  Pascual  de  Villanova, 
vecino  de  Almunia,  provincia  de  Zaragoza,  suplica  se 
le  conceda  autorización  para  imprimir  y publicar  las 
actas  y trabajos  científicos^de  todas  las  Academias  y 
corporaciones  de  medicina,  farmacia  y veterinaria,  con 
las  historias  clínicas  de  todos  los  enfermos  en  los  di** 
versos  Colegios  de  España.  Suplica  asimismo  se  le  au- 
torice para  publicar  un  periódico  en  el  que  se  inserten 
comunicados,  remitidos  y anuncios  particulares  y ofi- 
ciales, concediéndosele  por  el  Estado  la  subvención 
conveniente. 

Números  6 y 7.  El  Ayuntamiento  de  Somiedo,  pro- 
vincia de  Oviedo,  y D.  Leonardo  R.  Frago,  vecino  de 
Barbastro,  suplican  al  Congreso  se  sirva  tomar  en  con- 
sideración una  proposición  de  ley  que  ha  de  presentar 
el  Sr.  Diputado  Marqués  de  Retortillo,  relativa  á ios 
secretarios  de  Ayuntamiento. 

Núm.  8.  La  Diputación  provincial  de  Oviedo  su- 
plica que  por  medio  de  una  ley  se  la  haga  cesión  del 
ex-convento  de  San  Francisco  de  aquella  ciudad  y so 
la  autorice  para  vender  en  pública  subasta  el  edificio, 
sus  dependencias  y terrenos  anejos,  á fin  de  destinar 
su  producto  á la  construcción  de  un  hospital-mani- 
comio. 

Núm.  9.  La  Diputación  provincial  de  Oviedo  pide 
que  no  se  varíe  el  trazado  del  ferro-carril  de  León  á 
Gijon. 

Números  10  y 11.  Los  Ayuntamientos  de  Tinco  y 
Valdós,  provincia  de  Oviedo,  suplican  que  para  la  rec- 
tificación de  los  cupos  de  consumos  se  tome  como  baso 
de  población  para  los  concejos  de  aquella  provincia  la 
que  tenga  la  capital  de  cada  uno,  y que  continúo  el 
sistema  del  reparto  vecinal  como  uno  de  ios  medios 
para  cubrir  los  encabezamientos. 

Números  12  al  22.  Los  Ayuntamientos  de  Bueu, 
Coruña,  Grado,  Oleiros,  Vigo  y Villagar;  la  Liga  do 
contribuyentes  de  Cádiz;  la  Junta  de  agricultura,  in- 
dustria y comercio  de  la  Coruña,  y los  fomentadores 
de  pesca  de  Ayamonte,  Coruña  y Vigo,  suplican  que 
no  se  lleve  á efecto  el  reestanco  de  la  sal.» 
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Se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  Peticiones  dos 
instancias,  presentadas  por  el  Sr.  Romero  Ortiz,  que  el 
Ayuntamiento,  vecinos  ó industriales  de  pesca  y sala- 
zón del  puerto  de  Son,  en  la  provincia  de  la  Coruña, 
elevan  á las  Cortes  contra  el  reestanco  de  la  sal. 


Igualmente  se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Peti- 
ciones una  instancia,  entregada  por  el  Sr.  Créstar,  de 
Juan  Vázquez,  vecino  de  Santa  María  de  Oza,  Coruña, 
pidiendo  se  exima  del  servicio  de  las  armas  á su  hijo 
Andrés. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  González  Estéfani 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GONZALEZ  ESTÉFANI:  Me  levanto  para 
hacer  algunas  preguntas  al  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
relativas  á la  cuestión  de  las  empresas  de  ferro-carriles, 
á reserva  de  tratarla  más  adelante  con  más  extensión; 
y suplico  á S.  S.  me  conteste  á lo  que  voy  á tener  la 
honra  de  decirle,  por  creerlo  de  mucha  importancia 
para  el  país. 

Ignoro  si  tendrá  conocimiento  de  una  solicitud  que 
una  empresa  de  ferro-carril  ha  presentado,  ó tiene  in- 
tención de  presentar,  respecto  á no  recibir  más  mercan- 
cías en  las  estaciones,  por  ser  demasiado  considerable 
el  número  de  las  que  se  van  acumulando.  Tengo  una 
gran  satisfacción  en  consignar  esto,  porque  demuestra 
un  gran  desarrollo  en  la  riqueza  pública,  y demuestra 
al  mismo  tiempo  que  las  empresas  de  ferro-carriles  ó 
no  tienen  el  material  y personal  suficientes,  que  por 
reglamento  deben  tener,  ó que  aunque  lo  tengan,  no 
satisface  las  necesidades  de  la  industria,  de  la  agricul- 
tura y del  comercio.  Hay  estaciones  en  que  la  acumu- 
lación de  mercancías  es  tan  grande,  que  no  solamen- 
te ocupan  los  almacenes  de  las  estaciones,  sino  que 
están  tiradas  por  todo  el  espacio  de  uno  y otro  lado  de 
la  vía,  expuestas  á la  intempérie,  con  gran  perjuicio 
para  sus  propietarios. 

Que  el  tráfico  es  considerable,  lo  demuestra  asmis- 
mo  otra  solicitud  que  hay  pendiente  en  el  Ministerio 
de  Fomento  pidiendo  autorización  para  construir  una 
cañería  ó tubería  de  40  kilómetros  de  extensión  para 
conducir  los  vinos  de  un  punto  del  interior  á otro  de 
la  costa. 

Y ya  que  estoy  de  pió,  deseo  que  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento  me  diga  si  cree  que  las  compañías  de  ferro- 
carriles cumplen  con  los  compromisos  que  tienen  con- 
traidos para  con  el  público  y aun  para  con  el  Gobierno. 
Yo  creo  que  no.  ¿Cumplen  con  lo  que  dispone  la  regla 
cuarta  de  la  Real  orden  de  10  de  Enero  de  1863  y con 
el  art.  113  del  reglamento  para  la  aplicación  de  la  ley 
de  policía  de  ferro-carriles?  Según  el  art.  35  de  la  ley 
constitutiva  de  ferro-carriles,  de  3 de  Junio  de  1855, 
debe  procederse  á la  revisión  de  las  tarifas  cada  cinco 
años;  y yo  deseo  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  me 
diga  si  ha  nombrado  alguna  Comisión  ó ha  adoptado 
alguna  medida  para  la  revisión  de  las  citadas  tarifas; 
yo  creo  que  no  podrá  darse  un  momento  más  oportuno 
para  proceder  á ella,  que  éste  en  que  el  tráfico  es  tan 
considerable,  que  obliga  á las  empresas  á hacer  peti- 
ciones semejantes  á las  que  antes  he  tenido  el  honor  de 
apuntar.  Y por  otra  parte,  las  tarifas  se  encuentran  con- 
siderablemente recargadas,  y no  puedo  ménos  de  llamar 
la  atención  do  S,  S.  hácia  ios  decretos  de  4 de  Junio  del 


64,  29  de  Diciembre  de  1866  y 26  de  Junio  de  1874. 

Ruego,  pues,  á S.  S.  tenga  presentes  las  observacio- 
nes que  acabo  de  hacer,  y que  asimismo  adopte  una 
determinación  que  proteja  los  intereses  y el  tráfico 
del  país. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Fomento 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  Limitadas 
las  preguntas  del  Sr.  Diputado  Estéfani  á las  últimas 
palabras  que  ha  oido  el  Congreso,  puedo*  contestar  á su 
señoría  de  la  manera  más  categórica,  que  tendré  muy 
en  cuenta  todas  las  observaciones  que  S.  S.  ha  hecho, 
y procuraré  complacerle  en  cuanto  sea  posible.  Pero  en 
cuanto  á emitir  mi  opinión  sobre  punto  alguno  concre- 
to, eso  no  podré  hacerlo;  porque  respecto  á la  existen- 
cia, v.  gr.,  de  la  instancia  que  S.  S.  ha  mencionado, 
podrá  ser  que  esa  iustancia  esté  en  el  Ministerio  de  Fo- 
mento, pero  la  verdad  es  que  hasta  ahora  no  ha  llega- 
do á mis  manos,  y por  consiguiente  no  he  podido  inter- 
venir en  ella.  Que  el  servicio  no  se  hace  de  una  manera 
perfecta,  no  cabe  duda  ninguna.  Que  es  menester  me- 
jorarlo, también  eso  es  una  verdad.  Y como  á esto  se  re- 
ducen las  exhortaciones  de  S.  S.,  ofrezco  áS.  S.  hacer- 
me cargo  de  ellas  y procuraré  complacerle. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  González  Estéfani  tie- 
ne la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  GONZALEZ  ESTÉFANI:  Para  dar  las  gra- 
cias al  Sr.  Ministro  de  Fomento  por  las  manifestacio- 
nes que  acaba  de  hacer. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Baselga  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  BASELGA:  Señores  Diputados,  tengo  el  ho- 
nor de  manifestar  al  Congreso  que  reproduzco  una  pro- 
posición de  ley  que  tuve  el  honor  de  presentar  en  la  an- 
terior legislatura,  sobre  las  operaciones  de  reconoci- 
miento y talla  de  los  mozos  llamados  á servir  en  los 
ejércitos  de  mar  y tierra,  practicadas  por  las  Diputa- 
ciones provinciales. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  Queda 
reproducida.  (Véase  la  'proposición  de  ley  en  el  Apén- 
dice al  Diario  núm.  17,  que  es  el  de  esta  sesión .) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Ar- 
gumosa. 

El  Sr.  ARGUMOSA:  Ayer  tuve  la  honra  de  dirigir 
algunas  preguntas  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  en  oca- 
sión en  que  S.  S.  no  estaba  presente;  y ahora  que  está 
en  el  salón,  voy  á molestar  breves  momentos  la  aten- 
ción del  Congreso  para  reproducirlas. 

Tengo  entendido  que  se  trata  de  introducir  en  la 
isla  de  Cuba  una  porción  de  colonos  asiáticos,  y ruego 
á S.  S.  que  antes  de  dar  su  aquiescencia  á ese  proyec- 
to tome  en  consideración  el  mal  resultado  que  ha  dado 
hasta  ahora  la  colonización  asiática,  tanto  por  las  ma- 
las condiciones  que  esa  raza  tiene  para  los  trabajos  del 
campo,  y por  la  inmoralidad  proverbial  en  las  castas 
inferiores  que  en  la  isla  se  importan,  cuanto  por  la  per- 
turbación que  han  introducido  en  el  pequeño  comer- 
cio, del  que  van  quedando  excluidos  los  blancos,  con 
gran  perjuicio  de  los  intereses  nacionales. 

Dando  por  sentado  que  S.  S.  crea  conveniente  la 
inmigración  en  la  isla  de  gran  número  de  trabajadores, 
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¿le  parece  conveniente  la  introducción  de  razas  infe- 
riores, ó cree  por  el  contrario  que  serian  un  peligro  si 
alcanzaban  el  número  grande  que  se  necesitarla  para 
que  pudieran  prestar  servicios  positivos  á la  agricul- 
tura? 

¿No  cree  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  seria  opor- 
tuno favorecer  la  traslación  á la  isla  de  Cuba  de  esos 
miles  de  trabajadores  que  salen  todos  los  anos  del  lito- 
ral del  Mediterráneo  para  la  Argelia,  y de  todas  partes 
de  la  Península  para  las  Repúblicas  del  Sur-América, 
con  perjuicio  de  la  población  peninsular  y definitiva 
pérdida  para  la  nacional? 

Por  último,  quisiera  saber  si  á S.  S.  le  parece  que 
una  de  las  medidas  que  podrían  adoptarse  para  encau- 
zar esa  emigración  hacia  la  isla  de  Cuba  seria  la  de 
librar  á las  familias  de  los  jóvenes  emigrantes  de  la 
responsabilidad  de  quintas.  Con  tanta  más  razón  podria 
hacerse  esto,  cuanto  que  esos  mismos  mozos  podrían 
servir  en  Cuba  como  soldados,  aliviando  el  presupuesto 
de  los  gastos  de  trasporte  y proporcionando  en  Cuba 
soldados  aclimatados,  lo  cual  disminuirla  el  número  de 
bajas  del  ejército. 

Estas  son,  en  concreto,  las  preguntas  que  tuve  el 
honor  de  dirigir  ayer  ai  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y 
que  le  ruego  tenga  á bien  contestar. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sánchez  Bustillo): 
Pido  la  palabra. 

Él  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

- El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sánchez  Bustillo): 
La  primera  cuestión  que  plantea  el  Sr.  Argumosa  tie- 
ne grandísima  importancia.  Yo  puedo  estar  de  acuerdo 
con  S.  S.  en  que  es  un  peligro,  bajo  ciertos  aspectos, 
la  existencia  de  razas  inferiores  en  Cuba;  pero  consi- 
derando que  los  Gobiernos  en  esta  cuestión  de  inmi- 
gración necesitan  tener  siempre  muy  en  cuenta  los  de- 
rechos de  otras  Naciones,  el  Sr.  Argumosa  compren- 
derá que  yo  no  puedo  improvisar  una  solución  defini- 
tiva. Si  el  Gobierno  español  sostiene  el  derecho  de 
nuestros  nacionales  á marchar  al  Imperio  chino  y tra- 
bajar en  todas  las  industrias  que  les  parezca  bien,  S.  S. 
comprenderá  que  la  deducción  necesaria  es  que  los 
súbditos  del  Imperio  chino  puedan  á su  vez  marchar  á 
los  dominios  españoles  y ocuparse  en  los  trabajos  que 
quieran.  Si  planteamos,  pues,  la  cuestión  en  este  ter- 
reno, yo  tendré  que  hacer,  respecto  de  la  pregunta  del 
Sr.  Argumosa,  importantes  reservas.  Pero  si  lo  que  su 
señoría  desea  es  que  el  Gobierno,  lejos  de  favorecer  esa 
clase  de  inmigración,  no  adopte  medida  alguna  que 
pueda  aumentar  la  existencia  de  razas  inferiores  eD 
Cuba,  entonces  puedo  contestar  á S.  S.  que  se  han  ma- 
nifestado al  Gobierno  de  S.  M.  opiniones  contradicto- 
rias: que  hay  personas  de  gran  ilustración  que  creen 
que  se  está  en  el  caso  de  favorecer  esa  inmigración, 
mientras  hay  otras,  como  el  Sr.  Argumosa,  que  la  con- 
sideran verdaderamente  peligrosa. 

Bajo  este  punto  de  vista  yo  no  puedo  dar  á S.  S. 
una  contestación  concreta:  tengo  que  asesorarme  de  las 
autoridades  de  Cuba,  y en  vista  de  lo  que  estas  auto- 
ridades expongan,  el  Gobierno  adoptará  la  solución  que 
crea  procedente. 

Su  señoría  ha  preguntado  también  si  el  Gobierno 
cree  oportuno  tratar  de  que  la  corriente  de  emigra- 
ción que  desde  la  Península  se  dirige  á la  Argelia  y 
á la  América  del  Sur  tome  con  preferencia  el  cami- 
no de  la  isla  de  Cuba,  y si  para  conseguir  este  fin  está 
dispuesto  el  Gobierno  á librar  á las  familias  de  es- 
tos emigrantes  de  toda  responsabilidad  para  las  quin- 


tas, haciendo  de  manera  que  los  mozos  sorteables  pue- 
dan servir  en  el  ejército  de  la  isla  de  Cuba.  En  este 
punto  las  ideas  del  Ministro  de  Ultramar  están  de  acuer- 
do con  las  del  Sr.  Argumosa,  de  tal  manera  que  el  Mi- 
nistro ha  hecho  en  este  sentido  la  gestión  oportuna  cerca 
de  su  compañero  el  de  la  Guerra,  y están  convenidas 
entre  los  dos  Ministros  las  bases  esenciales  para  resol- 
ver la  cuestión,  y tal  vez  no  pase  esta  legislatura  sin 
venir  á las  Cortes  la  solución  oportuna,  porque  en  esta 
cuestión  importante  es  necesaria  una  ley. 

También  ha  indicado  S.  S.  si  el  Gobierno  puede  tra- 
tar de  favorecer  por  otros  medios  la  emigración  de  pe- 
ninsulares á Cuba.  Claro  está  que  en  esta  cuestión  im- 
portante el  Gobierno  prefiere  siempre  que  haya  razas 
superiores  á razas  inferiores,  como  las  ha  llamado  S.  S.; 
pero  cree  que  en  esta  cuestión  las  medidas  que  los  Go- 
biernos pueden  adoptar  son  casi  del  todo  ineficaces; 
cree  que  las  corrientes  de  emigración  obedecen  á cierto 
género  de  impulsos,  y que  la  acción  de  los  Gobiernos 
es  muy  limitada.  A pesar  de  esto,  dentro  de  lo  que  el 
Gobierno  pueda  hacer,  puede  contar  el  Sr.  Argumosa 
con  que  se  adoptarán  todas  aquellas  medidas  conducen- 
tes á favorecer  el  aumento  de  la  inmigración  de  brazos 
útiles  en  la  isla  de  Cuba. 

El  Sr.  ARGUMOSA:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ARGUMOSA:  Más  que  á rectificar  me  le- 
vanto á dar  las  más  sinceras  gracias  al  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  porque  ha  contestado  de  una  manera  cate- 
górica á las  preguntas  que  he  tenido  el  honor  de  ha- 
cerle. 

La  inmigración  en  Cuba  de  coolíes  asiáticos,  basa- 
da en  los  tratados,  creo  yo  que  no  puede  dar  lugar  d 
inconvenientes  de  consideración.  Yo  me  refería  á esa 
otra  inmigración  de  colonos  importados  por  empresas 
particulares  que  siempre  han  obtenido  ciertos  privilé- 
gios  por  parte  de  los  Gobiernos,  y quisiera  que  no  se 
favoreciese  por  el  Gobierno  á esas  empresas,  sino  que 
fuese  completamente  neutral  y no  fomentase  directa  ni 
indirectamente  esa  inmigración. 

No  he  de  rectificar  las  apreciaciones  que  S.  S.  ha 
hecho  acerca  de  la  colonización.  Esta  es  una  cuestión 
que  no  cabe  dentro  de  una  rectificación,  y acerca  de  la 
cual  he  manifestado  ya  mi  opinión.  Yo  creo  y he  creí- 
do siempre  que  la  introducción  en  Cuba  de  razas  infe- 
riores es  un  peligro  y causa  además  de  graves  peli- 
gros para  el  órden  público,  para  el  progreso  social  y 
para  la  moralidad  del  país. 

Celebro  mucho  que  S.  S.  se  haya  anticipado  á de- 
cirnos que  se  ha  puesto  de  acuerdo  con  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  para  facilitar  la  emigración  de  mozos  de 
la  Península.  Bien  conozco  que  no  es  posible  oponerse 
á que  los  emigrantes  vayan  á donde  lo  tengan  por  con- 
veniente; solo  sí  desearía  que  esa  protección  que  se 
presta  á ios  que  importan  colonos  asiáticos,  y que  á 
mí  no  me  parece  conveniente,  se  dispensara  á todas 
aquellas  compañías  que  tuvieran  por  objeto  llevar  allí 
familias  compuestas  de  individuos  pertenecientes  á la 
raza  blanca. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leida  la  proposición  de  ley  del  Sr.  Daban  para  que 
los  oficiales  del  ejército  puédan  entablar  permutas 
dentro  de  sus  respectivas  armas  é institutos  (Véase  el 


HÚMERO  17. 


333 


Apéndice»  cuarto  al  Diario  núm.  3,  sesión  del  3 de  Enro), 
dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Daban  tiene  la  pala- 
bra para  apoyar  su  proposición. 

El  Sr.  DABAN:  Señores  Diputados,  siento  levan- 
tarme en  este  momento  á molestar  vuestra  atención; 
paro  un  deber  de  compañerismo,  al  mismo  tiempo  que 
el  inherente  al  cargo  que  desempeño  como  represen- 
tante del  país,  me  obligan  á fatigar  vuestra  atención, 
con  el  apojro  de  esta  proposición  y de  otra  que  ha  de 
leerse  después. 

Cuento,  con  vuestra  benevolencia  en  el  di  a de  hoy 
para  que  me  prestéis  atención  en  la  defensa,  buena  ó 
mala,  que  pueda  hacer  de  esta  proposición;  y digo  que 
cuento  con  ella  por  dos  razones;  primera,  porque  no  se 
trata  de  un  asunto  político;  y segunda,  porque  no  es  de 
oposición.  Y no  solamente  las  dos  proposiciones  que 
voy  á apoyar  no  son  políticas  ni  de  oposición,  sino  que, 
como  podréis  ver  por  el  desarrollo  que  haya  de  darlas, 
son  altamente  beneficiosas  á los  intereses' del  país  en 
general;  por  cuya  razón , no  solo  espero  me  prestéis 
vuestra  atención  para  apreciar  los  razonamientos  que 
exponga,  si  que  también  tendréis  la  amabilidad  de  ac- 
ceder á que  estas  dos  proposiciones  sean  tomadas  en 
consideración. 

La  proposición  que  acaba  de  leerse  tiene  por  ob- 
jeto facilitar  á los  oficiales  del  ejército  el  que  puedan 
permutar  los  destinos  entre  sí,  dentro  de  su  arma 
respectiva.  Algunos  de  los  que  me  escuchan  en  este 
momento  podrán  quizá  creer  que  este  asunto  es  algo 
trivial  para  traerle* á este  sitio;  sin  embargo,  como  las 
cosas,  aunque  parezcan  pequeñas,  suelen  tener  gran 
trascendencia  dentro  de  las  colectividades,  voy  á per- 
mitirme exponer  lo  que  hoy  sucede  dentro  de  los  ins- 
titutos armados  del  ejército,  y así  comprendereis  que 
este  asunto  tiene  más  importancia  de  la  que  á primera 
vista  presenta. 

Teniendo  en  cuenta  lo  reducido  de  los  sueldos  que 
disfrutan  los  oficiales,  y.  que  éstos  se  hallan  gravados 
con  un  descuento  excesivo;  teniendo  presente  asimis- 
mo que  el  presupuesto  no  permite  aumentar  los  suel- 
dos, ni  disminuir  esa  carga  que  es  general  para  todos 
los  servidores  del  Estado,  yo  creo  que  podia  hacerse 
una  modificación  que  contribuyera  al  bienestar  del 
ejército,  y á eso  está  reducida  la  proposición  que  he 
tenido  el  honor  de  someter  á vuestra  consideración. 

Todos  sabéis  perfectamente  que  cuando  un  indivi- 
duo vive  al  lado  de  su  familia,  en  pueblos  donde  tie- 
ne afecciones  ó una  manera  de  vivir  ajena  á la  profe- 
sión que  ejerce,  aun  cuando  el  sueldo  sea  más  reducido, 
halla  más  facilidad  para  atender  á las  necesidades  de 
la  vida. 

En  este  concepto,  si  se  pudiera  conseguir  que  los 
oficiales  estuvieran  al  lado  de  sus  familias,  ó en  los 
puntos  donde  tuvieran  intereses,  claro  es  que  se  resol- 
verá más  fácilmente  el  problema  de  la  escasez  de  re- 
cursos en  que  hoy  se  encuentran.  Por  otra  parte,  de- 
bemos tener  en  cuenta  quo  esos  jefes  y oficiales  tienen 
familia  que  educar,  dando  carrera  á sus  hijos,  y esto, 
con  la  movilidad  que  hoy  existe  no  es  posible  ni  aun 
el  que  puedan  atender  á sus  más  perentorias  necesi- 
dades. 

Estas  son  las  dos  razones  principales  que  me  han 
movido  á presentar  la  proposición;  pero  hay  otra  ter- 
cera que  es  de  actualidad,  puesto  que  se  está  llevando 
á cabo.  En  las  armas  especiales,  así  como  en  los  insti- 
tutos de  Carabineros  y Guardia  civil,  la  proposición  que 


he  presentado  está  sancionada  por  la  práctica;  es  decir 
que  en  esas  armas  los  oficiales  expresan  el  deseo  del 
punto  donde  quieren  residir  ó prestar  sus  servicios,  y 
las  Direcciones,  teniendo  en  cuenta  el  bien  del  país  y 
el  de  esos  individuos,  acceden  á la  petición,  procurando 
complacer  á los  interesados.  Y es  más;  en  los  institutos 
de  Carabineros  y Guardia  civil,  la  condescendencia  lie- 
ga hasta  el  punto  de  conceder  estas  peticiones  á los  sol- 
dados, siendo  así  que  son,  en  mi  concepto,  los  dos  úni- 
cos institutos  en  que  tal  vez  sea  perjudicial  que  los  in- 
dividuos de  la  ciase  de  tropa  y oficiales  sean  naturales 
de  la  provincia  donde  prestan  sus  servicios,  dado  el 
carácter  especial  de  éstos.  En  el  ejército,  el  servicio 
que  prestan  los  oficiales,  así  como  los  soldados,  no  tie- 
ne nada  que  ver,  ni  para  qué  rozarse  con  la  población 
civil.  Por  consiguiente  yo  .creo  que  seria  más  na- 
tural tener  esa  condescendencia  con  las  armas  genera- 
les que  no  con  los  institutos  á que  me  he  referido  an- 
teriormente. Además,  en  las  armas*  generales,  el  que 
tiene  influencia  consigue  con  facilidad  el  traslado  ó la 
permuta  de  destino,  con  lo  cual  resulta  que  la  ley  no  es 
para  todos  igual. 

Fundado,  pues,  en  todos  estos  razonamientos,  yo 
desearia  que  por  medio  de  una  ley  se  concediera  á los 
militares  el  derecho  de  poder  solicitar  la  permuta  de 
sus  destinos,  y de  este  modo,  lo  que  hoy  se  hace  con 
una  parte  del  ejército  sin  reglamentación,  seharia  por 
uñ  derecho  legal  y sin  más  distinciones  que  las  que 
marcase  la  ley. 

Como  quiera  que,  á mi  entender,  las  pocas  palabras 
que  he  "pronunciado  en  apoyo  de  esta  proposición  son 
más  que  suficientes  para  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra, reconociendo  la  razón  que  me  asiste,  os  aconseje  la 
toméis  en  consideración  para  que  pase  á las  secciones, 
no  tengo  más  que  decir,  y ruego  al  Sr.  Ministro  que  en 
bien  del  ejército  se  sirva  prestarle  su  aprobación. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Fuen- 
teflel):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Fuen* 
tefiel):  Estoy  de  acuerdo  con  el  señor  general  Dabán 
en  que  la  cuestión  á que  se  refiere  su  proposición  es 
una  cuestión  técnica,  digámoslo  así,  es  una  cuestión  mi- 
litar de  todos  los  tiempos,  de  todos  los  Gobiernos. y de 
todas  las  épocas,  y que,  por  consiguiente,  puede  y debe 
estudiarse  con  entera  frialdad  y sin  ningún  género  de 
pasión.  Que  las  razones  expuestas  por  S.  S.  son  exac- 
tas, no  hay  que  demostrarlo.  Si  los  jefes  y oficiales  pu- 
dieran prestar  el  servicio  militar  allí  donde  tienen  pa- 
rientes ó medios  particulares  de  subsistencia,  tendrían 
indudablemente  ventajas  de  que  no  pueden  disfrutar 
cuando  se  hallan  ausentes  del  seno  de  sus  familias  ó 
de  los  puntos  en  que  cuentan  con  esos  recursos. 

En  los  países  donde  la  localización  está  hecha,  hay 
mucho  adelantado  en  ese  sentido.  Aquí  no  existe  la  lo- 
calización legal,  aun  cuando  la  remoción  de  los  cuer- 
pos en  estas  últimas  épocas  es  mucho  ménos  frecuente 
que  lo  ha  sido  en  otras,  toda  vez  que  generalmente  no 
obedece  más  que  al  relevo  de  ciertos  servicios  que  son 
más  penosos,  y en  los  cuales  se  ha  establecido  de  época 
antigua  que  haya  un  turno,  como  sucede  en  los  pre- 
sidios menores  de  Africa  y en  la  plaza  de  Céuta;  pero 
el  principio  de  la  localización  no  existe,  y los  cuerpos 
pueden  removerse  y se  remueven  cuando  hay  necesi- 
dad. Sin  embargo,  repito  que  hay  cuerpos  que  no  se 
han  removido  del  punto  á donde  fueron  cuando  ter- 
minó la  guerra  civil.  Bajo  este  aspecto,  pues,  no  hay 
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ningún  género  de  disparidad  entre  las  opiniones  que 
ha  sostenido  el  Sr.  Daban  y las  que  crea  que  profesa- 
mos todos. 

Que  la  proposición  es  ventajosa  bajo  este  aspecto, 
tampoco  cabe  duda.  Su  señoría  ha  dicho  con  exacti- 
tud que  en  las  armas  especiales  esto  se  realiza,  si  no 
por  un  precepto  legal,  por  una  costumbre,  por  una  con- 
descendencia, digámoslo  así,  mutua,  y porque  así  viene 
establecido;  p9ro  repito  que  no  existe  precepto  legal 
ninguno  para  ello. 

Estoy  también  conforme  con  el  Sr.  Dabán  en  cuanto 
ha  expuesto  con  relación  á la  Guardia  civil  y á los  Ca- 
rabineros, y aun  lo  extenderla  á otro  instituto  que  aun 
cuando  poco  numeroso,  he  podido  tocar  de  cerca  los 
inconvenientes  que  se  siguen  del  sistema  actual.  Me 
redero  á la  fuerza  que  sirve  en  la  Administración  mi- 
litar, y no  se  necesitan  sino  muy  pocas  palabras  para 
comprobarlo. 

Un  pobre  soldado  que  consigue  ir  á hacer  el  servi- 
cio de  la  Administración  donde  tiene  su  familia,  que 
tiene  parientes  muy  necesitados,  que  tiene  las  afeccio- 
nes de  toda  la  vida  y de  los  primeros  años  de  ella,  cae 
con  frecuencia,  ó al  ménos  con  gran  facilidad,  en  la 
mala  tentación  de  hacer  un  favor  á un  pariente  nece- 
sitado ó i un  amigo,  y de  ahí  se  le  sigue  muchas  veces 
el  tener  que  ir,  en  virtud  de  un  proceso,  hasta  á presi- 
dio; peligro  que  no  tendria  prestando  su  servicio  en  un 
punto  donde  le  fueran  todos  indiferentes  ó desconoci- 
dos. Y lo  digo  con  pena;  yo  he  visto  alguna  vez  ir  á 
presidio  á hombres  á quienes  tenia  por  Honrados,  pero 
que  cediendo  á esos  sentimientos  habian  incurrido  en 
un  delito  y sufrian  la  pena  correspondiente.  Pues  esto 
sucede,  como  ha  indicado  el  Sr.  Dabán,  en  la  Guardia 
civil  y en  Carabineros;  sucede  en  la  tropa  y sucede  en 
los  oficiales,  con  un  gravísimo  inconveniente,  y es,  que 
en  ocasiones  dadas,  ó tienen  que  llegar  casi  al  heroís- 
mo, prescindiendo  de  todas  sus  relaciones  y de  todas 
sus  afecciones  para  llenar  cumplidamente  sus  deberes, 
ó tienen  que  incurrir  en  falta,  perjudicando  el  servi- 
cio: de  tal  manera  que  yo,  comparando  los  inconve- 
nientes con  las  ventajas,  tengo  la  opinión  particular  de 
que  en  la  Guardia  civil  y los  Carabineros  debe  preci- 
samente adoptarse  el  principio  opuesto,  ser  incompati- 
bles, y ser  incompatibles  ganando  en  ello  el  servicio 
y los  mismos  interesados.  ¿Qué  independencia  va  á te- 
ner un  pobre. oficial  de  poca  graduación,  en  un  punto 
donde  la  naturaleza  de  su  servicio  le  hace  engendrarse 
ódios  y prevenciones,  y se  ve  expuesto  á que  al  cum- 
plir la  edad  le  dén  el  retiro,  teniendo  que  quedarse  en 
aquel  mismo  pueblo  donde  se  ha  creado  esos  enemigos? 
Así  que,  vuelvo  á repetir,  yo,  en  cuanto  á los  Carabine- 
ros y la  Guardia  civil,  optaría  por  el  principio  opuesto, 
por  la  incompatibilidad. 

Hoy,  en  las  armas  generales,  es  exacto,  como  ha 
dicho  el  Sr.  Dabán,  que  ni  existe  el  derecho  de  las  per- 
mutas, ni  es  tan  frecuente  ni  está  en  la  costumbre,  di- 
gámoslo así,  en  una  especie  de  tácito  convenio,  que  así’ 
se  verifique.  Sin  embargo,  en  cuanto  es  posible  se  atien- 
den las  permutas;  pero  en  el  momento  actual  tropeza- 
mos con  un  inconveniente  que  no  es  de  gobierno,  que 
no  se  roza  con  la  política,  que  es  simplemente  de  con- 
sideración militar.  Extinguida  la  clase  de  reemplazo 
forzoso  excepto  en  la  ciase  de  comandantes,  han  que- 
dado en  esa  situación  los  que  son  voluntarios,  y tene- 
mos una  oficialidad  brillante  en  una  gran  parte,  casi 
en  su  mayoría  que  está  de  reemplazo  voluntario,  y en 
la  necesidad  de  pasar  al  servicio  activo  porque  una 


parte  de  las  vacantes  les  alcanza  á ellos,  todos  aspiran 
á buscar  la  conveniencia  de  la  localización,  y la  en- 
cuentran en  irse  á las  reservas  y á los  depósitos;  pero 
como  esos  cuadros  están  llenos,  se  tropieza  con  dificul- 
tades insuperables  para  que  vayan  al  servicio  activo, 
porque  no  hay  cuestión  que  no  promuevan  dentro  de 
la  legislación  vigente,  alegando  que  están  enfermos, 
acreditándolo  y suscitando  unas  dificultades  que  son 
•disculpables,  pero  que  perjudican  al  servicio.  Digo, 
pues,  que  cuando  tratándose  del  personal  sobrante 
tropezamos  con  estas  dificultades,  entiendo  yo  que 
si  bien  el  principio  de  la  proposición  presentada  por 
el  Sr.  Dabán  es  loable,  y yo  en  casos  prácticos  en  que 
se  pudieran  evitar  estos  inconvenientes  apoyaría  siem- 
pre decididamente  con  mi  voto  la  concesión,  no  opino 
de  la  misma  manera  en  cuanto  se  siente  un  principio 
legal  que  ya  de  un  derecho  abierto  que  obligue  ai  Go- 
bierno, según  el  art.  2.°  de  la  proposición,  á explicar 
las  razones  que  tiene  para  negarlo,  y que  por  consi- 
guiente coarta  la  facultad  que  necesita  siempre  el  Go- 
bierno, pero  mucho  más  el  departamento  de  la  Guerra, 
en  un  elemento  de  acción  en  que  hay  que  tener  en 
cuenta  á veces  hasta  el  carácter  de  los  individuos  con 
relación  ai  carácter  de  los  que  han  de  mandar,  para 
que  vayan  á otro  punto  colocados,  lo  cual  á los  inte- 
resados no  les  importa,  ni  es  bastante  razón  para- que 
la  sobrepongan  á sus  intereses  particulares. 

Esta  razón  me  pone  en  la  necesidad  de  manifestar 
al  Sr.  Dabán,  después  de  haber  asentido  al  principio, 
al  fundamento  y á la  mayor  parte  de  las  razones  que 
ha  expuesto  en  apoyo  de  la  proposición,  me  pono  en 
la  necesidad,  repito,  de  manifestar  que  creo  que  la  pro- 
sicion  no  debe  ser  tomada  en  consideración.  Acaso  en 
tiempos  en  que  haya  desaparecido  el  personal  sobran- 
te, en  que  hayamos  marchado  en  nuestra  organización 
y podamos  acercarnos  á la  localización,  acaso  entonces 
ofrezca  ménos  inconvenientes;  pero  en  estos  momentos 
encuentro  que  los  tendria  muy  graves,  y que  cualquier 
general  que  ocupe  este  puesto  tropezará  con  inconve- 
nientes y perjuicios  para  el  servicio,  de  existir  ese  de- 
recho en  virtud  del  cual  el  Gobierno  está  obligado  á 
demostrar  la  razón  por  qué  no  asiente  á una  permuta. 

El  Sr.  DABÁN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Dabán  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  DABÁN:  Cuatro  palabras  nada  más  tengo 
que  rectificar  á lo  que  ha  manifestado  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra. 

Empiezo  por  felicitarme  de  la  unidad  de  aspiracio- 
nes y de  miras  que  hay  entre  S.  S.  y yo. 

Respecto  á lo  que  S.  S.  ha  manifestado  del  cuerpo 
de  Carabineros  y de  la  Guardia  civil,  ha  explanado  las 
indicaciones  que  ya  había  yo  hecho,  y por  eso  me  ex- 
traña que,  reconociendo  S.  S.  esos  inconvenientes,  pre- 
tenda que  sigamos  con  el  sistema  que  hoy  rige;  pero 
no  existiendo  esas  dificultades  en  las  armas  generales, 
no  hay  razón  para  que  no  se  establezca  la  reforma. 
Además,  no  me  he  extendido  en  más  consideraciones 
al  apoyar  la  proposición,  porque  suponía  que  el  buen 
criterio  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerrá  suplirla  lo  que  yo 
hubiera  dejado  por  decir. 

Por  el  art.  2.°  de  la  misma  proposición,  como  S.  S. 
ha  visto,  se  dan  atribuciones  al  Ministro  de  la  Guerra 
para  reglamentar  esos  pases,  de  modo  que  tenia  S.  S.  el 
derecho,  dentro  de  la  Comisión,  de  establecer  aquellas 
reglas  que  creyese  convenientes  para  que  no  se  perju- 
dicase el  servicio.  Así  creo  que  hecha  esta  aclaración, 
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puesto  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  está  conforme 
conmigo  y únicamente  trata  de  evitar  las  abusos  que 
pudiera  haber,  toda  vez  que  dice  que  mientras  subsis- 
ta  la  clase  de  reemplazo  no  podria  plantearse,  no  tendrá 
dificultad  en  aceptar  el  pensamiento,  reservándose  es- 
tablecer dentro  de  la  Comisión  las  bases  que  podrian 
aplicarse  á las  armas  generales. 

Lo  que  hoy  sucede  en  el  arma  de  infantería,  creo 
que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  no  lo  recuerda  bien  en 
este  momento.  Está  prevenido  que  los  individuos  de 
reemplazo  pasen  á las  reservas,  los  de  las  reserves  á los 
regimientos  activos,  y de  éstos  á los  batallones  de  ca- 
zadores. Este  mismo  sistema  que  hoy  rige,  desgracia- 
damente se  planteó  en  el  año  67;  S.  S.  lo  recordará;  yo 
fui  víctima  de  ese  sistema,  y como  trajo  las  consecuen- 
cias dolorosas  que  todos  sabemos  en  el  68,  ya  que  la 
experiencia  lo  ha  condenado,  llamo  la  atención  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra,  para  ver  si  venimos  á un 
acuerdo  y conseguimos  que  reine  la  interior  satisfac- 
ción que  recomienda  la  ordenanza. 

Voy  á citarle  un  ejemplo  reciente.  Un  oficial  que 
ha  venido  enfermo  de  Cuba  después  de  diez  años  de 
guerra,  se  le  coloca  en  el  ejército  activo,  atendiendo  á 
su  buena  hoja  de  servicios  y contra  sus  deseos:  como 
consecuencia  de  su  enfermedad,  el  estado  de  su  salud 
se  agrava  á los  pocos  dias,  y ha  tenido  que  volver  al 
lado  de  su  familia  para  atenderá  su  restablecimiento; 
con  este  motivo  pide  que  se  le  lleve  á un  batallón  de 
reserva,  y sin  embargo,  por  las  disposiciones  que  hoy 
rigen,  no  se  le  concede,  con  lo  cual  sufren  perjuicios, 
el  interesado  en  su  salud,  y el  Estado,  puesto  que  no 
puede  prestar  servicio  este  oficial. 

Así,  pues,  hecha  esta  aclaración,  y teniendo  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  atribuciones  para  establecer 
en  la  Comisión  las  reglas  que  creyera  más  convenien- 
tes para  el  mejor  servicio,  creo  que  no  debe  tener  in- 
conveniente en  aceptar  la  proposición,  puesto  que  S.  S. 
ha  manifestado  estar  conformo  con  mis  opiniones  en 
todas  las  razones  expuestas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Fuen- 
tefiel):  El  ejemplo  á que  acaba  de  referirse  el  señor  ge- 
neral Daban  pone  de  manifiesto  lo  que  yo  he  indicado 
antes.  Es  bastante  frecuente  ese  caso,  y no  solo  por  las 
disposiciones  que  rigen,  de  las  cuales  me  ocuparé  des- 
pués, para.la  colocación  en  los  batallones  de  depósito, 
de  las  reservas  y activos,  sino  por  lo  que  he  apuntado, 
de  la  conveniencia,  que  tienen  los  jefes  y oficiales  de 
ciertos  recursos  y de  algunos  medios,  de  la  facilidad  y 
las  aspiraciones  que  tienen’de  estar  en  esos  batallones 
de  la  reserva  y de  depósito,  todas  esas  circunstancias 
colocan  muy  á menudo  al  director  de  infantería  y al 
Gobierno  en  la  imposibilidad  de  proveer  á un  caso 
como  el  á que  S.  S.  se  ha  referido,  porque  todos  los 
quo  están  en  los  batallones  de  depósito  y de  la  reser- 
va emplean  á todo  trance  todos  los  medios  que  tienen 
para  no  salir  de  ellos,  y ocupadas  las  plazas  reglamen- 
tarias no  hay  posibilidad  de  llevar  á un  oficial  que 
necesita  restablecer  su  salud.  La  legislación  provee  por 
el  momento  á esta  necesidad,  pero  es  con  perjuicio  de 
ese  oficial  porque,  si  pudiera  colocársele  en  un  bata- 
llón do  la  reserva  ó de  depósito,  tendria  los  cuatro 
quintos  de  su  sueldo,  y obligándole  á que  pida  licencia 
por  enfermedad,  si  bien  en  los  primeros  meses  tiene  la 
ventaja  de  cobrar  todo  su  sueldo,  después  ya  sufre  una 
desmembración  de  la  mitad. 


Diré  á S.  S.  con  relación  á esto,  y aplicándolo  á 
este  caso,  que  se  halla  en  estudio  en  la  Junta  superior 
consultiva  de  Guerra  un  pensamiento,  sobre  el  cual  ha 
sido  oido  el  cuerpo  de  sanidad  militar  por  lo  que  hace 
á los  reconocimientos,  y á las  Direcciones  de  las  armas 
por  lo  relativo  al  servicio,  con  objeto  de  mejorar  la  le- 
gislación vigente  y ver  de  conciliar  que  los  jefes  y 
oficiales  enfermos  puedan  tener  la  seguridad  de  aten- 
der al  restablecimiento  de  su  salud  y adquirir  algunas 
ventajas  para  su  curación  sin  que  el  servicio  se  perju- 
dique. No  puedo  decir  ahora  cuál  será  el  medio  que  se 
adoptará,  porque  repito  que  el  pensamiento  está  en 
estudio. 

Las  reglas  á que  se  ha  referido  el  señor  general 
Dabán  consistian  en  una  cosa  que  también  es  natural, 
al  ménos  tal  como  hoy  se  practica,  á saber:  en  destinar 
los  oficiales  de  menos  actividad  por  su  edad,  por  su 
numerosa  familia  ó por  otras  circunstancias,  á los  ba- 
tallones de  depósito;  los  más  preparados  después  de 
estos  para  ir  al  ejército  activo,  á las  reservas;  y los  de 
mayor  actividad  al  ejército  activo. 

’ Pero  se  ofrece  hoy  el  caso^que  antes  he  indicado, 
que  en  el  numeroso  reemplazo  que  tenemos  hoy,  y que 
ya  es  voluntario,  hay  la  resistencia  pasiva  que  puede 
haber,  la  interposición  de  relaciones  é influencias  para 
no  ir  al  ejército  activo,  y de  ahí  que  se  noten  los  in- 
convenientes á que  se  ha  referido  el  Sr.  Dabán.  Hay 
una  diferencia  grande  que  no  se  puede  perder  de  vista, 
entre  las  armas  especiales  y las  generales.  En  las.  pri- 
meras el  personal  es  corto,  y los  destinos  tienen  cierto 
carácter  de  permanencia,  porque  no  dan  lugar  á otra 
movilidad  que  á pasar,  por  ejemplo,  en  artillería,  de 
los  destinos  de  plana  mayor  á los  regimientos,  ó de  un 
regimiento  de  á pié  á otro  montado;  mientras  que  sien- 
do el  arma  de  infantería  el  núcleo  del  ejército  y la  más 
numerosa,  ios  casos  se  ofrecen  más  frecuentemente,  se 
lucha  con  los  inconvenientes  que  antes  he  apuntado;  y 
por  esto,  dando  ese  derecho  á ios  oficiales,  el  servicio 
resultaría  lesionado  en  muchas  ocasiones. 

Yo  desearía,  como  he  dicho,  poder  aceptar  el  pen- 
samiento del  Sr.  Dabán  sin  tropezar  con  ese  escollo. 
Dada  la  circunstancia  de  existir  ese  personal,  creo  que 
podria  llegar  un  dia  en  que  el  Ministro  de  ia  Guerra  no 
se  encontrara  en  disposición  de  trasladar  de  las  reser- 
vas y de  los  depósitos  al  ejército  activo  á los  oficiales 
de  más  condiciones  y de  más  aptitudes  físicas  é inte- 
lectuales, y como  se  resistirían  á cambiar  de  destino 
fundados  en  un  derecho  que  arrancaba  de  una  ley, 
como  no  estarían  en  sus  puestos  tan  solo  por  una  con- 
cesión del  Ministro,  creo  que  hay  inconvenientes,  á mi 
juicio  graves,  para  que  se  tome  en  consideración  lo  que 
propone  el  Sr.  Dabán.)) 

Leiia  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en*consideracion,  el 
acuerdo  del  Congreso  fue  negativo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  otra 
proposición  de  ley.» 

Leida  la  proposición  de  ley  del  Sr.  Dabán  para  que 
los  jóvenes  á quienes  corresponda  la  suerte  de  solda- 
dos y se  hallen  siguiendo  una  carrera  ó profesión  sean 
destinados  á los  regimientos  de  infantería  en  clase  de 
rebajados  (Véase  el  Apéndice  tercero  al  Diario  núm\  3, 
sesión  del  3 de  Enei'ó),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Dabán  tiene  la  pala- 
bra para  apoyar  su  proposición. 
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El  Sr.  DABAN:  Con  poca  confianza  me  levanto  á 
apoyar  esta  proposición,  en  virtud  de  que  en  la  ante- 
rior, aun  estando  de  acuerdo  el  Sr.  Ministro  d3  la 
Guerra  y yo  en  la  parte  más  esencial,  no  he  logrado 
convencer  á S.  S.  de  las  ventajas  que  pudiera  repor- 
tar al  ejército,  por  más  que  hasta  he  llegado  á decirle 
estaba  en  manos  de  S.  S.  el  hacer  que  la  proposición 
fuera  más  ó menos  lata;  pero  precisamente  me  creo 
más  obligado  á defender  con  todas  mis  fuerzas  la  que 
voy  á apostar  en  este  momento,  por  lo  mismo  que  no 
afecta  directamente  á los  intereses  del  ejército,  y por 
lo  mismo  que  los  que  en  primer  término  han  de  reco- 
ger los  beneficios  de  esta  medida  han  de  ser  los  indi- 
viduos de  las  clases  media  y artesana. 

El  art.  90  de  la  ley  de  reemplazo  del  ejército  ex- 
ceptúa del  servicio  militar  á los  que  siguen  carreras 
eclesiásticas  y militares,  á los  operarios  de  ciertas  mi- 
nas, á los  maquinistas  y ayudantes  de  máquinas,  y á 
otros  que  están  prestando  servicios  voluntarios  en  los 
buques  de  la  armada.  Gomo  se  ve,  Sres.  Diputados,  la 
ley  hace  excepciones  á favor  de  ciertos  y determinados 
individuos  que  siguen  carreras  también  determinadas. 
Yo,  por  lo  mismo  que  me  encuentro  en  una  deesas  clases 
que  están  exceptuadas  del  servicio  militar,  me  creo  en 
el  caso  de  mirar  por  aquellosque  no  están  comprendidos 
en  esas  excepciones;  porque  si  es  el  servicio  del  Estado 
lo  que  se  trata  de  favorecer,  yo  creo  que  los  ingenie- 
ros de  minas,  los  de  montes  y los  individuos  que  perte- 
necen á otras  carreras  que  dependan  del  Estado,  aun- 
que no  sean  militares,  deben  ser  dignos  de  la  misma 
consideración  que  so  tiene  con  los  que  entran  en  las 
Academias.  Sé  que  se  me  va  á contestar  por  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  que  los  alumnos  de  las  Academias 
militares  están  prestando  sus  servicios  á la  Pátria;  y 
yo  diré  á eso  que  es  hasta  cierto  punto  solamente,  por- 
que si  están  allí  prestando  algún  servicio,  es  á si  mis- 
mos por  la  carrera  que  siguen.  Esos  individuos  quedan 
exceptuados  del  ejército  y no  sufren  sorteo  para  Ultra- 
mar; por  consiguiente,  si  esos  individuos  dejan  de  per- 
tenecer mañana  á las  carreras  militares,  no  han  pres- 
tado servicios  al  país,  y únicamente  han  eludido  el 
cumplimiento  del  deber  de  servir  á la  Pátria. 

En  este  concepto,  yo  habia  propuesto  el  año  ante- 
rior, como  propongo  en  éste , que  los  individuos  que 
sigan  una  carrera,  cualquiera  que  esta  sea,  ó una  pro- 
fesión ó arte  en  los  cuales  la  suspensión  de  estudios 
por  un  tiempo  determinado  pueda  hacerles  perder  el 
derecho  á obtener  un  título,  no  eludan  el  servicio  que 
deben  á la  Pátria,  pero  sí  se  concilie  éste  con  la  conti- 
nuación de  su  carrera.  En  apoyo  de  este  pensamiento, 
lo  primero  que  tendria  que  hacer  seria  recordar  las 
circunstancias  por  que  han  atravesado  todos  los  ejér- 
citos de  Europa  para  resolver  este  problema;  pero  esto 
me  llevaría  demasiado  lejos,  y voy  á concretarme  á 
hacer  solamente  una  ligera  reseña  para  mayor  claridad. 

Todos  los  Sres.  Diputados  recordarán  que  á raíz  de 
la  guerra  entre  Prusia  y Austria  en  el  año  1866,  los 
resultados  prodigiosos  obtenidos  por  la  primera  Poten- 
cia llamaron  la  atención  de  toda  Europa.  No  faltó  crí- 
tico que  atribuyó  estos  resultados  al  armamento  mo- 
derno; otros,  más  pensadores,  opinaron  de  distinta  ma- 
nera, estudiaron  la  cuestión  bajo  distinto  punto  de  vis- 
ta, y creyeron,  y esta  es  la  verdad,  que  el  resultado 
prodigioso  que  obtuvo  aquel  ejército  se  debió  á su  or- 
ganización. Una  vez  reconocidas  por  todas  las  Poten- 
cias las  ventajas  que  ofrecia  aquella  organización  na- 
cional. todos  los  países  procuraron  colocar  sus  ejérci- 


tos en  condiciones  análogas  á las  del  ejército  prusiano. 
Naturalmente  se' pensó  en  la  creación  de  ejércitos  na- 
cionales, porque  se  reconoció  por  todo?  que  el  ejército 
nacional  es  el  que  mejor  responde  á las  necesidades 
modernas  y el  único  con  que  se  puede  contar  para  de- 
fender la  integridad  del  territorio. 

Reconocida  ya  la  base  esencial  sobre  la  que  habia 
de  descansar  el  mecanismo  militar,  y tomando  por  base 
el  servicio  obligatorio  sin  redención  ni  sustitución,  la 
creación  de  los  ejércitos  nacionales  tropezó  con  las  di  - 
ficultades  que  eran  consiguientes  en  el  momento  en 
que  vinieran  al  servicio  de  las  armas  todos  los  jóvenes 
á la  edad  hábil  para  el  estudio,  resultando*  de  aquí 
la  muerte  ó paralización  de  todas  las  industrias,  de  las 
ciencias  y de  las  artes  del  país.  A resolver  esta  dificul- 
tad en  armonía  con  la  obligación  que  se  les  imponia  de 
servir  á la  Patria,,  tendieron  todos  los  propósitos,  no  so- 
lamente de  los  militares,  sino  de  los  hombres  de  Estado 
de  Europa. 

Difícil  parecia  conciliar  estos  dos  intereses  encon- 
trados, que  era  tener  un  ejército  nacional  con  la  flor 
de  la  juventud  sin  perjudicar  con  ello  las  ciencias, 
las  artes  y la  industria.  Para  conseguirlo  no  encontra- 
ron otro  medio  que  el  de  copiar  la  misma  organización 
de  Alemania  y crear  el  voluntariado  de  un  año,  que 
en  Prusia  funciona,  dando  los  mejores  resultados;  pero 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y algunos  Sres.  Diputados 
que  hayan  tenido  la  curiosidad  de  leer  sobre  estos 
asuntos,  habrán  podido  observar  que  en  las  demás  Na- 
ciones no  ha  dado  esos  resultados  tan  satisfactorios, 
hasta  el  punto  que  hoy  se  quiere  modificar  el  sistema. 
Nosotros  desgraciadamente  tenemos  una  abundancia 
tal  de  oficiales,  que  no  necesitamos,  como  los  alemanes 
y otras  Naciones,  pensar  en  el  voluntariado  de  un  año 
para  nutrir  nuestros  cuadros  de  reserva,  así  en  oficia- 
les como  en  las  clases  de  tropa.  Por  lo  tanto,  entre  nos- 
otros no  se  puede  aceptar  bajo  ese  punto  de  vista.  Pues 
bien;  no  pudiendo  crear  el  voluntariado  de  un  año  por 
varias  causas,  la  primera,  por  falta  de  instrucción  en 
nuestras  clases  populares,  y la  segunda,  porque,  como 
he  dicho,  no  necesitamos  ese  voluntariado  para  sacar 
los  cuadros  de  los  batallones  de  reserva,  yo  creo  que, 
dada  nuestra  organización,  tenemos  un  término  hábil 
que  puede  conciliar  estos  dos  intereses. 

Existe  en  nuestro  organismo  militar  una  clase  que 
se  le  da  el  nombre  de  rebajados,  cuyos  individuos  per- 
tenecen á los  cuerpos,  están  dispuestos  á acudir  al  lu- 
gar que  se  les  llame,  á las  pocas  horas  de  ser  requeri- 
dos por  la  autoridad  superior,  y sin  embargo  estos 
individuos  no  ocasionan  gastos  de  ninguna  clase.  Aho- 
ra bien;  como,  según  he  dicho  al  principio,  el  problema 
que  hoy  se  está  resolviendo  en  toda  Europa  es  el  de 
tener  el  mayor  número  de  soldados  posible  é instrui- 
dos para  un  momento  dado,  originando  el  menor  gasto 
posible  á la  Nación,  si  nosotros  pudiéramos  encontrar 
un  sistema  con  el  cual  llegáramos  á concillar  el  tener 
el  mayor  número  de  hombres,  así  como  que  en  el  pre- 
supuesto de  Guerra  hubiera  la  menor  carga  posible,  yo 
creo  que  encontrada  esa  fórmula  debería  adoptarse. 

Después  de  la  ligera  explicación  que  he  dado  de  la 
situación  que  en  nuestro  ejército  existe  bajo  el  nombre 
de  rebajados,  y de  la  dificultad  que  habíamos  de  en- 
contrar para  establecer  los  voluntarios  en  buenas  con- 
diciones, ya  comprenderá  el  Congreso  que  estudiada 
esa  cuestión  podríamos  encontrar  resuelto  en  ella  el 
problema  que  se  desea.  Efectivamente,  en  el  reemplazo 
anterior  recordarán  los  Sres.  Diputados  que  se  hizo  un 
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llamamiento  de  65.000  jóvenes  para  cubrir  las  bajas 
del  ejército,  que  fué  sancionado  por  la  Cámara,  y cuyos 
jóvenes  fueron  sorteados  á los  distintos  cuerpos  del 
ejército  de  la  Península  y al  de  Cuba.  Pues  bien;  de 
estos  65.000  hombres  que  la  Cámara  votó,  ha  resulta- 
do que  no  se  han  incorporado  al  ejército  de  la  Penín- 
sula más  que  unos  15.000;  de  éstos,  10.000  al  arma 
de  infantería,  y el  resto  hasta  los  65.000  han  quedado 
en  sus  casas.  Yo  digo,  en  vista  de  este  resultado:  si 
hay  un  excedente  tal  de  jóvenes  que  vienen  á las  ñlas 
y no  podemos  darles  cabida  en  los  cuadros  de  sus 
batallones,  ni  podemos  tampoco  atender  á su  instruc- 
ción, á pesar  de  que  los  presupuestos  dicen  que  se  les 
dará  una  instrucción,  aunque  sea  ligera,  antes  que  va- 
yan á sus  casas,  ¿no  seria  muy  conveniente  buscar  un 
medio  por  el  cual  las  fuerzas  no  gravaran  en  el  pre- 
supuesto, y la  Nación  pudiera  contar  con  un  número 
mayor  de  hombres  instruidos  y sin  pagarles?  Esto  es  lo 
que  me  propongo  en  la  proposición;  y las  ventajas  que 
este  sistema  reportaría,  creo  que  no  he  de  necesitar  es- 
forzarme mucho  para  demostrarlas.  En  el  orden  moral, 
empezará  por  estimular  en  las  clases  artesanas  y en  la 
clase  media  la  aplicación  y la  afición  del  estudio,  vien- 
do que  ya  desaparecen  los  privilegios  de  fortuna  (y  de- 
ben desaparecer  por  completo  otros);  por  lo  ménos  se 
crea  un  beneficio  que  está  ai  alcance  de  todas  las  cla- 
ses sociales  por  medio  de  la  instrucción.  El  segundo 
beneficio  que  se  reportará  será  evitar  que  se  arruinen 
tantas  familias  con  el  fin  de  impedir  que  sus  hijos  va- 
yan al  servicio  ó tengan  que  perder  una  carrera  en  la 
que  ios  faite  uno  ó dos  años  para  terminarla.  Si  des- 
pués de  estas  ventajas  morales  pasamos  á las  materia- 
les, voy  á demostrar  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  cómo 
sin  cargar  en  nada  el  presupuesto,  sin  perjudicar  á 
nadie,  puede  aumentarse  considerablemente  el  ejército. 

Voy  á suponer  que  en  el  reemplazo  actual  S.  S.  ha 
de  llamar  otros  65.000  hombres,  como  en  el  anterior. 
La  primera  pregunta  que  hago  es:  ¿dónde  va  á colo- 
car esos  hombres  el  Gobierno?  Si  no  licencia  S.  S.  más 
que  el  reemplazo  de  1878,  á fin  de  que  continúen  tres 
años  en  las  filas,  resultará  que  no  va  á necesitar  más 
que  20.000  hombres  para  cubrir  bajas,  y eso  ha  de  ser 
la  base  de  la  cual  voy  á partir. 

Suponga  S.  S.  que  de  esos  20.000  hombres  que  ne- 
cesita para  cubrir  las  bajas  del  ejército  activo,  resul- 
tasen 4.000  ó 5.000  comprendidos  en  las  bases  que 
la  Comisión  haya  de  estudiar  muy  detenidamente  (y 
en  esto  estoy  conforme  con  S.  S.);  supongamos,  repito, 
que  estudiada  ya  la  cuestión  y definidos  aquellos  que 
deban  librarse  del  servicio  por  causa  de  su  instruc- 
ción, resultara  que  se  reducía  en  4 ó 6.000  hombres 
el  contingente.  Seria  esta  una  reducción  eventual  de 
la  cual  los  cuerpos  no  sufrirían  perjuicio,  toda  vez 
que  se  cubrirían  estas  bajas  con  los  números  siguien- 
tes hasta  completar  la  fuerza  reglamentaria.  El  resul- 
tado seria  que  vendrían  al  ejército  los  20.000  hombres 
necesarios,  más  aquellos  6.000  que  por  esta  proposi- 
ción han  de  ser  destinados  á los  regimientos  que  guar- 
necen las  capitales  de  provincias.  Estos  6.000  hombres 
se  presentarían  é ingresarían  en  los  cuerpos  en  la  mis- 
ma forma  que  el  voluntario  aleman  lo  efectúa;  no  figu- 
rarían en  el  estado  de  fuerza,  no  tendrían  haber,  ni 
dormirían  en  los  cuarteles;  de  esta  misma  forma  po- 
drían estar  en  la  capital  ó donde  hicieran  sus  estudios; 
estarían  además  obligados  á vestirse  por  su  cuenta,  lo 
cual  seria  para  ellos  un  sacrificio  insignificante,  dadas 
las  ventajas  que  les  proporciona  esta  ley;  podrían  con- 


tinuar sus  carreras;  únicamente  se  presentarían  al  co- 
ronel de  su  cuerpo,  el  cual  les  prevendría  que  per- 
teneciendo al  regimiento,  desde  luego  tenían  todos  los 
deberes  del  soldado  y que  estaban  obligados  á ir  al 
cuartel  cuando  fuesen  llamados.  Una  vez  en  el  cuerpo, 
se  les  señalaría  un  plazo  en  el  cual  debían  aprender 
sus  obligaciones  como  tales  soldados,  ya  privadamen- 
te, ya  concurriendo  á ejercicios  (en  dias  festivos  pre- 
cisamente), y únicamente  en  caso  de  falta  á ese  deber 
se  les  podría  imponer  como  castigo  la  asistencia  diaria. 
Concluida  su  instrucción  de  soldado,  podría  en  la  mis- 
ma forma  exigírsele  la  necesaria  para  cabo,  y á conti- 
nuación la  de  sargento:  resultando,  por  consiguiente, 
que  el  ejército  contaria  con  un  núcleo  importante  bajo 
el  punto  de  vista  de  la  instrucción  y del  número. 

Aceptada  esta  reforma,  la  guarnición  de  Madrid, 
por  ejemplo,  tendría  2 ó 3.000  hombres  más  de  aque- 
llos que  figuraban  en  las  listas,  pero  que  no  gravarían 
al  presupuesto,  que  no  le  costaría  al  Estado  ni  un  cén- 
timo su  entretenimiento,  pudiendo  disponer  sin  em- 
bargo de  ellos  cuando  los  necesitase.  Siguiendo  con  la 
misma  hipótesis,  estos  individuos  que  habrán  de  per- 
manecer los  cuatro  años  de  servicio  activo  como  agre- 
gados á los  regimientos,  vendrían  á aumentarse  con 
un  número  igual  en  el  segundo  año,  y lo  mismo  en  el 
tercero  y en  el  cuarto;  y si  fuesen  en  un  número  su- 
perior ai  supuesto,  todavía  seria  más  favorable  para 
mi  argumentación,  resultando  de  este  modo  que  á los 
cuatro  años  el  ejército  activo  se  compondría  de  90.000 
hombres  para  el  efecto  del  presupuesto,  pero  que  ade- 
más, para  un  caso  de  necesidad,  para  un  caso  de  mo- 
mentáneo trastorno  público,  podría  aumentarse  con  20 
ó 24.000  hombres  que  estaban  en  su  casa  en  ciase  de 
rebajados  de  los  cuatro  años  anteriores,  encontrándo- 
nos con  un  ejército  de  110  ó 114.000  hombres  (no  ha- 
blo más  que  del  ejército  actjvo,  si  bien  se  extiende  el 
beneficio  á las  reservas).  Podrá  ser  que  por  algunos  se 
me  arguya  diciendo  que  el  número  de  jóvenes  que  se 
eximieran  seria  tal,  que. apenas  quedarían  para  cubrir 
las  bajas  del  ejército.  Desgraciadamente  nosotros  no  es- 
tamos en  el  caso  de  abrigar  este  temor,  porque  la  ins- 
trucción está  poco  extendida  en  la  clase  artesana,  y no 
serán  muchos  los  que  vengan  á eximirse  de  esta  ma- 
nera. Pero  como  nunca  hemos  de  necesitar  más  que  cu- 
brir unas  20.000  bajas,  y vienen  generalmente  100.000 
hombres  á sufrir  el  sorteo  anual,  aun  cuando  80.000 
(que  me  parece  que  es  mucho  suponer)  pudieran  exi- 
mirse por  razón  de  la  instrucción,  siempre  resultaría 
que  nos  quedaba  número  suficiente  para  cubrir  las 
bajas. 

Planteada  la  cuestión  en  esta  forma,  que  he  pro- 
puesto algo  á la  ligera,  confiado  en  que  de  ser  acep- 
tada, por  la  Comisión  se  precisarán  más  todos  los  pun- 
tos, y que  al  ser  estudiada  por  el  Sr.  Ministro  y por  la 
Comisión  del  Congreso,  naturalmente  han  de  poner 
gran  interés  en  su  realización  práctica,  espero  que  el 
país  en  general  bendecirá  al  Gobierno  que  adopte  una 
medida  de  esta  naturaleza. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Fuen- 
tefiel):  Dada  la  conclusión  á que  he  de  ir,  poquísimas 
palabras  me  bastarían  para  contestar  al  señor  general 
Dabán;  pero  aunque  no  sea  más  que  por  cortesía  hácia 
S.  S.  y la  Cámara,  no  puedo  excusarme  de  hacer  al- 
guna indicación  general.  Su  señoría  ha  hecho  indica- 
ciones muy  acertadas  respecto  á la  organización  y al 
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reemplazo  del  ejército,  y sabe  perfectamente  que  esa 
es  una  cuestión  compleja,  y que  una  discusión  profun- 
da nos  lievaria  muy  lejos  y emplearíamos  muchísimo 
tiempo.  Acaso  cuando  haya  de  discutirse  la  ley  fijando 
las  fuerzas  del  ejército,  tengamos  oportunidad  de  decir 
algo  sobre  ella,  que  nunca  será  todo  lo  que  la  materia 
podria  dar  de  sí. 

Nadie  duda  que  hoy  se  modelan  los  ejércitos  de 
Europa  y de  todo  el  mundo  civilizado  por  el  de  Prusia, 
pero  que  una  porción  de  circunstancias  hacen  que  no 
todo  lo  que  allí  ha  probado  bien  sea  aplicable  en  otros 
países;  sin  embargo,  el  principio  generador  de  la  or- 
ganización lo  ha  aceptado  todo  el  mundo. 

Se  ha  tropezado  allí  con  el  inconveniente  que  S.  S. 
ha  expuesto,  y que  es  el  origen  de  la  proposición  que 
está  sometida  al  debate;  y la  fórmula  para  resolverla 
la  encontraron  en  el  voluntariado  de  un  año,  que  en- 
tre otras  ventajas  les  proporciona  la  importantísima  á 
que  S.  S.  se  ha  referido;  les  da  una  oficialidad  para 
una  reserva  sin  costarle  al  Estado  un  céntimo.  A nos- 
otros, por  desgracia,  nos  sobra  personal  de  oficiales,  y 
por  desgracia  también,  no  abunda  la  instrucción  has- 
ta el  punto  que  pudiera  producir  un  personal  tan  nu- 
meroso como  el  que  allí  ocasiona.  Pero  aun  allí  mismo, 
sabe  el  señor  general  Dabán  que  el  principio  del  vo- 
luntariado está  en  estos  momentos  en  una  especie  de 
reacción,  de  tal  manera  que  se  dibuja  cierta  tendencia 
á sustituirle  de  un  modo  que  viene  á encaminarse  con 
el  principio  de  la  redención,  pues  que  se  prepara  ó hay 
bastante  camino  andado  en  el  sentido  de  sustituir  el 
voluntariado  de  un  año  por  una  contribución.  Pero  en 
fin,  sea  de  esto  lo  que  fuere,  como  ha  dicho  el  Sr.  Da- 
bán, y yo  creo  lo  mismo,  nosotros  no  estamos  en  el 
caso  de  hacer  lo  que  allí  se  ha  hecho. 

Yoy  á hacer  una  indicación  respecto  á lo  que  ha 
dicho  8.  S.  acerca  del  contingente  de  1880.  Abundo  en 
la  opinión  de  que  la  mayor  parte  de  la  fuerza  de  los 
contingentes  anuales  no  podrá  venir  á las  filas;  pero  no 
estoy  conforme  con  la  cifra  que  S.  S.  ha  fijado,  y á poco 
que  lo  considere,  creo  que  convendrá  conmigo.  El 
tiempo  de  cuatro  años  en  el  servicio  activo  habrá  que 
mantenerlo  en  la  ley,  y aun  si  se  quiere  habrá  que  au- 
mentarle; pero  prácticamente  tendremos  acaso  que  ve- 
nir á parar  á lo  que  sucede  en  Prusia  y en  Francia, 
esto  es,  que  el  soldado  esté ‘tres  años  en  las  filas,  y no 
se  puede  pasar  de  los  tres  años.  Pues  bien;  admitiendo 
que  sean  los  tres  años,  claro  está  que  si  el  contingente 
es  el  de  90.000  hombres,  tendrán  que  venir  30.000 
cada  año.  Verdad  es  que  se  exige  ahora  mayor  número 
en  el  llamamiento;  pero  es  por  una  porción  de  razones  que 
no  necesito  exponer  porque  el  Sr.  Dabán  las  conoce  muy 
bien.  Por  todas  ellas,  y porque  hay  que  atender  á las 
necesidades  del  ejército  de  Ultramar,  la  cifra  de  20.000 
hombres  que  ha  citado  S.  S.  seria  insuficiente.  Pero 
frente  á esas  observaciones  del  Sr.  Dabán  establezco 
yo  otra  como  mia,  y es,  que  no  será  necesario  este  año 
llamar  65.000  hombres  como  el  año  anterior,  sino  que 
el  llamamiento  será  menor. 

Después  de  estas  ligeras  observaciones  á que  me 
ha  llevado  el  deseo  y el  deber  de  cortesía  de  no  dejar 
sin  contestar  las  indicaciones  de  S,  8.,  voy. al  fin  fun- 
damental de  la  proposición.  Creo  que  envuelve  un  pen- 
samiento útil  y ventajoso,  y bajo  °se  aspecto  entiendo 
que  la  materia  requiere  estudiarse  detenida  y concien- 
zudamente. 

Yo  también  creo,  y las  indicaciones  que  ha  hecho 
el  Sr,  Dabán  en  este  punto  me  permiten  creer  que 


abundamos  en  la  misma  opinión,  yo  también  creo  que 
será  preciso  estudiar  mucho  la  proposición  de  ley,  por- 
que seria  posible  falsearla.  Por  esta  razón  entiendo  que 
estudiada  debidamente  por  una  Comisión  y por  el  Go- 
bierno, podrian  establecerse  prescripciones  tales  que 
evitaran  todo  abuso.  Salvado  este  inconveniente,  y cre- 
yendo como  creo  que  son  exactas  en  principios  genera- 
les las  observaciones  hechas  por  el  Sr.  Dabán,  entiendo 
que  la  Cámara  debe  tomar  en  consideración  esta  pro- 
posición, para  que  después  de  ir  á las  secciones  y de 
nombrarse  una  Comisión  que  estudie  el  asunto  dete- 
nidamente, veamos  el  medio  de  perfeccionar  esa  ley 
hasta  donde  sea  posible. 

El  Sr.  DABÁN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDEN  TE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  DABÁN:  Agradezco  muy  sinceramente  al 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  la  deferencia  que  ha  dispen- 
sado á esta  proposición,  y todavía  me  atrevería  á in- 
sistir cerca  de  S.  S.  para  que  opinase  lo  mismo  respecto 
de  la  primera.» 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  La 
proposición  de  ley  pasará  á las  secciones  para  nom- 
bramiento de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Her- 
nández Iglesias. 

El  Sr.  HERNANDEZ  IGLESIAS:  En  6 de  Diciem- 
bre de  1879  presenté  una  proposición  de  ley  encami- 
nada á autorizar  á los  extranjeros  para  adquirir  nacio- 
nalidad española  obteniendo  carta  de  naturaleza  ó ga- 
nando vecindad.  El  Gobierno  se  declaró  conforme  con 
el  pensamiento  de  la  proposición,  y el  Congreso  tuvo  la 
bondad  de  tomarla  en  consideración.  Nombróse  la  Co- 
misión correspondiente,  y cuando  ésta  iba  á emitir  in- 
forme terminó  la  legislatura.  Ahora,  en  uso  del  dere- 
cho que  me  concede  el  art.  94  del  Reglamento,  y de 
acuerdo  con  el  dignísimo  presidente  de  aquella  Comi- 
sión, reproduzco  la  proposición  de  ley. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  Queda 
reproducida. 

(Véase  la  pr oposición  de  ley  en  el  Apéndice  segundo 
á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Berdugo. 

El  Sr.  BERDUGO:  Voy  á dirigir  varios  ruegos  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda;  y como  no  está  presente, 
ruego  á la  Mesa  que  se  los  trasmita. 

En  primer  lugar,  deseo  que  el  Sr.  Ministro  remita 
al  Congreso  una  nota  detallada,  y por  provincias,  de 
todos  los  pueblos  que  desde  1876  hasta  la  fecha  han 
sufrido  modificación  en  el  encabezamiento  del  impues- 
to de  consumos,  tanto  en  alza  como  en  baja,  expresan- 
do la  cantidad  que  pagaban  antes  de  hacerse  la  modi- 
ficación y la  que  pagan  después. 

Otra  nota,  también  por  provincias,  de  los  pueblos 
que  han  solicitado,  y se  les  ha  negado,  rebaja  en  el  im- 
puesto de  consumos. 

Además,  en  la  perspectiva  de  un  nuevo  arreglo  de 
deuda,  y para  que  los  Sres.  Diputados  puedan  enterar- 
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se  de  cuál  es  el  estado  de  la  deuda  pública  en  España, 
yo  ruego  también  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  se 
sirva  remitir  una  nota  detallada  en  que  se  exprese  el 
importe  que  en  l.°  de  Julio  del  corriente  han  de  tener 
todos  los  valores  del  Estado  que  tienen  cotización  en  Bol- 
sa, todas  las  deudas,  tanto  del  Estado  como  del  Tesoro, 
sean  consolidada,  amortizables,  etc. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  Se  co- 
municarán detalladamente  ai  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
las  peticiones  de  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Fuen- 
tefiel):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Fuen- 
tefíel):  Por  consideración  al  Sr.  Diputado  que  acaba  de 
hablar,  queria  manifestar  á S.  S.  que  pondré  en  cono- 
cimiento de  mi  compañero  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
las  peticiones  que  ha  dirigido,  para  que  pueda  satisfa- 
cerlas. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  EiSr.  Rico  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  RICO:  Voy  á dirigir  un  ruego  al  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra. 

Hace  pocos  dias  se  presentó  aquí  un  proyecto  de  ley 
pidiendo  la  aprobación  de  los  créditos  supletorios  y ex- 
traordinarios concedidos  por  el  Gobierno  de  S.  M.  ha- 
ciendo uso,  ó creyendo  hacer  uso,  de  las  facultades  que 
le  concede  el  art.  41  de  la  ley  de  contabilidad.  Entre 
ellos  figura  uno  relativo  ai  Ministerio  de  la  Guerra,  por 
un  millón  de  pesetas;  y para  poder  examinar  detenida- 
mente este  asunto,  desearla  que  S.  S.  diera  las  órdenes 
convenientes  para  que  sin  pérdida  de  tiempo,  porque 
podria  suceder  que  la  Comisión  diera  dictámen,  y pues- 
to á discusión  no  se  tuvieran  á la  vista  ciertos  datos, 
viniera  aquí  una  certificación  en  que  conste  qué  canti- 
dades de  ese  millón  de  pesetas  se  han  gastado  ya  des- 
de que  se  concedió  ese  crédito  extraordinario,  expresan- 
do detalladamente  los  libramientos  que  se  hayan  expe- 
dido, y diciendo  en  esa  certificación  en  qué  fecha  se 
hicieron  las  obras  y si  se  ha  pagado  el  importe  de  esos 
libramientos. 

Ya  ve  S.  S.  que  lo  que  pido  es  cosa  muy  fácil  de 
hacer,  que  puede  prepararse  en  dos  horas,  y que,  pol- 
lo tanto,  el  lunes  ó el  martes  á más  tardar,  puede  venir 
á la  Cámara  esa  certificación,  pudiendo  utilizarse  cuan- 
do se  discuta  el  dictámen. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Fuen- 
tefiel):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Fuen- 
tefiel):  El  crédito  á que  S.  S.  ha  hecho  referencia  es  el 
mismo  de  que  se  ha  hablado  aquí  distintas  veces,  ó sea 
el  que  tiene  aplicación  á las  obras  del  palacio  de  Bue- 
navista  que  miran  á la  calle  del  Barquillo,  á las  del 
cuartel  del  Conde-Duque  de  Madrid,  y á las  del  cuartel 
de  San  Juan  de  la  Ribera  de  Valencia,  cuyas  obras  se 
hacen  en  cumplimiento  de  la  ley  de  Diciembre  de  1869 
(creo  que  no  estoy  equivocado  en  la  fecha),  publicada 
en  tiempo  del  Gobierno  del  general  Prim.  En  virtud  do 
aquella  ley  quedó  autorizado  el  Ministerio  de  la  Guer- 
ra para  enajenar  los  edificios,  terrenos,  fortificaciones 
y propiedades  del  ramo  de  Guerra  que  le  fueran  inúti- 
les, y con  su  producto  llevar  á efecto  varias  edifica- 
ciones. 

No  tengo  reparo  en  que  se  traigan  aquí  los  antece- 
dentes á que  S.  S.  se  ha  referido,  y desde  ahora  le  an- 


ticipo que  ellos  demostrarán  lo  que  se  ha  dicho  aquí 
anteriormente.  En  la  necesidad  de  suspender  las  obras, 
algunas  de  las  corporaciones  que  debian  ocupar  esos 
edificios  de  la  calle  del  Barquillo,  entre  ellas  el  Con- 
sejo de  redenciones,  pidieron  que  no  se  suspendieran 
las  obras,  para  que  no  sufrieran  deterioro  los  edificios, 
indicando  que  ellas  anticiparían  los  fondos  necesarios 
ínterin  se  formalizaba  el  crédito,  á fin  de  que  las  obras 
no  se  interrumpieran.  Formalizado  el  crédito,  han  sido 
reintegradas  esas  corporaciones  de  los  fondos  que  ha- 
bian  anticipado,  y se  han  expedido  los  libramientos 
correspondientes.  Esto  es  lo  que  ha  sucedido,  y desde 
ahora  digo  á S.  S.  que  los  antecedentes  que  vengan 
no  harán  sino  confirmar  lo  que  en  este  momento  está 
diciendo  el  Ministro  de  la  Guerra. 

El  Sr.  RICO:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  RICO:  Si  no  conociera  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  empezaría  diciendole:  excusatio  noupetita  etc.; 
saque  S.  S.  la  consecuencia. 

Yo  no  he  dicho  nada,  no  he  manifestado  mi  opinon 
acerca  de  este  asunto;  no  he  hecho  más  que  pedir  de- 
terminados documentos,  y no  sé  á qué  viene  que  su 
señoría,  haciendo  uso  de  su  derecho,  quizá  abusando  de 
su  derecho... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  A la  rectificación;  V.  S.  es 
el  que  está  abusando  de  su  derecho. 

El  Sr.  RICO:  Estoy  contestando  á una  alusión... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  hay  alusión  posible  cuan- 
do se  contesta  á un  Diputado;  entonces  estañan  demás 
las  rectificaciones. 

El  Sr.  RICO:  No  hay  tal. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  puede  S.  S.  discutir  con 
la  Presidencia. 

El  Sr.  RICO:  No  debo;  lo  que  es  poder,  sí  puedo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Lo  que  no  se  debe,  no  se 
puede  hacer  moralmente. 

El  Sr.  RICO:  Estaba  rectificando. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  rectificaba  S.  S.,  y puede 
continuar  rectificando. 

El  Sr.  RICO:  Pues  no  continúo,  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Fuen- 
tefiel):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Fuen- 
tefiel):  Solamente  para  decir  que  no  he  entendido  co- 
meter ningún  abuso  ni  hacer  ninguna  reconvención  al 
Sr.  Rico,  ni  en  manera  alguna  lastimarle.  Si  algo  he 
hecho,  ha  sido  obedecer  á los  sentimientos  y á la  prác- 
tica de  mi  educación,  procurando  ser  lo  más  cortés  po- 
sible con  S.  S. 

El  Sr.  RICO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  RICO:  Supongo  desde  luego  que  no  se  ha- 
brán dirigido  á darme  una  lección  de  educación  las 
palabras  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  porque  si  tal 
fuera  su  objeto,  tendria  que  contestarle  de  otro  modo. 
Y ahora  tengo  que  fijar  prácticamente  lo  que  he  que- 
rido decir  cuando  he  hablado  del  abuso  de  un  de- 
recho. 

Yo  he  pedido  que  vengan  unos  documentos,  sin  ha- 
cer ninguna  clase  de  consideración  acerca  de  esta  pe- 
tición, y el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  empezó  á dar  ex- 
plicaciones como  queriéndose  adelantar  á ciertas  acu- 
saciones que  él  suponia  que  yo  deseaba  dirigirle.  Es 
incuestionable  que  S.  S.  tiene  derecho  para  hablar 
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cuanto  tenga  por  conveniente  desde  ese  sitio,  porque 
está  amparado  por  la  Presidencia  y por  el  Reglamento 
sobre  todo;  pero  yo  creo  que  no  se  hace  buen  uso  (y  el 
que  no  hace  buen  uso  abusa,  y aquí  fijo  rectamente  el 
sentido  de  mi  expresión)  cuando  sin  haber  necesidad, 
cuando  sin  haber  por  qué  ni  para  qué,  se  hacen  defen- 
sas que  no  se  han  pedido. 

Yo  no  he  hecho  más  que  pedir  documentos.  Tengo 
el  derecho  de  pedirlos,  y S.  S.  tiene  el  deber  de  traer- 
los. ¿Cuándo  se  han  de  discutir?  Cuando  el  Diputado  de 
oposición  tenga  por  conveniente  usar  del  derecho  que 
el  Reglamento  le  concede. 

Este  es  el  sentido  que  he  dado  á la  palabra  abuso , 
y necesitaba  fijarlo  rectamente.  Por  otra  parte,  si  es 
cierto  (y  continúo  fijando  el  sentido  de  esa  palabra)  que 
con  arreglo  á esas  leyes  se  han  hecho  esos  gastos,  es 
extraño,  Sr.  Ministro,  que  se  cite  por  S.  S.  esa  época  y 
esas  leyes  para  ampararse  en  ellas,  y no  cite  S.  S.  otras 
disposiciones  que  mandan  que  se  rindan  cuentas  de 
esos  fondos,  cuentas  que  no  se  han  rendido. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Fuen- 
tefiel):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Fuen- 
tefiel):  Señores  Diputados,  cuando  se  habla  de  derechos 
en  el  mundo,  se  suele  emplear  algo  la  ley  del  embudo, 
aunque  la  frase  sea  un  poco  vulgar.  El  Sr.  Rico,  como 
todos  los  Sres.  Diputados,  tiene  el  derecho  que  el  Re- 
glamento le  concede,  y el  Ministro  de  la  Guerra  se 
guardará  muy  bien  de  hacer  la  menor  indicación  que 
lo  menoscabe.  El  Ministro  de  la  Güera  sabe  cuáles  son 
sus  deberes  ante  una  petición  de  S.  S.,  y los  ha  llenado; 
pero  el  Ministro  de  la  Guerra  tiene  también  el  derecho 
que  le  da  la  ley,  de  manifestar  aquí  lo  que  tenga  por 
conveniente,  y yo  he  creído  conveniente,  sin  que  S.  S. 
me  haya  argumentado  ni  me  haya  hecho  ninguna  acu- 
sación, ilustrar  lo  bastante  á la  Cámara  y á la  opinión 
pública  para  que  sepan  que  en  esa  cuestión  del  millón 
de  pesetas  para  el  Ministerio  de  la  Guerra  no  hay  nada, 
absolutamente  nada  que  pueda  afectar  al  Ministro  de 
la  Guerra.  (El  Sr . Rico  pide  la  palabra.)  Y por  lo  que 
respecta  á las  cuentas,  tenga  S.  S.  por  seguro  que  don- 
de figura  el  Ministro  actual  de  la  Guerra,  las  cuentas 
se  llevan  con  claridad,  con  exactitud  y con  arreglo  á 
la  ley. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rico  tiena  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  RICO:  Como  para  esclarecer  esta  cuestión 
no  hay  nada  mejor  que  los  documentos,  pido  que  se 
lean  los  informes  de  la  Intervención  general  y del  Con- 
sejo de  Estado  en  el  expediente  de  concesión  del  cré- 
dito extraordinario,  de  los  cuales  resulta  que  no  se  han 
rendido  las  cuentas,  y se  manda  al  Ministerio  que  las 
rinda.  Conste,  pues,  que  es  muy  posible  que  suceda 
que  esté  en  alguna  parte  el  Sr.  Ministro  actual  de  la 
Guerra  y que  en  esta  parte  no  se  hayan  rendido  las 
cuentas  como  es  debido.  A pesar  de  que  en  Agosto  de 
1872  se  expidió  una  Real  orden  en  que  de  una  manera 
demasiado  imperativa  se  ordenaba  que  se  rindieran  las 
cuentas,  esas  cuentas  no  se  han  rendido,  y ha  sido  pre- 
ciso que  llamen  la  atención  de  nuevo  la  Intervención 
general  y el  Consejo  de  Estado  al  conceder  este  crédito 
extraordinario.  Si  es  oue  duda  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  de  estas  afirmaciones  mias  que  resultan  de  la 
Real  orden  expedida  en  24  de  Noviembre  último  para 
que  se  rindan  las  cuentas  como  es  debido,  insisto  en 
que  se  lean  los  documentos  á que  antes  me  he  referido. 


El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Fuen- 
tefiel):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Fuen- 
tefiel):  La  simple  fecha  citada  por  el  Sr.  Rico  basta  para 
que  el  Ministro  de  la  Guerra  pueda  aseverar  aquí  que 
no  tiene  responsabilidad  ninguna  en  esas  cuentas. 

El  que  las  cuentas  se  hayan  rendido,  es  una  cosa, 
y no  hablo  de  mi  época,  hablo  de  épocas  anteriores, 
empezando  por  la  de  1872,  y otra  cosa  es  que  las  cuen- 
tas no  hayan  ido  donde  deban  ir.  Repito,  pues,  que  lo 
esencial  y lo  fundamental  de  esas  cuentas  no  pertenece 
á mi  época,  ni  siquiera  á la  de  mis  dignos  antecesores 
después  de  la  restauración.  (El  Sr.  Rico  pide  la  pa- 
labra.) 

Y en  conclusión,  los  documentos  que  el  Sr.  Rico  ha 
pedido  vendrán,  y entonces,  con  ellos  á la  vista,  S.  S. 
podrá  manifestar  lo  que  tenga  por  conveniente,  y la  Cá- 
mara juzgará. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rico  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  RICO:  Puesto  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra no  niega,  como  no  podía  negar,  que  son  ciertas  mis 
afirmaciones,  yo  no  insisto  en  pedir  la  lectura  de  ese 
documento:  ya  se  leerá  aquí,  Sr.  Ministro.  Solo  diré  á 
S.  S.  como  cuestión  queá  su  personalidad  atañe,  que  la 
última  Real  orden  mandando  rendir  las  cuentas,  y no 
era  necesario  mucho  tiempo  para  rendirlas,  es  de  24 
de  Noviembre, y hasta  ahora  no  ha  asegurados.  S.  que 
se  hayan  rendido. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Fuen- 
tefiel):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Fuen  - 
tefiel):  Lo  que  yo  puedo  decir  al  Sr.  Rico  en  materia 
de  cuentas,  es  que  en  España  no  se  han  rendido  las 
cuentas  del  ramo  de  Guerra  jamás  con  la  exactitud 
con  que  se  están  rindiendo  hoy  día  de  la  fecha,  desde 
el  i.°  de  Julio  de  1877,  en  virtud  de  reforma  que  pro- 
puse al  Gobierno  dos  meses  antes.  (El  Sr.  Rico : ¡Pues 
cómo  habrá  ido  antes  de  ahora!)  (Risas.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Armiñan  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ARMIÑAN:  La  he  pedido  para  rogar  al  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar  se  sirva  decirme  qué  día  po- 
dré explanar  la  interpelación  que  anunció  ayer. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sánchez  Bastillo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sánchez  Bustillo): 
Estoy  á la  disposición  del  Sr.  Armiñan  para  contestar 
á su  interpelación;  pero  como  el  lunes  próximo  he  do 
contestar  á otra  del  Sr.  Dabán,  si  S.  S.  quiere  expla- 
narla el  mismo  lunes  si  hay  tiempo,  y si  no  el  martes, 
podré  contestar  á ella;  pero  repito  que  estoy  completa- 
mente á las  órdenes  de  S.  S. 

El  Sr.  ARMIÑAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Armiñan  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  ARMIÑAN:  Acepto  lo  que  el  Sr/Ministro  se 
ha  servido  indicar,  y el  dia  que  explane  su  interpela- 
ción el  Sr.  Dabán,  yo  no  tengo  inconveniente  en  expla- 
nar la  mia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Debo  advertir  lo  mismo  ai 
Sr.  Ministro  que  al  Sr.  Armiñan,  que  el  Sr.  Becerra, 
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que  hace  tiempo  tiene  presentada  una  proposición  inci- 
dental, se  propone  apoyarla  el  martes  próximo.  Digo 
esto  al  Sr.  Ministro  y al  Sr.  Armiñan,  para  que  se  ar- 
reglen como  les  parezca  respecto  de  este  asunto,  en  la 
inteligencia  de  que  la  prioridad  le  correspon  le  al  señ  r 
Becerra. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sánchez  Bustillo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sánchez  Bustillo): 
Puesto  que  el  Sr.  Becerra  tiene  efectivamente  derecho 
de  prioridad  para  apoyar  su  proposición  incidental,  si 
el  Sr.  Armiñan  no  tiene  inconveniente,  podrá  entonces 
dejarse  su  interpelación  para  el  miércoles,  á no  ser  que 
haya  otro  asunto  comprometido  para  eso  dia.  ¿Está  de 
acuerdo  el  Sr.  Armiñan? 

El  Sr.  ARMIÑAN:  Lo  estoy. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  ía  palabra  el  señor 
García  Ceñal. 

El  Sr.  GARCÍA  CEÑAL:  La  habia  pedido  para  di- 
rigir una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  pero 
como  no  se  halla  presente,  y es  importante  que  lo  esté, 
ruego  á la  Mesa  se  sirva  reservármela. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Será  otro  dia,  Sr.  García 
Ceñal.  f _ 

El  Sr.  GARCÍA  CEÑAL:  Otro  dia,  si  no  hay  tiem- 
po antes  de  entrar  en  la  órden  del  dia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  hay  tiempo,  porque  va 
á entrarse  ahora  mismo  en  la  órden  del  dia. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  de  Actas.» 

Leido  el  referente  al  acta  del  distrito  de  Arnedo, 
provincia  de  Logroño,  en  el  que  se  proponía  la  admi- 
sión del  Sr.  D.  Leandro  López  Montenegro.  (Véase  el 
Diario  núm.  16,  sesión  del  4 del  actual) , dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dlctámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fué  aprobado,  quedando  admitido 
Diputado  el  Sr.  López  Montenegro. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr.  López  Montenegro. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  re- 
producido, relativo  á la  proposición  de  ley  autorizando 
á la  Diputación  provincial  de  Jaén  para  contratar  un 
empréstito  de  2 millones  de  pesetas  con  destino  al  pago 
de  la  subvención  para  el  ferro-carril  de  Puente  Genil 
á Linares.» 

Leido  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  primero 
al  Diario  núm.  16,  sesión  del  4 del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictamen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artículos, 
y sin  debate  alguno  fueron  aprobados  los  nueve  de  que 
constaba  el  dictámen,  en  la  forma  siguiente: 


«Artículo  l.°  Se  autoriza  á la  Diputación  provincial 
de  Jaén  para  contratar  un  empréstito  de  2 millones  de 
pesetas  con  destino  ai  pago  de  la  subvención  que  tiene 
votada  para  el  ferro-carril  de  Puente-Genil  á Linares, 
á razón  de  25.000  pesetas  por  kilómetro  de  los  que  se 
comprenden  dentro  de  la  provincia. 

Art.  2.°  Este  empréstito  podrá  contratarse  con  el 
Banco  Hipotecario  de  España,  el  cual  se  entenderá  au- 
torizado por  esta  ley  para  ello,  ó emitirse  al  público, 

Art.  3.°  En  el  primer  caso  la  operación  se  hará  con 
las  mismas  condiciones  de  los  préstamos  que  aquel  es- 
tablecimiento facilita  á particulares,  con  sujeción  á 
sus  estatutos  y las  prácticas  que  tiene  establecidas. 

Art.  4.°  En  el  segundo  caso  la  cantidad  total  de  2 
millones  de.  pesetas  estará  representada  por  4.000  obli- 
gaciones de  á 500  pesetas  cada  una,  al  portador,  libres 
de  todo  impuesto  ó contribución,  con  interés  de  6 por 
100,  pagadero  por  semestres  vencidos,  que  se  amorti- 
zarán en  treinta  y cuatro  años  por  sorteos  anuales,  con 
arreglo  al  cuadro  estampado  ai  dorso  de  los  mismos 
títulos.  Esta  amortización  podrá  anticiparse  si  la  Di- 
putación lo  estima  oportuno.  La  negociación  se  hará 
por  subasta  pública  en  pliegos  cerrados,  garantizán- 
dose las  ofertas  .pon  depósitos  en  la  Caja  provincial,  del 
5 por  100  del  importe  de  los  títulos  que  cada  postor 
solicite. 

No  se  admitirán  proposiciones  que  no  cubran  el 
valor  nominal  de  los  títulos. 

La  adjudicación  se  hará  al  mejor  postor,  y en  igual- 
dad de  proposiciones  por  prorateo  y sorteo  supletorio 
para  las  fracciones. 

El  importe  de  las  obligaciones  con  el  cupón  cor- 
riente en  el  dia  de  la  subasta  se  pagará  por  los  sus- 
critores  en  esta  forma: 

10  por  100  al  dia  sifuiente  de  hecha  la  subasta. 

lo  por  100  tres  meses  después. 

2o  por  100  seis  idem  id. 

25  por  100  nueve  idem  id. 

25  por  100  doce  idem  id. 

Los  que  no  satisfagan  puntualmente  los  plazos 
perderán  el  depósito  ó las  cantidades  entregadas  á 
cuenta. 

Art.  5.°  Tanto  el  interés  como  el  reembolso  de  es- 
tos valores  se  pagará  en  Jaén  en  oro  ó plata,  con  ex- 
clusión de  calderilla  y de  papel-moneda,  creado  ó por 
crear,  aunque  se  hubiese  declarado  de  circulación 
forzosa. 

Art.  6.°  La  Diputación  queda  obligada  á incluir  en 
sus  presupuestos  como  mínimo  la  cantidad  de  140.000 
pesetas  para  satisfacer  los  intereses  y amortización  de 
este  empréstito  en  los  primeros  treinta  y tres  años,  y 
solo  57.710  pesetas  en -el  año  treinta  y cuatro. 

Art.  7.°  Los  fondos  procedentes  del  mismo  no  po- 
drán aplicarse  á otro  objeto  que  aquel  para  el  cual  se 
ha  contraido. 

Art.  8.°  La  Diputación  satisfará  directamente  por 
sí  cualquier  contribución  que  se  imponga  en  lo  suce- 
sivo á estos  valores,  y los  admitirá  por  su  importe  no- 
minal en  los  depósitos  y fianzas  de  servicios  provin- 
ciales, recibiendo  los  cupones  vencidos  como  efectivo 
en  todos  los  pagos  que  se  verifiquen  en  sus  cajas  hasta 
el  importe  de  los  intereses  que  cada  año  deba  satisfa- 
cer. De  la  misma  manera  admitirá  como  efectivo  en 
sus  cajas  los  títulos  amortizados. 

Art.  9.°  Queda  autorizada  la  Diputación  de  Jaén 
para  ampliar  esta  operación  de  crédito  en  la  cantidad 
necesaria  á cubrir  la  subvención  que  pueda  acordar  á 
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favor  del  trayecto  de  la  línea  férrea  de  Menjíbar  á Gra- 
nada comprendido  desde  el  punto  de  empalme  que  sea 
más  conveniente  en  la  línea  de  Linares  á Puente-Genil 
entre  Martos  ó Alcaudete,  y por  el  término  municipal 
de  Castillo  Locubin  y Alcalá  la  Real  hasta  el  confin  de 
la  provincia  de  Jaén  con  la  de  Granada.)) 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Enciua):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  Corrección  de 
estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Elección  del  Tribunal  de 
Actas  graves.» 

Verificado  dicho  acto,  resultó  que  obtuvieron  votos 


los  siguientes 

Sres.  Dominguez  (D.  Lorenzo) 75 

Alvarez  Marino 74 

Fontan 74 

Fernandez  Cadórniga 74 

Cavero 73 

Danvila 73 

Fontes 33 

Quiroga  Vázquez 32 

Rivas 32 

Montarco  (Conde  de) 32 

Perez  Sanmillan 32 

Alcalá  (Barón  de) 32 

Romero  Ortiz 25 

Maisonnave 25 

León  y Castillo 25 

Balaguer 25 

Sardoal  (Marqués  de) 25 

González  (D.  Venancio) 25 

Aranaz 13 

Arnau 13 

Hernández  López 13 

Arenillas 13 

Aceña 13 

García  (D.  Cástor) 13 

Izquierdo 1 

Bosch  (D.  Alberto) 1 

Hernández  Iglesias 1 


Resultando  una  papeleta  en  blanco. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  re- 
producido, referente  al  proyecto  de  ley  sobre  los  casos 
en  que  haya  de  exigirse  autorización  para  procesar  á 
las  autoridades  y sus  agentes.» 

Leido  dicho  dictámen  ( Véase  el  Apéndice  primero  al 
Diario  núm.  14,  sesión  del  1 ? del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictámen. 

El  Sr.  Dominguez  Alfonso  tiene  la  palabra  primero 
en  contra. 

El  Sr.  DOMINGUEZ  ALFONSO:  Señores  Diputa- 
dos, sabiendo  como  sabéis  que  tienen  pedida  la  pala- 
bra para  intervenir  en  este  debate  Diputados  de  tanta 
elocuencia  y de  tan  alta  posición  política  como  los  se- 
ñores Albareda  y Marqués  de  Sardoal,  y probablemente 
también  algunos  otros  señores  de  no  ménos  autoridad, 
os  debo  ante  todo  una  satisfacción  al  hacer  uso  antes  que 
dichos  señores  de  la  palabra;  satisfacción  que  consiste 
en  manifestaros  que  ocupo  este  lugar  por  su  insistente 
benevolencia,  que  me  obliga  encarecidamente,  por  la 
situación  en  que  me  colocan,  á pediros  la  vuestra. 

Señores  Diputados,  el  proyecto  que  ha  presentado 
el  Gobierno,  así  como  el  dictámen  de  la  Comisión,  pe- 


can contra  la  Constitución  del  Estado,  faltan  á la  orga- 
nización de  los  Poderes  públicos,  y desconocen  los  más 
rudimentarios  principios  de  las  leyes  de  enjuiciamien- 
to. Sin  embargo  de  esto,  yo  reconozco  que  ese  proyec- 
to tiene  algo  de  meritorio,  que  tiene  el  mérito  de  la 
oportunidad.  Tiene  el  mérito  de  la  oportunidad,  porque 
es  la  última  y natural  consecuencia  de  la  conducta 
para  con  la  administración  de  justicia,  de  un  Gobierno 
que  empezó  por  arrebatarle,  á principios  del  año  75, 
aprovechando  aquellos  primeros  momentos,  el  conoci- 
miento de  lo  contencioso-administrativo.  Esta  situa- 
ción, que  ha  convertido  á los  agentes  electorales  en 
jueces  municipales,  quitando  á los  jueces  de  primera 
instancia  el  derecho  de  proponerlos  á las  Audiencias, 
entregándolos  completamente  á los  gobernadores,  para 
pagar  de  esta  manera  los  desmanes  de  sus  delegados 
en  las  pequeñas  localidades,  es  natural  que  siguiendo 
esa  conducta,  venga  ahora  á terminar  su  misión  arre- 
batando la  administración  de  justicia  en  lo  criminal  al 
Poder  judicial,  á los  tribunales. 

Después  de  todo,  yo  no  sé  qué  ventajas  habéis  dado 
á los  tribunales  en  todo  este  largo  período;  yo  no  sé  lo 
que  habéis  hecho  de  la  administración  de  justicia, 
cuando  después  de  tanto  tiempo  para  haber  hecho  una 
campaña  administrativa,  después  de  tanto  tiempo  como 
habéis  tenido,  en  completa  tranquilidad,  para  reforzar 
el  prestigio  de  los  tribunales  de  justicia,  venís  de  esta 
manera  á desconfiar  de  ellos,  venís  á arrancarles  los 
delincuentes  y á ponerlos  bajo  el  manto  protector  de 
este  proyecto  de  ley;  porque  este  proyecto,  del  que  he 
dicho  que  me  parece  oportuno,  tiene  su  oportunidad 
únicamente  en  que  si  de  alguna  manera  habíais  do 
acometer  esa  campaña  administrativa,  tantas  veces 
pedida  y solicitada  por  la  opinión,  la  habéis  acabado 
sin  empezarla,  entregando  el  derecho  á la  fuerza,  en- 
tregando al  Poder  administrativo  la  justicia. 

Dirán  los  señores  de  la  Comisión,  porque  ya  lo  dicen 
en  el  preámbulo  del  dictámen;  dirá  el  Gobierno,  por- 
que también  lo  anuncia  en  el  preámbulo  del  proyecto; 
diréis  vosotros  y se  me  contestará,  que  venís  á cumplir 
un  precepto  constitucional  al  cual  falta  dar  todavía  la 
ley  orgánica.  Este  precepto  constitucional  es  el  artícu- 
lo 77  del  Código  fundamental.  Pues  bien;  yo  tongo  que 
haceros  una  advertencia;  yo  tengo  que  hacer  una  ad- 
vertencia al  Gobierno  y á la  Comisión,  que  veo  presi- 
dida por  un  antiguo  individuo  del  Consejo  de  Estado: 
que  cuanto  se  dice  en  ese  preámbulo,  y cuanto  se  dice 
en  el  preámbulo  del  proyecto  del  Gobierno,  as  una 
completa  inexactitud,  que  se  convierte  á la  par  en  una 
severa  censura.  A mí  me  extraña  mucho  que  personas 
tan  entendidas  como  las  que  componen  la  Comisión,  y 
que  un  Ministro  que,  aparto  de  todas  sus  demás  con- 
diciones, al  ménos  debe  tener  ya  la  costumbre  de  pre- 
sentar proyectos  de  ley,  por  el  largo  tiempo  que  viene 
haciéndolo,  se  hayan  atrevido  á estampar,  bajo  sus 
firmas,  palabras  como  las  que  contienen  esos  preám- 
bulos. Pues  qué,  ¿no  sabe  ese  Ministro,  no  sabe  esa  Co- 
misión que  lo  que  dispone  ese  proyecto  de  ley  está  ya 
en  ejercicio,  está  ya  en  práctica?  Pue3  saben  poco;  no 
tienen  conciencia  de  sus  actos  de  gobierno. 

El  Consejo  de  Estado  en  pleno  y el  Gobierno,  han 
informado  el  uno  y dictado  el  otro  una  resolución  en 
que  se  considera  vigente  ese  mismo  reglamento  de  25 
de  Setiembre  de  1863  que  tratáis  ahora  de  poner  en 
práctica  por  el  último  artículo  del  proyecto.  Dice  así 
ese  artículo: 

«El  Gobierno,  oyendo  al  Consejo  de  Estado,  dictará 
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un  reglamento  sobre  el  modo  de  tramitar  los  expedien- 
tes de  autorización  para  procesar  á las  autoridades  ad- 
ministrativas y sus  agentes,  rigiendo  en  el  ínterin  lo 
dispuesto  por  el  de  25  de  Setiembre  de  1853,  con  las 
modificaciones  que  introduce  la  presente  ley.» 

Pues  bien;  este  reglamento  que  queréis  poner  en 
vigor  está  citado  en  el  informe  del  Consejo  de  Estado 
y en  la  resolución  del  Gobierno  conformándose  con  ese 
dictamen,  por  cierto  con  motivo  de  una  causa  seguida 
por  un  Juzgado  de  Madrid  y de  una  competencia  in- 
terpuesta por  el  gobernador  de  esta  provincia.  Y yo 
digo:  ¿es  que  falta  á esta  Cámara  vitalidad  bastante  (y 
yo  creo  que  le  falta,  porque  esta  paz  precursora  de  las 
grandes  tormentas  demuestra  que  no  piensa  en  sus 
prerogativas,  sino  más  bien  en  su  existencia  amena- 
zada); es  que  falta  á esta  Cámara  vitalidad  para  defen- 
der sus  fueros?  ¿Es  que  permite  de  esa  manera  que  el 
Gobierno  la  sustituya  usando  de  sus  facultades  legis- 
lativas? ¿Desde  cuándo  acá  se  ha  visto  á un  Gobierno 
presentar  en  la  Cámara  un  proyecto  de  ley  como  ley 
orgánica  de  la  Constitución,  diciendo  que  está  todavía 
sin  ampliar  un  artículo  constitucional,  y desde  cuándo 
acá  ha  sucedido  que  se  levante  cualquier  Diputado  de 
oposición  á decir  con  razón  que  ese  proyecto  está  ya  en 
práctica,  está  ya  vigente?  ¿Cuándo  ha  pasado  esto,  y 
cuándo  habrá  pasado,  como  aquí  pasará  sin  duda,  que 
una  Cámara  venga  á sancionar  esa  usurpación  de  sus 
prerogativas  dando  un  voto  favorable  á ese  proyecto 
de  ley  presentado  por  el  Gobierno?  Esta  acusación,  se- 
ñores, quedará  en  pió,  porque  estoy  seguro  de  que  nadie 
habrá  que  niegue  los  hechos  que  afirmo,  y vosotros, 
que  pedís  siempre  la  confirmación  do  nuestras  afirma- 
ciones, ciertamente  que  en  esta  ocasión  no  me  la  pe- 
diréis. (Bien.) 

Pero  quiero  ser  breve;  es  la  única  manera  que  ten- 
go de  corresponder  á vuestra  benevolencia,  y por  tan- 
to, tomando  en  consideración  que  palabras  más  auto- 
rizadas que  la  mia  han  de  dejarse  oir  en  este  debate, 
me  voy  á ocupar  del  proyecto  nada  más  que  bajo  un 
aspecto:  bajo  el  aspecto  constitucional. 

Puesto  que  decís  que  la  base  de  la  ley  es  un  pre- 
cepto constitucional,  mi  misión  ante  todo  es  pediros 
que  cumpláis  estrictamente  con  este  precepto.  En  ese 
camino  de  la  reacción  que  habéis  emprendido,  en  que 
tratáis  de  resucitar  legislaciones  muertas  ante  la  con- 
ciencia pública  y ante  el  tribunal  de  la  ciencia,  deto- 
nóos al  ménos  en  la  letra  y en  el  espíritu  de  la  Cons- 
titución. Yo  no  os  pido  una  legislación  ámplia  que 
esté  conforme  con  los  principios  científicos,  ó que  se 
acerque  al  ménos  á lo  que  aconseja  el  derecho  en  cues- 
tión de  organización  de  Poderes  públicos,  cada  uno  de 
los  cuales  no  debe  invadir  el  terreno  del  otro;  yo  os 
pido  tan  solo  que  no  faltéis  á la  letra  de  la  Consti- 
tución. 

Dice  el  art.  77  del  Código  fundamental: 

«Una  ley  especial  determinará  los  casos  en  que 
haya  de  exigirse  autorización  prévia  para  procesar 
ante  los  tribunales  ordinarios  á las  autoridades  y sus 
agentes.» 

Aquí  no  se  dice  una  palabra  relativamente  á que- 
esta  autorización  prévia  haya  de  ser  administrativa, 
haya  de  ser  dada  por  los  gobernadores  ó por  el  Go- 
bierno. 

En  cambio  el  art.  76  dice: 

«A  los  Tribunales  y Juzgados  pertenece  exclusiva- 
mente la  potestad  de  aplicar  las  leyes  en  los  juicios 
civiles  y criminales,  sin  que  puedan  ejercer  otras  fun- 


ciones que  las  de  juzgar  y hacer  se  ejecute  lo  juzgado.» 

Y en  el  75  se  establece  que  «uno  mismo  será  el 
fuero  para  todos  los  españoles  en  los  juicios  comunes, 
civiles  y criminales.»  De  suerte  que  no  hay  una  sola 
palabra  que  prevenga  que  esa  autorización  para  pro- 
cesar á las  autoridades  y sus  agentes  haya  de  ser  ad- 
ministrativa , haya  de  ser  otorgada  por  la  Administra- 
ción; y en  cambio,  hay  un  artículo  constitucional  que 
preceptúa,  que  manda  que  solamente  los  jueces  y los 
tribunales  sean  competentes  para  conocer  de  las  causas 
civiles  y criminales.  Pues  bien;  á este  artículo  faltáis 
si  restablecéis  la  previa  autorización  administrativa; 
porque  la  autorización,  si  acaso  habéis  de  establecerla 
porque  la  Constitución  lo  ordena,  si  queréis  cumplir 
estrictamente  con  todos  los  artículos  de  la  Constitución, 
de  los  cuales  no  hay  ninguno  que  prevenga  que  esa  au- 
torización sea  administrativa,  y en  los  cuales  se  marca 
que  solamente  podrán  administrar  justicia  los  jueces  y 
los  tribunales;  si  queréis  cumplir  con  la  Constitución, 
es  necesario  que  os  limitéis  á exigir  para  los  demás 
cosa  análoga  á lo  que  ya  hoy  está  establecido  para  los 
jueces  municipales  que  pueden  solamente  ser  procesa- 
dos de  oficio  siguiendo  un  antejuicio  ante  las  Audien- 
cias ó ante  el  tribunal  que  sea  competente,  para  que 
este  mismo  dicte  prévia  sentencia  de  autorización  en 
que  comienza  el  proceso.  Solamente  de  esta  manera,  al 
par  que  habréis  cumplido  con  la  Constitución,  habréis 
cumplido  también  con  los  principios  de  la  ciencia,  que, 
como  ya  pensaban  los  autores  de  nuestra  primera  Cons- 
titución en  las  célebres  Cortes  delaño  12,  es  necesario 
cuidadoso  empeño  para  que  los  otros  Poderes  públicos 
no  invadan  ai  judicial,  so  pena  de  que  se  pierda  no  so- 
lamente la  libertad  civil  y política  de  los  ciudadanos, 
sino  que  no  reste  tan  siquiera  aquella  sombra  de  segu- 
ridad personal  que  hasta  los  tiranos  para  sostenerse 
necesitan  mantener  en  sus  Estados.  (Bien.) 

La  autorización  administrativa,  Sres.  Diputados,  es 
la  mayor  de  las  aberraciones  jurídicas.  Yo  no  vengo 
ahora  á hablar  aquí,  porque  no  trato  de  establecer  com- 
paraciones ni  antagonismos,  yo  no  vengo  aquí  á hablar 
de  la  ciencia  de  la  administración;  yo  no  vengo  aquí  á 
hablar  de  la  independencia  que  tenga  la  administra- 
ción; yo  no  vengo  aquí  á recordaros,  como  decia  ayer 
un  orador  tan  distinguido  y un  jurisconsulto  tan  emi- 
nente como  el  Sr.  Gamazo,  que  la  opinión  pública  exige 
que  fortalezcáis  con  el  Jurado  los  tribunales  de  jus- 
ticia, á cuya  libre  acción  constantemente  se  está  aten- 
tando con  la  influencia  del  Poder  administrativo;  yo  no 
vengo  á pediros  otra  cosa  sino  que  no  interpongáis  esa 
prévia  autorización  del  Gobierno  entre  los  delincuentes 
y los  tribunales  de  justicia,  porque  de  esa  manera,  se- 
ñores, quien  va  á hacer  la  justicia,  quien  va  á otorgar 
la  justicia,  es  la  Administración.  Y yo,  apartándome 
de  la  ciencia  y de  la  independencia  que  puede  haber 
en  la  Administración,  declaro  que  no  es  posible  de 
ninguna  manera  entregar  el  juicio  y el  fallo  en  las  cau- 
sas criminales  á la  Administración,  que  después  de 
todo,  aunque  tuviera  buen  deseo  y mucha  ciencia,  no 
tiene  siquiera  una  ley  de  enjuiciamiento  á que  atener- 
se para  dictar  ese  fallo,  para  dictar  la  resolución,  y que 
ha  de  juzgar  necesariamente,  no  solo  sin  una  ley  de 
enjuiciamiento,  sino  sin  haber  empozado  siquiera  los 
procesos:  y la  Administración,  el  Gobierno,  los  gober- 
nadores, el  Consejo  de  Estado  y las  Diputaciones  pro- 
vinciales han  de  decidir  si  existe  ó no  un  delito,  y han 
de  calificar  ese  delito  aun  antes  de  que  sea  formado  ej 
; sumario, 
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Señores,  no  comprendo  nada  que  sea  más  contrario 
¿ los  principios  del  derecho,  que  ese  medio  que  teneis 
de  interpretar  ese  artículo  de  la  Constitución.  No  po- 
déis siquiera  defenderlo,  porque  seria  hacer  una  ofensa 
á la  Constitución  misma.  La  Constitución  no  puede  ser 
tan  deficiente;  la  Constitución  no  puede  ser  tan  anti- 
científica; la  Constitución  no  puede  mantener  un  prin- 
cipio rechazado  por  la  ciencia  y por  el  sentido  común. 
Advierto,  señores,  que  ya  preocupándose  los  legislado- 
res del  sistema  que  en  España  rige,  preocupándose  los 
legisladores  de  dar  las  suficientes  garantías,  las  garan- 
tías legítimas  y necesarias  á las  autoridades,  han  esta- 
blecido para  éstas  otros  tribunales,  superiores  á aque- 
llos que  conocen  de  los  delitos  cometidos  por  los  demás 
ciudadanos;  así  es  que  los  alcaldes , en  lugar  de  ser 
juzgados  cuando  están  en  el  uso  de  sus  atribuciones 
y cometen  una  falta  ó delito  en  el  ejercicio  de  ellas,  en 
lugar  de  ser  juzgados  por  los  jueces  de  primera  ins- 
tancia, son  juzgados  por  las  Audiencias,  y los  gober- 
nadores lo  son  también,  en  las  mismas  circunstancias, 
por  el  Tribunal  Supremo. 

Y yo  pregunto:  ¿se  necesitan  más  garantías  que 
estas  que  están  vigentes,  y que  ha  previsto  el  legisla- 
dor? ¿Acaso  teneis  una  desconfianza  inconveniente,  ile- 
gítima, indebida,  de  la  respetabilidad  de  nuestros  tri- 
bunales, de  la  respetabilidad  del  Tribunal  Supremo 
mismo?  ¿Qué  garantías  más  legítimamente  se  pueden 
exigir,  Sres.  Diputados?  ¿O  es  que  venís  aquí,  al  cabo 
de  una  situación  tan  larga  como  la  que  lleva  este  Go- 
bierno, á reconocer  que  no  habéis  hecho  nada  en  la 
administración  de  justicia,  como  no  sea  llevar  á ella  el 
desconcierto  y la  falta  de  independencia?  ¿No  compren- 
déis que  este  proyecto  es  la  mayor  acusación  que  ha- 
céis, que  podéis  hacer  contra  vosotros  mismos?  ¿De 
cuándo  acá  ha  sobrevenido  algún  hecho  que  venga  á 
justificar  este  proyecto  de  ley?  ¿Cuándo  ha  invadido 
la  administración  de  justicia  la  esfera  de  la  Adminis- 
tración? ¿Cuándo  ha  perseguido  indebidamente  á las 
autoridades  administrativas?  ¿Cuándo  las  ha  dejado 
sin  independencia?  ¿Cuándo  las  ha  ofendido  con  pro- 
cedimientos injustos?  ¿Cuándo  ha  sucedido  nada  de 
esto?  Desde  la  Constitución  del  año  69,  en  que  se  es- 
tableció el  principio  de  que  no  se  exigiera  la  autori- 
zación prévia  para  procesar  á los  funcionarios  públi- 
cos, desde  entonces  hasta  que  ese  Gobierno  se  ha  sen- 
tado en  ese  banco,  esta  necesidad  no  se  ha  sentido  por 
nadie;  la  administración  de  justicia  no  habia  salido  de 
su  órbita;  á nadie  se  le  habia  ocurrido  quitarle  sus  na- 
turales y necesarias  facultades  para  dárselas  al  Go- 
bierno. ¿Es  acaso  que  de  tal  manera  están  hoy  los  tri- 
bunales de  justicia,  que  de  tal  manera  habéis  llevado 
á ellos  la  falta  de  ciencia  ó la  falta  de  moralidad,  que 
ya  sea  legítima  la  desconfianza  y necesitéis  ahora  de 
una  ley  de  esta  especie?  ¿Dudáis  de  que  vuestros  tri- 
bunales, dudáis  de  que  vuestras  Audiencias  y vuestro 
Tribunal  Supremo  puedan  juzgar  á vuestros  alcaldes 
y vuestros  gobernadores? 

Pero  hay  más:  ó este  proyecto  de  ley,  señores  con- 
servadores, ataca  con  conciencia  vuestra  á la  propie- 
dad, ó vosotros  desconocéis  la  naturaleza  de  los  delitos. 
Nadie  que  tenga  conocimiento  alguno  del  derecho  pe- 
nal ignora  que  en  casi  todo  delito,  así  como  en  el  cor- 
respondiente procedimiento,  se  trata  de  exigir  una  res- 
ponsabilidad civil  á la  par  que  una  responsabilidad  cri- 
minal. ¿Y  desde  cuándo  acá  os  creeis  autorizados,  se- 
ñores legisladores,  desde  cuándo  acá  creeis  que  podéis 
entregar  los  derechos  y la  propiedad  de  un  ciudadano 


al  arbitrio  administrativo,  quitándole  y arrancándole 
injustamente  de  su  fuero  y lugar  natural,  donde  con 
arreglo  á las  leyes  y con  formales  garantías  han  de  se- 
guirse y fallarse  cuantas  cuestiones  afecten  á su  persona 
y á sus  bienes;  lugar  y fuero  que  son  los  tribunales  de 
justicia?  ¿Desde  cuándo  acá  podéis  disponer  de  los  de- 
rechos y de  los  intereses,  de  las  personas  mismas,  ar- 
rebatándolas del  amparo  de  los  tribunales  que  las  juz- 
gan, para  entregarlas  á la  gestión  caprichosa  y arbi- 
traria de  la  autoridad  gubernativa?  Digo  arbitraria , no 
por  ofender,  sino  porque  arbitrarios  son  los  fallos,  ar- 
bitrarios son  los  procedimientos  que  se  siguen  sin  el 
conocimiento  debido  de  un  asunto  conforme  á la  res- 
pectiva ley  de  enjuiciamiento.  Los  tribunales  tienen 
para  juzgar  una  ley  de  procedimientos,  y la  Adminis- 
tración no  la  tiene;  es  más,  juzga  antes  de  que  se  haya 
formalizado  el  juicio;  cosa,  á la  par  que  absurda  como 
idea  lógica,  contraria  á la  más  elemental  nocion  de  la 
justicia. 

He  hablado  de  la  contravención  constitucional  que 
se  comete  estableciendo  una  prévia  autorización  ad- 
ministrativa; pero  este  proyecto  de  ley  contiene  otra 
contravención  al  artículo  de  la  Constitución  que  de- 
biera cumplir,  y en  que  quizás  no  os  habéis  fijado  por- 
que camináis  ofuscados  de  una  preocupación  reaccio- 
naria y no  queréis  confesar  que  no  habéis  estudiado 
suficientemente  este  proyecto  y que  solamente  habéis 
mirado  los  antecedentes  relativos  á este  asunto  para 
traernos  una  legislación  ya  desacreditada.  Dispone  el 
artículo  77  de  la  Constitución  que  una  ley  especial  de- 
terminará los  casos  en  que  haya  de  exigirse  autoriza- 
ción prévia  para  procesar  ante  los  tribunales  ordinarios 
á las  autoridades  y sus  agentes.  Pues  bien;  este  pro- 
yecto, en  lugar  de  determinar  esos  casos  de  una  ma- 
nera taxativa,  expresa,  terminante,  concreta,  que  no 
dé  lugar  á dudas,  establece  una  regla  general  que  com- 
prende todo  género  de  actos  de  las  autoridades  y sus 
agentes.  ¡No  sé  si  será  comprender  todos  los  casos  lo 
que  dice  el  art.  3.°  de  este  proyecto!  Comprende  los 
casos  en  que  los  agentes  de  la  autoridad  dictasen  ór- 
denes ó ejecutasen  actos  en  materia  de  policía  ú orden 
público,  ó para  asegurar  la  cobranza  de  las  contribu- 
ciones y rentas  públicas.  Yo  os  pregunto:  los  alcaldes, 
los  gobernadores,  los  jefes  económicos,  ¿hacen  algo  que 
no  sea  de  policía,  de  orden  público  ó de  cobranza  de 
contribuciones?  Si  me  decís  que  la  frase  orden  piiblico 
tiene  una  acepción  estricta,  no  una  acepción  lata,  por- 
que en  sentido  lato  el  orden  público  es  todo  lo  que  se 
refiere  á la  organización  social,  hasta  el  punto  de  que 
los  procedimientos,  por  ejemplo,  se  llaman  de  órdon 
público;  si  me  decís  que  esta  palabra  está  tomada  en 
el  sentido  estricto,  entonces  tenemos  el  derecho  de  es- 
perar que  especifiquéis  qué  delitos  son  aquellos  de  que 
se  trata,  que  especifiquéis  esos  casos  de  responsabili- 
dad. Es  preciso  dejar  esto  bien  concreto  y definido,  por- 
que estamos  harto  acostumbrados  á que  se  vulneren 
las  leyes  fundamentales  por  medio  de  artículos  hipó- 
critas como  el  que  aquí  se  ha  presentado. 

Pero  la  prueba  de  que  no  podéis  decir  que  en  vues- 
tra mente  ha  estado  dar  á esas  palabras  que  he  leido 
su  sentido  estricto,  está  en  las  excepciones  contenidas 
en  el  mismo  proyecto  de  ley;  porque  es  evidente  que 
habéis  establecido  una  regla  muy  general  por  la  varie- 
dad de  las  excepciones  mismas  que  ponéis  á esa  regla; 
así  es  que  se  leen  entre  las  excepciones  cosas  como  es-a: 
abusos  contra  la  honestidad . Yo  pregunto:  ¿cómo  abusan 
contra  la  honestidad  un  gobernador,  un  alcalde  (Risas), 
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un  jefe  económico,  en  la  cobranza  de  contribuciones  ó 
en  materias  de  orden  público  y policía? 

Pero  tan  ámplia  habéis  querido  hacer  esta  prévia 
autorización  administrativa,  hasta  tal  punto  habéis  es- 
tablecido una  regla  general,  que  habéis  comprendido 
casos  de  delincuencia  tan  graves  como  aquellos  que  la 
misma  Constitución  prevé  para  despojaros  de  vuestra 
inmunidad,  al  tratarse  de  vosotros,  sfíores  legisladores, 
que  teneis  la  más  alta  inviolabilidad  que  pueden  tener 
los  ciudadanos  de  un  Estado. 

La  Constitución  establece  que  los  Diputados  no 
puedan  ser  procesados,  y eso  mientras  estén  las  Cortes 
abiertas,  á ménos  que  sean  hallados  in  fraganti  en  la 
comisión  de  un  delito,  circunstancia  que  hace  desapa- 
recer nuestra  inmunidad.  Pues  bien;  un  alcalde,  un  go- 
bernador, un  agente  cualquiera  de  la  autoridad,  está 
revestido  de  la  inmunidad  completa  y absoluta  que  á 
nosotros  no  nos  asiste.  Pensad,  señores  en  esto  que  sin 
duda  habéis  olvidado  al  redactar  vuestro  proyecto;  pen- 
sad en  esto,  pues  yo  creo  que  os  ha  de  afectar,  porque  se 
trata  de  cosas  que  en  último  término  redundan  en  contra 
de  nuestra  dignidad,  de  nuestro  prestigio.  No  abuséis, 
señores,  no  abuséis  de  estas  inmunidades,  no  abuséis  de 
estas  inviolabilidades.  En  aquellos  Estados  en  que  todo 
se  hace  inviolable,  en  aquellas  administraciones  en  que 
tanta  inmunidad  se  establece,  suele  suceder  que  se 
rompen  las  inmunidades  y las  inviolabilidades  allí  por 
donde  ménos  se  quiere,  allí  por  donde  ménos  nosotros 
pretendemos 

Es  necesario,  pues,  reformar  este  proyecto  de  ley; 
es  necesario  comprender  toda  la  gravedad  que  el  pro- 
yecto entraña;  es  menester  que  nos  fijemos  en  los  casos 
en  los  cuales  ha  de  exigirse  esa  prévia  autorización,  y 
que  los  circunscribamos,  que  los  determinemos  y con- 
cretemos, como  pueden  concretarse  y determinarse, 
poniendo  en  este  proyecto  los  delitos  por  sus  nombres, 
toda  vez  que  no  se  trata  aquí  de  un  hecho  innominado, 
de  una  cosa  que  no  podamos  saber,  sino  que  se  trata  de 
casos,  de  hechos  definidos  en  el  Código. 

Pues  qué,  ¿no  tienen  su  nombre  en  el  Código  todos 
los  delitos  que  puedan  cometer  los  ciudadanos,  todos 
los  delitos  que  puedan  cometer  las  autoridades?  Pues 
fijad  aquí  cuáles  sean  esos  delitos,  porque  de  otro  modo 
vais  á hacer  una  ley  abierta  á la  arbitrariedad  y abier- 
ta á la  interpretación  del  mismo  Gobierno,  no  de  los 
jueces  ni  de  los  tribunales;  como  que  en  último  resul- 
tado, en  estas  competencias,  en  estas  cuestiones  de  pré- 
via autorización,  quien  lo  hace  todo,  quien  todo  lo  falla 
es  el  Gobierno. 

Voy  á terminar,  porque  no  quiero  abusar  de  la  be- 
nevolencia de  la  Cámara,  voy  á terminar  manifestando 
cuál  es  la  última  infracción  constitucional  que  en  el 
proyecto  se  comete,  ya  que  solo  bajo  este  punto  de  vis- 
ta de  las  infracciones  constitucionales  me  he  propuesto 
examinarlo.  En  este  proyecto  se  comete,  como  si  fue- 
ran ya  pocas  y poco  graves  las  otras  infracciones,  una 
que  yo  no  me  explico,  que  yo  no  comprendo,  porque 
salta  á la  vista  de  las  personas  ménos  expertas,  aun  de 
aquellas  que  no  conocen  el  derecho;  basta  saber  leer 
para  notarla.  ¿No  dice  el  precepto  constitucional  que 
esa  ley  de  autorización  se  establecerá  para  las  autori- 
dades y sus  agentes?  ¿No  dice  el  mismo  epígrafe  de  este 
proyecto,  que  éste  es  relativo  á los  casos  en  que  ha  de 
exigirse  autorización  para  procesar  á las  autoridades  y 
sus  agentes?  Pues  entonces,  ¿por  qué  existe  en  este  mis- 
mo proyecto  el  último  párrafo  del  art.  4.°,  que  dice  que 
para  que  los  jueces  y tribunales  procedan  sin  prévia 


autorización  contra  los  alcaldes,  concejales  y asociados , 
por  los  actos  ú omisiones  marcados  en  el  art.  198  de 
la  ley  municipal  vigente,  es  necesario  que  haya  recaí- 
do antes  en  el  expediente  administrativo  una  resolu- 
ción que  cause  estado  y que  determine  y fije  el  acto 
punible  que  se  trata  de  perseguir?  De  este  modo  resul- 
ta que  este  proyecto  está  en  contradicción,  no  solo  con 
la  Constitución,  sino  también  con  el  proyecto  mismo, 
puesto  que  en  el  art.  l.°  se  decide  que  son  autoridades 
para  los  efectos  del  art.  77  de  la  Constitución  los  go- 
bernadores, los  jefes  económicos,  los  alcaldes  y tenien- 
tes de  alcalde  y los  funcionarios  que  sustituyan  á éstos, 
pero  nada  de  concejales  ni  asociados.  Y por  si  faltaran 
adversidades  á este  proyecto,  que  va  contra  la  Consti- 
tución, contra  vosotros  y contra  el  proyecto  mismo,  to- 
davía resulta  que  está  en  contradicción  con  la  ley  mu- 
nicipal, que  establece  y fija  que  los  contribuyentes  ofen- 
didos por  dichos  funcionarios  tienen  siempre  y desde 
luego  libre  su  acción  criminal  para  ante  los  tribuna- 
les de  justicia. 

Yo  os  pido  que  ya  que  no  seáis  consecuentes  con  la 
Constitución,  lo  seáis  con  vosotros,  lo  seáis  con  el  pro- 
yecto mismo.  Este  último  párrafo  no  tiende  á otra  cosa 
que  á arrebatar  al  contribuyente,  ya  que  está  bastante 
protegido,  ya  que  está  bastante  desahogado,  cuando  no 
tiene  otra  cosa  en  qué  pensar  que  en  el  pago  de  las 
contribuciones,  el  derecho  de  defenderse  ante  los  tri- 
bunales de  justicia  por  las  iniquidades  de  que  pueda 
venir  acompañada  la  cobranza.  Pues  si  al  contribu- 
yente le  quitáis  el  dinero  y no  le  dejais  ese  derecho, 
¿qué  es  lo  que  dejais  al  contribuyente?  Y no  quiero  ha- 
blar de  lo  anómalo  que  es  disponer  que  el  jefe  econó- 
mico dé  ya  definido  el  delito  al  juez  para  que  éste  pro- 
ceda contra  el  que  le  ha  cometido;  y esto  solo  bastaría 
para  que  pudiéramos  decir  con  razón  que  esto  es  lo 
peor  de  todo  cuanto  se  ha  legislado  en  materia  de  au- 
torizaciones antes  de  1869  en  nuestro  país,  y de  todo 
cuanto  se  ha  legislado  en  las  pocas  Naciones  del  mundo 
en  que  ha  existido  la  autorización  prévia. 

Decia  que  ya  que  establecéis  todo  esto,  que  ya  que 
todo  lo  maltratáis,  que  ya  que  lleváis  á los  tribunales 
la  calificación  que  respecto  de  un  hecho  criminal  haga 
un  jefe  económico,  tengáis  al  ménos  la  consideración 
de  no  poner  delante  del  contribuyente  un  alcaide,  unos 
concejales,  unos  asociados  y un  comisionado  de  apre- 
mio completamente  inviolables.  ¿Qué  puede  hacer  un 
pobre  contribuyente  ante  un  comisionado  de  apremio 
inviolable? 

He  señalado  las  graves  y trascendentales  contra- 
dicciones que  existen  entre  este*proyecto  y la  Consti- 
tución. No  espero  de  esta  discusión,  al  ménos  por  lo 
que  yo  he  dicho  en  ella,  ningún  éxito  favorable  para 
las  doctrinas  que  aquí  sostenemos;  yo  creo  que  este 
proyecto  prevalecerá,  porque  es  una  necesidad  de  este 
Gobierno.  No  tengo  pasión  ninguna  en  este  asunto, 
como  tampoco  la  tengo  en  política,  y comprendo,  por 
lo  tanto,  que  este  proyecto  es  una  necesidad  del  Go- 
bierno, porque  ya  que  no  puede  hacer  la  campaña  ad- 
ministrativa, ya  que  no  puede  moralizar  la  adminis- 
tración, ai  ménos  procura  cubrir  su  llaga  y su  podre- 
dumbre. No  espero  tampoco  nada  de  esa  mayoría  que 
se  deja  arrebatar  de  la  manera  que  he  dicho  las  prero- 
gativas parlamentarias.  Yo  no  he  tratado  aquí  de  otra 
cosa  que  de  poner  delante  de  vosotros  los  principios 
de  la  ciencia  y lo  establecido  en  la  Constitución,  de- 
fendiendo al  propio  tiempo  nuestros  principios  en  cada 
ocasión  en  que  tratáis  de  aplicar  los  vuestros,  ya  que 
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6 DE  FEBRERO  DE  1881, 


siempre  nos  estáis  censurando  porque  no  tenemos 
programa;  y aunque  no  pueda  yo  ofreceros  programas 
como  ios  que  os  ofrecerán  otras  personas  más  autoriza- 
das, puedo  deciros  sin  embargo  que  en  este  caso  con- 
creto os  lo  presento  sin  el  temor  de  ser  desautorizado: 
programa  y propósito  que  tienden  á defender  la  inde- 
pendencia de  los  tribunales  de  justicia  y la  verdad  de 
la  justicia  misma.  He  dicho.  {¡Muy  bien,  bravo! — Todos 
los  Diputados  de  las  minorías  se  acercan  á felicitar  al 
orador .) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Dominguez):  Tiene 
la  palabra  el  Sr.  Berdugo,  de  la  Comisión,  primero 
en  pro. 

El  Sr.  BERDUGO:  Señor  Presidente;  como  me  pa- 
rece que  van  á terminar  las  horas  de  Reglamento,  si 
á S.  S.  le  parece  podia  dejar  mi  discurso  para  mañana. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Dominguez):  Se  sus- 
pende esta  discusión. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera  á los  Sres.  Diputados,  el  dicta- 
men relativo  al  proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobier- 
no para  otorgar  la  concesión  de  un  ferro-carril  de  Mon- 
forte  á Orense.  ( Véase  el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
las  Comisiones  que  á continuación  se  expresan  habían 
nombrado  presidentes  y secretarios  á ios  señores  si- 
guientes: 

La  de  Peticiones,  ai  Sr.  Alvarez  Mariño  y al  señor 
Sala  y Feliú. 


La  que  ha  de  dar  dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley 
concediendo  un  crédito  extraordinario  para  sufragar 
los  gastos  de  funerales,  conducción  y acompañamiento 
del  cadáver  de  S.  M.  la  Reina  Doña  María  Cristina,  al 
Sr.  Arnau  y al  Sr.  Atard. 

La  que  ha  de  emitir  su  opinión  acerca  del  proyecto 
de  ley  eximiendo  al  Marqués  de  Miravalles  del  pago  de 
derechos  del  impuesto  sobre  grandezas  y títulos  por  la 
merced  de  la  grandeza  de  España,  al  Sr.  Nava  y Ca- 
veda  y al  Sr.  Porrúa. 

La  que  ha  de  informar  sobre  el  proyecto  de  ley 
concediendo  un  crédito  extraordinario  para  sufragar 
los  gastos  ocasionados  por  el  entierro  y funerales  del 
Príncipe  de  Vergara,  al  Sr.  Arnau  y al  Sr.  González 
Carballeda. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  el  lunes: 

Dictámen  sobre  autorización  para  procesar  á las 
autoridades  y sus  agentes. 

Idem  sobre  reducción  de  Ayuntamientos  y forma- 
ción de  nuevos  distritos  municipales. 

Idem  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  de  Fermoselle  á Ciudad-Rodrigo. 

Idem  autorizando  al  Gobierno  para  otorgar  la  con- 
cesión del  ferro-carril  de  Monforte  á Orense. 

Aprobación  definitiva  del  proyecto  de  ley  autori- 
zando al  Gobierno  para  la  publicación  de  las  leyes  de 
enjuiciamento  criminal  y organización  de  tribunales 
colegiados. 

Idem  id.  autorizando  á la  Diputación  provincial  de 
Jaén  para  contratar  un  empréstito  con  destino  al  ferro- 
carril de  Puente-Genil  á Linares. 

Se  levanta  la  sesión.)) 

Eran  las  seis  y media. 


TRES  APÉNDICES. 
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DIABIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley  ( reproducida J,  del  Sr.  fíaselga,  dictando  reglas  para  las  ope- 
raciones de  reconocimiento  y talla  de  los  mozos  llamados  á servir  en  el  ejército. 


AL  CONGRESO. 

Teniendo  en  consideración  el  grave  interés  que  en- 
cierran las  operaciones  para  el  reemplazo  del  ejército, 
y muy  especialmente  las  relativas  ai  juicio  de  las  exen- 
ciones físicas  de  los  reclutas,  por  una  parte;  y por  otra, 
la  conveniencia  de  deslindar  en  asunto  tan  importante 
las  atribuciones  de  las  autoridades  y funcionarios  de 
los  órdenes  civil  y militar,  no  distrayendo  á los  últimos 
de  las  funciones  propias  de  su  instituto,  el  Diputado 
que  suscribe  tiene  la  honra  de  someter  á la  delibera- 
ción del  Congreso,  rogándole  que  se  digne  tomarla  en 
consideración,  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  l.°  En  las  operaciones  de  reconocimiento 
y talla  de  los  mozos  llamados  á servir  en  los  ejércitos 
de  mar  y tierra,  según  lo  prevenido  en  la  ley  y regla- 
mento do  28  de  Agosto  de  1878,  solo  podrán  actuar 
módicos  y talladores  pertenecientes  á la  clase  civil. 

Art.  2.°  Por  el  Ministerio  de  la  Guerra  se  creará 
para  cada  caja  de  recluta  un  Consejo  médico-castrense, 
por  el  cual  serán  reconocidos,  con  sujeción  á los  cua- 
dros de  exenciones  vigentes,  ios  mozos  que  las  Dipu- 
taciones provinciales  entreguen  en  la  caja  como  útiles 
para  el  servicio  militar. 

Por  el  mismo  centro  se  mandarán  establecer  comi- 
siones de  talla  para  comprobar  la  de  los  mozos  de  la 
misma  procedencia. 

Art.  3.°  El  Consejo  de  revisión  á que  se  refiere  el 


artículo  anterior  se  compondrá  de  tres  individuos  del 
cuerpo  de  sanidad  militar,  nombrados  por  el  capitán 
general  ó por  el  gobernador  militar  del  distrito  á pro- 
puesta del  jefe  de  sanidad  del  mismo. 

Por  las  referidas  autoridades  serán  también  nom- 
brados, de  la  clase  de  sargentos,  tres  individuos  que  ve« 
rificarán  la  talla  de  los  quintos  á presencia  y bajo  la 
inspección  del  jefe  de  la  caja  de  cada  provincia. 

Art.  4.°  En  lo  tocante  á los  reconocimientos  que 
practique  el  Consejo  de  revisión,  se  atendrá  éste  á las 
prescripciones  establecidas  en  la  ley  y reglamento  de 
28  de  Julio  de  1878,  ó á las  que  rijan  en  lo  sucesivo. 

Art.  o.°  Cuando  por  mayoría  de  votos  resultase  des- 
echado por  el  Consejo  algún  individuo  de  los  entrega- 
dos por  la  Diputación,  el  jefe  de  la  caja  lo  devolverá 
para  que  sea  reemplazado  por  la  corporación  provin- 
cial, entregando  á ésta  el  certificado  facultativo  en  que 
consten  los  números  del  cuadro  de  exenciones  en  que 
se  hubiere  considerado  comprendido. 

Si  la  Comisión  provincial  no  se  conformara  con  el 
fallo  del  Consejo,  puede  solicitar  del  capitán  general,  ó 
del  gobernador  militar  en  su  caso,  un  nuevo  reconoci- 
miento del  mozo,  el  cual  se  verificará  en  el  hospital 
militar  por  el  mayor  número  de  módicos  posible  y con 
toda  escrupulosidad , debiendo  estarse  á sus  resultas. 
A estos  reconocimientos  pueden  asistir  los  facultativos 
civiles  que  hayan  declarado  al  mozo  útil,  y discutir 
los  fundamentos  de  su  juicio,  pero  sin  derecho  á votar 
para  la  resolución  definitiva. 

Art.  6.°  Quedan  en  todo  su  vigor  los  artículos  204 
y 205  de  la  ley  de  reclutamiento  y reemplazo  del  ejér- 
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cito  que  hoy  rige,  que  fijan  la  responsabilidad  en  que 
pueden  incurrir  los  módicos  militares  por  las  faltas  en 
el  cumplimiento  de  su  deber,  que  en  ellos  se  expresan. 

En  cuanto  á la  responsabilidad  en  que  pudieran  in- 
currir los  referidos  módicos  por  juicios  equivocados  de 
diagnóstico,  nunca  podrá  hacerse  efectiva  sin  haber 
oido  antes  el  dictamen  razonado  de  la  Junta  superior 
facultativa  del  cuerpo  de  sanidad  militar. 


Art.  7.°  Queda  suprimida  la  comprobación  en  los 
hospitales  militares  de  los  defectos  físicos  y enferme- 
dades comprendidas  en  la  clase  tercera  del  cuadro  de 
exenciones  contenido  en  el  reglamento  de  28  de  Agosto 
de  1878,  y se  derogan  cuantas  disposiciones  se  opon- 
gan á las  de  la  presente  ley. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Abril  de  1880.=Eduar- 
do  Baselga. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley  ( reproducida ),  del  Sr.  Hernández  Iglesias,  sobre  naturaliza- 
ción de  extranjeros . 


» 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

La  vigente  Constitución  española,  como  todas  las 
precedentes,  declara  españoles  á los  extranjeros  que 
hayan  obtenido  carta  de  naturaleza,  y á ios  que  sin 
ella  hayan  ganado  vecindad  en  cualquier  pueblo  de  la 
Monarquía. 

Responde  este  principio,  aceptado  por  casi  todos 
los  pueblos  cultos,  al  espíritu  fraternal  que  hoy  ani- 
ma á las  Naciones,  y al  carácter  generoso  y expansivo 
que  resalta  en  la  civilización  moderna. 

Pero  como  nuestra  ley  fundamental,  siguiendo  el 
procedimiento  adoptado  por  el  mayor  número  de  las 
extranjeras,  ha  reservado  á disposiciones  especiales  el 
complemento  de  su  declaración  constitucional,  y aún 
no  se. han  ¿jado  las  nuevas  condiciones  y procedimien- 
tos con  que  deben  otorgarse  cartas  de  naturaleza  y 
hacerse  declaraciones  de  vecindad,  las  leyes  recopila- 
das se  aplican  todavía  en  tan  delicada  materia. 

Bien  conoce  el  Congreso  la  justificada  constancia 
de  los  Monarcas  españoles  en  combatir  desde  el  si- 
glo XIV  el  generalizado  abuso  de  confiar  á extranjeros 
las  prelacias,  dignidades,  iglesias  y beneficios.  De  aquí 
nació  la  necesidad  de  resolver  la  cuestión  de  natura- 
lizaciones. Pero  aunque  D.  Enrique  II  y casi  todos  sus 
sucesores  decretaron  contra  las  aspiraciones  de  la  San- 
ta Sede,  tardaron  mucho  en  regularizar  este  servicio. 
Don  Felipe  V,  cediendo  al  fin  a la  pública  opinión  y á 
las  reiteradas  instancias  de  las  Córtes,  al  adicionar  la 
instrucción  que  la  Cámara  tenia  para  su  gobierno,  la 
confió  el  despacho  de  las  naturalizaciones  sin  necesi- 
dad de  consulta  sino  cuando  fuera  para  obtener  renta 
eclesiástica;  reconoció  cuatro  clases  de  naturalizacio- 


nes: la  primera,  que  habilita  para  gozar  de  todo  lo  ecle- 
siástico y secular;  la  segunda,  que  no  autoriza  más  que 
para  lo  secular;  la  tercera,  que  solo  confiere  derecho 
al  disfrute  de  cierta  limitada  renta  eclesiástica,  y la 
cuarta,  que  únicamente  permite  gozar  de  honras  y ofi- 
cios como  los  naturales,  con  exclusión  de  cuanto  es- 
taba prohibido  por  las  condiciones  de  millones;  y solo 
exigió  para  las  tres  primeras  el  consentimiento  del 
Reino.  El  mismo  Monarca  mandó  considerar  como  ve- 
cinos al  extranjero  naturalizado,  al  nacido  en  estos 
Reinos,  ai  que  en  ellos  se  convierte  á la  fé  católica,  al 
que  viviendo  sobre  sí  establece  su  domicilio,  ai  que  pide 
y obtiene  vecindad  en  algún  pueblo,  al  que  se  casa  con 
mujer  natural  de  estos  Reinos  y habita  domiciliado 
en  ellos,  al  que  se  arraiga  comprando  y adquiriendo 
bienes  raíces  y posesiones,  al  que  siendo  oficial  viene 
á morar  y ejercer  su  oficio,  ai  que  mora  y ejerce  ofi- 
cios mecánicos  ó tiene  tienda  en  que  venda  por  me- 
nor, al  que  tiene  oficios  de  concejo,  públicos,  honorífi- 
cos, ó cargos  de  cualquie? género  que  solo  puedan  usar 
los  naturales,  al  que  goza  de  los  pastos  y comodidades 
que  son  propias  de  los  vecinos,  al  que  mora  diez  años 
con  casa  poblada  en  estos  Reinos,  y al  que  se  halla  en 
cualquier  otro  caso  favorecido  por  el  derecho  común. 
Y D.  Carlos  IV  completó  esta  legislación  dando  la  fór- 
mula del  juramento  que  han  de  prestar  los  extranjeros 
avecindados  ó que  quieran  avecindarse. 

Esta  legislación  rige  aún,  y sus  extrañas  preven- 
ciones carecen  ya  de  justificación,  no  armonizan  entre 
sí,  ni  engranan  con  los  preceptos  de  nuestra  Consti- 
tución. 

Existen,  por  consiguiente,  un  vacío  en  la  legisla- 
ción, una  necesidad  en  nuestra  política  y un  deber 
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constitucional  incumplimentado.  La  justicia  y la  con- 
veniencia demandan  de  consuno  una  solución.  Es  indis- 
pensable evitar  los  conflictos  que  de  seguir  así  pueden 
suscitarse  en  nuestras  relaciones  internacionales  y en 
las  del  Gobierno  con  muchos  extranjeros  largo  tiempo 
residentes  y que  de  hecho  son  reputados  como  espa- 
ñoles. Y urge  volver  por  el  prestigio  de  la  Adminis- 
tración. 

Diferentes  sistemas  se  han  adoptado  en  las  Consti- 
tuciones políticas  y en  las  leyes  orgánicas  conocidas, 
para  resolver  el  problema  de  las  naturalizaciones  y de 
las  declaraciones  de  vecindad  en  favor  de  los  extranje- 
ros. Poro  es  necesario  evitar  con  igual  interés  ios  ex- 
tremos que  se  manifestaron  en  nuestras  antiguas  le- 
yes. Hubo  un  tiempo,  cuando  el  habitual  estado  de  los 
pueblos  era  la  hostilidad,  y solo  con  el  aislamiento 
creían  defendida  su  independencia,  en  que  el  espíritu' 
de  desconfianza  lo  dominó  todo  y se  tradujo  en  las  le- 
yes. Llegaron  otros  dias  en  que,  con  el  laudable  pro- 
pósito de  poblar  comarcas  trabajadas  por  la  guerra  ó 
asoladas  por  otras  calamidades,  ó de  fomentar  artes  ó 
industrias  desconocidas  ó en  decadencia,  se  facilitó  y 
hasta  estimuló  la  naturalización  ó la  vecindad.  Y nues- 
tra historia  registra  cómo  en  varias  épocas,  por  exi- 
gencia do  los  que  pretendían  "el  privilegiado  comercio 
español,  ó por  hábiles  manejos  favorecidos  con  cambios 
de  dinastía  ó con  Régios  enlaces,  se  concedió  protec- 
ción y poder  á especuladores  extraños.  Interesa  tam- 
bién no  lastimar  la  dignidad  nacional  ni  desarmar  al 
Gobierno  en  la  defensa  de  la  Pátria,  concediendo  que 
los  extranjeros  se  naturalicen  ó avecinden  en  nuestro 
suelo  con  facilidad  anárquica.  Y no  conviene  retrasar 
el  adelanto  público  ni  rebajar  nuestra  consideración 
ante  los  pueblos  cultos  cerrando  las  puertas  de  la  Pá- 
tria adoptiva  ó escatimando  benevolencia  y protección 
á los  extranjeros  que  nos  significan  afecto  ó traen  á 
nuestro  suelo  inteligencias  despiertas,  brazos  útiles  y 
empresas  ó industria  provechosa. 

La  legislación  foral  navarra  reservaba  á las  Cortes 
cuando  estaban  reunidas  la  concesión  de  cartas  de  na- 
turaleza. Nuestra  Constitución  de  1812,  siguiendo  el 
espíritu  de  la  francesa  de  1793,  limitó  igualmente  á las 
Cortes  la  concesión  de  cartas  de  naturaleza  y de  los  de- 
rechos de  ciudadanía.  Prevenciones  análogas  se  con- 
signaron en  los  Códigos  fundamentales  de  Bélgica,  Di- 
namarca, Noruega,  Países-Bajos  y Principados  Unidos 
Rumanos.  Pero  las  demás  Constituciones  políticas  de 
España,  inclusa  la  vigente,  acusan,  con  la  deliberada 
supresión  de  aquella  exigencia,  el  propósito  de  dar  mé- 
nos  elevado  origen  á las  naturalizaciones. 

Las  leyes  fundamentales  que  conceden  al  Poder 
ejecutivo  la  concesión  de  cartas  de  naturaleza,  restrin- 
gen ios  derechos  políticos  de  los  extranjeros  naturali- 
zados ó avecindados,  y reservan  al  Poder  legislativo  el 
otorgamiento  de  todos  los  derechos  de  ciudadanía.  La 
ley  sueca,  por  ejemplo,  excluye  del  Consejo  de  Estado 
á los  naturalizados,  y en  los  Estados-Unidos  de  Amé- 
rica no  puede  ser  Presidente  quien  no  sea  ciudadano  y 
natural  de  aquella  gran  Nación.  Nuestra  Constitución 
de  1812  fuó  aun  más  allá,  porque  á pesar  de  reservar 
al  Poder  legislativo  toda  ciase  de  naturalizaciones,  no 
habilitaba  al  naturalizado  para  ser  Diputado  á Cortes, 
consejero  de  Estado,  magistrado  ni  juez.  Y la  Consti- 
tución belga  de  1831  solo  por  la  gran  naturalización 
asimila  el  extranjero  al  belga.  Estas  resoluciones  en- 
carnan un  principio  de  justicia  y de  conveniencia 
práctica  digna  del  mayor  respeto. 


Pero  en  todo  caso  es  muy  justo  que  los  extranjeros 
que  soliciten  carta  de  naturaleza  ó.  declaración  de  ve- 
cindad acrediten  condiciones  en  su  abono.  Son  cierta- 
mente análogas  las  exigidas  para  este  objeto  por  casi 
todas  las  lejjps  orgánicas  de  las  Naciones  regidas  por 
instituciones  constitucionales,  y las  que  por  ello  deben 
adoptarse  en  nuestro  país. 

Como  la  Constitución  declara  que  un  español  pier- 
de políticamente  este  carácter  por  naturalizarse  en  país 
extranjero  ó por  adquirir  empleo  de  otro  Gobierno  sin 
permiso  del  Rey.  debe  preverse  el  caso  de  que  quien 
haya  llegado  á tal  estado  quiera  recobrar  su  primitiva 
nacionalidad.  La  simple  naturalización  en  país  extran- 
jero no  es  tan  desfavorable  como  la  admisión  de  em- 
pleos de,  otro  Gobierno  sin  permiso  del  nacional,  y me- 
rece más  indulgencia.  En  lo  primero  acaso  mediaron 
motivos  inofensivos  ó miras  de  interés  privado,  que  con 
la  vuelta  al  país  natal  pueden  redundar  en  beneficio  de 
éste;  y en  lo  segundo  va  envuelto  el  propósito  claro  y 
directo  de  servir  á otro  Gobierno,  acaso  hasta  contra  el 
de  la  antigua  Pátria.  La  ley  debe  responder  á este  cri- 
terio. 

Debe  responder  también  al  precepto  constitucional, 
según  el  cual,  la  naturalización  necesita  concederse  y 
puede  por  consiguiente  negarse,  mientras  que  la  ve- 
cindad solo  exige  una  declaración.  Y bajo  el  convenci- 
miento de  que  las  soluciones  que  se  proponen  respon- 
den á los  consejos  de  la  ciencia  y á las  conveniencias 
prácticas,  deben  concederse  los  mayores  derechos  que 
la  ley  otorgue,  á las  anteriores  naturalizaciones  y reco- 
nocimientos de  vecindad. 

Fundado  en  estas  consideraciones,  el  Diputado  que 
suscribe  tiene  el  honor  de  someter  al  ilustrado  juicio 
del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Para  que  un  extranjero  pueda  obtener 
carta  de  naturaleza  á los  efectos  prevenidos  en  el  ar- 
tículo l.°  de  la  Constitución,  necesita: 

1. °  Ser  mayor  de  edad. 

2. °  Presentar  atestado  do  buena  vida  y costum- 
bres; y 

3. °  Acreditar  que  se  halla  en  alguno  de  los  casos 
siguientes: 

Primero.  Haber  residido  con  casa,  abierta  y modo 
de  vivir  lícito,  durante  ocho  años  consecutivos,  en  ter- 
ritorio español. 

Segundo.  Haberse  casado  con  española  y tenido 
durante  cuatro  años  la  residencia  que  el  párrafo  ante- 
rior explica. 

Tercero.  Haber  ejercido  dentro  de  la  Nación  una 
profesión  útil  por  espacio  de  seis  años. 

Cuarto.  Haber  establecido  y ejercer  en  el  territorio 
español  una  industria  que  exija  la  residencia  dentro 
del  mismo. 

Quinto.  Haber  introducido  en  territorio  español 
una  industria  útil  no  ejercida  antes  en  él,  ó haber  ase- 
gurado su  introducción. 

Sexto.  Haber  adquirido  para  sí  y en  la  Nación  pro- 
piedad territorial  bastante  para  su  decorosa  subsisten- 
cia y la  de  su  familia. 

Sétimo.  Haber  prestado  servicios  notables  á la 
Nación. 

Art.  2.°  El  extranjero  que  pretenda  obtener  carta 
de  naturaleza,  la  solicitará  del  Rey  en  escrito  acompa- 
ñado del  atestado  de  buena  vida  y costumbres  y de  las 
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fées  ó actas  de  nacimiento  del  solicitante;  de  su  ma- 
trimonio si  fuere  casado,  y del  nacimiento  de  su  espo- 
sa y de  los  hijos  menores  que  tuviese  bajo  su  patria 
potestad,  revestidas  de  las  formalidades  legales.  En- 
tregará este  escrito  ai  gobernador  de  la  provincia  en 
que  haya  residido  ó pretenda  residir,  y en  su  defecto 
al  gobernador  de  la  provincia  de  Madrid,  ofreciendo 
información  sobre  los  hechos  con  que  abona  su  solici- 
tud. El  gobernador,  recibida  la  información  y oida  la 
Comisión  provincial,  elevará  el  expediente  con  su  in- 
forme al  Ministro  de  la  Gobernación.  El  Ministro,  oida 
la  sección  correspondiente  del  Consejo  de  Estado,  y de 
acuerdo  con  el  de  Ministros,  expedirá  un  Real  decreto 
concediendo  ó negando  la  naturalización.  El  Real  de- 
creto de  concesión  será  remitido  al  gobernador  de  la 
provincia  respectiva  con  traslado  al  solicitante.  Enton- 
ces aquella  autoridad  recibirá  del  interesado  la  renun- 
cia á su  nacionalidad  anterior,  el  juramento  á la  Cons- 
titución del  Estado,  y el  certificado  de  haber  inscrito 
en  el  Registro  civil  correspondiente  la  carta  de  natu- 
raleza que  se  le  otorga,  y elevará  estos  documentos  al 
Ministro  de  la  Gobernación.  Unidos  al  expediente  los 
documentos  explicados,  se  publicará  el  Real  decreto 
necesariamente  en  la  Gaceta  de  Madrid  y en  el  Boletín 
oficial  de  la  provincia. 

Art.  3.°  Para  que  un  extranjero  gane  vecindad  en 
algún  pueblo  de  la  Monarquía,  y por  ello  sin  haber  ob- 
tenido carfca.de  naturaleza  sea  declarado  español  con 
arreglo  al  art.  l.°  de  la  Constitución,  necesita: 

1. °  Ser  mayor  do  edad. 

2. °  Presentar  atestado  de  buena  vida  y costum- 
bres; y 

3. °  Haber  residido  con  casa  abierta  y modo  de 
vivir  lícito,  durante  diez  años  consecutivos,  en  terri- 
torio español. 

Art.  4=.°  Para  la  declaración  de  vecindad  se  ins- 
truirá y tramitará  expediente,  á instancia  del  aspi 
rante,  en  la  forma  prevenida  por  el  art.  2.°  para  la 
concesión  de  carta  de  naturaleza,  y se  hará  aquella  de- 
claración en  la  misma  forma  que  la  concesión  indicada. 

Art.  5.°  Con  arreglo  á lo  prevenido  en  el  art.  1.® 
de  la  Constitución,  los  extranjeros  naturalizados  y los 
que  hayan  ganado  vecindad  serán  reputados  españo- 
les y gozarán  de  iguales  derechos  y estarán  sujetos  á 
las  mismas  obligaciones  que  los  naturales. 

También  serán  admisibles  á los  empleos  y cargos 
públicos  según  su  mérito  y capacidad,  con  arreglo  á 


lo  dispuesto  en  el  art.  15  del  mismo  Código.  Pero  ne- 
cesitarán la  habilitación  de  una  ley  especial  para  ser 
nombrados  Ministros  de  la  Corona,  Senadores  vitali- 
cios, representantes  de  España  en  el  extranjero,  ma- 
gistrados ó ministros  de  los  Tribunales  Supremos,  ó 
vocales  de  ios  altos  Cuerpos  consultivos  de  la  Nación, 
Arzobispos  ú Obispos,  generales  en  jefe  de  ejército,  co- 
mandantes generales  de  departamento  ó apostadero  de 
marina,  capitanes  ó comandantes  generales  de  provin- 
cia, ó gobernadores  de  provincia. 

Art.  6.°  La  naturalización  del  padre,  ó la  declara- 
ción de  vecindad  á su  favor,  implica  la  de  su  legítima 
consorte  y las  de  los  hijos  constituidos  bajo  su  patria 
potestad.  El  adoptado  seguirá  también  la  nacionalidad 
del  adoptante. 

Art.  7.°  El  español  que  hubiere  perdido  esta  cua- 
lidad por  haber  adquirido  naturaleza  en  país  extran- 
jero, podrá  recobrarla  con  las  siguientes  condiciones: 

i .a  Que  vuelva  al  Reino. 

2. a  Que  declare  ante  el  gobernador  de  la  provincia 
que  escoja  para  su  residencia,  ó en  otro  caso  ante  el 
Ministro  de  la  Gobernación,  su  deseo  de  recobrar  la 
nacionalidad  española. 

3. a  Que  renuncie  á la  protección  del  pabellón  del 
país  á que  se  habia  acogido;  y 

4. a  Que  inscriba  en  el  Registro  civil  correspon- 
diente aquella  declaración  y esta  renuncia. 

Art.  8.°  El  español  que  hubiese  perdido  su  nacio- 
nalidad por  admitir  empleo  de  otro  Gobierno  sin  per- 
miso del  Rey,  necesita  para  recobrarla  reunir  las  si- 
guientes condiciones: 

1. a  Que  vuelva  al  Reino. 

2. a  Que  solicite  del  Rey  la  rehabilitación  que  ne- 
cesita, renunciando  la  protección  del  pabellón  extran- 
jero á que  se  habia  acogido. 

3. a  Que  le  sea  otorgada  aquella  rehabilitación  por 
Real  decreto,  con  audiencia  de  la  respectiva  sección 
del  Consejo  de  Estado  y acuerdo  del  de  Ministros. 

4. a  Que  inscriba  en  el  Registro  civil  correspon- 
diente la  rehabilitación  de  su  condición  de  español. 

Art.  9.°  Las  cartas  de  naturaleza  y las  declaracio- 
nes de  vecindad  expedidas  antes  de  promulgarse  esta 
ley,  se  entenderán  desde  la  fecha  de  la  misma  exten- 
sivas á los  mayores  derechos  que  ella  concede. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Diciembre  de  1879.= 
Ferrnin  Hernández  Iglesias, 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diclámcn  relativo  al  proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  otorgar  la 
concesión  del  ferro-carril  de  Monforte  d Orense. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre  el 
proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, autorizando  al  Gobierno  para  otorgar  la  con- 
cesión de  un  ferro-carril  de  Monforte  á Orense,  ha 
examinado  con  la  debida  atención  este  asunto,  y con- 
forme en  un  todo  con  lo  expuesto  por  el  Sr.  Ministro, 
tiene  la  honra  de  someter  á la  deliberación  y aproba- 
ción del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Ministro  de  Fomento 
para  otorgar  por  concurso  entre  las  compañías  conce- 
sionarias de  los  ferro-carriles  de  Orense  á Vigo  y de 
Ponferrada  á la  Coruña  la  concesión  del  ferro-carril 
do  Monforte  á Orense. 

Art.  2.°  El  plazo  para  emprender  las  obras  que  fal- 
tan para  terminar  esta  línea  no  podrá  exceder  de  cua- 
tro meses,  y el  plazo  para  la  conclusión  completa  de 
ella  no  podrá  exceder  de  dos  años,  contados  ambos  pla- 
zos desde  la  fecha  de  la  concesión. 

Art.  3.°  La  duración  de  la  concesión  terminará  al 
mismo  tiempo  que  la  correspondiente  á la  de  la  línea 
de  Orense  á Vigo,  ó á la  línea  de  Ponferrada  á la  Co- 
ruña, según  sea  una  ú otra  empresa  concesionaria  de 
estas  líneas  aquella  á quien  se  adjudique  la  concesión 
de  este  ferro-carril  de  Monforte  á Orense. 

Art.  4.°  Se  aplicarán  como  máximun  en  este  ferro- 
carril las  tarifas  presentadas  en  el  proyecto  de  Mon- 
forte á Vigo  y aprobadas  en  23  de  Octubre  de  1860. 
En  estas  tarifas  se  hará  la  reducción  de  un  20  por  100 
para  el  trasporte  de  viajeros,  encargos  y mercancías 
con  destino  á los  puertos  de  la  Coruña,  Vigo  ó Gijon, 
cualquiera  que  sea  la  estación  de  procedencia  y vice- 
versa, observándose  acerca  de  esta  reducción  lo  preve- 


nido en  la  regla  9.a  de  la  Real  órden  de  19  de  Diciem- 
bre de  1879  para  la  convocatoria  al  concurso  de  las 
líneas  del  Noroeste. 

Art.  5.°  El  concurso  versará  en  primer  lugar  sobre 
rebaja  en  la  subvención  de  las  385.482  pesetas  que  se 
conceden  á esta  línea  en  virtud  del  artículo  siguiente: 
á igualdad  de  proposiciones  versará  el  concurso  sobra 
rebaja  en  las  tarifas. 

Art.  6.°  El  Estado  auxiliará  la  construcción  de  esta 
línea  entregando  al  concesionario  las  explanaciones, 
obras  de  fábrica  y demás  accesorias  ejecutadas  en  ella: 
entregará  además  al  concesionario  385.482  pesetas  en 
metálico,  sin  reducción  ni  descuento  alguno,  distribui- 
das en  dos  anualidades  consecutivas  é iguales,  á 192.741 
pesetas  cada  una.  El  abono  de  estas  anualidades  se  ha- 
rá efectivo  entregando  mensualmente  el  importe  de  la 
mitad  de  las  obras  ejecutadas  y material  puesto  en  ser- 
vicio durante  el  mes  ó meses  anteriores,  valorando  unas 
y otro  á los  precios  del  presupuesto  aprobado;  pero  el 
importe  de  estas  entregas  no  podrá  exceder  dentro  de 
cada  año  de  las  192.741  pesetas  que  representan  la 
anualidad. 

Art.  7.°  El  Gobierno  auxiliará  además  la  ejecución 
de  este  ferro-carril  concediendo  á la  empresa  concesio- 
naria exención  de  los  derechos  de  aduanas  por  el  ma- 
terial que  sea  necesario  importar  del  extranjero  para 
terminar  la  línea  y explotarla  durante  los  diez  prime- 
ros años.  Esta  exención  se  hará  efectiva  en  la  forma 
que  prescriban  las  leye3  ó disposiciones  reglamentarias 
que  rijan  sobre  la  materia  al  otorgarse  la  concesión. 

Art.  8.°  La  concesión  de  esta  línea  quedará  sujeta 
á la  legislación  vigente  sobre  ferro-carriles. 

Palacio  del  Congreso  5 de  Febrero  de  1881 —Ma- 
riano Zacarías  Cazurro,  presidente. = Juan  Bautista 
Neira.=Josó  de  Torres  Valderrama.=Fólix  González 
Carballeda.=Ecequiel  Ordoñez,  secretario. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

PRESIDENCIA  DEL  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  CONDE  DE  TORENO. 


SESION  DEL  LUNES  7 DE  FEBRERO  DE  1881. 

SUMARIO.  Abrese  á las  tres  menos  cuarto.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.=Se  lee  igual- 
mente la  lista  rectificada  de  los  Sres.  Diputados  que  componen  el  Tribunal  de  Actas  graves.=Se  reciben 
con  aprecio,  y acuerda  repartir,  200  ejemplares  del  Meeting  libre-cambista  sobre  la  producción  vinícola  y el 
comercio  internacional,  remitidos  por  el  Sr.  La  Riva.=Jura  y toma  asiento  el  Sr.  López  Montenegro. =E1 
Sr.  Martínez  (D.  Cándido)  presenta  una  instancia  (que  pasa  á la  Comisión  de  Peticiones)  del  Ayuntamiento 
do  Vivero  contra  el  reestanco  de  la  sal,  y ruega  al  Gobierno  que  si  existe  una  Memoria  en  la  que  se  dice 
que  en  la  provincia  de  Lugo  hay  ocultaciones  de  la  riqueza  territorial  por  valor  de  18  millones  de  pese- 
tas, que  se  sirva  remitirla  al  Congreso.=Se  acuerda  comunicar  la  petición  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  = 
Dáse  cuenta  de  una  proposición  de  ley  sobre  subvención  á la  empresa  del  canal  de  Valladolid.=Discurso 
del  Sr.  Cazurro  en  apoyo.=Del  Sr.  Ministro  de  Fomento.=Se  toma  en  consideración,  y pasa  á las  seccio- 
nes para  nombramiento  de  Comision.=Pasa  á la  Comisión  correspondiente  una  exposición  del  Ayunta- 
miento de  Torre  del  Burgo  para  que  no  se  agregue  el  mismo  á la  cabeza  del  distrito.=El  Sr.  Carvajal  pre- 
gunta al  Gobierno  si  es  cierto  que  ha  acordado  prohibir  todo  linaje  de  banquetes  que  puedan  tener  carác- 
ter político. =Contest ación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernacion.=Rectificaciones  de  ambos  señores,  anun- 
ciando el  Sr.  Carvajal  una  interpelación,  y el  Gobierno,  en  uso  de  su  derecho  se  reserva  señalar  dia  para 
contestarla. = Antes  de  pasar  á atro  asunto,  ruega  el  Sr.  Carvajal  á la  Presidencia  le  conceda  un  breve  es- 
pacio de  tiempo  para  recoger  las  firmas  de  una  proposición  incidental  que  va  á presentar.  =Trascurridos 
algunos  instantes,  el  Sr.  Marques  de  Sardoal  solicita  que  algún  Sr.  Diputado  de  la  mayoría  se  sirva  pres- 
tar su  firma  para  autorizar  la  lectura  de  la  proposición. =Incidente  con  este  motivo,  en  que  toman  parte 
los  Sres.  Navarro  Rodrigo,  Domínguez  Alfonso,  Ministro  de  la  Gobernación  y Marqués  de  Sardoal.=Dáse 
cuenta  de  la  proposición  incidental  pidiendo  que  el  Congreso  declare  que  ha  visto  con  desagrado  que  el 
Gobierno,  contra  las  prescripciones  de  la  Constitución  y de  la  ley  de  reuniones,  prohíba  la  celebración  de 
banquetes  públicos. =Discurso  del  Sr.  Carvajal  en  apoyo.=Del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. = Alusión 
personal  del  Sr.  Martos.=Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernacion.=Rectificaciones  de  estos  dos 
señores  y del  Sr.  Carvajal.=Se  vota  la  proposición  nominalmente,  y no  se  toma  en  consideracion.=A  peti- 
ción del  Sr.  Zorita  queda  reproducido  el  proyecto  de  ley  sobre  reforma  de  aranceles  notariales,  pendiente 
de  la  anterior  legislatura.  =E1  Sr.  Armiñan  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  si  en  las  palabras 
pronunciadas  por  S.  S.  en  la  sesión  del  viernes  tuvo  intención  de  ofenderle  como  militar  ó como  Diputa- 
do, por  parecerle  las  palabras  que  constan  en  el  extracto  de  la  sesión  demasiado  duras  refiriéndose  al  libelo 
que  leyó  en  la  citada  sesión,  creyéndole  no  tal  libelo,  sino  un  verdadero  periódico,  =E1  Sr,  Ministro  de  la 
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7 DE  FEBRERO  DE  1881. 


Gobernación  contesta  que  no  trató  de  ofender  la  honra  del  militar  ni  del  Diputado,  y que  la  suya  está  tan 
alta  como  pueda  estarlo  la  del  que  más.=Indicacion  del  Sr.  Presidente,  y queda  terminado  este  asunto.= 
Pregunta  del  Sr.  Perez  Sanmillan  sobre  la  dirección  que  en  definitiva  piensa  darse  al  ferro-carril  de  loa 
Pirineos.=Oontestacion  del  Sr.  Ministro  de  Fomento.==Rectificacion  del  Sr.  Perez  Sanmillan.=Queda 
reproducido,  á petición  del  Sr.  Roda  (D.  Arcadio),  el  proyecto  de  ley  pendiente  de  la  anterior  legislatura 
sobre  el  ferro-carril  de  Huelva  á Ayamonte.=El  Sr.  Portuondo  hace  suya  la  interpelación  del  Sr.  Daban, 
y ruega  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  se  sirva  designar  dia  para  explanarla.=ORDENí  del  día:  Se  aprueba 
definitivamente  el  proyecto  de  ley  de  bases  para  la  publicación  de  las  leyes  de  enjuiciamiento  criminal  y 
organización  de  tribunales  colegiados,  á fin  de  establecer  el  juicio  oral  y público  y la  única  instancia  en 
los  juicios  criminales.=Se  aprueba  también  definitivamente  el  proyecto  de  ley  autorizando  á la  Diputa- 
ción provincial  de  Jaén  para  contratar  un  empréstito  con  destino  al  ferro -carril  de  Puente- Genil  á Lina- 
res .=Continuando  la  discusión  pendiente  sobre  autorización  para  procesar  á las  autoridades  y sus  agen- 
tes, y estando  para  terminar  las  horas  de  Reglamento,  á petición  de  la  Comisión  se  suspende  este  deba- 
te.=El  Congreso  queda  enterado  de  haber  nombrado  presidente  y secretario  la  Comisión  sobre  reforma 
del  sistema  de  recluta  para  el  ejército  de  Ultramar,  y la  del  proyecto  de  ley  fijando  la  fuerza  del  ejército 
permanente  para  el  año  económico  de  1881-82.=Pasa  á la  Comisión  de  Cuentas  la  Memoria  extraordiraria 
de  los  contratos  de  anticipos  de  fondos  al  Tesoro  celebrados  por  el  Gobierno  con  posterioridad  á la  última 
Memoria  de  esta  clase.=Pasa  á la  Comisión  de  Peticiones  una  instancia  de  D.  José  Angel  de  Torres  No- 
guera, comandante  de  infantería  procedente  del  ejército  carlista,  pidiendo  se  le  despache  el  expediente  que 
tiene  hace  tiempo  en  la  Junta  clasificadora  de  carlistas  presentados.=Orden  del  dia  para  mañana:  los  asun- 
tos pendientes. =Se  levanta  la  sesión  á las  seis  y cuarto. 


Se  abrió  á las  tres  menos  cuarto,  y leida  el  Acta 
del  5,  quedó  aprobada. 


El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Lista  rectificada 
de  los  Sres.  Diputados  que  por  antigüedad  componen 
el  Tribunal  de  Actas  graves. 

Vocales . 

Sres.  Dominguez  (D.  Lorenzo). 

Alvarez  Marino. 

Fon  tan. 

Fernandez  Cadórniga. 

Cavero. 

Danvila. 

Arnau. 

Aranaz. 

García  (D.  Castor). 

Suplentes. 

Sres.  Fontes. 

Arenillas. 

Alcalá  (Barón  de). 

Aceña. 

Rivas  y Urtiaga. 

Hernández  López. 

Montarco  (Conde  de). 

Romero  Ortiz. 

Perez  Sanmillan. 

González  (D.  Venancio). 

Quiroga  Vázquez. 

Sardoal  (Marqués  de). 

Balaguer. 

Maisonnave. 

León  y Castillo. 


Se  recibieron  con  aprecio,  acordando  repartir  á 
los  Sres.  Diputados,  200  ejemplares  del  Meeting  libre- 
cambista sobre  la  producción  vinícola  y el  comercio 
internacional,  remitidos  por  el  Sr.  C.  de  la  Riva,  se- 


cretario de  la  Asociación  para  la  reforma  de  los  aran- 
celes de  aduanas. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Va  á jurar  un  Sr.  Diputado.» 
Acto  continuo  juró  y tomó  asiento  el  Sr.  López 
Montenegro,  anunciándose  que  ingresaba  en  la  primera 
sección. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Martínez  (D.  Cándi- 
do) tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Tengo  la  honra 
de  presentar  al  Congreso  una  exposición,  que  al  efecto 
me  dirige  el  Ayuntamiento  de  Vivero,  provincia  de 
Lugo,  contra  el  reestanco  de  la  sal. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Pasará  á la  Comi- 
sión correspondiente. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Y ahora  voy  á 
dirigir  un  encarecido  ruego  á mi  amigo  particular  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

En  la  provincia  de  Lugo  circula  un  rumor  grave, 
que  si  tiene  fundamento  sório,  puede  decirse  que  ame- 
naza á aquel  país,  víctima  de  las  calamidades,  una  ga- 
lerna, una  inundación  ú otra  desgracia  semejante. 

Dícese  que  cierta  dependencia  subalterna  escribió 
una  célebre  Memoria  intentando  demostrar  que  en  la 
expresada  provincia  existe  ocultación  en  la  riqueza 
imponible,  por  valor  de  ¡18  millones  de  pesetas! 

Esto  obedece,  sin  duda  alguna,  al  grandioso  pensa- 
miento que  aquí  combatí  en  otra  ocasión,  siquiera  sus- 
citase la  hilaridad  general,  el  cual  consistía  en  aumen- 
tar la  misma  riqueza  en  proporciones  relativamente 
fabulosas,  considerando  que  no  satisfacían  contribución 
varias  fincas  urbanas,  como  las  iglesias,  las  casas  de 
Ayuntamiento,  las  cárceles,  los  cuarteles  y otros  esta- 
blecimientos públicos:  que  eran  de  producción  anual 
terrenos  que  producen  cada  dos  años:  que  cosechaban 
vino  comarcas  en  que  hace  cuarenta  años  no  se  ha  co- 
sechado un  cuartillo;  y últimamente,  que  en  donde  se 
lee  f.*  {ferrados),  debe  leerse  fanegas , confundiendo  las 
fanegas  con  los  ferrados,  lo  que  equivale  á afirmar  que 
los  quintales  son  iguales  á las  arrobas,  siendo  así  que 
el  ferrado  aludido  constituye  la  cuarta  parte  de  la  fa- 
nega. 

Y si  no  obedece  á tan  decantado  y hasta  ahora  in  - 
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fructífero  ó estéril  pensamiento,  obedecerá  á otra  idea 
tan  inocente  y de  la  propia  generación,  como  es  la  de 
hacer  méritos  para  asegurar  puestos  que  quizá  no  otor- 
gó la  justicia. 

De  una  ú otra  suerte,  si  esa  Memoria  contiene  la 
apreciación  indicada,  es  un  desvarío;  y yo , desde  este 
escaño,  ante  el  Congreso,  ante  la  Nación  y ante  el  mun- 
do, afirmo  que  la  aludida  dependencia  carece  positi- 
vamente de  datos  para  sentar  semejante  aseveración,  y 
acaso,  acaso  carezca  además  de  competencia. 

Cúmpleme  estudiar  y esclarecer  este  punto:  impór- 
tame probar  hasta  la  evidencia  que  esa  ocultación  es- 
completamente  inexacta:  interésame  demostrar  que  la 
provincia  de  Lugo  paga  excesiva  contribución  y que 
ésta  se  halla  mal  repartida;  y me  es  forzoso,  por  úl- 
timo, procurar  se  exija  la  responsabilidad  á ios  funcio- 
narios que  de  esa  manera,  con  esa  punible  ligereza 
alarman  la  opinión  pública,  sin  cuidarse  del  respeto 
que  deben  á los  contribuyentes,  que  son  el  nérvio  y el 
sosten  de  la  Pátria. 

Pido,  por  lo  tanto,  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que 
si  esa  Memoria  existe  en  la  Dirección  general  de  con- 
tribuciones, se  digne  remitirla  con  urgencia  al  Con- 
greso, y después  que  la  estudie  y reúna  los  datos  y 
comprobantes  precisos,  me  reservo  el  derecho  de  ha- 
cer lo  que  crea  más  conveniente  á la  defensa  de  los 
amenazados  intereses  de  la  provincia  de  Lugo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Se  pondrán  en 
conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  las  obser- 
vaciones de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Va  á darse  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leida  la  proposición  de  ley  del  Sr.  Cazurro  sobre 
subvención  á la  empresa  del  canal  de  Valladolid  ( Véase 
el  Apéndice  undécimo  al  Diario  núm.  15,  sesión  del  3 
del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cazurro  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  CAZURRO:  Señores  Diputados,  aun  cuando 
no  entra  en  mi  propósito  cansar  por  mucho  tiempo 
vuestra  atención,  y tengo,  por  el  contrario,  el  deseo  de 
ser  lo  más  breve  posible,  me  permitiréis  que  principie 
por  encomendarme  á vuestra  benevolencia  y apelar  á 
vuestra  toleran  ia  de  la  misma  manera  que  si  hubiera 
do  pronunciar  un  largo  discurso;  porque  siendo  esta  la 
primera  vez  que  tengo  el  honor  de  dirigirme  al  Con- 
greso, creeria  faltar  á los  más  vulgares  preceptos  de 
cortesía  parlamentaria  si  no  cumpliera  con  este  deber. 
Mas  no  por  esta  sola  razón,  sino  porque  realmente  ne- 
cesito vuestra  benevolencia,  por  eso  la  pido. 

Conozco  la  viva  espectacion  en  que  se  encuentran 
vuestros  ánimos,  y el  deseo  de  llegar  pronto  á debates 
políticos,  que  parece  que  son  los  que  tienen  el  privile- 
gio exclusivo  del  interés  en  esta  Cámara;  pero  tengo 
la  seguridad  de  obtener  vuestra  tolerancia  aun  á pesar 
de  vuestra  impaciencia,  por  otros  títulos  superiores  á 
los  que  acabo  de  exponer.  Son  éstos,  que  vengo  á ha- 
cer la  causa  de  intereses  positivos  y prácticos  que  no 
por  afectar  á localidades  determinadas  dejan  de  ser 
intereses  generales  del  país,  y que  no  vengo  represen- 
tando aquí  tan  solo  mi  propia  voluntad. 

He  recibido  este  encargo  de  todos  mis  compañeros 
firmantes  de  ia  proposición,  Diputados  pertenecientes 


á todos  los  lados  de  la  Cámara,  cualquiera  de  los  cua- 
les hubiera  podido  cumplir  esta  misión  con  mayor  au- 
toridad y con  mayores  medios  de  persuasión  que  yo;  y 
no  he  podido  rechazar  esta  honra,  porque  las  de  este 
género  se  declinan  con  tanta  mayor  dificultad  cuanto 
ménos  se  merecen. 

Viniendo,  después  de  hecho  este  breve  exordio,  ai 
punto  concreto  de  la  proposición  de  ley,  en  mi  propó- 
sito de  ser  breve,  voy  á limitarme  á tres  consideracio- 
nes generales.  Refiérese  la  primera  á la  razón  de  ser 
legislativa  la  proposición;  la  segunda  á la  impor- 
tancia que  para  los  intereses  materiales  de  aquella  re- 
gión tiene  la  obra  á que  se  refiere,  y la  tercera  al  ca- 
rácter económico  especial  de  aquella  localidad,  que  es 
muy  digna  de  tenerse  en  cuenta  para  apreciar  los  re- 
sultados que  bajo  este  punto  de  vista  puede  ofrecer  la 
pronta  realización  del  proyecto  que  se  trata  de  im- 
pulsar. 

Al  ocuparme  del  primero  de  estos  tres  puntos,  tengo 
que  principiar  tratando  de  apartar  de  vuestro  ánimo 
una  mala  impresión  que  se  desprende  del  sonido  ma- 
terial de  las  palabras  que  forman  el  texto  de  la  propo- 
sición al  oir  su  rápida  lectura  sin  fijarse  bien  en  los 
detalles  del  sentido.  Esta  impresión  es  la  que  resulta 
de  la  palabra  subvención . 

Siempre  que  de  subvenciones  se  habla,  alarmado 
el  ánimo  de  ios  Sres.  Diputados,  recuerda  por  instinto 
la  cuantía  de  las  que  pesan  ya  sobre  el  país  contribu- 
yente, y se  predispone  desde  luego  mal  sin  atender  á 
más  razones  que  á esta  primera  impresión  de  su  buen 
deseo.  Pero  no  se  trata  aquí  de  la  concesión  de  una 
subvención  nueva;  se  trata  solamente  de  dar  á una 
subvención  acordada  ya  y consignada  en  leyes  ante- 
teriores  una  forma  más  útil,  más  práctica  y que  lle- 
gue más  pronto  á producir  resultados  positivos;  seña- 
lando al  propio  tiempo,  y en  virtud  de  una  medida  le- 
gislativa de  carácter  particular,  el  camino  general  que 
en  materia  de  canales  de  riego  les  conviene  seguir, 
así  ai  país  como  á las  empresas  constructoras. 

No  se  trata,  pues,  Sres.  Diputados,  de  una  subven- 
ción que  ahora  vaya  á conceder  la  Cámara,  aun  supo- 
niendo que  tomada  en  consideración  esta  proposición 
prosperara  y pudiera  llegar  á ser  una  ley;. no  se  trata 
de  una  obra  en  estado  de  simple  proyecto,  sino'de  una 
obra  en  vías  de  ejecución  y emprendida  en  virtud  de 
una  concesión  de  antigua  fecha.  Tan  antigua,  que  es 
muy  anterior  á la  mayor  parte  de  las  leyes  que  hoy  for- 
man nuestro  cuerpo  legislativo  en  materia  de  aguas, 
habiéndole  solo  precedido  las  Reales  órdenes  de  14  de 
Marzo  de  1846  y la  de  27  de  Abril  de  1860. 

Yo  no  he  de  hacer  una  historia  de  esa  concesión, 
no  se  necesita  en  este  momento;  basta  solo  consignar 
que  el  derecho  á subvención  del  canal  del  Duero  se 
convalidó  al  amparo  de  la  ley  de  canales  de  riego  y 
pantanos  que  el  Gobierno  de  la  Regencia  promulgó  en 
1870,  y á cuyos  beneficios  se  acogió  su  empresa  en 
tiempo  y forma  oportunos.  Por  primera  vez  se  consig- 
naba en  aquella  ley  el  derecho  á la  subvención,  aunque 
de  una  manera  limitada  y que  produjo  muy  escasos 
resultados,  porque  toda  la  protección  que  en  esta  ma- 
teria se  dispensó  á los  canales  de  riego,  se  redujo  á lo 
siguiente:  por  la  ley  de  aguas  de  1866  en  su  art.  246 
se  concedia  á los  propietarios  regantes  el  beneficio  de 
que  «durante  los  diez  primeros  años  se  computara  á los 
terrenos  reducidos  nuevamente  á riego  la  misma  renta 
imponible  que  tenian  asignada  en  el  último  amillara- 
miento;»  y por  el  art.  8.°  de  la  ley  de  1870  este  bene- 
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ficio  se  limitó  para  los  propietarios  á los  dos  primeros 
años  de  haber  regado  ios  terrenos,  y se  trasfirió  á las 
empresas  por  todo  el  tiempo  que  fuera  necesario  para 
completar  la  suma  equivalente  á una  subvención  de 
150  pesetas  por  cada  hectárea.  Añadiendo  además  en 
su  art.  10,  «que  una  vez  percibida  esta  cantidad,  se 
seguirla  entregando  á los  concesionarios  el  total  au- 
mento délos  tributos  por  otros  tres  años  más;»  todo  esto 
á título  de  indemnización  del  interés  correspondiente 
á los  capitales  invertidos  en  la  construcción.  Y como 
estos  tres  años  correspondían  ya  á un  período  de  cul- 
tivo en  que  los  rendimientos  de  la  producción,  y por 
consiguiente  la  diferencia  de  los  tributos  podían  haber 
alcanzado  ya  un  gran  desarrollo,  este  auxilio,  aunque 
indeterminado,  podía  constituir  una  subvención  quizá 
de  más  importancia  que  la  primera. 

Así  las  cosas,  aparece  la  nueva  ley  de  aguas  de 
1879  que  deroga  virtualmente  aquella  concesión  para 
las  empresas,  porque  vuelve  á restablecer  el  art.  246 
de  la  de  3 de  Agosto  de  1866,  por  el  cual  se  conceden 
á los  propietarios  los  diez  años  de  exención  por  la  dife- 
rencia de  tributos.  De  esta  manera,  entre  la  ley  de 
1870,  que  es  aquella  bajo  cuyo  amparo  vive  hoy  el 
canal  del  Duero,  y que  pasados  los  nueve  años  que  en 
ella  se  conceden  para  terminar  las  obras,  más  los  dos 
después  de  iniciados  los  riegos,  la  otorga  un  perfecto 
derecho  á los  indicados  beneficios;  y la  nueva  ley,  que 
se  los  aplaza  para  los  diez  años  después  que  concede  á 
los  regantes,  se  han  originado  confusiones  y perjuicios 
para  esta  y otras  empresas,  que  es  indispensable  acla- 
rar y subsanar.  Pues  bien;  el  Gobierno  de  S.  M.,  abun- 
dando en  estos  propósitos,  presentó  en  la  pasada  legis- 
latura un  nuevo  proyecto  de  ley  de  canales  y pantanos 
de  riego,  que  suscitó  en  esta  Cámara  viva  discusión. 
En  él  se  proclamaba  ya  claramente  el  principio  de  la 
subvención  inmediata  y determinada,  y hasta  se  cuan- 
tificaba  el  importe  posible  de  estas  subvenciones.  La 
Comisión  entonces  nombrada  reformó  notablemente  este 
mismo  proyecto,  pero  partiendo  siempre  de  esos  mis- 
mos principios  y haciendo  materia  inconcusa  la  nece- 
sidad de  subvenciones  directas  á las  empresas  que  pue- 
dan acometer  estas  obras.  Pero  la  Comisión  como  el 
Gobierno  adoptaron  entonces  el  sistema  de  subvención 
inmediata  por  plazos  de  obras  entregadas,  y esto  filó 
lo  que  suscitó  vivísima  contrariedad  en  la  Cámara. 
Nosotros,  al  redactar  esta  proposición  de  ley,  hemos  te- 
nido presentes  todos  aquellos  debates;  lo  que  todo  el 
mundo  aceptó  en  ellos,  eso  aceptamos,  y obtemperándo- 
nos á todas  las  observaciones  que  entonces  se  hicieron, 
hemos  procurado  consignarlas  en  ella;  de  aquí  que  pue- 
da venir  á servir  de  pauta  á que  deberán  atenerse  to- 
das las  empresas  de  canales  de  riego  en  proyecto  ó en 
construcción,  y de  modelo  al  Gobierno  para  todas  las 
peticiones  de  esta  índole  que  se  presenten. 

Vengo  al  segundo  punto.  Un  canal  que  tiene  según 
los  planos  de  su  proyecto  55  kilómetros  de  desarrollo; 
que  fertiliza  los  términos  de  12  ó 14  pueblos,  algunos 
de  ellos  importantes;  que  además  de  esto,  pone  á las 
puertas  de  una  población  industriosa,  que  ha  dado 
muestras  de  su  amor  al  progreso  y al  desarrollo  de 
los  intereses  industriales,  una  masa  de  agua  á la  altu- 
ra de  27  metros,  capaz  de  desarrollar  en  su  caída  una 
fuerza  equivalente  á más  de  1.000  caballos  de  vapor, 
excuso,  Sres.  Diputados,  ponderaros  de  cuánta  impor- 
tancia podrá  ser,  y los  beneficios  que  la  agricultura  y 
la  industria  pueden  obtener  de  semejante  obra.  Ade- 
más, este  mismo  canal  puede  surtir  de  agua  á aquella 


populosa  población,  que,  á pesar  de  estar  situada  sobre 
dos  rios  y á la  márgen  de  un  canal  de  navegación, 
carece  de  la  dotación  necesaria  de  agua  para  el  des- 
ahogado consumo  de  sus  habitantes.  Esa  población  po- 
drá tener  en  adelante  en  su  propio  seno  este  nuevo  ele- 
mento de  ornato  y de  higiene;  pues  todo  el  mundo  sabe 
que  el  primer  elemento  para  la  salud,  es  la  limpieza, 
y la  primera  necesidad  para  la  limpieza  es  el  agua. 

Viniendo  á las  consideraciones  económicas  especia- 
les que  aconsejan  la  toma  en  consideración  de  esta 
proposición  de  ley  que  tiende  á facilitar  la  pronta  con- 
clusión de  aquella  obra,  tengo  que  decir  qne  todo  el 
mundo  conoce  la  energía  y la  insistencia  con  que  la 
vieja  Castilla  viene  defendiendo  en  el  terreno  arance- 
lario los  intereses  de  su  producción  en  materia  de  ce- 
reales; y no  porque  aquel  país  sea  obstinadamente  re- 
fractario á las  seductoras  ideas  del  libre-cambio,  con- 
sideradas en  la  esfera  de  las  abstracciones  puras,  sino 
porque  en  el  terreno  de  las  realidades  prácticas,  cono- 
ce muy  bien  las  exigencias  de  su  conveniencia  propia, 
y sabe  que  la  primera  ley  económica  para  los  indivi- 
duos, como  para  las  colectividades,  es  la  ley  de  la  vida. 
Por  eso  se  defiende  en  ese  terreno  con  tanta  tenacidad, 
no  dejando  de  tener  inquietudes  para  el  porvenir,  por- 
que sabe  que  si  para  defenderse  de  toda  competencia 
libre,  que  seria  su  muerte,  le  basta,  por  ahora,  con 
cerrar  ó entornar  la  puerta,  las  represalias  vendrán  á 
herirla  más  ó ménos  tarde  por  otro  lado.  Y cuando  llena 
de  angustia  pregunta  á la  ciencia  económica  cómo 
podrá  hallar  remedio,  ésta  le  responde  que  no  tiene 
otro  recurso  que  el  de  variar  su  cultivo.  Señores  Di- 
putados, ¿cómo  se  le  exige  á un  país  que  desde  tiem- 
pos de  los  romanos  viene  siendo  el  Forum  Egurorum , 
el  morcado  de  los  cereales  del  mundo  entonces  conocido 
que  varíe  en  pocos  años  de  cultivo,  y sus  produccio- 
nes y su  modo  de  ser  y de  vivir?  Pues  ¿de  qué  manera 
se  puede  facilitar  á Castilla  esta  evolución,  que  abra 
nuevas  vías  á la  actividad  de  sus  hijos,  y nuevos  hori- 
zontes á su  esperanza?  Una  de  las  principales  es  abrir 
canales  de  riego;  dadme  á Castilla  cruzada  de  canales 
como  el  del  Duero,  y cambiaría  pronto  el  espíritu  de 
intolerancia  proteccionista  que  allí  domina  por  com- 
pleto. 

Con  el  propósito  de  no  molestar  más  la  atención 
de  los  Sres.  Diputados,  termino  dando  las  gracias  al 
Congreso  por  su  benevolencia  y suplicándole  se  sirva 
tomar  en  consideración  esta  proposición  de  ley. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  Ha  apoyado 
tan  perfectamente  la  proposición  el  Sr.  Cazurro,  que 
únicamente  me  queda  á mí  la  tarea  de  rogar  ai  Con- 
greso que  se  sirva  tomarla  en  consideración.  Los  tér- 
minos de  ella  no  quiero  decir  que  sean  verdaderamente 
perfectos  y que  la  Comisión  que  se  nombre  no  pueda 
modificarlos;  pero  en  su  fundamento,  la  proposición  me 
parece  perfecta  y conforme  con  los  buenos  principios; 
creo  que  en  ella  se  han  tomado  las  debidas  garantías, 
como,  por  ejemplo,  la  de  no  darse  la  subvención  hasta 
que  el  agua  corra  por  el  canal,  lo  cual  me  parece  la 
mayor  de  las  garantías;  y bajo  este  supuesto,  yo  reco- 
miendo la  proposición  á la  benevolencia  del  Congreso. 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez);  La  proposición  de 
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ley  pasará  á las  secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión. 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  correspondiente  una 
instancia  del  Ayuntamiento  de  Torre  del  Burgo  solici- 
tando no  se  acceda  á la  agregación  del  mismo  á la 
cabeza  del  distrito  (Brihuega). 


El  Sr.  CARVAJAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr,  CARVAJAL:  Señores  Diputados,  he  pedido 
la  palabra  para  dirigir  unas  preguntas  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  y lo  haré  en  tan  breve  espacio  de 
tiempo  como  pueda  concretarlas,  con  la  esperanza  de 
que  las  respuestas  sean  tan  claras  cual  lo  serán  las 
interrogaciones  que  voy  á enunciar.  Saben  los  Sres.  Di- 
putados, y España  entera,  que  los  demócratas  españo- 
les vienen  celebrando,  de  algún  tiempo  á esta  parte, 
banquetes  análogos  á los  que  han  celebrado  otros  par- 
tidos. Los  demócratas  se  creen  amparados  para  ello 
por  el  derecho  de  reunión  consignado  en  la  Constitu- 
ción del  Estado  y por  una  ley  que  no  tiene  fecha  más 
remota  que  la  de  5 de  Junio  de  1880.  Ahora  bien;  con 
sorpresa  universal  hemos  leido  en  los  periódicos  oficio- 
sos, y también  en  los  de  oposición,  que  en  el  dia  de 
ayer  el  Consejo  de  Ministros  ha  resuelto  prohibir  en 
adelante  la  celebración  de  estos  banquetes.  Como  la  no- 
ticia la  dan  en  diferente  sentido,  muy  ámplio  en  unos 
diarios,  y hasta  cierto  punto  limitado  en  otros;  necesi- 
tando los  demócratas  españoles  saber  á qué  atenerse 
en  este  punto,  formularé  mis  preguntas  de  tal  modo 
que  todas  las  dudas  puedan  quedar  satisfechas  con  las 
contestaciones  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  á 
quien  corresponde  dar  la  explicación  necesaria  sobre 
estos  actos  del  Consejo  de  Ministros. 

Primera  pregunta.  ¿Es  cierto  que  el  Consejo,  en  su 
reunión  de  ayer,  ha  prohibido  todo  linaje  de  banque- 
tes que  puedan  tener  carácter  político? 

¿Es  cierto,  dado  el  caso  de  que  esta  prohibición  se 
limite  ai  partido  democrático,  que  ha  resuelto  indefini- 
damente no  vuelva  á celebrarse  ningún  banquete  con 
este  carácter?  Dado  caso  de  que  no  sea  así,  y supo- 
niendo todavía  más  concreto  y limitado  el  acuerdo  del 
Consejo,  ¿es  cierto  que  éste  ha  resuelto  prohibir  todos 
los  banquetes  que  estaban  anunciados,  y que  según 
mis  noticias  debían  celebrarse  en  diferentes  poblacio- 
nes de  España  en  los  dias  8,  9,  11  y 13  de  Febrero? 

En  el  supuesto  de  que  no  se  extienda  la  prohibi- 
ción á todos  los  banquetes  que  eran  conocidos,  ¿es 
cierto  cuando  ménos  que  el  Consejo  de  Ministros  ha 
prohibido  que  se  celebren  banquetes  democráticos  el 
dia  1 i de  Febrero?  Y si  alguna  de  las  contestaciones 
correspondientes  contiene  la  confirmación  de  las  pro- 
hibiciones, yo  termino  la  série  de  mis  preguntas  soli- 
citando del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  me  di- 
ga en  qué  artículo  constitucional,  en  qué  artículo  de  la 
ley  de  reuniones,  en  qué  artículo  del  Código  penal,  en 
qué  disposición  legislativa  se  apoya  el  Consejo  de  Mi- 
nistros para  hacer  esta  prohibición,  que  de  otra  mane- 
ra constituiría  un  atropello  incalificable  de  los  dere- 
chos que  tienen  todos  los  ciudadanos  españoles,  cuales- 
quiera que  sean  sus  opiniones  políticas,  para  reunirse, 
siempre  que  lo  hagan  dentro  del  círculo  de  las  leyes, 
con  arreglo  á la  autorización  que  ésta  les  da,  y que 
ciertamente  no  necesitan,  porque  está  el  ejercicio  de 


estos  derechos  en  la  naturaleza  del  individuo.  Estas 
son  las  preguntas  que  tenia  que  dirigir  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  después  de  lo  cual  me  siento,  espe- 
rando su  contestación. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Voy  á dar  al  Sr.  Carvajal  una  respuesta  muy 
concreta.  Pudiera  evadir  el  contestar  á S.  S.,  porque  el 
acuerdo  del  Consejo  de  Ministros  es,  como  todos  los 
acuerdos  del  Gobierno,  reservado.  No  constituye  por 
sí  un  acto,  ó por  lo  ménos  no  está  sujeto  á responsabi- 
lidad hasta  que  por  consecuencia  del  mismo  acuerdo 
haya  algún  acto  sobre  el  que  pudiera  fundarse  una  re- 
clamación de  cualquier  especie.  Pero,  en  fin,  no  me 
quiero  yo  defender  en  este  terreno,  porque  respecto 
del  asunto  á que  se  refieren  las  preguntas  del  Sr.  Car- 
vajal, el  Gobierno  ha  de  dar  una  respuesta  muy  cate- 
górica y muy  terminante. 

No  son  ciertos  los  contenidos  de  las  preguntas  que 
ha  hecho  el  Sr.  Carvajal,  en  los  términos  en  que  las  ha 
formulado.  Es  indudable  que  el  Gobierno,  haciendo  uso 
de  las  facultades  que  le  da  la  ley  de  reuniones,  está  re- 
suelto, no  á prohibir,  porque  no  se  necesita  prévio  per- 
miso, pero  sí  á impedir  todo  banquete  y toda  reunión 
que  tenga  por  objeto  hacer  una  manifestación  en  con- 
tra de  las  instituciones  fundamentales. 

El  Sr.  CARVAJAL:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CARVAJAL:  La  contestación  del  Sr.  Minis- 
tro es  una  evasiva.  Deseo  saber  si  los  demócratas  espa- 
ñoles pueden  reunirse  el  dia  1 1 de  Febrero,  y si  el  Con- 
sejo de  Ministros  ha  tomado  una  resolución  sobre  este 
punto;  por  manera  que  la  cuestión  se  hace  todavía  más 
concreta,  y yo  la  acepto  en  el  terreno  que  pudiera  pa- 
recer á S.  S.  que  era  para  mí  más  perjudicial,  porque 
gusto  de  atacar  las  cuestiones  de  frente. 

Como  la  democracia  española  necesita  saber  á qué 
atenerse,  y necesita  saber  si  es  letra  viva  ó letra  muer- 
ta la  ley  de  reuniones,  habiéndose  anunciado  banque- 
tes en  Madrid  y provincias  para  el  dia  li  de  Febrero, 
concreto  á este  punto  la  cuestión,  y pregunto  al  Go- 
bierno, y en  su  representación  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, si  eso  que  llama  impedir , colocando  la  cues- 
tión en  un  terreno  de  resisteucia  impropio  de  quien  tu- 
viera fé  en  la  eficacia  y en  la  observancia  de  la  ley,  si 
eso  que  llama  impedir  lo  va  á realizar  contra  los  ban- 
quetes que  la  democracia  española  se  propone  celebrar 
el  dia  11  de  Febrero. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Yo  creo  que  nadie  habrá  apreciado  como  eva- 
siva mi  respuesta  á las  preguntas  del  Sr.  Carvajal.  No 
es  culpa  mia  si  maestro  de  la  palabra,  y enamorado  do 
la  elocuencia  el  Sr.  Carvajal  para  hacer  una  pregunta 
hizo  siete  ú ocho,  todas  las  cuales  yo  quise  compren- 
der en  una  sola  contestación;  pero  ahora  que  S.  S.  las 
ha  concretado  más,  le  daré  respuesta  también  más  con- 
creta: el  Gobierno  está  resuelto  á impedir  que  el  11  de 
Febrero  se  reúna  el  partido  democrático  en  España. 

El  Sr.  CARVAJAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  para  rec- 
tificar el  Sr.  Carvajal. 
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7 DE  FEBRERO  DE  1881. 


El  Sr.  CAEVAJAL:  Los  individuos  de  la  oposición 
tienen  el  deber  de  conservar  fresca  la  memoria,  y has- 
ta cierto  punto  es  lícito  á los  Ministros  dar  ciertas  co- 
sas al  olvido.  Yo  he  hecho  varias  preguntas  para  venir 
á parar  á aquella  que  fuera  más  pertinente,  á juicio 
del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y he  logrado  en 
parte  mi  objeto,  porque  ya  sé  á qué  atenerme  respec- 
to de  los  banquetes  del  dia  1 1 de  Febrero.  Pero  ha  ol- 
vidado hábilmente  S.  S.  contestar  á una  pregunta  mia: 
¿en  qué  artículo  constitucional,  en  qué  artículo  de  la 
ley  de  orden  público,  en  qué  artículo  del  Código  pe- 
nal, en  qué  disposición  de  carácter  legislativo  encuen- 
tra S.  S.  la  razón,  el  motivo,  ia  autoridad  que  pueda 
tener  el  Gobierno  para  prohibir  las  reuniones  el  11  de 
Febrero?  Mientras  S.  S.  no  lo  encuentre,  y mucho  tra- 
bajo le  doy,  yo  estaré  siempre  en  el  caso  de  afirmar 
que  esa  contestación  de  S.  S.  es  un  agravio  á la  ley  y 
es  un  agravio  á ios  derechos  del  ciudadano  español. 
Ruego  á S.  S.  que  conteste  á esta  pregunta. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  El  Congreso  me  ha  de  permitir  que  yo  no 
éntre  en  un  debate  en  forma  irregular.  Cuando  al  Go- 
bierno se  le  pregunta  sobre  un  acto  suyo,  sobre  un 
hecho,  sobre  un  dato  acerca  del  cual  se  puede  levan- 
tar una  discusión,  y se  le  quiere  obligar  á que  respon- 
da en  virtud  de  qué  artículo  de  la  Constitución,  en  vir- 
tud de  qué  artículo  de  la  ley  se  ha  creido  autorizado  para 
ello,  se  entra  á discutir  el  acto  mismo,  y por  esta  con- 
sideración yo  no  tengo  que  hacer  otra  cosa  que’oponer 
á la  afirmación  del  Sr.  Carvajal  una  afirmación  mia,  y 
es  á saber,  que  fundado  en  las  facultades  que  da  al  Go- 
bierno un  artículo  de  la  ley  de  reuniones,  el  Gobierno 
está  resuelto  á impedir  que  ciertos  banquetes  se  cele- 
bren ciertos  dias  por  la  significación  que  tendrian. 

El  Sr.  CARVAJAL:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CARVAJAL:  Deduzco  de  la  afirmación  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  están  prohibidos 
los  banquetes  que  han  de  celebrarse  el  1 1 de  Febrero, 
pero  que  no  están  prohibidos  los  que  han  de  celebrarse 
antes,  ni  los  que  hayan  de  celebrarse  después. 

Una  vez  obtenida  esta  aclaración  necesaria,  porque 
pudiera  suceder  que  la  democracia  española  tuviera  la 
abnegación  de  renunciar  á comer  el  1 1 de  Febrero, 
solamente  deseo  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
aclare  este  punto:  si  en  efecto  los  demócratas  españo- 
les podemos  reunirnos  para  comer  todos  los  demás  dias 
del  año,  considerando  como  de  ayuno  y abstinencia,  por 
razón  de  las  preocupaciones  políticas  del  Gobierno,  el 
dia  i 1 de  Febrero;  es  decir,  que  aquel  no  se  opone  á 
que  celebremos  banquetes  todos  los  dias  del  año  hasta 
las  doce  de  la  noche  del  1 0 de  Febrero,  obligándonos  á 
no  usar  de  este  derecho  durante  el  11  de  Febrero  hasta 
igual  hora  del  mismo,  y volviendo  á entrar  en  el  ejer- 
cicio de  nuestras  facultades  políticas  en  cuanto  el  reloj 
señale  un  minuto  más  de  las  doce  de  la  noche.  Y como 
de  todas  maneras  no  estoy  conforme  con  la  doctrina 
sentada  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  anuncio 
desde  luego  una  interpelación  sobre  esta  materia,  ya 
se  concrete  la  prohibición  ai  1 1 de  Febrero,  ya  á otros 
dias  del  año,  y deseo  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación me  diga  si  está  dispuesto  á contestar  en  el  acto 
á esta  interpelación. 


El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  No  se  necesita  tanto  ingenio  ni  tanto  enten- 
dimiento como  todos  reconocemos  en  el  Sr.  Carvajal, 
para  deducir  de  las  palabras  que  yo  he  dicho  que  el 
11  de  Febrero  el  partido  democrático  no  podía  comer 
reunido,  porque  esa  deducción  estaba  en  la  contesta- 
ción que  yo  le  he  dado.  Pero  tengo  que  dar  á S.  S.  una 
respuesta.  El  Sr.  Carvajal  habrá  observado  que  yo  he 
dado  dos  respuestas  en  las  dos  veces  que  S.  S.  ha  for- 
mulado sus  preguntas.  Ahora  quiere  que  se  reduzcan 
á una,  y voy  á hacerlo,  porque  de  complaciente  yo  me 
precio.  El  Gobierno  está  resuelto  á usar  de  sus  facul- 
tades para  impedir  que  el  dia  1 i de  Febrero  Se  cele- 
bren ciertos  banquetes;  el  Gobierno  está  resuelto  á usar 
de  sus  facultades  para  impedir  que  antes  del  1 1 ni  des- 
pués, ni  nunca,  se  celebren  banquetes  que  tengan  el 
mismo  carácter.  Es  cuanto  tengo  que  decir;  y ahora 
añadiré  que  el  Gobierno,  en  uso  de  su  derecho,  se  re- 
serva señalar  dia  para  contestar  á la  interpelación. 


El  Sr.  CARVAJAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  CARVAJAL:  La  he  pedido  para  hacer  pre- 
sente que  voy  á tener  el  honor  de  presentar  una  propo- 
sición. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Puede  V.  S.  hacerlo. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  ¿Me  permite  el  se- 
ñor Presidente  pronunciar  algunas  palabras? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Con  qué  objeto? 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Con  el  siguiente: 
con  el  objeto  de  rogar,  y esperar  de  la  cortesía  y de  la 
benevolencia  de  alguno  de  los  Diputados  de  la  derecha 
que  se  sirvan  prestar  su  firma  para  autorizar  la  lec- 
tura de  la  proposición  que  va  á presentar  el  Sr.  Carva- 
jal, por  no  haber  más  que  seis  individuos  de  la  oposición 
que  la  hayan  firmado. 

El  Sr.  NAVARRO  Y RODRIGO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Con  qué  objeto? 

El  Sr.  NAVARRO  Y RODRIGO:  El  Sr.  Marqués 
de  Sardoal  y los  dignos  individuos  que  se  sientan  en 
ese  lado  de  la  Cámara  me  han  dispensado  el  honor  de 
pedir  mi  firma  para  autorizar  la  lectura  de  esa  propo- 
sición, y les  he  contestado  que  por  mi  parte,  personal- 
mente, tendría  mucho  gusto  en  ello,  pero  que  siendo 
muy  disciplinado,  me  parecia  lo  regular,  lo  correcto  y 
lo  conveniente,  que  se  dirigieran  ai  Sr.  Sagasta. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Seria  la  primera  vez, 
y nada  más  lejos  de  mi  ánimo  que  tal  suceda,  que  por 
mi  causa  se  promoviera  incidente  alguno  entre  indivi- 
duos de  los  bancos  de  la  izquierda.  No  quiero,  pues,  ha- 
cerme cargo  de  lo  que  mi  particular  amigo  el  Sr.  Na- 
varro y Rodrigo  ha  dicho,  y solamente  me  ocuparé  de 
sus  palabras  para  manifestarme  sorprendido  de  queso 
haya  dado  por  aludido  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo  cuando 
en  realidad  no  le  he  aludido  yo. 

Yo,  en  uso  de  mi  derecho,  que  antes  podría  no  serlo, 
pero  que  es  perfecto  desde  el  momento  en  que  la  be- 
nevolencia del  Presidente  me  ha  concedido  la  palabra, 
yo  he  rogado,  y espero  de  la  cortesía  de  algún  Diputado 


NÚMBRQ  18. 


353 


de  los  que  se  sientan  en  la  derecha,  que  autorice  con 
su  Arma  la  lectura  de  la  proposición  del  Sr.  Carvajal; 
me  dirigía  yo,  Sr.  Presidente,  y conviene  que  esto  lo 
explique,  á los  Diputados  de  la  mayoría,  porque,  yo 
creería  inferir  una  ofensa  á los  de  la  izquierda  pidién- 
doles simplemente  la  autorización  para  la  lectera.  Pue- 
den las  minorías  estar  ó no  estar  conformes  entre  sí:  lo 
que  no  puede  suceder  es  que  resulten  en  disidencia,  y 
como  podría  aparecer  una  disidencia  entre  unas  y otras 
minorías,  de  la  simple  autorización  por  parte  de  uno  de 
sus  elementos,  de  una  proposición,  y confiando  en  la 
cortesía  y galantería  por  parte  de  los  individuos  de  la 
derecha,  á ellos  me  dirijo,  que  al  obtener  la  firma  de 
uno  de  ellos  tengo  que  agradecerlo;  pero  no  á la  mi- 
noría un  favor  á medias.  Por  eso  insisto  en  rogar  á los 
individuos  de  la  mayoría,  que  presten. su  firma  á la 
proposición,  para  que  pueda  darse  lectura  de  ella. 

El  Sr.  DOMINGUEZ  ALFONSO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  No  ha  de  intervenir  el  Gobierno  para  tratar 
de  sacar  partido  de  diferencias  de  opinión  que  pudiera 
haber  en  la  Cámara;  pero  amante  de  la  discusión,  yo 
ruego  á cualquiera  de  los  Sres.  Diputados  de  la  mayo- 
ría que  autorice  la  lectura  de  esa  proposición.  (Muy 
bien.) 

El  Sr.  NAVARRO  Y RODRIGO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  NAVARRO  Y RODRIGO:  Es  inútil  que 
desfiguremos  los  hechos  que  han  pasado  á la  vista  de 
todos.  El  Sr.  Marqués  de  Sardoal  ha  rogado  á indivi- 
duos de  la  mayoría  que  se  sirvieran  autorizar  la  lectu- 
ra de  esa  proposición  porque  no  encontraba  firmas  de 
la  izquierda  que  la  suscribieran.  Su  señoría  me  ha  dis- 
pensado la  honra  de  dirigirse  á mí,  como  á otros  que 
habia  á mi  lado,  y yo  le  he  contestado  que  por  mi  par- 
te no  tenia  inconveniente  en  firmar  la  proposición, 
pero  que  creia  que  lo  correcto  era  dirigirse  al  jefe  de 
la  minoría,  al  Sr.  Sagasta,  y que  lo  que  él  resolviera, 
eso  haria. 

Esto  es  lo  que  ha  pasado.  Por  lo  demás,  aquí  habia 
dignos  individuos  de  esta  minoría  dispuestos  á firmar 
la  proposición  para  autorizar  su  lectura.  No  tenia,  pues, 
necesidad  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  de  acudir  para 
ello  á la  mayoría. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Dominguez  Alfonso 
la  tenia  pedida  anteriormente. 

El  Sr.  DOMINGUEZ  ALFONSO:  Puesto  que  de 
cortesía  se  trata  en  este  incidente  promovido  por  el  se- 
ñor Marqués  de  Sardoal,  yo  he  de  contestar,  porque  creo 
que  se  ha  sido  descortés  conmigo. 

Cuando  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo  contestó  que  era 
necesario  preguntar  por  cuestión  de  disciplina,  que 
era  muy  conveniente  consultar  esas  firmas  con  el  se- 
ñor Sagasta,  al  ver  que  no  se  encontraba  en  estos  ban- 
cos, yo  he  pedido  la  proposición  para  firmarla  y auto- 
rizar su  lectura,  y entonces  se  me  ha  contestado  que 
para  eso  no  so  necesitaban  las  firmas  de  esta  minoría 
y que  se  habia  pedido  á la  mayoría.  Puesto  que  el  se- 
ñor Marqués  de  Sardoal  ha  elegido,  bien  hecha  estará 
t la  elección,  puesto  que  la  ha  hecho  S.  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Mar- 
qués de  Sardoal. 


El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Me  parece  haber 
explicado  perfectamente  mi  concepto. 

El  Sr.  Carvajal  ha  redactado  una  proposición;  esta 
proposición  se  ha  firmado  por  los  cinco  demócratas  que 
aquí  estaban  presentes  y por  otro  Diputado  tradicio- 
nalista,  el  Sr.  Barón  de  Sangarren:  faltaba  una  firma; 
esta  firma  no  venia  con  la  urgencia  que  requeria  el 
caso  y que  demandaba  la  impaciencia  del  Congreso;  y 
en  tal  situación,  y para  obtener  la  sétima  firma  auto- 
rizando la  lectura,  entendí  yo  que  podía  fácilmente  fir- 
marla sin  menoscabo  cualquier  individuo  de  la  mayo- 
ría, y que  nos  convenia  más  á todos  que  un  individuo 
de  la  mayoría  firmara  la  proposición  autorizando  la 
lectura,  á que  apareciera  autorizando  simplemente  la 
lectura  un  digno  individuo  de  la  oposición;  porque  esta 
actitud  de  un  digno  individuo  de  la  oposición  podria 
prejuzgar  en  contra  nuestra  la  resolución  del  Gobierno. 
Para  pedir  esa  firma  me  he  levantado;  no  he  aludido  á 
nadie. 

Conste,  pues,  que  de  este  pequeño  ncidente  no  soy 
en  modo  alguno  responsable,  porque  no  habiendo  alu- 
dido á nadie,  nadie  tenia  derecho  á hacerse  cargo  de 
mis  palabras. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Va  á darse  lectura  de  la 
proposición  incidental  que  se  ha  presentado  á la  Mesa. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Santonja):  Dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Congre- 
so se  sirva  declarar  que  ha  visto  con  desagrado  que  el 
Gobierno,  contra  las  prescripciones  de  la  Constitución 
y la  ley  ele  reuniones  de  5 de  Junio  de  1880,  prohíba 
la  celebración  de  banquetes  públicos. 

Palacio  del  Congreso  7 de  Febrero  de  188i.=Jo- 
sé  Carvájal.=Bernardo  Portuondo.=Rafael  Labra.= 
Eduardo  Baselga.=El  Marqués  de  Sardoal —El  Barón 
de  Sangarren.=Para  autorizar  la  lectura,  Federico 
Villalba.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Carvajal  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  proposición. 

El  Sr.  CARVAJAL:  Explicado  ya  el  incidente  que 
ha  ocurrido  en  estos  momentos  acerca  de  las  firmas  que 
van  al  pié  de  la  proposición,  cúmpleme,  sin  embargo, 
decir  que  ha  obtenido  la  de  todos  los  seis  individuos  de 
la  minoría  democrática  que  .están  actualmente  en  el 
salón,  la  de  otro  individuo  de  diferente  minoría,  y por 
último,  gracias  á un  lujo  de  galanura  y cortesía  que 
no  por  ser  supérflua  estimo  en  ménos  de  lo  que  vale, 
la  de  un  individuo  de  la  mayoría,  el  Sr.  Villalba.  De 
modo  que  esta  proposición  significa  todo  lo  que  piensa 
y todo  lo  que  cree  la  minoría  democrática  acerca  de  la 
conducta  del  Gobierno  prohibiendo  las  reuniones  ó ban- 
quetes. 

Señores  Diputados,  voy  á entrar  desde  luego  en  ma- 
teria sin  artificios  de  ningún  linaje,  ciñéndome  á la  ley, 
poniéndola  en  contradicción  con  las  afirmaciones  del 
Sr.  Ministro,  ó sea  con  ese  acuerdo  del  Consejo  de  ayer, 
que  no  significa  otra  cosa  sino  que  ante  la  arbitrarie- 
dad del  elemento  responsable  del  Poder  ejecutivo,  ni 
hay  leyes,  ni  hay  derechos.  Porque  si  yo  pruebo,  seño- 
res Diputados,  que  no  existe  en  la  Constitución,  ni  en 
la  ley  de  reuniones  públicas,  ni  en  ningún  Código  de 
ios  que  rigen  el  gobierno  de  la  Nación  española,  nada 
que  autorice  el  acuerdo  de  ayer,  es  imposible  que  vos- 
otros le  deis  con  vuestros  votos  un  apoyo  que  seria  un 
sarcasmo  y que  llegaría  á ser  hasta  un  insulto  á los  ojos 
del  p^ís. 
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• La  Constitución  del  Estado,  summum  jus , por  la 
cual  reñís  tantas  batallas  contra  los  que  la  acusamos 
de  deficiente  y aun  contra  los  que  aspiran  á darle  cier- 
to vago  é indefinido  carácter  liberal;  la  Constitución 
del  Estado,  viéndose  naturalmente  invadida  por  el  ca- 
rácter democrático  que  tiene  toda  la  sociedad  presen- 
te, y que  vosotros  teneis,  mal  que  os  pese,  ha  consa- 
grado el  derecho  de  reunión  en  su  art.  13,  donde  con 
frase  tan  diminuta  como  mezquino  pensamiento,  se 
han  albergado  los  derechos  inherentes  á la  personali- 
dad humana.  Allí  se  dice  que  todo  español  tiene  dere- 
cho á reunirse  pacíficamente.  Como  dentro  del  espí- 
ritu doctrinario  que  vive  en  el  seno  de  esta  Constitu- 
ción, como  vive  en  el  seno  de  esta  mayoría,  y como 
vive  en  el  seno  de  este  Gobierno,  era  preciso  poner 
una  limitación  que  evitara  los  recelos  que  la  libertad 
os  produce,  dijisteis  en  el  art.  14  que  las  leyes  dicta- 
rán las  reglas  oportunas  para  asegurar  á los  españoles 
en  el  respeto  recíproco  de  los  derechos  que  este  título 
les  reconoce,  sin  menoscabo  de  los  derechos  de  la  Na- 
ción y de  los  atributos  esenciales  del  poder  público. 

Habéis  legislado  ya  sobre  esta  materia.  Por  afortu- 
nada coincidencia  tengo  que  no  haya  quedado  este  de- 
recho abandonado  á vuestro  albedrío,  sino  que  con  fe- 
cha 5 de  Junio  de  1880  se  haya  promulgado  la  ley 
que  contiene  la  manera  como  ha  de  ejercitarse  el  de- 
recho de  reunión  pacífica,  cuyo  art.  l.°  establece  que 
éste,  concedido  ¡qué  absurdo!  á los  españoles  por  el  ar- 
tículo 13  de  la  Constitución,  puede  ejercitarse  por  to- 
dos. Por  iodos , advertidlo  bien,  Sres.  Diputados;  puede 
ejercitarse  por  todos  sin  más  limitación,  cuando  la  re- 
unión haya  de  ser  pública,  que  la  de  dar  aviso  de  este 
acto  y de  su  objeto,  con  veinticuatro  horas  de  antici- 
pación, al  señor  gobernador  civil  de  la  provincia:  en- 
tendiéndose por  reunión  pública  aquella  que  constan- 
do de  más  de  20  personas  se  celebra  en  un  edificio 
donde  no  tienen  su  domicilio  habitual  los  que  la  con- 
vocan. Tales  son  los  caractéres  que  tienen  los  banque- 
tes democráticos;  por  manera  que  son  reuniones  pú- 
blicas, definidas  en  la  ley  misma  con  todas  las  condi- 
ciones necesarias,  para  que  no  puedan  confundirse  con 
ninguna  otra  clase  de  reuniones. 

Todavía  hizo  más  el  legislador.  La  intervención  de 
la  autoridad  la  consideró  indispensable.  En  vez  de  de- 
jar que  libremente  expusieran  sus  ideas  ó sus  pensa- 
mientos aquellos  que  iban  á celebrar  la  reunión,  se  re- 
servó el  derecho  de  intervenir  en  ella  por  medio  de  la 
representación  de  uno  de  sus  agentes. 

Basta,  pues,  con  que  un  ciudadano  español  solicite 
una  reunión  pública,  he  dicho  mal,  basta  con  que  un 
ciudadano  español  avise  que  va  á celebrar  una  reunión 
pública  y designe  el  local,  el  objeto  y la  hora,  á fin  de 
que  la  autoridad  pueda  intervenir  en  ella  si  lo  consi- 
dera conveniente,  sin  que  pueda  negar  su  permiso  ni 
necesite  concederlo.  No  exige  la  ley  que  se  ponga  en 
conocimiento  del  gobernador  civil  el  número  de  los  que 
se  reúnen  ni  el  programa  de  las  materias  que  han  de 
tratarse:  lo  que  el  art.  l.°  exige  simplemente  es  que 
se  dé  conocimiento  escrito  y firmado  del  objeto...  (El 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  hace  un  movimiento .) 
¿he  dicho  antes  el  objeto?  he  querido  decir  el  número 
de  los  que  se  van  á reunir;  del  objeto,  repito,  del  sitio 
y de  la  hora,  para  que  el  gobernador  civil  de  la  pro- 
vincia no  pueda  oponer  obstáculo. 

¿Quiere  esto  decir  que  las  reuniones  pueden  cele- 
brarse lícitamente  con  cualquier  objeto?  No;  porque  su 
carácter  ha  de  ser  pacífico  y no  ha  de  contradecir  lo 


que  prescribe  el  art.  189  del  Código  penal.  Por  mane- 
ra que  hay  objetos  prohibidos  por  su  naturaleza,  con- 
trarios á las  leyes  de  la  moral  pública  y política,  y 
ciertamente  debe  haberlos,  aunque  los  haya  en  mayor 
número  dentro  de  vuestra  legislación,  que  consideráis 
como  aquella  expresión  circunstancial  de  la  vida  y 
modo  de  ser  que  consienten,  para  los  derechos  perso- 
nales, los  accidentes  de  tiempo  y lugar.  Sin  embargo, 
esas  limitaciones  no  pueden  quedar  al  arbitrio  del  Go- 
bierno, sino  que  han  de  estar,  como  lo  están  segura- 
mente, manifiestas  en  las  leyes. 

El  señor  gobernador  de  la  provincia  sabe  que  se 
van  á celebrar  banquetes  de  carácter  democrático,  es 
decir,  banquetes  á'los  cuales  concurren  únicamente  los 
hombres  que  pertenecen  á estos  partidos,  y van  á tra- 
tar en  ellos  de  asuntos  que  á los  mismos  conciernen. 
Ni  sabe  ni  necesita  saber  más. 

Y yo  pregunto  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
que  con  tanta  valentía  ha  dicho  que  no  solo  iban  á 
prohibirse  los  banquetes  del  dia  i i,  sino  que  también 
se  suspenderían  cualesquiera  otros  que  los  demócratas 
españoles  quisieran  celebrar,  si  el  simple  hecho  de  co- 
nocer en  esta  forma  el  objeto  de  la  reunión,  es  decir, 
de  saber  que  van  á congregarse  dentro  de  un  lugar 
determinado,  mayor  ó menor  número  de  demócratas, 
para  hablar  de  cosas  que  les  conciernen,  es  motivo 
bastante,  no  solo  para  suspender,  sino  para  prohibir  ó 
impedir  esta  reunión. 

Siendo  mucha  la  agudeza  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, no  me  embarga  de  que  se  encuentra  total- 
mente entre  los  dos  términos  de  este  dilema:  ó la  de- 
mocracia está  fuera  de  la  legalidad,  ó se  tiene  que 
consentir  el  derecho  de  reunión  en  conformidad  con 
estas  condiciones.  ¿Acaso  volvemos  á aquellas  ridiculas 
teorías  que  con  asombro  de  todo  el  mundo  se  han  es- 
cuchado hasta  en  este  sagrado  y sério  recinto  de  las 
leyes,  suponiendo  que  está  fuera  de  la  legalidad  una 
parte  numerosa  del  país,  qne  en  mi  concepto  constitu- 
ye la  mayoría  consciente  é inteligente,  dividiendo  así 
la  Nación  española  en  dos  grupos,  el  grupo  meramen- 
te oficial  y el  grupo  popular?  ¿Por  ventura  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  resucita  hoy  esa  teoría  caduca 
y risible  de  la  ilegalidad  de  los  partidos  democráticos? 
¡Ojalá  la  resucitara  y sobre  ella  girase  esta  discusión! 

Pero  yo  le  digo  dentro  de  este  estrecho  círculo  en 
que  nos  encontramos,  que  cuando  ciudadanos  españo- 
les llamados  demócratas  quieren  celebrar  una  reunión, 
no  se  les  puede  prohibir  por  el  hecho  de  que  sean  tales 
demócratas  y vayan  á tratar  de  las  cosas  que  les  son 
peculiares;  y si  se  les  prohibe  esto,  quiere  decir  inde- 
fectiblemente que  no  pueden  ejercer  el  derecho  de 
reunión;  y como  el  derecho  de  reunión  es  un  derecho 
constitucional,  eso  quiere  decir  en  definitiva  que  loa 
demócratas  están  expulsados  de  la  legalidad.  Si  vos- 
otros lo  dijérais,  yo  me  vanagloriaría  de  haberos  vuelto 
á arrancar  una  declaración  á que  ya  habíais  renun- 
ciado. Si  repitiérais  como  en  otras  ocasiones  asegurá- 
bais  que  la  democracia  estaba  fuera  de  la  legalidad, 
yo  aceptarla  para  mí  esa  declaración  como  un  título 
de  honor.  No  lo  diréis,  pero  no  sé  cómo  saldréis  del 
conflicto;  no  diréis  que  no  podemos  ejercer  el  derecho 
de  reunión,  pero  os  encontrareis  ahogados  en  el  com- 
promiso de  aquel  dilema.  ¿Cómo  tachareis  á esos  de- 
mócratas de  estar  fuera  de  la  legalidad,  aun  cuando 
contra  ella  se  pronuncien  sus  principios  y sus  procedi- 
mientos, mientras  no  apelen  á medios  repugnados  por 
las  leyes?  ¿Dónde  iréis  á buscar  el  fundamento  de  esta 
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vuestra  inicua  resolución?  Ya  lo  habéis  intentado  an- 
tes; ya  habéis  dado  el  primer  paso  por  este  camino;  ya 
habéis  prohibido  la  formación  de  comités  progresistas- 
democráticos;  ya  os  encontráis  bajo  la  amenaza,  y os 
encontrareis  pronto  bajo  el  peso  de  una  palabra  mu- 
cho más  abrumadora  que  la  mia,  que  habrá  de  exigi- 
ros oportunamente  la  responsabilidad  de  esta  resolu- 
ción; pero  no  parece  sino  que  ese  silencio  necesario  y 
prudente  os  va  engriendo  para  entrar  más  allá  por  el 
mismo  camino,  y no  parece  además  sino  que  triunfos 
recientes,  y sin  duda  pasajeros  y efímeros,  os  alien- 
tan para  vengar  en  nosotros  agravios  que  de  nos- 
otros no  habéis  recibido;  queréis  hacer  méritos  por  me- 
dio de  esta  persecución,  como  si  fuera  bastante  para 
endurecer  el  terreno  que  se  corre  y resbala  debajo  de 
vuestras  vacilantes  plantas,  y buscáis  de  esta  manera 
medios  de  afianzaros  allí  donde  estáis  sujetos  por  harto 
febles  ligaduras. 

¿Es  ó no  cierto?  Pues  sepamos  lo  que  hemos  de  es- 
perar de  vosotros,  y hasta  cuándo  vamos  á vivir  en  esta 
alternativa  que  demuestra  la  inconsistencia  de  vues- 
tras opiniones  y la  falsa  y movediza  base  de'  vuestros 
principios;  sepamos  si  hemos  de  esperar  más  de  otros 
que  de  vosotros  mismos,  y por  el  momento  averigüe- 
mos si  lo  que  la  legalidad  nos  da  la  arbitrariedad  nos 
lo  quita.  Lo  que  la  ley  y la  Constitución,  aunque  no  sea 
por  nosotros  aceptada,  declara  en  favor  nuestro,  quiere 
arrebatárnoslo  clandestinamente  un  Consejo  de  Minis- 
tros que  olvida  las  leyes'así  en  su  texto  como  en  su  es- 
píritu. Sí,  sepamos  á qué  atenernos  y mientras  tanto 
que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  cavila  en  su  res- 
puesta, prosigamos  el  estudio  de  la  ley  de  reuniones  en 
consonancia  con  el  Código  penal,  y veamos  si  en  alguna 
parte  ha  podido  encontrar  motivo  el  Gobierno  para  la 
arbitrariedad  que  acaba  de  cometer,  y que  con  sangre 
fria  que  no  le  envidio,  ha  expuesto  aquí  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación. 

Ya  hemos  visto  que  el  art.  l.°  de  la  ley  concede  á 
todos  este  derecho,  rodeado  de  ciertas  formalidades  que 
se  han  cumplido,  y que  una  vez  cumplidas,  no  hay  más 
remedio  que  la  reunión  se  celebre,  para  conocer  en- 
tonces si  se  falsea.  ¿Es  que  el  objeto,  y aquí  con- 
cluyo esta  que  es  la  principal  parte  de  mi  improvi- 
sación, es  que  el  objeto  no  es  legítimo?  Pues  decidlo; 
porque  si  el  objeto  no  es  legítimo,  la  democracia  es 
ilegal;  y si  la  democracia  está  fuera  de  la  legalidad, 
está  fuera  de  ella  una  gran  parte,  quizás  la  mayor,  de 
la  Nación  española.  Y si  decís  esto,  y teneis  valor  para 
sostenerlo,  en  vuestra  conciencia  misma  encontra- 
reis el  correctivo  de  vuestra  conducta , y también  en 
las  apreciaciones  que  harán  propios  y extraños  de  un 
Gobierno  que  lo  divorcia  todo,  absolutamente  todo,  la 
Constitución  y las  instituciones,  de  una  gran  parte  del 
país,  y declara  que  los  derechos  son  privilegiados,  y 
que  aun  aquellos  que  -nacen  de  nuestra  naturaleza 
y de  nuestra  personalidad  constituyen  el  patrimonio  y 
el  privilegio  de  un  partido,  y entonces,  los  que  ya  es- 
tamos fuera  del  derecho,  después  de  esta  declaración 
sabremos  cuál  es  la  actitud  que  nos  conviene  adoptar. 

Ha  ocurrido  esto  con  el  partido  democrático;  pero 
si  hubiera  acontecido  con  el  constitucional  ó con  el 
tradicionalista,  yo  me  hubiera  levantado  á defenderlos 
con  la  misma  fé  y con  el  mismo  entusiasmo  con  que  me 
defiendo  en  este  momento;  que  esta  no  es  una  cuestión 
do  partido  ni  de  sistemas  políticos;  es  más  fundamen* 
tai;  ante  ella  ceden  las  conveniencias  de  un  calculado 
silencio,  y si  hay  quien  se  calle,  tanto  peor  para  el  que 


tema  hablar;  porque  cuando  la  Constituaion  se  ve  vul- 
nerada, y las  leyes  que  se  han  hecho  por  convenio  de 
todos  los  elementos  que  se  encuentran  dentro  de  la  lega- 
lidad de  un  país  son  conculcadas,  todos  ellos  tienen  el 
deber,  no  el  derecho,  de  señalar  con  el  dedo  esa  arbi- 
trariedad, ante  las  Cortes,  ante  el  Gobierno  y ante  el 
país.  Pues  como  la  Constitución  no  se  ha  hecho  única- 
mente para  el  partido  conservador-liberal,  y como  fuera 
de  él  y del  constitucional  y del  tradicionalista  estamos 
nosotros,  entiendo  que  lo  que  hacéis  de  esta  manera  es 
ensayar  en  el  que  más  se  aleja  de  vuestros  principios 
y de  vuestras  formas  un  trabajo  de  zapa  que  conti- 
nuará vulnerando  los  derechos  comunes  y preparán- 
doos para  una  política  de  resistencia. 

Los  banquetes  democráticos  tienen  el  derecho  de 
realizarse  hoy,  mañana,  el  dia  li,  siempre,  cumpliendo 
con  el  art.  l.°  de  la  ley  de  reuniones  públicas.  (El  señor 
ü (artos : Y se  realizarán.)  Ya  lo  creo  que  se  realizarán. 

( Rumores  en  la  mayoría .)  Señores,  si  vosotros  os  consi- 
derarais amparados  por  la  ley,  si  os  creyérais  en  la 
plenitud  de  vuestro  derecho,  si  tuviérais  fó  en  vosotros 
mismos,  si  abrigárais  el  convencimiento  de  que  no  es 
cosa  despreciable,  sino  respetable,  lo  que  se  hace  en  esta 
y en  la  otra  Cámara  y se  sanciona  más  allá,  ¿cómo  es 
posible  que  os  oxtrañárais  de  mis  afirmaciones  y no 
tuviérais  la  fortaleza  necesaria  para  defenderos  hasta 
el  último  momento  y hasta  que  llegara  el  acto  de  que 
el  ejercicio  de  la  fuerza  se  sobrepusiese  al  ejercicio  del 
derecho?  Y dada  esta  premisa,  puede  disolverse  la  re- 
unión, ¿por  quién?  Por  la  autoridad.  ¿Cuándo?  En  los 
casos  que  expresa  terminantemente  la  ley  de  5 de  Junio 
de  1880;  en  el  caso  de  que  los  banquetes  se  celebren 
fuera  de  sus  condiciones;  y como  los  demócratas , al 
solicitar  reunirse,  lo  han  hecho  dentro  de  ellas,  el  caso 
no  es  aplicable  para  la  disolución  de  los  banquetes.  Si 
los  demócratas  se  reúnen  el  dia  1 i y acude  la  fuerza 
pública  á disolverlos,  queda  violado  el  párrafo  primero 
del  art.  5.°,  porque  solamente  la  autoridad  puede  sus- 
pender el  acto,  cuando  se  está  verificando,  y si  se 
verifica  en  contradicción  con  las  prescripciones  le- 
gales. 

El  segundo  caso  es  aquel  en  que  las  reuniones  tra- 
ten de  objetos  no  consignados  en  los  avisos,  ó se  veri- 
fiquen en  sitios  diversos  de  los  que  en  ellos  se  desig- 
nan; pero  para  eso  es  preciso  también  que  la  reunión 
tenga  lugar;  y como  el  propósito  es  impedir  los  ban- 
quetes, suspendiéndolos  de  antemano,  ó lo  que  es  lo 
mismo,  sujetarlos  á una  especie  de  censura  previa,  en- 
cuentro aquí  una  trasgresion  de  la  ley  que  se  hace  más 
perceptible,  aplicándose  á otro  de  los  derechos  de  los 
ciudadanos  españoles,  cual  es  el  de  comunicar  sus  ideas 
por  medio  de  la  prensa.  Supongamos  que  llegara  un 
dia  en  que,  por  mal  humor,  ó por  cualquiera  otra  cau- 
sa, el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  tiene  que 
atenerse  á la  ley  de  imprenta,  prohibitiva  de  la  previa 
censura,  la  estableciese. 

¿No  es  cierto,  Sres.  Diputados,  que  esto  constituida 
una  montruosidad  contra  la  cual  os  sublevaríais  vos- 
otros al  mismo  tiempo  que  la  opinión  pública?  Pues  al 
cabo,  tratándose  del  pensamiento  escrito  en  el  perió- 
dico ó en  el  libro,  se  trata  de  un  acto  que,  aunque  no 
haya  obtenido  todavía  la  publicidad,  que  es  su  fin 
definitivo,  ha  comenzado  á realizarse  y se  ha  fijado  y 
determinado  por  medios  materiales;  pero  cuando  un 
español  anuncia  á la  autoridad  que  va  á celebrar  una 
reunión  y manifiesta  su  objeto,  y siendo  éste  lícito  .se 
' le  impide  celebrarla,  prejuzgando  ó torciendo  sus  in- 
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tenciones,  este  impedimento  ó prohibición  constituye 
una  censura  prévia,  no  de  los  hechos  conocidos,  sino  de 
las  intenciones  supuestas. 

El  tercer  motivo  por  el  cual  pudiera  justificarse 
esta  suspensión,  que  fuera  del  tecnicismo  de  la  ley 
llama  el  Sr.  Ministro  impedimento,  seria  si  en  cual- 
quiera forma  embarazara  el  tránsito  público;  y como  no 
puedo  detenerme  por  respeto  á mí  mismo  y al  Congre- 
so en  suponer  que  este  sea  el  fundamento  de  la  resolu- 
ción del  Consejo,  paso  adelante  hácia  el  cuarto,  que 
se  refiere  á las  que  en  el  art.  189  del  Código  penal  es- 
tán definidas  y enumeradas  como  reuniones  ó manifes- 
taciones que  no  son  pacíficas,  ó sean  en  primer  térmi- 
no las  que  se  celebran  con  infracción  de  las  disposi- 
ciones y leyes  vigentes  de  policía,  cuyo  carácter  es  por 
necesidad,  general  ó permanente.  Es  así  que  los  ban- 
quetes democráticos  que  s$  están  celebrando  y los  que 
se  han  proyectado  se  piensan  celebrar  de  acuerdo  y 
aun  por  la  fuerza  de  la  legislación  misma;  que  en  ellos 
no  se  ha  cometido  infracción  de  ninguna  clase,  ni  es 
probable  que  se  cometa;  luego  son  reuniones  pacíficas; 
y siéndolo,  no  les  es  aplicable  la  excepción  del  párrafo 
segundo,  art.  5.°  de  la  ley  correspondiente. 

Distingamos  al  llegar  á este  punto  lo  que  son  re- 
uniones y lo  que  son  manifestaciones  políticas,  porque 
aunque  las  unas  participen  del  carácter  de  las  otras  y 
viceversa,  el  legislador  las  ha  distinguido  por  sus  con- 
diciones generales:  las  manifestaciones  no  pueden  ce- 
lebrarse de  noche;  las  reuniones  no  pueden  tener  lugar 
al  aire  libre;  y como  los  banquetes,  que  pertenecen  á 
esta  última  clasificación,  se  han  verificado  y habrán 
de  verificarse  en  teatros  ó locales  cerrados,  se  deduce 
inflexiblemente  que  por  esta  razón  de  localidad  no  pue- 
den suspenderse. 

La  tercera  circunstancia  del  art.  189,  que  quita  el 
apelativo  de  pacífica  á una  reunión,  se  refiere  á cuando 
á ella  concurre  un  número  considerable  de  ciudadanos 
con  armas  de  fuego,  lanzas,  sables,  espadas  ú otros  me- 
dios de  combate.  En  los  pasados  banquetes  estoy  seguro 
de  que  nadie  ha  entrado  con  estos  preparativos  de  ata- 
que ó de  defensa,  supuesto  que  para  el  primero  bastan 
nuestros  principios,  y la  confianza  recíproca  que  tienen 
los  asistentes  á aquellas  fiestas  es  sobrada  para  la  se- 
gunda: que  en  ningún  sentido  necesitamos  manejar  la 
lanza  ó el  sable,  y los  instrumentos  agresivos  de  nues- 
tras comidas  son  el  tenedor  y el  cuchillo  del  cubierto. 
Pero  tampoco  son  reuniones  pacíficas  aquellas  que  se 
celebraren  con  el  fin  de  cometer  alguno  de  los  delitos 
penados  en  el  Código,  ó las  en  que,  estando  celebrán- 
dose, se  cometiere  alguno  de  los  designados  en  el  título 
3.°,  libro  2.°  del  mismo. 

De  lo  pasado  no  hablemos,  porque  está  justificado 
por  la  experiencia;  de  lo  futuro  solo  puede  sabersé  el 
objeto  por  el  cual  se  van  á celebrar  los  banquetes.  Yo 
desafío  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  á que  me 
diga  si  entre  los  avisos  que  se  han  recibido  hay  alguno 
en  que  conste  el  propósito  de  rebelión,  ó sea  el  de 
alzarse  públicamente  y en  abierta  hostilidad  contra  el 
Gobierno  para  conseguir  los  objetos  del  capítulo  i.°  de 
aquel  título,  ó el  de  sedición  para  conseguir  por  la 
fuerza  ó fuera  de  las  vías  legales  los  actos  expuestos 
en  el  2.9,  ó de  atentado  contra  la  autoridad  y sus  agen- 
tes, ó de  desacato,  insultos,  injurias  y amenazas  á la 
autoridad,  ó de  públicos  desórdenes,  que  son  todos  los 
que  se  comprenden  dentro  del  título  3.°  de  la  sección 
referida. 

En  verdad,  Sres.  Diputados,  que  parece  ocioso,  pero 


que  no  lo  es,  y que  solo  resulta  penoso,  verse  obligado 
á entrar  en  este  linaje  do  consideraciones  y en  este 
exámen  de  nuestras  leyes,  para  demostrar  lo  que  está 
saltando  á la  vista,  á saber:  que  este  Gobierno  apela 
pura  y simplemente  á la  supresión  de  las  reuniones 
para  evitar  que  la  opinión  pública  se  manifieste.  Mu- 
cho declama  este  Gobierno  en  favor  de  la  opinión,  so- 
bre todo  cuando  los  Sres.  Ministros  vuelven  su  rostro 
hácia  esos  bancos  poblados  de  numerosas  y aguerridas 
huestes;  entonces  se  forjan  ilusiones,  se  sonríen,  y creen 
que  detrás  de  ellos  está  la  opinión  pública;  pero  cuan- 
do venimos  á estas  discusiones;  cuando  examinamos  el 
estado  del  país;  cuando  se  retrata  por  todas  partes  el 
temor  y la  zozobra;  cuando  se  lee  lo  que  dice  la  pren- 
sa, es  imposible  sostener  que  detrás  de  ese  régimen  se 
halla  la  opinión,  como  detrás  de  ese  Gobierno  se  halla 
la  mayoría.  Así  es  que  cuando  la  verdadera  opinión 
pública  se  manifiesta,  el  Gobierno  se  altera  y aun  se 
aterra;  quiere  pasar  por  un  Gobierno  popular,  y es  el 
más  impopular  de  cuantos  se  han  conocido  en  España 
durante  larga  série  de  años. 

No  insisto  más  en  esta  materia,  aunque  ya  com- 
prenderán los  Sres.  Diputados  y el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  que  si  insistiera,  lo  haria  con  gran  impar- 
cialidad, y sin  sugestiones  algunas  de  interés  personal 
ó de  ambición  política,  porque  mi  profesión  de  Diputa- 
do, puesto  en  la  extrema  oposición  irreconciliable,  mo 
libra  de  esos  espejismos,  de  esas  ilusiones  y de  esas  as- 
piraciones que  atormentan,  como  deesas  esperanzas  que 
engríen:  pero  hay  que  convenir  en  que  es  verdad  todo 
lo  que  las  oposiciones  más  templadas  dicen,  cuando 
afirman  que  detrás  de  ese  Gobierno  no  está  la  opinión; 
probándonos  esto,  que  cuando  comienza  á manifestarse, 
el  Gobierno  se  dirige  hácia  ella,  convulso  y frenético, 
á fin  de  ahogarla  la  voz  en  la  garganta.  No  nos  pode- 
mos reunir  en  banquetes  nosotros,  que  nos  hemos  con- 
tado ya;  pero  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  no  quie- 
re que  el  país  nos  cuente,  porque  pretende  todavía  en 
estas  agonías  y convulsiones  de  su  vida,  seguir  sedu- 
ciendo y halagando  en  esferas  para  mí  desconocidas, 
con  la  infundada  suposición  de  que  no  hay  dentro  del 
país  otra  opinión  que  la  que  le  favorece,  y que  para 
los  dias  de  peligro  no  existen  otros  elementos  robus- 
tos y firmes  que  puedan  salvarle,  concillando  su  sal- 
vación con  el  ejercicio  de  la  libertad  y la  amplitud  del 
derecho. 

Eso  es  lo  que  quiere  el  Gobierno  que  se  sepa  por 
el  país  ó por  alguien,  y por  eso  no  quiere  que  nosotros 
nos  reunamos,  para  que  no  se  nos  cuente,  ni  por  el  país 
ni  por  nadie. 

Señores  Diputados,  creo  que  he  demostrado  suficien- 
temente oon  estas  palabras  que  acabo  de  dirigiros,  y á 
las  que  la  premura  del  tiempo  no  me  ha  permitido  dar 
quizá  todo  el  enlace  necesario,  que  la  prohibición  que 
intenta  el  Gobierno,  y el  impedimento  de  fuerza  que 
quiere  oponer  á la  celebración  de  los  banquetes  demo- 
cráticos, es  un  acto  arbitrario,  porque  no  se  funda  ni 
en  la  Constitución,  ni  en  la  ley  ’de  reuniones  públicas, 
ni  en  el  Código  penal. 

¿En  qué  se  funda?  preguntaba  yo  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  y S.  S.  me  contestaba:  en  las  faculta- 
des que  tenemos.  ¿De  dónde  han  venido  esas  facultades? 
Escritas  debieran  estar  en  las  leyes;  y cuando  allí  no 
se  encuentran,  no  pueden  existir  más  que  en  la  volun- 
tad arbitraria  y antojadiza,  en  la  posesión  de  la  fuerza, 
con  la  cual  se  aspira  á suplantar  el  derecho.  No  hay 
nada , absolutamente  nada  que  autorice  al  Gobierno 
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para  impedir  los  banquetes  que  se  van  á celebrar  en  los 
dias  8,  11  y 13  de  este  mes. 

¡Ah,  señores!  Aun  concretándonos  á esta  fecha  del 
1 1 de  Febrero,  ¿tan  ofuscados  estáis  que  habéis  podido 
olvidar  aquellos  tiempos  en  que  el  partido  hoy  domi- 
nante en  la  Cámara,  frente  á frente  de  una  situación 
radical  que  apoyaba  otras  distintas  instituciones,  se  re- 
unía libremente  el  dia  de  San  Ildefonso,  el  23  de  Enero 
de  1873  y de  1874,  y se  convocaba,  y se  contaba,  y 
celebraba  sus  banquetes  al  amparo  de  la  ley,  tranqui- 
lamente, frente  á instituciones  completamente  contra- 
rias á las  que  allí  se  iban  á proponer  y defender,  frente 
á un  Gobierno  tan  legítimo  como  este  pudiera  serlo, 
frente  á las  fuerzas  populares  armadas,  aquellos  con- 
tra quienes  tanto  declamáis  como  perturbadores  del 
orden  publico  y de  la  tranquilidad  privada,  y esto  lo 
hacíais  en  el  seno  de  colectividades,  uno  de  cuyos  pre- 
sidentes era  por  cierto  el  actual  Presidente  del  Con- 
greso, Sr.  Conde  de  Toreno?  Pues  lo  que  entonces  ha- 
cíamos nosotros  era  nuestro  deber,  y lo  que  vosotros 
hacéis  ahora  es  contra  nuestro  derecho. 

De  situación  y de  situación  juzgue  el  país:  aquella, 
rodeada,  es  verdad,  de  grandes  azares;  ésta,  pregonando 
y proclamando  por  todas  partes  su  fortaleza:  aquella, 
minada  por  vosotros;  ésta,  aparentando  hallarse  exenta 
de  temores:  contra  aquella  estabais,  en  realidad,  todos 
vosotros  que  aspirábais  á una  herencia  sin  cargas;  con- 
tra este  Gobierno  no  hay  en  la  hora  presente  más  que 
una  aspiración,  la  de  nuestros  colegas  de  la  minoría 
dinástica.  ¿Acaso  os  estáis  ya  preparando  contra  esa  as- 
piración para  la  hora  cercana  de  que  se  convierta  en 
realidad?  ¿Acaso  queréis  que  nosotros  ios  demócratas  no 
seamos  sino  un  pretesto,  un  motivo  para  vengar  re- 
sentimientos ajenos,  un  cuerpo  que  destrozar  y tritu- 
rar en  el  engranaje  de  vuestras  ruedas,  en  obsequio  de 
vuestro  porvenir  y de  las  aspiraciones  que  para  el  re- 
cobro del  poder  sentís  en  el  seno  del  poder  mismo, 
cuando  os  atormente  la  idea  de  que  se  escape  de  vues- 
tras manos?  ¿O  queréis  demostrar  maltratándonos,  que 
podéis  todavía  algo,  á fin  de  que  se  os  confien  por  más 
tiempo  y para  mayor  desgracia  de  la  Pátria,  sus  des- 
tinos? Hacedlo,  pero  nosotros  conocemos  el  juego.  He 
dicho. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  He  de  molestar  brevemente  la  atención  del 
Congreso,  porque  á pesar  de  la  impaciencia  que  ha 
mostrado  el  Sr.  Carvajal  por  apoyar  su  proposición,  el 
Congreso  habrá  notado  que  es  esta  una  discusión  antici- 
pada, una  discusión  que  recae  sobre  propósitos,  no  so- 
bre hechos;  y cuando  las  discusiones  tienen  esta  va- 
guedad, no  es  difícil  llegar  á estar  de  acuerdo  en  al- 
gunos extremos. 

El  hecho  de  haber  publicado  algunos  periódicos  un 
acuerdo  del  Consejo  de  Ministros,  ha  motivado  las  pre- 
guntas que  el  Sr.  Carvajal  ha  hecho,  sin  echar  de  ver 
que  esa  publicación  no  tiene  un  carácter  exacto  y ofi- 
cial, y que  es  fácil,  por  tanto,  incurrir  en  errores,  como 
ha  incurrido  S.  S.  al  traducir  las  palabras  que  yo  he 
pronunciado  esta  tarde. 

Pero  ante  todo  voy  á descartar,  porque  es  aquí  lo 
sustancial,  la  cuestión  de  legalidad,  para  demostrar  al 
Sr.  Carvajal  y al  Congreso  que  el  Gobierno  está  reves- 
tido de  facultades  suficientes  para  cumplir  el  acuerdo 
á que  los  periódicos  se  referian. 


Decia  S.  S.  que  había  violación  de  la  Constitución; 
pero  al  leer  para  demostrarlo  un  artículo  constitucio- 
nal, no  podia  prescindir  de  otro  artículo  que  limita  el 
derecho  de  reuniones  pacíficas  consignado  en  el  13; 
no  podia  prescindir  del  art.  14,  según  el  cual,  todos 
los  derechos  consignados  en  el  título  i. 0 solo  podrán 
ejercitarse  con  arreglo  á lo  que  determinen  las  leyes. 
Claro  es,  por  consiguiente,  que  hay  una  limitación  en 
la  Constitución  y que  no  hay  infracción  de  ninguna 
clase.  Esto  me  parece  claro,  y el  mismo  Sr.  Carvajal 
lo  reconocía,  si  bien  es  verdad  que  se  desquitaba  de 
este  reconocimiento  hablando  del  espíritu  doctrinario, 
de  los  procedimientos  reaccionarios,  arrojando,  en  fin, 
esas  huecas  y vanas  declamaciones  que  Repartidos  ra- 
dicales arrojan  sobre  los  conservadores,  aunque  con  la 
reserva  de  seguir  luego  cuando  están  en  el  poder  la 
conducta  de  los  partidos  conservadores,  por  el  bien  de 
los  principios  mismos  que  en  la  oposición  proclamaran. 

Pero  en  fin,  aquí  lo  práctico  es  que  no  hay  en  la 
Constitución  ningún  artículo  violado,  porque  el  artícu- 
lo 14  constituye  una  limitación  para  el  ejercicio  de  los 
derechos  que  consigna  el  título  l.°  de  la  Constitución, 
y en  este  sentido  me  voy  á permitir  recordar  ese  ar- 
tículo á los  Sres.  Diputados:  «Las  leyes  dictarán  las 
reglas  oportunas  para  asegurar  á los  españoles  en  el 
respeto  recíproco  de  los  derechos  que  este  título  les  re- 
conoce, etc.» 

Pues  si  no  se  ha  infringido  la  Constitución,  veamos 
lo  que  hay  respecto  de  la  ley  de  reuniones,  respecto  de 
la  cual  se  ha  entretenido  S.  S.,  á mi  juicio,  demasiado 
tiempo  para  la  utilidad  del  debate,  no  para  el  agrado 
que  siempre  produce  el  oir  su  palabra;  porque  después 
de  todo,  al  examinar  S.  S.  los  preceptos  de  esa  ley,  al 
hablar  de  los  propósitos  que  el  Gobierno  podia  tener 
respecto  de  la  celebración  de  los  banquetes  democráti- 
cos, no  parecia  sino  que  se  trataba  de  un  derecho  tan 
absoluto  y de  tal  manera  consignado  en  la  ley,  que  no 
habia  ningún  medio  de  represión  contra  él.  Esto  era  lo 
que  yo  esperaba  que  hubiera  demostrado  S.  S.;  pero 
esto  es  precisamente  lo  que  no  ha  hecho,  lo  que  no  ha 
intentado  siquiera,  porque  no  era  posible.  Es  verdad 
que  la  ley  de  reuniones  consigna  el  derecho  de  reunir- 
se de  una  manera  ilimitada,  como  nunca  se  ha  cono- 
cido en  nuestro  país,  como  no  lo  está  tampoco  hoy  en 
ningún  pueblo  de  Europa,  toda  vez  que  la  ley  es  la  más 
liberal  que  se  ha  conocido  y que  se  ha  publicado  en 
España...  (El  Sr.  Marios:  Para  no  cumplirla.)  Esa  inter- 
rupción se  ha  anticipado  á mis  razonamientos;  ya  lle- 
garemos á eso;  pero  por  lo  pronto  yo  consigno  con  el 
mayor  gusto  que  se  reconoce  que  esta  ley,  dada  en 
tiempo  del  partido  liberal-conservador,  mereció  los 
aplausos  y el  asentimiento  de  los  partidos  más  extre- 
mos, ( Varios  Sres . Diputados : No,  no.)  Yo  no  saco  mi 
fuerza  del  asentimiento  de  los  contrarios,  saco  mi 
fuerza  de  los  hechos;  un  no  que  interrumpe,  seria  muy 
elocuente  citando  las  leyes  de  reuniones  que  ha  habido 
en  España  en  que  esté  consignado  este  derecho  como 
lo  está  en  la  vigente.  (El  Sr . Marios : Pido  la  palabra.) 

Siempre  quedará  probado  que  esa  ley  ha  sido  tan 
liberal  en  sus  disposiciones,  que  casi  no  ha  merecido 
oposición  por  parte  de  los  partidos  contrarios  al  Go- 
bierno; que  ha  obtenido  verdadero  aplauso;  que  el  es- 
píritu de  justicia  sobreponiéndose  á la  pasión  de  par- 
tido, y ahí  está  el  Diario  de  las  Sesionest  ha  reconocido 
que  la  ley  era  eminentemente  liberal,  reconociéndolo 
así  los  mismos  que  por  cumplir  hicieron  algunas  ob- 
servaciones. Pero  no  es  este  el  momento  de  volver  á 
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esta  discusión.  Lo  que  yo  tengo  que  demostrar  es,  que 
la  ley  de  reuniones  consigna  dos  cosas:  una,  el  dere- 
cho de  todos  los  españoles  de  reunirse  sin  prévio  per- 
miso de  la  autoridad.  Y tan  es  verdad  que  esta  ley  al 
permitir  las  reuniones  se  sale  de  los  moldes  de  lo  acos- 
tumbrado y hasta  de  lo  deseado  por  ios  partidos  más 
radicales,  que  el  mismo  Sr.  Carva-jal  al  hablar  del  de- 
recho de  reunión,  siempre  decia:  «el  Gobierno  permiti- 
rá, el  Gobierno  prohibirá,»  empleando  siempre  el  len- 
guaje que  se  ha  usado  entre  nosotros,  y dejando  de  em- 
plear el  lenguaje  acomodado  á esta  ley,  porque  en  ella, 
ni  jamás  se  permite,  ni  jamás  se  prohibe.  El  derech  o 
de  reunión  es  absoluto  sin  prévio  permiso  de  la  auto- 
ridad; pero  al  lado  de  esta  disposición,  que  es  la  pri- 
mera que  consigna  la  ley,  y á la  cual  antes  me  referia, 
hay  otra  que  consigna  para  las  autoridades  la  facul- 
tad de  suspender  ó disolver  toda  reunión  con  arreglo 
á ciertas  reglas.  Y esto  no  se  puede  negar,  las  palabras 
de  la  ley  son  terminantes:  «la  autoridad  mandará  sus- 
pender ó disolver  en  el  acto.» 

Pues  bien;  el  acuerdo  del  Consejo  de  Ministros,  que 
ha  motivado  esta  discusión,  significa  la  resolución  que 
el  Gobierno  tiene  de  hacer  uso  de  la  facultad  de  sus- 
pender ó disolver  las  reuniones  públicas  que  estime 
que  están  incursas  en  alguno  de  los  casos  que  deter- 
mina el  art.  5.°  de  la  ley  de  reuniones  públicas.  ¿Se 
puede  esto  discutir?  ¿Merece  esto  las  exageraciones  de 
declamación  á que  elocuentemente  se  ha  entregado  el 
Diputado  Sr.  Carvajal?  ¿Ha  llegado  á realizarse  algún 
acto  que  merezca  esas  censuras?  ¿Es  que  merece  cen- 
sura que  el  Consejo  de  Ministros,  y el  Ministro  de  la 
Gobernación,  interpelados  en  el  Congreso,  respondan 
que  están  dispuestos  á hacer  uso  de  la  facultad  de  sus- 
pender ó de  disolver  una  reunión  con  arreglo  á la  ley 
de  reuniones  públicas?  ¿Es  esto  lo.  que  se  puede  aquí 
discutir?  Pues  solo  estamos  en  el  caso  de  discutir  esta 
cuestión,  y ya  ven  los  Sres.  Diputados  que  planteada, 
está  resuelta,  que  esto  no  cabe  discutirlo. 

Pero  es,  decia  el  Sr.  Carvajal,  que  el  Ministro  ha 
negado  la  reunión  de  los  demócratas  por  ser  demócra- 
tas; y yo  á eso  tengo  que  contestar  á S.  S.  que  no  me 
ha  oido  bien,  que  yo  no  he  dicho  semejante  cosa.  Pero 
además,  ¿de  qué  serviria  mi  dicho?  ¿Pues  no  saben  los 
Sres.  Diputados  todos,  pues  no  sabe  el  país,  pues  no  es- 
tán dando  cuenta  diariamente  los  periódicos  de  todos 
los  colores,  de  reuniones  democráticas  que  han  tenido 
lugar  desde  este  verano  con  grandísima  frecuencia? 
Pues  qué,  ¿no  ha  celebrado  S.  S.  una  reunión  democrá- 
tica en  Málaga,  donde  ha  lucido  todas  las  galas  de  su 
oratoria  y ha  recibido  los  vítores  de  sus  correligiona- 
rios y los  plácemes  de  las  damas  que  compartían  sus 
ideas  políticas  y que  le  saludaban  con  sus  pañuelos? 
¿Qué  dificultades  encontró  S.  S.?  Las  reuniones  de  ca- 
rácter verdaderamente  democrático  que  han  tenido  lu- 
gar en  Madrid,  en  Valencia,  en  Salamanca,  en  tantos  y 
tantos  sitios,  ¿qué  dificultades- han  tenido?  ¿Cómo  habia 
yo  de  venir  á dooir  aquí  que  los  demócratas,  por  ser 
demócratas,  no  podian  reunirse?  Yo  digo  que  se  puede 
reunir  todo  el  mundo,  los  demócratas  como  los  que  no 
lo  sean;  pero  digo  que  el  Gobierno  ejercerá  la  facultad 
que  le  concede  la  ley  de  suspender  ó de  disolver  las 
reuniones  cuando  estas  reuniones  no  se  sometan  á esas 
condiciones;  que  esa  facultad  se  ha  dado  al  Gobierno 
para  suspender  ó disolver  reuniones  según  el  objeto,  y 
por  esa  razón  en  el  art.  i.°  se  obliga  á los  que  traten 
de  reunirse  á poner  en  conocimiento  de  las  autorida- 
des (no  á pedir  permiso,  Sr.  Carvajal,  que  es  menester 


que  S.  S.,  tan  liberal,  se  acostumbre  al  lenguaje  de  la 
libertad  que  ya  aquí  usamos  todos  nosotros,  y que  S.  S., 
que  es  un  liberal  consumado  practica  poco)  cuál  es  el 
objeto,  el  sitio  y otras  condiciones  de  la  reunión.  ¿Para 
qué?  No  para  que  la  autoridad  prohiba  ó consienta,  si- 
no para  que  la  autoridad  concurra  y para  que  la  auto- 
ridad sepa  si  está  en  el  caso  ó no  de  ejercitar  la  facul- 
tad de  suspender  ó de  disolver  que  le  concede  la  ley. 

Con  arreglo  á esta  disposición  sencillísima,  el  Go- 
bierno entiende  que  el  dia  11  de  Febrero,  dándose  como 
una  consigna  para  celebrar  banquetes  los  demócratas, 
serán  banquetes  cuyo  objeto  no  puede  consentir,  no 
puede  autorizar  el  Gobierno.  ¿Y  ha  tomado  el  acuerdo 
de  prohibirlos?  (El  Sr.  Carvajal  pide  la  palabra.)  No; 
pero  ha  tomado  el  acuerdo  de  mandar  á sus  represen- 
tantes á ejercitar  las  facultades  que  le  concede  la  ley. 
(El  Sr.  Carvajal.  ¡Ah  bien!)  (El  Sr.  Martos:  Eso  es  otra 
cosa.)  Eso  que  parece  á S.  S.  según  ese  ¡ah  bien!  una 
cosa  frívola...  (El  Sr.  Martos : No,  una  cosa  legal.)  No  lo 
decia  por  el  Sr.  Martos,  que  sé  que  S..S.  por  profesión 
y por  culto  respeta  mucho  las  leyes  (El  Sr.  Carvajal : 
No  parece  sino  que  yo  no  las  respeto;  lo  que  quisiera 
era  que  S.  S.  las  respetara),  y sabe  todo  lo  que  hay  que 
dar  á la  forma.  No  hay  que  enfadarse.  El  Sr.  Carvajal 
las  respeta,  pero  no  está  acostumbrado  á su  lenguaje 
todavía,  y por  eso  me  he  permitido  yo  esta  digresión. 

El  Gobierno  ha  entendido  y entiende  que  esa  con- 
signa circulada  al  partido  democrático  para  celebrar 
banquetes  el  dia  11  constituye  ún  objeto  para  esos 
banquetes  que  el  Gobierno  no  puede  consentir,  y ha- 
ciendo uso  de' sus  facultades  prevendrá  á sus  delega- 
dos que  suspendan  ó disuelvan,  según  los  casos,  esas 
reuniones.  ¿Hay  en  esto  algo  que  sea  extralimita- 
cion  de  sus  facultades?  Cuando  lleguen  los  casos  con- 
cretos, entonces  podrá  el  Sr.  Carvajal  promover  una 
discusión  más  precisa  y de  más  resultados  sobre  la 
conducta  que  el  Gobierno  haya  observado;  pero  esta 
cuestión  es  tal  como  la  he  presentado  legalmente,  y 
por  lo  tanto,  yo  no  tengo  necesidad-  de  hacer  mayores 
consideraciones  para  pedir  al  Congreso  que  vote  con- 
tra esa  proposición.  Esta  cuestión  ha  servido,  como 
aquí  se  acostumbra  que  sirva  todo  motivo  de  discu- 
sión, para  que  el  Sr.  Carvajal  haya  desplegado  las  alas 
de  su  imaginación  política  y haya  hecho  el  cargo  con- 
sabido de  que  este  es  un  Gobierno  que  se  asusta  de  la 
opinión.  Pocos  Gobiernos  ha  habido  en  esta  parte  más 
serenos;  porque  ¿de  dónde  saca  el  Sr.  Carvajal  que  el 
Gobierno  tenga  miedo  á las  manifestaciones  de  la  Opi- 
nión pública?  ¿Pues  no  ha  visto  S.  S.,  no  sabe,  que  este 
Gobierno  acude  ante  la  opinión  pública  por  medio  de 
todas  las  manifestaciones,  con  una  confianza  de  que  no 
hay  ejemplo  en  ninguno  de  los  Gobiernos  que  le  han 
precedido?  ¿No  ha  visto  S.  S.  al  partido  liberal-conser- 
vador tratándose,  por  ejemplo,  de  una  reunión  electo- 
ral en  Madrid,  irse  á un  coliseo  y abrir  de  par  en  par 
sus  puertas  y celebrar  una  reunión  de  2.000  perso- 
nas? ¿No  ha  visto  S.  S.  á un  Ministro  por  circunstan- 
cias especiales,  encontrarse  en  una  importante  pobla- 
ción de  provincia  y celebrar  una  gran  reunión  públi- 
ca, con  las  puertas  abiertas,  permitiendo  la  entrada 
á la  prensa  de  oposición  y á todos  los  individuos  do 
todos  los  partidos,  cuando  los  miembros  de  otros  par- 
tidos que  celebraban  reuniones  lo  primero  que  hacian 
era  cerrar  las  puertas  á los  representantes  de  la  prensa? 
¿No  ve  S.  S.  á este  Gobierno  que  lleva  ya  larga  vida, 
y para  el  sentimiento  de  los  que  le  combaten  larguí- 
sima, interminable,  no  ha  visto  que  á pesar  de  que 
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durante  toda  esa  larga  vida  no  se  ha  hecho  ningún 
discurso  en  las  Cortes  españolas  sin  hablar  de  peligros 
que  vienen,  que  amenazan  de  cerca,  que  son  inminen- 
tes, sin  embargo,  no  ha  visto  á este  Gobierno  tranqui- 
lo y sereno  no  salirse  jamás  de  la  legalidad,  no  pedir 
medidas  extremas,  no  tomar  ningún  procedimiento 
extraordinario?  ¿No  ha  visto  S.  S.  esta  misma  tarde  á 
este  Gobierno  defender  con  decisión  el  ejercicio  de  sus 
facultades  facilitando  esta  discusión  misma?  ¿Quién 
nos  gana  á nosotros  á amantes  de  la  discusión?  ¿Qué 
manifestaciones  tiene  el  miedo  para  el  Sr.  Carvajal? 
¿En  qué  se  conoce  que  á nosotros  nos  aterra  la  opinión 
pública,  cuando  precisamente  fiamos  nuestra  gloria  y 
nuestro  legítimo  orgullo  en  estar  sostenidos  por  la 
opinión  del  país  con  una  decisión  que  hace  la  deses- 
peración de  los  partidos  que  nos  combaten?  (Risas.) 

Hablaba  el  Sr.  Carvajal  en  seguida  de  ese  otro 
verdadero  duende  de  que  se  valen  las  oposiciones  para 
afectar  á imaginaciones  sensibles,  de  esa  preparación 
á la  resistencia  que  ven  los  que  nos  combaten  en  todos 
los  actos  del  Gobierno.  Sobre  esto,  ¿qué  quiere  3.  S.  que 
yo  le  diga?  Yo  sé  que  la  resistencia  no  es  principio  de 
ningún  Gobierno  ni  de  ningún  sistema  de  gobierno;  la 
resistencia  es  una  condición  necesaria  é indispensable 
que  las  circunstancias  imponen  á todos  los  Gobiernos 
y á todos  los  partidos.  ¿Qué  es  resistir?  Resistir  es  re- 
chazar la  agresión,  porque  claro  es  que  resistir,  en  un 
espíritu  lato,  es  lo  que  yo  estoy  haciendo  ahora:  yo  re- 
sisto los  embates  de  S.  S.;  resisto  el  embate,  el  ataque 
que  con  sus  palabras  ha  hecho  S.  S.,  con  mi  débil  pa- 
labra: siempre  estamos  en  lucha,  siempre  estamos  re- 
sistiendo; SS.  SS.  resisten  los  ataques  que  les  damos, 
y nosotros  resistimos  los  ataques  que  sufrimos.  ¿Es  que 
la  resistencia  tiene  un  sentido  más  concreto  y significa 
el  rechazar  por  la  fuerza  alguna  aspiración  legítima? 
No;  la  resistencia,  rechazando  por  la  fuerza  lo  que  por 
la  fuerza  se  le  pide,  es  una  condición  santa,  necesaria, 
una  divinidad  ante  la  que  hincan  su  rodilla,  lo  mismo 
los  demócratas  que  los  monárquicos.  ¿Es  que  por  ven- 
tura S.  S.  ha  hecho  más  que  resistir  en  los  dias  en  que 
ha  venido  á ejercer  el  gobierno  de  su  país?  ¿No  recuerda 
S.  S.  qué  denodadamente  resistia,  y de  qué  manera 
nosotros,  los  pocos  monárquicos  que  teníamos  asiento 
en  aquella  Cámara,  ayudábamos  á la  resistencia  que 
personificaba  el  Gobierno  de  que  S.  S.  formaba  parte? 
Por  lo  tanto,  esa  es  una  cosa  respecto  de  la  que  ya  todo 
el  mundo  sabe  á qué  atenerse.  ¿Qué  se  diria  de  un  Go- 
bierno que  borrara  de  su  credo,  de  un  partido  que 
jurara  que  no  resistiria?  Seria  un  partido  cobarde,  un 
partido  traidor  que  abandonada  su  causa  y que  aban- 
donaría los  intereses  sagrados  que  le  estaban  confia- 
dos, si  llegada  la  hora  del  peligro  dijera:  «no  resisto,» 
y volviera  la  espalda  ai  enemigo.  (Muy  bien.) 

Por  lo  demás,  el  Sr.  Carvajal  ha  dicho  algunos  co- 
sas maliciosas  que,  con  relación  á este  Gobierno,  no 
producen  ya  efecto  en  el  ánimo  de  nadie.  No;  este  Go- 
bierno ha  demostrado  en  su  ya  larga  vida  y demostrará 
en  la  que  le  queda,  que  es  muy  larga  en  mi  concepto 
(Risas),  este  Gobierno  ha  demostrado,  decia,  en  su  lar- 
ga vida  y demostrará  en  la  que  le  queda,  que  en  mi 
concepto  es  larguísima  todavía,  que  no  pretende  afian- 
zarse, que  no  hace  méritos  de  ninguna  clase  en  el  sen- 
tido malévolo  en  que  S.  S.  ha  formulado  este  cargo. 
Esto  Gobierno  tiene  la  confianza  de  estar  perfectamen- 
te arraigado  en  la  opinión  del  país,  de  que  merece  con- 
fianza á sus  Representantes  y al  más  alto  Poder  del  Es- 
tado; jamás  hará  absolutamente  nada,  ni  mantendria 


su  puesto,  sin  tener  en  absoluto  esas  dos  confianzas  in- 
dispensables para  ocupar  con  dignidad  este  banco.  No 
pierdan,  por  lo  tanto,  SS.  SS.  el  tiempo  con  considera- 
ciones de  esa  naturaleza. 

El  Gobierno  vivirá  para  sentimiento  de  los  que  le 
combaten  y para  cansancio  de  los  que  le  ejercen  dema- 
siado tiempo;  pero  el  Gobierno  vivirá  con  perfecta  dig- 
nidad, y lo  único  que  ha  prometido  y promete  es  pro- 
curar, si  en  su  mano  se  halla,  restañar  las  heridas  que 
el  régimen  constitucional  recibe  de  manos  de  aquellos 
que  se  llaman  más  liberales  y se  declaran  más  parti- 
darios del  sistema  representativo,  teniendo  más  con  - 
fianza  en  el  país,  diciendo  de  hoy  para  mañana  que 
ante  el  país  y solo  ante  el  país  buscará  constantemente 
el  apoyo  de  la  opinión  y el  aplauso  para  sus  medidas. 
Es  cuanto  tengo  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Martos  tiene  la  pala- 
bra para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  MARTOS:  Pocas  palabras,  Sres.  Diputados, 
porque  después  del  elocuente  discurso  del  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  este  debate,  á mi  entender,  ha  per- 
dido toda  su  importancia.  Así  es  que  tan  solo  para  pe- 
dir en  primer  lugar  á S.  S.  que  me  excuse  la  viva 
interrupción  que  hube  de  hacerle  con  motivo  de  las 
palabras  con  las  que  me  aludió,  le  diré  por  cortesía  prin- 
cipalmente algunas  palabras  para  contestar  ai  objeto 
de  la  alusión  que  me  ha  hecho. 

Por  lo  demás,  Sres.  Diputados,  ¿qué  he  de  decir  al 
Congreso?  El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  es  como 
aquellos  sabios  filósofos  clásicos  de  la  antigüedad  pa- 
gana; va  al  encuentro  de  la  muerte  con  la  serenidad 
en  el  espíritu  y la  sonrisa  en  los  labios.  Y tan  cierto  es 
esto,  que  después  de  todo  lo  que  públicamente  se  sabe, 
nos  viene  aquí,  sin  duda  alguna  para  darse  el  maligno 
placer  de  molestar  á los  que  esperan,  á decir  que  to- 
davía va  á ser  muy  larga  la  vida  de  este  Gobierno. 

Señores  Diputados,  todo  el  mundo  ha  recibido  ya 
la  tarjeta  de  felicitación  porque  este  Gobierno  se  des- 
pide. Lo  que  yo  sentia  era  que  á costa  de  violar  el  de- 
recho de  reunión,  ese  Gobierno  hubiera  dejado  á la 
democracia  su  tarjeta  de  despedida.  No  lo  ha  hecho, 
Sres.  Diputados:  resulta  que  no  lo  hace,  de  las  pala- 
bras elocuentes  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación: 
enhorabuena  sea.  El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  ese 
Gobierno  tiene  la  facultad  ciertamente  de  temer  que 
al  reunirse  los  ciudadanos  para  un  objeto  legal  y en 
uso  de  su  perfecto  derecho,  surjan  de  una  reunión  mo- 
tivos de  disolución  y responsabilidades  que  deben  ha- 
cer efectivas  los  tribunales  de  justicia.  Para  eso  el  Go- 
bierno, y en  su  nombre  el  gobernador  de  la  provincia, 
ó su  representante  en  la  localidad  donde  esa  reunión 
se  celebre,  tiene  el  derecho  de  asistir  por  sí  ó por  me- 
dio de  uno  de  sus  delegados,  y el  Gobierno  parece  que 
se  propone  quitarle  esa  facultad  asistiendo  por  sí  al 
banquete  democrático. 

El  Gobierno  estará  igualmente  en  su  derecho  di- 
solviendo un  banquete  democrático  por  motivos  que 
considere  legales,  con  tal  que  lleve  á los  responsables 
á los  tribunales  de  justicia,  porque  esa  es  la  sanción 
para  todos,  para  el  Gobierno  y para  los  ciudadanos. 
Así,  pues,  los  demócratas,  que  tratan  de  reunirse,  si  se 
ven  privados  de  sus  derechos  por  una  arbitrariedad  de 
ese  Gobierno,  á pesar  de  la  ley  que  hemos  hecho  todos, 
pero  en  la  cual  ha  tomado  la  iniciativa  ese  Gobierno; 
los  ciudadanos,  que  se  vean  privados  por  el  Gobierno 
de  ese  derecho,  tienen  el  recurso  de  acudir  á los  tribu- 
nales de  justicia,  civil  y criminalmente.  Afortunada- 
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monte  hay  personas  de  muy  opulenta  posición  entre 
los  conservadores;  así  es  que  será  menos  molesta  la 
reclamación  de  daños  y perjuicios,  que  desde  luego 
anuncio  entablarán  ante  los  tribunales,  aquellos  cuyos 
derechos  sean  lastimados,  que  se  reduciria  á hacer  pa- 
gar al  señor  gobernador,  ó á sus  agentes,  ó al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  el  dinero  del  banquete. 

Pero  vuelvo  á decir,  Sres.  Diputados,  que  debemos 
felicitarnos  del  resultado  de  este  debate.  Debe  estar 
altamente  orgulloso  de  haberlo  provocado  mi  digno  y 
elocuente  amigo  el  Sr.  Carvajal,  puesto  que  resulta 
que  las  noticias  de  la  prensa  oficiosa  no  eran  exactas, 
qpe  el  Consejo  de  Ministros  no  ha  adoptado  la  resolu- 
ción de  negar  la  autorización  para  que  se  celebren  esos 
banquetes.  ¡Cómo  era  posible,  si  no  hay  necesidad,  se- 
gún la  ley,  de  pedir  esa  autorización!  Resulta  que  el 
Gobierno  no  ha  pensado  en  suspender  ni  en  disolver 
reuniones  donde  se  puedan  cometer  actos  contrarios  á 
las  leyes,  antes  que  las  reuniones  se  verifiquen,  ó que 
los  actos  contrarios  á las  leyes  tengan  lugar.  En  una 
palabra,  señores,  yo  no  podia  concebir  que  tales  aten- 
tados se  ejecutasen  por  un  Gobierno  en  vísperas  de  la 
muerte,  cuando  debia  estar  pensando  en  actos  de  reco- 
gimiento y de  contrición.  Decia  el  Sr.  Carvajal,  en  una 
palabra,  que  se  celebrarán  los  banquetes,  y no  más. 

En  cuanto  á las  gallardas  y bizarras  afirmaciones , 
gallardas  y bizarras  viniendo  como  vienen  del  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  de  que  no  hay  ley  ningu- 
na en  ninguna  parte  del  mundo  tan  liberal  como  ésta, 
que  rige  ahora,  de  5 de  Junio  de  1880,  sobre  el  dere- 
cho de  reunión,  ¿qué  he  de  decir  yo  en  presencia  de  lo 
que  ha  pasado  en  Inglaterra,  donde  en  el  seno  de  una 
situación  perturbada  por  una  gravísima  cuestión  agra- 
ria, por  una  gravísima  cuestión  social  complicada  con 
un  peligro  separatista,  cometiéndose  atentados  sérios 
contra  las  vidas  y las  propiedades , excitándose  en  las 
reuniones  á que  se  cometiesen  esos  atentados , el  Go- 
bierno inglés  ha  aplicado  la  ley  sobre  reuniones,  ha 
observado  esa  ley  y no  ha  prohibido  ninguna  reunión? 
Ha  disuelto,  sí,  aquellas  en  que  se  cometian  algunos  de- 
litos, para  atender  á las  graves  necesidades  del  órden; 
pero  en  vez  de  suspender  el  Babeas  corpus , en  vez  de 
tomar  medidas  extraordinarias,  ha  anticipado  la  con- 
vocación del  Parlamento.  ¿Es  que  quiere  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  es  que  pretende  ese  Gobierno  dar 
lecciones  de  liberalismo  á los  radicales  ingleses?  Pero 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  excitaba  á que  se  ci- 
tase la  ley  que  fuese  más  liberal  que  la  suya,  y agre- 
gaba que  no  ha  habido  nunca  en  España  una  ley  de 
reuniones  tan  amplia  y tan  liberal  como  ésta,  refirién- 
dose al  hablar  así  á nuestro  tiempo. 

¡Oh!  Su  señoría  conoce  muy  bien  la  Constitución 
de  1869,  porque  asistió  á los  debates  que  tuvieron  lu- 
gar acerca  de  ella  y tomó  parte  en  esos  mismos  deba- 
tes, y debe  recordar  la  capital  diferencia  que  en  punto 
al  ejercicio  de  los  derechos  individuales  existe  entre 
dicha  Constitución  y la  de  1876.  La  Constitución  de 
1876  limita  estos  derechos  á lo  que  dispongan  las  le- 
yes, mientras  que  la  de  1869  al  reconocer  estos  gran- 
des derechos  no  les  pone  límites,  no  pone  ley  alguna 
que  esté  por  encima  de  esos  derechos.  Ai  lado  de  la  li- 
bertad está  la  responsabilidad  de  los  hombres  reunidos, 
para  los  que  por  la  palabra,  como  por  la  voz,  como  por 
la  mano,  pueden  cometer  delitos  y pueden  incurrir  en 
responsabilidad  criminal;  y así,  al  lado  dé  la  libertad 
de  reunirse  los  hombres,  que  la  Constitución  de  1869 
decreta,  está  la  responsabilidad;  y para  esto  no  hemos 


tenido  nosotros  más  que  el  art.  189  del  Código  penal 
que  trajo  á las  Cortes  revolucionarias  mi  ilustre  amigo 
D.  Eugenio  Montero  Ríos;  el  Código  penal  que  es  uno 
de  los  grandes  títulos  de  su  gloria,  y de  la  nuestra;  el 
Código  penal,  cuyo  art.  189  prohibe  las  reuniones  de 
noche,  porque  la  verdad  y la  razón  buscan  para  deba- 
tirse la  luz  y no  las  tinieblas.  Esto  solo;  y en  cuanto  á 
lo  demás,  establece  la  responsabilidad  en  que  se  incur- 
re cuando  se  verifica  un  delito,  autoriza  á los  agentes 
de  la  autoridad  para  que  asistan  á esas  reuniones,  les 
faculta  igualmente  para  disolverlas  si  en  ellas  se  ex- 
cita á la  comisión  de  un  delito  ó se  comete  ese  delito 
mismo,  y después  lleva  al  delincuente  á los  tribunales 
de  justicia.  Esta  es  la  ley  que  corresponde,  no  una  ley 
que  pone  límites  aLderecho  de  reunión;  esta  es  la  ley 
que  existia  antes  que  diérais  vosotros  la  vuestra;  ley 
donde  dejando  pleno  y entero  el  derecho  y su  ejercicio, 
exige  al  que  delinque  la  necesaria  responsabilidad. 

Señores  Diputarlos,  he  terminado  esta  enojosa  ex- 
plicación de  carácter  técnico,  que  me  han  obligado  á 
hacer  las  afirmaciones  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción. Ni  esta  ni  otra  alguna  son  ya  necesarias;  lo  que 
importa  es  que  quede  consignado  que  el  Gobierno  no 
prohibe  por  medida  preventiva  la  celebración  de  ban- 
quetes democráticos,  y que  nosotros  tenemos  tanto  de- 
recho á comer  como  puedan  tenerlo  los  conservadores. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Voy  á decir  muy  pocas  palabras;  creo  que 
estaria  fuera  de  lugar  que  entráramos  en  una  discu- 
sión comparativa  de  la  manera  como  el  derecho  de 
reunión  fue  consignado  y observado  en  la  época  en 
que  rigió  la  Constitución  de  1869  y como  se  observa 
hoy.  De  las  palabras  del  Sr.  Martos,  con  ser  tan  pocas 
sobre  este  particular,  ya  resultaría  la  contradicción  de 
decit  que  no  habría  límite  algu'no  al  ejercicio  de  los 
derechos  que  consignaba  la  Constitución,  y hablar 
después  del  art.  189  del  Código  penal,  que  el  Sr.  Mar- 
tos  ha  reclamado  como  un  título  de  gloria  para  el  se- 
ñor Montero  Ríos,  y que  en  realidad  limitaba  el  ejerci- 
cio de  esos  derechos. 

Podría  decirse  mucho  más.  Entre  otras  cosas,  ya 
que  esta  es  una  cuestión  de  fechas  y de  historia,  que 
la  Constitución  de  1869  no  rigió  en  su  integridad  sino 
cuatro  meses;  pero  yo  digo  que  este  es  un  debate  fuera 
de  sazón,  porque  afortunadamente  no  ha  trascurrido 
tanto  tiempo  y la  memoria  de  los  españoles  no  es  tan 
frágil,  que  tengamos  necesidad  de  defender  una  ú otra 
Constitución,  porque  el  país  sabe  á qué  atenerse. 

El  Sr.  Martos  y yo  hemos  estado  de  acuerdo,  y yo 
me  felicito  de  ello:  esta  es  la  opinión  del  Gobierno. 
Conste,  pues,  que  el  Gobierno  no  ha  pensado  preventi- 
vamente prohibir  reunión  alguna,  y que  el  Gobierno 
siempre  piensa  represivamente  ejercitar  las  facultades 
que  le  .da  la  ley  respecto  de  todas  las  reuniones. 

A mí  me  ha  gustado  esta  tarde  sobremanera  el  len- 
guaje del  Sr.  Martos:  si  las  autoridades  se  extravían,  los 
ciudadanos  tienen  su  derecho  en  las  leyes  y pueden  ejer- 
citarlo ante  los  tribunales.  Por  ese  camino,  no  pidiendo 
á los  Gobiernos  que  se  constituyen  en  fuente  de  toda 
gracia,  es  como  se  cimenta  la  libertad  de  los  pueblos. 

El  Sr.  Martos  nos  ha  citado  un  ejemplo  que  nos- 
otros tenemos  muy  en  la  memoria,  el  ejemplo  de  In- 
glaterra. Es  verdad  que  allí  existen  los  derechos  polí- 
ticos. más  ámpliamente  ejercidos  que  enningun  país  del 
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continente;  allí,  de  aquel  país  modelo  y clásico  de  la 
libertad  tenemos  mucho  que  aprender;  allí,  Sres.  Dipu- 
tados, como  habéis  oido  al  Sr.  Hartos,  cuando  el  orden 
público  peligra  y está  amenazado,  son  lícitas  leyes  de 
excepción  que  entregan  á las  autoridades  gubernati- 
vas la  seguridad  de  los  ciudadanos;  allí,  en  aquel  país 
clásico  de  la  libertad,  cuando  las  amenazas  al  orden 
social  encarnan  en  clases  tales  y llegan  á defenderse 
aun  en  el  seno  de  la  Representación  Nacional,  son 
arrancadas  por  la  fuerza,  es  rasgada  la  vestidura  del 
representante  de  la  Nación  en  número  de  36.  Aprenda- 
mos aquí.  (Muestras  de  aprobación.)  Han  hecho  perfec- 
tamente; el  Sr.  Hartos  y yo  de  consuno  lo  aplaudimos. 
Imitemos  ese  ejemplo,  y si  hay  alguna  causa  que  me- 
rezca alguna  vez  las  amenazas  al  orden  público  y á las 
instituciones  que  son  la  base  del  orden  público,  no  ten- 
gamos escrúpulos,  adelante;  porque  reprimir  es  garan- 
tir la  libertad  en  estos  momentos  de  angustias  para  la 
sociedad. 

Por  lo  demás,  ¿qué  quiere  el  Sr.  Martos  que  yo  le 
dig'a  sobre  el  anuncio  fatídico  que  ha  hecho  sobre  mí? 
Verdaderamente,  como  ya  han  pasado  algunos  instantes 
he  recobrado  mi  serenidad,  y al  volver  á hablar  de  este 
asunto,  la  sonrisa  puede  volver  á mis  labios;  pero  en  el 
momento  me  quedó  verdaderamente  helado.  Yo  no  creia 
ser  tan  valiente  que  marchase  al  encuentro  de  la  muer- 
te con  la  sonrisa  en  los  labios;  al  contrario,  la  sonrisa 
significaba  en  mí  la  alegría  que  me  producia  el  ver, 
aunque  confusamente,  casi  como  recien  nacido,  los  ho- 
rizontes de  luz  que  iluminaban  mi  frente.  Veremos  cuál 
es  más  profeta:  yo  le  aseguro  á S.  S.,  que  recogido  en 
mi  interior  brevemente,  porque  la  discusión  es  larga, 
pensando  sobre  las  palabras  del  Sr.  Martos  y sobre  la 
situación  del  Gobierno,  me  han  parecido  siglos  los  que 
todavía  me  quedan  de  existencia. 

EL  Sr.  MARTOS:  Pido  la  palabra. 

ELSr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  MARTOS:  Naturalmente,  yo  no  voy  á recti- 
ficar las  últimas  palabras  del  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, porque  en  definitiva  él  ha  de  saber  mejor  que 
yo  su  muerte  ó su  vida  ministerial. 

Pero,  Sres.  Diputados,  tengo  que  rectificar  un  con- 
cepto del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  respecto  á lo 
acontecido  en  Inglaterra.  Yo  no  he  dicho  que  en  Ingla- 
terra, cuando  lo  exigen  las  necesidades  del  orden,  el 
Gobierno  arbitrariamente,  por  medio  de  la  administra- 
ción activa,  tome  en  sus  manos  todos  ios  poderes,  las 
funciones  do  la  justicia,  y sustituya  á su  capricho  y á 
su  arbitrio  el  imperio  de  la  ley  por  leyes  excepciona- 
les. Lo  que  allí  pasa  es  que  cuando  la  ley  se  cumple  y 
no  sirve  para  conjurar  un  peligro,  se  apela  á leyes  es- 
peciales que  el  Gobierno  propone  como  exigidas  por  lo 
crítico  de  las  circunstancias  de  Irlanda;  pero  las  pro- 
pone al  Parlamento  y éste  da  su  concurso.  Esta  es  la 
gran  diferencia  entre  los  procedimientos  estrictamen- 
te parlamentarios  y los  que  han  solido  ser  algunas  ve- 
ces aquí  los  procedimientos  conservadores:  los  unos 
se  resuelven  por  la  cuestión  de  órden  público,  por  la 
justicia  y por  la  ley,  y los  otros  por  medio  de  la  arbi- 
trariedad. 

Que  han  echado  á los  Diputados  irlandeses;  y decía 
el  Sr.  Romero  Robledo:  «imitemos  su  ejemplo;  cuenta 
con  ello.»  Señores  Diputados,  á los  Diputados  irlande- 
ses, á los  obstrupcionistas  se  les  ha  arrojado  del  Parla- 
mento, no  por  sus  ideas,  sino  por  alborotadores,  por 
perturbadores  del  orden,  por  impedir  que  funcionase  el 
régimen  parlamentario,  por  faltar  á la  autoridad  del 


Reglamento  y del  Presidente;  por  eso  han  sido  expul- 
sados. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  El  Sr.  Martos  me  obliga  á hacer  una  pequeña 
rectificación. 

El  imitemos  su  ejemplo  por  sí  solo  no  traduce  mi 
idea;  traduce  mi  idea  las  palabras  de  aprobación  que  el 
Sr.  Martos  ha  dado  para  esa  medida.  Imitemos  su  ejem- 
plo, es  para  si  nosotros  nos  vemos  en  caso  parecido; 
esto  es  lo  que  yo  he  querido  decir.  Claro  es  que  por 
algo  ha  de  haber  sido,  y por  algo  que  sea  extraordina- 
rio, y yo  al  hablar  de  eso  habló  también  en  el  sentido; 
que  yo  no  espero,  que  si  alguna  vez  fuera  preciso,  y 
nuestra  historia  ofrece  algún  ejemplo,  que  si  alguna 
vez  fueran  precisas  medidas  extraordinarias  para  la 
salvación  del  órden  público  ó de  las  instituciones,  base 
fundamental  de  la  sociedad,  las  Cortes  españolas,  tengo 
yo  por  seguro  que  no  habian  de  tener  ménos  energía 
que  ha  tenido  la  Cámara  de  los  Comunes  en  Ingla- 
terra. 

Por  lo  demás,  S.  S.  sabe  que  se  ha  encontrado  de 
acuerdo  conmigo  en  algún  caso  en  que  una  medida 
semejante  casi  llegó  á proponerse  y en  que  las  Cortes 
estuvieron  ¿ punto  de  tomarla,  pero  retrocedieron  por 
su  gravedad,  dando  en  ello  testimonio  do  amor  á la 
libertad. 

La  otra  observación  del  Sr.  Martos  me  conviene 
también  rectificarla. 

En  Inglaterra  se  llevan  las  medidas  extraordina- 
rias á las  Cortes.  Esto  es  parlamentario  y legal.  Aquí, 
porque  hemos  tenido  y tenemos  la  fortuna  de  tener 
bastante  con  el  órden  legal  y ordinario  y con  las  fa- 
cultades de  que  el  Gobierno  se  halla  investido,  no  ha 
habido  necesidad  de  medida  extraordinaria  ninguna. 
No  hay,  por  lo  tanto,  que  hacer  comparaciones  ni  que 
establecer  contrastes  entre  ambos  pueblos  en  esta  ma- 
teria en  este  dia.  Si  el  Gobierno  de  S.  M.  hubiera  en- 
tendido que  tenia  necesidad  de  medidas  extraordina- 
rias, ni  más  ni  ménos  que  el  actual  Gobierno  ing»lés, 
hubiera  venido  ante  las  Cortes  á demandarlas.  Vea, 
pues,  S.  S.  que  cuando  ménos  en  esta  ocasión  es  me- 
nester que  reconozca  que  somos  tan  liberales  como  el 
actual  Gobierno  inglés,  tan  liberales  como  el  que  más, 
que  estamos  de  acuerdo  en  todo  lo  que  pueden  dar  de 
sí  las  necesidades  del  gobierno  según  las  circunstan- 
cias y los  casos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sf.  Carvajal  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  CARVAJAL:  Voy  á ser  breve,  porque  tanto 
como  me  lamentaba  cuando  contestó  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  á las  primeras  preguntas  que  tuve  el 
honor  de  dirigirle,  otro  tanto  me  he  reparado  y me 
siento  tranquilo  después  del  discurso  que  ha  pronun- 
ciado con  motivo  de  mi  proposición. 

Todo  el  Congreso  recuerda  lo  que  aquí  ha  sucedido. 
En  nombre  de  los  demócratas,  con  la  mayor  circuns- 
pección y prudencia  en  la  materia  que  se  ha  dilucida- 
do, he  descrito  nuestra  situación  y he  dirigido  ciertas 
preguntas  al  Gobierno.  Las  respuestas  que  me  dió  el 
Ministro  de  la  Gobernación  no  nos  parecieron  satisfac- 
torias ni  á mí  ni  á mis  amigos.  Entonces  anunciamos 
una  interpelación.  El  Sr.  Ministro  la  aplazó,  y en  este 
estado  presentó  á la  Cámara  la  proposición  que  se 
discute.  ¿Cómo  es  que  nosotros  que  no  nos  aquietamos 
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con  las  respuestas  del  Si\  Ministro  y nos  rebelamos 
contra  su  contenido,  ahora  nos  hemos  en  cierta  medi- 
da sosegado  con  las  manifestaciones  que  ha  hecho  en 
su  discurso?  Renuncio  gustoso  á inquirirlo;  acepto  la 
situación  tal  como  se  presenta  en  estas  alturas  del  de- 
bate; seria  pueril  que  postergase  motivos  de  satisfac- 
ción pública  á desahogos  de  vanidad  personal  y me 
congratulo  de  que  el  Sr.  Ministro  haya  dicho  lo  que  ha 
explicado  ante  el  Congreso;  así  es  que  solamente  me 
levanto  en  este  momento,  cuando  pienso  ya  en  retirar 
la  proposición,  para  dejar  bien  claramente  expuesta 
nuestra  actitud  y de  un  modo  perfecto  definidas  todas 
las  declaraciones. 

Los  demócratas  de  Madrid  y de  provincias  podrán 
congregarse,  lo  mismo  el  dia  il  que  el  dia  8,  que  cual- 
quier otro  dia  del  año,  dentro  de  las  prescripciones  de 
la  ley  de  reuniones  públicas,  obedeciendo  estrictamente 
las  disposiciones  de  esta  ley.  El  Gobierno  no  se  propo- 
ne impedir  estas  reuniones,  ni  la  de  hoy,  ni  la  de  ma- 
ñana, ni  la  del  dia  11,  ni  la  de  cualquiera  otro;  mis 
correligionarios  están,  pues,  en  libertad  de  seguir  ce- 
lebrando banquetes  cuando  lo  deseen,  en  uso  de  su  de- 
recho; pero  el  Gobierno  se  reserva,  y hace  muy  bien, 
el  de  enviar  cuando  quiera,  el  dia  11,  el  dia  8,  ó cual- 
quiera otro,  sus  delegados  á esas  reuniones,  con  el  ob- 
jeto de  que  no  se  extravien  y de  que  se  ateDgan  á las 
prescripciones  del  art.  4.°  de  la  ley,  y de  que  puedan 
ser  disueltas  siempre  que  se  falte  en  ellas  á lo  que  la 
ley  determina,  siempre  que  en  ellas  se  trate  de  cosas 
que  no  estén  consignadas  en  el  aviso  pasado  al  gober- 
nador, siempre  que  embaracen  el  orden  público,  siem- 
pre que  tengan  el  carácter  que  define  el  art.  189  del 
Código  penal,  siempre  que  en  ellas  se  cometa  ó se 
trate  de  cometer  un  delito  de  rebelión,  de  sedición  ó de 
desacato. 

Perfectamente;  estas  declaraciones  nos  tranquilizan 
por  entero,  y en  prueba  de  mi  apaciguamiento,  y hasta 
en  compensación  de  la  quietud  que  ha  regalado  á nues- 
tros espíritus,  hago  donación  y gracia  al  Sr.  Ministro 
de  todo  lo  que  pensaba  decir  en  contestación  á su  in- 
geniosísimo y elocuente  discurso,  y á sus  palabras  re- 
lativas á la  vida  y á la  muerte  ministerial,  á sus  dis- 
creteos sobre  los  demás  partidos,  á sus  insinuaciones 
sobre  lo  que  pueda  tener  ó perder  el  partido  democrá- 
tico, y á otras  que  se  refieren  con  ciertas  aspiraciones 
en  las  cuales  yo  no  me  encuentro  complicado;  después 
de  esto  hago  donación  y gracia  de  todo  lo  que  pensa- 
ba decir;  pero  es  deber  mió,  como  manifestación  de  la 
alegría  que  tengo  al  encontrarme  por  vez  primera  de 
acuerdo  en  materias  políticas  con  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  recibiendo  como  alboroque  de  esta  inte- 
ligencia la  seguridad  que  me  da  de  que  no  ha  de  fal- 
tarse á la  ley  y la  de  que  mis  correligionarios*  puedan 
reunirse  libremente  para  comer,  concluir  como  con- 
cluyo dando  á S.  S.  mis  plácemes. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Hoy  es  un  dia  de  satisfacción  general  (Risas): 
está  contento  el  Gobierno,  están  contentos  los  que  creen 
que  el  Gobierno  va  á morir,  están  contentos  los  minis- 
teriales porque  saben  que  vamos  á vivir  mucho,  están 
contentos  los  demócratas  por  las  explicaciones  que  yo 
he  dado;  y yo  también  me  encuentro  verdaderamente 
lleno  de  bienestar.  Pero  en  medio  de  esta  alegría  ge- 
neral, yo  no  me  engrío  tanto  que  tome  el  papel  de  maes- 
tro y crea  que  apóstoles  de  mi  doctrina  los  Sres.  Mar- 


tos  y Carvajal  vendrán  á consignar  lo  que  yo  he  dicho; 
de  modo  que  para  sentarme  dejaré  consignada  mi  ma- 
nifestación: jamás  el  Gobierno  pensó  prohibir  preven- 
tivamente reunión  alguna;  el  Gobierno  pensó  y piensa 
suspender  ó disolver,  según  los  casos,  las  reuniones  que 
por  su  objeto  y por  las  condiciones  que  enumera  la  ley 
de  reuniones  entienda  que  deben  ser  suspensas  ó disuel- 
tas: y en  el  número  de  las  que  suspenderá,  de  seguro, 
están  los  banquetes  democráticos  del  dia  11  de  Fe- 
brero. 

El  Sr.  CARVAJAL:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CARVAJAL:  Pues  no  hay  nada  de  lo  dicho; 
ni  de  plácemes,  ni  de  regocijos , ni  de  albricias,  ni  de 
oposiciones,  ni  de  democracia  en  consonancia  con  el 
Gobierno;  todas  estas  han  sido  vanidades  que  se  desva- 
necen, dejando  aislado  á un  Gobierno  que  falta  á la  ley 
de  reuniones  públicas:  eso  es  lo  que  queda  en  pié  do 
todas  nuestras  cortesías  y de  toda  la  ingeniosidad  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  eso  es  lo  que  queda  en 
pié  después  de  un  debate  en  que  todos  hemos  procura- 
do ceder,  en  obsequio  de  un  pensamiento  común,  el  del 
respeto  á la  ley;  no  queda  en  pió  más  que  la  suspica- 
cia inquisitorial  de  un  Gobierno  que  rebusca  detrás  de 
la  ley  de  orden  público  una  fecha;  que  cree  que  ios  de- 
rechos que  tiene  el  partido  democrático  durante  todo 
el  año,  no  los  tiene  el  i i do  Febrero.  ¿Por  qué?  ¿Por  qué 
no  lo  decís,  pues  yo  estoy  deseando  discutirlo?  ¿Nos 
provocáis  á que  expliquemos  qué  significa  esa  conme- 
moración? Pues  provocadme  bizarramente  y lo  haré. 
¿Por  qué  me  ponéis  al  borde  del  abismo  que  vosotros 
mismos  abrís  á nuestras  plantas,  y queréis  que  yo  me 
lance  imprudentemente?  No;  si  me  lanzo,  ha  de  ser 
abrazado  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  ¿Queréis 
que  discutamos  por  qué  es  nuestra  voluntad  el  reunir- 
nos el  dia  il  de  Febrero?  ¿Queréis  que  discutamos  por 
qué  hacéis  de  ese  dia  una  excepción?  Discutiremos; 
pero  entre  tanto  nos  retais,  diré  que  ese  Gobierno  falta 
á la  ley  á sabiendas,  con  propósito  deliberado,  y al  fal- 
tar se  convierte  en  conculcador  de  las  leyes;  porque  las 
leyes  no  están  limitadas  á dia,  ni  fecha,  ni  hora,  ni 
tiempo  determinado;  porque  lo  que  es  lícito  para  vos- 
otros el  29  de  Diciembre,  es  lícito  para  mí  el  1 í de  Fe- 
brero; porque  lo  que  fué  lícito  para  vosotros  el  23  de 
Enero  de  1873,  dia  de  San  Ildefonso,  fué  lícito  siempre 
y lo  es  hoy  para  nosotros  durante  todos  los  dias  del  año; 
porque  la  ley  está  hecha  para  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación y para  mí,  para  el  partido  liberal-conservador 
y para  el  mió,  para  el  constitucional  y para  el  tradi- 
cionalista;  porque  la  ley  no  distingue  de  castas,  ni  cla- 
ses, ni  opiniones,  ni  partidos;  y como  no  existen  estas 
distinciones,  no  tiene  facultad  el  Gobierno  para  impe- 
dir y disolver  los  banquetes  que  se  celebren  el  1 1 do 
Febrero  de  1881. 

Urge  ante  todo  borrar  todas  las  ficciones  de  armo- 
nía que  nuestra  dócil  y benévola  voluntad  habia  crea- 
do, merced  á las  distintas  palabras,  ideas  y propósitos 
emitidos  desde  el  primer  momento  hasta  el  último  por 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  hay  que  borrarlo,  sí; 
pero  todo  queda  en  pié  en  cuanto  á la  acusación  que 
nosotros  formulamos  contra  ese  Gobierno:  todo  queda 
en  pié  en  cuanto  á la  flaqueza  y debilidad  con  que  se 
ha  defendido.  ¿De  dónde  ha  sacado  el  Gobierno  sus  fa- 
cultades? De  ninguna  parte;  porque  la  ley  no  dice  que 
según  el  objeto  se  prohibirán  ó no  los  banquetes;  por- 
que la  ley  no  dice  más  que  cuando  se  falte  al  objeto 
de  la  reunión,  puede  disolverse;  pero  para  esto  seria 
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preciso  que  el  banquete  se  estuviera  celebrando.  ¿Es  que 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  va  á poner  un  guar- 
dia de  orden  público  á la  puerta  del  teatro  ó del  esta- 
blecimiento donde  haya  de  celebrarse  el  banquete  el  dia 
11  de  Febrero,  para  que  con  la  carabina  terciada  im- 
pida la  entrada  al  ciudadano  pacífico  que  va  allí  en  uso 
de  su  derecho?  Pues  entonces  el  Sr.  Ministro  abusa  de 
la  fuerza,  que  no  es  suya,  contra  el  derecho  que  es 
nuestro,  y es  reo  de  arbitrariedad. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Carvajal,  S.  S.  debia 
estar  rectificando. 

El  Sr.  CARVAJAL:  Pero,  Sr.  Presidente,  ¡si  aquí 
no  se  rectifica  nunca! 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  consiste  eso  en  la  Pre- 
sidencia, sino  en  los  oradores  que  se  proponen  no  ha- 
cerlo. 

El  Sr.  CARVAJAL:  Reconozco  la  delicadeza  de 
forma  con  que  S.  S.  alude  á los  discursos  del  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación. 

Pues  bien;  yo  retiro  la  proposición  si  el  Sr.  Ministro 
recoge  las  palabras  con  que  contestó  á mis  preguntas, 
y si  recoge  ó explica  esta  última  declaración  que  ha 
hecho.  Yo  comprendo  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación ande  zozobrado  en  estos  instantes,  yo  acepto 
que  el  Gobierno  tenga  temores  por  coincidencias  de 
fecha;  pero  sí  los  tiene,  sepa  cumplir  su  deber  con  la 
ley  en  la  mano.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación: 
Aquí  la  tengo.)  Eso  para  S.  S.  es  un  papel  y para  mí  es 
un  precepto  legal. 

Yo  comprendo,  como  he  dicho  antes,  que  el  Gobier- 
no tenga  recelo  de  nosotros;  ¡no  ha  de  tenerle!  Pero 
por  qué  tiene  recelo  de  la  ley?  Ella  se  ha  hecho  con 
el  concurso  de  esta  Cámara,  y sirve  para  todos.  Re- 
únanse los  demócratas,  coman  y hablen  del  objeto  de 
su  banquete,  y si  en  los  sitios  en  que  se  reúnan  pasa 
algo  que  esté  calificado  en  la  ley  especial  y en  el  Có- 
digo para  que  una  reunión  pública  pueda  ser  disuelta, 
disuélvalos  el  Gobierno  en  buen  hora,  y someta  los  he- 
chos al  conocimiento  de  los  tribunales;  que  yo  tengo 
la  completa  seguridad  de  que  la  democracia  española 
es  suficientemente  ilustrada  y está  tan  educada  por  la 
experiencia,  que  es  incapaz  de  cometer  en  esas  reunio- 
nes ningún  acto  que  pueda  dar  motivo  á que  los  tri- 
bunales intervengan. 

Yo  de  todos  modos  no  tengo  más  que  decir  sino 
que  sostengo  mi  proposición  hasta  ver  lo  que  dice  el 
Sr.  Ministro. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Yo  siento  mucho  lo  que  ha  sucedido.  La  tran- 
quilidad y lo  sereno  de  mi  humor  demuestra  que  siem- 
pre que  he  hablado  he  sostenido  la  misma  idea,  y sien- 
to mucho  que  el  Sr.  Carvajal  se  haya  equivocado  y lo 
haya  entendido  mal.  Ha  resultado  de  aquí  y todo  el 
mundo  ha  podido  ver,  que  en  política  no  nos  podemos 
fiar  mucho  los  unos  de  los  otros.  Yo  creia  que  el  señor 
Carvajal  me  halagaba  y me  aplaudía  porque  en  efecto 
en  lo  doctrinal  estábamos  de  acuerdo,  y ha  resulta- 
do que  me  halagaba  y me  aplaudía  porque  creia  me- 
fistofólicamente  que  me  habia  llevado  á su  campo.  Por 
eso  he  tenido  que  restablecer  la  exactitud  de  las  cosas, 
y al  restablecerla,  mis  palabras  convienen  con  las  pri- 
meras en  que  contesté  á sus  preguntas.  Su  señoría  por 
esto  se  ha  enfadado.  Pues  bien,  yo  solo  tengo  que  de- 
cirle que  el  Gobierno  usará  de  las  facultades  que  le  da 


la  ley;  que  para  el  Gobierno,  porque  eso  ya  seria  en- 
trar en  larga  discusión,  el  objeto  de  las  reuniones  no  es 
precisamente  el  que  quieran  decir  los  contrarios;  el 
Gobierno  tiene  que  conservar  su  criterio  para  saber  de 
lo  que  se  trata;  porque  si  á las  autoridades  se  les  qui- 
tara la  facultad  de  apreciar  los  distintos  casos,  si  se 
quiere  hacer  tonto  de  Real  orden  al  Gobierno,  enton- 
ces siempre  tendrán  razón  contra  él  las  oposiciones. 
No;  la  ley  dice  lo  que  dice;  da  facultades  al  Gobierno  y 
supone  que  el  Gobierno  tiene  criterio  propio  para  ejer- 
cer esa  facultad,  para  apreciar  los  hechos  y para  apli- 
car el  remedio  que  estime  conveniente. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Santonja):  La  firma  del  se- 
ñor Villalba  ha  sido  retirada  por  haberse  sustituido  por 
la  del  Sr.  Echegaray.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición,  decía  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Congre- 
so se  sirva  declarar  que  ha  visto  con  desagrado  que  el 
Gobierno,  contra  las  prescripciones  de  la  Constitución 
y la  ley  de  reuniones  de  5 de  Junio  de  1880,  prohíba 
la  celebración  de  banquetes  públicos. 

Palacio  del  Congreso  7 de  Febrero  de  1881  — José 
de  Carvajal.=Bernardo  Portuondo.=Rafael  Labra.= 
Eduardo  Baselga.=El  Marqués  de  Sardoal.=El  Barón 
de  Sangarren.=José  Echegaray.» 

Hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  considera- 
ción, se  pidió  por  competente  número  de  Sres.  Diputa- 
dos que  la  votación  fuera  nominal;  verificada  ésta,  que- 
dó aquella  desechada  por  165  votos  contra  44,  en  la 
forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  no: 

Ordoñez. 

Encina  (Conde  de  la). 

Santonja. 

Alvarez  Bugallal. 

Cantero. 

Arenal  (Marqués  de). 

Domínguez. 

Luque. 

Pino. 

Castáñon. 

Gutiérrez. 

Salcedo. 

Marfori. 

Martin  Veña. 

Torres  Valderrama. 

Mendo. 

Ibañez. 

Suarez. 

Moreno  de  Mora. 

Eulate. 

Martínez  Corbalan. 

Estéban  Muñoz. 

Gosalvez, 

Fernandez  Yillarrubia. 

Casado. 

Orani  (Marqués  viudo  de). 

Larios. 

Cánovas  del  Castillo  (D.  Emilio), 

Caramés. 

Reig. 

Loring, 

Finat. 

Cisneros, 
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Boguerin. 

Lorenzana  (Marqués  de). 
Galante. 

Corchado. 

Aranaz. 

Belmonte. 

Martinez  (D.  Diego). 

Aceña. 

Campo -Grande  (Vizconde  de). 
Oñate. 

Carriquiri. 

Batanero. 

Alonso  Pesquera. 

Marin. 

Llobregat  (Conde  del). 

Malpica  (Marqués  de). 

Montarco  (Marqués  de). 

Créstar. 

Avial. 

Suarez  Vigil. 

Zabálburu. 

Carballo. 

Canillas  de  Torneros  (Conde  de). 
Garrido  (D.  Estéban). 

García  (D.  Castor). 

Gómez  Herrando. 

Danvila. 

López  Montenegro. 

Sancho. 

Moreno  (D.  Antonio  Angel). 
Montortal  (Marqués  de). 

Palau. 

Blanco  Cela. 

Arribas. 

Miranda. 

Reyna. 

Porrúa. 

Cardenal. 

Casa-Sedaño  (Conde  de). 
Villalva. 

García  López. 

Ruiz  de  Velasco. 

Muchada. 

Guillelmi. 

Campoamor. 

López  González. 

González  Valiarino, 

González  Estéfani, 

Donoso. 

Atard. 

Acapulco  (Marqués  de). 

Perez  Zamora. 

Chavarri. 

Jiménez  Palacio. 

Gumá. 

Isasa. 

González  Vázquez. 

Zambrana. 

Zúñiga. 

Conde  y Luque. 

Revilla  (Vizconde  de). 

Enriquez. 

Vadillo  (Marqués  del). 

Casa-Irujo  (Marqués  de). 

Pidal  (Marqués  de). 

Sala. 

Cárdenas. 


De  Lorenzo  Perez  de  los  Cobos. 
Izquierdo. 

Chicheri. 

Ozores. 

Herrero. 

Fajardo. 

Fontan. 

Cabrera  y Valle. 

Francos  (Marqués  de). 

García  López. 

Cazurro. 

Alta-Gracia  (Marqués  de). 
Fernandez  Arnedo. 

Cruzada. 

Echalecu. 

Neira. 

Guitian. 

Pardo  Montenegro. 

Alvarez  Guijarro. 

Roda. 

Jiménez  Gil. 

Hernández  Iglesias. 

Hernández  y López. 

Alvarez  Mari&o. 

Guilhou, 

Ruiz  Tagle. 

Nicolau. 

Alba  Salcedo. 

Ferrer. 

Jiménez  Cano. 

Hierro. 

Lorite. 

Bosch  (D.  Alberto). 

Perez  Sanmillan. 

Font. 

Pagés. 

Cabra  (Marqués  de). 

Fernandez  Villaverde. 

Bañeres. 

Someruelos  (Marqués  de). 

Rubio  (D.  Francisco). 

López  de  Ayala  (D.  Baltasar). 
Macías. 

Quiroga. 

Soldevila. 

Estéban  Co llantas. 

Laiglesia. 

Silvela  (D.  Francisco). 

Sallent  (Conde  de). 

Martin  Lunas. 

Escobar  (D.  Angel), 

Moreno  Nieto. 

Dacarrete. 

García  Noblejas. 

Nava. 

Sánchez  Bedoya. 

Jiménez  García. 

Santa  Cruz. 

Cusano  (Marqués  de). 

Cavero. 

Silvela  (D.  Luis). 

Grotta. 

Fernandez  Cadórniga. 

Oliva  (Marqués  de). 

Sr.  Presidente, 

Total,  165. 
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Señores  que  dijeron  sí: 

Martínez  (D.  Cándido). 

Navarro  y Rodrigo. 

Recio. 

Ochando. 

Zorita. 

Muñoz  Vargas. 

Daban. 

Saügarren  (Barón  de). 

Perez  Villanueva. 

Rubio  (D.  Leandro). 

__  Merino. 

Lacadena. 

Balaguer. 

Muñiz. 

Armiñan. 

Vinent. 

Sanz. 

González  (D.  Venancio). 
Larrainzar. 

Cassola. 

Carvajal. 

Becerra. 

García  San  Miguel. 

León  y Castillo. 

Sagasta. 

Albareda. 

Moreu. 

Gamazo. 

Alonso  Martínez. 

Labra. 

Mártos  (D.  Cristino). 

Ecbegaray. 

Baselga. 

Domínguez  Alfonso. 

Vivar. 

Mereiles. 

Vega  de  Armijo  (Marqués  de  la). 
Angulo. 

Linares  Rivas. 

Groizard. 

Antón  Ramírez, 

García  Ceñal. 

Portuondo. 

Orozco. 

Total,  44. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Perez  Sanmiilan  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  PEREZ  SANMILLAN:  La  habia  pedido 
para  dirigir  una  pregunta  y un  ruego  ai  Sr.  Ministro 
de  Fomento.  Como  no  está  en  su  banco,  ni  tampoco 
hay  presente  ningún  Sr.  Ministro  que  pudiera  hacerse 
cargo  de  mis  palabras,  ruego  á la  Mesa  me  reserve  el 
hacer  uso  de  ella  para  cuando  éntre  en  el  salón  el  re- 
ferido Sr.  Ministro. 


El  Sr  PRESIDENTE:  El  Sr.  Zorita  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ZORITA:  Unicamente,  Sr.  Presidente,  para 
reproducir  la  proposición  de  ley  sobre  reforma  de  aran- 
celes notariales,  que  en  la  legislatura  anterior  y con 
fecha  31  de  Mayo  último  tuve  la  honra  de  presentar  ai 
Congreso, 


El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Queda  reprodu- 
cida. 

( Véase  la  proposición  de  ley  en  el  Apéndice  primero 
al  Diario  núm . 18,  que  es  el  de  esta  sesión .) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Cusano 
tiene  la  palabra.» 

No  hallándose  presente  este  Sr.  Diputado,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Armiñan  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr  ARMINAN:  Para  hacerle  una  pregunta  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

El  otro  dia,  en  el  incidente  que  se  debatió  aquí,  no 
apreció  bien  algunas  palabras  que  luego  he  visto  en 
el  extracto  de  la  sesión;  palabras  de  S.  S.  que  yo  creo 
que  me  hieren  á mí  directamente  como  general  y como 
Diputado.  Y yo  pregunto  á S.  S.:  ¿cree  que  el  general 
Armiñan  y el  Diputado  ha  cogido  esa  hoja  sin  antece- 
dente de  ninguna  clase  y la  ha  leído  en  el  Congreso 
con  el  objeto  de  inferir  una  ofensa  que  rebaje  al  mis- 
mo que  la  ha  leído?  Porque  las  palabras  que  he  visto 
escritas  en  el  extracto  de  la  sesión  envuelven  hácia 
mí  ese  concepto. 

Yo  ruego  á S.  S.  que  me  las  explique  con  toda  cla- 
ridad en  el  sentido  que  tenga  por  conveniente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Él  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Yo  siento  que  la  manera  como  el  Sr.  Dipu- 
tado formula  la  pregunta,  no  me  permita  dar  la  con- 
testación que  yo  desearía;  pero  en  fin,  voy  á ver  si  lo 
consigo. 

Claro  es,  que  si  el  Sr.  Armiñan  me  pregunta,  si  yo 
creo  que  el  ha  leído  un  folleto  ó una  hoja  para  perju- 
dicarse á sí  propio,  he  de  contestar  que  no,  porque  eso 
no  lo  hace  nadie.  Yo  creo  que  S.  S.  lo  habrá  leído  con 
el  objeto  de  perjudicar  á los  atacados  en  el  folleto,  no 
con  el  de  perjudicarse  á sí  propio;  pero  no  creo  que 
esto  sirva  de  mucho  para  satisfacer  los  deseos  de  S.  S. 

Si  S.  S.  formula  la  pregunta  de  una  manera  más 
concreta  ó más  clara,  yo  tendré  mucho  gusto  en  con- 
testarle. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Armiñan  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ARMINAN:  Si  cree  S.  S.  que  yo  he  hecho 
uso  de  ese  folleto  ó de  ese  libelo  aquí  cogiéndolo  y le- 
yéndolo sin  antecedentes  de  ningunn  clase  y con  objeto 
de  herir  la  personalidad  de  S.  S.  ó de  cualquier  otro; 
si  en  vista  de  esto  ha  creído  S.  S.  que  tenia  el  derecho 
de  pronunciar  las  palabras  que  S.  S.  ha  pronunciado  en 
la  sesión  del  viernes,  las  cuales  creo  que  son  muy  duras. 

Necesito  que  S.  S.  comprenda  mi  pregunta  y que 
me  la  conteste  muy  categóricamente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romera  y 
Robledo):  Voy  á contestarla. 

Aunque  el  Sr.  Armiñan  no  aclara  bien  el  concepto, 
para  mí  resulta  claro.  Evidente  es,  que  S.  S.  no  me 
pregunta  si  su  objeto  al  leer  esa  hoja  era  perjudicarse 
á sí  mismo,  porque  seria  una  pregunta  de  esas  que  no 
se  hacen.  Evidente  es,  que  cuando  S.  S.  ha  leído  ese  li- 
belo por  mí  calificado  de  tai  y por  S.  S.  mismo  ahora, 
lo  ha  leído  porque  pudiera  creer  en  los  cargos  que 
contenia,  y con  el  ánimo  de  ofender  á las  personas  á 
quienes  se  refería, 
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Pero  con  relación  á mis  palabras  no  tengo  que  re- 
cordar ai  Sr.  Armiñan  más  que  lo  que  hice. 

El  Sr.  Armiñan  recordará,  que  cuando  contestó  á 
su  folleto,  le  hice  esta  pregunta:  «es  que  el  Sr.  Armi- 
ñan hace  suyo  y afirma  lo  que  dice  ese  periódico?»  El 
Sr.  Armiñan  calló  y aun  tuvo  el  buen  gusto,  que  le 
aplaudo,  de  no  hacer  suyo  lo  contenido  en  aquel  folle- 
to. En  ese  sentido  usó  yo  palabras  duras;  á mí  me  pa- 
recen blandas  para  lo  que  merecia  el  libelista,  ó el  au- 
tor de  ese  folleto  clandestino,  y dije:  «yo  no  pódria  usar 
ese  lenguaje  en  ningún  caso,  si  el  Sr.  Armiñan  hubie- 
ra sido  el  autor  de  esa  hoja.»  De  modo  que  hecha  esta 
distinción,  que  recuerdo  hice  aquel  dia.  el  Sr.  Armi- 
ñan puede  estar  perfectamente  satisfecho. 

Yo  no  me  niego  á restablecer  siempre  la  verdad 
de  mis  palabras  y de  mis  conceptos.  A lo  que  me  nie- 
go y me  negaré  eternamente  es  á modificarlos.  Por  lo 
tanto,  no  tengo  que  hacer  sino  recordar  al  Sr.  Armi- 
ñan, apelando  á su  memoria,  que  esto  fué  lo  sucedido, 
para  que  yo  crea  que  S.  S.  puede  estar  tranquilo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Armiñan  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  ARMIÑAN:  Si  S.  S.  no  se  ha  referido  desde 
luego  al  general  ni  al  Diputado,  es  decir,  si  le  ha  con- 
cedido la  buena  fé  de  que  no  traia  la  deliberada  inten- 
ción de  leer  una  cosa  que  pudiese  deshonrar  al  que  lo 
leia,  porque  yo  no  he  creído  leer  un  libelo,  yo  he  crei- 
do  y creo  haber  leido  una  hoja  de  un  periódico... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Armiñan,  S.  S.  está 
extremando  las  cosas  hasta  un  punto  que  puede  susci- 
tar un  nuevo  conflicto  como  el  de  la  otra  tarde,  y yo 
estoy  en  el  deber,  primero,  de  advertírselo  á S.  S.,  y se- 
gundo, de  impedirle  que  siga  por  el  camino  que  em- 
prende, si  se  obstina  en  ello. 

Ruego,  pues,  á S.  S.,  que  dé  por  terminado  este  in- 
cidente, pues  me  parece  que  S.  S.  queda  en  una  situa- 
ción tan  perfecta  como  puede  quedar  cualquier  otro 
Sr.  Diputado.  Cuando  se  ha  llegado  á este  punto,  no 
hay  derecho  para  llevar  las  cosas  á un  terreno  que  es 
peligroso  y difícil  para  todos. 

Ruego,  pues,á  S.  S.  que  coopere  conmigo  á este  fin. 

El  Sr.  ARMÍNAN:  Yo  defiero  á lo  que  S.  S.  dice; 
pero  en  cuestión  de  honra... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  que  más  derecho  tiene 
para  juzgar  y resolver  en  cuestiones  de  honra  que  se 
plantean  aquí,  es  el  Presidente,  porque  estimando  en 
mucho  la  suya,  tiene  que  estimar  á la  misma  altura, 
y estimaría  en  más  aún,  si  pudiera,  la  de  todos  los  se- 
ñores Diputados.  _ 

El  Sr.  ARMIÑAN:  ¿Estima  S.  S.  que  está  bien  mi 
honra?... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Perfectameote  bien;  hasta 
un  extremo  que  yo  no  creía  que  se  hubiera  llegado  á 
poner  en  duda  ante  declaraciones  tan  completas  como 
las  del  otro  dia  y Jas  de  hoy. 

El  Sr.  ARMIÑAN:  En  puntos  de  honra  no  hay  ex- 
tremos; no  hay  más  que  explicaciones. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Yo  siento  el  giro  de  este  incidente  y me  veo 
en  el  caso  de  decir  dos  palabras. 

Yo  he  dicho,  con  la  lealtad  que  me  es  propia,  con- 
testando á una  pregunta  del  Sr.  Armiñan,  lo  que  hice 
la  otra  tarde;  pero  cuidado  que  á mí  me  conviene  tam- 
bién que  se  entienda  que  yo  no  he  venido  á dar  expli- 


caciones á ningún  género  de  intimación;  he  dado  una 
respuesta  á una  pregunta,  porque  todos  tenemos  nues- 
tra honra,  y cuando  se  habla  de  honra,  la  mia  está  al 
nivel  de  la  más  alta. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Perez  Sanmillan  tie- 
ne  la  palabra. 

El  Sr.  PEREZ  SANMILLAN:  Ruego  al  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento  tenga  la  bondad  de  decir  al  Congreso 
si  está  inclinado  á aceptar  en  todo  ó en  su  mayor  parte 
lo  que  ha  informado  la  Junta  consultiva  de  Guerra 
respecto  de  la  construcción  de  ferro-carriles  que  ten- 
gan por  objeto  atravesar  los  Pirineos  por  otros  puntos 
que  por  donde  atraviesan  hoy  ios  ferro-carriles  llama- 
dos del  Norte  y de  Barcelona  á Francia. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  En  este  mo- 
mento no  puedo  saber  todo  lo  que  tiene  acordado  el 
Ministerio  de  la  Guerra,  porque  quizá  hoy  haya  podido 
acordarse  algo  que  yo  no  conozca,  y mientras  no  lo  co- 
nozca como  Ministro  de  Fomento,  no  tengo  que  dar  nin- 
guna opinión  sobre  ello.  Lo  que  sí  puedo  decir  es  que 
en  cuanto  á ferro-carriles  que  pasen  la  frontera,  el  Mi- 
nisterio de  Fomento  no  hará  nada  sin  contar  con  el  de 
la  Guerra;  además,  esta  es  una  cuestión  bastante  im- 
portante para  que  sea  objeto  de  las  deliberaciones  del 
Consejo  de  Ministros. 

El  Sr.  PEREZ  SANMILLAN:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  PEREZ  SANMILLAN:  No  pedia  yo  más,  ni 
casi  tanto,  al  Sr.  Ministro  de  Fomento.  Estoy  seguro  de 
que  S.  S.  no  se  separará  nunca  de  los  informes  que  dó 
la  Junta  consultiva  de  Guerra,  que  se  refieran  á la 
buena  defensa  del  territorio. 

Por  tanto,  quedo  tranquilo  respecto  de  la  concesión 
de  ferro-carriles  que  tengan  por  objeto  atravesar  la 
frontera. 


El  Sr.  RODA  (D.  Arcadio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  RODA  (D.  Arcadio):  Deseo  reproducir  el  dio 
támen  sobre  la  proposición  de  ley  que  tuve  el  honor 
de  presentar  al  Congreso  en  la  otra  legislatura  á pro- 
pósito de  un  ferro-carril  que  partiendo  de  Huelva  ter- 
minara en  Ayamonte. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Queda  reprodu- 
cida. 

(Véase  el  dicfámen  en  el  Apéndice  segundo  áeste 
Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Aplazada  para  otro  dia  la 
interpelación  del  Sr.  Dabán  sobre  asuntos  de  Cuba,  se 
entra  en  la  orden  del  dia. 

El  Sr.  PORTUONDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Con  qué  objeto?  Estamos 
en  la  órden  del  dia. 

El  Sr.  PORTUONDO:  Sobre  esa  interpelación.  Yo 
tenia  pedido  un  turno  en  ella;  la  hago  mia  y ruego  al 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  se  sirva  señalar  dia  para  ex- 
planarla. 
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El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr,  Ministro  de  Ultramar  el  deseo  de  su 
señoría. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Van  á aprobarse  definitiva- 
mente dos  proyectos  de  ley.» 

Se  leyó,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se 
votó  y aprobó  definitivamente  el  proyecto  de  ley  auto- 
rizando al  Gobierno  para  la  publicación  de  las  leyes  de 
enjuiciamiento  criminal  y organización  de  tribunales 
colegiados.  (Véase  el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 


Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  Corrección  de 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se  votó 
y aprobó  definitivamente  el  proyecto  de  ley  autorizan- 
do á la  Diputación  provincial  de  Jaén  para  contratar 
un  empréstito  de  2 millones  de  pesetas  con  destino 
al  pago  de  la  subvención  para  el  ferro-carril  de  Puente- 
Genil  á Linares.  ( Véase  el  Apéndice  cuarto  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  sobre 
el  dictámen  relativo  á la  autorización  para  procesar  á 
las  autoridades  y sus  agentes.  ( Véase  el  Diario  núm.  17, 
sesión  del  5 del  actual.) 

El  Sr.  Berdugo,  como  individuo  de  la  Comisión, 
tiene  la  palabra,  primero  en  pró. 

El  Sr.  BERDUGO:  Estando  ya  para  terminar  las 
horas  de  Reglamento,  desearla  que  se  suspendiera  esta 
discusión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Atendiendo  la  Presidencia 
los  deseos  de  la  Comisión,  se  suspende  este  debate. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  fijando 
la  fuerza  del  ejército  permanente  habia  nombrado  pre- 
sidente al  Sr.  Reyna  y secretario  al  Sr.  Eulate. 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la 
Comisión  que  ha  de  dar  dictámen  referente  á la  pro- 
posición de  ley  sobre  reforma  del  sistema  para  la  re- 
cluta del  ejército  de  Ultramar  habia  elegido  presiden- 
te al  Sr.  Albacete  y secretario  al  Sr.  Sánchez  Bedoya. 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  cuentas  la  si- 
guiente comunicación  y la  Memoria  que  se  menciona: 
«Presidencia  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Rei- 
no.— Excmos.  Sres.:  Tengo  el  honor  de  pasar  á manos 
de  V.  EE.  la  Memoria  extraordinaria  redactada  por 
este  Tribunal,  que  comprende  los  contratos  de  antici- 
pos de  fondos  al  Tesoro  que  á su  juicio  deben  ser  in- 
cluidos en  ella,  conforme  á lo  establecido  en  el  párrafo 
duodécimo,  art.  16  de  su  ley  orgánica,  y en  el  39  de 
la  de  administración  y contabilidad,  con  el  fin  de  que 
V.  EE.  se  sirvan  dar  cuenta  al  Congreso  de  señores 
Diputados,  para  lo  que  se  dignen  acordar.  Dios  guarde 
á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  7 de  Febrero  de  1881.= 
Fernando  Alvarez.=Señores  Diputados  Secretarios  del 
Congreso,» 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Peticiones  una 
instancia  de  D.  José  Angel  de  Torres  Noguera,  ex- 
comandante de  infantería  de  las  filas  carlistas,  pidien- 
do que  las  Cortes  eleven  á quien  corresponda  el  expe- 
diente que  acompaña,  para  que  en  vista  de  lo  que 
expone  en  él  se  le  rehabilite  en  dicho  empleo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 

Dictámen  sobre  autorización  para  procesar  á las 
autoridades  y sus  agentes. 

Idem  sobre  reducción  de  Ayuntamientos  y forma- 
ción de  nuevos  distritos  municipales. 

Idem  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  de  Fermoselle  á Ciudad-Rodrigo. 

Idem  autorizando  al  Gobierno  para  otorgar  la  con- 
cesión del  ferro-carril  de  Monforte  á Orense. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y cuarto. 


CUATRO  APÉNDICES. 
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APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  18. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley  ( reproducido, J , del  Sr.  Zorita,  reformando  los  aranceles 

notariales  vigentes. 


AL  CONGRESO. 

El  Diputado  que  suscribe  creeria  faltar  á uno  de 
los  más  trascendentales  deberes  que  su  cargo  le  im- 
pone, si  no  se  apresurara  á presentar  á las  Cortes  el  ad- 
junto proyecto  de  ley,  que  entraña  una  medida  justa  y 
reparadora. 

El  decreto  de  1 1 de  Marzo  último  reformando  la 
ley  de  aranceles  notariales  de  1870,  lejos  de  haber  sa- 
tisfecho d la  general  espectacion,  pendiente  desde  la 
célebre  interpelación  formulada  en  el  Senado;  lejos  de 
haber  satisfecho  ni  mucho  ménos  introducido  beneficio 
alguno  á ios  intereses  públicos,  ha  venido  á introducir 
honda  perturbación  y desasosiego  en  una  clase  muy 
digna  de  respeto,  y á vuelta  de  elogios  y cumplidos  á 
su  ilustración,  cultura  y probidad,  que  se  la  dispensan 
en  el  preámbulo  al  decreto,  en  castigo  ai  reconoci- 
miento se  la  impone  un  descuento  superior  al  doble  de 
cualquier  otra  clase  ó instituto  de  la  Nación. 

Por  esto,  en  cuanto  tiende  á desvirtuar  el  general 
mal  efecto  causado,  en  cuanto  tiende  á evitar  la  repro- 
ducción de  uno  de  esos  antagónicos  dualismos  que 
siempre  resultan  funestos  á los  Poderes  públicos,  y en 
cuanto  tiende  á servir  de  contrapeso  á aquel  trastor- 
no, introduciendo  la  necesaria  armonía  y satisfacción 
entre  las  clases  todas  del  Estado  con  el  Gobierno,  la 
bondad  y oportunidad  de  nuestro  proyecto  siempre  re- 
sultará evidente. 

Muy  cierto  es  que  en  la  ley  de  aranceles  de  1870  se 
observaban  algunos  lunares,  defectos  gravísimos  si  se 
quiere,  que  al  fin  era  una  obra  humana;  mas  estos  de- 
fectos quedaban  compensados  y oscurecidos  en  la  ma- 
jestad del  conjunto,  en  el  concepto  filosófico  de  la  mi- 
sión social  del  notario  que  inspirara  la  obra;  y que  ese 


edificio  estaba  cimentado  sobre  sólidas  bases,  lo  dice  el 
hecho  concluyente  y por  sí  mismo  elocuentísimo,  de 
haberse  trascrito  los  tipos  de  aquel  arancel  en  Nacio- 
nes como  Italia  y algunos  otros  Estados  inferiores. 
Además  que  para  corregir  aquellos  defectos  que  la 
práctica  pusiera  de  relieve,  se  reservó  el  Gobierno  en 
las  disposiciones  transitorias  de  dicha  ley  la  facultad 
de  reforma,  esto  es,  de  mejora.  ¿Cómo  ha  respondido  el 
Gobierno  al  hacer  uso  de  este  derecho?  Formulando  un 
decreto  en  el  cual  de  una  plumada  suprime  un  60  por 
100  de  los  derechos  proporciónalas. 

Así,  pues,  el  decreto  sobre  reforma  de  los  aranceles 
notariales,  si  bien  en  el  orden  legal  se  halla  perfecta- 
mente ajustado  al  derecho  estricto,  en  el  orden  moral 
carece  de  la  autoridad  de  la  razón,  pues  se  halla  des- 
provisto de  ese  sentimiento  de  equidad  de  que  debe 
estar  adornada  la  obra  del  legislador. 

Por  consecuencia  de  esto,  el  Diputado  que  suscribe 
entiende  que  algunos  de  los  números  del  actual  aran- 
cel deben  ser  reformados,  y que  alguna  de  sus  dispo- 
siciones transitorias  debe  desaparecer,  dejando  paso  á 
una  necesidad  reclamada  por  la  opinión  pública,  la- 
mentada en  general  por  la  clase  notarial,  y muy  justa 
y severamente  condenada  en  el  preámbulo  al  decreto 
sobre  reforma  de  aranceles  por  el  Poder  ejecutivo. 
Nuestro  proyecto  viene  á ser  en  el  fondo  una  transac- 
ción entre  la  ley  de  aranceles  de  1870  y el  decreto 
sobre  reforma  de  1 1 de  Marzo  último;  y en  cuanto  á 
la  forma,  adoptamos  el  sistema  de  señalar  derechos 
fijos  sobre  tipos  en  cantidades  determinadas,  siguien- 
do una  escala  gradual,  por  su  extrema  sencillez  y cla- 
ridad. De  este  modo,  si  bien  el  Notariado  saldrá  gra- 
vado en  sus  ingresos  por  un  descuento  que  oscilará 
entre  30  á 35  por  100,  abrigamos  la  íntima  seguridad 


2 


7 DE  FEBRERO  DE  1881. 


de  que  la  reforma  seria  recibida  con  júbilo  por  la  in- 
mensa mayoría  del  Notariado.  Por  lo  demás,  tampoco 
puede  ser  tachada  de  excesiva  la  reforma  que  propo- 
nemos, cuando  en  Naciones  como  Francia,  Bélgica, 
Austria,  Italia,  Holanda  y Rusia,  los  derechos  remu- 
neratorios que  perciben  los  notarios  son  muy  superio- 
res á los  que  se  asignan  al  Notariado  español.  Tal  es,  á 
grandes  rasgos,  la  estructura  de  nuestro  pensamiento, 
respondiendo  al  cual,  tenemos  el  honor  de  presentar  al 
Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

reformando  los  números  5,  6 y 7 de  los  aranceles 
notariales  vigentes,  con  sustitución  de  la  sexta  de  sus 
disposiciones  transitorias. 

Artículo  1 .°  Los  números  5,  6 y 7 de  la  ley  de 
aranceles  notariales  quedarán  redactados  en  los  si- 
guientes términos: 

«Núm.  5.  En  los  contratos  de  compra-venta,  per- 
muta, adjudicación  en  pago  de  deudas,  imposición  y 
redención  de  censos,  préstamos,  fianzas,  retroventas, 
dotes,  arras,  capitulaciones  matrimoniales  con  aporta- 
ción, donaciones  propter  nuptias , y demás  en  que  in- 
tervenga entrega  material  de  dinero  efectivo  ó su  equi- 
valencia en  otros  valores,  bien  sea  de  presente,  confe- 
sada ó aplazada,  se  cobrarán  derechos  fijos  con  sujeción 
á los  siguientes  tipos: 

P te.  Cts. 


Por  las  escrituras  matrices  de  los  contra- 
tos cuyo  valor  exceda  de  250  pesetas  y no 
pasen  de  1.000  pesetas,  veinte  pesetas  de 

honorarios . 20 

Por  las  de  aquellos  que  excediendo  de 

1.000  pesetas  no  pasen  de  2.000  pesetas, 

veinticinco  pesetas  de  honorarios 25 

Por  las  de  aquellos  que  excediendo  de 

2.000  pesetas  no  pasen  de  3.000  pesetas, 

treinta  pesetas  de  honorarios 30 

Por  las  de  aquellos  que  excediendo  de 

3.000  pesetas  no  pasen  de  4.000  pesetas, 

treinta  y cinco  pesetas  de  honorarios 35 

Por  las  de  aquellos  que  excediendo  de 

4.000  pesetas  no  pasen  de  5.000  pesetas, 

cuarenta  pesetas  de  honorarios 40 

Por  las  de  aquellos  que  excediendo  de 

5.000  pesetas  no  pasen  de  6.000  pesetas, 

cuarenta  y cinco  pesetas  de  honorarios.  ...  45 

Por  las  de  aquellos  que  excediendo  de 

6.000  pesetas  no  pasen  de  7.000  pesetas,  cin- 
cuenta pesetas  de  honorarios 50 

Por  las  de  aquellos  que  excediendo  de 

7.000  pesetas  no  pasen  de  8.000  pesetas,  cin- 
cuenta y cinco  pesetas  de  honorarios 55 

Por  las  de  aquellos  que  excediendo  de 

8.000  pesetas  no  pasen  de  9.000  pesetas,  se- 
senta pesetas  de  honorarios..  ;.  . 60 

Y por  las  de  aquellos  que  excediendo  de 

9.000  pesetas  no  pasen  de  10.000  pesetas,  se- 
tenta pesetas  de  honorarios 70 


Núm.  6.  Por  las  escrituras  matrices  de  los  contra- 
tos expresados  en  el  número  anterior  que  excedan  de 

10.000  pesetas,  se  cobrarán  derechos  fijos  con  sujeción 
á los  siguientes  tipos: 


Tía.  Cts, 


Por  las  de  aquellos  que  excediendo  de 

10.000  pesetas  no  pasen  de  12.500  pesetas, 

ochenta  pesetas  de  honorarios 80 

Por  las  de  aquellos  que  excediendo  de 

12.500  pesetas  no  pasen  de  15.000  pesetas, 

cien  pesetas  de  honorarios 100 

Por  las  de  aquellos  que  excediendo  de 

15.000  pesetas  no  pasen  de  17.500  pesetas, 

ciento  veinte  pesetas  de  honorarios 120 

Por  las  de  aquellos  que  excediendo  de 

17.500  pesetas  no  pasen  de  20.000  pesetas, 

ciento  cuarenta  pesetas  de  honorarios 140 

Por  las  de  aquellos  que  excediendo  do 

20.000  pesetas  no. pasen  de  22.500  pesetas, 

ciento  sesenta  pesetas  de  honorarios 160 

Y por  las  de  aquellos  que  excediendo  de 

22.500  pesetas  no  pasen  de  25.000  pesetas, 

ciento  ochenta  pesetas  de  honorarios 180 


Núm.  7.  Por  las  escrituras  matrices  de  los  con- 
tratos expresados  en  el  núm.  5,  que  excedan  de  25.000 
pesetas,  se  cobrarán  derechos  fijos  con  sujeción  á los 
siguientes  tipos: 

Por  las  de  aquellos  que  excediendo  de 


25.000  pesetas  no  pasen  de  40.000  pesetas, 

doscientas  pesetas  de  honorarios 200 

Por  las  de  aquellos  que  excediendo  de 

40.000  pesetas  no  pasen  de  65.000  pesetas, 

doscientas  cincuenta  pesetas  de  hororarios. . 250 

Por  las  de  aquellos  que  excediendo  de 

65.000  pesetas  no  pasen  de  100.000  pesetas, 

trescientas  pesetas  de  honorarios 300 

Por  las  de  aquellos  que  excediendo  de 

100.000  pesetas  no  pasen  de  150.000  pese- 

tas, trescientas  cincuenta  pesetas  de  hono- 
rarios   350 

Por  las  de  aquellos  que  excediendo  do 

150.000  pesetas  no  pasen  de  200.000  pese- 
tas, cuatrocientas  pesetas  de  honorarios.. . . 400 

Por  las  de  aquellos  que  excediendo  de 

200.000  pesetas  no  pasen  de  250.000  pese- 

tas, cuatrocientas  cincuenta  pesetas  de  hono- 
rarios  450 

Y por  las  de  aquellos  que  excedan  de 

250.000  pesetas,  cualquiera  que  sea  su  im- 
portancia, quinientas  pesetas  de  honorarios.  500 


Art.  2.°  Se  sustituirá  la  sexta  de  las  disposiciones 
transitorias  de  la  ley  de  aranceles  notariales,  por  la 
siguiente: 

«6.a  El  notario  que,  prévio  regateo,  ajuste  ó volun- 
tariamente cobrare  ménos  cantidad  por  sus  derechos 
que  los  correspondientes  al  acto  ó contrato  de  que  se 
trate,  según  los  números  del  presente  arancel,  incur- 
rirá en  una  multa  que  por  primera  vez  será  de  qui- 
nientas pesetas,  por  segunda  de  mil  pesetas,  y si  hu- 
biere reincidencia  en  la  comisión  de  tanteos,  pactos, 
será  expulsado  del  cuerpo  notarial. 

Los  fondos  que  por  este  concepto  se  recauden  in- 
gresarán eo  la  caja  de  Monte-pío  del  Colegio  notarial 
en  que  se  hubiere  cometido  la  falta.» 

Palacio  del  Congreso  31  de  Mayo  de  1880.=Juan 
de  Mata  Zorita. 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  18. 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Didámen  reproducido  por  la  Comisión  referente  d la  proposición  de  ley  sobre 
construcción  de  un  ferro-carril  económico  de  Huelva  al  puerto  de  Ay  amonte. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  encargada  de  dar  dictámen  sobre  la 
proposición  de  ley  para  la  construcción  de  un  ferro- 
carril económico  que  partiendo  de  Huelva  termine  en 
el  puerto  de  Ayamonte,  tiene  la  honra  de  someter  á la 
aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  t.°  Se  concede  autorización  á D.  Teodoro 
Lucuix  y Echevarne  para  construir  y explotar,  con  ar- 
reglo al  art.  62  de  la  ley  de  ferro-carriles  de  23  de  No- 
viembre de  1877,  un  ferro-carril  económico  que  par- 
tiendo de  Huelva  termine  en  el  puerto  de  Ayamonte. 

Art.  2.°  Se  declara  de  utilidad  pública  este  ferro- 
carril, comprendiéndose  en  el  art.  64  de  la  citada  ley 
para  los  efectos  de  la  expropiación  forzosa,  y con  de- 
recho á la  ocupación  de  los  terrenos  de  dominio  públi- 
co y del  Estado. 


Art.  3.°  La  duración  de  la  concesión  será  de  no- 
venta y nueve  años. 

Art.  4.°  Esta  concesión  se  hará  sin  subvención  di- 
recta ni  indirecta  del  Estado. 

Art.  5.°  Dentro  del  plazo  de  ocho  meses,  contados 
desde  la  promulgación  de  esta  ley,  se  presentará  el 
proyecto  completo  al  Miuistro  de  Fomento.  La  ejecu- 
ción de  las  obras  dará  principio  á los  seis  meses  de  la 
aprobación  definitiva  del  proyecto,  y quedarán  termi- 
nadas á los  tres  años. 

Art.  6.°  El  Ministro  de  Fomento  fijará  en  el  pliego 
de  condiciones  particulares  la  fianza  que  con  arreglo  á 
la  ley  haya  de  prestar  el  concesionario,  y las  demás 
cláusulas  y requisitos  que  exigen  las  disposiciones  vi- 
gentes. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Junio  de  1880.=Rafael 
Conde  y Luque,  presidcnte.=Javier  Los  Arcos.=Con- 
de  de  Vía-Manuel.=Manuel  Quiroga  — Aureliano  Li- 
nares Rivas.=G-umersindo  Vicuña.=Arcadio  Roda,  se- 
cretario. 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  NÜM.  18. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  autorizando  al  Gobierno  para  la 
publicación  de  las  leyes  de  enjuiciamiento  criminal  y organización  de  Tribunales 

colegiados. 


Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

do  bases  para  la  publicación  de  las  leyes  de  enjui- 
ciamiento criminal  y organización  de  tribunales  co- 
legiados, a fin  de  establecer  el  juicio  oral  y público 
y la  única  instancia  en  los  juicios  criminales. 

Artículo  i.®  Se  autoriza  al  Gobierno  Je  S.  M.  para 
que,  oyendo  á la  sección  correspondiente  de  la  Comi- 
sión general  de  codificación,  redacte  y publique  una 
ley  de  enjuiciamiento  criminal,  tomando  por  base  la 
Compilación  general  do  16  de  Octubre  de  1879  y las 
siguientes: 

Primera.  Reformar  y ampliar  los  preceptos  que  se 
repute  necesarios  para  que  la  sustanciacion  de  las  cau- 
sas criminales  de  la  jurisdicción  ordinaria  sea  uni- 
forme y todo  lo  breve  posible,  sin  perjuicio  del  escla- 
recimiento de  la  verdad  y del  sagrado  derecho  de  de- 
fensa. 

- Segunda.  Establecer  por  principio  general  que  la 
prisión  provisional  procede  en  todo  delito  cuya  pena 
exceda  de  prisión  correccional  según  la  escala  cor- 
respondiente del  Código  penal,  y fijar  reglas  precisas 
para  que  los  preceptos  de  esta  ley  sobre  este  punto 
sean  rectamente  interpretados,  así  como  las  concer- 
nientes para  que  las  fianzas  prestadas  por  los  procesa- 
dos en  los  casos  que  la  ley  determine  para  continuar 
en  libertad  provisional  no  lleguen  á ser  ilusorias. 

Tercera.  Publicidad  en  los  juicios  criminales,  á ex- 
cepción de  aquellos  que  no  lo  permita  la  moral. 

Cuarta.  Procedimiento  para  el  juicio  oral  en  única 


instancia  en  las  causas  por  delitos  que  correspondan  á 
la  competencia  de  los  tribunales  de  partido,  á la  de  las 
Audiencias  y al  Tribunal  Supremo. 

Quinta.  Establecer  un  procedimiento  extraordina- 
rio, breve,  á la  vez’que  con  las  suficientes  garantías, 
tanto  á la  investigación  como  á la  defensa,  para  los 
responsables  de  los  delitos  que  merezcan  penas  correc- 
cionales, aprehendidos  in  fragante  procedimiento  que 
se  aplicará  desde  luego  por  ministerio  de  la  ley. 

Sexta.  Y por  último,  introducir  en  la  nueva  ley  las 
demás  modificaciones  que  la  ciencia  y la  experiencia 
aconsejen. 

Art.  2.°  Se  autoriza  asimismo  al  Gobierno  de  S.  M.: 

Primero.  Para  que  teniendo  en  cuenta  la  difícil  si- 
tuación del  Tesoro  público,  establezca  los  tribunales 
de  partido  que  hayan  de  conocer  en  materia  penal  de 
los  asuntos  que  determina  el  art.  274  de  la  ley  orgá- 
nica del  Poder  judicial,  constituyéndolos  con  tres  jue- 
ces donde  los  haya;  con  dos  donde  existan  y uno  de 
los  promotores  fiscales  en  los  procesos  que  no  hayan 
instruido;  con  tres  jueces  de  partidos  inmediatos  donde 
la  facilidad  de  las  comunicaciones  lo  permita , y con 
el  del  punto  de  la  comisión  del  delito,  el  del  partido 
más  próximo  y el  registrador  de  la  propiedad  en  los 
demás. 

Segundo.  Los  promotores  fiscales  en  cada  partido 
serán  los  jueces  instructores  de  todos  los  procesos,  y 
sostendrán  las  conclusiones  que  incumban  á su  minis- 
terio en  los  que  sean  de  la  competencia  de  los  tribu- 
nales de  partido. 

Tercero.  Para  acordar  que  se  constituyan  seccio- 
nes de  la  Sala  de  lo  criminal  de  las  Audiencias  en  los 
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puntos  convenientes,  á cuyo  efecto  se  aumentará  el 
personal  estrictamente  necesario,  á fin  de  conocer  de 
todas  las  causas  por  delitos  á que  las  leyes  señalen  en 
cualquiera  de  sus  grados  penas  superiores  á las  de 
presidio  correccional  y demás  enumeradas  en  el  núme- 
ro 3.°  del  art.  276  de  la  citada  ley  orgánica. 

Cuarto.  Para  organizar,  si  las  circunstancias  del 
Tesoro  y el  cálculo  del  rendimiento  de  costas  lo  permi- 
ten, la  clase  de  secretarios  judiciales,  en  cuya  dotación 
se  invertirá* el  producto  de  las  originadas,  así  en  los 
pleitos  como  en  las  causas,  las  cuales  se  satisfarán  en 
un  papel  especial  que  se  creará  al  efecto. 

Art.  3.-°  El  Gobierno  fijará  el  plazo  en  que  hayan 


de  principiar  á regir  las  leyes  á que  se  refieren  las 
anteriores  autorizaciones,  y determinará  lo  conveniente 
para  su  aplicación  en  los  juicios  pendientes. 

Art.  á.°  El  Gobierno  <lará  cuenta  á las  Cortes  del 
uso  que  hiciere  de  estas  autorizaciones. 

• Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Congreso  7 de  Febrero  de  188i.=Se- 
ñor.=C.  El  Conde  de  Toreno,  Presidente.=Ecequiel 
Ordoñez,  Diputado  Secretario —El  Conde  de  la  Enci- 
na, Diputado  Secretar io.= José  María  Luis  Santonja, 
Diputado  Secretario.=Cándido  Martínez,  Diputado  Se- 
cretario. 


. APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM.  18. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  autorizando  á la  Diputación  provin- 
cial de  Jaén  para  contratar  un  empréstito  de  2 millones  de  pesetas  con  destino 
al  payo  de  la  subvención  para  el  ferro-carril  de  Puente  Genil  á Linares. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  á propuesta  de  va- 
rios individuos  de  su  seno,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  autoriza  á la  Diputación  provincial 
de  Jaén  para  contratar  un  empréstito  de  2 millones  de 
pesetas  con  destino  al  pago  de  la  subvención  que  tiene 
votada  para  el  ferro-carril  de  Puente-Genil  á Linares, 
á razón  de  25.000  pesetas  por  kilómetro  de  los  que  se 
comprenden  dentro  de  la  provincia. 

Art.  2.°  Este  empréstito  podrá  contratarse  con  el 
Banco  Hipotecario  de  España,  el  cual  se  entenderá  au- 
torizado por  esta  ley  para  ello,  ó emitirse  al  pñblico, 

Art.  3.°  En  el  primer  caso  la  operación  se  hará  con 
las  mismas  condiciones  de  los  préstamos  que  aquel  es- 
tablecimiento facilita  á particulares,  con  sujeción  á 
sus  estatutos  y las  prácticas  que  tiene  establecidas. 

Art.  4.°  En  el  segundo  caso  la  cantidad  total  de  2 
millones  de  pesetas  estará  representada  por  4.000  obli- 
gaciones de  á 500  pesetas  cada  una,  al  portador,  libres 
de  todo  impuesto  ó contribución,  con  interés  de  6 por 
100,  pagadero  por  semestres  vencidos,  que  se  amorti- 
zarán en  treinta  y cuatro  años  por  sorteos  anuales,  con 
arreglo  al  cuadro  estampado  al  dorso  de  los  mismos 
títulos.  Esta  amortización  podrá  anticiparse  si  la  Di- 
putación lo  estima  oportuno.  La  negociación  se  hará 
por  subasta  pñblica  en  pliegos  cerrados,  garantizán- 
dose las  ofertas  con  depósitos  en  la  Caja  provincial,  del 


5 por  100  del  importe  de  los  títulos  que  cada  postor 
solicite. 

No  se  admitirán  proposiciones  que  no  cubran  el 
valor  nominal  de  los  títulos. 

La  adjudicación  se  hará  al  mejor  postor,  y en  igual- 
dad de  proposiciones  por  prorateo  y sorteo  supletorio 
para  las  fracciones. 

El  importe  de  las  obligaciones  con  el  cupón  cor- 
riente en  el  dia  de  la  subasta  se  pagará  por  los  sus- 
critores  en  esta  forma: 

10  por  100  al  dia  siguiente  de  hecha  la  subasta. 

15  por  100  tres  meses  después. 

25  por  100  seis  Ídem  id. 

25  por  100  nueve  idem  id. 

25  por  100  doce  idem  id. 

Los  que  no  satisfagan  puntualmente  los  plazos 
perderán  el  depósito  ó las  cantidades  entregadas  á 
cuenta. 

Art.  5.°  Tanto  el  interés  como  el  reembolso  de  es- 
tos valores  se  pagará  en  Jaén  en  oro  ó plata,  con  ex- 
clusión de  calderilla  y de  papel-moneda,  creado  ó por 
crear,  aunque  se  hubiese  declarado  de  circulación 
forzosa. 

Art.  0.°  La  Diputación  queda  obligada  á incluir  en 
sus  presupuestos  como  mínimo  la  cantidad  de  140.000 
pesetas  para  satisfacer  los  intereses  y amortización  de 
este  empréstito  en  los  primeros  treinta  y tres  años,  y 
solo  57.710  pesetas  en  el  año  treinta  y cuatro. 

Art.  7.°  Los  fondos  procedentes  del  mismo  no  po- 
drán aplicarse  á otro  objeto  que  aquel  para  el  cual  se 
ha  contraido. 
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Art.  8.°  La  Diputación  satisfará  directamente  por 
sí  cualquier  contribución  que  se  imponga  en  lo  suce- 
sivo á estos  valores,  y los  admitirá  por  su  importe  no- 
minal en  los  depósitos  y fianzas  de  servicios  provin- 
ciales, recibiendo  los  cupones  vencidos  como  efectivo 
en  todos  los  pagos  que  se  verifiquen  en  sus  cajas  hasta 
el  importe  de  los  intereses  que  cada  año  deba  satisfa- 
cer. De  la  misma  manera  admitirá  como  efectivo  en 
sus  cajas  los  títulos  amortizados. 

Art.  9.°  Queda  autorizada  la  Diputación  de  Jaén 
para  ampliar  esta  operación  de  crédito  en  la  cantidad 
necesaria  á cubrir  la  subvención  que  pueda  acordar  á 
favor  del  trayecto  de  la  línea  férrea  de  Menjíbar  á Gra- 


nada comprendido  desde  el  punto  de  empalme  que  sea 
más  conveniente  en  la  línea  de  Linares  á Puente-Genil 
entre  Martos  ó Alcaudete,  y por  el  término  municipal 
de  Castillo  de  Locubin  y Alcalá  la  Real  hasta  el  confin 
de  la  provincia  de  Jaén  con  la  de  Granada. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  7 de  Febrero  de  1881.=C.  El 
Conde  de  Toreno,  Presidente.=Ecequiel  Ordoñez,  Di- 
putado Secretario.=El  Conde  de  la  Encina,  Diputado 
i Secretario. 


HÚMERO  19.  369 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  REI,  EXCELENTISIMO  SEÑOR  CONDE  DE  lORENO. 


SESION  DEL  MARTES  8 DE  FEBRERO  DE  1881. 

S UMARIO.  Abrese  a las  tres  ménos  veinte  minutos.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.=Pasa 
á la  Comisión  de  Actas  la  credencial  presentada  por  el  Sr.  Vicuña  ,=Dáse  cuenta  de  una  comunicación  de 
la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros  participando  la  dimisión  presentada  á S.  M.  por  el  Ministerio.=A 
pr  opuesta  de  la  Mesa  acuerda  el  Congreso  suspender  las  sesiones  hasta  que  se  resuelva  la  crísis.=Para  la 
primera  sesión  se  avisará  á domicilio,  y se  levanta  la  de  hoy  á las  tres  ménos  cuarto. 


Se  abrió  á las  tres  ménos  veinte  minutos,  y leida 
el  Acta  de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Actas  la  creden- 
cial núm.  d56,  presentada  en  Secretaría  por  D.  Gumer- 
sindo Vicuña  y Lazcano,  Diputado  electo  por  el  distrito 
de  Valmaseda,  provincia  de  Vizcaya. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Va  á darse  cuenta  de  una 
comunicación  del  Gobierno. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Dice  así: 
«Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. — Excelen- 
tísimos señores:  Habiendo  presentado  al  Rey  (Q.  D.  G.) 
la  dimisión  el  Ministerio  que  tengo  la  honra  de  presidir, 
lo  digo  á V.  EE.  á fin  de  que  se  sirvan  dar  cuenta  á 


ese  Cuerpo  Colegislador,  por  si  tiene  á bien  acordar 
la  suspensión  de  las  sesiones  del  mismo  Interin  S.  M., 
en  uso  de  su  Régia  prerogativa,  designa  el  nuevo  Ga- 
binete. Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  8 
de  Febrero  de  1881.=Antonio  Cánovas  del  Castillo.= 
Señores  Secretarios  del  Congreso.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Con  arreglo  á los  artículos 
95  y 96  del  Reglamento,  se  va  á consultar  á la  Cámara 
si  acuerda  suspender  sus  sesiones  hasta  que  termine  la 
crisis. 

Un  Sr.  Secretario  se  servirá  hacer  la  pregunta. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  ¿Acuerda  el  Con- 
greso suspender  sus  sesiones  hasta  que  termine  la 
crisis?» 

Así  se  acordó. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Para  la  próxima  sesión  se 
avisará  á domicilio. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  tres  ménos  cuarto. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCELENTÍSIMO  SESOR  COMI!  DE  MENO. 

3 

SESION  DEL  MIÉRCOLES  9 DE  FEBRERO  DE  1881. 


SUMARIO.  Abrese  a las  dos  y veinte  minutos.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior. =Se  da  lec- 
tura de  una  comunicación  de  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros,  y el  Congreso  queda  enterado.= 
Dase  cuenta,  y el  Congreso  queda  enterado,  de  los  Reales  decretos  admitiendo  la  dimisión  presentada  por 
el  Ministerio  presidido  por  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  y nombramiento  del  nuevo  Gabinete. =Discurso  del 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Sr.  Sagasta.=Se  da  cuenta  del  Real  decreto  suspendiendo  las 
sesiones  de  las  Córtes.=El  Sr.  Presidente  declara  que  en  virtud  del  decreto  que  acaba  de  leerse  quedan 
suspendidas  las  sesiones,  y levanta  la  de  este  dia  á las  tres  ménos  cuarto. 


Se  abrió  á las  dos  y veinte  minutos,  y leida  el  Acta 
de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  las 
comunicaciones  siguientes: 

«Presidencia,  del  Consejo  de  Ministros. — Excelen- 
tísimo señor:  El  Ministerio  que  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.) 
se  ha  dignado  honrar  con  su  confianza,  desea  presen- 
tarse en  el  dia  de  mañana  á los  Cuerpos  Colegisladores; 
y en  su  virtud  lo  pongo  en  conocimiento  de  V.  B.,  para 
que  si  lo  tiene  á bien,  y si  no  hubiere  dificultad  que  lo 
impida,  se  sirva  disponer  que  el  Congreso  se  reúna  en 
sesión  á la  hora  acostumbrada.  Lo  que  tengo  el  honor 
de  comunicar  á Y.  E.  para  los  efectos  correspondientes. 
Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años.  Madrid  8 de  Febrero 
de  1881  —Práxedes  Mateo  Sagasta  =Señor  Presidente 
del  Congreso  de-  los  Diputados. 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia.  — Excelentísi- 
mos señores:  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  ex- 
pedir con  esta  fecha  el  decreto  siguiente: 


«Vengo  en  admitir  la  dimisión  que  del  cargo  de  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  me  ha  presentado  Don 
Antonio  Cánovas  del  Castillo,  quedando  altamente  sa- 
tisfecho de  sus  relevantes  servicios  y del  acierto,  celo  y 
lealtad  con  que  ha  desempeñado  dicho  cargo. 

Dado  en  Palacio  á 8 de  Febrero  de  1881.=Alfon- 
so.=El  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Saturnino  Alva- 
rez  Bugallalj) 

De  Real  orden  lo  traslado  á Y.  EE.  para  su  conoci- 
miento y efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á V.  EE. 
muchos  años.  Madrid  8 de  Febrero  de  1881.=Saturnino 
Alvarez  Bugallal.=Señores  Diputados  Secretarios  del 
Congreso. 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia.  — Excelentísi- 
mos señores:  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  ex- 
pedir con  esta  fecha  el  decreto  siguiente: 

«En  atención  á las  especiales  circunstancias  que 
concurren  en  D.  Práxedes  Mateo  Sagasta,  Diputado  á 
Córtes,  vengo  en  nombrarle  Presidente  de  mi  Consejo  de 
Ministros. 

Dado  en  Palacio  á 8 de  Febrero  de  188i.=Alfon- 
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so.=El  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Saturnino  Alva- 
rez  Bugallal.)) 

De  Real  orden  lo  traslado  á V.  EE.  para  su  conoci- 
miento y efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á Y.  EE. 
muchos  años.  Madrid  8 de  Febrero  de  1.881  —Saturnino 
Alvarez  Bugallal —Señores  Secretarios  del  Congreso 
de  los  Diputados. 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. — Excelen- 
tísimos señores:  El  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  expedir 
el  Real  decreto  siguiente: 

«Vengo  en  admitir  la  dimisión  que  del  cargo  de  Mi- 
nistro de  Estado  me  ha  presentado  D.  José  de  Eldua- 
yen,  Marqués  del  Pazo  de  la  Merced,  quedando  muy  sa- 
tisfecho del  celo,  lealtad  ó inteligencia  con  que  lo  ha 
desempeñado. 

Dado  en  Palacio  á 8 de  Febrero  de  1881.=Alfon- 
áo.=El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Práxedes 
Mateo  Sagasta.» 

De  Real  orden  lo  traslado  á Y.  EE.  para  su  conoci- 
miento y efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á Y.  EE. 
muchos  años.  Madrid  8 de  Febrero  de  1881.=Práxe- 
des  Mateo  Sagasta.=Señores  Diputados  Secretarios  del 
Congreso. 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. — Excelen- 
tísimos señores:  El  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  expe- 
dir el  Real  decreto  siguiente: 

«Vengo  en  admitir  la  dimisión  que  del  cargo  de  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  me  ha  presentado  D.  Sa- 
turnino Alvarez  Bugallal,  quedando  muy  satisfecho  del 
celo,  lealtad  é inteligencia  con  que  lo  ha  desempeñado. 

Dado  en  Palacio  á 8 de  Febrero  de  188i.=Alfon- 
so.=El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Práxedes 
Mateo  Sagasta.» 

De  Real  orden  lo  traslado  á Y.  EE.  para  su  cono- 
cimiento y efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á V.  EE. 
muchos  años.  Madrid  8 de  Febrero  de  1881.=Práxe- 
des  Mateo  Sagasta.=Señores  Diputados  Secretarios  del 
Congreso. 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. — Excelen- 
tísimos señores:  El  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  expe- 
dir el  Real  decreto  siguiente: 

«Vengo  en  admitir  la  dimisión  que  del  cargo  de 
Ministro  de  la  Guerra  me  ha  presentado  el  teniente  ge- 
neral D.  José  Ignacio  de  Echavarría,  Marqués  de  Fuen- 
tefiel,  quedando  muy  satisfecho  del  celo,  lealtad  ó in- 
teligencia con  que  lo  ha  desempeñado. 

Dado  en  Palacio  á 8 de  Febrero  de  1881.=Alfon- 
so.=El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Práxedes 
Mateo  Sagasta.» 

De  Real  orden  lo  traslado  á Y.  EE.  para  su  conoci- 
miento y efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á V.  EE. 
muchos  años.  Madrid  8 de  Febrero  de  188i.=Práxe- 
des  Mateo  Sagasta.=Señores  Diputados  Secretarios  del 
Congreso. 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. — Excelen- 
tísimos señores:  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  .se  ha  servido 
expedir  el  Real  decreto  siguiente: 

«Vengo  en  admitir  la  dimisión  que  del  cargo  de  Mi- 
nistro de  Marina  me  ha  presentado  el  vicealmirante 


D.  Santiago  Durán  y Lira,  quedando  muy  satisfecho 
del  celo,  lealtad  ó inteligencia  con  que  lo  ha  desempe- 
ñado. 

Dado  en  Palacio  á 8 de  Febrero  de  1881 —Alfon- 
so—El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros , Práxedes 
Mateo  Sagasta.» 

De  Real  orden  lo  traslado  á V,  EE.  para  su  conoci- 
miento y efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á V.  EE. 
muchos  años.  Madrid  8 de  Febrero  de  188í.=Práxe- 
des  Mateo  Sagasta.=Señores  Diputados  Secretarios  del 
Congreso. 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. — Excelen- 
tísimos señores:  S.  M*.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido 
expedir  el  Real  decreto  siguiente: 

«Yengo  en  admitir  la  dimisión  que  del  cargo  de 
Ministro  de  la 'Gobernación  me  ha  presentado  D.  Fran- 
cisco Romero  y Robledo,  quedando  muy  satisfecho  del 
celo,  lealtad  ó inteligencia  con  que  lo  ha  desempeñado. 

Dado  en  Palacio  á 8 de  Febrero  de  1881.=Alfon- 
so.=El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Práxedes 
Mateo  Sagasta.» 

De  Real  orden  lo  traslado  á V.  EE.  para  su  conoci- 
miento y efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á V.  EE. 
muchos  años.  Madrid  8 de  Febrero  de  188i.=Práxe- 
des  Mateo  Saga sta.==Seño res  Diputados  Secretarios  del 
Congreso. 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. — Excelen- 
tísimos señores:  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido 
expedir  el  Real  decreto  siguiente: 

«Vengo  en  admitir  la  dimisión  que  del  cargo  de  Mi- 
nistro de  Fomento  me  ha  presentado  D.  Fermín  Lasala 
y Collado,  quedando  muy  satisfecho  del  celo,  lealtad  é 
inteligencia  con  que  lo  ha  desempeñado. 

Dado  en  Palacio  á 8 de  Febrero  de  1881.=Alfon- 
so.=El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Práxedes 
Mateo  Sagasta.» 

De  Real  orden  lo  traslado  á V.  EE.  para  su  conoci- 
miento y efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á V.  EE. 
muchos  años.  Madrid  8 de  Febrero  de  1881.=Práxe- 
d*s  Mateo  Sagasta.=Señores  Diputados  Secretarios  del 
CoDgreso. 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. — Excelen- 
tísimos señores:  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido 
expedir  el  Real  decreto  siguiente: 

«Vengo  en  admitir  la  dimisión  que  del  cargo  de  Mi- 
nistro de  Hacienda  me  ha  presentado  D.  Fernando  Cos- 
Gayon,  quedando  muy  satisfecho  del  celo,  lealtad  ó in- 
teligencia con  que  lo  ha  desempeñado. 

Dado  en  Palacio  á 8 de  Febrero  do  1881.=Alfon- 
so.=El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Práxedes 
Mateo  Sagasta.» 

De  Real  orden  lo  traslado  á V.  EE.  para  su  cono- 
cimiento y efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á V.  EE. 
muchos  años.  Madrid  8 de  Febrero  de  1881.=Práxo- 
des  Mateo  Sagasta.=3eñores  Diputados  Secretarios  del 
Congreso. 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. — Excelen- 
tísimos señores:  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido 
expedir  el  Real  decreto  siguiente: 

«Vengo  en  admitir  la  dimisión  que  del  cargo  de 
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Ministro  ¿le  Ultramar  me  ha  presentado  D.  Cayetano 
Sánchez  Bastillo,  quedando  muy  satisfecho  del  celo, 
lealtad  ó inteligencia  con  que  lo  ha  desempeñado. 

Dado  en  Palacio  á 8 de  Febrero  de  188i.=Alfon- 
so.=El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros , Práxedes 
Mateo  Sagasta.» 

De  Real  orden  lo  traslado  á V.  EE.  para  su  conoci- 
miento y efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á V.  EE. 
muchos  años.  Madrid  8 de  Febrero  de  1881.=Práxe- 
des  Mateo  Sagasta.=Señores  Diputados  Secretarios  del 
Congreso. 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. — Excelen- 
tísimos señores:  S.  M.  el  Rey  (Q.  G.  G.)  se  ha  dignado 
expedir  el  Real  decreto  siguiente: 

«En  atención  á las  circunstancias  que  concurren 
en  D.  Antonio  de  Aguilar  y Correa,  Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo,  Diputado  á Cortes,  vengo  en  nombrarle  Mi- 
nistro de  Estado. 

Dado  en  Palacio  á 8 de  Febrero  de  1881.=Alfon- 
so  — El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Práxedes 
Mateo  Sagasta.» 

De  Real  orden  lo  traslado  á V.  EE.  para  su  conoci- 
miento y efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á V.  EE. 
muchos  años.  Madrid  8 de  Febrero  de  i881.=Práxe- 
des  Mateo  Sagasta.=Señores  Diputados  Secretarios  del 
Congreso. 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. — Excelen- 
tísimos señores:  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  dignado 
expedir  el, Real  decreto  siguiente: 

«En  atención  á las  circunstancias  que  concurren  en 
D.  Manuel  Alonso  Martinez,  Diputado  á Cortes,  vengo 
en  nombrarle  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Dado  en  Palacio  á 8 de  Febrero  de  1881.=Alfon- 
so.=El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Práxedes 
Mateo  Sagasta.» 

De  Real  orden  lo  traslado  á V.  EE.  para  su  conoci- 
miento y efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á V.  EE. 
muchos  años.  Madrid  8 de  Febrero  de  188i.=Práxe- 
des  Mateo  Sagasta.=Señores  Diputados  Secretarios  del 
Congreso. 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. — Excelen- 
tísimos señores:  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  dignado 
expedir  el  Real  decreto  siguiente: 

«En  atención  á las  circunstancias  que  concurren 
en  el  capitán  general  de  ejército  D.  Arsenio  Martinez 
de  Campos,  Senador  del  Reino,  vengo  en  nombrarle 
Ministro  de  la  Guerra. 

Dado  en  Palacio  á 8 de  Febrero  de  i88i.=Alfon- 
so.=El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Práxedes 
Mateo  Sagasta.» 

De  Real  órden  lo  traslado  á V.  EE.  para  su  conoci- 
miento y efectos  correspondientes.  Dios  guarde  á V.  EE. 
muchos  años.  Madrid  8 de  Febrero  de  188i.=Práxe- 
des  Mateo  Sagasta.=Señores  Diputados  Secretarios  del 
Congreso. 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. — Excelen- 
tísimos señores:  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  dignado 
expedir  el  Real  decreto  siguiente: 

«En  atención  á las  circunstancias  que  concurren 


en  el  vicealmirante  D.  Francisco  de  Paula  Pavía  y Pa- 
vía, Senador  del  Reino,  vengo  en  nombrarle  Ministro 
de  Marina. 

Dado  en  Palacio  á 8 de  Febrero  de  i 881.== Alfon- 
so—El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Práxedes 
Mateo  Sagasta.» 

De  Real  órden  lo  traslado  á V.  EE.  para  su  conoci- 
miento y efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á V.  EE. 
muchos  años.  Madrid  8 de  Febrero  de  188i.=Práxe- 
des  Mateo  Sagasta.=3eñores  Diputados  Secretarios  del 
Congreso. 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. — Excelen- 
tísimos señores;  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  dignado 
expedir  el  Real  decreto  siguiente: 

«En  atención  á las  circunstancias  que  concurren 
en  D.  Venancio  González,  Vicepresidente  del  Congreso 
de  Diputados,  vengo  en  nombrarle  Ministro  de  la  Go- 
bernación. 

Dado  en  Palacio  á 8 de  Febrero  de  1881.=Alfon- 
so  — El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Práxedes 
Mateo  Sagasta.» 

De  Real  órden  lo  traslado  á V.  EE.  para  su  cono- 
cimiento y efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á V.  EE. 
muchos  años.  Madrid  8 de  Febrero  de  188t.=Práxe- 
des  Mateo  Sagasta.=Señores  Diputados  Secretarios  del 
^Congreso. 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. — Excelen- 
tísimos señores : S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  dignado 
expedir  el  Real  decreto  siguiente: 

«En  atención  á las  circunstancias  que  concurren 
en  D.  José  Luis  Albareda,  Diputado  á Cortes,  vengo  en 
nombrarle  Ministro  de  Fomento. 

Dado  en  Palacio  á 8 de  Febrero  de  i88i.=Alfon- 
so.=El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Práxedes 
Mateo  Sagasta.» 

De  Real  órden  lo  traslado  á V.  EE.  para  su  cono- 
cimiento y efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á V.  EE. 
muchos  años.  Madrid  8 de  Febrero  de  1881.=Práxe- 
des  Mateo  Sagasta.=3eñores  Diputados  Secretarios  del 
Congreso. 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros.— Excelen- 
tísimos señores:  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  dignado 
expedir  el  Real  decreto  siguiente: 

«En  atención  á las  circunstancias  que  concurren 
en  D.  Juan  Francisco  Camacho,  Senador  del  Reino, 
vengo  en  nombrarle  Ministro  de  Hacienda. 

Dado  en  Palacio  á 8 de  Febrero  de  188i.=Alfon- 
so.=El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Práxedes 
Mateo  Sagasta.» 

De  Real  órden  lo  traslado  á V.  EE.  para  su  conoci- 
miento y efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á V.  EE. 
muchos  años.  Madrid  8 de  Febrero  de  188l.=Práxe- 
des  Mateo  Sagasta.=Señores  Diputados  Secretarios  del 
Congreso. 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. — Excelen- 
tísimos señores:  $.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  dignado 
expedir  el  Real  decreto  siguiente: 

«En  atención  á las  circunstancias  que  concurren  en 
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D.  Fernando  de  León  y Castillo,  Diputado  á Cortes, 
vengo  en  nombrarle  Ministro  de  Ultramar. 

Dado  en  Palacio  á 8 de  Febrero  de  1881.— Alfon- 
so.=El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Práxedes 
Mateo  Sagasta.» 

De  Real  orden  lo  traslado  á V.  EE.  para  su  conoci- 
miento y efectos  correspondientes.  Dios  guarde  á Y.  EE. 
muchos  años.  Madrid  8 de  Febrero  de  188i.=Práxe- 
des  Mateo  Sagasta.=Señores  Diputados  Secretarios  del 
Congreso. 


El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  tiene  la  palabra.» 

Ocupando  la  tribuna,  dijo 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Señores  Diputados,  por  las  comunicaciones 
que  acaban  de  leerse,  se  ha  enterado  el  Congreso  de 
que  S.  M.  el  Rey  ha  aceptado  la  dimisión  que  consti- 
tucionalmente le  fué  presentada  por  el  Ministerio  an- 
terior, y de  que,  haciendo  uso  de  las  facultades  que  la 
Constitución  le  confiere,  se  ha  dignado  encargar  la 
dirección  de  los  negocios  públicos  al  Ministerio  que 
tengo  la  honra  de  presidir. 

Todos  vosotros,  Sres.  Diputados,  conocéis  los  ante- 
cedentes de  los  nuevos  Ministros;  conocidos  son  tam- 
bién del  país  los  compromisos  que  hemos  contraido  en 
la  oposición,  y que  honradamente  esperamos  realizar 
en  el  poder,  siempre  con  el  concurso  de  las  Cortes  y 
con  la  confianza  de  la  Corona;  que  no  hemos  de  venir 
al  banco  del  Gobierno  á realizar  cosas  contrarias  á las 
que  en  la  oposición  hemos  proclamado  y defendido. 

Pero  mientras  no  tengamos  el  concurso  de  las  Cor- 
tes, como  tenemos  hoy  la  confianza  de  la  Corona,  el 
nuevo  Ministerio,  sin  perjuicio  de  llevar  á todos  los 
actos  de  la  administración  del  Estado  el  espíritu  libe- 


ral que  le  anima,  ha  de  tener  por  norma  fija  el  respeto 
profundo  á la  ley.  Todo  lo  que  la  ley  consienta,  será 
por  el  Gobierno  consentido:  todo  lo  que  la  ley  prohiba,. 
prohibido  será  por  el  Gobierno.  Sin  prevenciones  con- 
tra nadie,  sin  enconos  para  ningún  partido,  con  un  es- 
píritu amplísimo  de  concordia  para  todos,  venimos  ani- 
mados del  mejor  deseo  á llenar  la  altísima  misión  que 
nos  está  encomendada,  en  cumplimiento  de  las  nobles 
aspiraciones  del  Rey,  y con  el  propósito  de  atender  á 
todas  las  necesidades  del  país. 

No  venimos,  pues,  hoy  á hacer  un  programa:  no 
seria  éste  bien  recibido  por  la  mayoría,  porque  cree,  y 
con  perfecto  derecho,  que  la  política  que  ella  sigue  es 
mejor  que  la  nuestra.  En  breve  plazo  daremos  nuestro 
programa  al  país;  cumplimos,  sin  embargo,  ahora  un 
deber  de  cortesía  hácia  los  Cuerpos  Colegisladores  pre- 
sentando ante  ellos  este  Ministerio,  que  ha  merecido 
la  confianza  de  S.  M.  Por  esto,  Sres.  Diputados,  me  ha- 
béis de  dispensar  de  otras  consideraciones,  permitién- 
dome terminar  estas  breves  palabras  con  la  lectura 
que  voy  á tener  la  honra  de  hacer,  prévia  la  venia  del 
Sr.  Presidente  y del  Congreso,  del  decreto  que  S.  M.  el 
Rey  se  ha  servido  expedir.»  {Muestras  de  aprobación .) 

Acto  seguido  leyó  el  siguiente  Real  decreto: 

«Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. — En  uso 
de  la  prerogativa  que  me  concede  el  art.  32  de  la  Cons- 
titución de  la  Monarquía,  y conforme  con  el  parecer  de 
mi  Consejo  de  Ministros,  vengo  en  resolver  que  se  sus- 
pendan las  sesiones  de  las  Cortes. 

Dado  en  Palacio  á 9 de  Febrero  de  1881.— Alfon- 
so.=El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Práxedes 
Mateo  Sagasta.» 

Es  copia  del  Real  decreto  original  que  queda  archi- 
vado en  la  Subsecretaría  de  esta  Presidencia.  Madrid 
9 de  Febrero  de  188i.=Práxedes  Mateo  Sagasta.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Como  consecuencia  del 
Real  decreto  de  que  se  acaba  de  dar  cuenta,  quedan 
suspendidas  las  sesiones  de  las  Cortes.» 

Eran  las  tres  ménos  veinte  minutos. 
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REAL  DECRETO. 


Usando  de  la  prerogaliva  que  Me  compete  por  el  art.  32  de  la  Constitución 
de  la  Monarquía,  y de  acuerdo  con  mi  Consejo  de  Ministros," 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  l.°  Se  declaran  disueltos  el  Congreso  de  los  Diputados  y la  parte 
electiva  del  Senado. 

Art.  2.°  Las  Cortes  se  reunirán  en  Madrid  el  dia  20  de  Setiembre  próximo. 

Art.  3.°  Las  elecciones  de  Senadores  y Diputados  se  verificarán  en  la  Penín- 
sula y en  las  islas  Baleares,  Canarias,  Cuba  y Puerto-Rico,  con  arreglo  á las  le- 
yes de  8 de  Febrero  de  1877,  28  de  Diciembre  de  1878  y 9 de  Enero  de  1879. 

Art.  4.°  Las  elecciones  de  Diputados  se  verificarán  en  todas  las  provincias 
de  la  Monarquía  el  dia  21  de  Agosto  próximo,  y las  de  Senadores  el  dia  2 de 
Setiembre  siguiente. 

Art.  5."  Por  los  Ministerios  de  la  Gobernación  y de  Ultramar  se  dictarán  las 
órdenes  y disposiciones  convenientes  para  la  ejecución  del  presente  decreto. 

Dado  en  Palacio  á veinticinco  de  Junio  de  mil  ochocientos  ochenta  y uno.= 
ALFONSO —El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Práxedes  Mateo  Sagasta. 
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DIARIO  DE  LAS  SESIONES  DE  CORTES. 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


LEGISLATURA  DE  1880  A 1881. 


Dio  principio  el  jueves  30  de  Diciembre  de  1880,  se  suspendieron  las  sesiones  el  miércoles  9 de 
Febrero  de  1881,  y terminó  la  legislatura  el  25  de  Junio  por  Real  decreto  publicado  en  la 
«Gaceta  de  Madrid»  el  domingo  26  del  citado  Junio. 


A 

ABOLICION  DEL  TRÁFICO  DE  NEGROS  (Decla- 
rando sin  efecto  los  tratados  de  Setiembre  de  1817 
y Junio  de  1835,  celebrados  con  la  Gran  Bretaña 
sobre).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Dominguez  Al- 
fonso, núm.  15,  pág.  293,  Apéndice  décimo  á este 
Diario. 

ABRIL  Y LEON  (Sr.  D.  Indalecio).  Electo  por  Loja, 
provincia  de  Granada,  núm.  5,  pág.  34. — Dicta- 
men, 58. — Se  aprueba;  queda  admitido  y procla- 
mado Diputado;  jura  y toma  asiento,  núm.  6,  pá- 
gina 62. 

ABRIL  Y LEON  (Sr.  Diputado,  D.  Luis). 

Discursos;  Autorización  á la  Diputación  provincial 
do  Jaén  para  contratar  un  empréstito  destinado  á 
la  subvención  del  ferro-carril  de  Puente-Genil  á 
Linares,  núm.  16,  pág.  298. 

ACADEMIAS  MILITARES  (Perturbación  en  las). 
Véase  Ejército  (Proposición  del  Sr.  Ochando,  de- 
clarando haberse  visto  con  desagrado  varias  Rea- 
les órdenes  dictadas  por  el  actual  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra,  en  perjuicio  de  varias  clases  é institu- 
tos del). 


ACAPULCO  (Sr.  Diputado,  Marqués  de). 

Comisiones:  Gracias  ó pensiones,  núm.  3,  pág.  15. 

ACEÑA  (Sr.  Diputado,  D.  Ramón  Benito). 

Comisiones:  Etiqueta,  para  recibir  y despedir  á Sus 
Altezas  en  la  sesión  Régia  de  apertura,  núm.  I, 
página  i; núm.  2,  pág.8. — Tribunal  de  actas  gra- 
ves, núm.  18,  pág.  348. 

Discursos:  Autorización  á D.  Valentín  de  Domingo 
para  construir  un  camino  de  hierro  que  partien- 
do de  Torralba  vaya  á terminar  en  la  frontera 
francesa  por  los  Alduides,  núm.  15,  pág.  293. 

ACTAS  (Comisión  de).  Su  nombramiento,  núm.  2,  pá- 
gina 11. — Presidente  y secretario,  núm.  3,  pági- 
na 21. 

GRAVES  (Tribunal  de).  Lista  de  los  señores 

Diputados  que  tienen  derecho  á formar  parte  de 
este  tribunal.  Dictamen  de  la  Comisión  de  Actas, 
número  4,  pág.  24,  Apéndice  primero  á este  Dia- 
no.— Se  aprueba,  núm.  5,  pág.  45. 

(Elección  de  los  Sres.  Diputados  para  el  tri- 
bunal de).  Se  verifica  la  elección,  núm.  17,  pági- 
na 342. — Lista  rectificada  de  los  Sres.  Diputados 
que  lo  componen,  por  orden  de  antigüedad,  nú- 
mero 18,  pág.  348. 


Presentación  de  las  Actas. 

provincias.  distritos.  NOMBRES. 


Presentación  del  Sr.  Durán  y Bás,  núm.  14,  pág.  249. 

Presentación  del  Sr.  Nadal  y Vilardaga;  por  sentencia 
del  Tribunal  de  actas  graves  se  declara  la  validez  de  la 
elección  y que  el  candidato  elegido,  D.  José  María  Nadal 
y Vilardaga,  acredita  su  aptitud  legal;  queda  proclamado 
Diputado,  núm.  8,  pág.  116. 

Por  fallecimiento  del  Sr.  Reig  (D.  Eduardo)  queda  va- 
cante el  distrito,  núm.  3,  pág.  21. — Decreto  para  proce- 
der á nueva  elección,  núm.  5,  pág.  34. 


nerga . 


Barcelona . 


Gracia. 


Manresa. 
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INDICE. 

PROVINCIAS. 

DISTRITOS. 

NOMBRES. 

Córdoba 

. Lucena 

1 Presentación  del  Sr.  Cabrera  y Valle,  núm.  3,  pág.  21. — 
, . . . . ] Dictámen,  núm.  4,  pág.  24. — Se  aprueba;  queda  procla- 
( mado  Diputado  el  Sr.  Cabrera  y Valle,  núm.  5,  pág.  45. 

Cuba. 


’ Habana . 


Habana . 


Granada Loja. 


Lérida, 


Borjas. 


Cervera. 


Logroño Arnedo. 


Orense Celanova. 


Pontevedra Puenteáreas . 


Puerto-Rico San  Juan  Bautista. 


Segovia Santa  María  de  Nieva. 


Valencia.' Atbaida. 


Vizcaya Balmaseda. 


í Renuncian  el  Sr.  Armas  (D.  Francisco)  y el  Sr.  Armas 
i (D.  Ramón)’,  num.  3,  pág.  21. 

' Presentación  del  Sr.  Montoro,  núm.  3,  pág.  .21. — Dictá- 
men,  núm.  5,  pág.  58. — Se  aprueba;  queda  proclamado 
[ Diputado  el  Sr.  Montoro,  núm.  6,  pág.  62. 

' Presentación  del  Sr.  Abril  y León,  núm.  5,  pág.  34. — 
Dictámen,  núm.  5.  pág.  58. — Se  aprueba;  queda  procla- 
mado Dipntado  el  Sr.  Abril  y León,  núm.  6,  «pág.  62. 

Por  renuncia  del  Sr.  Vivanco  y Menchaca  queda  vacante 
el  distrito,  núm.  3,  pág.  19. — Decreto  para  procederá 
nueva  elección,  núm.  5,  pág.  35. 

Presentación  delSr.  Alonso  Martínez,  núm.  14,  pág.  249, 
Decreto  para  proceder  á nueva  elección,  núm.  3,  pág.  16. 

Elección  parcial. 

Presentación  del  Sr.  López  Montenegro,  núm.  3,  página 
21. — Documentos  presentados  por  el  Sr.  Domínguez  Al- 
| fonso  sobre  ilegalidades  cometidas  en  la  elección,  núme- 
ro 10,  pág.  155. — Por  el  Sr.  Lacadena,  núm.  16,  pági- 
nas 300 , 301. — Dictámen,  327. — Se  aprueba;  queda  pro- 
clamado Diputado  el  Sr.  López  Montenegro,  núm.  17, 

, página  341. 

Decreto  para  proceder  á nueva  elección,  núm.  3,  pág.  18. 

Elección  parcial . 

Presentación  del  Sr.  Rodríguez  Fajardo,  núm.  3,  página 
21. — Dictámen,  núm.  4,  pág.  24. — Se  aprueba;  queda 
proclamado  Diputado  el  Sr.  Rodríguez,  Fajardo,  núm.  5, 
página  45. 

Decreto  para  proceder  á nueva  elección,  núm.  3,  pág.  18. 

Elección  parcial . 

j Presentación  del  Sr.  González  Carballeda,  núm.  3,  pági- 
na 21. — Dictámen,  núm.  4,  pág.  24. — Se  aprueba;  queda 
proclamado  Diputado  el  Sr.  González  Carballeda,  núme- 
ro 5,  pág.  45. 

I Presentación  del  Sr.  Cisneros,  núm.  3,  pág.  21. — Dicta- 
men;; núm.  7,  pág.  106. — Se  aprueba;  queda  proclamado 
' Diputado  elSr.  Cisneros,  núm.  8,  pág.  116. 

r Por  fallecimiento  del  Sr.  D.  Antonio  Oñate,  queda  va- 
¡ cante  el  distrito,  núm.  3,  pág.  21. — Decreto  para  proce- 
^ der  á nueva  elección,  núm.  5,  pág.  34. 

Por  fallecimiento  del  Sr.  D.  Luis  Mayans,  queda  vacante 
el  distrito,  núm.  3,  pág.  21. — Decreto  para  procederá 
nueva  elección,  núm.  8,  pág.  108. 

Decreto  para  proceder  á nueva  elección  por  renuncia  del 
Sr.  Vicuña  y Lazcano,  núm.  5,  pág.  34. 

Elección  parcial . 


Presentación  del  Sr.  Vicuña,  núm.  19,  pág.  369. 
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AGREDA  Y MORENO  (Sr.  Diputado,  D.  Mariano). 
Comisiones:  Vicesecretario  de  la  tercera  sección 
(sorteo  de  Febrero  de  1881),  núm.  15,  pág.  292. 

AGUILAR  Y CORREA  (Sr.  Diputado,  Marqués  de  la 
Vega  de  Armijo,  D.  Antonio).  Véase  Vega  Armijo 
(Sr.  Diputado  D.  Antonio  Aguilar  y Gorrea,  Mar- 
qués de  la). 

ALBACETE  Y ALBERT  (Sr.  Diputado,  D.  Salvador). 
Comisiones:  Vicepresidente  de  la  tercera  sección 
(sorteo  de  Enero  de  1881),  núm.  3,  pág.  15. — Cor- 
rección de  estilo,  16. — Recluta  para  el  ejército  de 
Ultramar,  y presidente,  núm.  18,  pág.  367. 

ALBAREDA  (Sr.  Diputado,  D.  José  Luis).  Su  nombra- 
miento deMinistro  de  Fomento,  núm.  20,  pág.  373. 

ALBA  SALCEDO  (Sr,  Diputado,  D.  Leopoldo). 
Comisiones:  Gracias  ó pensiones,  núm.  3,  pág.  15. — 
Mensaje  de  contestación  al  discurso  de  la  Corona, 
número  14,  pág.  250. 

ALBOLODUY  (Sr.  Diputado,  Marqués  de).  . 

Comisiones:  Etiqueta,  para  recibir  y despedir  á 
SS.  MM.  en  la  sesión  Régia  de  apertura,  núm.  1, 
página  1;  núm  2,  pág.  7. — Etiqueta,  de  felicita- 
ción por  sus  diasáS.  M.  el  Rey,  núm.  14,  pág.  251. 

ALCALÁ  (Sr.  Diputado,  Barón  de). 

Comisiones:  Tribunal  de  actas  graves,  núm.  18;  pá- 
gina 348. 

ALCALDE  MULTADO  POR  DEFRAUDADOR  DE 

los  derechos  Á la  Hacienda  (Sostenimiento  por 
el  Gobierno  de  un).  Pregunta  del  Sr.  García  San 
Miguel;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  lar  Go- 
bernación; rectificación  del  Sr.  García  San  Mi- 
guel, núm.  14,  pág.  252. 

DE  UN  PUEBLO  IMPORTANTE,  MÉDICO 

DE  BENEFICENCIA  QUE  COBRA  SUELDO  COMO  TAL  DE  LOS 

fondos  municipales  (Existencia  de  un).  Pregunta 
del  Sr.  Moral,  para  saber  si  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  tiene  conocimiento  de  este  abuso; 
contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación; 
rectificaciones  de  los  dos  señores,  núm.  15,  pági- 
nas 273,  274. 

ALCOBA  (Lucha  desigual  que  viene  sosteniéndose 
entre  el  gobernador  civil  do  Castellón  y el  alcalde 
de).  Pregunta  del  Sr.  Salamanca  y Negrete;  con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  rec- 
tificación de  aquel,  núm.  8,  páginas  108,  109. — 
Repite  la  pregunta  ampliándola  y pidiendo  que 
antes  de  resolver  el  expediente  lo  examine  con 
detención  sin  dar  oidas  á determinadas  personas 
de  aquella  localidad;  contestación  del  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación;  rectificación  del  Sr.  Salamanca 
y Negrete,  núm.  15,  páginas  270,  271. 

ALFONSO  XII  (Dias  de  S.  Al.  el  Rey  Don).  Comisión 
de  etiqueta  para  felicitar  á S.  M.  el  23  de  Enero, 
número  14,  pág.  250. — El  Sr.  Presidente  parti- 
cipa haber  sido  recibida  por  8.  M.,  el  cual  con- 
testó con  benévolas  frases  al  breve  discurso  que 
tuvo  la  honra  de  pronunciar,  251. — Proposición 
del  Sr.  Linares  Rivas,  pidiendo  al  Congreso  se 
sirva  declarar  que  ha  visto  con  profundo  disgusto 
las  frases  de  carácter  político  pronunciadas  por  el 
Sr.  Presidente  del  Congreso  con  motivo  de  esta 
felicitación;  discurso  del  autor  en  su  apoyo, 
255. — Del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  260. — 
Rectificación  del  Sr.  Linares  Rivas,  263. — Del  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación;  alusión  personal 
del  Sr.  Merelles,  264. — Idem  con  advertencias  de  j 
la  Mesa;  alusión  personal  del  Sr.  Marqués  de  Via-  ! 


na,  265. — Idem;  rectificación  del  Sr.  Linares  Ri- 
vas con  advertencia  de  la  Mesa,  y retira  la  pro- 
posición; nuevo  discurso  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, 267. — Rectificaciones  de  los  Sres.  Me- 
relles y Ministro  de  la  Gobernación;  queda  termi- 
nado este  incidente,  268. 

ALMARÁZ  (Sr.  Senador,  Conde  de). 

Comisiones:  Etiqueta,  para  recibir  y despedir  á 
• SS.  AA.  en  la  sesión  Régia  de  apertura,  núm.  i, 
página  i. 

ALMENARA  ALTA  (Sr.  Diputado,  Duque  de). 
Comisiones:  Etiqueta,  para  recibir  y despedir  á 
SS.  MM.  en  la  sesión  Régia  de  apertura,  núm.  1, 
pagina  1;  núm.  2,  pág.  7. 

ALMINA  (Sr.  Senador,  Conde  de  la). 

Comisiones:  Cuarto  Secretario  del  Senado;  de  la  Jun- 
ta preparatoria,  núm.  3,  pág.  21. 

ALONSO  MARTINEZ  (Sr.  Diputado,  D..  Manuel).  Su 
nombramiento  de  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
número  20,  pág.  373. 

Comisiones:  Presidente  de  la  tercera  sección  (sorteo 
de  Enero  de  1881),  núm.  3,  pág.  15. — De  la  sexta 
(sorteo  de  Febrero),  núm.  15,  página  292. 
Discursos:  Contestación  al  discurso  de  la  Corona,  nú- 
mero 11,  pág.  178. 

ALONSO  MARTINEZ  (Sr.  D.  Manuel).  Electo  por  Cer- 
vera,  provincia  de  Lérida,  núm.  14,  pág.  249. 

ALONSO  PESQUERA  (Sr.  Diputado,  D.  Miguel). 
Comisiones:  Exámen  de  cuentas,  núm.  3,  pág.  15. — 
Etiqueta,  de  felicitación  por  sus  dias  á S.  M.  el 
Rey,  núm.  14,  pág.  251. — Vicesecretario  de  la 
cuarta  sección  (sorteo  de  Febrero  de  1881),  nú- 
mero 15,  pág.  292. 

AL  VARADO  CASANOVA  (Sr.  Diputado,  Marqués  de 
Trives,  D.  Nicanor).  Véase  Trives  (Sr.  Diputado, 
Marqués  de). 

ALVAREZ  BUGALLAL  (Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  Diputado,  D.  Saturnino).  Su  dimisión  del 
cargo  de  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  núm.  20, 
página  372. 

Discursos:  Recusación  del  juez  de  primera  instancia 
de  Villafranca  del  Vierzo,  núm.  9,  pág.  136. — Re- 
produciendo los'  proyectos  de  ley  de  autorización 
para  reformar  las  leyes  de  enjuiciamiento  .crimi- 
nal y la  orgánica  de  los  tribunales,  núm.  15,  pá- 
gina 271. — Reglamento  formado  para  la  ejecución 
de  la  ley  abolicionista  en  Cuba;  datos  relativos  á la 
aplicación  de  los  indultos,  273. — Bases  para  la  re- 
forma de  tribunales,  núm.  16,  páginas  306,  309, 
311,  314,  320,  321. 

ALVAREZ  DE  BOHORQUES  (Sr.  Diputado,  Conde 
de  Canillas  de  Torneros,  D.  Jáime).  Véase  Canillas 
de  Torneros  { Sr.  Diputado,  Conde  de). 

ALVAREZ  GUIJARRO  (Sr.  Diputado,  D.  Fernando). 

Comisiones:  Secretario  de  edad  en  la  sesión  Regia  de 
apertura,  núm.  1,  pág.  1. — Actas,  núm.  2,  pági- 
na 1 i,  y secretario,  núm.  3,  pág.  21. — Secretario 
de  la  segunda  sección  (sorteo  de  Enero  de  1881), 
número  3,  pág.  15. — Vicesecretario  de  la  quinta 
sección  (sorteo  de  Febrero),  núm.  15,  pág.  292. 

ALVAREZ  MARINO  (Sr.  Diputado,  D.  José). 

Comisiones:  Gobierno  interior,  núm  3,  pág.  16. — 
Peticiones  (Febrero  de  1881),  núm.  15,  pág.  292, 
y presidente,  núm.  17,  pág.  346. — Tribunal  de 
actas  graves,  núm.  18,  pág.  348. 

Discursos:  Pensión  á Doña  Adela  Hoscoso;  á Doña  An- 
gela Iglesias,  núm.  11,  pág,  178. 
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ANTON  RAMIREZ  (Sr.  Diputado,  D.  Jerónimo). 

Comisiones:  Etiqueta,  de  felicitación  por  sus  dias  á 
S.  M.  el  Rey,  núm.  14,  pág.  251. 

ARANAZ  (Sr.  Diputado,  D.  Ramón). 

Comisiones:  Presupuestos,  núm.  3,  pág.  16. — Tribu- 
nal de  actas  graves,  núm.  18,  pág.  348. 

ARANCEL  DE  ADUANAS  PARA  LAS  EMBARCA- 
CIONES extranjeras  (Modificación  de  los  dere- 
chos establecidos  en  el).  Ejemplar  original  de  la 
ley  sancionada,  núm.  3,  pág.  18. — Publicación  de 
la  ley,  Apéndice  vigésimoprimero  á este  Diario . 

ARANCELES  DE  ADUANAS  (Reforma  de  los).  Ejem- 
plares del  Meeting  líbre-cambista  sobre  la  produc- 
ción vinícola  y el  comercio  internacional,  remiti- 
dos por  el  Sr.  C.  de  la  Riva,  secretario  de  la  Aso- 
ciación para  la  reforma  délos  aranceles  de  adua- 
nas; se  reciben  con  aprecio,  núm.  18,  pág.  348. — 
Véase  Meeting  libre-cambista  sobre  la  producción 
vinícola  y el  comercio  internacional . Ejemplares. 

NOTARIALES  VIGENTES  (Reforma  de  los). 

Proposición  de  ley  (reproducida)  delSr.  Zurita,  nú- 
mero 18,  pág.  365,  Apéndice  primero  á este  Dia?'io. 

ARENILLAS  Y PAREDES  (Sr.  Diputado,  D.  Satur- 
nino). 

Comisiones:  Tribunal  de  actas  graves,  núm.  18,  pá- 
gina 348. 

ARGUMOSÁ  (Sr.  Diputado,  D.  José). 

Comisiones:  Mensaje  de  contestación  al  discurso  de 
la  Corona,  núm.  14,  pág.  250. 

Discursos:  Administración  inmoral  en  Cuba,  núme- 
ro 16,  páginas  325,  326. — Inmigración  de  chinos 
en  Cuba  y medidas  que  deben  adoptarse  para  que 
en  vez  de  emigrar  nuestros  habitantes  del  litoral 
del  Mediterráneo  á las  posesiones  francesas  del 
Africa,  lo  verifiquen  dirigiéndose  á nuestras  Anti- 
llas, núm.  16,  pág.  306;  núm.  17,  páginas331,332. 

ABMAS  (Sr.  Diputado,  D.  Francisco).  Renuncia  el  car- 
go de  Diputado,  núm.  3,  pág.  21. 

ARMAS  (Sr.  Diputado,  D.  Ramón).  Renuncia  el  cargo 
de  Diputado,  núm.  3,  pág.  21. 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Sus 
Majestades  en  la  sesión  Régia  de  apertura,  núme- 
ro 1,  pág.  1;  núm.  2,  pág.  7. 

ARMIÑAN  (Sr.  Diputado,  D.  Manuel). 

Comisiones:  Etiqueta,  de  felicitación  por  sus  dias  á 
S.  M.  el  Rey,  núm.  14,  pág.  251. 

Discursos:  Suspensión  del  tráfico  del  ferro-carril 
entre  Las  Tunas  y Sancti-Spíritus,  núm.  5,  pági- 
nas 40,  41;  núm.  9,  pág.  134. — Suceso  ocurrido 
en  el  departamento  Oriental  de  Cuba,  núm.  7,  pá- 
gina 86;  núm.  10,  páginas  154,  155. — Suelto  de 
un  periódico  que  aparece  impreso  en  Cuba,  califi- 
cando de  altamente  inmoral  aquella  administra- 
ción, núm.  16,  páginas  298,  303  á 306,324  á 327; 
número  17,  páginas  340,  341;  núm.  18,  páginas 
365,  366. 

ARNAU  Y LAMBE  A (Sr.  Diputado,  D.  Víctor). 

Comisiones:  Crédito  extraordinario  para  los  funera- 
les de  S.  M.  la  Reina  Doña  María  Cristina,  núme- 
ro 15,  pág.  293,  y presidente,  núm.  17,  página 
346. — Para  los  del  Príncipe  de  Vergara,  número 
15,  pág.  293,  y presidente,  núm.  17,  pág.  346. — 
Tribunal  de  actas  graves,  núm.  18,  pág.  348. 

ARTEAGA  Y DE  SILVA  (Sr.  Diputado,  Marqués  de 
Guadalest,  D.  Fernando  de).  Véase  Guadalest  (se- 
ñor Marqués  de). 

ARTILLERIA  (Material  que  se  está  perdiendo  en  los 


arsenales,  correspondiente  á).  Pregunta  del  señor 
Vivar,  con  advertencias  del  Sr.  Presidente;  con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  núm.  13, 
páginas  218,  220. 

ASPRILLAS  (Sr.  Senador,  Marqués  de). 

Comisiones:  Etiqueta,  para  recibir  y despedir  á Sus 
Majestades  en  la  sesión  Régia  de  apertura,  núme- 
ro 1 , pág.  1 . 

ATARD  Y LLOBELL  (Sr.  Diputado,  D.  Rafael). 

Comisiones:  Gracias  ó pensiones,  núm.  3,  pág.  15,  y 
secretario,  núm.  5,  pág.  34. — Secretario  de  la 
primera  sección  (sorteo  de  Febrero  de  1881),  nú- 
mero 15,  pág.  292. — Crédito  extraordinario  para 
los  funerales  de  S.  M.  la  Reina  Doña  María  Cris- 
tina, núm.  15,  pág.  293,  y secretario,  número 
17,  pág.  346. — Para  los  del  Príncipe  de  Ver- 
gara,  núm.  15,  pág.  293. 

AURIOLES  (Sr.  Diputado,  D.  Pedro  Nolasco).  Enfer- 
mo, núm.  3,  pág.  21. 

Comisiones:  Etiqueta,  para  recibir  y despedir  á Sus 

‘ Majestades  en  la  sesión  Régia  de  apertura,  núm.  1 , 
página  i;  núm.  2,  pág.  7. — Vicepresidente  de  la 
cuarta  sección  (sorteo  de  Enero  de  1881),  núm.  3, 
página  15. 

AUSTRIA-HUNGRIA  (Ratificación  del  tratado  de 
comercio  y navegación  entre  España  y).  Ejemplar 
original  de  la  ley  sancionada,  núm.  3,  pág.  17. — 
Publicación  de  la  ley,  18,  Apéndice  octavo  á este 
Diario . 

AUTORIDADES  Y SUS  AGENTES  (Autorización 
para  procesar  á las).  Proyecto  de  ley,  reproducido, 
por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  14, 
página  249,  Apéndice  primero  á este  Diario. — 
Discusión  del  dictámen;  discurso  del  Sr.  Domin- 
guez  Alfonso,  primero  en  contra  de  la  totalidad, 
número  17,  pág.  342.— -Queda  con  la  palabra  para 
mañana  el  Sr.  Berdugo,  primero  en  pró  de  la  to- 
talidad; se  suspende  esta  discusión,  346. — Conti- 
núa y se  suspende  de  nuevo,  núm.  18,  pág.  367. 

AYUNTAMIENTOS  (Secretarios  de).  Exposiciones: 
De  D.  Leonardo  R.  de  Frago,  pidiendo  que  en  el 
caso  de  presentarse  por  el  Sr.  Marqués  de  Retor- 
tillo  la  proposición  de  ley  encaminada  á organi- 
zar la  clase  de  secretarios  de  Ayuntamiento,  so 
tome  en  consideración,  núm.  12,  pág.  215. — Del 
Ayuntamiento  de  Somiedo;  peticiones  6 y 7,  nú- 
mero 17,  pág.  330. 

. Y FORMACION  DE  NUEVOS  DISTRITOS 

municipales  (Reducción  de).  Proposición  de  ley  del 
Sr.  Belmonte  (reproducida),  núm.  14,  página  268, 
Apéndice  undécimo  á este  Diario. 

B 

BADAJOZ  Y SEVILLA  (Administraciones  económi- 
cas de).  Pregunta  del  Sr.  Baselga,  pidiendo  la  re- 
misión do  varios  documentos  relativos  á estas  ad- 
ministraciones, núm.  4,  pág.  25. 

BAILLO  Y MARAÑON  (Sr.  Diputado,  D.  Ramón). 

Comisiones:  Etiqueta,  de  felicitación  por  sus  dias  á 
S.  M.  el  Rey.  núm.  14,  pág.  251. 

BALAGUER  (Sr.  Diputado,  D.  Víctor). 

Comisiones:  Gobierno  interior,  núm.  3,  pág.  16. — 
Presidente  de  la  tercera  sección  (sorteo  de  Fe- 
brero de  1881),  núm.  15,  pág.  292.— Tribunal  do 
actas  graves,  núm.  18,  pág.  348. 

Discursos:  Contestación  al  discurso  de  la  Corona, 
número  12,  páginas  210  á 213. 
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BALAZOTE  (Sr.  Senador,  Conde  de). 

Omisiones:  Etiqueta,  para  recibir  y despedirá  Sus  Al- 
tezas en  la  sesión  Régia  de  apertura,  núm.  l,pág.  1. 

BANQUETES  DEMOCRÁTICOS  (Celebración  en  Ma- 
drid y en  provincias  el  dia  11  de  Febrero  de  los). 
Pregunta  del  Sr.  Carvajal  sobre  si  el  Gobierno  está 
dispuesto  á impedir  la  celebración  de  estos  ban- 
quetes; contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación; rectificaciones  de  ambos  señores,  número 
18,  páginas  351,  352. — Indicación  del  Sr.  Carva- 
jal sobro  presentar  una  proposición  relativa  á este 
mismo  asunto;  explicaciones  entre  los  Sres.  Mar- 
qués de  Sardoal,  Navarro  y Rodrigo,  Ministro  de 
la  Gobernación  y Dominguez  Alfonso  sobre  una 
firma  que  falta  para  autorizarla,  352,  353  — Pro- 
posición incidental  del  Sr.  Carvajal  declarando 
haber  visto  con  desagrado  que  el  Gobierno,  contra 
las  prescripciones  de  la  Constitución  y la  ley  de 
reuniones  de  5 de  Junio  de  1880,  prohiba  la  cele- 
bración de  banquetes  públicos;  discurso  del  se- 
ñor Carvajal  en  apoyo,  353. — Del  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  357. — Alusión  personal  del  señor 
Mártos,  359. — Nuevo  discurso  del  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  360. — Rectificaciones  de  los  se- 
ñores Mártos,  Ministro  de  la  Gobernación  y Car- 
vajal, 361. — De  estos  dos  últimos  señores,  362. — 
Idem  id.;  no  se  toma  en  consideración  la  proposi- 
ción en  votación  nominal,  363. 

BAÑERES  (Sr.  Diputado,  D.  Joaquín). 

Comisiones:  Etiqueta,  para  recibir  y despedir  á Sus 
Majestades  en  la  sesión  Régia  de  apertura,  nú- 
mero 2,  pág.  7. 

BARCÁIZTEGUI  Y UHAGON  (Sr.  Diputado,  Conde 
del  Llobregat,  D.  Javier).  Véase  Llobregat  (Señor 
Diputado,  D.  Javier  Barcáiztegui  y Uhagon,  Con- 
de del). 

BARCELONA  (Empréstito  para  las  obras  del  puerto 
de).  Pregunta  del  Sr.  Vivar  reclamando  el  expe- 
diente; contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomonto; 
rectificaciones,  núm.  6,  páginas  60,  61. — Comu- 
nicación del  Sr.  Ministro  ue  Fomento,  núm.  16, 
página  327. 

BARZAN ALLANA  (Sr.  Marqués  deBarzanallana,Don 
Manuel  García). 

Comisiones:  Presidente  del  Senado,  núm.  3,  pág.  20. 

BASELGA  (Sr.  Diputado,  D.  Eduardo). 

Discursos:  Documentos  relativos  á las  administracio- 
nes económicas  de  Badajoz  y Sevilla,  núm.  4,  pá- 
gina 25. — Relaciones  del  importe  de  las  inscrip- 
ciones emitidas  en  la  Dirección  do  la  deuda  á los 
pueblos  de  cada  una  de  las  provincias  indicadas; 
de  las  cantidades  que  se  han  reconocido  á cada 
uno  de  los  Ayuntamientos  de  estos  pueblos;  de 
las  que  han  sido  devueltas;  de  los  depósitos  pro- 
cedentes de  intereses  al  7 </a  por  100  que  han  sido 
devueltos  juntamente  con  los  capitales,  y de  los 
intereses  ai  4 por  100  que  se  han  abonado  á los 
capitales;  y por  último,  de  las  cantidades  abona- 
das á los  pueblos  de  sus  intereses  del  80  por  100 
en  concepto  de  atrasos,  núm.  4,  pág.  25.— Expe- 
diente del  forro-carril  de  Mérida  á Sevilla,  nú- 
mero 4,  páginas  25,  26;  núm.  7,  pág.  86. — Co- 
municaciones relativas  á las  negociaciones  del  80 
por  100  de  propios  de  las  provincias  de  Búrgos  y 
Cáceres,  núm.  7,  pág.  86. — Reconocimiento  y 
talla  de  los  mozos  llamados  al  servicio  de  las  ar- 
mas, núm.  17,  pág.  331. 


BASSOLS  Y SEGUÍ  (Pensión  á Doña  Julia  y Doña 
Isabel).  Proposición  de  ley  del  Sr.  López  Domin- 
guez, núm.  15,  pág.  293,  Apéndice  décimoquinf  o 
á este  Diario . 

BECERRA  (Sr.  Diputado,  D.  Manuel). 

Comisiones:  Reforma  de  los  tribunales  contencioso- 
administrativos,  núm.  15,  pág.  293. 

Discursos:  Enseñanza  de  la  gimnástica  higiénica, 
número  7,  pág.  92. — Liquidación  hecha  entre  el 
Ministerio  de  Ultramar  y el  de  Hacienda;  corte  de 
cuentas  en  la  isla  de  Cuba,  y manera  de  satisfacer 
los  intereses  lastimados  de  los  habitantes  españo- 
les de  dicha  isla,  núm.  10,  pág.  158. 

BELDA  (Sr.  Diputado,  Marqués  de  Cabra,  D.  Martin). 
Véase  Cabra  (Sr.  Diputado,  Marqués  de). 

BELMONTE  Y VILCHES  (Sr.  Diputado,  D.  Fran- 
cisco). 

Discursos:  Proposición  de  ley  sobre  reducción  de 
Ayuntamientos,  núm.  14,  pág.  268. 

BENAZUZA  (Sr.  Diputado,  D.  José  Garcés  de  Marci- 
cilla,  Conde  de). 

Comisiones:  Ferro-carril  de  Monforte  á Orense,  nú- 
mero 15,  pág.  293. 

BERDUGO  Y ORTIZ  (Sr.  Diputado,  D.  Félix). 

Comisiones:  Peticiones  (mes  de  Febrero  de  1881), 
número  15,  pág.  292. 

Discursos:  Nombramiento  de  las  vacantes  del  minis- 
terio fiscal,  núm.  15,  pág.  278. — Pago  de  la  con- 
tribución industrial  por  los  prestamistas  al  Tesoro, 
278,  279. — Remisión  de  una  nota  detallada  y por 
provincias  de  los  pueblos  que  desde  1876  acá  han 
sufrido  modificación  en  el  encabezamiento  del 
impuesto  de  consumos;  otra  idem  de  los  pueblos 
que  han  solicitado  y se  les  ha  negado  rebaja  en 
el  mismo  impuesto,  y otra  finalmente  en  que  se 
exprese  el  importe  que  en  l.°  de  Julio  del  cor- 
riente han  detener  todos  los  valores  del  Estado  que 
tienen  cotización  en  Bolsa,  núm.  17,  pág.  338. 

BERMEO  (Cesión  á los  frailes  franciscanos  del  con- 
vento de).  Pregunta  del  Sr.  Muñiz;  contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  rectificaciones,  nú- 
mero 7,  pág.  88. 

BERNAL  (Sr.  Diputado,  D.  Calixto). 

Comisiones:  Mensaje  de  contestación  al  discurso  de 
la  Corona,  núm.  14,  pág.  250. 

BERNAR  (Sr.  Senador,  D.  Emilio  Bernar  y Prieto, 
Conde  de). 

Comisiones:  Cuarto  Vicepresidente  del  Senado,  nú- 
mero 3,  pág.  20. 

BÉTANCOURT  (Sr.  Diputado,  D.  José  Ramón  de). 

Discursos:  Suceso  ocurrido  en  el  departamento 
Oriental  de  Cuba  y conato  de  envenenar  á nues- 
tros soldados,  núm.  10,  páginas  154,  155. 

BIENES  EMBARGADOS  Á LOS  CARLISTAS  EN 
la  pasada  guerra  civil  (Expediente  de  los).  Pre- 
gunta del  Sr.  Orozco  rogando  se  remita  este  es- 
pediente; contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación; Rectificación  de  aquel,  núm.  4,  página 
31. — Nuevas  aclaraciones  de  ambos  señores,  nú- 
mero 7.  pág.  93. 

BILBAO  (Concesión  de  un  auxilio  de  150.000  pesetas 
para  la  obra  de  conducción  y abastecimiento  do 
aguas  á la  villa  de).  Proposición  de  ley  (reprodu- 
cida) del  Sr.  Zabala,  núm.  14,  pág.  252,  Apéndice 
sétimo  á este  Diario. 

BLANCO  (Concesión  de  la  cruz  de  San  Fernando  pen- 
sionada con  40.000  rst,  al  general).  Interpelación 
O 2 


6 


INDICE. 


del  Sr.  Salamanca  y Negreta;  Indicación  del  señor 
Ministro  de  la  Gobernación;  rectificaciones,  nú- 
mero 4,  pág.  26. 

BLANCO  CELA  (Sr.  Diputado,  D.  Lope  Maria). 

Comisiones:  Mensaje  de  contestación  al  discurso  de 
la  Corona,  núm.  14,  pág.  250. 

BOET  (Proceso  entre  el  Pretendiente  y).  Pregunta  del 
Sr.  Vivar  sobre  las  notas  de  concepto  relativas  al 
citado  cabecilla  facilitadas  por  el  Ministro  de  la 
Guerra;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
número  18,  páginas  218,  219. 

BOGUERIN  (Sr.  Diputado,  D.  Francisco  Javier). 

Comisiones:  Presupuestos,  núm.  3,  pág.  16. 

BOSCH  Y FUSTEGUERAS  (Sr.  Diputado,  D.  Al- 
berto). 

Comisiones:  Contestación  al  discurso  do  la  Corona, 
número  3,  pág.  16,  y secretario,  núm.  4,  pági- 
na 24. 

Discursos:  Contestación  al  discurso  de  la  Corona,  nú- 
mero 7,  pág.  94. 

BRAVO  (Sr.  Senador,  D.  Emilio). 

Comisiones:  Tercer  Secretario  del  Senado,  núm,  3, 
página  21. 

BRIHUEGA  (Distrito  de).  Exposición  del  Ayuntamien- 
to de  Torre  del  Burgo  solicitando  no  se  acceda  á 
la  agregación  del  mismo  á la  cabeza  de  este  dis- 
trito, núm.  18,  pág.  351. 

BURGOS  (Nombramiento  de  la  Comisión  permanente 
de  la  Diputación  provincial  de).  Pregunta  del  se- 
ñor Perez  Sanmillan;  contestación  del  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación;  rectificaciones  de  ambos,  y 
anuncia  el  Sr.  Perez  Sanmillan  una  interpelación, 
número  16,  pág.  298. 

Y CÁCERES  (Negociaciones  del  80  por  100 

de  propios  de  las  provincias  de).  Pregunta  del  se- 
ñor Baselga  pidiendo  se  remitan  al  Congreso  las 
comunicaciones  relativas  á esto;  contestación  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  rectificación  del 
Sr.  Baselga,  núm.  7.  pág.  86. — Comunicación  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  12,  pági- 
na 215. 

G 

CABEZAS  (Sr.  Diputado,  D.  Rafael). 

Comisiones:  Presidente  do  la  sétima  sección  (sorteo 
de  Enero  de  1881),  núm.  3,  pág.  15. — Presupues- 
tos, 16. — Inspectora  de  la  deuda,  núm.  7,  pági- 
na 94. 

CABRA  (Sr.  Diputado,  Marqués  de). 

Comisiones:  Etiqueta,  para  recibir  y despedir  á Sus 
Altezas  en  lá  sesión  Régia  de  apertura,  núm.  2, 
página  8. — Presupuestos,  núm.  3,  pág.  16,  y 
presidente,  núm.  5,  pág.  34. — Etiqueta,  de  felici- 
tación por  sus  dias  á S.  M.  eí  Rey,  núm.  14,  pá- 
gina 250. — Vicepresidente  de  la  cuarta  sección 
(sorteo  de  Febrero  de  1881),  núm.  15,  pág.  292. 

CABRERA  Y VALLE  (Sr.  D.  Martin  de).'  Electo  por 
Lucena,  provincia  de  Córdoba,  núm.  3,  pág.  21. — 
Dictámen,  núm.  4,  pág.  24. — Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  5,  pági- 
na 45. — Jura  y toma  asiento,  núm.  7,  pág.  94. 

CÁCERES  Y BURGOS  (Negociaciones  hechas  con  los 
capitales  del  80  por  100  de  propios  de  las  provin- 
cias de).  Véase  Burgos  y Cáceres  (Negociaciones 
del  80  por  100  de  propios  en  las  provincias  de). 

CADENAS  (Sr.  Diputado,  D.  José). 


Comisiones:  Presupuestos,  núm.  3,  pág.  16. — Ins- 
pectora de  la  deuda,  núm.  7,  pág.  94. 

Discursos:  Real  órden  sobre  resguardos  de  resultas 
de  subastas,  núm.  9,  páginas  140,  141. 

CAJA  GENERAL  DE  ULTRAMAR  (Adelanto  de 
cantidades  á un  oficial  general  del  ejército,  de- 
jando como  garantía  un  seguro  sobre  la  vida,  dis- 
poniendo el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  como  si  fue- 
ran fondos  propios,  de  los  de  la).  Pregunta  del  se- 
ñor Daban,  núm.  4,  pág.  28. — Del  Sr.  Vivar,  so- 
bre el  destino  dado  á los  6.000  duros  sacados  por 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  en  virtud  de  Reales 
órdenes,  de  la  mencionada  Caja,  núm.  9,  pági- 
na 137. — Del  mismo,  sobre  el  hecho  de  no  haber 
podido  hacer  efectiva  la  suma  de  2.000  pesos  una 
madre  con  tres  hijos  muertos  en  Cuba  abrazados 
á nuestra  bandera,  por  estar  cerradas  las  puertas 
de  la  misma  Caja;  contestación  del  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros;  rectificaciones  de  ambos 
señores,  con  advertencias  de  la  Mesa  al  Sr.  Vivar; 
sobre  el  de  no  haber  podido  tampoco  hacer  efec- 
tivo un  vale  de  10.000  rs.  que  obtuvo  un  soldado 
en  Cuba  defendiendo  la  integridad  de  la  Pátria, 
por  no  haber  hallado  tampoco  á su  regreso  á la 
Península  abiertas  las  puertas  de  la  Caja  de  Ul- 
tramar; contestación  del  Sr.  Presidenté  del  Con- 
sejo de  Ministros;  rectificaciones,  núm.  9,  pági- 
nas 137  á 140. 

CAJAS  DE  AHORROS  Y MONTES  DE  PIEDAD 

(Creación  de).  Ejemplar  original  de  la  ley  sancio- 
nada, núm.  3,  pág.  18. — Publicación  de  la  ley, 
Apéndice  vigésimosegundo  á este  Diario . 

DEL  TESORO  (Desfalcos  en  las).  Proposición 

de  ley,  del  Sr.  Vivar,  para  que  se  nombre  una  Co- 
misión que  examine  los  datos  oficiales  referentes 
á desfalcos  en  estas  Cajas,  núm.  3,  pág.  16,  Apén- 
dice primero  á esto  Diario . 

CAMACHO  (Sr.  Senador,  D.  Juan  Francisco). 

Su  nombramiento  de  Ministro  de  Hacienda,  núme- 
ro 20,  pág.  373. 

Comisiones:  Comisión  inspectora  de  las  operaciones 
de  la  Dirección  de  la  deuda  pública,  núm.  13,  pá- 
gina 217. 

CAMPOAMOR  (Sr.  Diputado,  D.  Ramón  de). 

Comisiones:  Corrección  de  estilo,  núm.  3,  pág.  16. — 
Vicepresidente  de  la  sexta  sección  (sorteo  de  Po- 
brero de  1881),  núm.  15,  pág.  292. 

CAMPO-GRANDE  (Sr.  Diputado,  Vizconde  de). 

Comisiones:  Presupuestos,  núm.  3,  pág.  16. — Vice- 
presidente de  la  segunda  sección  (sorteo  de  Fe- 
brero de  1881),  núm.  15,  pág.  292.. 

CANAL  DE  VALLADOLID  (Subvención  á la  empre- 
sa del).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Cazurro,  núme- 
ro 15,  pág.  293,  Apéndice  undécimo  á este  Dia- 
rio.— Discurso  del  Sr.  Cazurro  en  apoyo  de  la  pro- 
posición, núm.  18,  pág.  349. — Del  Sr.  Ministro  de 
Fomento;  se  toma  en  consideración;  pasa  á las  sec- 
ciones, 350. 

CANALES  Y PANTANOS  DE  RIEGO  (Reproduc- 
ción del  proyecto  de  ley  sobre  subvención  á los). 
Pregunta  del  Sr.  Torres  de  Mendoza;  contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Fomento;  rectificaciones,  nú- 
mero 5,  páginas  38,  39. 

CANILLAS  DE  TORNEROS  (Sr.  Diputado,  Conde  de). 

Comisiones:  Gracias  ó pensiones,  núm.  3,  pág.  15, 
y presidente,  núm.  5,  pág.  34, — Etiqueta,  de  fe- 
licitación por  sus  dias  á S,  M.  el  Rey,  núm,  14, 
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página  251. — Vicesecretario  de  la  sexta  sección 
(sorteo  de  Febrero  de  1881),  núm.  15,  pág.  292. 

CÁNOVAS  DEL  CASTILLO  (Sr.  Diputado,  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  D.  Antonio).  Se 
encarga  interinamente  del  despacho  del  Ministe- 
rio de  Estado,  núm.  3,  pág.  19. — Cesa  en  el  des- 
pacho de  dicho  Ministerio,  20. — En  el  de  la  Presi- 
dencia del  Consejo  de  Ministros,  núm.  20,  pág.  371. 

Discursos:  Discurso  de  la  Corona,  núm.  5,  pág.  57; 
número  6,  páginas  78,  81,  83;  núm.  12,  páginas 
208,  212;  núm.  13,  páginas  232,  242. — Provi- 
sión de  plazas  en  el  Consejo  de  Estado,  núm.  9, 
páginas  139,  140. 

CANTERO  (Sr.  Diputado,  D.  Antonio). 

Comisiones:  Actas,  núm.  2,  pág.  11. — Etiqueta,  de 
felicitación  por  sus  dias  á S.  M.  el  Rey,  núm.  14, 
pág.  251. — Vicesecretario  de  la  segunda  sección 
(Sorteo  de  Febrero  de  1881),  núm.  15,  pág.  292. 

CÁRCEL-MODELO  DE  MADRID  (Decreto  publicado 
en  la  Gaceta  del  3 de  Agosto  próximo  pasado,  re 
lativo  á la).  Pregunta  del  Sr.  Rico  sobre  si  en  efec- 
to ha  llegado  el  caso  previsto  en  el  art.  7.°  de  la 
ley  de  1876,  acordando  una  nueva  distribución  ó 
derrama  para  la  construcción  de  este  edificio,  y 
pidiendo  además  se  remita  el  expediente;  contes- 
cion  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  rectifica- 
ciones de  los  dos  señores,  núm.  11,  pág.  178. — 
Comunicación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
número  14,  pág.  250. — Reitera  la  pregunta  el  se* 
ñor  Rico,  pidiendo  se  remita  también  el  expedien- 
te que  se  haya  formalizado  para  la  tasación  de  los 
solares  y para  la  fijación  del  tipo  que  se  haya  gra- 
duado al  pió  cuadrado;  contestación  del  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación;  rectificación  del  Sr.  Rico, 
número  16,  pág.  297. 

CÁRDENAS  (Sr.  Diputado,  D.  José  de). 

Comisiones:  Presupuestos,  núm.  3,  pág.  16. 

CARTAGENA  (Construcción  de  un  dique  en).  Pre- 
gunta del  Sr.  Vivar;  contestación  del  Sr.  Ministro 
de  Fomento,  núm.  13,  páginas  218,  219. 

CARDENAL  (Sr.  Diputado,  D.  Juan  Francisco). 

Comisiones:  Vicesecretario  de  la  quinta  sección  (sor- 
teo de  Enero  de  1881),  núm.  3,  pág.  15. 

CARVAJAL  Y FERNANDEZ  DE  CÓRDOVA  (Se- 
ñor Diputado,  Marqués  de  Sardoal,  D.  Angel).  Véa- 
se Sardo  al  (Sr.  Diputado,  D.  Angel  Carvajal  y 
Fernandez  de  Córdova,  Marqués  de). 

CARVAJAL  Y HÜÉ  (Sr.  Diputado,  D.  José). 

Comisiones:  Etiqueta,  do  felicitación  por  sus  dias  á 
S.  M.  el  Rey,  núm.  14,  pág.  251. 

Discursos;  Ejercicio  de  la  gracia  de  indulto  por  efec- 
to de  la  Régia  prerogativa,  núm.  7,  páginas  90  á 
92. — Estado  de  los  empréstitos  especiales  que  se 
hayan  hecho  para  Cuba  desde  el  año  de  1875  has- 
ta la  fecha,  núm.  10,  pág.  158. — Bases  para  la 
reforma  de  tribunales,  núm.  16,  páginas  312, 
315. — Banquetes  democráticos,  núm.  18,  pági- 
nas 3»)i  á 353,  361,  á 363. 

CARREÑO  DE  LA  CUADRA  (Sr.  Diputado,  D.  José). 

Comisiones:  Etiqueta,  para  recibir  y despedir  á Sus 
Altezas  en  la  sesión  Régia  de  apertura,  núm.  1, 
página  1;  núm.  2,  pág.  8. — Actas,  núm.  2,  pá- 
gina 1 1. — Mensaje  de  contestación  al  discurso  de 
la  Corona,  núm,  14,  pág.  250. 

CARRIQUIRI  (Sr.  Diputado,  D.  Nazario). 

Comisiones:  Presidente  de  edad,  núm.  1, ' pág.  1. — 
Gobierno  interior,  núm.  3,  pág.  16. 


Discursos:  Elección  de  Presidente,  núm.  2,  pági- 
na 10. — Voto  de  gracias  á la  Mesa  de  edad,  11. 

C AS A-GALINDO  (Sr.  Senador,  D.  Andrés  Lasso  de  la 
Vega  y Quintanilla,  Conde  de). 

Comisiones:  Tercer  Vicepresidente  del  Senado,  nú- 
mero 3,  pág.  20. 

CASA-IRUJO  (Sr.  Diputado,  D.  Cárlos  Martinez  de 
Irujo  y Alcázar,  Marqués  de). 

Comisiones:  Etiqueta,  de  felicitación  por  sus  dias  á 
S.  M.  el  Rey,  núm.  14,  pág.  250. 

CASA-JIMENEZ  (Sr.  Senador,  Marqués  de). 

Comisiones:  Etiqueta,  para  recibir  y despedir  á Sus 
Majestades  en  la  sesión  Regia  de  apertura,  núme- 
ro 1 , pág.  1 . 

CASA-SEDANO  (Sr.  Diputado,  Conde  de). 

Comisiones:  Etiqueta,  para  recibir  y despedir  á Sus 
Altezas  en  la  sesión  Regia  de  apertura,  núm.  1, 
página  1;  núm.  2,  pág.  8. 

CASSOLA  Y FERNANDEZ  (Sr.  Diputado,  D.  Ma- 
nuel). 

Comisiones:  Mensaje  de  contestación  al  discurso  de 
la  Corona,  núm.  14,  pág.  250. 

CASTAÑON  ALBIZUA  (Sr.  Diputado,  D.  Eduardo). 

Comisiones:  Presupuestos,  núm.  3,  pág.  16. — Crédi- 
to extraordinario  para  los  funerales  de  S.  M.  la 
Reina  Doña  María  Cristina;  para  los  del  Príncipe 
de  Vergara,  núm.  15,  pág.  293. 

CASTEJON  Y ELIO  (Sr.  Diputado,  Marqués  del  Va- 
dillo,  D.  Javier).  Véase  Vadillo  (Sr.  Diputado,  Don 
Javier  Castejon  y Elío,  Marqués  del). 

CASTELAR  (Sr.  Diputado,  D.  Emilio). 

Comisiones:  Etiqueta  para  presentar  el  mensaje  de 
contestación  al  discurso  de  la  Corona,  núm.  14, 
página  250. 

CASTELLON  (Débitos  de  los  Ayuntamientos  de  la 
provincia  de).  Pregunta  del  Sr.  Salamanca  y Ne- 
grete  reclamando  una  relación  de  los  débitos  de 
estos  Ayuntamientos  y de  los  embargos  y demás 
diligencias  practicadas  para  su  cobro,  núm.  15, 
páginas  270,  271. 

CASTRO-URDIALES  (Devolución  á los  frailes  del 
convento  de  San  Fernando  de).  Pregunta  del  se- 
ñor Muñiz;  indicación  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
nacion,  núm.  3,  pág.  15. — Repite  la  pregunta  re- 
clamando del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  remita 
este  expediente,  núm.  6,  pág.  59. — Contestación 
del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  rectificación  del  se- 
ñor Muñiz,  núm.  8,  pág.  109. — Nueva  pregunta, 
número  12,  pág.  196. — Comunicación  del  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  núm.  14,. pág.  249. 

CAVERO  (Sr.  Diputado,  D.  Juan). 

Comisiones:  Presupuestos,  núm.  3,  pág.  16. — Vice- 
presidente de  la  sétima  sección  (sorteo  de  Febre- 
ro de  1881),  núm.  15,  pág.  292. — Tribunal  de 
actas  graves,  núm.  18,  pág.  348. 

CAZURRO  (Sr.  Diputado,  D.  Mariano  Zacarías). 

Comisiones:  Ferro-carril  de  Monforte  á Orense,  nú- 
mero 15,  pág.  293,  y presidente,  núm.  16,  pági- 
na 327. 

Discursos:  Subvención  á la  empresa  del  canal  de 
Valladolid,  núm.  15,  pág.  293;  núm.  18,  pág.  349. 

CISNEROS  (Sr.  D.  Enrique  de).  Electo  por  San  Juan 
Bautista,  provincia  de  Puerto-Rico,  núm.  3,  pági- 
na 21. — Dictámen,  núm.  7,  pág.  106. — Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
mero 8,  pág.  116. — Jura  y toma  asiento,  núm.  9, 
página  134. 
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Comisiones:  Crédito  extraordinario  para  los  funera- 
les de  S.  M.  la  Reina  Doña  María  Cristina;  para 
los  del  Príncipe  de  Vergara;  reforma  de  los  tri- 
bunales contencioso-administrativos,  núm,  15,  pá- 
gina 293. 

CLASES  PASIVAS  (Pagos  indebidos  que  se  hayan 
hecho  por  las  Cajas  de  las  Administraciones  á las). 
Pregunta  del  Sr.  Vivar;  contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  núm.  6,  páginas  61,  62. 

COLMEIRO  (Sr.  Senador,  D.  Manuel). 

Comisiones:  Etiqueta,  para  recibir  y despedir  á Sus 
Altezas  en  la  sesión  Régia  de  apertura,  núm.  i, 
página  1. 

COMISIONES.  De  etiqueta  ó ceremonia  y do  mensa- 
je. Véase  en  los  respectivos  asuntos. 

CONDE  Y DUQUE  (Sr.  Diputado,  D.  Rafael). 

Comisiones:  Presupuestos,  núm.  3,  pág.  16. — Mensa- 
je de  contestación  al  discurso  de  la  Corona,  nú- 
mero 14,  pág.  250. — Crédito  extraordinario  para 
los  funerales  de  S.  M.  la  Reina  Doña  María  Cristi- 
na; para  los  del  Príncipe  de  Vergara,  núm.  15, 
página  293. 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS  (Constitución 
del).  Mesa  de  la  Junta  preparatoria:  Presidente  el 
primero  de  la  lista,  núm.  2,  pág.  5. — De  edad: 
Presidente  el  de  la  mayor,  y Secretarios  los  más 
jóvenes,  7. 

(Constitución  definitiva  del).  Lista  rectificada 

de  los  Sres.  Diputados  residentes  en  Madrid;  lec- 
tura de  los  artículos  del  Reglamento  referentes  á 
la  elección  de  Mesa:  se  verifica  la  de  Presidente; 
proclamando  al  Sr.  Conde  de  Toreno,  ó incidente 
sobre  esta  proclamación  entre  los  Sres.  Fabié,  Pre- 
sidente de  edad  y Ministro  de  la  Gobernación,  que- 
dando terminado  y proclamado  Presidente  el  se- 
ñor Conde  de  Toreno;  se  verifica  igualmente  la  de 
los  Sres.  Vicepresidentes,  quedando  elegidos  los 
Sres.  Moreno  Nieto,  Isasa,  Domínguez  (D.  Loren- 
zo) y González  (D.  Venancio),  y la  de  los  Secreta- 
rios, siendo  elegidos  los  Sres.  Ordoñez,  Conde  de 
la  Encina,  Sautonja  y Martínez  (D.  Cándido),  que 
ocupan  sus  puestos  respectivos, -núm.  2,  páginas  8 
á 10. — Discurso  del  Sr.  Presidente;  queda  consti- 
tuido definitivamente  el  Congreso,  comunicándose 
al  Senado  y al  Gobierno;  voto  de  gracias  unánime 
á la  Mesa  de  edad;  manifestación  de  su  Presidente 
el  Sr.  Carriquiri,  10,  11. 

(Sesiones  del).  Véase  Sesiones  clel  Congreso . 

CONSEJO  DE  ESTADO  (Provisión  de  plazas  perte- 
necientes á los  generales  de  la  armada  en  el).  Pre- 
gunta del  Sr.  Vivar;  contestación  del  Sr.  Presiden- 
te del  Consejo  de  Ministros;  rectificaciones,  núm.  9, 
páginas  138  á 140. 

. (Irregularidad  que  se  observa  en  el  despacho 

de  los  expedientes  en  la  Sección  de  Guerra  y Ma- 
rina del).  Pregunta  del  Sr.  Orozco,  núm.  12,  pá- 
gina 196. 

CONSUMOS  (Base  para  el  encabezamiento  de).  Pre- 
gunta del  Sr.  Soldevila,  sobre  cuál  ha  de  ser  esta 
base  y sobre  la  circular  de  20  de  Agosto  de  1878, 
que  no  aparece  en  la  Gaceta  ni  en  los  Boletines 
oficiales ; contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda; 
rectificaciones,  con  advertencias  delSr.  Presidente, 
número  5,  páginas  41,  42. — Comunicación  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  núm.  9,  pág.  133, — Re- 
pite la  pregunta,  núm.  1 6,  pág.  301. — Del  Sr.  Ber- 
du^o,  reclamando  notas  detalladas  y por  provincias 


de  todos  los  pueblos  que  desde  1876  hasta  la  fecha 
han  sufrido  modificación  en  el  encabezamiento  del 
, impuesto  de  consumos,  y de  los  pueblos  que  han  so- 
licitado y se  les  ha  negado  rebaja  en  el  mismo  im- 
puesto; indicación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
número  17,  páginas  338,  339. 

CONSUMOS  (Cupos  de).  Exposiciones:  Del  alcalde  cons- 
titucional de  Luarca,  en  cumplimiento  de  un  acuer- 
do de  la  corporación  municipal,  pidiendo  se  veri- 
fique la  rectificación  de  los*  cupos  de  consumos 
fijando  como  base  de  población  para  los  concejos 
rurales  de  aquella  provincia  la  que  tenga  la  ca- 
pital de  cada  uno,  presentada  por  el  Sr.  Martínez 
(D.  Cándido),  núm.  15,  pág.  271. — Del  Ayunta- 
miento de  Tineo,  sobre  la  reforma  do  la  contri- 
bución de  consumos,  presentada  por  el  Sr.  Mar- 
qués de  Muros,  272. — De  los  de  Tineo  y Valdés, 
suplicando  que  para  la  rectificación  de  los  cupos 
de  consumos  se  tome  como  base  de  población  la 
que  tenga  la  capital  de  cada  uno  de  los  concejos, 
y que  continúe  el  sistema  de  reparto  vecinal,  peti- 
ciones 10  y 11,  núm.  17,  pág.  330. 

CONTRIBUCION  TERRITORIAL  (Ocultaciones  de 
riqueza  descubiertas  en  el  último  ejercicio  eco- 
nómico y á ser  posible  en  los  seis  primeros  meses 
del  presente;  apremios  de  primero,  segundo  y ter- 
cer grado  expedidos  durante  un  ejercicio  econó- 
mico, y cuotas  satisfechas  por).  Pregunta  del  señor 
Enriquez,  reclamando  estos  estados;  contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  rectificación  del  se- 
ñor Enriquez,  núm.  10,  pág.  155, 

CONVENTO  DE  SAN  FRANCISCO  DE  CASTRO- 
Urdiales  (Cesión  á los  frailes  del).  Pregunta  del 
Sr.  Muñiz.  Véase  Castro- Urdíales  (Devolución  á los 
frailes  del  convento  de  San  Francisco  de). 

DE  SAN  PASCUAL  (Cesión  á la  Hacienda 

del  solar  del).  Véase  Ejército  (Proposición  del  se- 
ñor Ochando  sobre  esta  cesión  y otros  asuntos 
relativos  al). 

CORONA  (Discurso  de  la).  Véase  Discurso  leído  por 
S.  M.  el  Rey  en  la  sesión  de  apertura  de  las  Cortes 
de  1880-81,  núm.  l.°,  páginas  1 á 4. 

CORTES  DE  1880-81  (Celebración  de  las).  Véase 
Sesiones  de  las  Cortes  de  1880-81  (Celebración 
de  las). 

CORRECCION  DE  ESTILO  (Comisión  de),  núm.  3, 
página  16;  núm.  5,  pág.  58. 

COS-GAYON  (Sr.  Ministro  de  Hacienda,  Diputado, 
D.  Fernando).  Cesa  en  el  despacho  de  esto  Minis- 
terio, núm.  20,  pág.  372. 

Discursos:  Base  para  establecer  el  encabezamiento 
de  consumos,  núm.  5,  pág.  42. — Venta  del  solar 
de  las  Pascualas  en  Recoletos,  núm.  5,  páginas 
43,  45;  núm.  8,  pág.  115. — Pregunta  del  .señor 
Vivar,  reclamando  datos  relativos  á las  irregula- 
ridades cometidas  en  las  oficinas  de  la  deuda,  en 
Madrid  y en  provincias,  núm.  6,  páginas  60  á 62; 
número  7,  páginas  88  á 90. — Expediente  sobre 
pagos  indebidos  á las  clases  pasivas,  núm.  6,  pá- 
gina 62. — Cesión  á los  frailes  franciscanos  del 
convento  de  Borneo,  núm.  7,  pág.  88. — Presen- 
tación de  los  presupuestos,  núm.  7,  páginas  89, 
90;  núm.  14,  páginas  253  á 255. — Gestiones  de 
un  extranjero  para  tratar  del  arreglo  de  nuestra 
deuda,  núm.  7,  páginas  88  á 90. — Exposición  del 
Ayuntamiento  de  Oleiros,  contra  el  reestanco  de 
la  sal,  núm.  7,  pág.  94. — De  la  Junta  de  AgrU 
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cultura,  industria  y comercio  de  la  Coruña,  contra 
lo  mismo,  núm.  10,  pág.  157, — Contestación  ai 
discurso  de  la  Corona,  núm.  7,  pág.  102;  núm.  8, 
páginas  128  á 131;  núm.  9,  pág.  141;  núm.  10, 
páginas  168,  172,  174. — Real  orden  sobre  los 
resguardos  de  subastas,  núm.  9,  pág.  140. — Datos 
sobre  apremios  de  primero,  segundo  y tercer  gra- 
do, ocultaciones  de  riqueza  y demás  relativos  á 
la  contribución  territorial,  núm.  10,  pág.  155, — 
Contribución  por  el  nfuelle  de  Maliaño,  156. — 
Expediente,  certificación  y nota  relativa  á los 
resguardos  de  subastas,  núm.  14,  páginas  253  á 
255. — El  relativo  al  pago  de  la  contribución  in- 
dustrial por  los  prestamistas  al  Tesoro,  núme- 
ro 15,  pág.  279. 

COTONEE,  Y ALLENDE  SALAZAR  (Sr.  Diputado, 
Conde  de  Sallent,  D.  José).  Véase  Sallent  (Señor 
Diputado,  Conde  de). 

CRÉDITO  (Aprobación  á los  presupuestos  de  los  años 
económicos  de  1879-80  y 1880-81,  de  crédi- 
tos extraordinarios  y suplementos  de).  Real  de- 
creto y proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  núm.  14,  pág.  251,  Apéndice 
tercero  á este  Diay'io. — Pasa  á la  Comisión  de  pre- 
supuestos, 251. — Pregunta  del  Sr.  Rico  reclaman- 
do una  certificación  en  que  conste  qué  cantidad 
del  millón  de  pesetas  destinado  á Guerra  se  ha 
gastado  ya,  expresando  los  libramientos  que  se 
hayan  expedido;  contestación  del  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra;  rectificaciones  de  los  dos  señores,  nú- 
mero 17,  pág.  339,  340. 

AL  PRESUPUESTO  DEL  MINISTERIO 

DE  LA.  GOBERNACION  CORRESPONDIENTE  AL  AÑO  DE 

1879-80  (Concesión  de  suplementos  de).  Ejem- 
plar original  de  la  ley  sancionada,  núm.  3,  pá- 
gina 18. — Publicación  déla  ley,  Apéndice  vigési- 
motercero  á este  Diario. 

EXTRAORDINARIO  ÁLOS  PRESUPUES- 
TOS de  Guerra  y Gobernación  correspondientes 

AL  ACTUAL  AÑO  ECONÓMICO,  Y CONCESION  DE  TRAS- 

ferencias  de  crédito.  Real  decreto  y proyecto 
de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
número  14,  pág.  251,  Apéndice  segundo  á este 
Diario. — Pasa  á la  Comisión  de  Presupuestos,  251. 

EXTRAORDINARIO  DE  20.910  PESETAS 

PARA  SUFRAGAR  LOS  GASTOS  DE  FUNERALES,  CONDUC- 
CION Y ACOMPAÑAMIENTO  DEL  CADÁVER  DE  S.  M.  LA 

Reina  Doña  María  Cristina  (Concesión  de  un). 
Real  decreto  y proyecto  de  ley  presentado  por  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm,  14,  pág.  251, 
Apéndice  cuarto  á esto  Diario. — Pasa  á las  seccio- 
nes, 251, — Comisión,  núm.  15,  pág.  293. — Pre- 
sidente y secretario,  núm.  17,  pág.  346. 

EXTRAORDINARIO  DE  8.654  PESETAS 

PARA  SUFRAGAR  LOS  GASTOS  OCASIONADOS  EN  EL  EN- 
TIERRO Y FUNERALES  DEL  PRÍNCIPE  DE  VERGARA 

(Concesión  de  un).  Real  decreto  y proyecto  de 
ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
número  14,  pág.  251,  Apéndice  quinto  á este  Dia- 
rio.— Pasa  á las  secciones,  251. — Comisión,  nú- 
mero 15,  pág.  293. — Presidente  y secretario,  nú- 
mero 17,  pág.  346. 

CRÉSTAR  (Sr.  Diputado,  D.  Carlos). 

Comisiones:  Etiqueta,  para  recibir  y despedir  á Sus 
Majestades  en  la  sesión  Régia  de  apertura,  núme- 
ro 1,  pág.  1;  núm.  2,  pág.  7. — Gracias  ó pensio- 
nes, núm.  3,  pág.  15. 


Discursos:  Instancia  de  Juan  Vázquez  pidiendo  se 
exima  del  servicio  de  las  armas  á su  hijo  Andrés, 
número  17,  pág.  331. 

CRISIS  MINISTERIAL  (Dimisión  del  Gabinete  pre- 
sidido por  el  Sr.  Cánovas,  ó sea).  Véase  Gabinete 
(Dimisión  del). 

CRUZ  DE  SAN  FERNANDO  AL  GENERAL 

Blanco  (Concesión  de  la).  Véase  Blanco  (Concesión 
de  la  cruz  de  San  Fernando  pensionada  con 
40.000  rs.  al  general). 

CRUZADA  VILLAAMIL  (Sr.  Diputado,  D.  Gregorio). 

Comisiones:  Etiqueta,  para  recibir  y despedir  á Sus 
Majestades  en  la  sesión  Régia  de  apertura,  núme- 
ro 2,  pág.  8.- — Presupuestos,  núm.  3,  pág.  16. 

CUBA  (Relación  detallada  de  todas  las  operaciones  de 
deuda  flotante  desde  Diciembre  de  1878  hasta  30 
de  Junio  del  año  pasado,  y expediente  completo 
del  empréstito  de).  Pregunta  del  Sr.  Martinez  de 
Campos  reclamando  estos  documentos;  contesta- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  núm.  5,  página 
42. — Comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar, 
número  14,  pág.  249. 

(Suceso  ocurrido  en  el  departamento  Oriental 

de).  Pregunta  del  Sr.  Armiñan  relativa  al  conato 
de  envenenar  los  ranchos  de  nuestros  soldados; 
indicación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación; 
rectificación  del  Sr.  Armiñan,  núm.  7,  pág.  86. — 
Del  Sr.  Betancourt  sobre  lo  mismo;  contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Ultramar;  rectificaciones  de 
los  Sres.  Betancourt  y Armiñan,  núm.  10,  páginas 
154,  155. — Del  Sr.  Dabán  pidiendo  se  remita  al 
Congreso  el  telégrama  del  capitán  general  de  Cuba 
participando  el  conato  de  insurrección  descubier- 
to en  dicha  Antilla;  contestación  del  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar;  rectificación  del  Sr.  Daban,  155, 
156. 

(Comunicaciones  oficiales  del  capitán  general 

durante  toda  la  época  de  la  última  insurrección 
de).  Pregunta  del  Sr.  Dabán  pidiendo  se  remitan 
todos  estos  documentos  y anuncia  una  interpela- 
ción sombre  la  política  que  se  ha  seguido  por  aque- 
llas autoridades  antes  y durante  la  última  cam- 
paña; contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar; 
rectificación  del  Sr.  Dabán,  núm.  10,  páginas  155, 
156. — El  Sr.  Portuondo  hace  suya  la  interpela- 
ción y pide  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  se  sirva 
señalar  dia  para  explanarla,  núm.  18,  pág.  366. 

(Proyecto  de  ley  para  satisfacer  los  créditos 

de  los  individuos  que  sacrificaron  sus  vidas  por  la 
Pátria  en  la  guerra  de).  Pregunta  del  Sr.  Sala- 
manca y Negrete  sobre  la  presentación  de  un  pro- 
yecto de  ley  relativo  á este  objeto;  contestación 
del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  núm.  8,  pág.  108. 

(Créditos  comprendidos  en  el  corte  de  cuentas 

de  la  isla  de).  Pregunta  del  Sr.  Becerra  deseando 
saber  si  se  ha  pensado  en  la  manera  de  satisfacer 
ios  intereses  lastimados  de  los  españoles  de  la 
isla  de  Cuba,  presentando  para  ello  algún  pro- 
yecto de  ley;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar; rectificación  del  Sr.  Becerra,  y anuncia 
una  interpelación,  núm.  10,  pág.  158. 

(Expediente  relativo  al  último  empréstito  de). 

Pregunta  del  Sr.  Fabié,  rogando  á la  Mesa  se  sir- 
va ponerlo  en  su  conocimiento  cuando  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  lo  remita,  dejándolo  á disposi- 
ción de  los  Sres.  Diputados  el  tiempo  necesario 
para  poderlo  examinar  y tomar  parte  en  la  inter- 
C 3 
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pelacion;  contestación  dei  Sr.  Presidente,  núm.  10, 
página  158. 

CUBA  (Empréstitos  especiales  hechos  desde  el  año 
de  1875  hasta  la  fecha  para).  Pregunta  del  señor 
Carvajal  pidiendo  se  remita  al  Congreso  un  esta- 
do de  estos  empréstitos;  contestación  dei  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar,  núm.  10,  páginas  158,  159. 

(Expediente  de  rescisión  del  contrato  celebra- 
do con  el  Banco  Hispano-Oolonial  en  Setiembre 
de  1876;  el  de  emisión,  negociación  y suscricion 
á los  billetes  hipotecarios  del  tesoro  de  la  isla  de). 
Los  remite  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  núm.  14, 
página  250. 

(Expedientes,  el  relativo  á la  formación  y 

aprobación  del  reglamento  para  la  ejecución  de 
la  ley  abolicionista  de  Febrero  de  1880;  comuni- 
caciones del  gobernador  general  sobre  la  última 
conspiración  de  negros  en  Santiago  de  Cuba,  y el 
instruido  sobre  pretensiones  de  inclusión  en  los 
registros  de  esclavos  de  1868  y 1870  de  negros  no 
inscritos  en  ellos,  incoados  en).  Pregunta  del  señor 
Labra;  manifestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  núm.  15,  páginas  272,  273. 

(Depósitos  judiciales  en  las  Cajas  Reales  de). 

Pregunta  del  Sr.  Labra,  núm.  15,  pág.  272. 

(Desigualdad  en  el  percibo  de  sus  haberes  de 

los  individuos  que  vienen  á la  Península  á cum- 
plir el  tiempo  que  les  falta,  procedentes  del  ejér- 
cito de).  Pregunta  del  Sr.  Dabán;  contestación  del 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  rectificación  dei  señor 
Dabán,  núm.  15,  páginas  275,  276. 

(Administración  altamente  inmoral  en).  Pre- 
gunta del  Sr.  Armiñan,  leyendo  un  suelto  de  un 
periódico,  núm.  16,  páginas  298,  303. — Idem  con 
advertencias  del  Sr.  Presidente;  contestación  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  calificando  de  li- 
belo eso  escrito,  304.— Rectificaciones  de  los  dos 
señores,  y anuncia  el  Sr.  Armiñan  una  interpela- 
ción, 305,  306. — Nuevo  incidente  promovido  por 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  calificando  el  im- 
preso leido  por  el  Sr.  Armiñan  de  hoja*clandestina; 
rectificaciones  de  los  Sres.  Armiñan  y Ministro  de  la 
Gobernación;  explicaciones  del  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar; alusión  personal  del  Sr.  Argumosa,  323  á 325. 
Rectificaciones  de  los  Sres.  Armiñan  y Ministro  de 
la  Gobernación,  leyéndose  algunos  artículos  del 
Reglamento  á petición  del  Sr.  Marqués  de  Muros; 
nuevas  rectificaciones  de  los  Sres.  Argumosa  y 
Arruman,  quedando  terminado  el  incidente,  326, 
327. — Pregunta  el  Sr.  Armiñan  qué  dia  podrá  ex- 
planar su  interpelación;  contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar,  núm.  17,  páginas  340,  341. — 
Advertencia  del  Sr.  Presidente;  rectificación  del 
Sr.  Ministro  de  Ultramar,  341. — Nueva  pregunta 
del  Sr.  Armiñan  pidiendo  explicaciones  sobre  las 
palabras  pronunciadas  en  el  incidente  anterior 
por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  contesta- 
ción de  éste;  rectificaciones  de  estos  dos  señores, 
con  explicaciones  del  Sr.  Presidente,  núm.  18, 
páginas  365,  366. 

(Inmigración  de  chinos  en).  Pregunta  del  se- 
ñor Argumosa,  pidiendo  se  dificulte  esta  inmi- 
gración y se  favorezca  la  de  nuestros  habitantes 
del  litoral  del  Mediterráneo,  para  que  en  vez  de 
marchar  á las  posesiones  francesas  del  Africa  se 
dirijan  á nuestras  Antillas,  núm.  16,  pág.  306. — 
Repito  la  pregunta;  contestación  del  Sr.  Ministro 


de  Ultramar;  rectificación  del  Sr.  Argumosa,  nú- 
mero 17,  páginas  331,  332. 

CUBA  Y PUERTO-RICO  (Presupuestos  generales 
para  el  año  económico  de  1880-81,  de  las  islas 
de).  Remite  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  50  ejem- 
plares de  cada  uno  de  ios  mismos,  núm.  3,  pá- 
gina 18. 

(Declarando  vigentes  las  leyes  de  registro  y 

matrimonio  civil  que  actualmente  rigen  en  la 
Península,  en  las  islas  de).  Proposición  de  ley  (re- 
producida) del  Sr.  Labra,  núm.  15,  pág.  272, 
Apéndice  sétimo  á este  Dia?'io . 

(Declarando  vigente  la  ley  de  20  de  Junio  de 

1862,  sobre  consentimento  paterno  para  la  cele- 
bración dei  matrimonio,  en  las  islas  de).  Proposi- 
ción de  ley  (reproducida)  del  Sr.  Labra,  núm,  15, 
página  272,  Apéndice- octavo  á este  Diario . 

(Derecho  electoral  para  las  elecciones  muni- 
cipales en).  Pregunta  del  Sr.  Labra,  núm.  15, 
página  272. 

CUENTAS  (Tribunal  de).  Véase  Tribunal  de  Cuentas 
del  Remo . 

GENERALES  DEL  ESTADO  (Comisión  do 

exámen  de),  número  3,  pág.  15;  presidente  y se- 
cretario, núm.  5,  pág.  34. 

CUSANO  (Sr.  Diputado,  D.  Felipe  Juez  Sarmiento, 
Marqués  de). 

Comisiones:  Mensaje  de  contestación  al  discurso  de 
la  Corona,  núm,  14,  pág.  250. 

GH 

CHACON  Y MALDONADO  (Sr.  Sonador,  D.  Gui- 
llermo). 

Comisiones:  Segundo  Vicepresidente  del  Sonado,  nú- 
mero 3,  pág.  20. 

D 

DABÁN  Y RAMIREZ  DE  ARELLANO  (Sr.  Diputa- 
do, D.  Antonio). 

Discursos:  Destinando  á los  regimientos  de  infante- 
ría en  clase  de  rebajados  á los  jóvenes  que  si- 
guiendo carrera  ó profesión  les  corresponda  la 
suerte  de  soldado,  núm.  3,  pág.  16;  núm.  17,  pá- 
ginas 335,  336,  338. — Permutas  dentro  de  sus 
respectivas  armas  ó institutos  á ios  oficiales  del 
ejército,  núm.  3,  pág.  16;  núm.  17,  páginas  332 
á 334. — Cuestiones  de  carácter  privado  llevadas 
por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ante  un  tribunal, 
número  4,  pág.  28. — Intervención  del  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra  en  ios  procedimientos  militares, 
dando  distinto  curso  á las  actuaciones  después  do 
conocer  el  parecer  fiscal,  núm.  4,  pág.  28;  núme- 
ro 8,  páginas  110,  111,  113,  114. — Adelanto  de 
cantidades  á un  oficial  general  del  ejército  dispo- 
niendo de  los  fondos  de  la  Caja  general  de  Ultra- 
mar, núm.  4,  pág.  28. — Preguntas  al  Gobierno, 
número  4,  pág.  31;  núm.  6,  páginas  59,  60. — Co- 
nato de  insurrección  descubierto  en  Cuba,  núme- 
ro 10,  pág.  155. — Documentos  con  las  comuni- 
caciones oficiales  del  capitán  general  de  Cuba 
durante  la  época  de  la  última  insurrección,  155, 
156. — Constitución  y disolución  de  una  sociedad 
de  seguros  mútuos  titulada  La  Benéfica;  desigual- 
dad en  el  percibo  de  sus  haberes  de  los  individuos 
que  vienen  del  ejército  de  Cuba  á continuar  en  el 
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de  la  Península  el  tiempo  que  les  falte  cumplir; 
anomalía  que  existe  con  las  empresas  de  ferro- 
carriles respecto  del  trasporte  de  individuos  del 
ejército,  núm.  15,  páginas  275,  276. — Reforma 
en  la  organización  del  ejército,  293. 

DANVILA  Y COLLADO  (Sr.  Diputado,  D.  Manuel). 

Comisiones:  Contestación  al  discurso  de  la  Corona, 
número  3,  pág.  16. — Reforma  de  los  tribunales 
contencioso-administrativos,núm.  15,  pág.  293. — 
Tribunal  de  actás  graves,  núm.  18,  pág.  348. 

Discursos;  Perro  carril  de  Gandía  á Dénia,  núm.  3, 
página  16.« — Contestación  al  discurso  de  la  Coro- 
na, núm.  11,  páginas  191,  194;  núm.  12,  pági- 
nas 197,  201,  205,  214. — Bases  para  la  reforma 
de  tribunales,  núm.  16,  páginas  310,  313,  316, 
317. 

DEMOCRÁTICOS  (Banquetes).  Véase  Banquetes  de- 
mocráticos (Celebración  de  ios), 

DEUDA  (Dirección  de  la).  Comisión  mista  de  Senado- 
res y Diputados  para  inspeccionar  en  el  presente 
año  las  operaciones  de  la  misma.  Nombramiento 
de  los  individuos  del  Congreso,  Sres.  Cadenas, 
González  de  la  Vega  y Cabezas  (D.  Rafael),  núme- 
ro 7,  pág.  94. — De  los  del  Senado;  Sres.  Marqués 
do  Orovio,  Marqués  de  San  Carlos  y D.  Juan  Fran- 
cisco Camacho,  núm.  13,  pág.  217. — Renuncia 
del  Sr.  González  de  la  Vega,  núm.  17,  pág.  330. 

Memoria  presentada  por  la  Comisión  inspec- 
tora anterior,  núm.  5,  pág.  58,  Apéndice  cuarto  á 
este  Diario. 

(Arreglo  do  nuestra).  Pregunta  del  Sr.  Vivar 

sobro  la  venida  á esta  capital  de  un  extranjero 
con  objeto  de  tratar  de  esto  asunto;  contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  rectificaciones,  nú- 
mero 7,  páginas  88  á 90. 

PÚBLICA  (Arreglo,  conversión  y unificación 

de  la).  Instancia  de  la  Junta  directiva  de  la  Liga 
de  contribuyentes  de  Málaga,  entregada  por  el  se- 
ñor Larios  (D.  Martin),  remitiendo  un  proyecto  so- 
bre este  arreglo;  pasa  á la  Comisión  que  en  su  dia 
so  nombre,  núm.  4,  pág.  25. 

(Estado  de  la).  Pregunta  del  Sr.  Berdugo  re- 
clamando, para  saber  cuál  es  este  estado,  una 
nota  detallada  en  que  se  exprese  el  importe  que 
en  l.°  de  J.ulio  del  corriente  han  de  tener  todos 
los  valores  del  Estado;  indicación  del  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra,  núm.  17,  páginas  338,  339. 

DESCUENTO  DE  LOS  HABERES  DE  LOS  EM- 
PLEADOS (Reduciendo  desde  l.°  de  Julio  de  1881 
aL  10  por  100  el).  Proposición  de  ley,  del  Sr.  Ruiz 
de  Velasco,  núm.  15,  pág.  293,  Apéndice  décimo- 
cuarto  á este  Diario . 

DIAZ  AGERO  (Sr.  Diputado,  D.  Agustin). 

Comisiones:  Vicesecretario  de  la  sétima  sección  (sor- 
teo de  Enero  de  1881),  núm.  3,  pág.  15. — Presu- 
puestos, 16. 

DIEZ  TARA  VILLA  (Sr.  Senador,  D.  Cándido). 

Comisiones:  Etiqueta,  para  recibir  y despedir  á Sus 
Majestades  en  la  sesión  Rógia  de  apertura,  núme- 
ro 1,  pág.  1. 

DIPUTADOS  Á CORTES  QUE  HAN  REMITIDO 

nota  de  sus  domicilios  (Lista  de  los  señores).  Nú- 
mero 2,  páginas  5,  8. 

DISCURSO  DE  LA  CORONA.  Lo  lee  S.  M.  el  Rey  en 
la  sesión  de  apertura  do  las  Cortes  de  1880-81, 
número  1,  pág.  1 á 4. — Comisión  de  contestación, 
número  3,  pág.  16. — Copia  certificada  dol  dis- 


curso leído  por  S.  M.;  pasa  á las  secciones,  21. — 
Dictámen  con  el  proyecto  de  contestación,  nú- 
m.  4,  pág.  31,  Apéndice  segundo  á este  Dia- 
rio.— Primera  lectura  de  enmiendas  de  ios  seño- 
res León  y Castillo,  Betancourt  y González  (Don 
Venancio),  núm.  5,  pág.  38,  Apéndice  primero  á 
este  Diario.  — Discusión  del  dictámen:  segunda 
lectura  de  la  enmienda  del  Sr.  León  y Castillo  (la 
que  más  se  separa  del  dictámen),  núm.  5,  página 

46.  — La  Comisión  no  la  admite;  discurso  del  se- 
ñor León  y Castillo  en  apoyo  de  su  enmienda, 

47.  — Idem  id.  con  advertencias  del  Sr.  Presiden- 
te, 54. — Discurso  del  Sr.  Presidente  del  Conse- 
jo de  Ministros;  se  suspende  la  discusión,  57. — 
Continúa:  discurso  del  Sr.  Estéban  Collantes,  co- 
mo de  la  Comisión,  en  contra,  núm.  6,  página 
62. — Alusión  personal  del  Sr.  Marqués  de  Pi- 
dal,  69.- — Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to, 70. — Rectificación  del  Si*.  León  y Castillo, 
75. — Interrupción  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, y concluye  el  Sr.  León  y Castillo,  con  una 
advertencia  del  Sr.  Presidente,  77. — Discurso  del 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  78. — Rec- 
tificaciones de  los  Sres.  León  y Castillo  y Presiden- 
te del  Consejo  de  Ministros,  81. — Nuevas  rectifi- 
caciones; se  suspende  esta  discusión,  83. — Conti- 
núa: rectificación  del  Sr.  Estéban  Collantes;  que- 
da, retirada  la  enmienda  del  Sr.  León  y Castillo; 
segunda  lectura  de  la  del  Sr.  González  (D.  Ve- 
nancio); la  Comisión  no  la  acepta;  discurso  del 
autor  en  apoyo,  núm.  7,  pág.  94. — Idem  idem, 
con  interrupción  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y 
advertencia  de  la  Mesa,  102. — Idem,  y termina 
su  discurso,  próvia  una  indicación  de  la  Mesa, 
105. — Se  suspende  esta  discusión,  106. — Con- 
tinúa: discurso  del  Sr.  Fernandez  Villaverde,  co- 
mo de  la  Comisión,  núm.  8,  pág.  116. — Alu- 
sión personal  del  Sr.  Rico;  indicación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  128.— Del  Sr.  González  (Don 
Venancio);  discurso  del  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, 129. — Observación  de  la  Mesa;  continúa  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  131. — Se  suspendo  el 
discurso  y la  discusión,  132. — Continúa  la  dis- 
cusión y su  discurso  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, núm.  9,  pág.  141. — Rectificación  del  señor 
González  (D.  Venancio),  150,  152. — Se  suspen- 
de el  discurso  y la  discusión,  152. — Continúa 
ésta  y aquel,  núm.  10,  pág.  159. — Idem,  con  in- 
terrupciones, 160. — Rectificación  del  Sr.  Fernan- 
dez Villaverde,  162. — Idem,  con  interrupciones, 
163. — Idem  id.,  165. — Idem,  y termina,  166. — 
Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  168. — 
Rectificación  del  Sr.  González  (D.  Venancio), 
171. — Del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  172. — Rec- 
tificaciones de  los  Sres.  González  (D.  Venancio)  y 
Fernandez  Villaverde,  173. — Del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda;  queda  retirada  la  enmienda  del  señor 
González  (D.  Venancio);  se  suspende  esta  discu- 
sión, 174. — Continúa:  discurso  del  Sr.  Alonso  Mar- 
tínez, primero  en  contra,  núm.  11,  pág.  178. — 
Del  Sr.  Danvila,  como  de  la  Comisión,  primero  en 
pró,  191. — Se  suspende  el  discurso  y la  discu- 
sión, 194. — Continúa  ésta  y aquel,  núm.  12,  pági- 
na 197. — Idem  id.,  con  intrrupcion,  201. — Idem 
idem,  205. — Se  leo  el  art.  138  del  Reglamento,  á 
petición  del  Sr.  Marqués  de  Muros,  207. — El  pro- 
grama de  Manzanares,  á petición  del  mismo  se- 
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ñor  Marqués  de  Muros;  discurso  del  Sr.  Presiden- 
te del  Consejo  de  Ministros,  208. — Alusión  perso- 
nal  del  Sr.  Balaguer,  210. — Idem,  con  adverten- 
cias, 211. — Idem  id.;  discurso  del  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  212. — Rectificación  del 
Sr.  Balaguer,  213. — De  los  Sres.  Danvila  y Esté- 
ban  Collantes,  214. — Se  suspende  la  discusión, 
quedando  con  la  palabra  el  Sr.  Sagasta,  215. — 
Continúa  la  discusión:  discurso  del  Sr.  Sagasta', 
segundo  en  contra,  núm.  13,  pág.  221. — Alusión 
personal  del  Sr.  Silvela,  228. — Discurso  del  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  232. — Se 
proroga  la  sesión  y concluye  su  discurso  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  238. — Alu- 
sión personal  del  Sr.  Conde  del  Llobregat;  rectifi- 
cación del  Sr.  Sagasta,  240. — Del  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  242. — Se  aprueba  el 
proyecto  de  contestación  al  discurso  de  la  Corona 
en  votación  nominal,  243. — Votos  con  la  mayo- 
ría, núm.  14,  pág.  249;  núm.  15,  pág.  270. — Con 
la  minoría,  núm.  14,  pág.  249, — Comisión  para 
presentar  á S.  M.  el  mensaje  de  contestación  al 
discurso  de  la  Corona,  250. — El  Sr.  Presidente  da 
cuenta  de  haber  desempeñado  su  cometido,  sien- 
do la  Comisión  recibida  por  S.  M.  con  el  agrado 
de  siempre,  251. 

DOMINGUEZ  (Sr.  Diputado,  D.  Lorenzo). 

Comisiones:  Tercer  Vicepresidente  del  Congreso, nú- 
mero 2,  pág.  10. — Vicepresidente  de  la  quinta 
sección  (sorteo  de  Enero  de  1881),  núm.  3,  pági- 
na 15. — De  la  primera  (sorteo  de  Febrero),  nú- 
mero 15,  pág.  292. — Tribunal  de  actas  graves, 
número  18,  pág.  348. 

DOMINGUEZ  ALFONSO  (Sr.  Diputado,  D.  Antonio). 

Comisiones:  Mensaje  de  contestación  al  discurso  de 
la  Corona,  núm.  14,  pág.  250. 

Discursos:  Documentos  sobre  ilegalidades  cometi- 
das en  la  elección  parcial  del  distrito  de  Arnedo, 
número  10,  pág.  155. — -Individuos  de  la  mayoría 
desviados  de  la  política  del  Gobierno  de  S.  M.,  nú- 
mero 11,  pág.  177. — Tratados  celebrados  con  la 
Gran  Bretaña  sobre  abolición  del  tráfico  de  ne 
gros,  núm.  15,  pág.  293. — Autorización  para  pro- 
cesar á las  autoridades  y sus  agentes,  núm.  17, 
página  342. — Proposición  sobre  los  banquetes  de- 
mocráticos, núm.  18,  pág.  353. 

DONOSO  (Sr.  Diputado,  D.  Cándida). 

Comisiones:  Etiqueta,  para  recibir  y despedir  á Sus 
Majestades  en  la  sesión  Régia  de  apertura,  núme- 
ro 1,  pág.  1;  núm.  2,  pág.  7. 

DUCASI  (Pensión  á Doña  Eloisa).  Proposición  de  ley 
del  Sr.  Soldevila  (reproducida),  núm.  16,  pági- 
na 301,  Apéndice  segundo  á este  Diario . 

DURAN  Y BÁS  (Sr.  D.  Manuel).  Electo  por  Berga, 
provincia  de  Barcelona,  núm.  14,  pág.  249. 

DURAN  Y LIRA  (Sr.  Senador,  Ministro  de  Marina, 
D.  Santiago).  Su  dimisión  del  cargo  de  Ministro, 
número  20,  pág.  372. 

E 

ECHALECU  Y SOLANCE  (Sr.  Diputado,  D.  Angel). 

Comisiones:  Actas,  núm.  2,  pág.  11. 

ECHAV ARRIA  (Sr.  Senador,  Ministro  de  la  Guerra, 
Marqués  de  Fuentefiel,  D.  José  Ignacio).  Véase 
Fuentefiel  (Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  D.  José  Ig- 
nacio Echavarría,  Senador,  Marqués  de). 


ECHEGARAY  (Sr.  Diputado,  D.  José). 

Comisiones:  Corrección  de  estilo,  núm.  3,  pág.  16. 

EJÉRCITO  (Destinando  á los  regimientos  de  infante- 
ría en  clase  de  rebajados  á los  jóvenes  que,  si- 
guiendo una  carrera  ó profesión,  les  corresponda 
la  suerte  de  soldados  en  el).  Proposición  de  ley 
del  Sr.  Dabán,  núm.  3,  pág.  16,  Apéndice  tercero 
á este  Diario . — Discurso  del  autor  en  apoyo,  nú- 
mero 17,  pág.  336. — Del  Sr.  Ministro  déla  Guer- 
ra, 337. — Rectificación  del  Sr.  Dabán;  se  toma  en 
consideración  y pasa  á las  secciones,  338. 

(Permutas,  dentro  de  sus  respectivas  armas  ó 

institutos,  á los  oficiales  del).  Proposición  de  ley 
del  Sr.  Dabán  para  que  se  puedan  entablar  estas 
permutas,  núm.  3,  pág.  16,  Apéndice  cuarto  á este 
Diario . — Discurso  del  Sr.  Dabán  en  apoyo  de  su 
proposición;  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  núme- 
ro 17,  pág.  333. — Rectificación  del  Sr.  Dabán, 
334. — Del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  no  se  toma 
en  consideración  la  proposición,  335. 

(Reformando  el  art.  93  de  la  ley  de  reemplazo 

del).  Ejemplar  original  de  la  ley  sancionada,  nú- 
mero 3,  pág.  16.— Publicación  de  la  ley,  18, 
Apéndice  sexto  á este  Diario. 

(Real  orden  derogando  el  Real  decreto  de  7 de 

Mayo  de  1879  creando  la  situación  de  reserva 
para  los  oficiales  generales  del).  Pregunta  del  se- 
ñor Ochando;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación;  rectificaciones,  núm.  4,  páginas  30, 
31. — La  repite,  pidiendo  además  de  los  documen- 
tos indicados  en  la  anterior,  la  copia  de  las  dos 
Reales  órdenes  de  2 y 25  de  Agosto;  contestación 
de  los  Sres.  Ministros  de  Guerra  y Hacienda; 
rectificaciones,  con  advertencias  del  Sr.  Presiden- 
te, y anuncia  el  Sr.  Ochando  una  interpelación, 
número  5,  páginas  43  á 45. — Nueva  pregunta 
del  mismo;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra;  rectificaciones,  núm.  8,  páginas  115, 116. 

(Servicios  que  se  obliga  á prestar  al  soldado 

en  favor  de  ciertas  empresas  y particulares  con- 
tra lo  dispuesto  en  la  ordenanza  del).  Pregunta 
del  Sr.  Moral,  núm.  12,  pág.  196. — Repite  la  pre- 
gunta; contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra; 
rectificaciones  de  los  dos  señores,  núm.  15,  pági- 
nas 273  á 275. 

(Provisión  de  los  altos  puestos  en  la  milicia  ó 

sea  en  la  marina  y el).  Pregunta  del  Sr.  Vivar; 
contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  núme- 
ro 13,  páginas  218,  219. 

(Pago  de  alcances  á los  diferentes  cuerpos 

del).  Pregunta  del  Sr.  Vivar;  contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra,  núm.  13,  páginas 
218,219. 

(Estado  Mayor  general  del).  Proyecto  de  ley 

reproducido  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  nú- 
mero 15,  pág.  271,  Apéndice  sexto  á este  Diario . 

(Grados  y empleos  concedidos  por  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  Marqués  de  Fuentefiel,  desde 
su  elevación  al  Ministerio,  en  el).  Pregunta  del 
Sr.  Moral;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra; rectificaciones  de  estos  dos  señores,  núm.  15, 
páginas  273,  274. 

(Declaración  de  haber  visto  el  Congreso  con 

desagrado  la  forma  de  proceder  en  la  cesión  á la 
Hacienda  del  solar  de  San  Pascual  en  esta  corte; 
las  disposiciones  segunda  y cuarta  de  la  Real  or- 
den de  4 de  Enero  referente  á un  artillero  do  la 
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plaza  de  Cádiz;  la  perturbación  introducida  en  tas 
academias  militares  por  el  decreto  de  22  de  Se- 
tiembre último,  y la  poca  consideración  que  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ha  tenido  en  las  Reales 
órdenes  de  2 y 25  de  Agosto  último  con  los  ofi- 
ciales generales  de  la  reserva,  comparándola  con 
la  guardada  á los  procedentes  de  las  filas  carlistas 
y cantonales  dados  nuevamente  de  alta  en  el). 
Proposición  del  Sr.  Ochando:  discurso  en  apoyo, 
número  lo,  pág.  279. — Del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  285. — Rectificación  del  Sr.  Ochando,  con 
advertencias  del  Sr.  Presidente,  289,  290. — Rec- 
tificación del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  290, — 
Queda  retirada  la  proposición,  291. 

aJJÉRCITO  (Intervención  de  las  Cortes  en  toda  refor- 
ma de  organización  del).  Proposición  de  ley  del 
Sr.  Daban,  núm.  15,  pág.  293,  Apéndice  noveno  á 
este  Diario. 

- (Reglas  para  las  operaciones  de  reconocimiento 

y talla  de  los  mozos  llamados  al  servicio  del). 
Proposición  de  ley  (reproducida)  del  Sr.  Baselga, 
número  17,  pág.  331,  Apéndice  á este  Diario. 

■ DE  ULTRAMAR  (Autorización  al  Sr.  Minis- 

tro de  la  Guerra  para  alterar  el  actual  sistema  de 
reenganches  en  el).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Sala- 
manca y Negrete  (reproducida),  núm.  8,  pág.  108, 
Apéndice  segundo  á esto  Diario. — Presidente  y se- 
cretario de  la  Comisión,  núm.  18,  pág.  367. 

DEL  NORTE  (Sueldos,  gratificaciones  y de- 
más emolumentos  que  cobra,  y los  que  las  Dipu- 
taciones provinciales  y Ayuntamientos  de  Gui- 
púzcoa, Alava  y Navarra,  dan  al  general  en  jefe 
del).  Pregunta  del  Sr.  Vivar,  núm.  16,  pág.  298. 

• PERMANENTE  (Fijando  para  el  servicio  de 

la  Nación  durante  el  año  económico  de  1881-82, 
la  fuerza  del).  Real  decreto  y proyecto  de  ley  pre- 
sentado por  ei  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  núm.  14, 
página  268,  Apéndice  octavo  á este  Diario. — Pasa 
á las  secciones,  268. — Comisión,  núm.  15,  pági- 
na 293. — Presidente  y secretario,  núm.  18,  pági- 
na 367. 

ELDUAYEN  (Sr.  Ministro  de  Estado,  Marqués  del 
Pazo  de  la  Merced,  Diputado,  D.  José).  Véase  Paso 
de  la  Merced  (Sr.  Diputado,  Ministro  de  Estado, 
D.  José  Elduayen,  Marqués  del). 

ENCINA  (Sr.  Diputado,  Conde  de  la).  Enfermo,  nú- 
mero 4.  pág.  24. 

Comisiones:  Segundo  Secretario  del  Congreso,  nú- 
mero 2,  pág.  10. — Secretario  de  la  cuarta  sec- 
ción (sorteo  de  Enero  de  1881),  núm.  3,  página 
15. — De  la  misma  (sorteo  de  Febrero),  núm.  i 5, 
página  292. 

ENJUICIAMIENTO  CIVIL  (Bases  para  la  reforma 
de  la  ley  de).  Ejemplar  original  de  la  ley  sancio- 
nada, núm.  3,  pág.  16. — Publicación  de  la  ley, 
18,  Apéndice  quinto  á este  Diario. 

ENRIQUEZ  VALDÉS  (Sr.  Diputado,  D.  Gabriel). 

Discursos:  Juez  que  ha  fallado  centenares  de  causas 
por  secuestros  de  personas,  y estado  de  las  causas 
falladas  de  diez  años  á esta  parto  por  este  con- 
cepto; estado  de  los  apremios  de  primero,  segun- 
do y tercer  grado  expedidos  durante  un  ejercicio 
económico;  cuotas  satisfechas  por  contribución 
territorial,  y ocultaciones  de  riqueza  descubiertas 
en  el  último  ejercicio  económico  y seis  primeros 
meses  del  presente,  núm  10,  pág.  155. 

ESCOBAR  Y CAMPO  (Sr.  Diputado,  D.  Angel). 


Comisiones:  Reforma  de  los  tribunales  contencioso- 
administrativos,  núm.  15,  pág.  293. 

ESCUELA  CENTRAL  DE  TIRO  DEL  ARMA  DE 
Infantería  (Autorizando  al  Ayuntamiento  de  To- 
ledo para  contratar  un  empréstito  de  1.500.000 
pesetas  con  destino  á las  obras  de  la).  Proposición 
de  ley  del  Si\  Moret,  núm.  15,  pág.  293,  Apéndice 
décimosexto  á este  Diario. 

ESTEBAN  COLEANTES  (Sr.  Diputado,  D.  Saturnino). 

Comisiones:  Corrección  de  estilo,  núm.  3,  pág.  16; 
número  5,  pág.  58. — Contestación  al  discurso  do 
la  Corona,  núm.  3,  pág.  16. 

Discursos:  Discurso  de  la  Corona,  núm.  5,  páginas 
47,  57;  núm.  6,  pág.  62;  núm.  7,  pág.  94;  núm.  8, 
página  116;  núm.  12,  páginas  213,214. 

ESTEBAN  MUÑOZ  (Sr.  Diputado,  D.  Martin). 

Comisiones:  Etiqueta,  para  recibir  y despedir  á Sus 
Majestades  en  la  sesión  Régia  de  apertura,  nú- 
mero 1,  pág.  1;  núm.  2,  pág.  7. 

ESTRADA  (Sr.  Senador,  D.  Luis). 

Comisiones:  Etiqueta,  para  recibir  y despedir  á Sus 
Majestades  en  la  sesión  Régia  de  apertura,  nú- 
mero 1 , pág.  1 . 

EULATE  Y MOREDA  (Sr.  Diputado,  D.  Francisco). 

Comisiones:  Vicesecretario  de  la  tercera  sección 
(sorteo  de  Enero  de  1881);  peticiones,  núm.  3,  pá- 
gina 15. — Exención  del  pago  de  derechos  por  la 
grandeza  de  España  al  Marqués  de  Miravalles, 
número  15,  pág.  293. — Ejército  permanente  para 
el  ejercicio  de  1881-82,  núm.  15,  pág.  293,  y se- 
cretario, núm.  18,  pág.  367. 

EXTRANJEROS  (Naturalización  de).  Proposición  de 
ley  (reproducida)  del  Sr.  Hernández  Iglesias,  nú- 
mero 17,  pág.  338,  Apéndice  segundo  á este 
Diario. 


FABIÉ  (Sr.  Diputado,  D.  Antonio  María). 

Comisiones:  Vicepresidente  de  la  sexta  sección  (sor- 
teo de  Enero  de  1881),  núm.  3,  pág.  15. 

Discursos:  Elección  de  Presidente,  núm.  2,  páginas 
9,  10. — Comunicación  de  algunos  de  los  indivi- 
duos de  la  Comisión  encargada  de  asistir  al  parto 
de  S.  M.  la  Reina,  núm.  5,  páginas  36,  37. — Tras- 
lación de  los  azulejos  clásicos  de  Sevilla,  núm.  7, 
páginas  86,  87. — Expediente  sobre  ei  último  em- 
préstito cubano,  núm.  10,  pág.  158. — Males  cau- 
sados por  las  inundaciones,  y medidas  necesarias 
para  evitar  estos  males  ó para  remediarlos,  nú- 
mero 12,  pág.  197. — Medidas  represivas  contra 
el  juego,  núm.  16,  páginas  301  á 303. — Bases 
para  la  reforma  de  tribunales,  núm.  16,  páginas 
307,310,312. 

FERNANDEZ  DE  CADÓRNIGA  (Sr.  Diputado,  Don 
Gabriel). 

Comisiones:  Etiqueta,  para  recibir  y despedir  á Sus 
Altezas  en  la  sesión  Régia  de  apertura,  núm.  2, 
página  8. — Presupuestos,  núm.  3,  pág.  16. — Tri- 
bunal de  actas  graves,  núm.  18,  pág.  348. 

FERNANDEZ  DE  CÓRDOBA  (Sr.  Diputado,  Marqués 
de  Malpica,  D.  Fernando).  Véase  Malpica  (Sr.  Di- 
putado, D.  Fernando  Fernandez  de  Córdoba,  Mar- 
qués de). 

FERNANDEZ  VALLIN  (Sr.  Diputado,  Marqués  de 
Muros,  D,  Constantino), 
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FERNANDEZ  VILLAVERDE  (Sr.  Diputado,  Don 
Raimundo). 

Comisiones:  Contestación  al  discurso  de  la  Corona, 
numero  3,  pág.  16. — Presupuestos,  núm,  3,  pá- 
gina 16,  y secretario,  núm.  5,  pág.  34. 

Discursos:  Contestación  al  discurso  de  la  Corona, 
número  8,  pág.  116;  núm.  10,  pág.  162,  163, 
165,  166,  173. 

FERNANDEZ  Y GONZALEZ  (Sr.  Senador,  D.  Fran- 
cisco). 

Comisiones:  Etiqueta,  para  recibir  y despedir,  á Sus 
Majestades  en  la  sesión  Régia  de  apertura,  núm.  1 , 
página  i. 

FERRER  Y FORÉS  (Sr.  Diputado,  D.  José). 

Comisiones:  Peticiones,  núm.  3,  pág.  15. 

FERRO-CARRIL  DE  CALDAS  DE  MALAVELLA 
Á Piqueras  (Modificación  del  trazado  del).  Ejem- 
plar original  de  la  ley  sancionada,  núm.  3,  pági- 
na 17. — Publicación  de  la  ley,  18,  Apéndice  un- 
décimo á este  Diario . 

DE  CARCAGENTE  Á GANDÍA  (Construc- 
ción del).  Ejemplar  original  de  la  ley  sancionada, 
número  3,  pág.  18. — Publicación  de  la  ley,  Apén- 
dice décimonoveno  á este  Diario. 

DE  FERROL  Á BETANZOS  (Concesión  del). 

Ejemplar  original  de  la  ley  sancionada,  núm.  3, 
página  17. — Publicación  de  la  ley,  18,  Apéndice 
noveno  á este  Diario . 

DE  LAS  TUNAS  Á SANCTI-SPÍRITUS. 

(Suspensión  del  tráfico  de  los  trenes  por  el).  Pre- 
gunta del  Sr.  Armiñan;  contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro do  Ultramar;  rectificaciones,  con  adverten- 
cia del  Sr.  Presidente,  núm.  5,  páginas  40,  41. — 
Rectificación  de  una  frase  equivocada  en  el  Dia- 
rio de  las  Sesiones,  núm.  9,  pág.  134. 

DE  LEON  Á GIJON  (Trazado  del).  Petición 

de  los  Ayuntamiento  de  Cudillero,  Carreño,  Santa 
Eulalia  de  Oseos;  Sobresobio  y Morcin,  suplicando 
no  se  varíe  este  trazado,  petición  1.a,  núm.  17,  pá- 
gina 330. — De  la  Diputación  provincial  de  Ovie- 
do, pidiendo  asimismo  que  no  se  varíe  el  trazado, 
petición  9,  núm.  17,  pág.  330. 

DE  MADRID  AL  COTO  REDONDO  DE 

Vaciamadrid  (Construcción  de  un).  Ejemplar  ori- 
ginal de  la  ley  sancionada,  núm.  3,  pág.  18. — 
Publicación  de  la  ley,  18,  Apéndice  décimosoxto  á 
este  Diario. 

de  MÉRIDA  Á SEVILLA  (Próroga  para 

terminar  las  obras  del).  Ejemplar  original  de  la 
ley  sancionada,  núm.  3,  pág.  17. — Publicación  de 
la  ley,  18,  Apéndice  décimo  octavo  á este  Diario. 

(Expediente  del).  Pregunta  del  Sr.  Baselga  pi- 
diendo se  remita  íntegro  este  expediente,  núm.  4, 
páginas  25,  26. — Repite  la  pregunta,  pidiendo  an- 
tecedentes acerca  del  estado  de  la  línea  desde  Mó- 
rida  á Llerena;  contestación  del  Sr.  Ministro  de 
Fomento;  rectificación  del  Sr.  Baselga,  núm.  7, 
página  86. 

DE  MONFORTE  Á ORENSE  (Concesión 

del).  Real  decreto  y proyecto  de  ley  presentado 
por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  facultando  al  Go- 
bierno para  otorgar  esta  concesión,  núm.  15,  pá- 
gina 271,  Apéndice  tercero  á este  Diario . — Pasa  á 
las  secciones,  271. — Comisión,  293. — Presidente 
y secretario,  núm.  16,  pág.  327. — Dictámen,  nú- 
mero 17,  pág.  346,  Apéndice  tercero  á este  Diario. 

* DE  PUENTE  GENIL  Á LINARES  (Subven* 


clon  para  el).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Abril  (re- 
producida), núm.  16,  pág.  298,  Apéndice  primero 
• á este  Diario. — Sin  debate  queda  aprobado  en  sus 
nueve  artículos;  pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de 
corrección  de  estilo,  núm.  17,  páginas  341,342. — 
Queda  aprobado  definitivamente,  núm.  18,  pági- 
na 367,  Apéndice  cuarto  á este  Diario. 

FERRO-CARRIL  DE  VIA  ECONÓMICA  DE  OVIE- 
DO Á Cangas  de  Onís  (Construcción  de  un).  Ejemplar 
original  de  la  ley  sancionada,  núm.  3,  pág.  17. — 
Publicación  de  la  ley,  18,  Apéndice  décimoterce- 
ro  á éste  Diario . 

DEL  PUENTE  DE  LA  BAZAGONA  Á PLA- 

sencia.  (Construcción  do  un).  Ejemplar  original 
de  la  ley  sancionada,  núm.  3,  pág.  17. — Publica- 
ción de  la  ley,  18,  Apéndice  décimo  á este  Diario. 

ECONÓMICO  DE  BLANES  Á GERONA 

(Construcción  de  un).  Ejemplar  original  de  la  ley 
sancionada,  núm.  3,  pág.  17. — Publicación  de  la 
ley,  18,  Apéndice  duodécimo  á este  Diario. 

- ECONÓMICO  DE  LA  PALMA  Á PALOS 

de  la  Frontera  (Construcción  de  un).  Ejemplar 
original  de  la  ley  sancionada,  núm.  3,  pág.  17. — 
Publicación  de  la  ley,  18,  Apéndice  dócimosétimo. 
á este  Diario. 

ECONÓMICO  QUE  PARTIENDO  DE 

Huelva  termine  en  Ayamonte  (Construcción  de 
un).  Proposición  de  ley  (reproducida)  del  Sr.  Roda 
(D.  Arcadio),  núm.  18,  pág.  366,  Apéndice  segun- 
do á este  Diario. 

QUE  PARTIENDO  DE  TORRALBA  EN  LA 

línea  de  Madrid  á Zaragoza,  termine  en  la  fron- 
tera francesa  por  los  Alduides.  (Autorizando  á 
D.  Valentin  de  Domingo  para  construir  un).  Pro- 
posición de  ley,  del  Sr.  Aceña,  núm.  15,  pág.  293, 
Apéndice  décimotercero  á este  Diario . . 

SERVIDO  POR  FUERZA  ANIMAL,  DE 

Gandía  á Dénia.  (Trasformacion  en  ferro-carril 
económico  servido  por  vapor,  del).  Proposición 
de  ley  del  Sr.  Danvila,  núm.  3,  pág.  16,  Apéndice 
segundo  á este  Diario. 

FERRO  CARRILES  (Conducción  de  presos  y pena- 
dos por  los).  Ejemplar  original  de  la  ley  sancio- 
nada, núm.  3,  pág.  17. — Publicación  do  la  ley, 
18,  Apéndice  décimoquinto  á este  Diario. 

■ (Cumplimiento  para  con  el  público  do  ios  com- 

promisos que  tienen  contraídos  las  empresas  de 
los).  Pregunta  del  Sr.  González  Estéfani,  desean- 
do se  corrijan  los  muchos  abusos  que  se  cometen 
por  las  empresas;  contestación  del  Sr.  Ministro  de 
Fomento;  rectificación  del  Sr.  González  Estéfani, 
número  17,  pág.  331. 

(Desigualdad  ó anomalía  que  se  observa  en  el 

trasporte  de  los  individuos  del  ejército  por  las  di- 
versas empresas  de  los).  Pregunta  del  Sr.  Dabán; 
contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y del 
Sr.  Ministro  de  Fomento;  rectificación  del  señor 
Dabán,  núm.  15,  páginas  275,  276. 

QUE  HAYAN  DE  ATRAVESAR  LOS  PI- 
RINEOS (Construcción  de  los).  Pregunta  del  señor 
Perez  Sanmillan,  sobre  si  respecto  á esta  cons- 
trucción ha  de  aceptar  el  Gobierno  lo  informado 
por  la  Junta  consultiva  de  Guerra;  contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Fomento;  rectificación  del  se- 
ñor Perez  Sanmillan,  núm.  18,  pág.  366. 

QUE  POR  LEYES  ESPECIALES  TIENEN 

derecho  Á subvencion  (Facultando  al  Gobierno 
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para  subastar  los).  Real  decreto  y proyecto  de  ley 
presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  nú- 
mero 15,  pág.  271,  Apéndice  segundo  á este-D¿¿i- 
rio.  — Pasa  á las  secciones,  271.  — Comisión, 
293. — Presidente  y secretario,  núm.  17,  pág.  330. 

FILIPINAS  (Gastos  para  cubrir  las  necesidades  del 
Archipiélago;  orden  á las  autoridades  para  emplear 
24  millones  de  reales  en  la  adquisición  de  mate- 
rial de  marina;  autorización  al  Sr.  Primo  de  Rive- 
ra, gobernador  capitán  general,  para  emplear  20 
millones  de  reales  en  obras  de  fortificación  de  la 
plaza  de  Manila,  y déficit  de  consideración  que 
existe  en  el  presupuesto  de).  Pregunta  del  Sr.  Mo- 
ral, núm.  12,  pág.  196. 

(Autorización  para  explotar  las  maderas  de 

los  montes  de).  Pregunta  del  Sr.  Torres  de  Men- 
doza, pidiendo  se  remita  este  expediente,  núme- 
ro 16,  pág.  297, 

FINAT  Y LEGUIZAM.ONT  (Sr.  Diputado,  D.  Hipó- 
lito). 

Comisiones:  Exámen  do  cuentas,  núm.  3,  pág.  15, 
y su  secretario,  núm.  5,  pág.  34. 

FONT  (Sr.  Diputado,  D.  Julio). 

Comisiones:  Etiqueta,  para  recibir  y despedir. á 
SS.  MM.  en  la  sesión  Régia  de  apertura,  núm.  1, 
página  1;  núm.  2,  pág.  7. 

FONTAGUD  Y GARGOLLO  (Sr.  Senador,  D.  José). 

Comisiones:  Etiqueta,  para  recibir  y despedir  á 
SS.  AA.  en  la  sesión  Régia  de  apertura,  núm.  1, 
página  1. — Secretario  de  la  Junta  preparatoria 
del  Senado,  núm.  3,  pág.  21. 

FONTAN  RODRIGUEZ  (Sr.  Diputado,  D.  Juan  Fran- 
cisco). 

Comisiones:  Tribunal  de  actas  graves,  núm.  18,  pá- 
• gina  348. 

FRAGA  (D.  Leonardo  de).  Su  exposición.  Véase  Ayun - 
tamietnos  (Secretarios  de).  Exposiciones. 

FRAUDES  Ó IRREGULARIDADES  COMETIDAS 

EN  LA  CAJA  CENTRAL  Y EN  LAS  DE  LAS  PROVINCIAS; 
LETRAS  QUE  SE  ÚAN  PAGADO  INDEBIDAMENTE  POR  EL 

Tesoro  público  y otros  datos.  (Nota  de  los).  La 
reclama  el  Sr.  Vivar;  contestación  del  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación;  rectificación  del  Sr.  Vivar,  nú- 
mero 3,  pág.  14. — Repite  la  pregunta;  contesta- 
ción del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y rec- 
tificaciones, núm.  4,  páginas  26,  27. — Indicación 
del  Sr.  García  San  Miguel,  núm.  5,  pág.  41. — 
Nueva  pregunta  del  Sr.  Vivar;  contestación  del 
Sr.  Ministro  do  Hacienda;  rectificaciones,  núme- 
ro 6,  páginas  60  á 62. — La  repite;  contestación  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda;  rectificaciones,  número 
7,  páginas  88  á 90. — Comunicación  del  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  núm.  10.  pág.  154. — Otra  co- 
municación del  mismo,  núm.  12,  pág.  195. 

FUENTEFIEL  (Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  D.  José 
Ignacio  Echavarría.  Senador,  Marqués  de).  Su  di- 
misión del  cargo  de  dicho  Ministerio,  núm.  20, 
página  372. 

Discursos:  Expediente  relativo  á la  escuela  de  tiro 
establecida  en  Toledo,  núm.  5,  pág.  41. — Idem  el 
relativo  á las  Reales  órdenes  referentes  á la  si- 
tuación de  cuartel  en  que  han  de  quedar  en  lo 
sucesivo  los  oficiales  generales  del  ejército  de  la 
situación  de  reserva,  núm,  5,  páginas  43,  44;  nú- 
mero 8,  páginas  115,  116;  núm.  15,  pág.  285. — 
El  relativo  á la  cuestión  de  límites  surgida  en  Gi- 
braltar,  núm.  8,  pág.  108. — Devolución  á los  fra- 


iles del  convento  de  Castro-Urdiales,  1 09. — Gracias 
concedidas  por  el  actual  Ministro  de  la  Guerra,  nú- 
mero 8,  páginas  109,  110;  núm.  15,  pág.  274. — 
Proyecto  de  ley  sobre  Monte-Pio  militar,  nú-  ' 
mero  8,  pág.  110. — Intervención  del  Ministro 
de  la  Guerra  en  procedimientos  militares  por 
cuestiones  de  carácter  privado,  111,  114. — Pro- 
ceso entro  el  pretendiente  y el  cabecilla  Boet,  nú- 
mero 13,  pág.  219. — Reproduciendo  el  proyecto 
de  ley  de  Estado  Mayor  general  del  ejército,  nú- 
mero 15,  pág.  271.— Escuela  de  tiro  de  Toledo; 
gastos  secretos  del  Ministerio  de  la  Guerra,  274. — 
Soldados  ocupados  en  servicios  de  empresas  par- 
ticulares, 274,  275. — Formación  y disolución  de 
la  Sociedad  de  seguros  mútuos  La  Benéfica ; des- 
igualdad en  el  percibo  de  sus  haberes  de  los  sol- 
dados procedentes  del  ejército  de  Cuba;  desigual- 
dad en  el  trasporte  de  los  individuos  del  ejér- 
cito por  las  diversas  empresas  de  ferro-carriles, 
276. — Jefes  y oficiales  procedentes  de  las  filas 
carlistas  y cantonales;  cesión  hecha  al  Ministerio 
de  Hacienda  del -solar  de  San  Pascual,  285. — Aca- 
demias militares,  285,  290. — Permutas  de  los 
oficiales  del  ejército  dentro  de  sus  respectivas  ar- 
mas é institutos,  núm.  17,  pág.  333,  335. — Des- 
tinando á los  regimientos  de  infantería  en  clase 
de  rebajados  á los  jóvenes  que  siguiendo  una  car- 
rera ó profesión  les  corresponda  la  suerte  de  sol- 
dados, 337. — Pregunta  del  Sr.  Berdugo,  recla- 
mando datos  sobre  el  estado  de  la  deuda  pública 
en  España,  339. — Del  Sr.  Rico,  reclamando  el  ex- 
pediente relativo  al  crédito  de  un  millón  de  pe- 
setas concedido  para  ciertas  obras  al  Ministerio  de 
la  Guerra,  339,  340. 

G 

GABINETE  (Dimisión  del).  Comunicación  del  señor 
Cánovas  del  Castillo  participando  haber  presen- 
tado el  Ministerio  que  preside  la  dimisión  á S.  M. 
el  Rey;  las  Cortes  acuerdan  suspender  sus  sesio- 
nes hasta  que  termine  la  crisis,  núm.  19,  pági- 
na 369. 

GALANTE  (Sr.  Diputado,  D.  Adolfo). 

Discursos:  Proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  tercer  orden  de 
Fermoselle  por  Lumbrales  á Ciudad-Rodrigo,  nú- 
mero 14,  pág.  268. — Remisión  del  expediente, 
sobre  la  misma  carretera,  y otro  instruido  con 
motivo  del  estudio  de  un  puente  en  el  sitio  de 
Vega-Redonda,  sobre  el  rio  Huebra,  núm.  16,  pá- 
gina 303. 

GALVEZ  (Falta  del  pago  de  sus  haberes  atrasados  al 
maestro  de  primeras  letras  por  el  Ayuntamiento 
de).  Pregunta  del  Sr.  García  Ceñal;  contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Fomento;  rectificación  del  se- 
ñor García  Ceñal,  núm.  15,  pág.  277. 

GALLEGO  (Sr.  Diputado,  D.  Pedro  Lúeas). 

Comisiones.  Actas,  núm.  2,  pág.  11. 

GAMAZO  Y CALVO  (Sr.  Diputado,  D.  Germán). 

Discursos:  Bases  para  la  reforma  de  tribunales,  nú- 
mero 16,  pág.  319. 

GAROES  DE  MARCILLA  (Sr.  Diputado,  Conde  de 
Benazuza,  D.  José).  Véase  Benazuza  (Sr.  Diputa- 
do, D.  José  Garcés  de  Marcilla,  Conde  de). 

GARCIA  (Sr.  Diputado,  D.  Cástor). 
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Comisiones:  Exámen  de  cuentas,  núm.  3,  pág.  15. — 
Tribunal  de  actas  graves,  núm.  18,  pág.  348. 

GARCIA  CEÑAL  (Sr.  Diputado,  D.  Enrique). 

Discursos:  Recusación  del  juez  de  primera  instancia 
de  Villafranoa  del  Vierzo,  núm.  9,  páginas  134  á 
137. — Pago  de  sus  haberes  atrasados  al  maestro 
de  primeras  letras  por  el  Ayuntamiento  de  Gal- 
vez;  suspensión  de  varios  individuos  del  Ayunta- 
miento de  la  Pola  de  Gordon  y sustitución  por 
otros  que  no  pueden  serlo,  núm.  15,  páginas  277, 
278. — Pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  nú- 
mero 17,  pag.  341. 

GARCIA  LOPEZ  (Sr.  Diputado,  D.  Juan). 

Comisiones:  Vicepresidente  de  la  sétima  sección  (sor- 
teo de  Enero  de  1881),  núm.  3,  pág.  15. — Presu- 
puestos, 16. — Reforma  de  los  tribunales  conten- 
cioso* administrativos,  núm.  15,  pág.  293. 

GARCIA  NOBLEJAS  (Sr.  Diputado,  D.  José). 

Comisiones:  Gracias  ó pensiones,  núm.  3,  pág.  15. 

GARCIA  SAN  MIGUEL  (Sr.  Diputado,  D.  Julián). 

Discursos:  Petición  de  documentos,  núm.  5,  página 
41. — Alcalde  multado  por  defraudador  de  los  de- 
rechos á la  Hacienda,  núm.  14,  pág.  252. 

GARNACHO  Y ALONSO  (Coronel  graduado,  coman- 
dante de  infantería  retirado,  D.  Tomás).  Se  le  nie- 
ga el  aumento  de  10  céntimos  sobre  el  haber  que 
disfruta  y que  solicita  el  interesado  con  arreglo 
al  art.  4.°  de  la  ley  de  2 de  Julio  de  1875,  núm.  3, 
página  20. — Comunicación  del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra. 

GARRIDO  ESTRADA  (Sr.  Diputado,  D.  Eduardo). 

Comisiones:  Etiqueta,  para  recibir  y despedir  á Sus 
Altezas  en  la  sesión  Régia  de  apertura,  núm.  1, 
página  1;  núm.  2,  pág.  8. 

GARRIDO  MARTINEZ  (Sr.  Diputado,  D.  Estéban). 

Comisiones:  Vicepresidente  de  la  tercera  sección  (sor- 
teo de  Febrero  de  1881),  núm.  15,  pág.  292. 

GASTOS  SECRETOS  (Autorización  al  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  para).  Pregunta  del  Sr.  Moral  pidiendo 
se  remita  un  estado  comparativo  de  las  sumas  to- 
tales á que  ascienden  estos  gastos;  contestación 
del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra-;  rectificaciones,  nú- 
mero 15,  páginas  273,  274. 

GIBRALTAR  (Cuestión  de  límites  surgida  en).  Pre- 
gunta del  Sr.  Salamanca  y Negrete  reclamando 
el  expediente;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  núm.  8,  pág.  108. 

GIMNÁSTICA  HIGIÉNICA  (Declarando  oficial  la 
enseñanza  de  la).  Proposición  de  ley  de  los  seño- 
res De  Gabriel  y Becerra,  reproducida,  núm.  7, 
páginas  92,  93,  Apéndice  á.este  Diario . 

GOBIERNO  (Comunicaciones  del). 

De  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros:  Parti- 
cipando haber  dado  á luz  S.  M.  la  Reina  con  toda 
felicidad  una  robusta  Infanta;  sobre  honores  que 
se  han  de  hacer  á los  Infantes  ó Infantas  inmedia- 
tos sucesores  de  la  Corona;  orden  de  colocación 
en  las  recepciones  generales  que  se  celebren  en 
el  Salón  del  Trono;  encargando  interinamente  del 
despacho  del  Ministerio  de  la  Gobernación  por  au- 
sencia de  D.  Francisco  Romero  y Robledo,  al  de 
Fomento,  D.  Fermin  de  Lasala  y Collado;  encar- 
gando nue\amente  del  despacho  del  Ministerio  de 
Estado,  al  Sr.  Marqués  del  Pazo  de  la  Merced,  nú- 
mero 3,  pág.  19. — Nombrando  Presidente  del  Se- 
nado á D.  Manuel  García  Barzanallana,  Marqués 
de  Barzanallana,  y Vicepresidentes  á D.  Manuel 


Silvela,  D.  Guillermo  Chacón  y Maldonado,  Don 
Audi  es  Lasso  de  la  Vega  y Quintaniila,  Conde  do 
Casa-Galindo,  y D.  Emilio  Bernar  y Prieto,  Conde 
de  Bernar,  20. — Presentando  el  prospecto  de  ley  de 
organización,  atribuciones  y procedimiento  de  los 
tribunales  contencioso-administrativos  y el  de  las 
modificaciones  que  el  Consejo  de  Ministros  juzga 
deben  hacerse  en  él,  núm.  15,  pág.  271. — Parti- 
cipando el  Sr.  Cánovas  haber  presentado  el  Minis- 
terio su  dimisión  al  Rey,  núm.  19,  pág.  369. — 
Dando  cuenta  el  Sr.  Sagasta  de  haber  sido  nom- 
brado por  S.  M.  el  Rey  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  y admitido  la  dimisión  de  sus  respecti- 
vos Ministerios,  á los  Sres.  Marqués  del  Pazo  de  la 
Merced,  Alvarez  Bugallal,  Marqués  de  Fuente- 
fiel,  Durán  y Lira,  Romero  y Robledo,  Lasala  y 
Collado,  Cos  Gayon  y Sánchez  Bustillo,  núm.  20, 
páginas  371  á 373. — Participando  su  deseo  de 
presentarse  á las  Cortes,  371. — Suspendiendo  las 
sesiones  de  las  Cortes,  374. 

Del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia:  Remitiendo 
ejemplares  originales  de  las  leyes  sancionadas,  á 
saber:  Bases  para  la  reforma  de  la  de  enjuiciamien- 
to civil;  reformando  el  art.  93  de  la  ley  de  reem- 
plazo; construcción  de  un  manicomio  en  Zaragoza; 
ratificación  del  tratado  entre  España  y Austria- 
Hungría;  ferro-carril  del  Ferrol  á Betanzos;  del  de 
el  puente  de  la  Bazagona  á Plasencia;  del  de  Caldas 
de  Malavella  á Figueras;  del  de  Blanes  á Gerona; 
del  de  Oviedo  á Cangas  de  Onís;  pensión  á la  viuda 
del  ordenanza  de  telégrafos  Francisco  Lozano;  con- 
ducción de  presos  y penados  por  los  ferro-carriles; 
concesión  del  ferro-carril  de  Madrid  al  Coto  re- 
dondo de  Vaciamadrid;  ferro-carril  de  la  Palma  á 
Palos  de  la  Frontera;  deldeMérida  á Sevilla;  del  de 
Carcagenteá  Gandía;  presupuestos  para  1880-81; 
modificación  del  arancel  de  aduanas  para  las  em- 
barcaciones extranjeras;  creación  de  Cajas  de 
Ahorros  y Montes  de  Piedad,  y concediendo  suple- 
mentos de  crédito  al  Ministerio  de  la  Gobernación, 
número  3,  páginas  17,  18. — Encargando  interi- 
namente del  despacho  del  Ministerio  de  Estado, 
durante  la  ausencia  de  D.  José  Elduayen,  Marqués 
del  Pazo  de  la  Merced,  á D.  Antonio  Cánovas  del 
Castillo,  19. — Disponiendo  que  D.  Antonio  Cáno- 
vas del  Castillo  cese  en  el  despacho  interino  del 
Ministerio  de  Estado,  20.  — Copia  certificada  del 
discurso  leido  por  S.  M.  en  la  sesión  Régia  do 
apertura,  21. — Comunicación  relativa  á los  esta- 
dos pedidos  por  el  Sr.  Enriquez  Valdós,  sobre 
causas  falladas  de  diez  años  á esta  parte  por  el 
concepto  de  secuestros,  núm.  14,  pág.  249. — Par- 
ticipando haber  admitido  S.  M.  el  Rey  la  dimisión 
del  cargo  de  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
á D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo,  y nombrado  en 
su  lugar  á D.  Práxedes  Mateo  Sagasta,  núm.  20, 
página  371. 

Del  de  Gobernación:  Decreto  para  proceder  á elec- 
ción parcial  de  un  Diputado  á Cortes  en  el  distrito 
de  Arnedo,  núm.  3,  pág.  16.-— En  el  deCelanova; 
en  el  de  Puenteáreas,  18. — Eneldo  Balmaseda;  en 
el  de  Santa  María  de  Nieva;  en  el  de  Manresa,  nú- 
mero 5,  pág.  34. — En  el  de  Borjas,  35. — En  el  de 
Albaida,  núm.  8,  pág.  108. — Indice  de  las  dispo- 
siciones adoptadas  relativamente  á las  negocia- 
ciones hechas  en  las  provincias  de  Cáceres  y 
Búrgos  con  los  capitales  del  80  por  100  de  pro* 
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pios,  núm.  12,  pág.  215. — Expediente  de  cons- 
trucción de  la  cárcel-modelo  de  Madrid,  remitido 
á petición  del  Sr.  Rico,  núm.  14,  pág.  250. 

Del  de  Hacienda:  Expediente  para  determinar  la  base 
sobre  el  encabezamiento  de  consumos,  reclamado 
por  el  Sr.  Soldevila,  núm.  9,  pág.  133. — El  rela- 
tivo á los  fraudes  cometidos  en  el  ramo  de  la 
deuda  pública,  á petición  del  Sr.  Vivar,  núm.  10, 
página  154. — Remitiendo,  á petición  del  mismo, 
tres  estados  formados  por  el  Tribunal  de  Cuentas 
del  Reino,  donde  se  expresa  el  número  de  expe- 
dientes de  reintegro  incoados  desde  1866,  núme- 
ro 12,  pág.  196, — Autorizando  al  Ministro  de 
Hacienda  para  presentar  á las  Cortes:  un  pro- 
yecto de  ley  sobre  concesión  de  trasferencias  de 
crédito,  y uno  extraordinario  á los  presupuestos 
de  Guerra  y Gobernación;  sobre  aprobación  de 
créditos  extraordinarios  y suplementos  de  crédito 
á los  presupuestos  de  los  años  económicos  de 
1879-80  y 1880-81;  sobre  concesión  de  un  cré- 
dito extraordinario  de  20.910  pesetas  para  gastos 
de  los  funeralesT  conducción  y acompañamiento 
del  cadáver  do  S.  M.  la  Reina  Doña  María  Cristina-; 
sobre  la  concesión  de  otro  crédito  extraordinario 
do  8.654  pesetas  para  sufragar  los  gastos  del 
entierro  y funerales  del  Príncipe  de  Vergara,  y 
eximiendo  al  Marqués  de  Mi rav alies  del  pago  de 
derechos  del  impuesto  sobre  grandezas  y títulos, 
por  la  merced  de  la  grandeza  de  España  que  le 
fué  conferida,  núm.  14,  páginas  251,  252. 

Del  de  Fomento:  Facultando  al  Gobierno  para  su- 
bastar los  ferro-carriles  que  por  leyes  especiales 
tienen  derecho  á subvención;  facultando  al  Go- 
bierno para  otorgar  la  concesión  del  ferro-carril 
de  Monforte  á Orense,  núm.  15,  pág.  271. 

Del  de  la  Guerra:  Negando  á D.  Tomás  Garnacho  y 
Alonso,  coronel  graduado,  comandante  de  infan- 
tería retirado,  el  aumento  de  10  céntimos  sobre 
su  haber,  que  solicita,  núm.  3,  pág.  20. — Remi- 
tiendo, á petición  del  Sr.  Muñiz,  el  expediente  de 
devolución  del  convento  de  San  Francisco  de 
Castro-Urdiales,  núm.  14,  pág.  249. — Fijando  la 
fuerza  del  ejército  permanente  durante  el  año 
oconómico  de  1881*82,  pág.  268. 

Del  de  Ultramar:  Remitiendo  ejemplares  de  los 
presupuestos  de  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico 
para  el  año  económico  de  1880*81,  núm.  3,  pági- 
na — Ley  de  imprenta  aplicada  á Puerto-Rico, 

número  4,  pág.  24. — Poniendo  en  conocimiento 
del  Congreso,  haber  sido  nombrado  el  Diputado  á 
Córtes  por  la  capital  de  la  isla  de  Cuba,  D.  Ra- 
món de  Armas  y Saenz  para  el  cargo  de  Subse- 
cretario de  este  Ministerio,  núm.  12,  pág.  196, — 
Remitiendo,  á petición  del  Sr.  Martinez  de  Cam- 
pos, nueve  expedientes  sobre  operaciones  de  cré- 
dito relacionadas  con  el  empréstito  destinado  al 
Tesoro  de  la  isla  de  Cuba;  expediente  de  resci- 
sión del  contrato  celebrado  con  el  Banco  Hispano 
Colonial,  el  de  emisión  y negociación  de  los  bi- 
lletes hipotecarios  del  Tesoro  de  la  isla  de  Cuba 
y el  de  suscricion  á los  mismos,  núm.  14,  pági- 
na 250. 

GOBIERNO  DE  S.  M.  (Desvíos  de  algunos  individuos 
de  la  mayoría  ríe  la  política  del).  Pregunta  del 
Sr.  Marqués  de  Muros,  sobre  si  el  Gobierno  consi- 
dera estos  desvíos  como  éxitos  de  su  política; 
alusión  personal  del  Sr.  Pidal  y Mon;  rectifica- 


ciones de  estos  dos  señores;  discurso  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación;  alusión  personal  del  se- 
ñor Domínguez  Alfonso,  con  advertencias  de  la 
Mesa;  rectificación  del  Sr.  Marqués  de  Muros,  nú- 
mero 11,  páginas  175  á 177. 

GOBIERNO  INTERIOR  (Comisión  de).  Número  3, 
página  16. 

GONZALEZ  C ARB ALLED A (Sr.  D.'Félix).  Electo  por 
Puenteáreas,  provincia  de  Pontevedra,  núm.  3, 
página  21. — Dictámen,  núm.  4,  pág.  24. — Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
número  5,  pág.  45. — Jura  y toma  asiento,  46. 

Comisiones:  Crédito  extraordinario  para  los  funera- 
les de  S.  M.  la  Reina  Doña  María  Cristina,  núme- 
ro 15,  pág.  293. — Para  los  del  Príncipe  de  Ver- 
gara,  núm.  15,  pág.  293,  y secretario,  núm.  17, 
página  346. — Ferro  carril  de  Monforte  á Orense, 
número  15,  pág.  293. 

GONZALEZ  DEL  CORRAL  (Sr.  Diputado,  D.  Manuel). 

Comisiones:  Etiqueta,  de  felicitación  por  sus  dias  á 
S.  M.  el  Rey,  núm.  14,  pág.  251. 

Discursos:  Contribución  para  el  Estado  del  dueño 
del  muelle  de  Maliaño  en  Santander,  núm.  10,  pá- 
ginas 156,  157. 

GONZALEZ  DE  LA  VEGA  (Sr.  Diputado,  D.  José). 
Enfermo,  núm.  17,  pág.  330. 

Comisiones:  Inspectora  de  la  deuda,  núm.  7,  pági- 
na 94. — Renuncia  este  cargo  por  el  mal  estado 
de  su  salud,  núm.  17,  pág.  330. 

GONZALEZ  DEL  VALLE  (Sr.  Diputado,  D.  Martin). 

Comisiones:  Etiqueta,  de  felicitación  por  sus  dias  á 
S.  M.  el  Rey,  núm.  14,  pág.  251. 

GONZALEZ  ESTÉFANI  (Sr.  Diputado,  D.  Joaquín). 

Comisiones:  Exención  del  pago  de  derechos  por  la 
concesión  de  la  grandeza  de  España  al  Marqués 
de  Miravalles,  núm.  15,  pág.  293. 

Discursos:  Cumplimiento  para  con  el  público  de  los 
compromisos  que  tienen  contraidos  las  empresas 
de  ferro  carriles,  núm.  17,  pág.  331. 

GONZALEZ  FIORI  (Sr.  Diputado,  D.  Joaquín). 

Comisiones:  Actas,  núm.  2,  pág.  11. 

GONZALEZ  VALLARINO  (Sr.  Diputado,  D.  Felipe). 

Comisiones:  Presupuestos,  núm.  3,  pág.  16. 

GONZALEZ  Y BARAJAS  (Pensión  á la  viuda  de 
Francisco  Lozano,  ordenanza  de  telégrafos,  Doña 
Pascuala).  Ejemplar  original  de  la  ley  sancionada-, 
número  3,  pág.  17. — Publicación  de  la  ley,  18, 
Apéndice  décimocuarto  á este  Diario. 

GONZALEZ  Y FERNANDEZ  (Sr.  Diputado,  D.  Ve- 
nancio). Su  nombramiento  de  Ministro  de  la  Go- 
bernación, núm.  20,  pág.  373. 

Comisiones:  Cuarto  Vicepresidente  del  Congreso,  nú- 
mero 2,  pág.  10. — Presupuestos,  núm.  3,  página 
i 6. — Vicepresidente  de  la  quinta  sección  (sorteo 
de  Febrero  de  1881),  núm.  15,  pág.  292.— Tri- 
bunal de  actas  graves,  núm.  18,  pág.  348. 

Discursos:  Contestación  al  discurso  de  la  Corona, 
número  7,  páginas  94,  102, 105;  núm.  9,  páginas 
150,  152;  núm.  10,  páginas  159,  160,  163,  171, 
173,174. 

GOSALVEZ  Y BARCELÓ  (Sr.  Diputado,  D.  Mo- 
desto). 

Comisiones:  Etiqueta,  de  felicitación  por  sus  dias  á 
S.  M.  el  Rey,  núm.  14,  pág.  251.  r „ 

GRACIAS  A INDIVIDUOS  DEL  EJERCITO,  MA- 
RINA. y paisanos  (Concesión  por  el  actual  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  de).  Pregunta  del  Sr.  Orozco 
C 5 


18 


INDICE, 


pidiendo  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  remita  esta 
relación,  núm.  3,  pág.  15. — Contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra;  rectificaciones,  número 
8,  páginas  109,  110. 

GUACIAS  Ó PENSIONES  (Comisión  de).  Número  3, 
página  15. — Presidente  y Secretario,  núm.  5,  pá- 
gina 34. 

GRAJERA  Y MAZA  (Sr.  Diputado,  D.  Alfonso). 

Comisiones:  Mensaje  de  contestación  al  discurso  de 
la  Corona,  núm.  14,  pág.  250. 

GROIZARD  (Sr.  Diputado,  D.  Alejandro). 

Comisiones:  Reforma  de  los  tribunales  contencioso- 
administrativos,  núm.  15,  pág.  293. 

GROTTA  (Sr.  Diputado,  D.  Cárlos), 

Comisiones:  Presupuestos,  núm.  3,  pág.  16. 

GUADALEST  (Sr.  Diputado,  Marqués  de). 

Comisiones:  Gobierno  interior,  núm.  3,  pág.  16. 

GUILLELMI  (Sr.  Diputado,  D.  Lorenzo). 

Comisiones:  Etiqueta,  para  recibir  y despedir  á Sus 
Majestades  en  la  sesión  Régia  de  apertura,  nú- 
mero 1,  pág.  1;  núm.  2,  pág.  7. 

GUTIERREZ  AGÜERA  (Sr.  Diputado,  D.  José). 

Comisiones:  Vicesecretario  de  la  cuarta  sección  (sor- 
teo de  Enero  de  1881);  gracias  ó pensiones,  nú- 
mero 3,  pág.  15. — Etiqueta,  de  felicitación  por 
sus  dias  á S.  M.  el  Rey,  núm.  14,  pág.  251. 

GUTIERREZ  DE  LA  CAMARA  (Sr.  Diputado,  Don 
Emilio). 

Comisiones:  Presupuestos,  núm.  3,  pág.  16. — Men- 
saje de  contestación  al  discurso  de  la  Corona,  nú- 
mero 14,  pág.  250. — Exención  del  pago  de  dere- 
chos por  la  grandeza  de  España  al  Sr.  Marqués  de 
Miravalles;  ejército  permanente  para  el  año  eco- 
nómico de  1881-82,  núm.  15,  pág.  293. 

H 

HEREDIA  (Sr.  Senador,  Marqués  de). 

Comisiones:  Etiqueta,  para  recibir  y despedir  á Sus 
Majestades  en  la  sesión  Régia  de  apertura,  núme- 
ro 1,  pág.  1. 

HERNNDEZ  IGLESIAS  (Sr.  Diputado,  D.  Fermín). 

Comisiones:  Actas,  núm.  2,  pág.  11. — Presupuestos, 
número  3,  pág.  16. — Crédito  extraordinario  para 
los  funerales  de  S.  M.  la  Reina  Doña  María  Cristi- 
na; para  los  del  Príncipe  de  Vergara;  autorización 
al  Gobierno  para  subastar  los  ferro-carriles  que 
tienen  derecho  á subvención,  núm.  15,  pág.  293. 

Discursos*.  Construcción  de  una  carretera  en  la  pro- 
vincia de  Lérida,  núm.  13,  pág.  245. — Naturali- 
zación de  extranjeros,  núm.  17,  pág.  338. 

HERNANDEZ  Y LOPEZ  (Sr.  Diputado,  D.  Antonio). 

Comisiones:  Secretario  de  la  sétima  sección  (sorteo 
de  Febrero  de  1881),  núm.  15,  pág.  292. — Ferro- 
carril de  Monforte  á Orense,  293. — Tribunal  de 
actas  graves,  núm.  18,  pág.  348. 

Discursos:  Bases  para  la  reforma  de  tribunales,  nú- 
mero 16,  pág.  320. 

HERRANDO  (Sr.  Diputado,  D.  Juan  Salvador). 

Comisiones:  Etiqueta,  de  felicitación  por  sus  dias  á 
S.  M.  el  Rey,  núm.  14,  pág.  251. 

HIERRO  (Sr.  Diputado,  D.  Luis  del). 

Comisiones:  Secretario  de  edad  en  la  sesión  Régia  de 
apertura,  núm.  1,  pág.  1. 

HISTORIAS.  Ejemplar  de  esta  obra,  remitido  por  su 
autor  D.  Eugenio  García  Ruiz.  Recibido  con  apre- 
cio, núm.  8,  pág.  108. 


HOPPE  (Sr.  Diputado,  D.  Federico). 

Comisiones:  Etiqueta,  para  recibir  y despedir  á Sus 
Majestades  en  la  sesión  Régia  de  apertura,  nú- 
mero 2,  pág.  7.  — Presupuestos,  núm.  3,  pág.  16, 
y vicepresidente,  núm.  5,  pág.  34. — Mensaje  de 
contestación  al  discurso  de  la  Corona,  núm.  14, 
página  250. 

HUESCA  (Estado  lastimoso  de  los  pueblos  de  la  pro- 
vincia de).  Pregunta  del  Sr.  Lacadena  proponien- 
do se  facilite  con  toda  urgencia  la  construcción 
de  obras  públicas;  contestación  del  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación;  rectificación  de  aquel,  núme- 
ro 16,  páginas  300,  301. 

(Mal  servicio  del  correo  entre  Urdax  y).  Pre  - 

gunta  del  Sr.  Lacadena;  contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación;  rectificación  de  aquel, 
número  16,  páginas  300,  301. 

(Bajo  precio  á que  se  abona  á los  Municipios 

los  anticipos  hechos  para  el  mantenimiento  de  las 
tropas  empleadas  en  la  persecución  del  contra- 
bando en  la  provincia  de).  Pregunta  del  Sr.  Laca- 
dena; contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción; rectificación  del  Sr.  Lacadena,  núm.  16,  pá- 
ginas 300,  301. 

i 

IGLESIAS  (Pensión  á Doña  Angela).  Proposición  de 
ley  del  Sr.  Alvarez  Mariño  (reproducida),  núm.  11, 
página  178,  Apéndice  segundo  á este  Diario . 

INCOMPATIBILIDADES  (Casos  do  reelección  y de). 
Comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  parti- 
cipando haber  sido  nombrado  el  Diputado  á Cor- 
tes por  la  capital  de  la  isla  de  Cuba,  D.  Ramón  de 
Armas  y Saenz,  para  el  cargo  de  Subsecretario  de 
este  Ministerio,  núm.  12,  pág.  196. 

INDULTO  (Ejercicio  de  la  gracia  do).  Véase  Régia  pre - 
rogativa  (Ejercicio  do  la  gracia  de  indulto  por  la). 

INDULTOS  GENERALES  CONCEDIDOS  DESDE 
el  año  75  hasta  el  día  (Nota  ó estado  del  número 
de  penados  comprendidos  en  cada  uno  de  los  cin- 
co), Pregunta  del  Sr.  Labra,  pidiendo  se  remita 
este  estado;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia,  y anuncia  aquel  una  interpelación, 
número  15,  páginas  272,  273. 

INSTRUCCION  PRIMARIA  (Pago  á los  maestros 
de).  Proposición  de  ley  delSr.  Soldevila  (reprodu- 
cida), autorizando  al  Gobierno  «para  retener  el  2 
por  100  del  recargo  de  4 por  100  que  pueden 
establecer  los  Ayuntamientos  sobre  el  cupo  de  las 
contribuciones  á fin  de  satisfacer  los  gastos  de 
personal  y material  de  instrucción  pública,  nú- 
mero 5,  páginas  41,  42,  Apéndice  segundo  á este 
Diario. 

INUNDACIONES  (Medidas  para  evitar,  ó á lo  monos 
para  remediar  ios  males  causados  por  las).  Pregun- 
ta delSr.  Fabié,  relativamente  sobro  todo  al  peligro 
que  amenaza  á Sevilla  si  el  Guadalquivir  arrastra 
el  puente  que  une  las  dos  partes  importantes  de 
la  ciudad,  núm.  12,  pág.  197. — Del  Sr.  Sánchez 
Bedoya,  para  saber  si  el  Gobierno  está  dispuesto 
á apoyar  una  proposición  de  ley  sobre  las  obras 
que  hay  que  hacer  en  el  cáuce  del  Guadalquivir; 
para  salvar  á Sevilla  del  peligro  que  le  amenaza, 
contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  núm.  13, 
páginas  220,  221. 
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IRREGULARIDADES  Ó FRAUDES.  Véase  Fraudes 
ó irregularidades . 

ISASA  (Sr.  Diputado,  D.  Santos  de). 

Comisiones:  Segundo  Vicepresidente  del  Congreso, 
número  2,  pág.  10.— Presiden  te  de  la  sexta  sección 
(sorteo  de  Enero  de  1881),  núm.  3,  pág.  15. — De 
la  quinta  (sorteo  de  Febrero),  núm.  15,  pág.  292.— 
Mensaje  de  contestación  al  discurso  de  la  Corona, 
número  14,  pág.  250. — Exámen  de  cuentas,  nú- 
mero 3,  pág.  15. 

IZQUIERDO  GIL  (Sr.  Diputado,  D.  Silvano). 

Comisiones:  Mensaje  de  contestación  al  discurso  de 
la  Corona,  núm.  14,  pág.  250. 

J 

JIMENEZ  GARCIA  (Sr.  Diputado,  D.  Gregorio). 

Comisiones:  Presupuestos,  núm.  3,  pág.  16. 

JIMENEZ  Y GIL  (Sr.  Diputado,  D.  Francisco  de 
Paula). 

Comisiones:  Etiqueta,  de  felicitación  por  sus  dias  á 
S.  M.  el  Rey,  núm.  14,  pág.  251. — Autorización 
al  Gobierno  para  subastar  los  ferro-carriles  que 
tienen  derecho  á subvención,  núm.  15,  pág.  293. 

JOVE  Y HEVIA  (Sr.  Diputado,  Vizconde  de  Campo- 
Grande,  D.  Plácido).  Véase  Cam'po-Grande  (Señor 
Diputado,  Vizconde  de). 

JUEGO  (Medidas  contra  el  escandaloso  vicio  del).  Pre- 
gunta del  Sr.  Vivar;  contestación  del  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  núm.  13,  páginas  218,  219, — 
Rectificación  del  Sr.  Vivar,  220. — Nueva  pregun- 
ta relativa  al  mismo  vicio  del  juego  en  las  pro- 
vincias de  Córdoba  y Jaén,  y separación  del  go- 
bernador de  esta  última  provincia;  contestación 
del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  rectificaciones 
de  los  dos  señores,  núm.  16,  páginas  298  á 300. — 
Pregunta  del  Sr.  Fabié,  pidiendo  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  declare  estar  dispuesto 
y decidido  á que  los  agentes  que  dependen  de  su 
autoridad,  lo  mismo  en  Madrid  que  en  las  provin- 
cias, presten  la  más  eficaz  cooperación  posible  á 
la  persecución  del  juego;  contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación;  rectificaciones  de  ambos 
señores,  núm.  16,  páginas  301  á 303. 

JUEZ  DE  PRIMERA  INSTANCIA  DE  VILLA- 
eranca.  del  Vierzo  (Recusación  del).  Pregunta  del 
Sr.  García  Ceñal;  contestación  del  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  núm.  9,  pág.  134. — Rectificacio- 
nes de  los  dos  señores,  135. — Discurso  del  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia;  nueva  rectificación 
del  Sr.  García  Ceñal,  con  advertencias  del  Sr.  Pre- 
sidente, 136,  137. 

JUEZ  SARMIENTO  (Sr.  Diputado,  Marqués  de  Cusa- 
no,  D.  Felipe).  Véase  Cusano  (Sr.  Diputado,  Don 
Felipe  Juez  Sarmiento,  Marqués  de). 

JUNTA  PREPARATORIA  (Sesión  de  la).  Véase  Se- 
siones de  las  Córtes  cíe  1880-81  (Celebración  délas). 

L 

LA  BENÉFICA  (Constitución  y disolución  de  la  so- 
ciedad do  Seguros  mútuos  titulada).  Pregunta  del 
Sr.  Dabán;  contestación  del  Sr.  Ministro  do  la 
Guerra;  rectificación  del  Sr.  Dabán,  núm.  15, 
páginas  275,  276, 

LABRA  (Sr.  Diputado,  D.  Rafael  María  de). 

Comisiones:  Mensaje  de  contestación  al  discurso  de 
la  Corona,  núm.  14,  pág.  250. 


Discursos:  Reproduciendo  las  dos  proposiciones  de 
ley  sobre  extensión  á Cuba  y Puerto-Rico  de  las 
leyes  de  matrimonio  y registro  civil  y la  ley  de 
disenso  paterno;  estados  del  número  délos  penados 
comprendidos  en  cada  uno  de  los  cinco  indultos  ge- 
nerales concedidos  desde  el  año  75  hasta  eldia;  ex- 
pediente incoado  en  Cuba  y ampliado  en  la  Penín- 
sula relativo  á la  formación  y aprobación  del  re- 
glamento para  la  ejecución  de  la  ley  abolicionista 
de  Febrero  de  1880,  las  comunicaciones  del  go- 
bernador general  de  Cuba,  sobre  la  última  cons- 
piración de  negros  en  Santiago,  y el  instruido  so- 
bre pretensiones  de  inclusión  en  los  registros  de 
esclavos  de  1868  y 70,  de  negros  no  inscritos  en 
ellos;  depósitos  judiciales  en  Cuba;  derecho  elec- 
toral enCuba  y Puerto-Rico,  núm.  15,  pág.  272. — 
Bases  para  la  reforma  de  tribunales,  núm.  16, 
páginas  317,  319. 

LA  CADENA  Y LAGUNA  (Sr.  Diputado,  D.  Ramón). 

Discursos:  Estado  lastimoso  de  los  pueblos  de  la 
provincia  de  Huesca,  y urgencia  de  promover  y 
facilitar  la  construcción  de  obras  públicas;  precio 
bajo  á que  se  abonan  á aquellos  Municipios,  los 
anticipos  hechos  para  el  sostenimiento  de  las  tro- 
pas, empleadas  en  la  persecución  del  contraban- 
do; servicio  del  correo  entre  Huesca  y Urdax; 
acta  de  Arnedo,  núm.  16,  páginas  300,  301. 

LA  IGLESIA  Y AUSET  (Sr.  Diputado,  D.  Francisco). 

Comisiones:  Presupuestos,  núm.  3,  pág.  16. 

LASALA  Y COLLADO  (Sr.  Senador,  Ministro  de  Fo- 
mento, D.  Fermin  de).  Se  encarga  interinamente 
del  despacho  del  Ministerio  de  la  Gobernación,  por 
ausencia  de  D.  Francisco  Romero  y Robledo, 
número  3,  pág.  19. — Cesa  en  el  despacho  de  dicho 
Ministerio,  20;  en  el  de  Fomento,  núm.  20,  pági- 
na 372. 

Discursos:  Proyecto  sobre  canales  y pantanos  de 
riego;  Memorias  de  obras  públicas,  núm.  5,  pági- 
na 39. — Obras  del  puerto  de  Barcelona,  núm.  6, 
página  61. — Contestación  al  discurso  de  la  Coro- 
na,  70. — Estado  del  ferro-carril  de  Mérida  á Se- 
villa en  la  parte  de  Mérida  á Llerena,  núm.  7,  pá- 
gina 86. — Traslación  de  los  azulejos  clásicos  de 
Sevilla,  87. — Establecimiento  de  un  Instituto  de 
segunda  enseñanza  en  Osuna;  reparación  de  la 
torre  de  la  Colegiata  de  la  misma  villa;  expedien- 
te relativo  á la  construcción  de  un  dique  en  Car- 
tagena, núm.  13,  pág.  219. — Obras  en  el  Guadal- 
quivir, 221. — Trasporte  de  los  individuos  del  ejér- 
cito por  ferro-carriles,  núm.  15,  pág.  276. — Falta 
de  pago  de  haberes  atrasados  al  maestro  de  pri- 
meras letras  por  el  Ayuntamiento  de  Gal  vez, 
277. — Abusos  cometidos  por  las  empresas  de 
ferro-carriles,  núm.  17,  pág.  331. — Canal  de  Va- 
lladolid,  núm.  18,  pág.  350. — Construcción  de 
los  ferro-carriles  que  han  de  atravesar  los  Piri- 
neos, 366. 

LA  YESA  (Venta  de  bienes  del  Ayuntamiento  de). 
Pregunta  del  Sr.  Salamanca  y Negrete  pidiendo 
la  remisión  de  cuatro  expedientes  relativos  á esto; 
contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación; 
rectificaciones,  núm.  4,  pág.  26. 

LEON  Y CASTILLO  (Sr.  Diputado,  D.  Fernando). 

Su  nombramiento  de  Ministro  de  Ultramar,  núme- 
ro 20,  pág.  373. 

Comisiones:  Tribunal  de  actas  graves,  núm.  18,  pá- 
gina 348. 
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Discursos:  Contestación  al  discurso  de  la  Corona, 
número  5,  pág.  47,  54;  núm.  6,  páginas  75,  77, 
81,  83;  núm.  7,  pág.  94. 

LEON  Y LLERENA  (Sr.  Diputado,  D.  Eduardo). 

Comisiones:  Etiqueta,  para  recibir  y despedir  á Sus 
Majestades  en  la  sesión  Régia  de  apertura,  núme- 
ro í,  pág.  1;  núm.  2,  pág.  7. 

LEYES  DE  ENJUICIAMIENTO  CRIMINAL  Y 

ORGANIZACION  DE  TRIBUNALES  COLEGIADOS  (BaSOS 

para  la  publicación  de  las).  Proyecto  de  ley,  re- 
producido por  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, núm.  15,  pág.  271,  Apéndice  cuarto  á este 
Diario. 

LINARES  RIVAS  (Sr.  Diputado,  D.  Aureliano). 

Comisiones:  Actas,  núm.  2,  pág.  1 i. 

Discursos:  Inclusión  en  los  presupuestos  del  rees- 
tanco de  la  sai,  núm.  4,  páginas  28  á 30. — Expo- 
sición del  Ayuntamiento  de  Oleiros  contra  el  re- 
estanco de  la  sal,  núm.  7,  pág.  94. — De  la  Junta 
de  agricultura,  industria  y comercio  de  la  Coru- 
ña  y de  los  industriales  de  pesca  y salazón  contra 
el  mismo  reestanco,  núm.  10,  pág.  157. — Frases 
de  carácter  político  pronunciadas  por  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Congreso  al  felicitar  á S.  M.  por  sus 
dias,  núm.  14,  páginas  255,  263,  266. 

LÍNEA  TELEGRÁFICA  DE  MONDOÑEDO  Á 
Orense  por  Monforte  y Villalba  (Apertura  al 
servicio  público  de  la).  Pregunta  del  Sr.  Martinez 
(D.  Cándido);  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación;  rectificación  de  aquel,  núm.  4,  pá- 
gina 25. 

LONGORIA  (Sr.  Diputado,  D.  Manuel  G.) 

Comisiones:  Etiqueta,  para  recibir  y despedir  á Sus 
Majestades  en  la  sésion  Régia  de  apertura,  núme- 
ro 1,  pág.  1;  núm.  2,  pág.  7. 

LOPEZ  CHICHERI  (Sr.  Diputado,  D.  Francisco). 

Comisiones:  Etiqueta,  de  felicitación  por  sus  dias  á 
S.  M.  el  Rey,  núm.  14,  pág.  251. 

LOPEZ  DE  AYALA  (Sr.  Diputado,  D.  José). 

Comisiones:  Mensaje  de  contestación  al  discurso  de 
la  Corona,  núm.  14,  pág.  250. — Subasta  de  los 
ferro-carriles  que  tienen  derecho  á subvención, 
número  15,  pág.  293. 

LOPEZ  DOMINGUEZ  (Sr.  Diputado,  D.  José). 

Comisiones:  Etiqueta,  de  felicitación  por  sus  dias  á 
S.  M.  el  Rey,  núm.  14,  pág.  251. 

Discursos:  Pensión  á Dona  Julia  y Doña  Isabel  Bas- 
sols  y Seguí,  núm.  15,  pág.  293. 

LOPEZ  FABRA  (Sr.  Diputado,  D.  Francisco). 

Comisiones:  Mensaje  de  contestación  al  discurso  de 
la  Corona,  núm.  14,  pág.  250. 

LOPEZ  GUIJARRO  (Sr.  Diputado,  D.  Salvador). 

Comisiones:  Ejército  permanente  para  el  ejercicio 
del  año  económico  de  1881-82,  núm.  15,  pági- 
na 293. 

LOPEZ  MONTENEGRO  (Sr.  D.  Leandro).  Electo  por 
Arnedo,  provincia  de  Logroño,  núm.  3,  pág.  21. — 
Dictámen,  núm.  16,  pág.  327. — Se  aprueba;  que- 
da admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  17, 
página  341. — Jura  y toma  asiento,  núm.  18,  pá- 
gina 349. 

LORENZO  Y PEREZ  DE  LOS  COBOS  (Sr.  Diputa- 
do, D.  Francisco  de). 

Enfermo,  núm.  3,  pág.  20. 

LORING  Y HEREDIA  (Sr.  Diputado,  D.  Jorge). 

Comisiones:  Secretario  de  edad  en  la  sesión  Régia  de 
apertura,  núm.  1,  pág.  1. — Vicesecretario  de  la 


primera  sección  (sorteo  de  Enero  de  1881);  peti- 
ciones, núm.  3,  pág.  15. — Etiqueta,  de  felicitación 
por  sus  dias  á S.  M.  el  Rey,  núm.  14,  pág.  251. 

LORITE  Y SABATER  (Sr.  Diputado,  D.  Ramón). 

Comisiones:  Secretario  de  edad  en  la  sesión  Régia 
de  apertura,  núm.  1,  pág.  1. — Secretario  de  la 
primera  sección  (sorteo  de  Enero  de  1881),  nú- 
mero 3,  pág.  15. — Vicesecretario  de  la  sétima 
(sorteo  de  Febrero),  núm.  15,  pág.  292. — Peticio- 
nes (mes  de  Febrero),  núm.  15,  pág.  292. 

LUGO  (Ocultación  en  la  riqueza  imponible  do  la  pro- 
vincia de).  Pregunta  del  Sr.  Martinez  (D.  Cándido) 
sobre  una  célebre  Memoria  escrita  por  dependen- 
cia subalterna,  haciendo  ascender  dicha  oculta- 
ción á 18  millones  de  pesetas,  núm.  18,  pág.  348. 

LUQ.UE  (Sr.  Diputado,  D.  Federico\ 

Comisiones:  Actas,  núm.  2,  pág.  11. — Etiquetado 
felicitación  por  sus  dias  á S.  M.  el  Rey,  núm.  14, 
página  251. 

LL 

LLOBREGAT  (Sr.  Diputado,  D.  Javier  Barcáiztegui  y 
Uhagon,  Conde  del). 

Discursos:  Contestación  al  discurso  de  la  Corona, 
número  13,  pág.  240. 

M 

MACIAS  Y MENENDEZ  (Sr.  Diputado,  D.  Luis). 

Comisiones:  Autorización  ai  Gobierno  para  subastar 
los  ferro-carriles  que  tienen  derecho  á subven- 
ción, núm.  15,  pág.  293. 

MADRID  Venta  del  solar  de  Recoletos  contiguo  al 
convento  de  San  Pascual  en).  Pregunta  del  señor 
Ochando;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación; rectificaciones,  núm.  4,  páginas  30, 
31. — Indicaciones  del  Sr.  Dabán  y del  Sr.  Minis  • 
tro  de  la  Gobernación;  advertencias  del  Sr.  Pre- 
sidente, 31. — Nueva  pregunta  del  Sr.  Ochando, 
reclamando  además,  originales,  el  plano  del  solar 
en  venta  y el  pliego  de  condiciones  presentado 
solamonte  bajo  su  firma  por  el  Sr.  Ministro  do  la 
Guerra  al  de  Hacienda;  contestaciones  de  los  seño- 
res Ministros  de  la  Guerra  y Hacienda;  rectifica- 
ciones con  advertencias  del  Sr.  Presidente,  núme- 
ro 5,  páginas  43  á 45. — Repite  la  pregunta,  re- 
clamando el  expedente  formado  en  el  Ministe- 
rio de  Hacienda;  contestación  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda;  rectificaciones,  núm.  8,  páginas  115, 
116.  Véase  Ejército  (Proposición  del  Sr.  Ochando 
sobre  esta  cesión  y otros  asuntos  relativos  al). 

MAGISTRADOS  (Movimiento  del  personal  del  mi- 
nisterio fiscal  y del  de).  Pregunta  del  Sr.  Merelles 
pidiendo  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  re- 
mita notas  de  ambas  cosas,  núm.  16,  pág.  298. 

MAISONNAVE  Y CUTAN AR  (Sr.  Diputado,  D.  Eleu- 
terio). 

Comisiones:  Tribunal  de  actas  graves,  núm.  18,  pá- 
gina 348. 

MALPICA  (Sr.  Diputado,  D,  Fernando  Fernandez  de 
Córdoba,  Marqués  de). 

Comisiones:  Mensaje  de  contestación  ai  discurso  de 
la  Corona,  núm.  14,  pág.  250. 

MANICOMIO-MODELO  EN  ZARAGOZA  (Construc- 
ción de  un).  Ejemplar  original  de  la  ley  sancio- 
nada, núm.  3,  pág.  17. — -Publicación  de  la  ley, 
18,  Apéndice  sétimo  á este  Diario. 
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MARFORI  (Sr.  Diputado,  D.  Cárlos). 

Comisiones:  Vicepresidente  de  la  primera  sección  (sor- 
teo de  Enero  de  1881),  núm.  3,  pág.  15. — Exa- 
men de  cuentas,  núm.  3,  pág.  15,  y presidente, 
número  5,  pág.  34. — Autorizando  al  Gobierno  para 
subastar  los  ferro-carriles  que  tienen  derecho  á 
.subvención,  núm.  15,  pág.  293,  y.  presidente,  nú- 
mero 17,  pág.  330. 

MARIA  CRISTINA  (Participando  haber  dado  á luz 
con  toda  felicidad  una  robusta  Infanta  S.  M.  la 
Reina  Doña).  Comunicación  del  Gobierno;  el  Con- 
greso la  oye  con  satisfacción;  del  mismo,  sobre  los 
honores  que  han  de  hacerse  á los  Infantes  ó In- 
fantas inmediatos  sucesores  á la  Corona,  núm.  3, 
página  19. — Comunicación  de  los  Sres.  Martinez 
(D.  Cándido),  Ruiz  y Capdepon  y Carreño,  indivi- 
duos que  formaban  parte  de  la  Comisión  del  Con- 
greso encargada  de  asistir  á la  presentación  del 
Príncipe  ó Princesa  que  diere  á luz  S.  M.  la  Rei- 
na, núm.  5,  pág.  35. — Prévias  algunas  indicacio- 
nes del  Sr.  Fabié,  contestadas  por  el  Sr.  Presiden- 
te, el  Congreso  acuerda  quedar  enterado  de  esta 
comunicación,  35  á 38. 

MARIN  Y DURO  (Sr.  Diputado,  D.  Agustin). 

Comisiones:  Mensaje  de  contestación  al  discurso  de 
la  Corona,  núm.  14,  pág.  250. 

MARTIN  DE  OLIVA  Y ROMERO  (Sr.  Diputado, 
D.  Manuel). 

Comisiones:  Gobierno  interior;  Presupuestos,  núm.  3, 
página  16. 

MARTIN  LUNAS  (Sr.  Diputado,  D.  Justo). 

Comisiones:  Presupuestos,  núm.  3,  pág.  16. — Vice- 
secretario, núm.  5,  pág.  34. 

MARTIN  VENA  (Sr.  Diputado,  D.  Manuel). 

Comisiones:  Actas,  núm.  2,  pág,  11. 

MARTINEZ  (Sr.  Diputado,  D.  Cándido).  Enfermo,  nú- 
mero 5,  pág.  35. 

Comisiones:  Cuarto  Secretario  del  Congreso,  núme- 
ro 2,  pág.  10. — Secretario  de  la  sexta  sección  (sor- 
teo de  Enero  de  1881),  DÚm.  3,  pág.  15. — De  la 
misma  (sorteo  de  Febrero),  núm.  15,  pág.  292. 

Dicursos:  Reestanco  de  la  sal,  núm.  4,  pág.  25;  nú- 
mero 13,  pág.  218. — Línea  telegráfica  de  Mondo- 
ñedo  á Orense,  núm.  4,  pág.  25. — Exposición  de 
la  Junta  directiva  de  la  Liga  de  contribuyentes 
de  Cádiz  contra  el  proyecto  de  reestanco  de  la  sal, 
número  13,  pág.  218. — Del  alcalde  deLuarca  pi- 
diendo la  rectificación  de  los  cupos  de  consumos, 
número  15,  pág.  271. — Inclusión  entre  los  puer- 
tos de  segundo  orden  délos  de  Ri vadeo  y Torrevie- 
ja,  y como  puertos  de  refugio  los  de  La  Luz  é Ibi- 
za,  293. — Exposición  del  Ayuntamiento  de  Vive- 
ro contra  el  reestanco  de  la  sal;  Memoria  sobre 
ocultaciones  en  la  riqueza  imponible  en  la  pro- 
vincia do  Lugo  por  valor  de  18  millones  de  pese- 
tas,  núm.  18,  pág.  348. 

MARTINEZ  DE  CAMPOS  (Sr.  Diputado,  D.  Miguel). 

Comisiones:  Presupuestos,  núm.  3,  pág.  16. 

Discursos:  Expediente  completo  del  empréstito  de 
Cuba,  y relación  detallada  de  todas  las  operacio- 
nes de  deuda  flotante  practicadas  por  cuenta  de 
nuestro  Tesoro  desde  Diciembre  de  1878  hasta 
30  de  Junio  del  año  pasado,  núm.  5,  pág.  42. 

MARTINEZ  DE  CAMPOS  (Sr.  Senador,  D.  Arsenio). 
Su  nombramiento  de  Ministro  de  la  Guerra,  nú- 
mero 20,  pág.  373. 

Comisiones:  Etiqueta,  para  recibir  y despedir  á Sus 


Altezas  en  la  sesión  Régia  de  apertura,  núm.  1, 
página  d . 

MARTINEZ  DE  IRUJO  Y ALCÁZAR  (Sr.  Diputa- 
do, Marqués  de  Casa-lrujo,  D.  Cárlos).  Véase  Casa- 
Irujo  (Sr.  Diputado,  D.  Cárlos  Martinez  de  Lujo 
y Alcázar,  Marqués  de). 

MARTOS  (Sr.  Diputado,  D.  Cristino). 

Discursos:  Proposición  del  Sr.  Ochando  sobre  in- 
fracciones cometidas  por  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  en  varias  Reales  órdenes,  núm.  15,  pági- 
na 292. — Bases. para  la  reforma  de  tribunales,  nú- 
mero d 6,  páginas  320,  321. — Proposición  sobre 
los  banquetes  democráticos,  núm.  18,  páginas 
359,  361. 

MARTOS  PEREZ  (Sr.  Diputado,  D.  José). 

Comisiones:  Mensaje  de  contestación  al  discurso  de 
la  Corona,  núm.  14,  pág.  250. 

MAYANS  (Sr.  Diputado,  D.  Luis).  Su  fallecimiento, 
número  3,  pág.  21. 

MEETING  LIBRE-CAMBISTA  SOBRE  LA  PRO- 
DUCCION VINÍCOLA  Y EL  COMERCIO  INTERNACIONAL. 

Ejemplares  remitidos  por  el  Sr.  C.  de  la  Riva,  se- 
cretario de  la  Asociación  para  la  reforma  de  los 
aranceles  de  aduanas;  se  reciben  con  aprecio, 
número  18,  pág.  348. 

MENDO  DE  FIGUEROA  (Sr.  Diputado,  D.  Antonio). 

Comisiones:  Presupuestos,  núm.  3,  pág.  16. 

MERELLES  (Sr.  Diputado,  D.  Adolfo). 

Comisiones:  Etiqueta,  para  recibir  y despedir  á Sus 
Majestades  en  la  sesión  Régia  de  apertura,  nú- 
mero 1,  pág.  1;  núm.  2,  pág.  7. 

Discursos:  Pe» labras  de  carácter  político  pronuncia- 
das por  el  Sr.  Presidente  del  Congreso  al  felicitar 
á S.  M.  el  Rey  en  el  dia  de  su  santo,  núm.  14,  pá- 
ginas 264,  265,  268. — Remisión  al  Congreso  do 
una  nota  detallada  de  todo  el  movimiento  del  per- 
sonal de  magistrados;  provisión  de  la  vacante  de 
notario  en  Puenteáreas,  núm.  16,  pág.  298. 

MINISTERIO  FISCAL  (Provisión  de  las  vacantes 
del).  Pregunta  del  Sr.  Berdugo,  núm.  15,  pági- 
na 278. 

MINISTERIO  PRESIDIDO  POR  EL  SR.  CÁNO- 
VAS del  Castillo  (Dimisión  del).  Véase  Gabinete 
(Dimisión  del). 

MIRAVALLES  (Exención  del  pago  de  derechos  del 
impuesto  sobre  grandezas  y títulos  por  la  merced 
de  la  grandeza  de  España  concedida  al  Marqués 
de).  Real  decreto  y proyecto  de  ley  presentado  por 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  14,  pág.  252, 
Apéndice  sexto  á este  Diario . — Pasa  á las  sec- 
ciones, núm.  252. — Comisión,  núm.  15,  página 
293. — Presidente  y secretario,  núm.  17,  página 
346. — El  Sr.  Vivar  reclama  el  expediente  relativo 
á la  concesión  de  esta  gracia  para  saber  á cuánto 
asciende  lo  que  deja  de  pagar  por  ella  el  Sr.  Mar- 
qués de  Miravalles,  núm.  16,  páginas  298,  299. 

MONISTROL  (Sr.  Senador,  Marqués  de). 

Comisiones:  Etiqueta,  para  recibir  y despedir  á Sus 
Altezas  en  la  sesión  Régia  de  apertura,  núm.  1, 
página  d. 

MONTARCO  (Sr.  Diputado,  Conde  de). 

Comisiones:  Gobierno  interior;  presupuestos,  núme- 
ro 3,  pág.  16. — Tribunal  der  actas  graves,  núme- 
ro 18,  pág.  348. 

MONTE-PIO  MILITAR  (Proyecto  de  ley  sobre).  Pre^ 
gunta  del  Sr.  Orozco  deseando  saber  si  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  está  dispuesto  á presentar  este 
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proyecto  de  ley;  contestación  del  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra;  rectificaciones,  núm.  8,  páginas  109, 
110. 

MONTORO  (Sr.  D.  Rafael).  Electo  por  la  Habana,  pro- 
vincia de  Cuba,  núm.  3,  pág.  21. — Dictamen  nú- 
mero 5,  pág.  58. — Se  aprueba;  queda  admitido  y 
proclamado  Diputado,  núm.  6,  pág.  62. 

MORAL  Y LOPEZ  (Sr.  Diputado,  D.  Antonio). 

Comisiones:  Vicesecretario  de  la  sexta  sección  (sor- 
teo de  Enero  de  1881),  núm.  3,  pág.  15. — De  la 
primera  (sorteo  de  Febrero),  núm.  15,  pág.  29 2. — 
Etiqueta,  de  felicitación  por  sus  dias  á S.  M.  el 
Rey,  núm.  14,  pág.  251. 

Discursos:  Datos  referentes  á la  escuela  de  tiro  esta- 
blecida en  Toledo,  núm.  5,  pág.  41;  núm.  15,  pá- 
gina 273. — Gastos  para  cubrir  las  necesidades  del 
Archipiélago  de  Filipinas;  autorización  al  Sr.  Pri- 
mo de  Rivera,  gobernador  capitán  general,  para 
emplear  en  obras  de  reparación  y fortificación  de 
la  plaza  de  Manila  20  millones  de  reales,  núm.  15, 
página  196. — Servicios  que  se  obliga  á prestar  ai 
soldado  contra  la  ordenanza,  solo  por  favorecer  á 
ciertas  empresas  y particulares,  núm.  12,  página 
196;  núm.  15,  páginas  273,  274. — Relación  do  los 
grados  y empleos  concedidos  por  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  (Marqués  de  Fuentefiel)  desde  su  ele- 
vación ai  Ministerio;  estado  comparativo  de  las 
sumas  totales  á que  ascienden  los  gastos  secretos 
que  ha  hecho  S.  S.  desde  1875;  alcalde  de  un  pue- 
blo importante  que  es  al  mismo  tiempo  médico  de 
beneficencia,  y como  tal  cobra  sueldo  de  los  fondos 
municipales,  núm.  15.  páginas  273,  274. 

MORENO  (Sr.  Diputado,  D.  Antonio  Angel). 

Comisiones:  Presupuestos,  núm.  3,  pág.  16. — Mensaje 
de  contestación  al  discurso  de  la  Corona,  núm.  14, 
página  250. 

MORENO  NIETO  (Sr.  Diputado,  D.  José). 

Comisiones:  Primer  Vicepresidente  del  Congreso,  nú- 
mero 2,  pág.  10. — Presidente  de  la  primera  sec- 
ción (sorteo  de  Enero  de  1881),  núm.  3,  pág.  15. — 
De  la  misma  (sorteo  de  Febrero),  núm.  15,  pági- 
na 292. — Contestación  al  discurso  de  la  Corona, 
número  3,  página  16,  y presidente,  núm.  4,  pági- 
na 24. 

Discursos:  Frases  de  carácter  político  pronunciadas 
por  el  Sr.  Presidente  del  Congreso  al  felicitar  á S.  M. 
el  Rey  en  el  dia  de  su  santo,  núm.  14,  páginas 
265,  266. 

MORET  Y PRENDERGAST  (Sr.  Diputado,  D.  Segis- 
mundo). 

Comisiones:  Mensaje  de  contestación  al  discurso  de 
la  Corona,  núm.  14,  pág.  250. 

Discursos:  Automación  al  Ayuntamiento  de  Toledo 
para  contratar  un  empréstito  con  destino  á las 
obras  de  lá  escuela  central  de  tiro  del  arma  de 
infantería,  núm.  15,  pág.  293. 

MOSCOSO  (Pensión  á la  viuda  de  D.  Francisco  Ra- 
mos, oficial  del  cuerpo  administrativo  de  la  ar- 
mada, Doña  Adela).  Proposición  de  ley  del  señor 
Alvarez  Marino  (reproducida),  núm.  11,  pág.  178, 
Apéndice  primero  á este  Diario . 

MUCHAMIEL  (Ayuntamiento  y mayores  contribu- 
yentes de).  Suplican  so  les  condone  la  contribu- 
ción territorial  correspondiente  al  año  económico 
do  1880-81,  ó se  les  conceda  moratoria,  petición 
2,  núm.  17,  pág.  330. 

MUELLE  DE  MALIANO  EN  SANTANDER  (Con- 


tribución para  el  Estado  del  dueño  del).  Pregunta 
del  Sr.  González  del  Corral,  sobre  si  el  dueño  de 
este  muelle  paga  ó no  paga  la  contribución  que 
debe;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda; 
rectificaciones,  núm.  10,  páginas  156,  157. 

MUGUIRO  (Sr.  Senador,  Conde  de). 

Comisiones:  Etiqueta,  para  recibir  y despedir  á Sus 
Majestades  en  la  sesión  Régia  de  apertura,  núm.  1, 
página  1. 

MUÑIZ  (Sr.  Diputado,  D.  Ricardo). 

CoxMisiones:  Mensaje  de  contestación  al  discurso  do  la 
Corona,  núm.  14,  pág.  250. 

Discursos:  Cesión  del  convento  de  San  Francisco  de 
Castro-Urdiales,  núm.  3,  pág.  15;  núm.  6;  pág.  59; 
número  12,  pág.  196. — Cesión  á los  frailes  fran- 
ciscanos del  convento  de  Berrneo,  núm.  7,  pági- 
na 88. 

MUROS  (Sr.  Diputado,  Marqués  de). 

Comisiones:  Etiqueta,  para  recibir  y despedir  á 
SS.  A A.  en  la  sesión  Régia  do  apertura,  núm.  2, 
página  8. 

Discursos:  Individuos  de  la  mayoría  desviados  de  la 
política  del  actual  Gobierno  do  S.  M.,  núm.  11, 
página  175  á 177. — Contestación  ai  discurso  do 
la  Corona,  núm.  12,  páginas  207,  208. — Exposi- 
ciones del  Ayuntamiento  de  Tineo  sobre  la  refor- 
. ma  de  los  consumos,  y del  alcalde  de  Grado  so- 
bre el  impuesto  do  la  sal,  núm.  15,  pág.  272. — 
Administración  inmoral  en  Cuba,  núm.  16,  pági- 
na 326. 

N 

NADAL  Y VILARDAGA  (Sr.  D.  José  María).  Electo 
por  Gracia,  provincia  de  Barcelona,  en  la  anterior 
legislatura.  Por  sentencia  del  Tribunal  de  actas 
graves  se  declara  la  validez  de  la  elección  y que 
el  candidato  elegido  es  el  Sr.  Nadal  y Vilardaga; 
queda  proclamado  Diputado,  núm.  8,  pág.  116. 

NAVA  Y CAVEDA  (Sr.  Diputado,  D.  Hilario). 

Comisiones:  Presupuestos,  núm.  3,  pág.  16. — Men- 
saje de  contestación  al  discurso  de  la  Corona,  nú- 
mero 14,  pág.  250. — Exención  del  pago  de  dere- 
chos por  la  grandeza  de  España  al  Marqués  do 
Miravalles,  núm.  15,  pág.  293,  y presidente,  nú- 
mero 17,  pág.  346. 

NAVARRO  Y RODRIGO  (Sr.  Diputado,  D.  Cártos.) 

Comisiones:  Corrección  de  estilo,  núm.  3,  pág.  16; 
número  5,  pág.  58. — Mensaje  de  contestación  al 
discurso  de  la  Corona,  núm.  14,  pág.  250. 

Discursos:  Proposición  sobre  los  banquetes  demo- 
cráticos, núm.  18,  páginas  352,  353. 

NEGROS  (Abolición  del  tráfico  de).  Véase  Abolición 
del  tráfico  de  negros  (Declarando  sin  efecto  los  tra- 
tados sobre). 

NEIRA  Y ARIAS  DE  LA  TORRE  (Sr.  Diputado,  Don 
Juan  Bautista). 

Comisiones:  Ferro-carril  do  Monforto  á Orense,  nú- 
mero 15,  pág.  293. 

NICOLAU  (Sr.  Diputado,  D.  Federico). 

Comisiones:  Mensaje  de  contestación  al  discurso  de 
la  Corona,  núm.  14,  pág.  250. 

NOVALICHES  (Sr.  Senador,  Marqués  de). 

Comisiones:  Etiqueta,  para  recibir  y despedir  á Sus 
Majestades  en  la  sesión  Régia  de  apertura,  núme- 
ro 1,  pág.  1, 
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OBRAS  PÚBLICAS  (Publicación de  las  memorias  de). 
Pregunta  del  Sr.  Torres  de  Mendoza;  contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Fomento;  rectificación  de  aquel, 
número  5,  páginas  38,  39. 

Inclusión  en  el  plan  general  de  carreteras  de 

la  provincia  de  Lérida,  de  una  desde  Cervera  á 
Pons  por  Guixona  y otra  desdo  Lérida  al  confin  do 
la  provincia  de  Tarragona.  Proposición  de  ley  del 
Sr.  Soldevila  (reproducida),  núm.  5,  páginas  41, 
42,  Apéndice  tercero  á este  Diario. 

Inclusión  en  el  dictámen  relativo  á la  propo- 
sición de  ley  sobre  carreteras  generales,  de  dos 

• de  tercer  orden  en  la  provincia  de  Lérida,  núme- 
ro 5,  pág.  58,  Apéndice  quinto  á este  Diario. — Se 
retira  el  dictámen,  núm.  13,  pág.  245. 

Inclusión  en  el  plan  general  de  carreteras  de 

una  que  partiendo  do  Requena  termine  en  la  ge- 
neral de  Valencia  á Teruel  por  Chelva  y Ademuz. 
Proposición  de  ley  del  Sr.  Salamanca  y Negrete 
(reproducida),  núm.  8, pág.  108,  Apéndice  primero 
á este  Diario . 

Inclusión  en  el  plan  general  de  carreteras  de 

una  de  tercer  orden  do  Fermoselle  por  Lumbrales 
á Ciudad-Rodrigo.  Proposición  de  ley  del  Sr.  Ga- 
lante (reproducida),  núm.  14,  pág.  268,  Apéndice 
noveno  á este  Diario . — Pregunta  del  Sr.  Galante 
reclamando  el  expediente  sobre  esta  carretera,  y 
ademas  el  relativo  al  estudio  de  un  puente  en  Vega 
Redonda  sobre  el  rio  Huebra,  núm.  16,  pág.  303. 

OCHANDO  Y CHÜMILLAS  (Sr.  Diputado,  D.  Fede- 
rico.) 

Discursos:  Venta  del  solar  de  Recoletos,  núm.  4, 
página  30;  núm.  5,  páginas  43  á 45;  núm.  8,  pá- 
ginas 115,  116;  núm.  15,  páginas  279,  289, 
290. — Real  orden  derogando  el  Real  decreto  de  7 
do  Mayo  de  1879,  creando  la  situación  de  cuartel 
para  los  oficiales  generales  del  ejército  en  la  si- 
tuación de  reserva,  núm.  4,  pág.  30;  núm.  5,  pá- 
ginas 43  á 45;  núm.  8,  páginas  115,  116;  número 
15,  páginas  279,  289,  290. — Reales  órdenes  de  2 
y 25  de  Agosto  último  guardando  poca  conside- 
ración con  los  oficiales  generales  de  la  situación 
de  reserva  en  comparación  con  la  guardada  á los 
procedentes  de  las  filas  carlistas  y cantonales,  nú- 
mero 15,  páginas  279,  289,  290.. 

OÑATE  (Sr.  Diputado,  D.  Antonio). 

Su  fallecimiento,  núm.  3,  pág.  21. 

OÑATE  Y VALCARCE  (Sr.  Diputado,  D.  José). 

Comisiones:  Autorización  al  Gobierno  para  subastar 
los  ferro-carriles  que  tienen  derecho  á subvención, 
número  15,  pág.  293. — Su  Secretario,  núm.  17, 
página  330. 

ORANI  (Sr.  Diputado,  D.  Martin  del  Salto  y Huelves, 
Marqués  viudo  de). 

Comisiones:  Secretario  de  la  sétima  sección  (sorteo 
de  Enero  do  1881),  núm.  3,  pág.  15. — Do  la  se- 
gunda (sorteo  de  Febrero),  núm.  15,  pág.  292. — 
Peticiones  (mes  do  Febrero),  núm.  15,  pág.  292. 

ORDOÑEZ  (Sr.  Diputado,  D.  Ecequiel). 

Comisiones:  Etiqueta,  para  recibir  y despedir  á Sus 
Altezas  en  la  sesión  Régia  de  apertura,  núm.  1, 
página  1;  núm.  2,  pág.  8. — Primer  Secretario  del 
Congreso,  núm.  2,  pág.  1 0. — Secretario  de  la  quinta 
sección  (sorteo  de  Enero  de  1881),  núm.  3,  pági- 
na 15. — Do  la  tercera  (sorteo  de  Febrero),  nú- 


mero 15,  pág.  292.— Etiqueta,  de  felicitación  por 
sus  dias  á S.  M.  el  Rey,  núm.  14,  pág.  251. — 
Ferro-carril  de  Monforte  á Orense,  núm.  15,  pá- 
gina 293,  y secretario,  núm.  16,  pág.  327. 

OROVIO  (Sr.  Senador,  Marqués  de). 

Comisiones:  Inspectora  de  las  operaciones  de  la  Di- 
rección de  la  deuda  pública,  núm.  13,  pág.  217. 

OROZCO  Y DE  LA  PUENTE  (Sr.  Diputado,  Don 
Enrique  de). 

Comisiones:  Presupuestos,  núm.  3,  pág.  16. — Peti- 
ciones (sorteo  del  mes  de  Febrero  de  1881),  nú- 
mero 15,  pág.  292. 

Discursos*.  Gracias  concedidas  por  el  actual  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  núm.  3,  pág.  15;  núm.  8, 
páginas  109,  110. — Expediente  de  bienes  embar- 
gados á los  carlistas  en  la  pasada  guerra  civil, 
número  4,  pág.  31;  núm.  7,  pág.  93. — Proyecto  de 
ley  sobre  Monte-pío  militar,  núm.  8,  páginas  109, 
1 10. — Irregularidad  en  el  despacho  de  los  expe- 
dientes por  parte  de  la  sección  de  Guerra  y Ma- 
rina en  el  Consejo  de  Estado,  núm.  12,  pág,, 196. — 
Proposición  del  Sr.  Ochando  sobro  infracciones 
cometidas  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  nú- 
mero 15,  páginas  291,  292. 

OSUNA  (Instituto  de  segunda  enseñanza  y reparación 
de  la  torre  de  la  colegiata  en  la  villa  de).  Pre- 
gunta del  Sr.  Vivar;  contestación  del  Sr.  Ministro 
de  Fomento,  núm.  13,  páginas  218,  219. 

OVIEDO  (Diputación  provincial  de).  Exposición  para 
que  se  le  conceda  el  ex-convento  de  San  Francis- 
co, vendiendo  en  pública  subasta  el  edificio,  á fin 
de  destinar  su  producto  á construir  un  hospital 
manicomio,  petición  8,  núm.  17,  pág.  330. 

OZORES  Y LOSADA  (Sr.  Diputado,  D.  Javier). 

Comisiones:  Etiqueta,  felicitación  por  sus  dias  á Su 
Majestad  el  Rey,  núm.  14,  pág.  251. 

p 

PAGÉS  (Sr.  Diputado,  D.  Narciso). 

Comisiones:  Etiqueta,  para  recibir  y despedir  á Sus 
Majestades  en  la  sesión  Régia  de  apertura,  nú- 
mero 2,  pág.  7. 

PALACIO  (Asistencia  á las  recepciones  generales  que 
se  celebren  en  el  Salón  del  Trono  de).  Disposición 
comunicada  por  el  mayordomo  mayor  do  S.  M. 
sobre  precedencias  de  las  corporaciones  ó clases 
que  concurran  á estos  actos,  núm.  3,  pág.  19. 

PAVÍA  Y PAVÍA  (Sr.  Senador,  D.  Francisco  de 
Paula).  Su  nombramiento  de  Ministro  de  Marina, 
número  20,  página  373. 

PAZO  DE  LA  MERCED  (Sr.  Diputado,  Ministro  de 
Estado,  D.  José  Elduayen,  Marqués  del).  Cesa,  in- 
terinamente por  ausencia,  en  el  despacho  del  Mi- 
nisterio de  Estado;,  se  encarga  nuevamente  del 
despacho  de  dicho  Ministerio,  núm.  3,  pág.  19. — 
Su  dimisión  del  cargo  de  Ministro  de  Estado,  nú- 
mero 20,  pág.  372. 

PEREZ  ALOE  Y ELIAS  (Sr.  Diputado,  Conde  de  la 
Encina,  D.  Manuel).  Véase  Encina  (Sr.  Diputado* 
Conde  de  la). 

PEREZ  GARCHITORENA  (Sr.  Diputado,  D.  Rafael). 

Comisiones:  Etiqueta,  para  recibir  y despedir  á Sus 
Altezas  en  la  sesión  Régia  de  apertura,  núm.  1, 
página  1;  núm.  2,  pág.  8. 

PEREZ  SANMILLAN  (Sr.  Diputado,  D.  Juan), 
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Comisiones:  Tribunal  de  Actas  graves,  núm.  18,  pá- 
gina 348. 

Discursos:  Nombramiento  de  la  Comisión  permanen- 
te de  la  Diputación  provincial  de  Burgos,  núme- 
ro 16,  pág.  298. — Pregunta  al  Si\  Ministro  de 
Fomento  sobre  la  aceptación  del  informe  de  la 
Junta  consultiva  de  Guerra  respecto  de  la  cons- 
trucción de  ferro-carriles  que  tengan  por  objeto 
atravesar  los  Pirineos,  núm.  18,  páginas  365,  366. 

PEREZ  VILLANUEVA  (Sr.  Diputado,  D.  Emilio). 

Comisiones:  Etiqueta,  de  felicitación  por  sus  dias  á 
S.  M.  el  Rey,  núm.  14,  pág.  251. 

PEREZ  ZAMORA  (Sr.  Diputado,  D.  Feliciano). 

Comisiones:  Etiqueta,  para  recibir  y despedir  á Sus 
Majestades  en  la  sesión  Régia  de  apertura,  núme- 
ro 2,  pág.  7. — Vicepresidente  de  la  segunda  sec- 
ción (sorteo  de  Enero  de  1881),  núm.  3,  pág.  15. 

PERIER  (Sr.  Senador,  D.  Gárlos  María). 

Comisiones:  Secretario  de  la  Junta  preparatoria,  nú- 
mero 3,  pág.  21. 

PETICIONES  (Comisión  de).  Para  el  mes  de  Enero  de 
1881;  presidente  y secretario,  núm.  3,  pág.  15. — 
Para  el  de  Febrero,  núm.  15,  pág.  292. — Presi- 
dente y secretario,  núm.  17,  pág.  346. 

(Lista  de  las).  De  ios  números  l.°  al  22,  nú- 
mero 17,  pág.  330. 

PRESOS.  Exposiciones:  De  D.  Juan  J.  Vidalta,  preso 
en  la  cárcel  de  Gerona,  suplicando  se  le  ponga  en 
libertad,  petición  3,  núm^  17,  pág.  330. 

PIDAIj  (Sr.  Diputado,  Marqués  de). 

Discursos:  Contestación  al  discurso  de  la  Corona,  nú- 
mero 6,  pág.  69. 

PIDAL  Y MON  (Sr.  Diputado,  D.  Alejandro). 

Discursos:  Individuos  de  la  mayoría  desviados  de  la. 
política  del  Gobierno,  núm.  11,  pág.  176. 

PINO  Y ROMERO  (Sr.  Diputado,  D.  Joaquin  del). 

Comisiones:  Etiqueta,  de  felicitación  por  sus  dias  á 
S.  M.  el  Rey,  núm.  14,  pág.  251. 

POLA  DE  GORDON  (Suspensión  de  cuatro  indivi- 
duos, y sustitución  por  otros  cuatro  que  no  pue- 
den serlo,  del  Ayuntamiento  de  la).  Pregunta  del 
Sr.  García  Ceñal,  con  advertencias  del  Sr.  Presi- 
dente; contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación; rectificaciones  de  los  dos  señores,  núme- 
ro 15,  páginas  277,  278. 

PONS  Y ESPINOS  (Sr.  Diputado,  D.  Mariano). 

Comisiones:  Mensaje  de  contestación  al  discurso  de 
la  Corona,  núm.  14,  pág.  250. 

PORTUONDO  Y BARCELÓ  (Sr.  Diputado,  D.  Ber- 
nardo). 

Comisiones:  Corrección  de  estilo,  núm.  3,  pág.  16. — 
Mensaje  de  contestación  al  discurso  de  la  Corona, 
número  14,  pág.  250. 

Discursos:  Interpelación  del  Sr.  Dabán  sobre  la  po- 
lítica que  se  ha  seguido  por  las  autoridades  de 
Cuba,  núm.  18,  pág.  366. 

PORRTJA  (Sr.  Diputado,  D.  José). 

Comisiones:  Actas,  núm.  2,  pág.  11. — Exención  del 
pago  de  derechos  por  la  grandeza  de  España  al 
Marqués  de  Miravalles,  núm.  15,  pág.  293,  y se- 
cretario, núm.  17,  pág.  346. 

PRADO  (Sr.  Diputado,  Marqués  de  Acapulco,  D.  Ma- 
riano de).  Véase  Acapulco  (Sr.  Diputado,  Mar- 
qués de). 

PRESUPUESTOS  (Comisión  general  de).  Número  3, 
página  16. — Presidente,  vicepresidente,  secreta- 
rio y vicesecretario,  núm.  5,  pág.  34. 


PRESUPUESTOS  (Presentación  de  los).  Pregunta  del 
Sr.  Vivar;  contestación  del  Sr.  Ministro  la  Gober- 
nación; rectificaciones,  núm.  4,  páginas  26,  27. — 
La  repite;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, núm.  7,  páginas  88  á 90. — Idem  id.,  nú- 
mero 16,  páginas  298  á 300. 

Del  Sr.  Rico,  sobre  si  los  presupuestos  están 

ya  redactados,  y si  el  Gobierno  se  propone  pre- 
sentarlos pronto;  contestación  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda;  rectificaciones  de  los  dos  señores,  nú- 
mero 14,  páginas  252  á 255. 

Del  Sr.  Linares  Rivas,  deseando  saber  si  los 

presupuestos,  en  los  nuevos  impuestos  que  se  van 
á crear,  comprenden  el  reestanco  de  la  sal;  con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  rec- 
tificaciones, núm.  4,  páginas  28  á 30. 

GENERALES  DEL  ESTADO  PARA  1880  81 

(Gastos  é ingresos  ó sean).  Ejemplar  original  de 
la  ley  sancionada,  núm.  3,  pág.  18. — Publicación 
de  la  ley,  Apéndice  vigésimo  á esto  Diario. 

PROCEDIMIENTOS  MILITARES  (Cuestiones  de 
carácter  privado  entre  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
y cualquier  individuo  del  ejército,  é intervención 
de  aquel,  después  de  conocer  el  parecer  fiscal, 
dando  distinto  curso  á las  actuaciones  por  medio 
de  Reales  órdenes,  en  los).  Pregunta  del  Sr.  Da- 
bán, núm.  4,  pág.  28. — Repite  la  pregunta;  con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  rectifica- 
ción del  Sr.  Dabán,  núm.  8,  páginas  110  á 114. 

PROPIOS  (Negociaciones  del  80  por  100  de).  Véase 
en  las  respectivas  provincias. 

PUENTEÁREAS  (Provisión  de  la  vacante  de  Notario 
que  existe  en).  Pregunta  del  Sr.  Merelles,  número 
16,  pág.  298. 

PUERTO-RICO  (Ley  de  imprenta  de  7 de  Enero  de 
1879,  con  las  modificaciones  introducidas  en  su 
aplicación  para  la  provincia  de).  La  remite  el  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar,  núm.  4,  pág.  24. 

(Ley  de  imprenta  aplicada  á).  Anuncio  de  in- 
terpelación sobre  este  asunto,  del  Sr.  Torres  de 
Mendoza,  núm.  16,  pág.  297. 

PUERTOS  DE  SEGUNDO  ORDEN  LOS  DE  RI- 
VADEO  Y TORREVIEJA,  Y DE  REFUGIO  LOS  DE  La  LUZ 

k Ibiza  (Incluyendo  en  el  art.  16  de  la  ley  de  7 
de  Mayo  de  1880,  como).  Proposición  de  ley  del 
Sr.  Martinez  (D.  Cándido),  núm.  15,  pág.  293, 
Apéndice  duodécimo  á este  Diario. 

o 

QUEIPO  DE  LLANO  (Sr.  Diputado,  D.  Francisco). 
Véase  Toreno  (Sr.  Diputado  Conde  de). 

QUIROGA  VAZQUEZ  (Sr.  Diputado,  D.  Manuel). 

Comisiones:  Tribunal  de  actas  graves,  núm.  18,  pá- 
gina 348. 

R 

RECOLETOS  (Venta  del  solar  de).  Véase  Madrid 
(Venta  del  solar  de  Recoletos  contiguo  al  convento 
de  San  Pascual,  en). 

RÉGIA  PREROGATIVA  (Ejercicio  de  la  gracia  de 
indulto  por  efecto  de  la).  Interpelación  del  señor 
Carvajal,  pendiente  de  la  anterior  legislatura; 
manifestación  del  Sr.  Carvajal,  sobre  su  deseo  de 
continuarla  con  arreglo  al  art.  94  del  Reglamen- 
to; indicación  del  Sr.  Presidente;  observaciones  do 
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los  Sres.  Carvajal,  Ministro  de  la  Gobernación  y 
Presidente,  núm.  7,  páginas  90  á 92. 

REIG  (Sr.  Diputado,  D.  Eduardo).  Su  fallecimiento, 
número  3,  pág.  21. 

RESGUARDOS  DE  SUBASTAS  (Real  orden  de  12  de 
Enero  relativa  á los).  Pregunta  del  Sr.  Cadenas; 
contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  rectifi- 
cación de  aquel,  núm.  9,  páginas  140,  141. — Del 
Sr.  Rico,  reclamando  varios  documentos  y el  ex- 
pediente relativo  al  reintegro  de  los  valores  ó del 
importe  de  los  resguardos  de  subastas  admitidos 
en  las  operaciones  del  Tesoro  con  certificación  y 
nota  relativas  á esos  resguardos  y las  personas  á 
cuyo  nombre  estuvieran  todos  los  valores  admiti- 
dos por  la  Dirección  del  Tesoro  que  ahora  resulte 
no  ser  de  legítimo  abono,  núm.  14,  páginas 
252  á 254. 

REINA  (Sr.  Diputado,  D.  José  de). 

Comisiones:  Presidente  de  la  Junta  preparatoria,  nú- 
mero 2,  pág.  5. — Gobierno  interior;  presupuestos, 
número  3,  pág.  16. — Ejército  permanente  para  el 
ejercicio  del  año  económico  de  1881-82,  núm.  15, 
página  293,  y su  presidente,  núm.  18,  pág.  367. 

RIBO  Y ARCILLERO  (Sr.  Diputado,  D.  Joaquín). 

Comisiones:  Peticiones,  núm.  3,  pág.  15. 

RICO  (Sr.  Diputado,  D.  Celestino). 

Comisiones:  Actas,  núm.  2,  pág.  11. 

Discursos:  Contestación  al  discurso  de  la  Corona, 
número  8,  pág.  128;  núm.  10,  pág.  165. — Cárcel 
modelo  de  Madrid,  núm.  11,  pág.  177,  178;  nú- 
mero 16,  pág.  297.— Expediente  relativo  al  rein- 
tegro de  los  valores  ó importe  de  los  resguardos 
de  subastas;  al  pago  duplicado  de  ciertas  letras 
expedidas  por  el  Tesoro  contra  la  Tesorería  cen- 
tral, núm.  14,  pág.  252. — Presentación  de  los  pre- 
supuestos, 252  á 254, — Certificación  relativa  á 
los  resguardos  de  subastas  y nota  para  hacer  cons- 
tar si  con  anterioridad  á l.°  de  Junio  de  1876  ó 
con  posterioridad,  la  Tesorería  central  obligó  á 
recoger  los  documentos  y presentar  otros  legíti- 
mos, y relación  de  las  personas  á cuyo  nombre 
estuvieran  todos  los  valores  admitidos  por  la  Di- 
rección del  Tesoro  y que  ahora  resulte  no  ser  de 
legítimo  abono,  253,  254. — Bases  para  la  reforma 
de  tribunales,  núm.  16,  pág.  306. — Remisión  del 
expediente  relativo  al  crédito  de  un  millón  de  pe- 
setas concedido  al  Ministerio  de  la  Guerra,  núme- 
ro 17,  páginas  339,  340. 

RIO  (Sr.  Diputado,  D.  Nicolás  del). 

Comisiones:  Etiqueta,  de  felicitación  por  sus  dias  á 
S.  M.  el  Rey,  núm.  14,  pág.  251. 

RIOFLORIDO  (Sr.  Diputado,  D.  Adrián  Viudes  Girón, 
Marqués  de). 

Comisiones:  Etiqueta,  de  felicitación  por  sus  dias  á 
S.  M.  el  Rey,  núm.  14,  pág.  251. 

RI V AS  YURTI AGA (Sr.  Diputado,  D.  Francisco  délas). 

Comisiones:  Tribunal  de  actas  graves,  núm.  18,  pá- 
gina 348. 

RODA  (Sr.  Diputado,  D.  Arcadio). 

Comisiones:  Contestación  al  discurso  de  la  Corona, 
número  3,  pág.  16, — Autorización  al  Gobierno 
para  subastar  los  ferro-carriles  que  tienen  dere- 
cho á subvención,  núm.  15,  pág.  293.' 

Discursos:  Ferro-carril  de  Huelva  á Ayamonte,  nú- 
mero 18,  pág.  366. 

RODRIGUEZ  AVIAL  (Sr.  Diputado,  D.  Francisco). 

Comisiones*.  Presupuestos,  núm.  3,  pág.  16, 


RODRIGUEZ  FAJARDO  (Sr.  D.  Bernardino).  Electo 
por  Celanova,  provincia  de  Orense,  núm.  3,  pági- 
na 21. ^-Dictámen,  núm.  4,  pág.  24. — Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  5, 
página  45. — Jura  y toma  asiento,  46. 

Comisiones:  Ejército  permanente  para  el  ejercicio  del 
año  económico  de  1881-82,  núm.  15,  pág.  293. 

ROJAS  Y ALONSO  (Sr.  Diputado,  Conde  de  Montar- 
co,  D.  Eduardo).  Véase  Montarco  (Sr.  Diputado, 
Conde  de). 

ROMERA  (Sr.  Senador,  Conde  de  la). 

Comisiones:  Primer  Secretario  del  Senado,  núm.  3, 
página  21. 

ROMERO  ORTIZ  (Sr.  Diputado,  D.  Antonio). 

Comisiones:  Tribunal  de  actas  graves,  núm.  18,  pá- 
gina 348. 

Discursos:  Instancias  del  Ayuntamiento,  vecinos  é 
industriales  de  pesca  y salazón  del  puerto  de  Son, 
contra  el  reestanco  de  la  sal,  núm.  17,  pág.  331. 

ROMERO  Y ROBLEDO  (Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, Diputado,  D.  Francisco).  Cesa  interinamente 
por  ausencia,  en  el  despacho  del  Ministerio  de  la 
Gobernación,  núm.  3,  pág.  19. — Se  encarga  nue- 
vamente del  despacho  de  dicho  Ministerio,  20. — 
Su  dimisión  del  cargo  de  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, núm.  20,  pág.  372. 

Discursos:  Elección  de  Presidente,  núm.  2,  página 
9. — Fraudes  ó irregularidades  cometidos  en  la 
Caja  central  y en  las  Cajas  de  las  provincias,  nú- 
mero 3,  páginas  14,  15. — Cesión  del  convento  do 
San  Francisco  deCastro-Urdiales,  15. — Reestanco 
de  la  sal;  línea  telegráfica  de  Mondoñedo  á Oren- 
se por  Monforte  y Villalba,  núm.  4,  pág.  25. — Con- 
cesión al  general  Blanco  de  la  cruz  pensionada  de 
San  Fernando;  venta  de  los  bienes  del  Ayunta- 
miento de  La  Yesa,  26. — Presentación  de  los  pre- 
supuestos; nota  de  las  irregularidades  ó fraudes 
cometidos  desde  el  año  75  hasta  la  fecha,  26, 
27. — Asistencia  á primera  hora  á las  sesiones, 
del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  nú- 
mero 4,  páginas  26,  27;  núm.  8,  pág.  115. — In- 
clusión en  los  nuevos  presupuestos  del  reestanco 
de  la  sal,  núm.  4,  páginas  28  á 30. — Venta  del 
solar  de  Recoletos  contiguo  al  convento  de  San 
Pascual  y los  documentos  relativos  á la  entrega 
por  el  ramo  de  Guerra  á Hacienda,  30. — Real  or- 
den derogando  un  Real  decreto  sobre  la  situación 
de  reserva  creada  para  los  oficiales  generales  del 
ejército,  30,  31. — Expediente  de  bienes  embarga- 
dos á los  carlistas  en  la  pasada  guerra  civil,  31. — 
Comunicación  de  parte  de  algunos  individuos  de 
la  Comisión  del  Congreso  encargada  de  asistir  al 
alumbramiento  de  S.  M.  la  Reina,  núm.  5,  pági- 
nas 37,  38. — Contestación  ai  discurso  de  la  Co- 
rona-, núm.  6,  pág.  77. — Suceso  ocurrido  en  el 
departamento  Oriental  de  Cuba;  negociaciones 
del  80  por  100  de  propios  délas  provincias  de 
Búrgos  y Cáceres,  núm.  7,  pág.  86.— Ejercicio  de 
la  gracia  de  indulto,  91,  92. — Expediente  sobre 
bienes  embargados  á los  carlistas  en  la  pasada 
guerra  ciuil,  93. — Lucha  desigual  entre  el  gober- 
nador civil  de  Castellón  y el  alcalde  de  Alcora,  nú- 
mero 8,  pág.  108;  núm.  15,  pág.  270. — Recusa- 
ción del  juez  de  primera  instancia  de  Villafranca 
del  Vierzo,  núm.  9,  páginas  134,  *135. — Indivi- 
duos de  la  mayoría  desviados  de  la  política  del  Go- 
bierno, núm.  11,  pág.  177. — Cárcel-modelo  do 
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Madrid,  núm.  11,  pág.  178;  núm.  16,  pág.  297. — 
Medidas  contra  el  juego,  núm.  13,  pág.  219. — Au- 
torización para  procesar  á las  autoridades  y sus 
agentes,  núm.  14,  pág.  249. — Conducta  del  Go- 
bierno con  las  Provincias  Vascongadas;  sosteni- 
miento por  el  Gobierno  de  un  alcalde  multado 
por  defraudador  á la  Hacienda,  252. — Frases  de 
carácter  político  pronunciadas  por  elSr.  Presidente 
del  Congreso  al  felicitar  á S.  M.  el  Rey  por  sus  dias, 
260,  264,  267,  268. — Alcalde  de  un  pueblo  im- 
portante y al  mismo  tiempo  médico  de  Beneficen- 
cia, cobrando  de  los  fondos  municipales,  núm.  15, 
páginas  273,  274. — Suspensión  de  individuos  del 
Ayuntamiento  de  la  Pola  de  Gordon,  277,  278. — 
Nombramiento  de  la  Comisión  permanente  de  la 
Diputación  provincial  de  Burgos,  núm.  16.  página 
298. — Vicio  del  juego  en  las  provincias  de  Córdo- 
ba y Jaén,  separación  del  gobernador  de  esta  últi- 
ma provincia  y sistema  que  debe  seguirse  en  el 
nombramiento  y separación  de  gobernadores;  pre- 
sentación de  los  presupuestos,  299,  300. — Estado 
lastimoso  de  la  provincia  de  Huesca;  mal  servicio 
del  correo  entre  Urdax  y Huesca,  301. — Medi- 
das represivas  contra  el  juego,  lo  mismo  en  Ma- 
drid que  en  las  provincias,  302,  303. — Suelto  de 
un  periódico  sobre  administración  inmoral  en 
Cuba,  núm.  16,  páginas  304  á 306,  323  á 326; 
número  18,  páginas  365, 366.— Banquetes  demo- 
cráticos, 351  á 353,  357,  360  á 363. 

RÜATA  (Sr.  Senador,  D.  Lorenzo). 

Comisiones:  Secretario  de  la  Junta  preparatoria  del 
Senado,  núm.  3,  pág.  21. 

RUBIANES  (Sr.  Senador,  Señor  de). 

Comisiones:  Segundo  Secretario  del  Senado,  núm  3, 
página  21. 

RUBIO  (Sr.  Diputado,  D.  Leandro). 

Comisiones:  Etiqueta,  de  felicitación  por  sus  dias  á 
S.  M.  el  Rey,  núm.  14,  pág.  251. 

BUIZ  CAPDEPON  (Sr.  Diputado,  D.  Trinitario). 

Comisiones:  Actas,  núm.  2,  pág.  11,  y Vicepresi- 
dente, núm.  3,  pág.  21. 

RUIZ  DE  VELASCO  (Sr.  Diputado,  D.  Bonifacio). 

Discursos:  Reduciendo  desde  l.°  de  Julio  de  1881 
el  descuento  sobre  los  haberes  de  los  empleados 
al  10  por  100,  núm.  15,  pag.  293. 

s 

SAAVEDRA  Y CUETO  (Sr.  Diputado,  Marqués  de 
Viana,  D.  Teobaldo).  Véase  Viana  (Sr.  Diputado, 
D.  Teobaldo  de  Saavedra  y Cueto,  Marqués  de). 

SABATER  (Sr.  Senador,  D.  Ignacio). 

Comisiones:  Etiqueta,  para  recibir  y despedir  á Sus 
Majestades  en  la  sesión  Régia  de  apertura,  núm.  1 , 
página  1. 

SAGARMINAGA  Y EPALZA  (Sr.  Diputado,  Don 
Fidel). 

Comisiones:  Etiqueta,  de  felicitación  por  sus  dias  á 
S.  M.  el  Rey,  núm.  14,  pág.  251. 

S AGASTA  (Sr.  Diputado,  D.  Práxedes  Mateo).  Su 
nombramiento  de  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
mistros,  núm.  20,  pág.  371. 

Comisiones:  Presidente  de  la  cuarta  sección  (sorteo 
de  Enero  de  1881),  núm.  3,  pág.  15. — De  la  sé- 
tima (sorteo  de  Febrero),  núm.  15,  pág.  292. — 
Etiqueta,  de  felicitación  por  sus  dias  á S.  M.  el 
Rey,  núm.  14,  pág.  251. 


Discursos:  Contestación  al  discurso  de  la  Corona,  nú- 
mero 12,  páginas  205,  215;  núm.  13,  páginas 
221,  2 10. — Exponiendo  el  programa  del  Gobierno 
al  presentarse  al  Congreso,  núm.  20,  pág.  374. 

SAL  (Reestanco  de  la).  Pregunta  del  Sr.  Martinez  (Don 
Cándido);  indicación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, núm.  4,  pág.  25. — Del  Sr.  Linares  Rivas, 
presentando  una  exposición  del  Ayuntamiento 
de  Oleiros  contra  el  reestanco  de  la  sal;  contesta- 
ción delSr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  7,  pági- 
na 94. — De  la  Junta  de  agricultura,  industria  y 
comercio  de  la  Coruña,  presentada  por  el  mismo 
con  el  propio  objeto,  y pregunta  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  sobre  las  instrucciones  dadas  á las  au- 
toridades de  Galicia  para  que  no  permitan  á los 
pueblos  hacer  estas  exposiciones;  contestación  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  10,  pág.  157. 

^ Exposiciones:  Del  Ayuntamiento  de  Oleiros  (Coruña), 
presentada  por  el  Sr.  Linares  Rivas,  contra  el  re- 
estanco  de  la  sal,  núm.  7,  pág.  94. — De  la  Liga 
de  contribuyentes  de  Cádiz,  por  el  Sr.  Martinez 
(D.  Cándido);  del  Ayuntamiento  y de  los  que  se 
dedican  á la  industria  de  salazones  en  Ayamonte, 
por  el  Sr.  Vivar,  núm.  13,  pág.  218. — Del  Ayun- 
tamiento de  Bueu,  por  el  Sr.  Marqués  do  la  Vega 
de  Armijo,  núm.  14,  pág.  252. — Del  alcalde  del 
concejo  de  Grado,  por  el  Sr.  Marqués  de  Muros, 
número  15,  pág.  272. — De  los  Ayuntamientos  de 
Vigo  y Villagar  y de  los  fomentadores  de  pesca 
de  varios  puertos,  peticiones  12  á la  22,  núm.  17, 
página  330. — Del  Ayuntamiento,  vecinos  ó in- 
dustriales de  pesca  y salazón  del  puerto  de  Son , 
dos  instancias  presentadas  por  el  Sr.  Romero  Or- 
tiz,  331. — Del  Ayuntamiento  de  Vivero,  presen- 
tada por  el  Sr.  Martinez  (D.  Cándido),  núm.  18, 
página  34S. 

SALA  Y FELIU  (Sr.  Diputado,  D.  Juan). 

Comisiones:  Peticiones  (mes  de  Febrero  de  1881), 
número  15,  pág.  292,  y secretario,  núm.  17,  pá- 
gina 346. 

SALAMANCA  Y NEGRETE  (Sr.  Diputado,  D.  Ma- 
nuel). 

Discursos:  Concesión  al  general  Blanco  de  la  cruz 
de  San  Fernando,  pensionada  con  40.000  rs.;  ex- 
pedientes sobre  la  venta  de  bienes  del  Ayunta- 
miento de  La  Yesa,  núm.  4,  pág.  26. — Inclusión 
en  el  plan  general  de  carreteras  de  una  que  par- 
tiendo de  Requena  termine  en  la  general  de  Va- 
lencia á Teruel  por  Chelva  y Ademuz;  autoriza- 
ción al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  para  alterar  el 
actual  sistema  de  reenganches  de  Ultramar;  ex- 
pediente sobre  la  cuestión  de  límites  con  Gibral- 
tar;  pagos  de  alcances  á los  oficiales  é individuos 
de  tropa  y á las  familias  de  los  fallecidos  proce- 
dentes de  Ultramar;  presentación  de  un  proyecto 
de  ley  para  el  pago  de  sus  créditos  á los  indivi- 
duos que  sacrificaron  sus  vidas  en  defensa  de  la 
Pátria  en  la  guerra  de  Cuba,  núm.  8,  pág.  108. — 
Lucha  desigual  que  se  viene  sosteniendo  entre  el 
alcalde  de  Alcora  y el  gobernador  civil  do  Caste- 
llón, núm.  8,  páginas  108,  109;  núm.  15,  páginas 

270,  271. — Débitos  á los  Ayuntamientos  de  la 
provincia  de  Castellón,  núm.  15,  páginas  270, 

271. 

SALCEDO  (Sr.  Diputado,  D.  Gaspar). 

Comisiones:  Presupuestos,  núm.  3,  pág.  16. 

SALTO  Y HUELVES  (Sr.  Diputado,  Marqués  viudo 
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de  Orani,  D.  Martin  del).  Véase  Orani  (Sr.  Dipu- 
tado, D.  Martin  del  Salto  y Huelves,  Marqués  viu- 
do de). 

SALLENT  .(Sr.  Diputado,  Conde  de). 

Comisiones:  Vicesecretario  de  la  segunda  sección 
(sorteo  de  Enero  de  1881);  peticiones,  núm.  3,  pá- 
gina 15. 

SAN  CARLOS  (Sr.  Senador,  Marqués  de). 

Comisiones:  Comisión  inspectora  de  las  operaciones  de 
la  Dirección  de  la  deuda  pública,  núm.  13,  pági- 
na, 217. 

SANCHEZ  BEDOYA  (Sr.  Diputado,  D.  Federico). 

Comisiones:  Exención  del  pago  de  derechos  por  la 
grandeza  de  España  al  Marqués  de  Miravalles; 
ejército  permanente  para  el  ejercicio  de  1881-82, 
número  15,  pág.  293. — Recluta  para  el  de  Ultra- 
mar, y secretario,  núm  18,  pág.  367. 

Discursos:  Obras  en  el  cauce  del  Guadalquivir,  nú- 
mero 13,  páginas  220,  221. 

SANCHEZ  BUSTILLO  (Sr.  Ministro  de  Ultramar,  Di- 
putado, D.  Cayetano).  Su  dimisión,  núm.  20,  pági- 
na 372. 

Discursos:  Datos  reclamados  por  el  Sr.  Torres  de 
Mendoza  respecto  á varios  asuntos  de  Ultramar, 
número  5,  pág.  40. — Suspensión  de  los  trenes  del 
ferro-carril  entre  Las  Tunas  y Sancti-Espíritus, 
41. — Expediente  del  empréstito  de  Cuba,  42. — 
Conato  de  insurrección  en  el  departamento  Orien- 
tal de  Cuba,  núm.  10,  páginas  154,  155. — Co- 
municaciones que  han  mediado  entre  el  capitán 
general  de  Cuba  y el  Gobierno  durante  toda  la 
época  de  la  última  campaña,  155. — Sistema  de 
contabilidad  empleado  en  el  Ministerio  de  Ultra- 
mar; créditos  comprendidos  en  el  corto  de  cuen* 
tas  de  la  isla  de  Cuba,  158. — Estado  de  los  em- 
préstitos especiales  hechos  para  Cuba  desde  el  año 
de  1875  hasta  la  fecha,  159. — Administración  in- 
moral en  Cuba,  núm.  16,  pág.  325;  núm.  17,  pá- 
ginas 340,  341. — Inmigración  asiática  en  Cuba, 
número  17,  pág.  332. 

SANCHEZ  OCAÑA  (Sr.  Senador,  D.  José). 

Comisiones:  Presidente  de  edad  en  la  junta  prepara- 
toria del  Senado,  núm.  3,  pág.  21. 

SANTA  CRUZ  Y GOMEZ  (Sr.  Diputado,  D.  Fran- 
cisco). 

Comisiones:  Exámen  de  cuentas,  núm.  3,  pág.  15. 

SANTONJA  (Sr.  Diputado,  D.  José  María  Luis). 

Comisiones:  Tercer  Secretario  del  Congreso,  núme- 
ro 2,  pág.  10;  Secretario  de  la  tercera  sección 
(sorteo  de  Enero  de  1881),  núm.  3,  pág.  15. — De 
la  quinta  (sorteo  de  Febrero),  núm.  15,  página 
292. — Etiqueta,  de  felicitación  por  sus  dias  á S.  M. 
el  Rey,  núm.  14,  pág.  251. 

SARDOAL  (Sr.  Diputado,  D.  Angel  Carvajal  y Fer- 
nandez de  Córdova,  Marqués  de). 

Comisiones:  Tribunal  de  actas  graves,  núm.  18,  pá- 
gina 348. 

Discursos:  Banquetes  democráticos,  núm.  18,  pági- 
nas 352,  3o3. 

SECCIONES  (Sorteos  de  las).  Para  el  mes  de  Enero 
de  1881,  núm.  2,  pág.  11,  Apéndice  á este  Dia- 
rio*— Para  el  de  Febrero,  núm.  14,  pág.  268, 
Apéndice  décimo  á este  Diario . 

(Acuerdos  para  la  reunión  de  las).  Para  la  del 

jueves  3 de  Febrero,  núm.  14,  pág.  268. 

(Nombramiento  de  presidentes,  vicepresiden- 
tes, secretarios  y vicesecretarios  de  las). — Para 


el  mes  de  Enero  de  1881,  núm.  3,  pág.  15. — Para 
el  de  Febrero,  núm.  15,  pág.  292. — Observación 
nes  del  Sr.  Vivar,  sobre  la  constitución  de  la  sec- 
ción sexta:  acta  leida  el  viernes  4 de  Febrero, 
correspondiente  á la  sesión  del  jueves  3 del  mis- 
mo, núm.  16,  pág.  296. 

SECCIONES  (Objetos  de  que  se  han  ocupado  las).  Re- 
unión del  3 de  Enero  de  1881,  núm.  3,  pág.  15. — 
Del  3 de  Febrero,  núm.  15,  pág.  292. 

SECUESTROS  DE  PERSONAS  (Estado  de  las  cau 
sas  que  de  diez  años  á esta  parte  se  han  instruido 
y fallado  por).  Pregunta  del  Sr.  Enriquez,  pidien- 
do se  remita  este  estado,  y deseando  saber  si  hay 
un  juez  que  ha  despachado  centenares  de  estas 
causas,  núm.  10,  pág.  155, — Comunicación  del 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  núm.  14,  pá- 
gina 249. 

cSENADO  (Comunicaciones  del).  Poniendo  su  constitu- 
ción definitiva  y la  celebración  de  su  junta  pre- 
paratoria en  conocimiento  del  Congreso,  núm.  3, 
página  21. — Poniendo  en  conocimiento  del  mismo 
haber  elegido  á los  Sres.  Marqués  de  Orovio,  Mar- 
qués de  San  Cárlos  y D.  Juan  Francisco  Camacho 
para  formar  parte  de  la  Comisión  mista  que  ha 
de  inspeccionar  las  operaciones  de  la  Dirección  de 
la  deuda  pública,  núm.  13,  pág.  217. 

SESIONES  DE  LAS  CORTES  DE  1880-81  (Celebra- 
ción de  las).  Régia  de  apertura;  Comisiones  para 
recibir  y despedir  á SS.  MM.  y AA.;  discurso  leido 
por  S.  M.  el  Rey;  se  declaran  legalmente  abier- 
tas las  Cortes  de  1880-81,  núm.  1,  páginas  lá  4. — 
Ejemplar  original  del  acta  de  esta  sesión,  nú- 
mero 4,  pág.  24. 

(Suspensiones  de  las).  Por  acuerdo  del  Congreso, 

á causa  de  la  dimisión  del  Ministerio  presidido  por 
el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  núm.  19,  pág.  369.— 
Por  Real  decreto  leido  por  el  Sr.  Sagasta,  nom- 
brado Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  número 
20,  pág.  374. — Publicado  en  la  Gaceta  de  Madrid 
del  Domingo  26  de  Junio  terminando  la  legisla- 
tura, 275. 

(Horas  señaladas  para  principiar  en  el  Con- 
greso las).  La  de  las  dos  de  la  tarde,  á propuesta 
del  Sr.  Presidente,  núm.  2,  pág.  li. 

(Actas  de  las).  De  la  Junta  preparatoria,  pre- 
sidida por  el  primero  de  la  lista;  lectura  de  los  ar- 
tículos del  Reglamento;  lista  de  los  Diputados  re- 
sidentes en  Madrid;  Mesa  de  edad;  comunicación 
del  Gobierno  sobre  el  Cuerpo  y hora  en  que  ha  de 
celebrarse  la  sesión  Régia;  sorteo  de  los  Diputa- 
dos que  con  igual  número  de  Senadores  han  de 
formar  tas  Comisiones  de  etiqueta  para  recibir  y 
despedir  á SS.  MM.  y á las  Sermas.  Sras.  Infantas 
en  la  sesión  Régia  de  apertura;  invitación  del  se- 
ñor Presidente  á la  Comisión  para  que  concurra 
mañana  en  traje  de  ceremonia  á la  hora  designa- 
da, núm.  2,  páginas  5 á 8. 

(Actas  aprobadas,  después  de  observaciones  de 

los  Sres.  Diputados,  de  las).  Acta  leida  el  martes 
l.°  de  Febrero  de  1881,  correspondiente  á la  se- 
sión del  19  de  Enero  último;  queda  aprobada  des- 
pués de  observaciones  del  Sr.  Vivar,  contestadas 
por  la  Mesa,  núm.  14,  páginas  248,  249. — El  vier- 
nes 4 de  Febrero,  correspondiente  á la  sesión  del 
jueves  3 del  mismo,  después  de  observaciones  del 
mismo  Sr.  Vivar  sobre  la  constitución  de  las  sec- 
ciones, núm.  16,  pág.  296. 
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SESIONES  DE  LAS  CORTES  DE  1880-81  (Asisten- 
cia del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  á 
primera  hora  á las).  Pregunta  del  Sr.  Vivar;  con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  rec- 
tificaciones, núm.  4,  páginas  26,  27. — Repite  la 
pregunta,  núm.  7,  páginas  88,  89. — La  reitera 
con  advertencias  del  Sr.  Presidente;  contestación 
del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  rectificacio- 
nes, núm.  8,  páginas  114,  115;  núm.  9,  pág.  137. 

SEVILLA  (Objetos  artísticos  industriales:  azulejos 
clásicos  en).  Pregunta  del  Sr.  Rabié  pidiendo  que 
pasen  esos  azulejos  al  Museo  Arqueológico  en  vez 
del  punto  á donde  quiere  trasladárseles  arrancán- 
dolos de  la  iglesia  del  Cármen;  contestación  del 
Sr.  Ministro  de  Fomento;  rectificaciones,  núm.  7, 
páginas  86,  87. 

SILVELA  (Sr.  Diputado,  D.  Francisco). 

Comisiones:  Presidente  de  la  segunda  sección  (sor- ' 
teo  de  Enero  de  1881),  núm.  3,  pág.  15. — De  la 
misma  (sorteo  de  Febrero),  núm.  15,  pág.  292. — 
Corrección  de  estilo,  núm.  3,  pág.  16. — Reforma 
de  los  tribunales  contencioso-administrativos,  nú- 
mero 15,  pág.  293. 

Discursos:  Contestación  al  discurso  de  la  Corona, 
número  13,  pág.  228. 

SILVELA  Y DELE-VIELLENZE  (Sr.  Diputado,  Don 
Luis). 

Comisiones:  Mensaje  de  contestación  al  discurso  de  ’ 
la  Corona,  núm.  14,  pág.  250. 

Discursos:  Bases  para  la  reforma  de  tribunales,  nú- 
mero 16,  pág.  316. 

SILVELA  (Sr.  Senador,  D.  Manuel). 

Comisiones:  Etiqueta,  para  recibir  y despedir  á Sus 
Majestades  en  la  sesión  Régia  de  apertura,  núme- 
ro 1,  pág.  1. — Primer  Vicepresidente  del  Sena- 
do, núm.  3,  pág.  20. 

SOLDEVILA  Y CLAVER  (Sr.  Diputado,  D.  Ramón). 

Comisiones:  Peticiones  (mes  de  Febrero  de  1881), 
número  15,  pág.  292. 

Discursos:  Reproduciendo  la  proposición  de  ley  que 
autoriza  ai  Gobierno  para  que  retire  un  2 por  100 
del  4 que  importan  los  recargos  municipales,  á 
fin  de  pagar  á los  maestros  de  instrucción  prima- 
ria, núm.  5,  pág.  41. — Incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  del  Estado,  dos  de  tercer  or- 
den en  la  provincia  de  Lérida,  41,  42. — Base 
que  ha  de  fijarse  para  el  encabezamiento  de  con- 
sumos, núm.  5,  páginas  41,  42;  núm.  16,  pági- 
na 301. — Pensión  á Doña  Luisa  Ducasi,  núm.  16, 
página  301. 

SUAREZ  SANCHEZ  (Sr.  Diputado,  D.  Diego). 

Comisiones:  Exámen  de  cuentas,  núm.  3,  pág.  15. 

T 

TESORO  (Pago  de  la  contribución  industrial  por  los 
prestamistas  al).  Pregunta  del  Sr.  Berdugo;  con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  rectifica- 
ción de  aquel,  núm.  15,  páginas  278,  279. 

Relación  de  las  letras,  pagadas  por  duplica- 
do, del).  Véase  Fraudes  ó ^regularidades  cometi- 
dos en  las  Cajas  del  Tesoro  (Nota  de  los). 

TOLEDO  (Escuela  de  tiro  establecida  en).  Pregunta 
del  Sr.  Moral,  reclamando  el  expediente  relativo 
al  establecimiento  de  dicha  escuela;  contestación 
del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  núm.  5,  pág.  41. — 
Repite  la  pregunta;  contestación  del  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra,  núm.  15,  páginas  273,  274. 


TORENO  (Sr.  Diputado,  Conde  de). 

Comisiones:  Presidente  del  Congreso  de  los  Diputa- 
dos, núm.  2,  páginas  9,  10. — Presidente  de  la 
quinta  sección  (sorteo  de  Enero  de  1881),  núm.  3, 
•página  15. — De  la  cuarta  (sorteo  de  Febrero),  nú- 
mero 15,  pág.  292. — Mensaje  de  contestación  al 
discurso  de  la  Corona;  de  felicitación  por  sus  dias 
á S.  M.  el  Rey,  núm.  14,  pág.  250. 

Dscursos:  Su  alocución  al  ocupar  la  Presidencia, 
número  2,  pág.  10. — Suspensión  de  los  trenes  en 
el  ferro-carril  de  Las  Tunas  á Sancti-Spiritus, 
número  5,  pág.  41. — Pregunta  del  Sr.  Soldevila, 
sobre  la  base  para  establecer  el  encabezamiento 
de  consumos,  42. — Del  Sr.  Ochando,  sobre  las 
Reales  órdenes  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  crean- 
do la  situación  de  cuartel  para  los  oficiales  gene- 
rales del  ejército  que  están  en  situación  de  reserva, 
44. — Discurso  de  la  Corona,  núm.  5,  páginas  46, 
54;  núm.  6,  páginas  77,  78;  núm.7,  páginas  102, 
105;  núm.  8,  pág.  131;  núm.  10,  páginas  160, 
165;  núm.  12,  páginas  201,  205,  210  á 212. — 
Presentación  del  mismo  á S.  M.,  núm.  14,  pági- 
na 251. — Interpelación  del  Sr.  Carvajal  sobre  el 
ejercicio  de  la  Régia  prerogativa,  núm.  7,  pági- 
nas 91,  92. — Asistencia  á la  primera  hora  á las 
sesiones  por  parte  del  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  núm.  8,  páginas  1.14,  115. — Pregunta 
del  Sr.  García  Ceñal,  relativa  al  juez  de  primera 
instancia  de  Villafranca  del  Vierzo,  núm.  9,  pá- 
ginas 136,  137. — Del  Sr.  Vivar,  sobre  cantidades 
no  satisfechas  por  la  Caja  de  Ultramar,  y otros 
asuntos,  137  á 139. — Individuos  de  la  mayoría  se- 
parados de  la  política  del  Gobierno,  núm.  11,  pá- 
gina 177. — Pregunta  del  Sr.  Vivar,  sobre  el  ma- 
terial de  artillería  que  se  pierde  en  los  arsena- 
les, núm.  13,  pág.  220. — Acta  del  19  de  Enero 
de  1881,  leida  el  martes  l.°  de  Febrero,  núm.  14, 
páginas  248,  249. — Felicitación  á S.  M.  el  Rey  por 
sus  dias,  núm.  1 4,  pág.  25 1 .: — Pregunta  del  Sr.  Gar- 
cía Ceñal,  sobre  la  suspensión  do  individuos  del 
Ayuntamiento  de  la  Pola  de  Gordon,  núm.  15,  pá- 
ginas 277,  278. — Proposición  del  Sr.  Ochando,  re- 
lativa á varias  Reales  órdenes  dictadas  por  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra,  290. — Explicaciones 
entre  los  Sres.  Orozco,  Presidente  y Martos,  des- 
pués de  la  proposición  del  Sr.  Ochando  censuran- 
do algunas  Reales  órdenes  dictadas  por  el  Sr.  Mi- 
nistro déla  Guerra,  291,  292. — Administración 
altamente  inmoral  en  Cuba,  núm.  16,  páginas  298, 
303  á 306,  324  á 327. — Bases  para  la  reforma  de 
tribunales,  núm.  16,  pág.  321;  núm.  18,  pági- 
na 366. — Prioridad  entre  las  interpelaciones  y 
proposiciones  presentadas  por  varios  Sres.  Dipu- 
tados, núm.  17,  pág.  341. 

TORENO  (Discursos  parlamentarios  del  Excmo.  Señor 
D.  José  María  Queipo  de  Llano  y Ruiz  de  Saravia 
(Conde  de).  Ejemplares  del  tomo  segundo  de  estos 
discursos,  remitidos  por  el  Sr.  Conde  de  Toreno. 
Se  reciben  con  aprecio,  núm.  9,  pág.  133. 

TORRE  (Sr.  Senador,  Duque  de  la). 

Comisiones*.  Etiqueta,  para  recibir  y despedir  á Sus 
Majestades  en  la  sesión  Régia  de  apertura,  núme- 
ro 1,  pág.  1. 

TORRES  DE  MENDOZA  (Sr.  Diputado,  D.  Luis). 

Discursos:  Subvención  á los  canales  de  riego;  Memo- 
rias de  obras  públicas,  núm.  5,  pág.  38. — Datos 
respecto  de  Puerto -Rico,  Cuba,  Filipinas  y en  ge- 
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üeral  de  Ultramar,  núm.  5,  páginas  38  á 40;  nú- 
mero 16,  pág.  297. — Expediente  relativo  á la  au- 
torización para  la  explotación  de  las  maderas  de 
ios  montes  de  Filipinas;  ley  de  imprenta  aplicada 
á Puerto-Rico,  núm.  16,  pág.  297. 

TORRES  NOGUERA  (Ex- comandante  de  infantería 
de  las  filas  carlistas,  D.  José  Angel  de).  Instancia 
para  que  se  eleve  á quien  corresponda  el  expe- 
diente que  acompaña,  pidiendo  sea  rehabilitado 
en  dicho  empleo,  núm.  18,  pág.  367. 

TORRES  VALDERRAMA  (Sr.  Diputado,  D.  José  de). 

Comisiones:  Etiqueta,  para  recibir  y despedir  á Sus 
Majestades  en  la  sesión  Régia  de  apertura,  núme- 
ro 2,  pág.  7. — Actas,  11. — Ferro-carril  de  Mon- 
forte  á Orense,  núm.  15,  pág.  293. 

TRIBUNAL  DE  CUENTAS  DEL  REINO.  Memo- 
ria relativa  á los  créditos  otorgados  por  el  Go^ 
bierno  desde  el  23  de  Junio  á 30  de  Diciembre 
último,  en  que  estuvieron  suspensas  las  sesiones 
de  Córtes,  remitida  por  el  señor  presidente  del 
mismo  Tribunal,  núm.  14,  pág.  250. — Memoria 
extraordinaria  que  comprende  los  contratos  de 
anticipos  de  fondos  al  Tesoro  que  á su  juicio  de- 
ben ser  incluidos  en  ella,  núm.  18,  pág  367. 

TRIBUNALES  (Bases  para  la  organización  de  los). 
Proyecto  de  ley,  reproducido  por  el  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia,  núm.  15,  pág.  271,  Apéndi- 
ce quinto  á este  Diario. — Discusión  del  dictámen: 
prefgunta  del  Sr.  Rico,  contestada  por  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia,  sobre  la  autorización 
que  so  concede  á los  secretarios  judiciales  por  esta 
ley,  núm.  16,  pág.  306. — Discurso  del  Sr.  Fabié 
contra  la  totalidad,  307. — Del  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  309. — Indicación  del  Sr.  Fabié; 
discurso  del  Sr.  Danvila,  como  de  la  Comisión, 
primero  en  pró;  rectificación  delSr.  Fabié,  310. — 
Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
311. — Rectificación  del  Sr.  Fabié;  discurso  del 
Sr.  Carvajal,  segundo  en  contra,  312. — Del  señor 
Danvila,  como  de  la  Comisión,  segundo  en  pró, 
313. — Del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  314. 
Rectificación  del  Sr.  Carvajal,  315. — DelSr.  Dan- 
vila; discurso  del  Sr.  Silvela  (D.  Luis),  tercero  en 
contra;  del  Sr.  Danvila,  como  de  la  Comisión,  ter- 
cero en  pró;  rectificación  del  Sr.  Silvela  (D.  Luis), 
316. — Del  Sr.  Danvila;  se  pasa  á la  discusión  por 
artículos;  so  lee  el  l.°;  discurso  del  Sr.  Labra,  pri- 
mero en  contra,  317. — Del  Sr.  Marqués  de  Trives, 
como  de  la  Comisión,  318. — Rectificación  del  se- 
ñor Labra;  discurso  del  Sr.  Gamazo,  segundo  en 
contra,  319. — Del  Sr.  Hernández  y I.opez,  como 
de  la  Comisión,  segundo  en  pró;  observación  del 
Sr.  Martos  para  saber  en  qué  términos  se  ha  de 
votar  el  artículo;  contestaciones  de  los  Sres.  Pre- 
sidente y Ministro  de  Gracia  y Justicia,  320. — 
Rectificaciones  dél  Sr.  Martos,  con  advertencias  del 
Sr.  Presidente;  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, 321. — Se  acuerda  votar  el  artículo  por  ba- 
ses; quedan  aprobadas  la  primera,  segunda,  ter- 
cera, cuarta  y quinta  en  votación  ordinaria;  en 
votación  nominal  la  sexta,  322. — Sin  más  debate 
se  aprueba  el  art.  2.°;  igualmente  lo  fueron  el  3.° 
y 4.°,  último  del  dictámen,  323. — Queda  aproba- 
do definitivamente  el  proyecto  de  ley,  núm.  18, 
página  367,  Apéndice  tercero  á este  Diario. 

CONTENCIOSO-ADMINISTR ATIVOS  (Or- 
ganización, atribuciones  y procedimiento  de  los). 


Real  decreto  y proyecto  de  ley  presentado  por  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  núm.  15, 
página  271,  Apéndice  primero  á este  Diario . — 
Pasa  á las  secciones,  271.— Comisión,  293. 

TRIVES  (Sr.  Diputado,  Marqués  de). 

Comisiones:  Contestación  al  discurso  do  la  Corona , 
número  3,  pág.  16. 

Discursos:  Bases  para  la  reforma  de  tribunales,  nú- 
mero 16,  pág.  318. 

u 

ULTRAMAR  (Datos  relativos  á Puerto-Rico,  Cuba, 
Filipinas  y varios  puntos  de  la  parte  central  y 
personal  de  administración  de).  Pregunta  del  se- 
ñor Torres  de  Mendoza;  contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar,  núm.  5,  páginas  39,  40. — In- 
dicación del  Sr.  García  San  Miguel,  41. — Repito 
la  pregunta,  núm.  16,  pág.  297. 

(Pago  de  alcances  á los  individuos  de  tropa  y 

familias  de  los  fallecidos  procedentes  de).  Pregun- 
ta del  Sr.  Salamanca  y Negrete;  contestación  del 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  núm.  8,  pág.  108. 

(Liquidación  entre  el  Ministerio  de  Ultramar 

y el  de  Hacienda  ó sea  sistema  de  contabilidad 
empleado  en  el  Ministerio  de).  Pregunta  del  señor 
Becerra;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar; rectificación  del  Sr.  Becerra  y anuncio  de 
interpelación,  núm.  10,  pág.  158. 

ULLOA  Y REY  (Sr.  Senador,  1).  Benito). 

Comisiones:  Etiqueta,  para  recibir  y despedir  á Sus 
Altezas  en  la  sesión  Régia  de  apertura,  núm.  1, 
página  1. 

URQUIJO  Y URRUTIA  (Sr.  Diputado,  D.  Juan  Ma- 
nuel). 

Comisiones:  Peticiones,  núm.  3,  pág.  15. 

v 

VADILLO  (Sr.  Diputado,  D.  Javier  Castejon  y Elío, 
Marqués  del). 

Comisiones:  Etiqueta,  de  felicitación  por  sus  dias  á 
S.  M.  el  Rey,  núm.  14,  pág.  251. 

VALDERAS  (Sr.  Senador,  Marqués  do). 

Comisiones:  Etiqueta,  para  recibir  y despedir  á Sus 
Altezas  en  la  sesión  Régia  de  apertura,  núm.  1, 
página  1.' 

VAZQUEZ  (Vecino  de  Santa  María  de  Oza,  Juan).  Ex- 
posición pidiendo  se  exima  del  servicio  de  las  ar- 
mas á su  hijo  Andrés,  presentada  por  el  Sr.  Crés- 
tar,  núm.  17,  pág.  331. 

VEGA  DE  ARMIJO  (Sr.  Diputado,  D.  Antonio  Agui- 
lar  y Correa,  Marqués  de  la). 

Su  nombramiento  de  Ministro  de  Estado,  núm.  20, 
página  373. 

Discursos:  Exposición  del  Ayuntamiento  de  Bueu, 
contra  el  reestanco  de  la  sal,  núm.  14,  pág.  252. 

VASCONGADAS  (Conducta  del  Gobierno  con  las  Pro- 
vincias). Pregunta  del  Sr.  Zavala;  contestación 
del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  rectificación 
delSr.  Zavala,  núm.  14,  pág.  252. 

VEINTE  ANOS  EN  EL  PODER.  Ejemplares  de 
este  folleto,  remitidos  por  su  autor  el  Sr.  Conde 
de  las  Almenas,  Se  reciben  con  aprecio,  núm.  4, 
página  24, 
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VIANA  (Sr.  Diputado,  D.  Teobaldo  de  Saavedra  y 
Cueto,  Marqués  de). 

Comisiones:  Exención  del  pago  de  derechos  por  la 
grandeza  de  España  ai  Marqués  de  Miravalles; 
ejército  permanente  para  el  ejercicio  del  año  eco- 
nómico de  1881-82,  núm.  15,  pág.  293. 

Discursos:  Palabras  de  carácter  político  pronuncia- 
das por  el  Sr.  Presidente  del  Congreso  al  felicitar 
á S.  M.  el  Rey  por  el  dia  de  su  santo,  núm.  14, 
páginas  265,  266. 

VICUÑA  Y LAZCANO  (Sr.  Diputado,  D.  Gumer- 
sindo). 

Renuncia  ei  cargo  de  Diputado  á Cortes  por  Balma- 
seda,  provincia  de  Vizcaya,  núm.  2,  pág.  11. 

VICUÑA  Y LAZCANO  (Sr.  D.  Gumersindo).  Electo 
por  Balmaseda,  provincia  de  Vizcaya,  núm.  19, 
página  369. 

VILAFRANCA  DEL  VIERZO  (Recusación  del  Juez 
de  primera  instancia  de).  Véase  Juez  de  primera 
instancia  de  Villafranca  del  Yierzo  (Recusación 
del). 

VILLALBA  (Sr.  Diputado,  D.  Federico). 

Comisiones:  Actas,  núm.  2,  pág.  11,  y presidente, 
número  3,  pág.  21. 

VILL AMEJOR  (Sr.  Senador,  Marqués  de). 

Comisiones:  Etiqueta,  para  recibir  y despedir  á Sus 
Majestades  en  la  sesión  Régia  de  apertura,  núme- 
ro 1,  pág.  1. 

VILLANOVA  (D.  Modesto  Pascual  de).  Exposición 
suplicando  se  le  autorice  para  imprimir  y publi- 
car las  actas  y trabajos  científicos  de  todas  las 
Academias  y corporaciones  de  medicina,  farma- 
cia y^  veterinaria,  y además  para  publicar  un  pe- 
riódico concediéndosele  la  subvención  convenien- 
te, peticiones  4 y 5,  núm.  17,  pág.  330. 

VIUDES  Y GIRON  (Sr.  Diputado,  Marqués  de  Rio- 
florido,  D.  Adrián).  Véase  Rioflorido  (Sr.  Diputado, 
D.  Adrián  Viudes  y Girón). 

VIVANCO  Y MENCHACA  (Sr.  Diputado,  D.  Manuel). 
Renuncia  el  cargo  de  Diputado  á Cortes  por  Bor- 
jas,  núm.  3,  pág.  19. 

VIVAR  (Sr.  Diputado  (D.  Antonio). 

Comisiones:  Peticiones,  núm.  3,  pág.  15. 

Discursos:  Fraudes  ó irregularidades  cometidas  en 
la  Caja  central  y en  las  de  las  provincias,  y otros 
datos  relativos  á este  asunto,  núm.  3,  pág.  14;  nú- 
mero 4,  páginas  26,  27;  núm.  6,  páginas  60  á 62; 
número  7,  páginas  88  á 90. — Pagos  hechos  inde- 
bidamente á las  clases  pasivas,  núm.  6,  pág.  62. — 
Comisión  para  examinar  los  desfalcos  en  las  Ca- 
jas del  Tesoro,  núm.  3,  pág.  16. — Presentación  de 
los  presupuestos,  núm.  4,  páginas  26,  27;  núme- 
7,  páginas  88  á 90. — Asistencia  del  Sr.  Presiden- 
te del  Consejo  de  Ministros  á primera  hora  á las 
sesiones,  núm.  4,  páginas  26  27;  núm.  7,  pági- 
nas 88  á 90;  núm.  8,  páginas  114,  115;  núme- 


mero  9,  pág.  137. — Obras  del  puerto  de  Barce- 
lona, núm.  6,  páginas  60  á 62. — Pagos  á las  cla- 
ses pasivas,  61,  62. — Destino  que  se  ha  dado  á 
6.000  duros  sacados  de  una  caja  particular;  ma- 
dre española  de  tres  hijos  muertos  en  América 
abrazados  á nuestra  bandera,  que  no  ha  podido 
obtener  ni  un  solo  real  á cuenta  de  los  2.000  pesos 
que  alcanzaba  de  las  Cajas  de  Ultramar,  núm.  9, 
página  137. — Soldado  que  ha  quedado  inútil  en 
Cuba  defendiendo  la  integridad  de  la  Pátria,  que  ha 
llegado  á la  Península  con  un  vale  de  10.000  rs. 
y no  ha  podido  tampoco  cobrar  por  estar  cerra- 
das las  puertas  de  la  Caja  de  Ultramar,  137, 
138. — Provisión  en  el  Consejo  de  Estado  de  pla- 
zas pertenecientes  á los  generales  de  la  armada, 
138,  139. — Exposición  del  Ayuntamiento  y de 
los  que  se  dedican  á la  industria  de  salazones 
en  Ayamonte,  contra  el  reestanco  de  la  sal;  me- 
didas contra  el  escandaloso  vicio  del  juego;  ex- 
pediente sobre  el  Instituto  de  segunda  enseñanza 
en  la  villa  de  Osuna;  idem  sobre  el  de  reparación 
de  la  torre  de  la  Colegiata  en  la  misma  villa; 
prohibición  de  construir  un  dique  en  Cartagena; 
proceso  entre  el  Pretendiente  y el  cabecilla  Boet; 
provisión  de  ios  altos  puestos  de  la  milicia,  nú- 
mero 13,  pág.  218. — Pago  á los  cuerpos  de  in- 
fantería y demás  del  ejército  de  los  millones  de 
pesetas  que  so  les  deben,  218  á 220. — Material 
de  artillería  que  hay  desparramado  y perdiéndo- 
se completamente  en  los  arsenales,  220. — Acta 
del  19  de  Enero  de  1881,  leida  el  martes  l.°  de 
Febrero  de  idem,  núm.  14,  páginas  248,  249. — 
La  leida  el  viernes  4 de  idem,  núm.  16,  página 
296. — Datos  relativos  á los  sueldos,  gratificacio-^ 
nes  y demás  emolumentos  que  cobra  el  general 
en  jefe  del  ejército  del  Norte;  lo  que  le  dan  las 
capitales  de  Guipúzcoa,  Alava  y Navarra,  y todo 
cuanto  las  Diputaciones  y Ayuntamientos  satisfa- 
cen á dicha  autoridad;  expediente  relativo  al  se- 
ñor Marqués  de  Miravalles  por  la  gracia  que  se  le 
concede  eximiéndole  del  pago  de  ciertos  derechos; 
vicio  del  juego  en  las  provincias  de  Córdoba  y 
Jaén;  presentación  de  ios  presupuestos,  298  á 300. 

z 

ZAVALA  Y ANDIRENGOECHEA  (Sr.  Diputado, 
D.  Martin  de). 

Discursos:  Auxilio  para  la  obra  de  conducción  y 
abastecimiento  de  aguas  á la  villa  de  Bilbao;  con- 
ducta dpi  Gobierno  con  las  Provincias  Vasconga- 
das, núm.  14,  pág.  252. 

ZORITA  (Sr.  Diputado,  D.  Juan  do  Mata). 

Discursos:  Reforma  de  los  aranceles  notariales  vi- 
gentes, núm.  18,  pág.  365. 
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RESENA 

de  los  trabajos  ejecutados  en  el  Congreso  de  los  Diputados  durante  la  legislatura 

de  1880-81. 

Leyes  sancionadas  y publicadas  en  el  Congreso. 

Arancel  de  Aduanas  para  las  embarcaciones  extranjeras  (Modificación  de  los  derechos  establecidos  en  el). 
Sanción  y publicación  de  la  ley,  núm.  3,  pág.  18,  Apéndice  vigésimoprimero  á este  Diario. 

Austria-Hungría  (Ratificación  del  tratado  de  comercio  y navegación  entre  España  y).  Número  3,  páginas  17, 
18,  Apéndice  octavo  á este  Diario. 

Cajas  de  ahorros  y Montes  de  Piedad  (Creación  de).  Sanción  y publicación  ríe  la  ley,  núm.  3,  pág.  18,  Apén- 
dice  vigésimosegundo  á este  Diario.  ^ 

Crédito  al  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Gobernación,  correspondiente  al  ano  de  1879-80  (Concesión  de 
suplementos  de).  Sanción  y publicación,  núm.  3,  pág.  18,  Apéndice  vigésimotercero  á este  Diario. 

Ejército  (Reformando  el  art.  93  de  la  ley  de  reemplazo  del).  Sanción  y publicación  de  la  ley,  núm.  3,  pág.  16, 
Apéndice  sexto  á este  Diario. 

Enjuiciamiento  civil  (Bases  para  la  reforma  de  la  ley  de).  Sanción  y publicación  de  la  ley,  núm.  3,  páginas 
16,  18,  Apéndice  quinto  á este  Diario. 

Ferro  carril  de  Caldas  de  Malavella  á Figueras  (Modificación  del  trazado  del).  Sanción  y publicación  de  la 
ley.  núm.  3,  páginas  17,  18,  Apéndice  undécimo  á este  Diario. 

de  Carcagente  a Gandía  (Construcción  del).  Sanción  y publicación  de  la  ley,  núm.  3,  pág.  18,  Apén- 
dice décimonoveno  á este  Diario, 

de  Ferrol  a Betanzos  (Concesión  del).  Sanción  y publicación  de  la  ley,  núm.  3,  páginas  17,  18,  Apén- 
dice noveno  á este  Diario. 

de  Madrid  al  Coto  redondo  de  Vaciamadrid  (Construcción  de  un).  Sanción  y publicación  de  la  ley, 

número  3,  pág.  18,  Apéndice  decimosexto  á este  Diario . 

de  Mérida  á Sevilla  (Próroga  para  terminar  las  obras  del).  Sanción  y publicación  de  la  ley,  núm.  3, 

páginas  17,  18,  Apéndice  décimooctavo  á este  Dia?'io. 

do  vía  económica  de  Oviedo  á Cangas  de  Onís  (Construcción  de  un).  Sanción  y publicación  de  la 

ley,  núm.  3,  páginas  17,  18,  Apéndice  décimotercero  á este  Diario. 

del  Puente  de  la  Bazagona  á Plasencia  (Construcción  de  un).  Sanción  y publicación  de  la  ley,  nú- 
mero 3,  páginas  17,  18,  Apéndice  décimo  á este  Diai'io. 

económico  de  Blanes  á Gerona  (Construcción  de  un).  Sanción  y publicación  de  la  ley,  núm.  3,  pági- 
nas 17,  18,  Apéndice  duodécimo  á este  Diario. 

económico  de  la  Palma  á Palos  de  la  Frontera  (Construcción  de  un).  Sanción  y publicación  de  la  ley, 

número  3,  páginas  17,  18,  Apéndice  décimosétimo  á este  Diario. 

Ferro-carriles  (Conducción  de  presos  y penados  por  los).  Sanción  y publicación  de  la  ley,  núm.  3,  páginas  17, 
18,  Apéndice  décimoquinto  á este  Diario. 

González  y Barajas  (Pensión  á la  viuda  de  Francisco  Lozano,  ordenanza  de  telégrafos,  Doña  Pascuala).  San- 
ción y publicación  de  la  ley,  núm.  3,  páginas  17,  18,  Apéndice  dócimocuarto  á este  Diario. 

Manicomio-modelo  en  Zaragoza  (Construcción  de  un).  Sanción  y publicación  de  la  ley,  núm.  3,  páginas  17, 
18,  Apéndice  sétimo  á este  Diario. 

Presupuestos  generales  del  Estado  para  1880-81  (Gastos  é ingresos,  ó sean).  Sanción  y publicación  de  la  ley, 
número  3,  pág.  18,  Apéndice  vigésimo  á este  Diai'io. 

Proyectos  «le  ley  presentados  por  el  Gobierno  que  lian  quedado  pendientes. 

Autoridades  y sus  agentes  (Autorización  para  procesar  á las).  Reproducido  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, núm.  14,  pág.  249,  Apéndice  primero  á este  Diario. — Pendiente  de  discusión,  núm.  18,  pág.  367. 

Crédito  (Aprobación  á los  presupuestos  de  los  años  económicos  de  1879-80  y 1880-81,  de  créditos  extraordi- 
narios y suplementos  de).  Presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  14,  pág.  251,  Apéndice  tercero 
á este  Diario. — Pendiente  de  dictámen. 

extraordinario  á los  presupuestos  de  Guerra  y Gobernación  correspondientes  al  actual  año  eco- 
nómico y concesión  de  trasferencias  de  crédito.  Proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, núm.  14,  pág  251,  Apéndice  segundo  á este  Diario. — Pendiente  de  dictámen. 

extraordinario  de  20.910  pesetas  para  sufragar  los  gastos  de  funerales,  conducción  y acompaña- 
miento del  cadáver  de  S.  M.  la  Reina  Doña  María  Cristina  (Concesión  de  un).  Presentado  por  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  núm.  14,  pág.  251,  Apéndice  cuarto  á este  Diario. — Pendiente  de  dictámen. 

extraordinario  de  8.654  pesetas  para  sufragar  los  gastos  del  entierro  y funerales  del  Príncipe  de 

Vergara  (Concesión  de  un).  Presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  14,  pág.  251,  Apéndice  quinto 
á este  Diario. — Pendiente  de  dictámen. 
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Ejército  (Estado  Mayor  general  del).  Proyecto  de  ley  reproducido  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  núm.  15, 
página  271,  Apéndice  sexto  á este  Diario . — Pendiente  de  dictamen. 

permanente  (Fijando  para  el  servicio  de  la  Nación  durante  el  año  económico  de  1881-82  la  fuerza 

del).  Proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  núm.  14,  pág.  268,  Apéndice  octavo  á 
este  Diario . — Pendiente  de  dictámen. 

Ferro-carril  de  Monforte  á Orense  (Concesión  del).  Presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  facultando  al 
Gobierno  para  otorgar  esta  concesión,  núm.  15,  pág.  271,  Apéndice  tercero  á este  Diario. — Pendiente  de 
discusión. 

Ferro-carriles  que  por  leyes  especiales  tienen  derecho  á subvención  (Facultando  al  Gobierno  para  subastar 
los).  Presentado  por  el  Sr.  Ministro  de-  Fomento,  núm.  15,  pág.  271,  Apéndice  segundo  á este  Diario . — Pen- 
diente de  dictámen,  núm.  17,  pág.  330. 

Leyes  de  enjuiciamiento  criminal  y organización  de  tribunales  colegiados  (Bases  para  la  publicación  de 
las).  Presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  núm.  15,  pág.  271,  Apéndice  cuarto  á este  Dia- 
rio.— Pendiente  de  dictámen. 

Miravalles  (Exención  del  pago  de  derechos  del  impuesto  sobre  grandezas  y títulos  por  la  merced  de  la  gran- 
deza de  España  concedida  al  Marqués  de).  Presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  14,  pág.  252, 
Apéndice  sexto  á este  Diario. — Pendiente  de  dict^en,  núm.  17,  pág.  346. 

Tribunales  (Bases  para  la  organización  de  los).  Presentadas  por  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  núm.  15, 
página  271,  Apéndice  quinto  á este  Diario. — Pendiente  de  sanción. 

conteneioso-administrativos  (Organización,  atribuciones  y procedimiento  de  los).  Presentado  por  el 

Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  núm.  15,  pág.  271,  Apéndice  primero  á este  Diario . — Pendiento 
de  dictámen,  núm.  15,  pág.  293. 

Proposiciones  de  ley  que  lian  quedado  pendientes. 

Abolición  del  tráfico  de  negros  (Declarando  sin  efecto  los  tratados  de  Setiembre  de  1817  y Junio  de  1835, 
celebrados  con  la  Gran  Bretaña  sobre).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Domínguez  Alfonso,  núm.  15,  pág.  293, 
Apéndice  décimo  á este  Diario. — Pendiente  de  dictámen. 

Aranceles  notariales  vigentes  (Reforma  de  los).  Del  Sr.  Zorita,  núm.  18,  pág.  365,  Apéndice  primero  á este 
Diario. — Pendiente  de  dictámen. 

Ayuntamientos  y formación  de  nuevos  distritos  municipales  (Reducción  de).  Del  Sr.  Belmonto,  núm.  14,  pá- 
gina 268,  Apéndice  undécimo  á este  Diario. — Pendiente  de  dictámen. 

Bassols  y Seguí  (Pensión  á Doña  Julia  y Doña  Isabel).  Del  Sr.  López  Domínguez,  núm.  15,  pág.  293,  Apéndice 
décimoquinto  á este  Diario. — Pendiente  de  dictámen. 

Bilbao  (Concesión  de  un  auxilio  de  150.000  pesetas  para  la  obra  de  conducción  y abastecimiento  de  aguas  á 
la  villa  de).  Del  Sr.  Zabala,  núm.  14,  pág.  252,  Apéndice  sétimo  á este  Diario. — Pendiente  de  dictámen. 

Canal  de  Valladolid  (Subvención  á la  empresa  del).  Del  Sr.  Cazurro,  núm.  15,  pág.  293,  Apéndice  undécimo  á 
.este  Diario. — Pendiente  de  dictámen. 

Cuba  y Puerto-Rico  (Declarando  vigentes  las  leyes  de  registro  y matrimonio  civil  que  actualmente  rigen  en 
la  Península,  en  las  islas  de).  Del  Sr.  Labra,  núm.  15,  pág.  272,  Apéndice  sétimo  á este  Diario. — Pendiento 
de  dictámen. 

(Declarando  vigente  la  ley  de  20  de  Junio  de  1862  sobre  consentimiento  paterno  para  la  celebración 

del  matrimonio  en  las  islas  de).  Del  Sr.  Labra,  núm.  15,  pág.  272,  Apéndice  octavo  á este  Diario. — Pen- 
diente de  dictámen. 

Descuento  de  los  haberes  de  los  empleados  (Reduciendo  desde  l.°  de  Julio  de  1881  al  10  por  100  el).  Del  se- 
ñor Ruiz  de  Velasco,  núm.  15,  pág.  2.93,  Apéndice  décimocuarto  á este  Diario. — Pendiente  de  dictámen. 

Ducasi  (Pensión  á Doña  Eloísa).  Del  Sr.  Soldevila,  núm.  16,  pág.  301,  Apéndice  segundo  á este  Diario . — Pen- 
diente de  dictámen. 

Ejército  (Destinando  á los  regimientos  de  infantería  en  clase  de  rebajados  á los  jóvenes  que  siguiendo  una  car- 
rera ó profesión  les  corresponda  la  suerte  de  soldados  en  el).  Del  Sr.  Dabán,  núm.  3,  pág.  16,  Apéndice  ter- 
cero á este  Diario. — Pendiente  de  dictámen,  núm.  17,  pág.  338. 

de  Ultramar  (Autorizando  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  para  alterar  el  actual  sistema  de  reenganches 

del).  Del  Sr.  Salamanca  y Negreto,  núm.  8,  pág.  108,  Apéndice  segundo  á este  Diario. — Pendiente  de  dic- 
tamen, núm.  18,  pág.  367. 

Ferro-carril  de  Puente  Genil  á Linares  (Subvención  para  el).  Del  Sr.  Abril,  núm.  16,  pág.  298,  Apéndice  pri- 
mero á este  Diario. — Pendiente  de  sanción. 

Obras  públicas.  Inclusión  en  el  plan  general  de  carreteras  de  la  provincia  de  Lérida,  de  una  desde  Cervera  a 
Pons  por  Guisona,  y de  otra  de  Lérida  al  confin  de  la  provincia  de  Tarragona.  Del  Sr.  Soldevila,  núm.  5, 
páginas  41,  42,  Apéndice  tercero  á este  Diario. — Pendiente  de  Comisión. 

Inclusión  en  el  dictámen  relativo  á la  proposición  de  ley  sobre  carreteras  generales  de  dos  de  tercer 

órden  en  la  provincia  de  Lérida.  Del  Sr.  Soldevila,  núm.  5,  pág.  58,  Apéndice  quinto  á este  Diario . — Se  re- 
tira el  dictámen,  núm.  13,  pág.  245. 

Inclusión  en  el  plan  general  de  carreteras  de  una  que  partiendo  de  Requena  termine  en  la  general  de 

Valencia  á Teruel  por  Chelva  y Ademuz.  Del  Sr.  Salamanca  y Negrete,  núm.  8,  pág.  108,  Apéndice  pri- 
mero á este  Diario. — Pendiente  de  Comisión. 

, Inclusión  en  el  plan  general  de  carreteras  de  una  de  tercer  órden  de  Fermoseile  por  Lumbrales  á Ciu- 
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dad- Rodrigo.  Del  Sr.  Galante,  núm.  14,  pág.  268,  Apéndice  noveno  á este  Diario. — Pendiente  de  dicta- 
men, núm.  16,  pág.  303. 

Proposiciones  de  ley  no  tomadas  en  consideración. 

Ejército  (Permutas  dentro  de  sus  respectivas  armas  ó institutos  á los  oficiales  del).  Del  Sr.  Dabán,  proponiendo 
que  se  puedan  entablar  estas  permutas,  núm.  3,  pág,  16,  Apéndice  cuarto  á este  Diario. — No  se  toma  en 
consideración,  núm.  17,  pág.  335. 

Proposiciones  de  ley  que  no  lian  sido  apoyadas. 

Cajas  del  Tesoro  (Desfalcos  en  las).  Del  Sr.  Vivar,  proponiendo  se  nombre  una  Comisión  que  examine  todos  los 
datos  oficiales  referentes  á estos  desfalcos,  núm.  3,  pág.  16,  Apéndice  primero  á este  Diario . 

Ejército  (Intervención  de  las  Cortes  en  toda  reforma  de  organización  del).  Del  Sr.  Dabán,  núm.  15,  pág.  293, 
Apéndice  noveno  á este  Diario. 

(Reglas  para  las  operaciones  de  reconocimiento  y talla  de  los  mozos  llamados  al  servicio  del).  Del 

Sr.  Baselga,  núm.  17,  pág.  331,  Apéndice  á este  Diario . 

Escuela  central  de  tiro  del  arma  de  infantería  (Autorizando  ai  Ayuntamiento  de  Toledo  para  contratar  un 
empréstito  de  1.500.000  pesetas  con  destino  á laso^ras  de  la).  Del  Sr.  Moret,  núm.  15,  pág.  293,  Apén- 
dice dócimosexto  á este  Diario . 

Extranjeros  (Naturalización  de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Hernández  Iglesias,  núm.  17,  pág.  338,  Apéndice 
segundo  á este  Diario . 

Ferro-carril  que  partiendo  de  Torralba  en  la  línea  de  Madrid  á Zaragoza,  termine  en  la  Frontera  francesa 
por  los  Alduides  (Autorizando  á D.  Valentin  de  Domingo  para  construir  un).  Del  Sr.  Aceña,  núm.  15, 
página  293,  Apéndice  dócimotercero  á este  Diario. 

•  servido  por  fuerza  animal,  de  Gandía  ó Dénia  (Trasformacion  en  ferro-carril  económico  servido  por 

vapor  del).  Del  Sr.  Danvila,  núm.  3,  pág.  16,  Apéndice  segundo  á este  Diario. 

•  económico  que  partiendo  de  Huelva  termine  en  Ayamonte  (Construcción  de  un).  Del  Sr.  Roda  (Don 

Arcadio),  núm.  18,  pág.  366,  Apéndice  segundo  á este  Diario . 

Gimnástica  higiénica  (Declarando  oficial  la  enseñanza  de  la).  De  los  Sres.  De  Gabriel  y Becerra,  núm.  7,  pági- 
na 92,  Apéndice  á este  Diario. 

Iglesias  (Pensión  á Doña  Angela).  Del  Sr.  Alvarez  Mariño,  núm.  11,  pág.  178,  Apéndice  segundo  á este  Diario. 

Instrucción  primaria  (Pago  á los  maestros  de).  Del  Sr.  Soldevila,  núm.  5,  páginas  41,  42,  Apéndice  segundo  á 
este  Diario. 

Moscoso  (Pensión  á la  viuda  de  D.  Francisco  Ramos,  oficial  del  cuerpo  administrativo  de  la  armada,  Doña 
Adela).  Del  Sr.  Alvarez  Mariño,  núm.  11,  pág.  178,  Apéndice  primero  á este  Diario. 

Puertos  de  segundo  orden  los  de  Rivadeo  y Torrevieja  y de  refugio  los  de  La  Luz  ó Ibiza  (Incluyendo 
en  el  art,  16  de  la  ley  de  7 de  Mayo  de  1880,  como).  Del  Sr.  Martinez  D.  Cándido,  núm.  15,  pág.  293, 
Apéndice  duodécimo  á este  Diario. 

Proposiciones  incidentales  apoyadas  y retiradas  por  sus  autores. 

Del  Sr.  Linares  Rivas,  pidiendo  al  Congreso  se  sirva  declarar  haber  visto  con  disgusto  las  frases  de  carácter 
político  pronunciadas  por  el  Presidente  con  motivo  de  la  felicitación  por  sus  dias  á S.  M.  el  Rey.  Discurso 
en  apoyo,  del  autor;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  y se  retira  la  proposición,  núm.  14, 
páginas  255,  268. 

Proposiciones  incidentales  apoyadas  por  sus  autores  y no  tomadas  en  consideración. 

Banquetes  democráticos  (Celebración  de  los).  Del  Sr.  Carvajal,  declarando  haber  visto  con  desagrado  que  el  Go- 
bierno prohíba  la  celebración  de  estos  banquetes.  Discurso  del  autor  en  su  apoyo;  contestación  del  señor 
Ministro  de  la  Gobernación;  no  se  toma  en  consideración  en  votación  nominal,  núm.  18,  páginas 
353  á 363. 

Proposiciones  de  censura  al  Gobierno. 

Ejército  (Declaración  de  haber  visto  el  Congreso  con  desagrado  la  forma  de  proceder  en  la  cesión  á la  Hacien- 
da del  solar  de  San  Pascual  en  esta  corte;  la  perturbación  introducida  en  las  Academias  milita- 
res, y la  poca  consideración  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ha  tenido  con  los  oficiales  generales  de  la 
reserva,  comparándola  con  la  guardada  á los  procedentes  de  las  filas  carlistas  y cantonales,  dados  nueva- 
mente de  alta  en  el).  Del  Sr.  Ochando;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  se  retira  la  proposición, 
número  15,  páginas  279,  291. 

Interpelaciones  al  Gobierno  que  no  lian  sido  contestadas. 

Blanco  (Concesión  de  la  cruz  de  San  Fernando  pensionada  con  40.000  rs.  al  general).  Del  Sr.  Salamanca  y 
Negrete,  núm.  4,  pag.  26. 

Puerto-Rico  (Ley  de  imprenta  aplicada  á).  Del  Sr.  Torres  de  Mendoza,  núm.  16,  pág.  297. 

Régia  prerogativa  (Ejercicio  de  la  gracia  de  indulto  por  efecto  de  la).  Del  Sr.  Carvajal,  núm.  7,  páginas 
90  á 92. 
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Preguntas  al  Gobierno  que  han  sido  contestadas . 

Alcalde  multado  por  defraudador  de  los  derechos  á la  Hacienda  (Sostenimiento  por  el  Gobierno  de  un).  Pre- 
gunta del  Sr.  García  San  Miguel;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  14,  pág.  252. 

de  un  pueblo  importante,  módico  de  Beneficencia  que  cobra  sueldo  como  tal  de  los  fondos  muni  - 

cipales  (Existencia  de  un).  Del  Sr.  Moral  para  saber  si  elSr.  Ministro  de  la  Gobernación  tiene  conocimiento 
de  este  abuso;  contestación  del  Sr.  Ministro,  núm.  15,  páginas  273,  274. 

Alcora  (Lucha  desigual  sostenida  entre  el  gobernador  civil  de  Castellón  y el  alcalde  de).  Del  Sr.  Salamanca  y 
Negrete;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  8,  páginas  108,  109. 

Del  mismo,  ampliando  la  anterior;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  15,  páginas 
270,27i. 

Artillería  (Material  que  se  está  perdiendo  en  los  arsenales,  correspondiente  á).  Del  Sr.  Vivar;  contestación  del 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  núm.  13,  páginas  218,  220. 

Banquetes  democráticos  (Celebración  el  dia  11  de  Febrero  de  los).  Del  Sr.  Carvajal  sobre  si  el  Gobierno  está 
dispuesto  á impedir  la  celebración  de  estos  banquetes;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
número  18,  páginas  351  á 353. 

Barcelona  (Empréstito  para  las  obras  del  puerto  de).  Del  Sr.  Vivar  reclamando  el  expediente;  contestación  del 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  núm.  6,  páginas  60,  GLfhúm.  16,  pág.  327. 

Bermeo  (Cesión  á los  frailes  franciscanos  del  convento  de).  Del  Sr.  Muñiz;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, núm.  7,  pág.  88. 

Bienes  embargados  á los  carlistas  en  la  pasada  guerra  civil  (Expediente  de  los).  Del  Sr.  Orozco  reclamando 
este  expediente;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  4,  pág.  31;  núm.  7,  pág.  93. 

Boet  (Proceso  entre  el  Pretendiente  y).  Del  Sr.  Vivar  sobre  las  notas  de  concepto  relativas  al  citado  cabecilla 
facilitadas  por  el  Ministerio  de  la  Guerra;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  núm,  13,  páginas 
218,  219. 

Búrgos  (Nombramiento  de  la  Comisión  permanente  de  la  Diputación  provincial  de).  Del  Sr.  Perez  Sanmillan; 
contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  16,  pág.  298. 

Búrgos  y Cáceres  (Negociaciones  del  80  por  100  de  propios  de  las  provincias  de).  Del  Sr.  Baselga  pidiendo  la 
remisión  de  las  comunicaciones  relativas  á esto;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  7, 
página  86;  núm.  12,  pág.  24r>. 

Caja  general  de  Ultramar  (Cerradas  para  una  madre  con  tres  hijos  muertos  en  Cuba  abrazados  á nuestra  ban- 
dera, las  puertas  de  la).  Del  Sr.  Vivar;  contestación  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  núm.  9, 
páginas  137  á 140. 

Del  mismo  Sr.  Vivar  sobre  el  hecho  de  no  haber  podido  tampoco  hacer  efectivo  un  vale  de  10.000  rs.  un 
soldado  que  lo  obtuvo  en  Cuba  defendiendo  la  integridad  de  la  Pátria,  por  haber  hallado  también  á su  re- 
greso á la  Península  cerradas  las  puertas  de  la  mencionada  caja;  contestación  del  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  núm.  9,  páginas  137  á 140. 

Canales  y pantanos  de  riego  (Reproducción  del  proyecto  de  ley  sobre  subvención  á los).  Del  Sr.  Torres  de  Men- 
doza; contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  núm.  5,  páginas  38,  39. 

Cárcel-modelo  de  Madrid  (Decreto  publicado  en  la  Gaceta  del  3 de  Agosto  próximo  pasado  relativo  á la).  Del 
Sr.  Rico;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  li,  pág.  178;  núm.  14,  pág.  250;  número 
16,  pág.  297. 

Cartagena  (Construcción  de  un  dique  en).  Del  Sr.  Vivar;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  núm.  13, 
páginas  218,  219. 

Castro-Urdiales  (Devolución  á los  frailes  del  convento  de  San  Francisco,  de).  Del  Sr.  Muñiz;  contestación  del 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  núm.  3,  pág.  15;  núm.  6,  pág.  59;  núm.  8,  pág.  109;  núm.  12,  pág.  196;  nú- 
mero 14,  pág.  249. 

Clases  pasivas  (Pagos  indebidos  que  se  hayan  hecho  por  las  Cajas  de  las  Administraciones  á las).  Del  Sr.  Vivar; 
contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  6,  páginas  61,  62. 

Consejo  de  Estado  (Provisión  de  plazas  pertenecientes  á los  generales  déla  armada,  en  el).  DelSr.  Vivar;  con- 
testación del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  núm.  9,  páginas  138  á 140. 

Consumos  (Base  para  el  encabezamiento  de).  Del  Sr.  Soldevila;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  nú- 
mero 5,  páginas  41,  42;  núm.  9,  pág.  133;  núm.  16,  pág.  301. 

Del  Sr.  Berdugo,  reclamando  notas  detalladas  y por  provincias  de  todos  los  pueblos  que  han  sufrido  modi- 
ficación en  el  impuesto  de  consumos,  núm.  17,  páginas  338,  339. 

Contribución  territorial  (Ocultaciones  de  riqueza  descubiertas  en  el  último  ejercicio  económico  y seis  prime- 
ros meses  del  presente;  apremios  expedidos  y cuotas  satisfechas  por).  Del  Sr.  Enriquez;  contestación  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  10,  pág.  155. 

Cuba  (Relación  detallada  de  todas  las  operaciones  de  deuda  flotante  desdo  Diciembre  de  1878  hasta  30  de  Junio 
del  año  pasado,  y expediente  completo  del  empréstito  de).  Del  Sr.  Martinez  de  Campos;  contestación  del 
Sr.  Ministro  de  Ultramar,  núm.  5,  pág.  42;  núm.  14,  pág.  249. 

(Suceso  ocurrido  en  el  departamento  Oriental  de).  Del  Sr.  Armiñan;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la 

Gobernación,  núm.  7,  pág.  86. 

Del  Sr.  Betancourt;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  núm.  10,  páginas  154,  155. 

Del  Sr.  Dabán;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  núm.  10,  páginas  155,  156. 

. (Comunicaciones  oficiales  del  capitán  general  durante  toda  la  época  de  la  última  insurrección  de).  Del 

Sr,  Dabánj  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  núm.  10,  páginas  155,  156. 
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Cuba  (Proyecto  de  ley  para  satisfacer  los  créditos  de  los  individuos  que  sacrificaron  sus  vidas  por  la  Pátria 
en  la  guerra  de).  Del  Sr.  Salamanca  y Negrete,  sobre  presentación  de  un  proyecto  de  ley  relativo  á este 
objeto;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  núm.  8,  pág.  108. 

(Créditos  comprendidos  en  el  corte  de  cuentas  de  la  isla  de).  Del  Sr.  Becerra;  contestación  del  señor 

Ministro  de  Ultramar,  núm.  10,  pág.  158. 

Empréstitos  especiales  hechos  desde  el  año  de  1875  hasta  la  fecha  para).  Del  Sr.  Carvajal;  contesta- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  núm.  10,  páginas  158,  159. 

(Expedientes,  el  relativo  á la  formación  y aprobación  del  reglamento  para  la  ejecución  de  la  ley  abo- 
licionista de  Febrero  de  1880;  comunicaciones  del  gobernador  general  sobre  la  última  conspiración  de 
negros  en  Santiago  de  Cuba,  y el  instruido  sobre  pretensiones  de  inclusión  en  los  registros  de  esclavos 
de  1868  y 70  de  negros  no  inscritos  en  ellos,  incoado  en).  Del  Sr.  Labra;  contestación  del  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  núm.  15,  páginas  272,  273. 

(Desigualdad  en  el  percibo  de  sus  haberes  de  los  individuos  que  vienen  á la  Península  á cumplir  el 
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I gina  21;  núm.  5,  pág.  45. 

Puerto-Rico 

San  Juan  Bautista 

j Presentación  del  Sr.  Cisneros,  núm.  3,  pág.  21;  núm.  8, 
1 página  116. 

Vizcaya 

Balmaseda 

1 Presentación  del  Sr.  Vicuña  y Lazcano,  núm.  19,  pági- 
' | na  369. 

Üipuladoü,  con  expresión  de  sus  distritos  y provincias,  que  han  sido  proclamados  por  la  aprobación  de 

las  actas. 


NOMBRES. 

DISTRITOS. 

^*\¿OVINCIAS. 

NÚMEROS. 

PÁGINAS. 

Abril  y León  (Sr.  D.  Indalecio) 

Granada 

o,  6 

34,  62 

Cabrera  y Valle  (Sr.  D Martin  de) 

Córdoba....... 

3,  5 

21,45 

Cisneros  (Sr.  D.  Enrique  de) 

tista. 

Puorto-Rico. 

3,  8 

21,  116 

González  Carballeda  (Sr.  D.  Félix) 

Pontevedra. . 

3,  5 

21,  45 

López  Montenegro  (Sr.  D.  Leandro) 

Logroño 

3,  17 

21,341 

Montoro  (Sr.  D.  Rafael) 

Habana 

Cuba 

3,  6 

21,  62 

Nadal  y Vilardaga  (Sr.  D.  José  María,)... 

Gracia 

Barcelona ... 

8 

116 

Rodríguez  Fajardo  (Sr.  D.  Bernardino). 

Celanova 

Orense 

3,  5 

21,  45 

Diputados  que  lian  renunciado  el  cargo. 

NUMEROS. 

PÁGINAS. 

Armas  (Sr,  D.  Francisco) 

21 

Armas  (Sr.  D.  Ramón) 

3 

21 

Vivanco  y Menchaca  (Sr.  D.  Manuel) 

3 

19 

Diputados  que  lian  fallecido. 

NÚMEROS. 

PÁGINAS. 

Mayans  (Sr.  D.  Luis) 

21 

Oñate  (Sr.  D.  Antonio) 

21 

Reig  (Sr.  D.  Eduardo) 

3 

21 

Diputados  electos  sobre  cuyas  actas 

no  se  lia  dado  dictamen. 

NOMBRES. 

DISTRITOS. 

PROVINCIAS. 

NÚMEROS. 

PÁGINAS. 

Alonso  Martínez  (Sr.  D.  Manuel) 

Cervera 

Lérida 

14 

249 

Durán  y Bás  (Sr.  D.  Manuel) 

Barcelona... 

14 

249 

Vicuña  y Lazcano  (Sr.  D.  Gumersindo). 

. . . . , Balmaseda 

Vizcaya 

19 

369  • 

Sesiones  celebradas. 

Número  de  sesiones 20 
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